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Habana  6  de  Noviembre  de  1900.  —  Numero  i. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DJE  LA. 

CONVENCION  CONSTITUYENTE 

DE  LA 

ISLA  I DIE  CUBA 


*  *  Oficinas  :  Edificio  do  la  Convención  ( Teatro  IVIartí )  *  *  ■* 


SESION  INAUGURAL  DEL  LOMES  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 

Momentos  antes  de  la  apertura,  en  presencia  de  los  Sres.  Delegados  y  del 
i  pueblo  y  d  los  acordes  del  Himno  Nacional,  ízase  sobre  el  edificio  de  la 
i  Convención  la  bandera  cubana. 

|  SUMARIO 

Entrada  del  General  Wood,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  de  los  Secretarios  del  Despacho  y 
precedido  de  los  señores  Delegados  Salvador  Cisneros  Betancourt  y  Juan  Rius  Rivera.  Eran  las  dos 
de  la  tarde. 

El  General  Wood  ocupa  la  Presidencia  y  lee  el  texto  inglés  de  la  orden  en  cuya  virtud  se  constituye  la 
Asamblea.  El  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  lee  enseguida  la  traducción  del  documento.  Pro¬ 
nuncia  el  General  Wood  breves  palabras,  que  también  traduce  el  señor  Varona. 

El  General  Wood  designa  al  señor  Subsecretario  de  Estado  y  Gobernación  para  que  presida  en  su 
nombre  el  acto.  Y  se  retira  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  de  una  Comisión  de  Delegados. 

Bajo  la  Presidencia  del  señor  Figueredo  se  procede  al  nombramiento  de  la  Mesa  interina,  resultando 
electos,  por  la  edad,  el  señor  González  Clórente  para  Presidente  y  el  señor  Villuendas  para  Secretario. 

Toma  de  posesión  de  la  Mesa. 

El  Tribuual  Supremo  recibe  el  jurameuto  de  los  señores  Delegados. 

La  Convención  adopta  con  el  carácter  de  interino  el  Reglamento  de  la  Asamblea  de  la  Yaya. 

Pide  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Actas. 

A  moción  del  señor  Fernández  de  Castro  se  acuerda  comunicar  á  todos  los  Ayuntamientos  de  la  Isla 
la  reunión  de  la  Convención. 

Se  leen  varios  telegramas  de  congratulación. 

Se  discute  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Actas. 

Por  no  tener  á  mano  el  Reglamento  de  la  Yaya,  que  ha  de  servir  de  norma,  la  Asamblea  acuerda 
suspender  la  sesión. 

A  las  dos  en  punto  de  la  tarde  el  Sr.  General 
Leonardo  Wood  ocupa  la  Presidencia,  teniendo  ásu 
izquierda  al  señor  Secretario  de  Instrucción  Públi¬ 
ca  Enrique  José  Varona. 

Lee,  como  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  en  nom¬ 
bre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  docu¬ 
mento  en  lengua  inglesa,  qut  el  señor  Varona  lee 
después  traducido  de  este  modo: 

“Señores  Delegados  á  la  Asamblea  Constituyente 
de  Cuba. 

Como  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  en  represen¬ 
tación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  declaro 
constituida  esta  Asamblea. 

Será  vuestro  deber,  en  primer  término,  redactar 
y  adoptar  una  Constitución  para  Cuba,  y,  una  vez 
terminada  ésta,  formular  cuáles  deben  ser,  á  vuestro 
juicio,  las  relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos. 

Esa  Constitución  debe  ser  capaz  de  asegurar  un 
gobierno  estable,  ordenado  y  libre. 


Cuando  hayáis  formulado  las  relaciones  que,  á 
vuestro  juicio,  deben  existir  entre  Cuba  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
adoptará  sin  duda  alguna  las  medidas  que  conduz¬ 
can  por  su  parte  á  un  acuerdo  final  y  autorizado 
entre  los  pueblos  de  ambos  países,  á  fin  de  promo¬ 
ver  el  fomento  de  sus  intereses  comunes. 

Todos  los  amigos  de  Cuba  seguirán  con  ahinco 
vuestras  deliberaciones,  deseando  ardientemente  que 
lleguéis  á  resolver  con  tino,  y  que,  por  la  dignidad, 
compostura  personal  y  cuerdo  espíritu  conservador 
que  caracterizan  vuestros  actos,  se  patentice  la  apti¬ 
tud  del  pueblo  cubano  para  el  gobierno  representa¬ 
tivo. 

La  distinción  fundamental  entre  un  gobierno 
verdaderamente  representativo  y  uno  despótico  con¬ 
siste  en  que,  en  el  primero,  cada  representante  del 
pueblo,  cualquiera  que  sea  su  cargo,  se  encierra  es¬ 
trictamente  dentro  de  los  límites  definidos  „de  su 
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mandato.  Sin  esta  restricción  no  hay  gobierno  que 
sea  libre  y  constitucional. 

Conforme  á  la  orden,  en  cuya  virtud  habéis  sido 
electos  y  os  encontráis  aquí  reunidos,  no  tenéis  de¬ 
ber  de  tomar  parte  en  el  gobierno  actual  de  la  Isla 
y  carecéis  de  autoridad  para  ello.  Vuestros  poderes 
están  estrictamente  limitados  por  los  términos  de  esa 
orden 

Leonardo  Wood. 

Mayor  General  y  Gobernador  Militar.” 

Seguidamente  pronuncia  un  breve  discurso  en 
inglés,  que  es  traducido  por  el  señor  Varona  en  la 
forma  siguiente: 

El  señor  Varona:  El  General  dice,  como  habréis 
visto,  que  las  relaciones,  ó  la  fórmula  de  relacio¬ 
nes  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  será  completa¬ 
mente  distinta  de  la  redacción  de  la  Constitución 
cubana.  (Aplausos.)  Para  esta  previa  reunión  de  la 
Convención,  el  señor  Gobernador  Militar  designa 
como  Presidente  accidental  al  señor  Subsecretario 
de  Estado  y  Gobernación,  hasta  que  os  organicéis 
inmediatamente  para  elegir  vuestro  Presidente. 
(Aplausos.)  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  en¬ 
cargado  de  administrar  justicia,  tomará  á  los  seño¬ 
res  Delegados  juramento  en  la  forma  que  ellos 
libremente  adopten.  Deseando  el  más  brillante  éxito 
en  vuestra  noble  y  difícil  tarea,  el  señor  Gobernador 
Militar  se  retira.  (Aplausos.) 

El  General  Wood  se  retira  con  su  Estado  Mayor  y 
acompañado  de  una  Comisión  de  Delegados.  Eran  las 
dos  y  quince  minutos. 

El  señor  Subsecretario  de  Estado  y  Gobernación 
ocupa  la  Presidencia.  (Agita  la  campanilla .) 

El  señor  Figueredo:  Señores  Delegados,  señoras  y 
señores:  Yo  no  puedo  ocultaros  que  ocupo  este  pues¬ 
to,  aunque  indebidamente,  con  indecible  orgullo. 
Tal  me  parece  que  la  casualidad,  á  quien  yo  llamo 
mi  fortuna,  me  ha  traído  bien  que  interinamente  á 
presidir  este  acto  solemne,  el  acto  más  grandioso 
que  realiza  el  pueblo  cubano,  en  el  cual  se  coronan 
todos  los  sacrificios  y  todos  los  esfuerzos  de  este  pue¬ 
blo  por  la  independencia  de  su  patria. 

Señores  Delegados,  venís  aquí,  como  comprende¬ 
réis  inmediatamente,  á  elegir  una  Mesa  que  ha  de 
regir  los  destinos  de  esta  Cámara  interinamente. 

¿Estáis  dispuestos  á  elegir  esa  Mesa? 

Los  señores  Delegados  tienen  el  deber  de  hacer 
una  nominación  para  Presidente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señ«sr  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Ruego,  señores,  que  siguien¬ 
do  una  práctica  que  es  constante  para  actos  de  esta 
naturaleza,  se  sirvan  aceptar  la  propuesta  que  hago 
de  nombrar  Presidente  interino. 

El  señor  Berriel:  Entiendo  que  procede  de  dere¬ 
cho,  con  arreglo  á  todos  los  usos  de  los  países  parla¬ 
mentarios,  en  una  situación  como  ésta,  el  nombrar 
una  Mesa  interina,  presidida  siempre  y  en  todo  caso 
por  la  persona  de  mayor  edad. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Eso  es  lo  que  voy  á  pro¬ 
poner. 

El  señor  Presidente:  Dirigiéndose  al  señor  Berriel. 
El  señor  Ríus  Rivera  estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 


El  señor  Ríus  Rivera:  Precisamente  iba  á  rogar 
á  los  señores  Delegados  que  se  sirvan  seguir  esa 
práctica  casi  constante,  nombrando  para  presidir  in¬ 
terinamente  las  sesiones  de  esta  Convención  al  De¬ 
legado  de  más  edad,  y  para  Secretario  al  de  menor 
edad.  Y  como  tengo  entendido  que  es  el  señor  Lló¬ 
rente  el  de  más  edad,  lo  propongo  para  Presidente 
interino,  y  al  señor  Villuendas,  como  de  menor  edad, 
para  Secretario. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  Los  señores  Delegr  - 
dos  han  oído  la  proposición  del  señor  Ríus  Rivera, 
proponiendo  al  señor  González  Llórente  para  Pre.'ii- 
dente  y  al  señor  Villuendas  para  Secretario. 

Los  señores  que  estén  de  acuerdo  con  esa  propo¬ 
sición,  sírvanse  hacerlo  conocer  alzando  el  brazo 
derecho. 

Queda  aprobada  por  unanimidad  la  proposición  del 
señor  Ríus  Rivera. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  El  señor  Ríus 
Rivera  y  el  señor  Gonzalo  de  Quesada  tendrán  la 
bondad  de  conducir  á  este  sitio  al  señor  Presidente 
electo.  (Aplausos.)  Así  se  hace. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  Señor  González 
Llórente,  á  vos  que  en  esta  Asamblea  representáis 
á  la  vez  la  edad  y  la  sabiduría,  tengo  la  honia  de 
ceder  la  Presidencia,  á  nombre  de  nuestros  compa¬ 
triotas.  (Aplausos.)  El  señor  Llórente  ocupa  la  Presi¬ 
dencia  y  el  señor  Villuendas  el  puesto  de  Secretario. 

El  Presidente  señor  González  Llórente:  Señores 
y  señoras,  señores  todos  los  presentes:  yo  no  voy  á 
pronunciar  un  discurso,  porque  la  emoción  que 
siento  en  estos  instantes  es  muy  grande. 

Yo  no  puedo  dar  gracias  por  la  honra  que  se  me 
dispensa,  porque  ésta  realmente,  no  representa  un 
acto  de  libre  voluntad.  Mi  elección  se  debe  á  una 
causa  material,  independiente  de  mí,  á  la  acción  del 
tiempo,  que  ha  ido  amontonando  sobre  mí  los  años. 

De  modo  que  yo  estoy  aquí  positivamente  sin  nin¬ 
gún  título  más  que  el  de  ser  el  más  anciano. 

Yo  sólo. voy  á  decir  una  palabra.  El  pueblo  de 
Cuba,  en  cuanto  está  aquí  representado,  puede 
tener  la  seguridad  de  que  entre  todos  los  Delegados 
á  esta  Convención,  no  hay  uno  solo  que  traiga 
aquí  un  sentimiento  personal,  ninguno  que  busque 
ni  lucro  ni  aplausos  ni  popularidad.  Todos  sabéis 
que  cuando  pase  el  tiempo,  los  que  hayan  de  gozar 
de  los  beneficios  ó  de  sentir  los  desastres  que  cause 
nuestra  obra,  más  ó  menos  transitoriamente,  al  ha¬ 
blar  de  nosotros  no  preguntarán  qué  es  lo  que  diji¬ 
mos,  sino  qué  fué  lo  que  hicimos.  [Aplausos.) 

Venimos,  pues,  con  un  patriotismo  que  está  no 
eu  nuestros  labios,  sino  en  nuestros  corazones. 

Podrá  ser  que  tropecemos  en  nuestro  camino,  que 
nos  equivoquemos  en  nuestra  obra;  pero  puedo  afir¬ 
mar  que  en  todos  nosotros,  al  acometerla,  lo  que 
preside  y  presidirá  siempre  hasta  el  fin,  será  el  de- . 
seo  más  ardiente,  más  apasionado,  el  deseo  que  lie-  pi 
ga  hasta  el  último  límite  de  los  deseos  humanos,  de 
la  paz,  el  orden,  el  progreso,  la  justicia,  y  sobre  to¬ 
do  la  independencia.  (Aplausos). 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  yo  tam¬ 
bién,  que  debo  el  ocupar  este  sitio  á  una  causa  pu¬ 
ramente  material,  exactamente  igual  á  la  del  señoT 
Presidente,  debería  de  callar,  pero  me  obliga  á  ha- 
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blar  el  pensar  que  siquiera  por  un  momento,  siquie¬ 
ra  por  esa  circunstancia  fortuita,  independiente  de 
la  voluntad  de  mis  compañeros  y  de  la  mía  propia, 
pero  que  va  á  sentar  un  hecho  real  y  positivo,  yo 
tengo  que  dar  fe  como  Secretario  de  este  acto  de 
la  Convención  en  el  día  de  hoy,  un  día  grande  en 
la  historia  de  Cuba. 

Yo  quiero  decir  á  mis  compañeros,  á  todo  el  pue¬ 
blo  cubano  que  me  escucha,  que  hemos  venido  aquí 
sin  prejuicios,  pero  consagrados  al  ideal  por  que  se 
han  sacrificado  tantas  generaciones  de  cubanos,  y 
que  no  saldremos  de  aquí  sin  haber,  con  arreglo  á 
nuestra  conciencia,  con  arreglo  á  nuestro  criterio, 
dejado  establecido  el  Gobierno  de  Cuba  republicana, 
como  entidad  internacional,  enfrente  de  otra  cual¬ 
quiera  del  mundo,  salvando  con  cualquier  otro,  con 
los  Estados  Unidos,  los  lazos  de  gratitud  de  que  no 
podemos  desligarnos  con  el  pueblo  americano.  Por¬ 
que  en  esto  seguimos  una  ley  que  se  cumple  en  el 
orden  moral  como  en  el  orden  físico:  cuando  dos 
cuerpos  están  sometidos  á  una  misma  fuerza,  la 
presencia  de  un  tercero  entre  ellos,  los  modifica. 

Pudiera  pasarnos  aquí  lo  mismo;  pero  puede  te¬ 
ner  el  pueblo  cubano  la  seguridad  absoluta  de  que 
todos  votaremos  la  Constitución  de  la  república 
cubana,  para  que  ese  mismo  pueblo  y  la  Historia, 
nos  juzguen  mañana.  (Aplausos). 

El  señor  Presidente:  Digo  á  mis  compañeros  que 
como  medida  previa  se  delibere  y  se  acuerde  sobre  la 
adopción  del  Reglamento  á  que  habremos  de  some¬ 
ternos,  como  medida  de  orden,  hasta  que  se  haya 
formado  y  aprobado  el  que  en  definitiva  habrá  de 
regirnos. 

Esto  antes  de  proceder  al  nombramiento  de  las 
Comisiones  más  necesarias,  y  yo  invito  á  mis  com¬ 
pañeros  á  que  expresen  su  opinión  respecto  á  la  de¬ 
signación  de  ese  Reglamento,  estrictamente  inte¬ 
rino. 

Todos  los  Delegados  debemos  prestar  juramento 
aute  el  Tribunal  Supremo. — Se  retira  de  la  Presiden¬ 
cia ,  ocupándola  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo , 
rodeado  de  todos  los  miembros  del  mismo. 

A  invitación  del  Presidente  del  Tribunal  Supremo 
los  señores  Delegados  se  acercan  a  la  Mesa  para  prestar 
el  juramento  colectivamente. 

El  Presidente  del  Tribunal  Supremo:  Se  hace 
presente  que  la  fórmula  del  juramento  que  los  se¬ 
ñores  Delegados  van  á  prestar,  ha  sido  acordada 
ayer  por  todos  ó  la  mayoría  de  los  individuos  que 
forman  la  Convención  y  ha  obtenido  la  sanción  del 
Gobierno  Militar  de  ocupación. 

Los  señores  Delegados  presentes  prestan  colectivamen¬ 
te  juramento,  con  arreglo  á  esta  fórmula: 

«Nosotros:  los  Delegados  electos  por  el  pueblo  cu¬ 
bano  para  la  Convención  Constituyente  Nacional, 
juramos  ó  prometemos  desempeñar  fielmente  los 
deberes  de  nuestro  cargo.  Renunciamos  pública  y 
solemnemente  á  toda  fidelidad  prestada  ó  pacto  con¬ 
traído  directa  ó  indirectamente  con  cualquier  Esta¬ 
do  ó  Nación;  jurando  la  soberanía  del  pueblo  libre 
é  independiente  de  Cuba  y  acatando  la  Constitución 
que  esta  Convención  adopte,  así  como  el  Gobierno 
que  por  ella  se  establezca.» 
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Se  retira  el  Tribunal  Supremo  y  ocupa  de  nuevo  la 
Presidencia  el  señor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  ¿cuál 
ha  de  ser  el  Reglamento  que  interinamente  nos  rija, 
es  decir,  en  esta  sesión  que  es  verdaderamente  pre 
paratoria,  hasta  que  nosotros  todos  hayamos  forma¬ 
do  un  Reglamento  definitivo? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra. 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente,  desde  el 
momento  en  que  se  ha  de  redactar  un  Reglamento 
definitivo  para  funcionar  esta  Cámara,  y  se  hace 
preciso  una  disposición  que  nos  rija — (El  señor  Ríus 
Rivera  interrumpiendo). — Señor  Presidente,  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez  ha  pedido  la  palabra. 

El  señor  Alemán:  Yo  no  lo  sabía;  se  la  cedo 
gustoso. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Hace  indicación  con  la 
mano  de  que  cede  la  palabra  al  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  (continuando.)  Yo  propongo, 
puesto  que  esta  Convención  no  es  más  que  una  con¬ 
tinuación  del  ideal  de  la  Revolución,  que  aquí  no 
haya  otro  Reglamento  que  nos  rija,  sino  aquel  que 
nos  rigió  en  los  campos  de  Cuba  libre.  Aquí  veni¬ 
mos  consagrados  al  ideal  de  la  Revolución.  Aquel 
Reglamento,  que  sirvió  muy  bien  para  nuestras  se¬ 
siones,  puede  servir  perfectamente  para  que  por  él, 
de  un  modo  provisional,  se  rija  esta  Asamblea. 
(Aplausos.)  La  proposición  del  señor  Alemán  es  apro¬ 
bada  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente:  (dirigiéndose  al  señor  Ale¬ 
mán.)  ¿Cuál  es  el  Reglamento  á  que  usted  se  refiere,  ' 
el  de  la  primera  ó  el  de  la  segunda  guerra? 

El  señor  Alemán:  El  de  la  Asamblea  de  la  Yaya, 
el  de  plena  Revolución;  para  que  no  se  crea  que  con 
el  otro,  con  el  de  Santa  Cruz  del  Sur,  queremos  traer 
otra  vez  antagonismos  al  seno  de  esta  sociedad  cu¬ 
bana.  (Aplausos.) 

El  señor  Presidente:  ¿Queda,  pues,  aprobada  por 
unanimidad  la  proposición  del  señor  general  Ale¬ 
mán?  Señales  de  asentimiento. 

El  señor  Presidntee:  ¿El  señor  Alemán  lo  trae  á 
mano? 

El  señor  Alemán  hace  señales  negativas. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Usted  la  tiene. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Como  cuestión  previa,  Sr. 
Presidente.  Había  pedido  la  palabra  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez  y  me  parece  que  le  toca  el  turno 
antes  de  resolver. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  Gualberto  Gómez:  Después  de  la 
proposición  que  ha  hecho  el  general  Alemán  de  que 
se  acepte  un  Reglamento,  debemos  atenernos  á  él. 

No  teniendo  que  ocuparnos  en  Comisiones  para  el 
Reglamento,  propongo  que  se  nombre  una  Comisión 
que  se  ocupe  en  examinar  las  actas  de  los  señores 
Delegados. 

El  señor  Gonzalo  deQuesada:  Señores,  yo  pro¬ 
pongo  que  se  nombre  una  Comisión  de  tres  para  exa¬ 
minar  las  actas  de  los  Delegados. 

El  señor  Presidente:  ¿Están  conformes  los  seño- 
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res  Delegados  en  que  sean  tres  los  individuos  que 
componen  esta  Comisión? 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  súplica  á  mis  compañeros  y  una 
proposición  á  la  Mesa. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  El  pueblo  de  la 
isla  entera  está  pendiente  de  que  esta  Asamblea  se 
ha  reunido;  no  lo  sabe,  pero  lo  supone:  yo  propongo 
para  calmar  las  ansiedades  de  millón  y  medio  de  cu¬ 
banos  que  están  pendientes  de  este  acto,  que  se  acuer¬ 
de  comunicar  á  los  alcaldes,  como  representantes  de 
todos  los  pueblos  de  la  isla,  que  la  Asamblea  se  ha 
constituido,  y  que  se  ha  constituido  con  buen  au¬ 
gurio. 

El  señor  Villuendas:  Propongo  lo  mismo,  con  la 
limitación  de  que  solamente  se  manifieste  que  la 
Convención  se  ha  constituido. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  No  tengo  inconve¬ 
niente  en  retirar  la  segunda  parte  de  mi  proposición. 

El  señor  Presidente:  Queda  acordado,  pues,  que 
se  haga  esa  comunicación  en  el  sentido  de  que  la 
Asamblea  se  ha  reunido. 

El  señor  Villuendas:  Lee  un  telegrama  del  alcalde 
de  Santa  Cruz  del  Sur  en  representación  del  ayunta¬ 
miento,  que  saluda  ci  la  Convención  y  le  desea  éxito  en 
sus  gestiones.  Lee  otro  del  Presidente  de  los  Veteranos 
de  Yaguajay  en  igual  sentido.  Otro  de  Colón  al  general 
Betancourt  rogando  exprese  á  la  Convención  los  mismos 
sentimientos  que  se  expresan  en  los  anteriores.  Otro  del 
Partido  Federal  de  Colón  al  general  Betancourt,  ofre¬ 
ciendo  su  concurso  incondicional  á  la  Convención,  y 
otro  del  Maestro  y  Guardia  de  Manzanillo  á  los  Dele¬ 
gados  de  la  Convención,  saludando  á  Cuba  libre. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  hay  una  moción 
presentada  á  la  Asamblea,  ya  aprobada,  de  que  se 
nombren  tres  miembros  para  examinar  las  actas  de 
los  Delegados,  y  yo  propongo  que  esos  tres,  si  la 
Asamblea  no  tiene  inconveniente,  sean  los  señores 
Dr.  Quílez,  el  general  Alemán  y  el  señor  Fortún,  de 
Matanzas. 

El  señor  Presidente:  Está  acordado  que  se  nom¬ 
bren  tres  delegados  para  examinar  las  actas,  pero  el 
señor  Sauguily,  aceptando  el  acuerdo  en  cuanto  al 
número  de  Delegados,  pide  que  cada  uno  de  los  De¬ 
legados  sea  representación  de  cada  uno  de  los  tres 
partidos  que  aquí  militan,  porque  eso  sería  garantía 
«de  la  justicia  del  examen.  ¿No  hay  ninguno  que 
pida  la  palabra  en  contra?  Se  pone  á  votación  si  los 
tres  delegados  examinadores  de  las  actas  deberán 
pertenecer  á  cada  uno  de  los  tres  partidos  que  están 
representados  en  la  Convención. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Entiendo  que 
hay  aquí  tres  partidos  representados  en  la  Conven¬ 
ción,  pero  también  hay  aquí  Diputados  Convencio¬ 
nales  que  no  pertenecen  á  ninguno,  y  que  por  tanto 
están  con  el  carácter  de  independientes.  Y  como  yo 
hay  otros,  y  en  ese  caso  quedaría  una  parte  de  los 
Convencionales  sin  representación. 

El  señor  Presidente:  Con  la  proposición  Jdel 
señor  Sanguily  lo  que  se  busca  son  garantías  de 
equidad.  ( Una  voz :  no  se  oye)  Los  que  no  pertenecen 
á  ningún  partido  ni  quitan  ni  ponen. 


El  señor  Fernández  de  Castro:  Yo  no  he  de 
entrar  á  discutir  el  carácter  y  la  misión  de  los  repre¬ 
sentantes  que  están  aquí  como  independientes,  por¬ 
que  eso  sería  entrar  en  una  cuestión  de  fondo  ajena 
al  acto  de  hoy;  me  lo  reservo  para  después,  pero 
ahora  quiero  hacer  constar  que  los  llamados  in¬ 
dependientes,  que  los  que  no  pertenecen  á  ningún 
grupo  político,  vienen  á  perseguir  un  ideal  que  es 
el  de  todos,  que  es  el  de  la  independencia;  en  lo  que 
diferimos  es  en  los  detalles,  en  el  medio  de  llegar  á 
ella.  Pero  desde  luego,  si  la  Presidencia  estima  que 
los  candidatos  que  yo  he  llamado  independientes 
por  no  pertenecer  á  ningún  grupo  político,  no  sig¬ 
nifican  nada,  yo  creo  que  la  Presidencia  ha  sufrido 
un  error. 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que  no  he  come¬ 
tido  ningún  error  y  voy  á  explicar  mis  palabras. 

Lo  que  he  dicho  es  que  la  proposición  del  señor 
Sanguily  está  inspirada  en  un  propósito  de  justicia, 
para  que  estén  compensados  los  tres  partidos  en  la 
Junta  de  examen,  y  como  los  independientes  son 
igualmente  justos  para  los  tres  partidos,  á  ellos  no  se 
les  afecta,  [Una  voz:  no  se  oye)  porque  ellos  no  tur¬ 
ban  la  equidad  de  ninguno  de  los  partidos.  Con  esta 
proposición  no  se  trata  de  desunir  á  los  unos  de  los 
otros,  sino  al  contrario  con  ella  se  trata  de  demostrar 
que  son  imparciales,  que  su  voto  será  siempre  el  vo¬ 
to  de  un  hombre  honrado  y  justo. 

El  señor  Méndez  Capote:  Señores  Delegados,  dos 
palabras  sobre  una  cuestión  de  orden.  Yo  entiendo 
que  lo  que  está  siendo  objeto  de  esta  discusión  está 
ya  resuelto. 

Acabamos  de  aprobar  con  el  carácter  de  interino, 
y  no  deja  ya  lugar  á  dudas,  el  Reglamento  por  el 
cual  hemos  de  regirnos,  y  en  ese  Reglamento  se  dice 
cómo  hemos  de  nombrar  esa  Comisión.  Nosotros 
hemos  acordado  nombrar  una  Comisión  de  Actas  y 
desde  ese  momento  debemos  aplicar  las  disposicio¬ 
nes  de  ese  Reglamento,  que  dice  que  en  este  caso  la 
Comisión  se  nombre  por  votación  nominal  y  secre¬ 
ta,  previo  un  receso  de  cinco  minutos.  Entiendo 
que  debemos  cumplir  lo  resuelto,  lo  que  ya  es  ley. 

El  señor  Presidente:  He  pedido  un  ejemplar  de 
ese  Reglamento;  pero  no  se  ha  encontrado  á  mauo. 

El  señor  Méndez  Capote:  Pero  yo  me  permito 
recordar  ese  precepto. 

El  señor  Sanguily:  Hay  una  proposición  que 
consiste  en  que  la  Convenció  proceda  al  nombra¬ 
miento  de  tres  individuos  para  constituir  la  Comi¬ 
sión  de  Actas.  ¿No  es  así?  Para  constituir  la  Comi¬ 
sión  de  Actas. 

Todo  el  mundo  sabe,  porque  la  prensa  ha  ido 
dando  cuenta  de  este  asunto,  que  en  el  seno  de  una 
de  las  comisiones  escrutadoras  han  surgido  (el  se¬ 
ñor  Fernández  de  Castro:  la  de  la  Habana)  Importa 
poco  que  sea  la  de  la  Habana;  han  surgido  cuestio¬ 
nes  importantísimas  que  afectan  al  interés  de  los 
tres  partidos  de  la  Habana.  (Risas). 

Conviene,  pues,  si  se  acuerda  que  se  nombren 
tres  individuos,  haya  un  espíritu  de  justicia  que  de¬ 
termine  que  uno  sea  el  representante  del  Partido 
Democrático,  que  otro  sea  el  representante  (fel  Par- 
tidoj Nacional  Cubano  y  que  otro  lo  sea  del  Partido 
Republicano,  porque  si  se  diera  el  caso,  no  advir- 
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tiéudose  que  á  este  espíritu  de  justicia,  que  á  esta 
norma  debemos  sujetarnos,  de  que  saliesen  electos 
tres  miembros  del  Partido  Republicano,  estarían  ó 
pudieran  aparecer  poco  garantizados  los  intereses 
de  los  otios  dos  partidos.  El  único  remedio,  pues, 
para  prevenir  esta  posibilidad,  es  nombrar  un  re¬ 
presentante  en  esa  Comisión  por  cada  uno  de  los  tres 
partidos. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quesada. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Apoyando  las 
palabras  de  mi  compañero  el  distinguido  represen¬ 
tante  de  Oriente,  señor  Fernández  de  Castro,  debo 
decir  que  las  líneas  de  partidos  no  están  aquí  tan 
definidas  para  que  nosotros  podamos  escoger  los 
miembros  de  cada  uno  de  ellos. 

Se  nos  acaba  de  tomar  un  juramento,  acabamos 
de  prometer  por  ese  juramento,  que  habremos  de 
desempeñar  fielmente  losdeberes  de  nuestros  cargos, 
y  el  primero  de  esos  deberes  es  cumplir  con  la  jus¬ 
ticia  y  hacerla  cumplir  á  nuestros  compañeros. 

Yo  creo,  señor  Presidente  y  señores  Representan¬ 
tes,  que  al  traspasar  los  umbrales  de  este  templo 
donde  estamos  consagrando  la  obra  de  tantas  gene¬ 
raciones,  han  cesado  los  partidos.  ( Bravo ,  muy 
bien). 

Yo  entiendo,  señores,  que  no  hemos  sido  elegidos 
á  esta  Conveucióu  para  defender  programas  embrio¬ 
narios,  sino  que  hemos  venido  á  esta  Convención  á 
unificar  los  distintos  elementos,  y  no  á  empezar  á 
disgregarlos  desde  el  instante  mismo  en  que  comen¬ 
zamos  nuestras  tareas.  [Aplausos  en  la  sala  y  en  la 
tribuna  pública). 

El  señor  i  esidente:  En  consideración  á  la  gra¬ 
vedad  é  importancia  de  este  acto,  advierto  que  no  es 
lícito  hacer  aquí  por  parte  del  público  manifesta¬ 
ciones  de  ninguna  clase.  Suplico,  pues,  se  omitan 
desde  hoy  en  adelante,  porque  yo,  cumpliendo  una 
obligación  [y  muy  á  pesar  mío]  no  podré  consentir¬ 
las. — Continúe  el  señor  Delegado. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Por  parte  mía, 
señor  Presidente,  debo  hacer  esta  declaración  públi¬ 
ca  ante  mis  compañeros  y  ante  el  pueblo  de  Cuba 
que  me  escucha.  Yo  he  venido  elegido  por  el  pue¬ 
blo  de  Cuba,  por  una  parte  del  pueblo  de  Cuba — pe¬ 
ro  una  vez  en  este  recinto  con  mis  compañeros,  for¬ 
mando  el  pueblo  entero  de  Cuba — á  constituir  un 
gobierno  y  á  establecer  nuestra  nacionalidad;  yo 
proclamo  que  elegido  por  el  voto  independiente  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Río  y  por  elementos  va¬ 
liosos  del  Partido  Nacional  y  de  los  otros  partidos, 
en  este  recinto  no  votaré,  porqiíte  juzgo  que  es  este 
mi  deber  ante  mi  pueblo  y  ante  la  historia,  por 
ninguna  moción  por  el  mero  hecho  de  que  sea  pre¬ 
sentada  por  éste  ó  aquel  partido,  sino  que  votaré 
por  todo  lo  que  con  arreglo  á  mi  conciencia  sea  de 
justicia  y  en  bien  de  mi  país,  y  creo  que  todos  los 
que  están  reunidos  en  esta  casa  opinan  lo  mismo 
que  yo. 

Una  vez  que  hemos  sido  elegidos  y  se  nos  ha  to¬ 
mado  el  mismo  juramento,  no  importa  cuál  sea  la 
procedencia  de  los  miembros  que  se  designen,  para 
esperar  de  ellos  la  equidad  debida  respecto  á  sus 
compañeros. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Siempre  es  para  mí  de  la  ma¬ 
yor  satisfacción,  tratándose  de  asuntos  públicos,  en¬ 
tenderme  con  el  público,  pero  por  una  prohibición 
que  encuentro  equitativa  y  prudente,  del  señor  Pre¬ 
sidente,  me  he  de  dirigir  sólo  ahora  á  los  señores 
Delegados,  mis  compañeros. 

Uno  de  nuestros  deberes,  ya  que  de  deberes  se  ha¬ 
bla,  ya  que  se  nos  advierte  cuales  deban  ser,  uno  de 
nuestros  deberes  antes  que  nada  es  no  ser  declama¬ 
dores,  debemos  ser  simplemente,  y  así  lo  recomen¬ 
daba  la  Autoridad  Militar  que  abrió  esta  sesión, 
hombres  serios  y  honrados. 

Señores,  es  verdad  que  si  se  hace  una  suposición 
general  para  todos  los  Delegados,  todos  somos  per¬ 
fectos,  pero  no  porque  se  haga  esta  suposición  dejan 
de  imponerse  los  intereses.  ¡Feliz  aquél  que  viene  á 
esta  Convención  sin  programa  porque  no  tiene  prin¬ 
cipios  que  le  liguen  y  le  obliguen  á  una  línea  de 
conducta  determinada!  ¡Feliz  aquél  que  puede  en¬ 
contrarse  solitario  en  esta  lucha  de  opiniones,  porque 
de  él  será  el  mejor  rumbo  en  la  hora  de  la  tem¬ 
pestad! 

Pero  yo  soy  uno  de  los  desgraciados  que  vienen 
aquí  con  un  programa,  lo  cual  como  habréis  notado 
no  me  impide  ser  justo,  y  no  en  interés  de  los  míos, 
de  los  que  piensan  como  yo,  de  los  que  siguen  la 
misma  bandera,  de  los  que  tienen  los  mismos  prin¬ 
cipios,  sino,  cabalmente,  en  interés  de  los  contrarios, 
y  así  puedo  decir,  de  los  contrarios  en  la  lucha  de 
las  ideas;  en  interés  de  los  contrarios  es  por  lo  que 
he  hecho  la  proposición  modificativa  de  la  primera, 
y  esta  proposición,  sería  necesario  ser  muy  ciego  pa¬ 
ra  no  notar  que  esta  proposición  es  justa  y  prudente. 
Si  se  me  negara  el  derecho  de  hacerlo,  si  por  tratar¬ 
se  de  la  Comisión  de  Actas  para  toda  la  Isla,  se  cre¬ 
yera  que  no  era  pertinente  mi  indicación,  yo  á  mi 
vez  tengo  el  honor  de  presentar  á  los  señores  Dele¬ 
gados,  con  la  venia  del  señor  Presidente,  otra  propo¬ 
sición,  la  cual  consiste  en  que  se  nombre  una  Comisión 
especial  de  tres  Delegados  peptenecientes  á  los  tres 
partidos  de  esta  ciudad,  para  que  examine  las  actas 
resultantes  de  las  votaciones  ocurridas  en  ella  y  re- 
suleva  todos  los  problemas  que,  con  este  motivo,  sur¬ 
gieron  en  el  seno  de  la  Comisión  escrutadora. 

Yo  supongo,  señores,  que  esta  nueva  proposición 
es  á  mi  juicio  necesaria  y  que  como  toda  medida  jus¬ 
ta  dé  lugar  al  inmediato  asentimiento  de  todos  vo¬ 
sotros,  traducido  luego  en  su  oportunidad  por  el  voto 
unánime  de  la  mayoría  que  no  se  preste  á  frases. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Como  dije  antes, 
si  el  señor  Sanguily  se  refirió  á  los  que  pertenece¬ 
mos  al  grupo  independiente,  dejo  la  cuestión  de  fon¬ 
do  para  otro  día  aclarar  el  Caso,  porque  alargaría 
demasiado  esta  sesión  y  no  me  parece  que  el  asunto 
valga  la  pena  de  uua  discusión  tan  prolongada  (no 
seria,  porque  seria  han  de  ser  todas)  sólo  para  nom¬ 
brar  la  Comisión  de  Actas.  Retiro  la  proposición  y 
acepto  la  primera  ó  la  última  del  señor  Sanguily. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Dejando  á  un  la¬ 
do  las  alusiones  personales  y  creyendo  que  la  mo¬ 
ción  de  mi  distinguido  compañero  por  la  provincia 
de  Matanzas  es  la  que  está  verdaderamente  en  or- 
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den,  apoyo  la  moción  hecha  por  el  señor  Méndez 
Capote. 

Si  nosotros  hemos  adoptado  el  Reglamento  de  la 
Yaya,  debemos  regirnos  por  ese  Reglamento  y  en  su 
consecuencia  pido  que  por  él  se  vote. 

El  señor  Presidente:  Para  votar  con  arreglo  á 
esas  disposiciones  sería  necesario  conocer  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  suspenda  la 
sesión  hasta  que  se  tenga  el  Reglamento. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados,  co-  . 
mo  estamos  todos  animados  del  propósito  de  empe¬ 
zar  cuanto  antes  nuestra  tarea,  esta  legítima  impa¬ 
ciencia  que  todos  experimentamos  para  corresponder 
á  otra  que  se  manifiesta  en  nuestro  pueblo,  que  an¬ 
sia  llegar  cuanto  antes  á  la  constitución  de  la  Repú¬ 
blica  libre,  soberana  é  independiente,  nos  está  lle¬ 
vando  á  perder  mucho  tiempo;  nuestro  propio  deseo 
de  ir  de  prisa  nos  está  haciendo  detenernos  en  mi¬ 
nuciosas  discusiones  que  yo  estimo  peligrosas  y  esté¬ 
riles,  con  perdón  de  los  dignos  compañeros  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Se  trata  en  efecto  de  nombrar  una  Comisión  que 
examine  las  actas  de  los  Delegados,  y  todos  acaba¬ 
mos  de  aprobar  un  Reglamento  que  establece  la  for¬ 
ma  en  que  se  debe  elegir  esa  Comisión  y  la  forma 
en  que  esa  Comisión  ha  de  traer  el  fruto  de  su  tra¬ 
bajo;  pero  como  quiera  que  en  este  caso  y  en  estos 
instantes  no  existe  un  ejemplar  de  ese  Reglamento 
y  ni  el  señor  Presidente  lo  ha  leído  en  su  vida,  re¬ 
sulta  que  nosotros  no  sabemos  cómo  debemos  ir  á  la 
constitución  de  esa  Comisión,  yo  estimo  hasta  peli¬ 
grosa  esta  discusión  para  la  Asamblea,  y  por  tanto, 
propongo  que  se  levante  la  sesión  y  que  mañana 
cuando  tengamos  el  Reglamento,  procedamos  á  la 
elección  de  la  Comisión  de  Actas  en  la  forma  y  ma¬ 
nera  que  preceptúe  ese  Reglamento. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  yo  hice  la 
proposición  de  que  se  aceptase  el  Reglamento  de  la 
Yaya  mientras  no  se  apruebe  el  definitivo,  y  desde 
luego  debe  prescindirse  de  ese  Reglamento  en  esta 
sesión;  por  él  mañana  nos  regiremos.  Yo  me  atrevo 
á  rogar  al  señor  Méndez  Capote  retire  su  proposición, 
quedando,  por  tanto,  en  pie,  la  proposición  del  se¬ 
ñor  Sanguily,  que  me  parece  la  más  justa,  la  más 
prudente  y  la  más  racional. 

El  señor  Quesada:  Señores:  el  señor  Juan  Gual- 
berto  Gómez  ha  presentado  una  moción  para  suspen¬ 
der  esta  sesión  y  yo  entiendo  que  esa  moción  tiene 
preferencia  sobre  todas  las  demás  mociones, y  mientras 
mi  distinguido  amigo  el  representante  por  Pinar  del 
Río  no  la  retire,  creo  que  no  podemos  tratar  de  nin¬ 
guna  otra. 

El  señor  Villuendas:  Se  trata  de  una  cuestión  de 
orden.  El  Reglamento  déla  Yaya  se  ha  aprobado  á 
propuesta  del  señor  Alemán;  luego,  ya  aprobado  ese 
Reglamento,  surge  una  proposición,  y  ese  Reglamento 
dice  que  cuando  se  trate  de  nombrar  una  Comisión 
de  Actas,  previendo  análogos  casos  al  presente,  la 
Asamblea  quede  en  receso  por  algunos  minutos.  Y 
como  ya  nos  regimos  por  ese  Reglamento  y  todos  no 
lo  conocemos,  debemos  suspender  la  sesión  durante 
24  horas,  porque  nosotros  no  podemos  ni  debemos 
hacerlo  todo  ■  en  esta  sesión.  Yo  me  adhiero  á  la 


proposición  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  soste¬ 
niendo  que  no  es  más  que  una  ampliación  á  la  pro¬ 
posición  del  señor  Alemán  y  en  la  que  debemos  reco¬ 
nocer  su  carácter  de  oportunidad  y  lógica. 

El  señor  Méndez  Capote:  Señor  Presidente:  La 
moción  que  hice  á  la  Mesa  encuentra  dificultades 
para  ser  llevada  á  la  práctica,  y  yo,  para  ver  si  es 
posible  que  al  fin  nos  entendamos  y  que  no  sus¬ 
pendamos  esta  sesión  sin  haber  nombrado  siquiera 
una  Comisión  de  Actas,  pido  que  nos  rija  desde  ma¬ 
ñana  el  Reglamento  de  la  Yaya,  pero,  ¡por  Dios! 
que  no  nos  vayamos  de  aquí  sin  habernos  puesto 
de  acuerdo,  siquiera,  sobre  imacosa  tan  sencilla  co¬ 
mo  es  el  nombramiento  de  una  comisión.  Retiro 
mi  moción. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para,  de 
acuerdo  con  el  señor  Méndez  Capote,  pedir  al  señor 
Gómez  que  retire  su  proposición.  Nos  vamos  á  re¬ 
tirar  de  aquí  sin  haber  acordado  nada,  es  decir, 
que  vamos  á  hacer  bueno  el  primer  argumento  con¬ 
tra  nuestra  capacidad. 

El  señor  Villuendas:  Entonces  no  se  retira  la 
proposición  del  señor  Méndez  Capote;  lo  que  resulta 
es  que  no  puede  quedar  aprobado  el  Reglamento  ó 
que  es  un  Reglamento  que  no  conocemos  y  por  el 
cual  no  podemos  regirnos. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Precisamente  yo 
insisto  en  mantener  mi  proposición,  porque  en 
estos  instantes  difiero  del  parecer  de  dos  queridísi¬ 
mos  amigos  míos,  como  son  los  señores  Delegados 
Méndez  Capote  y  Sanguily.  La  prueba  de  incapa¬ 
cidad  mayor  que  nosotros  pudiéramos  dar  ante  el 
pueblo  sería  proceder  á  la  ligera  á  la  vista  de  todos 
los  que  están  presenciando  nuestro  debate;  dirían 
que  elegimos  aquí  una  comisión  por  medio  de  un 
arreglo  cualquiera,  una  especie  de  componenda,  sin 
ajustarnos  á  regla  alguna,  como  hacen  los  que  quie¬ 
ren  echar  sencillamente  polvo  á  los  ojos  de  nuestro 
pueblo.  Es  mejor  que  nosotros  á  ese  pueblo  le  di¬ 
gamos  la  verdad.  Este  es  el  caso  de  una  Asamblea 
única;  nos  hemos  constituido  sin  tener  un  Regla¬ 
mento.  Eu  todos  los  países,  por  lo  común,  cuando 
las  Asambleas  se  reúnen,  se  rijen  provisionalmente 
por  los  de  la  Asamblea  anterior  para  dar  el  primer 
paso,  en  tanto  que  adoptan  el  Reglamento  propio. 
Nosotros  no  tenemos  ninguno  más  que  el  de  la 
Asamblea  de  1897,  pero  es  el  caso  que  no  tenemos 
á  mano  un  ejemplar,  y  lo  mejor  que  podemos  hacer 
es  cerrar  esta  sesión  y  continuarla  mañana,  cuando 
ya  podamos  disponer  de  un  ejemplar  del  menciona¬ 
do  Reglamento,  y  no  deliberemos  más  hasta  que  no 
lo  tengamos. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende  que 
el  punto  está  sobradamente  discutido  y  pone  á  vo¬ 
tación  la  moción  presentada  sobre  si  se  suspende  ó 
no  se  suspende  la  sesión.  Procédese  á  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Han  votado  que  no,  los  se¬ 
ñores  Méndez  Capote,  Alemán  y  Sanguily;  todos  los 
demás  señores,  que  sí. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  hay  ante  la  me¬ 
sa  una  moción  de  cortesía,  suscrita  por  var.os  Dele¬ 
gados. 

El  señor  Méndez  Capote:  ¿Con  arreglo  á  qué 
Reglamento  se  va  á  discutir  esa  moción? 
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El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión.  Ma¬ 
ñana  á  la  misma  hora. — Eran  las  tres  y  media  p.  m. 
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Havana,  Cuba;  November  5,  1900. 

To  the  Delegates  of  the  Constitutional  Convention  of 
Cuba . 

Gentlemen: 

As  Military  Governor  of  the  Island,  representing  the  President 
of  the  United  States,  I  cali  this  Convention  to  order. 

It  will  be  your  duty,  first,  to  frame  and  adopt  a  Constitution  for 
Cuba  and,  when  that  has  been  done,  to  formúlate  what,  in  your 
opinión,  ought  to  be  the  relations  between  Cuba  and  the  United 
States. 

The  Constitution  must  be  adequate  to  secure  astable  orderly  and 
free  government. 

When  you  have  formulated  the  relations  which,  in  your  opinión, 
ought  to  exist  between  Cuba  and  the  United  States,  the  Government 
of  the  United  States  will  doubtless  take  such  action  on  its  part  as 
shall  lead  to  a  final  and  authoritative  agreement  between  the  people 
of  the  two  countries  to  the  promotion  of  their  common  interests. 

All  friends  of  Cuba  will  follow  your  deliberations  with  ,the  deepest 
interest,  earnestly  desiringthat  you  shall  reach  just  conclusions  and, 
that  by  the  dignity,  individual  self  restraint  and  Avise  conservatism 
which  shall  characterize  your  proceedings,  the  capacity  of  the  Cuban 
people  for  representative  government  may  be  signally  illustrated. 

The  fundamental  distinction  between  true  representative  govern¬ 
ment  and  dictatorship  is  that  in  the  former  every  representative  of 
the  people,  in  whatever  office,  confines  himself  strictly  within  the 
limits  of  his  defined  powers.  Without  such  restraint  there  can  be 
no  free  constitutional  government. 

Under  the  order  pursuant  to  which  you  have  been  elected  and 
convened,  you  have  no  duty  and  no  authority  to  take  part  in  the 
present  government  of  the  Island.  Your  powers  are  strictily  limited 
by  the  terms  of  that  order. 

Leonard  Wood. 

Major  General,  Military  Governor. 
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Gastón  Mora. 

Federico  Mora. 

Manuel  S.  Pichardo. 

Leandro  Rodríguez. 

MATANZAS. 

Pedro  Betancourt. 

Luis  Fortún. 

Elíseo  Giberga. 

Domingo  Méndez  Capote. 
Ernesto  Castro. 

Eduardo  Díaz. 

Juan  A.  Garmendía. 

Ramón  Pagés  Jiménez. 

SANTA  CLARA. 

José  B.  Alemán. 

José  Miguel  Gómez. 

Pedro  González  Llórente. 
José  J.  Monteagudo. 

Martín  Morúa  Delgado. 

José  Luis  Robau. 

Enrique  Villuendas. 
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Pablo  Lazcano. 
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José  Fernández  de  Castro. 
Juan  Gualberto  Gómez. 
Rafael  Manduley. 

Rafael  Portuondo. 

Eudaldo  Tamayo. 

Angel  Clarens. 

Agustín  Cebreco. 

Francisco  Chaves  Milanés. 
Manuel  Fuentes  García. 

José  N.  Ferrer. 

José  R.  Torres. 

Eduardo  Yero. 
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SESION  DEL  MARTES  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 

SUMARIO 


Se  entra  en  la  orden  del  día. 

Como  el  ruido  del  tránsito  en  la  calle  impide  oir  lo  que  se  dice  en  la  sesión,  se  pide  al  señor  Alcalde 
que  interrumpa  el  pase  de  los  coelies.  Lo  que  se  hace. 

Se  acuerda  dirigir  un  telegrama  saludando  al  Presidente  Mac  Kinley,  al  Congreso  y  al  pueblo  americano. 

Se  nombra  una  Comisión  que  ponga  en  manos  del  General  Wood  el  telegrama,  para  que  lo  dirija  á  su  des¬ 
tino.  El  señor  Giberga  pide  jurar  su  cargo.  Se  suscita  discusión  sobre  quién  habrá  de  recibir  el  juramen¬ 
to,  y  al  fin  se  resuelve  esperar  la  llegada  del  Presidente  del  Supremo  que  será  mañana. 

Se  da  cuenta  de  varios  telegramas  de  congratulación  recibidos  y  se  acuerda  que  consten  en  el  acta. 

Se  procede  al  nombramiento  de  las  Comisiones  de  Actas,  Reglamento  y  de  Gobierno  interior. 

Se  acuerda  un  receso  hasta  el  lunes  próximo  para  que  las  Comisiones  de  Actas  y  de  Gobierno  ejecuten 
su  trabajo  y  se  le  deja  á  la  de  Reglamento  tiempo  ilimitado  para  presentar  el  suyo. 

Y  se  acuerda  celebrar  mañana  una  sesión  extraordinaria,  con  el  único  fin  de  tomar  el  juramento  á  los 


señores  Delegados  que  no  lo  lian  prestado  aún. 

A  las  tres  y  cinco  minutos  el  señor  Presidente  de¬ 
clara  abierta  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Secretario  va  á  leer 
el  acta  de  la  sesión  de  ayer.  El  Secretario  lee  el  acta. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para  hacer 
observar  que  hace  constar  el  señor  Secretario  que 
fueron  nombrados  el  Presidente  y  Secretario  interi¬ 
nos  á  propuesta  del  señor  Berriel;  y  creo  que  sufrió 
un  error  el  señor  Secretario,  debido  á  que  no  oyó, 
como  no  oyó  seguramente  el  señor  Berriel,  quién 
fué  el  que  hizo  la  moción  cuando  el  señor  Figueredo 
presentó  la  suya  para  nombrar  Presidente  y  Secre¬ 
tario  interinos,  pues  dicha  proposición  fué  hecha 
por  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  é 
interrumpido  por  el  Dr.  Berriel  que  no  me  había 
oído,  continué  en  el  uso  de  la  palabra.  A  propuesta 
mía  fué  hecha  la  elección. 

El  señor  Presidente:  Los  demás  Sres.¿no  tienen  na 
da  que  objetar  á  la  rectificación  que  se  acaba  de  hacer? 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  los  Delegados 
que  están  más  apartados  no  han  podido  oir  una  sola 
palabra.  Como  veía  que  el  señor  Presidente  interro¬ 
gaba,  nada  puedo  contestar,  porque  nada  he  oído. 

El  señor  Villuend as:  Con  motivo  de  la  lectura  del 
acta,  en  la  cuál  se  hacía  constar  que  el  Dr.  Berriel 
fué  quien  propuso  el  nombramiento  del  Presidente  y 
Secretario  interinos,  el  señor  Ríus  Rivera  ha  pedido 
la  palabra  para  decir  que  esa  proposición  la  había 
hecho  él,  y  que  yo  había  padecido  una  equivocación. 

El  señor  Zayas:  Doy  las  graciaá  al  señor  Secretario. 

El  señor  Presidente:  Queda,  pues,  aprobada  la 
rectificación  que  se  ha  hecho.  ¿Se  aprueba  el  acta? 


El  señor  Presidente:  Queda  aprobada. 

El  señor  Presidente:  El  General  Wood  acaba  de 
pasar  una  comunicación  á  la  Presidencia,  comuni¬ 
cándole  el  discurso  que  leyó  y  las  palabras  que  pro¬ 
nunció  á  su  continuación,  en  la  sesión  de  ayer.  Ese 
discurso  se  acaba  de  leer  en  el  acta.  Si  los  señores 
Delegados  lo  desean,  se  repetirá  la  lectura,  ó  se  [ta¬ 
sará  á  la  orden  del  día. 

El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente',  no  se  oye  una 
palabra  de  las  que  pronuncia  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  ¿No  podríamos  rogar  á  laAu- 
toridad  que  por  sólo  esta  tarde  se  prohibiese  el  trán¬ 
sito  en  esta  cuadra?  Yo  creo  que  lo  mejor  sería  cerrar 
las  puertas.  —  Una  voz :  Aquí  no  se  oye  nada.  —  Risas. 

Señor  Gonzalo  de  Quesada:  Señor  Presidente,  co¬ 
mo  una  medida  práctica  deben  cerrarse  estas  puertas. 
— Señalando  hacia  su  derecha. 

El  señor  Presidente:  Pues  eso  era  lo  que  yo  decía. 

El  señor  Alejandro  Rodríguez:  Si  la  Asamblea  lo 
desea, señor  Presidente, yo  haré  interrumpir  el  tránsi¬ 
to  por  la  calle;  pero  no  podré  privárselo  á  los  carritos. 

El  señor  Presidente:  Dé  usted  la  orden,  que  es  la 
autoridad  competente.  Yo  creo  procedente,  aunque 
no  necesito  recordarlo,  porque  de  todos  es  conocido  y 
de  seguro  aquí  nadie  lo  ha  olvidado,  creo  proceden¬ 
te  dirigir  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  el  tele¬ 
grama  que  voy  á  leer:  “La  Convención  Constituyen¬ 
te  Cubana,  al  constituirse,  tiene  el  honor  y  la  satisfac¬ 
ción  de  saludar  respetuosamente  al  Presidente  y  al 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  y  expresar  su  senti¬ 
miento  de  gratitud  al  pueblo  americano.”  La  Con¬ 
vención  resolverá  si  se  acepta  ó  nó  en  estos  términos. 
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El  señor  Ríus  Rivera:  Presento  como  moción  á  la 
aprobación  de  los  señores  Delegados,  la  qne  acaba 
de  leer  el  señor  Presidente.  Ruego  á  alguno  que 
esté  de  acuerdo  con  ella,  que  la  apoye. 

El  señor  Emilio  Núñez:  La  apoyo. 

El  señor  Cisneros:  Yo  presento  la  misma  moción. 

El  señor  Alejandro  Rodríguez:  También. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Creyendo  que  está  en  el 
mismo  sentimiento  de  todos  los  señores  Delegados, 
yo  desearía  que  sin  necesidad  de  explicaciones,  pues 
está  en  la  conciencia  de  todos  que  es  un  acto  de 
cortesía,  se  sirvan  aprobarla,  ó  ponerla  á  votación  si 
así  lo  estiman  oportuno,  ó  abrir  discusión  si  es  que 
no  están  de  acuerdo. — Aprobada  por  unayiimidad. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¡Si  está  aprobada! 

El  señor  Zayas:  Si  se  aprueba  el  telegrama  tal 
como  está  redactado,  yo  pido  que  el  verbo  consti¬ 
tuirse,  que  está  inmediato  á  constituyente,  se  modifi¬ 
que  y  en  su  lugar  se  ponga  el  verbo  reunirse  ú  otro 
sinónimo,  porque  resulta  la  redacción  algo  defectuo¬ 
sa  diciendo:  la  Asamblea  constituyente  al  consti¬ 
tuirse. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Aunque  es  una  distinción 
sutil,  admito  la  enmienda  para  evitar  discusiones. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  ad¬ 
herirme  á  lo  que  dice  el  señor  Zayas. 

El  señor  Presidente:  Yo  debo  tomar  parte  en  la 
discusión  porque  yo  he  leído  la  fórmula  que  se  dis¬ 
cute;  pero  creo  conveniente  hacer  una  aclaracióu. 
Yo  creo  que  no  hay  defecto  literario,  es  decir,  de  re¬ 
dacción  gramatical,  en  decir  que  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente  al  constituirse,  porque  el  calificativo  de 
constituyente  es  propio  de  la  Asamblea  y  se  refiere 
al  acto  futuro,  y  el  de  constituirse  es  un  acto  presen¬ 
te,  y  si  se  le  dice  al  Gobierno:  nosotros  en  el  primer 
momento  de  nuestra  vida  nos  constituimos  para  dar 
vida  política  al  país,  te  saludamos;  yo  no  encuentro 
que  haya  redacción  censurable  en  decir  que  esa 
Asamblea  que  se  llama  constituyente,  en  el  acto  de 
constituirse,  en  el  momento  de  nacer,  saluda  al  Go¬ 
bierno  y  al  pueblo  americano;  sin  embargo,  no  dis¬ 
cuto  la  enmienda  y  la  someto  á  la  aprobación  de  los 
señores  Delegados,  para  que  hagan  las  consideracio¬ 
nes  que  estimen  oportunas. 

El  señor  Alfredo  Zayas:  Como  quiera  que  con¬ 
sidero  que  el  asunto  es  de  escasísima  importancia, 
porque  más  bien  es  cuestión  de  Academia,  retiro  la 
proposición  y  no  tengo  inconveniente  en  que  el  te¬ 
legrama  vaya  redactado  en  la  forma  propuesta. 

El  señor  Berriel:  Yo  juzgo  que  el  asunto  no 
debemos  mirarlo  en  su  forma  literaria  sino  con  con¬ 
sideración  legal;  y  mirándolo  desde  este  punto  de 
vista,  esta  Asamblea  no  estará  verdaderamente  cons¬ 
tituida  sino  hasta  que,  aprobadas  las  actas  respecti¬ 
vas  de  los  Representantes,  se  declaren  efectivas  esas 
actas;  de  modo  que  hasta  este  momento  cabrá  de¬ 
cirse,  á  mi  juicio,  que  la  Asamblea  está  reunida: 
constituida  sólo  cuando  llegue  su  oportunidad,  es 
decir,  después  de  aprobadas  las  actas. 

El  señor  Presidente:  Así  se  acordó  en  una  reu¬ 
nión  previa  que  hemos  tenido;  no  estamos  legal¬ 
mente  constituidos,  sino  reunidos.  Eso  era  lo  que 
se  había  acordado. 


El  señor  Ríus  Rivera:  Como  el  señor  Zayas  ha 
retirado  la  enmienda  que  yo  había  aceptado,  la  re¬ 
produzco  para  sustituir  la  palabra  constituirse  por 
la  de  reunirse. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Señor  Presidente, 
propongo  que  uno  de  los  miembros  de  1a,  Comisión 
que  haya  de  entregar  ese  telegrama  al  General 
Wood  sea  el  Presidente  interino  de  esta  Convención 
Constituyente;  y  dos  Delegados  más. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  permite  á  la  Presiden¬ 
cia  esa  designación?  Yo  propondría  al  señor  Ríus 
Rivera  y  al  señor  Gonzalo  de  Quesada. — ¿Se  aprue¬ 
ba? 

Todos:  Aceptado. 

El  señor  Presidente:  En  este  caso  se  suspende  la 
sesión  por  los  instantes  necesarios  para  que  la  Co¬ 
misión  cumpla  su  cometido. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión.  ( Eran 
las  cuatro  menos  diez).  La  Comisión  nombrada  pa¬ 
ra  entregar  al  General  Wood  el  telegrama  acor¬ 
dado  por  la  Convención,  no  encontró  á  este  señor, 
pero  sí  á  su  representante,  el  Coronel  Scott,  al  cual 
se  le  ha  entregado,  y  él  ha  quedado  en  trasmitirlo, 
desde  luego,  por  el  cable. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados,  no  pude 
asistir  ayer  á  vuestras  deliberaciones  hasta  el  últi¬ 
mo  momento  de  la  sesión,  cuando  se  tomó  el  acuer¬ 
do  de  suspenderla;  no  he  podido  asistir  Roy7  tam¬ 
poco  á  la  primera  parte  de  esta  3esión,  pero  me  en¬ 
teré . 

El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga,  que  tie¬ 
ne  buena  voz,  la  esforzará  un  poco. 

El  señor  Giberga:  Me  enteré  de  que  con  motivo 
del  juramento  de  los  señores  Delegados  y  á  virtud 
de  una  pregunta  del  señor  Sanguily,  la  Presidencia 
declaró  que  aquella  forma  había  sido  aprobada  por 
el  Gobernador  Militar  de  la  Isla  y  se  me  dice  que 
constan  esas  declaraciones  en  el  acta  de  la  sesión. 
¿Es  así?  Porque  si  es  así,  ruego  al  señor  Presidente 
se  sirva  disponer  lo  conducente  para  que  yo  pueda 
prestar  j  uramento. 

El  señor  Presidente:  Así  consta  en  el  acta,  señor 
Giberga.  Se  va  á  leer  la  parte  del  acta  relativa  á 
ese  punto. — El  señor  Secretario  lee. 

El  señor  Giberga:  Pues  ruego  al  señor  Presi¬ 
dente  se  sirva  disponer  lo  conducente  para  que  yo 
pueda  prestar  juramento. 

El  señor  Gonzalo  te  Quesada:  Pido  la  pala¬ 
bra.  / 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Gonzalo  de  Quesada. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Señor  Presi¬ 
dente:  propongo  que  se  proceda  á  tomar  el  juramen¬ 
to  al  señor  Giberga  y  á  cualquier  otro  Delegado 
que  esté  presente  y  que  i  o  lo  haya  prestado,  poique 
según  tengo  entendido,  hay  algún  otro  Delegado 
presente  que  no  io  ha  hecho. 

El  señor  Silva:  Deseo  también  prestar  jura¬ 
mento,  porque  no  estaba  presente  en  la  sesión  de 
ayer. 
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El  señor  Presidente:  Una  observación,  señores: 
el  señor  Presidente  del  Supremo  me  dijo  ayer  al 
salir  de  este  local,  cjue  iba  á  proponerle  al  General 
Wood,  para  excusar  dificultades  y  molestias  al  mis¬ 
mo  General  y  al  Tribunal  Supremo,  que  los  señores 
Delegados  que  uo  hubiesen  jurado  ayer  lo  hicieran 
ante  esta  Mesa,  es  decir  ante  el  Presidente;  pero  no 
he  tenido  contestación,  pues  por  ocupaciones  de  es¬ 
ta  misma  Convención  me  ha  sido  imposible  ir  al 
Tribunal  Supremo. 

Se  podría  esperar  un  momento  y  mandar  á  pre¬ 
guntar  al  señor  Presidente  del  Supremo,  que  está 
en  su  despacho,  si  ha  sido  autorizado  para  delegar 
en  esta  Mesa  la  recepción  del  juramento. 

El  señor  Giberga:  No  tengo  ninguna  ímpa 
ciencia  por  jurar  ni  me  importa  jurar  ante  la  Auto¬ 
ridad,  ó  ante  otra  persoua:  no  hago  más  que  dirigir 
al  señor  Presidente  esta  petición. 

El  señor  Villuendas:  Desde  el  momento  en 
que  los  señores  Delegados  han  jurado  ante  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  y  la  Asamblea  ha  quedado  reunida, 
el  señor  Presidente  tiene  facultades,  por  delegación 
de  esta  Asamblea,  para  tomar  el  juramento  á  los  se¬ 
ñores  Delegados,  que  no  lo  hayan  verificado.  Es 
una  práctica  universal  sancionada  por  el . 

El  señor  Presidente:  Yo  necesito  saber  si  el 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  está  autorizado; 
es  cuestión  de  veinte  minutos. 

El  señor  Villuendas:  Yo  suplico  que  si  algún 
compañero  entiende  que  el  señor  Presidente  puede 
aceptar  ese  juramento,  apoye  mi  proposición. 

El  señor  Morua  DelgadO:  Apoyo  la  propo¬ 
sición. 

El  señor  Presidente:  No.  Debemos  esperar  la 
contestación  del  Presidente  del  Tribunal  Supremo. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  el  Secre¬ 
tario,  que  es  un  Delegado,  propone  á  la  Convención 
que  si  el  señor  Presidente  tiene  facultades  para  ello, 
tome  el  juramento  á  los  señores  Delegados  que  no 
hayan  jurado,  y  esta  proposición  ha  sido  apoyada 
por  los  señores  Cisneros,  Betancourt,  Méndez  Capo¬ 
te,  Robau,  Morúa  Delgado,  Alemán,  Núñez,  Rodrí¬ 
guez  y  Tamayo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Se  me  va  á  permitir  una 
observación,  se  va,  á  preguntar  por  teléfono  al  señor 
Presidente  del  Tribunal  Supremo . 

El  señor  Villuendas:  La  Convención  puede  acor¬ 
dar . 

El  señor  Presidente:  Pero  aunque  los  Delegados 
acuerden  que  yo  reciba  el  juramento,  no  me  creo 
autorizado  para  recibirlo,  porque  yo  creo  que  ha¬ 
biendo  jurado  aquí  ante  el  General  ó  ante  su  dele¬ 
gado  algunos  Representantes,  lo  mismo  deben  jurar 
los  demás.  Y  digo  ante  el  General,  porque  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  ha  recibido  el  juramento  por  dele¬ 
gación  suya. 

El  señor  Villuendas:  Pídola  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Juan  G.  Gómez  la 
había  pedido  antes. 

El  señor  Villuendas:  Si  el  señor  Gómez  me  la 
cede . 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Se  la  cedo  con  tanto 


mayor  motivo  cuanto  que  apoyo  lo  dicho  por  el  se¬ 
ñor  Presidente. 

El  señor  Villuendas:  Pues  bien,  yo  entiendo  que 
el  General  no  ha  delegado  en  el  Tribunal  Supremo; 
éste  con  facultades  propias  nos  ha  tomado  el  jura¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  Yo  entiendo  que  el  señor 
Secretario  está  equivocado.  Yo  hablo  según  las 
manifestaciones  que  me  ha  hecho  el  Presidente  del 
Tribunal  Supremo,  y  aquí  hay  otro  Delegado  que 
es  también  miembro  del  Supremo,  que  las  ha  oído 
ayer.  El  General  ha  autorizado  al  Presidente  del 
Supremo  para  recibirnos  el  juramento,  y  el  señor 
Presidente  me  dijo  que  iba  á  visitar  al  General  y 
ver  si  delegaba  en  la  Mesa  para  que  ésta  tomara  el 
juramento  á  los  señores  Delegados  que  no  lo  hubie¬ 
sen  prestado. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados: 
Antes  de  que  la  Asamblea  se  constituyese,  en 
reunión  previa  de  Delegados,  yo  fui  quizás  quien 
con  más  energía  propuse  que  se  siguiesen  las  prác¬ 
ticas  acostumbradas  en  casi  todas  las  Asambleas  del 
mundo,  que  consisten  en  que  los  señores  Delegados 
presten  juramento  ante  la  Mesa  de  la  propia  Asam¬ 
blea;  por  lo  tanto,  no  soy  partidario  de  romper 
con  ninguna  clase  de  tradiciones,  ni  mucho  me¬ 
nos  de  despojar  de  autoridad  á  la  Mesa  digní¬ 
sima  que  nos  preside  en  estos  instantes;  pero  es  el 
caso  que  nosotros  decidimos  enviar  una  Comisión 
al  Gobernador  Militar,  antes  de  constituirse  la 
Asamblea,  y  que  se  aceptó  la  proposición  que  él 
hacía  de  que  se  prestase  el  juramento  ante  el  Tribu¬ 
nal  Supremo;  proponiendo  además  la  forma  en  que 
nosotros  entendíamos  que  debía  prestarse  dicho  ju¬ 
ramento. 

Aceptado  eso  por  el  Gobernador  General  y  la 
Asamblea,  resulta  que  aquí  no  puede  haber  repre¬ 
sentantes  de  dos  clases:  unos  que  presten  juramento 
ante  el  Tribunal  Supremo  y  otros  ante  el  Presiden¬ 
te  de  la  Asamblea;  y  hay  que  mantener  el  acuerdo 
expreso  hecho  con  el  Gobernador  Militar;  en  pri¬ 
mer  lugar,  porque  es  lo  serio,  y  en  segundo  lugar, 
porque  es  lo  legal,  una  vez  establecida  la  fórmula. 

El  señor  Presidente:  Voy  á  exponer  á  los  se¬ 
ñores  compañeros  míos  un  dato  que  quizás  desva¬ 
nezca  algo  el  error  en  que  el  señor  Villuendas,  ape¬ 
sar  de  su  ilustración  y  su  talento  reconocido,  incurre 
en  este  punto:  el  Tribunal  Supremo  no  ha  podido 
proceder  en  el  caso  de  ayer  sino  por  delegación;  por¬ 
que  el  Tribunal  Supremo  tiene  sus  atribuciones  de¬ 
terminadas  en  la  Ley  orgánica.  Allí  se  dice  de 
quiénes  deberá  recibir  juramento,  (y  de  aquellos  que 
no  estén  comprendidos  en  su  Ley,  no  puede  recibir¬ 
lo);  y  él  lo  ha  recibido  de  los  señores  Delegados,  por 
delegación  expresa  del  general  Wood.  El  Tribunal 
Supremo  no  tiene  carácter,  no  tiene  atribuciones 
para  recibir  juramento  de  nadie,  sino  de  los  funcio¬ 
narios  del  orden  judicial,  y  cuando  lo  recibe  de 
otros,  como  de  los  Secretarios  del  Despacho,  algunos 
de  los  cuales  están  aquí  presentes,  ha  sido  por  de¬ 
legación  expresa  del  Gobernador  Militar. 
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Mientras  el  Gobierno  Militar  no  autorice  al  Tri¬ 
bunal  Supremo  á  que  delegue  ó  traspase  al  Presiden¬ 
te  la,  recepción  del  juramento,  éste  no  tiene  autori¬ 
dad  de  ninguna  especie  para  recibirlo,  y  yo,  acuér¬ 
dese  lo  que  se  acuerde,  mientras  no  venga  la  reso¬ 
lución  del  general  Wood,  no  recibo  el  juramento. 

En  estos  momentos  un  alguacil  se  dirige  á  la  Presi¬ 
dencia. 

El  señor  Presidente:  Señores,  aquí  está  la  con¬ 
testación.  Contesta,  señores,  el  Presidente  del  Tri¬ 
bunal  Supremo,  que  para  este  asunto  ha  ido  dos 
veces  á  Palacio  y  no  ha  podido  ver  al  general  Wood. 
De  manera  que  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo 
piensa  lo  mismo  que  yo.  Aquí  debiera  oirse  la 
opinión  del  otro  Magistrado  del  Tribunal  Supremo, 
que  se  enteró  ayer  de  la  manifestación  del  Presiden¬ 
te,  y  es  el  señor  Eudaldo  Tamayo. 

i  eñor  Gibérga:  Señores:  yo  no  creo  que  aquí 
pueda  haber  cuestión  ninguna.  Podría  haberla  si 
yo  tuviera  impaciencia  por  prestar  ese  juramento; 
pero  señores,  he  dicho  que  no  la  tengo.  Esperaré 
lo  que  sea  preciso  y  juraré  como  han  jurado  todos 
los  señores  Delegados,  y  no  veo  que  haya  necesidad 
de  entrar  en  más  averiguaciones  ni  de  buscar  nue¬ 
vas  fórmulas,  pues  yo  por  mi  parte  espero  gusto¬ 
sísimo. 

El  señor  Villuendas:  Realmente  yo  estimo  como 
el  señor  Giberga,  y  es  más,  aunque  el  señor  Giberga 
tuviera  impaciencia,  creo  que  no  debiéramos  adop¬ 
tar  una  actitud  de  duda,  pero  como  el  señor  Presi¬ 
dente  estima  que  es  una  cuestión  particular  que  está 
resuelta  por  la  Ley  orgánica  que  nos  ha  citado,  yo, 
personal  mente,  en  virtud  de  aquella  ilustración  que 
él  me  reconocía  y  que  yo  le  agradezco,  entiendo  que 
el  Tribunal  Supremo  no  procedió  por  delegación  del 
general  Wood. 

El  señor  Presidente:  Sería  necesario  que  el  señor 
Villuendas  citara  el  artículo  de  una  disposición  le¬ 
gal  en  cuya  virtud  pudiera  el  Tribunal  Supremo 
tomarle  juramento  á  un  Delegado. 

El  señor  Villuendas:  No  puedo  leerlo  eu  estos 
momentos. 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  vá  á  leer  el  señor 
Villuendas,  si  no  existe? 

El  señor  Cisneros  Betancourt:  No  estamos  aquí 
á  voluntad  de  los  señores  Diputados.  Tenemos  que 
cumplir  con  el  deber  de  que  el  mayor  número  de 
Diputados  asista  á  las  reuniones.  El  señor  Giberga 
muy  bien  puede  esperar  uno  ó  dos  años;  pero  la 
Asamblea  no  es  posible  que  espere  por  los  indivi¬ 
duos  que  falten  por  jurar,  necesitamos  de  su  ayuda 
para  determinar  bien  nuestro  asunto,  que  es  el  de 
la  Patria.  Ahora,  con  respecto  á  que  si  se  debe  ha¬ 
cer  el  juramento  dé  este  ó  de  otro  modo,  no  entraré 
á  discutirlo,  pero  siento  mucho  que  nosotros  mismos 
andemos  buscando  siempre  al  Interventor  para  que 
nos  guíe. 

Yo  creo  que  nosotros  tenemos  poder  suficieute, 
sentados  aquí  en  esta  Mesa,  para  hacer  lo  que  con¬ 
venga  al  país. 

Yo  creo  que  el  Interventor  no  tiene  nada  que 
hacer  aquí,  supuesto  que  nos  ha  dejado  aquí  para 
que  podamos  proceder  libremente.  Ya  la  Mesa  ha 
jurado,  y  habiendo  jurado  la  Mesa,  ella  puede  acep¬ 


tar  el  juramento  de  otro  cualquiera.  Si  no  puede  ser 
así,  lo  que  podría  hacerse  es,  si  no  hubiera  inconve¬ 
niente  ninguno,  que  desde  el  momento  que  llegue 
aquí  un  señor  Representante,  se  le  tome  su  juramen¬ 
to,  para  que  pueda  prestar  sus  servicios. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Presidente,  en¬ 
tiendo  que  no  hay  motivo  para  discusión  alguna, 
porque  si  bien  no  estamos  contestes  en  que  se  preste 
juramento  ante  el  Tribunal  Supremo,  en  este  caso 
podremos  esperar  á  que  venga  el  Presidente  del  Tri¬ 
bunal  Supremo,  }7  podemos  desde  luego  entrar  en  la 
orden  del  día  como  explica  el  Reglamento. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  el  Tribunal  Su¬ 
premo  viene  á  la  Asamblea.  ¿Ha  sido  llamado  el 
Tribunal  Supremo  para  que  venga  á  la  Asamblea? 

El  señor  Presidente:  Yo  no  sé  si  se  determinará 
á  venir  como  se  le  ha  pedido;  pero  el  Presidente  del 
Tribunal  entiende  como  yo  en  este  asunto  y  ha 
mandado  á  decir  que  vendrá  mañana.  Se  suspen¬ 
dió  ayer  las  sesión,  tratándose  del  nombramiento 
de  la  Comisión  para  examen  de  actas,  de  la  Co¬ 
misión  para  la  redacción  del  Reglamento  defini¬ 
tivo  y  de  la  de  Gobierno  interior;  pero  hay  algunos 
telegramas  de  los  Ayuntamientos  de  la  Isla  recibi¬ 
dos  ayer,  y  otros  recibidos  hoy;  ahora  la  Convención 
determinará  qué  quiere  que  hagamos,  si  se  sigue 
trata?. do  sobre  la  elección  de  las  Concisiones,  ó  se  dá 
cuenta  de  los  telegramas,  que  no  creo  necesario  que 
se  lean  íntegros,  sino  únicamente  hacer  indicación 
de  los  que  se  dirigen  á  la  Convención,  para  después 
acordar  una  contestación  general  para  todos,  ¿qué 
orden  quieren  que  se  siga  en  la  Asamblea? 

El  señor  Betancourt:  Que  se  continúe  tratando 
de  las  cuestiones  comprendidas  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Señor  Presi¬ 
dente:  Yo  propongo,  cuanto  á  los  telegramas  que 
se  han  recibido  y  constan  en  actas,  que  la  Secretaría 
quede  autorizada  para  contestarlos  debidamente. 

El  señor  Betancourt:  Mi  proposición  se  refiere 
á  que  se  continúe  tratando  de  los  asuntos  determi¬ 
nados  en  la  orden  del  día,  sin  darle  entrada  á  nin¬ 
guno  nuevo,  hasta  tanto  ésta  se  concluya. 

El  señor  Villuendas:  Hay  algunos  telegramas 
sobre  los  que  realmente  no  hay  que  decir  nada,  pero 
hay  algunos  sobre  los  que  quizás  el  Presidente  pu¬ 
diera  tener  alguna  duda:  por  ejemplo,  el  Goberna¬ 
dor  Militar  manda  de  su  puño  y  letra  el  documento 
que  ayer  leyó,  y  manda  una  lista  de  los  Delegados, 
concediéndoseles  la  franquicia  telegráfica,  únicos 
asuntos  que  hay  en  la  Secretaría. 

El  señor  Quesada:  Pido  que  los  telegramas  cons¬ 
ten  en  acta. 

El  señor  Betancourt:  Señor  Presidente:  apoyo 
la  proposición  del  señor  Quesada. 

El  señor  Presidente:  ¿Y  es? 

El  señor  Quesada;  Que  los  telegramas  consten  en 
acta. 

El  señor  Presidente:  Está  acordado.  Entonces  se 
seguirá  con  la  orden  del  día.  Asuntos  que  quedaban 
pendientes  ayer.  El  primero  era  el  nombramiento 
de  la  Comisión  de  Actas;  se  había  propuesto  que  se 
designaran  tres  Delegados  con  motivo  de  no  tener 
Reglamento  vigente  y  se  acordó  se  adoptara  el  de  la 
Yaya,  no  teníamos  niugún  ejemplar  en  poder  de  los 
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señores  Delega' los  y  se  suspendió  para  boy  la  conti¬ 
nuación  de  la  sesión.  Está  ya  aquí  el  Reglamento 
que  se  deseaba  y  que  se  acordó  aceptar,  yo  lo  he 
recibido  en  este  instante;  encargué  á  un  compañero 
que  me  señalara  los  artículos  referentes  al  nombra¬ 
miento  de  Comisiones. 

Durante  algunos  instantes  leen  en  el  periódico  a  La 
Discusión»  los  artículos,  los  señores  Delegados. 

El  señor  Vilukndas:  El  artículo  17  del  Regla¬ 
mento  provisional  dice,  que  la  Asamblea  tendrá  cua¬ 
tro  Comisiones  para  informar  sobre  los  asuntos  de 
Guerra,  Interior,  etc.,  v  además  podrá  nombrar 
cuantas  Comisiones  estime  oportunas.  Yo  propon¬ 
go  á  la  Asamblea  que  la  Comisión  de  Actas  tenga 
cinco  Delegados.  * 

El  señor  Mokua:  Apoyo  la  proposición  del  señor 
Villuendas. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  yo  apoyo 
la  proposición  del  señor  Villuendas,  pidiendo  pri¬ 
mero  la  venia  de  la  Asamblea  para,  unánimemente, 
retirar  la  moción  presentada  v  aprobada  ayer,  de 
que  fuesen  tres  los  miembros  que  han  de  componer 
esta  Comisión. 

El  señor  Presidente:  ¿Algún  señor  Delegado  tie¬ 
ne  que  oponerse  á  algunos  de  los  extremos  de  la 
proposición  del  señor  Quesada . ?  Queda  reti¬ 

rada  la  proposición  del  señor  Quesada,  y  sometida  á 
la  deliberación  la  del  señor  Villuendas,  apoyada  por 
el  señor  Quesada,  de  que  sean  cinco  los  Comisióna¬ 
nos  para  el  examen  de  las  actas.  ¿No  hay  quien 
tome  la  palabra?  . .  Pues  se  pone  á  votación. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  adicionar 
esa  proposición,  que  yo  entiendo  que  se  refiere  sólo 
á  la  Comisión  de  Actas;  yo  propongo  también  que  la 
Comisión  de  Gobierno  interior  se  componga  de  cin¬ 
co  individuos  y  la  de  Reglamento  de  seis. 

El  señor  Quesada:  Una  ligera  enmienda.  Me 
parece  que  el  número  de  seis  puede  traer  dificulta¬ 
des,  señor  Presidente. 

El  señor  Zayas:  Acepto  el  número  impar,  que 
sean  siete  los  de  la  Comisión  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Quedamos  en  nombrar  la 
Comisión  de  Gobierno  Interior  y  de  Actas  con  cinco; 
y  con  siete  la  de  Reglamento.  ¡A  votar! 

El  señor  Villuendas:  Yo  creo  que  para  evitar  el 
trabajo  de  una  votación  nominal,  debe  someterse  á 
votación  general. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿Se  trata  de  votar  qué? 

El  señor  Villuendas:  Que  sean  cinco  los  Delega¬ 
dos  de  la  Comisión  de  Actas  y  siete  los  de  la  de  Re¬ 
glamento.  Si  algún  compañero  vota  en  contrario  que 
me  lo  diga. 

Por  unanimidad  queda  aprobada. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rius  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Una  vez  que  está  acepta¬ 
do  el  númfero  de  los  Delegados  que  han  de  compo¬ 
ner  las  Comisiones,  yo  pido  qqe,  con  arreglo  al  Re¬ 
glamento,  se  suspenda  la  sesión  por  quince  minutos 
para  ponernos  de  acuerdo  sobre  el  nombramiento  de 
los  miembros  que  deben  componer  esas  Comisiones. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  quería  hacer  algu¬ 


na  observación,  porque,  aunque  la  Comisión  de  Go¬ 
bierno  interior  se  componga  únicamente  de  cinco 
miembros,  esta  Comisión,  que  tiene  que  trabajai 
permanentemente,  yo  entiendo  que  debe  aceptarse 
que  sea  la  más  reducida  en  número,  pues  así  se  ob¬ 
serva  en  la  práctica  general  de  todos  los  Parlamen¬ 
tos.  Forma  parte  de  ella  el  Presidente  de  la  Asam¬ 
blea,  por  derecho  propio  para  presidir  la  Comisión, 
y  figura  también  en  ella  uno  de  los  Secretarios, 
porque  se  trata  de  la  legalización  de  cuentas,  gastos 
y  demás  cosas.  * 

El  señor  Villuendas:  ¿De  la  Comisión  de  Gobier¬ 
no  interior? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  Comisión  de  Gobier¬ 
no  interior  debe  ser  siempre  presidida  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  Asamblea  y  en  ella  debe  figurar  tam¬ 
bién  alguno  de  los  señores  Secretarios,  por  que  ésta 
es  la  que  ha  de  entender  en  los  asuntos  de  legaliza¬ 
ción  de  cuentas,  gastos  y  demás  cosas. 

El  señor  Zayas:  Como  yo  formulé  la  proposición 
del  señor  Secretario  de  que  fueran  cinco  los  miem¬ 
bros  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior,  acepto  y 
apoyo  la  proposición  hecha  por  el  señor  Gómez,  de 
que  además  de  esos  cinco  individuos  que  forman  la 
Comisión  de  Actas,  sean  siete  los  de  la  Comisión  de 
Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Debo  decir,  apoyándome 
en  la  práctica  de  los  Parlamentos,  que  en  todas  las 
Comisiones  de  Gobierno  de  los  mismos,  hay  un  Se¬ 
cretario  que  es  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión, 
y  un  Presidente  que  es  también  de  la  Comisión,  por¬ 
que  siendo  muchas  las  ocupaciones  del  Presidente 
de  la  Asamblea,  no  le  liemos  de  agregar  la  de  presi¬ 
dir  esa  Comisión.  Debe,  pues,  elegirse  un  Presidente 
para  cada  Comisión,  y  si  se  acuerda  así,  á  votar. 

El  señor  Villuendas:  Si  se  acepta  la  última . 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿Qué  es  lo  que  se  va  á 
votar? 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Gómez  propone 
que  la  Comisión  de  Gobierno  la  presida  el  Presiden¬ 
te  de  la  Convención;  y  que  forme  parte  también  de 
ella  uuo  de  los  Secretarios  de  la  Asamblea. 

¿Alguno  de  los  señores  Delegados,  dice  el  señor 
Presidente,  quiere  votar  ó  hablar  en  contra? 

El  señor  Juan  G.  Gómez.  Pido  la  palabra  para 
una  aclaración.  Yo  deseo  aclarar  más  mi  concepto, 
puesto  que  hay  alguna  duda  en  el  ánimo  de  los  se¬ 
ñores  Representantes,  y  es  que,  tan  pronto  como 
se  voten  los  cinco  que  han  de  formar  la  Comisión 
de  Gobierno,  se  entienda  que  forma  parte  siempre 
de  ella  el  Presidente  de  la  Convención  y  que  tam¬ 
bién  debe  entrar  en  ella  uno  de  los  señores  Secreta¬ 
rios,  por  ser  esto  práctica  de  todos  los  parlamentos. 

(Se  procede  a  la  votación  ordinaria.) 

El  señor  Presidente:  Y  así  se  vota  unánime¬ 
mente. 

(Se  suspende  la  sesión  por  quince  minutos).  Eran  las 
4  y  25. 

(Se  reanuda  la  sesión  á  las  cinco  menos  diez). 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  el  se¬ 
ñor  Presidente  acaba  de  reanudar  la  sesión,  para 
que  la  votación  pueda  llevarse  á  cabo;  pero  yo  quie¬ 
ro  que  mis  compañeros  se  penetren  bien  de  mi  tra¬ 
bajo,  que  resulta  ya  excesivo,  y  de  que  me  va  á  ser 
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imposible  leer  las  papeletas  y  escribir  el  nombre  de 
los  votantes  al  mismo  tiempo.  Yo  suplico  que,  como 
cuestión  previa  y  en  ahorro  de  tiempo,  se  nombre 
un  compañero  que  me  ayude. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Atendiendo  á  la  razona¬ 
ble  súplica  que  hace  el  señor  Secretario,  y  como  el 
Reglamento  dice  que  debe  haber  dos  Secretarios, 
para  que  ayude  en  sus  trabajos  al  actual,  me  permito 
designar  desde  luego  al  señor  Alemán. 

(Varias voces:  aceptado .) 

El  señor  Presidente:  El  señor  Alemán  se  servirá 
venir  á  la  Mesa. 

El  señor  Alemán:  Cuanto  al  nombramiento,  si 
es  provisional,  yo  no  me  niego  á  trabajar;  pero  que 
conste  que  sólo  lo  hago  con  el  carácter  de  provi¬ 
sional. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Como  provisio¬ 
nal  es  la  Mesa. 

El  señor  Presidente:  Debe  venir  en  este  concep¬ 
to  el  señor  Alemán  á  ocupar  su  puesto.  (El  señor 
Alemán  ocupa  el  puesto  de  Secretario) 

El  señor  Villuendas:  Según  jo  vaya  lej^endo  los 
nombres,  tendrán  la  amabilidad  los  señores  Delega¬ 
dos  de  venir  á  depositar  su  voto. 

El  señor  Ríus  Rivera.  ¿Qué  es  lo  que  se  va  á 
votar? 

El  señor  Villuendas:  La  Comisión  de  Actas. 

(  Varios  Delegados  piden  la  palabra.) 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  un  mo¬ 
mento,  se  está  votando  ya,  y  no  cabe  discusión  sobre 
este  punto. 

(Se  procede  á  la  votación.) 

Resultado  de  la  misma: 

Rafael  Portuondo. . 

Manuel  R.  Silva. . 

José  M.  Gómez . 

Martín  Morúa  Delgado. 

Luis  Fortún . 

José  de  J.  Monteagudo 
Gonzalo  de  Quesada.... 

Leopoldo  Berriel . 

Manuel  Sanguily . 

El  señor  Presidente:  Quedan  electos  los  señores 
Rafael  Portuondo,  Manuel  Ramón  Silva,  Martín 
Morúa'Delgado,  Luis  Fortún  y  José  Miguel  Gómez. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados,  el  señor 
Presidente  pone  á  votación  la  Comisión  de  Regla¬ 
mento;  dos  niños  mensageros,  (messeger  boys,)  van  á 
recoger  las  papeletas  de  los  señores  Delegados. 

(Los  mensageros  recogen  las  papeletas) 

El  señor  Presidente:  ¿Algunos  de  los  señores 
Delegados  ha  dejado  de  votar?  (Señales  negativas) 
Resultan  electos  para  la  Comisión  del  Reglamento 
los  señores  Ríus  Rivera,  Alemán,  Betancourt,  Cis- 
neros,  Eudaldo  Tamayo,  Gener  y  Méndez  Capote. 
Se  vá  á  proceder  á  la  votación  de  la  Comisión  de 
Gobierno  interior.  (Se  verifica  la  votación)  Resultan 
electos  los  señores  Villuendas,  Robau,  Quílez,  Juan 
Gualberto  Gómez  jr  Alejandro  Rodríguez. 


El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra  para 
cuando  termine  definitivamente  el  nombramiento  de 
las  Comisiones. 

El  señor  Presidente:  He  dicho  que  cada  Comi¬ 
sión  necesita  su  respectivo  término  para  evacuar  su 
cometido.  Si  algún  señor  Delegado  quiere  propo¬ 
nerlo,  debe  tener  en  cuenta  que,  aunque  á  primera 
vista  parece  trivial,  no  io  es  tanto  para  la  Comisión 
de  Actas,  que  tiene  que  investigar  treinta  y  una 
actas.  La  de  Reglamento  tiene  un  trabajo  prepara¬ 
torio  de  consideración;  y  á  la  de  Gobierno  interior 
le  sucedejlo  mismo;  y  por  lo  tanto,  creo  que  el  tér¬ 
mino  debo  ser  acordado  sin  olvidar  esto  por  los  se¬ 
ñores  Delegados.  Me  parece  que  cada  uno  de  los 
señores  Delegados  que  compongan  cada  Comisión 
debía  proponer  el  término  que  considere  necesario. 

El  señor  Rafael  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Pre-idente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Designado  por  mis  compa¬ 
ñeros  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  Acta«,  y 
accediendo  á  las  indicaciones  muy  justas,  hechas 
por  el  señor  Presidente,  me  atrevo  á  rogará  la 
Asamblea,  que  acuerde,  para  que  la  Comisión  de 
Actas  pueda  terminar  sus  trabajos,  que  han  de  ser 
prolijos  y  minuciosos  por  referirse  á  un  número 
considerable  de  actas  y  á  un  examen  grande  y  dete¬ 
nido  de  las  mismas,  que  se  nos  conceda  al  menos  un 
término  de  cinco  días  para  presentar  el  informe,  ó 
sea,  hasta  el  lunes  de  la  semana  entrante. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Yo  voy  á  pedir 
la  palabra  para  este  asunto. 

El  señor  Presidente:  Vojt  á  proponer  que  no  se 
fije  un  término,  un  límite  para  que  esas  Comisiones 
informen;  sino  que,  tan  pronto  como  estuviesen  dis¬ 
puestas  á  informar,  la  Mesa  convocase  á  la  Asam¬ 
blea  inmediatamente;  porque  pudiera  acontecer  que 
la  misma  Comisión  de  Actas,  que  preside  mi  distin¬ 
guido  amigo  el  señor  Portuondo,  pudiese  concluir 
su  trabajo  antes  de  ese  tiempo  y  ganar  de  ese  modo 
algunos  días;  ó  la  Comisión,  por  ejemplo,  de  Regla¬ 
mento  pudiese  haber  terminado  su  trabajo  dentro 
de  un  breve  plazo  y  pudiéramos  entonces,  también, 
reunirnos  y  ganar  ese  tiempo;  así  es  que  yo  creo  que 
pudiera  quedar  eso  á  la  discreción  de  la  Mesa. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Apruebo  la  proposición 
del  señor  Quesada.  , 

El  señor  Presidente:  Voy  advertir  que  si  se  fija 
un  término,  éste  debe  ser  el  más  breve,  porque  así 
es  la  costumbre. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Fijar  un  término  no  se 
puede. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  pido  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición  del  señor  Portuondo, 
que  consiste  en  que  la  Asamblea  suspenda  sus  sesio¬ 
nes  hasta  el  lunes  próximo,  y  la  apoyo,  porque  de 
lo  que  los  señores  Delegados  han  visto  y  por  lo  que 
muchos  de  ellos  han  manifestado,  la  Comisión  de 
Gobierno  interior,  si  ha  de  cumplir  bian  su  come¬ 
tido,  ha  de  alterar  de  alguna  manera  bastante  radi¬ 
cal  el  orden  en  que  se  vienen  realizando  estas 
reuniones,  pues  si  se  modifica  este  local  y  si  no  se 
fija  un  tiempo  prudencial,  no  sería  posible  hacer 
ninguna  clase  de  obras  sin  poder  decir  el  tiempo  de 
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que  pueden  disponer  los  que  hayan  de  ejecutarlo;  y 
los  cuatro  días  que  quedan  de  la  semana  actual,  no 
me  parecen  excesivos  para  que  la  Asamblea  sus¬ 
penda  sus  sesiones,  y  puedan  llevarse  á  cabo  esas 

obras. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Al  dejar  la  libertad  á  las 
Comisiones  deque  tan  pronto  como  terminen  sus  tra¬ 
bajos  den  cuenta  de  haberlo  así  hecho,  para  que  se 
proceda  á  convocar  de  nuevo  á  la  Convención,  tengo 
la  creencia  de  que  los  señores  Delegados  no  emplea¬ 
rán  un  día  más  de  la  autorización  que  se  les  concede, 
porque  todos  estamos  empeñados  eu  que  este  trabajo 
se  concluya  cuanto  antes;  y  cada  uno  de  los  señores 
Delegados  se  estorzará  en  hacerlo  en  el  menor  tiem¬ 
po  posible. 

Me  parece,  pues,  lo  más  prudente  no  fijar  térmi¬ 
no,  porque  quizás  antes  de  cinco  días  esté  arreglado 
el  salón  por  la  Comisión  de  Gobierno;  pues  esta  Co¬ 
misión  Ejecutiva,  que  desde  mañana  mismo  comen¬ 
zará  á  hacer  sus  trabajos,  no  tiene  absolutamente 
que  reglamentar  las  cosas  que  ella  tiene  que  iu- 
dicar.  Lo  que  debe  hacer  lo  expresa  el  Reglamento. 

Esta  es  la  única  razón  que  tengo  para  dejar  en  li¬ 
bertad  á  las  Comisiones  de  tomarse  el  tiempo  que 
razonablemente  necesiten  para  llevar  á  cabo  sus 
trabajos,  sin  ponerles  limitación  alguna. 

Por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Reglamento,  lo  pido  para  ella,  aún  cuando  no  se 
acuerde  para  las  otras,  pues  son  muy  complejos  los 
asuntos  de  que  tiene  que  tratar  y  muchos  los  inci¬ 
dentes  que  no  pueden  preverse  en  estos  momentos, 
que  podrían  alargar  el  debate;  y  se  hace  por 
consiguiente  imposible  fijar,  ni  aproximadamente 
siquiera,  cuánto  tiempo  habremos  de  necesitar. 

Por  tanto,  yo  pido,  yo  ruego  en  nombre  de  mis 
compañeros,  que  se  deposite  la  confianza  de  esta 
Convención  en  nosotros,  en  la  seguridad  de  que  pro¬ 
curaremos  corresponder  á  ella,  terminando  nuestros 
trabajos  en  el  tiempo  más  breve  posible. 

El  señor  Emilio  NuNez:  ¿Cuál  délas  Comisiones? 

El  señor  Ríus  Rivera:  La  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Se  someterá  á  votación,  por 
considerarse  suficientemente  discutido  el  punto,  si 
se  señala  ó  no  término  para  que  las  Comisiones  des¬ 
empeñen  sus  trabajos. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Desearía  que  se  sometiese 
á  votación  por  Comisiones,  no  englobándose  todas, 
sino  cada  una  de  ellas  por  separado,  porque  pudiera 
suceder  que  los  señores  Delegados  estuvieran  de 
acuerdo  respecto  á  la  que  representa  el  señor  Por- 
tuondoy  también  con  la  mía,  y,  como  son  antagóni¬ 
cas,  si  se  votaran  juntas  podría  perjudicarse  alguna 
de  ellas. 

El  señor  Presidente:  Se  somete  á  votación  si  se 
debe  señalar  ó  no  un  término,  como  máximo,  para 
que  la  Comisión  respectiva  lleve  ácabo  su  cometido. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿Cuál  es  la  que  se  somete 
á  votación? 

El  señor  Presidente:  La  de  Reglamento.  Se  va 
á  votar  la  proposición  del  señor  Ríus  Rivera.  Los 
señores  Delegados  que  estén  por  el  señalamiento  de 
un  término  máximo  dirán  que  sí:  los  que  estimen 
que  no  se  debe  señalar  ese  término  dirán  que  nó. 


El  señor  Juan  G.  Gómbz:  Señores,  dos  palabras 
antes  de  la  votación. 

Aquí  está  planteada  la  cuestión  en  estos  términos: 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Actas,  y  los  miem¬ 
bros  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior  entienden 
que  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido  es 
conveniente  se  suspendan  las  sesiones  hasta  el  lúnes 
próximo,  es  decir,  que  dqjen  de  celebrarse  las  cuatro 
sesiones  de  los  dias  hábiles  de  esta  semana,  y  nues¬ 
tro  compañero  el  señor  Ríus  Rivera,  miembro  de  la 
Comisión  de  Reglamento,  pide  que  no  se  señale  un 
plazo  fijo  para  esa  Comisión  del  Reglamento. 

Nosotros  no  tenemos  inconveniente  en  acceder  á 
que  esa  Comisión  del  Reglamento  trabaje  con  un 
espíritu  pleno,  amplio,  de  confianza  de  parte  de  la 
Asamblea;  pero  sí  entendemos  que  éstas,  una  como 
otra,  necesitan  saber  que  hasta  el  lunes  no  necesitan 
traer  sus  trabajos  terminados. 

El  señor  Preidentk:  Se  váá  votar  la  proposición 
dél  señor  Ríus  Rivera.  Los  que  estén  conformes  con 
el  señalamiento  de  un  plazo  no  limitado  dirán  que 
sí,  y  los  que  entiendan  que  no  se  debe  señalar  un 
plazo  dirán  que  no. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿Qué  se  está  votando? 

El  señor  Villuendas:  Se  vá  á  votar  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  La  proposición  es  la  si¬ 
guiente:  que  se  autorice  á  los  miembros  que  compo¬ 
nen  la  comisión  de  Reglamento  para  que  formulen 
éste,  y  lo  presenten  en  el  tiempo  que  razonablemente 
crean  necesario;  y  que  tan  pronto  como  lo  hayan 
concluido,  den  cuenta  al  señor  Presidente,  para  que 
convoque  á  la  Convención.  Solamente  eso.  Ahora 
formulen  ustedes  la  proposición. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Para  una  cuestión  de 
orden.  Si  la  Presidencia  no  tiene  inconveniente  en 
ello,  si  no  ve  ningún  reparo  en  ello  la  Asamblea,  yo 
propongo  que  se  formule  la  pregunta  en  esta  forma: 
¿Se  concede  á  las  Comisiones  de  Gobierno  interior  y 
de  Actas  lo  que  solicitan,  es  decir,  el  receso  de  la 
Asamblea  hasta  el  lunes  próximo? 

El  señor  Presidente:  ¿Referente  á  las  dos  Comi¬ 
siones? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Conforme. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Se  acuerda  por  unanimi¬ 
dad. 

El  señor  Presidente:  Me  parece  que  ahora  se 
debe  someter  á  votación  lo  mismo,  respecto  á  la 
proposición  del  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Formúlenla. 

El  señor  Villuendas:  Se  pone  á  votación  si  á  la 
Comisión  de  Reglamento  se  le  determina  un  plazo 
ó  si  se  le  deja,  como  solicita  el  señor  Ríus  Rivera, 
un  tiempo  indefinido. 

El  señor  Cisneros  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Cisne- 
ros. 

El  señor  Cisneros  Betancourt:  Yo  creo  que  á 
la  Comisióu  de  Reglamento  no  se  le  puede  fijar  un 
término,  porque  su  trabajo  es  muy  delicado  y  nece- 
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sita  tiempo  para  ello.  La  Comisión  tendrá  cuidado 
de  cumplir  cuanto  antes  su  cometido. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  No  se  ha  hecho  oposición  á  la 
proposición  del  señor  Ríus  Rivera.  Está  apoyada 
por  el  señor  Quesada,  que  ha  hecho  esta  manifiesta  - 
eión.  Creo  que  es  inútil  la  votación,  pues  todos  es¬ 
tamos  de  acuerdo  desde  este  momento  en  no  señalar 
término. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Aceptada  entonces  la 
proposición. 

El  señor  Mokua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa  Delgado. 

.-  .El  señor  Morua  Delgado:  He  pedido  la  pala¬ 
bra  para  hacer  una  proposición  que  traigo  escrita  y 
suficientemente  apoyada.  {La  lee). 

«Por  cuanto  los  trabajos  de  la  Convención  Cons¬ 
tituyente  demandan  la  mayor  tranquilidad  circuns¬ 
tancial  y  exigen  la  más  completa  concentración  de 
espíritu,  á  fin  de  que  todos  los  Delegados  dedique¬ 
mos  nuestra  atención  preferente  á  la  obra  que  se 
nos  ha  encomendado  por  el  pueblo  elector  de  Cuba, 
y  resulte  aquella  digna  de  la  patriótica  confianza  en 
nosotros  depositada;  se  resuelve  que  desde  la  pró¬ 
xima  sesión  en  adelante  sean  rigurosamente  secretas 
todas  las  que  celebre  esta  Convención  Constituyente. 
— Martín  Morúa  Delgado. — José  B.  Alemán. — José 
Luis  Roban». 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  pedir  que 
quede  sobre  la  mesa  en  virtud  de  un  artículo  del 
Reglamento. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  del  señor  Zayas. 

El  señor  Cisneros:  Yo  también  la  pido  para 
eso. 

El  señor  Presidente:  Queda  sobre  la  mesa  la 
proposición  del  señor  Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Tengo  otra  más, 
señor  Presidente,  para  que  quede  sobre  la  mesa. 
[La  lee). 

«No  siendo  apropiado  este  local  para  la  celebra¬ 
ción  de  las  sesiones  déla  Convención,  puesto  que 
por  su  construcción  abierta,  carece  en  absoluto  de 
condiciones  acústicas,  propongo  que  se  nombre  una 
Comisión  que  busque  un  local  apropósito,  dando 
cuenta  á  esta  Convención  á  la  mayor  brevedad 
posible.  ¡Si  esta  proposición  se  adoptare,  la  Presiden¬ 
cia  se  servirá  comunicar  el  acuerdo  al  Gobernador 
Militar  de  la  Isla. — Martín  Morúa  Delgado ,  José  B. 
Alemán,  José  Luis  Roban.» 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  á  la  Asamblea 
que  acuerde  pasen  esas  dos  proposiciones  á  la  Comi¬ 
sión  de  Gobierno  interior,  por  estar  dentro  de  su 
cora  petencia. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  oponerme  á  la  proposición  del  señor  Gómez. 
Yo  entiendo  que  no  es  de  la  competencia  del  Gobier 
no  interior  el  cambiar  de  edificio,  el  cambiar  de  casa 
ó  de  local,  á  menos  que  el  señor  Gómez  entienda 
que  deba  ser  dando  cuenta  á  la  Asamblea. 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Esa  Comisión  es  una 
pouencia  para  todo  lo  que  se  refiera  á  ese  par¬ 
ticular. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Está  apoyada  la  moción 
del  señor  Juan  G.  Gómez  para  que  sea  tomada  en 
consideración. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  La  apoyo  tam¬ 
bién,  señor  Presidente.' 

El  señor  Ríus  Rivera:  También  la  apoyo  des¬ 
de  luego,  con  la  aclaración  hecha  por  el  señor  Fer¬ 
nández  de  Castro,  de  que  en  definitiva  sea  el  acuer¬ 
do  de  la  Convención. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  La 
Comisión  de  Gobierno  interior,  al  empezar  á  fun¬ 
cionar  aquí,  una  de  las  cuestiones  que  necesaria¬ 
mente  han  de  preocuparla  es  el  arreglo  del  local  en 
consonancia  con  las  manifestaciones  hechas  ya  por 
los  señores  Delegados,  la  cual  habría  de  estudiar  en 
relación  con  el  Presidente  y  los  demás  señores  que 
se  encuentran  dentro  de  esta  Asamblea,  las  refor¬ 
mas  que  creyera  deber  realizar  y  se  puedan  hacer 
en  este  edificio.  Si  se  nombra  otra  Comisión  en  se¬ 
guida  para  buscar  un  edificio,  podría  resultar  que  se 
involucrasen  los  trabajos  de  la  una  con  la  otra,  en 
tanto  que  pasando  á  nuestro  examen  la  del  señor 
Morúa,  lo  primero  que  tendríamos  que  hacer  era 
eso  precisamente,  si  debíamos  proponer  á  la  Asam¬ 
blea  quedarnos  aquí  ó  mudarnos  á  otro  local.  Por 
lo  tanto,  todo  lo  que  sea  arreglo  de  este  local  lo  he¬ 
mos  de  hacer  con  carácter  ejecutivo,  rápido;  pero, 
por  el  contrario,  si  entendiésemos  que  tendríamos 
que  cambiar  de  local,  lo  comunicaríamos  á  la 
Asamblea. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  proposición  que 
presenté  sobre  este  asunto  fué  escrita  precisamente 
en  un  receso,  mucho  antes  de  que  se  adoptara  el 
nombramiento  de  esta  Comisión  de  Gobierno.  Mas 
ahora,  después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Gó¬ 
mez,  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  él  en  que 
pase  mi  moción  á  la  Comisión  de  Gobierno  inte¬ 
rior. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Señores,  si  se  ha  pro¬ 
movido  este  incidente,  es  porque  había  creído  en¬ 
tender  que  acaso  el  señor  Gómez,  como  también  el 
señor  Morúa,  pedían  que  quedara  sobre  la  mesa 
esa  proposición  como  ia  anterior,  y  por  eso  nos 
oponíamos.  Nos  oponíamos á que  quedara  sóbrela 
mesa,  pero  nó  á  que  pasara  á  la  Comisión  respec¬ 
tiva,  que  es  la  de  Gobierno  interior,  precisamente 
porque  habíamos  estado  el  señor  Juan  Gualberto 
Gómez,  otros  Delegados  y  yo  conformes  en  refor¬ 
mar  la  colocación  de  estas  mesas,  para  ver  si  se 
obviaban  estas  dificultades,  y  si  esto  pudiera  ha¬ 
cerse,  si  las  condiciones  acústicas  del  local  pudie- 
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rail  mejorarse,  oo  veo  el  por  qué  habíamos  de 
cambiar  de  local  y  no  veo,  tampoco,  la  necesidad 
de  celebrar  nuevos  contratos  y  quizás  romper  al¬ 
guno  que  ya  haya  celebrado  el  Gobierno.  La  pro¬ 
posición  debe  pasar,  pues,  á  la  Comisión  de  Go¬ 
bierno  interior,  puesto  que  éste  es  el  primer  trá¬ 
mite  que  debe  seguirla  proposición. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Pkesidente:  La  tiene  el  señor  Méndez 
Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Era  para  suplicar  que 
á  su  vez  el  señor  Morúa  repita  su  proposición,  pues 
he  tenido  la  desgracia  de  no  oirle  una  sola  palabra. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  proposición  que 
no  ha  oido  el  señor  Méndez  Capote . 

El  señor  Villuendas:  Hay  varias  proposiciones 
que  yo  creo  se  completan  unas  á  otras;  las  de  los  se¬ 
ñores  Gómez,  Morúa  y  Fernández  de  Castro,  pueden 
acordarse  en  esta  forma:  que  pase  á  la  Comisióu  de 
Gobierno  para  que  busque  otro  local,  y  acto  continuo 
determine  cuál  es  el  mejor;  y  para  el  caso  de  que  la 
Convención  acordara  que  no  nos  movamos  de  aquí, 
la  Comisión  estudie  las  mejoras  necesarias  para  po¬ 
ner  el  local  en  buenas  condiciones.  Y  como  el  trabajo 
de  la  Comisión  de  Gobierno  interior  lo  ha  de  aprobar 
la  Convención,  queda  así  satisfecho  el  señor.  Fernán¬ 
dez  de  Castro.  i 

El  señor  Quesada:  Señores,  yo  entiendo  que  la 
proposición  del  señor  Morúa  ha  pasado  á  la  Comisión 
que  debe  entender  en  ese  asunto,  á  la  Comisión  que 
preside  el  señor  Juan  G.  Gómez,  y  como  no  hay  nada 
de  utilidad  ante  la  Asamblea,  pido  que  se  suspenda 
la  sesión  hasta  el  lúnes. 

El  señor  Morua:  Apoyo  la  proposición. 

El  señor  Rius  Rivera:  Señores,  que  se  cumpla 
el  acuerdo  y  á  votar  si  se  suspende  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Faltan  por  jurar  algunas 
Delegados  y  el  Tribunal  Supremo,  que  cree  que  no 
puede  delegar  en  mí  sin  autorización  del  Goberna¬ 
dor  Militar,  ha  ido  por  medio  de  su  Presidente  al 
palacio  de  la  Plaza  de  Armas  y  no  ha  encontrado  al 
general  Wood,  y  ha  acordado  venir  mañana  en  pleno 
para  recibir,  de  los  Delegadosque  faltan,  el  juramento 
debido,  en  la  misma  forma  que  lo  hemos  hecho  nos¬ 
otros;  y  presento  la  proposición  de  que  mañana  de¬ 
bemos  celebrar  sesión  aunque  no  sea  más  que  para 
tomar  juramento  á  los  señores  Delegados  que  no  han 
jurado,  y  que  no  pueden  tomar  parte  en  las  delibe¬ 
raciones  ni  votar,  y  vienen  como  meros  oyentes. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  Delegado. 

El  señor  Rius  Rivera:  El  Reglamento  de  la  Ya¬ 
ya,  que  hemos  aceptado  aquí,  establece  como  horas 
reglamentarias  para  las  sesiones  las  de  una  á  cinco 
de  la  tarde,  pudiendo  suspenderse  cualquier  sesión 
para  continuarla  al  día  siguiente.  De  manera  que 
yo  pido  que  vayamos  á  la  votación  de  que  se  sus¬ 
penda  la  sesión  hasta  el  lúnes,  pues  los  señores 
Delegados  que  faltan  por  jurar  no  han  de  hacer 
nada  de  aquí  á  entonces  y  no  es  necesaria  la  se¬ 
sión  extraordinaria.  Podrán  jurar  en  la  sesión  del 
lunes  y  entonces  estarán  capacitados. 

El  señor  Zayas:  Yo  creo  que  la  Convención  debe 
acordar  se  celebre  la  sesión  extraordinaria;  en  primer 


lugar  porque  ya  el  Tribunal  Supremo  ha  ofrecido 
venir  el  día  de  mañana,  y  en  segundo  lugar  porque 
existe  un  Delegado  que  ha  sido  designado  para  una 
de  las  Comisiones  que  aquí  se  han  elegido  y  no  ha 
prestado  aún  su  juramento:  de  manera  que  parece 
natural  que  se  le  facilite  el  medio  de  prestar  el  jura¬ 
mento  cuanto  antes,  tanto  más  cuanto  que  de  esa 
manera  podrá  formar  parte  de  esa  Comisión,  pues 
realmente  no  debiera  figurar  dentro  del  seno  de  la 
Convención  sin  cumplir  el  requisito  del  juramento: 
así  es  que  existe  motivo  justificado  para  que  mañana 
se  reciba  al  Tribunal  Supremo  y  se  celebre  sesión 
únicamente  con  ese  objeto. 

El  señor  Píus  Rivera:  De  acuerdo  con  lo  pro¬ 
puesto  por  el  señor  Zayas,  propongo  para  terminar 
este  incidente  y  tal  vez  la  sesión,  que  se  consulte  á 
los  señores  déla  Convención  para  llenar  las  forma¬ 
lidades  siquiera,  porque  en  la  conciencia  de  todos 
está  el  aprobarla,  y  que  se  acuerde  después,  que  la 
Convención  esté  en  receso  hasta  el  lunes  próximo, 
después  de  haberse  celebrado  la  sesión  extraordina¬ 
ria  de  mañana. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra  pa¬ 
ra  una  cuestión  de  orden.  • 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  El  artículo  35  dice 
que  la  Asamblea  celebrará  sesiones  extraordinarias 
cada  vez  que  así  lo  determine  su  Presidente  ó  lo 
pidan  por  escrito  cinco  Representantes,  con  expre¬ 
sión  del  objeto  que  se  proponen  tratar. 

El  señor  Rius  Rivera:  Para  obviar  la  dificultad 
sobre  la  sesión  extraordinaria,  estando  en  receso  la 
Convención,  hagamos  una  sesión  ordinaria  con  ese 
objeto  y  así  se  evita  la  proposición  firmada  por  los 
cinco  Delegados. 

El  señor  Morua  Delgado:  Se  ha  acordadp  que 
se  someta  á  votación  la  proposición  de  los  señores 
Portuoudo,  Gómez  y  demás  firmantes  de  la  misma, 
relativa  á  que  las  dos  Comisiones  de  Actas  y  de 
Gobierno  interior  solicitaban  un  receso  de  la  Asam¬ 
blea  hasta  el  lunes  próximo,  en  cuya  oportunidad 
traerían  terminados  sus  trabajos,  y  creo  que  se  apro¬ 
bó  por  una  gran  mayoría. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  no  tiene 
noticias  de  que  se  haya  votado  esa  moción. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Antes  y  después  se  vo¬ 
tó  tácitamente  la  moción  en  que  venimos  ocupán¬ 
donos,  y  después,  por  aclamación,  la  del  señor  Rius 
Rivera:  ¿aquí  no  sabemos  lo  qué  hacemos?  (Risas). 

El  señor  Zayas:  En  vista  del  artículo  del  Regla¬ 
mento  á  que  se  ha  dado  lectura,  yo  suplico  al  señor 
Presidente  que  acuerde  convocar  sesión  extraordi¬ 
naria  para  el  acto  del  juramento  de  los  señores  De¬ 
legados  que  no  han  jurado  aún,  puesto  que  el  Re¬ 
glamento  dispone  que  el  Presidente  puede  convocar 
á  sesión  extraordinaria  cuando  lo  estime  oportuno, 
y  no  hay  por  tanto  necesidad  de  la  proposición  fir¬ 
mada  por  cinco  Representantes  solicitando  sesión 
extraordinaria. 

El  señor  Presidente:  Queda  acordado  que  ma¬ 
ñana  se  celebre  la  sesión  extraordinaria.  Se  suspen¬ 
de  la  sesión.  ( Eran  las  seis  y  treinta  p.  m.) 
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Ei  Tribunal  Supremo  toma  el  juramento  á  tres  señores  Delegados. 


{Eran  las  tres  de  la  tarde) 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  señor 
Secretario  se  sirvirá  dar  lectura  al  acta  de  la  sesión 
anterior. 

{El  señor  Villuendas  lee  el  acta.) 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? . 

Voy  por  lo  que  á  mí  respecta,  á  hacer  una  observa¬ 
ción.  No  hay  una  regla  uniforme  en  la  práctica  se¬ 
guida  en  estas  colectividades,  tocante  á  la  lectura 
del  acta.  En  unas,  en  las  sesiones  extraordinarias, 
como  esta  presente,  se  lee  el  acta  de  la  sesión  ante¬ 
rior;  en  otras,  no  se  lee,  porque  se  cree  que  el  obje¬ 
to  de  la  sesión  está  estrictamente  limitado  á  aquél 
para  que  fué  convocada.  Yo  he  dicho  que  se  lea 
porque  soy  de  los  que  entienden  que,  tanto  en  las 
sesiones  ordinarias  como  en  las  extraordinarias,  pu¬ 
diera  suceder  que  hubiera  relaciones  entre  los  asun¬ 
tos  ordinarios  de  la  sesión  anterior  y  los  extraordi¬ 
narios  de  la  actual.  Convendría  leerla,  pues  de  la 
lectura  no  se  sigue  inconveniente  alguno;  pero  no 
quiero  que  se  crea  que  yo  ignoro  la  doctrina  soste¬ 
nida  por  los  que  piensan  que  en  las  sesiones  extraor¬ 
dinarias  no  caben  lecturas  de  actas. 

Además,  ha  habido  una  circunstancia,  esta  lectu¬ 
ra  daba  lugar  á  que  llegara  el  Tribunal  Supremo. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Creo  que  está  dentro  del 
Reglamento  que  nos  rige  el  dar  lectura  del  acta  de 
la  sesión  anterior,  por  más  que  ésta  sea  extraordi¬ 
naria.  Cieo  recordar  que  el  Reglamento  en  su  ar¬ 
tículo  37,  me  parece,  dice  taxativamente  que  se  da¬ 


rá  lectura  en  las  sesiones  extraordinarias  al  acta  de 
la  sesión  anterior.  Por  tanto  estamos  dentro  del  Re¬ 
gla  mentó. 

El  señor  Presidente:  Así  lo  he  hecho  en  mi 
práctica  como  Presidente  y  como  Secretario.  Queda 
aprobada  el  acta. 

[El  señor  Alemán,  Secretario,  toma  el  periódico 
uLa  Discusión .»] 

El  señor  Ríus  Rivera.  [Dirigiéndose  al  Secretario 
señor  Alemán .]  Artículo  36,  37  ó  artículo  13. 

El  señor  Alemán:  Artículo  38. 

El  señor  Presidente:  Está  ya  ahí  el  Tribunal 
Supremo. 

( Llega  el  Tribunal  Supremo  y  ocupa  la  Presidencia.) 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Delegados  que 
no  han  jurado  aún  se  servirán  venir  á  la  mesa  para 
hacerlo. 

(Así  lo  hacen  los  señores  Bravo  Correoso,  Giberga  y 
Silva,  prestando  juramento.) 

{Se  retira  el  Tribunal  Supremo  y  ocupa  la  Presiden¬ 
cia  el  señor  Llórente.) 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  tres  y  quince  minutos.) 

Errata 

En  la  página  14  del  Número  2,  debe  leerse  así: 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Yo  voy  á  pedir 
la  palabra  para  este  asunto,  señor  Presidente;  voy  á 
proponer  etc.,  etc. 


Imprenta  “El  Fígaro,”  Obispo  62. 
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*  *  *  Oficinas  :  Edificio  de  la-  Convención  (Teatro  Marti)  *  »  * 

~~ SESÍOMDEL  LUNES  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 


Lectura  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 

Se  l^e'un^colmisiónMdel^olblermr Militar  en  que  se  determina  la  misión  de  los  Delegados  Suplentes. 
Otra  comunicación  del  mismo  Gobierno  en  que  se  fijan  sueldos  y  dietas  á  los  señores  Delegados. 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana  ofrece  su  urna  de  plata  para  que  la  use  la  Convención  en  sus  votaciones. 
Moción  de  los  señores  Lacret  y  Cisneros  Betancourt  pidiendo  nueva  lectura  de  la  “O  rden  del  General 

Wood  al  estar  legalmente  constituida  la  Asamblea.  Queda  sobre  la  mesa. 

Promuévese  debate  con  motivo  de  pedirse  la  discusión  de  la  proposición  Morua,  acerca  de  si  debe 
considerarse  ó  no  constituida  la  Convención.  Acuérdase  que  no  ba  lugar  a  deliberar,  y  que  la  proposición 

Morúa  pase  á  la  Comisión  de  Reglamento.  _  .  , 

A  propuesta  del  señor  Sanguily  se  suspende  la  sesión  hasta  el  jueves  siguiente,  para  que  se  complete 

el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  y  puedan  los  Delegados  examinarlo. 

Los  presos  de  la  Cárcel  de  Santa  Clara  felicitan  á  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  ( Eran  deben  sustituir  á  los  propietarios.  Dice  el  Goberna¬ 
os  dosv  Quince )  dor  Militar  que  solamente  en  caso  de  renuncia  o  eu 

El  señor  Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  caso  de  muerte,  los  Delegados  suplentes^  podrán  lle- 


sesión  anterior. 

El  señor  Villuendas:  [Lee] 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?^  [Se¬ 
ñales  afirmativas.]  Queda  aprobada.  Se  va  á  leer 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 

El  señor  Villuendas:  [Lee.]  [Véase  el  apéndice.] 
El  señor  Presidente:  ¿Está  conforme  la  Con¬ 
vención  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas? 
¿Algún  señor  Delegado  quiere  impugnarlo? 

El  .señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 


nar  las  funciones  de  los  propietarios  y  tomar  parte, 
por  lo  tanto,  en  las  deliberaciones  de  esta  Asamblea; 
y  entonces,  en  ese  caso,  serán  considerados  como 
propietarios,  con  todos  los  derechos  que  á  estos  co¬ 
rrespondan.  • 

El  señor  Presidente:  La  Convencióu  queda  en¬ 
terada. 

El  señor  Villuendas:  Otra  de  las  comunicacio¬ 
nes  es  también  del  Gobernador  Militar,  y  en  ella  fija 
la  cantidad  de  tres  mil  seiscientos  pesos  al  año  para 


Til  .señor  AriUhlKijrA:  xmu  1a  pcnaui».  - - ”,  ,  i-  .  j  .  " 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor  los  señores  Delegados  y  una  dieta  de  cuatro  pesos 
Giberga  cincuenta  centavos  en  oro  para  todos  los  señores  De- 

El  señor  Giberga  :  Yo  entiendo  que  ese  dicta-  legados  que  vivan  á  más  de  diez  millas  de  la  ciudad 

men  debe  quedar  sobre  la  mesa,  para  que  todos  y  de  la  Habana.  .  -  , 

cada  uno  de  los  señores  Delegados  puedan  exami-  Hay  también  una  comunicación  del  Secretario  de 
liarlo,  lo  mismo  que  todos  los  documentos  que  con  Hacienda  para  cumplimentar  esa  orden  del  Golé¬ 
ese  dictamen  tengan  relación;  y  fijarse  de  antemano  nador  Militar  pidiendo  una  lista  de  los  señores  De- 
un  día  para  el  debate.  .  legados  y  sus  domicilios  .  . 

El  señor  Presidente:  Como  nadie  impugna  Otra  comunicación  del  Presi  en  ^  y  < 
ia  moción  del  señor  Giberga,  queda  sobre  la  mesa  miento  de  la  Habana,  diciendo  que,  a  mocion  del 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.  ¿Queda  acor-  Concejal  señor  Pablo  Mendieta,  el  Ayu^amiento 
dado  que  se  deje  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  acordo  que  la  Convención  utilice  durante  sus  tral  a- 
Comisión  de  Actas?  [Señales  afirmativas.]  jos  la  urna  de  plata  de  aquella  CorP°™<f°"v 

El  señor  Villuendas:  Aquí  hay  una  comunica-  El  señor  Giberga:  Desearía  que  se  leyese  tex- 
ción  del  Gobernador  Militar;  no  la  leo  al  pie  de  tualmente  esa  comunicación  _ 
la  letra  porque  está  en  inglés  [idioma  que  deseo-  El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga  alzara 

nozco,  y  no  tengo  una  traducción]  especificando  un  poco  la  voz.  ,  , 

que  lian  surgido  dudas  que  hasta  él  han  llegado  El  señor  Giberga:  Que  desearía  que  se  leyese 
del  papel  ó  de  la  misión  de  los  Delegados  suplen-  textualmente  esa  comunicación 
tes,  si  ellos  tienen  una  asiguación  y  en  qué  casos  El  señor  \  ílluendas.  [Lee. J 
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« Habana ,  10  de  Noviembre  de  1900. 

«Sr.  Presidente  de  la  Convención  Nacional 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana,  en  sesión  ordi¬ 
naria  celebrada  el  día  de  ayer,  acogiendo  con  entu¬ 
siasmo  la  moción  hecha  por  el  señor  Concejal  Pa¬ 
blo  Mendieta,  acordó,  por  unanimidad,  ofrecer  á  la 
Convención  Nacional  la  urna  de  plata  maciza,  pro¬ 
piedad  de  la  Corporación,  para  que  la  utilice  por  el 
tiempo  que  duren  sus  sesiones;  y  pueda  des¬ 
pués  conservarla  el  Consistorio  como  recuerdo  his¬ 
tórico  de  inestimable  valor,  por  haberse  depositado 
en  ella  los  votos  para  la  Constitución  de  la  Repú¬ 
blica  Cubana. 

Al  tener  el  honor  de  comunicar  á  usted  este 
acuerdo,  acompañando  la  urna  de  que  se  trata, 
cumplo  á  la  vez  los  deseos  de  la  Corporación  felici¬ 
tando  á  esa  alta  Representación  Nacional  por  ha¬ 
ber  inaugurado  felizmente  los  trabajos  que  han  de 
tener  término  definitivo  con  la  proclamación  de  la 
independencia  del  país. 

De  Vd.  atentamente, 

Alejandro  Rodríguez .» 

El  señor  Presidente:  Debe  contestársele,  dándole 
las  gracias  y  aceptando  su  ofrecimiento. 

El  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  una  moción 
que  hay  sobre  la  mesa. 

El  señor  Villuendas:  ( Lee  la  siguiente  moción 
suscrita  por  los  señores  Lacret  y  Cisneros  Betancourt.) 

vA  la  Convención  Constituyente. — La  apertura  de 
la  Convención  se  hizo  con  un  mensaje  ó  discurso 
del  Gobernador  Militar  de  la  Isla  en  representación 
del  Gobierno  Interventor,  de  cuyo  mensaje  no  se  ha 
hecho  mención  por  ningún  acuerdo;  y  como  quiera 
que  de  sus  términos  tienen  que  surgir  distintas  pro¬ 
posiciones,  los  que  suscriben  proponen  que  inmedia¬ 
tamente  que  la  Convención  quede  legalraente  cons¬ 
tituida,  se  dé  lectura  á  dicho  mensaje  para  el  objeto 
indicado. — Habana,  Noviembre  11  de  1900. — Sal¬ 
vador  Cisneros ,  José  Lacret.» 

El  señor  Alemán:  Yo  desearía  que  la  Presiden¬ 
cia  me  dijese  cuántos  señores  Delegados  firman  la 
moción. 

El  señor  Presidente:  Dos. 

El  señor  Alemán:  El  artículo  50  del  Reglamen¬ 
to,  señores  Delegados,  impide  que  se  pueda  tomar 
acuerdo  ni  presentarse  moción  alguna,  que  no  ven¬ 
ga  suscrita  por  un  Delegado  y  por  dos  más,  apo¬ 
yándola. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  apoyo.  (Se  levan¬ 
ta  y  la  firma). 

El  señor  Alemán:  En  ese  caso  nada  tengo  que 
oponer. 

El  señor  Villuendas:  El  Secretario,  señor  Pre¬ 
sidente,  tiene  que  hacer  una  manifestación,  y  es, 
que  el  mensaje  consta  íntegro  en  el  acta  de  la  pri¬ 
mera  sesión. 

El  señor  Sanguily:  Haga  el  favor  el  señor  Se¬ 
cretario  de  volver  á  leer  esa  moción. 

El  señor  Villuendas:  [La  lee). 

El  señor  Alejandro  Rodríguez:  ¿Me  permite 
usted,  señor  Presidente,  salir  un  momento?  ( Sere 
tira  del  salón).  \ 


El  señor  Presidente:  Queda  entonces  en  espera 
esta  moción  para  cuando  esté  constituida  esta  Con¬ 
vención. 

El  señor  E.  Nuñez:  Señor  Presidente,  no  se  oye 
una  sola  palabra  de  lo  que  se  habla. 

El  señor  Presidente:  Hay  dos  mociones  sobre 
la  mesa:  una  del  señor  Morúa.  La  primera  y  prin¬ 
cipal  es  que  se  declaren  rigurosamente  secretas  to¬ 
das  las  sesiones  de  esta  Asamblea. 

La  Presidencia,  cumpliendo  un  deber  y  mirando 
por  un  interés  egoísta  ó  sea  el  de  impedir  censuras 
injustas,  se  ve  en  el  caso  de  hacer  una  manifestación 
doblemente  motivada  por  la  naturaleza  misma  del 
asunto  y  por  un  antecedente. 

Aquí  se  ha  censurado  por  la  prensa,  á  mi  ver  con 
razón,  que  los  Delegados  hayamos  prestado  jura¬ 
mento  antes  de  que  nuestras  actas  se  hubieran  apro¬ 
bado.  No  se  habrá  olvidado  que  yo  empecé  la  se¬ 
sión  sin  pensar  en  el  juramento,  y  se  me  interrum¬ 
pió  diciendo  que  el  Tribunal  Supremo  estaba  aquí, 
por  orden  del  Gobierno  Militar,  para  tomarnos  ju¬ 
ramento,  y  se  prestó  el  juramento. 

Yo  no  soy  responsable  de  la  alteración  que  hubo 
en  el  orden  respecto  al  modo  de  liac6r  las  cosas;  hoy 
viene  una  cuestión  muy  interesante,  gravísima:  si 
las  sesiones  de  esta  Corporación  deben  ser  públicas 
ó  secretas,  y  esto  ha  de  ser  acordado  por  la  Conven¬ 
ción,  es  decir,  por  la  unauimidad  ó  la  mayoría  de 
los  Delegados.  Lo  primero  que  tiene  que  acordarse 
es,  si  se  considera  constituida  la  Convención  con  el 
número  de  Delegados  á  que  se  refieren  las  actas  que 
se  han  leído  y  que  parece  han  sido  aprobadas.  En 
el  caso  de  que  nos  consideremos  constituidos,  será 
lógico  dar  cuenta  de  la  moción  del  señor  Morúa 
Delgado. 

¿Entiende  la  Convención  que  podemos  declarar¬ 
nos  constituidos,  como  yo  lo  entiendo,  aprobado  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas,  que  constitui¬ 
mos  manifiestamente  mayoría? 

Varios  Delegados:  No  están  aprobadas.  Están 
sobre  la  mesa. 

El  señor  E.  Nuñez:  ¿De  qué  asunto  se  trata  por 
la  Presidencia? 

El  señor  Presidente:  Se  trata  de  si  está  ó  no 
constituida  la  Convención,  porque  hasta  ahora  ha 
estado  reunida,  no  constituida;  se  constituye  lo  que 
vive  legítimamente  y  nosotros  hemos  venido  á  reu¬ 
nirnos  aquí,  pero  no  á  constituirnos  hasta  que  se 
llenen  las  formalidades  legales  dispuestas  en  nues¬ 
tro  mandato,  y  yo  entiendo  que,  como  han  hecho 
todas  las  Asambleas  de  esta  naturaleza,  hoy  debe¬ 
mos  declarar  constituida  la  Convención. 

Un  señor  Delegado:  Es  que  no  se  ha  aprobado 
ningún  acta. 

El  señor  Presidente:  Por  eso  he  preguntado 
si  se  aprueba  ó  no  ese  dictamen. 

Un  Delegado:  Se  pidió  que  quedara  sobre  la 
mesa  hasta  que  se  delibere. 

El  señor  Presidente:  Si  se  estima  que  no  que¬ 
dan  aprobadas  las  actas,  yo  no  puedo  consentir  que 
se  delibere  aquí  como  Delegado. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Yo  entiendo,  señor  Presiden- 
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te,  que  por  indicación  justísima  y  correcta  de  nues¬ 
tro  distinguido  compañero,  el  señor  Giberga,  se  acor¬ 
dó  hace  poco  que  quedara  sobre  la  mesa  el  dicta¬ 
men  de  la  Comisión  de  Actas.  Por  lo  que  respecta 
á  los  Delegados  que  se  designan  en  esa  Comisión, 
entiendo  que  deben  ser  proclamados  si  el  dictamen 
se  encuentra  en  condiciones  tales  que  merezca  la 
aprobación  de  la  Asamblea  en  su  día,  y  cuando  ese 
dictamen  resulte  aprobado,  según  nuestro  Regla¬ 
mento,  es  que  podemos  nosotros  legalmente  estimar¬ 
nos  constituidos,  á  todos  los  efectos  que  componen 
los  objetos  fundamentales  de  nuestra  constitución. 
Y  hago  esta  manifestación,  sin  perjuicio  de  que,  tal 
vez  por  defecto  de  expresión  en  el  lenguaje,  el  Men¬ 
saje  del  Gobernador  Militarnos  dápor  constituidos. 
Yo  entiendo  que  es  cosa,  como  vieja  y  remota  de  to¬ 
dos  conocida,  que  una  Asamblea  de  esta  índole,  no 
puede  entenderse  legal  mente  constituida  Ínterin  no 
resulten  aprobadas  las  actas  de  los  individuos  que 
han  de  constituirla  en  su  día;  porque  hoy  por  hoy, 
nadie  con  perfecto  derecho,  ni  aún  esos  mismos  De¬ 
legados  cuyas  actas  parecen  aprobadas  en  el  dic¬ 
tamen  de  la  Comisión,  repito,  pueden  entenderse 
Delegados,  ni  en  lo  posible  cabe,  mientras  ellos  no 
resulten  proclamados;  y  en  estas  condiciones,  mien¬ 
tras  no  quede  resuelto  por  los  compañeros  de  la 
Asamblea  el  particular  relativo  á  las  actas,  creo 
que  no  hay  medio  hábil  de  declararnos  legalmente 
constituidos,  y  en  estas  condiciones  no  podemos 
acordar  absolutamente  nada. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  señores  De¬ 
legados:  yo  creo  que  el  señor  Presidente  ha  plan¬ 
teado  una  cuestión  prematura;  yo  entiendo  que  nos¬ 
otros,  estemos  reunidos  ó  constituidos,  me  es  igual 
el  término,  estamos  en  condición  de  poder  tomar 
acuerdos.  Yo  no  sé,  ni  me  importa  saber  en  este 
momento,  lo  que  dispongan  las  reglas,  usos  y  cos¬ 
tumbres  inmemoriales  de  las  Corporaciones  de  esta 
índole;  lo  que  me  importa  saber  es  la  Le}’’  consti- . 
tutiva  de  esta  Corporación,  y  según  ella,  en  el  artícu¬ 
lo  1?,  los  señores  Delegados  electos  se  reunirán  de¬ 
bidamente  elegidos  para  la  Convención  Constitu¬ 
yente  en  la  ciudad  de  la  Habana  á  las  doce  del  día 
del  primer  Lunes  de  Noviembre  de  1900  y  segui¬ 
rán  funcionando  hasta  que  esté  realizado  el  objeto 
de  la  Cotí  vención.  Esa  es  la  Ley  constitutiva;  nos 
hemos  reunido,  hemos  jurado  y  estamos,  por  con¬ 
siguiente,  constituidos  conforme  á  la  Ley  que  ha 
dado  origen,  que  ha  generado  esta  Asamblea.  (Se¬ 
ñor  Berriel :  Pido  la  palabra  para  rectificar)  Pero  este 
punto  que  yo  me  proponía  tratar  si  llegaba  la  opor¬ 
tunidad,  yo  entiendo  que  no  es  de  tratarse  en  estos 
momentos,  porque  ninguna  de  esas  mociones  que 
se  han  presentado  tiende  á  determinar  ó  á  acordar 
ninguno  de  los  puntos  esenciales  del  objeto  de  esta 
Constituyente.  Todo  ello  se  refiere  á  cuestiones  de 
procedimiento,  de  orden,  en  la  marcha  de  esta  mis¬ 
ma  Asamblea,  y  tan  es  así,  que  hemos  estado  to¬ 
mando  acuerdos  y  ejecutándolos  en  materias  rela¬ 
cionadas  con  este  orden,  con  la  marcha  de  la- 
Asamblea. 
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Nosotros  hemos  acordado  suspender  las  sesiones 
hasta  tal  día,  hemos  designado  una  Comisión  de 
Reglamento,  otra  Comisión  de  Gobierno  interior, 
hemos  designado  otra  Comisión  de  Actas.  ¿En  vir¬ 
tud  de  qué  facultades?  Por  estar  reunidos.  Pues 
por  esa  misma  virtud,  por  esa  misma  facultad  nos¬ 
otros  debemos  acordar  que  las  sesiones,  en  lo  suce¬ 
sivo,  sean  secretas  ó  no  lo  sean.  Podemos  tomar 
acuerdos  sobre  todo  lo  que  sea  procedimientos  de  la 
Asamblea,  sin  perjuicio  de  suspender  las  sesiones; 
y  puesto  que  hoy  día,  repito,  la  constitución  legal  de 
la  Asamblea  tiene  por  objeto  la  formación  de  una 
Constitución  que  aun  no  está  hecha,  suspender  todo 
acuerdo,  respecto  de  ese  punto  esencial,  objeto  único 
de  esta  Asamblea;  de  manera  que,  resumiendo,  yo 
entiendo  que  la  moción  del  señor  Morúa,  que  es  la 
que  ha  dado  motivo  á  las  observaciones  de  la  Presi¬ 
dencia,  tiene  perfecta  cabida  en  estos  momentos,  y  que 
los  Delegados  aquí  reunidos,  si  se  quiere  usar  de  este 
término,  pueden  acordar  si  se  reunirán  en  lo  ade¬ 
lante  ó  si  se  reunirán  después  de  haber  llenado  tal  ó 
cual  requisito,  puesto  que  ellos  mismos  y  no  otros 
que  aquí  eo  estén,  son  los  que  han  de  constituirla 
en  definitiva;  puesto  que  la  Asamblea,  repito,  pue¬ 
de  acordar  respecto  al  orden  de  esas  sesiones.  Des¬ 
pués  de  todo,  el  acuerdo  del  señor  Morúa  cabría 
dentro  del  Reglamento,  y  si  nosotros  hemos  nom¬ 
brado  una  Comisión  de  Reglamento,  nosotros  que 
la  hemos  nombrado  podemos  acordar  cualquier  par¬ 
te  de  ese  Reglamento,  cualquier  materia  que  tenga 
cabida  en  ese  Reglamento:  así  pues,  yo  entiendo  que 
todas  esas  observaciones  respecto  á  la  constitución 
legal  de  la  Asamblea,  como  Asamblea  Constituyente, 
tendrán  su  oportunidad  más  adelante.  Aquí  lo  úni¬ 
co  que  cabe  discutir  es  la  moción  del  señor  Morúa, 
porque  la  materia  cae  perfectamente  dentro  de  las 
atribuciones  que  tiene  la  Asamblea. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Al  objeto  solo  de  apoyarme 
precisamente  en  la  propia  ley  en  que  basa  su  elocuen¬ 
te  argumentación  el  señor  Zayas;  en  ella  se  halla  de¬ 
terminado  de  un  modo  preciso  que  la  reunión  ha  de 
hacerse,  ha  de  componerse,  de  los  individuos  legal¬ 
mente  electos,  y  yo  entiendo,  salvo  que  esté  en  error, 
que  la  calificación  de  la  legalidad  de  la  elección  de 
los  Delegados  compete  de  un  modo  privativo  á  la 
soberanía  común  de  esta  Convención;  entonces  pare¬ 
ce  que  precisamente  fundados  en  la  disposición  legal 
invocada  por  mi  distinguido  compañero  el  señor 
Zayas,  no  nos  debemos  considerar  evidentemente 
constituidos  mientras  esta  Convención  no  estime  que 
somos  efectivamente  Delegados.  Una  observación  de 
paso:  no  creo  que  tenga  una  verdadera  eficacia  la 
argumentación  en  que  se  basa  el  señor  Zayas,  por¬ 
que  si  desde  el  día  cinco  del  presente  hemos  hecho 
algo,  eso  no  puede  constituir  base  para  seguir  ha¬ 
ciéndolo;  si  eso  que  se  hizo  se  hizo  mal,  importa 
rectificarlo,  para  en  lo  futuro  obrar  con  cordura  y 
dentro  de  la  ley. 

El  señor  Presidente:  ¿Si  algún  otro  Delegado 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra? 

[El  señor  Villuendas  lee  la  siguiente  moción,  suscrita 
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por  los  señores  Bravo  y  Correoso,  Fernández  de  Castro 
y  Portuondo.) 

«A  la  Con  vención : 

Los  Delegados  que  suscriben,  ejercitando  el  derecho 
que  les  concede  el  párrafo  2?  del  artículo  51  del  Re¬ 
glamento  Provisional,  proponen  á  la  Asamblea  que, 
atendiendo  á  que  hay  una  Comisión  nombrada  para 
la  redacción  de  su  Reglamento  definitivo  y  siendo 
la  moción  del  señor  Morúa  Delgado  relativa  á  que 
sean,  seguramente,  secretas  las  sesiones,  materia  pro¬ 
pia  del  Reglamento,  proponen,  repiten,  que  la  Asam¬ 
blea  declare  no  ha  lugar  á  deliberar  sobre  dicha 
moción. 

Salóu  de  Sesiones  de  la  Asamblea  Constituyente, 
12  de  Noviembre  de  1900. 

Antonio  Bravo  Correoso ,  Rafael  M.  Portuondo ,  José 
Fernández  de  Castro.» 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  oponerme 
á  esa  moción  en  la  forma  que  termina.  Yo  pido  que 
la  Asamblea  acuerde,  no  que  no  ha  lugar  á  deliberar, 
sino  que  se; tome  en  consideración  la  moción  del  se¬ 
ñor  Morúa  y  que  pase  á  la  Comisión  de  Reglamento. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Apoyo  la  proposición 
cuya  lectura  se  ha  dado  en  este  momento. 

El  señor  Méndez  Capote:  Pido  que  se  lea  el  ar¬ 
tículo  51  del  Reglamento,  párrafo  segundo. 

(El  Secretario  señor  Alemán  lee  el  artículo  SI.) 

El  señor  Méndez  Capote:  Pido  que  se  cumpla  el 
artículo  51  del  Reglamento,  que  dice  que  no  se  pue¬ 
de  discutir  cuando  se  presenta  una  moción  de  no  ha 
lugar  á  deliberar;  sino  que  se  somete  á  votación. 

(El  Secretario  señor  Alemán  vuelve  á  leer  el  ar¬ 
tículo  51.) 

El  señor  Presidente:  En  cumplimiento  de  ese 
párrafo  del  artículo  51,  se  somete  á  votación  si  debe 
ó  no  tomarse  en  consideración  la  moción  de  que  se 
trata. 

El  señor  Cisneros:  El  Reglamento  de  la  Yaya 
previene  que  las  sesiones  sean  públicas;  mientras  ese 
artículo  no  se  derogue,  no  puede  tomarse  en  conside¬ 
ración  la  citada  proposición. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  la  propo¬ 
sición.  ¿Se  toma  ó  no  en  consideración? 

El  señor  Méndez  Capote:  Lo  que  yo  he  pedi¬ 
do  es  que  se  ponga  inmediatamente  á  votación  si  ha 
lugar  ó  no  á  deliberar  sobre  la  proposición  del  señor 
Morúa. 

El  señor  Presidente:  Eso  es  lo  que  he  pro¬ 
puesto.  Eso  cabe  dentro  de  los  términos  del  artícu¬ 
lo  51. 

El  señor  Méndez  Capote:  No  había  entendido. 

El  señor  Villuendas:  Se  va  á  poner  á  votación 
si  se  declara  que  hay  lugar  ó  no  á  deliberar  sobre  la 
moción  del  señor  Morúa. 

El  señor  Giberga:  Si  se  aprueba  ó  no  la  propo¬ 
sición  del  señor  Bravo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Tenga  la  bondad  de 
leer  la  proposición  (dirigiéndose  al  señor  Secretario.) 

(El  señor  Villuendas  la  lee.) 


El  señor  Zayas:  Retiro  la  proposición  que  hice 
en  contra  de  esa  moción. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  una  cuestión  de  orden. 

(El  señor  Secretario,  que  no  ha  oído,  empieza  á  tomar 
la  votación .) 

El  señor  Morua  Delgado:  He  pedido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Ya  ha  empezado  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  el  señor  Secretario  empezara  á  tomar  los  vo¬ 
tos  cuando  yo  pedí  la  palabra,  y  esa  es  otra  razón 
que  tengo  para  querer  que  mudemos  de  local. 

[Efectuada  la  votación  resultan  19  que  sí  y  6 
que  no.) 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra.  . 

El  señor  Presidente:  A  proposición  del  señor 
Giberga  se  ha  acordado  que  el  dictamen  de  la  Comi¬ 
sión  de  Actas  quede  sobre  la  mesa,  y  la  Presidencia 
pregunta,  ¿qué  término  se  deberá  conceder  para  que 
los  señores  Delegados  puedan  examinar  ese  dicta¬ 
men,  que  se  hallará  de  manifiesto  en  la  Secretaría,  á 
fin  de  señalar  desde  luego  el  día  en  que  debamos 
tener  la  próxima  sesión? 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  en  el  artículo 
del  Reglamento  relativo  al  caso,  se  prevé. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  pido  la 
palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  San¬ 
guily. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  los  seño¬ 
res  Delegados  saben  que  está  sobre  la  mesa  el  infor¬ 
me  de  la  Comisión  de  Actas  con  los  documentos  á 
él  pertinentes,  y  que  á  pesar  de  la  recomendación 
de  aquella  Comisión,  los  señores  Delegados  por  cin¬ 
co  provincias  no  han  sido  ni  han  podido  ser  procla¬ 
mados  por  la  Convención;  y  más  todavía,  está  en 
suspenso  todo  juicio  de  parte  de  la  misma  Comisión 
de  Actas  respecto  de  los  Delegados  por  la  Habana. 
Una  parte,  pues,  de  esta  Convención  está  sub-judice 
y  la  otra  todavía  espera  la  resolución  de  la  Conven¬ 
ción  autorizada. 

Señores:  si  hemos  cometido  desde  el  principio, 
desde  nuestra  primera  sesión,  algunas  anomalías  que 
nos  han  dado  una  vida  irregular  hasta  el  presente, 
lo  natural  es  que  las  corrijamos.  En  tal  concepto, 
careciendo  de  verdadera  legalidad,  y  por  tanto,  de 
autoridad  la  Convención,  yo  pido  al  señor  Presiden¬ 
te  que  consulte  á  los  señores  Delegados,  ¿si  no  es  na¬ 
tural  suspender  las  sesiones  hasta  que  este  asunto 
esté  definitivamente  terminado? 

El  señor  Presidente:  Eso  mismo  es  lo  que  yo 
iba  á  proponer,  señores  Delegados.  ¿La  Convención 
está  conforme  en  que  se  suspenda  la  sesión? 

El  señor  Sanguily:  Yo  propongo  que  se  suspenda 
la  sesión  hasta  el  jueves,  con  el  fin  de  que  tengamos 
un  tiempo  racional  para  que  los  señores  Delegados 
puedan  examinar  los  documentos  relativos  á  las 
actas. 

El  señor  Morua  Delgado:  Apoyo  la  proposición, 
permitiéndome  decir  antes  dos  palabras.  En  la  mesa 
debe  haber  un  telegrama  ó  comunicación  de  Santia¬ 
go  de  Cuba  en  que  se  trata  del  Delegado  Castillo. 
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Sería  conveniente,  quizás,  antes  de  suspender  la  se¬ 
sión,  que  tanto  el  que  suple  al  Delegado  Castillo 
como  el  señor  Manduley,  que  tampoco  ha  prestado 
juramento,  sean  avisados  para  que  el  jueves,  cuando 
reanudemos  estas  sesiones,  se  comience  sin  ningún 
tropieso. 

El  señor  Yilluendas:  El  telegrama  dice  así.  Lo 

lee. 

« Santiago  de  Cuba,  8  de  Noviembre,  12  m. 

Señor  Presidente  Convención  Nacional.— Habana. 

Delegado  Joaquín  Castillo  Duany  me  suplica  co¬ 
munique  á  esa  Convención  que  renuncia  dicho  car¬ 
go  para  que  su  sustituto,  José  Nicolás  Ferrer,  pueda 
legalizar  su  situación  en  ese  Cuerpo. 

Demetrio  Castillo .» 

Yo  propongo  a  la  Convención  que  pase  á  la 
Comisión  de  Actas  esta  renuncia. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente::  La  tiene  el  señor  Betan¬ 
court. 

El  señor  Betancourt:  Yo  propongo  que  se  sus¬ 
pendan  todos  los  trabajos  de  la  Convención  hasta 
que  quedemos  debidamente  constituidos. 

_  El  señor  Quesada:  Pido  que  se  vote  lá  proposi¬ 
ción  del  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  pido  que 
se  pase  á  votación  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  hacer. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  debo  tomar  parte 
en  las  discusiones  desde  este  lugar.  Se  va  á  poner 
á  votación  lo  propuesto  por  el  señor  Sanguily,  pero 
antes  he  de  hacer  una  rectificación  personal;  porque 
el  señor  Zay as  dijo  que  eran  inútiles  los  ejemplos 
que  yo  invocaba  de  otras  Asambleas.  Yo  lo  que 
esencialmente  dije  fue  que  los  Delegados  son  man¬ 
datarios,  y  que  los  mandatarios  no  pueden  funcio¬ 
nar  sin  que  sus  mandatos  sean  calificados.  Esto  es 
lo  que  dije  al  votar  la  proposición  del  señor  San¬ 
guily. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra,  antes 
de  que  se  empiece  á  votar,  para  una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Juan 
G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  entiendo,  señor 
Presidente,  que  la  proposición  del  señor  Sanguily 
consiste  en  que  la  Asamblea  suspenda  sus  delibera¬ 
ciones  hasta  tanto  que  esté  definitivamente  consti¬ 
tuida;  pero  sí  debe  reunirse  para  discutir  las.  actas 

en  los  días  y  momentos  que  la  Presidencia  lo  de- 

ci  la. 

El  señor  Presidente:  Creo  que  el  señor  San¬ 
guily  ha  designado  día. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Si:  que  no  nos  reuni¬ 
remos  hasta  el  jueves  y  que  el  jueves  solamente  dis¬ 
cutiremos  las  actas  hasta  que  esté  definitivamente 
constituida  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  Eso  es  innecesario  pro¬ 
ponerlo,  señor  Gómez.  Como  quedarán  cuenta  de¬ 
finitiva  del  dictamen  de  actas,  la  Presidencia  cuida¬ 
rá  de  que  sea  el  primer  asunto. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  El  único  asunto  de 
que  se  ocupe. 


El  señor  Presidente:  Es,  pues,  innecesario  el 
segundo  acuerdo, que  es  una  especie  de  lección  á  la 
i  residencia,  que  en  casos  tan  sencillos  no  la  necesi¬ 
ta,  por  más  que  en  otros  sí.  (Risas). 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No  fué  ese  mi  ánimo. 
Lra  la  lección  á  mí  mismo. 

El  señor  Presidente:  Señor  Secretario,  siga  us¬ 
ted  tomando  la  votación  sobre  ia  moción  del  señor 
Sanguily. 

El  señor  VUluendas  toma  los  votos  y  al  llegar  al 
señor  Zayas,  éste  dijo :  Voto  en  contra,  y  voy  á  expli¬ 
car  mi  voto,  porque  entiendo  que  está  constituida  la 
Asamblea. 

El  señor  Vii.luendas:  El  resultado  de  la  votación 
es  el  siguiente:  un  voto  en  contra.  Aprobada  por 
abrumadora  mayoría. 

Los  señores  Delegados  se  disponen  d  abandonar  sus 
asientos. 

El  señor  Presidente:  Un  momento,  señores 
Delegados,  que  aun  no  se  ha  suspendido  la  sesión. 

aca^a  rec’bir  un  oficio  de  los  presos  de  la 
auel  de  Santa  Clara  felicitando  á  la  Convención 
poi  haberse  reunido.  Se  levanta  la  sesión.  Eran 
las  tres  y  quince  minutos. 


•  í/sam 


APENDICE. 


Oficio  del  Gobierno  Militar. 

Havana,  November  loth,  1900. 

The  President  of  the  Cuban  Constitucional  Convention 
noto  assembled  in  this  City. 

Sir: 

Several  members  of  the  Constitutional  Convention  have  made 
enquires  in  regará  to  the  status  of  the  substitutes  recently  elected 
asking,  whether  or  not,  they  were  to  receive  salaries  and  under  what 
circunstances  they  were  to  take  active  part  in  the  Convention. 

The  substitutes  were  elected  to  replace  the  principáis  in  case  of 
death,  resignation  or  permanent  withdrawal.  They  do  not  receive 
any  salary  ñor  have  they  any  oficial  duty  unless  called  into  the 
Convention  under  the  circunstances  above  enumerated,  in  which 
case  they  become  full  members  of  the  Convention,  entitled  to  all  the 
allowances  of  principáis. 

With  highest  consideration. 

Very  respectfully, 

Leonard  Wood. 

Major  General,  Military  Governor. 


Informe  de  la  Comisión  de  Revisión  de  Actas. 

Señor  Presidente  de  la  Convención  Constituyente. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  los  dictámenes  emitidos  por 
la  Comisión  de  Actas  respecto  á  las  correspondientes  á  las  provin¬ 
cias  de  Pinar  del  K10,  Matanzas,  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y 
Santiago  de  Cuba,  no  acompañando  el  dictamen  relativo  á  las  de  la 
Habana,  por  haberlo  impedido  el  corto  tiempo  de  que  ha  dispuesto 
la  Comisión,  pudiendo  no  obstante  ofrecer  que  quedarán  definitiva¬ 
mente  terminados  nuestros  trabajos  el  próximo  miércoles. 

De  usted  con  la  mayor  consideración  y  respeto. 

Firmado 

Rafael  M.  Portuondo. 

•Habana,  12  de  Noviembre  de  1900. 
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Señor  Presidente  y  señores  Delegados 

Reunidos  los  Delegados  que  el  presente  informe  subscriben,  en 
cumplimiento  de  la  comisión  que  se  les  confiara  de  revisar  las  Actas 
Electorales  de  esta  Isla  para  Delegados  á  la  Convención  Constitu¬ 
yente,  inauguraron  sus  trabajos  con  el  examen  desús  propios  Certi¬ 
ficados  de  Elección,  paralo  cual,  una  vez  que  se  nombró  Presidente 
de  la  Comisión  Revisora  al  señor  Rafael  M.  Portuondo  y  Tamayo, 
los  señores  Manuel  R.  Silva  y  Zayas,  Luis  Fortún  y  Govín,  Martín 
Morúa  Delgado  y  José  Miguel  Gómez  y  Gómez,  el  cual  fue  designado 
Vicepresidente,  procedieron  al  examen  del  Certificado  del  señor 
Portuondo  y  Tamayo,  aceptándolo  como  bueno  por  no  presentar 
indicio  alguno  de  dificultad. 

Aceptado  el  Certificado  del  Presidente  de  la  Comisión,  dividié¬ 
ronse  en  grupos  de  dos  individuos  los  cuatro  Delegados  restantes,  y 
bajo  la  Presidencia  del  señor  Portuondo  y  Tamayo,  examinaron  los 
señores  Fortún  y  Gómez  los  Certificados  de  los  señores  Silva  y 
Morúa  Delgado,  y  éstos  á  su  vez  los  de  los  dichos  señores,  no  ha¬ 
llándose  en  ninguno  de  aquellos  documentos  incorrección  alguna;  por 
lo  cual  y  con  las  reservas  consiguientes  para  el  caso  en  que  de  la 
revisión  de  las  actas  resultase  algún  reparo,  declaróse  constituida  la 
Comisión  Revisora,  comenzando  sus  trabajos  por  el  estudio  de  las 
de  Pinar  del  Río,  y  de  cuyo  resultado  obtenido  vá  á  daros  cuenta 
en  el  siguiente  informe: 

En  las  actas  de  las  Juntas  Electorales  de  la  provincia  de  Pinar 
del  Río  se  encuentran  numerosos  errores,  ya  en  la  anotación  de  vo¬ 
tos,  ora  en  los  certificados  de  los  primeros  escrutinios,  no  hallándose 
conformes  en  grande  porción  de  casos  los  votos  emitidos  con  la  cer¬ 
tificación  de  los  mismos  por  las  Juntas  Electorales,  apareciendo 
unas  veces  aumentada  y  otras  disminuida  la  votación  á  favor  de  los 
distintos  candidatos;  y  cuyas  diferencias,  quejjesta  Comisión  Reviso¬ 
ra  estima  insignificantes,  una  vez  que  de  ningún  modo  alterarían 
decisivamente  el  resultado  de  la  votación,  han  silo  enmendadas  por 
la  Junta  Escrutadora  Provincial,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  pri¬ 
mer  caso  de  su  segundo  párrafo  el  apartado  XLIX  del  Decreto  nú¬ 
mero  316. 

Otros  reparos  de  nO  mayor  importancia  pudiera  hacer  esta  Comi¬ 
sión  Revisora,  pero,  dado  que  sólo  conducirían  á  demostrar  la  mi¬ 
nuciosidad  con  que  han  procedido  en  el  desempeño  de  su  encargo, 
abstiénese  de  hacerlos  y  concreta  su  exposición  al  hecho  de  encon¬ 
trarse  entre  las  boletas  rechazadas,  dos  del  Colegio  Electoral  de  Re¬ 
mate  de  Guane,  que  esta  Comisión  Revisora  estima  indebidamente 
anulada,  porque  teniendo  las  boletas  referidas  manuscritos  los  nom¬ 
bres  de  los  señores  Juan  Ríus  Rivera  y  Antonio  González  Beltrán 
para  Delegado  y  Suplente,  respectivamente,  resulta  innegable  que 
los  votantes  han  querido  elegir  á  los  mencionados  candidatos. 

Recházanse  asimismo  once  boletas  del  Colegio  Electoral  de  Cortés 
del  propio  término  municipal  de  Guane,  por  no  estar  cruzadas  á  su 
izquierda,  dice  la  protesta;  pero  esta  Comisión  Revisora  encuentra 
marcados  “á  su  izquierda”  en  esas  once  boletas  los  nombres  de  los 
señores  Antonio  S.  Bustamante  para  Delegado,  y  manuscritos  más 
abajo  los  nombres  de  los  señores  Juan  Ríus  Rivera  y  Antonio  Gon¬ 
zález  Beltrán,  para  Delegado  y  Suplente,  respectivamente;  y  aunque 
estos  nombres  manuscritos  no  lleven  á  su  izquierda  la  cruz  reclama¬ 
da  por  la  Junta  Electora],  esta  Comisión  Revisora,  apoyándose  en 
el  párrafo  segundo  del  apartado  XL  de  la  vigente  Ley  Electoral 
{Orden  número  316)  que  dice:  “No  se  rechazará  ninguna  boleta  ni 
porción  de  la  misma  por  ser  dudosa,  siempre  que  la  Junta  pudiere 


determinar  con  certeza,  después  del  debido  examen,  á  favor  de 
quien  se  haya  votado,”  entiende  que  deben  considerarse  válidas  las 
once  boletas  rechazadas,  sumando  sus  votos  á  los  candidatos  pre¬ 
feridos;  y  á  mayor  abundamiento  y  para  refuerzo  de  la  interpretación 
que  la  Comisión  Revisora  ha  dado  á  este  caso  de  la  Orden  número 
316,  llama  la  atención  del  señor  Presidente  y  de  los  señores  Dele¬ 
gados  hacia  la  parte  final  del  apartado  XXXI  que  dice:  “A  excep¬ 
ción  de  la  cruz  marcada  al  lado  del  nombre  de  la  persona  por  quien 
el  elector  votare,  y  también  de  los  nombres  y  apellidos  de  los  indi¬ 
viduos  á  favor  de  quienes  se  votare  y  que  no  figurasen  en  las  listas 
impresas,  no  se  pondrá  escritura  ó  signo  alguno  en  la  boleta,”  en  lo 
cual  entiende  la  Comisión  Revisora  que  la  cruz  se  exige  para  seña¬ 
lar  la  preferencia  del  elector  entre  los  nombres  impresos,  y  que  por 
lo  que  á  los  manuscritos  respecta,  les  basta  con  la  deliberada  inten¬ 
ción  que  demuestra  el  elector,  de  conceder  su  voto  al  individuo  ó 
individuos  cuyos  nombres  ha  manuscrito  ó  autorizado  en  su  boleta 
electoral. 

Por  tanto,  la  Comisión  Revisora  tiene  el  honor  de  exponer  ante 
la  Convención  Constituyente,  á  más  del  resultado  de  su  estudio  de 
las  Actas  de  la  Provincia  de  Pinar  del  Río,  su  conformidad  con  la 
Junta  Escrutadora  Provincial,  que  declara  electos  como  Delegados 
á  los  señores  Juan  Ríus  Rivera,  Joaquín  M.  Quílez  y  Gonzalo  de 
Quesada,  y  como  suplentes  respectivos  á  los  señores  Antonio  Gon¬ 
zález  Beltrán,  José  R.  Villalón  y  Manuel  de  J.  Manduley,  á  los  cuales 
juzga  con  derecho  á  ser  proclamados  por  esta  Asamblea. 

Fechado  en  la  Habana,  Edificio  de  la  Convención  Constituyente 
de  la  República  de  Cuba  á  doce  de  Noviembre  de  mil  novecientos. 

Firmado: 

Rafael  M.  Portuondo ,  Manuel  R.  Silva, 

M.  Morúa  Delgado. 
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SESION  DEL  JUEYES  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 

» 

SUMARIO 


Se  aprueba  el  acta  anterior.  • 

Los  Delegados  señores  Mauduley  y  Ferrer  prestan  juramento  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Se  repítela  lectura  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 

Los  señores  Ferrer,  Gómez  y  Villuendas  presentan  uua  moción  sobre  el  informe  leído,  mociou  que 


queda  aprobada. 

Se  lee  el  dictamen  relativo  á 


las  actas  de  los  Delegados  por  la  Habana, 


dictamen  que  queda  sobre  la 


Se  proclaman  los  Delegados  de  Pinar  del  Rio,  Matanzas,  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de 
Cuba. 

Se  levanta  la  sesión. 


Abrese  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  minutos  de  la 
tarde. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  se- 
ñor  Secretario  va  a  dar  lectura  al  acta  de  la  sesión 

anterior.  ' 

El  señor  Villuendas:  Lee. 

El  señor  Presidente:  ¿Desea  algún  señor  De¬ 
legado  hablar  sobre  el  acta?  ¿Queda  ésta  aprobada? 
Señales  afirmativas.  Aprobada  el  acta.  .Juramen¬ 
to  de  los  señores  Delegados  que  no  lo  han  verifica¬ 
do.  El  Tribuna/  Supremo  ocupa  la  mesa.  Los  se¬ 
ñores  Delegados  Mauduley  y  Ferrer  se  servirán 
acercarse  á  la  mesa.  Prestan  juramento,  el  Tribu¬ 
nal  se  retira  y  vuelve  el  señor  Llórente  a  ocupar  la 
Presidencia.  En  atención  á  que  ha  transcurrido  al¬ 
gún  tiempo  desde  la  lectura  del  informe  de  la  Co¬ 
misión  de  Actas,  se  va  á  repetir  esa  lectura,  para  que 
luego  se  delibere.  El  señor  Secretario  se  servirá  leerlo. 

El  señor  Villuendas:  Ace.  Veáse  el  apéndice  del 
número  Jj. 

El  señor  Presidente:  Hay  una  moción  sobre  el 
informe  que  acaba  de  leerse,  se  va  á  dar  cuenta  de 
ella. 

El  señor  Villuendas:  Lee  la  siguiente  moción: 

«A  la  Convención  Constituyente»: 

«Formulando  las  más  expresas  reservas  respecto 
á  los  fundamentos  que  la  Comisión  de  Actas  expo¬ 
ne  á  fin  de  declarar  la  validez  de  cierto  número 
de  boletas  que  se  presentan  con  determinados  ca¬ 
racteres  en  los  paquetes  enviados  por  las  Juntas 
Escrutadoras;  como  quiera  que,  aun  cuando  se  de¬ 


dujeran  de  la  cifra  de  votantes  alcanzada  por  los 
candidatos,  cuya  proclamación  recomienda,  las  bo¬ 
letas  á  que  se  alude,  siempre  reunirían  los  sufragios 
necesarios  para  ser  legítimamente  proclamados,  sin  . 
que  esta  resta  altere  el  resultado  material  de  la 
elección;  los  Delegados  que  suscriben  proponen  á  la 
Convención  que  se  sirva  aprobar  desde  luego  las 
actas  de  las  Provincias  de  Santiago  de  Cuba,  Puerto 
Príncipe,  Santa  Clara,  Matanzas  y  Pinar  del  Río. 
Casa  de  la  Convención,  Noviembre  15  de  1900.— 
— José  M.  Ferrer— Juan  Gualberto  Gómez — Enrique 
Villuendas .» 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿Puedo  pedir  la  re¬ 
petición  de  la  lectura? 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  respec¬ 
to  á  la  moción.  ¿Nadie  pide  la  palabra  en  contra? 
Se  ha  leído  la  moción  ¿ningún  señor  Delegado  quie¬ 
re  tomar  la  palabra  para  impuguarla?  Señales  ne¬ 
gativas.  Pues  queda  aprobada. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  que  se  haga  la  vo¬ 
tación  nominal,  conforme  ordena  el  Reglamento;  no 
hay  votaciones  por  asentimiento  tácito;  deseo  que 
se  cumpla  el  Reglamento. 

El  señor  Villuendas:  Hace  la  votación. 

El  señor  Giberga:  Aprobada  la  proposición; 
que  se  aprueba  la  proposición. 

El  señor  Presidente:  Eso  es  lo  que  se  vota. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Zayas  dice  que 
no,  y  todos  los  demás  señores  Delegados  presentes 
dicen  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Queda,  pues,  aprobada  la 
moción  que  3e  contrae  al  dictamen  de  la  Comisión 
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de  Actas.  Ahora  hay  que  leer  el  dictamen  respecti¬ 
vo  á  las  actas  déla  Habana. 

El  señor  Villuendas:  Lee.  Véase  el  apéndice. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
el  dictamen  que  se  acaba  de  leer. 

El  señor  Giberga:  Yo  entiendo  que  no  procede 
abrir  discusión  sobre  el  dictamen;  lo  que  procede 
es  dejarlo  sobre  la  mesa  para  que  pueda  estudiarse 
y  discutirse  en  la  próxima  sesión. 

El  señor  Presidente:  Queda  sobre  la  mesa  el 
dictamen  para  discutirlo  en  la  próxima  sesión. 
Quedan  proclamados  Delegados  los  señores  Gonzalo 
de  Quesada,  Juan  Ríus  Rivera,  Joaquín  M.  Quí- 
lez,  Pedro  Betancourt,  Luis  Fortún,  Domingo  Mén- 
des  Capote,  Elíseo  Giberga,  José  Miguel  Gómez, 
José  B.  Alemán,  José  J.  Monteagudo,  José  Luis 
Robau,  Enrique  Villuendas,  Martín  Morúa,  Pedro 
González  Llórente,  Salvador  Cisneros,  Mauu'el  Ra¬ 
món  Silva,  Eudaldo  Tamavo,  Juan  Gualberto  Gó¬ 
mez,  Rafael  Mandulev,  Rafael  Portuondo,  Antonio 
Bravo  Correoso,  José  Fernández  de  Castro,  José  Ni¬ 
colás  Ferrer.  Orden  del  día  para  mañana:  cum¬ 
pliendo  un  artículo  del  Reglamento  de  la  Yaya,  di¬ 
go,  que  queda  como  orden  del  día  para  la  sesión 
inmediata  la  siguiente:  Primero,  lectura  del  acta  de 
esta  sesión;  segundo,  discusión  sobre  el  informe 
respectivo  á  las  actas  electorales  de  la  Habana;  ter¬ 
cero,  si  hubiere  lugar,  discusión  del  Reglamento. 
Se  termina  la  sesión.  Eran  las  tres  menos  cinco  mi¬ 
nutos. 

-  >  mrn, - 

APENDICE 


Informe  de  la  Comisión  de  revisión  de  actas 

Señor  Presidente  y  señores  Delegados : 

La  Comisión  Revisora  de  Actas  de  la  Isla  de  Cuba  para  Delega¬ 
dos  á  esta  Convención  Constituyente,  estima  terminado  el  encargo 
que  ésta  le  encomendara,  con  la  presentación  del  presente  informe 
sobre  la  Provincia  de  la  Habana. 

Siguiendo  con  toda  escrupulosidad  las  denuncias  hechas  por  la 
Junta  Escrutadora  Provincial,  esta  Comisión  Revisora  entiende  jus¬ 
tificadas  las  censuras  que  á  la  dicha  Provincial  le  ha  merecido  la 
demora  de  las  Juntas  electorales  de  Vereda  JNueva,  Tapaste,  y  los 
barrios  de  Gamuza,  Jamaica,  Chávez,  Managuaco,  Cotilla,  de  San 
José  de  las  Lajas,  y  estima  que  merecen  la  anulación  aquellas  vota¬ 
ciones,  por  ser  azás  dudosa  la  actitud  de  dichas  Juntas  electorales, 


puesto  que  no  ha  podido  concebir  esta  Comisión  ningún  motivo 
aceptable  que  pudiese  causar  tan  injustificable  demora. 

Tampoco  juzga  excusable  esta  Comisión  Revisora,  el  hecho  de 
no  haber  juntamente  con  las  boletas  de  electores,  la  documentación 
certificante  de  los  Colegios  de  la  Salud,  Puentes  Grandes,  Campo 
Florido  y  Palos,  teniendo  como  agravante  la  Junta  Electoral  de  la 
Salud,  el  hecho  incalificable  de  rechazarse  por  aquel  Colegio  la  re¬ 
presentación  autorizada  de  un  partido  político  reconocido,  y  de  no 
permitir  tampoco  que  aquel  presenciara  más  tarde  y  en  su  oportu¬ 
nidad  el  escrutinio  de  las  votaciones,  cuya  anulación  parece  ser  un 
acto  de  justicia. 

Denunciase  del  Colegio  de  Independencia  de  San  José  de  las  La¬ 
jas,  así  como  de  los  de  Gobea,  Norte,  Sur,  Chícharos,  Valle  y  Mon¬ 
jas,  y  Santa  Rosa,  en  San  Antonio  délos  Baños,  y  también  del  de 
Ceiba  del  Agua,  y  de  los  de  Charcas  y  Pueblo,  de  Melena  del  Sur, 
que  presentan  las  boletas  cierta  identidad  en  la  letra  de  los  nombres 
manuscritos,  y  asimismo  que  algunas  boletas  no  presentaban  per¬ 
ceptibles  huellas  de  haber  sido  plegadas  para  su  introducción  en  las 
urnas,  etc.  Esta  Comisión  no  ha  podido  descubrirla  identidad  sos¬ 
pechosa  que  se  denuncia  en  aquellas  escrituras,  ni  hasta  ella  han 
llegado  las  boletas  sin  las  huellas  que  echa  de  menos  la  Junta  Pro¬ 
vincial  Escrutadora;  antes  bien  al  revisarlas  han  tenido  que  desdo¬ 
blarlas,  y  materialmente  presentan  marcadas  huellas  de  haber  sido 
plegadas  en  algún  tiempo,  que  la  Comisión  no  puede  ni  intenta 
señalar. 

Refiriéndose  á  la  Municipalidad  de  la  Habana,  la  única  protesta 
esencial  que  hace  la  Juuta  Provincial  Escrutadora,  bien  que  con  la 
inconformidad  de  algunos  de  sus  miembros,  refiérese  á  las  boletas 
que  aparecen  con  nombres  manuscritos,  sin  llevar  á  su  izquierda  la 
cruz  que  en  los  nombres  impresos  denota  la  elección  del  votante. 

Esta  Comisión  ha  leído  con  estrañeza  el  Considerando  que  en  su 
informe  sobre  sus  protestas  hace  la  Junta  Provincial  Escrutadora 
al  decir:  ‘-que  al  no  cruzar  el  elector  el  cuadrado  que  aparece  á  la 
izquierda  del  nombre  manuscrito,  ha  mostrado  evidentemente  su 
voluntad  de  no  conceder  sus  sufragios  á  dicho  candidato,”  puesto  que 
no  ha  podido  comprender  esta  Comisión  qué  otro  móvil  que  el  de 
la  elección  pudiera  impulsar  á  un  elector  á  marcar  de  cinco  candi¬ 
datos  que  le  correspondía  votar,  cuatro  de  los  impresos,  manuscri¬ 
biendo  ó  haciendo  manuscribir  el  quinto  que  completa  el  número 
de  sus  preferentes. 

En  tal  virtud,  é  interpretando  con  el  más  estricto  espíritu  de 
justicia  de  que  esta  Comisión  Revisora  es  capaz,  las  disposiciones 
que  contiene  la  orden  número  316  del  Gobierno  General  de  esta 
Isla,  recomienda  á  la  Convención  Constituyente  la  aceptación  de 
las  boletas  que  contengan,  dentro  del  número  legal,  nombres  ma¬ 
nuscritos,  aun  cuando  en  algunos  casos  ocurra  que  esos  nombres 
no  vayan  precedidos  de  la  cruz  imprescindible  en  los  impresos. 

Como  conclusión  de  su  laborioso  cometido,  propone  á  la  Asam¬ 
blea  la  proclamación  de  los  Delegados  acreditados  á  la  Provincia  de 
la  Habana. 

Fechado  en  dicha  ciudad,  edificio  de  la  Convención  Constituyen¬ 
te  de  la  República  de  Cuba,  á  15  de  noviembre  de  1900. 

La  Comisión  Revisora: 

Rafael  M.  Portuondo — Manuel  R.  Silva — José  M, 
Gómez — M.  Morúa  Delgado — Luis  J.  Fortún. 
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SESION  DEL  VIERNES  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 


SUMARIO 


Apruébase  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Promuévese  discusión  acerca  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas,  correspondiente  á  las  de  la 
provincia  de  la  Habana,  que  es  impugnado  por  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Giberga  presenta  una  enmienda  al  dictamen. 

A  moción  del  señor  Bravo  Correoso  se  declara  no  ba  lugar  á  deliberar  sobre  dicha  enmienda. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  presentado. 

Es  aprobado  éste,  y  quedan  proclamados  Delegados  por  la  provincia  de  la  Habana,  los  señores  José 
Eacret,  Diego  Tamayo,  Alejandro  Rodríguez,  Emilio  Núñez,  Leopoldo  Berriel,  Manuel  San- uil y  Mi 
guel  Gener  y  Alfredo  Zayas  como  propietarios,  y  como  suplentes  los  señores  Manuel  S.  Piclnirdo'  Ve¬ 
nando  Figueredo,  Leandro  Rodríguez,  Francisco  Leyte  Vidal,  Federico  Mora,  Carlos  Fonts,  José  L  Cas 
tel latios  y  Gastón  Mora.  * 

Orden  del  día  para  la  sesión  siguiente. 


Abrese  la  sesión  á  las  dos  y  quince  minutos  p.  m. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  señor 
Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sea'dario  señor  Villuendas  lee  el  acia. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se - 
nales  afirmativas.  Queda  aprobada.  Se  abre  discusión 
sobre  el  informe  de  la  Comisión  de  Actas  en  lo  rela¬ 
tivo  á  la  provincia  de  la  Habana. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  He 
pedido  la  palabra  para  hacer  á  mis  distinguidos  com¬ 
pañeros  algunas  observaciones  respecto  al  dictamen 
presentado  por  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la 
aprobacióu  de  las  de  la  Habana  que  en  la  misma  se 
enumeran,  y  al  propio  tiempo  para  formular  algu¬ 
nas  indicaciones  de  carácter  general,  íntimamente 
relacionadas  con  lo  que  nosotros  pudiéramos  llamar, 
si  nó  la  política,  por  lo  menos,  la  conducta  general 
observada  por  las  Autoridades  superiores  del  país  y 
bis  de  esta  provincia,  durante  el  periodo  electoral. 

Entro  en  este  debute  con  una  disposición  de  áni¬ 
mo  que  quisiera  que  todos,  absolutamente  todos  mis 
compañeros,  estimasen  sincera,  desinteresada,  leal  y 
completamente  patriótica.  No  vengo,  en  efecto,  con 
el  propósito  de  defender  un  interés  personal,  un  in¬ 
terés  particular,  cualquiera,  de  grupo,  ni  de  partido 
siquiera;  yo  vengo  con  la  intención  de  ver  si  todos 


podemos  llegará  un  acuerdo  perfecto  para  que- -de¬ 
jando  hacia  atrás, si  es  preciso,  irregularidades  ó  faltas, 
que  unas  veces  por  inexperiencia  y  otras  por  malicia 
hayan  podido  cometerse  durante  el  periodo  elector;il 
resolvamos  algo  que  evite,  no  sólo  que  esas  ocu¬ 
rrencias  no  sirvan  de  precedente  para  nuestras  lu¬ 
chas  electorales  futuras,  sino  quesirvau  de  valladar, 
de  muro  de  contención,  en  todo  lo  posible,  á  fin  de 
que  nuestras  luchas  electorales  no  pierdan  el  carác¬ 
ter  de  corrección  y  moralidad  que  deben  tener.  Yo 
he  podido  en  otra  ocasión  presentar  algunas  de  las 
observaciones  que  voy  á  hacer  aquí  esta  tarde,  y 
quizás,  examinando  antes  otras  actas,  algunos  de 
los  puntos  que  hoy  voy  á  tratar,  pudieran  haber  si¬ 
do  estudiados;  pero  me  ha  parecido  que  era  mejor 
no  fatigar  la  atención  de  la  Convención  repit'endo 
hoy  lo  que  hubiera  dicho  la  víspera,  y  puesto  que 
se  presenta  un  campo  mucho  más  amplio  en  estas 
actas  déla  Habana,  he  preferido  aprovechar  la  oca¬ 
sión  que  con  ellas  se  me  presenta. 

Yo  fui  ayer  el  iniciador  de  una  proposición  (pie 
tenía  por  objeto  aprobar  sin  debate  las  actas  de  cin¬ 
co  provincias,  y  desde  luego  lo  hice  porque  tenía  el 
propósito  de  intervenir  en  el  debate  de  esta  tarde, 
que  de  otro  modo,  no  lo  hubiera  hecho,  siquiera  fue¬ 
ra  por  esa  consideración,  muy  superior,  de  que  no 
era  conveniente  bajo  ningún  concepto,  que  la  Con¬ 
vención  cubana  se  constituyese  sin  que  hubiésemos 
cambiado  aquí  impresiones  respecto  de  la  legalidad 
de  ciertos  actos  electorales,  cuando  la  prensa,  la  tri- 
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buna  pública,  en  todos  los  ámbitos  de  la  Isla,  habían 
intervenido  en  este  debate  con  apasionamiento  más 
ó  menos  justificado;  no  era  posible  que  todo  el  mun¬ 
do  se  hubiera  preocupado  de  los  actos  que  precedie¬ 
ron  ó  acompañaron  á  la  elección  para  Delegados  á 
la  Constituyente,  y  que  solamente  nosotros,  jueces 
supremos,  jueces  soberanos,  con  poder  absoluto  pa¬ 
ra  decidir  sobre  la  legalidad  de  estas  elecciones,  hu¬ 
biésemos  de  permanecer  en  silencio  como  si  temié¬ 
semos,  al  tocar  el  punto,  descorrer  el  velo  que  pu¬ 
diera  ocultar  el  origen  de  nuestros  poderes.  Aunque 
no  tuviera  duda  alguna  respecto  á  la  legitimidad 
del  derecho  con  que  alguno  de  nosotros  aquí  se  sien¬ 
ta,  la  consideración  que  acabo  de  exponer,  me  hu¬ 
biera  siempre  inducido  á  pensar  que  se  imponía  un 
debate  sobre  los  actos  electorales  en  su  conjunto,  pa¬ 
ra  apreciar  bien  el  carácter  que  estas  elecciones  tie¬ 
nen,  y  aun  en  sus  detalles,  dado  que  muchos  de  éstos 
tienen  bastante  importancia  para  caracterizar  el  as¬ 
pecto  general  de  las  elecciones. 

Y  digo,  como  punto  de  partida  de  las  observacio¬ 
nes  que  os  voy  á  presentar,  que  en  todos  los  países 
las  contiendas  electorales  dejan  rastros  mucho  más 
vivos,  más  apasionados  y  más  vehementes  que  los 
que  las  últimas  elecciones  han  dejado  en  nuestra 
patria.  Hay  algunos  espíritus  que  se  afligen  por 
esto,  pensando  que  ello  indica  falta  de  interés  eu  el 
Cuerpo  electoral,  falta  de  capacidad,  muchas  veces 
en  el  mismo  país,  que  ve  con  indiferencia  entregar 
el  manejo  de  sus  destinos  á  determinadas  personas; 
y  hay  otros,  por  el  contrario,  y  yo  soy  de  ellos,  que 
han  visto  con  verdadera  satisfacción,  con  placer  ex¬ 
traordinario,  que  nuestras  luchas  electorales  por  vi¬ 
vas,  por  apasionadas  que  hayan  sido,  se  han  veri¬ 
ficado  por  completo  al  rededor  de  las  urnas,  jamás 
al  rededor  de  los  Colegios,  ni  fuera  de  ellos,  sin  que 
se  pueda  señalar  un  solo  caso  de  disgusto,  de  riña 
personal.  Ninguno  de  los  cubanos,  así  nativos  co¬ 
mo  adoptivos,  que  lian  concurrido  á  ejercitar  el  de¬ 
recho  electoral,  ha  pensado  que  tenía  el  derecho  de 
hacer  otra  cosa  que  depositar  sus  votos  eu  las  ur¬ 
nas.  Esto  es  consolador,  esto  es  altamente  satisfac¬ 
torio  para  nosotros,  porque  eso  indica  que  nuestros 
electores  tenían  fe  en  la  eficacia  del  acto  que  se  rea¬ 
lizaba,  confianza  en  la  garantía  de  la  ley,  y  enten 
dían  que  la  fuerza  del  derecho  bastaba  para  llenar 
todas  sus  legítimas  aspiraciones.  Pero  á  esa  con¬ 
ducta  de  nuestro  pueblo  es  indispensable  que  co¬ 
rresponda  la  de  la  Convención,  cuidando  de  que 
lo  hecho  para  mistificar  la  voluntad  del  elector  no 
prospere,  ya  que  no  hayan  cumplido  todas  las  Au¬ 
toridades  con  el  deber  que  tenían  de  velar  por  que 
todos  los  actos  electorales  revistiesen  la  grandeza 
y  la  majestad  debidas;  porque  si  nó,  señores  Dele¬ 
gados,  porque  si  se  ve  que  las  ilegalidades  quedan 
impunes,  si  se  ve  que  hay  el  propósito  de  hacer 
triunfar  la  inmoralidad,  si  se  ve  que  se  pueden  vio¬ 
lar  las  reglas  dictadas  para  la  elección  sin  que  se 
anule  la  elección,  la  desconfianza  del  ciudadano  en 
la  eficacia  del  voto,  quedará  justificada;  se  alejará 
de  los  comicios  declarando  que  nada  vale,  en  esas 
condiciones,  acudir  á  las  urnas  para  defender  su 
derecho;  y  cuando  esa  convicción  entre  en  su  ecpí- 
ritu,  no  será  extraño  que  sólo  piense  para  hacer 


triunfar  sus  opiniones  en  la  fuerza  material,  esa 
razón  suprema  de  los  pueblos  como  de  los  hombres. 
Y  esto  debemos  evitarlo. 

Por  eso  mismo  es  por  lo  que  decía,  no  de  ahora, 
sino  desde  los  días  más  álgidos  de  nuestra  propa¬ 
ganda  por  la  independencia,  época  en  que  yo  no  era 
solamente  un  propagandista  revolucionario  sino  ade¬ 
más  un  conspirador;  por  eso,  por  lo  que  decía  fre¬ 
cuentemente  en  aquella  época  tenebrosa  que  el  día, 
en  que  la  República  cubana  estuviera  constituida, 
yo  procuraría  representar  dentro  de  ella  un  gran  es¬ 
píritu  de  moderación,  muy  unido  al  progreso,  pero 
muy  conservador  al  propio  tiempo,  por  entender 
que  el  respeto  á  la  ley  que  Cuba  se  dé,  ha  de  ser 
siempre  la  forma  más  eficaz  de  garantizar  los  dere¬ 
chos  y  los  destinos  de  nuestro  pueblo.  Y  como  yo 
pretendo  representar  una  tendencia  moderada  den¬ 
tro  de  los  elementos  más  radicales  partidarios  de 
la  independencia,  yo  tengo  gran  interés  esta  tarde 
en  levantar  aquí  mi  voz  para  decir  que  nosotros 
hemos  de  velar  siempre  por  la  pureza  de  las  elec¬ 
ciones,  á  fin  de  que  no  se  falsifique  jamás,  absolu¬ 
tamente  por  nadie,  por  muy  alto  que  esté  colocado, 
la  expresión  de  la  voluntad  popular;  de  manera 
que  el  pueblo  entero  tenga  confianza  en  el  acto 
electoral  cuando  á  él  se  le  invite,  y  esté  persuadido 
de  que  con  acudir  á  depositar  en  las  urnas  su  voto, 
cuando  á  las  urnas  se  le  llame,  puede,  si  los  más 
piensan  como  él,  hacer  triunfar  sus  inspiraciones, 
sin  necesidad  de  acudir  á  la  violencia.  Las  condi¬ 
ciones  de  legalidad,  necesarias  para  inspirar  esa 
confianza  al  pueblo  ¿se  han  observado  eu  las  elec¬ 
ciones  verificadas  en  la  provincia  de  la  Habana? 
Con  toda  franqueza  y  con  toda  sinceridad,  contes¬ 
to:  nó. 

’  Nótese  bien,  señores,  que  la  argumentación  que 
trato  de  emplear  esta  tarde  va  á  contrariar  de  mo¬ 
mento,  pero  nada  más  que  de  momento,  la  aspira¬ 
ción  y  los  sentimientos  de  personas,  algunas  de 
las  cuales  son  para  mí,  amigos  personales,  en  tanto 
que  otros,  aunque  distanciados  de  mi  modo  de  pensar 
en  tal  ó  cual  detalle  secundario  de  la  vida  política, 
sigo  considerando  como  correligionarios,  porque  son 
personas  que  si  algún  día  la  independencia  estuvie¬ 
se  en  peligro,  tengo  la  seguridad  de  que  volverían 
á  encontrarse  conmigo,  y  yo  con  ellos,  cualquiera 
que  sea  la  distancia  que  en  punto  secundario  de  la 
política  interior  nos  pueda  separar.  Yo  voy  por  el 
momento,  repito,  á  contrariar  sus  sentimientos  y  as¬ 
piraciones;  pero  les  ruego  que  no  juzguen  por  la 
primera  impresión  de  mis  palabras,  sino  que  tenien¬ 
do  en  cuenta  el  punto  de  vista  en  que  quiero  colo¬ 
carme,  aprecien  mis  intenciones  por  el  conjunto  de 
todo  loque  diga.  Y  yo  digo  cpie  las  elecciones  de 
la  provincia  de  la  Habana  presentan  un  aspecto 
singularísimo,  y  que  para  que  la  opinión  pública  las 
mirara  en  un  sentido  favorable  y  hasta  simpático, 
era  necesario  que  con  la  mayor  pulcritud  se  hubie 
ran  observado  absolutamente  todas  las  formas  que 
marca  la  Ley  electoral.  Y  esto,  porque  como  sabéis, 
en  la  Habana  se  daba  el  caso  de  que  había  una  can¬ 
didatura  presentada  por  la  agrupación  de  la  provin¬ 
cia  mejor  organizada,  porque  su  organización  venía 
de  tiempo  atrás,  de  tiempo  muy  anterior  al  de  la  or- 
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ganización  (lo  los  demás  grupos  que  contendían.  Y 
esa  agrupación,  así  organizada,  presentaba  una  can¬ 
didatura  en  la  que  figuraba  el  señor  Secretario  de 
Estado  y  Gobernación,  que  en  todos  ios  regímenes 
tiene  una  fuerza  extraordinaria  en  los  asuntos  rela¬ 
cionados  con  la  política  interior  de  un  país;  figu¬ 
raba  el  Secretario  de  Justicia,  también  do  una  gran 
influencia,  en  todos  los  pueblos  civilizados,  porque 
tiene  en  su  mano  el  presente  y  el  futuro  de  muchos 
hombres  que  deciden  sobre  la  vida,  sobre  la  liber¬ 
tad  y  sobre  la  propiedad  de  los  ciudadanos;  figuraba 
el  Gobernador  Civil  de  la  Provincia,  jefe  nato  de  la 
Administración  Civil  Provincial;  figuraba  el  Alcal¬ 
de  la  Capital,  que  ella  sola  suma  más  de  la  mitad 
de  los  habitantes  de  toda  la  provincia;  figuraban  por 
último,  en  esa  candidatura,  dos  Subsecretarios,  y, 
por  lo  tanto,  esa  candidatura  de  ocho  individuos,  en 
la  cual  yo  encuentro  seis  altísimos  funcionarios  de 
nuestra  administración  pública,  era  una  candida, tu¬ 
la  que  tenía  el  sello  eminentemente  gubernamental, 
y  por  sus  caracteres  indiscutibles,  era  esencialmente 
una  candidatura  oficial.  Ahora  bien,  estaba  en  su 
derecho  ese  partido  presentando  taies  candidatos,  y 
éstos  también  aceptando,  ejercían  su  derecho:  eso 
no  lo  discuto  un  solo  instante.  Pero  lo  que’si  sosten¬ 
go  esta  tarde  es  que,  bajo  el  alto  aspecto  de  la  mora¬ 
lidad  política,  no  era  lícito  que  los  representantes 
inás  altos  del  poder  oficial  figurasen  en  una  candi¬ 
datura  que  iba  al  copo,  es  decir,  en  una  candidatura 
que  se  manifestaba  desde  el  instante  mismo  de  su 
composición  contra  el  espíritu  de  la  Ley.  ¿Qué  es 
eso?  El  Gobernador  Militar,  de  que  son  emanaciones 
los  Secretarios  y  los  Agentes  por  él  nombrados,  es¬ 
tatuye  aquí  una  legalidad  política,  y  dice  que  den¬ 
tro  deesa  legalidad  es  indispensable  dar  una  repre¬ 
sentación  á  las  minorías;  reconoce  que  es  necesario 
que  la  Asamblea  Constituyente  aparezca  como  com¬ 
pendio  exacto  del  sentimiento  popular  cubano,  co¬ 
mo  un  cuerpo  en  que  todos  los  elementos  apreciables 
de  esa  sociedad  estén  representados,  para  que  la  Cons¬ 
titución  que  forme  esa  Asamblea  no  sea  la  Constitu¬ 
ción  de  un  grupo  ni  de  un  partido,  sino  una  Cons¬ 
titución  que  por  lo  mismo  que  debe  ser  la  legalidad 
común  de  todos  los  partidos,  haya  sido  confecciona¬ 
da  con  la  cooperación  de  todos  elementos|importantes 
de  la  sociedad;  y  declarando  el  Gobernador  Militar 
que  ése  es  su  propósito  ¿es  correcto  que  los  Secreta¬ 
rios  y  Gobernadores,  sus  asociados  inmediatos,  sus 
colaboradores,  salgan  del  despacho  del  Gobernador 
Militar  después  de  declararse  conformes  con  esa  Ley 
que  á  todos  los  demás  ciudadanos  obliga,  para  ir 
al  seno  del  partido  en  que  militan  y  decidir  ir  al 
copo,  esto  es,  despojar  de  toda  representación  á  la 
minoría  en  la  provincia  de  la  Habana?  ¿Es  lícito 
que  esos  Secretarios,  al  abandonar  el  despacho  del 
Gobernador  Militar,  puedan  decir:  nosotros  vamos  á 
hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  publicó  en  la 
Gaceta  con  nuestro  consentimiento?  Y  digo  con  su 
consentimiento,  porque  yo  les  hago  la  justicia  de 
creer  que  si  no  hubiesen  estado  de  acuerdo  con  que 
so  diera  representación  á  las  minorías,  ellos  hubie¬ 
ran  renunciado  antes  sus  carteras  que  seguir  al  la¬ 
do  de  un  Gobernador  que  imponía  medidas  por 
ellos  desaprobadas.  Así  las  cosas,  entiendo  que  la 


lealtad  obliga  á  manifestar  que  la  candidatura  ofi¬ 
cial  de  la  Habana  es  moralmente  ilegal,  por  el  solo 
hecho  de  que  con  esa  candidatura  se  iba  al  copo. 

Y  en  esas  condiciones  ¿es  posible  que  nosotros 
consideremos  el  hecho  con  indiferencia,  que  no  nos 
fijemos,  que  no  miremos  los  actos  electorales  reali¬ 
zados  con  un  detenimiento  extraordinario,  superior 
a  lo  que  se  pudiera  hacer,  tratándose  de  cualquier 
otra  elección,  en  cualquier  otra  circunstancia,  en 
cualquier  otra  provincia?  ¿Es  posible  que  no  ana¬ 
licemos,  hasta  con  sospecha  y  prevención,  justifica¬ 
das  y  legítimas,  todos  los  actos  electorales  mediante 
los  cuales  esa  candidatura  ha  aparecido  triunfante? 
Yo  comprendo  perfectamente  que  la  Comisión  de 
Actas  hayaq>asado  con  cierta  indiferencia  sobre  los 
hechos  que  nosotros  en  la  prensa  habanera  ó  en  la 
tribuna,  y  la  Junta  Escrutadora  de  la  Habana  en 
su  informe,  consideramos  graves.  La  Comisión  de 
Actas,  en  efecto,  se  ha  puesto  fuera  del  medio  en  el 
cual  la  lucha  electoral  se  ha  mantenido,  en  la  ciudad 
de  la  Habana.  Compuesta  por  dignísimos  compa¬ 
ñeros  nuestros,  todos  ellos  extrañosa  esta  provincia, 
no  se  han  enterado  de  la  formación  de  nuestros  par¬ 
tidos,  de  sus  medios  de  acción,  del  temperamento  v 
de  la  índole  de  cada  agrupación,  que  son  elementos 
también  muy  apreciables  al  juzgar  de  la  colectivi¬ 
dad,  como  que  eso  mismo  sirve  para  poder  juzgar¬ 
los  actos  de  los  hombres.  La  Comisión  de  Actas  no 
ha  querido  dar  mucho  valor  á  los  hechos  que  á 
nosotros  nos  parecen  gravísimos,  110  sólo  por  la  na¬ 
turaleza  propia  de  esos  hechos  sino  también  por  las 
circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  producían, 
como  acabo  de  declarar.  ¿Pero  esas  circunstancias 
tienen  valor  verdadero?  Por  mi  parte  afirmo  que 
sí  lo  tienen,  que  esas  circunstancias  no  son  despre¬ 
ciables.  No  es  posible  que  una  Asamblea  como  és¬ 
ta  110  las  tome  en  cuenta;  tenemos  el  deber  de  esfor¬ 
zarnos  para  irnos  colocando  en  la  situación  real  y 
positiva  en  que  es  preciso  que  nos  coloquemos,  pa- 
ra  juzgar  del  valor  de  las  actas  en  esta  elección,  pro¬ 
curando  ver  con  nuestros  propios  ojos  al  través  de 
lo  escrito  por  cada  Mesa  electoral.  Y  del  informe 
de  la  Comisión  de  Actas  se  desprende  que  ella  par¬ 
te  de  la  buena  fe  de  todas  las  Juntas  Electorales;  que 
ella  parte  del  principio  de  que  aun  cuando  haya  al¬ 
go  que  no  está  correcto,  que  no  está  claro,  es  la 
inexperiencia,  la  ignorancia  de  los  que  constituyen 
esas  Juntas  lo  que  lo  explica,  nunca  el  propósito 
de  alterar  á  sabiendas  el  resultado  electoral;  ella 
parte  de  la  base  de  que  se  ha  querido  por  todo  el 
mundo  proceder  con  absoluta  legalidad  durante  el 
periodo  electoral;  y  yo  entiendo  que  ese  punto  de 
partida  es  falso,  que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que 
debiera,  y  que  lo  que  hay  que  hacer  al  juzgar  una 
elección  en  que  están  luchando  elementos  de  oposi¬ 
ción  contra  elementos  que  disponen  del  poder  pú - 
blico,  es  colocarse  en  una  actitud  completamente 
contraria,  esto  es,  mostrarse  muy  receloso  de  la  bue- 
ua  fe  de  los  que  de  algún  modo  representan  los  in¬ 
tereses  del  propio  gobernante.  Estoy  seguro  de  que 
la  Comisión  de  Actas  hubiera  llegado  á  otra  conclu¬ 
sión,  si  ése  hubiera  sido  su  criterio,  porque  enton¬ 
ces  hubiera  dado  valor,  por  ejemplo,  á  actos  tales 
como  el  retrajo  extraordinario  del  envío  de  las  actas 
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de  los  escrutinios,  hecho  sospechoso,  puesto  que  re¬ 
sulta  que  los  pueblos  lejanos  de  la  capital  manda¬ 
ron  inmediatamente  sus  escrutinios,  y  los  más  cer¬ 
canos  á  la  ciudad,  los  que  están  en  comunicación 
constante  con  la  Habana,  que  tienen  bastados  tre¬ 
nes  diarios  y  servicio  de  guaguas  constante;  pueblos 
á  los  que  se  va  fácilmente  en  un  carruaje,  como 
Santiago  de  las  Vegas,  ésos  no  mandan  sus  resulta¬ 
dos  electorales  el  día  que  los  debían  mandar.  Re¬ 
trasos  semejantes  debían  fijar  la  atención  de  la  Co¬ 
misión  de  Actas,  con  tanto  mayor  motivo  que  se 
ha  dicho  públicamente,  y  hasta  por  la  prensa,  sin 
que  nadie  lo  desmintiera,  que  no  se  hicieron  el  día 
16  de  Septiembre  las  elecciones,  como  se  mandó, 
sino  dos  días  después,  para  compensar,  con  el  frau¬ 
de,  los  resultados  conocidos  de  otros  lugares. 

Y  en  esas  condiciones,  cuando  todo  eso  está  en  el 
aire,  cuando  aún  fluctúa  en  la  atmósfera,  yo  me 
pregunto  ¿es  posible  que  nosotros  juzguemos  de  los 
resultados  electorales  de  la  provincia  de  la  Habana 
con  lenidad  y  hasta  con  una  especie  de  ligereza,  co¬ 
mo  diciéndonos:  «cuantas  incorrecciones  pasaron  son 
pecata  minuta ,  porque,  después  de  todo,  votos  más  ó 
votos  menos,  los  mismos  individuos  eran  los  que 
iban  á  resultar  proclamados?» — No,  nosotros  no  po¬ 
demos  juzgar  deesas  elecciones  en  esa  forma:  poco 
me  importa  el  hecho  de  que  como  resultado  de  la 
rectificación  de  las  actas  sea  elegido  tal  represen¬ 
tante  ó  reemplazado  por  otro.  Si  el  espíritu  de  Par¬ 
tido  me  guiara,  me  callaría  absolutamente;  yo  hablo 
exclusivamente  por  mi  cuenta;  hablo  hasta  con  dis¬ 
gusto  de  alguno  de  mis  compañeros  del  partido  Re¬ 
publicano  de  la  Habana;  hablo  con  recelo  y  hasta 
con  prevención  por  parte  de  otros  elementos  muy 
afines  á  mí  en  el  resto  de  la  Provincia;  pero,  pre¬ 
cisamente,  yo  hablo  porque  entiendo  que  esta  cues¬ 
tión  electoral  planteada  aquí,  no  es  una  cuestión 
política,  y  por  eso  he  recabado  mi  independencia 
dentro  de  mi  partido,  porque  es  una  cuestión  de 
mera  justicia  y  de  legalidad,  cuestión  de  justicia  ó 
legalidad  en  que  cada  uno  debe  mantener  el  criterio 
que  su  conciencia  le  impone,  y  mi  concieucia  me 
dice  que  no  debo  dejar  pasar  sin  protesta  las  irregu¬ 
laridades  señaladas  por  la  Junta  Escrutadora  de  la 
Habana  como  cometidas  durante  este  último  perio¬ 
do  electoral;  y  esto,  no  para  quitar  la  victoria  á  un 
candidato  y  dársela  á  otro,  sino  para  velar  por  la 
pureza  del  régimen  representativo.  Debo  declarar 
que  mi  partido  no  gana  nada,  absolutamente  nada, 
con  que  se  opere  un  cambio  en  el  resultado  electoral 
de  la  Habana.  Al  fin  y  al  cabo  los  candidatos  que 
parecen  con  probabilidades  de  triunfar  en  el  caso 
de  que  vosotros  aceptaseis  la  declaración  de  la  Jun¬ 
ta  Escrutadora  de  la  Habana,  como  habéis  aceptado 
las  declaraciones  de  las  otras  cinco  Juntas  Escruta¬ 
doras  provinciales  sin  separaros  de  su  opinión;  si 
el  candidato  que  parece  deber  triunfar,  triunfara, 
ése  no  sería  un  candidato  de  mi  Partido.  Es  nece¬ 
sario  que  eso  conste,  que  eso  quede  consignado,  por 
que  entiendo  que  después  de  mí  hará  uso  de  la  pala¬ 
bra  el  señor  Giber^a,  y  él  habrá  de  confirmar  la 
exactitud  de  esas  afirmaciones  mías  como  único  re¬ 
presentante  del  partido  «Unión  Democrática,»  di¬ 
ciendo,  como  yo  digo,  que  el  partido  Republicano 


de  la  Habana  ha  pactado  con  el  de  la  «Unión  De¬ 
mocrática»  una  coalición  electoral,  nada  más  que 
para  fines  electorales.  Nosotros  no  hemos  fusionado 
ni  nuestro  programa  ni  nuestra  organización;  con 
absoluta  independencia  han  quedado  uno  y  otro 
partido  para  seguir  haciendo  su  propaganda,  como 
se  demuestra  nada  más  que  viendo  la  actividad  que 
despliega  en  estos  últimos  meses  en  estas  últimas  se¬ 
manas,  el  Partido  de  «Unión  Democrática»  que  va 
creando  sus  Comités  exclusivamente  suyos  por  don¬ 
dequiera  que  puede,  dondequiera  que  encuentra 
partidarios. 

De  donde  resulta  que  tan  pronto  como  el  acto 
electoral  para  el  cual  nos  habíamos  coaligado  tuvo 
fin,  nos  hemos  despedido  respetuosamente,  para  vol¬ 
ver  cada  uno  á  su  punto  de  partida;  por  lo  tanto, 
poco  me  importa  bajo  el  punto  de  vista  de  la  políti¬ 
ca  menuda  que  substituya  al  señor  Zayas  el  señor 
Pierra.  Quizás  en  ciertos  casos,  haya  mayor  afinidad 
en  lo  futuro  entre  el  señor  Zayas  y  yo;  quizás,  las 
circunstancias  puedan  aproximarme  más  en  ciertos 
momentos  al  señor  Pierra,  y  yo  no  digo  más  quizás, 
porque  estamos  viviendo  en  uu  periodo  tal  de  in¬ 
certidumbres  y  de  evolución  en  las  ideas,  que  ya  no 
se  puede  fijar  con  exactitud  la  situación  de  los  hom¬ 
bres.  Muchas  veces  ni  los  antecedentes  sirven  ya 
para  explicar  las  actitudes:  ése  es  el  efecto  natural 
de  la  revolución  que  se  ha  operado  en  nuestra  tierra 
y  que  no  ha  influido  tan  sólo  en  las  cosas,  sino  tam¬ 
bién  en  las  ideas  y  en  los  sentimientos.  Con  lo  dicho 
basta  para  demostrar  el  desinterés  con  que  en  este 
instante  y  bajo  el  punto  de  vista  de  los  Partidos  de 
la  provincia  de  la  Habana,  pido  que  se  anulen  to¬ 
das  aquellas  actas  electorales  que  la  Junta  Escruta¬ 
dora  ha  encontrado  viciadas,  ó  por  lo  menos  defec¬ 
tuosas.  Pido  á  la  Asamblea  Constituyente  que 
declare  nulas,  todas  esas  boletas  que  la  Junta  consi¬ 
dera  malas,  observando  con  las  recomendaciones  de 
la  Junta  de  la  Habana,  la  misma  conducta  que  se  ha 
observado  con  las  de  las  demás  Juntas  Provinciales. 

Sostengo,  señores  Delegados,  que  se  debe  dar  cré¬ 
dito  á  mis  anteriores  declaraciones  de  desinterés,  á 
pesar  de  que  pertenezco  á  un  partido  que  pactó  una 
coalición  electoral  con  el  que  presentó  al  candidato 
que  disputa  el  puesto  al  señor  Zaj^as,  porque  es  pre¬ 
ciso  tener  bien  presente  el  fin  moral  que  con  esa 
coalición  perseguíamos.  Las  coaliciones  electorales 
que  muchos  juzgan  inmorales,  lo  son  en  puridad 
cuando  las  pactan  partidos  extremos  únicamente 
para  destruir  y  demoler;  pero  hay  otras  coaliciones 
que  son  morales,  las  que  pactan  los  partidos  para 
detener  las  demasías  del  poder  ó  de  la  fuerza  que 
impere  en  un  país  cualquiera,  ocupe  ó  no  ocupe  la 
esfera  oficial.  Y  esas  coaliciones  son  legítimas  y 
altamente  morales.  De  esta  naturaleza  filé  la  que 
nosotros  pactamos.  Cuando  nosotros  vimos  al  par¬ 
tido  gubernamental,  á  los  elementos  oficiales  ir  al 
copo,  organizando  sus  trabajos  electorales  de  un 
modo  escandaloso,  con  objeto  de  dejar  fuera  á  las 
demás  representaciones,  á  elementos  muy  importan¬ 
tes  de  esta  misma  provincia,  la  ley  natural  de  la 
defensa  propia  nos  hizo  pensar  en  la  manera  de 
contrarrestar  ese  intento;  y  era  claro  y  lógico  que 
nosotros  pensáramos  en  coaligar  nuestras  fuerzas,  en 
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lugar  de  mantenerlas  repartidas,  para  asegurar  me¬ 
jor  el  triunfo  de  la  candidatura  no  oficial. 

Ahora  bien,  este  era  un  fin  altamente  moral,  por 
que  nosotros  perseguíamos,  como  decía  hace  un  mo¬ 
mento,  la  representación  de  las  minorías;  nosotros, 
por  tanto,  perseguíamos  que  se  realizara  este  princi¬ 
pio  estricto  de  la  ley,  que  representa  un  gran  pro¬ 
greso  dentro  del  sistema  representativo.  Si  estuvié¬ 
ramos^  en  una  Academia  política  ó  en  un  Centro 
científico,  yo  disertaría  gustoso  sobre  el  particular; 
pero  creo  que  no  hay  duda  alguna  en  el  ánimo  de 
mis  compañeros  sobre  el  carácter  progresista  del 
principio  de  la  representación  de  la  minoría,  prin¬ 
cipio  justo  y  progresista,  del  que  no  se  puede  pres¬ 
cindir  cuando  realmente  se  quiere  mantener  la  lucha 
política  deutro  de  la  esfera  legal. 

Yo  recuerdo  en  este  instante  una  multitud  de 
tratadistas  célebres  franceses,'  alemanes  é  ingleses, 
que  declaran  que  roes  exacto  que  un  país  esté  repre¬ 
sentado  cuando  en  sus  corporaciones  electivas  sólo 
figuran  los  representantes  de  ciento  y  uno  y  quedan 
totalmente  excluidos  los  representantes  de  noventi- 
nueve,  tratadistas  que  niegan  que  la  mitad  más  uno 
tenga  el  derecho  de  decidir  los  destinos  de  una  so¬ 
ciedad,  sin  oir  siquiera  la  opinión  de  la  mitad  me¬ 
nos  uno.  Este  es  un  hecho  que  todos  reprueban 
como  contrario  a  la  verdadera  idea  de  la  represen¬ 
tación  popular.  En  un  pueblo  de  doscientos  electo¬ 
res,  por  ejemplo,  si  un  grupo  representa  á  ciento  un 
electoies,  hay  que  darle  á  la  representación  de  los 
ciento  uno  la  mayoría  que  le  pertenece,  pero  tam¬ 
bién  hay  que  darle  la  representación  correspondien¬ 
te  á  los  noventinueve  restantes  que  allí  viven,  que 
allí  tienen  también  intereses,  ideales  y  aspiraciones 
que  defender.  Pero  de  estas  ideas  yo  estoy  seguro 
que  tcdos  vosotros  estáis  convencidos.  Y  por  eso  es 
por  lo  que  en  tanto  que  la  ley  os  lo  permita,  en 
tanto  que  no  tengáis  que  cometer  una  ilegalidad,  yo 
os  digo,  señores  Delegados,  que  tenéis  el  deber  '  es¬ 
tricto  de  restablecer  la  legalidad  moral  en  las  elec¬ 
ciones  de  la  provincia  de  la  Habana,  haciendo  que 
la  mayoría  tenga  los  cinco  Representantes  que  le 
pertenecen,  y  la  minoría  los  tres  á  que  tiene  derecho. 

\  esta  es  una  conclusión  que  se  imponía  á  mi  juicio 
á  la  Comisión  de  Actas,  nada  más  que  teniendo  á  la 
vista  la  consideración  del  respeto  que  se  debe  al 
principio  de  la  representación  de  las  minorías,  con¬ 
signado  en  la  Ley  electoral  vigente. 

ú  o  entiendo  que  esta  es  una  razón  tanto  más 
imperiosa,  cuando  resulta  que  tenemos  algo  más  que 
indicios,  cuando  hay  pruebas,  cuando  hay  datos  ter¬ 
minantes  que  demuestran  que  la  representación  que 
se  pretendía  alcanzar  yendo  al  copo,  y  que  en  parte 
se  consiguió,  se  pretendía  obtener  mediante  procedi¬ 
mientos  dudosos,  mediante  prácticas  y  modos  que 
están  reprobados  por  la  ley.  Yo  no  voy  á  entrar  en 
discusiones  sobre  esto,  porque  no  es  el  propósito  que 
aquí  me  anima,  porque  hay  en  esta  casa  juriscon¬ 
sultos  notabilísimos  que  son  los  que  estarían  capaci¬ 
tados  para  dilucidar  las  cuestiones  de  estricto  dere¬ 
cho  que  con  eso  sé  relacionan.  No  voy  á  analizar  una 
por  una  todas  las  irregularidades  señaladas  por  la 
Junta  Escrutadora  de  la  Habana;  pero  sí  he  de  dete¬ 
nerme  á  discutir  con  vosotros,  un  momento  y  de 


pasada,  la  cuestión  batallona,  la  que  parece  haber 
separado  más  á  la  Comisión  de  Actas  de  la  Junta 
Escrutadora  de  la  provincia  de  la  Habana;  la  cues¬ 
tión  de  lo  que  deba  hacerse  con  las  boletas  en  que 
apaiecen  manuscritos  los  nombres  de  ciertos  candi¬ 
datos  sin  que  á  la  vez  esos  nombres  estén  marcados 
con  la  cruz  que  la  Ley  electoral  determina  para  ex¬ 
presar  el  propósito  de  votar  por  ellos.  La  Junta  Es- 
crutadora  de  la  Habana  declara  nulas  todas  esas 
papeletas.  La  Comisión  de  Actas  cree  que  la  Junta 
Escrutadora  de  la  Ilabaua  no  tiene  razón,  porque 
dice  que  esta  manifiesta  la  voluntad  del  elector  de 
votar  por  el  candidato  cuyo  nombre  ha  escrito.  Pe¬ 
lo  señores,  esto  podía  aceptarse  como  un  argumento 
sólido,  como  un  argumento  valedero,  cada  vez  que 
fuera  posible  demostrar  que  el  elector  de  su  puño  y 
letra  escribió  ese  nombre,  y  que  entonces  olvidó, 
simplemente  olvidó,  poner  la  cruz;  nunca  que  él  cre¬ 
yera  innecesario  ponerla,  sino  que  lo  olvidó. 

¿Pero  se  concibe  que  en  un  Colegio  electoral,  de 
un  barrio  separado  de  otro,  por  ejemplo,  por  diez, 
quince  o  veinte  kilómetros,  aparezcan  papeletas 
que  a  la  simple  vista  se  ve  que  llevan  manuscrito  el 
nombre  de  un  candidato  con  la  letra  de  un  mismo 
individuo?  ¿Se  concibe,  por  ejemplo,  que  en  el  Co¬ 
legio  del  barrio  del  Arsenal  los  candidatos  cuyos 
nombres  aparecen  manuscritos,  lo  estén  con  letra 
idéntica  al  candidato  de  un  Colegio  del  barrio  de 
Jesús  del  Monte?  ¿Se  concibe  que  sea  el  propio  elec¬ 
tor  el  que  escribiese  ese  nombre?  ¿Se  concibe  si¬ 
quiera  que  fuese  el  Vocal  de  la  Junta  de  escrutinio 
el  que  sustituyese  al  elector  que  no  supo  escribir,  á 
quien  consultó  para  escribir  los  nombres  aquí  en  el 
Arsenal,  y  luego  lo  escribió  también  en  los  Colegios 
de  Jesús  del  Monte  y  Arroyo  Arenas?  ¿Eso  se  con¬ 
cibe?  ¡No!  Por  eso  sostengo  que  ante  esa  identidad 
de  escritura,  en  Colegios  distintos,  nace  indefecti¬ 
blemente  la  sospecha  respecto  á  la  validez  déla  bo¬ 
leta.  La  Comisión  de  Actas,  con  el  criterio  de  ge¬ 
nerosidad  que  parece  dominar  en  su  ánimo,  decide 
esos  casos  dudosos  en  favor  de  la  validez  de  la  pa¬ 
peleta,  y  yo,  al  revés,  en  esos  mismos  casos  dudosos 
los  resolvería  en  contra  de  la  papeleta,  porque  por 
encima  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  derecho 
quizás  discutible  del  elector,  que  pudiera  equivocar¬ 
se  de  buena  fe,  está  el  del  Cuerpo  electoral  eu  su 
totalidad,  cuya  voluntad  no  se  debe  alterar,  desfi¬ 
gurando  con  equivocaciones  el  concepto  real  de  una 
elección.  A'  aquí  es  donde  está  la  divergencia  fun¬ 
damental  entre  la  Comisión  de  Actas  y  el  Delegado 
que  os  dirige  la  palabra.  Ella,  con  un  criterio  de 
buena  fe,  y  honradamente,  como  es  natural,  entien¬ 
de  que  los  casos  dudosos  deben  siempre  resolverse 
en  favor  de  la  validez  de  la  papeleta;  y  yo  digo 
que  cuando  hay  duda,  sobre  todo  tratándose  de  elec¬ 
ciones  que  revisten  el  carácter  de  éstas,  en  que  figu¬ 
raba  una  candidatura  oficial  y  gubernamental  que 
se  entregó  á  todo  género  de  combinaciones  y  mane¬ 
jos  que  entiende  lícitos  en  la  vida  política,  hay  que 
adoptar  una  gran  severidad  de  criterio,  para  apre¬ 
ciar  los  incidentes  y  juzgar  de  las  irregularidades 
cometidas. 

Pero  hay  más.  Lo  que  pudiera  aparecer  mera 
presunción  mía,  está  corroborado  por  algunos  he- 
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dios,  los  bastantes  para  justificar  mis  alegaciones. 
Se  ha  dicho  que  dos  ó  tre3  indicios  constituyen  la 
prueba  jurídica;  y  yo  digo  que  dos  ó  tres  papeletas 
que  sirvan  para  sentar  prácticamente  el  criterio  que 
yo  sustento,  valen  más,  mucho  más  que  los  tres 
indicios  que  bastan  para  determinar  la  prueba  ju¬ 
rídica.  Y  yo  me  encuentro  aquí,  hojeando  las  ac¬ 
tas  de  la  Junta  Escrutadora  de  la  Habana,  me  en¬ 
cuentro  con  que  un  día  fueron  registradas  las  actas 
del  barrio  del  Templete,  y  se  hallaron  dos  papeletas, 
oídlo  bien,  en  que  estaba  el  nombre  de  un  candida¬ 
to  escrito  por  la  misma  mano,  en  las  dos  boletas,  y 
el  elector,  que  parece  sabía  leer  y  escribir,  que  no 
necesitaba  que  nadie  lo  guiara,  ¿sabéis  lo  que  hizo? 
cogió  y  tachó  con  cinco  cruces,  cinco  cuadratines 
que  se  hallaban  al  frente  de  los  nombres  impresos 
de  los  cinco  candidatos  que  él  realmente  quería  vo¬ 
tar,  y  dejó  en  blanco  el  nombre  del  candidato  que 
aparecía  manuscrito.  ¿Qué  significa  eso?  Significa 
sencillamente  que  á  ese  elector  se  le  entregó  ya  la 
boleta  con  el  nombre  manuscrito;  ese  nombre  era 
allí  una  indicación,  señal  ó  lo  que  vosotros  queráis 
que  sea,  pero  siempre  lo  que  la  Ley  condena,  y  si 
ese  nombre  fuera  válido,  entonces  resultaría  que  el 
elector  votó  por  seis  candidatos.  ¡  Ah,  señores ! 
pensadlo  bien.  Se  está  tratando  de  juzgar  eleccio¬ 
nes  que  se  han  verificado  por  el  sistema  australiano 
más  ó  menos  modificado.  ¿Sabéis  cuál  es  la  esencia 
del  sistema  australiano?  Desde  luego  yo  os  confieso 
que  cuando  vi  que  se  traía  ese  sistema  á  nuestra  so¬ 
ciedad,  que  se  traía  á  nuestro  país,  temí  mucho  que 
no  se  pudiera  aplicar  en  toda  su  pureza,  porque  el 
sufragio  australiano  necesita  lo  que  se  llama  en  el 
tecnicismo  político  el  sufragio  consciente.  El  sufra¬ 
gio  australiano  deja  al  elector  á  solas, completamen¬ 
te  á  solas  con  su  conciencia,  para  que  él  designe  á 
aquellos  conciudadanos  suyos  que  quiere  elegir,  y  el 
sufragio  nuestro,  el  que  nosotros  necesitamos  traer 
aquí,  el  que  tuvimos  que  traer,  el  que  por  el  propio 
Gobierno  se  trujo,  ese  sufragio  tiene  electores  á 
quienes  no  se  puede  dejar  solos,  tiene  electores  á 
quienes  es  necesario  acompañar  y  auxiliar;  pero  ese 
sufragio  australiano  es  de  una  delicadeza  tal,  que  no 
permite  absolutamente  nada  que  pueda  macularlo. 
Ese  es  un  sufragio  de  armiño.  La  menor  mancha 
lo  descompone.  Las  papeletas,  dentro  de  ese  sufra¬ 
gio,  deben  estar  siempre  inmaculadas,  todas  iguales, 
del  mismo  color,  sin  trasparencia;  el  elector  la  debe 
entregar  bien  doblada,  doblada  en  la  forma  en  que 
ha  de  meterse  en  la  urna;  parece  como  que  el  propio 
Presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  no  debiera  ni 
coger  las  papeletas  con  sus  dedos  sino  con  pinzas  de 
oro,  y  echarlas  en  la  urna  tales  como  las  ha  confeccio¬ 
nado  el  elector.  Eso  es  lo  que  parece  exigir  la  letra 
y  el  espíritu  del  sufragio  australiano,  y  dentro  de 
esas  condiciones  todo  loque  se  aparte  de  las  reglas 
establecidas,  inspira  la  sospecha  y  parece  pedir  la 
anulación  de  las  papeletas. 

Una  papeleta  que  no  esté  bien  doblada,  por  ejem¬ 
plo,  esta  papeleta  que  tengo  en  la  mano,  y  que  está 
bien  demostrado  que  no  cabe  en  la  urna  doblada 
en  cuatro  nada  más,  pues  necesito  para  ello  doblarla 
en  ocho,  es  una  papeleta  que  yo  rechazaría  apoyán¬ 
dome  en  el  espíritu  del  sufragio  australiano,  porque 


si  se  vé  que  no  ha  sido  doblada  en  ocho,  es  que  no 
ha  sido  metida  en  la  urna.  Esta  es,  pues,  una  pa¬ 
peleta  que,  no  obstante  figurar  en  el  paquete  que  la 
Junta  de  Escrutinio  local  mandó  á  la  Junta  Escru¬ 
tadora  Provincial,  no  salió  de  la  urna,  puesto  que 
no  pudo  entrar  en  ella  si  no  fué  doblada  más  que 
en  cuatro.  Ved  hasta  doude  llega  la  delicadeza  de 
este  sufragio  australiano:  una  papeleta  no  está  lim- 
pia’del  todo,  tiene,  como  ésta  que  presento  aquí  en 
estos  momentos,  una  pequeña  mancha  de  tinta;  pues 
esta  papeleta  dentro  del  sufragio  australiano 
hay  que  rechazarla,  porque  esa  mancha  de  tinta 
puede  significar  una  señal  que  se  le  ha  hecho  inten¬ 
cionalmente.  Cualquier  causa,  por  insignificante 
que  parezca,  que  dé  á  una  papeleta  un  sello  dis¬ 
tinto  del  de  las  demás,  dentro  del  sufragio  austra¬ 
liano  despierta  la  sospecha  y  constituye  una  causa 
fundamental  de  repulsión  de  la  papeleta.  La  Jun¬ 
ta  Escrutadora  déla  Habana,  á  mi  juicio,  ha  hecho 
muy  bien  negando  validez  á  aquellas  papeletas  en 
que  el  nombre  manuscrito  no  estaba  acompañado 
de  la  cruz.  Y  que  no  se  diga  que  la  interpretación 
de  aquel  artículo  de  la  Ley,  que  tengo  aquí  á  mano, 
y  que  no  os  leo  textualmente  por  innecesario,  deja 
á  la  Junta  Escrutadora  facultad  para  decidir  que 
una  boleta  es  válida,  cuando  puede  descubrir  la  in¬ 
tención  manifiesta  def  elector  de  votar  por  un  can¬ 
didato  determinado:  no  se  diga  que  ese  artículo  de 
la  Ley  basta  para  explicar  que  no  se  ponga  la  cruz 
al  lado  del  nombre  manuscrito,  porque  ya  os  he 
indicado  aquí  el  caso  de  las  papeletas  del  barrio  del 
Templete,  en  las  que  se  ve  claramente  que  el  elec¬ 
tor  no  puso  la  cruz  precisamente  por  lo  coutrario, 
esto  es,  porque  no  quiso  votar  el  candidato  de  nom¬ 
bre  manuscrito.  Aquí  se  trata  de  un  elector  que 
sabía  leer  y  escribir,  y  sospechó  el  subterfugio  que 
se  le  presentaba,  y  supo  eludirlo,  no  poniendo  la 
cruz  en  el  nombre  manuscrito.  No  hay  que  ver  en 
ese  artículo  de  la  Ley  otra  interpretación  distinta. 
Esas  papeletas  no  son  válidas,  por  adolecer  del  defec¬ 
to  de  no  tener  la  cruz  al  lado  del  nombre  manus¬ 
crito,  por  indicar  esta  omisión  que  el  elector  note- 
nía  el  propósito  de  votar  por  el  candidato  cuyo  nom¬ 
bre  otros  escribieron  para  sugestionarlo,  ó  sin  su 
consentimiento,  siendo  por  tanto  nulas  todas  las  pa¬ 
peletas  que  se  encuentren  en  esas  condiciones.  Ese 
nombre  allí  escrito  es  cualquier  cosa  que  vosotros 
queráis  que  sea,  menos  la  indicación  del  propósito 
del  elector  de  votar  por  él. 

Ved  ahora  un  dato,  en  apariencia  insignificante, 
que  os  va  á  demostrar  cómo  no  es  verdad  que  es¬ 
tán  en  mayoría  los  electores  que  creyeron  que  no 
era  necesario  poner  una  cruz.  En  la  provincia  de 
la  Habana,  según  tengo  entendido,  el  doctor  Esté- 
vez,  ilustre  compatriota  nuestro,  que  yo  lamento 
de  veras  no  ver  sentado  en  esta  Convención,  en  la 
(pie  por  sus  títulos,  así  intelectuales  como  morales 
y  políticos,  tenía  el  derecho  de  figurar,  pera  hon¬ 
ra  nuestra  y  bien  de  la  patria,  el  doctor  E.stévez  al¬ 
canzó  unos  7,000  y  pico  de  votos  con  el  nombre 
manuscrito.  Pues  bien  ¿sabéis  de  esos  7,0ñ0  ó 
7,500  votos,  que  creo  tiene  el  doctor  Estévez,  cuán¬ 
tos  hay  que  además  de  estar  manuscritos,  tienen 
también  la  cruz,  y  son  por  tanto  votos  legítimos? 
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Pues  6,000.  Y  ¿sabéis  cuántos  son  los  que  no  tienen 
la  cruz?  Mil  y  pico.  Y  ¿qué  quiere  decir  esto?  Pues 
quiere  decir  sencillamente,  señores,  que  6,000  vo¬ 
tantes  quisieron  realmente  votar  por  el  doctor  Esté- 
vez;  que  propuesta  en  determinados  barrios  la  com¬ 
binación  del  copo,  fu é  aceptada,  y  que  en  otros  ba- 
1 1  ios  esa  combinación,  por  el  recelo  de  otros  candi¬ 
datos  del  propio  partido  del  doctor  Estévez,  no  fue 
aceptada.  El  por  qué  de  esos  6,000  votos  con  la 
cruz,  y  de  esos  mil  y  pico  sin  la  cruz,  es  necesario 
que  nos  lo  explique  la  Comisión  de  Actas.  Si  no 
eia  necesaria  la  cruz:  ¿por  qué  6,000  electores  la 
pusieron,  y  sólo  mil  y  pico  dejaron  de  ponerla?  Yo 
desearía  que  ese  problema  se  resolviera  por  la  Comi¬ 
sión  de  Actas,  y  desearía  que  la  Convención,  á  su 
\ ez,  formara  una  opinión,  un  criterio  explícito  so¬ 
bre  ese  particular. 

1  ero  hay  más,  señores  Delegados,  en  este  asunto 
que  procuro  ir  tocando  lo  más  ligeramente  posible, 
para  no  cansar  vuestra  atención;  yo  entiendo  que 
las  elecciones  de  la  provincia  de  la  Habana,  por  to¬ 
dos,  absolutamente  por  todos  los  datos  que  acabo  de 
exponer,  contenidos  en  el  informe  de  la  Junta  Es¬ 
crutadora  Provincial,  merecen  que  la  Convención, 
si  no  quiere  proceder  por  sí  misma  desde  ahora, — ah 
irato  á  juicio  de  algunos,  á  mi  entender  con  derecho 
perfecto  constituyéndose  en  Tribunal  Supremo  de 
Casación  y  Revisión  á  la  vez,  como  son  los  Parla¬ 
mentos,  como  son  estos  cuerpos  deliberantes,  las 
elecciones  de  la  Habana,  repito,  merecen  que  la 
Convención  las  examine  con  un  detenimiento  mayor 
y  á  la  luz  de  principios  más  severos  que  los  que  han 
inspirado  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.  ¿Sa¬ 
béis  por  que?  Porque  es  indispensable,  es  preciso 
que  aquí  no  se  diga  que  nosotros,  los  más  de  los  De¬ 
legados,  á  quienes  la  opinión  pública  no  discute  de 
una  manera  que  pueda  estimarse  apreciable,  los  sen¬ 
timientos  de  amor  á  la  libertad  é  independencia  de 
nuestra  patria,  encontrándonos  en  tan  abrumadora 
mayoría,  que  casi  llega  á  ser  la  totalidad  de  la  re¬ 
presentación  del  pueblo  de  Cuba  en  esta  Asamblea, 
por  recelo,  por  mezquino  espíritu,  quizás,  no  vacila¬ 
mos  en  abusar  de  nuestra  fuerza  y  de  nuestro  poder 
para  cerrar  las  puertas  de  esta  casa  á  un  represen¬ 
tante,  á  quien  se  atribuyen  ideas  que  nosotros  no 
compartimos. 

¡Ah!  señores:  yo  tengo  la  convicción  íntima  de 
que  en  esta  sala  lia}'  muchos,  hay  muchísimos  De- 
b  gados  que  experimentan  por  las  ideas  que  se  atri¬ 
buyen  á  ese  candidato,  sentimientos  de  alejamiento, 
de  enemiga  tan  profunda  como  los  míos;  pero  nin¬ 
guno,  de  seguro,  los  experimenta  mayores  que  yo. 
Mas,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  atribuidas 
á  ese  candidato,  me  siento  con  autoridad  para  de¬ 
clarar  que  verdadera  ó  falsa  la  imputación,  ésta  no 
puede  ser  motivo  para  que  nosotros  cometa¬ 
mos  una  ilegalidad,  para  que  nosotros  atropelle¬ 
mos  su  derecho; cualesquiera  quesean  las  ideas  de  los 
candidatos  que  el  Cuerpo  electoral  aquí  mande, 
aquí  deben  venir:  que  si  en  el  Cuerpo  Electoral  hay 
fuerza  bastante  para  enviar  un  Delegado  que  repre¬ 
sente  determinada  tendencia,  lo  que  procede  es  que 
ese  Delegado  discuta  aquí  cara  á  cara  y  frente  á 
frente  con  nosotros  y  no  que  quede  fuera  de  este  re¬ 


cinto  a  virtud  del  abuso  que  hagamos  de  nuestra 
fuerza  numérica.  Eso  sí  que  es  grave,  porque  cons¬ 
tituye  un  atropello,  un  atentado  contra  la  voluntad 
manifiesta  del  Cuerpo  electoral. 

Ayer,  fuera  de  este  sitio,  algunos  amigos,  de  ésos 
que  tenemos  en  todos  los  grupos  y  en  todas  las  ca¬ 
pas  sociales,  me  decían:  “No  debe  usted  combatir  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  las  actas  de  la  Ha¬ 
bana,  porque,  combatiéndolo,  va  usted  á  defender  al 
señor  Pierra,  y  el  señor  Fierra  es  un  protectorista.” 
l  o,  señores,  estoy  tan  acostumbrado  á  oir  en  todos 
los  asuntos  de  justicia  y  de  derecho  á  mi  conciencia 
y  no  al  rumor  público,  que  no  hice  caso  ninguno  de 
esas^  insinuaciones.  Pero  debo  consignar  que  no  ven¬ 
go  á  defender  aquí  á  ninguna  personalidad,  ni  á  pe¬ 
dir  que  se  proclame  á  un  señor  que  se  llama  Pierra 
ó  que  se  llame  de  otro  modo;  yo  lo  que  vengo  á  de¬ 
fender  aquí  es  la  legalidad  electoral,  la  pureza  de  las 
elecciones,  y  aquí  estoy  defendiendo  el  derecho  que 
puede  tener  un  candidato  para  ser  Delegado,  cual¬ 
quiera  que  éste  sea,  llámese  Pierra  ó  llámese  de  otro 
modo. 

Desde  el  instante  mismo  en  que  yo  tengo  el  alto 
honor  de  representar  aquí  á  una  parte  de  mi  país, 
con  el  encargo  de  darle  forma  á  su  vida  pública’ 
tengo  el  deber  de  contribuir  á  que  la  forma  que  le 
demos  sea  perfectamente  moral,  sea  perfectamente 
pura,  sea  lo  más  elevada  y  grande  posible.  Ahora 
bien:  no  hay  vida  moral,  no  hay  vida  grande  donde 
el  derecho  de  los  menos  se  atropella  por  los  más, 
donde  la  fuerza  del  número  se  impone,  donde  la 
\.olencia  se  manifiesta  lo  mismo  en  las  urnas  que 
en  las  calles.  Es  imposible  en  la  sociedad  donde 
eso  se  produce,  que  la  existencia  colectiva  se  man¬ 
tenga  en  el  necesario  equilibrio,  dado  que  no  hay 
nada  más  variable  que  el  lado  á  donde  se  inclina  la 
fuerza,  cuando  ella  es  la  que  dirige  la  marcha  de  los 
acontecimientos  en  las  colectividades  humanas.  En 
cambio  el  derecho  es  permanente,  es  uno,  es  inmu¬ 
table,  y  por  eso  el  derecho  es  el  que  ampara  el  pro¬ 
greso  de  la  humanidad  y  regula  y  consolida  el  equi¬ 
librio  de  los  pueblos  civilizados. 

Invocando  el  nombre  del  Derecho  y  de  la  Justi¬ 
cia,  lie  venido  aquí  esta  tarde,  para  pediros  que 
aprobéis  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas,  en 
todos  aquellos  puntos  en  que  dicha  Comisión  está 
de  acuerdo  con  la  Junta  Provincial  Escrutadora  de 
la  Habana;  para  pediros  que  mantengáis  hoy  el  mis¬ 
mo  criterio  que  habéis  mantenido  en  la  tarde  do 
ayer;  que  apliquéis  á  la  provincia  de  la  Habana  la 
misma  ley  que  habéis  observado  para  las  otras  cin¬ 
co  provincias  de  la  Isla,  esto  es,  que  aceptando 
como  buenas — sobre  todo  cuando  están  razonadas  y 
vienen  acompañadas  de  todos  los  datos  fehacientes— 
las  indicaciones  del  dictamen  de  la  Junta  Escruta¬ 
dora  de  la  provincia,  hagáis  un  acto  de  suprema  jus¬ 
ticia,  sobreponiéndoos  á  todas  las  pasiones  del  mo¬ 
mento,  dejando  á  un  lado  absolutamente  todas  las 
opiniones  políticas,  para  resolver  un  caso  estricta¬ 
mente  legal,  una  cuestión  puramente  de  derecho, 
dentro  de  un  criterio  de  severa  rectitud. 

Nosotros,  los  republicanos  de  la  Habana,  vamos  á 
votar  cada  uno  con  arreglo  á  nuestra  conciencia, 
porque  hemos  convenido  que  ésta  no  es  cuestión  de 
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partido,  y  que  por  lo  tanto,  cada  cual  debía  quedar 
en  libertad  de  obrar  como  le  aconsejara  su  razón  y 
su  espíritu  de  justicia.  Sería  bueno  que  los  demás 
partidos, — el  Nacional,  de  la  Habana,  el  Partido 
Republicano  de  las  Villas,  el  Partido  Republicano 
de  Matanzas,  el  Partido  Republicano  de  Santiago  de 
Cuba,  la  Concentración  Patriótica  de  Oriente,  sería 
bueno  que  todos  los  Delegados  aquí  presentes,  en¬ 
tendiesen  que  en  esa  cuestión  de  legalidad  y  de  jus¬ 
ticia  no  debe  haber  partidos  ni  agrupaciones  que  se 
juramenten  para  obedecer  á  una  consigna. 

Yo  creo  que  este  asunto  debéis  juzgarlo  como 
hombres  políticos  en  el  alto  sentido  de  la  palabra, 
como  patriotas,  como  personas  que  han  de  ocuparse 
del  presente  y  del  porvenir  de  nuestra  patria,  que  es 
la  misión  del  hombre  político  en  el  elevado  concep¬ 
to  de  la  palabra.  Pero  entiendo  que  sobre  todo  tenéis 
que  juzgarlo  como  hombres  honrados,  como  hombres 
amantes  del  derecho  y  de  la  justicia,  y  cuando  una 
cuestión  se  plantea  en  ese  terreno,  y  hay  duda  entre 
el  débil  y  el  fuerte — y  el  fuerte  en  este  caso  es_el  par¬ 
tido  gubernamental  y  el  que  parece  débil  es  la  oposi¬ 
ción — si  hay  duda,  repito,  si  hay  vacilación  en  vues¬ 
tra  conciencia,  debéis  apoyar  al  débil.  Eso  permitirá 
que  podáis  salir  esta  tarde  con  la  mayor  tran¬ 
quilidad  posible  de  conciencia,  con  una  coraza 
formidable  contra  las  murmuraciones  de  la  calle. 
Si  os  decidís  por  los  fuertes,  por  los  poderosos, 
por  los  que  tienen  en  sus  manos  las  prebendas, 
quién  sabe  lo  que  el  rumor  público  dirá;  en  tan¬ 
to  que  si  os  decidís  por  quienes  nada  os  puedan 
dar,  sino  la  consagración  de  vuestros  sentimien¬ 
tos  de  justicia,  es  para  mí  seguro  que  saldréis  de 
esta  casa,  como  he  de  salir  yo,  esta  tarde,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  resultado  de  la  votación,  satis¬ 
fechos  de  haber  cumplido  con  vuestros  deberes. 
— He  dicho. 

El  señor  Portuonbo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Hay  una  moción  de  la  que, 
según  el  artículo  53  del  Reglamento  que  nos  ri¬ 
ge,  debe  darse  cuenta. 

El  señor  Giberga.:  Supongo  que  tal  vez  sería 
procedente  dar  lectura  á  esa  moción  después  que 
el  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Actas  haya 
constestado  al  señor  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Señores  Delegados:  Desde  que 
merecí  de  la  Asamblea  la  designación  para  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Actas,  y  poco  después,  debí 
á  la  bondad  de  mis  compañeros  el  honor  de  presidir¬ 
la,  comprendí  que  la  amistad  de  los  unos  y  la  bene¬ 
volencia  de  los  demás  echaban  sobre  mis  hombros, 
una  carga  demasidado  pesada  para  ellos,  que,  desde 
luego  juzgué  muy  superior  á  mis  fuerzas,  y  cuya 
pesadumbre  es  mayor  en  este  instante  en  que  me 
veo  obligado  á  contender  con  uno  de  los  hombres 
más  eminentes  de  nuestro  parlamento,  uno  de  los 
más  tuertes  pn  la  dialéctica,  uno  de  los  de  más  ex¬ 
periencia  parlamentaria. 

Y  si  en  estos  momentos  tengo  la  audacia  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  es  porque  la  competencia  de  mis 
compañeros  de  Comisión  me  da  una  base  segura  en 
que  apoyarme,  porque  fío  en  la  indulgencia  y  espí¬ 


ritu  de  justicia  de  la  Cámara,  y  porque  me  alienta 
la  convicción  de  que  obedezco  á  los  dictados  de  una 
conciencia  honrada. 

Desde  luego  he  tenido  la  satisfacción  de  oir  de  la¬ 
bios  del  señor  Gómez  que  la  Comisión  no  se  había 
inspirado  en  espíritu  de  partido,  pagando  así  tributo 
á  la  sinceridad  de  nuestros  propósitos.— Por  lo  que 
á  mi  respecta,  es  lo  cierto,  que  debo  mi  nombramien¬ 
to  á  la  Concentración  Patriótica  de  Santiago  de  Cu¬ 
ba  en  cuyo  seno,  como  su  nombre  lo  indica,  entra¬ 
ron  todos  aquellos  cubanos  verdaderamente  patriotas 
que  sólo  aspiran  á  la  consecusión  de  un  ideal,  que 
es  el  de  la  independencia  absoluta  de  Cuba;  y  den¬ 
tro  de  esa  Concentración  Patriótica  estaban  indivi¬ 
duos  pertenecientes  al  Partido  de  la  Unión  Demo¬ 
crática  y  al  Partido  Nacional.  Yo,  que  considero 
como  la  única  suprema  aspiración  de  mi  vida  la 
realización  completa  de  los  ideales  revolucionarios, 
que  creo  necesario  que  esta  Asamblea,  la  primera 
nombrada  por  el  voto  de  todo  el  pueblo  cubano, 
sancione  esos  principios,  demostrando  que  aquélla 
no  fué  la  imposición  de  una  minoría,  sino  la  común 
aspiración  de  nuestro  pueblo:  justificando  de  ese 
modo  los  terribles  procedimientos  á  que  hubimos  de 
apelar  para  realizarla;  yo,  que  considero  que  de  no 
resultar  ratificada  esa  conducta  por  esta  Asamblea, 
había  de  sentir  acerbo  dolor  y  aún  remordimientos 
ante  la  contemplación  de  tanta  sangre  derramada, 
y  de  tantas  esposas  y  niños  sumidos  en  la  orfandad, 
de  tantos  hogares  desolados,  sin  resultado  alguno, 
juro  sobre  mi  conciencia,  y  lo  hago  también  en 
nombre  de  mis  compañeros  de  Comisión,  que  si  del 
examen  detenido  de  las  actas  hubiera  resultado  que 
tenía  derecho  á  ocupar  un  puesto  en  esta  Asamblea 
el  más  temido  de  nuestros  adversarios,  le  hubiése¬ 
mos  dado  nuestros  votos,  prefiriendo  este  resultado  á 
aquellos  dolores  y  peligros;  porque  no  se  trata  aquí 
ciertamente  de  una  cuestión  de  partido,  sino  de  la 
aplicación  estricta  de  un  criterio  legal,  al  que  de¬ 
bemos  someternos  en  cumplimiento  de  nuestros 
propios  deberes,  por  nuestro  propio  decoro  y  por  el 
prestigio  de  esta  Asamblea,  una  de  la  más  impor¬ 
tantes  de  le  historia  de  Cuba. 

El  discurso  del  señor  Gómez  puede  dividirse  á  mi 
juicio  en  dos  partes.  En  la  primera  ha  querido  de¬ 
mostrar  la  ilegalidad  de  las  elecciones,  bajo  un  as¬ 
pecto  puramente  metafísico,  dirigiendo  acusaciones 
á  determinados  individuos,  y  haciendo  afirmaciones 
que  no  son,  por  cierto,  favorables  á  algunas  autori¬ 
dades.  En  la  segunda  parte  entra  de  lleno  en  la 
cuestión  de  fondo  combatiendo  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas. 

Respecto  á  si  es  ó  uó  moral  el  copo,  ó  respecto  de 
si  ha  sido  legal  ó  no  la  conducta  de  las  autoridades 
que  han  admitido  su  designación  para  candidatos,  y 
si  han  debido  dejar  de  serlo,  como  esto  en  nada  me 
afecta  en  mi  carácter  de  Presidente  de  la  Comisión 
de  Actas,  no  tengo  necesidad  de  contestar  esos  car¬ 
gos;  pero  no  puedo  dejar  pasar  inadvertida  la  indi¬ 
cación  más  ó  menos  velada  de  haber  procedido  la 
Comisión  con  indulgencia  y  aún  ccn  ligereza.  Si 
el  señor  Gómez  hubiera  leído,  como  debía,  con  dete¬ 
nimiento  los  dictámenes  sobre  las  elecciones  en  las 
provincias  de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  habría 
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visto  que  en  ellos,  expresamente,  se  llama  la  atención 
de  la  Asamblea  sobre  hechos  que,  bien  depurados, 
quizás  darían  lugar  á  algún  procesamiento;  v  eso  tra¬ 
tándose  de  actos  que  no  modificaban  el  resultado 
defiuitivo  de  las  elecciones.  Estimo  que  esto  refuta 
el  cargo  de  ligereza  á  que  se  refiere  el  señor  Gómez. 

El  señor  Gómez  al  empezar  su  discurso  nos  ha¬ 
blaba  de  la  obligación  moral  que  teníala  Asamblea, 
de  no  permitir  que  fueran  defraudadas  las  aspira¬ 
ciones  del  pueblo;  el  señor  Gómez,  que  reconocía 
esto  al  principiar,  decía  al  terminar  su  discurso,  que 
la  Asamblea  era  simplemente  un  Juez,  un  Tribunal 
superior;  por  lo  tanto,  entre  el  principio  y  el  fin  hay 
una  contradicción  manifiesta.  Yo  estoy  conforme 
con  el  señor  Gómez  en  la  segunda  parte  de  su  dis¬ 
curso,  es  decir,  en  que  la  Asamblea  es  un  Tribunal 
superior  que  va  á  juzgar  por  las  pruebas  que  tiene 
a  la  vista,  que  no  puede  oir  alegaciones  que  se  ha¬ 
gan  fueia  de  ella,  que  ha  de  ceñirse  á  lo  que  en  la 
Ley  se  dice,  porque  este  es  el  criterio  de  la  Ley  elec¬ 
toral;  y  cualquiera  que  sea  su  criterio,  á  esa  letra  y 
al  espíritu  de  esa  Ley  tendrá  que  ajustarse  la  Asam¬ 
blea  de  Representantes  de  Cuba. 

El  criterio  de  la  Ley  es  taxativo;  ella  establece 
las  Juntas  Electorales  locales,  las  Juntas  Éscrutado- 
ías  provinciales,  y  por  ultimo,  como  una  especie  de 
Tribunal  de  Casación,  la  Convención  Nacional  de 
Cuba;  y  lia  fijado  á  cada  una  de  esas  organizaciones 
sus  ati  ibuciones  propias;  y  en  la  parte  más  esencial 
de  la  elección,  cuando  se  refiere  á  la  votación,  al 
momento  de  depositar  el  elector  la  boleta  en  la  urna, 
la  Ley  electoral  ha  tenido  un  criterio  definido  di¬ 
ciendo:  que  “únicamente”  podrá  protestarse  el  voto 
de  otro  cualquiera,  en  cualquier  tiempo  después  de 
piesentar  e?te  en  el  local  y  antes  de  colocarse  en  la 
urna.  Por  consiguiente,  á  la  Asamblea  como  á  la 
Comisión  de  Actas  sólo  toca  resolver  dentro  de  esos 
términos. 

Las  protestas  de  la  Junta  Escrutadora  provincial 
de  la  Habana  han  sido  estudiadas  con  todo  deteni¬ 
miento,  como  se  manifiesta  claramente  en  el  dicta¬ 
men  presentado  por  la  Comisión,  en 'el  que  se  llama 
la  atención  sobre  el  hecho  de  que  la  mayoría  de  la 
Junta  Escrutadora  de  la  provincia  de  la  Habana 
afirma  bajo  su  palabra  que  hay  gran  número  de  bo¬ 
letas  eii  las  cuales  no  se  ven  señales  de  doblez.  Esta 
Comisión,  que  las  ha  examinado  siguiendo  su  indi¬ 
cación,  ha  eucontrado  que  era  falsa  esa  afirmación, 
pues  todas  las  boletas  tienen  masó  menos  vestigios 
marcados  de  haber  sido  dobladas;  y  eso  lo  observó 
la  Comisión  de  Actas  después  de  mucho  tiempo  des¬ 
pués  de  haber  sido  aquellas  recibidas,  y  de  haber 
tenido  encima  de  ellas  grandes  pesos  que,  por  efecto 
de  la  ley  de  la  gravedad,  habían  de  tender  á  hacer 
desaparecer  los  dobleces  producidos  en  la  situación 
momentánea  en  que  se  encontraran.  Fundado  en 
esto,  sostuvo  que  no  debían  anularse  estas  boletas. 
En  otros  puntos  aceptó  la  Comisión  el  criterio  de  la 
Junta  Escrutadora  de  la  provincia  de  la  Habana; 
pero  lo  que  constituía  el  verdadero  caballo  de  bata- 
da,  por  decirlo  así,  eran  las  boletas  referentes  al  se¬ 
ñor  Zayas  y  al  señor  Fierra;  cuya  importancia  estri¬ 
ba  principalmente  en  el  hecho  de  si  debe  acepterse  ó 
no  por  la  Asamblea  el  criterio  de  que  manuscrito  el 


nombre  de  un  elector  sin  que  aparezca  la  cruz  á  la 
izquierda  del  rectángulo  marcado  para  poner  esa 
cruz,  ha  de  declararse  que  no  es  válido  el  voto  emi¬ 
tido  en  esas  condiciones.  El  criterio  de  la  Comisión 
de  Actas  ha  sido  que  deben  ser  aceptadas  la's  bole¬ 
tas  aunque  no  tengan  marcada  la  cruz  á  la  izquier 
da  en  el  rectángulo  á  que  se  refiere  la  Ley,  cuando 
trata  de  los  nombres  de  la  candidatura  oficial-  en 
su  apoyo  voy  á  molestar  la  atención  déla  Asamblea 
leyendo  el  artículo  21  que  se  refiere  á  la  confección’ 
y  formación  de  las  boletas  y  establece  que  “las  bo¬ 
letas  se  dividirán  en  dos  columnas  paralelas:  en  la 
primera  se  imprimirán  los  nombres  de  los  candida¬ 
tos  designados  para  miembros  de  la  Convención 
Constituyente,  y  habrá  un  número  suficiente  de  es¬ 
pacios  en  blanco,  debajo  del  último  nombre  impreso, 
para  que  el  elector  pueda  insertar  el  nombre  de 
cualquier  persona  no  designada  en  la  cand  ¡datura 
y  por  quien  él  quiera  votar.” 

\  o  creo  necesario  hacer  un  pequeño  análisis  de 
ese  párrafo.  Habla  de  insertar  el  nombre,  en  un 
lugar  en  blanco,  en  relación  con  el  párrafo  anterior 
donde  se  establece  la  candidatura  oficial,  que,  de¬ 
bidamente  autorizada  é  impresa,  se  remite  á  los  di¬ 
versos  Colegios  electorales,  el  cual  dice:  “A  la  iz¬ 
quierda  de  cada  nombre  y  en  la  primera  columna, 
habrá  un  espacio  rectangular, en  el  cual  hará  el  elec¬ 
tor  una  cruz  con  tinta  para  indicar  que  ése  es  el 
miembro  y  su  suplente  por  quien  él  vota  en  la  can¬ 
didatura.”  Y  me  permito  llamar  la  atención  de  la 
Asamblea  tanto  respecto  á  que,  así  en  este  artículo 
como  en  el  que  se  refiere  á  las  falsedades  electorales 
cada  vez  que  la  Ley  usa  la  palabra  “candidatura” 
se  entiende  candidatura  aceptada  é  impresa,  candi¬ 
datura  que  ha  sido  remitida  á  los  diversos  ¡Colegir  s 
electorales.  Y  bueno  es  fijar  la  atención  sobre 
los  distintos  verbos  que  usa;  pues  mientras  que  pa¬ 
ra  el  primer  caso,  cuando  se  refiere  á  la  candidatura 
oficial,  habla  de  designarlo  con  la  cruz,  cuando  se 
refiere  a  la  candidatura  no  oficial  habla  de  insertar 
el  nombre  del  candidato  por  quien  se  quiere  votar. 
Son  dos  ideas  completamente  distintas. 

En  el  primer  caso  basta  el  signo  al  margen  que 
tiene  cada  boleta;  y  esa  es  la  manera  de  indicar ,  co¬ 
mo  dice  la  Ley,  su  preferencia  hacia  el  individuo 
poi  el  cual  desea  votar;  en  el  otro  caso,  como  no  tie¬ 
ne  designado  el  nombre  y  quiere  escogerlo,  ha  de 
ser  un  acto  de  su  voluntad  el  manuscribirlo  ó  inser¬ 
tarlo,  en  cualquier  forma  que  sea,  en  la  boleta,  para 
flue  tenga  validez  y  forme  parte  de  la  candidatura. 
Pero  si  este  criterio  no  bastare,  si  mi  explicación  no 
convenciere  lo  bastante,  citaré  el  artículo  31  que  se 
refiere  á  las  causas  por  las  cuales  podrán  ser  inutili¬ 
zadas  las  boletas.  Dice  así:  Lee. 

“Si  por  cualquier  razón,  al  llenar  dicha  boleta',  re¬ 
sultare  inutilizada  para  el  efecto  de  la  votación,  el  • 
elector  la  devolverá  á  la  Junta  Electoral.  Dicha 
boleta  llevará  la  palabra  “devuelta”  escrita  en  la 
cara  impresa  de  la  misma  y  quedará  en  posesión  de 
la  Junta.  Se  le  facilitará  otra  boleta  al  elector,  pe¬ 
ro  no  se  darán  más  de  tres  duna  misma  persona.  A 
excepción  de  la  cruz  marcada  al  lado  del  nombre 
de  la  persona  por  quien  el  elector  votare,  y  también 
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de  los  nombres  y  apellidos  de  los  individuos  a  favor 
de  quienes  se  votare  y  que  no  figuraren  en  las  lis¬ 
tas  impresas,  no  se  pondrá  escritura  ó  signo  alguno 
en  la  boleta.” 

De  manera,  que  á  excepción  de  la  cruz  respecto  al 
nombre  impreso,  á  excepción  de  los  nombres  y  ape¬ 
llidos  insertos  en  una  forma  ó  en  otra  en  la  boleta — 
y  aquí  se  refiere  la  Ley  á  la  escritura  de  esas  pala- 
bras,— no  se  podrá  escribir  ó  poner  signo  alguno 
distinto  de  éstos.  Y  llamo  la  atención  sobre  la  re¬ 
dacción  de  esta  frase.  Si  otra  cosa  hubiese  querido 
el  legislador  expresar,  no  la  hubiera  puesto  en  forma 
disyuntiva,  sino  que  la  hubiera  puesto  en  forma  co¬ 
pulativa. 

Y,  señores,  como  una  prescripción  general  de  la 
Lev,  conforme  á  los  más  elementales  principios  de 
derecho,  como  una  prescripción  del  respeto,  á  la 
cual  tiene  el  señor  Gómez  que  asentir  conmigo,  del 
respeto  inmenso  que  nosotros  debemos  á  la  represen¬ 
tación  y  al  derecho  del  ciudadano,  cada  vez  que  lle¬ 
gue  al  ánimo  nuestro  la  convicción  de  que  uu  indi¬ 
viduo  ha  querido  dar  su  votoá  determinada  persona, 
impedirlo  con  interpretaciones  sutiles  o  sofísticas, 
sería  cometer  uu  delito  de  lesa  democracia.  No;  la 
legitimidad  de  los  miembros  de  esta  Asamblea  de¬ 
pende  legal  v  moralmente  de  la  voluntad  expresa  de 
los  electores.  Mientras  no  se  viole  la  Ley,  mientras 
no  se  falte  á  un  precepto  escrito  de  la  misma,  debe¬ 
mos  aceptar  como  buena  la  boleta  del  elector,  y  de¬ 
bemos  tener  aquí  á  aquellos  hombres  electos  por  ella, 
(pie  han  merecido  la  confianza  del  Cuerpo  electoral. 
El  precepto  de  la  Ley  es  terminante,  no  puede  re¬ 
chazarse  ninguna  boleta.  Lee  el  artículo  4-0,  párrafo 
segundo.  ¿Y  cabe,  señores,  explicar  de  una  manera 
más  clara  la  voluntad  de  un  elector  que  escribiendo 
por  su  misma  mano  el  nombre  de  la  persona  por  la 
cual  vota?  ¿No  es  esto  un  acto  más  expresivo  que 
aquel  de  hacer  un  signo  ante  los  nombres  de  los  in¬ 
dividuos  impresosen  la  candidatura  oficial?  Eviden¬ 
temente  que  sí.  No  se  me  antoja  cómo  ha  podido 
suscitarse  semejante  duda. 

Uno  de  los  argumentos  aducidos  por  el  señor  Gó¬ 
mez  ha  sido,  que  él  ha  encontrado  algunas  boletas 
en  las  cuales  aparece  escrito,  á  su  juicio,  (y  conste 
que  el  señor  Gómez  no  es  perito  calígrafo)  escrito, 
con  la  misma  mano,  el  nombre  de  los  candidatos,  en 
distintos  Colegios.  A  esto  podría  contestarse  que  el  se¬ 
ñor  Gómez  no  es  perito  calígrafo,  que  no  lo  es  tampo¬ 
co  ninguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Actas 
y  aunque  lo  fuera,  no  estaría  en  funciones  de  tal,  y 
aunque  quisiera  hacerlo,  esa  prueba  sólo  serviría  pa¬ 
ra  tomarse  en  consideración,  pero,  en  modo  alguno, 
para  estimarla  como  decisiva. 

Señores,  de  dos  modos  puede  llegar  á  ser  es¬ 
crito  el  nombre  de  un  individuo  en  una  boleta:  pri¬ 
mero,  por  la  propia  mano  del  elector,  porque  sepa 
hacerlo;  y  segundo,  á  ruego  de  él,  por  alguno  de  los 
individuos  de  la  Mesa.  ¿Es  fácil,  es  posible  siquiera, 
irá  examinar  todas  las  boletas  valiéndonos  de  una 
prueba  caligráfica  para  determinar  que  sea  distinta 
la  letra  de  la  de  los  tres  individuos  que  allí  escriben 
en  la  mesa,  v  distinta  también  de  la  de  los  indivi- 
dúos  que  pudieran  escribirlas  por  sí  mismos,  cuando 


el  propósito,  la  intención  de  la  Ley  es  que  del  voto 
no  quede  rastro  de  ninguna  clase? 

Y  si  ese  nombre  está  escrito  de  puño  y  letra  dis¬ 
tintos  délos  correspondientes  á  los  tres  individuos  que 
componen  la  Mesa, ¿se  quiere  buscar  la  verdad  por 
medio  de  una  prueba  que  es  absolutamente  difícil, 
innecesaria  y  tendente  sólo  á  prolongar  de  una  ma¬ 
nera  indefinida,  la  situación  provisional  de  la 
Asamblea? 

Y  no  sé  á  qué  resultado  práctico  se  llegue  por 
ella,  porque  aun  aceptando  el  criterio  del  señor  Gó¬ 
mez,  señores  Diputados,  el  candidato  proclamado 
sería  el  señor  Zayas  y  no  el  señor  Fierra,  porque 
hay  tal  diferencia  de  votos  entre  uno  y  otro  candi¬ 
datos  que  no  es  posible  en  ningún  caso  convenir,  ni 
aun  aceptando  todas  las  protestas  por  distintas  cau 
sas  establecidas,  convenir  en  que  vendría  á  vencer 
el  señor  Fierra  al  señor  Zayas. 

Contestando  la  última  parte  del  discurso  del  se¬ 
ñor  Gómez  en  que  se  refiere,  como  una  confirma¬ 
ción  del  hecho  en  su  primera  parte  consignado,  á 
la  inmoralidad  y  al  resultado  que  aquí  debemos 
apreciar  de  las  elecciones  en  el  sentido  de  haber 
quedado  sin  representación  un  partido  político  de 
esta  ciudad,  la  Comisión  de  Actas  no  puede 
entrar  en  la  discusión  legal  de  eso,  cuando  sus  fun¬ 
ciones  se  reducen  exclusivamente  al  examen  de  las 
protestas  presentadas  y  así  lo  establece  uno  de  los 
artículos  de  la  Ley.  Lee.  Pero  argumentando  en  el 
sentido  del  señor  Gómez,  yo  me  permitiría  decirle, 
á  pesar  de  todo  eso,  que  del  examen  que  he  hecho 
de  los  votos  en  favor  de  los  señores  Singuily  y  B  í- 
rriel  de  la  minoría  republicana,  resulta  que  ambos 
han  tenido  mayor  número  de  votos  que  el  señor  Z  i- 
3ras  y  que  ha  tenido  mucho  menos  que  ellos  el  se¬ 
ñor  Fierra;  y  este  resultado  ¿qué  puede  significar? 
ó  los  republicanos  votaron  todos  á  los  candidatos 
republicanos  y  muchos  dejaron  de  votar  al  señor 
Pierra,  faltando  de  ese  modo  á  la  coalición  pactada, 
ó  los  nacionales,  por  el  contrario,  olvidándose  de 
ese  deseo  inmoral  que  se  les  atribule,  han  votado 
favoreciendo  al  señor  Sanguily  y  al  señor  Berriel 
y  quizás  exponiendo  al  señor  Zayas,  porque  sabido 
es  que  la  división  en  estos  casos  es  siempre  peligro¬ 
sa,  puede  determinarla  pérdida  de  la  elección  de  un 
candidato.  Y,  perdóneme  el  señor  Gómez  (jue  le  re¬ 
cuerde,  sólo  como  medio  de  demostrar  que  á  su  pro¬ 
pia  conciencia  no  le  parece  tan  reprochable  la  con¬ 
ducta  de  los  nacionales  al  intentar  el  copo  y  que, 
por  consiguiente,  no  son  merecidas  las  censuras 
acerbas  que  les  ha  dirigido  y  que  afectan  de  un  mo¬ 
do  indirecto  á  la  Comisión  de  Actas,  el  hecho  de 
haber  contribuido  el  mismo  señor  Gómez  conscien¬ 
te  y  voluntariamente  á  que  el  partido  Republicano 
de  Santiago  de  Cuba  siguiera  idéntico  procedimien¬ 
to  que  el  Nacional  en  ésta,  aceptando  su  designa¬ 
ción  como  candidato  por  ese  Partido,  cuando  á  él  le 
constaba  que  en  la  candidatura  incluía  seis  candi¬ 
datos,  y  sin  que  posteriormente,  en  el  intervalo  de 
tiempo  que  medió  entre  la  presentación  de  la  candi¬ 
datura  y  el  día  de  las  elecciones,  protestara  de  ese 
hecho  ni  retirara  su  autorización,  no  obstante  la  pu¬ 
blicidad  que  le  diera  el  partido  por  medio  de  su 
ógano  oficial  én  la  prensa. 
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Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Actas,  soste¬ 
niendo  en  todas  sus  partes  el  dictamen  presentado 
sobre  las  actas  de  la  Habana,  haciendo  extensivas 
a  ellas  las  manifestaciones  hechas  por  la  Comisión 
respecto  á  las  demás  provincias,  ruega  á  la  Asam¬ 
blea  que  no  acepte  la  proposición  del  señor  Gómez, 
y  ncuerde  aprobar  el  dictamen,  proclamando,  como 
lo  hizo  la  Junta  Escrutadora  de  la  Habana,  á  lodos 
b>s  diputados  (pie  en  el  mismo  se  designan.  He  di¬ 
cho. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pídola  palabra  para 
rectifica  r. 

El  si  ñor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gómez. 

El  señor  Gómez:  Señores  Delegados,  breves  recti¬ 
ficaciones  á  la  brillante  improvisación  de  mi  par¬ 
ticular  amigo  el  señor  Portuondo. 

Muy  á  la  ligera  he  de  pasar  sobre  el  argumento 
od  homine  con  que  me  ha  sorprendido,  queriendo 
desvirtuar  el  alcance  de  mis  observaciones,  respecto 
á  loque  significa  el  propósito  del  copo.  El  señor 
Portuondo  me  da  la  noticia  deque  el  Partido  Repu¬ 
blicano  de  Santiago  de  Cuba,  que  me  presentó  y 
voto,  casi  también  había  ido  al  copo,  puesto  que  de 
los  siete  candidatos  por  aquella  provincia,  había 
presentado  seis.  No  soy  miembro  de  la  Directiva 
del  Partido  Republicano  de  Santiago  de  Cuba,  par¬ 
tido  afín  al  Republicano  de  la  Habana,  como  lo  son 
todos  los  partidos  republicanos  de  la  isla.  Dicho  par¬ 
tido  me  ofreció  por  telegrama  y  por  cartas  la  candi¬ 
datura  para  Delegado;  la  acepté,  y  cuando  llegué  á 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  había  terminado 
el  plazo  para  la  presentación  de  candidatos.  Res¬ 
pecto  á  la  organización  interna  de  aquella  colectivi¬ 
dad,  á  quienes  eran  en  la  candidatura  mis  compa¬ 
ñeros,  hubo  de  permanecer  completamente  extraño, 
puesto  que  en  los  trabajos  preparatorios  de  las  elec¬ 
ciones,  para  nada  he  tenido  que  intervenir.  Pero  yo 
no  tengo  empacho  en  decir  que  si  el  Partido  Republi¬ 
cano  de  Santiago  de  Cuba,  siguiendo  en  esto  el  ejem¬ 
plo  de  la  Concentración  Patriótica,  fué  al  copo,  hizo 
mal;  y  las  observaciones  que  dirijo  al  Partido  Nacio¬ 
nal  de  la  Habana  se  aplican  también  en  ese  caso  y 
en  ese  extremo  á  mis  amigos  de  Santiago  de  Cuba. 

Este  argumento  ad  homine ,  por  lo  tanto,  me  pare¬ 
ce  de  escasísimo  valor,  pero  yo  tengo  interés  en  rec¬ 
tificar  una  especie  que  me  atribuye  el  Delegado 
señor  Portuondo;  yo  no  he  acusado  de  ligereza  á  la 
Comisión  de  Actas.  Paréceme,  al  contrario,  haberla 
tratado  con  todos  los  respetos  y  con  todas  las  defe¬ 
rencias  que  ella  se  merece,  y  lie  salvado  su  intención, 
reconociendo  las  buenas  cualidades  que  la  adornan. 
Lo  que  sí  he  dicho  y  mantengo,  esquo  entiendo  que 
las  actas  de  la  Habana  no  podía  la  Cou vención  juz¬ 
garlas  con  ligereza;  que  era  necesario  que  las  discu¬ 
tiésemos  para  que  fuera  consciente  el  acuerdo  quo 
aquí  so  tomara;  y  para  que  se  pusiesen  en  evidencia 
todos  los  hechos  censurables  sobre  los  cuales  yo  pe¬ 
día  que  recayera,  si  era  posible,  la  unánime  desa¬ 
probación  de  la  Asamblea. 

Hay  un  punto  de  vista  sobre  el  cual  me  conviene 
insistir . 

Ll  señor  Presidente:  Uu  momento,  señor  Gómez, 
usted  no  tiene  la  palabra  para  discutir,  sino  para 
rectificar  hechos  y  conceptos,  y  yo  no  puedo  consen¬ 


tirle,  de  acuerdo  con  el  Reglamento,  que  use  dos  ve¬ 
ces  de  la  palabra  para  discutir. 

El  señor  Gómez:  Estoy  rectificando  un  hecho  que 
se  me  atribuye . 

El  señor  Presidente:  Oigo  decir  al  señor  Gómez 
que  hay  otro  punto  que  discutir,  y  el  señor  Gómez 
no  tiene  la  palabra  para  discutir  sino  para  rectificar 

hechos  y  conceptos . 

El  señor  Gómez:  Yo  estoy  rectificando  hechos  y 
manifestaciones  que  erróneamente  se  me  atribuyen, 

y  tengo  el  derecho  de  hacerlo . 

El  señor  Presidente:  Pero  no  para  discutir;  no 
se  lo  puedo  consentir. 

El  señor  Gómez:  Yo  mantengo  que  me  asiste  el 
derecho  de  rectificar  todo  aserto  que  equivocada¬ 
mente  se  me  atribuya . 

El  señor  Presidente:  Sí,  señor  Gómez,  pero  usted 
había  dicho  que  había  otro  punto  que  discutir  y 
ahora  no  [ruede  usted  hacer  más  que  rectificar  he¬ 
chos  y  conceptos . 

El  señor  Gómez:  Yo  quisiera  que  nos  pudiéramos 
de  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  puedo  ponerme  de 
acuerdo  con  el  señor  Gómez  sino  con  el  Reglamento. 

El  señor  Gómez:  Bueno.  Yo  entendí  que  su  S.  S. 
me  detenía  por  entender  que  lo  que  yo  había  hecho 
no  estaba  dentro  del  Reglamento.  Eu  cambio,  S.  S. 
me  detuvo  porque  dije  que  ahora  iba  á  insistir  sobre 
otro  aserto,  en  lugar  de  decir  que  iba  á  rectificar; 

cometí  un  error  gramatical  y  S.  S.  celosísimo . 

El  señor  Presidente:  Me  basta  esa  manifestación, 
porque  veo  que  el  señor  Gómez  entiende,  como  yo, 
que  su  derecho  no  pasa  de  rectificar  hechos  y  con¬ 
ceptos. 

El  señor  Gómez:  Decía  el  señor  Portuondo  que  la 
validez  de  la  representación  quería  él  que  fuese,  no 
solamente  moral  sino  legal,  y  que  yo  quería  que 
íuese  exclusivamente  moral.  En  manera  alguna.  Yo 
sobre  este  extremo  lo  mismo  quiero  que  sea  legal 
que  moral.  Estoy,  por  consiguiente,  de  acuerdo  eu 
absoluto  con  S.  S.  Y  en  cuanto  á  la  interpretación 
que  S.  S.  dice  que  doy  al  artículo  21  de  la  Ley  Elec¬ 
toral,  lo  niego  también.  El  artículo  dice,  y  es  lo  que 
yo  he  dicho  al  referirme  á  él  que:  “en  la  segunda  co¬ 
lumna,  &,  &.  Lee. 

Quiere  decir  que  equipara  absolutamente  el  nom¬ 
bre  impreso  al  nombre  manuscrito  y  cuando  ya  lo 
ha  equiparado,  dice  el  artículo  21:  “á  la  izquierda 

de  cada  nombre” .  &  &.  Lee. 

El  señor  Portuondo:  Del  que  quiera  votar. 

El  señor  Gómez:  Así  de  los  nombres  impresos 
como  de  los  manuscritos. 

Hechas  estas  dos  rectificaciones  solo  me  falta  aña¬ 
dir  que  he  leido  el  informe  de  la  Comisión,  y  contra 
lo  que  me  dice  el  señor  Portuondo,  lo  único  que  su¬ 
cede  es  que  la  Junta  Escrutadora  y  el  señor  Giberga, 
que  han  examinado  detenidamente  las  papeletas, 
sostienen  que  no  tienen  ocho  dobleces,  y  en  el  infor¬ 
me  de  la  Comisión  se  dice  que  tieneu  dobleces,  pero 
no  dice  cuantos,  no  ¡lice  que  tengan  los  ocho,  sino 
<[ue  niega  que  los  tengan. 

El  señor  Presidente:  So  va  á  leer  la  enmienda 
del  señor  Giberga. 

El  señor  Eayas;  Tengo  solicitada  la  palabra, 
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El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  los  Dele¬ 
gados  por  la  Habana  tienen  derecho  á  hablar?;  por 
que  estamos  en  tela  de  juicio . 

El  señor  Presidente:  El  señor  Secretario  se  ser¬ 
virá  leer  los  artículos  52  y  53  del  Reglamento. 

El  señor  Villuendas:  Lee  los  artículos  52  y  53. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  al  señor  Presiden¬ 
te,  que  tenga  la  bondad  de  manifestarme  si  los  De¬ 
legados  de  la  Habana  tenemos  derecho  á  hablar, 
porque  estamos  entela  de  juicio;  precisamente  se 
está  tratando  de  nuestras  actas,  y  en  tal  concepto, 
me  parece  oportuna  la  duda. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Gómez  usó  de  la 
palabra  á  invitación  del  señor  Giberga. 

El  señor  Sanguily:  Pero  el  señor  Gómez  es  de 
Santiago  de  Cuba . 

El  señor  Presidente:  Pero  usó  de  la  palabra 
respecto  á  las  actas  de  la  Habana,  por  invitación 
del  señor  Giberga.  Yo  entiendo  que  según  el  Re¬ 
glamento  que  nos  rige,  se  debe  tratar  de  la  enmien¬ 
da,  lo  cual  no  priva  á  los  demás  señores  Delegados 
de  hablar  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas.  • 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  no  es  lo 
(pie  yo  propongo,  de  io  que  se  está  tratando:  yo  pre¬ 
gunto  si,  pues  que  se  trata  del  examen  y  aprobación 
de  las  actas  de  la  provincia  de  la  Habana,  los  Dele¬ 
gados  de  la  provincia  que  estamos  aquí  tenemos  el 
derecho  de  hablar  ó  debemos  permanecer  eu  silen¬ 
cio. 

El  señor  Presidente:  Los  de  la  provincia  de  la 
Habana . Precisamente  de  eso  hablaba  con  el  se¬ 

ñor  Secretario.  (Risas).  Aunque  hay  una  pequeña 
diferencia  entre  lo  que  yo  decía  al  Secretario  y  lo 
que  dice  el  señor  Sanguily;  yo  le  decía,  si  en  la  dis¬ 
cusión  de  las  mociones  relativas  á  las  actas  de  los 
representantes  pueden  éstos  ó  no  pueden  hablar.  No 
hay  nada  en  el  Reglamento  por  el  que  nos  regimos; 
pero  en  los  de  Europa  no  podrían  tomar  parte  en 
la  discusión;  mas  yo  entiendo  que  no  es  lo  mismo  el 
caso  del  representante  cuya  acta  se  impugna  y  el  de 
los  demás.  Esto  no  es  resolución  de  la  Presidencia 
sino  reglamentaria,  y  por  el  silencio  del  Reglamento 
de  la  Convención,  á  mi  ver,  en  la  discusión  de  las 
actas  de  la  Habana,  pueden  tomar  parte  los  Delega¬ 
dos  de  la  misma,  de  cuyas  actas  en  particular  no  se 
trate.  Si  el  señor  Sanguily  ó  algún  otro  Delegado 
cree  que  hay  algún  artículo  del  Reglamento  que  lo 
prohíba,  que  se  lea.  . 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen¬ 
das. 

El  señor  Villuendas:  Pero  hay  un  precedente 
sentado  por  esta  misma  Convención,  al  tratarse  de 
las  actas  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba;  por 
consiguiente,  yo  creo  que  siguiendo  es®  precedente,  la 
Convención  debe  ver  con  agrado  que  cualquiera  de 
los  Delegados  de  la  provincia  de  la  Habana  haga 
uso  de  la  palabra.  , 

El  señor  Sanguily:  En  este  caso,  para  cuando 
S.  S.  me  lo  permita,  usaré  de  la  palabra  durante 
dos  minutos. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  una  moción 


del  señor  Giberga,  que  es  una  enmienda  al  informe 
de  la  Comisión  de  Actas. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  la  lee.  ( Véase  el 
apéndice). 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  cues¬ 
tión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Conforme  al  artículo  52  del 
Reglamento  que  nos  rige,  no  puede  discutirse  esa 
enmienda,  porque  ese  artículo  dice  que  al  presentar¬ 
se  una  moción,  se  comenzará  por  discutir  las  en¬ 
miendas  de  la  misma  que  existan,  antes  de  discutir 
la  moción.  Yo  estimo  que  aquí  se  ha  estado  discu¬ 
tiendo  el  dictamen,  y  la  enmienda  ha  veuido  poste¬ 
riormente;  por  consiguiente  hay  que  continuar  la 
discusión  del  dictamen. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra  para 
cuestiones  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Para  cuestió'n  de  orden 
tiene  el  señor  Bravo  la  palabra. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Yo  entiendo  que 
las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Za¬ 
yas  están  perfectamente  ajustadas  al  Reglamento,  y 
que  la  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas  de  la  Habana  está  fflera  de  lugar;  pues  bieu 
claro  y  terminante  está  en  el  Reglamento  que, pues¬ 
ta  á  discusión  una  moción,  las  enmiendas  se  discuti¬ 
rán  previamente,  por  lo  cual  es  de  suponer  que  no 
se  podrá  presentar  una  enmienda  á  una  moción  que 
ya  se  está  discutiendo.  Por  lo  tanto,  debe  someter¬ 
se  á  votación  si  los  señores  Delegados  consideran  ó 
no  intempestiva  la  enmienda  del  señor  Giberga. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Que  se  lea  el  artículo 
invocado  por  el  señor  Zayas. 

El  Secretario ,  Sr.  Villuendas,  lee  el  artículo  52  del 
Reglamento . 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Ese  artículo  dice,  que 
cuando  se  va  á  discutir  una  moción  que  tiene  en¬ 
miendas  presentadas,  se  empieza  por  discutir  las  en¬ 
miendas,  y  ese  artículo  no  dice  que  si  en  el  curso 
del  debate  se  presentan  enmiendas,  esas  enmiendas 
no  deben  ser  discutidas.  Es  una  práctica  general, 
que  cuando  se  presenta  una  enmienda  que  da  lugar 
á  modificar  la  proposición  presentada,  ella  ha  de  te¬ 
ner  preferencia  sobre  el  resto  de  los  debates. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  el  artículo 
tampoco  dice  que  el  informe  de  una  Comisión  sea 
una  moción,  luego  la  enmienda  del  señor  Giberga 
no  es  una  enmienda  á  una  proposición. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Giberga:  Veo  con  profunda  amargura, 
señores  Delegados;  diré  más,  con  profundo  y  vivísi¬ 
mo  dolor,  que  todavía  continúa  la  política  del  copo. 
Antes  se  trató  de  excluir  de  la  representación  á  que 
tenía  derecho  en  esta  Convención,  al  partido  más 
conservador  de  la  Isla;  y  hoy  se  trata  de  cerrar  los 
labios  al  único  Delegado  que  puede  llevar  aquí  su 
voz. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


^  o  no  extraño  que  el  señor  Zayas,  movido,  tal 
vez  por  ansias  personales,  tenga  empeño  en  obtener 
a  todo  trance  una  credencial  de  Delegado,  y  quiera 
remover  todo  obstáculo  y  haya  llegado  hasta  el  atre¬ 
vimiento  de  proponer— ¡él  mismo!— que  no  se  dis¬ 
cuta  la  enmienda  cuya  aprobación  conduciría  á  que 
en  lugar  del  señor  Ziyas  fuese  proclamado  Delega¬ 
do  el  correligionario  mío  con  quien  él  luchó;  pero 
me  extraña  que  quienes  no  estén  movidos  por  igua- 
les  aspiraciones,  hayan  apoyado  la  extraordinaria 
pretensión  del  señor  Zajnas. 

Yo  denuncio  al  señor  Presidente,  que  es  el  llama- 
.  a  Resolver  este  asunto,  como  cuestión  reglamenta¬ 
ria,  el  propósito  de  impedir  que  yo  sostenga  una  en¬ 
mienda  que  oportunamente  presenté.  El  Regla¬ 
mento  que  nos  rige  es  muy  deficiente  y  de  todo 
punto  inadecuado  para  las  deliberaciones  de  esta 
Guiñara,  como  que  apenas  prevé  algunos  de  los  nu¬ 
merosos  casos  que  en  ella  lian  de  ocurrir:  uno  de 
los  que  no  prevé  es  el  presente.  ¿Ha  de  resolverse, 
negándome  la  palabra? 

lor  encima  de  ia  cuestión  reglamentaria  hay, 
ademas,  una  cuestión  de  moral  política  que  quiero 
someter  á  la  consideración  de  todos  los  señores  De- 
legados  j  muy  particularmente  al  patriotismo  del 
señor  Zayas.  ¿Qué  quieren  el  señor  Zayas  y  los 
que  lo  apoyan?  Que  con  pretexto  de  lo  que  diga  ó 
deje  de  decir  un  Reglamento  que  se  escribió  allá,  en 
med10  de  las  soledades  de  la  manigua,  y  para  una 
Asamblea,  y  en  circunstancias  muy  distintas  de  esta 
Oamara  y  de  las  actuales  circunstancias,  yo,  el  único 
íepresentante  en  la  Convención,  del  partido  de  uno 
de  cuyos  candidatos  se  trata  y  se  ha  de  discutir  en 
el  debate  pendiente;  yo,  que  por  mi  actual  filiación 
política,  soy  el  único  conservador  que  se  sienta  aquí 
en  medio  de  tantos  adversarios,  más  ó  menos  radi¬ 
cales.  y  por  mis  antecedentes,  manteniendo,  como 
-ie  mantenido,  íntegras  mi  historia  y  mi  significa¬ 
ción  soy  el  único  representante  del  pasado,  en  me¬ 
dio  de  tantos  revolucionarios;  se  quiere,  digo,  que 
>o  no  tenga  voz,  que  no  sea  oído,  que  no  pueda  dar 
expresión  á  la  queja  y  á  la  protesta  de  aquellos  á 
quienes  represento?  ¿Es  esto  lo  que  se  quiere?  Yo 
a  mi  vez  quiero,  y  reclamo  ser  oído:  y  dejo  la  reso¬ 
lución  de  esta  cuestión,  á  la  Presidencia  v  á  la  Cá¬ 
mara.  lie  dicho. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión  personal. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Señor  Presidente,  por 
orden  me  corresponde  el  uso  de  la  palabra,  pero  se 
la  cedo  al  señor  Zayas  porque,  como  dice,  la  pide 
para  una  alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas  con  ese  objeto. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Giberga  califica  de 
atrevimiento  el  acto  que  yo  realizara.  Contra  esa 
calificación  no  he  oído  sonar  la  campanilla  de  la 
Presidencia  y  es,  sin  embargo,  mi  íntimo  convenci¬ 
miento  que  cuando  se  pide  el  cumplimiento  de  una 
ley,  escrita  en  tales  ó  cuales  circunstancias,  pero  ley 
al  fin,  propuesta  y  aceptada  por  la  Asamblea  ante  la 
cual  se  invoca,  no  puede  calificarse  jamás,  con  fun¬ 
damento,  de  atrevimiento  el  acto  de  invocar,  preci¬ 
samente,  la  ley,  para  exigir  su  inmediato  cumpli¬ 


mento,  porque  atrevimiento  sería  entonces  que  los 
señores  de  la  Comisión  de  Actas  invocaran  una  ley 
hecha  en  circunstancias,  tal  vez  anormales,  para 
íundar  una  proposición  y  traerla  á  esta  Asamblea. 
Yo  rechazo  enérgicamente  el  calificativo,  y  sostengo 
que  desde  el  momento  en  que  tengo  el  derecho  de 
pedir  el  cumplimiento  de  un  artículo,  no  cabe  tildar 
de  atrevimiento  y  osadía  ese  acto. 

Rechazo  de  igual  manera  el  calificar  de  ansias  per¬ 
sonales  mis  aspiraciones;  todos  los  que  me  conocen 
saben  perfectamente  que  jamás  mi  personalidad  es 
la  que  mueve  mis  actos  en  ninguna  de  las  esferas  de 
la  vida;  rechazo  enérgicamente  el  calificativo  de  an¬ 
sias  personales,  porque  aquí  no  vengo  á  sostener  el 
acta  de  Alfredo  Zayas,  vengo  á  responder  al  manda¬ 
to  de  mis  electores,  vengoá  cumplir  el  pacto  con  un 
partido,  el  cual  me  obliga,  como  obliga  ai  señor  Gi¬ 
berga,  cuando  se  levanta  también  para  elevar  su  voz 
en  nombre  de  los  intereses  de  su  partido  y  de  ese 
pasado  que  él  dice  representar. 

El  Reglamento  es  terminante,  y  la  invocación  del 
mismo  no  tiende  á  cerrar  la  boca  al  señor  Giberga, 
único  representante  aqui  del  Partido  de  Unión  De¬ 
mocrática:  no,  el  señor  Giberga  ha  podido  impug¬ 
nar  directamente,  usando  el  derecho  que  el  mismo 
Reglamento  Je  da,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas.  El  señor  Giberga  ha  podido  combatir  frente 
á  fíente  ese  dictamen,  como  lo  ha  hecho  el  señor 
Gómez,  como  puede  hacerlo  todavía,  porque  el  Re¬ 
glamento  concede  este  derecho  sin  fijar  un  término 
a  los  turnos,  porque  hasta  en  ciertos  casos  en  que 
los  fija,  concede  el  derecho  a  la  Asamblea  de  ampliar 
la  discusión,  y  seguramente  si  pide  esa  ampliación 
el  señor  Giberga,  la  concederá,  y  si  fuera  necesaria 
para  que  él  usara  de  la  palabra  contra  el  dictamen 
de  ia  Comisión  de  Actas,  sería  mi  voto  el  primero 
en  acceder  a  ello;  pero  el  sistema  de  las  enmiendas 
produce  como  resultado  el  retardo  de  la  votación 
final. .  Las  enmiendas  vienen  por  caminos  tortuo¬ 
sos  a  impedir  que  se  pueda  votar  ese  dictamen,  para 
que  de  una  vez  y  para  siempre  se  decida  de  una 
manera  definitiva  una  cosa  ú  otra;  que  harta  inte- 
ligencia  tienen  todos  y  cada  uno  de  los  Delegados 
para  no  necesitar  someterse  á  nuevos  estudios,  á 
analizar  cuestiones  que  ya  cada  cual  tiene  examina¬ 
das  en  su  fuero  interno  y  resueltas  seguramente, 
poique  no  se  concibe  que  hombres  serios  vengan 
aquí  á  enterarse  por  vez  primera  de  problemas  tan 
graves.  Por  consiguiente  no  me  opongo  á  la  en¬ 
mienda  en  el  sentido  de  que  con  ello  se  ciérrela  bo¬ 
ca  al  señor  Giberga:  el  señor  Giberga  tiene  medios 
hábiles  para  hacerse  oir,  que  no  son  los  de  la  en¬ 
mienda;  desde  el  momento  en  que  el  Reglamento 
los  establece  tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  cum¬ 
plan.  _  Así,  pues,  repito,  que  rechaza  esa  indicación 
del  señor  Giberga  y  protesto  una  y  mil  veces  que  no 
son  ansias  personales  las  que  me  pueden  mover 
cuando  se  trata  de  una  representación  tan  alta  como 
es  esta  y  cuando  se  trata  de  los  intereses  supremos 
de  la  patria,  que  no  son  ios  personales,  porque  yo 
lie  sabido  demostrar  que  pospongo  éstos,  si  pueden 
impedirme  realizar  un  acto  cualquiera,  en  los  mo¬ 
mentos  difíciles  de  la  vida. 
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Por  consiguiente,  protesto  una  y  mil  veces  de  esas 
manifestaciones  del  señor  Giberga. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Bravo 
Correoso. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Lamento,  señores  De¬ 
legados,  que  las  pocas  palabras  que  hace  poco  pro¬ 
nuncié,  molestasen  ó  pudiesen  servir  al  señor  Giber¬ 
ga  para  hacer  las  declaraciones  graves,  importantes 
y  trascendentales  que  acaba  de  hacer.  Yo  creía  que 
aquí,  en  esta  sala,  en  la  Convención  ó  Asamblea 
Constituyente,  no  se  habían  delineado  y  definido  los 
criterios  de  partidos  radicales  ó  conservadores;  que 
veníamos  aquí  sólo  como  cubanos  y  patriotas  á  con¬ 
sagrar  la  soberanía  interna  y  la  independencia 
externa  de  Cuba. 

Unicamente  quise  llamar  la  atención  de  la  Presi¬ 
dencia,  sin  querer  censurarla  de  ningún  modo,  acer¬ 
ca  de  que  era  su  deber  hacer  cumplir  el  Reglamento, 
porque,  reconociendo  las  deficiencias  de  ese  Regla¬ 
mento,  lo  invocaba  precisamente  con  el  fin  de  salir 
pronto  de  esta  situación  provisoria.  Y  como  yo  en¬ 
tiendo  que  de  prevalecer  el  criterio  del  señor  Giber¬ 
ga  podría  prolongarse  indefinidamente  éste  debate, 
usándose  de  medios  obstruccionistas,  como  el  de  ir 
presentando  en  el  curso  de  la  discusión  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas  una  serie  de  enmiendas 
que  lo  harían  interminable,  era  por  esto  por  lo  que 
yo  llamaba  la  atención  de  los  señores  Delegados 
sobre  que  la  enmienda  del  señor  Giberga  era  intem¬ 
pestiva,  ó  fuera  de  lugar. 

Yo,  que  siempre  he  escuchado  con  gusto  las  elo¬ 
cuentes  oraciones  del  señor  Giberga,  porque  su  auto¬ 
rizada  y  hermosa  palabra  deleita  y  enseña,  lamento 
que  no  me  haya  proporcionado  la  oportunidad  de 
escucharlo  una  vez  más,  al  presentar  esa  enmienda, 
que  yo  sabía  que  traía  en  el  bolsillo  al  entrar  en  es¬ 
te  salón  y  que  enseñó  antes  á  algunos  de  los  señores 
Delegados.  Entiendo  que  debió  haberla  presentado 
á  la  Mesa,  para  que  ésta,  cumpliendo  el  Reglamento, 
la  pusiera  á  discusión  oportunamente. 

El  señor  Sanguily:  Tengo  que  pedir  antes  al 
señor  Presidente  que  tenga  la  bondad  de  manifes¬ 
tarme  si  he  de  tomar  la  palabra  sobre  el  incidente 
del  señor  Giberga  ó  sobre  el  asunto  que  me  había 
movido  antes  á  pedirla. 

El  señor  Presidente:  Se  trata  de  una  cuestión 
de  orden,  sobre  si  se  debe  discutir  antes  la  enmienda 
sobre  el  informe  de  la  Comisión  de  Actas. 

El  señor  Sanguily:  Sí,  señores,  creo  que  debe  dis¬ 
cutirse  la  enmienda  del  señor  Giberga,  aunque  real¬ 
mente  no  debe  llamarse  enmienda  lo  que  propone 
el  señor  Giberga.  En  este  sentido  me  parece  que 
todos  los  señores  Delegados  tienen  el  derecho  de 
oponerse  como  lo  ha  hecho  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga  lo  que  ha  hecho  es  presentar 
reparos  al  informe  de  la  Comisión  de  Actas.  ¿En 
qué  parte  del  Reglamento  se  dice  que  las  obser¬ 
vaciones  ó  correcciones  á  un  informe  déla  Comi¬ 
sión  de  Actas  se  hayan  de  considerar  como  una  en¬ 
mienda  ó  una  moción?  Pues  si  no  lo  dice  ninguna 
parte  del  Reglamento,  no  creo  aplicable  el  Regla¬ 
mento  á  este  asunto.  En  tal  concepto,  el  señor  Giber¬ 
ga  estaba  en  su  perfecto  derecho  (le  pedir  que  se  en¬ 


mendara  un  informe  que  considera  defectuoso.  No 
es,  pues,  pertinente  que  se  tenga  su  manifestación 
escrita  como  la  enmienda  de  una  moción  ó  propo¬ 
sición,  porque  no  es  tal  el  informe  de  la  Comisión 
de  Actas,  por  más  que  envuelva  alguna  recomenda¬ 
ción  á  los  señores  Delegados,  en  algunos  de  sus  tér¬ 
minos.  Y  dicho  esto,  señores  Delegados,  debo  agregar 
que  me  siento  en  el  deber  de  fijar  mi  posición  en 
este  asunto  con  motivo  de  algunas  de  las  palabras 
que  ha  querido  pronunciar  el  señor  Giberga.  Su¬ 
pongo  que  el  señor  Giberga  de  ninguna  manera  ha 
podido  dirigirse  en  particular  á  mí,  porque  siquiera 
fui  el  único,  desgraciadamente,  que  tuviera  en  cuenta 
desde  la  primera  sesión,  los  intereses  de  su  partido, 
coaligado  con  el  nuestro,  durante  y  para  las  elec¬ 
ciones,  por  tenerlos  por  identificados  con  los  intereses 
del  país  y  de  la  justicia. 

Yo,  pues,  me  considero  con  el  derecho  de  no  dar¬ 
me  por  aludido  por  las  palabras  del  señor  Giberga. 
Pero  agradezco  al  señor  Giberga  las  que  ha  pronun¬ 
ciado,  porque  me  dá  oportunidad  para  hacer  una 
rectificación  desús  juicios,  que  hasta  cierto  punto 
lastiman  á  úna  gran  parte  de  esta  Convención. 

E!  señor  Giberga,  y  no  le  he  de  censurar  por  ello, 
tiene  la  pretensión  de  ser  el  único  conservador  de 
esta  Cámara;  pero  lo  ha  dicho  en  un  sentido  de 
superioridad,  como  si  pretendiera  adquirir  superio¬ 
ridad  en  la  opinión  pública  para  lo  que  él  repre¬ 
sentaron  mengua  de  lo  que  representan  los  demás 
señores  Delegados.  En  esto  creo  que  el  señor  Gi¬ 
berga  lia  cometido  una  equivocación.  ¿Por  qué  no 
lie  de  decir  esto  al  señor  Giberga,  que  es  tan  enérgi¬ 
co  y  tan  vivo  de  palabra,  y  sobre  todo,  cuando  no 
pretendo  lastimarlo  en  lo  más  mínimo?  lia  come¬ 
tido  el  señor  Giberga,  repito,  una  gran  equivoca¬ 
ción  y  al  mismo  tiempo  una  gran  imprudencia;  ha 
traído  aquí,  á  la  arena  del  debate,  los  títulos  de  su 
partido  y  los  títulos  de  nuestro  partido.  Yo  no  entraré 
por  ese  terreno,  y  no  crea  el  señor  Giberga  que  es 
por  la  presunción  de  que  nuestros  títulos  políticos 
no  sean  más  colorados  acaso;  no  entraré,  porque 
me  llevaría  demasiado  lejos  y  torcería  el  sesgo  de 
esta  discusión,  que  desde  el  principio  debió  ser  más  _ 
moderada.  Pero  el  señor  Giberga  sabe  que  el  primer 
vagido  de  la  conciencia  en  la  sociedad  cubana  fué 
un  vagido  de  dolor,  un  grito  de  dolor,  al  mostrar 
su  espíritu  la  conquista,  al  pie  de  una  hoguera 
famosa.  Desde  allí  los  senderos  del  porvenir  se 
abrieron,  dibujándose  el  carácter  de  esencial  oposi- 
sieión  de  toda  nuestra  vida  política.  Lo  que  ha 
venido  después  le  demostrará  al  señor  Giberga  que 
la  evolución  de  esta  sociedad,  el  sentido  jurídico, 
el  sentido  moral  de  los  cubanos  estaba  opuesto  á 
los  que  considera  el  señor  Giberga  los  mejores  tí¬ 
tulos  de  su  partido;  pero  al  cabo,  muy  recientes 
son  esos  títulos,  y  en  cambio  los  del  Partido  Revo¬ 
lucionario  de  Cuba  son  muy  antiguos;  por  consi¬ 
guiente,  en  este  orden  de  la  Historia,  nacidos  los 
partidos  de  la  necesidad  y  de  la  evolución  de  los 
hechos  de  la  Historia,  nuestros  títulos  son  dignos 
del  respeto  y  de  la  consideración  del  señor  Giberga. 

¿Pero  qué  entiende  el  señor  Giberga  por  conser¬ 
vador?  ¿Acaso  no  somos  conservadores  todos?  Y  los 
únicos  conservadores  que  hay  en  Cuba  son  propia* 


£)É  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


43 


mente  los  que  tratan  de  conservar  las  glorias  y  las 
libertades  adquiridas,  así  como  las  más  nobles  aspi¬ 
raciones  del  porvenir.  Los  únicos  conservadores  de 
Cuba  somos,  pues,  nosotros.  Y  no  hablo  de  mí, 
hablo  de  vosotros,  de  una  gran  parte  del  país,  ha¬ 
blo  de  la  inmensa  mayoría  de  los  cubanos,  los  únicos 
que  han  trabajado,  que  han  muerto,  que  han  su¬ 
frido,  que  han  llorado,  que  se  han  sacrificado  por 
esto  que  tenemos  aquí:  son  los  revolucionarios  los 
únicos  que  tienen  necesidad  de  conservar  estas  obras 
suyas,  para  que  no  se  perviertan  ó  malogren  en  ma¬ 
nos  de  sus  ocultos  enemigos.— Nosotros,  pues,  somos 
los  verdaderos  conservadores  en  esta  situación,  poi¬ 
que  ésta  es  una  situación  nuestra.  Pero  porque  es 
nuestra  y  porque  tal  es  el  espíritu  grandioso,  ei  es¬ 
píritu  sublime  de  la  Revolución,  debe  ser  vuestra 
también,  y  quiero  yo  que  también  vuestra  sea. 

Mas,  para  defender  lo  que  creo  justo  iré  aún  en 
contra  de  los  míos,  señor  Giberga;  pero  jairas  por¬ 
que  defienda  en  favor  de  S.  S.  alguna  vez  la  justi¬ 
cia,  puedo  consentir  que  se  cometan  injusticias 
contra  lo  que  creo  lo  único  grande,  sagrado  y  dig¬ 
no  de  veneración  en  la  isla  de  Cuba. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Antes  quiero  hacer  una 
observación,  una  súplica  á  mis  compañeros:’)' o  soy 
transitorio,  y  ruego  se  me  excuse  la  pena  de  tener 
que  apelar  a  la  autoridad  para  hacer  que  se  cum¬ 
pla  el  Reglamento.  No  viene  encauzada  la  cuestión 
de  orden,  toma  uno  la  palabra,  y  cuando  habla 
como  el  señor  Sanguily,  todos  tenemos  que  olvi¬ 
darnos  del  Reglamento,  y  después  las  censuras  caen 
sobre  mí.  Señores,  se  trata  de  una  cuestión  de 
preferencia  entre  dos  puntos;  si  se  examina  la  en¬ 
mienda  del  señor  Giberga  ó  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

t  El  señor  Presidente:  La  tiene  pedida  el  señor 
Vi  lluendas. 

El  señor  Villuendas:  Perdone  el  señor  Giber¬ 
ga  que  no  se  la  ceda,  porque  yo  deseo  hacer  esta 
observación:  que  lo  que  ha  presentado  el  señor  Gi¬ 
berga  no  es  una  enmienda,  porque  si  la  Comisión 
de  Actas  propone  á  la  Asamblea  la  proclamación 
de  determinados  candidatos  y  el  señor  Giberga  no 
propone  eso  de  conformidad,  sino  en  contra  del 
dictamen  dé  la  Comisión,  .el  señor  Giberga  hace 
otra  proposición.  No  es,  pues,  una  enmienda,  es 
una  impugnación,  una  proposición  que  impugna 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.  En  cuan¬ 
to  á  la  cuestión  de  orden,  entiendo  que  debe  po¬ 
nerse  á  votación  cuál  se  discute  primero,  aunque 
yo  me  haya  alegrado  de  que  al  salirse  de  la  cuestión 
de  orden  el  señor  Sanguily,  en  mi  entender,  haya 
justificado  el  título  de  radical  ó  jacobino,  que  dijo 
el  señor  Giberga. 

O 

El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Giberga:  Una  sola  palabra  diré  acerca 
de  mi  enmienda.  Mi  enmienda  es  sencillamente 
una  enmienda,  y  no  otra  cosa. 

Dicho  esto,  debo  responder  con  algunas  palabras 
á  bis  del  señor  Sanguily,  aunque  no  he  tenido  la 
fortuna  de  entender,  ó  por  mejor  decir,  de  oir  todas 


las  que  pronunció.  Y  siento  que  se  haya  ausentado 
del  salón  el  senor  Sanguily,  y  que  A  su  vez  no  oiga 
ahora  las  mías.  b 

lie  proclamado  — porque  tengo  el  deber  de  hacer¬ 
lo  y  para  esto  he  venido— mi  representación  conser¬ 
vadora  dentro  de  este  recinto  y  la  actual  situación 
1  ero  el  atribuirse  una  representación  política  deter¬ 
minada,  no  implica  otra  pretensión  de  superioridad 
que  la  de  las  ideas  que  se  sustentan.  Entiendo,  sí 
que  las  mías  son  superiores  á  todas,  son  mejores  que’ 
todas,  y  por  eso  las  profeso.  Cada  uno  tiene  por  me¬ 
jores  las  suyas  y  por  esto  las  profesa. 

En  cuanto  á  otras  superioridades,  no  tengo  la  pre¬ 
tensión,  que  fuera  insensata  y  ridicula,  de  arrobar¬ 
me  superioridad  alguna  respecto  de  nadie;  pero  sí 
teng  >  la  de  no  consentir  que  nadie  se  la  arrogue,  en 
ciertos  órdenes,  respecto  de  mí  ni  de  los  míos.  Y  no 
porque  el  señor  Sanguily  lo  diga,  ni  porque  todos 
los  hombres  de  su  procedencia  y  de  su  representa¬ 
ción  digan  que  quieren  que  la  actual  situación,  qUe 
consideran  suya,  sea  también  de  los  que  combatimos 
á  la  Revolución:  no  porque  lo  «ligáis  vosotros,  seño¬ 
res  revolucionarios,  sino  porque  nuestro  derecho  es 
tan  perfecto  y  cumplido  como  el  de  cualquier  cuba¬ 
no,  hago  yo  igual  afirmación:  esta  situación  no  es 
vuestra,  es  de  todos,  y  tan  nuestra  como  vuestra, 
porque  tan  cubanos  somos  los  unos  como  los  otros.’ 
(Juba  es  de  todos,  ó  por  l.>  menos  de  todos  debe  ser; 
y  yo  no  he  de  consentir  «pie  nadie  pretenda,  á  mí  ó 
á  mis  antiguos  correligionarios,  darnos  como’ merced 
lo  que  yo  por  mi  derecho  asumo  por  mí  mismo;  lo 
que  asumo  porque  es  mío,  lo  que  á  nadie  debo/y  á 
nadie  he  de  agradecer.  Y  me  felicito  de  que  el  se¬ 
ñor  Sanguily  me  haya  dado  ocasión  de  pronunciar 
estas  palabras,  porque  así  podrá  servir  para  algo  y 
ser  de  algún  provecho  este  incidente:  y  quedará*des- 
de  el  primer  momento  fijada  mi  posición  en  esta 
Cámara. 

Yo  soy  hombre  muy  respetuoso  para  con  los  de¬ 
más,  y  lo  he  demostrado  en  el  curso  de  una  larga 
historia  que  el  señor  Sanguily  y  cuantos  me  oyen 
conocen,  y  he  sabido  siempre  discutir  y  combatir 
bravamente  con  mis  adversarios,  guardándoles  todos 
los  miramientos  de  cortesía  que  se  imponen  entre 
hombres  bien  nacidos,  y  todos  los  respetos  que  se  de¬ 
ben  á  la  opinión  ajena  y  á  la  conducta  ajena,  por 
equivocadas  que  sean,  cuando  se  inspiran  en  honra¬ 
dos  propósitos.  Yo  he  respetado  siempre  á  todos 
mis  adversarios  políticos;  pero  tengo  el  derecho  y  la 
pretensión  de  que  igualmente  me  respeten  los  míos. 

En  Cuba,  tan  trabajada  durante  un  larguísimo 
periodo  de  tiempo  por  hondas  y  funestas  discordias, 
sólo  será  posible  fundar  una  patria  para  los  cubanos’ 
cuando  se  funde  por  todos  y  para  todos.  Para  ello 
necesitamos  poner  término  á  ciertas  divisiones,  que 
ya  no  tienen  razón  de  ser,  y  no  combatirnos,  ni  en¬ 
conarnos  unos  contra  otros  por  razón  del  pasado.  Y 
puesto  que  estamos  aquí  reunidos  para  hacer  la  obra 
del  presente  y  preparar  el  porvenir,  no  dejemos  que 
revivan  las  antiguas  pasiones. 

.  Respetémonos  todos.  Tenga  cada  uno,  en  su  con¬ 
ciencia,  los  juicios  que  su  razón  le  inspire  acerca  «leí 
pasa«lo;  pero  la  política  nada  tiene  que  ver  con  ellos, 
y  sería  un  acto  «le  demencia  el  aportar  á  la  política 
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para  perturbarla,  lo  que  no  es  de  su  ministerio.  En 
el  nuevo  partido  en  que  hoy  milito  forman  al  lado 
de  antiguos  autonomistas  antiguos  revolucionarios, 
contra  los  cuales  aquellos  combatieron,  y  yo  como 
uno  de  ellos:  y  unidos  estamos  hoy  unos  y  otros,  es¬ 
trechamente  unidos  en  la  común  aspiración  de  lle¬ 
var  á  feliz  término  la  obra  política,  á  que  han  de 
consagrarse  los  días  que  corremos.  Acerca  del  pa¬ 
sado  tenemos  opuestos  juicios  unos  y  otros,  como, 
que  tuvimos  distinta  conducta  unos  y  otros;  empero, 
nos  respetamos  mutuamente.  ¿Por  qué  no  ha  de  su¬ 
ceder  lo  mismo  en  todas  partes?  Sólo  de  este  modo, 
creedlo,  podremos  llegar  á  la  libertad  y  salvar  el 
porvenir. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Un  momento.  Está  sufi¬ 
cientemente  discutida  la  cuestión  de  orden.  El  Re¬ 
glamento  á  que  estamos  sometidos  no  tiene  disposi¬ 
ción  concreta  sobre  este  caso,  el  de  una  enmienda  al 
dictamen  ordinario  de  una  comisión;  habla  de  en¬ 
miendas  á  las  mociones;  de  modo  que  hay  silencio; 
aquí  no  hay  disposición.  La  práctica  de  todas  las 
Asambleas  hasta  en  lo  relativo  á  la  discusión  de  las 
leves  es  que  las  enmiendas  tengan  siempre  preferen¬ 
cia.  Para  resolverlo  así  la  Presidencia  tendrá  una  ra¬ 
zón,  que  si  bien  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  al 
discutir  el  dictamen  de  la  Comisión  quedaría  discu¬ 
tida  la  enmienda,  puede  invertirse  la  proposición  y 
sostenerse  que  discutida  la  enmienda  se  discutiría  el 
dictamen  de  la  Comisión.  Yo,  en  vista  del  silencio 
del  Reglamento,  someto  á  la  Convención  si  se  discute 
antes  la  enmienda  ó  se  discute  antes  el  dictamen  de 
la  Comisión,  porque  no  hay  disposición  reglamenta¬ 
ria  sobre  el  caso.  A  votar,  pues.,  - 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra,  señor  Pre¬ 
sidente. 

El  señor  Presidente:  Solamente  puedo  conce¬ 
dérsela  para  cuestión  de  orden,  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Entonces,  no. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  sola  afirmación;  que  se  discútala  enmienda  an¬ 
tes  que  el  dictamen. 

El  señor  Presidente:  Exactamente.  El  señor 
Secretario ,  Villuendas ,  toma  la  votación.  En  medio 
de  ésta  se  levanta  el  señor  Giberga  y  dice:  Supongo 
que  se  seguirá  discutiendo  el  dictamen  de  la  Comi¬ 
sión  de  Actas  y  pido  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra  del  dictamen  de  dicha  Co¬ 
misión,  pues  la  había  pedido  antes  para  hablaren 

favor  de  la  enmienda,  y  habiéndoseacordado . 

•  ••••••••  ••••••••• 

El  señor  Rius  Rivera.  Interrumpiendo.  Pido  que 
antes  se  de  á  conocer  el  resultado  de  la  votación. 

El  señor  Giberga:  ¡Ah!  estaba  distraído  y  creí 
que  ya  se  había  hecho. 

El  señor  Villuendas:  Veinte  votos  que  nó  y 
ocho  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas;  el  señor  Giber¬ 
ga  viene  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados:  Antes  de 
que  la  Comisión  de  Actas  hubiere  presentado  su  dic¬ 
tamen  acerca  de  las  elecciones  en  la  provincia  de  la 
Habana,  proponíame  no  intervenir,  siquiera*por  aho¬ 
ra,  en  los  debates  de  la  Convención.  Movíame  á  tal 


resolución,  no  solo  el  horror  que  actualmente  tengo 
á  la  tribuna,  comparable  al  amor  que  le  tuve  en  mi 
juventud  sino  la  reserva  que  entiendo  debe  imponer¬ 
me  mi  singularísima  posición  en  esta  Cámara,  de  la 
cual  hube  de  hablar  en  el  brevísimo  debate  que 
ocurrió  hace  poco  con  motivo  de  la  triunfante  pre¬ 
tensión  del  señor  Zayas  de  que  no  se  me  oyera  en 
defensa  de  la  enmienda  que  presenté  al  dictamen  de 
la  Comisión,  y  cuya  posición  me  convenía  dejar  aquí 
bien  afirmada  y  puntualizada.  Y  había  además  otra 
consideración  que  en  mi  ánimo  pesaba  para  deci¬ 
dirme  al  silencio. 

Yo  no  sé  si  sabréis  vosotros,  señores  Delegados,  lo 
que  en  vano  he  tratado  yo  de  averiguar:  témome 
que  nó.  ¿Para  quién  toman  notas  esos  taquígrafos? 
Lo  pregunto  y  me  interesa  saberlo,  porque  yo,  en 
mi  vida  parlamentaria, — y  creo  que  como  yo  todos 
los  que  hablan  en  una  tribuna  como  esta, — nunca 
me  propuse,  ni  quisiera  ahora,  dirigirme  única  y 
exclusivamente  á  los  miembros  de  una  Cámara; 
siempre  he  tenido  la  pretensión: — y  la  anuncio, 
porque  no  significa  orgullo  ni  inmodestia,  sino  un 
propósito  político — de  que  me  oyera  todo  un  pue¬ 
blo;  y  no  sólo  para  nuestro  pueblo  he  hablado  y 
quisiera  hoy  hablar,  sino  para  que  me  oigan,  fuera 
de  Cuba,  cuantos  deban  influir  en  nuestros  desti¬ 
nos  ó  se  intereseu  en  nuestros  problemas. 

Y  á  estas  horas  no  sé  todavía  á  donde  van  á 
parar  esas  cuartillas  ( señalando  á  la  mesa  de  los  ta¬ 
quígrafos )  que  no  van  á  un  Diario  de  Sesiones ,  co¬ 
mo  debieran,  y  que  supongo  serán  remitidas  á  al¬ 
guna  oficina,  acaso  al  gabinete  particular  del  Go¬ 
bernador  Militar:  y  la  verdad  es  que  por  más  que 
yo  tendría  muchísimo  gusto  en  que  además  de 
oirme  los  señores  Delegados  me  lea  el  señor  Ge¬ 
neral  Wood  y  sepa,  punto  por  punto,  cuanto  diga 
aquí,  francamente,  cuando  fui  elegido  para  esta 
Convención  acariciaba  la  esperanza  de  poder  ha¬ 
blar  para  un  público  mucho  mayor  que  el  que 
hasta  ahora  tenemos,  para  un  número  incontable 
de  personas,  para  la  opinión  en  general,  en  Cuba 
y  fuera  de  Cuba:  y  entre  tanto  que  así  fuese  me 
proponía  permanecer  silencioso. 

Pero  }^a  que  las  cosas  vienen  como  vienen,  y 
que  con  el  presente  debate  se  lia  planteado  un 
problema  político  interesantísimo,  que  no  puedo 
dejar  de  tratar,  me  decido  á  levantarme  y  hablar 
antes  de  lo  que  pensaba  y  á  salir  un  momento 
de  la  reserva  que  quería  guardar. 

Problemas  políticos  de  alto  interés  suelen  ser  á 
menudo  para  las  Cámaras,  los  que  se  envuelven  en 
debates  sobre  actas;  porque — sin  que  esto  sea  aven¬ 
turar  una  idea  equivocada  y  suponer  que  en  la  reso- 
Iucíóe  de  cuestiones  de  actas  no  deban  las  Cámaras 
deliberantes  atender  á  las  disposiciones  de  carácter 
legal  que  á  ellas  se  refieran,  prescindiendo  de  todo 
criterio  jurídico,  lo  cual  sería  una  herejía  de  que  no 
soy  capaz — lo  cierto  es  que  deben  también  atender  á 
los  aspectos  políticos  de  las  cuestiones,  porque  todo 
lo  que  en  una  Cámara  pasa  tiene  carácter  político,  y 
haga  lo  que  haga,  no  hace  más  que  política.  Todo 
lo  que  aquí  pase,  por  la  opinión  ha  de  ser  juzgado, 
y  ha  de  tener  trascendencia  en  la  opinión,  precisa¬ 
mente  por  su  carácter  político.  Aquí  hemos  venido 
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a  redactar  y  adoptar  una  Constitución  para  la  Isla 
y  a  proponer  las  relaciones  que  á  nuestro  juicio  de¬ 
ben  existir  entre  nuestra  tierra  y  los  Estados  Unidos- 
y  todo  flue  a(luí  llagamos,  todo  lo  que  aquí  diga¬ 
mos,  cada  palabra  que  aquí  se  profiera,  ha  de  tener 
relación  estrecha  y  directa  con  la  obra  constitucional 
en  que  estamos  empeñados.  Estos  debates  sobre  ac¬ 
as,  estas  discusiones  sobre  si  deben  ó  no  tener  cruces 
as  boletas  al  margen  de  los  nombres  manuscritos 
que  contengan,  sobre  si  tales  ó  cuales  boletas  deben 
o  no  ser  nulas,  envuelven  al  mismo  tiempo  una 
lestion  política  de  alta  trascendencia,  que  sólo  la 
pasión  o  la  inexperiencia  podrían  dejar  de  advertir 

mente y°  ^  ^  Couveucióu  advertirá  clara- 

nnLnrnKieCCÍ0UeSi^e  Ia  Habaua’  eu  efecto,  plantearon 

Tn  r  1  b  emaiP°  -tlC0'  V°y  á  exPouerlo.  Estamos 
en  i  lena  revolución,  en  cuanto  el  país,  tras  una  pro- 

unda  sacudida  en  que  fué  removida  la  base  secular 
de  su  ex^tenca  política,  se  dirige  á  su  constitución 
definitiva.  La  Revolución  separatista  fué  la  aspira- 
cion  y  la  obra  de  una  parte  de  nuestro  pueblo:  en¬ 
tente  de  ella  estuvo  otra  parte  de  él.  El  señor  Por- 
tuondo  quena,  hace  un  rato,  que  quedara  aquí  con- 

qu?’  eu,tre  los  abanos,  los  revolucionarios 
eran  los  mas  y  los  opuestos  á  la  revolución  los  me- 

?to  110  1108  imPorta.  ¿Qué  más  da  que 
fueran  mas  o  menos  unos  ú  otros?  Lo  que  nos  im- 

ra°h ínl  ®i  P-e?Ute‘  ,  A^er  UI10S>  más  ó  menos,  aspi¬ 
raban  a  la  independencia:  otros,  más  ó  menos  la 

combatimos.  Pero  la  división  cesó:  llegó  un  mo- 
ínento  ei1  que,  caída  la  soberanía  de  España  y  siendo 
posible  la  realización  de  la  aspiración  política 
que  nosotros,  los  opuestos  á  la  independencia,  acari¬ 
ciábamos,  formamos  juntos,  los  hombres  que  del  pa¬ 
gado  veníamos  y  otros  que  venían  déla  Revolución 
un  nuevo  partido  de  carácter  conservador,  que  aí 
levantar  bandera  anunció  que  se  ponía  al  servicio 
de  la  causa  de  la  independencia,  á  cuya  aceptación 
impulsaron  los  acontecimientos  á  los  que  de  ella 
habían  sido  adversarios. 

Yo  creo  sinceramente  que  obra  más  patriótica 
que  esa,  no  se  ha  realizado  jamás  en  Cuba:  y  estoy 
tan  satisfecho  de  la  parte  que  tuve  en  su  realización 
que  me  ufano  de  haber  prestado  á  mi  tierra  uno  de 

homhraraT  SeMÍCÍ°S  qUG  UUllCa  hayau  Petado 
ombres  aljvueblo  en  que  nacieran.  Porque  lo  más 

grave  y  dañoso  que  en  la  vida  cubana  hubo  hasta 
aquí  lo  que  hasta  aquí  la  agitó  y  la  perturbó,  y  difi¬ 
cultaba  la  solución  de  un  problema  constantemente 
planteado  y  nunca  resuelto  era,  señores  Delegados 
que  no  había  sido  posible,  en  todo  el  curso  de  un  si- 
g  o,  que  desapareciera  aquella  división  entre  los  cu¬ 
banos;  que  se  resolviera  el  pueblo  entero  de  Cuba 
por  su  independencia  ó  por  el  mantenimiento  de  su 
con  ex  mu  política  con  España.  Y  creedlo,  señores 
Delegados,  si  la  antigua  división  perdurara  todavía 
en  nuevas  formas  y  con  nuevos  caracteres;  si  acerca 
del  destino  de  Cuba  y  de  lo  que  en  su  existencia  sea 
fundamental  no  llegáramos  á  estar  de  acuerdo  los 
cubanos,  nunca  tendríamos  en  Cuba  una  patria  libre 
y  feliz.  Por  esto  el  partido  en  que  milito  ha  abra¬ 
zado  la  causa  de  la  independencia  patria.  Queramos, 
al  hn,  queramos  lo  mismo  todos  los  hijos  de  Cuba. 
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¡Y  ya  que  solo  en  la  independencia  podrá  afirmarse 
y  perpetuarse,  en  las  nuevas  condiciones  políticas 
a  personalidad  de  Cuba,  consagrémonos  todos  á  lo 
que  lia  venido  á  ser,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  causa 
común  a  todos! 

Dicho  esto,  ¿quién  no  advertirá  la  inmensa  tras¬ 
cendencia  para  el  porvenir  de  Cuba  de  la  creación 

del  partido  a  que  pertenezco? .  pero,  ¿de  qué 

suerte  llegar  á  la  independencia?  Ha  entendido  mi 
partido  que  para  el  establecimiento,  primero  y  para 
la  consolidación,  después,  de  un  Estado  indepen- 
dmnte  era  necesario  proceder  en  relación  con  los 
Estados  Unidos  y  en  su  programa  claramente  lo 
afirmo:  y  ha  entendido  también,  que  sólo  dando 
por  base  al  nuevo  régimen  los  principios  conser¬ 
vadores  y  respetando,  por  tanto,  cuanto  hay  de 
fundamental  en  el  orden  social-histórico  que  aquí 
existe  podría  tener  firme  arraigo  y  contrarrestar 
los  peligros  que  en  derredor  nuestro  se  ciernen. 

Mostraban  en  los  días  en  que  se  constituyó  el 
partido  conservador,  y  muestran  todavía  algunos  ‘ 
elementos  de  nuestro  pueblo  una  impaciencia,  un 
desasosiego,  un  afán  de  precipitar  los  sucesos  y 
hasta  movimientos  de  disgusto  y  resistencias  á 
toda  inteligencia  con  el  Gobierno  que  ocupa  la 
sla  y  la  rige:  y  ante  esas  tendencias  creimos 
nosotros  en  interés  de  la  paz  moral,  de  la  tran¬ 
quilidad  material  y  de  la  seguridad  del  porvenir 
que  importaba  proclamar,  y  proclamamos  eu  nues¬ 
tro  programa,  que  para  llegar  á  la  definitiva  consti¬ 
tución  de  la  patria  y  al  establecimiento  de  la  Repú¬ 
blica  era  necesaria,  ante  todo  y  por  encima  de  todo, 
la  inteligencia  con  la  Nación  interventora.  Esta  es 
una  afirmación  fundamental  de  nuestro  programa. 
Hombres  políticos,  hombres  prácticos,  puestos  dentro 
de  la  realidad,  al  encontrar  á  Cuba  intervenida  pol¬ 
la  gran  Federación  americana:  al  encontrar  á  Cuba, 
por  virtud  de  los  sucesos,  bajo  la  influencia,  que  ha 
de  ser  incontrastable,  de  nuestros  poderosos  y  tortí¬ 
simos  vecinos;  y  no  existiendo,  por  otra  parte,  como 
entendemos  que  no  existe,  una  incompatibilidad  de 
mteieses,  de  uno  ú  otro  género,  que  hiciere  imposible 
de  todo  punto  conciliar  la  independencia  de  Cuba 
con  los  legítimos  intereses  de  los  Estados  Unidos, 
entendimos  y  consignamos  como  base  de  nuestra 
política,  como  afirmación  esencial,  como  cosa  que 
para  nosotros  es  de  capital  importancia,  la  necesidad 
de  la  inteligencia  franca  y  sincera  con  los  Estados 
Unidos.  Sin  ella  ¿podríamos  soñar  en  salvar  el  por- 
venii  de  nuestro  pueblo?  Muchos,  entre  los  que  for¬ 
mamos  en  el  partido  conservador,  fuimos  opuestos  á 
la  intervención  americana;  yo  hice  cuanto  pude  por 
evitarla  y  combatí  contra  ella  cuando  vino:  ya  que 
vino  y  está  aquí,  ¿cómo  no  contar  con  ella?  Es  un 
hecho  que  se  nos  impone  y  del  que  no  podemos  [(res¬ 
cindir.  Procuremos  desvanecer  toda  oposición  á 
nuestra  independencia:  procuremos,  dentro  de  ella, 
encontrar  soluciones  que  para  los  Estados  Unidos,' 
como  para  nosotros,  sean  satisfactorias;  y  así  v  sólo’ 
así,  de  acuerdo  con  la  Unión  americana,  Ihgaráá 
ser  una  realidad  y  podrá  afirmarse  y  aspirará  per¬ 
durar  la  nacionalidad  que  queremos  fundar. 

Otro  punto  entendimos,  los  que  formamos  el  par¬ 
tido  conservador  de  Unión  Democrática,  que  debía- 
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mos  recomendar  cuando  pusimos  nuestras  respectivas 
representaciones  al  servicio  de  la  independencia:  y 
me  importa  decir  aquí  algunas  palabras  respecto  de 
él.  ¿Qué  debe  ser  la  República  que  se  funde  en 
Cuba?  Y  ante  todo:  ¿qué  lia  sido  la  Revolución  se¬ 
paratista?  Yo  entiendo  que  la  Revolución  separa¬ 
tista  no  fué  más  que  un  movimiento  político  que 
tenía  un  fin  único:  el  de  hacer  nuestra  independen¬ 
cia  poniendo  término  á  la  soberanía  de  España  en 
Cuba. 

El  señor  Presidente:  Señor  Giberga,  yo  entien¬ 
do  que  se  está  usted  dilatando  mucho;  se  trata  del 
informe  de  la  Comisión  y  S.  S.  ventila  cuestiones  po¬ 
líticas  de  carácter  general,  que  no  se  contraen  al 
punto  que  debemos  discutir.  Se  me  figura  que  usted 
está  fuera  del  orden,  y  yo  invito  al  señor  Giberga  á 
que  se  contraiga  al  punto  verdadero  de  la  discusión, 
que  es  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 

El  señor  Giberga:  Al  punto  verdadero  de  la 
discusión  me  estoy  contrayendo,  y  así  lo  advertirá 
S.  S.  en  cuanto  haga  algunas  ligeras  consideraciones. 
El  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  que  estamos 
discutiendo  se  contrae  á  las  elecciones  en  la  provin¬ 
cia  de  la  Habana;  y  yo  necesito  exponer  á  la  Cáma¬ 
ra,  para  llamar  su  atención  hacia  uno  de  los  aspec¬ 
tos  del  debate  y  dárselo  á  conocer,  tal  cual  yo  lo  en¬ 
tiendo,  la  significación  política  que  tuvieron  las 
últimas  elecciones  en  la  provincia  de  la  Habana:  y 
por  esto  necesito  decir  y  demostrar  qué  era  lo  que 
representaban  dos  de  los  partidos  que  en  ella  com¬ 
batieron;  el  partido  á  que  pertenezco  y  el  partido 
que  intentó  el  copo  electoral,  del  cual  derivó  la  ne¬ 
cesidad  de  cometer,  para  lograrlo,  los  fraudes  que  se 
han  denunciado,  y  cuyo  intento  ha  de  ser  el  criterio 
á  la  luz  del  cual  han  de  examinarse  los  hechos  á 
que  se  refiere  el  dictamen  de  la  Comisión.  Ya  vé  el 
señor  Presidente,  si  tienen  ó  nó  relación  unas  y  otras 
cosas. 

Digo,  pues,  prosiguiendo  mis  razonamientos,  que 
el  partido  en  que  milito  levantó  la  bandera  conser¬ 
vadora  dentro  de  la  nueva  situación  creada  por  los 
hechos  consumados,  porque  entendió  que  la  Revo¬ 
lución  debía  tener  un  solo  fin:  el  de  hacer  á  Cuba 
independiente,  poniendo  término  á  la  soberanía  de 
España.  La  Revolución,  en  efecto,  no  había  anun¬ 
ciado  ni  en  verdad  había  perseguido  otro  propósito. 
La  fórmula  de  independencia  fué  su  sola  bandera. 
Ei  anunció  ni  tuvo  el  propósito  de  traer  una  revo¬ 
lución  en  la  esfera  religiosa,  de  producir  una  sub¬ 
versión  del  orden  social  que  existía,  de  reformar 
nuestras  instituciones  jurídicas  fundamentales,  de 
alterar  las  condiciones  históricas  en  que  se  desen¬ 
volvió  nuestra  vida  colectiva:  no  quiso,  en  una  pa¬ 
labra,  trastornar  y  trastrocar  esta  sociedad;  no  quiso 
alterar  y  reformar  sino  lo  que  fuera  necesaria  conse¬ 
cuencia  de  la  extinción  de  la  soberanía  española  y 
de  la  fundación  de  un  gobierno  republicano  inde¬ 
pendiente.  Así,  por  lo  menos,  se  anunció  la  Revo¬ 
lución:  y  en  esto,  y  sólo  en  esto  estaban  acordes  y 
unidos  sus  hombres:  y  á  esto,  y  sólo  á  esto  nos  aso¬ 
ciamos  hoy  los  que  le  fuimos  opuestos. 

Pero  en  la  situación  creada  por  la  extinción  de  la 
soberanía  española,  han  aparecido  entre  los  revolu¬ 
cionarios  quienes  amenazan  con  extender  á  otros 


fines  las  obras  de  la  Revolución,  y  pata  otros  fines 
pretenden  usar  de  las  fuerzas  que  la  Revolución  ha 
desarrollado.  Y  ante  este  propósito,  los  conserva¬ 
dores  nos  hemos  levantado  á  combatirlo  y  denun¬ 
ciarlo  como  funesto  á  la  causa  de  la  independencia, 
al  fin  de  la  Revolución:  como  insensato,  perturbador 
y  suicida.  Cometeríamos  los  cubanos  una  impru¬ 
dencia,  que  no  tardaríamos  en  pagar,  si  en  esta  hora 
crítica,  quebrantada,  debilitada  y  amenazada  nues¬ 
tra  sociedad,  acumuláramos  unos  sobre  otros  los 
más  graves  y  complicados  problemas;  si  perdiéramos 
de  vista  el  fin  principal  que  hemos  de  alcanzar;  y  á 
otros  fines,  que  para  los  mismos  que  los  persiguen 
han  de  ser  secundarios,  dedicáramos  nuestros  esfuer¬ 
zos  y  energías;  si  nos  lanzáramos  á  agitar  y  revolver 
más  este  pueblo,  bastante  agitado  ya,  trayendo  al 
palenque  político  nuevas  y  difíciles  cuestión  s  y 
nuevas  causas  de  división  entre  unos  y  otros  y  de 
inquietud  y  zozobras  para  muchos:  si  en  fábrica 
sin  cimientos  quisiéramos  aumentar  el  riesgo  de 
que  sucumba,  retocándola  por  do  quier  y  derri¬ 
bando  precipitadamente  unas  partes  é  improvisando 
irreflexivamente  nuevas  estructuras:  si  aumentára¬ 
mos,  en  fin,  la  general  desorganización  y  descon¬ 
cierto  en  que  vivimos.  ¿Tan  ciegos  estaremos  que 
11c  advirtamos  que  estamos  junto  á  un  abismo? 

Por  esto  nuestro  programa  asentó,  como  una  de 
sus  bases  fundamentales,  el  respeto  de  las  del  orden 
social  histórico  de  nuestro  pueblo,  fórmula  conser¬ 
vadora  que  implica  la  conservación  de  cuanto  no 
debe  ser  necesariamente  alterado  como  lógica  con¬ 
secuencia  de  la  extinción  de  la  soberanía  de  España 
y  de  la  creación  de  una  República,  sin  perjuicio  de 
realizar  paulatinamente,  á  tiempo  y  con  gran  mesu¬ 
ra,  aquellas  reformas  que  la  opinión  general  acepte 
y  que  en  todo  tiempo  impone  el  progreso  de  los 
pueblos.  Fórmula  igualmente  conservadora  es,  den¬ 
tro  de  la  situación  creada  y  de  sus  ineludibles  exi¬ 
gencias,  la  de  la  inteligencia  con  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  la  constitución  definitiva  del  país;  y  con 
una  y  otra  fórmula  — la  de  la  inteligencia  con  los 
Estados  Unidos  y  la  de  la  conservación  de  las  bases 
fundamentales  del  orden  social  histórico — llegó  á  la 
arena  política  nuestro  partido.  Que  al  hacerlo  pres¬ 
tó  un  servicio  á  los  altos  intereses  patrios,  que  se 
cifran  actualmente  en  la  independencia,  no  cabe 
discutirlo.  Si  el  criterio  que  proclamó  era  bueno  ó 
malo,  si  los  procedimientos  y  los  fines  que  preconi¬ 
zó  eran  más  ó  menos  adecuados  al  objeto  final  de 
establecer  la  independencia  patria,  podrá  discutirse, 
y  no  ha  llegado  el  momento  de  discutirlo  aquí.  Pe¬ 
ro  ¿cabe  negar  que  á  la  causa  de  la  independencia 
patria  prestamos  un  servicio  cuando  á  su  defensa 
aportamos  nuestra  representación,  nuestra  historia, 
nuestros  esfuerzos,  nuestros  medios,  todo  lo  que  so¬ 
mos  y  todo  lo  que  valgamos? 

Debimos,  señores  Delegados,  debimos  hacernos,  al 
fundar  el  partido  conservador,  la  ilusión  de  que 
aquellas  cláusulas  llenas  de  unción,  del  apóstol  de 
Yaguajay  y  de  Remedios,  influyendo  en  la  realidad 
política,  nos  asegurarían  el  aplauso  y,  cuando  menos, 
el  respeto  de  todos  los  elementos  revolucionarios. 
Elementos  revolucionarios  formaban  también  en  el 
nuevo  partido,  al  lado  de  antiguos  autonomistas,  y 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


47 


entre  ellos,  caudillos  y  soldados  que  defendieron  la 

Revolución  en  los  campos  de  batalla .  Pero  en 

lugar  de  ser  recibidos  como  teníamos  derecho  á  es¬ 
perar,  nos  viraos  acogidos  cou  un  espíritu  de  intran¬ 
sigente  exclusivismo,  con  una  animadversión  y  hos¬ 
tilidad  que  nos  hubieran  hecho  retroceder  en  la 
empresa  que  acometíamos,  si  no  nos  hubieran  guia¬ 
do  los  móviles  patrióticos  á  que  obedecíamos.  Nos¬ 
otros,  que  no  venimos  á  otra  cosa  que  á  servir  los 
más  altos  intereses  de  la  patria,  y  que  al  entrar  en 
el  campo  político,  lucírnoslo  diciendo:  “A  tiempos 
nuevos  hombres  nuevos,”  necesitamos  toda  la  fir¬ 
meza  de  nuestros  sentimientos  patrióticos  y  de  uues- 
tras  convicciones  para  no  retroceder  ante  la  enemi¬ 
ga  violenta  é  injustificada  con  que  recibieron  ciertos 
elementos  la  aparición  de  nuestra  fuerza  política. 

¡Ah!  ¡que  error  tan  grande  el  de  los  que  al  nacer  el 
partido  conservador  lo  combatieron,  lo  denostaron, 
lo  ultrajaron,  concitaron  contra  él  todas  las  pasiones! 
¡qué  error  tan  grande  el  del  partido  que,  titulándo¬ 
se  revolucionario  y  continuador  del  antiguo  partido 
i eyol uciouario,  puso  en  el  olvido  los  antecedentes 
más  honrosos  de  la  Revolución  y,  entre  ellos,  el  pro¬ 
grama  de  Monte  Christi,  que  torpemente  rasgó,  y  pre¬ 
tendiendo  tener  cierta  primacía,  como  partido  revo¬ 
lucionario,  sobre  los  demás  grupos  y  partidos, 
compuestos  exclusivamente  de  revolucionarios,  y 
atribuyéndose  el  carácter  de  depositario  de  las  tra¬ 
diciones  de  la  Revolución  y  de  heredero  directo  de 
sus  promovedores,  y  amparándose  bajo  el  nombre 
del  primero  de  sus  caudillos,  en  lugar  de  poner  su 
fuerza  y  la  representación  que  realmente  tenga  ó  la 
que  se  atribuye  al  servicio  de  una  política  de  armo- 
^  nía  y  de  concordia,  cual  la  que  en  Monte  Christi  se 
proclamó  en  los  comienzos  de  la  Revolución  y 
en  los  primeros  meses  del  nuevo  régimen  difundie¬ 
ron  por  toda  la  Isla  sus  jefes  más  caracterizados, 
adoptó  y  practicó  una  política  ciega,  insensata,  de 
luria  y  de  rencor,  encaminada  á  la  exclusión  de  im¬ 
portantes  elementos,  sanos  y  respetables,  de  altísimas 
condiciones  y  de  singular  valer,  que  reclamaban  su 
lugar  en  la  obra,  todavía  pendiente,  de  fundar  la 
independencia  patria.  ¡Ah!  ese  intento  de  copo,  ¡qué 
grave  error  ha  sido  en  los  que  lo  acometieron!  ¿No 
se  han  hecho  cargo  de  las  dificultades  inmensas  de 
nuestra  actual  situación?  ¿O  imaginan  que  nos  su¬ 
cederá,  con  ellas  lo  que,  en  los  cuentos  cou  que  se 
entretienen  los  niños,  sucede  con  las  dificultades  que 
encuentran  sus  protagonistas  para  realizar  fabulosas 
empresas,  que  son  removidas,  con  sus  mágicas  vari¬ 
tas,  por  las  hadas¡>  ¿No  se  necesita  acaso  todo  el  afán, 
todo  el  esfuerzo,  todo  el  trabajo  de  que  sea  capaz 
nuestro  pueblo,  toda  la  energía  que  quede  en  el  al¬ 
ma  cubana,  todo  lo  que  puedan  dar  de  sí  todos  los 
moradores  de  esta  tierra,  para  obra  tan  ardua  como 
la  de  asentar,  sobre  la  ruina  general  y  entre  la  in¬ 
mensa  perturbación  moral  que  nos  aflige,  los  cimien¬ 
tos  de  una  nueva  nacionalidad?  ¿No  es  ya  bastante 
el  trastorno  de  todas  las  cosas;  el  extravío  de  ideas 
que  caracteriza  á  una  gran  parte  de  nuestra  pobla¬ 
ción;  la  ruptura  de  muchos  de  los  lazos  que  mante¬ 
nían  su  unidad  y  cohesión;  el  delirio  de  novedades 
que  á  muchos  ciega  y  empuja  á  verdaderas  demen¬ 
cias,  como  un  vértigo;  la  impaciencia,  justificada  ó 


injustificada,  de  los  unos;  los  errores  de  los  otros;  las 
pasiones  exaltadas  de  éstos;  las  concupiscencias  de 
aquéllos;  la  evidente  disgregación  que  entre  nos¬ 
otros  se  opera  y  que  amenaza  con  la  disolución  de 
este  pueblo:  todo  ese  rezago  de  la  Revolución,  no  es 
bastante  para  que  fijemos  todos,  seria  y  concienzu¬ 
damente,  el  pensamiento  en  la  gravedad  de  la  crisis 
que  atravesamos  y  nos  ocupemos  en  prevenir,  en  lo 
posible,  y  en  vencer,  las  enormes  dificultades  que 
surgen  á  nuestro  paso? 

Propios  son  de  todas  las  revoluciones  algunos  de 
los  caracteres  que  á  la  Revolución  separatista  han 
acompañado  y  que  entre  nosotros  denuncian  el  ries¬ 
go  que  corremos:  el  riesgo  del  fracaso.  La  exagera¬ 
ción  con  que  suelen  las  revoluciones  excederse  de 
sus  fines,  la  perturbación  que  suele  acompañarlas, 
y  las  amenazas  de  que  suelen  ir  preñadas,  son  á  me- 
nudo  causa  de  que  paren  en  el  fracaso  movimientos 
que  parecían  destinados  al  éxito.  Vosotros,  los  hom¬ 
bres  de  la  Revolución  cubana,  habéis  tenido  una 
fortuna  excepcional,  que  no  sé  si  alguna  vez  habrán 
tenido  los  revolucionarios  de  otras  tierras,  de  otros 
lugares  del  mundo.  El  mayor  obstáculo  para  el  éxi¬ 
to  de  una  revolución  consiste  en  la  hostilidad  ó  en 
el  desvío  de  los  vencidos:  a  pártanse  y  se  retraen, 
silenciosos,  de  las  cosas  públicas,  huyendo  de  toda 
acción  y  de  todo  peligro,  y  hasta  huyendo  del  país, 
cual  suele  suceder  en  las  revoluciones  de  emancipa¬ 
ción  colonial,  ó  bien,  como  en  otras  revoluciones, 
dispónense,  con  cautela,  á  impulsar  y  aprovechar  la 
reacción  para  recobrar  antiguas  posicioues  y  reanu¬ 
dar  la  vida  anterior,  ó  emprenden  en  resuelta  hos¬ 
tilidad  contra  la  revolución,  concitando  contra  ella 
las  fuerzas  de  resistencia  que  nunca  son  por  comple¬ 
to  vencidas,  ni  por  los  más  violentos  movimientos. 

Y  vosotros,  los  revolucionarios,  habéis  tenido  la 
singular  fortuna  de  que  los  que  fuimos  vuestros  ad¬ 
versarios,  aceptando  los  hechos  consumados,  corra¬ 
mos  á  vosotros  y  os  tendamos  los  brazos  y  os  ofrez¬ 
camos  nuestro  apoyo  sincero  y  desinteresado.  “¿Qué 
queréis?-  -os  liamos  dicho.— ¿Realizar  vuestro  ideal, 
llevar  al  triunfo  vuestra  causa?  Contad  con  nos-' 
otros.  Vayamos  juntos  á  realizar,  como  obra  común, 

la  obra  que  comenzásteis . ”  Y  á  esta  actitud 

se  ha  respondido  ó  con  carcajadas  de  desprecio  ó 
con  gritos  de  insulto:  se  ha  respondido  con  el  escan¬ 
daloso  intento  de  destruir,  — y  quiera  Dios  que  no  lo 
consigan . 

El  señor  Presidente:  Yo  me  veo  en  la  necesidad 
de  decirle  al  señor  Giberga,  que  se  contraiga  al  dic¬ 
tamen  de  la  Comisión  de  Actas,  por  más  que  el  señor 
Giberga  uos  encante  con  su  elocuencia.  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  estamos  muy  lejos  de  la  discusión 
de  las  actas. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  con  motivo 
de  las  actas  se  discute  siempre  en  las  Asambleas 
deliberantes  la  política  general  del  país:  y,  por  el  ho¬ 
nor  de  la  Asamblea,  yo  suplicaría  al  señor  Presiden¬ 
te  que  diera  la  mayor  latitud  posible  á  la  palabra 
del  señor  Giberga. 

El  señor  Villürndas:  Me  adhiero  á  la  súplica 
del  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Pero  quiero  hacer  constar 
que,  como  Presidente  accidental,  he  tratado  de  hacer 
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cumplir  el  Reglamento  que  se  ha  infringido;  y  si 
continúa  el  señor  Giberga  en  el  uso  de  la  palabra 
es  por  la  voluntad  de  la  Convención,  que  arrolla  la 
mía,  y  rae  hace  faltar  á  mi  deber.  Siga  el  señor  Gi¬ 
berga. 

El  señor  Giberga:  Fuera  ó  no  pertinente, — que 
yo  sigo  creyendo  que  lo  era,- -encontrábame  en  mi 
discurso  en  un  punto  en  que  iba  á  decir  que  en  la 
provincia  de  la  Habana  un  partido  radical  intentó 
el  copo  contra  un  partido  conservador:  y  allí  verá  el 
señor  Presidente  la  relación  que  las  consideraciones 
que  e.-taba  haciendo  tienen  con  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas. 

Aquel  partido  estaba  dotado  de  los  medios  abun¬ 
dantísimos  que  dá  el  poder:  y  ya  se  ha  recordado 
aquí  que  en  su  candidatura  por  la  provincia  de  la 
Habana,  figuraban  personajes  tan  prominentes  como 
los  señores  Tarnayo,  Gener,  Núñez  y  Rodríguez.  El 
ejercicio  del  gobierno  impone  grandes  deberes  y 
grandes  responsabilidades.  Yo  no  sé  si  de  sus  debe¬ 
res  han  tenido  perfecta  conciencia  aquellos  gober¬ 
nantes  nuestros,  que  han  cooperado  á  la  obra  de  un 
partido  dirigida  á  la  exclusión  de  otro  partido,  y  de 
otro  partido,  por  cierto,  que  tiene  eu  nuestra  políti¬ 
ca  la  representación  que  antes  hice  notar:  yo  no  sé 
si  han  tenido  clara  conciencia  de  sus  deberes,  ni  sé 
si  la  han  tenido  de  su  responsabilidad;  pero  digo  que 
es  muy  grave  la  que  han  contraído,  porque  la  polí¬ 
tica  de  exclusión  que  han  patrocinado  y  servido,  no 
podrá  producir  otro  resultado  que  el  que  debiéra¬ 
mos  todos  tratar  de  evitar,  el  de  alejar  á  importantes 
elementos,  que  nosotros  nos  esforzamos  en  atraer  á 
la  política  militante  al  servicio  de  la  causa  común, 
restando  á  ésta,  por  consiguiente,  el  activo  concurso 
de  fuerzas  que  pudieran  ser  muy  útiles. 

No:  aquí  no  se  ha  de  fundar  una  República  que 
para  unos  sea  y  no  para  otros:  aquí  se  ha  de  fundar 
una  patria  para  todos;  ó  nada,  óigase  bien,  nada  se 
podrá  fundar  jamás.  Yo  creía  que  así  lo  entendía 
el  señor  ¡Secretario  de  Estado  y  Gobernación:  me  he 
equivocado.  Pero  ¿cree  el  señor  Secretario  de  Esta¬ 
do  y  Gobernación  que  autorizando,  desde  la  poltro¬ 
na  ministerial,  la  presentación  por  el  partido  en  que 
milita  de  una  candidatura  compuesta  de  un  número 
de  individuos  superior  al  que  corresponde  á  la  ma¬ 
yoría,  según  las  disposiciones  de  la  Ley  electoral,  y 
autorizando  la  inclusión  de  su  nombre  en  aquella 
candidatura,  no  hacía  S.  S.,  directa  y  personalmente, 
una  política  de  intransigencia,  indigna  de  un  go¬ 
bernante?  Al  autorizar  el  propósito  de  excluir  de 
una  representación,  á  que  la  ley  le  llama,  á  un  par¬ 
tido  político,  ¿cree  S.  S.  que  cumplía  con  los  debe¬ 
res  que  su  cargo  le  impone?  ¿Cree  que  sirvió  á  los 
intereses  de  Cuba,  que  tiene  el  deber  de  servir?  ¿No 
olvidó  respetos  que  á  sus  adversarios  y  á  su  propia 
posición  eran  debidos?  Ni  el  señor  Secretario  de  Esta¬ 
do  y  Gobernación,  ni  el  señor  Secretario  de  Justicia, 
ni  el  señor  Gobernador  de  esta  provincia,  ni  el  se¬ 
ñor  Alcalde  Municipal  de  esta  ciudad  debieron  olvi¬ 
dar  que  no  están  llamados  á  servir  intereses  de  par¬ 
tido  desde  los  puestos  que  ocupan.  Y  sin  decir  lo 
que  no  quiero  decir  en  este  momento;  sin  decir  que 
S.  S.  S  S.  hayan  tenido  directa  y  personal  partici¬ 
pación  en  los  infinitos  fraudes  é  inmoralidades  co¬ 


metidos,  y  hayan  sido  S.  S.  S.  S.  los  que  pusieron  en 
movimiento  la  máquina  en  que  se  fabricaron,  y  ha¬ 
yan  puesto  sus  propia*  manos  en  los  menudos  y  mi¬ 
serables  manejos  de  que  resultan  los  grandes  frau¬ 
des;  sin  decir  esto,  diré,  empero,  que  han  incurrido 
en  notorias  responsabilidades,  por  las  cuales  los  con¬ 
dena  la  opinión;  y  que  con  el  solo  hecho  de  consen¬ 
tir  que  sus  nombres  figurasen  en  la  candidatura  de 
copo  del  Partido  Nacional  en  la  provincia  de  la  Ha¬ 
bana,  hicieron  daño,  y  no  poco,  á  la  causa  que  sir¬ 
ven  y  faltaron  á  cuanto  de  ellos  exigían  los  altos 
cargos  que  ejercen. 

El  jacobinismo— y  esta  es  la  primera  vez,  señor 
Villuendas,  que  del  jacobinismo  hablo— ha  difundi¬ 
do  desgraciadamente,  desde  hace  un  siglo,  por  el 
mundo  y  particularmente  por  los  pueblos  de  nues¬ 
tra  raza,  eu  los  cuales  se  ha  hecho  sentir  mucho 
más  que  en  cualesquiera  otros, — una  concepción  po¬ 
lítica,  lógica  consecuencia  del  Contrato  social  de 
Rousseau,  según  la  cual,  el  Estado  no  es  otra  cosa 
que  una  agrupación  de  individuos.  Con  el  trans¬ 
curso  del  tiempo,  nuevas  generaciones  han  ido  rec¬ 
tificando  los  grandes  errores  que,  al  par  de  sus  gran¬ 
des  éxitos,  han  caracterizado  á  la  Revolución  france¬ 
sa.  Esa  rectificación  ha  sido  una  gran  parte  de  la 
obra  política  en  que  están  todavía  empeñados,  y 
que  no  han  podido  aún  terminar,  algunos  pueblos 
de  nuestra  raza;  pero,  si  no  eu  todos  ellos  y  en  la 
realidad  de  la  vida,  está  ya  admitida  en  la  doctrina, 
por  los  estadistas,  los  políticos  y  los  pensadores,  eu 
todas  partes,  una  concepción  del  Estado,  según  la 
cual,  no  es  éste  una  mera  agrupación  de  individuos 
sueltos,  mal  asociados  entre  sí,  sino  un  organismo 
natural  en  cuyo  seno  viven  y  se  mueven  otros  or¬ 
ganismos,  dotados  todos,  aquél  y  éstos,  de  persona¬ 
lidad,  fines,  medios  y  condiciones  propias.  A  esta 
concepción  responde,  por  ejemplo,  la  organización 
que  se  dá  al  Senado  en  la  mayoría  de  las  Naciones 
para  que  sea  representación  de  los  varios  organis¬ 
mos  sociales  y  ejerza  una  función  de  conservación 
y  de  armonía:  y  responden  igualmente  en  muchos, 
ya  que  no  en  todos  ios  pueblos,  los  varios  procedi¬ 
mientos  á  que  se  ha  apelado  para  asegurar,  ya  en 
las  Cámaras  populares,  ya  en  los  distintos  Cuerpos 
que  rigen  ó  intervienen  en  la  administración  local,  la 
representación  de  las  minorías.  Este  progreso  ob¬ 
tenido  por  la  razón  humana,  mediante  la  lenta  co¬ 
laboración  de  las  generaciones  que  siguieron  á  las 
que  vieron  difundidas,  entre  el  humo  de  los  comba¬ 
tes  y  el  estruendo  de  los  cañones,  las  dogmáticas 
afirmaciones  con  que  fascinaron  á  las  muchedum¬ 
bres  y  perturbaron  los  jnieblos  los  grandes  ilusos  de 
la  Revolución  francesa;  este  progreso  había  llegado 
á  nosotros,  y  hace  veinte  y  tantos  años  que  existía 
en  Cuba  un  régimen  electoral  que  aseguraba  la  re¬ 
presentación  de  las  minorías  y  con  buen  acuerdo 
quiso  respetarlo  el  Gobierno  Interventor.  Pero  á 
tan  noble  propósito  se  opuso  el  Partido  Nacional, — 
después  de  todo,  no  es  de  extrañar  que  así  fuera  — 
y  á  la  obra  del  jacobinismo  cooperaron,  y  con  sus 
nombres  la  autorizaron,  el  Secretario  de  Estado  y 
Gobernación,  el  Secretario  de  Justicia,  el  Goberna¬ 
dor  Civil  y  el  Alcalde  de  la  Habana,  candidatos  de 
la  candidatura  de  copo  del  Partido  Nacional. 
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¿Qué  so  dirá  fuera  de  Cuba  de  nuestra  cultura 
política?  ¿Qué  dirán  los  que  vean  asombrados  ta¬ 
les  cosas?  ¿Qué  juicio  formarán  de  nosotros?  Du¬ 
darán  de  que  exista  en  nuestro  pueblo  aquella  tole- 
i «mcia,  aquella  cordura,  aquel  estado  de  mutua 
consideración  y  respeto,  aquella  serenidad  y  eleva¬ 
ción  de  ánimo,  sin  la  cual  se  miran  los  ciudadanos 
unos  á  otros,  cuando  militan  en  distintos  partidos, 
no  como  hermanos,  sino  como  enemigos  cuya  des¬ 
trucción  se  busca  y  se  desea.  ^  los  que  vean  desde 
íuera  de  qué  modo  y  con  qué  propósitos  han  proce¬ 
dido  en  las  elecciones  de  la  provincia  de  la  Habana 
el  partido  gubernamental  y  los  gobernantes  que  lo 
dirigen  ¿tendrán  motivos  para  creer  y  confiar  que 
el  pueblo  de  Cuba  se  encuentra  ya  en  disposición 
de  poder,  serena  y  acertadamente,  constituirse  y  to¬ 
mar  por  sí  solo,  y  por  vez  primera,  en  las  manos 
las  riendas  de  su  gobierno? 

\o  no  vengo  aquí  por  espíritu  de  partido:  yo  no 
voy  á  ganar  nada  en  estos  debates  de  la  Conven- 
<  ion,  como  no  sea  la  satisfacción  de  verme  acompa¬ 
ñado,  si  prosperase  mi  impugnación  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas,  por  un  ilustre  correligio¬ 
nario,  distinguidísimo  político  y  eminente  economis¬ 
ta,  yo  no  pretendo  ejercer  desde  aquí  la  menor  in¬ 
fluencia  en  las  resoluciones  de  la  Convención,  ni  en 
el  porvenir  ó  en  el  gobierno  de  Cuba,  porque ’soy  de 
los  que  han  dicho — y  quiero  repetirlo: — “A  nuevos 
tiempos  hombres  nuevos.”  Vengo  á  la  hora  de  tra¬ 
bajo,  vengo  á  la  obra  de  las  fatigas  y  sacrificios:  no 
vengo  a  participar  en  venturas  y  satisfacciones.  Y 
digo  esto,  señores  Delegados,  para  ver  si  logro  que 
me  concedáis  alguna  autoridad,  al  dirigirme  á  vos¬ 
otros  en  demanda  de  una  resolución  justiciera,  y  al 
advertiros  la  trascendencia  del  problema  que  deba¬ 
timos,  dados  sus  antecedentes,  y  entre  ellos,  la  repre¬ 
sentación  que  en  nuestra  política  tienen  respectiva¬ 
mente  el  partido  en  que  milito  y  el  que,  en  las  pa¬ 
sadas  elecciones,  fué  nuestro  adversario. 

No  vengo  á  amenazar  con  graves  resoluciones, 
nó:  pero  debo  deciros,  para  que  lo  consideréis  con  la 
madurez  con  que  debe  ser  considerado,  que  los  Jefes 
y  fundadores  del  partido  de  Union  Democrática  es¬ 
tamos  empeñados  en  una  tarea  muy  difícil:  la  de 
atraer  á  nuestras  filas  y,  por  consiguiente,  á  la  ac¬ 
ción  política  y  al  servicio  de  la  causa  que  hemos 
abrazado,  á  todos,  absolutamente  á  todos  los  ele¬ 
mentos  conservadores  del  país:  y  aun  no  hemos 
logrado  atraerlos  á  todos.  Numerosos  y  respetables 
son  ya  los  que  están  con  nosotros,  pero  no  están  to¬ 
dos  todavía.  Los  que  ya  vinieron,  deponiendo  la 
reserva  á  que  naturalmente  se  sienten  inclinadas  en 
días  revueltos  las  fuerzas  conservadoras,  y  resol¬ 
viéndose  patrióticamente  á  luchar  contra  la  corriente 
en  pro  de  nobles  ideales  y  de  altos  intereses,  no  cam¬ 
biarán  de  actitud  y  de  conducta  por  la  resolución 
que  adopte  la  Convención  como  resultado  de  este 
debate:  ya  saben  que  bravas  luchas  y  no  fáciles 
éxitos  los  esperan.  Pero  si  de  vuestra  resolución 
resulta  sancionada  por  la  Convención  la  política  de 
la  intransigencia  y  del  fraude  ¿pensaréis  que  en  ella 
encontraran  aliento  los  elementos  políticos  que  aun 
permanecen  en  íeceloso  alejamiento?  Yo  os  ruego 
que  meditéis  acerca  (le  este  punto.  Cuerpos  políti¬ 


cos  como  este  influyen  siempre  de  tal  manera  en  la 
formación  de  la  opinión  pública,  y  en  las  actitudes 
de  todas  las  fuerzas  políticas  y  sociales,  que  todo  lo 
que  aquí  se  diga  y  se  vote,  que  todo  lo  que  dé  ex¬ 
presión  a  vuestras  ideas  y  á  vuestros  sentimientos 
ha  de  repercutir  íuera  de  este  recinto  con  extraordi¬ 
naria  resonancia  ¿No  sería  una  gloria  para  la 
Convención  y  un  favorable  augurio  para  su  obra 
aun  no  comenzada,  que  en  la  opinión  general  se’ 
produjese  un  sentimiento  de  satisfacción  y  de  con¬ 
fianza  como  el  que  produciría  una  resolución  que 
condenase  k  peligrosa  intransigencia  del  partido 
que  ha  cometido,  en  las  últimas  elecciones  tantos 
errores,  tantas  ilegalidades,  tantos  fraudes?  ’  Ved  si 
tiene  interés  político  y  si  podrá  tener  trascendencia 
vuestra  resolución. 

Pero  he  de  ocuparme  de  otro  particular.  Se  ha 
dicho  aquí— y  en  mi  concepto  se  ha  cometido  un 
error  al  decirlo— que  somos,  en  este  debate,  un  Tri¬ 
bunal  de  Casación.  No  hay  tal  cosa.  ¿Acaso  no 
tenemos  otra  misión  que  la  de  declarar  el  recto 
sentido  y  dar  recta  aplicación  á  la  ley  cuando,  por 
haberse  infringido  ésta,  venga  ante  nosotros  un  re¬ 
curso? 

Yo  no  he  visto  jamás,  en  ninguno  de  los  ReHa- 
mentos  de  las  diversas  Cámaras  del  mundo  de  que 
tengo  conocimiento,  que  una  Cámara  ejerza,  en  ma¬ 
teria  de  actas,  funciones  judiciales,  reglamentadas  y 
limitadas  como  las  de  un  Tribunal  de  justicia:  he 
visto  siempre  que  su  potestad,  en  cuanto  incumbe  á 
las  elecciones,  de  sus  miembros,  es  soberana  v  no 
tiene  otro  límite  que  el  de  su  propio  criterio.  Seño¬ 
res  Delegados:  haya  ó  no  querellosos,  hayan  ó  no 
tenido  los  partidos  contendientes  la  diligencia  y 
precaución  que  en  juicio  se  impone  á  los  litigantes 
y  sin  las  cuales  pueden  perjudicar  sus  derechos;sean 
cuales  fueren,  en  una  palabra,  las  condiciones  en 
que  lleguen  hasta  nosotros  las  actas  de  unas  eleccio¬ 
nes,  con  protestas  ó  sin  ellas,  tenemos  amplia  po¬ 
testad  para  examinarlo  todo,  para  llegar  á  todo 
desde  el  primer  tramite  hasta  el  último,  y  para  re¬ 
solver  libremente  lo  que  entendamos  que  proceda. 

No  sé  si  citar  un  precedente  del  Parí  emento  espa¬ 
ñol:  pero  cada  uno  cita  lo  que  conoce.  El  seTior 
Sanguily ,  interrumpiendo  al  orador.  Puede  citarlo 
el  señor  Giberga  sin  miedo. 

El  señor  Giberga:  ¿Qué  dice  S.  S? 

El  señor  Sanguily:  Que  lo  cite  sin  miedo. 

El  señor  GiBERGA:  Así  lo  haré:  ya  iba  cobrando 
ánimo,  anticipándome  al  consejo'  alentador  deS.  S. 
y  S.  S.  acaba  de  decidirme. 

Pues  bien,  señores,  en  el  Reglamento  del  Congre¬ 
so  español  se  dispone  que  las  actas  limpias,  aquellas 
que  lio  tengan  protestas  de  ninguna  clase,  las  que 
no  hayan  sido  objeto  de  recurso — siguiendo  el  tecni¬ 
cismo  de  los  tribunales,  ya  que  de  Tribunales  se 
ha  hablado — puedan  ser  devueltas  por  el  Congreso  á 
la  Comisión  y  en  tal  caso  sean  consideradas  graves 
y  como  graves  examinadas:  y  como  graves  pueden  ser 
auuladas.  Haya  ó  no  protestas  en  un  acta,  el  Congreso 
puede  anularla  y  la  anula,  cuando  estima  que  hay 
en  ella  defectos  que  justifiquen  esa  resolución,  aun¬ 
que  por  nadie  hayan  sido  denunciados. 

Y  no  podría  ser  de  otro  modo.  Ciertas  reglas  de  pro- 
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cedimiento,  ciertas  formalidades  rituales,  de  las  cua¬ 
les  deban  depender  ciertos  derechos  y  por  las  cuales 
se  sobreponga  la  forma  á  la  sustancia  misma,  tienen 
razón  de  ser  y  son  lógicas  y  hasta  necesarias,  como 
conveniente  garantía,  en  los  procedimientos  civiles, 
en  que  se  debaten  intereses  entre  partes.  Pero  aquí, 
donde  debatimos  intereses  públicos,  y  no  se  trata  de 
la  persona  del  señor  Zayas  ni  de  la  del  señor  Pierra, 
sino  de  la  observancia  de  leyes  políticas,  del  juicio  so¬ 
bre  hechos  políticos  y  de  decidir  acerca  de  la  legítima 
constitución  de  una  Cámara  política,  francamente, 
señores,  no  es  lícito  confundir  la  Cámara  con  un  Tri¬ 
bunal  de  casación,  ó  de  apelación  ó  de  primera  instan¬ 
cia:  ni  siquiera  con  las  flamantes  Cortes  correcciona¬ 
les,  cuya  potestad  se  ejerce  casi  con  tanta  libertad 
como  la  nuestra. 

Lo  que  debe  la  Cámara  apreciar  en  este  debate 
no  es  si  en  las  actas  de  la  Habana,  en  tal  ó  cual 
trámite  del  procedimiento  electoral,  se  formularon 
ó  no  tales  ó  cuales  protestas:  debe  apreciar  si  en 
las  eleccioues  se  ha  emitido,  en  condiciones  de 
fraude  ó  de  mera  ilegalidad,  un  número  de  votos 
tal  que,  descontados  de  los  que  aparecen  obtenidos 
por  algunos  de  los  candidatos  proclamados  por  la 
Junta  Escrutadora,  deba  reputarse  y  proclamarse 
como  elegido  otro  candidato. 

Yo  no  voy  á  discutir  de  nuevo,  porque  ya  lo 
ha  hecho  el  señor  Gómez,  lo  relativo  á  los  nom¬ 
bres  que  en  algunas  boletas  se  escribieron  á  con¬ 
tinuación  de  los  nombres  impresos,  sin  poner  al 
margen  de  aquellos  la  correspondiente  cruz.  Me 
remito  á  las  razones  que  expuse  en  la  enmienda 
que  la  Cámara  acordó  no  discutir,  y  que  en  mi 
concepto,  demuestran  evidentemente  la  nulidad  de 
aquellas  boletas.  Pero  me  permitiré  repetir  dos, 
sólo  dos  de  las  observaciones  que  en  mi  enmienda 
hice,  porque  son  tales  que,  si  no  me  equivoco,  no 
admiten  réplica. 

Aquí  están  el  señor  Gómez'  (don  José  Miguel) 
Gobernador  de  la  proviucia  de  Santa  Clara  y 
miembro  de  la  Comisión  de  Actas,  el  señor  Be- 
tancourt,  Gobernador  de  la  provincia  de  Matanzas, 
el  señor  Quílez,  Gobernador  de  la  provincia  de 
Pinar  del  Río  y  el  señor  Núñez,  Gobernador  de 
la  provincia  de  la  Habana, — y  no  sé  si  hay  en 
la  Convención  más  gobernadores — y  todos  ellos  en 
ejercicio  de  una  función  que  les  atribuía  la  ley 
electoral,  imprimieron  candidaturas  ó  boletas  en 
las  cuales  pusierou  el  rectángulo  destinado  á  con¬ 
tener  las  cruces  que  indicaran  las  preferencias  de 
los  electores,  tanto  al  margen  de  los  nombres 
impresos  de  las  boletas,  como  al  margen  de  los 
espacios  destinados  á  los  nombres  que  á  mano 
quisieran  agregar  los  electores.  ¿Por  qué  pusieron 
esos  rectángulos  en  las  boletas  los  señores  Gober¬ 
nadores?  ¿Por  qué  los  puso  el  señor  Gómez,  miem¬ 
bro  de  la  Comisión  de  Actas,  que  en  su  dictamen 
declara  que  no  eran  necesarias  las  cruces  al  mar¬ 
gen  de  los  nombres  manuscritos?  ¿Para  qué  se 
pusieron,  pues,  aquellos  rectángulos  al  margen  de 
los  espacios  destinados  á  los  nombres  manuscritos, 
sino  para  que  en  ellos  pusieran  las  correspondien¬ 
tes  cruces  los  electores  que  tales  nombres  quisieren 
escribir? 


Otra  observación.  Hasta  el  momento  en  que  el 
interés  de  partido  se  mezcló  en  la  contienda,  la  in¬ 
mensa  mayoría  del  Cuerpo  electoral,  la  común  opi¬ 
nión,  entendió  que  era  de  todo  punto  necesario  mar¬ 
car  con  una  cruz  el  nombre  del  candidato  que  se 
quisiera  votar,  estuviese  impreso  ó  manuscrito.  Y  en 
prueba  de  ello  recordó  oportunamente  el  señor  Gó¬ 
mez  (don  Juan  Gualberto)  que  la  inmensa  mayoría, 
unas  seis  mil  entre  siete  mil  y  pico,  de  las  boletas 
que  contienen  manuscrito  el  nombre  del  señor  Esté- 
vez,  tienen  cruz  al  margeu  de  él,  lo  cual  demuestra 
que  aquellos  seis  mil  y  tantos  electores  entendieron 
que  era  necesario  ponerla  para  indicar  la  preferen¬ 
cia  por  aquel  candidato;  como  lo  entendieron  tam¬ 
bién  los  siete  mil  y  pico  de  electores  que  en  igual 
forma  votaron  en  Pinar  del  Río  por  el  señor  Ríus 
Rivera,  poniendo  una  cruz  al  margen  de  su  nombre 
manuscrito.  La  opinión  era,  pues,  unánime:  todos 
entendíau  que  nombre  sin  cruz  no  era  nombre  vo¬ 
tado.  ¿Por  qué  se  sostuvo  después  lo  contrario,  por 
qué  se  ha  sostenido  hoy  en  la  Cámara? 

¿Será  por  las  opiniones  que  se  atribuyen  al  señor 
Pierra,  mi  querido  amigo  y  correligionario?  No 
quiero  hablar  de  esto.  ¿Para  qué?  ¿Somos  hombres 
honrados  los  que  aquí  nos  sentamos?  Yo  creo  que 
sí.  Y  si  somos  hombres  honrados,  honrados  han  de 
ser  también  los  partidos  en  que  militamos.  ¿Qué  he 
de  decir  yo,  pues,  de  las  ideas  del  señor  Pierra,  sino 
que  son  las  ideas  del  honrado  partido  á  que  perte¬ 
nece?  ¡Por  amor  de  Dios,  señores  Delegados!  ¡Cosa 
original  sería  que  entre  hombres  de  la  Revolución, 
que  juntos  hau  estado,  algunos  durante  más  de  trein¬ 
ta  años,  luchando  por  la  misma  bandera,  vinieran 
aquí  unos  á  poner  en  duda  las  ideas  de  otro!  Sólo 
los  que  quieren  poner  la  política  al  servicio  de  egoís¬ 
tas  personalismos  podrán  seguir  el  ejemplo,  de  que 
nos  dejaron  triste  experiencia  durante  el  régimen 
colonial  los  intransigentes  de  entonces,  juzgando  á 
sus  adversarios,  no  por  las  ideas  que  proclamaren 
y  por  los  programas  de  los  partidos  á  que  pertene¬ 
cieren,  sino  por  las  ideas  que  les  atribujmre  la  igno¬ 
rancia  ó  la  maldad.  Yo  no  creo  que  haya  aquí 
quien  se  levante  y  tenga  el  atrevimiento— y  creo 
que  en  este  caso  podré  usar  esta  palabra  sin  lastimar 
al  señor  Zayas — de  atribuir. al  señor  Pierra  ideas 
distintas  de  las  que  públicamente  profesa  su  partido, 
que  es  el  mío.  Si  tal  cosa  sucediere,  yo  no  haría  más 
que  entregarla  al  desprecio  de  la  Convención. 

Pero  si  el  señor  Pierra  no  tuviera  las  ideas  que 
profesa,  sino  otras  distintas,  ¿sería  esto  motivo  para 
(pie  le  cerrásemos  las  puertas  y  nos  negáramos  á 
admitirlo  en  esta  Cámara?  Si  así  fuese,  si  en  lo 
fundamental  difiriese  el  señor  Pierra  de  nosotros  ó 
de  las  ideas  que  nosotros  profesamos,  debierais  tener 
satisfacción  en  que  viniese,  para  poder  controvertir 
cón  él,  á  fin  de  que  sua  ideas  contrastaran  con  las 
nuestras,  y  en  la  adhesión  que  á  las  nuestras  pro¬ 
fesa  se  fortaleciera  la  opinión,  y  digo  las  nuestras, 
refiriéndome  al  problema  fundamental  en  que  esta¬ 
mos  todos  de  acuerdo. 

Pero  vuelvo  á  las  elecciones  de  esta  provincia.  La 
Comisión  de  Actas  no  estima  justificados  algunos  de 
los  fraudes  é  ilegalidades  que  denunció  la  Junta 
Estrutadora.  No  quiero  repetir  cuanto  dije,  acere 


de  ellos,  en  mi  enmienda:  pero  ya  que,  por  lo  vis¬ 
to,  se  ha  aportado  al  juicio  sobre  las  elecciones 
de  esta  provincia  un  criterio  equivocado,  cual  es  el 
criterio  forense,  diré  que  en  cuanto  á  los  hechos 
que  no  lia.  creido  la  Comisión  deber  tomar  en  cuen¬ 
ta,  cuales  son  la  existencia  de  boletas  que  no  fue¬ 
ron  dobladas  en  ocho  y  la  identidad  de  escritura 
en  los  nombres  manuscritos  puestos  en  boletas  de 
distintos  Colegios  electorales,  entiendo  que  no  es  ne¬ 
cesaria  más  prueba  que  la  que  resulta  del  examen 
desapasionado  de  todos  los  antecedentes. 

En  estos  debates  no  ha  de  depender  la  resolución 
de  que  existan  ó  no  precisamente  ciertas  y  deter¬ 
minadas  pruebas.  No  son  necesarias  escrituras  pú¬ 
blicas  para  probar  los  hechos  ante  una  Cámara 
en  cuestiones  de  elecciones,  ni  los  electores  concu¬ 
rren  á  los  Colegios  llevando  cada  uno  un  notario 
en  el  bolsillo.  Ni  son  necesarias  siquiera  otras 
pruebas  directas  para  la  justificación  délos  diver¬ 
sos  hechos  que  en  una  elección  ocurren,  cuando 
poi  su  índole  no  pueden  ser  objeto  de  semejante 
prueba.  ¿Acaso  el  que  comete  un  fraude  en  un  Co¬ 
legio  lo  declara  bajo  su  firma,  para  que  pueda  tener 
justificación  directa?  Aquí  debemos  juzgar  y  sólo 
podemos  juzgar  por  convicción  moral,  aprovechan¬ 
do  todos  ios  elementos  de  convicción  que  á  .nosotros 
lleguen  para  formar  nuestrojuicio,  como  hacen  tam¬ 
bién  en  la  esfera  de  lo  criminal  los  Tribunales. 

Ahora  bien— y  ahí  verá  el  señor  Presidente  si  era 
o  no  pertinente  cuanto  dije  acerca  del  copo  inten¬ 
tado  por  el  partido  Nacional: -juzguemos  el  caso  á 
la  luz  de  todos  los  antecedentes  y  entre  ellos,  á  la 
luz  del  hecho  capital  que  lo  domina.  Un  partido 
aspiraba  al  copo:  no  hay  en  política  mayor  inrao- 
1  al  idad,  y  es  tanta,  que  si  el  partido  que  intenta  el 
copo  está  en  el  Gobierno,  la  palabra  inmoralidad  re¬ 
sulta  floja.  Mas  avidez  de  predominio,  exclusivis¬ 
mo  más  ciego  no  puede  haberlos.  Hombres  domi¬ 
na. los  por  esos  sentimientos,  guiados  por  esos  móvi- 
les,  y  de  quienes  lia  demostrado  la  experiencia  que 
cometieron  las  infinitas  irregularidades  y  fraudes 
directamente  probados  y  reconocidos  tanto  por  la 
Comisión  de  Actas  como  por  la  Junta  Escrutadora 
provincial:  esos  hombres,  capaces  de  cosas  tan  escan¬ 
dalosas,  como  las  que  han  sido  averiguadas  y  que 
en  ini  enmienda  recuerdo,  ¿iban  á  detenerse,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  mangas  y  capirotes  con  las 
leves  en  cosas  mayores  y  de  bulto,  en  las  que  com- 
paradas  con  ellas  deben  estimarse  parvedades,  como 
son  las  de  escribir  unos  mismos  agentes  un  nombre 
en  las  boletas,  distribuidas  luego  entre  distintos  Co- 
legias,  y  la  de  dar  por  buenas  boletas  que  no  entra¬ 
ron  en  las  urnas? 

Relacionemos  el  examen  de  estos  dos  puntos  con 
el  conjunto  de  las  condiciones  en  quese  desarrolló  el 
proceso  electoral.  Era  preciso  ir  al  copo:  era  el  copo 
la  más  ardiente  aspiración  del  partido  Nacional:  de¬ 
cidió  pasar  y  pasó,  en  cien  casos  conocidos  y  direc¬ 
tamente  probados,  por  encima  de  la  ley  y  de  la  mo- 
jal.  Indicios  hay  de  que  lo  pi’opio  hizo  en  cuanto 
a  otros.  ¿Se  necesita  más  prueba  para  considerar 
esos  indicios  como  prueba  cumplida  de  que  en  los 
unos  como  en  los  otros  hubo  fraude?  Ante  toda 
conciencia  desapasionada  y  recta  la  prueba  es  bas¬ 


tante,  la  prueba  es  cumplida.  Y  si  yo  hubiere  de 
adoptar  en  este  debate  los  mismos  procedimientos 
conque  se  ha  defendido  el  dictamen  de  la  Comisión 
y  prestar  un  nuevo  juramento,  además  del  que  pres¬ 
te,  juraría  también:  y  juraría  que  son  ciertos  los 
fraudes  que  la  Comisión  ha  puesto  en  duda.  Todos 
saben  que  lo  son:  lo  saben,  como  yo,  todos  mis  com¬ 
pañeros.  La  opinión  conoce  bien  el  tejido  de  false¬ 
dades  de  que  ha  resultado  el  triunfo  del  partido  Na¬ 
cional.  No  desatendáis,  señores  Delegados,  los  jui¬ 
cios  de  la  opinión.  La  verdad  siempre  se  sabe:  la 
verdad  es  la  que  proclamo,  la  que  proclamó  el  señor 

Gómez,  la  que  todos,  lo  repito,  todos  aquí  conoce¬ 
mos . 

El  señor  Tamayo:  Se  le  demostrará  al  señor  Gi- 
berga  que  esa  no  es  la  verdad. 

El  señor  Giberga:  Resolvamos  en  verdad.  Que 
no  pi-evalezcan  aquí  la  inmoralidad  y  el  fraude: 
quebrantarían  la  autoridad  y  el  pi’estigio  de  la  Con¬ 
vención  y  podrían  comprometer  el  éxito  de  su  obra, 
de  la  que  dependerá,  en  gran  parte,  el  porvenir  de 
la  patria.  — He  dicho. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nuñez. 

El  señor  Nuñez:  He  oído  con  mucho  gusto  al 
señor  Giberga,  pero  al  mismo  tiempo,  por  más  que 
no  he  de  pronunciar  un  discurso,  voy  á  rectificar 
algunos  conceptos.  El  señor  Giberga  habla  defrau¬ 
des  y  al  mismo  tiempo  de  amaños  y  maquinaciones 
en  las  elecciones  y  no  me  extraña.  Al  empezar  á 
hablar  el  señor  Giberga  dijo  «yo  represento  el  pa¬ 
sado»;  y  puesto  que  es  así  no  es  de  extrañar  que  él 
j’ecuerde  esos  fraudes  y  esas  Jnaquinaciones. 

Hablaba  el  señor  Giberga  de  la  inmoralidad  del 
copo  como  si  el  principio  del  reconocimiento  del  de¬ 
recho  de  las  minorías  fuera  universal  cuando  no  lo 
es.  Hay  muchos  países  en  que  siempre,  al  ir  á  las 
elecciones,  las  mayorías  votan  por  cuantos  candida¬ 
tos  quieren;  y  si  el  copo  se  ha  hecho  por  el  Partido 
Nacional,  ha  sido  ejercitando  un  derecho  legítimo. 
Es  más,  yo  en  principio  me  oponía  al  reconocimien- 
de  las  minorías,  y  si  el  señor  Secretario  de  Estado  y 
Gobernación  lo  concedió  fué  á  instancia  de  los  Par¬ 
tidos  Republicano  y  Democrático,  y  no  sin  esfuerzo, 
porque  el  Gobernador  General  siguiendo  el  princi¬ 
pio  que  i’eiua  en  su  país,  no  les  quería  conceder  ese 
derecho  á  las  minorías. 

Habla  el  señor  Giberga  de  inmoralidades  come¬ 
tidas  por  el  Partido  Nacional  en  las  elecciones  en 
la  provincia  de  la  Habana,  y  se  olvida  de  que  la 
Junta  Escrutadora  provincial,  por  un  procedimien¬ 
to  que  les  exti’anara  a  todos  ustedes,  lio  le  ha  resta¬ 
do  un  solo  voto  á  los  candidatos  democráticos  y  re¬ 
publicanos,  mientras  que  á  los  nacionales  les  ha  ne¬ 
gado  unos  dos  mil  ochocientos  votos. 

Pero,  hay  más;  hay  una  cosa  muy  extraña,  que 
les  sorprenderá  á  ustedes.  El  señor  Pierra,  según 
los  certificados  de  las  Juntas  electorales,  tenía  cier¬ 
to  número  de  votos,  y  la  Junta  Provincial  le  dá  en 
su  escrutinio  ochocientos  y  pico  de  votos  más,  que 
no  sé  dónde  los  ha  sacado,  ni  dónde  ha  podido  en- 
contrarlos. 

Era  todo  lo  que  quería  decirle  al  señor  Giberga. 
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El  señor  Sanguily:  Pido  ia  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados,  me  pro¬ 
pongo  hablar  con  suma  frialdad,  porque  menos 
interés  tengo  ya  en  apoyar,  ia  para  mí,  justa  soli¬ 
citación  á  esta  Asamblea,  de  parte  del  señor  Giber- 
ga;  pues  que  tengo  el  deber  de  hacer  alguna  que 
otra  manifestación,  en  mi  nombre,  por  supuesto, 
pero  que  de  seguro  van  á  apoyar  cordialmente  los 
señores  Delegados  en  su  totalidad  casi,  ya  que  ten¬ 
go  que  descontar  de  ella  al  señor  Giberga;  y  porque 
sobre  todo,  creo  que  deben  en  la  actualidad  hacerse, 
para  que  el  público  fije  bien  sus  ideas  y  sepa  apre¬ 
ciar  bien  la  situación  en  que  nos  encontramos,  evi¬ 
tando  toda  injusticia,  y  acaso  pueda  también  con¬ 
trarrestar  la  malévola  oposición  de  la  protervia. 

El  señor  Giberga  sostiene  que  él  representa  aquí 
al  único  partido  conservador.  Puede  que  el  señor 
Giberga  lo  crea,  y  en  su  derecho  está;  y  si  no  lo  ha 
dicho,  estoy  convencido  de  que  piensa  también  del 
suyo,  que  es  el  único  partido  sabio,  patriota,  y  el  úni¬ 
co  partido  previsor  de  la  Isla  de  Cuba.  Risas.  El 
señor  Giberga  dice,  que  él  y  su  partido  son  conser¬ 
vadores,  pero  en  un  tono,  de  una  manera  tal  lo  dijo, 
que  parece  implicar  que  los  demás  partidos  no  lo 
son  y  que  todos  nosotros,  sus  oyentes  y  admiradores, 
somos  unos  equivocados  jacobinos,  ó  por  lo  menos 
ignaros  radicales.  Risas.  Yo  sostengo  que  esto  na¬ 
turalmente  se  deducía,  si  menos  de  sus  palabras, 
de  la  actitud,  de  la  arrogancia  de  sus  actitudes.  El 
señor  Giberga  decía  que  él  es  representante  aquí  del 
único  partido  conservador;  y  bueno  es  que  sepa  el 
público  que  eso  de  conservador  y  jacobino  son  tér¬ 
minos  demasiado  manoseados  y  que  están  todos  los 
días  al  uso  de  los  intereses  personales  ®  de  grupo; 
pero  cuya  significación  no  tiene  en  política,  y  me¬ 
nos  actualmente,  ningún  sentido  preciso. 

¿Qué  son  los  conservadores  y  por  qué,  sobre  todo, 
somos  nosotros  jacobinos?  ¿pero  qué  son  los  jacobi¬ 
nos?  ¿Se  han  puesto  de  acuerdo  los  que  usan  la  pa¬ 
labra  y  los  que  se  ríen  al  oirla  decir,  acerca  de  lo 
que  significa  la  palabra  jacobino?  ¿Y  tienen  con¬ 
ciencia  plena  de  porqué  abren  la  boca  desmesurada¬ 
mente,  los  que  se  pasman  oyéndole  decir  al  señor 
Giberga  con  énfasis  extraordinario  que  es  un  con¬ 
servador?  Yo  tuve  el  honor  de  manifestar  aquí,  que 
aún  cuando  me  siento  como  un  átomo  perdido  en  mi 
país,  comprendo  las  responsabilidades  de  la  Revo¬ 
lución  Cubana,  y  su  interés  en  mantener  en  la  Isla 
de  Cuba  el  orden  y  la  justicia,  por  lo  que  he  pen¬ 
sado  de  ella  que  es  la  única  fuerza  real,  positiva  y 
sinceramente  conservadora  del  país.  Decía  el  señor 
Giberga,  y  esto  es  lo  más  importante  que  yo  que 
ría  señalar,  creo  hasta  que  es  el  único  punto  real¬ 
mente  importante  que  debemos  aclarar,  decía  el  se¬ 
ñor  Giberga,  que  su  partido  era  conservador  porque 
había  querido  traer,  no  sé  cómo  dijo  el  señor  Gi¬ 
berga,  pero  me  parece  que  quiso  decir  que,  quería 
traer  algo  así  como  la  concordia  entre  los  inter¬ 
ventores  y  los  cubanos. 

La  concordia  entre  los  interventores  y  los  cuba¬ 
nos  vinieron  á  buscarla  el  señor  Giberga  y  su  partido 
demasiado  tarde,  pues  que  la  concordia  entre  los 


americanos  y  los  cubanos  se  había  sellado  por  un 
pacto,  aceptado  por  nuestra  libre  voluntad,  por  las 
inspiraciones  de  nuestra  historia,  y  por  nuestra  con¬ 
veniencia,  antes  de  participar  en  el  ejercicio  de  la 
autoridad  los  revolucionarios. 

La  Asamblea  de  Santa  Cruz  del  Sur  decididamen¬ 
te  se  puso  del  lado  del  poder  interventor.  De  la 
Asamblea  de  Santa  Cruz  salieron  representativos 
eminentes  de  la  Revolución  para  ser  consejeros, 
para  merecer  la  confianza  del  poder  interventor,  y 
mucho  autes  de  la  Asamblea  de  Santa  Cruz,  que,  al 
cabo  sólo  cooperaba  en  la  obra  liquidadora  de  la 
Revolución,  ésta  había  puesto  su  corazón  al  lado  de 
los  corazones  americanos,  para' presentar  juntos  el 

pecho  al  mismo  plomo  enemigo; . y  entonces 

¿dónde  estaba  el  Partido  Democrático?  Risas. 

Yo  tengo  el  honor  de  pertenecer  áun  grupo  polí¬ 
tico  de  la  Habana  de  evidente  analogía  con  los  de¬ 
más  grupos  del  mismo  nombre  ó  nombre  parecido 
de  las  otras  provincias,  y  de  espíritu  igual,  ó  por 
lo  menos  de  tendencia  igual,  al  Partido  Nacional 
de  la  Habana.  Y  este  partido  y  el  partido  nuestro, 
el  Partido  Republicano  de  la  Habana  sobre  todo, 
tiene  un  programa  publicado  hace  algún  tiempo, 
en  que  satisface  leer  lo  siguiente:  Lee. 

«Programa  del  partido. — Período  de  Intervención. 
— Coadyuvar  con  el  Gobierno  interventor,  durante 
el  periodo  transitorio  de  la  ocupación  militar,  á  la 
administración  del  país  para  que  pueda  quedar  ca¬ 
balmente  concluida  la  Joint  resolution  de  19  de  Abril 
de  1898;  ajustándose  para  ello  al  procedimiento  si¬ 
guiente». 

¿Se  puede  coadyuvar  con  nadie  con  quien  se  está 
peleando?  ¿Se  puede  coadyuvar  con  nadie  contra 
el  cual  se  sienta  hostilidad?  ¿Cómo  han  venido  los 
demócratas  hasta  á  decirnos  nuestro  deber  político, 
nuestra  conveniencia  y  nuestros  sentimientos  de 
gratitud?  He  ahí  porque  yo  digo  que  la  mejor 
prueba  de  que  esta  Asamblea  es  eminente,  esencial¬ 
mente  conservadora,  ha  sido  la  muestra  que  ha 
dado  oyendo  el  especialísimo  discurso  del  señor  Gi¬ 
berga.  Me  permitirá  el  señor  Giberga  que  yo,  por 
resabios  de  crítico  vacante,  me  permita  hacerle  al¬ 
gunas  observaciones  acerca  de  las  fases  en  que  se  me 
aparece  su  extraordinariamente  notable  discurso.... 

El  señor  Giberga,  eso  no  tiene  que  decirse,  es  un 
orador  de  mucha  fuerza,  un  orador  verdaderamente 
parlamentario;  exajera  un  poco  en  las  ideas  y  en  las 
actitudes,  eso  es  verdad  también;  y  exajera  al  extre¬ 
mo  de  olvidarse  de  la  realidad;  porque  la  exagera¬ 
ción  no  es  más  que  un  olvido  de  la  realidad;  exajera 
al  creer  que  sus  amigos  son  los  únicos  conservadores 
que  hay  aquí.  El  señor  Giberga  sin  embargo  ha  co¬ 
metido,  sin  quererlo,  por  supuesto,  una  falta,  por  otra 
parte,  muy  leve.  El  señor  Giberga,  nos  ha  estado 
enseñando,  el  señor  Giberga  nos  ha  estado  amones¬ 
tando  y  eso  es  muy  mortificante — ¿no  es  verdad? — 
aunque  tenga  razón  el  señor  Giberga,  para  una  co¬ 
lectividad,  y  sobretodo,  delante  de  tanta  gente.  Ri¬ 
sas.  Y  sin  embargo,  todo  el  mundo  lia  tomado  con 
un  corazón  ligero,  como  dicen  los  franceses,  las  pa¬ 
labras,  las  actitudes,  y  si  yo  tuviera  más  libertad 
diría,  las  inconveniencias  del  señor  Giberga.  Risas. 
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Prueba  evidente  de  que  tenemos  más  experiencia  de 
la  que  el  señor  Giberga  se  figura  en  estas  cosas  y  que 
tenemos  más  sentido  práctico,  conservador  y  hasta 
parlamentario,  y  que  todos  los  juicios  que  se  antici¬ 
pan  en  contra  nuestra  no  tienen  en  su  favor  la  rea¬ 
lidad  y  la  verdad  de  las  cosas.  Pero  el  señor  Giber¬ 
ga  nos  amenaza,  quiere  prevenirnos,  por  lo  menos, 
anticipando  determinados  consejos,  que  por  la  for¬ 
ma  en  que  lian  sido  presentados  hemus  oído  con  de¬ 
lectación  verdadera,  al  apuntarnos  los  vicios  que 
desde  ahora  debemos  evitar  y  los  errores  que  esta¬ 
mos  expuestos  á  cometer.  El  señor  Giberga  agrega 
á  todo  eso  la  consideración  de  los  méritos  del  auxi¬ 
lio  y  oportunidad  y  beneficios  derivados  de  la  acti- 
t  id  de  su  partido  por  el  hecho  de  haber  aceptado 
los  resultados  y  tendencias  de  la  Revolución.  El 
señor  Giberga  al  hablar  de  todas  estas  cosas  todavía 
se  sentía  (y  sírvale  esto  de  amistosa  y  fraternal 
amonestación  por  mi  parte  al  señor  Giberga,  de 
modo  que  resulte  el  alguacil  alguacilado)  un  hom¬ 
bre  del  pasado.  El  señor  Giberga  hablaba  de  tal 
manera,  tan  penetrado  de  lo  que  decía,  que  no  re¬ 
paró  que  al  declararnos  que  él  y  los  suyos  venían  á 
ayudarnos,  se  expresaba  como  si  fuera  un  beligeran¬ 
te  enfrente  de  otro  beligerante,  y  en  uno  de  esos 
momentos  de  exageración  ó  de  olvido  de  la  realidad, 
que  tan  frecuentes  son  en  el  señor  Giberga,  llegó  al 
extremo  de  afirmar  que  él  representa  aquí  el  pasa¬ 
do.  Luego  resultó  que  hizo  una  para  nosotros  gra¬ 
tísima  rectificación  á  este  respecto  el  señor  Giberga; 
pero  lo  cierto  es  que  yo  le  preguntaría  al  señor  Gi¬ 
berga  y  á  su  partido,  teniendo  por  premisa  el  que 
sólo  quieren  ser  cubanos:  ¿si  no  estuvieran  con  nos¬ 
otros,  dónde  estarían?  ¿Es  que  se  han  enamorado  de 
nosotros  y  por  eso  quieren  ayu  larnos;  ó  se  han  ena¬ 
morado  de  algún  ideal  que  palpita  en  sus  corazo¬ 
nes?  La  razón,  pues,  de  estar  aquí  no  es  un  motivo 
de  gratitud  para  nosotros,  fuera  más  bien  motivo  de 
conveniencia  y  de  enaltecimiento  suyo.  Se  olvida 
además,  al  hacer  una  pintura,  producida  en  esa  ver¬ 
tiginosa  rapidez  de  su  improvisación,  terrible,  sinies¬ 
tra,  espantable  y  espantosa  de  la  situación  actual, 
de  que  nosotros,  el  pueblo  cubano,  en  este  momento 
es  absolutamente  irresponsable. 

Aquí  no  hay  más  que  un  solo  responsable,  el  Go¬ 
bierno  americano,  y  cuanto  significa  y  dice  el  señor 
Giberga  se  dirige  exclusivamente  á  los  americanos; 
pero  aclarado  este  particular,  yo  quisiera  ahora,  sin¬ 
tiéndome  en  todo  lo  demás,  sobre  to  lo  en  las  pre¬ 
tensiones  que  tan  brillantemente  ha  sos. enido  esta 
noche  el  señor  Giberga,  de  acuerdo  con  él  respecto  á 
la  actitud  que  debe  asumir  la  Convención  acerca  de 
las  actas  de  la  provincia  de  la  Habana;  y  sintiéndo¬ 
me  de  acuerdo  cou  el  señor  Giberga,  debo  dar  por 
bastante  aclarado  el  particular  sobre  que  me  propo¬ 
nía  llamar  la  atención  pública,  para  referirme  aho¬ 
ra  concretamente  al  punto  concerniente  á  las  ac¬ 
tas,  aunque  sólo  para  llamar  la  atención  de  mis 
compañeros  respecto  á  algunas  dudas  que  se  me 
han  ofrecido  durante  este  debate,  por  las  cuales  me 
figuro  que  si  ellos  reflexionan  como  yo,  habrán  de 
pensar  que  en  mucha  parte  el  señor  Giberga  tiene 
razón,  y  en  muchos  conceptos  la  Comisión  de  Actas 
ha  podido  equivocarse.  Es  verdad  lo  que  decía  el 


señor  Giberga.  La  ley  terminantemente  ha  expre¬ 
sado  que  el  cuadrado  se  pone  para  que  en  él,  al  la¬ 
do  del  nombre  impreso  ó  manuscrito,  se  marque 
una  raya.  El  señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
Actas,  con  una  verbosidad  interesante  y  fogosa,  y 
con  toda  la  habilidad  de  un  hombre  experto  en  el 
manejo  de  los  sesgúeos  de  la  palabra  forense,  ha 
hecho  un  análisis  y  exposición  á  su  manera, y  como 
tal  por  otra  parte  brillante,  de  uno  de  los  párrafos 
de  la  Orden,  para  demostrar  que  el  propósito  del 
Legislador  era  que  no  fuese  obligatoria  la  cruz,  por 
que  lo  que  se  proponía  era  que  llegara  á  saberse  por 
modo  indudable  cuáles  habían  sillo  las  intenciones 
del  votante,  y  que  el  nombre  escrito  revelaba  esa  in¬ 
tención  de  una  manera  indiscutible;  y  yo  sometería 
á  la  rectitud  del  juicio  del  Presidente  de  la  Comi¬ 
sión  de  Actas  las  siguientes  consideraciones,  si¬ 
guiendo  su  mismo  método  de  examen,  que  deduzco 
del  examen  de  un  párrafo  de  la  sección  22,  que  se  re¬ 
fiere  á  las  boletas,  el  cual  dice,  señ  dando  la  manera 
como  han  de  hacerse  éstas  y  presentarse:  que  habrá 
número  suficiente  de  espacios  en  blanco  de  una  á 
otra  columna,  y  agrega  que  habrá  Un  número  sufi¬ 
ciente  de  espacios  bajo  el  último  nombre  impreso, 
para  que  el  elector  pueda  insertar  el  nombre  de  cual¬ 
quiera  persona  no  consignada  en  la  candidatura 
impresa,  por  quien  quiera  votar.  Y  ahora,  como  dis¬ 
posición  general  abrazando  todo  lo  anterior  compren¬ 
dido  en  el  párrafo  entero,  agrega:  “á  la  izquierda  de 
cada  nombre  en  la  primera  columna  habrá  un 
espacio  rectangular  en  el  cual  liará  el  elector  una  cruz 
cou  tinta  para  indicar  el  candidato  para  miembro  de 
la  Convención  Constituyente  y  el  Suplente,”  cuyo 
nombre  designado  de  ese  modo  son  el  miembro  y 
su  suplente  por  quienes  vota  para  candidatos;  y  dice 
esto  mismo  en  inglés:  á  la  izquierda  de  cada  nombre 
de  la  primera  columna  habrá  un  espacio  rectangu¬ 
lar  dentro  del  cual  el  votante  debe  hacer  una  cruz... 

Yo  pido  á  los  señores  de  la  Convención  que  ten¬ 
gan  delante  este  texto  y  busquen  una  persona  que 
entienda  bien  el  inglés,  para  que  les  diga  cómo  es 
cierto  que  es  obligatorio  poner  la  cruz  según  el  tex¬ 
to  que  está  escrito  en  la  lengua  del  poder  y  la  auto¬ 
ridad  en  Cuba,  que  tiene  más  valor  que  el  texto  es¬ 
pañol  en  este  momento,  y  tan  es  así,  que  paso  tam¬ 
bién  á  llamar  la  atención  de  los  señores  de  la 
Comisión  de  Actas,  y  de  los  demás  compañeros, 
acerca  de  las  siguientes  circunstancias  que  si  no  hu¬ 
biera  sido  por  todo  lo  que  hemos  estado  oyendo  en 
la  sesión  de  hoy,  no  hubiera  creído  que  pudiera  ya 
ponerse  en  duda  y  principalmente  después  de  las 
alegaciones  hechas  por  el  señor  Giberga.  Sin  ofensa 
de  nadie,  puede  llamarse  sospechoso.  Dice  el  texto 
en  español, — el  texto  que  han  adoptado  y  hemos 
adoptado  como  definitivo,  y  hasta  como  único  adop¬ 
tó  la  Comisión  encargada  de  la  revisión  de  las  ac¬ 
tas, — dice  el  texto  en  español:  (sección  ó  párrafo  32.) 
“Ningún  elector  de  la  provincia  de  Santiago  de 
Cuba  votará  por  más  de  cuatro  miembros  ó  sus  su¬ 
plentes” . y  dice  el  mismo  párrafo  en  inglés:  “for 

the  purpose  of  minoritv  representation” . Con  el 

propósito,  con  la  mira, — es  una  frase  casi  elíptica 
en  inglés — de  asegurar  la  representación  de  las  mi¬ 
norías.” . 
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¿Cómo  en  español  se  lia  puesto  el  párrafo  sin  esta 
frase,  y  cómo  en  inglés  empieza  el  párrafo  con  ella? 

El  señor  Fortuondo:  ¿Qué  artículo? 

El  señor  Sanguily:  El  32.  Pero  ¿cuál  lia  de  te¬ 
ner  más  valor,  el  texto  traducido  ó  el  original?  ¿El 
texto  ó  la  traducción?  ¿El  texto  escrito  en  la  lengua 
de  la  autoridad? 

El  señor  Bravo  Correoso:  No. 

El  señor  Sanguily:  Sí.  ¿Por  qué  no?  Para  mí  no 
queda  duda,  la  lengua  oficial  en  la  Isla  de  Cuba  es 
la  lengua  inglesa. 

El  señor  Morua:  No  señor,  la  lengua  oficial  no 
es  la  lengua  inglesa. 

El  señor  Sanguily:  ¡Hombre,  qué  bueno  está  es¬ 
to!  De  modo  que  Mr.  Wood,  ¿qué  idioma  habla?  La 
Lugua  del  gobierno,  la  lengua  oficial,  la  lengua  de 
la  autoridad  es  la  inglesa.  ¿De  dónde  emana  todo  en 
el  orden  político  y  administrativo  en  la  Isla  de  Cu¬ 
ba?  El  inglés  es  la  lengua  del  Interventor. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  lengua  nacional.... 

El  señor  Sanguily:  La  lengua  nacionales  otra 
cosa;  la  lengua  nacional,  cuando  exista  la  nación, 
será  la  lengua  española;  pero  los  cubanos  no  son  el 
poder  actualmente. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra  para  decir  al 
señor  Sanguily  que  sé  de  algún  gobierno  que  en 
particular  ha  devuelto  comunicaciones  oficiales  en 
la  lengua  inglesa  y  ha  dicho  que  la  lengua  oficial 
es  la  española. 

El  señor  Sanguily:  ¡Ah,  jacobino!  Pero  de  todos 
modos  no  quiero  que  pierda  su  tiempo  la  Asamblea 
dilucidando  esos  puntos,  y  sobre  todo  lo  creo  perfec¬ 
tamente  inútil.  ¿Qué  importa  lo  que  crea  en  esto  la 
Asamblea? 

Por  consiguiente,  vamos  á  tomar  otro  camino  para 
llamar  á  la  razón  á  los  que  sonriéndose  se  quieren 
separar  de  ella.  El  idioma  en  que  debe  creerse  que 
está  mejor  expresado  el  pensamiento  de  la  autoridad 
en  Cuba,  es  aquel  que  usan  y  conocen  desde  la  niñez 
todos  los  que  la  representan.  Pero  es  curioso  que 
aquí  diverjamos  cuando  realmente  se  trata  de  un 
escamoteo.  En  la  parte  española  han  escamoteado 
una  frase,  un  pensamiento  capital.  La  parte  inglesa 
es  más  honrada,  más  fiel.  Se  consigna,  se  dice:  “con 
el  propósito,”  frase  elíptica,  “de  asegurar  representa¬ 
ción  á  las  minorías,  un  elector  de  la  provincia  de 

Santiago  votará  sólo  por  cuatro  Delegados” .  Por 

consiguiente,  el  espíritu  de  la  Ley  está  asegurado 
por  el  propósito  del  Legislador  de  la  representación, 
aquí,  de  todas  las  minorías  de  todas  las  provin¬ 
cias.  El  discurso  del  señor  Giberga,  pues,  no  es 
más  que  un  comentario,  una  paráfrasis  de  esta 
orden  del  Legislador,  de  esta  parte  de  la  Ley  elec¬ 
toral.  Y  ahora  no  voy  á  contender  de  ninguna 
manera  con  el  Presidente  ni  con  la  Comisión  de 
Actas;  pero  sí  con  mis  compañeros  de  representa¬ 
ción  de  la  Habana. 

La  Ley  dice  que  ningún  elector  debe  votar  en 
la  provincia  de  la  Habana  más  de  cinco  Delega¬ 
dos.  Hay  tres  partidos  en  la  provincia  de  la  Ha¬ 
bana;  tres  partidos  que  han  i.  tervenido  en  la 
marcha,  que  han  ayudado  á  realizar  los  propósitos 
de  la  Ley  electoral:  el  Partido  Nacional,  la  Unión 
Democrática  y  el  Partido  Republicano.  Los  re¬ 


publicanos  no  tienen  más  que  dos  representantes; 
yo  puedo  decir  que  no  tienen  más  que  uno  y  me¬ 
dio:  el  señor  Berriel  y  la  mitad  del  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra.  Porque  la  otra  mi¬ 
tad  de  mis  votos  han  sido  votos  nacionales.  De 
modo  que  conmigo  ha  hecho  un  conato  de  medio 
copo  el  Partido  Nacional.  Risas. 

Pero  el  Partido  Nacional  tiene  seis  representan¬ 
tes  en  esta  Convención;  es  decir,  que  le  ha  robado 
un  representante  al  otro  partido,  al  Partido  De¬ 
mocrático,  y  por  eso  el  Partido  Democrático  ha  sido 
copado.  Se  ha  violado  la  Ley,  porque  la  Ley  dice 
terminantemente  que  el  Partido  Nacional,  es  decir, 
que  ningún  partido,  y  por  tanto,  que  el  Partido  Na¬ 
cional,  no  puede  votar  en  la  provincia  de  la  Habana 
más  de  cinco  representantes  ála  Convención.  ¿Cómo 
tiene  seis?  Hay,  pues,  un  representante  del  Partido 
Nacional  de  más.  ¿Cómo  lo  acepta  la  Asamblea? 

lili  señor  Nuñez:  ¿Cuántos  tiene  la  provincia  de 
Matanzas? 

El  señor  Sanguily:  Yo  no  hablo  de  Matanzas, 
ni  sé  nada  de  Matanzas.  No  necesito  hablar  más  que 
de  la  Habana.  En  la  Habana  es  positivo  que  hay 
seis  representantes  del  Partido  Nacional;  por  consi¬ 
guiente  hay  un  individuo  de  más.  Yo  no  he  de  de¬ 
cir  quién,  porque  á  mí  no  me  toca.  No  he  de  decir 
quién  está  de  más.  Por  otra  parte,  éste  es  un  punto 
obscuro  que  tiene  que  dilucidarse;  pero  es  indudable 
que  hay  un  representante  de  más  del  Partido  Na¬ 
cional,  y  por  un  sentimiento  de  justicia,  yo  declaro 
que  vosotros,  en  vez  de  atacar  al  señor  Giberga,  co¬ 
mo  acabáis  de  hacerlo,  debíais  ayudar  al  señor  Gi¬ 
berga  para  que  se  haga  justicia,  para  que  se  asienten 
desde  ahora  principios  de  moralidad,  gérmenes  y 
semillas  de  virtud  por  esta  Convención,  que  han  de 
tener  una  gran  trascendencia  en  el  porvenir  político 
de  la  Isla  de  Cuba. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  lea  el  artícu¬ 
lo  28  del  Reglamento  para  una  cuestión  de  orden. 

El  Secretario  lo  Ice. 

El  señor  Rius  Rivera:  De  suerte  que  yo  ruego 
al  Presidente,  si  la  Convención  no  votase  en  contra¬ 
rio,  se  aplique  el  Reglamento  por  haber  pasado  las 
horas  reglamentarias.  Son  las  seis,  y  yo  pido  que  se 
suspenda  la  sesión,  si  la  Convención  no  acuerda  lo 
contrario. 

El  señor  Portuondo:  Se  han  consumido  ya  tres 
turnos  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas  y  dos  en  pro,  y  falta  consumir  otro  en  pro  {ta¬ 
ra  la  conclusión  definitiva. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  señor  Portuondo:  Pido  por  tanto  que  se  pro 
rrogue  la  sesión  siquiera  un  cuarto  de  hora. 

El  señor  Presidente:  Un  momento,  señores;  hay 
que  ventilar  aquí  si  ha  habido  uno  ó  dos  turnos  en 
pro,  y  el  señor  Tamayo  ha  pedido  la  palabra  {tara 
una  alusión  personal,  en  cuyo  caso  tiene  la  prefe¬ 
rencia,,  y  antes  hay  que  discutirla  moción  del  señor 
Rius  Rivera.  » 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  resuelva  an 
tes  la  cuestión  de  orden. 

El  señor  Portuondo:  Propongo  al  señor  Presi¬ 
dente  que  se  prorrogue  la  sesión,  porque  quiero  ha- 
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cor  uso  de  la  palabra  en  defensa  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas,  haciendo  el  ofrecimiento  de  no 
tardar  más  de  cinco  miuutos  para  poder  dar  por  ter¬ 
minado  este  debate,  y  lo  creo  mejor  que  dejar  el  tur¬ 
no  para  mañana. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  pase  á  vota¬ 
ción  si  se  suspende  esta  discusión  hasta  mañana. 
hl  Secretario ,  señor  Villuendas,  toma  la  votación., 
¡lecha  la  votación  por ■  el  señor  Villuendas  para  que 
Re  prorrogue  ó  nó  la  sesión ,  resultan  dos  votos  en  con¬ 
tra. 


E!  señor  Giberga:  Había  pedido  la  palabra  ¡ta¬ 
ra  una  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Villuendas:  Dirigiéndose  al  Presidente. 
Había  pedido  la  palabra  el  señor  Tamayo. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diego  Tamayo. 

El  señor  Diego  Tamayo:  No  era  mi  propósito, 
señores  Delegados,  intervenir  en  esta  discusión,  an¬ 
tes  al  contrario,  era  mi  propósito  firme  permanecer 
en  actitud  espeetante,  puesto  que  mi  acta  era  mate¬ 
ria  interesada  en  el  debate  que  aquí  se  ha  promovi¬ 
do  }  debía  esperar  á  que  se  legitimase  ó  nó  por  un 
acuerdo  difinitivo  de  la  Convención. 


He  venido  a  este  puesto,  no  por  mi  propia  volun¬ 
tad,  ni  por  mi  propio  impulso;  he  venido  por  la 
imposición  de  elementos  que  han  creído  que  yo  de¬ 
bía  soportar  la  pesadumbre  de  este  cargo,  cuyas  res¬ 
ponsabilidad  s  desde  luego  acepto  con  todas  sus 
consecuencias.  Pero  á  pesar  de  ese  propósito  mío 
al  venir  aquí  esta  tarde,  las  afirmaciones  del  señor 
Giberga  me  obligan  á  cambiar  resueltamente  de 
conducta,  porque  de  otra  manera,  podría  aparecer 
que  yo  tengo  algo  deesa  culpabilidad  que  él  fanta- 
seíb  y  P°r  otra  parte,  mi  silencio  podría  interpretar¬ 
se  como  un  acto  desdeñoso  ó  como  una  fal'a  de  cor¬ 
tesía,  que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo. 

En  el  calor  de  este  debate  y  en  la  pompa  de  los 
discursos  que  han  llegado  al  énfasis  más  alto,  se  ha 
dado  á  entender  que  el  cubano  que  está  al  lado  del 
Interventor,  está  fuera  del  terreno  cubano.  Si  el  se¬ 
ñor  Giberga  no  me  hubiese  aludido  en  su  discurso 
yo  hubiera  guardado  silencio  sobre  este  punto.  Pero 
ahora  yo  deboy  quiero  afirmar  que  me  siento  sa¬ 
tisfecho  al  estar  al  lado  de  la  Intervención.  A  ella 
fui  en  solicitud  de  ayuda,  cuando  estaba  al  frente  del 
Consejo  Revolucionario  en  New  York;  con  ella  con¬ 
vinimos,  y  á  ella  ofrecimos  nuestro  apoyo;  se  lo  de¬ 
bemos,  pues,  y  esta moso  bligados  á  dárselo  mientras 
realiza  lo  que  era  fundamento  y  base  de  toda  aspi¬ 
ración  cubana:  la  constitución  definitiva  de  la  Pa¬ 
tria.  \a,  en  otra  ocasión  yen  documento  oficial,  he 
dicho,  que  los  elementos  sociales  de  procedencia 
revolucionaria  tienen  el  deber  de  apoyar  la  Inter¬ 
vención,  porque  ella  es,  ante  todo  y  principalmente,  la 
resultante  de  los  esfuerzos  integrados  por  la,  Revo¬ 
lución,  y  cualquier  asomo  de  desconfianza  ó  de  re- 
celo  respecto  á  su  lealtad,  equivaldría  á  una  acusa¬ 
ción  injustificada  contra  los  poderes  directores  revo¬ 
lucionarios  que  cifran  siempre  en  la  Intervención 
americana  sus  mejores  y  más  fundadas  esperanzas. 
La  Intervención  vino  aquí,  no  como  decía  el  señor 
Giberga,  á  eliminar  la  dominación  española;  vino 


aquí  á  ayudarnos  á  constituir  la  Patria  Cubana, 
como  nacionalidad  cubana,  para  el  pueblo  cubano. 

El  día  que  la  Intervención  se  aparte  de  este  cami¬ 
no,  que  vacile  en  cumplir  los  compromisos  que  tie¬ 
ne  con  nosotros,  entonces  yo  tendré  el  derecho  de 
protestar  contra  ella  y  de  separarme  de  su  lado, 
í  ero  mientras  no  exista  una  prueba  en  contrario; 
mientras  yo  vea  que  trabaja  por  realizar  los  fines 
de  los  cubanos  revolucionarios,  tengo  el  deber  de 
estar  á  su  lado  para  aconsejarla  y  ayudar  con  mi  es¬ 
fuerzo  personal  á  la  realización  de  esos  fines. 


Se  dice  que  somos  gubernamentales.  Esta  es  una 
afirmación  demasiado  singular.  Somos  gubernamen¬ 
tales  porque  estamos  ai  lado  del  Interventor,  aun¬ 
que  pertenecemos  á  impartido  político  que  tiene 
sus  fines  perfectamente  definidos.  ¿Por  eso  somos 
gubernamentales?  En  ese  caso  yo  soy  gubernamen¬ 
tal  en  la  Habana  y  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez 
lo  es  en  Santiago.  Con  este  criterio  ía  situación  es 
exacta.  Si  nosotros  somos  gubernamentales  en  la 
Habana  porque  unos  cuantos  del  Partido  Nacional 
desempeñamos  puestos  al  lado  del  Interventor,  tam¬ 
bién  es  gubernamental  el  Partido  Republicano  de 
Santiago  de  Cuba  que  esta  formado  por  los  que  ocu¬ 
pan  allí  los  puestos  más  altos  y  prominentes  al 
lado  de  la  Intervención.  Y  aplicando  este  criterio, 
resultan  tau  gubernamentales  los  afiliados  á  ese 
partido  como  los  afiliados  al  partido  en  que  yo  mi¬ 
lito,  en  cuyo. caso  me  encuentro  en  la  buena  com¬ 
pañía  dei  señor  Gómez. 


Y  pasando  á  la  otra  acusación  fundamental,  el 
s,Jñor  Giberga  nos  dteía,  que  las  autoridades  riela 
Habana — ¡sólo  las  de  la  Habana! — habían  hecho 
en  las  eleccior  es  cosas  estupendas;  habían  cometido 
faltas  de  tal  naturaleza  que  casi  no  podían  decirse; 
y  para  esto  declamaba  con  énfasis  párrafos  ampu¬ 
losos,  esperando  abrumarnos  con  una  responsabili¬ 
dad  que  hasta  ahora  no  ha  aparecido.  Pero  yo 
voy  á  confesar  que  si  tengo  responsabilidad,  no  la 
niego;  al  contrario,  la  reclamo.  La  más  importante 
es  la  de  haber  dado  entrada  en  las  elecciones  á  las 
minorías;  sin  cuyo  requisito  no  estaría  aquí  el  señor 
Giberga,  ni  me  vería  yo  obligado  á  contestar  sus 
afirmaciones  efectistas.  Y  como  tengo  responsabili¬ 
dad  en  la  formación  de  esa  orden  electoral,  declaro 
que  hay  en  ella  algo  de  que  debo  vanagloriarme,  y 
es  el  propósito  firme  de  que  las  elecciones  se  le  en¬ 
tregaran  al  pueblo;  y  se  le  diera  intervención  legíti¬ 
ma  en  ellas  á  todos  los  partidos.  Pero  el  señor  Gi¬ 
berga  no  ha  notado  eso,  porque  obscurece  su  buen 
juicio  con  1  s  dejos  amargos  del  pasado.  Las  eleccio¬ 
nes  se  hicieron  no  por  el  \iejo  sistema  que  practicaba 
el  señor  Giberga,  sino  por  uno  nuevo,  que  por  lo 
visto  desconoce.  El  procedimiento  en  esta  Ley  elec¬ 
toral,  señor  Giberga,  es  entregar  al  pueblo  y  á  los 
partidos  políticos  todo  el  mecanismo  electoral;  pero 
como  el  señor  Giberga  declaró  aquí  que  vive  en  el 
pasado,  y  yo  vivo  en  el  presente,  mirando  al  porve¬ 
nir,  resultamos  dos  fuerzas  divergentes,  y  por  eso, 
aunque  lo  deploro,  el  señor  Giberga  y  yo  no  nos 
encontraremos  jamás.  Todo  el  que  examine  el 
método  electoral,  excepto  el  señor  Giberga,  ve  con 
toda  claridad  que  si  se  han  cometido  fraudes,  no 
ha  podido  ser  por  las  autoridades;  si  se  han  come- 
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tillo,  lia  sido  por  las  Juntas  electorales  en  las  que 
estaban  representados  todos  los  partidos  ya  consti¬ 
tuidos,  como  dice  la  Ley  electoral,  y  de  ellas,  única¬ 
mente  de  ellas  sería  la  responsabilidad;  y  como 
efectivamente,  en  las  Mesas  electorales  estaban  re¬ 
presentados  todos  los  partidos,  lo  mismo  el  mío 
(pie  el  del  señor  Giberga,  la  responsabilidad  nos 
tocaría  por  igual.  Es  por  lo  tanto  evidente  é  indis¬ 
cutible  que  si  ha  habido  fraudes,  lógicamente  se 
puede  deducir  que  todos  los  partidos  serían  cóm¬ 
plices  de  esas  irregularidades.  Pero  hay  algo  mas 
sorprendente:  el  señor  Giberga,  que  ha  examinado 
en  su  casa,  despacio  y  cuidadosamente,  toda  esa  do¬ 
cumentación,  y  que  se  ha  tomado  el  trabajo  de  ha¬ 
cer  un  informe  escrito  precedido  de  algunos  con¬ 
siderandos,  como  siempre,  ampulosos  y  efectistas, 
viene  al  final  (porque  no  podía  ser  de  otra  ma¬ 
nera,  dadas  las  condiciones  intelectuales  y  morales 
del  señor  Giberga)  á  coincidir  con  las  conclusiones 
á  que  había  llegado  la  Comisión  de  Actas.  Declara 
(pie  no  debe  proclamarse  al  señor  Zayas,  pero  en¬ 
cuentra  que  todos  los  demás  están  correctamente 
elegidos,  de  manera  que  por  sus  propios  juicios  los 
fraudes  infinitos  no  existen,  son  simples  afirmacio¬ 
nes  contradictorias.  El  señor  Zayas  era  el  único 
punto  negro  encontrado  por  el  señor  Giberga,  quien, 
después  de  todo,  no  ha  demostrado,  sino  por  su  mé¬ 
todo  afirmativo,  la  negrura  del  señor  Zayas,  el  que 
á  la  luz  de  los  hechos  verdaderos  ha  recuperado  su 
color  blanco  característico,  dejando  fuera  de  este  lu¬ 
gar  el  negro  que  el  señor  Giberga  nos  indicaba. 

No  voy  á  discutir  mi  acta  ni  la  de  mis  compañe¬ 
ros,  no  sólo  por  innecesario  y  superfluo,  sino  porque 
ese  no  es  mi  propósito.  Dejo  eso  á  la  Convención, 
en  cuyos  procedimientos  tengo  absoluta  confianza, 
para  que  juzgue  y  resuelva.  Sea  cual  fuere  su  jui¬ 
cio,  yo  no  diré  una  palabra  en  contrario;  lo  que  ella 
diga  será  para  mí  lo  legal,  lo  legítimo  y  lo  verda¬ 
dero.  Pero  hay  un  punto  sobre  el  que  quiero  hacer 
una  í  claración:  ¡¡El  copo  para  excluir  las  mino¬ 
rías!.  En  esto,  el  señor  Giberga  y  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez,  hacían  una  serie  de  cargos  al 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación;  y  yo  voy  á 
volver  sobreestá  cuestión  para  recordar,  sobre  todo 
al  señor  Gómez  que  parece  olvidarlo,  que  quien 
ha  llevado  las  minorías  á  las  elecciones,  empezan¬ 
do  por  las  municipales— y  tengo  el  derecho  de  de¬ 
clarar  que  el  señor  Gómez  es  en  esto  testigo  de 
mayor  excepción—  fui  yo;  fui  yo  quien  defendió  ese 
derecho  y  lo  hice  figurar  en  la  Ley,  y  si  ahora  se 
va  á  negar  que  defendí  eso,  si  se  va  á  negar  que 
quien  lo  llevó  á  los  procedimientos  electorales  fui 
yo,  por  el  fútil  placer  de  hacer  acusaciones  que 
no  quiero  calificar,  se  negará  la  realidad,  y  cuando 
se  niega  la  realidad,  toda  argumentación  es  inne¬ 
cesaria;  pero  siempre  podré  afirmar  que  en  esto  hay, 
por  parte  de  los  que  acusan,  una  inconsecuencia. 

En  resumen,  para  no  ser  largo  y  porque  la  hora 
es  muy  avanzada,  resulta  que  todas  las  amenazas 
que  iban  á  perturbar  nuestro  estado  social  y  nuestro 
porvenir;  que  todas  esas  calamidades  que  nos  anun¬ 
ciaban  enfática  y  ampulosamente,  calamidades  de 
tal  naturaleza  que  ponían  en  peligro  hasta  la  Re¬ 
pública  m  lo  futuro,  no  han  aparecido,  porque  sólo 


tienen  realidad  en  la  imaginación  exaltada  y  en  la 
inagotable  locuacidad  del  señor  Giberga,  al  que  se¬ 
cundaba  con  no  envidiada  fidelidad  el  señor  Gó¬ 
mez.  Y  termino,  porque  no  pienso  ni  tengo  nece¬ 
sidad  de  rectificar,  repitiendo  que  estoy  y  estaré  al 
lado  de  la  Intervención  mientras  ésta  cumpla  los 
propósitos  con  que  ha  venido  aquí,  á  saber:  realizar 
los  fines  de  la  Revolución  estableciendo  la  República 
de  Cuba. 

El  señor  Villuendas:  Lee  un,  artículo  referente  al 
orden  en  que  han  de  discutirte  las  mociones. 

El  señor  Portüondo:  Pido  la  palabra  para  con¬ 
sumir  el  último  turno  en  defensa  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas. 

El  señor  Presidente:  Permítame  el  señor  Por- 
tuondo,  lióse  puede  conceder  un  turno  más,  porque 
ya  se  han  consumido  los  seis  reglamentarios,  tres 
que  han  hablado  en  pro  y  tres  que  han  hablado  en 
contra. 

El  señor  Portüondo:  Yo  creí  que  no  se  habían 
consumido  los  tres  turnos  en  pro  del  dictamen,  por¬ 
que  varios  señores  Delegados  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra  sólo  lo  han  hecho  para  contestar  alusio¬ 
nes  personales  y  para  rectificar  hechos  y  conceptos. 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que  ya  se  ha  ha¬ 
blado  bastante. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra,  no  para  de¬ 
fender  mi  moción,  sino  para  rectificar  hechos  y  con¬ 
ceptos  y  para  recoger  alusiones  personales. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Yo  creo  que  el  señor  Giberga 
(es  una  consulta  que  someto  á  la  consideración  del 
Presidente)  no  tiene  el  derecho  de  hablar  en  el  sen¬ 
tido  para  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga  ha  pe¬ 
dido  la  palabra  para  rectificar  hechos  y  conceptos 
y  para  contestar  alusiones  personales,  y  no  le  con¬ 
sentiré  que  con  el  carácter  de  alusiones  personales 
que  él  quiere  atribuir,  vuelva  á  hablar  sobre  la 
cuestión  de  fondo.  De  manera  que  el  señor  Giber¬ 
ga  hablará  sobre  hechos  y  conceptos;  eso  y  nada 
más. 

El  señor  Giberga:  Indudablemente  este  salón 
tiene  muy  malas  condiciones  acústicas . 

El  señor  Pre  idente:  Pero  el  Reglamento  tiene 
pocas  condiciones,  aunque  muy  claras.  Ritas. 

El  señor  Giberga:  Realmente  son  muy  malas 
las  condiciones  acústicas  de  este  local.  Dígolo  por¬ 
que  sólo  así  pueden  explicarse  las  palabras  con  que 
me  ha  sorprendido  el  señor  Tamayo,  y  en  que  ha 
refutado  brillantemente  conceptos  que  no  sé  cómo 
pudo  oir,  porque  yo  no  los  he  vertido. 

Me  ha  hecho  mucha  gracia  el  hermoso  esfuerzo 
con  que  el  señor  Tamayo  ha  tratado  de  demostrar, 
con  razones  de  alto  patriotismo,  por  qué  se  encuen¬ 
tra  en  la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación,  al  la¬ 
do  del  Interventor.  S.  S.  se  encaraba  conmigo  y 
me  decía  que  mientras  el  Interventor  cumpla  sus 
compromisos,  S.  S.  estará  á  su  lado.  Pero  ¿qué  me 
cuenta  á  mí  el  señor  Tamayo?  Nada  de  eso  reza 
conmigo,  que  no  he  dicho  una  palabra  de  eso:  por 
lo  cual  me  permitirá  S.  S.  que  no  recoja  sus  mani¬ 
festaciones. 

En  cambio,  interesa  á  mis  propósitos  hacerme 
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cargo — por  vía  de  rectificación,  señor  Presidente — 
de  aquellas  palabras  en  que  el  señor  Tainayo  recla¬ 
maba  nn  alto  mérito  que  soy  el  primero  en  reco¬ 
nocerle:  el  alto  mérito  de  haber  establecido  en  la 
Ley  electoral  la  representación  de  las  minorías. 
¡Bendito  y  alabado  sea  el  señor  Secretario  de  Estado 
y  Gobernación,  que  fué  autor  de  tan  buena,  tan 
acertada  medida!  Pero  no  por  esto  ha  de  ser  ben¬ 
decido  y  alabado  el  candidato  nacional  señor  Ta¬ 
mayo,  que  apartándose  de  los  sanos  principios  y  de 
la  sabia  política  á  que  obedeció  en  aquella  medida 
el  Secretario  de  Gobernación,  y  á  los  pocos  días  de 
haberla  realizado,  ¡aceptó  que  figurase  su  nombre 
en  una  candidatura  de  copo!  ¡Qué  lástima,  señor 
Tamayo,  que  el  candidato  desautorizara  al  Secre¬ 
tario! 

Yo  siento  que  S.  S.,  que  está  al  lado  del  Inter¬ 
ventor  para  ayudarle  á  establecer  la  independencia 
de  Cuba,  creyera  que  de  tan  opuestos  modos  y  ha¬ 
ciendo  á  un  mismo  tiempo  tan  opuestas  políticas 
—la  de  la  representación  de  las  minorías  y  la  del 
copo  resulta  servida  la  causa  de  la  independencia. 
Por  mi  parte  creo  servirla  también  al  denunciar 
ante  la  opinión  el  proceder  de  S.  S.  y  de  tu  partido 
y  oponer  mi  política  á  la  suya. 

El  señor  Sanguily,  a  quien  he  oído  con  gran  sa¬ 
tisfacción,  como  que  siempre  me  aprovecha  oirle, 
porque  S.  S.  no  es  orador  á  ratos,  como  soy  yo, 

¡pobre  de  mí!  sino  orador  á  todas  horas . y  en 

todas  partes,  ha  insistido  en  hablar  de  mi  arrogan  - 
cia.  ¿Qué  he  de  decir  después  de  loque  dije  en 
el  curso  del  incidente  que  promovió  el  señor  Ziyas; 
qué  he  de  decir  sino  que  se  equivoca  el  señor  San- 
guily  y  que  yo  soy  un  hombre  humilde,  muy  hu¬ 
milde,  humildísimo  y  sobre  tolo  cuando  estoy  de¬ 
lante  de  S.  S? 

Lo  que  hay  en  mí  es  que  mi  humildad  no  me 
impide,  ni  aun  cuando  discuto  con  S.  S.,  decir  muy 
alto  lo  que  pienso,  porque  hay  en  mí  un  convenci¬ 
miento  muy  firme  de  que  las  ideas  que  sustento  son 
las  mejores,  como  S.  S.,  sin  duda,  lo  cree  de  las  su¬ 
yas.  Por  esto  las  sustento:  ya  lo  dije.  ¿  Es  esto 
arrogancia?  ¿Es  esto  querer  dar  lecciones?  ¿Indica 
ésto  la  pretensióu  de  imponerse?  ¿Indica  ésto  la 
pretensión  deque  mi  partido  sea  el  único  sabio  y 
patriótico  y  previsor?  Yo  no  he  dicho  tal  cosa,  ni 
he  dicho  cosa  alguna  del  partido  en  que  milita  S.  S. 
Me  importa  que  conste  que  yo  he  tenido  mucho 
cuidado  en  no  proferir  frases  ni  conceptos  que  pu¬ 
dieran  mortificar  á  nadie:  sean  los  quesean  mis 
pensamientos,  suelo  ser  muy  cauto  en  mis  palabras, 
y  como  estoy  avezado,  según  ya  dije,  al  respeto  de 


los  demás,  nunca  dejo  de  guardarlo,  y  menos  lo  ba¬ 
tía  aquí,  cuando  pienso  que  la  situación  que  atra¬ 
vesamos  y  el  servicio  de  la  nueva  causa  que  he  adop¬ 
tado^  exigen  que  no  nos  dividamos  en  inmotivadas 
é  inútiles  divisiones  los  que  necesitamos  hoy  estar 
muy  unidos. 

Y  por  esto  dejaré  sin  contestar  algunas  alusiones, 
y  solo  una  palabra  dedicaré  a  la  que  á  míyá  mis 
correligionarios  de  antaño  dirigió  el  señor  Sanguily 
cuando  dijo,  á  guisa  de  reproche,  que  tarde  había¬ 
mos  venido  á  predicar  la  concordia  con  los  Inter¬ 
ventores:  con  esos  Interventores  á  quienes  se  abraza¬ 
ron  los  amigos  de  S.  S.  y  á  quienes  S.S.  ha  atribuido 
hoy  la  responsabilidad  de  cuanto  ocurre  en  Cuba, 
liene  razón  el  señor  Sanguily:  tarde  predicamos  la 
concordia  con  I03  americanos.  Pero  ¿cuándo  íbamos 
á  predicarla?  ¿cuaudo  con  todas  las  fuerzas  de  nues¬ 
tras  almas  combatíamos  contra  ellos?  Sólo  la  hemos 
predicado  cuando  han  venido  á  ser,  á  pesar  de  nues¬ 
tros  esfuerzos,  poseedores  de  nuestra  tierra  y  árbi¬ 
tros  de  nuestros  destinos.  Tiene  razón  el  señor 
Sanguily. 

Pero  ¿para  qué  hemos  de  revolver  el  pasado?  No 
lo  revolvamos,  señor  Sanguily,  no  lo  revolvamos. 
No  es  esta  ocasión  de  esclarecer  hechos  y  depurar 
responsabilidades.  Dejemos  esta  tarea  á  la  historia, 
Y  no  lo  digo  á  manera  de  consejo,  para  que  no  me 
suponga  el  señor  Sanguily  la  pretensión  de  darlos. 
Yo  no  tengo  vocación  para  el  magisterio  y  nunca 
me  atrevo  á  erigirme  en  mentor  y  dómine  de  otros; 
y  menos  me  atrevería  donde  hay,  entre  otros  maes¬ 
tros,  uno  que  tiene  tan  altas  y  soberanas  dotes  como 
el  señor  Sanguily.— He  dicho. 

El  señor  Presidente:  El  punto  se  halla  suficien¬ 
temente  discutido,  se  va  á  votar  si  se  aprueba  ó  no 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pura  una  cuestión  de  or¬ 
den.  ¿Qué  se  va  á  votar?  Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Vilipendas:  Mayoría  abrumadora  en 
favor  de  la  Comisión  de  Actas.  Cinco  que  no  y  veinte 
que  sí. 

El  señor  Presidente:  Quedan  proclamados  Dele¬ 
gados  por  la  provincia  de  la  Habana,  los  señores  José 
Lacret,  Diego  Tamayo,  Alejandro  Rodríguez,  Emilio 
Núñez,  Leopoldo  Berriel,  Manuel  Sanguily,  Miguel 
Gener  y  Alfredo  Ziyas  y  sus  suplentes  respectivos. 
Orden  del  día  para  la  sesión  inmediata: 

Lectura  del  acta  anterior,  naturalmente.  Lectura 
del  proyecto  de  Reglamento,  y  si  hubiere  tiempo, 
elección  de  la  Mesa  definitiva. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  seis  y  media  de  la 
tarde. 
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PUERTO  PRINCIPE. 

En  esta  provincia  aparecen  las  mismas  ligeras  diferencias  numé¬ 
ricas  que  en  las  demás,  por  disparidad  entre  los  votos  anotados  y 
los  que  constan  en  los  certificados  de  las  Juntas  electorales. 

A  esta  Comisión  Revisóla  ha  llegado,  por  remisión  del  Gobierno 
Militar  de  la  Isla,  una  protesta  del  señor  Maximiliano  Ramos,  de 
Puerto  Príncipe,  que  expone  haber  ocurrido  ilegalidades  en  las  elec¬ 
ciones  de  aquella  provincia. 

Estima  el  señor  Ramos  que  habiendo  sido  presentados  oficial¬ 
mente  como  candidatos  para  Delegados  los  señores  Manuel  R.  Sil¬ 
va  y  Salvador  Cisneros,  llevando  como  suplentes  á  los  señores  Juan 
Ramón  Xiqués  y  Eugenio  Sánchez,  respectivameute,  esos  señores  y 
no  otros  debieron  haber  salido  electos.  Pero  esta  Comisión  Revi- 
sora,  apoyada  en  la  disposición  del  apartado  XXI  del  Decreto  nú¬ 
mero  316  que  concede  á  cada  elector  el  derecho  de  “insertar  el 
nombre  de  cualquiera  persona  no  designada  en  la  candidatura  y 
por  quien  él  quiera  votar,”  escribiéndolos  ó  haciéndolos  escribir  en 
los  espacios  en  blanco  que  hay  debajo  del  último  nombre  impreso, 
entiende  errónea  la  acusación  del  señor  Maximiliano  Ramos,  y  juz¬ 
ga  buena  y  perfectamente  legal  la  elección  del  suplente  señor  Oc¬ 
tavio  Freire  y  Cisneros,  haciéndolo  así  constar  ante  la  Convención 
Constituyente,  á  la  cual  recomienda  la  proclamación  de  los  Dele¬ 
gados  de  Puerto  Príncipe. 

Fechado  en  la  Habana,  edificio  de  la  Convención  Constituyente 
de  la  República  de  Cuba,  á  doce  de  Noviembre  de  mil  novecientos 

Rafael  M.  Portuondo. — Manuel  R.  Silva. —  Martín 
Morúa  Delgado. 

MATANZAS 

Obsérvase  en  las  actas  de  esta  provincia,  aunque  no  tan  repeti¬ 
damente,  la  misma  deficiencia  que  en  las  de  Pinar  del  Río  en  el 
procedimiento  documental,  puesto  que  no  concuerdan  en  muchos 
casos  el  número  de  votos  registrados  en  las  listas,  con  el  reconoci¬ 
do  en  los  certificados,  enmendados  debidamente  por  la  Junta  Pro¬ 
vincial  Escrutadora. 

De  mayor  gravedad  resultan  las  incorrecciones  que  encuentra  es¬ 
ta  Comisión  Revisora,  en  las  boletas  de  los  Colegios  1?  y  2?  de 
Pueblo  Nuevo  y  164  del  2?  de  Fundición  en  Cárdenas,  por  notarse 
en  ellas,  diferencia  de  color,  transparencia  y  tamaño  que  las  distin¬ 
gue  fácilmente  de  las  boletas  legales.  En  cump  imiento  de  la  dispo¬ 
sición  primera  del  Apartado,  entiende  esta  Comisión  que  esas  bole¬ 
tas  deben  ser  rechazadas. 

En  el  Colegio  Electoral  del  barrio  de  la  Cabecera,  en  Macuriges, 
se  registran  472  electores,  no  obstante  limitarse  por  la  Ley  vigente 
á  400,  el  máximun  de  cada  Colegio. 

Ahora  bien:  hechas  las  enmiendas  correspondientes,  queda  siem¬ 


pre  inalterable  el  resultado  definitivo  de  las  elecciones  de  la  pro¬ 
vincia  de  Matanzas. 

Fechado  en  la  Habana,  edificio  de  la  Convención  Constituyente  de 
la  República  de  Cuba,  á  doce  de  Noviembre  de  1900. 

Rafael  M.  Portuondo . — Manuel  R.  Silva. — Martín 
Morúa  Delgado. 

SANTA  CLARA 

Las  actas  de  esta  provincia  no  ofrecen  otra  irregularidad  que  ti 
procedimiento  del  barrio  de  Bellamota,  en  Sancti  Spíritus,  cuya  lis¬ 
ta  de  votantes  consta  de  cincuenta  electores  y  el  Colegio  remitió  á 
la  Junta  Provincial  Escrutadora  cincuenticuatro  boletas,  sin  acom¬ 
pañarlas  de  las  actas  del  primer  escrutinio. 

Como  esto  no  altera  el  resultado  de  la  elección,  la  Comisión  Re¬ 
visora  estima  que  deben  ser  proclamados  por  la  Convención  los  De¬ 
legados  de  la  provincia  de  Santa  Clara,  sin  perjuicio  de  lo  que  á 
bien  tuviere  resolver  la  Asamblea  respecto  de  la  demostrada  incom¬ 
petencia  de  la  Junta  Electoral  del  barrio  de  Bellamota. 

Fechado  en  la  Habana,  edificio  de  la  Convención  Constituyente 
de  la  República  de  Cuba,  á  doce  de  Noviembre  de  1900. 

Rafael  M.  Portuondo.  —  Manuel  R.  Silva. —  Martín 
Morúa  Delgado. 

SANTIAGO  DE  CUBA 

En  las  actas  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  se  observan 
diversas  irregularidades  en  el  número  de  votos  asignados  á  cada 
candidato  por  las  respectivas  Juntas  Electorales.  En  el  término  de 
Guisa  aparecen  votando  en  el  mismo  Colegio  cuatrocientos  veinte 
y  dos  electores,  contraviniendo  la  Ley  Electoral  vigente  que  ordena 
para  cada  Colegio  sólo  cuatrocientos  votantes,  demostrándose  que 
la  Junta  Electoral  desconocía  el  Apartado  de  la  Orden  número  316 
que  dice  se  proceda  por  la  Junta  Electoral  á  la  destrucción  de  las 
boletas  sobrantes  en  caso  de  ser  mayor  que  el  número  de  votantes, 
el  de  votos  depositados  en  las  urnas. 

El  acta  del  Colegio  de  Ojo  de  Agua,  término  municipal  de 
Puerto  Padre,  reviste  gravedad  que  á  juicio  de  esta  ('omisión  Re¬ 
visora  no  debe  pasar  desapercibida,  por  aparecer  doscientas  cin¬ 
cuenta  y  cuatro  boletas,  no  habiendo  concurrido  á  las  urnas  más 
que  doscientos  veinte  y  siete  electores.  Los  votos,  pues,  á  que  esta 
acta  se  refiere,  así  como  los  d  !  segundo  Colegio  de  Baire  y  el  de  Pla¬ 
zuelas  en  Puerto  Padre,  deben  ser  descontados  por  exceso  de  candi¬ 
datos  señalados  en  las  boletas.  Cumple  á  esta  Comisión  Revisora- 
exponer  que,  no  obstante  las  irregularidades  más  importantes  s<  i- 
ñaladas,  practicadas  las  enmiendas  consiguientes,  no  varía  la  efectn. 
vidad  de  las  elecciones  en  aquella  provincia,  por  lo  que  recomie 
da  á  la  Convención  Constituyente  la  proclamación  de  los  Delega¬ 
dos  orientales. 

Fechado  en  la  Habana,  edificio  de  la  Convención  Constituyente 
de  la  República  de  Cuba,  á  doce  de  Noviembre  de  mil  novecientos. 

Rafael  M.  Portuondo. — Manuel  R.  Silva. — Martín 
Morúa  Delgado. 


CE  LA  CONVENCION  CONST1TU VENTE 


enmienda 

iu-.ime.ta  por  el  sefior  Giberga  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. 


“A  la  Convención. 

Alas  elecciones  para  Delegados  á  la  Convención  Constituyente 
han  acompañado,  en  la  provincia  de  la  Habana,  graves  y  numero 
sas  ilegalidades.  Entregados  á  un  solo  parado  en  la  capital  y  en 
otros  muchos  pueblos  los  medios  de  influencia  y  de  accicui  que  en 
manos  de  autoridades  locales  pone  la  legislación  electoral  vigente  y 
en  toda  la  provincia  los  que  poseen  más  altas  autoridades;  /excluí 

dos  los  demas  partidos  de  toda  intervención  en  no  pocos  colegios- 

de  tal  situación  abusaron  aquellos  á  quienes  favorecía,  y  que  no  sa¬ 
tisfecho.-,  con  la  mayoría,  de  la  cual,  merced  á  ella  y  á  oirás  circuns- 
nn1iC™S’iP°d,an  y  deblan  cJonsiderarse  seguros,  propusiéronse  mono- 

polizar  la  representación  de  la  provincia  en  esta  Cámara.  Difícil 

había  de  serles  a  pesar  de  todas  sus  ventajas,  el  logro  de  tal  pro¬ 
posito  dentro  de  un  regimen  electoral  que  tiende  precisamente  á im- 
P  d”  ?  }  ,l  aseR"iar  la  representación  de  las  minorías:  y  de  ahí  que 

y'  *  medi°S  <l“'  hIciera"  ase<l“ibl'  '■» 


oh^f"-de  las  legalidades  cometidas  no  parece  posible  quesean 
ob  eto  de  discusión  lales  son  la  larga  demora  en  la  remisión  ó  la 

Ia  a  d  -  a  a  Juntj  Escrutadora>  ya  de  las  boletas  electo- 

ies,  ya  oe  a  gunos  otros  de  l°s  documentos  á  que  fía  la  Lev  la 

la'fi'caliza  e^alldadde  las  elecciones;  la  arbitraria  sustracción  á 
íe  D  ónp  •“  dC  P  ?°S  no  representados  en  una  Junta  Electoral 

bolita  PH  «°neS  P°r  ^  miSI?a  realizadas:  la  sustitución  por  unas 

boletas  de  otras  que  consta  fueron  depositadas  en  la  urna;  la  su¬ 
posición,  llevada  hasta  la  torpeza,  de  haber  votado  en  un  Colirio- 
a  favor,  naturalmente,  de  los  mismos  candidatos-ora  todos  los§elec 
lores,  ora  un  numero  mayor  de  los  que  lo  componen,  y  otros  varios 
fraudes,  no  menos  escandalosos,  que  entre  los  muchos  que  la  opi¬ 
nión  ha  denunciado,  pero  que  no  han  podido  comprobarse,  han  fe- 
md°  la  mas  caba!  comprobación.  Tales  y  tan  evidentes  han  sido 
esas  ilegalidades  que  a  causa  de  ellas  han  coincidido  la  Junta  Es¬ 
crutadora  de  la  provincia  de  la  Habana  y  la  Comisión  de  Actas  ele¬ 
gida  por  la  Convención  en  estimar  nulas  las  votaciones  de  los  Cole¬ 
gios  Electorales  o  lugares  de  votación  de  los  términos  municipales 
de  Vereda  Nueva  y  de  1  apaste  y  de  los  barrios  de  Gamuza,  Jamai¬ 
ca,  Cha  vez,  Managuaco  y  Cotilla,  de  San  José  de  las  Lajas.  Pero 
S2S  Regularidades  se  lian  cometido,  igualmente  inductivas  de  nu¬ 
lidad,  que  iio  habiendo  s;do  apreciadas  por  la  Comisión  de  Actas 
obligan  al  Delegado  que  suscribe  á  llamar  la  atención  de  la  Conven- 

non  hacia  las  mismas  y  a  proponer  una  enmienda  al  dictamen  de  la 
o  misión. 


Cuarta.  Que  la  mera  existencia  de  nombres  manuscritos  ™ 
boleta  no  puede  racionalmente  estimarse  como  inducÜva  de  n  Ufna 
rene, a  del  elector,  no  constando-corno  no  nu  de  r  1  ~P  -e' 
dados  los  procedimientos  que  se  emplean— ciue  la  Jamas’ 

nombres  haya  sido  hecha  precisante ^  po/el  mfsmo  el°ector  l"* 
por  otro,  y  con  mayor  motivo  en  un  régimen  electoral  nne  y  P° 

0„W°  dASuf,,gio  ,á  sVpa„  Sbir„i“:’“de 

Qumtai— Que  en  tal  manera  debe  estimarse  necesaria  D 
para  indicar  el  voto  del  elector  y  tan  unánime  ha  sido  esta  Órníión 
hasta  que  el  interés  del  partido  vino  á  discutirla  Que  j  *  u  w 
candidaturas  impresas  por  los  Gobernadores  de  Us  irovinda"  v 
no  por  los  partidos  políticos,  por  los  candidatos  ó  po/otros  indid 
dúos- han  contenido,  en  todas  las  provincias,  los  rectángulos  dest  ' 
nados  a  las  cruces  tanto  al  margen  de  las  rayas  destinadas  á  a 
escntura  a  mano  de  nuevos'nombres,  como  al  mareen  Hp  w  a 
bres  impresos;  lo  cual  no  se  hubiera  hecho  si  íuesen  ti  Z  m' 

carecer  de  objeto,  aquellos  rectángulos.  ociosos,  por 

Sexta— Que  los  hechos  han  demostrado  cuán  infundadas  la 
afirmación  de  que  la  mera  adición  de  un  nombre  manuscrito  -i 
bo  eta  suponga  la  voluntad  del  elector  de  darle  su  voto  cuesto  Una 
Colegios  ha  habido— entre  otros  el  de  Templete,  de  esta^anital— 
en  que  han  apareado  boletas  con  nombres  manuscritos  y  tn  ]as 
uales  a.  margen  de  ellos  no  había  cruces,  pero  había  sí  rínrn  r 
al  margen  de  otros  tantos  nombres  de  Delegados  impresos  indican 
do  la  evidente  intención  de  votar  por  éstos  v  no  W ’  „ 
obstante  haber  sido  añadidos  á  mano.  "  }  P  aque,los*  no 
Tampoco  ha  estimado  nulas  la  Comisión  de  Actas,  como  entendió 
que  lo  eran  la  Junta  Escrutadora,  las  boletas  de  los  colegios  electo 

«-s-iSss 


Encuéntrase  entre  ellas  la  ilegalidad,  en  centenares  de  boletas 
cometida,  consistente  en  haber  escrito  en  las  mismas  algunos  nom¬ 
bres  sin  que  fueran  marcados  con  la  única  marca  que,  según  la  Or- 
den  numero  301  del  Gobierno  Militar  de  la  Isla,  podría  dar  valor 
a  la  adición  de  los  mismos  a  los  que  tenían  impresos  las  boletas:  sin 
pie  fueran  marcados  con  cruces  puestas  con  tinta  en  los  rectángulos 
fjue  en  las  boletas  hay  al  margen  de  las  rayas  dedicadas  á  adicfonar 
a  mano  nuevos  nombres,  lo  mismo  que  al  margen  de  los  nombres 
impresos.  _  Declaro  la  nulidad  de  tales  boletas  la  Junta  Escrutado 
ra  Provincial  y  rio  las  tomo  en  cuenta  para  el  cómputo  de  votos- 
pero  la  Comisión  de  Actas  las  ha  considerado  válidas. 

a  Convención,  separándose  del  dictamen  de  la  Comisión,  habrá 
d  estimarlas  nulas  en  observancia  délos  preceptos  legales  vigentes. 

(Vid  br^rer10  rSf7Zar e  ra.z?namiento  para  demostrar  esa  nuli- 
daT  basta  recordar  las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  21  de 

la  Orden  numero 30 1.según  la  cual  el  elector  ha  de  hacer  “una  cruz 
con  tinta  para  indicar  que  el  candidato  para  miembro  de  la  Con- 
,.™  “”  Constituyente  y  el  Suplente  cuyos  nombres  designe  de  ese 

“ tma ’>  v  filar  ri  r°  7  SU  SUp\ente  por  quiei1  vota  de  la  candida- 
dlrlclonp?  1  Un  momento  la  tención  en  las  siguientes  consi- 

Primera:  que  en- el  régimen  electoral  creado  por  la  Orden  número 
301  es  la  cruz  el  medio  establecido  para  que  los  electores  indiquen 
su  preferencia  por  determinados  nombres  entre  los  que  contenga  la 
candidatura  o  boleta,  mediante  la  cual  emitan  su  voto.  b 

Segunda:  que  el  citado  artículo  21  no  distingue  entre  unos  nom- 

tb  nLyiaVr°S  V  los.impresos  y  Ios  manuscritos-de  los  que  con¬ 
tenga  a  candidatura,  sino  gue  habla  en  términos  generales  y  que 
como  tales  los  comprende  a  todos.  ^ 

I  ercera.— Que  la  adición  de  nombres  manuscritos  á  los  impresos 
no  puede  racionalmente  estimarse  que  deba  producir  otro  resillado 

2o  H  lie  « 1?ua- ar  aS  Uf OS  a  J°S  °tros>  para  el  efecto  del  voto»  Pero 
no  el  de  autorizar  dos  formas  distintas  de  votación,  dos  medios  dis¬ 
tintos  de  indn  ar  ]a  preferencia  del  elector:  para  lo  cual  sería  necesa¬ 
rio  un  precepto  legal,  claro,  preciso  y  directo, 


c  ✓'i-'  .  1  * - »  uc  las  x^aias,  Lrovea  Nnrt*  „ 

^Ur’T,  Vhlcharo®’  Yalle  y  Monjas  y  Santa  Rosa,  en  San  Antonio  de 
5  anos  Ceiba  del  Agua,  y  Cti  reas  y  Pueblo  en  Melena  del  Sur 

en  las  cuales  advirtió  la  Junta  Escrutadora  cierta  identidad  en  l  x 

letra  de  los  nombres  manuscritos,  así  como  que  algunas  no  presen 
aban  perceptibles  huellas  de  haber  sido  plegadas  en  ocho  para  su 
introducción  en  la  urna,  mientras  que  la  Comisión  de  Actas  ha  decía 
rado  que  no  ha  podido  descubrir  la  identidad  sospechosa  que  se 
denuncia  en  aquellas  escrituras,”  y  que  “presentan  marcadas  huellas 
en  ío  Md^ L  pleSadas’”  aunqa«  -in  decir  si  en  ocho  ó  en  cuatro  o 
1  r  ;  v°  ha  ?puesto  Ia  Comisión  de  Actas  á  las  afirmaciones  de 
[  Jfi‘lta  Es,crutadora  afirmaciones  contrarias:  y  quizás  no  las  hav- 
ent!nZt°  ^  ™  trr6neo  concepto  de  sus  findone  ;  pir  ha/er 

esteran  eTlaqsÜe  h°  -debía  dar  P- probados  hech^que  no  lo 
estuvieran  en  las  condiciones  que  para  la  prueba  en  una  contienda 

forense  sobre  derechos  privados  serían  necesarias,  y  que  no  lo  son 

•  ha  dTf  n  ante  una  Camara,  que  ni  ejerce  funciones  udiciales  ni 
ha  de  fallar  juicios  entre  partes,  y  cuya  potestad,  en  cuanto  á  las 
decisiones  que  le  cumple  dictar  acerca  de  las  elecciones  de  sus  nuerú 
bros,  no  tiene  otro  límite  que  el  de  su  propio  criterio  Sea  conTo 

dasrbolet2nVenC1°n  hab'á  dC  SCrVÍrSe  CStÍmar  nulas  las  menciona¬ 
ba  ide"tidad  de  escrituras  en  las  de  un  Colegio  ó  en  las  de  varios 
•  Ky?YdOS  CaS°S  han  ocmTido— implica,  en  efecto,  la  nulidad  de 
de  ,bftaS’  CUant°  demuestra  la  ilegal  intervención  en  la  emisión 
de  los  votos  de  personas  que  no  debieron  tenerla  y  hace  sospechosa 

miení  medn°S’  laThbertad  y  esPontaneidad  de  los  mismos.  Sólo  los 
de  boDta«  dCUn^  Janta  electoral  pueden  intervenir  en  la  preparación 
de  boletas  cuando  lo  soliciten  los  electores  que  no  sepan  prepararlas 
por  si  mismos:  de  donde  resulta  la  ilegalidad  de  la  intervención  de 
unas  mismas  personas  en  distintos  Colegios,  intervención  evidencia¬ 
da  por  la  identidad  de  letras  en  boletas  que  á  distintos  Colegios  co 

unSsoWol  P°r,0tra  Paide’  y  P°r  lo  flue  se  refiere  á  las  boletas  en 
un  solo  colegio  depositadas,  el  auxilio  de  los  miembros  de  las  Jun- 
tas  electorales  a  los  electores  debe  limitarse,  según  el  artículo  20  de 
la  O,  den  301,  á  marcar  las  boletas,  es  decir,  á  ponerles  cruces,  pet 
no  a  escribir  en  ellas:  que  una  cosa  es  marcar,  ó  sea  poner  mamas 
y  otra  cosa  es  escribir.  La  escritura  no  es  una  marca;  la  cruz  sí. 
fiah  1  -r!0!3!  3.8  boletas  que  no  presentan  huellas  perceptibles  de 

el  aVa-d0  f°b,adaf  en  ocho-  ,a  simple  consideración  de  que  dado 
el  tamaño  de  aquellas  y  el  de  las  aberturas  de  las  urnas,  no  podrían 
aquellas  ser  introducidas  en  estas  sino  doblándolas  en  ocho,  es  decir 
reduciendo  !a  superficie  de  la  boleta  doblada  á  la  octava  parte 
.  .  a  bo,eta  abierta,  basta  para  demostrar  que  aquellas  de  qbe  se 

trata  no  fueron  depositadas  por  los  electores  en  las  urnas  y  que 
por  consiguiente,  son  nulas.  y  q  ’ 

tasN0Noed.an,0hfareCeVlUíaiaSt  C°;iSÍderaciones  quedan  expues¬ 
tas.  No  las  ha  contradicho  la  Comisión  de  Actas:  ni  por  otra  ra¬ 
zón  que  por  no  estimar  justificados  los  hechos-la  identidad  de 
nWadaT  dC  d‘stintas  boletas  y  la  falta  de  huellas  de  haber  sido 
íidfd  ocho-ha  dejado  de  proponer  la  declaración  de  nu- 
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Pero  los  hechos  están  suficientemente  justificados.  Las  afirma¬ 
ciones  de  la  Junta  Escrutadora,  al  no  ser  contradichas  por  la  Co¬ 
misión  de  Actas — que  si  no  las  confirmó,  nótese  bien,  tampoco 
las  contradijo — adquieren  indiscutible  presunción  de  certeza.  Con¬ 
firman  esta  presunción  las  demás  irregularidades  directamente 
acreditadas  y  tanto  por  la  Junta  como  por  la  Comisión  reconoci¬ 
das,  las  cuales  demostrando  á  la  luz  de  un  criterio  desapasionado 
la  existencia  de  un  plan  que  para  realizar  el  copo  debió  combinar 
el  partido  que  lo  proyectó,  lo  anunció  y  lo  intentó,  son  otros  tan 
tos  indicios  vehementes,  graves  y  concluyentes,  que  no  dejan  lugar 
á  duda  racional,  de  que  á  cuantos  otros  fraudes  fuesen  hacederos 
debió  también  apelarse  y  de  que  son  igualmente  hechos  ciertos,  y 
no  meras  sospechas,  las  otras  irregularidades  que  denunció  la  Jun¬ 
ta  Escrutadora  y  respecto  de  las  cuales  la  Comisión  de  Actas  á  pe¬ 
sar  del  laborioso  estudio  que  dice  haber  practicado,  no  encontró 
motivos  que  la  indujesen  á  afirmar  un  juicio  contrario  al  de  la 
Junta  Y  el  espíritu  de  intransigente  exclusivismo  y  el  ansia  deses¬ 
perada  de  triunfo  y  de  predominio  que  revela  el  mero  intento  del 
copo,  móviles  que  siempre  empujan  á  aquellos  á  quienes  animan 
al  empleo  de  cuantos  medios,  por  ilegítimos  que  sean,  puedan  sa¬ 
tisfacer  sus  apetitos,  y  que  son  por  sí  solos  irrecusable  testimonio 
de  su  menpsprecio  de  las  leyes  y  de  su  falta  de  respeto  á  los  dere¬ 
chos  ajenos, — dan,  en  fin,  tal  fuerza  á  la  presunción  indicada  y  ya 
confirmada  que  la  llevan  á  la  categoría  de  cumplidísima  evidencia 
y  producen  convicción  moral  suficiente— y  más  que  suficiente  so¬ 
brada — para  que  la  Convención  considere  nulas  las  boletas  de  que 
se  trata,  sin  necesidad  de  la  evidencia  material,  sin  necesidad  de 
practicar  minucioso  examen  de  aquellas. 

Pero  los  señores  Delegados  pueden  examinarlas  por  sí  mismos  — 
como  lo  ha  hecho  el  Delegado  que  suscribe,  y  juzgar  por  este 
medio,  si  lo  creyeren  necesario,  acerca  de  si  existe  ó  nó  la  identi¬ 
dad  de  letras  denunciada  por  la  Junta  Escrutadora  y  de  si  fueron 
ó  no  dobladas  en  ocho  las  boletas  en  las  cuales  no  advirtió  la  pro¬ 


pia  Junta  las  huellas  perceptibles  que,  en  el  caso  de  haber  sido  do¬ 
bladas  en  tal  forma,  necesariamente  habrían  de  presentar. 

Y  por  todo  lo  expuesto,  el  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  proponer  á  la  Convención,  como  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas,  que,  proclamando  como  Delegados  por  la  Pro¬ 
vincia  de  la  Habana  á  los  señores 
D.  José  Lacret. 

D.  Diego  Tamayo. 

D.  Miguel  Gener. 

D.  Alejandro  Rodríguez. 

D.  Emilio  Núñez. 

D.  Manuel  Sanguily  y 
D.  Leopoldo  Berriel, 
y  como  suplentes  á  los  señores 
D.  Manuel  S.  Pichardo. 

D.  Fernando  Figueredo. 

D.  José  L.  Castellanos. 

D.  Leandro  Rodríguez- 
D.  Francisco  Leyte  Vidal. 

D.  Carlos  Font  y 
D.  Federico  Mora, 

se  sirva  acordar  que  la  Comisión  de  Actas,  descontando  del  cóm¬ 
puto  de  votos  los  contenidos  en  las  boletas  de  los  varios  Colegios 
ó  lugares  de  votación  mencionados  en  esta  enmienda  y  en  los  de 
Quivicán,  que  en  igual  caso  se  encuentran,  así  como  en  las  boletas 
que  contengan  nombres  manuscritos  en  cuyo  margen  no  haya  cruz, 
cuyas  boletas  se  declaran  nulas  unas  y  otras,  informe  á  la  Conven¬ 
ción  quiénes  sean  las  personas  que  después  de  las  antes  indicadas 
aparezcan  tener  mayor  número  de  votos  válidos  para  Delegado  y 
para  Suplente,  á  fin  de  proclamarlas  igualmente  para  tales  cargos. 

Habana  16  de  Noviembre  de  1900. 

El  i  seo  Giherga. 
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STTiVCAAYAIO 


Apruébase  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  procede  íí  la  lectura  del  proyecto  de  Reglamento. 

Los  Delegados  señores  Morúa  Delgado,  Monteagudo  y  Silva  piden  que  se  impriman  ,‘íl  ejemplares 
para  repartirlos  entre  los  Delegados.  Abrese  discusión  sobre  el  punto  y  acuérdase  que  se  impriman  en 
mayor  número  y  pronto. 

El  señor  Presidente  propone  que,  puesto  que  está  constituida  legalmente  la  Asamblea,  se  proceda  á 
nombrar  la  Mesa  definitiva.  » 

Promuévese  discusión  sobre  este  punto  y  se  acuerda  que  el  nombramiento  de  la  Mesa  quede  para  la, 
o  rden  del  día  de  la  sesión  siguiente,  cuando  se  haya  discutido  el  Reglamento. 

O  rilen  del  ilía  para  la  sesión  siguiente. 


Abresela  sesionó,  las  dos  y  veinticinco  minutos  de 
la  tarde. 

E!  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  Se  va  á 
leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Aproba¬ 
da.  Se  va  á  leer  el  proyecto  de  Reglamento. 

El  Secretario  señor  Villueivlas  lee  el  proyecto  y  des¬ 
pués  la  siguiente  moción : 

«Los  Delegados  que  suscriben  proponen  á  la  Con¬ 
vención  Constituyente,  que  se  impriman  treintiuna 
copias  del  proyecto  de  Reglamento  interior  que  aca- 
l)  i  de  leerse,  y  se  dé  á  cada  Delegado  una  de  dichas 
copias,  para  su  estudio;  aplazándosela  tercera  lectu¬ 
ra,  que  deberá  hacerse  por  lo  menos  veinticuatro 
horas  después  de  distribuidos  los  ejemplares  impre- 
s  is.  Mirtín  Mm'ta  Delgado,  Ramón  Silva,  José  de 
J.  Moí deagudo». 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esta  moción.  ¿No  hay  quien  hable  en  contra?  Queda 
aprobada  la  moción. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra.  De  acuerdo 
con  el  espíritu  de  esa  moción  me  parece  lo  más  na¬ 
tural  que  no  se  fijase  el  número  de  copias,  sino  que 
se  estableciese  la  necesidad  de  hacer  copias  impre¬ 
sas  y  no  31  copias;  eso  me  parece  mezquino  y  ade¬ 
más  no  me  parece  muy  útil;  cualquier  señor  Delega¬ 
do  puede  perder  su  copia;  debe  haber,  pues,  copias 
en  reserva.  De  modo  que  me  parecería  más  conve¬ 
niente  la  modificación  de  decir  de  un  modo  general 
que  se  hiciesen  copias,  todas  las  que  la  Mesa  creye¬ 
se  necesario  hacer,  y  por  otra  parte  desearía  que  los 


señores  proponentes  aclarasen  este  particular.  Ilay 
que  imprimir  el  Reglamento.  ¿Cuánto  tiempo 
tardaría  en  imprimirse?  Se  pide  48  horas  des¬ 
pués  de  la  primera  lectura;  sumando  este  tiempo 
al  que  se  requiere  para  consulta,  por  lo  menos  una 
semana  perdida.  Esta  consideración  quiero  que  la 
tengan  en  cuenta  los  señores  proponentes  para  ver  si 
llegamos  á  un  acuerdo.  Me  parece  que  éstos  son  los 
dos  lados  débiles  de  la  moción. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  he  oído  muy  poco 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Sanguily.  Yo  entiendo  que 
la  tardanza  que  traería  la  impresión  del  Reglamen¬ 
to  no  existe.  Me  parece,  yo  creo  que  pudieran  en  la 
maquinita  hacerse  las  copias  y  resultaría  lo  mismo. 
Sólo  se  necesita  que  cada  uno  de  los  Delegados  es¬ 
tudie  las  bases  del  Reglamento. 

El  señor  Villuendas:  ¿Me  permiten  una  pregun¬ 
ta?  Aquí  dice  segunda  lectura  y  debe  decir  tercera. 

El  señor  Morua  Delgado:  Entiendo  yo  que  la 
segunda  lectura  la  llevaría  el  Reglamento  al  ser 
presentado  otra  vez  á  la  Asamblea,  cuando  se  repar¬ 
tiesen  las  copias  impresas,  y  entonces,  después  de 
veinticuatro  horas,  y  nó  cuarentiocho  como  entendía 
el  señor  Sanguily,  procederíamos  á  la  discusión  del 
Reglamento,  es  decir,  pudiéndose  después  de  dos  lec¬ 
turas,  impreso  el  Reglamento  para  mañana,  por 
ejemplo,  discutirlo. 

El  señor  Sanguily:  Estoy  de  acuerdo  con  la  mo¬ 
dificación  que  ha  presentado  el  señor  Morúa  en  esta 
forma:  que  la  Mesa  ordene  la  impresión  del  Regla¬ 
mento  en  la  cantidad  de  ejemplares  que  estime  ne¬ 
cesaria  y  conveniente,  que  reparta  inmediatamente 
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que  reciba  de  la  imprenta  el  paquete  de  los  impre¬ 
sos  éstos,  y  veinticuatro  horas  después  de  hecha  la 
repartición  entre  los  señores  Delegados,  se  haga  otra 
lectura  y  se  proceda  entonces  á  su  discusión.  Así 
me  parece  que  todo  se  concilia  y  está  claro. 

El  señor  Presidente:  ¿Cuarenta  ó  cincuenta 
ejemplares? 

El  señor  Sanguily:  Cien  ó  doscientos. 

El  señor  Morua  Delgado:  Importa  poco;  pero  me 
parece  que  treintiuno  bastan.  Está  bien. 

El  señor  Presidente:  Entonces  queda  aprobada 
la  proposición  del  señor  Sanguily.  Tócale  á  la  Pre¬ 
sidencia  hacer  una  proposición.  Nosotros  nos  reuni¬ 
mos  sin  ningún  Reglamento,  como  ha  de  suceder  y 
como  ha  sucedido  en  todas  las  Asambleas  Constitu¬ 
yentes. 'Lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  adoptar  con 
carácter  de  provisional  un  Reglamento  anterior  de 
alguna  Asamblea.  Aquí  no  adoptamos  ninguno;  y 
cuando  yo  propuse  la  necesidad  de  adoptar  una  re¬ 
gla  que  nos  dirigiera,  propuso,  si  mal  no  recuerdo, 
el  señor  Ríus  Rivera,  que  se  adoptara  el  Reglamen¬ 
to  déla  Yaya,  y  se  adoptó.  Este  no  dispone  nada 
respecto  á  la  elección  del  primer  Presidente  que  pu¬ 
diera  llamarse  de  hecho;  de  ese  Presidente  esencial¬ 
mente  transitorio  no  dispone  nada  el  Reglamento 
que  acaba  de  leerse,  y  como  el  anterior  de  la  Ya¬ 
ya  nada  dispone  tampoco,  no  hay  contradicción. 

Según  el  artículo  10  del  Reglamento,  cuyo  proyec¬ 
to  se  acaba  de  leer,  verificada  la  proclamación  á  que 
se  refiere  el  caso  primero  del  artículo  séptimo,  es  de¬ 
cir,  aprobadas  las  actas  y  proclamados  como  se  han 
proclamado  aquí,  en  la  sesión  anterior  por  elección 
legítima,  legal  y  perfecta  los  Delegados,  si  resulta¬ 
sen  haber  sido  tantos  Delegados  como  se  necesi¬ 
tan  para  tomar  acuerdo  con  arreglo  á  ese  Regla¬ 
mento,  y  aquí  resulta  haber  sido  proclamados  todos, 
absolutamente  todos  los  31  señores  Delegados, 
de  modo  que  sobre  este  particular  no  puede  ocu¬ 
rrir  duda,  se  procederá  á  constituir  definitivamente 
( interrumpiéndose :  ¿Aquí  hay  un  error?  ¡Ah!  Está  bien) 
se  procederá  á  constituir  definitivamente  la  Conven¬ 
ción  que  en  realidad  no  está  definitivamente  consti¬ 
tuida,  es  decir,  legalmente  constituida,  eligiendo  la 
Mesa  de  que  habla  el  artículo  4?,  de  la  siguiente  ma¬ 
nera:  para  nombrar  al  Presidente  etc.,  artículo  que, 
si  se  acepta  lo  que  voy  á  proponer,  leerá  uno  de  los 
señores  Secretarios,  es  decir,  que  proclamados  los 
Delegados  ó  el  número  necesario  para  constituir  la 
Convención,  y  aquí  están  proclamados  todos,  se  pro¬ 
cederá  ante  todo  á  la  constitución  de  la  Mesa  defi¬ 
nitiva.  Como  hoy  nos  sobra  tiempo,  como  yo  estoy 
aquí,  no  por  simpatías  ni  por  voluntad  de  los  seño¬ 
res  Delegados,  ni  por  méritos  propios,  sino  por  la 
acción  poderosa  del  tiempo  que  me  trajo  aquí  como 
el  más  viejo,  ésta  no  es  condición  que  trae  consigo 
don  especial  para  desempeñar  la  Presidencia. 

Yo  aquí  no  soy  más  que  una  verdadera  ave  de 
paso.  Una  cosa  estrictamente  interina,  transitoria. 

Y  es  una  verdad  innegable,  confirmada  por  la  His¬ 
toria,  que  en  lo  general  las  interinidades  son  malas. 

Y  yo  aquí  estoy  mal  y  la  Convención  también,  por¬ 
que  no  tiene  aquí  uno  que  legítimamente  en  el  fondo 
la  represente,  que  sea  traído  aquí  por  la  voluntad 


libre  de  los  Delegados  y  nó  por  la  voluntad  extraña, 
por  la  acción  material  de  los  años. 

¿Qué  dificultad  hay  para  proceder  desde  luego  á 
la  elección  de  la  Mesa  definitiva?  Ninguna  dificul¬ 
tad  de  forma:  el  Reglamento  que  nos  rige  no  se 
opone  ni  dice  una  palabra  sobre  ese  particular.  El 
Reglamento  actual  dice  lo  que  tiene  que  decir  for¬ 
zosamente:  “Se  procederá  á  la  elección  de  la  Mesa 
definitiva  por  papeletas:”  ¿por  qué  no  proceder  desde 
luego  á  ello?  Yo  propongo  á  la  Convención  y  pido 
y  más  que  pedir,  suplico  ardientemente,  que  proceda 
á  constituir  la  Mesa  definitiva;  porque  como  yo  sé 
que  no  seré  ni  debo  ser  electo,  deseo  salir  de  esta  si¬ 
tuación  transitoria,  anómala  é  insegura,  y  se  me  ha¬ 
rá  un  favor  procediendo  á  constituir  la  Mesa  defini¬ 
tiva,  observándolas  prescripciones  del  nuevo  Regla¬ 
mento,  seguidas  como  tradición  en  todas  las  Asam¬ 
bleas,  porque  yo  no  sé  que  jamás,  ni  en  Francia  ni  en 
España,  haya  durado  la  Mesa  de  edad  más  que  una 
sesión,  la  preparatoria,  y  en  la  segunda,  los  instantes 
necesarios  para  proceder  á  la  elección  de  la  Mesa 
definitiva  y  entregar  la  saliente  á  la  entrante;  y  aquí 
yo  voy  casi  perpetuándome  en  este  asiento;  no  veo 
una  razón  para  que  aquí  no  esté  el  Presidente  que 
debe  estar,  traído  por  la  voluntad  de  los  Delegados. 

El  señor  Sanguily..  Fido  la  palabra. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  antes  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  señores  De¬ 
legados:  siguiendo  el  ejemplo  que  el  Presidente  nos 
ha  dado,  aunque  3  0  lo  encuentro  bastante  perturba¬ 
dor,  voy  á  permitirme  también  hacer  otra  proposi¬ 
ción  á  los  señores  Delegados,  y  es  la  de  que  tengan  por 
no  oída  la  invitación  del  señor  Presidente,  por  más 
que  noblemente  se  la  haya  inspirado  una  modestia, 
en  este  caso  incomprensible.  No  hay  Reglamento, 
dice  el  señor  Presidente,  y  esto  es  un  error;  hay  un 
Reglamento  que  no  dispone  absolutamente  nada  so¬ 
bre  lo  que  pretende,  ni  facilita  medios  para  que  le 
podamos  complacer;  hay  un  Reglamento,  que  el  mis¬ 
mo  señor  Presidente  lo  ha  llamado  proyecto  de  Regla¬ 
mento,  que  todavía  no  está  aceptado;  no  es  una  ley 
que  nos  rige;  por  consiguiente  no  podemos  someter¬ 
nos  anticipadamente  á  él,  por  mucho  que  quisiéra¬ 
mos  complacer  al  señor  Presidente;  paréceme  que  no 
es  esto,  ni  lo  lícito  ni  lo  regular. 

Por  otra  parte,  sería  muy  vicioso  aceptar  una  par¬ 
te  del  Reglamento.  Pero  ¿qué  le  importa  al  señor 
Presidente  ostar  un  día  más  presidiendo,  cuando 
nosotros  tenemos  la  mayor  satisfacción  en  ver  al  se¬ 
ñor  Presidente  dirigiendo  las  sesiones?  Por  otra 
parte,  quizás  sea  un  error  de  parte  del  señor  Presi¬ 
dente,  en  algunas  de  las  palabras  que  ha  pronun¬ 
ciado;  él  no  está  aquí  sólo  por  la  edad,  que  eso  fué 
lo  primero  que  se  tuvo  en  cuenta,  como  se  tiene  en 
esas  situaciones,  para  nombrarlo;  pero  él  fué  además 
nombrado  por  dos  circunstancias,  por  sus  relevantí¬ 
simos  méritos  3^  por  el  cariño  de  todos  sus  compa¬ 
ñeros. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Villuendas:  Para  una  cuestión  de  or¬ 
den,  pido  la  palabra.  Lee  el  artículo  6  del  Reglamento. 
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Por  consiguiente  el  señor  Presidente  no  ha  hecho 
ninguna  proposición.  Risas. 

El  señor  Rius  Rivera;  Pido  que  se  pase  á  votar 
la  proposición  hecha  por  el  señor  Morúa  Delgado, 
usando  el  criterio  que  ha  expresado  el  señor  S  in- 
guily,  por  no  haber  oído  nada  esta  Asamblea  de  lo 
dicho  por  el  señor  Presidente. 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra.  Creo  que  hay 
una  razón  más  para  que  no  deba  tomarse  en  conside¬ 
ración  la  proposición  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Presidente.  El  nombramiento  de  Presidente  no  debe 
de  hacerse  de  improviso,  tiene  mucha  importancia; 
en  el  Reglamento  de  la  Yaya  que  nos  rige  provisio¬ 
nalmente,  y  me  parece  que  en  el  Reglamento  cuyo 
proyecto  acaba  de  leerse  y  de  cuya  C*  misión  de  redac¬ 
ción  formo  parte,  aunque  debo  declarar  que  no  to¬ 
mé  parte  en  la  discusión  del  mismo,  se  prevée  ó  es¬ 
tablece  que  no  debe  discutirse  ningún  asunto  en 
una  sesión  cuando  no  aparezca  en  la  orden  del  día; 
esa  orden  del  día  es  una  garantía  para  los  que  concu¬ 
rran  á  la  sesión.  Creo  que  todos  tienen  el  derecho 
de  que  aquí  no  se  discuta  nada  sin  que  se  sepa  de 
antemano  lo  que  se  va  á  discutir,  para  que  pueda 
uno  venir  preparado,  y  he  observado  que  entre  los 
Convencionales  presentes  falta  uno,  el  señor  José 
Miguel  Gómez  que  podría  con  justísima  razón  decir 
que  se  ha  procedido  á  la  elección  de  Presidente  sin 
estar  él  presente,  sin  saher  que  se  iba  á  tratar  de 
cosas  tan  importantes;  por  consiguiente,  yo  crco  que 
no  se  debe  proceder  á  la  elecccióu  de  Presidente,  sin 
que  en  la  sesión  anterior  se  consigne  en  la  orden 
del  día,  para  la  sesión  del  siguiente,  que  va  á  proce¬ 
derse  á  esa  elección  tan  importante. 

El  señor  Zayas:  ¿Cuál  es  la  orden  del  día? 

El  st  ñor  Sanguily:  Señor  Presidente,  por  segun¬ 
da  vez  me  toca,  en  una  situación  especialísima,  ha¬ 
cer  una  moción  á  los  señores  Delegados,  la  de  que 
se  suspenda  la  sesión  hasta  tanto  que  esté  im¬ 
preso  el  Reglamento;  porque  yo  entiendo  que 
nada  podríamos  hacer  mientras  este  Reglamenlo 
no  se  haya  discutido  y  aprobado.  Lo  demás  sería 
simplemente  perder  el  tiempo  y  exponerse  á  come¬ 
ter  irregularidades. 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra  para  una  recti¬ 
ficación.  Señor  Presidente,  yo  no  tuve  la  suerte  de 
estar  ayer  en  la  sesión  y  no  me  he  enterado  de  algo, 
de  que  algún  compañero  me  ha  enterado  en  este 
momento.  En  la  orden  del  día  que  se  acordó  ayer 
estaba  señalado  el  nombramiento  de  Presidente;"  si 
esto  es  así  rectifico  lo  que  autes  dije,  y  ahora,  con  el 
mismo  fundamento  con  que  hablé  antes,  pido  que 
se  haga  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  se  cumpla  la 
orden  del  día. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra,  para  apro¬ 
bar  en  un  todo  la  proposición  del  señor  Sanguily  en 
el  sentido  de  que  debe  suspenderse  la  sesión. 

El  señor  Sanguily:  Recuerdo  textualmente  las 
palabras  que  ha  pronunciado  ayer  el  señor  Presi¬ 
dente.  Como  orden  del  día  se  dijo  ayer,  entre  otras 
cosas,  que  al  fin,  como  en  tercer  término  se  leería  y 
discutiría  el  Reglamento,  y  si  fuera  posible  y  hubie¬ 
ra  tiempo,  que  se  procediese  al  nombramiento  de  la 
nueva  Mesa.  Como  no  ha  habido  la  discusión  ni  la 
aprobación  del  Reglamento,  que  es  el  que  tiene  que 


determinar  la  composición  de  la  nueva  Mesa,  no 
estamos  dentro  de  los  términos  de  lo  que  malamen¬ 
te  pudiéramos  llamar  orden  del  día,  pronunciada 
ayer  por  el  señor  Presidente.  Por  lo  tanto,  creo  que 
lo  que  cumple  ahora  es  suspender  la  sesión  hasta 
tanto  se  haya  impreso  el  Reglamento,  y  repartirlo 
para  que  entonces  po  hunos  venir  á  let  rio  aquí,  á  dis¬ 
cutirlo  y  aprobarlo. 

El  señor  Gener:  Hay  dos  opiniones;  debe  pro¬ 
cederse  á  votación. 

El  señor  Quesada:  Yo  ruego  al  señor  Secretario 
que  lea  la  orden  del  día  de  ayer,  como  ha  pedido  el 
señor  Méndez  Capote. 

El  señor  Villuendas:  Lee  la  orden  del  día. 

El  señor  Sanguily:  No  se  ha  discutido  el  Re¬ 
glamento.  No  cabe  lo  otro,  que  viene  después  y  ca¬ 
be  sólo  después  del  Reglamento. 

El  señor  Gener:  La  elección  de  la  Mesa  no  se 
ha  hecho  después  de  la  lectura  del  Reglamento,  y  la 
orden  del  día  dice:  «si  hubiere  lugar»,  y  hay  lu¬ 
gar. 

El  señor  Sanguily:  No,  no  se  ha  discutido  el 
Reglamento. 

El  señor  Gener:  No  se  ha  fijado  eso  en  la  orden 
del  día. 

El  señor  Sanguily:  Sí,  lo  dice,  después  de  la 
discusión,  y  no  se  ha  di -cutido. 

El  señor  Alemán:  Para  hacer  una  aclaración  al 
señor  Gener.  En  mi  calidad  de  Secretario  he  redac¬ 
tado  la  oiden  del  día  y  precisamente  se  consignó  de 
un  modo  claro  y  terminante  que  después  de  la  lec¬ 
tura  y  discusión  del  Reglamento,  si  hubiera  tiempo, 
se  procedería  á  la  elección  de  la  Mesa.  Por  eso  he 
apoyado  la  proposición  del  señor  Sanguily  de  que 
se  suspenda  esta  sesión  y  que  en  la  próxima  se  pro¬ 
ceda  á  la  orden  del  día,  y  una  vez  terminada,  se  haga 
la  elección  de  la  Mesa  definitiva. 

El  señor  Gener:  No  puedo  hacer  uso  de  la  pa¬ 
labra  más  veces . 

El  señor  Quesada:  He  pedido  la  palabra  [tara  de¬ 
cir  que,  apoyada  la  moción  del  señor  Sanguily  por  el 
señor  Alemán  y  por  raí,  propongo  que  se  ponga  á 
votación. 

El  señor  Villuendas:  La  proposición  del  señor 
Sanguily  es  la  suspeusión  de  esta  sesión  hasta  que 
esté  imprese  el  Reglamento. 

El  señor  Sanguily:  Veinticuatro  horas  después 
de  estar  impreso  y  repartido  el  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Eutonces  se  avisará  á  do¬ 
micilio  á  los  señores  Delegados. 

El  Secretario  toma  la  votación  y  resaltan  cinco  votos 
en  contra  de  la  suspensión. 

El  señor  Presidente:  Orden  del  día  para  la  se¬ 
sión  inmediata:  lectura  y  discusión  del  Reglamento 
y,  si  alcanza  el  tiempo,  elección  de  la  Mesa  definiti¬ 
va.  Los  señores  Quesada ,  Betancourt  y  Sanguily  di¬ 
cen:  Una  vez  aprobado  éste. 

El  señor  Sanguily:  ¿Y  cuándo  es  la  sesión  pró¬ 
xima? 

El  señor  Presidente:  Se  avisará  á  domicilio.  Se 
suspende  la  sesión. 

Eran  las  tres  y  media. 
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PROYECTO  DE  REGLAMENTO 


TITULO  I 

l>e  la  Convención  y  su  Gobierno. 

CAPITULO  I 

De  la  Convención 

Artículo  i?— La  Convención  Constituyente  se  compone  de  los 
Delegados,  elegidos  por  el  pueblo  cubano,  cuyas  actas  hayan  sido 
aprobadas  y  proclamados  Delegados.  ,  ' 

•^rt*  2? — Los  Delegados,  durante  el  ejercicio  del  cargo,  no  po¬ 
dran  aceptar  empleos,  cargos  ii  honores  del  Gobierno. 

La  aceptación  de  un  cargo  de  nombramiento  oficial  se  entenderá 
como  renuncia  del  de  Delegado. 

Art.  3?  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  se  refiere  á  los 
destinos  obtenidos  con  anterioridad  á  la  Constitución  de  la  Con¬ 
vención. 

CAPITULO  JI 

De  la  Mesa 

Art.  4'} — El  Gobierno  de  la  Convención  estará  á  cargo  de  una 
Mesa,  compuesta  de  un  Presidente,  dos  Vicepresidentes  y  dos  Se¬ 
cretarios  de  sesiones,  que  habran  de  ser,  necesariamente,  Dele¬ 
gados. 

TITULO  II 

De  la  Constitución  <le  la  Convención 

CAPITULO  I 

De  la  Constitución  Interina 

Art.  5? — Se  considerará  constituida  interinamente  la  Conven¬ 
ción,  mientras  no  sean  examinadas  y  aprobadas  las  actas  de  las  dos 
terceras  partes  del  número  total  de  Delegados,  funcionando  bajo 
el  gobierno  de  la  Mesa  de  edad  que  tiene  constituida. 

CAPITULO  II 

De  las  Acias 

Art.  6? — La  Comisión  de  Actas  nombrada,  y  compuesta  de  cin¬ 
co  Delegados,  examinará  todas  las  presentadas,  así  como  las  pro¬ 
testas  y  reclamaciones  establecidas  contra  le  validez  ó  legalidad  de 
la  elección. 

liará  la  clasificación  de  las  actas,  dividiéndolas  en  cios  grupos: 
actas  limpias,  y  actas  graves;  comprendiendo  en  la  primera  clasifi¬ 
cación  las  que  no  contengan  protestas  ni  contra  la  validez  de  cuya 
elección  se  haya  reclamado,  y  agrupando  en  la  segunda  las  que 
ofrezcan  motivo  de  discusión  ó  dificultad  mayor. 

Art.  7?  —  Hechas  las  clasificaciones,  la  Comisión  emitirá  dicta¬ 
men  para  que  la  Convención,  después  de  discutirlo,  acuerde: 

Primero:  Que  sean  proclamados  Delegados,  por  la  Presidencia,, 
aquellos  representantes  cuyas  actas  se  aprueben. 

Segundo:  Señalar  día  para  discutir  las  actas  graves,  teniendo 
en  cuenta  el  tiempo  que  habrá  de  necesitarse  para  la  práctica  de 
las  diligencias  comprobatorias  de  hechos  que  lo  ameriten,  si  así  se 
acordare. 

Art.  8?-— Para  la  práctica  de  diligencias  fuera  del  alcance  de  la 
Comisión  de  Actas,  la  Convención  acordará  lo  que  creyere  más  rá¬ 
pido  y  eficaz  para  resolver  en  definitiva. 

Art.  9? — Si  del  examen  de  una  ó  de  varias  actas  apareciese  cul¬ 


pabilidad  de  parte  de  una  ó  de  varias  Mesas  electorales,  ó  de  ter¬ 
ceras  personas,  la  Comisión  lo  consignará  en  su  dictamen  para  que 
Convención  acuerde  si  se  ha  de  pasar  el  tanto  de  culpa  á  los  Tri¬ 
bunales. 

CAPITULO  III 

De  la  Constitución  Definitiva 

Art.  io. — Verificada  la  proclamación  á  que  se  refiere  el  caso  pri¬ 
mero  del  Artículo  7?,  y  si  resultasen  admitidos  tantos  Delegados 
como  se  necesitan  para  tomar  acuerdos  con  arreglo  á  este  Regla 
mentó,  se  procederá  á  constituir  definitivamente  la  Convención, 
eligiéndose  la  Mesa  de  que  habla  el  Artículo  4?,  de  la  siguiente 
manera: 

Art.  11. — Para  nombrar  Presidente  se  escribirá  un  solo  nombre 
en  cada  papeleta,  resultando  elegido  el  Delegado  que  en  votación 
secreta  obtenga  la  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  12. — Si  ninguno  de  los  votados  obtuviere  dicha  mayoría 
absoluta,  se  repetirá  del  mismo  modo  la  votación. 

Art.  13. — Si  así  tampoco  la  alcanzare  ninguno,  se  repetirá  entre 
los  dos  que  lograron  mayor  número  de  votos,  declarándose  elegi¬ 
do  al  que  obtenga  mayoría.  Si  resultare  empate,  se  reforzará  la 
votación  entre  los  dos,  24  horas  después,  y  si  aun  así  hubiera 
nuevo  empate,  decidirá  la  suerte. 

Art.  14. — Para  la  elección  de  los  Vicepresidentes  se  seguirá  el 
mismo  procedimiento  señalado  para  elegir  al  Presidente,  votándo¬ 
se  primero  al  primer  Vicepresidente  y  después  al  segundo. 

Ari.  15. — La  elección  de  Secretario  se  hará  escribiendo  un  nom¬ 
bre  eu  cada  papeleta,  resultando  elegidos  los  dos  que  obtuvieren 
mayoría  de  votos. 

Art.  16 — Si  resultase  empate  entre  los  dos,  se  repetirá  la  vota¬ 
ción,  y  si  ésta  no  diese  resultado,  decidirá  la  suerte. 

Art.  17. — Las  papeletas  en  blanco,  las  que  contengan  más  de  un 
nombre,  ó  el  nombre  de  Delegados  no  proclamados,  se  declararán 
nulas  por  la  Mesa. 

Art.  18. — Los  elegidos  y  proclamados  tomarán  posesión  de  sus 
cargos  inmediatamente. 

Art.  19. — Posesionado  el  Presidente,  declarará  constituida  defi¬ 
nitivamente  la  Convención. 

Art.  20.  —  Seguidamente,  si  hubiera  tiempo  en  la  misma  sesión, 
y  si  nó,  en  la  inmediata,  se  dividirán  en  secciones  de  igual  número, 
todos  los  Delegados  proclamados. 

Los  Delegados  que  se  proclamen  después  serán  destinados,  por 
suerte,  á  la  sesión  que,  por  turno,  corresponda. 

Art.  21. — Constituida  definitivamente  la  Convención,  y  divididos 
en  sesiones  los  Delegados,  empezarán  los  trabajos  que  le  han  sido 
señalados,  continuándolos  sin  interrupción. 

TITULO  III 

CAPITULO  I 

Del  Presidente 

Art.  22. — Es  la  primera  y  más  esencial  obligación  del  Presidente 
velar  por  el  cumplimiento  estricto  del  Reglamento,  haciendo  que 
se  observen  con  exactitud  todos  sus  preceptos,  que  se  guarde  el  or¬ 
den  más  absoluto  en  las  sesiones  y  que  ningún  Delegado,  durante 
ellas,  falte  en  lo  más  mínimo  al  respeto  y  consideración  debidos 
á  sus  compañeros. 

Art.  23. — Además  de  estos  deberes,  tiene  las  atribuciones  si¬ 
guientes: 

Primera:  Presidir  las  sesiones  ordinarias  y  extraordinarias,  di- 
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rigiendo  en  ellas  los  debates  y  llamando  al  orden  á  los  oradores  que 
se  salgan  de  la  cuestión. 

Segunda:  Conceder  la  palabra  á  los  Delegados  que  la  hubieren 
solicitado,  guardando  para  ello  un  turno  riguroso,  salvo  en  los  casos 
especiales  determinados  en  el  Reglamento. 

Tercera:  Disponer  las  convocatorias  de  las  sesiones  extraordina¬ 
rias,  fijando  día  y  hora  para  su  celebración. 

Cuarta:  Acordar  durante  las  sesiones  los  momentos  de  receso 
necesarios  para  descansar,  y  para  que  puedan  prepararse  las  vota¬ 
ciones  secretas,  etc.,  sin  que  ninguno  de  estos  recesos  pueda  exceder 
de  un  cuarto  de  hora. 

Quinta:  Distribuir  el  trabajo  entre  los  dos  Secretarios. 

Sexta:  Autorizar  con  el  visto  bueno  las  actas  en  el  libro  desti¬ 
nado  al  efecto,  firmando  los  borradores  aprobados  por  la  Conven¬ 
ción  después  que  los  Secretarios  hayan  puesto  la  nota  en  que  cons 
ten  las  modificaciones  que  deben  hacérseles. 

Séptima:  Abrir  y  dar  el  destino  debido  á  toda  la  corresponden¬ 
cia  dirigida  á  la  Convención. 

Octava:  Suscribir  las  comunicaciones  todas  que  en  nombre  de 
la  Convención  se  dirijan  á  las  Autoridades. 

Novena:  Autorizar  con  su  visto  bueno  la  orden  del  día  que  re¬ 
dacten  los  Secretarios. 

Décima:  Ordenar  la  expedición  de  las  certificaciones  que  se  so¬ 
liciten  por  los  Delegados. 

Art.  24. — El  Presidente  no  podrá  tomar  parte  en  ninguna  discu¬ 
sión  sin  abandonar  previamente  su  puesto,  que  no  volverá  á  ocupar 
hasta  que  recaiga  votación  en  el  asunto,  si  debe  ser  resuelto  de  este 
modo,  ó  hasta  que  se  pase  á  tratar  de  otra  materia  si  sobre  el  caso 
no  ha  de  recaer  acuerdo. 

Art.  25.  — El  Presidente  tendrá  á  sus  inmediatas  órdenes  los 
Ugieres,  Conserjes  y  mozos  de  aseo,  para  que  atiendan  el  local  y 
presten  sus  servicios  en  los  trabajos  mecánicos  que  sean  necesarios. 

Art.  26. — Asimismo  tendrá  á  sus  órdenes  el  cuerpo  de  policía 
especial  de  la  Convención  para  la  custodia  y  conservación  del  orden. 

Art.  27. — El  Presidente  dispondrá  quese  fije  en  la  Secretaría  con 
anticipación  y  en  lugar  visible,  la  orden  del  día  acerca  de  los  asun¬ 
tos  que  se  tratarán  en  cada  sesión. 

CAPITULO  II. 

De  los  Vicepresidentes. 

Art.  28. — Los  Vicepresidentes  tendrán  todos  los  deberes  y  atri¬ 
buciones  del  Presidente  cuando  se  encuentren  supliéndole. 

Art.  29. — Suplirán  al  Presidente  cuando  éste  se  halle  enfermo  ó 
temporalmente  ausente,  ó  cuando  tenga  que  tomar  parte  en  alguna 
discusión;  pero  no  en  los  casos  de  vacante  definitiva,  pues  entonces 
se  procederá  á  nueva  elección  de  Presidente. 

Art.  30. — Cuando  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  primero  se 
encuentren  impedidos,  los  sustituirá  el  Vicepresidente  segundo;  y 
caso  de  no  poder  hacerlo  éste,  ocupará  la  Presidencia  el  Delegado 
de  más  edad. 

CAPITULO  III. 

De  los  Secretarios. 

Art.  31. — Los  Secretarios  de  la  Convención  tendrán  las  siguien* 
tes  atribuciones: 

Primera:  Redactar  las  actas  de  las  sesiones  y  dar  cuenta  con 
ellas  para  su  aprobación,  poniendo  en  el  borrador,  inmediatamente 
después  de  ser  aprobado  por  la  Convención,  nota  expresiva  de  este 
extremo  ó  de  las  modificaciones  acordadas,  suscribiendo  ambos  di¬ 
cha  nota  y  recogiendo  la  firma  del  Presidente.  Las  actas  se  redac¬ 
tarán  con  la  mayor  concisión  posible,  haciendo  constar  el  objeto  con 
que  cada  orador  hizo  uso  de  la  palabra  ó  la  petición  que  formuló; 
pero  no  su  razonamiento  y  argumentación;  sin  embargo,  cuando 
durante  la  discusión  de  un  asunto  así  lo  solitase  algún  Delegado,  se 
podrán  hacer  constar  en  acta  determinadas  palabras  y  razonamien¬ 
tos.  Al  margen  del  acta  se  hará  constar  el  nombre  de  los  concurren¬ 
tes  á  la  sesión. 

Segunda:  Hacer  copiar  en  el  libro  de  actas,  por  orden  estricto  de 
fechas,  las  de  todas  las  sesiones  celebradas.  Estas  actas,  una  vez 
cotejadas  con  sus  borradores  auténticos,  serán  suscritas  por  ambos 
Secretarios  y  autorizadas  con  el  visto  bueno  por  el  Presidente. 

En  los  casos  de  los  dos  números  anteriores,  cuando  haya  asistido 
un  solo  Secretario  á  la  sesión  en  que  fué  aprobada  un  acta,  él,  úni¬ 
camente,  la  firmará. 

I  ercera:  Redactar  todas  las  comunicaciones  que  han  de  pasarse 
á  nombre  de  la  Convención,  suscribiendo  uno  de  ellos  las  que  no 
deban  ser  firmadas  por  el  Presidente,  á  tenor  del  número  octavo  del 
artículo  23. 

Cuarta:  Anotar  los  votos  en  pro  y  en  contra  en  las  votaciones 
nominales  y  verificar  los  escrutinios  en  las  secretas. 

Quinta:  Dar  lectura  a  las  actas  y  á  todos  los  documentos  que 
ordene  la  Presidencia. 

Sexta:  Llevar  nota  y  advertir  á  la  Presidencia,  de  los  Delegados 
que  hayan  pedido  la  palabra. 

Séptima:  Responder  ante  la  Convención  de  la  conservación  de 
los  Archivos. 


Octava:  Expedir  las  certificaciones  que  ordene  el  Presidente,  de 
los  documentos  que  obren  en  los  Archivos,  conforme  al  artículo  23. 

Art.  32. — Los  Secretarios  podrán  tomar  parte  en  todas  las  discu¬ 
siones  sin  necesidad  de  abandonar  sus  puestos  y  funciones. 

Art.  33. — Los  Secretarios,  de  común  acuerdo,  organizarán  la  Se¬ 
cretaría,  y  en  caso  de  divergencia  de  criterio  resolverá  el  Presidente. 

Art.  34. — Los  Secretarios  llevarán  un  registro  en  el  que  constarán 
por  riguroso  turno  de  fechas  las  proposiciones  presentadas,  anun¬ 
ciándolas  por  nota  fijada  en  lugar  visible,  en  la  que  se  hará  constar 
el  objeto  de  la  proposición  y  el  nombre  del  proponente. 

Art.  35. — Para  el  despacho  de  los  asuntos,  correspondencia,  etc., 
habrá  un  Jefe  del  Despacho  de  la  Secretaría,  con  los  oficiales  y 
escribientes  necesarios. 

CAPITULO  IV 

De  los  Delegados 

Art  36. — Es  obligación  de  los  Delegados  asistir  con  puntualidad 
á  las  sesiones  y  desempeñar  escrupulosamente  las  comisiones  que 
les  confiera  la  Convención. 

Art.  37. — El  Delegado  que  por  motivo  fundado  tuviese  necesidad 
de  ausentarse  por  más  de  ocho  días,  pedirá  licencia  á  la  Conven¬ 
ción,  razonando  la  solicitud,  sobre  la  cual  debe  recaer  acuerdo  en  la 
misma  sesión  que  se  presente.  Para  ausentarse  por  menos  de  ocho 
días,  bastará  comunicarlo  al  Presidente,  dejando  la  dirección,  ó  ex¬ 
presando  el  lugar  á  donde  se  traslada. 

Art.  38. — No  se  concederá  permiso  á  un  número  de  Delegados 
superior  al  número  que  exceda  de  los  necesarios  para  tomar 
acuerdos. 

CAPITULO  V 

De  los  Suplentes 

Art.  39. — Los  suplentes  de  los  Delegados  ocuparán  los  puestos  de 
los  propietarios  respectivos,  con  los  mismos  derechos  que  éstos,  en 
caso  de  vacante  por  muerte  ó  renuncia  expresa  del  cargo. 

Art.  40. — Cuando  los  suplentes  asistan  á  las  sesiones,  estando  en 
ejercicio  los  propietarios,  ocuparán  el  lugar  que  les  ha  sido  señalado 
en  la  Sala  de  sesiones,  sin  derecho  á  voz  ni  á  voto. 

TITULO  IV 

Secciones  y  Comisiones 

CAPITULO  I 

De  las  Secciones 

Art.  41. — Las  secciones  á  que  se  refiere  el  artículo  20,  serán  en 
número  de  cinco,  correspondiendo  á  cada  una  seis  Delegados. 

Art.  42. — El  Presidente  de  la  Convención  no  formará  parte  de 
ninguna  sección,  pero  podrá  asistir  á  las  sesiones  de  cualquiera  de 
ellas,  en  cuyo  caso,  ocupará  la  Presidencia. 

Art.  43. — La  división  de  los  Delegados  en  secciones  se  hará  por 
la  Mesa. 

Art.  44. —  Cada  sección  elegirá  de  entre  sus  miembros  y  por  ma¬ 
yoría  de  votos,  un  Presidente  y  un  Secretario. 

Art.  45. — Las  secciones  no  tienen  facultad  para  resolver  sobre  las 
proposiciones  que  se  les  pasen,  limitándose  sus  funciones  al  estudio 
de  las  mismas. 

Art.  46. — Cuando  una  sección  entienda  estar  instruida  de  un  asun¬ 
to,  si  no  se  ha  señalado  tiempo,  ó  dentro  del  término  fijado  por  la 
Convención,  nombrará,  por  mayoría  de  votos,  un  Delegado  que,  con 
los  de  las  otras  secciones,  formará  la  Comisión  llamada  á  dar  dicta¬ 
men  sobre  el  asunto  ó  los  asuntos  estudiados. 

CAPITULO  II 

De  las  Comisiones 

Art.  47. — Habrá  tantas  Comisiones  especiales  para  objetos  deter¬ 
minados  como  acuerde  la  Convención  y  se  nombrarán  de  la  manera 
que  expresa  el  artículo  anterior. 

Art.  48. — En  casos  que  no  revistan  mayor  importancia  y  si  lo  pi¬ 
de  un  Delegado,  podrá  la  Convención  acordar  el  nombramiento  de 
una  Comisión  y  nombrarla  desde  luego,  sin  sujetarse  á  lo  dispuesto 
en  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  49. — También  se  nombrarán  tres  Comisiones  permanentes: 
de  Actas,  de  Gobierno  interior  y  de  Corrección  de  estilo 

Art.  50. — La  Comisión  de  Actas  se  compondrá  de  un  Delegado 
nombrado  por  cada  sección. 

La  Comisión  de  Gobierno  interior  se  compondrá  de  un  Delegado 
nombrado  por  cada  sección,  del  Presidente  de  la  Convención,  que 
lo  será  de  la  Comisión,  y  de  un  Secretario  de  aquella. 

La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  se  compondrá  de  dos  Dele¬ 
gados  nombrados  por  la  Convención  y  de  uno  de  los  Secretarios  de¬ 
signado  por  la  Mesa. 

Art.  51. —  Cada  Comisión,  excepción  hecha  de  la  de  Gobierno  in¬ 
terior,  nombrará  de  entre  sus  miembros  un  Presidente  y  un  Secre 
tario. 


£>£  La  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


Art.  52.— Las  Comisiones  especiales  no  podrán  disolverse  hasta 
tanto  que  la  Convención  no  discuta  y  tome  acuerdo  definitivo  sobre 
el  asunto  que  motivó  su  nombramiento 

Art.  03. —  Las  Comisiones  podrán  solicitar  de  la  Mesa, _ y  ésta  se 

halla  obligada  á  facilitarles, --el  personal  de  las  oficinas  de  la  Secre¬ 
taría  para  que  las  auxilie  en  sus  trabajos. 

Art.  54  -; Los  Delegados  pueden  asistir,  sin  voto,  á  las  sesiones 
de  las  Comisiones  de  que  no  formen  parte. 

Art  55.— Las  Comisiones  presentarán  por  escrito  á  la  Convención 
sus  dictámenes  sobre  los  asuntos  que  conozcan.  De  igual  manera 
presentarán  los  votos  razonados  de  los  que  disientan,  caso  de  que  no 
lleguen  á  un  acuerdo  por  mayoría,  como  asimismo  el  voto  particular 
de  la  minoría. 

Art  56  -Cuando  se  vaya  á  discutir  el  dictamen  de  una  Comisión, 
tendrá  preferencia  sobre  cualquier  otra  proposición  que  se  relacione 
con  el  asunto. 

TITULO  V 

Funcionamiento  ríe  la  Convención 

CAPÍTULO  I 

De  las  Sesiones. 

Art-  57-  —  Las  sesiones  de  la  Convención  serán  públicas,  excepto 
en  los  casos  siguientes:  ’ 

^  Primero:  Cuando  hayan  de  tratarse  asuntos  de  que  dé  cuenta  la 
Comisión  de  gobierno  interior  y  lo  determine  el  Presidente. 

Segundo:  Cuando  la  Convención  hubiere  de  resolver  sobre  co¬ 
sas  que  con  fieman  á  su  decoro  y  al  de  sus  miembros. 

Tercero:  Cuando  lo  soliciten  cinco  Dolegados  expresando  el 
objeto,  y  lo  a  -uerde  la  Convención.  Esta  petición  se  discutirá  siem¬ 
pre  en  sesión  secreta. 

Aun  cuando  se  haya  empezado  á  tratar  de  un  asunto  en  sesión 
pública,  la  Convención,  á  propuesta  de  cinco  Dejegados,  puede 
acordar  que  se  continúe  tratando  el  asunto  en  sesión  secreta.  Lo 
mismo  deberá  hacerse  cuando,  tratándose  de  asuntos  relativos  al 
gobierno  interior,  lo  pida  el  Presidente.  Para  hacer  esta  petición  y 
para  formular  y  resolver  la  propuesta  á  que  se  refiere  la  cláusula 
anterior,  el  Presidente  podrá  suspender  desde  luego  la  sesión  pú¬ 
blica.  F 

Si  empezada  una  sesión  secreta  estimare  la  Convención  que  pue¬ 
de  tratarse  sin  inconven:ente  en  sesión  pública  el  asunto  que  motivó 
la  secreta,  lo  podrá  acordar  así  á  moción  de  cualquier  Delegado. 

Suspendida  la  sesión  pública  se  retirará  el  público,  quedando'  so¬ 
lamente  los  Delegados. 

Art.  58.— Las  sesiones  durarán  tres  horas,  comenzando  á  las  2 
(p.  m.)  pudiendo  prorrogarse  por  acuerdo  de  la  Convención,  á  pro” 
puesta  del  Presidente  ó  de  un  Delegado. 

Art.  59.— Las  sesiones  ordinarias  se  celebrarán  todos  los  días  no 
festivos. 

Art.  60. — De  igual  modo  y  cuando  el  caso  lo  requiera,  habrá  se- 
si  mes  extraordinarias,  que  se  celebrarán  antes  ó  después  de  las  or- 
d  narias 

Art  61.-  Para  poder  celebrar  sesión  se  necesita  la  presencia  de 
las  los  terceras  partes  de  los  Delegados  proclamados,  sin  cuyo  re¬ 
quisito  no  serán  váiidos  los  acuerdos  que  se  tomen. 

Ait.  62. — Cuando  se  suspendan,  por  falta  de  quorum .  dos  sesio¬ 
nes  consecutivas,  se  notificará  el  hecho  personalmente  á  los  Dele¬ 
gados,  que  hubieren  dejado  de  asistir  á  ellas. 

Art.  63.— Las  sesiones  ordinarias  comenzarán  por  la  lectura  del 
acta  de  la  sesión  ordinaria  anterior,  y  todos  los  Delegados  podrán 
pedir  que  se  hagan  en  e  la  las  modificaciones  que  crean  proceden¬ 
tes.  Estas  modificaciones  podrán  referirse  á  la  exactitud  del  acta  ó 
á  su  redicción.  Si  se  refieren  á  la  exactitud,  sólo  podrá  usarse  de 
la  palabra  para  rectificar  los  hechos  objeto  de  la  enmienda,  pero  sin 
admitirse  discusión  sobre  el  particular,  y  si  no  hubiere  acuerdo  in¬ 
mediato  entre  los  Secretarios  y  los  que  hayan  pedido  las  modifica¬ 
ciones,  se  so  neterá  el  punto  á  votación  entre  los  Delegadds  presen¬ 
tes  que  hubieren  asistido  á  la  sesión  cuya  acta  se  discuta.  Si  la 
modificación  se  refiere  á  la  redacción,  sólo  podrá  usar  de  la  palabra 
uno  de  ios  Secretarios  para  contestar,  sometiéndose  el  asunto  inme 
diatamente  á  votación. 

Art.  64  —  Si  después  de  la  última  sesión  ordinaria  se  hubiese  ce¬ 
lebrado  alguna  extraordinaria,  se  procederá  en  igual  forma  á  la 
aprobación  del  acta  que  á  ella  se  refiera. 

Art.  65  —La  Convención  celebrará  sesión  extraordinaria  cada 
vez  que  así  lo  determine  su  Presidente  ó  lo  pidan  por  escrito  cinco 
Delegados  con  expresión  del  objeto  que  se  proponen  tratar.  En  este 
último  caso,  la  Mesa  acordará  si  <e  accede  ó  no  á  la  petición. 

Art.  66.  — £1  Presidente  señalará  día  y  hora  para  la  celebración 
de  las  sesiones  extraoidinarias  y  los  Delegados  serán  citados  para 
tilas  por  un  oficial  de  la  Secretaría  que  recogerá  las  firmas  de  to¬ 
dos  en  un  pliego  en  el  que  consten  el  día,  hora  y  objeto  de  la  con¬ 
vocatoria.  Si  algún  Delegado  se  negara  á  firmar,  se  hará  constar 
así  v  se  prescindirá  de  su  citación. 

Art.  67. — -En  las  sesiones  extraordinarias  sólo  podrá  tratarse  del 
objeto  especial  de  la  convocatoria,  á  menos  que  estuviere  pendiente 


de  aprobación  el  acta  de  alguna  sesión  extraordinaria,  en  cuyo  caso 
se  comenzara  por  su  aprobación. 

ArtL6»~'LaS  sesiones  se  abrirán  diciendo  el  Presidente:  “Se  abre 
la  sesión,  ’  y  al  cerrarse  se  empleará  esta  fórmula:  “Se  levántala 
sesión,  después  de  cuyas  palabras  cuanto  se  haga  y  diga  será  nulo. 

CAPÍTULO  II 
De  las  Discusiones. 

Art.  69.  El  dictamen  de  una  Comisión  no  se  podrá  discutir  en 
a  misma  sesión  en  que  se  presentare,  á  no  ser  que  así  se  acuerde 
de  modo  expreso. 

Art.  70.— De  todos  los  asuntos  que  revistan  importancia  se  harán 
copias  de  los  dictámenes  de  las  Comisiones  y  se  repartirán  á  los  De¬ 
legados  con  anterioridad  al  día  en  que  hayan  de  discutirse. 

Art.  71.  La  discusión  de  proyectos  ó  de  proposiciones  que  abra¬ 
cen  varios  extremos  se  hará  primero  en  su  totalidad  y  luego  por  pá¬ 
rrafos  ó  artículos.  * 

Art.  72.— Las  discusiones  sobre  la  totalidad  recaerán  siempre  so¬ 
bre  el  principio  y  espíritu  de  las  proposiciones  presentadas. 

Art.  73.  — Ningún  Delegado  podrá  hablar  sin  antes  haber  solicita¬ 
do  y  obtenido  el  uso  de  la  palabra,  que  se  pide  desde  el  asiento. 

A,rf-  74- — Los  Delegados  se  dirigirán  siempre  á  la  Convención,  y 
no  a  individuo  o  grupo  alguno  de  la  misma. 

Art.  75. — El  Delegado  que  haya  usado  de  la  palabra  podrá  usar 
de  ella  nuevamente: 

1?  Por  ampliación  del  debate. 

2'.’  Para  rectificar  hechos  y  conceptos. 

3?  Para  cuestiones  de  orden. 

Art.  76.— Se  concederá  preferencia  al  autor  de  toda  proposición 
para  usar  de  la  palabra  en  los  turnos  en  pro. 

Art.  77. — Los  Delegados  hablarán  por  el  turno  en  que  hayan  pe¬ 
dido  la  palabra,  excepto  en  los  casos  previstos  en  el  Reglamento. 

Art.  78. — Los  Delegados  al  hablar  lo  harán  con  mesura,  guardan¬ 
do  los  respetos  debidos  á  la  Convención  y  á  sus  compañeros  en  sus 
palabras  y  gestos:  incurriendo,  si  faltaren  á  estos  deberes,  en  la 
censura  que  determina  el  Reglamento. 

Art.  79. — En  iguales  censura»  incurrirán  los  que  interrumpan  á 
los  oradores,  provoquen  tumultos  ó  en  cualquier  forma  alteren  el  or¬ 
den  ó  falten  á  la  compostura  que  debe  guardarse  en  las  sesiones. 

Art.  80. — Durante  el  curso  de  cualquier  debate  podrá  pedirse  la 
palabra  para  una  cuestión  de  orden  y  será  concedida  inmediatamen¬ 
te  al  Delegado  que  la  solicite,  quien  deberá  limitarse  á  leer  ó  soli¬ 
citar  que  se  lea  el  artículo  de  este  Reglamento  que  estime  infringi¬ 
do,  ó  á  pedir  que  se  repare  la  falta  que  entienda  se  ha  cometido.  Si 
se  extendiese  en  otras  consideraciones,  le  será  inmediatamente  reti¬ 
rado  el  uso  de  la  palabra. 

Art.  8t. — Los  Delegados  que  infrinjan  los  artículos  78  y  79,  que 
insistan  en  su  falta  ó  en  no  dar  explicaciones  después  de  requeridos 
dos  veces  por  el  Presidente,  incurrirán  en  la  pena  de  la  expulsión  del 
local  durante  todo  el  tiempo  de  la  sesión  que  se  esté  celebrando. 

Art.  82.— Los  Delegados  que  insistan  en  salirse  déla  cuestión  ob¬ 
jeto  del  debate,  después  de  requeridos  tres  veces  por  la  Presidencia, 
podrán  ser  privados  del  uso  de  la  palabra  mientras  dure  la  discusión 
del  asunto  que  se  esté  tratando. 

Art.  83.  — Los  que  ausentándose,  sin  justificar  la  causa,  del  lugar 
donde  se  celebren  las  reuniones,  y  los  que  pusieran  dificultades  á  la 
marcha  regular  de  los  trabajos  de  la  Convención  faltando  inmotiva¬ 
damente  á  tres  sesiones  consecutivas,  merecerán  la  censura  que  se 
acuerde  por  mayoría  de  votos  de  los  Delegados  presentes. 

CAPITULO  III 

De  las  Votaciones. 

Art.  84 —Habrá  tres  clases  de  votación:  ia  votación  ordinaria, 
que  se  hará  levantándose  los  que  aprueben  y  quedando  sentados  los 
que  desaprueben:  2*  votación  nominal;  3?  votación  por  papeletas. 

Art.  85 — La  votación  ordinaria  se  usará  siempre  que  un  Delega¬ 
do  no  pida  la  nominal. 

Art.  86  — La  votación  nominal  se  verificará  diciendo  SI  los  que 
aprueben  y  NO  los  que  desaprueben.  La  votación  por  papeletas  se 
efectuará  siempre  que  se  trate  de  la  elección  de  personas  y  cuando 
lo  acuérdela  Convención. 

Art.  87. — Mientras  se  efectúe  una  votación,  ningún  Delegado  po¬ 
drá  entrar  en  el  salón  de  sesiones  ni  salir  de  él. 

Art.  88. — Los  acuerdos  deben  ser  tomados  todos  por  mayoría  ab¬ 
soluta  de  los  votos  presentes. 

Art.  89. — En  los  casos  de  empate,  se  someterá  sin  discusión  el 
asunto  á  votación  en  la  sesión  siguiente,  y  si  también  resultare  em- 
paie,  decidirá  el  Presidente. 

Art.  90.  —  Cuando  se  trate  de  la  elección  de  varios  cargos,  se  vota 
rá  cada  cargo  por  separado,  sin  que  pueda  procederse  á  una  elección 
antes  de  estar  proclamada  la  persona  electa  para  el  cargo  anterior 
salvo  los  casos  previstos  en  este  Reglamento. 

Art.  91. — El  nombramiento  de  las  comisiones  se  hará  en  una  sola 
papeleta  que  se  votará  de  una  vez,  salvo  acuerdo  expreso  en  contra¬ 
rio  de  la  Convención. 
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Art.  92. — Antes  de  toda  votación  que  haya  de  hacerse  por  pape¬ 
leta,  recesará  la  Convención  por  no  menos  de  cinco  ni  más  de  quince 
minutos. 

Art.  93. — Todo  Delegado,  en  votación  que  no  sea  secreta,  puede 
salvar  su  voto  en  el  acta  sin  necesidad  de  razonarlo;  pero,  si  lo  de¬ 
sea,  puede  motivarlo  dándolo  por  escrito  á  la  Mesa. 

CAPITULO  IV. 

De  la  discusión  de  la  Constitución. 

Art.  94.  —  Luego  que  la  Convención  quede  constituida  definitiva¬ 
mente,  la  Mesa  señalará  un  término,  que  no  podrá  exceder  de  ocho 
días,  para  que  todo  Delegado  pueda  presentar  las  Bases  para  la 
Constitución,  ó  los  proyectos  totales  ó  parciales  que  desee  someter 
á  la  Convención. 

Art.  95. — Vencido  el  término  señalado  en  el  artículo  anterior,  la 
Mesa  formará  un  grupo  con  los  proyectos  totales  que  se  hubieren 
presentado,  otro  con  los  proyectos  parciales,  y  clasificará  las  Bases 
presentadas  formando  un  grupo  con  todas  aquellas  que  se  refieran 
al  mismo  asunto.  Hecho  esto,  cuidará  que  todo  sea  copiado  y  re¬ 
partido  á  los  Delegados. 

Art.  96. — La  Convención  se  constituirá  en  secciones  para  el  estu¬ 
dio  de  las  Bases  y  proyectos  de  que  habíanlos  artículos  anteriores. 

Art.  97. — La  Comisión  nombrada  por  las  secciones,  de  acuerdo 
con  los  artículos  46  y  47,  redactará  libremente  el  proyecto  definitivo 
de  Bases  de  la  Constitución,  que  será  presentado  al  examen,  discu¬ 
sión  y  acuerdo  de  la  Convención. 

Art.  98. — Las  Bases  serán  redactadas  concisamente  y  de  un  modo 
general  y  comprensivo,  pero  de  manera  que  cada  una  contenga  una 
sola  afirmación  y  pueda  ser  sometida  en  su  totalidad  al  voto  de  la 
Convención. 

Art.  99. — El  proyecto  de  Bases  se  dividirá  en  las  secciones  que-la 
Comisión  estime  procedentes,  y  dentro  de  cada  sección  de  Bases 
irán  éstas  enumeradas  por  orden  correlativo. 

Art.  100. — Los  miembros  de  la  Comisión  que  disintieren  de  la 
mayoría,  en  todo  ó  en  parte,  deberán  redactar,  como  voto  particular, 
la  Base  ó  Bases  que  en  su  concepto  deban  sustituir  á  la  Base  ó  Ba¬ 
ses  presentadas  por  la  mayoría. 

Art.  101. — El  proyecto  de  Bases  y  los  votos  particulares,  si  los 
hubiere,  serán  copiados  y  repartidos  á  los  Delegados,  y  no  podrá 
abrirse  discusión  sobre  ellos  sino  después  de  las  48  horas  de  haber 
sido  repartidos. 

Art.  102. — Cada  sección  de  Bases  será  objeto  de  una  discusión 
general,  ó  en  totalidad,  y  de  la  votación  correspondiente. 

Art.  103. — En  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  cada  sección  de 
Bases  podrán  hacer  uso  de  la  palabra  todos  los  Delegados  que  lo 
deseen,  pero  ninguno  más  de  una  vez  sobre  el  fondo  y  otra  vez  para 
rectificar  hechos  y  conceptos,  sometiéndose  el  asunto  á  votación 
cuando  nadie  pida  la  palabra,  ó  cuando  la  Convención,  previa  con¬ 
sulta  de  la  Presidencia,  declare  el  punto  suficientemente  discutido. 

Art.  104. — Si  fuere  desechada  una  sección  de  Bases  del  proyecto 
y  no  hubiere  voto  particular  que  la  sustituya,  ó  éste  hubiese  sido 
también  desechado,  se  nombrará  otra  Comisión,  en  la  misma  forma 
que  la  primera,  para  que  redacte  y  presente  el  proyecto  que  deba 
reemplazar  al  desechado. 

Art.  105. — Votada  una  sección  de  Bases,  se  procederá  á  discutir  y 
votar,  una  por  una,  las  Bases  que  formen  la  sección.  En  esta  discu¬ 
sión  sólo  podrán  consumirse  tres  turnos  en  pro  y  tres  turnos  en  con¬ 
tra  de  cada  Base. 

Art.  xoó. — Los  votos  particulares  serán  objeto  de  discusión  y  vo¬ 
tación  previa,  empezando  por  los  que  se  aparten  más  del  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Art.  107. —  Se  admitirán  las  enmiendas  totales  ó  parciales  que  se 
presenten  á  cada  Base,  cuyas  enmiendas  deberán  estar  suscritas  por 
tres  Delegados.  Cualquier  miembro  de  la  Comisión  de  redacción 
del  proyecto  de  Bases,  podrá  pedir  que  la  enmienda  ó  enmiendas 
presentadas  pasen  á  dicha  Comisión,  la  cual  dará  cuenta  al  siguien¬ 
te  día  con  su  informe  favorable  ó  adverso.  El  dictamen  se  discutirá 
adjuntamente  con  la  enmienda. 

En  la  discusión  de  estas  enmiendas  se  podrán  consumir  dos  tur 
nos  en  pro  y  dos  en  contra  de  cada  enmienda. 

Art.  108. — Votadas  todas  las  Bases  del  proyecto,  se  nombrará 
una  Comisión  que  articule  la  Constitución  con  arreglo  á  las  Bases 
aprobadas. 

Art.  109. — Crticulada  la  Constitución,  se  imprimirá  y  repartirá  á 
los  Delegados,  y  transcurridas  48  horas  del  reparto,  se  dará  cuenta 
en  la  primera  sesión  ordinaria  con  la  Constitución  y  las  impugnacio¬ 
nes  que  se  hubieren  hecho  á  su  articulado. 

Art.  no. — La  impugnación  se  limitará  á  la  redacción  de  la  Cons¬ 
titución,  ó  á  que  no  se  ajusta  un  artículo  á  las  Bases  aprobadas,  sin 
que  se  consientan  nuevas  discusiones  sobre  la  cuestión  de  fondo. 

Art.  iii. — Para  la  discusión  de  cada  artículo  se  concederá  la  pa¬ 
labra  dos  veces  en  contra  y  dos  veces  en  pro,  teniendo  preferencia 
para  hablar  en  pro  los  individuos  de  la  Comisión. 

Art.  11 2. — Si  se  hubiere  acordado  la  enmienda  de  un  artículo, 
volverá  el  proyecto  á  la  Comisión  para  su  redacción  definitiva,  y  he¬ 
cha  ésta,  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Secretaría  por  24  horas. 


Transcurrido  el  término  sin  ninguna  impugnación,  se  pasará  el  pro¬ 
yecto  á  la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  La  impugnación  que  se 
haga  en  el  indicado  plazo  de  24  horas  tendrá  que  S'er  por  escrito  y 
sólo  podrá  referirse  á  los  artículos' cuya  modificación  hubiese  acor¬ 
dado  la  Convención. 

Sobre  esta  impugnación  se  votará  sin  discusión  en  la  primera  se¬ 
sión  ordinaria.  Hecho  esto,  pasará  el  proyecto  ála  Comisión  de  Co¬ 
rrección  de  estilo. 

Devuelto  el  proyecto  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  se 
dará  cuenta  á  la  Convención  de  haber  quedado  definitivamente 
aprobada  la  Constitución  y  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Secretaría 
por  término  de  24  horas.  Si  se  hicieren  observacionss  escritas  y  fir¬ 
madas  por  cinco  Delegados  sobre  el  trabajo  verificado  por  la  Comi¬ 
sión  de  corrección  de  estilo,  la  Convención  acordará,  sin  discusión, 
si  ha  lugar  ó  no  á  deliberar  y  acordará  sobre  dichas  observaciones. 

CAPITULO  V. 

De  las  Mociones  y  Enmiendas. 

Art.  1 13. — Todo  Delegado  tiene  derecho  á  presentar  las  mociones 
que  crea  convenientes  y  las  enmiendas  que  le  parezcan  oportunas  á 
las  mociones  que  hubiesen  presentado  sus  compañeros 

Avt.  114. — Las  mociones  y  enmiendas  deben  presentarse  á  la  Me¬ 
sa,  por  escrito  y  suscritas  á  lo  menos  por  un  Delegado  que  sea  de 
ellas  responsable.  Las  mociones  deberán  tener  además  la  firma  de 
dos  Delegados  para  autorizar  su  lectura. 

Art.  11 5. — Presentada  una  moción,  podrá  cualquier  Delegado  pe¬ 
dir,  y  la  Convención  podrá  acordar,  sin  discusión,  que  quede  sobre 
la  mesa  hasta  la  próxima  sesión  ordinaria. 

También  podrá  acordar  la  Convención,  á  excitación  de  cualquiera 
de  sus  individuos  y  sin  que  se  permita  discusión  sobre  el  particular, 
que  no  ha  lugar  á  deliberar  sobre  la  moción  presentada,  en  cuyo  ca¬ 
so  será  ésta  rechazada  de  plano. 

Art.  116 — Puesta  á  discusión  una  moción,  se  comenzará  por  las 
enmiendas,  si  se  hubiese  presentado  alguna,  discutiéndose  en  un  solo 
grupo  todas  las  que  se  rt  Aeran  al  mismo  extremo.  Cuando  una  en¬ 
mienda  obtenga  mayoría,  se  entenderán  desechadas  las  demás  del 
mismo  grupo. 

Art.  11 7. — En  la  discusión  délas  enmiendas  sólo  se  podrá  usar 
de  la  palabra  una  vez  en  pro  y  otra  en  contra,  pudiendo  rectificar 
una  vez  sobre  hechos  y  conceptos  cada  uno  de  los  que  hayan  ha¬ 
blado. 

Art.  1 18. -Las  mociones  se  discutirán  concediéndose  dos  turnos 
en  pro  y  dos  en  contra,  pudiendo  rectificar  una  vez  cada  uno  sobre 
hechos  v  conceptos.  La  Presidencia  cuidará  de  que  no  se  consuman 
seguidos  dos  turm  s  en  pro,  y  si  consumido  el  primero  nadie  pide  la 
palahra  en  contra,  se  procederá  á  la  votación.  Lo  mismo  se  .hará  si 
consumido  el  primer  turno  en  contra  nadie  pide  la  palabra  en  pío. 

CAPITULO  VI. 

De  la  Ampliación  de  los  Debates. 

Art.  1  19. — La  Convención  podrá  acordar,  á  indicación  del  Presi¬ 
dente  ó  á  petic  ón  de  cualquier  Delegado,  que  se  amplíen  los  turnos 
que  establece  este  Reglamento,  cuando  no  considere  suficientemen¬ 
te  .discutido  este  particular. 

CAPITULO  Vil. 

De  las  Preg  un  i  a  s  . 

Art.  120.-  Las  preguntas  podrán  dirigirse  á  cualquiera  de  los  in¬ 
dividuos  de  la  Mesa  sobre  asuntos  relativos  al  ejercicio  de  sus 
cargos. 

Art.  121. — Las  preguntas  deberán  hacerse  de  un  modo  concreto,  sin 
razonamientos,  y  estando  presente  !a  persona  á  quien  vayan  dirigidas, 
y  sólo  se  permitirá  que  á  ellas  se  conteste  en  igual  forma. 

CAPITULO  VIII. 

Disposición  General 

Alt.  122. —  No  se  dará  lectura  á  ningún  proyecto,  total  ó  parcial 
Base,  proposición,  moción  ó  enmienda  que  esté  suscrita  por  más  de 
cinco  Delegados. 

CAPITULO  IX. 

Revisión  de  Acuerdos. 

Art.  123 — La  revisión  deberá  tratarse  necesariamente  en  sesión 
extraordinaria,  y  sólo  podrá  prosperar  cuando  asilo  acuerde  la  mi¬ 
tad  más  uno  de  los  Delegados  proclamados. 

Art  124. —  La  revisión  deberá  ser  pedida  por  escrito  por  cinco  De¬ 
legados  y  el  acuerdo  cuya  revisión  hubiere  sido  solicitada,  sin  éxito, 
una  vez,  no  podrá  ser  impugnado  en  lo  sucesivo. 

Art.  125. — En  los  casos  á  que  se  refiere  este  capítulo,  la  discusión 
se  atemperará  á  lo  dispuesto  al  tratar  de  las  mociones. 
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TITULO  VI. 

Gobierno  Interior  ele  la  Convención. 

CAPITULO  I. 

Preceptos  Generales. 

Art.  126.  La  Convención  no  asistirá  en  cuerpo  á  ningún  acto. 

Art.  127.  La  policía  de  la  Convención  y  del  edificio  de  la  misma 
corresponde  al  Presidente,  á  cuyas  órdenes  inmediatas,  como  Presi¬ 
dente  que  es  ademas  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior,  estarán 
el  Jefe,  Oficiales  y  vigilantes,  así  como  el  Conserje,  ugieres,  porteros 
y  mensajeros. 

Art.  128.  La  Comisión  de  Gobierno  Interior  proveerá  los  em¬ 
pleos  vacantes  de  todo  el  personal  subalterno  de  la  Convención, 
dando  cuenta  razonada  á  ésta. 

Art.  x  29.— Dicha  Comisión  proveerá  á  las  demás  necesidades  del 


edificio  y  de  la  Convención,  llevando  cuentas  con  toda  escrupulosi¬ 
dad  y  rindiéndolas  a  la  Convención,  debidamente  comprobadas. 

,  ifS  j  objeto  redactará  los  presupuestos  y  cuanto  más  afecte  á  las 
facultades  que  se  le  dejan  conferidas. 

Art.  130.  — La  Comisión  de  Gobierno  interior  redactará  los  Re¬ 
glamentos  particulares  que  estime  necesarios,  sometiéndolos  á  la  su¬ 
perior  sanción  de  la  Convención. 


Artículo  Adicional. 

Art.  131.— Este  Reglamento  podrá  ser  reformado  en  todo  ó  en 
parte,  por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  délos  Delegados. 

Habana,  Noviembre  15  de  1900. 

J.  Ríus  Rivera. — Salvador  Cisneros.— Eudaldo  Tama - 
yo.—P.  E.  Betancourt  —  Domingo  Méndez  Capote. 
José  B.  Alemán. — Miguel  Gener. 
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SUMARIO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  auterior. 

Abrese  discusión  sobre  el  proyecto  de  Reglamento  presentado  por  la  Comisión  respectiva 
Acuerdase  previamente  la  forma  en  que  debe  llevarse  á  cabo  la  discusión. 

Procédese  á  la  lectura  y  discusión  de  ca.la  uno  de  los  artículos  que  aquel  contiene  i 

les  son  aprobados  con  ligeras  enmiendas,  hasta  llegar  al  número  57  que  se  refiere  á  la  celebración  de'ías 
sesiones  y  al  carácter  de  publicidad  que  deben  tener. 

Promuévese  discusión  acerca  del  artículo  y  el  señor  Monta  Delgado  propone  como  enmienda  al  mis- 
n,o»  dne  se  declare  que  las  sesiones  serán  secretas  publicándose  los  acuerdos 

Acuérdase  prorrogar  la  sesión  en  virtud  de  haber  transcurrido  las  horas  reglamentarias 
Suspéndese  la  sesión  por  10  minutos. 

Reanúdase  la  discusión  y,  á  moción  del  señor  Cisueros,  se  acuerda  ampliar  el  debate 
Se  supende  la  sesión.  * 


Eran  las  dos  p.  m.  en  punto. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  se¬ 
ñor  Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario  señor  Villuendas  la  lee. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Seña¬ 
les  afirmativas.  Queda  aprobada.  Se  abre  discusión 
sobre  el  Reglamento. 

El  señor  Villuendas:  Hay  una  proposición,  se¬ 
ñor  Presidente. 

El  Secretario  señor ,  Villuendas ,  lee  una  moción  sus¬ 
crita  por  los  señores  Villuendas,  M orúa  Delgado  y 
Alfredo  Zayas  que  dice: 

« A  la  Convención. 

El  Reglamento,  cuyo  proyecto  fue  leído  en  la  se¬ 
sión  anterior,  es  conocido  de  los  señores  Delegados 
y  es  inútil  una  nueva  lectura. 

^  I  or  tanto  el  Delegado  que  suscribe  propone  á  la 
Convención  se  sirva  dar  por  aprobado  el  Reglamen¬ 
to,  si  es  que  no  se  presentan  enmiendas  á  determi¬ 
nado  artículo,  ó  artículos,  en  cuyo  caso  se  discutirán 
éstas,  dando  por  aprobados  aquellos  á  los  cuales  no 
se  les  haya  hecho  objeción. 

Habana,  Noviembre  21  de  1900.— Morúa  Delgado. 
—  Enrique  Villuendas.— Alfredo  Zayas». 

El  señor  Presidente:  ¿Se  somete  á  discusión  la 
aprobación  de  esta  mocióu? 

¿No  hay  quien  la  impugne? 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lacret. 

El  señor  Lacret:  Señor  Presidente,  yo  no  he  teni¬ 
do  tiempo  material  para  leer  el  Reglamento  y  sólo 
me  atendré  a  lo  leído  aquí  por  el  señor  Secretario. 


Existe  en  ese  Reglamento  un  artículo  que  aun  no 
he  leído,  que  exige  que  un  Delegado  para  abando¬ 
nar  este  recinto  pida  permiso  á  la  Presidencia.  Yo 
creo  que  no  puede  ser  así,  pido  la  supresión  total 
de  ese  artículo,  porque  es  penoso  para  el  Presidente 
tenernos  que  decir  que  sí  ó  que  nó  para  asuntos 
que  tenemos  que  ver  fuera  de  aquí,  y  que  nosotros 
no  debemos  ni  podemos  comunicar  á  la  Presidencia 
ni  a  los  demás  señores  Delegados;  esto  en  primer 
término,  y  en  segundo  término,  porque  es  reducir  es¬ 
te  recinto  a  un  colegio  de  niños,  y  de  niños  bien  chi¬ 
quitos  que  tienen  que  molestar  á  los  profesores  para 
pedirles  permiso.  Para  mí  ha  sido  muy  prematura 
la  lectura  de  este  Reglamento  porque  no  he  tenido 
tiempo  para  leerlo,  porque  vivo  fuera  de  la  Habana 
y  hace  media  hora  que  este  Reglamento  está  en  mi 
poder;  así  es  que  yo  pido  que  se  suprima  ese  artículo. 

El  señor  AlEiMan:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Alemán  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Alemán:  Yo  tengo  el  mayor  gusto  en 
contestar  á  mi  distinguido  amigo  el  señor  Lacret, 
en  mi  carácter  de  miembro  de  la  Comisión  redac- 
tora  del  Reglamento.  Como  uno  de  los  ponentes  que 
he  sido  de  ese  documento,  he  de  advertirá  mi  ilus¬ 
tre  compañero  que,  debido  al  poco  espacio  de  tiem¬ 
po  de  que  ha  dispuesto  para  leer  el  Reglamento,  ha 
confundido  los  términos  dePartículo  37  que  supon¬ 
go  que  es  al  que  se  refiere.  Ese  artículo  á  la  letra 
dice: 

«Articulo  37. — El  Delegado  que  por  motivo  fun¬ 
dado  tuviese  necesidad  de  ausentarse  por  más  de 
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odio  días,  pedirá  licencia  á  la  Convención,  razo¬ 
nando  la  solicitad,  sobre  la  cual  debe  recaer  acuer¬ 
do  en  la  misma  sesión  que  se  presente». 

Esa  primera  parte  del  artículo  sólo  se  refiere  al 
caso  en  que  los  señores  Delegados  que  tengan  que 
salir  de  la  Habana  para  asuntos  propios  ó  de  fami¬ 
lia  por  más  de  ocho  días,  deben  solicitar  el  permiso 
de  la  Convención.  Y  en  la  segunda  parte  el  artícu¬ 
lo  dice: 

«Para  ausentarse  por  menos  de  ocho  días,  bastará 
comunicarlo  al  Presidente,  dejando  la  dirección,  ó 
expresando  el  lugar  á  donde  se  traslada.» 

Para  ausentarse  de  la  localidad,  fuera  de  aquí, 
es  para  lo  que  se  necesita  dar  cuenta  á  la  Presiden¬ 
cia,  señalando  los  lugares  donde  se  marche  ó  dejan¬ 
do  ei  lugar  de  su  residencia. 

El  señor  Lacret:  He  de  manifestar  que  hace 
media  hora  que  está  el  Reglamento  en  mi  poder; 
pero  apelando  á  la  memoria  recuerdo  que  se  leyó 
por  el  señor  Secretario,  que  un  Delegado  no  podía 
ausentarse  de  aquí  sin  el  permiso  de  la  Presidencia. 
Es  .  único  que  suplico  al  señor  Secretario  me  diga 
si  es  cierto,  reiterándole  la  manifestación  de  que 
aun  no  he  leído  este  Reglamento. 

El  señor  Alemán:  No  existe  eso  en  el  Regla¬ 
mento;  señor  Lacret,  lo  que  sucede  es  que  hay  un 
articulo  que  se  refiere  á  los  Delegados  que  inmoti¬ 
vadamente  tal  ten  á  estas  sesiones  y  den  lugar  á  que 
la  Convención  no  pueda  realizar  su  obra,  y  en  este 
caso,  hay  una  censura  que  el  artículo  68  del  Regla¬ 
mento  señala. 

El  señor  Lacret:  En  eso  estoy  conforme  con 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Secretario. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente^  ¡Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  El  artículo  123  que  está  en  el 
capítulo  noveno  que  trata  de  las  revisiones  de  acuer¬ 
dos,  exige  que  toda  revisión  se  trate  necesariamen¬ 
te  en  sesión  extraordinaria,  y  yo  creo,  señores  De¬ 
legados,  que  no  es  necesario  que  haya  una  sesión 
extraordinaria  para  tratar  de  la  revisión  de  un 
acuerdo  y  que  lo  que  debe  expresarse  en  este  artícu¬ 
lo  es  que  en  la  sesión  en  que  se  proponga,  según  el  ar¬ 
tículo  124,  revisar  un  acuerdo,  se  acuerde  que  se 
revise  ó  no  y  en  caso  de  acordarse  que  se  revise,  se 
cite  paia  la  próxima  sesión  ordinaria,  expresando 
en  la  citación  que  se  va  á  tratar  de  la  revisión  del 
acuerdo  referente  á  tal  cosa. 

Es  decir,  que  no  se  exija  sesión  extraordinaria 
Para  tratar  de  la  revisión  de  un  acuerdo,  y  que  si  se 
ex  ije  se  acuerde  en  la  sesión,  el  hecho  de  revisar  el 
acuerdo  y  se  cite  después  para  la  próxima  sesión  con 
expresión  de  que  se  va  á  tratar  de  dicha  revisión. 

Propongo,  pues,  que  se  enmiende  en  ese  sentido, 
redactándolo  debidamente,  el  artículo  123  del  Re¬ 
glamento. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  "’he 
pedido  la  palabra  suplicar  á  la  Mesa  se  sirva  decir¬ 
nos  qué  orden  quiere  que  sigamos  para  la  discu¬ 


sión  del  Reglamento.  Yo  entiendo  que  es  necesario, 
que  convengamos  qué  es  lo  que  vamos  hacer  cada 
uno  de  los  Representantes  que  tengamos  que  hacer 
alguna  objeción  á  cualquiera  de  los  artículos;  si  se 
ha  de  proceder  con  arreglo  al  método  corriente  en 
esta  clase  de  discusión,  leyendo  artículo  por  artícu¬ 
lo,  sometiéndolos  á  la  deliberación  de  la  Conven¬ 
ción  yaceptaudoen  ese  momento  las  enmiendas  que 
pueda  indicar  cualquiera  de  los  señores  Delegados  á 
la  Mesa;  á  mi  juicio  debe  el  señor  Presidente  indi¬ 
car  algo  sobre  este  particular  para  que  los  demás  se¬ 
pamos  á  que  atenernos. 

El  señor  Villuendas:  Hay  una  proposición  he¬ 
cha  á  la  Convención  que  contesta  ese  punto  que 
desea  saber  el  señor  Gómez;  si  la  Convención  aprue¬ 
ba  de  hecho  aquellos  artículos  que  no  hubieran 
sido  impugnados,  claro  está  que  queda  abierta  dis¬ 
cusión  para  aquellos  que  se  impugnen  por  los  seño¬ 
res  Delegados. 

De  modo  que  yo  entiendo,  y  eso  es  lo  que  pro¬ 
pongo  á  la  Convención  que  se  sirva  acordar,  que 
aquellos  artículos  que  no  se  impugnen  queden 
aprobados,  y  que  no  sea  necesaria  la  lectura  del  Re¬ 
glamento  que  ya  tuvo  lugar  y  que  además  es  cono¬ 
cido  desde  hace  más  de  24  horas. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Salvo  la  opinión  del 
señor  Villuendas,  yo  entiendo  que  lo  que  procede  es 
que  se  lea  artículo  por  artículo,  sometiendo  cada 
uno  de  ellos,  en  el  orden  que  tienen  establecido,  al 
voto  de  la  Cámara. 

El  señor  Villuendas:  Yo  pido  que  se  ponga  á 
votación  mi  proposición  y  si  se  rechaza  cabe  la  del 
señor  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación,  para  lo 
cual  se  la  va  á  leer  nuevamente. 

El  señor  Villuendas:  Lee  la  moción. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción  del  señor  Villuendas. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa 
Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  apoyé  la  moción 
del  señor  Villuendas;  pero  teniendo  en  cuenta  lo 
que  dijo  el  señor  Lacret  de  que  no  ha  leído  el 
Reglamento  y  considerando  que  aquí  acaso  haya 
alguno  que  otro  de  los  señores  Delegados  que  tam¬ 
poco  lo  haya  leído,  yo  suplicaría  al  señor  Vi¬ 
lluendas  que  aceptara  la  moción  del  señor  Gómez, 
porque  en  realidad  de  verdad  está  en  orden,  pues¬ 
to  que  hay  algunos  de  los  señores  Delegados  que  no 
están  conformes  con  el  espíritu  de  su  moción.  Si  el 
señor  Villuendas  me  lo  permite,  yo  retiraría  el  apo¬ 
yo  que  le  di,  considerando  que  es  más  favorable 
la  otra,  de  que  se  lea  el  Reglamento,  artículo  por 
artículo,  aprobándolo  seguidamente  que  se  lea,  ó 
presentando  las  enmiendas  que  se  crean  conve¬ 
nientes. 

El  señor  Presidente:  Yo  tengo  que  observarle 
al  señor  Morúa,  que  cuando  se  ofreció  á  discusión 
esta  moción,  nadie  tomó  la  palabra,  y  por  eso  se  la 
ha  sometido  á  votación,  y  yo  no  puedo  permitir  que 
votando  se  discuta,  y  estamos  votando.  Siga  la  vo¬ 
tación.  Risas.  Los  que  no  estén  conformes,  que  la 
rechazen. 
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El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué  la  pide  el  se¬ 
ñor  Lacret? 

El  señor  Lacret:  Para  proponer  un  artículo  que 
falta  en  el  Reglamento  impreso. 

El  señor  Presidente:  No  comprendo . Se  es¬ 

tá  votando,  señor  Lacret;  se  ha  empezado á  v''tar, 
y  desde  el  momento  en  que  la  Presidencia  abre  la 
votación,  se  vota  y  no  se  discute.  El  señor  Lacret 
puede  votar  en  contra  y  proponer  las  modificacio¬ 
nes  que  quiera  en  forma  reglamentaria;  pero  ahora 
se  sigue  votando.  Continúa  la  votación. 

Resultado  de  la  votación :  queda  desechada  la  moción 
del  señor  Villuendas. 

El  señor  JuanG.  Gómez  tiene  hecha  una  proposi¬ 
ción.  Tenga  la  bondad  de  repetirla,  para  que  se  pueda 
discutir  y  votar  del  modo  más  concreto. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  propongo  que  se  dis¬ 
cuta  el  Reglamento  artículo  por  artículo. 

El  señor  Villuendas:  Se  procede  á  la  votación. 
Resultado  de  la  misma :  un  voto  que  nó  y  todos  los  demás 
que  sí. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  artículo  primero 
{Véase  el  apéndice  al  número  7.) 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  quien  tome  la  pa¬ 
labra  en  contra?  Queda  aprobado  el  artículo  pri¬ 
mero. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  artículo  2°.. 
(Véase  el  apéndice .) 

El  señor  Morüa  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa. 

El  señor  Morua:  No  voy  á  defender  el  que  ten¬ 
gan  ó  nó  opción  á  cargos  ó  empleos  los  señores  De¬ 
legados  á  esta  Asamblea;  pero  sí  llamo  la  atención 
de  la  Asamblea  sobre  el  hecho  de  que  al  mismo 
tiempo  que  se  acepta  que  unos  Delegados  continúen 
en  sus  puestos  oficiales,  se  les  niega  á  otros  el  derecho 
de  aceptarlos;  sobre  esto  es  sólo  sobre  lo  que  deseo 
llamar  la  atención  de  la  Asamblea. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Voy  á  contestar  al  señor  Mo¬ 
rúa.  El  artículo  2?  del  Reglamento' preceptúa  que 
ninguno  de  los  señores  Delegados,  mientras  estén  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  puede  tener  ó  aceptar  cargo, 
destino  ú  honores  del  Gobierno.  La  razón  por  la 
cual  se  ha  escrito  ese  artículo,  yo  creo  no  tengo  ne¬ 
cesidad  de  repetirla  al  señor  Morúa,  que  tiene  inte¬ 
ligencia  y  claridad  de  juicio.  El  señor  Morúa  debe 
comprender  que  á  esta  Cámara  debemos  venir  á  for¬ 
mar  la  Constitución  de  nuestro  país,  sin  que  quepa 
la  más  ligera  sospecha  de  nuestra  conducta.  Si  los 
señores  Delegados,  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  acep¬ 
tasen  un  puesto  del  Gobierno  [líbreme  Dios  de  du¬ 
dar  de  la  honradez  de  ninguno  de  mis  compañeros, 
que  son  todos  hombres  de  honor]  ¿quién  le  dice  á 
esta  Cámara  que  la  maledicencia,  siempre  dispuesta 
á  cebarse  en  nosotros,  por  lo  mismo  que  venimos 
aquí  á  representar  la  tradición  revolucionaria,  no 
quisiera  ver  en  este  acto  nuestro,  si  nó  la  compra, 
por  lo  menos  algo  así  como  el  silencio  dealgunos-de 
los  señores  Delegados? 

Yo  siento,  repito,  tener  que  insistir  en  esta  idea, 
por  el  hecho  de  que  ao  el  artículo  3o  del  Reglamen¬ 


to  se  consigna  que  los  señores  Delegados  que  tenían 
puestos  antes  de  la  Constitución  de  la  Convención 
los  mantengan,  y  comprenderá  el  señor  Morúa  que 
eso  no  es  culpa  de  la  Comisión,  porque  la  Comisión, 
redactora  del  Reglamento  entiende  que  no  hemos 
venido  aquí  por  nuestra  voluntad,  siuo  que  venimos 
aquí  por  un  mandato  de  un  poder  superior,  que  do¬ 
mina  en  nuestro  país,  y  que  ese  mismo  poder  dis¬ 
puso  que  los  señores  Delegados  que  tenían  puestos 
ó  que  desempeñaban  funciones  públicas,  podían  con¬ 
tinuar  en  ellos.  ¿Con  qué  derecho  nosotros  que  no 
podemos  legislar,  porque  no  somos  poder,  vamos  á 
impedir  que  esos  señores  Delegados  continúen  en 
sus  puestos?  Es,  pues,  ésta  la  única  razón  de  evitar 
que  la  maledicencia  pueda  cebarse  en  aquellos  De¬ 
legados  que  acepten  un  puesto  del  Gobierno,  y  al 
mismo  tiempo  sancionamos  el  acto  de  esta  convo¬ 
catoria,  en  la  cual  se  dispone  por  el  Gobierno  que 
los  que  tenían  puestos  oficiales  siguieran  desempe¬ 
ñándolos.  En  nombre  de  la  Comisión  redactora  del 
Reglamento  es  esto  lo  que  tengo  el  honor  de  decir 
á  mi  compañero  el  señor  Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  explicación  es 
buena, y  sospechaba  que  ése  era  el  espíritu  que  ha¬ 
bía  movido  á  la  Comisión;  pero  entiendo  que  la  dig¬ 
nidad  de  cada  uno  de  los  Delegados  sufre  de  que  se 
crea  que  no  han  de  cumplir  con  su  obligación,  y  se 
les  indique  que  no  deben  aceptar  ningún  cargo  pú¬ 
blico  que  se  les  ofrezca.  Creo  que  eso  debemos 
dejarlo  á  la  dignidad  de  los  señores  Delegados. 
Si  alguno  fuera  capaz  de  vender  á  su  patria  por 
un  empleo,  en  ése  recaería  la  maldición  popular; 
aquí  no  debe  enseñarse  á  los  señores  Delegados  lo 
que  es  dignidad  niel  modo  de  observarla. 

El  señor  Alemán:  Para  rectificar  solamente  un 
concepto.  Sr.  Morúa,  yo  no  he  podido  tener  la  idea 
de  decir  que  haya  Delegados  que  se  vendan,  ni 
tampoco  la  Comisión  redactora  del  Reglamento  ha 
podido  pretender  dar  lecciones  de  dignidad  ni  de 
patriotismo,  sino  simplemente  ha  hecho  esa  salve¬ 
dad  para  evitar  la  maledicencia  y  para  seguir  la 
costumbre  observada  en  las  Instituciones  de  esta 
índole;  y  por  eso  dice  que  ninguno  de  los  Dele¬ 
gados  aquí  presentes  deberá  aceptar  cargo  del  Go¬ 
bierno,  para  evitar  una  sospecha  y  nada  más. 

El  señor  Morua  Delgado:  Para  una  cuestión 
de  orden.  Las  proposiciones  que  aquí  se  presenten 
respecto  al  Reglamento  ¿han  de  estar  conformes  con 
el  Reglamento  de  La  Yaya?  ¿pueden  ser  verbales  ó 
han  de  estar  suscritas  y  apoyadas  por  algunos  de  los 
señores  Delegados? 

El  señor  Presidente:  Las  enmiendas  que  se 
hagan  á  los  artículos  del  Reglamento  y  para 
obviar  tiempo,  se  seguirán  discutiendo  por  el  de  La 
Yaya,  lo  mismo  que  todo  lo  que  se  haga  antes  de 
aprobado  el  Reglamento.  Las  proposiciones  han 
de  ser  apoyadas  por  dos  Delegados. 

El  señor  Morua  Delgado:  Perfectamente. 

El  señor  Presidente:  Pero  eso  en  el  caso  de  que 
se  haya  propuesto  una  enmienda.  * 

El  señor  Morua  Delgado:  Voy  á  proponerla. 
Propongo  á  la  Asamblea  que  se  supriman  los  ar¬ 
tículos  3?  y  4?  del  Proyecto  de  Reglamento. 

El  señor  Villuendas;  2?  y  3? 
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El  señor  Morua  Delgado:  2?  y  3?  Me  acom¬ 
paña  en  esta  proposición  el  señor  Luis  Robau;  no 
se  si  algún  otro  de  los  señores  Delegados  se  halla 
conforme  con  ella. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Villuendas  vuelve  á  leer  la  enmienda  del 
señor  Morúa  Delgado. 

El  señor  Presidente:  Al  Secretario,  señor  Ale¬ 
mán,  se  le  ha  suscitado  una  duda  respecto  al  nú¬ 
mero  de  firmas  que  deben  autorizar  la  enmienda 
propuesta  por  el  señor  Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  Acaba  de  decírseme 
que  basta  una. 

El  señor  Presidente:  Yo  entiendo  que  no  se 
necesita  más  que  una  firma.  Lee  el  artículo  49  del 
Reglamento  de  La  Yaya.  Lee  también  el  número  50. 
Están  comprendidas  la  moción  y  la  enmienda  y  sigue 
el  artículo, después  de  una  separación  expresada  por 
dos  puntos;  «la  moción  deberá  tener  además  la  fir¬ 
ma  de  dos  representantes»;  claro  está  que  este  requi¬ 
sito  se  exige  sólo  respecto  á  la  moción,  no  respecto 
á  la  enmienda.  Se  abre,  pues,  discusión  sobre  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Morúa.  ¿No  hay 
quien  quiera  usar  de  la  palabra? 

El  señor  Lacret:  Sí;  el  pueblo  de  Cuba,  al  dar 
su  voto  á  sus  hijos,  no  ha  escogido  ni  podía  escoger 
entre  el  que  estaba  empleado  ya,  por  necesidad 
imperiosa,  y  el  que  no  lo  estaba;  yo  que  no  soy 
empleado,  yo  que  no  quiero  ser  empleado,  acepto 
y  respeto  el  nombramiento  de  los  comisionados  por 
el  pueblo,  recaído  sobre  los  que  ya  son  empleados; 
pero  nunca  aprobaré  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Morúa.  No  emplearé  palabras  duras,  sino  simple¬ 
mente  la  palabra  sospechosa;  puede  empezarse  á 
sospechar  de  los  nombramientos  que  recaigan  en 
los  que  aquí  estamos  congregados,  y  por  lo  tanto, 
pido  á  la  Asamblea  que  respetemos  á  los  empleados 
anteriores  á  la  elección  del  pueblo;  pero  pido  que 
no  sea  .'aceptado  ningúu  nuevo*empleo  hecho  por 
ninguna  autoridad.  — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Morua  Delgado:  Conste,  señor  Presi¬ 
dente,  que  yo  no  he  pedido  empleo  para  nadie. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  vuelva  á 
leer  la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Villuendas:  Lee  la  enmienda  del  señor 
Morúa. 

Se  verifica  la  votación  sobre  si  se  [ rechaza  ó  no  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa  Delgado  sobre  et  artículo  3o. 

El  señor  Presidente:  Me  abstengo  de  votar  por 
estar  comprendido  en  ese  artículo. 

Queda  desechada  la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  Desechada  la  enmienda 
del  artículo  3?  El  Secretario  dará  lectura  al  artí¬ 
culo  4? 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  4 ?  ( Véase 

el  apéndice). 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado. 

El  señor ^Viluend as:  Lee  la  siguiente  enmienda: 

A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  á  la  Cámara 
se  sirva  suprimir  los  artículos  5?,  6?,  7?,  8?  y  9?, 


inclusive,  por  tratar  de  hechos  que  han  sido  sancio¬ 
nados  ya  por  la  práctica,  y  que  no  volverán  á  darse, 
si  para  bien  de  nuestro  pueblo,  de  esta  Convención 
sale  constituida  con  una  ley  fundamental  la  nacio¬ 
nalidad  cubana. 

Salón  de  Sesiones,  21  de  Noviembre  de  1900. — 
Enrique  Villuendas. 

El  señor  J.  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  en  contra 
de  la  enmienda,  por  entender  que  si  bien  es  verdad 
que  resultan  innecesarios  esos  artículos,  dado  que  ya 
la  Convención  está  constituida,  debemos  tener  en 
cuenta  que  mañana  ó  pasado  pudiera  presentarse 
la  oportunidad  de  que  una  nueva  Asamblea  se  reú¬ 
na,  y  como  se  encontrará  con  la  dificultad  couque 
tropezamos  el  primer  día,  sin  tener  un  Reglamento 
conveniente  que  seguir,  habrá  de  recurrir,  como  afor¬ 
tunadamente  recurrimos  nosotros,  al  Reglamento 
de  la  Yaya.  Bueno  es  que  esa  Asamblea  Cubana 
primera  que  se  reúna,  cualquiera  que  sea  su  natu¬ 
raleza,  pueda  aceptar  este  Reglamento  que  nos  ha 
servido. 

El  señor  Alemán:  Yo  supongo  que  por  la  pre¬ 
mura  con  que  se  lia  hecho  esa  enmienda  es  que  se 
quiere  prescindir  de  los  dos  primeros  artículos,  que 
precisamente  tratan  del  modo  de  constituir  la  Mesa 
definitiva,  cuando  la  Mesa  definitiva  aun  no  está 
constituida,  porque  en  el  Reglamento  de  la  Yaya 
por  que  nos  regimos  no  está  previsto  el  caso. 

El  señor  Villuendas:  Está  todo  previsto,  porque 
dice  la  moción .  Lee. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra,  señor  Pre¬ 
sidente,  para  indicar  que  por  no  ser  de  oportunidad 
se  deben  suprimir  los  artículos  desde  el  6?  hasta  el 
9?  inclusive,  pero  no  desde  el  diez  al  veinte  y  uno, 
porque  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Alemán, 
estos  artículos,  á  empezar  desde  el  diez,  se  refieren 
á  la  constitución  de  la  Mesa  defiuitiva,  es  decir,  á 
su  organización  interior. 

Pero  sobre  el  capítulo  III,  titulado  De  la  Consti¬ 
tución  definitiva  de  la  Asamblea,  tengo  que  hacer 
algunas  observaciones,  y  es  la  primera  que  el  artícu¬ 
lo  13  está  en  desacuerdo  con  el  89,  está  en  desacuer¬ 
do  el  artículo  13  con  el  89 .  El  Presidente  le 

interrumpe.  Estoy  haciendo  observaciones  al  artícu¬ 
lo  13,  estamos  hablando  de  los  artículos  que  se  quie¬ 
ren  suprimir,  y  estoy  tratando  sobre  los  que  no  de¬ 
ben  suprimirse.  El  señor  Presidente  me  dirá  si  estoy 
dentro  del  orden  continuando  en  el  examen  de  esos 
artículos. 

El  señor  Presidente:  Perfectamente. 

El  señor  Sanguily:  Estoy  hablando  de  que  debe 
suprimirse  del  sexto  al  noveno  y  deben  mantenerse 
del  diez  al  veinte  y  uuo,  porque  se  refieren  á  la  or¬ 
ganización  de  la  Convención  y  completan,  forman  y 
determinan  el  artículo  cuarto. 

Pero  el  artículo  13  me  merece  la  observación  de 
que  contradice  el  artículo  89.  El  artículo  13  dice: 
Lee.  (El  señor  Méndez  Capote:  Pido  la  palabra.)  Y 
el  89  dice:  Lee. 

El  artículo  89  dice  que  en  los  casos  de  empate  se 
someterá  el  asunto  á  votación  en  la  sesión  siguiente, 
y  el  13  dice  que  decidirá  la  suerte.  El  primero  es 
sobre  el  empate  y  el  otro  es  también  sobre  el  empa- 
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se  ?  determmaen  ninguno  de  los  dos  que 

se  haya  fijado  uu  empate  geueral  y  un  empate  es- 
pecia1,  y  como  esto  no  se  ha  dicho,  tengo  el  derecho 

t^lrC,Ón  S°bre  ,a  d testos 

Lo  mismo  dice  el  artículo  16:  por  lo  tañí n  mo 

líenlo  e20hnoto  Íl,éntíaS  observaciones;  pero  él  ar- 
ticulo  20  noto  que  dice,  que  los  Delegados  que  se 

proclamen  después  serán  destinados  por  suerte  v 

creo  de  muy  obscura  redacción  ese  artículo  y  por 

doío'de  otra0  a  “  C°mUÍ6n  que  lo  aclare  cscribiéu- 
dolo  de  otra  manera  que  se  entienda  mejor,  obte- 

en  do  su  propio  y  cabal  sentido;  y  para  concluir 

,?ebo  jbSe-rvac,onfs  respecto  al  artículo  mencionado 

ef  señoerCCór  'ameUt°  d¡Seut¡r  de  mi  «ompataS 

el  señor  Gómez,  porque  nosotros  no  estamos  anuí 
para  prevenir  y  prever  Convenciones  futuras  q 

cue^r/e  ordeLnDENDAS:  P¡do  U  paIab-  para  una 

la®Le,pifd™TE:  E‘  SeB°rMénd-  CaP°te 

de  fÍoea“r.,MENDEZ,  Capote:  Yo,  como  miembro 
de  la  Comisión  que  hizo  el  Reglamento  habré  de 

aclarar  ciertos  particulares;  pero*  creo  que  primero 

flor Vmuendadse  “  S°  6  ?Ó  Ia  eDmia¿da  del  se- 

,eudas»  <lue  propone  la  supresión  de  los  ar- 

culos  a  que  hace  observaciones  el  señor  Sanguily 

Si  la  Convención  acuerda  que  se  supriman  todas 

ir  SlT  eStarían  dÍSCUtÍdas  y  aceptadas; 
por  lo  tanto,  lo  primero  que  debe  discutirse  es  la 

3  artlcut  Sefif  Viiluendas’  y  si  110  se  suprimen 
esos  artículos,  entonces  yo  tendré  el  gusto  de  con- 

testar  a  las  argumentaciones  que  se  hagan  Ahora 

rTdLSefVh8,"^01'011-  N°S°tros  -pezamos 

redactar  este  Reglamento  cuando  todavía  no  se  ha- 

U7eTm  smo  ¡V  Uosotros  «“pezamos  á  tra- 

O  nismo  día  que  se  aprobaron  las  actas  y 

naturalmente  nosotros  no  sabíamos  todavía  qué  tra¬ 
mites  se  seguirían  por  la  Comisión  de  Acta^  pe" 
preveíamos  que  se  aprobarían  sin  dificultad  'como 
elizmente  ha  sucedido;  pero  teníamos  la  obligación 

la  PZZ  °e0atr?’  y  p0res°  estable-'  e»  S 

lo.  Nosotros  no  temamos  en  el  caso  que  se  hubiera 

precepto  en“eí  Rbíte  for(mal’,üo  Uníamos  uu  solo 
S  ‘  Reglamento  de  la  Yaya,  y  previendo 

no  ticn/7-  ?  qlí  nosoJ'ros  pusimos  este  artículo.  Ya 

no  lo  ouí™  n  Sm  embarg0>  eso  ^  tan  absoluto: 
nn  f  qU  P10s>  Pero  puede  morirse  alguno  de 
nosotros,  q  uizas  sea  yo  el  primero.  (El  señor  Sanquilv 
interrumpiendo:  Queda  el  suplente.)  1‘uede^  mo¬ 
rirse  también  el  suplente,  y  en  ese  caso  quizás  se 
convocara  a  alguna  elección  parcial,  y  para^ntonces 

Seí  llecesari°s  los  artículos  del  Reglamen¬ 
to  que  ensenan  la  manera  cómo  deben  discutirse  y 
aprobarse  las  actas;  sin  embargo,  en  éste  corno  en 
os  demás  artículos  del  Reglamento,  y  creo  que  in 
terpreto  la  voluntad  de  los  demás  compañeros  no  I 
otros  no  tenemos  un  criterio  cerrado  estamos  dis 
puestos  a  admitir  todas  las  observadles  y  hacer 
todas  las  aclaraciones,  y  no  tenemos  el  propósito  de 
entablar  debates,  no  ya  sobre  el  fondof  ni  siquiera 
one  la  redacción  del  Reglamento. 

Entiendo  pues,  que  debe  votarse  primero  si  se 
suprime  o  no  este  artículo,  y  después^e  discutirse 


rs 


bab^"as  observaciones  del  señor  Sanguily 

cuE[¡ó7d°:  osrdirLY:  Pido  ,a  pa,abra  »£ 

E!  señor  Prbsidente:  Yo  siento  hacer  uua  obser- 

vaciou  al  señor  Meudez  Capote,  lo  he  dejado  hablar 

pero  e  ia  infringido  su  obra  ó  su  reglamento  Dice 

erte  que  todos  los  representantes  tiene  dereché  para 

pedir  la  palabra  y  que  será  concedida  inmediata 

'  Zi|to  a  üefrese,nta“te  <lue  la  solicite,  quien  deberá 

fisté  píirt  *  “é  °  sollcltar  que  se  lea  el  artículo  de 
este  Reglamento  que  estime  infringido  ó  pedir  q„0 

se  repare  la  falta  si  entiende  que  se  ha  cometido 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  * 

pam  lo  fL™ Y  bag0  esta  ot>aervación 
para  lo  futuro  Lo  suplico  para  no  verme  en  el  caso 

de  hacer  uso  de  la  autoridad  para  obtener  lo  que  se 
pide  en  el  Reglamento.  1  Se 

qu^seTa^eh0171^  ®ntl*®ndo  0ue  la  observación 
que  se  ha  hecho  es  una  reforma  ó  corrección  á  la 

X^aípTT  G,be,iga’  (El  señor  <M*rg<r.  mía  no.) 

¿  o  es  asi.  Entonces  las  consideraciones  que  hice 

eben  formularse  y  tenerse  en  cuenta  antes  que  la 
mocion  del  señor  Viiluendas  q 

cueTti?rdre^rNDAS:  Pid0  Ia  palabra  Para 

El  señor  Presidente:  Un  momento 

El  señor  Sanguily:  Pero  se  va  á  atropellar  este 
asunto  hablando  todos  á  la  vez. 

El  señor  Presidente:  Piden  la  palabra  varios  v 
hay  que  concedérsela.  1  y 

El  señor  Sanguily:  No.  Cuando  yo  hablaba 
hablaba  solo  en  mi  turno  sobre  un  asunto  cuya  so¬ 
lución  fio  a  la  sabiduría  del  señor  Presidente  y  es 
preciso  que  se  discuta  antes  porque  lo  creo  previo 
¿no  es  asi  señor  Presidente?  Mi  proposición  es  que’ 
se  supriman  todos  los  artículos  hasta  el  10,  excluyen¬ 
do  los  que  siguen  desde  el  10  inclusive  hasta  el  21 
inclusive,  en  esto  creo  que  modifico  la  moción  más 
general  y  comprensible  del  señor  Viiluendas. 

señor  Villuendas:  ¿Me  permite  el  señor  Pre¬ 
sidente  para  una  cuestión  de  orden?  Los  razona¬ 
mientos  de  algunos  de  mis  compañeros,  entre  ellos 

señor  Sanguily ,  y  ahora  recuerdo  bien,  me  con¬ 
vencen  de  que  es  necesaria  la  permanencia  de  los 
‘  ticulos  11  hasta  el  21,  de  modo  que  la  moción 
queda  redactada  en  esta  forma:  “El  Delegado  que 
suscribe  pide  a  la  Convención  que  se  sirva^uprimir 
ios  artículos  8,  9  y  10  inclusive,  por  tratar  de  he¬ 
chos  etc.,  etc.,  (la  lee.) 

El  señor  Presidente:  El  señor  Méndez  Capote 
había  pedido  la  palabra.  * 

El  señor  Mendez  Capote:  Reuuuclo  á  ella  va 
no  tiene  objeto.  ’  -u 

El  señor  Presidente:  A  votar. 

dplEI~en0vr*nIBER2,OA:  Si  Se  aceí)ta  ó  no  ha  enmienda 
del  señor  Viiluendas. 

El  señor  Vidueño  as:  Si  se  acepta  ó  ñola  en- 
mienda  Viiluendas  que  tiene  por  objeto  suprimir 
los  artículos  7,  8,  9  y  10.  p  r 

enmienda10™  ^  Votaci°n  y  resulto  desechada  la 

Se  aprueban  los  artículos  5,  6,  7,  8,  9, 10, 11  y  12. 

El  ¿secretario  señor  Villuendas  lee  el  artículo  13. 
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El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Méndez 
Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Si  el  señor  Sangnily 
insiste  en  las  observaciones  qne  hizo,  aún  podría  ser 
esta  la  oportunidad  de  que  la  Comisión  aclarara  el 

fundamento .  {El  señor  Sanguily:  deseo  que  lo 

aclare.)  Pues  bien;  yo  ruego  al  señor  Sanguily  que 
se  fije  en  el  sistema  general  de  redacción  del  Regla¬ 
mento,  exclusivamente  en  su  redacción  y  vea  que 
aquí  hay  un  título,  el  segundo,  que  trata  exclusiva¬ 
mente  de  la  constitución  de  la  Convención,  y  ese  tí¬ 
tulo  tiene  tres  capítulos;  uno  trata  de  la  Constitu¬ 
ción  interina,  otro  de  las  Actas,  otro  de  la  constitu¬ 
ción  definitiva.  Luego  viene  otro  título  que  es  el 
quinto,  que  trata  del  funcionamiento  de  la  conven¬ 
ción,  uno  de  cuyos  capítulos,  que  es  el  tercero,  trata 
de  las  votaciones.  Aquí  se  fija  un  precepto  de  carác¬ 
ter  general  para  las  votaciones,  para  los  acuerdos, 
mientras  que  en  el  capítulo  que  se  está  discutiendo 
ahora,  se  habla  exclusivamente  de  la  constitución 
definitiva  y  se  traen  preceptos  que  están  aplicados 
única  y  exclusivamente  al  objeto  que  ahí  se  expre¬ 
sa.  Y  vea  el  señor  Sanguily  como  dice  el  artículo 
10,  se  nombrará  de  la  siguiente  manera,  y  después 
los  artículos  11,  12  y  13  hasta  el  19  señalan  el  mo¬ 
do  de  nombrar  la  Mesa.  Y  eso  no  es  aplicable  á  lo 
que  decía  el  señor  Sanguily  que  hacía  observaciones 
á  las  votaciones  de  que  trata  el  capítulo  tercero  del 
título  quinto.  Ese  precepto  es  aplicable  á  lo  que  ahí 
se  dice,  al  nombramiento  de  la  Mesa  y  de  una  ma¬ 
nera  más  especial  al  nombramiento  del  Presidente. 

Pudiera  ser  tal  vez  que  en  la  redacción  debiera 
haberse  seguido  otro  sistema  y  en  vez  de  numerar 
cada  uno  de  esos  casos  como  un  artículo  distinto, 
haberlos  numerado  como  miembros  ó  párrafos  del 
artículo;  pero  no  tiene  eso  gran  importancia. 

De  modo  que  allá  se  fija  la  manera  de  elegir  la 
Mesa  y  aquí  de  una  manera  general  las  votaciones, 
la  manera  de  tomarlas;  no  hay  por  consecuencia  la 
contradicción  á  que  se  refiere  el  señor  Sanguily,  á 
mi  ver,  porque  se  refiere  á  dos  objetos  distintos,  y 
espero  que  le  satisfaga  esta  observación. 

El  señor  Sanguily:  Está  bien;  pero  una  obser¬ 
vación  última  respecto  á  esos  artículos,  que  se  refie¬ 
ren  siempre  al  modo  de  votar  á  los  empleados  de  la 
Convención.  El  artículo  16  dice,  que  si  resultase 
empate  para  las  elecciones  de  Secretario  entre  los 
que  se  propongan,  se  repetirá  la  votación,  y  si  esto 
no  diese  resultado,  decidirá  la  suerte.  El  artículo  13 
dice,  que  si  resultase  empate  entre  los  dos,  se  refor¬ 
zará  la  votación  24  horas  después,  y  si  aun  así  hubie¬ 
ra  nuevo  empate,  decidirá  la  suerte;  así  es  que  no 
comprendo  porqué  aquí  ha  de  haber  esta  diferencia 
tratándose  de  empleados  de  la  Mesa,  en  un  caso 
dando  24  horas  para  una  nueva  votación,  decidien¬ 
do  después  de  un  nuevo  empate  la  suerte,  y  en  otro 
caso  prescindiéndose  de  esta  circunstancia.  En  un 
caso  aparece  más  favorecida  siempre  la  votación  que 
eu  el  otro,  sin  que  yo  vea  ninguna  diferencia  esen¬ 
cial  que  justifique  esto.  En  tal  concepto,  pido  al 
señor  Méndez  Capote  haga  el  favor  de  ilustrarme 
sobre  el  particular. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pero  si  el  señor  San¬ 


guily  encuentra  que  la  redacción  está  clara,  aunque 
lo  que  no  encuentra  es  la  razón  de  la  diferencia  entre 
el  uno  y  el  otro  precepto.  Realmente  se  quiso  prever, 
por  la  importancia  que  indiscutiblemente  tiene  la 
elección  de  Presidente,  todas  las  contingencias  que 
pudieran  ocurrir,  y  por  eso  se  llegó  hasta  el  último 
extremo;  pero  á  la  Comisión  no  le  pareció  que  cual¬ 
quier  otra  elección  tuviera  tanta  importancia  como 
ella.  Esto  yo  lo  digo,  como  dije  ante?,  á  nombre  de 
mis  compañeros,  y  venimos  dispuestos  á  admitir 
todas  las  observaciones  que  se  nos  hagan,  dando 
todas  las  explicaciones  que  se  nos  pidan  por  la 
Asamblea.  Para  la  elección  de  Presideute  se  seña¬ 
lan  reglas  especiales,  que  tienen  por  objeto  prever 
todos  los  casos  que  pueden  ocurrir. 

Y  no  hay  otra  explicación  que  dar,  ni  otra  razón 
que  explique  la  diferencia  que  ha  encontrado  el 
señor  Sanguily. 

El  Secretario  lee  el  artículo  14,  que  es  aprobado  sin 
enmienda. 

El  Secretario  lee  el  articulo  15. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Abundando  en  las  observa¬ 
ciones  del  señor  Sanguily  y  comparando  el  artículo 
15  con  el  16,  yo  propondría  una  enmienda  al  ar¬ 
tículo  15,  para  que  se  leyese  de  esta  manera:  «Para  la 
eleccción  de  Secretario  se  seguirá  el  mismo  procedi¬ 
miento  señalado  para  la  de  los  Vicepresidentes;»  y 
apoyo  esto  además  en  la  razón  de  que  el  artículo  15 
está  algo  confuso,  puesto  que  dice:  «La  elección  de  Se¬ 
cretarios  se  hará  escribiendo  un  nombre  en  cada 
papeleta,  resultando  elegidos  los  dos  que  obtuvieran 
mayoría  de  votos;»  pero  no  dice  que  esta  elección 
se  hará  para  cada  Secretario  por  sí  solo,  ó  para  los  dos 
Secretarios  á  la  vez,  y  pudiera  acontecer  que  se  de¬ 
positaran  los  votos  y  cada  15  Delegados  votasen  por 
un  mismo  candidato  y  resultasen  con  una  mayoría 
que  no  es  el  espíritu  del  artículo.  Así  es  que  yo 
rogaría  en  el  caso  de  que  no  se  aceptase  la  enmienda 
que  propongo,  que  me  explicasen  la  significación 
del  artículo,  esto  es,  si  se  eligen  los  dos  Secretarios 
al  mismo  tiempo  ó  se  elige  el  primer  Secretario  y 
después  el  segundo. 

El  señor  Alemán:  El  artículo  15  dice  que  la 
elección  de  Secretario  se  hará  escribiendo  un  nom¬ 
bre  en  cada  papeleta,  resultando  elegidos  los  dos 
que  obtuvieren  mayoría  de  votos;  de  modo  que  es 
preciso  que  ambos  Secretarios  obtengan  la  mayoría 
de  los  votos. 

El  señor  Quesada:  Me  perdona  el  señor  Ale¬ 
mán;  pero,  por  ejemplo,  podría  suceder  que  á  te¬ 
nor  de  lo  dispuesto  en  ese  artículo,  es  decir,  te¬ 
niendo  que  votar  por  uno  solo  en  cada  papeleta, 
resultase  que  fuese  uno  mismo  el  que  obtuviese  la 
mayoría. 

El  señor  Alemán:  No  entiendo.  Cree  el  señor 
Quesada  que  se  puede  votar  en  un  mismo  momen¬ 
to  dos  papeletas  y  no  hay  tal  cosa.  Cada  uno  de 
los  Delegados  no  puede  votar  más  que  un  nom¬ 
bre;  la  Comisión  quiso  en  esto  respetar  á  la  mino¬ 
ría,  con  el  objeto  de  que  tuviera  el  segundo  Secre¬ 
tario  en  la  Mesa. 
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El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Para  insistir,  porque  esta  cues¬ 
tión  la  veo  obscura,  y  ahora  más  con  lo  que  ha  ma¬ 
nifestado  el  señor  Alemán;  dice  que  se  quiso  res¬ 
petar  la  minoría,  pero  es  el  caso  que  se  necesita 
tener  mayoría  absoluta  para  ser  Secretario,  y  de 
este  modo  no  es  posible  que  se  respeten  las  miño¬ 
nas.  El  artículo  15  está  realmente  obscuro;  según 
él,  la  elección  de  los  Secretarios  se  hará  en  una  sola 
votación,  pero  votando  por  uno  solo, aunque  á  ello  se 
opone,  porque  ambos  necesitarían  mayoría,  cuando 
eso  no  es  posible:  si  uñóla  tiene  es  porque  el  otro 
no  la  tuvo;  ahora  si  se  quiere  hacer  dos  votacio¬ 
nes  sucesivas,  como  por  alguno  se  ha  indicado,  es 
necesario  aclarar  el  punto,  para  que  no  resulte  esto 
en  el  artículo,  y  yo  creo  que  antes  de  hacer  dos 
elecciones  sucesivas,  puede  hacerse  en  una  sola  vo¬ 
tación  la  elección  de  los  dos  Secretarios,  votando 
cada  Delegado  por  los  dos,  con  una  misma  papeleta, 
lo  cual  evitaría  el  caso  que  ponía  el  señor  Quesada. 
i  or  lo  tanto,  yo  propongo  que  se  aclare  el  artículo 
en  el  concepto  de  que  no  se  vote  por  los  dos  Se¬ 
cretarios  en  una  sola  elección  y  votando  cada  Dele¬ 
gado  por  un  Secretario,  porque  á  ello- se  opone  la 
letra  del  artículo  en  cuanto  señala  mayoría  como 
condición  esencial;  y  que  se  aclare  que  en  vez  de  dos 
sea  una  sola  la  elección,  votando  cada  Delegado  por 
dos  Secretarios.  1 

El  señor  Alemán:  Y  o  no  he  tenido  la  fortuna  de 
ser  entendido,  en  cuanto  al  caso  del  señor  Quesada, 
en  que  no  hice  más  que  resolver  la  consulta  que 
nos  hacía  respecto  al  artículo  15.  El  artículo  i  5  dice 
precisamente  esto  que  propone  el  señor  Zayas;  en  la 
mente  de  la  Comisión  estaba  el  que  se  respetase  la 
minoría,  no  habiendo  más  que  una  sola  elección. 

El  señor  Quesada:  Sr.  Presidente,  pido  la  pala¬ 
bra.  1 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quesada 
El  señor  Quesada:  El  artículo  debe  aclararse;* 
insisto  ahora  más  que  nunca  en  que  se  aclare.  Yo 
entiendo,  como  entiende  el  señor  Sanguily,  que  los 
puestos  de  Secretaría,  como  los  puestos  de  Vicepresi¬ 
dentes,  son  importantes^  entrañan  la  confianza  de 
esta  Convención;  y  si  se  ha  seguido  en  el  caso  de  los 
\  icep  resi  den  tes  una  elección  personal,  uno  por  uno, 
no  veo  por  qué  debe  después  hacerse  excepción  con 
los  Secretarios,  si  realmente  las  ventajas  son  mucho 
mayores  que  las  desventajas.  Yo,  por  lo  tanto, 
propongo  que  el  artículo  15  quede  redactado  de 
esta  manera:  «Para  la  elección  de  los  Secretarios 
se  seguirá  el  mismo  procedimiento  señalado  para  la 
elección  de  los  Vicepresidentes».  Me  parece  que  así 

quedará  clara  y  definida  la  elección  de  los  Secreta¬ 
rios. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Méndez  Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Hago  uso  de  ella  co¬ 
mo  miembro  de  la  Comisión  redactora  del  Regla¬ 
mento.  Este  fu é  un  punto  que  se  presentó  á  nues¬ 
tra  deliberación,  y  nosotros  no  hicimos  más  que 
seguir  el  precedente  de  algunos  Congresos  españoles, 
que  son  los  que  tienen  mejores  Reglamentos.  Yo 


sostengo^  por  mi  parte  el  artículo,  pero  con  una 
aclaración,  para  que  desaparezcan  las  dudas  que 
tuvo  el  señor  Zayas  de  la  mayoría  de  votos;  la  elec¬ 
ción  de  becretarios  se  hará  escribiendo  un  nombre 
en  cada  papeleta,  saliendo  electos  los  dos  Secretarios 
que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos,  de 
manera  que  en  una  votación  en  que  uno  obtenga 
10  v  otro  7  y  los  demás  4  ó  5  etc.,  quedarán  elegi¬ 
dos  los  dos  primeros. 

El  señor  Quesada:  Retiro  mi  moción;  lo  que 
deseaba  era  que  se  aclarase  el  artículo.  No  tengo 
interés  en  sostener  lo  que  he  dicho;  estoy  de  acuerdo 
con  esa  aclaración. 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  1G.  Esto 
creo  que  está  demás. 

El  señor  Alemán:  El  caso  puede  resultar, 
cuando  uno  tenga  ocho  votos,  otro  también  ocho, 
otro  cuatro,  etc. 

El  señor  Mendez  Capote:  Yo  ruego  al  señor 
Secretario  que  me  haga  el  favor  de  leer  el  artículo. 

El  señor  Villuendas:  Lee. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  se  suprima  el 
artículo  «los»  porque  resulta  muy  feo  decir,  entre 
«los»  dos. 

El  señor  Villuendas:  Es  un  error  de  im¬ 
prenta. 

El  señor  Zayas:  Puede  haber  empate  entre  tres. 

El  señor  Villuendas:  «Si  resultase  empate  se 
repite  la  votación.» 

El  señor  Mendez  Capote:  De  modo  que  se  su¬ 
prime  «entre  dos». 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  17.  Apro¬ 
bado.  1 

L,ee  los  artículos  18  y  19,  que  son  aprobados :  lee 
el  artículo  20. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra.  So¬ 
lo  deseo  una  explicación.  Esas  sesiones . 

El  señor  Sanguily:  Noto  una  obscuridad  de  re- 
c  acción.  Ese  articulóse  refiere  á  títulos  posteriores 
de  modo  que  eso  está  claro;  pero  dice  que  los  Dele¬ 
gados  que  se  proclamen  después  de  constituida  la 
Mesa  y  la  Convención,  serán  destinados  por  suerte  á 
la  sección  que  por  turno  les  corresponda.  La  sec¬ 
ción,  si  hay  una  sección  en  singular,  que  les  corres¬ 
ponda  por  turno.  ¿Cómo  va  á  ser  por  suerte?  Una 
sección  no  es  masque  una  sección,  si  hay  tres  dipu¬ 
tados  como  se  dice,  y  uno  va  por  suerte,  los  otros 
dos  no  van  á  ninguna  sección.  El  artículo  es  obscu¬ 
ro  indudablemente,  no  pido  más  que  la  explicación. 

El  señor  Alemán:  Para  tener  el  gusto  de  expli¬ 
car  al  señor  Sanguily.  Ni  yo,  uno  de  los  ponentes 
de  la  Comisión,  ni  mis  compañeros,  nos  hemos  ena¬ 
morado  de  la  redacción  del  artículo  20.  Este  artícu¬ 
lo  está  relacionado  con  el  43,  donde  habla  de  las 
secciones  y  dice:  que  éstas  no  tienen  otro  objeto  que 
estudiar  los  asuntos  que  la  Mesa  les  pase.  El  artí¬ 
culo  43  dice:  la  división  de  los  Delegados  en  seccio¬ 
nes  se  hará  por  la  Mesa.  El  número  de  secciones, 
según  el  artículo  41,  será  de  cinco,  correspon¬ 
diendo  á  cada  una  seis  Delegados.  Como  este  Regla¬ 
mento  se  redactaba  conjuntamente  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas  que  se  venía  discutiendo, 
sejmvo  en  cuenta  que  pudieran  quedarse  dos  ó  tres 
señores  Delegados  sin  poder  pertenecer  á  ninguna 
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seccióa  mientras  sus  actas  se  discutieran.  Si  por  ca- 
suolidad  fuesen  24  Delegados  los  electos,  no  había 
cuidado,  pues  repartidos  tocaban  á  4:  pero  si  fuesen 
25  ó  26  los  proclamados,  resultarían  incompletas  3 
ó  4  de  las  secciones,  y  á  estas  secciones  incompletas 
es  á  las  que  serían  destinados  los  Delegados  que  se 
proclamasen  después,  y  se  irían  destinando  por 
turno. 

El  señor  Sangüily:  Nada  de  lo  que  dice  el  señor 
Alemán  dice  ese  artículo.  El  artículo  dice,  que  los 
Delegados  que  se  proclamen  serán  destinados  por 
suerte  á  las  secciones  que  por  turno  les  correspondan. 
¿Correspondan  á  quién?  Si  corresponde  á  una  sec¬ 
ción  el  Delegado,  no  puede  ser  por  suerte,  y  si  es 
por  suerte  no  puede  ser  por  el  turno  que  correspon¬ 
da.  Ese  “si  corresponde”  es  lo  que  hace  que  la  obra 
sea  muy  fea. 

El  señor  Alemán:  Vuelvo  á  repetir  que  la  Comi¬ 
sión  no  está  enamorada  de  la  formi  del  artículo- 
Si  el  señor  Sangüily  quiere,  puede  redactarlo.  Lo  ve¬ 
ré  con  gusto. 

El  señor  Sangüily:  Deseo  simplemente  que  me 
lo  explique,  que  todavía  no  me  he  dado  cuenta. 

El  señor  Alemán:  Con  mucho  gusto.  El  artículo 
41,  si  usted  me  lo  permite,  dice  la  sección  á  que  se  re¬ 
fiere  el  artículo  20,  precisamente  el  que  el  señor 
Sangüily  impugna;  dice,  que  las  secciones  serán  en 
número  de  ciuco,  correspondiendo  á  cada  una  seis 
Delegados  El  artículo  43  dice:  “La  distribución  en  sec¬ 
ciones  se  hará  por  la  Mesa,”  de  modo  que  una 
vez  constituida  la  Convención  de  manera  definiti¬ 
va,  con  el  número  de  Delegados  proclamados  se 
forman  las  ciuco  secciones;  pero  si  hubiere  De¬ 
legados  por  proclamar,  desde  luego  no  puede  es  ar 
completo  el  número  de  los  seis,  y  los  que  sean  ele- 
g  dos  después,  según  el  párrafo  2?  del  artículo  20, 
será  i  destinados  á  las  secciones  en  que  faltan. 

El  señor  Sangüily:  Corresponde,  en  castellano 
no  puede  significar  secciones  que  falten.  Y  por 
consiguiente,  está  obscura  la  red  cción  d  ,*l  artículo, 
y  verá  el  señor  Alemán  cómo  lo  que  ha  querido  de¬ 
cir  la  Comisióu,  resulta  mis  claro  dándole  la  fo  un  i 
siguiente:  “Lis  Delegados  que  se  proclamen  después, 
serán  destinados  por  suerte  á  las  secciones  que  se 
hallen  incompletas;”  las  secciones  incompletas,  pero 
nó  las  secciones  que  por  turno  les  corresponda,  lo 
cual  es  una  algarabía. 

El  señor  Zayas:  Yo  voy  á  explicar  el  artículo 
á  pesar  de  que  lo  soy  de  la  Comisión.  El  artículo 
20  comienza  diciendo,  que  se  dividirán  en  seccio¬ 
nes  de  igual  número  todos  los  Delegados  proclama¬ 
dos,  do  manera  que  no  supone  la  posibilidad  de 
que  haya  secciones  mayores  ó  menores;  sin  embar¬ 
go,  puede  resultar  que  el  número  de  Delegados  no 
sea  perfectamente  divisible,  como  el  artículo  supone 
que  se  hayan  dividido  en  números  tales  que  entran 
cinco  Delegados  en  cada  número. 

Como  hay  cinco  secciones,  parece  natural  que  se 
llamen  1%  2*},  3?,  4?  y  5?.  Si  resultara,  lo  que  no  va 
á  resultar,  que  hubiera  cuatro  Delegados  que  se  pro¬ 
clamaran  con  posterioridad  á  los  demás,  cuando  las 
secciones  están  creadas  con  un  número  igual  de  De¬ 
legados,  entonces  se  echará  suerte  entre  los  Delega¬ 
dos  y  se  les  pondrá  turno  á  las  secciones.  Estas 


son  las  frases  “por  suerte”  y  “por  turno”  que  tiene  el 
artículo,  que  parece  que  se  contradicen. 

Yo  entiendo  el  artículo  en  esa  forma  que,  por 
suerte,  si  hay  cuatro  Delegados,  se  sortearán  para 
ir  á  las  secciones  que  les  correspondan. 

El  señor  Samgüily:  ¿Y  el  «cor  respon  da»? 

El  señor  Zayas:  Correspondiendo  el  turno  que 
por  suerte  le  toque,  la  sección  primera  claro  está 
que  por  turno  le  corresponde  al  primero. 

Pero  me  parece  que  es  inútil,  porque  no  va  á  re¬ 
sultar,  y  queda  el  espíritu  del  artículo,  espíritu  que 
como  no  ha  de  ocurrir  yo  me  atrevería  á  proponer 
que  así  se  dejase,  y  se  pasase  á  otro  artículo. 

El  señor  Sangüily:  Pido  la  palabra.  Lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Zayas  es  una  expresión  com¬ 
pletamente  inexacta,  según  uno  de  los  miembros  de 
esa  Comisión,  que  demuestra  que  ese  artículo  está 
muy  obscuro,  y  es  menester  aclarar  ese  artículo;  sim¬ 
plemente  pido  que  se  aclare  ese  artículo,  á  menos 
que  toda  la  Convención  no  declare  que  el  artículo 
está  claro,  en  cuyo  caso  me  resigno. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Para  proponer  algo  que  pu¬ 
diera  ser  práctico.  El  señor  Sangüily  impugna  la 
segunda  parte  de  ese  artículo;  y  esa  segunda  parte 
no  tiene  objeto  desde  el  momento  en  que  están  pro¬ 
clamados  los  31  Delegados.  Yo  propongo  que  demos 
por  borrada  la  segunda  parte  del  artículo  20,  ya 
que  se  redactó  así  porque  no  estaban  proclamados 
ios  Delegados  cuando  se  hizo  este  artículo. 

El  señor  Qüesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sangüily. 

El  señor  Sangüily:  La  cedo  al  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  yo  no  estoy 
de  conformidad  con  lo  que  acaba  ti©  decir  el  señor 
Alemán,  porque  siguiendo  esa  lógica,  serían  supri¬ 
midos  los  de  las  actas;  y  aunque  se  han  dejado  los 
de  las  actas,  dentro  de  ese  espíritu,  yo  propongo  que 
los  Delegados  que  se  proclaineu  después  sean  desti¬ 
nados  por  la  Mesa  para  formar  parte  de  las  secciones 
que  estén  incompletas.  Me  parece  que  así  obviamos 
todas  las  dificultades. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

E  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Méndez  Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Yo  iba  á  hacer  la 
misma  indicación  que  el  general  Alemán,  teniendo 
en  cuenta  que  estábamos  discutiendo  esos  artículos 
cuando  aun  no  se  habían  proclamado  todos  los  De¬ 
legados  y  que  hay  otro  artículo  que  dice:  que  la 
Convención  debía  entenderse  constituida  definitiva¬ 
mente  cuando  se  proclamasen  las  dos  terceras  partes; 
de  manera  que  yo  por  mi  parte  no  tengo  interés 
ninguno  en  sostener  este  segundo  inciso,  que  no  ha¬ 
ce  falta;  sin  embargo,  con  la  aclaración  del  señor 
Quesada  se  dejará  á  la  Mesa  la  facultad  de  llevar  á 
cada  sección  á  los  miembros  proclamados  que  vi¬ 
nieren  después,  si  esa  posibilidad  llegara  algún  día. 

El  señor  Villuendas:  Yo  voy  á  formular  el  ar¬ 
tículo  tal  como  lo  indica  el  señor  Quesada,  como  lo 
cree  el  señor  Méndez  Capote  y  como  lo  creo  yo.  Lee. 
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“Seguidamente,  si  hubiere  tiempo  en  la  misma 
sesión,  y  si  no  en  la  inmediata,  se  dividirán  en  sec¬ 
ciones  de  igual  número,  todos  los  Delegados  procla¬ 
mados. 

Los  Delegados  que  se  proclamen  después,  serán 
destinados  por  la  Mesa  á  la  sección  que  se  encuen¬ 
tre  incompleta.” 

El  señor  Villuevdas:  Lee  los  artículos  21,  22  y 
23,  que  son  aprobados.  Lee  el  artículo  24  hasta  el  in¬ 
ciso  4? 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  El  artículo  dice,  que  por 
acuerdo  del  Presidente;  me  parece  que  sería  más 
propio  usar  la  palabra  «escoja»  que  «acuerde».  Se 
supone  es  él  sólo  quien  acuerda,  y  así  parece  que 
es  con  otras  personas  y  no  con  la  Convención. 

El  señor  Alemán:  Señor  Quesada,  la  Comisión 
no  tiene  empeño  en  mantener  esa  palabra;  la  ha 
puesto  en  el  sentido  de  que  el  Presidente  acuerda 
consigo,  delibera  consigo  mismo,  puesto  que  éstas 
son  las  atribuciones  del  señor  Presidente;  él  delibe¬ 
ra  consigo  mismo  y  acuerda  tal  ó  cual  cosa. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Se  puede,  poner  la  pa¬ 
labra  «señalar». 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  inciso  5 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra, 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Según  este  artículo,  «borra¬ 
dor»  se  entiende  el  escrito  hecho  de  prisa,  inme¬ 
diatamente  que  se  ha  pedido  una  rectificación  ó 
aclaración  hecha  por  algún  Delegado  respecto  al 
acta;  por  consiguiente,  bastaría  decir,  «autorizar 
las  actas,  llenando  al  efecto  las  rectificaciones  en  el 
borrador  de  los  Secretarios»,  porque  todo  lo  demás 
es  una  explanación  del  sentido  que  tiene  la  pala¬ 
bra  «borrador»  en  este  caso,  formando  además 
los  borradores  hechos  por  el  Secretario. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Méndez  Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Tal  vez  la  redacción 
de  este  artículo  no  sea  muy  feliz,  pues  como  dice  el 
señor  Sanguily,  no  tiene  más  motivo  para  estar  ena¬ 
morado  del  Reglamento  de  la  Yaya,  que  según 
creo  fué  también  redactado  por  nosotros.  Es  nece¬ 
sario  que  no  quede  duda  ninguna  sobre  el  procedi¬ 
miento  que  debe  seguirse  en  la  redacción  y  aproba¬ 
ción  de  las  actas  que  nosotros  hemos  adoptado,  de 
esta  manera:  se  hace  un  borrador,  es  decir,  se  escri¬ 
be  el  acta  de  uua  manera  provisional,  se  somete  á 
examen  y  á  discusión  en  su  caso,  de  la  Convención. 
Si  se  hacen  modificaciones,  esas  modificaciones  se 
hacen  constar  en  el  borrador,  y  después  de  hechas 
constar  esas  observaciones,  pasará  al  libro  de  actas 
la  redacción  definitiva  del  acta.  Ese  ha  sido  el  ob 
jeto  de  ese  precepto  que  al  señor  Sanguily  le  pare¬ 
ce  obscuro;  de  manera  que  el  trabajo  es  que  el  Se¬ 
cretario  hace  un  borrador,  y  leído  el  borrador  de 
acta,  puede  haber  discusión  sobre  la  redacción  de 


ese  borrador,  y  á  continuación  se  hacen  las  modi¬ 
ficaciones;  entonces,  ya  completa,  debe  ser  llevada 
al  libro  definitivo  y  así  la  firma  el  Presidente;  de 
manera  que  el  Presidente  no  firma  hasta  que  sea 
Ley,  y  esté  aprobada,  y  estén  hechas  las  modificacio¬ 
nes  que  la  Convención  acuerde.  Ese  es  el  borrador 
que  debe  llevarse.  De  manera  que  el  Presidente 
no  firma  el  borrador  antes  (pie  esté  leído  v  apro¬ 
bado  y  de  que  se  hayan  hecho  en  él  las  modifica¬ 
ciones  que  se  crean  necesarias,  sino  que  lo  firma 
cuando  ya  no  pueda  ser  tocado  por  nadie,  de  ma¬ 
nera  que  en  el  acta  verdadera  no  se  hará  constar 
las  discusiones,  sino  las  modificaciones  que  con  mo¬ 
tivo  de  esas  discusiones  se  hicieran  de  ella. 

El  señor  Sanguily:  Yo  entiendo  que  en  el  fon¬ 
do  la  cuestión  no  es  de  importancia;  pero  por 
otrO  artículo  posterior  se  dice  que  hay  dos  clases  de 
actas,  establecidas  por  este  Reglamento,  más  un  do¬ 
cumento  que  se  llama  borrador.  Primero:  Se  hace 
al  Secretario  redactar  el  acta  de  una  sesión.  Aquí 
está  claro.  En  la  sección  1!.1  del  artículo  21  del  Re¬ 
glamento.  Después  se  hace  un  borrador  para  hacer 
constar  que  el  acta  aquella  que  leyó  ha  sido  apro¬ 
bada  ó  que  se  le  han  hecho  determinadas  modifi¬ 
caciones,  y  para  ese  borrador  recoje  en  el  acto  la  fir¬ 
ma  del  señor  Presidente.  Luego,  cotejando  aquella 
acta  con  su  borrador,  con  el  visto  bueno  del  Presi¬ 
dente  se  transcribe  en  un  libro  especial  que  se  lla¬ 
ma  libro  de  actas.  Por  consiguiente  el  borrador  es 
algo  muy  distinto  según  este  reglamento,  de  lo  que 
es  el  acta,  y  además,  hay  dos  clases  de  actas;  de 
manera  que  hay  tres  documentos,  cada  uno  con 
su  carácter  especial:  Actas  del  libro  de  actas  y  ac¬ 
tas  del  borrador,  está  demás  la  explicación  que  se 
dá  en  el  artículo. 

El  señor  Mendez  Capote:  Ala  verdad  que  nos¬ 
otros  hemos  estado  desdichadísimos  en  la  redacción 
de  estos  extremos,  porque  no  comprendo  como 
el  señor  Sanguily  quiere  darle  esta  explicación  te¬ 
niendo  una  inteligencia  tan  clara;  así  es  que  yo  me 
permitiría  suplicar  al  señor  Sanguily  que  hiciera, 
ias  aclaraciones  que  creyese  necesarias,  porque  el 
artículo  31  dice  lo  siguiente,  que  es  una  aclaración 
del  otro.  Lo  lee.  Y  el  inciso  G?  del  artículo  26  con¬ 
cordante  con  este  dice.  Lo  lee.  De  manera  que  aquí 
no  aparece  que  haya  tres  documentos,  dos  clames  de 
actas,  ó  sea  el  acta  aprobada,  el  acta  sin  aprobar  y 
el  borrador  de  las  actas;  sino  que  los  Secretarios 
deben  redactar  las  actas,  siguiendo  para  ello  el 
procedimiento  que  yo  indique:  la  redacta  en  un  bo¬ 
rrador,  la  trae  á  la  se  sesión,  la  lee  y  se  somete  á 
discusión.  Si  se  hacen  modificaciones  se  ponen  á 
continuación  del  borrador;  entonces  lo  firman  ellos, 
los  Secretarios,  y  el  Presidente  le  pone  su  visto  bue¬ 
no  en  señal  de  que  es  un  documento  que  pertenece 
á  la  Convención,  y  entonces  el  Secretario  lo  lleva  al 
libro  de  actas. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Pido  la  pala¬ 
bra.  Así  es  que  siendo  ese  el  procedimiento,  y  me 
parece  que  es  el  único  y  el  racional,  pudiera  hacer¬ 
se  alguna  aclaración  á  la  redacción,  pero  no  supri¬ 
mir  lo  que  el  señor  Sanguily  estima  innecesario,  ó 
sea  la  necesidad  de  redactar  un  borrador  de  las  ac¬ 
tas  para  someter  el  borrador  á  la  aprobación  de  la 
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A^u  i  »lea;  porque  resultaría  que  esa  no  sería  la 
red  ción  definitiva  del  acta;  pero  la  Convención 
que  es  dueña  y  señora  en  este  caso  dispondrá  las 
cosas  del  modo  que  le  parezca  bien. 

El  señor  Mendez  Capote:  Entonces  resultaría 
todo  un  borrador  aun  cuando  resultara  con  el  nom¬ 
bre  de  actas,  esa  redacción  provisional  para  que  la 
Con  venció)  i  la  examinara  y  acordara  la  redacción 
definitiva. 

El  señor  Quesada:  Yo  creo  que  el  señor  Men¬ 
dez  Capote  tiene  razón  en  las  observaciones  que 
acaba  de  hacer  y  creo  que  se  podría  obviar  la  dificul¬ 
tad  cambiándo  la  redacción  de  este  modo:  «6?  Fir¬ 
mar  los  borradores  de  actas  presentadas  por  los  Se¬ 
cretarios  y  aprobadas  por  la  Convención  después 
que  los  Secretarios  hayan  puesto  la  nota  en  que 
consten  las  modificaciones  que  deben  hacerse;  y  au¬ 
torizar  con  el  visto  bueno  las  actas  en  el  libro  desti¬ 
nado  al  efecto»,  es  decir,  creo  que  trasponiendo  los 
dos  extremos  de  este  artículo  queda  claro. 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  después  de  las 
explicaciones  del  señor  Méndez  Capote,  no  ofrece 
duda  alguna  la  lectura  de  ese  artículo. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  mante¬ 
ner  el  artículo  tal  como  está  redactado. 

El  señor  Quesada:  Insisto  en  que  la  redacción 
debe  ser  lógica,  primero  deben  venir  los  borrado¬ 
res  antes  de  autorizar  el  señor  Presidente,  con  su 
visto  bueno,  todas  las  actas. 

El  señor  Mendez  Capote:  Yo  creo  que  el  señor 
Quesada  tiene  razón  y  ruego  al  señor  Alemán  que 
no  disienta  de  mi  parecer,  porque  así  no  se  suscita¬ 
ría  más  la  duda  que  se  presentó. 

El  señor  Alemán:  Yo  no  tengo  empeño  nin¬ 
guno,  máxime  pidiéndolo  un  compañero  de  la  Co¬ 
misión,  en  no  aceptar  la  proposición  del  señor  Que¬ 
sada;  pero  yo  entiendo  que  se  está  tratando  aquí,  en 
este  artículo  de  las  atribuciones  del  Presidente,  y  una 
de  las  atribuciones  especialmente  es  la  de  firmar  las 
actas,  y  como  consecuencia  de  eso  no  hace  más  que 
poner  el  visto  bueno  á  los  borradores  que  redactan 
los  señores  Secretarios;  por  tanto  yo  estoy  conforme 
con  el  señor  Méndez  Capote  en  apoyar  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Sanguily,  de  que  se  mautenga  el  ar¬ 
tículo  tal  como  está  redactado. 

El  señor  Quesada:  Yo  estoy  de  conformidad 
que  es  atribución  del  Presidente  autorizar  con  el 
visto  bueno  las  actas  en  el  libro  destinado  al  efecto; 
pero  el  Presidente  en  el  orden  lógico  de  las  cosas 
no  puede  autorizar  con  el  visto  bueno  las  actas  en 
el  libro  destinado  al  efecto  hasta  firmar  los  borrado¬ 
res  por  la  Convencióu,  á  mí  me  parece  todo  esto 
concluyente. 

El  libro  de  actas  es  un  documento  que  ha  de  pa¬ 
sar  á  otra  generación  y  debe  ser  lo  más  lógico  posi¬ 
ble,  y  yo  rogaría  á  mis  compañeros  de  Convención 
que  cediesen  en  este  punto  porque  yo  creo  que  es 
más  lógica  la  redacción  que  yo  propongo. 

El  señor  Alemán:  Yo  no  he  tenido  la  preten¬ 
sión  de  discutir  la  redacción  del  artículo,  yo  no  dis¬ 
cuto  si  el  artículo  queda  ó  no  así  redactado.  Pero 
fíjese  el  señor  Quesada  en  la  redacción,  el  artículo 
dice:  «Autorizar  con  el  visto  bueno  las  actas  en  el 
libro  destinado  al  efecto,  firmando  los  borradores.» 


es  decir,  que  mientras  no  firme  esos  borradores  cla¬ 
ro  está  que  no  se  extenderá  el  acta;  pero  es  una  con¬ 
secuencia  natural  para  poder  firmar  el  acta,  que  los 
borradores  estén  hechos.  Los  borradores  en  este  ca¬ 
so  son  cosas  secundarias,  de  eso  son  responsables  los 
Secretarios;  el  Presidente  no  dice  más  sino  que  eso  es 
exacto,  con  el  visto  bueno  legaliza  las  firmas  de 
los  Secretarios,  no  la  verdad  del  documento.  Cuan¬ 
do  se  pide,  no  se  pide  al  Presidente,  sino  á  los  Se¬ 
cretarios  que  son  los  responsables  ante  esta  Cámara 
de  la  redacción  del  acta. 

El  señor  Quesada:  Yo  insisto  en  la  redacción 
mía,  porque  abundo  en  lo  que  dice  el  señor  Alemáu, 
autorizar  con  el  visto  bueno  el  acta  es  una  conse¬ 
cuencia  del  borrador. 

El  señor  Villuendas:  Tal  como  está  redactado 
el  inciso  6?  del  artículo  23  se  entiende  perfectamen¬ 
te.  (El  señor  Quesada:  No  lo  entendió  así  el  señor 
Sanguily.)  Pero  con  una  simple  aclaración  lo  enten¬ 
dió.  (El  señor  Quesada:  Pero  antes  necesitó  de  una 
aclaracióu.)  No  quiere  decir  el  que  el  señor  Sangui¬ 
ly  haya  necesitado  de  una  aclaración  que  esté  mal 
redactado.  Lleva  envuelta  la  cláusula  la  necesidad 
de  que  se  firmen  ambas  cosas:  el  borrador  y  el  acta. 

El  señor  Villuendas:  De  orden  del  señor  Presi¬ 
dente  se  pone  á  votación  la  proposición  del  señor 
Sanguily,  que  insiste  en  sostener  la  cláusula  6?  del 
artículo  23;  si  fuera  rechazada,  entonces  se  pondrá 
á  votación  la  moción  del  señ  ir  Quesada. 

Los  señores  Delegados  que  estén  conformes  en 
mantener  la  redacción  de  la  cláusula  tal  como  está 
dirán  que  sí. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Quesada:  He  presentado  una  enmienda, 
es  decir,  no  resulta  una  enmienda,  es  una  proposi¬ 
ción,  y  el  señor  Sanguily  no  ha  hecho  proposición 
alguna. 

El  señor  Mendez  Capote:  No  hay  enmienda.  El 
señor  Sanguily  no  ha  hecho  más  que  observaciones, 
y  por  lo  tanto,  no  hay  proposiciones  del  señor  San¬ 
guily  que  votar. 

El  procedimiento  que  aquí  se  sigue  es  que  cuan¬ 
do  se  hacen  observaciones,  y  el  señor  Sanguily  ha 
hecho  observaciones,  no  se  discute. 

No  hay  más  que  la  enmienda  del  señor  Quesada. 

El  señor  Villuendas:  Perfectamente.  Se  va  á 
votar  si  se  aprueba  ó  nó  el  artículo  23 . 

El  señor  ftius  Rivera:  Primero  la  enmienda  del 
señor  Quesada,  eso  es  lo  que  corresponde  votar. 

El  señor  Villuendas:  Si  se  mantiene  la  redacción 
del  inciso  6?  del  artículo  23  del  proyecto  de  Regla¬ 
mento,  queda  desechada  la  enmienda  del  señor 
Quesada. 

El  señor  Rius.  Rivera:  Primero  ha  de  votarse  la 
enmienda.  El  Reglamento  dispone  que  las  enmien¬ 
das  que  se  formulen  á  una  moción  ó  dictamen  de 
una  Comisión  han  de  votarse  primero. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  que  se  lea  el  ar¬ 
tículo  52. 

El  señor  Villuendas:  ¿Qué  artículo? 

El  señor  Mendez  Capote:  El  que  habla  de  la 
votación  de  las  enmiendas,  el  artículo  52. 

El  señor  Villuendas:  Lee. 
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K1  señor  Mendez  Capote:  Por  consiguiente  pido 
que  se  pase  á  la  votación  de  la  enmienda  del  señor 
Quesada. 

El  señor  Villuendas:  Yo  tengo  que  advertir  á 
la  Convención  que  la  enmienda  no  se  lia  presentado 
como  debe  presentarse,  por  escrito. 

El  señor  Mendez  Capote:  Bueno,  esa  observa¬ 
ción  haga  el  favor  de  hacérsela  al  señor  Presidente, 
porque  se  ha  estado  discutiendo  lo  que  ha  dicho  el 
señor  Quesada  durante  un  cuarto  de  hora,  y  parece 
que  si  se  puede  discutirse  puede  votar. 

El  señor  Villuendas:  Yo  suplico  al  señor  Presi¬ 
dente  me  diga  en  qué  forma  se  ha  de  anunciar  la 
votación. 

El  señor  Quesada:  iiene  razón  el  señor  Villuen- 
das,  mi  enmienda  no  ha  sido  apoyada  por  nadie,  y 
P°r  lo  tanto,  no  está  ante  la  Convención. 

El  señor  Mendez  Capote:  Voy  á  permitirme  ha¬ 
ce  i  una  mocion  verbal  que  si  la  Convención  la  acep¬ 
ta  puede  ahorrar  todo  esto.  Que  se  acuerde  que  las 
observaciones  que  verbalmente  se  hagan  á  uno  de 
los  artículos  del  Reglamento,  se  entiendan  como 
otras  tantas  enmiendas  y  que  se  discutan  y  se  voten 
inmediatamente.  De  manera  que  puede  seguir  la 
votación  en  esta  forma:  Leído  un  artículo  del  Re¬ 
glamento,  si  no  se  hacen  observaciones,  queda  apro¬ 
bado.  Pide  la  palabra  cualquier  señor  Delegado  v 
hace  observaciones,  eso  coustituye  una  enmienda,  y 
se  discute  y  se  vota,  como  sucede  en  el  caso  del  señor 
Quesada. 

El  señor  Presidente:  Eso  es  precisamente  lo  que 
propuso  la  Presidencia,  lo  que  se  acordó  y  lo  que 
viene  haciéndose.  Cuando  se  lee  un  artículo,  y  na¬ 
die  hace  objeciones,  queda  aprobado,  si  se  hacen  ob¬ 
jeciones,  se  discuten  y  se  votan.  ¿No  es  lo  que  ha 
venido  haciéndose  y  se  continuará  así? 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  yo  no  retiro 
mi  enmienda.  Que  se  inviertan  los  términos  del  in¬ 
ciso  sext0  del  artículo  23:  que  firme  los  borrado¬ 
res  aprobados  por  la  Convención,  después  que  los 
Secretarios  hayan  puesto  las  notas  en  que  consten 
las  modificaciones  que  deben  hacerse,  y  autorice 
con  el  Visto  Bueno,  las  actas  en  el  libro  des¬ 
tinado  al  efecto. 

El  señor  Presidnte:  Se  pone  á  votación  si  se 
acepta  la  enmienda  del  señor  Quesada.  Se  'proceded 
votación  y  es  aprobada  la  enmienda  del  señor  Quesada. 

El  Secretario.  Lee  ios  incisos  7 ,  8,  9  y  10,  los 
que  quedan  aprobados. 

Se  leen  y  quedan  aprobados  los  artículos  24,25  2G 
27,  28,  29  y  30.  - 

El  Secretario:  Lee  el  articulo  31. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  supli¬ 
car  á  la  Comisión  que  cambie  un  vocablo  que  me 
parece  ridículo  ó  por  lo  menos  contrario  á  la  modes¬ 
tia  que  es  natural  creer  que  tienen  los  señores  Dele¬ 
gados.  “Las  actas  se  redactarán  con  la  mayor  conci¬ 
sión  posible,  haciendo  constar  el  objeto  con  que  ca¬ 
da  oí  ador  hace  uso  de  la  palabra.”  Yo  suprimiría  el 
término  orador,  porque  todos  los  que  aquí  hablan  no 
son  oradores  y  no  siempre  lo  hacen  á  manera  de 
orador.  Pido  que  se  cambie  por  la  palabra  Dele¬ 
gado. 

El  señor  Mendez  Capote:  No  veo  inconveniente 


ninguno;  es  más,  yo  me  permito  rogar  al  señor  Ale¬ 
mán  que  me  explique  como  ponentede  la  Comisión 
sí  este  “sin  embargo"  va  después  de  punto  y  coma  ó 
después  de  punto.  Parece  que  este  “sin  embargo” 
debiera  venir  después  de  punto  final.  Yo  diría,  “no 
obstante”,  después  de  punto  y  coma,  en  lugar  de 
“sin  embargo.” 

El  señor  Morua  Delgado:  Está  bien. 

El  señor  Villuendas:  “No  obstante,”  en  lugar 
de  “sin  embargo.” 

El  Secretario  señor  Villuendas :  Lee  los  incisos  2, 
3,  4,  5,  6,  7  y  8  del  articulo  31,  que  son  aprobados ; 
igualmente  son  aprobados  los  artículos  32,  33,  34,  35  y 
3b.  Al  leer  el  articulo  37,  el  señor  Morúa  Delgado  pide 
la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿No  le  parece  á  la 
Asamblea  que  bastarían  tres  días  de  ausencia  de  ca¬ 
da  Delegado  en  vez  de  ocho? 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Pre  idente:  La  tiene  el  señor  San¬ 
guily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  para  tres  días  no 
se  necesita  explicación  y  para  que  aquí  sejustifique 
esa  explicación,  es  necesario  que  pase  de  una  sema¬ 
na;  por  tres  días  basta  con  notificárselo  á  la  Presi¬ 
dencia. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  artículo,  tal 
como  está  redactado?  ¿Queda  aprobado? 

El  señor  Mendez  Capote:  El  señor  Morúa  no 
ha  oído  lo  que  dijo  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  sostie¬ 
ne  el  término  de  ocho  días,  y  como  venimos  tratando 
del  Reglamento,  he  dicho  que  votese  si  se  acepta  el 
articulo  tal  como  está,  ó  en  caso  negativo  queda  acep¬ 
tada  la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  la  enmienda 
debe  votarse  primero. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa,  ó  sea  que  en  vez  de  ocho 
sean  tres  días,  aquellos  dentro  de  los  cuales  pue¬ 
de  ausentarse  un  señor  Delegado. 

El  señor  Villuendas:  Los  que  digan  que  sí, 
aprobaran  el  plazo  de  los  tres  días  en  lugar  del 
de  los  ocho. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  en¬ 
mienda.  ¿Se  aprueba  el  artículo  tal  como  está  re¬ 
dactado?  ¿No  haj  quien  diga  nada?  Aprobado  el 
artículo  37. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  artículo  38. 

El  señor  Quesada:  Yo  rogaría  al  señor  Presiden¬ 
te  de  la  Comisión,  que  se  explicara  ese  artículo. 

El  señor  Alemán:  Tendré  mucho  gusto  en  ex¬ 
plicárselo.  Un  artículo  de  este  Reglamento  al  ha¬ 
blar  de  las  sesiones  dice,  que  se  necesitan  las  dos 
terceras  partes  de  los  Delegados  proclamados  para  que 
haya  quorum,  como  dentro  del  quorum  se  necesita 
la  mayoría  absoluta  para  tomar  acuerdos.  Si  pues 
aquí  se  necesitan  las  dos  terceras  partes  de  los  Dele¬ 
gados  proclamados,  ¿cómo  era  posible  no  prever  en 
el  Reglamento  que  se  pudiera  dar,  por  la  Asamblea, 
licencia  á  mayor  número  de  Delegados  que  aquel  que 
exceda  de  la  tercera  parte,  pues  de  darse  licencia  á 
uno  más,  en  ese  caso,  no  se  podría  celebrar  sesión? 
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El  señor  Quesada:  Entiendo  el  espirita  del  Regla¬ 
mento,  todo  lo  entiendo  claro,  pero  no  pareceque  la 
redacción  es  suficientemente  clara,  el  artículo  dice: 
“No  se  concederá  permiso  á  un  número  de  Delega¬ 
dos  superior  al  número  que  exce  la  de  los  necesarios 
para  tomar  acuerdos.” 

El  señor  Alemán:  El  número  que  excede  á  las  dos 
terceras  partes,  pero  de  todos  modos  si  el  señor  Que¬ 
sada,  que  está  hoy  afortunado  en  cuestiones  de  pre¬ 
sentar  enmiendas,  lo  desea,  la  Comisión,  que  no  se 
enamora  del  estilo,  tendría  mucho  gusto  en  oirla 
explicación  del  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  No  se  concederá  licencia  más 
que  á  diez  Delegados.  Propongo  esa  enmienda. 

El  señor  Morua  Delgado:  Propongo  que  se  en¬ 
miende  el  artículo  de  esta  manera:  “No  se  concede¬ 
rá  permiso  á  más  de  siete  Delegados  á  un  mismo 
tiempo.”  La  razón  es  ésta.  Puede  darse  el  caso  de 
que  se  conceda  permiso  á  una  tercera  parte  y  estar 
aquí  semana  tras  semana  para  no  celebrar  sesión, 
por  no  haber  quorum,  á  causa  de  enfermarse  algu¬ 
nos  de  los  Delegados  que  queden. 

Puesto  á  votación  el  artículo,  quedó  aprobado. 

El  Secretario  señor  Villuendas,  lee  el  artículo  39, 
que  es  aprobado. 

El  Secretario  señor  Villuendas,  lee  el  articulo  40. 

El  señor  Mendez  Capote:  Señor  Presidente,  aun¬ 
que  sea  volver  sobre  la  enmienda  del  señor  Morúa 
Delgado,  se  me  ocurre  una  duda:  los  Delegados 
pueden  ausentarse  sin  permiso  cuando  la  ausencia 
sea  menos  de  ocho  días,  no  necesitan  permiso  para 
hacerlo;  y  como  no  se  dará  permiso  á  más  de  siete 
Delegados  ¿no  sería  convenientejpreveer  que  tampo¬ 
co  pueden  ausentarse  sin  permiso  el  número  de  De¬ 
legados  que  el  Reglamento  autoriza? 

Es  una  idea,  es  una  indicación,  puede  darle  forma. 

El  señor  Presidente:  Señor  Méndez  Capote,  ¿uo 
cree  usted  que  sería  mejor  presentar  esa  idea  por 
escrito? 

El  señor  Mendez  Capote:  No  se  concederá  per¬ 
miso  á  más  de  siete  Delegados  ni  podrán  ausentarse, 
según  el  párrafo  segundo  del  artículo  37,  los  seño¬ 
res  Delegados,  cuando  se  haya  ya  concedido  permiso 
al  número  que  permite  el  Reglamento. 

El  señor  Villendas:  Pudiera  redactarse  así  el  ar¬ 
tículo:  “No  se  concederá  permiso  á  más  de  siete  De¬ 
legados  al  mismo  tiempo;  y  cuando  esto  suceda,  los 
señores  Delegados  no  podrán  hacer  uso  de  los  bene¬ 
ficios  que  les  concede  el  artículo  anterior,  de  ausen¬ 
tarse  sin  permiso.” 

El  señor  Betancourt:  ¿^ómo  habrán  de  saber  los 
señores  Delegados  que  han  llegado  al  número  de 
siete  los  ausentes? 

El  señor  Villuendas:  Cuando  se  haya  concedi¬ 
do  el  permiso. 

El  señor  Mendez  Capote:  Retiro  la  indicación. 

El  señor  Presidente:  Quedan  aprobados  los  ar¬ 
tículos  38,  39  y  40. 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  41. 

El  señor  Quesada:  Pídola  palabra.  Entiendo  que 
en  este  caso  las  secciones  serán  de  seis.  ¿Y  suponien- 
que  haya  empate? 

El  señor  Mendez  Capote:  Sírvase  ver  el  artículo 
siguiente,  señor  Quesada. 


El  señor  Alemán:  Yo  voy  á  hacer  una  aclaración 
al  señor  Quesada.  Las  secciones  no  tienen  facultades 
para  resolver  nada,  sino  para  estudiar  los  asuntos. 

El  señor  Sañguily:  Noto  aquí  deficiencia,  deben 
clasificarse  los  trabajos  para  las  secciones;  es  preciso, 
pues,  determinar  los  trabajos  de  que  cada  sección 
ha  de  hacerse  cargo;  por  lo  tanto,  es  preciso  deno¬ 
minar  las  secciones. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  aclaración  al  señor  Sanguily.  Más  ade¬ 
lante  en  el  Reglamento  se  explica,  no  sé  si  de  una 
manera  clara,  pero  se  explica,  el  funcionamiento  de 
las  secciones,  como  está  en  todos  los  Reglamentos,  el 
del  Congreso  francés,  el  del  español,  y  esta  Comisión 
ha  tenido  presente  el  procedimiento  seguido  por  el 
Consejo  de  Administración  de  la  Cámara  Autonó¬ 
mica.  Las  secciones  no  tienen  objetos  especiales,  es 
decir,  que  no  tienen  una  clasificación  de  asuntos 
para  cada  uno  de  aquellos  grupos;  por  las  secciones, 
la  Convención  resulta  dividida  en  cinco  secciones,  y 
todos  los  asuntos  que  lo  merezcan  pasan  á  las  sec¬ 
ciones  para  que  todas  y  cada  una  de  las  secciones 
estudie  el  asunto  simplemente,  y  cuando  lo  hayan 
estudiado,  entonces  nombren  un  individuo  de  la 
sección  que  en  unión  de  los  cuatro  individuos  de 
las  otras  secciones,  formen  la  Comisión  que  ha  de 
dar  el  dictamen  sobre  el  proyecto,  base,  asunto,  ó  lo 
que  fuere.  De  manera  que  las  secciones  son  toda  la 
Convención,  no  como  estamos  constituidos  en  estos 
momentos  los  31  Delegados  y  su  Presidente,  sino 
que  se  divide  en  grupos  y  cada  uno  de  los  Delega¬ 
dos,  en  la  intimidad  de  la  sesión  secreta,  estudia  los 
asuntos,  y  después  que  los  hayan  estudiado,  nombren 
un  individuo  que  instruido  convenientemente  forma 
la  Comisión  de  ponencia  con  los  elegidos  igualmente 
en  las  otras  secciones;  así  es  como  funcionan  las  sec¬ 
ciones  en  los  cuerpos  legislativos.  Pero  aquí  hay  cir¬ 
cunstancias  muy  especiales  que  el  señor  Sanguily 
conoce,  aquí  vamos  á  tratar  de  las  bases  relativas  á 
la  Constitución;  así  es  que  no  hace  falta  hacer  esa 
clasificación  y  esa  definición  de  asuntos  de  si  corres¬ 
ponden  á  unos  ó  si  corresponden  á  otros. 

El  señor  Villuendas:  Queda  en  pie  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  Yo  propongo  que  cada  sec¬ 
ción  nombre  por  mayoría  de  votos,  un  Presidente 
y  un  Secretario,  y  que  en  caso  de  empate  decida  la 
suerte,  porque  sólo  dice  el  artículo,  que  cada  sec- 
ción  elegirá  su  Presidente  y  su  Secretario;  y  supo¬ 
niendo  que  haya  un  Delegado  que  obtenga  3  votos 
para  Presidente  y  otro  que  obtenga  otros  3,  ¿cómo 
se  resolverá  la  dificultad? 

El  señor  Alemán:  Las  secciones  resolverán. 

El  señor  Presidente:  Tiene  razón  el  señor  Que¬ 
sada. 

El  señor  Alemán:  La  Convención  no  ha  querido 
determinar  nada  sobre  el  orden  interior  de  esas  Co¬ 
misiones,  puesto  que  no  van  más  que  á  dar  dicta¬ 
men,  no  á  resolver  ninguna  cuestión;  á  estudiar  los 
proyectos,  las  bases  que  la  Convención  les  pase,  y  á 
dictaminar. 

El  señor  Quesada:  El  artículo  44  dice:  “cada 
sección  elegirá  entre  sus  miembros  por  mayoría  de 
votos  un  Presidente  y  un  Secretario.”  Cada  sección 
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tiene  seis  miembros,  si  se  presentau  dos  candidatos 
y  cada  uno  recibe  tres  votos,  ¿cómo  se  constituye  esa 
sección? 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Pusidentl:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  A  mí  me  parece  eso  de  muy 
poca  monta,  á  mi  juicio  la  cuestión  que  se  suscita  no 
creo  sea  tal  que  vaya  á  ser  una  guerra  de  Troya  lo 
que  suceda  al  elegir  la  Presidencia  de  una  sección. 
De  modo  que  los  Delegados  deben  tener  bastante 
buen  sentido  para  que  cuando  no  tengan  un  Regla¬ 
mento  por  que  regirse,  se  pueden  guiar  por  el  Regla¬ 
mento  general  en  los  casos  análogos  que  determina. 

Pero  no  es  sobre  eso  sobre  lo  que  yo  quería  lla¬ 
mar  la  atención  de  los  señores  Delegados,  sino  sobre 
las  secciones  mismas,  creo  que  hay  una  diferencia 
notoria:  estas  secciones  se  hacen  obedeciendo  al 
principio  de  la  división  del  trabajo:  dividir  entre 
los  señores  Delegados  les  trabajos  que  puedan  ir 
ocurriendo  á  la  Convención  y  facilitar  naturalmente 
su  despacho  desarrollado  por  las  secciones;  por  con¬ 
siguiente,  tampoco  es  posible  dejar  señalada  laclase 
de  trabajos  (pie  á  cada  sección  corresponda.  Ahora 
sí,  yo  creo  que  debía  darse  un  nombre  á  cada  sec¬ 
ción.  ¿Cómo  podría  repartirse  el  trabajo  por  la  Pre¬ 
sidencia  entre  todas  las  secciones,  sin  saber  á  qué 
sección  corresponde?  ¿Cómo  saber  á  qué  sección  co¬ 
rresponde  sin  determinar  antes  las  atribuciones  de 
cada  sección?  ¿Y  cómo  se  sabrían  las  atribuciones 
de  cada  sección  sin  denominarlas  antes? 

El  señor  Villuendas:  La  enmienda  del  señor 
Quesada  resulta  redactada  en  la  siguiente  forma: 

“Si  resultare  empate,  decidirá  la  suerte.” 

Ffl  señor  Presidente:  Queda  aprobado. 

El  señor  Villuendas:  Lee  los  artículos,  del  46 
al  56  inclusive,  que  son  aprobados. 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  57. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Morua  Delgado:  Dice  el  artículo  57, 
después  de  consignar  que  las  sesiones  de  la  Conven¬ 
ción  serán  públicas,  que  habrán  las  excepciones  si¬ 
guientes:  la  primera  es  cuando  haya  de  tratarse  de 
asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  Gobierno 
interior  y  lo  determine  el  Presidente.  No  he  podi¬ 
do  explicarme  el  por  qué  del  secreto  cuando  la  Co¬ 
misión  no  dé  cuenta  á  la  Asamblea.  Segunda:  cuan¬ 
do  la  Convención  hubiere  de  resolver  sobre  cosas 
que  conciernan  á  su  decoro  y  al  desús  miembros. 

El  señor  Villuendas:  ¿Dónde  está  esa  ó? 

El  señor  Quesada:  La  y  es  ó. 

El  señor  Villuendas:  Está  bien. 

El  señor  Morua  Delgado:  Perfectamente;  no 
veo  yo  que  el  decoro  de  la  Convención  sea  distinto 
del  decoro  del  pueblo  que  la  Convención  representa, 
y  que  el  decoro  de  los  miembros  de  la  Convención 
sea  distinto  del  de  la  Convención  ni  del  decoro  del 
pueblo;  y  no  veo  porque  esta  discusión  no  pueda 
oirla  el  pueblo.  Dice  el  caso  39:  “Cuando  lo  so¬ 
liciten  cinco  Delegados,  expresando  el  objeto,  y  lo 
acuerde  la  Convención.  Esta  petición  se  discutirá 
en  sesión  secreta,  de  modo  que  si  cinco  Delegados 
entienden  que  debe  celebrarse  una  sesión  secreta, 


expresarán  el  objeto  al  Presidente  y  la  piden;  pero 
la  Convención  no  puede  acordarlo  porque  tiene  que 
discutirse  en  secreto.”  Resulta,  pues,  que  los  miem¬ 
bros  que  quieran  la  sesión  secreta  la  tendrán  antes 
de  que  la  Convención  se  lo  conceda.  Dice  así:  Cuan¬ 
do  lo  soliciten  cinco  Delegados,  expresando  el  obje¬ 
to,  y  lo  acuerde  la  Convención.  Esta  petición  se  dis¬ 
cutirá  siempre  en  sesión  secreta.  Dice,  explicando 
ahora  todos  esos  tres  antecedentes:  “aun  cuando  se 
haya  empezado  á  tratar  de  un  asunto  en  sesión  pú¬ 
blica,  la  Convención,  á  propuesta  de  cinco  Delegados, 
puede  acordar  que  se  continúe  tratando  el  asunto 
en  sesión  secreta.”  No  envidio  la  decepción  que  el 
público  sufriría  cuando  venga  á  ver  una  sesión  pú¬ 
blica  y  se  encuentre  con  que  á  media  función  se  de¬ 
clara  secreta.  Lo  mismo  deberá  hacerse  cuando 
tratándose  de  asuntos  relativos  al  Gobierno  interior 
lo  pida  el  Presidente.  Para  hacer  esta  petición  y 
para  formular  y  resolver  la  propuesta  á  que  se  re¬ 
fiere  la  cláusula  anterior,  el  Presidente  podrá  desde 
luego  suspender  la  sesión  pública;  de  manera  que  no 
podrá  hacerse  la  petición  ni  podrá  formularse  ni 
resol  verse  á  no  ser  que  el  Presidente  suspenda  la 
sesión.  Y  entonces  ¿cómo  hacer  la  petición  y  cómo 
formularla,  si  no  sabe  que  los  Delegados  han  queri¬ 
do  celebrar  una  sesión  secreta?  Dice,  además,  que  si 
empezada  una  sesión  secreta  estimara  la  Convención 
que  puede  tratarse  sin  inconveniente  eu  sesión  pú¬ 
blica  el  asunto  que  motivó  la  secreta,  lo  podrá  acor¬ 
dar  así,  á  moción  de  cualquier  Delegado.  Y  yo  digo 
que  la  Convención  sepa  autes  el  objeto  que  ha  de 
trataren  sesión  secreta,  porque  si  nó  no,  habría  de 
conceder  el  permiso  que  pide,  antes  de  conceder  la 
sesión  secreta.  Y  es  un  tanto  penoso  el  suponer  que 
se  trata  de  un  asunto  para  saber  á  mediados  de  él  si 
puede  ó  nó  tratarse  en  secreto.  Pero  aún  falta  el 
rabo  por  desollar. 

Suspendida  la  sesión  pública,  se  retirará  el  público, 
quedando  solamente  los  Delegados,  que  es  lo  menos 
que  puede  suceder.  Pero  es  distinto  el  espíritu  de 
esta  disposición  á  la  proposición  que  yo  he  hecho. 
Yo  no  pretendo  que  las  sesiones  deban  ser  secretas 
para  ocultar  nada  al  público.  Por  el  contrario,  en¬ 
tiendo  que  todo  lo  que  se  trate  debe  ser  enteramente 
público,  sin  reserva,  muy  diáfano.  Lo  que  sólo 
pretendo  yo  es  que  para  discutir,  para  llegar  á 
acuerdos,  para  en  familia  pensar  con  todo  el  sosie¬ 
go  debido  y  tratar  todo  lo  que  debamos  acordar, 
lo  llevemos  á  cabo  en  completa  libertad  de  la 
influencia  del  público,  á  quien  debemos  dará  cono¬ 
cer  después  nuestras  resoluciones.  Y  esto  lo  entiendo 
así,  porque  creo  que  la  Convención  cumpliría  con 
más  patriótica  eficacia  el  cometido  que  le  ha  dado 
el  pueblo,  celebrando  las  sesiones  secretas  y  no  pú¬ 
blicas.  En  lo  que  yo  he  podido  observar  en  esta 
Convención,  estudiando  en  cuanto  soy  capaz  el  ca¬ 
rácter  de  los  señores  Delegados,  entiendo  que  hay 
un  número  corto  en  verdad,  pero  que  no  pasa  de 
siete,  que  no  tomarán  la  palabra  en  ningún  debate, 
á  no  ser  que  se  encuentren  muy  directamente  alu¬ 
didos  en  sus  personas.  Hay  quizás  otro  número 
de  siete  que  hablarán  en  asuntos  más  órnenos  de¬ 
terminados:  hay  otros  doce  que  hablarán  en  todas 
las  discusiones  que  aquí  se  susciten  indefinidamen- 
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te;  y  Hay  cuatro,  tal  vez  cinco,  que  tomarán  la  pa¬ 
labra  para  todos  los  asuntos,  y  en  esos  asuntos  tra¬ 
tarán  de  vencer  ó  por  lo  menos  convencer  á  la  Asam¬ 
blea.  Esos  señores  Delegados,  de  don  de  palabra, 
tendrán  en  el  público  el  mejor  aliado,  el  auxiliar 
más  decidido  para  llevar  á  cabo  los  propósitos  que 
tengan.  Impresionable  como  es  nuestro  pueblo, 
bastará  que  se  le  bable  de  la  patria  para  que  abra 
su  alma  á  todas  las  impresiones. 

Pero  señores,  todos  nosotros,  todos  los  que  tene¬ 
mos  más  ó  menos  alguna  práctica  en  los  asuntos 
públicos,  sabemos  perfectamente  que  al  día  siguiente 
de  haberle  aplaudido  muy  cordialmente  un  discurso 
á  un  orador,  que  lo  pronunció  muy  bien,  hacemos 
nosotros  á  solas  muchas  rectificaciones  en  nuestras 
impresiones  primeras. 

Sabemos  perfectamente  la  impresión  que  hace  el 
orador  en  el  público  que  le  oye.  Y  yo  temo  mucho 
de  esa  impresión  que  en  el  público  hace,  porque 
cuando  vuelva  á  la  Asamblea  creerá  que  se  va  á 
votar  conforme  á  esa  impresión  del  día  anterior,  y 
experimentará  á  su  vez  una  gran  decepción  cuando 
vea  que  es  lo  contrario  lo  que  aquí  se  acuerda.  No 
ha  de  olvidarse  absolutamente  que  en  los  comienzos 
de  esta  Convención,  de  las  galerías  públicas  nos  vi¬ 
no  el  deseo  de  que  se  aprobara  una  proposición  pre¬ 
sentada  por  un  señor  Delegado.  No  puede  olvidarse 
tampoco  que,  más  recientemente,  de  esa  misma  ga 
lería  se  ha  pedido  una  guásima  cuando  hablaba 
otro  señor  Delegado,  sin  que  yo  ha}^a  podido  expli¬ 
carme  qué  haríamos  nosotros  con  ese  frondoso  árbol, 
á  no  ser  que  se  quisiera  plantarlo  aquí  como  una 
señal  de  libertad  y  soberanía  cubanas. 

En  resumen,  señores  Delegados,  yo  entiendo  que 
el  día  de  la  pompa  y  de  la  magnificencia  ha  pasado 
con  el  día  de  la  inauguración  de  esta  Convención. 
Entonces  vino  á  enaltecer,  á  honrar  con  su  presen¬ 
cia  el  pueblo,  todo  cuanto  fué  posible,  la  inaugura¬ 
ción  de  nuestros  trabajos;  pero  ahora,  de  aquí  én 
adelaute,  yo  entiendo  que  para  beneficio  general, 
para  beneficio  patrio,  ese  mismo  pueblo  que  ha  ve¬ 
nido  aquí,  debe  dejarnos  á  solas  con  nuestra  obra, 
con  nuestras  deliberaciones,  á  fin  de  que  esa  obra, 
de  que  esas  deliberaciones  resulten  en  todo  lo  posi¬ 
ble  dignas  de  la  gran  confianza  que  ese  pueblo  ha 
depositado  en  nosotros. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra  del 
señor  Morúa,  en  contra  de  la  enmienda  del  señar 
Morúa  al  artículo  57  del  Reglamento. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  para  ha¬ 
blar  en  contra  de  la  enmienda  que  el  señor  Morúa 
Delgado  ha  hecho  al  artículo  57  del  Reglamento. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  Perdone  el  señor  Zayas. 
Como  ha  de  ser  objeto  de  discusión  y  se  va  á  poner 
á  votación,  parece  natural  que  el  señor  Morúa  Del¬ 
gado  debe  concretar  su  pensamiento,  porque  yo  no 
he  entendido  que  haya  hecho  una  enmienda  ó  una 
proposición. 

El  señor  Zayas:  A  eso  voy,  señor  Méndez 


Capote,  á  explicar  lo  que  yo  entendí.  Entiendo  que 
el  señor  Morúa  propone  que  las  sesiones  sean  reser¬ 
vadas  ó  secretas.  Claro  está  que  haciendo  esta  de¬ 
claración  en  términos  generales,  sobra  todo  el  ar¬ 
tículo,  ya  no  puede  haber  excepciones  dentro  de  él: 
á  eso  se  reduce  lo  propuesto  por  el  señor  Morúa 
Delgado. 

El  señor  Morúa  Delgado:  Eso  mismo,  pero  no 
lo  concreté. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Yo  entiendo  que  no  han  cadu¬ 
cado  las  proposiciones  presentadas  á  la  Mesa,  y  el 
señor  Morúa  tiene  una  presentada  sobre  ese  objeto 
y,  sin  duda,  á  ella  se  ha  referido. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  que  se  lea  el  ar¬ 
tículo  del  Reglamento  referente  á  las  mociones  de 
no  ha  lugar  á  deliberar. 

Aquí  había  uua  moción,  pero  se  presentó  otra  de 
no  ha  lugar  á  deliberar,  que  se  puso  á  votación  con 
arreglo  al  inciso  segundo  del  artículo  51,  y  se  recha¬ 
zó  de  plano  la  moción  del  señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  Es  preciso  saber  si  esa  mo¬ 
ción  de  no  ha  lugar  á  deliberar  fué  en  absoluto,  ó  fué 
sólo  en  aquella  circunstancia.  Eso  lo  puede  aclarar 
el  señor  Secretario. 

El  señor  Mendez  Capote:  He  pedido  se  lea 
el  artículo  51 ,  párrafo  segundo,  que  para  mí  es  la 
cosa  más  clara  que  tiene  el  Reglamento  sobre  este 
punto. 

El  Secretario  señor  Villuendas,  lo  lee. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bravo  Correoso. 

El  señor  Bravo  C  rreoso:  He  pedido  la  palabra 
sencillamente,  señores  Delegados,  para  refrescar  al¬ 
go  vuestra  memoria,  exponiendo  en  breves  frases 
cuál  fué  el  motivo  y  el  propósito  que  nos  animó  á 
los  firmantes  de  aquella  proposición  de  no  ha  lugar 
á  deliberar  sobre  la  moción  presentada  por  el  señor 
Morúa,  para  que  se  venga  en  conocimiento  del  al¬ 
cance  y  de  la  transcendencia  del  voto  recaído  respec¬ 
te)  á  esa  moción. 

Entendían  los  firmantes  de  aquella  moción,  entre 
los  cuales  me  encontraba,  que  estando  nombrada 
uua  Comisión  encargada  de  redactar  el  proyec¬ 
to  de  Reglamento  por  el  cual  ha  de  regirse  esta 
Asamblea,  y  siendo  la  materia  sobre  la  cual  versa¬ 
ba  la  moción  del  señor  Morúa  propia  de  ese  Regla¬ 
mento,  entendimos,  repito,  que  era  intempestiva,  fue¬ 
ra  de  lugar,  la  discusión  que  quería  plantear  y 
planteaba  el  señor  Morúa  con  su  moción,  y  se  dejó 
para  cuando  se  diera  cuenta  por  la  Comisión  del 
proyecto  de  Reglamento,  pudiéndose  en  esta  oportu¬ 
nidad  acordarse  ó  nó  lo  que  persigue  el  señor  Mo¬ 
rúa  con  su  moción,  ó  sea  que  las  sesiones  sean  se¬ 
cretas.  Por  consiguiente,  yo,  que  fui  uno  de  los  fir¬ 
mantes  de  aquella  moción,  hago  esta  aclaración  á  los 
efectos  que  sean  oportunos. 

El  señor  Villuendas:  Estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  señor  Bravo  Co¬ 
rreoso. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 
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El  señor  Sanguily:  El  señor  Zayas  creyó  que 
el  Sr.  Morúa  Delgado  había  presentado  una  enmien¬ 
da  al  artículo  57,  y  no  es  así;  el  señor  Morúa  Del¬ 
gado,  entendiendo  que  su  moción  estaba  vigente,  no 
ha  presentado  enmienda  alguna. 

Jül  señor  Presidente:  La  moción  del  señor  Mo¬ 
rúa  fué  rechazada  de  plano  y  por  lo  tanto  esa  mo¬ 
ción  no  puede  volverse  á  discutir.  Además,  el  señor 
Morúa  no  ha  hecho  enmienda,  entendió  que  ya  es¬ 
taba  hecha. 

El  señor  MeNdez  Capote:  Y  eso  es  lo  que  quiso 
decir  cuando  el  señor  Zayas  hablaba. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Propongo  como  en¬ 
mienda  al  artículo  57,  lo  siguiente:  «Las  sesiones  de 
la  Convención  serán  secretas,  publicándose  sus 
acuerdos.» 

El  señor  Presidente:  La  moción  del  señor  Mo¬ 
rúa,  seguramente,  va  á  suscitar  un  debate  empeñado 
y  largo.  El  artículo  28  del  Reglamento  vigente, 
que  es  el  de  la  Yaj’a,  establece  que  estas  sesiones 
durarán  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  y  son  las  cinco 
ya,  por  lo  tanto  se  continuará  mañana. 

El  señor  Rius  Rivera:  El  Reglamentó  de  la 
Yaya  establece  que  si  algún  Delegado  pide  que  se 
prorrogue,  así  se  haga,  y  el  señor  Presidente  debe 
preguntar  si  se  prorroga  ó  nó. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  debo  preguntar 
si  se  prorroga  ó  nó,  eso  debe  proponerlo  algún 
señor  Delegado. 

El  señor  Rius  Rivera:  Propongo  que  se  pro¬ 
rrogue  la  sesión  si  se  va  á  discutir  la  moción,  por¬ 
que  hasta  ahora  nadie  ha  pedido  la  palabra  en  cou- 
tra  ni  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  si  se  pro¬ 
rroga  la  sesión: 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Mayoría.  Se  prorroga. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  ruego  á  la  Presidencia 
que  conceda  un  receso  de  10  minutos,  y  mientras 
tanto,  que  ordene  que  se  encienda  el  salón. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión 
por  10  minutos. 

Eran  las  5  y  o  minutos. 

Reanudada  la  sesión  á  las  5  y  15 ,pide  la  palabra  el 
señor  Cisneros  Betancourt. 

El  señor  Presidente:  Señor  Cisneros,  tenga  la 
bondad  de  decir  si  pide  la  palabra  en  pro  ó  en 
contra. 

El  señor  Cisneros:  En  contra  de  la  moción. 

El  señor  Zayas:  En  contra. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Cisneros  pide  la 
palabra  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Cisneros:  Yo  pido  que  la  moción  del 
señor  Morúa  quede  sobre  la  mesa  24  horas,  según 
previene  el  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Permítame  el  señor  Cis¬ 


neros.  Cuando  se  pide  la  palabra  para  una  cuestión 
de  orden,  el  que  la  pide  tiene  que  limitarse  á  que  se 
lea  un  artículo  del  Reglamento, y  si  se  extralimita,  el 
Presidente  tiene  el  penoso  deber  de  retirarle  el  uso 
de  la  palabra,  que  yo  retiro  al  señor  Marqués,  digc, 
al  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  ¿Puedo  hablar  menos  de  lo 
que  hablé? 

El  señor  Presidente:  Lee  el  articulo  51  del  Re¬ 
glamento  de  la  Yaya.  Aquí  no  hay  más  que  el  ar¬ 
tículo  51  que  dice:  “Presentada  una  moción,  podrá 
cualquier  Representante  pedir  á  la  Asamblea  acordar 
quede  sobre  la  mesa,  hasta  la  próxima  sesión  ordi¬ 
naria.”  Y  el  señor  Cisneros,  al  pedirla  palabra  para 
una  cuestión  de  orden,  tiene  que  pedir  que  se  lea  el 
respectivo  artículo  del  Reglamento. 

El  señor  Cisneros:  No  recuerdo  el  artículo  del 
Reglamento,  sisé  que  un  artículo  previene  que  cual¬ 
quier  moción  que  se  haga  aquí  se  tenga  sobre  la 
mesa  cuando  lo  pida  un  Delegado. 

El  señor  Rius  Rivera:  Aquí  no  se  hace  una 
moción,  debe  hacerse  una  diferencia  entre  una  mo¬ 
ción  y  una  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Aquí  no  se  trata  de  una 
moción,  se  trata  de  una  corrección  de  un  artículo 
que  propone  un  Delegado. 

El  señor  Cisneros.  El  señor  Villuendas  ha  leído 
el  artículo  á  que  me  referí  ahora  poco. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa,  señor  Cis¬ 
neros,  había  presentado  una  moción,  y  se  acordó 
respecto  á  ella  que  no  había  lugar  á  deliberar.  No 
se  va  á  discutir;  se  va  á  aprobar  el  artículo  57  del 
Reglamento  que  en  su  primer  párrafo  dispone  sean 
públicas  las  sesiones;  el  señor  Morúa  propone  sean 
secretas,  es  decir,  impugna  ese  artículo;  aquí  no  se 
va  á  discutir  una  moción,  sino  el  artículo  tal  como 
viene  propuesto  por  la  Comisión,  por  tanto  si  el  se¬ 
ñor  Marqués  pide  la  palabra,  como  me  la  pidió,  para 
"cuestiones  de  orden,  desde  luego  no  puedo  hacer 
más  que  ceñirme  al  Reglamento. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  el  señor  Presi¬ 
dente  ha  olvidado  que  el  señor  Morúa  ha  presenta¬ 
do  una  enmienda;  aquí  se  ha  leído  una  enmienda 
del  señor  Morúa  al  artículo  57  del  Reglamento;  de 
modo  que  se  trata,  no  de  discutir  ahora  el  Regla¬ 
mento,  en  cuanto  á  su  artículo  57,  sino  en  cuanto  á 
la  enmienda  presentada  por  el  señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  ten¬ 
dría  la  bondad  de  citar,  para  que  la  Presidencia  se 
entere  en  cumplimiento  de  su  deber,  el  artículo  del 
Reglamento  en  que  apoya  lo  que  acaba  de  decir. 

El  señor  Sanguily:  ¿No  dice  el  Reglamento  que 
las  enmiendas  tienen  preferencia  sobre  las  mociones? 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  lo  dice  al 
que  presenta  una  moción. 

El  señor  Sanguily:  Hay  diferencia  entre  las  en¬ 
miendas  y  las  mociones. 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  dispone 
que  cuando  se  presente  una  moción,  quede  ésta  so¬ 
bre  la  mesa  24  horas,  y  eso  se  contrae  á  la  moción, 
no  á  las  enmiendas. 
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El  señor  Sangüily:  Señor  Presidente,  para  una 
cuestión  de  orden:  suplico  que  la  Presidencia  dis¬ 
ponga  que  un  señor  Secretario  lea  el  artículo  52  del 
Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Se  van  á  leer  los  dos. 

El  Secretario  señor  Alemán,  lee  los  artículos  51  y 
52  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Yo  entiendo  que  aquí  no 
se  trata  de  ninguna  moción,  porque  la  presentada 
por  el  señor  Morúa  fué  rechazada;  se  trata  de  un 
artículo  del  Reglamento,  respecto  al  cual,  el  señor 
Morúa  propone  una  enmienda. 

El  señor  Sangüily:  Propone  una  enmienda  al 
artículo  57  del  Reglamento,  y  por  el  52  del  Regla¬ 
mento  de  la  Yaya  que  rige  aquí,  tiene  preferencia 
la  discusión  de  la  enmienda  del  señor  Morúa  sobre 
el  artículo  57  de  que  se  trata. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende 
que  los  dictámenes,  proyectos  y  proposiciones  no 
son  mociones. 

El  señor  Villuendas:  Una  cuestión  de  orden,  se¬ 
ñor  Presidente.  Lee  el  artículo  52.  El  señor  Morúa 
ha  pronunciado  un  discurso  en  pro,  y  el  señor  Za¬ 
yas  ha  solicitado  la  palabra  en  contra;  procede  con¬ 
ceder  la  palabra  al  señor  Zayas,  según  lo  disponed 
artículo  52. 

El  señor  Sangüily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  San- 
guily. 

El  señor  Sangüily:  No  es  exacto  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  Secretario.  Al  señor  Morúa  se  le 
exigía  que  consignase  una  enmienda  de  lo  que  esta¬ 
ba  diciendo,  porque  se  entendía  que  no  lo  era  en¬ 
tonces.  El  señor  Morúa  ha  presentado  por  escrito 
su  enmienda  á  la  Mesa,  ahora  procede  hablar  sobre 
su  enmienda. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  tiene  la 
palabra  para  hablar  sobre  su  enmienda. 

El  señor  Morüa:  Empiezo  dando  al  señor  San- 
guily  las  gracias  por  haberme  conseguido  esta  pala¬ 
bra  que  creía  perdida.  Suplico  á  la  Asamblea  que 
ponga  mucha  atención  á  lo  que  voy  á  decir,  y  que 
tenga  en  cuenta  las  consideraciones  que  antes  hice 
y  las  muchas  que  pueden  sugerir  cada  una  de  aque¬ 
llas  observaciones,  antes  de  decidirse  á  votar  esa  en¬ 
mienda,  y  piense  en  que  la  obra  que  tenemos  es 
obra  magna  y  que  de  ella  va  á  depender  el  porvenir 
de  Cuba.  Yo  entiendo,  señores  Delegados,  que  el 
escritor,  cualquiera  que  tiene  conciencia  desu  deber, 
busca  aislarse  para  producir  una  obra  que  no  sea 
tachable;  el  mérito  que  tiene  esa  obra,  es  sólo  en  la 
conducta  del  escritor  donde  se  refleja  el  profesor. 
Con  mucho  más  motivo,  cuando  se  reúnen  los  Re¬ 
presentantes  de  un  pueblo,  deben  aislarse  para  tener 
todo  el  sosiego  posible  y  dar  á  sus  poderdantes  una 
obra  digna  de  aquella  confianza  que  se  les  ha  pres¬ 
tado;  yo  entiendo  imposible  de  todo  punto  que  se 
pueda  deliberar  sobre  ciertas  cuestiones  de  nuestra 
Constitución  ante  el  pueblo,  y  creo  es  penosa  una 
sesión  secreta  para  tratar  de  un  asunto  al  que  se  le 
daría  más  importancia  de  la  que  tiene,  y  no  tengo 
ningún  empeño  en  la  palabra  secreta  poique  no  es¬ 
toy  enamorado  de  ¡palabras;  yo  entiendo  que  deben 


ser  secretas,  no  sólo  para  las  discusiones,  porque  en¬ 
tiendo  que  cada  uno  está  en  el  deber  de  expresar  sus 
ideas,  tengo  el  convencimiento  íntimo  de  que  mu¬ 
chos  de  ellos  no  las  expresarán  ante  un  público,  y 
nosotros  no  hemos  venido  aquí  para  decir  que  sí  ó 
que  nó,  según  las  mociones  que  se  nos  presenten; 
además,  hay  un  Reglamento  por  el  que  no  se  puede 
hablar  más  que  una  vez  en  contra  y  otra  á  favor; 
apenas  si  se  deja  tiempo  para  que  los  que  han  de 
votar  se  decidan  en  pro  ó  en  contra  de  la  moción 
que  se  propone. 

Sería  muy  depresivo  para  gran  número  de  Delega¬ 
dos  que  no  están  acostumbrados  á  hablar  en  público, 
y  no  quisieran  exponerse  á  hacer  un  ridículo  á  los  ojos 
do  quien  no  los  conoce,  porque  no  quieren  arrostrar 
las  censuras  de  los  que  los  oyen,  y  en  segundo  lugar 
porque  no  están  seguros  de  expresar  las  ideas  que 
tienen  en  su  cerebro  con  la  misma  lucidez  que  el 
que  haya  hablado  antes.  Yo  sé  de  muchos  indivi  ■ 
dúos  que  en  la  conversación  íntima  del  compañeris¬ 
mo  tienen  ideas  tan  perfectas  y  lúcidas,  que  las  toman 
muchos  de  los  hombres  que  hablan  en  público  y 
ganan  con  ellas  muchos  aplausos:  ¿por  qué  no  hemos 
de  darles  esa  oportunidad?  ío  entiendo  que  esa 
oportunidad  deben  tenerla  como  es  menester  en  asun¬ 
tos  tan  graves  como  éste,  y  entiendo  que  no  debemos 
privarlos  de  ella.  Entiendo  más,  los  que  teman  el 
disgusto  del  público  por  la  exclusión,  aunque  sea 
momentáneamente,  de  nuestras  sesiones,  piensen 
que  el  público  ganaría  con  creces  cuando  viera  reali¬ 
zada  satisfactoriamente  la  obra  que  espera  de  noso¬ 
tros. 

Ha}'  más,  si  nosotros  hacemos  algo  malo,  contri¬ 
buirá  el  público  con  su  presencia,  por  la  cohibición 
que  hace  en  muchos  casos,  á  que  la  obra  salga  mala, 
pero  de  ello  nosotros  seremos  responsables,  porque 
hemos  aceptado  un  trabajo  en  malas  condiciones. 
Insisto  en  la  proposición,  y  si  no  se  quiere  el  término 
secretas,  señálese  otro  término,  el  de  reservadas,  pu¬ 
blicándose,  en  cuanto  se  pueda,  los  acuerdos  todos  de 
la  Convención;  es  más,  que  se  acredite  á  cada  un 
Delegado  el  honor  que  pudiera  caberle  por  tal  ó  cual 
proposición. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados,  he  pedido 
la  palabra  en  contra  de  la  enmienda  del  señor  Morúa, 
porque  estimo  que  las  sesiones  de  esta  Asamblea  es 
preciso,  es  indispensable,  para  el  buen  éxito  de  la 
misma,  que  sean  públicas;  por  consiguiente,  sin  en¬ 
trar  en  los  detalles  del  artículo  57,  que  es  bastante 
largo,  sin  ocuparme  de  las  excepciones  que  establece, 
me  importa  sostener  el  principio  general  que  informa 
ese  artículo,  el  punto  concreto  de  la  publicidad  de 
las  sesiones  de  la  Asamblea. 

El  señor  Morúa  Delgado  ha  clasificado  á  los  seño¬ 
res  Delegados  que  asisten  á  esta  Asamblea  por  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  grado  de  verbosidad  que 
cada  cual  alcanza,  á  su  juicio,  y  según  tengan  más 
ó  menos  disposición  para  emitir  su  pensamiento  pú¬ 
blicamente,  así  los  clasifica  el  señor  Morúa,  y  de  esa 
clasificación  deduce  su  principal  ai'gumento  en  pro 
de  las  sesiones  secretas,  ó  no  públicas,  y  digo  no  -pú¬ 
blicas  porque  manifestaba  el  señor  Morúa  Delgado 
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que  la  palabra  secretas  pudiera  disgustar  á  alguno,  y 
uo  he  de  hacer  eu  ella  hincapié. 

No  veo  que  sea  argumento  de  fuerza,  antes  al  con¬ 
trario,  de  una  extremada  debilidad,  puramente  ar¬ 
tificioso,  el  que  los  Delegados  tengan  más  ó  menos 
timidez,  más  ó  menos  disposición,  para  manifestar 
en  público  lo  que  piensan,  por  medio  del  discurso, 
de  la  moción,  ó  por  otro  medió  cualquiera  de  los 
que  facilita  el  Reglamento  de  esta  Asamblea.  Este 
Reglamento  atiende  precisamente  á  esas  circunstan¬ 
cias  que  el  señor  Morúa  ha  indicado,  en  las  delibera¬ 
ciones  de  las  cuestiones  arduas  que  tienen  que 
someterse  á  la  Asamblea;  decía  el  señor  Morúa  Del¬ 
gado  que  era  imposible  que  tuvieran  lugar  aquellas 
ante  el  público,  por  las  circunstancias  especiales  que 
ante  un  público  pueden  desarrollarse,  y  esto  lo  prevé 
el  Reglamento  que  vamos  á  aprobar,  pues  á  tenor 
del  mismo,  las  deliberaciones  son  reservadas,  ya  que 
no  secretas,  puesto  que  el  Reglamento  divide  ala 
Asamblea  en  Secciones,  las  Secciones  han  de  ser  las 
que  tengan  que  deliberar  sobre  los  proyectos  que 
aquí  se  presenten,  y  todavía  conforme  al  Reglamen¬ 
to  no  son  las  Secciones  las  que  dan  la  última  mano 
á  ese  trabajo  de  deliberación  y  estudio,  porque  antes 
de  hacer  la  proposición  definitiva  de  las  cuestiones 
á  la  Asamblea,  cada  una  de  esas  Secciones  delega  en 
un  Comisionado,  y  reunidos  éstos  constituyen  la 
Comisión  redactora,  y  de  esta  manera,  sabiamente 
dispuesta,  se  realizan  los  trabajos  más  difíciles.  De 
modo  que  el  trabajo  de  deliberación,  que  la  obra  de 
estudio,  no  tiene  que  realizarse  en  condiciones  más 
ó  menos  favorables,  á  la  faz  de  un  pueblo;  y  así 
se  evitan  los  incidentes  que  la  perturben  y  que  dis¬ 
traigan  su  atención  del  objeto  á  que  deba  dirigirse: 
esa  operación  de  estudio  se  verifica  en  el  seno  de  las 
Secciones,  esas  Secciones  se  reúnen,  si  no  secreta  por  lo 
menos  reservadamente,  eu  local  distinto  de  éste,  y 
que  escogerá  cada  una  de  ellas,  y  allí  realizarán  los 
estudios,  y;esos  trabajos  parciales,  según  lo  dispone 
el  Reglamento,  vendrán  á  concretarse,  á  harmoni¬ 
zarse,  digámoslo  así,  cuando  se  reúnan  losjDelegados 
de  cada  una  de  las  Secciones,  que  vienen  á  consti¬ 
tuir  la  Comisión;  y  ese  estudio  de  la  Comisión  ven¬ 
drá  como'dictamen  á  esta  Asamblea ,*y  'todavía  prevé 
más  el  Reglamento,  todavía  ese  dictamen  no  puede 
discutirse  en  la  misma  sesión,  queda  forzosamente 
sobre  la  mesa  y  se  dan  copias  para  que  cada  cual 
lo  lleve  á  su  morada  y  allí  lo  estudie  á  solas  y  deli¬ 
bere  consigo  mismo;  de  esta  manera  cada  uno  tiene 
formado  y  fijado  el  mejor  concepto  y  criterio  sobre 
el  punto,  cuando  viene  á  las  sesiones  de  esta  Asam¬ 
blea.  Indudablemente  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  no  ha  de  producirse  modificación  alguna  en  el 
criterio  de  cada  Delegado,  pues  que  como  ha  delibe¬ 
rado  sobre  el  asunto  con  detenimiento,  ha  de  traer 
forzosamente  un  criterio  perfectamente  definido  y 
claro  sobre  las  cuestioues  más  esenciales,  y  por  este 
procedimiento  sólo  dejará  de  apreciar  simples  cues¬ 
tiones  de  detalles,  que  no  siempre  se  pueden  apreciar, 
pero  que  á  cualquier  otro  compañero  se  le  ocurrirán 
en  las  sesiones. 

De  suerte,  que  el  riesgo  de  que  la  publicidad  cau¬ 
se  perjuicio  á  la  solidez  del  criterio  y  á  la  claridad 
de  percepción  de  las  cuestiones  de  verdadera  impor¬ 


tancia,  para  que  se  traten  con  profundo  v  positivo 
conocimiento,  no  es  un  argumento  atendible. 

El  Reglamento,  previendo  ese  mal,  dice  que  el  es¬ 
tudio  se  realiza  reservadamente,  y  eu  público  ven¬ 
drán  á  discutir  los  criterios  distintos  que  dentro  de 
ese  periodo  anterior  hayan  podido  surgir  entre  los 
Delegados.  Así,  pues,  no  existe  el  peligro  que  el  se¬ 
ñor  Morúa  Delgado  ve  en  la  publicidad  de  estas  se¬ 
siones. 

Dejando  este  argumento,  único  que  él  hacía,  exa¬ 
minemos  otro  punto  que  tocó  eu  la  primera  parte  de 
este  incidente,  cuando  todavía  no  había  escrito  la 
enmienda  á  que  se  ha  dado  lectura,  y  hablaba  im¬ 
pugnando  el  artículo  del  Reglamento.  El  señor  Mo¬ 
rúa  recordaba  las  manifestaciones  que  el  público  hi¬ 
ciera  en  este  local  cuando  se  inauguraba  esta  Asam¬ 
blea  y  recordaba  después  un  incidente  del  cual,  con¬ 
fieso  la  verdad,  no  me  penetré  cuando  aconteciera, 
lo  que  demuestra  la  poquísima  importancia  que  tu¬ 
vo,  la  poquísima  resonancia  que]encoutró  dentro  de 
este  local.  ¿Qué  extraño  que  el  pueblo  aplaudiera 
en  la  sesión  inaugural? R  Aquellajuo  era  una  sesión 
de  deliberación,  aquella  no  era  en  realidad  una  se¬ 
sión  en  que  los  Delegados  veníamos  á  discutir  cues¬ 
tiones  serias  y  profundas. 'Aquel  era  un  verdadero  día 
de  fiesta  nacional,  día  que  se  había  declarado  festivo 
sólo  por  el  hecho  de  inaugurarse  la  Con  vención.  Aquel 
era  un  día  de  fiesta  para  los  cubanos,  para  el  pueblo 
cubano,  que  vino  aquí  no  con  el  ánimo  de  influir 
eu  las  deliberaciones  que  no  iban  á  tener  lugar,  y  si 
aplaudía  era  porque  le  parecía  ver  surgir  en  aquel 
acto  el  primer  paso  en  terreno  firme  hacia  la  consti¬ 
tución  de  la  nacionalidad  cubana,  de  la  constitución 
anhelada  de  la  República  de  Cuba;  veía  en  aquel 
acto  alborear  el  día  de  la  redención  política  definiti¬ 
va  de  la  Isla  de  Cuba. 

Por  consiguiente,  no  es  ése  un  día  (pie  pueda  ci¬ 
tarse  como  ejemplo  de  probable  repetición;  no  es  ésa 
una  circunstancia  que]pueda  repetirse,  y  110  volverá 
á  pasar,  estoy  seguro  de  ello,  ni  siquiera  una  vez,  en 
el  curso  de  los  debates. 

Ese  es  un  caso  excepcional,  completamente  excep¬ 
cional.  Era  un  día  en  que  yo  aplaudía  como  todos 
los  que  se  encontraban  dentro  del  local,  en  loor  de 
la  idea  única,  la  idea  alma  de  la  Isla  de  Cuba,  la 
idea  de  la  Constitución  cubana,  la  idea  de  la  reden¬ 
ción  de  la  patria. 

Ese  no  es  un  ejemplo  que  pueda  citarse  para  de¬ 
mostrar  la  importancia  del  público  al  intervenir  en 
las  deliberaciones  de  la  Asamblea,  la  inconvenien¬ 
cia  de  su  asistencia  á  estos  debates. 

El  señor  Morúa  citaba  otro  caso.  Decía,  (yo  no  lo 
escuché),  que  cuando  el  señor  Giberga  hablaba  aquí 
exponiendo,  eu  uso  de  su  legítimo  derecho,  sus  pun¬ 
tos  de  vista  dentro  de  la  situación  actual,  (entiendo 
que  con  verdadera  delectación  de  la  Cámara  que 
aplaudía  la  manifestación  sincera  de  sus  conviccio¬ 
nes)  decía,  que  en  la^. altas  localidades  hubo  de  oir¬ 
se  una  voz  que  exclamaba  ¡una  guásima! 

¿Y  qué  ha  resultado  de  ello?  Ha  resultado  que 
el  que  tal  cosa  dijera,  seguramente  avergonzado 
abandonó  este  local  ante  la  impasibilidad  del  públi¬ 
co  á  su  voz,  abrumado  por  el  desprecio  con  que  se 
oyera  esa  falta  de  respeto  y  de  corrección.  Eso  no 


§8 


DIARIO  DE  SESIONES 


lia  de  resultar  aquí,  eso  no  se  puede  decir  que  ha 
resultado.  El  único  tristísimo  ensayo  de  perturbar 
los  debates  de  esta  Asamblea  lia  fenecido  bajo  el 
desprecio  profundo  de  todos  los  que  lo  escucharon. 
Eso  no  acontece  más,  eso  no  acontecerá. 

En  cambio  fíjese  la  Asamblea  en  las  mismas  pre¬ 
cauciones  que  ella  ha  tomado  para  alejar  de  la  ima¬ 
ginación  del  pueblo  cubano  toda  idea  de  recelo  res¬ 
pecto  á  la  conducta  diáfana  de  los  Delegados  que 
aquí  se  sientan.  Fíjese  la  Asamblea  en  el  juramento 
que  se  prestara.  ¿Por  qué  se  acogió  un  juramento 
que  alejara  toda  sospecha  respecto  de  la  pureza  de 
los  sentimientos  cubanos  que  animan  á  la  Conven¬ 
ción?  ¿Por  qué  aquí  mismo  se  lia  formulado  un  ar¬ 
tículo  que  prohíbe,  no  recomienda,  sino  prohíbe  á 
todos  los  Delegados  aceptar  puestos,  honores  y  cual¬ 
quier  otro  destino  que  el  Gobierno  interventor  les 
confiera?  Porque  los  Delegados  que  tal  han  propues¬ 
to  y  tal  han  aceptado  saben  que  el  pueblo  entero  de 
Cuba  tiene  fijos  los  ojos  en  la  Asamblea;  y  saben 
también  que  no  basta  ser,  siuo  es  necesario  parecer. 
Porque  es  necesario  que  haya  alteza  de  espíritu  pa¬ 
ra  que  no  baya  sombras  en  estos  momentos  en  que 
todo  lebe  ser  luz.  Yo  protesto  de  que  se  quiera  cu¬ 
brir  de  sombras  nuestra  conducta,  y  se  pueda  decir 
que  nos  reunimos  reservadamente  para  tratar  cues¬ 
tiones  que  no  nos  atrevemos  á  tratar  y  á  sostener 
con  la  palabra,  á  la  faz  del  público. 

Y  yo  entiendo  que  nosotros  debemos  tener  el  va¬ 
lor,  como  lo  ha  tenido  el  señor  Giberga,  de  manifes¬ 
tar  nuestras  ideas  á  la  faz  del  mundo,  sin  temor  de 
ninguna  especie,  que  todas  las  ideas  cuando  se  sus¬ 
tentan  de  buena  fe  y  honradamente  son  respetables. 
Entiendo,  por  consiguiente,  que  á  nosotros  nos  im¬ 
porta  mucho  que  todo  el  mundo  nos  oiga:  á  nos¬ 
otros  nos  importa  mucho  que  todo  el  que  quiera 
oirnos  pueda  venir  á  oirnos:  á  nosotros  nos  importa 
mucho  que  de  un  extremo  á  otro  de  la  Isla  de  Cuba 
se  sepa  inmediatamente  qué  es  lo  que  liemos  dicho 
y  en  qué  circunstancias  lo  liemos  manifestado.  A 
nosotros  nos  importa  mucho  que  no  se  pueda  con 
malas  artes  formarse  interpretación  errónea  de  lo 
que  pase  en  esas  sesiones  reservadas:  á  nosotros  nos 
importa  mucho  que  los  enemigos  de  la  Revolución 
no  vengan  á  decir  que  los  que  se  titulan  servidores 
de  ella  estamos  confabulados  en  la  obscuridad  de  un 
recinto  y  á  puerta  cerrada,  puesto  que  sólo  se  publi¬ 
can  los  acuerdos,  para  tratar  de  ahogar  la  obra  de 
esa  Revolución  en  su  cuna,  de  mixtificar  sus  resulta¬ 
dos  en  la  práctica.  A  nosotros  nos  importa  la  clari¬ 
dad  meridiana:  á  nosotros  nos  importa  que  el  pueblo 
venga  aquí  para  que  se  eduque  en  la  escuela  de  la 
democracia.  Que  nada  resulte,  que  nada  pueda  re¬ 
sultar  que  no  sea  la  mayor  diafanización.  Nosotros 
jamás  debemos  rechazar  al  público;  y  si  es  verdad 
que  aquí  no  se  puede  congregar  todo  el  pueblo,  pro¬ 
curemos  que  pueda  hacerlo  el  mayor  número  pa¬ 
ra  que  pueda  enterarse  de  nuestras  deliberaciones. 
Pero  no  rechacemos  á  los  puedan  aquí  ocupar  un 
puesto,  facilitemos  á  todas  las  clases  de  la  sociedad 
el  que  concurrau  y  la  Patria  nos  lo  agradecerá,  por¬ 
que  de  este  modo,  y  viendo  cómo  se  traíanlas  cues¬ 
tiones,  que  no  hay  segundas  intenciones,  que  no  hay 
una  cara  aparente  y  otra  iuterior,  la  confianza  que 


va  renaciendo  se  arraigará,  y  la  Constitución  se  hará 
en  medio  del  oleaje  de  entusiasmo  que  nos  llegue  de 
un  pueblo  rebosante  de  júbilo.  A  nosotros  nos 
interesa  que  todos,  absolutamente  todos,  nos  acom¬ 
pañen  en  nuestras  deliberaciones,  nos  importa  que 
nos  acompañen  las  aspiraciones  populares,  á  oir  á 
tolo  el  mundo  y  que  nadie  pueda  hablar  sin  cono¬ 
cimiento  de  causa,  sino  conociendo  perfectamente 
lo  que  haya  pasado  en  nuestras  sesiones.  Yo  sé  que 
dicen  que  tomando  ejemplo  del  pueblo  vecino,  del 
pueblo  con  el  cual  estamos  relacionados  tan  es¬ 
trechamente,  debíamos  deliberar  en  secreto  como 
ellos  también  lo  hicieron  cuando  redactaron  su 
Constitución.  Pero  los  casos  son  muy  distintos,  porque 
allí  había  una  efervescencia  que  aquí  no  existe,  por¬ 
que  había  la  necesidad  de  hacer  una  agregación  que 
aquí  no  ha  de  hacerse,  porque  allí  la  Constitu¬ 
ción  no  salía  termiuada,  sino  que  debía  darse 
cuenta  de  ella  en  cada  uno  de  los  Estados  y  ser 
aprobada  y  decretada  por  cada  uno.  Da  modo  que 
la  diferencia  es  importantísima,  es  radical,  y  no 
debe  tomarse  como  ejemplo  para  imponernos  aquí 
su  imitación. — Yo  creo  que  los  señores  Delegados 
deben  meditar  sobre  la  importancia  de  este  acuer  • 
do.  Los  efectos  que  produzca  entre  los  elementos 
cubanos  la  idea  de  la  reserva  en  las  deliberacio¬ 
nes  de  la  Asamblea,  paréceme  que  han  de  ser 
funestos  y  creo  que  ha  de  prestarse  indudable¬ 
mente  á  que  torcidas  interpretaciones  vengan  á  lan¬ 
zar  sobre  nosotros  especies  calumniosas,  falseando 
nuestra  intención  y  nuestros  acuerdos. — Así,  pues,  me 
opougo  á  la  enmienda  del  señor  Morúa  y  pido  á  la 
Asamblea  que  apruebe  el  artículo  57  tal  como  es¬ 
tá  redactado,  ó  por  lo  menos  apruebe  la  primera 
parte  del  mismo  que  dice  que  las  sesiones  de  la 
Convención  serán  públicas  con  excepción  de  algu¬ 
nos  casos.  Yo  no  me  opongo  á  que  esos  casos  seau  los 
que  se  exoresan  en  el  artículo,  pero  como  el  señor 
Morúa  se  limitó  á  tratar  de  éste  en  general,  sin  ocu¬ 
parse  de  los  distintos  casos  que  en  él  se  presentan, 
me  limito  á  apoyar  el  artículo  en  cuanto  declara  pú¬ 
blicas  las  sesiones  de  esta  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  Con  sujeción  al  Reglamen¬ 
to  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido,  por¬ 
que  no  se  puede  hacer  uso  de  la  palabra  más  que 
una  vez  en  contra  y  otra  vez  en  pro. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  á  no  ser  que 
la  Convención,  á  propuesta  de  algún  señor  Delegado, 
acuerde  que  se  prorrogue  la  sesión. 

Siendo  este  un  asunto  tau  importante,  yo  creo  que 
no  podemos  ir  tan  ligeros,  yo  creo  que  no  está  el 
asunto  bien  discutido,  yo  creo  que  debe  discutirse 
más  y  espero  que  la  Asamblea  así  lo  acuerde. 

El  Señor  Presidente:  Yo  quiero  rectificar  una 
cosa  que  me  es  personal.  Yo  no  he  procedido  de 
ligero,  yo  he  procedido  con  estricta  sujeción  al 
Reglamento  que  me  ordena  eso,  salvo  en  los  casos 
en  que  la  Convención,  á  propuesta  de  algún  se¬ 
ñor  Delegado,  acuerde  lo  contrario.  Cuando  al¬ 
gún  señor  Delegado  haga  una  moción,  y  así  se 
acuerde,  entonces  yo  dentro  del  Reglamento  am¬ 
pliaré  la  discusión. 

El  señor  Villuendas:  Se  u  á  votar  si  se  am¬ 
plía  la  discusión,  á  propuesta  del  señor  Cisneros. 
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Se  efectúa  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Por  mayoría  se  acuerda 
que  se  amplíe  la  discusión 

El  señor  Gómez:  Ampliado  el  debate,  ya  no  tie¬ 
ne  término,  y  por  tanto,  yo  pido  á  la  Convención 
que  se  suspenda  la  sesión  para  mañana. 


El  señor  Villuendas:  Apoyo  gustosísimo  la  pro 
posición  del  señor  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión. — Or 
den  del  día:  esa  discusión. 

Eran  las  seis  p.  m. 
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SESION  DEL  JUEVES  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 


SXJ  JVE  ^  i  O 


Se  aprueba  el  acta  fie  la  sesión  auterior. 

Coatí  mía  la  discusión  del  articulo  57  del  proyecto  de  Reglamento. 

lid  señor  Tamayo  (Eudaldo)  impugna  la  enmienda  del  señor  Morüa  Delgado  v  •  , 

1  ««Man  parto  en  el  debate  los  Delegados  señores  Alemán  y  Méndez  Capote  ”  '  ‘‘  tlcu  ® 

Cs  desechada  la  enmienda  del  señor  Morüa,  y  queda  aprobado  el  artículo  57 
Continúase  la  discusión  y  aprobación  de  los  artículos  del  Reglamento. 

lez  Llórentela  deja  para  tomar  par te°en  e'ldebate  C'*neV°S  °C"I,a  la  Presi<*encia,  porque  el  señorGonzá- 

*  la  ^  la  Constitución. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El 
Secretario  va  á  leer  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Eran  las  dos  y  20. 

El  señor  Villuendas:  Leed  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 
Sea  iles  de  asentimiento .  Aprobada.  Se  abre  discu¬ 
sión  sobre  el  articulo  5 1  del  Reglamento. 

El  señor  E.  Tamayo:  Señor  Presidente,  pido  la 
palabra  en  contra  de  la  enmienda  del  señor  Morúa 
Delgado,  para  cuando  se  haya  consumido  el  turno 
en  pro,  si  alguno  pidiera  la  palabra  con  ese  objeto. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Cisneros  pide  la 
palabra  en  jiro  ó  en  contra  de  la  enmienda  del  se¬ 
ñor  Morúa? 

El  señor  Cisneros:  Es  para  una  proposición  que 
voy  a  hacer.  Pido  que  como  el  objeto  que  se  va  á 
ti  atar  es  de  tanta  importancia,  que  se  acuerde  am¬ 
pliar  en  lo  posible  el  debate  y  no  se  someta  al  Re¬ 
glamento;  y  que  se  acuerde  que  todo  el  que  quiera 
hablar  pueda  tener  el  uso  de  la  palabra,  hasta  que 
se  consuman  todos  los  turnos  y  hasta  que  el  asunto 
esté  bastante  debatido. 

El  señor  Presidente:  ¿La  Convención  está  con¬ 
forme  con  la  proposición  del  señor  Cisneros,  de  que 
se  amplíe  el  debate  sin  someterlo  á  Reglamento? 

El  señor  Mendez  Capote:  Señor  Presidente,  de 
acuerdo  con  el  artículo  55  del  Reglamento,  pudiera 
entenderse  la  proposición  así,  y  en  este  caso  estaría 
conforme. 


El  señor  E.  1  amayo:  He  pedido  la  palabra  en  con¬ 
tra  de  la  proposición  ó  de  la  enmienda  del  señor 
Morúa  Delgado,  y  entiendo  que  otro  señor  Delegado 
había  pedido  la  palabra  en  pro;  en  el  caso  de  que 
ningún  señor  Delegado  haga  uso  de  la  palabra,  yo, 
aunque  lo  deseo,  no  podría  verificarlo  dentro  del 
Reglamento. 

El  señor  Alemán:  Lee  el  artículo  55. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  quien  pida  la 
palabra  en  pro? 

El  señor  Morua  Delgado:  Dos  miembros  la  te¬ 
man  pedida  desde  ayer,  el  señor  Cisneros  para  ha¬ 
blar  en  pro  y  el  señor  Alemán. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Cisneros  tiene 
la  palabra  en  pro  de  la  moción. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa. 

El  señor  E.  Tamayo:  Para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Tamayo. 

El  señor  E.  i  amayo:  El  señor  Morúa  no  puede 
hablar,  no  puede  consumir  un  turno  en  pro  por  lia- 
beilo  consumido  ayer,  á no  ser  que  se  abra  un  nuevo 
debate. 

El  señor  Presidente:  Es  que  se  ha  ampliado 
el  debate. 

El  señor  Morua:  Pie  pedido  la  palabra  para  se- 
guii  apoyando  la  enmienda  que  propuse  ayer,  por- 
qué  no  lie  oído  nada  que  me  haga  desistir  de  ella;  y 
desistiría  de  fijo,  si  se  me  dieran  razones  convincen¬ 
tes.  Acaso  no  hayan  satisfecho  á  los  que  están  en 
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contra  de  mi  proposición  las  razones  que  expuse 
ayer,  y  que  ellos  suponen  ser  las  únicas  que  tengo  en 
mi  abono;  pero  muy  lejos  de  ser  ésas  las  únicas  ra¬ 
zones  que  tengo  para  demostrar  que  las  sesiones  de 
esta  Convención  deben  ser  secretas,  creo  haber  adu¬ 
cido  otras  de  mayor  peso  en  apoyo  de  mi  enmienda; 
y  entre  ellas,  la  de  que  cada  uno  de  los  Delegados 
debe  ejercitar  debidamente  sus  funciones,  y  éstas  no 
serían  debidamente  cumplidas  si  no  manifestase  cada 
cual  sus  ideas  en  provecho  del  servicio  que  aquí  ve¬ 
nimos  á  realizar;  y  por  eso  debe  haber  en  esta  Asam¬ 
blea  la  consideración  de  facilitar  á  los  que  no  tengan 
el  hábito  de  hablar  en  público,  los  medios  de  emitir 
sin  dificultad  su  pensamiento;  pero,  puesto  que  este 
argumento  parece  ser  de  escaso  valor,  puesto  que 
algunos  señores  entienden  que  basta  con  que  cuatro 
ó  seis  caballeros  de  esta  Convención  expongan  sus 
i  leas  para  que  los  demás  las  apoyen  ó  las  rechacen 
en  silencio,  puesto  que  esto  se  entiende  así,  yo  hago 
firmes  los  argumentos,  que  he  expuesto  desde  el 
principio,  porque  persevero  en  la  inteligencia  deque 
si  estas  sesiones  no  se  llevan  ácabo  con  carácter  pri¬ 
vado,  no  será  posible  deliberar  como  debemos  ha¬ 
cerlo. 

Y  mientras  no  se  pruebe  que  se  podrá  deliberar 
aquí,  en  público,  con  más  provecho  que  en  privado; 
mientras  no  se  me  pruebe  que  los  faltos  de  hábito 
oratorio  pueden  emitir  mejor  su  pensamiento  en  pú¬ 
blico  que  en  privado;  mientras  no  se  me  pruebe  que 
delante  de  la  multitud  se  discurre  mejor  que  á  solas, 
y  que  el  pensamiento  se  manifiesta  más  correcto  y 
provechoso  para  los  fines  que  á  esta  Convención  se 
han  encomendado,  seguiré  creyendo  que  no  tienen 
razón  los  que  combaten  mi  enmienda.  ¿Que  existen 
opiniones  en  contra?  Perfectamente.  Y  yo  las  acep¬ 
to,  pero  es  para  combatirlas.  A  este  debate  de  mi 
moción  se  ha  traído  el  hecho  citado  por  algunos, 
respecto  á  que  las  sesiones  que  celebró  el  Congreso 
Continental  de  los  Estados  Unidos,  en  la  Convención 
aquella  que  produjo  la  Constitución  que  hoy  actual¬ 
mente  los  rige,  se  hicieron  en  secreto  porque  estaban 
en  condiciones  distintas  á  las  nuestras.  Yo  sé  bien 
que  estaban  en  condiciones  distintas,  pero  no  en  con¬ 
diciones  peores  que  el  pueblo  de  Cuba.  ¡Ah!  Nó.  ¡Ya 
quisiéramos  nosotros  estar  en  las  condiciones  que 
estaban  los  Norteamericanos!  Ellos  no  tenían,  como 
nosotros,  un  Gobierno  extranjero,  un  Poder  inter¬ 
ventor  que  vigilante  estuviese  esperando  los  golpes 
que  en  vago  pudieran  dar  para  confiscarles  su  inde¬ 
pendencia;  ellos  no  tenían,  como  nosotros,  el  mundo 
entero  que  los  observase  para  decidir  de  sus  aptitu¬ 
des,  de  su  capacidad  política,  según  el  puesto  que 
ocupasen  en  adelante  en  el  Congreso  de  los  pueblos 
libres;  ellos  no  tenían,  como  nosotros,  un  cúmulo  de 
acechanzas,  de  prevenciones  que  nos  exigen  que,  no 
obstante  ser  un  pueblo  nuevo,  entremos  con  la  se¬ 
guridad  con  que  andan  los  pueblos  viejos,  en  la  co¬ 
munidad  del  derecho  internacional. 

Tenemos  que  andar  aquí  con  mucho  cuidado,  con 
mucho  más  cuidado  que  anduviera  el  patriota  sui¬ 
zo,  cuando  obligado  por  el  tirano  hubo  de  quitar 
con  su  flecha  la  manzana  colocada  en  la  cabeza  de 
su  hijo.  Estamos  en  situación  comprometida,  y  pu¬ 
diera  serlo  más  por  el  peligroso  entusiasmo  que  las 


ideas  políticas  prestan  á  la  palabra,  cuando  ésta  se 
improvisa;  y  aquí  si  no  todo,  se  improvisa  mucho, 
fiando  demasiado  en  ello  y  persiguiendo  los  aplau¬ 
sos  del  pueblo.  Porque  entiéndase  bien,  señores; 
la  mayoría  de  los  oradores  (con  perdón  del  señor 
Sanguily  sea  dicho  el  calificativo),  se  opone  á  que 
sean  secretas  las  sesiones  nuestras,  porque  cuando 
hablan  lo  hacen  para  recibir  el  aplauso  de  los  que 
les  escuchan.  Tengo  la  seguridad  de  que  en  sesión 
privada,  el  señor  Zayas  no  hubiera  pronunciado  un 
discurso  de  tan  grandilocuentes  pretensiones  como 
el  que  le  oímos  ayer.  Es  seguro  que  no  le  hubie¬ 
se  dado  tantos  vuelos  á  no  pensar  en  el  agrado  po¬ 
pular;  pero  yo,  que  creo  que  la  sencillez  y  la  since¬ 
ridad  son  infinitamente  más  elocuentes,  más  salu¬ 
dables  que  la  oratoria  ornamentada  que  á  menudo 
dice  más  de  lo  que  quiere  y  aún  de  lo  que  debe:  me 
opongo,  para  bien  de  todos,  á  la  celebración  de  las 
sesiones  públicas. 

Yo  temo  mucho  á  los  entusiasmos  de  la  oratoria, 
porque  ha  ocurrido  más  de  una  vez,  que  buscando 
el  aplauso  se  hi  obtenido  únicamente  el  fracaso, 
porque  no  pocos  de  aquellos  que  más  alardean  de 
independencia  de  carácter  y  donde  quiera  exponen 
con  calor  los  sentimientos  que  les  animan,  son  los 
que  más  ocultas  intenciones  tienen,  mientras  dicen 
en  público  todo  lo  que  entienden  que  el  público  va  á 
aplaudirles.  Yo  que  nunca  he  buscado  aplausos,  que 
no  los  busco  ahora,  me  tiene  muy  sin  cuidado  el  au¬ 
ditorio:  digo  honradamente  lo  que  pienso,  lo  mismo 
en  público  que  en  privado.  No  deseo  el  secreto  en 
las  sesiones  para  ocultar  ningún  propósito,  sino  para 
servir  mejor  el  mandato  del  pueblo,  para  corres¬ 
ponder  mejor  á  la  confianza  en  nosotros  depositada. 

Yo  vengo  aquí  á  cumplir  con  un  deber,  á  servir 
honradamente  mi  cargo,  y  si  el  pueblo  no  estuviere 
conforme  conmigo,  sólo  podría  decir  de  mí,  que  me 
he  equivocado;  jamás  tendrá  razón  para  suponer 
que  lo  he  engañado.  Pienso  aquí  en  mi  patria  co¬ 
mo  pienso  de  mí  mismo  en  todas  las  situaciones. 
Me  produzco  tal  como  soy,  en  secreto  lo  mismo 
que  en  público.  Expongo  mis  ideas  siempre  con 
el  mismo  espíritu  de  sinceridad,  con  la  misma 
pureza;  no  pido,  repito,  el  secreto  para  ocultar¬ 
me  del  público,  i  o  necesito  eso,  pido  el  secreto 
para  que  sirvamos  mejor  al  pueblo,  para  cum¬ 
plir  con  el  deber  que  me  he  impuesto  por  mi 
patria;  de  eso  es  de  lo  que  yo  desearía  que  se 
poseyeran  todos  los  señores  Delegados;  que  convi¬ 
nieran  en  que  no  piensan  siempre  mejor  los  hom¬ 
bres  que  más  hablan,  que  muchas  veces  los  que 
hablan  menos,  prestan  sus  ideas  á  los  que  hablan 
más,  que  todos  debemos  prestar  nuestro  concurso, 
pequeño  ó  grande,  porque  cada  uno  ha  venido  aquí 
por  el  voto  popular,  y  ese  voto  ha  de  ser  satisfecho 
con  idoneidad,  y  no  cumplirá  con  idoneidad  quien 
no  haga  más  que  la  mitad  de  lo  que  debiera  hacer. 
A  nadie  debe  coartarse  su  iniciativa,  á  nadie  debe 
restarse  sus  energías.  Tan  partidario  soy  del  apro¬ 
vechamiento  del  tiempo,  y  de  la  utilización  práctica 
del  individuo,  que  cuando  en  la  anterior  sesión  se 
propuso  establecer  el  plazo  de  ocho  días  de  licencia 
para  los  Delegados  que  lo  solicitasen,  quise  modifi¬ 
carlo  en  tres  y  hasta  en  ninguno,  porque  entiendo 
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que  no  debiéramos  estar  el  menor  instante  á  los 
servicios  de  la  Convención,  aunque  sé  muy  bien  que 
en  casos  excepcionales  pudiera  necesitar  algún  Dele¬ 
gado,  nó  ocho  días,  sino  un  mes.  No  he  podido  pen¬ 
sar  en  que  haya  en  esta  Asamblea  quien  abrigue  la 
idea  de  hacer  un  mal  servicio  á  la  patria.  Esto  lo 
demuestra  mi  actitud  Al  rechazar  los  artículos  2?  y 
3?  del  Reglamento,  que  dicen  que  no  podrán  aceptar¬ 
se  tales  ó  cuales  cargos  ó  empleos,  porque  creo  que 
aquí  nadie  ha  venido  á  .buscar  puestos;  yo  que 
soy  entre  todos  el  más  humilde,  he  rechazado  algu¬ 
no  más  ó  menos  modesto,  pero  lo  he  rechazado  por¬ 
que  al  aceptar  la  Delegación  con  que  se  me  ha  hon¬ 
rado,  no  he  de  servir  otro  encargo  que  el  que  mis 
electores  me  han  dado,  que  es  y  será  para  mí  el 
principal  que  pudiese  ofrecerme  Cuba,  el  más  grande 
queá  un  cubano  pueden  dar  sus  compatriotas,  el 
encargo  de  edificarla  casa  amplia  y  libre  y  bien 
cimentada  en  que  hemos  de  vivir  todos.  Tal  es  mi 
criterio,  no  defiendo  mis  ideas  por  personalismo 
ninguno,  sino  porque  creo  que  de  este  modo,  servi- 
lemos  mejor  á  la  patria. 

Si  esta  Asamblea  vota  en  contrario,  perfectamen¬ 
te,  iré  con  ella;  pero  siempre  haré  constar  que  hice 
lo  posible  para  que  tomásemos  el  mejor  camino;  si 
escogemos  el  más  malo,  allí  también  me  encontrarán 
mis  compañeros  en  todas  las  circunstancias. — He 
dicho. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

^  El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Eudaldo  Tamayo. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Señores  Delegados: 
Yo  me  proponía  figurar  en  uno  de  los  grupos  en 
que  el  señor  Morúa  Delgado  dividía  la  Convención, 
yo  me  proponía  figurar  en  aquel  grupo  que  según 
la  opinión  de  mi  aludido  compañero,  no  habría  de 
hablar  nunca;  pero  yo  contra  mis  propósitos  me 
siento  impelido  á  hacer  uso  de  la  palabra,  porque  el 
debate  que  se  plantea  hoy  es  un  debate  de  mucha 
importancia,  de  mucha  trascendencia,  para  los  inte¬ 
reses  de  la  patria:  y  es  de  gran  trascendencia,  de  gran 
significación,  de  gran  importancia  para  los  intereses 
de  la  patria,  porque  si  se  acordara  por  la  mayoría 
de  los  Delegados  que  las  sesiones  fueran  secretas,  se 
desnaturalizarían  las  tendencias  y  fines  de  esta  Con¬ 
vención;  de  esta  Convención  que  se  ha  reunido  para 
formar  el  Código  político  de  Cuba;  de  esta  Conven¬ 
ción  en  que  cada  Delegado  representa  no  sólo  y  ex¬ 
clusivamente  á  sus  electores,  sino  que  representa  á 
todo  el  país,  y  por  tanto  á  la  patria  entera,  y  ya  que 
toda  la  patria  no  puede  oirnos,  ya  que  todo  el  pue¬ 
blo  no  puede  asistir  á  estos  debates  que  han  de  re¬ 
vestir  gran  solemnidad,  yo  entiendo  que  estamos  en 
el  deber  absoluto  de  hacer  que  vengan  todos  los  que 
puedan  venir,  todos  los  que  quepan  en  este  recinto, 
para  que  sepan  lo  que  nosotros  pensamos  respecto 
de  la  constitución  de  este  país,  respecto  á  su  organi¬ 
zación  en  una  República  libre,  independiente  y  so¬ 
berana. 

El  señor  Morúa  Delgado  fundaba  su  enmienda  al 
artículo  57  del  Reglamento,  en  dos  argumentos  prin¬ 
cipales. 

Es  el  primero  que  muchos  Delegados  no  tienen  el 
hábito  de  hablar  en  público  y  no  expondrán  su  pensa¬ 


miento  en  estas  sesiones,  por  loque  la  Constitución  no 
surgirá  de  esta  Asamblea  tan  luminosa  como  si  se  dis¬ 
cutiera  en  sesiones  secretas,  en  las  que,  no  cohibidos 
esos  Delegados  por  el  temor  del  público,  traerían  á 
la  discusión  argumentos  muy  importantes,  tal  vez 
decisivos  y  capitales  para  la  formación  del  Código 
fundamental  de  nuestra  patria. 

Yo  entiendo  que  este  argumento  es  muy  débil, 
porque,  como  dijo  ayer  con  gian  elocuencia,  y  en  es¬ 
to  reproduzco  las  palabras  del  señor  Morúa  Delgado, 
como  dijo  ayer  con  gran  elocuencia  el  señor  Zayas, 
dispuesto  como  está  por  el  Reglamento  que  la  Con¬ 
vención  se  divida  en  Secciones  donde  se  discutirán 
las  bases  de  nuestro  Código  político,  vendrá  ya  á  es¬ 
ta  Convención  resuelto  todo  el  problema  constitu¬ 
cional,  porque  cada  una  de  las  materias  que  hayan 
de  constituirlo  serán  consideradas  por  las  Secciones, 
y  en  ellas  cada  señor  Delegado  podrá  hablar  y  dar 
su  dictamen  sin  el  temor  que  habría  de  imponerle 
la  presencia  del  pueblo. 

Independientemente  de  esto,  sabido  es  que  las 
Asambleas  públicas  son  el  palenque  en  que  se  for¬ 
man  los  grandes  oradores,  que  con  su  elocuencia  in¬ 
fluyen  en  la  civilización  y  en  la  grandeza  de  los 
pueblos. 

Se  ha  sostenido  por  algunos,  que  la  elocuencia  es 
un  mal;  que  la  elocuencia  sólo  sirve  para  defender 
la  mentira  y  ocultar  la  verdad;  que  no  es  luz  que 
alumbra  el  camino  del  progreso,  sino  por  el  contra- 
rio,  sombra  que  anubla  y  extravía  la  concieu<  <a 
humana. 

Tal  opinión  es  inexacta. 

Si  la  palabra  pudo  servir  alguna  vez  para  defen¬ 
der  la  mentira,  enfrente  deesa  palabra  se  levantó 
otra  más  elocuente  para  defender  la  verdad,  porque 
la  verdad,  como  hija  del  cielo,  se  impone  á  todos  los 
hombres  por  los  prestigios  de  su  propia  virtud  y  de 
su  propia  fuerza. 

Por  otra  parte,  ¿acaso  es  necesario  ser  orador  para 
poder  intervenir  en  estas  discusiones?  Para  hablar 
de  modo  inteligible,  que  es  lo  que  debemos  preten¬ 
der  nosotros,  basta  saber  lo  que  ha  de  decirse. 

Boileau  en  su  Arte  Poética  expone  esa  idea,  que 
Joaquín  María  López  ha  vertido  al  castellano  en  la 
siguiente  forma: 

“Lo  que  bien  se  concibe  claramente  suele  expre¬ 
sarse,  y  aun  decirse  puede  que  por  sí  mismas  vienen 
las  palabras.” 

Esta  afirmación  me  lleva  como  de  la  mano  á 
tratar  del  segundo  argumento  expuesto  por  el  señor 
Morúa  Delgado. 

Sostiene  el  señor  Morúa  que  en  presencia  del  pú¬ 
blico  no  puede  procederse  con  la  meditación  necesa¬ 
ria,  con  el  recogimiento  intelectual  indispensable 
para  producir  una  obra  buena,  digna  de  Cuba  y  de 
la  espectación  con  que  el  mundo  la  aguarda. 

Yo  entiendo  todo  lo  contrario,  yo  entiendo  que  la 
presencia  del  público,  lejos  de  perturbar  al  orador, 
lo  estimula  y  lo  alienta:  yo  entiendo  también  que 
aquí  no  venimos  á  meditar,  que  todos  los  que  esta¬ 
mos  en  este  sitio  debemos  haber  meditado  ya  sobre 
el  problema  que  aquí  nos  trae.  Desgraciados  de  no¬ 
sotros  si  no  tuviéramos  una  idea  fija,  determinada  y 
precisa  para  hacer  nuestro  Código  fundamental; 
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desgraciados  de  nosotros  si  no  supiéramos  ya  cómo 
ha  de  formarse  una  Constitución,  que  esté  en  per¬ 
fecto  acuerdo  cqu  las  aspiraciones  de  este  país  y  que 
responda  al  mismo  tiempo  al  ideal  que  informa  la 
civilización  moderna,  al  ideal  democrático,  maravi¬ 
llosa  síntesis  del  progreso  en  este  siglo  xix,  el  más 
grande  y  luminoso  de  la  historia. 

Si  aquí  cada  uno  de  nosotros  sabe  ya  lo  que  ha  de 
decir  y  lo  que  ha  de  hacer  para  que  ese  Código  fun¬ 
damental  sea  digno  de  Cuba,  no  sé  porqué  la  necesi¬ 
dad  del  alejamiento  del  pueblo,  no  sé  por  qué  esa 
necesidad  de  aislarnos  de  él,  que  ha  de  movernos  en 
el  sentido  en  que  el  pueblo  mueve  á  sus  represen¬ 
tantes,  en  el  sentido  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Pues  si  todos  vienen  preparados,  todos,  absoluta¬ 
mente  todos  hablarán,  cada  vez  que  se  trate  aquí 
de  los  altos  intereses  de  Cuba. 

Esas  discusiones  han  de  ser  muy  interesantes,  y 
puedo  fundar  tal  aserto  en  hechos  realizados  en  esta 
Cámara.  Cuando  el  señor  Giberga  hablaba  el  otro 
día  y  el  señor  Sanguily  le  contestaba,  inspirándose 
en  las  ideas  que  á  todos  nos  mueven,  en  los  senti¬ 
mientos  que  á  todos  nos  dominan,  á  cada  uno  de  sus 
conceptos  nos  sentíamos  profundamente  conmovidos. 
Yo  estoy  bien  seguro  que  todo  el  pueblo  bendijo  el 
verbo  del  señor  Sanguily.  Si  al  pueblo  se  le  priva 
de  esa  satisfacción,  si  se  le  despoja  de  un  derecho 
que  no  podemos  negarle,  faltaremos  á  nuestro  deber 
todos  los  Convencionales,  y  ese  deber  es  uno  de  los 
más  altos,  uno  de  los  más  grandes  de  los  deberes 
que  hemos  contraído  con  la  patria. 

¿Es  que  se  desconfía  de  algunos  Delegados?  ¿Se  te¬ 
me  que  alguno  de  los  Delegados  no  exprese  su  opi¬ 
nión  ante  el  pueblo  tal  como  la  ha  concebido,  tal 
como  la  tiene  arraigada  en  lo  íntimo  de  su  corazón 
y  de  su  conciencia? 

Todos  los  Delegados  tienen  el  valor  de  sus  con¬ 
vicciones,  todos  los  Delegados  saben  que  vienen 
aquí  á  decir  la  verdad,  tal  como  ellos  la  sienten  y 
piensan.  Yo  no  creo  que  haya  entre  nosotros  nin¬ 
gún  cobarde  que,  temiendo  la  presencia  del  pueblo, 
diga  una  cosa  delante  de  él  y  otra  distinta  á  sus  es¬ 
paldas;  y  es  necesario  prevenir  que  eso  se  diga  y 
evitar  esa  suspicacia,  es  necesario  no  despertar  esa 
sospecha  que  podría  herirá  esta  Cámara  en  lo  más 
vivo:  en  su  dignidad  y  en  su  honra. 

Yo  soy  miembro  de  la  Comisión  de  Reglamento. 
Yro  he  permanecido  silencioso  ayer,  porque  los  po¬ 
nentes  de  esa  Comisión  se  encargaron  de  defender  el 
Reglamento  ó  de  aceptar  las  modificaciones  que  se 
hicieran,  si  éstas  fuesen  aceptables. 

Pero  yo  no  oí  que  ningún  otro  señor  de  la  Comi¬ 
sión  de  Reglamento  pidiera  la  palabra,  yo  no  oí  que 
ninguno  de  los  señores  ponentes  dijera:  Yo  voy  á  ha¬ 
blar  en  este  asunto,  yo  voy  á  tratar  de  llevar  al  áni¬ 
mo  de  los  señores  Delegados  la  convicción  que  do¬ 
mina  el  mío.  Y  yo  me  he  visto  obligado  por  esa 
razón  á  hacer  uso  de  la  palabra.  Yra  en  el  seno  de 
la  Comisión  dije  que  las  sesiones  debían  ser  públi¬ 
cas,  porque  ésa  es  una  convicción  honrada  de  mi 
conciencia,  y  al  repetirlo  aquí,  no  obedezco  á  ciertos 
y  determinados  móviles:  que  nadie  puede  hacerme 
la  ofensa  de  creer  que  yo  soy  un  adulador  del  pue¬ 
blo,  que  digo  algo  que  no  siento  para  ganar  esa  po¬ 


pularidad  que  se  pierde  tan  fácilmente  como  se 
gana. 

Yo  no  creo  que  se  me  haga  tan  grave  y  tan  gra¬ 
tuita  ofensa,  y  como  no  creo  que  se  me  haga  á  mí, 
no  creo  que  se  le  haga  á  ninguno  de  los  Delegados. 
¿A  quién  aludía  el  señor  Morúa  cuando  hablaba 
ayer  de  los  oradores  que,  dejándose  arrastrar  por  los 
aplausos  de  la  multitud,  dicen  aquello  que  no  está 
en  su  corazón  ni  en  su  conciencia?  Estoy  seguro 
que  me  contestará  el  señor  Morúa  que  no  se  dirigía 
á  ninguno  de  sus  compañeros,  y  abrigo  esa  convic¬ 
ción,  porque  el  señor  Morúa  es  sobre  todo  encareci¬ 
miento  un  hombre  recto,  un  hombre  justo.  Pues 
si  todos,  absolutamente  todos,  venimos  aquí  á  decir 
la  verdad,  ¿qué  temor  puede  producirnos  la  pre¬ 
sencia  del  pueblo?  Si  algún  Delegado  hubiese  rec¬ 
tificado  sus  opiniones,  si  los  que  por  ejemplo,  de¬ 
fendieron  un  día  el  sufragio  universal,  entienden 
ho}r  que  deben  defender  el  sufragio  restringido, 
procederán  bien  al  hacerlo,  porque  así  como  enton¬ 
ces  defendieron  el  sufragio  universal,  porque  creye¬ 
ron  que  era  más  conveniente  para  la  felicidad  y 
los  intereses  de  su  país,  hoy  entienden  lo  contrario,  y 
rectifican  lealmente  su  criterio:  rectificación  en  que 
no  es  posible  creer  que  haya  intervenido  otro  mó¬ 
vil  que  no  sea  el  amor  á  la  verdad,  en  que  deben 
inspirarse  siempre  las  inteligencias  honradas.  Si 
eso  ha  acontecido,  ¿por  qué  ese  Delegado  no  ha  de 
decir  al  pueblo  su  parecer  actual  y  los  motivos  de 
la  modificación  de  su  juicio?  ¿Teme  que  el  pueblo 
le  inculpe?  No.  El  pueblo  sabrá  respetar  su  con¬ 
ducta,  pues  ninguno  le  excede  en  discreción  y  pru¬ 
dencia.  Tampoco  le  supera  otro  alguno  en  prepa¬ 
ración.  para  asistir  á  estos  debates,  en  el  respeto  á 
las- autoridades  que  de  él  emanan  y  en  la  moderada 
expresión  de  sus  sentimientos . 

Yro  no  necesito  apelar  á  los  que  han  viajado;  yo 
apelo  á  todos  los  que  saben  leer,  y  aquí  no  hay  nin¬ 
guno  analfabético;  yo  apelo  á  todos,  absolutamen¬ 
te  á  todos  los  que  saben  leer,  para  que  me  digan  si 
no  es  verdad  que  en  todos  los  Parlamentos  del  mun¬ 
do  el  pueblo  que  va  á  oir  los  debates,  manifiesta 
sus  impresiones  por  el  aplauso  ó  por  el  murmullo 
desaprobatorio,  y  aun  después  de  requerido  por  la 
Presidencia,  sigue  aplaudiendo  ó  censurando,  hasta 
ser  arrojado  en  ocasiones  de  la  tribuna  pública. 

Aquí  no  ha  sucedido  eso;  aquí  el  día  memorable, 
como  indicaba  el  señor  Zayas,  el  día  de  nuestra  in¬ 
dependencia,  porque  entonces  quedó  ya  consagrada 
la  independencia  de  Cuba,  en  ese  día,  cuando  todos 
acabábamos  de  ver  cómo  se  desplegaba  al  viento 
nuestra  bandera  tricolor,  cuando  todos  y  cada  uno 
de  nosotros  se  sintió  conmovido,  entonces  era  lógico 
que  el  entusiasmóse  desbordara,  y  ese  entusiasmo 
se  desbordó  única  mente  en  aplausos  espontáneos  y 
unánimes,  arrancados  al  pueblo  por  el  más  elocuen¬ 
te  de  sus  tribunos,  por  el  más  sugestivo  de  nuestros 
oradores  revolucionarios.  Pero  bastó  que  el  Presi¬ 
dente  moviera  la  campanilla  y  que  con  la  respeta¬ 
bilidad  que  le  dan  su  ciencia  y  su  bondad  se  diri¬ 
giera  al  pueblo,  pidiéndole  que  guardara  silencio, 
para  que  ese  pueblo  callara,  acatando  inmediata¬ 
mente  su  indicación. 

El  pueblo,  pues,  contendrá  su  entusiasmo,  porque 
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se  lo  pide  la  Presidencia  y  tal  vez  el  Interventor, 
según  las  manifestaciones  del  señor  Morúa,  porque 
el  señor  Morúa  entiende  que  el  Interventor  exige 
de  nosotros  la  moderación  más  absoluta . 

(El  señor  Morúa ,  interrumpiendo:  No  es  así.) 

Bien,  pero  es  cierto  que  el  señor  Morúa  hablaba 
de  la  Intervención,  y  esto  me  sugiere  un  argumento 
en  favor  de  las  sesiones  públicas.  La  Intervención 
tomó  este  teatro,  y  antes  de  saber  lo  que  pensaran 
acordar  los  Delegados,  manifestó  que  las  sesiones  de 
la  Convención  se  celebrarían  en  el  teatro  de  Irijoa, 
mejor  dicho,  en  el  teatro  Martí,  en  el  teatro  de  aquél 
que  filé  el  alma  de  nuestra  Revolución,  que  preside 
nuestras  sesiones  con  su  mirada  inteligente  y  pene¬ 
tradora,  y  aun  más  que  con  su  mirada,  con  todo  su 
amor,  para  infundirnos  la  fe  que  animaba  su  espíri¬ 
tu  excelso  en  ios  altos  y  gloriosos  destinos  de  la 
patria.  Con  ese  acto,  pues,  manifestó  el  Interventor 
su  propósito  de  que  estos  debates  tuvieran  toda  la 
publicidad  que  su  importancia  y  trascendencia  de¬ 
mandan. 

El  Reglamento  también  consagra  ese  principio; 
pero  permite  las  sesiones  secretas,  entre  otros  casos, 
cuando  cinco  Delegados  lo  pidan  y  lo  acuerde  la 
mayoría  de  la  Convención. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  eso;  lo  estaría  si  sólo 
se  ejerciera  dicha  facultad  al  tratarse  de  asuntos 
ajenos  á  la  redacción  de  nuestro  Có  ligo  político.  Yo 
entiendo  que  cuando  se  trate  de  la  materia  consti¬ 
tucional  no  puede  existir  causa  alguna  que  autorice 
ias  sesiones  secretas;  siempre  y  en  todos  los  casos  de¬ 
ben  ser  públicas.  ¿Por  qué  establecer  esas  distincio¬ 
nes,  refiriéndose  á  la  Constitución?  Las  partes  de 
una  Constitución  se  relacionan  entre  sí,  forman  un 
todo  perfecto.  ¿Por  qué  motivo  en  unos  casos,  cuau- 
do  se  trate  de  una  parte  de  ese  Código  fundamental, 
han  de  ser  las  sesiones  secretas  y  en  otros  casos, 
cuando  se  trate  de  otra  parte  de  e  e  mismo  Có  ligo, 
liemos  de  declarar  las  sesiones  públicas?  ¿Cuál  es  la 
razón  lógica  de  esa  diferencia? 

Ninguna;  y  por  esto  expuse  á  mis  compañeros  de 
Comisión  mi  inconformidad  con  ese  extremo  del  ar¬ 
tículo  que  antes  cité,  y  la  manifiesto  ahora  también, 
porque  me  importa  mucho  que  se  sepa,  que  siempre 
que  tratándose  de  la  Constitución  se  pida  que  las  se¬ 
siones  sean  secretas,  me  opondré  á  esa  solicitud  con 
toda  la  energía  que  me  dan  la  honradez  y  la  since¬ 
ridad  de  mis  convicciones;  declaración  que  me  veo 
impelido  á  hacer  de  antemano,  porque  el  Reglamen¬ 
to  establece,  en  el  mismo  expresado  artículo,  que  la 
petición  que  se  formule  con  el  fin  indicado  se  discu¬ 
tirá  del  mismo  modo,  es  decir,  en  sesión  secreta,  por 
lo  que  si  yo  omitiese  esa  declaración  no  sabría  el 
pueblo  cuál  había  sido  mi  actitud  en  cada  caso,  y 
ahora  podrá  asegurar  que  en  todos  ellos  he  consig¬ 
nado  mi  franca  oposición  y  mi  absoluta  protesta. 

Cou  esto  obedezco  al  mandato  de  mi  conciencia, 
porque  yo  me  debo  al  pueblo  cuyo  representante 
soy,  y  en  tal  concepto,  le  debo  la  sincera  expresión  de 
la  conducta  que  rae  imponen  la  aceptación  y  el  ejer¬ 
cicio  de  mi  cargo. 

Mis  ideas  políticas  son  harto  conocidas.  Profeso 
las  ideas  democráticas  en  toda  su  fuerza,  y  las  de¬ 
fenderé,  con  toda  la  energía  que  presta  una  honra¬ 


da  convicción,  en  los  debates  de  esta  Cámara.  Pero  no 
insisto  en  este  punto,  temeroso  de  que  el  Presidente 
crea  que  me  salgo  de  la  cuestión;  y  con  el  objeto  de 
evitar  las  indicaciones  que  podría  hacerme  y  que 
tal  vez  no  ha  hecho,  nó  porque  no  sea  recto  y  celoso 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  sino  porque  habrá 
creído  que  cuando  se  trata  de  asuntos  que  á  todos 
interesan,  debe  darse  latitud  á  la  discusión.  Voy  á 
terminar,  pidiendo  á  mis  compañeros  que  declaren 
que  las  sesiones  deben  ser  públicas,  porque  c  m  eso 
estaremos  en  comunión  perfecta  con  nuestro  pueblo; 
de  otro  modo  vamos  á  contrariar  sus  aspiraciones  y 
sus  deseos,  y  sólo  de  acuerdo  con  éstos  puede  ser 
fructífera  nuestra  labor. 

Los  momentos  son  solemnes;  la  obra  encomenda¬ 
da  á  nosotros,  muy  trascendental  y  difícil  de  suyo. 
Unicamente  el  amor  á  la  patria,  que  armoniza  y  c  >m- 
prende  todos  los  amores  puros,  que  acalla  las  pasio¬ 
nes  insanas,  que  hace  enmudecer  todo  egoísmo,  que 
eleva  el  alma  por  encima  de  todas  las  pequeñeces  y 
de  todas  las  miserias  humanas,  puede  alentarnos  en 
la  empresa  de  dotarla  de  un  Código  que  afiance  su 
independencia,  garantice  su  libertad  y  le  abra  un 
porvenir  de  felicidad  eterna  y  de  inacabable  gran¬ 
deza.  De  mí  sé  decir,  que  es  tanto  el  amor  que  sien¬ 
to  por  esta  tierra  idolatrada,  que  no  imagino  sacrifi¬ 
cios  por  inmensos  que  sean,  que  no  me  parezcan  pe¬ 
queños  para  ofrendarlos  en  aras  de  su  bienestar  y  de 
su  gloria. 

Este  sentimiento  constituye  de  tal  manera  mi  di¬ 
cha  y  mi  orgullo,  que  si  yo  temiera  que,  en  el  tiem¬ 
po  que  aun  me  queda  por  vivir,  pudiera  desvanecerse 
ó  entibiarse  siquiera,  pediría  á  la  Providencia  (pie 
antes  entenebreciera  mi  cerebro  con  las  sombras  de  la 
locura  ó  arrojara  mi  sér  en  los  insondables  abismos 
de  la  muerte. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Un  momento.  La  Pre¬ 
sidencia  debe  dar  una  explicación.  Como  yo  es 
pero  que  hoy  se  elegirá  la  Mesa  definitiva,  y  por 
consiguiente  he  de  estar  sólo  unos  instantes  aquí, 
he  de  inclinarme  á  la  tolerancia;  pero  yo  debo  tam¬ 
bién  manifestar  que  sólo  el  respeto  que  me  inspiran 
las  altas  condiciones  del  señor  Tamayo  me  ha  he 
cho  no  interrumpirle  en  su  discurso;  pero  hace  unos 
instantes  que  el  señor  Tamayo  se  di  rigió  a  1  pueblo, 
y  yo  soy  uno  de  los  mejores  amigos  del  pueblo,  pero 
aquí  ningún  Delegado  puede  dirigirse  nunca  al 
pueblo,  sino  á  la  Convención,  que  es  la  representa¬ 
ción  del  pueblo;  aquí  no  se  está  en  una  plaza  pú¬ 
blica  .  (El  señor  Tamayo ,  interrumpiendo:  Pido 

la  palabra  para  una  cuestión  de  orden.)  Señor  Ta¬ 
mayo,  usted  usará  de  la  palabra;  pero  usted  se  ha 
dirigido  varias  veces  al  pueblo,  y  aquí  no  es  posible 
que  yo  lo  permita.  (El  señor  Tamayo,  interrumpiendo: 
Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden.) 

Permítame  el  señor  Tamayo,  que  yo  estoy  ha¬ 
blando;  ese  procedimiento  del  señor  Tamayo  viene 
á  ser  un  argumento  favorable  á  la  proposición  del 
señor  Morúa.  (El  señor  Tamayo, interrumpiendo:  Llamo 
la  atención  de  la  Asamblea  de  que  el  Presidente  está 
consumiendo  un  turno  en  favor  de  la  proposición  del 
señor  Morúa . )  Yo  suplico  á  los  señores  De¬ 

legados  que  se  dirijan  á  la  Convención,  y  nada  más. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pido  la  palabra  para  una 
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cuestión  de  orden.  Pido  que  se  lea  el  artículo  del 
Reglamento  referente  á  que  la  Presidencia  no  puede 
terciar  en  los  debates  sin  abandonar  su  sitio,  y  la 
Presidencia  está  consumiendo  un  turno  en  favor  de 
una  proposición. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  voy  á  permitir  que 
se  infrinja  el  Reglamento,  y  usted,  señor  Tamayo, 
se  ha  dirigido  al  pueblo  y  nó  á  la  Convención.  Yo 
no  puedo  permitir  esa  infracción,  yo  no  lo  consiento, 
antes  me  retiro  de  este  lugar. 

El  señor  Villuendas:  De  orden  del  señor  Presi¬ 
dente  se  va  á  dar  lectura  al  artículo  19.  Lo  lee. 

El  señor  E.  Tamayo:  No  me  explico  que  un  Secre¬ 
tario  haya  leído  un  artículo  sin  haberlo  ordenado  el 
Presidente. 

El  señor  Villuendas:  He  leído  el  artículo,  de 
orden  del  señor  Presidente. 

El  señor  E.  Tamayo:  ¿He  faltado  yo  á  la  Presiden¬ 
cia?  ¿No  he  hablado  con  la  mesura  con  que  han 
hablado  todos  los  demás  Delegados?  ¿No  lo  he  hecho 
con  todos  los  respetos  debidos  á  la  Presidencia?  ¿No 
he  hablado  del  inmenso  cariño  que  siento  hacia  el 
Presidente  de  esta  Convención?  ¿Cuándo  y  cómo  he 
faltado  yo  á  los  respetos  que  se  merece? 

yo  apelo  á  los  señores  Convencionales,  mejor 
di  no,  no  apelo,  porque  eso  sería  colocar  á  la  Pre¬ 
san  ucia  en  una  situación  difícil;  pero  protesto,  nun¬ 
ca,  absolutamente  nunca,  ha  sido  mi  ánimo  lastimar 
al  señor  Presidente.  Si  yo  no  he  hablado  con  la  me¬ 
sura  que  debía  hablar,  yo  no  he  querido  molestar 
en  lo  más  mínimo  su  delicada  susceptibilidad.  Yo 
retiro  en  absoluto  todas,  absolutamente  todas  esas 
palabras,  porque  en  mi  corazón  está  grabado  el  pro¬ 
fundo  afecto  que  siento  por  el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Agradezco  mucho  al  señor 
Tamayo  sus  manifestaciones;  pero  desgraciadamente 
tal  vez  me  he  explicado  con  mi  habitual  torpeza. 
Yo  no  he  censurado  al  señor  Tamayo  su  conducta 
para  con  la  Presidencia.  Yo  lo  que  he  hecho  ha  sido 
observarle  al  señor  Tamayo,  que  no  debía  dirigirse 
al  pueblo,  sino  á  sus  representantes,  que  son  los  se¬ 
ñores  Delegados.  Eso  es  lo  único  que  he  dicho  al 
señor  Tamayo.  Sino  había  interrumpido  antesal 
señor  Tamayo,  había  sido  por  el  alto  respeto  que  me 
inspira  y  por  sus  distinguidos  méritos;  pero  no  se 
trataba  de  esto,  sino  de  hacer  cumplir  el  Reglamen¬ 
to,  que  no  consiente  que  ningún  Delegado  se  dirija 
al  pueblo,  sino  á  la  Convención;  y  yo  he  consentido 
que  se  dirija  al  pueblo,  que  no  era  la  Convención,  por 
más  que  dirigiéndose  á  la  Convención  se  dirigía  al 
pueblo,  que  es  á  quien  representa;  pero  dirigiéndose 
al  pueblo  directamente  infringe  el  Reglamento,  y  mi 
deber  es  que  se  cumpla  el  Reglamento,  ya  se  trate 
de  amigos  ó  enemigos,  de  personas  dignas  ó  indignas. 

Queda  terminado  el  incidente,  señor  Tamayo. 

El  señor  Mendéz  Capote:  Para  una  alusión  per¬ 
sonal.  Han  sido  aludidos  por  el  señor  Tamayo  los 
ponentes  de  Comisión  y  casi  les  hizo  un  cargo; 
casi,  digo,  porque  no  se  habían  opuesto  á  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa.  Pero  yo  quiero  recordar 
al  señor  Tamayo  algo,  que  para  todos  es  muy  im¬ 
portante.  Al  llegar  al  punto  de  las  sesiones  secretas, 
la  opinión  estaba  dividida,  y  estaban  por  las  se¬ 
siones  secretas,  salvando  su  voto,  los  que  disintieron 


del  dictamen  de  la  Comisión,  entre  los  cuales  me 
encontraba  yo,  y  otros  miembros  de  la  Comisión, 
de  modo  que  yo  no  voy  á  hablar  aquí  impugnando 
ese  artículo  del  Reglamento. 

Pero  me  reservé  el  derecho  de  emitir  mi  voto  en 
contra,  si  bien  otro  de  mis  compañeros  se  reservó  el 
voto  y  la  palabra,  y  es  muy  posible  que  él  recoja 
esa  alusión.  Además  estaba  yo  en  la  inteligencia  de 
que  los  otros  señores  déla  Comisión  estaban  confor¬ 
mes  con  el  señor  Tamayo  en  sosteuer  que  podían 
hacer  uso  de  la  palabra  en  ese  sentido.  Yo  no  hu¬ 
biera  hecho  uso  de  la  palabra  de  ninguna  manera, 
porque  si  el  señor  Morúa  necesitaba  un  discurso  en 
apoyo  de  su  enmienda,  el  más  grande,  el  más  elo¬ 
cuente  de  todos  los  discursos,  el  más  lleno  de  todos 
los  argumentos  de  todos  los  discursos,  es  el  pronun¬ 
ciado  esta  tarde  por  el  señor  Taraayo,  y  por  el  in¬ 
cidente  final  del  mismo;  así  es  que  no  tengo  nece¬ 
sidad  de  otro  discurso. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Morua:  Renuncio  á  la  palabra,  después 
de  las  manifestaciones  del  señor  Méndez  Capote,  y 
porque  todo  lo  que  tenía  que  decir  lo  ha  dicho  el 
señor  Tamayo  en  su  elocuente  discurso. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ale¬ 
mán. 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente,  señores  De¬ 
legados:  Aludido  por  el  señor  Tamayo,  como  miem¬ 
bro  de  la  Comisión  de  Reglamento  y  ponente  de  esa 
misma  Comisión,  habiendo  oído  hablar  tanto  de  de¬ 
recho  y  de  verdad,  se  me  ocurre  preguntar,  si  nos¬ 
otros  los  Convencionales,  los  que  aquí  venimos  en 
representación  del  pueblo  cubano  y  traemos  la  au¬ 
tor ^.ad  que  el  pueblo  de  Cuba  nos  delegó  al  cons¬ 
tituirnos  en  mandatarios  suyos,  tenemos  ó  no  el  de¬ 
recho  de  inviolabilidad  por  los  juicios  que  emiti¬ 
mos  en  esta  Cámara.  Yo  no  lo  sé,  pero  no  necesito 
saber  que  tengamos  esas  prerrogativas  ni  quiero 
averiguar  si  se  nos  dan  ó  si  se  nos  niegan  para  ha¬ 
blar  la  verdad,  alto  y  claro;  ya  me  parece  que  en  es¬ 
ta  Cámara  necesitamos  hablar  alto,  si  nó  para  que 
se  oiga  por  el  pueblo,  por  lo  menos  para  satisfacer 
cuestiones  puramente  de  vanidad  personal. 

Los  hombres  de  honor,  señores,  nos  debemos  á  la 
verdad;  y  la  verdad,  cuyo  concepto  es  el  mismo  de 
la  patria,  uo  es  más  que  una  é  indivisible,  para 
que  no  pueda  ser  monopolizada,  ni  es  patrimonio 
de  nadie,  y  pertenece  á  todos,  porque  la  verdad  es 
de  la  humanidad  entera.  Y,  si  lo  que  por  ser  de  la 
colectividad  social  como  la  verdad,  es  del  pueblo,  y 
lo  que  á  la  sociedad  colectiva  conviene  que  se  exte¬ 
riorice,  y  al  pueblo  cubano  parece  que  conviene  que 
se  le  hable  claro,  yo  debo  publicar  esa  verdad  libre 
de  todas  reservas. 

Dentro  del  seno  de  la  Comisión  opiné  que  debían 
celebrarse  las  sesiones  secretas.  Yo  tengo  razones 
poderosas  para  pedir  que  esas  sesiones  sean  se¬ 
cretas. 

A  mí,  á  quien  no  me  alarma  que  se  nos  quiera 
poner  á  los  Delegados  en  pugna  con  el  pueblo,  y  uo 
me  alarma  porque  yo  nunca  mendigué  del  pueblo 
los  aplausos;  yo,  señores  Delegados,  que  no  necesito 
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esos  aplausos,  pero  cpie  tampoco  al  pueblo  temo., 
porque  yo  tengo  el  valor  de  mis  convicciones,  vir¬ 
tud  que  debe' estimarse  en  estos  tiempos  de  conven¬ 
cionalismos  en  que  se  habla,  como  dice  el  señor 
Morúa,  una  cosa  en  público  y  otra  en  privado,  yo 
sostengo  que  deben  ser  secretas  las  sesiones,  con  el 
mismo  argumento  del  señor  Tamayo,  que  dice  que 
nosotros,  los  Delegados,  representantes  de  la  pa¬ 
tria,  hablamos  en  nombre  de  la  patria,  y  cuando 
nosotros  hablamos  la  patria  nos  escucha.  Habla¬ 
mos  los  señores  Delegados  y,  por  el  propio  argu¬ 
mento  del  señor  Tamayo,  la  patria  nos  está  escu¬ 
chando,  ¿por  qué?  Porque  nosotros  representamos 
la  patria.  Hay,  además,  razones  de  orden  público 
y  otras  razones  poderosísimas.  Hay  cuestiones  den¬ 
tro  déla  Constitución,  problemas  graves,  gravísi¬ 
mos,  que  cuando  las  sesiones  sean  públicas  pueden 
exaltar  al  público,  porque  aun  está  caliente  la  divi¬ 
sión  de  los  cubanos  en  un  punto  esencial  que  no 
quisiera  haber  tocado,  pero  que  tengo  que  tocar. 
Cuando  se  debata,  señores,  sobre  las  condiciones  que 
deba  llenar  el  Presidente  de  la  República,  ¿quién 
no  sabe  que  el  pueblo  cubano  está  dividido?  ¿quién 
no  sabe  que  unos  opinan  que  solo  puede  ser  Presi¬ 
dente  un  hijo  de  Cuba  y  otros  opinan  y  creen  que 
deben  serlo  todos  los  hombres  en  condiciones  de 
serlo?  Eso  provocaría  aquí  disgustos;  eso  daría 
lugar  á  manifestaciones  estruendosas;  eso  repeti¬ 
ría  aquí  también  hechos  como  las  manifestaciones 
ruidosas  en  que  se  quemaba  en  efigie  a  cubanos 
meritísimos,  sin  perjuicio  de,  ocho  días  después, 
hacer  manifestaciones  de  simpatías  á  esos  mismos 
ciudadanos.  Con  las  sesiones  secretas  queríamos 
nosotros  evitarlo,  por  esa  razón  que  es  lá  prin¬ 
cipal. 

Y  cuando  lleguemos  á  tratar  las  relaciones  entre 
Cuba  y  los  Estados  Unidos,  que  para  el  señor  Ta¬ 
mayo  todo  está  hecho,  todo  está  pensado  y  todos 
tenemos  conciencia,  criterio  determinado  sobre  cada 
uno  de  los  problemas,  yo  digo  al  señor  Tamayo  que 
necesito  que  un  hombre  se  levante  y  me  diga  cuá¬ 
les  son  las  relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  cuáles  son  los  intereses  comunes  entre  ambos 
pueblos,  hasta  dónde  llega,  hasta  dónde  alcanza  el 
poder  que  recibimos  del  pueblo  cubano,  para  poder 
dar,  para  poder  restringir.  Pero,  después  de  todo, 
yo  no  pretendo  hacer  un  discurso,  sino  simplemen¬ 
te  salvar  lo  que  allí  en  la  Comisión  dije  y  es:  queque- 
ría  que  las  sesiones  fuesen  secretas;  y  siempre  que  el 
señor  Tamayo  se  levante  para  p  dir  que  sean  pú¬ 
blicas,  yo  me  levantaré  para  pedir  lo  contrario  por 
las  mismas  razones  que  llevo  expresadas,  y  por  un 
argumento  mayor,  si  cabe:  por  el  incidente  doloroso, 
penosísimo  y  sensible  que  acaba  de  ocurrir  con  el 
mismo  señor  Tamayo  y  el  Presidente  señor  González 
Llórente. 

El  señor  Sanguily:  Me  permito  preguntar  al 
señor  Presidente,  si  no  sería  inconveniente  inquirir 
de  'a  Asamblea,  si  está  bastante  discutido  el  punto 
para  pasar  á  votación. 

El  señor  Presidente:  ¿Está  conforme  la  Con¬ 
vención?  ¿Cree  que  está  bastante  discutido  el  [mo¬ 
to?  Se  pone  á  votación  la  proposición  del  señor  Mo¬ 
ró  a.  El  Secretario  tomará  la  votación. 


El  señor  Morua:  Pido  que  la  votación  sea  se¬ 
creta. 

El  señor  Nuñez:  Me  opongo  á  que  sea  secreta. 

El  Secretario  señor  Alemán  da  lectura  al  articulo  del 
Reglamento  vigente  sobre  las  votaciones. 

El  señor  Villuendas:  Se  va  á  votar  si  se  aprue¬ 
ba  lo  que  propone  el  señor  Morúa.  El  que  diga  que 
sí,  aprueba  la  proposición,  vota  la  enmienda;  el  que 
diga  que  nó,  vota  por  las  sesiones  públicas. 

El  señor  Betancourt:  Pido  que  se  lea  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  decía  que 
las  sesiones  sean  rigurosamente  secretas. 

El  señor  Morua:  Pero  es  la  enmienda,  señor 
Presidente.  La  enmienda  dice  que  las  sesiones  sean 
secretas,  publicándose  sus  acuerdos. 

Sometido  el  punto  á  votación ,  diezy  nueve  votaron  que 
nó  y  diez  que  si. 

Él  señor  Presidente:  Sigue  la  discusión  del 
Reglamento. 

El  Señor  Nuñez:  Estando  bastante  discutido  el 
artículo  del  Reglamento  que  motivó  la  enmienda 
del  señor  Morúa,  pido  que  se  someta  á  votación. 

El  señor  Presidente:  A  eso  se  iba  á  proceder. 
Se  ha  discutido  ya  y  acordado  sobre  el  primer 
párrafo  del  artículo  57.  ¿Se  aprueba  todo  el  ar¬ 
tículo,  ó  se  quiere  discutir  nuevamente  punto  por 
punto? 

Aprobado  el  articulo  57. 

El  señor  Villuendas:  Lee  los  artículos  58  y  59, 
que  son  aprobados. 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  a.tículo  60. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

Él  señor  Zayas:  Era  para  rogar  que  ese  artículo 
se  redacte  de  manera  que  pueda  haber  sesiones 
extraordinarias,  sin  estar  precedidas  ni  seguidas 
de  una  ordinaria.  Pudiera  haber  un  caso  urgen¬ 
te  y  que  exija  celebrar  sesión  en  día  festivo,  y 
entonces  no  se  halla  ni  precedida  ni  seguida  de 
una  ordinaria,  lo  que  parece  condición  indispensable. 
Yo  propongo  que  se  modifique  diciendo  que,  cuando 
el  caso  lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias, 
sencillamente. 

El  señor  Morua:  Yo  pido  la  supresión  de  ese  ar¬ 
tículo,  porque  me  parece  que  basta  con  lo  estable¬ 
cido  en  el  artículo  65  respecto  al  mismo  particular. 
Por  lo  tanto  puede  suprimirse  el  artículo  60. 

El  señor  Zayas:  Retiro  mi  proposición  y  apoyo 
la  del  señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  ¿De  manera  que  se  supri¬ 
me  el  artículo  60?  Queda  suprimido.  Continúe  el 
señor  Secretario. 

El  señor  Villuendas:  Lee  los  artículos  61  y  62. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra  para  pedir  una 
explicación.  ¿Para  qué  se  le  notifica  á  los  Delegados? 
Yo  lo  enmendaría  de  esta  manera: 

“Artículo  62.  Cuando  se  suspendan  dos  sesio¬ 
nes  por  falta  de  quorum ,  se  notificará  el  hecho  á 
los  Delegados  que  hubieren  dejado  de  asistir  á  ellas, 
recordándoles  al  caso  el  artículo  83,”  que  dice:  Lee. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  proposición  del  señor 
Morúa,  y  voy  á  formnlai'  otra  nueva,  porque  la  mía 
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do  se  opone  á  la  de  él.  Yo  creo  que  si  se  han  sus¬ 
pendido  dos  sesiones  consecutivas  por  no  haber  quo¬ 
rum,  se  notificará  á  los  Delegados  que  faltaren,  pero 
si  todavía  no  hay  quorum  á  la  tercera  vez:  ¿qué  se 
hace?  Eso  debe  preverlo  el  Reglamento;  yo  entiendo 
que  en  ese  caso  debe  celebrarse  con  cualquier  núme¬ 
ro  de  Delegados,  siempre  que  pasen  de  la  mitad.  El 
artículo  83,  que  indica  el  señor  Morúa,  dice  lo  que 
se  ha  de  hacer  con  los  Delegados  que  falten,  á  los 
que  se  impondrán  determinadas  censuras;  pero  como 
pudiera  permanecer  inactiva  la  Asamblea,  yo  pro¬ 
pongo  que  eso  se  le  añada  además,  que  en  la  tercera 
convocatoria  se  celebrará  la  sesión  con  cualquier  nú¬ 
mero  de  Delegados,  siempre  que  exceda  de  la  mi¬ 
tad  del  número  total. 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Zayas  tiene  la 
bondad  de  repetir  la  síntesis  de  su  proposición? 

El  señor  Zayas:  Con  mucho  gusto.  Propongo  qne 
el  artículo  62  exprese,  que  en  la  tercera  reunión  de 
la  Asamblea,  sin  que  haya  quorum  en  ella,  se  ce¬ 
lebre  la  sesión  con  cualquier  número  que  asista, 
siempre  que  exceda  de  la  mitad  de  los  señores  De¬ 
legados  proclamados. 

El  señor  Mokua:  Yo  entiendo  que  no  puede 
accederse  á  eso,  porque  aprobado  el  artículo,  61  ésa 
es  una  excepción  que  se  ha  de  dar  al  artículo  61. 

El  señor  Presidente:  El  artículo  61  no  está 
aprobado. 

El  señor  Villuendas:  Sí  está  aprobado. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra.  El  artículo  61 
expresa  que  se  necesita  la  asistencia  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  Delegados  proclamados  para 
que  haya  quorum  y  sé  celebre  sesión.  El  artículo 
62  prevé  que  puede  haber  dos  sesiones  consecu¬ 
tivas  en  que  no  asista  ese  quorum ,  y  dice:  se 
notificará  personalmente  á  los  Delegados  que  no 
hayan  concurrido.  Y  yo  digo,  que  si  no  concurren 
en  número  suficiente  los  Delegados  por  tercera, 
cuarta,  quinta  y  sexta  vez  ¿se  seguirán  suspen¬ 
diendo  las  sesiones?  Y  me  parece  que  no  debe  ser 
así,  porque  esto  se  prestaría  á  que,  puestos  de 
acuerdo  por  determinado  motivo,  con  idea  de  obs¬ 
truccionar  la  marcha  de  cualquier  asunto,  una  se¬ 
rie  de  Delegados,  se  prolongaran  las  sesiones  con 
convocatorias  inútiles  por  no  haber  quorum ;  y  yo 
propongo  que  se  exprese  que,  á  la  tercera  vez,  se 
celebrará  la  sesión  con  cualquier  número  de  Dele¬ 
gados,  y  para  que  éste  no  se  i  muy  exiguo,  se  ex¬ 
prese  que  lian  de  pasar  de  la  mitad  de  los  Dele¬ 
gados  proclamados.  Esto  no  se  opone  al  artículo 
61  que  es  la  regla  general,  sino  que  constituye 
una  excepción  de  la  regla  general. 

El  señor  Morua:  Yo  entiendo  que  se  opone  per¬ 
fectamente,  y  se  opone  porque  allí  se  dice  que  sin 
ese  requisito  no  tendrán  valor  los  acuerdos  que  se 
tomen.  Que  se  enmiende  ese  artículo  61,  porque 
si  nó,  no  es  posible  adoptar  la  enmienda  del  señor 
Zayas. 

El  señor  Presidente:  Está  aprobado  el  artícu¬ 
lo  61,  según  el  cual,  para  celebrar  sesión,  se  necesita 
que  se  hallen  presentes  las  dos  terceras  partes  de 
los  Delegados. 

El  señor  Rius  Rivera:-  Al  redactar  el  artículo 
á  que  se  está  haciendo  referencia,  tuvimos  en  cuen¬ 


ta  las  observaciones  cpie  acaba  de  hacer  el  señor  Za¬ 
yas;  y  que  pudiera  faltar  un  número  determinado 
de  Delegados  para  formar  el  quorum  que  señala 
el  artículo  61.  Y  entre  poner  una  penalidad,  cuan¬ 
do  llegare  ese  caso,  á  los  individuos  que  faltasen 
al  cumplimiento  de  su  deber,  ó  dejará  la  sensatez, 
cordura  y  patriotismo  de  los  que  aquí  se  reúnen, 
optamos  por  lo  segundo,  considerando  que  todos 
los  Delegados  tienen  empeño  en  servir  á  su  patria, 
y,  por  tanto,  no  pondrían  obstáculo  al  cumplimien¬ 
to  de  su  deber,  dejando  de  faltar  á  las  sesiones. 
Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  esta  Comisión  para 
redactar  así  el  artículo  que  se  presenta  á  la  apro¬ 
bación  de  los  señores  Delegados. 

El  señor  Zayas:  Yro  no  insisto  en  mi  proposi¬ 
ción,  porque  también  creo  difícil  que  llegue  el  caso; 
pero  como  este  Reglamento  prevé  todos  los  posi¬ 
bles,  y  ése  es  un  caso  posible,  la  presentaba;  pero 
no  insisto  en  ella  y  la  retiro. 

El  señor  Presidente:  Entonces  queda  aproba¬ 
do  el  artículo  62. 

El  señor  Secretario ,  Villuendas,  lee  los  artículos 
del  63  al  72  inclusive,  que  son  aprobados.  Lee  el  73. 

El  señor  Morua:  Pido  que  se  enmiende  ese  ar¬ 
tículo  en  la  forma  siguiente:  “Ningún  Delegado 
podrá  hablar  sin  haber  antes  solicitado  el  uso  de  la 
palabra,  que  se  pedirá  desde  el  asiento,  agregando 
que  el  que  habla  lo  hará  siempre  de  pie  y  frente  á 
su  bufete.” 

El  señor  Rius  Rivera:  No  sé  á  qué  obedece  la 
modificación,  ni  en  qué  razones  de  conveniencia  se 
funda  el  señor  Morúa  para  pedir  esa  modificación, 
y  pido  que  exponga  algunas  razones  para  que  se  le 
puedan  objetar,  si  es  que  no  lo  cree  inútil. 

El  señor  Morua:  Es  precisamente  porque  ade¬ 
más  de  hallarnos  aquí  en  un  local  en  que  se  oye 
tan  poco,  si  se  hace  uso  de  la  palabra  sentado,  se 
oye  menos,  si  se  hace  de  pie  se  oirá  más;  y  desde 
luego  es  más  propio  usar  de  la  palabra  de  pie,  en 
una  Asamblea,  que  nó  sentado. 

El  señor  Rius  Rivera:  Como  las  razones  son 
de  tal  peso  que  obligan  á  uno  á  aceptar  la  pro¬ 
posición  de  que  se  hable  de  otro  modo  que  no  sea 
sentado,  para  reformar  el  artículo  en  el  sentido  que 
lo  pide  el  señor  Morúa,  y  como  la  cuestión  es  de 
escasa  importancia  y  no  merece  la  pena  de  discu¬ 
tirla,  se  puede  poner  á  votación. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  no  tene¬ 
mos  quorum  en  este  instante. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  cueute  el 
número  de  Delegados  para  saber  sí  hay  quorum. 
Yo  creo  que  sí  lo  hay:  16  forman  quorum. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Alemán  vuelve 
al  momento. 

El  señor  Rius  Riverv:  Hay  quorum ;  hay  más 
de  16. 

Varios  Delegados:  Deben  ser  dos  terceras  par¬ 
tes. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pero  es  que  todavía  no 
está  vigente  el  Reglamento. 

Entran  varios  Delegados  que  se  encontraban  juera. 

El  señor  Quesada:  Ya  hay  quorum,  conforme 
al  Reglamento  que  nos  rige,  que  exige  simplemen¬ 
te  la  mayoría  absoluta. 


El  señor  Presidente:  Se  somete  á  votación  las 
dos  aclaraciones  propuestas  por  el  señor  Morúa,  ó 
sea,  si  los  señores  Delegados  deben  hablar  de  pie 
y  (b‘sde  su  puesto,  ó  si  se  deja  á  su  discreción. ’ 

^  l'A  Secretario^  señor  Villuendas,  loma  la  votación. 
Por  mayoría  queda  aprobada  la  enmienda  del  señor 
Morúa.  Lee  los  artículos  74  y  75  y  quedan  aprobados ; 
al  leer  el  articulo  7 6,  pide  la  palabra  el  señor  Bravo 
Correoso. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Bravo. 
El  señor  Bravo  Correoso:  Tomo  la  palabra  sen¬ 
cillamente  para  pedir  que  se  adicione  á  este  artículo 
el  párrafo  siguiente:  “Cualquier  Delegado  po¬ 
drá  hacer  uso  de  la  palabra  para  contestar  las  alu¬ 
siones  de  que  pudiera  haber  sido  objeto,  y  para  de¬ 
fender  á  otro  Delegado  ausente.” 

El  señor  Zayas  y  el  señor  Portuondo  apoyan  la 
proposición  del  señor  Bravo  Correoso. 

El  señor  Presidente:  ¿Está  conforme  la  Con¬ 
vención  con  la  enmienda  que  se  acaba  de  hacer  por 
el  señor  Bravo  Correoso?  Aprobada. 

El  señor  Ríos  Rivera:  Eso  es  más  que  una  en¬ 
mienda, es  una  adición  que  puede  ocupar  el  número 
de  orden  que  se  suprimió. 

El  señor  Presidente:  Un  caso  4?  á  ese  artículo. 
El  señor  Fernandez  de  Castro:  Tomo' la  pala¬ 
bra  para  pedir  una  aclaración  á  la  Comisión  del 
Reglamento,  antes  de  entrar  en  la  discusión  del 
ai  tículo  /6;  y  es,  que  hasta  ahora  hace  referencia  á 
que  los  señores  Delegados  que  hayan  hecho  uso  de 
la  palabra,  tienen  el  derecho  para  hacerlo  en  tal  ó 
cual  concepto,  pero  no,  en  qué  ocasiones  y  cómo 
han  de  hacer  uso  de  ese  derecho  los  que  no  han 
usado  de  la  palabra. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  con¬ 
testar  a  i  señor  Fernández  de  Castro,  aun  cuando 
no  soy  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen- 

das. 

Ll  señ  >r  V  illuendas:  lie  pedido  la  palabra  pa- 
la  contestar  al  señor  Castro.  Con  arreglo  á  otro 
artículo  que  ya  está  aprobado,  de  este  Reglamento, 
el  Delegado  que  haya  usado  de  la  palabra,  podrá 
usar  de  ella  nuevamente;  de  modo  que  en  este  caso 
se  refiere  al  que  haya  hablado,  pero  el  que  nó,  pue¬ 
de  pedir  la  palabra  con  arreglo  á  otro  artículo  que 
no  se  ha  aprobado,  y  que  seguramente  el  señor  Cas¬ 
tro  no  ha  leído. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  yo  ruego  á 
la  Presidencia  que  ordene  la  lectura  del  artículo  77. 

El  Secretario  señor  J  illuendas  lee  el  artículo  cita - 
<7°‘  señor  Castro  está  satisfecho?  Este  hace  seña¬ 
les  afirmativas. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado  el  artículo 
76  Igualmente  quedan  aprobados  los  artículos  77  y  78. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  textualmente  el 
artículo  79. 

El  señor  Morúa  Delgado:  Señor  Presidente,  se 
había  pedido  que  la  palabra  orador  que  figura  en 
ese  artículo  se  supliera  por  la  de  Delegado,  según 
propuso  el  señor  Sanguily. 

El  señor  \  illuendas:  ¡Ah!  sí,  justamente. 

El  señor  Presidente:  Quedan  aprobados  los  ar¬ 
tículos  79,  80,  81,  82  y  83. 


El  señor  Villuendas: 
El  señor  Portuondo: 
El  señor  Presidente: 
tuondo. 

El  señor  Portuondo: 


Lee  el  artículo  84. 

Pido  la  palabra. 

La  tiene  el  señor  Por- 

Respecto  al  artículo  84; 
simplemente  para  solicitar  una  aclaración  de  la  Co¬ 
misión  de  Reglamento.  Yo  deseo  saber  si  en  las  vo¬ 
taciones  nominales  se  hará  constar  en  el  acta  el 
nombre  y  el  sentido  en  que  cada  uno  de  los  señores 
Delegados  haya  votado,  ó  si  será  necesaria  la  peti¬ 
ción  de  cualquier  Delegado  para  que  se  consigne  en 
el  acta  el  nombre  y  la  contestación  que  los  señores 
Delegados  hayan  dado  sobre  la  votación. 

_  Y°  deseo  que  alguno  de  los  miembros  de  la  Comi¬ 
sión  de  Reglamento  me  explique  si  es  necesario  eso, 
o  si,  por  el  contrario,  no  es  necesario,  y  siempre  se 
entienda  que  es  ésa  la  forma  en  que  ha  de  redactar¬ 
se  ó  ha  de  consignarse  en  el  acta  la  votación. 

El  señor  Alemán:  La  Comisión  de  Reglamento 
entendió  que  no  era  necesario,  puesto  que  al  redac¬ 
tar  el  acta  los  Secretarios  debían  siempre  concretar¬ 
los  que  digan  que  sí  y  los  que  digan  que  nó,  con¬ 
signando  el  nombre  de  cada  uno. 

El  señor  Portuondo:  De  manera  que,  si  no  lo 
solicitase  nadie,  se  hará  constar  en  acta  en  qué  sen¬ 
tido  lian  votado  los  Delegados.  Es  decir,  que  no  se 
pondrá  el  resumen  délas  votaciones,  sino  el  nombre 
de  los  Delegados  y  el  modo  como  han  votado. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  artículo? 
Señales  afiírmativas.  Queda  aprobado. 

Se  aprueban  los  artículos  85  y  86  sin  discusión.  Leí¬ 
do  el  artículo  87,  pide  la  palabra 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente:  yo  propon¬ 
go  una  modificación  á  ese  artículo  87.  Yo  creo  que 
no  se  debe  privar  del  voto  á  los  que  entren  en  la 
sesión  en  los  momentos  en  que  se  está  votando;  en 
todos  los  Parlamentos  entiendo  yo,  que  hasta  se  toca 
la  campanilla  á  fin  de  que  concurran  los  que  están 
fuera  y  den  su  voto.  Por  lo  tanto,  yo  creo  que  se 
podía  modificar  ese  artículo,  diciendo:  “entrando  en 
el  salón”  y  añadir,  “pero  permitiendo  la  entrada  á 
los  que  por  cualquier  incidente  hayan  tenido  que 
ausentarse  temporalmente  del  salón  de  sesiones.” 

Puesta  á  votación  la  enmienda,  nadie  pide  la  palabra 
en  contra. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  en¬ 
mienda  del  señor  Quesada. 

Se  leen  y  quedan  aprobados  los  artículos  88,  89,  90, 
91, 92  y  93.  Al  llegar  al  artículo  94,  pide  la  palabra  el 
señor  Lacret. 

El  señor  Lacret:  Señor  Presidente:  yo  pido  la 
supresión  de  una  parte  de  este  artículo.  Yo  creo 
que  al  pedir  aquí  un  Delegado  salvar  su  voto,  obe¬ 
dece  seguramente  á  un  sentimiento  ajeno  completa¬ 
mente  á  los  deberes  que  le  han  traído  á  esta  Con¬ 
vención,  y,  no  por  rencor,  ni  por  odio,  ni  absoluta¬ 
mente  por  nada,  porque  todos  los  sentimientos  los 
dejamos  á  la  puerta.  Yo  pido  que  cada  Delegado, 
en  cualquier  acto  de  votación,  diga  sí  ódiga?¡ó,  des¬ 
pués  de  pensarlo,  porque  si  no  lo  hace  así,  es  confe¬ 
sar  que  en  aquellos  momentos  estaba  ausente  de  su 
conciencia  y  no  sabe  lo  que  lia  de  decir,  ó  no  está 
cumpliendo  los  mandatos  de  un  pueblo  que  lo  ha 
mandado  aquí  para  que  á  todas  las  cuestiones  preste 
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atención  y  dé  francamente  su  opinión.  Pido  que 
cada  uno  de  los  Delegados,  menos  en  s  sión  secreta, 
dé  su  opinión  siempre  en  las  sesiones  públicas. 

El  señor  Morua  Delgado:  No  lo  encuentro  de 
momento.  ¿No  hay  un  artículo  del  Reglamento  que 
habla  de  los  votos  en  blanco? 

El  señor  Villuendas:  Nó,  habla  de  papeletas  en 
blanco;  pero  no  dice  si  en  las  votaciones  debe  ó  nó 
abstenerse  de  votar. 

El  señor  Mendez  Capote:  La  redacción  de  ese 
artículo  no  está  muy  clara.  El  propósito  de  la  Comi¬ 
sión  del  Reglamento  no  es  el  que  el  señor  Lacret 
entiende. 

El  señor  Lacret:  Yo  lo  que  quiero  es  que  no  se 
abstengan  de  votar  los  Delegados . 

El  señor  Mendez  Capote:  Hay  tres  maneras  de 
votar:  votación  ordinaria,  votación  nominal  y  vota¬ 
ción  secreta  ó  por  papeletas.  Cuando  se  trata  de  la 
votación  por  papeletas,  dicho  se  está  que  es  secreta, 
porque  no  se  sabe  en  qué  sentido  va  votando  cad 
uuo;  cuando  se  trata  de  la  votación  nominal,  se  sabe 
expresamente  cómo  se  va  votando,  y  así  consta  en 
acta;  pero  cuando  se  trata  de  votación  ordinaria,  no 
consta,  no  se  puede  hacer  constar  en  qué  sentido  lian 
votado  cada  uno  de  los  señores  Delegados.  Uuo  de¬ 
terminado  puede,  en  ese  caso,  tener  un  interó.-;  espe¬ 
cial  en  que  conste  en  acta  cómo  ha  votado  y  pedir 
que  se  haga  constar  en  el  acta  su  voto.  Esa  es  la 
forma  que  se  expresa  generalmente  cuando  se  dice 
que  se  quiere  salvar  el  voto.  Por  ejemplo:  se  acaba 
de  hacer  ahora  una  votación;  cualquier  Delegado,  si 
tiene  interés  en  hacer  constar  en  el  acta  que  votó 
que  sí  ó  que  nó,  puede  pedir  de  una  manera  especial 
que  se  haga  constar  eso  en  acta,  pues  de  otra  mane¬ 
ra  no  constaría  cómo  votó.  Puede  exponer  á  la  Sa¬ 
la,  por  escrito,  los  motivos;  eso  es  lo  que  se  propu-o 
decir  el  artículo  del  Reglamento. 

El  señor  Lacret:  Pido  que  el  voto  sea  dado,  ra¬ 
zonado  ó  nó;  pero  que  sea  dado  siempre. 

El  señor  Alemán:  En  el  seno  de  la  Comisión 
hubo  diversidad  de  criterio  respecto  á  cómo  debían 
entenderse  las  votaciones  nominales,  si  se  debía  ó  nó 
poner  en  el  acta  el  nombre  de  los  que  dicen  sí  y  de 
los  que  dicen  nó.  La  mayoría  opinó  que  sí.  pero  hu¬ 
bo,  repito,  dentro  de  la  misma  Comisión  quien  opi¬ 
naba  que  nó.  Tal  parece  ahora  que  resulta  contra¬ 
dicción  entre  este  artículo  y  otro  que  se  tiene  apro¬ 
bado.  Por  este  artículo  todo  Delegado  puede  salvar 
su  voto,  porque  cuando  se  haga  la  votación  nominal 
se  han  de  consignar  los  nombres,  y  en  ese  caso 
yo  me  permito  llamar  la  atención  de  mis  compañe¬ 
ros  para  que  modifiquen  este  artículo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra.  Yo 
entiendo  que  el  artículo  está  bien  redactado.  Cuan¬ 
do  la  votación  es  ordinaria,  no  se  sabe  quiénes 
fueron  los  señores  que  dijeron  que  sí  y  cuáles  los 
que  dijeron  que  nó,  puesto  que  unos  se  quedan  sen¬ 
tados  y  otros  se  ponen  de  pie.  Puede  suceder  que  al¬ 
guno  tenga  interés  en  haper  constar  en  el  acta  que 
votó  que  sí  ó  que  nó,  y  ahí  se  le  reserva  esa  facul¬ 
tad. 

El  señor  Mendez  Capote:  El  Reglamento  del 
Congreso  español  emplea  la  misma  redacción. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 


hacer  una  aclaración.  Yo  creo  que  mi  amigo  el 
señor  Lacret,  no  se  ha  referido  á  que  se  salve  el 
voto,  sino  á  que  uñóse  abstenga  de  votar,  lo  cual  es 
diferente. 

El  señor  Villuendas:  Para  una  cuestión  de 
orden,  señor  Presidente.  Lee  el  artículo  53. 

El  señor  Presidente:  Discutido  el  punto  se  so¬ 
mete  á  votación. 

El  señor  Nuñez:  ¿Pero  qué  es  lo  que  se  va  á 
poner  á  votación? 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  enmienda. 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  se  va  á  votar?  ¿En¬ 
mienda  de  una  enmienda? 

El  señor  Zayas:  Pero  creo  satisfará  al  señor 
Lacret;  mas  si  empiezo  á  explicarla,  hago  uso  de  la 
palabra,  y  yo  no  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  por  la 
Prt  -idencia. 

L  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  creo  que  ésta  es  una  cues¬ 
tión  de  redacción;  todo  Delegado  puede  salvar  el 
voto  y  yo  lo  entiendo  de  esta  manera,  porque  lo  he 
visto  prácticamente  en  Corporaciones,  cuando  no  se 
puede  distinguir  en  qué  forma  ha  votado  cada  cual. 
Aquí  se  haseguido  el  procedimiento  de  permanecer 
unos  de  pie  y  otros  en  sus  asientos,  y  en  este  caso, 
uno  cpie  no  esté  enteramente  de  acuerdo,  pero  que 
no  tenga  empeño  en  la  discusión,  dice:  salvo  mi  vo¬ 
to;  es  decir,  hago  constar  esa  salvedad  en  acta,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  yo  no  tengo  empeño  en  formular 
una  proposición  en  contra,  pero  quiero  hacer  cons¬ 
tar  que  he  votado  en  contra.  De  manera  qupyo  creo 
que  explicado  en  qué  consiste  la  salvedad  del  voto, 
y  como  que  el  Reglamento  no  prevé  este  caso  en 
las  votaciones  secretas,  sino  que  solamente  habla  de 
las  ordinarias,  que  consisten  en  levantarse  ó  que¬ 
darse  en  su  asiento,  podría  todo  subsanarse  dicien¬ 
do:  «todos  los  Delegados,  en  votación  ordinaria,  po¬ 
drán  salvar  su  voto  en  el  acta»,  es  decir,  hacer  cons¬ 
tar  su  voto  en  una  form  i  especial;  porque  no  es 
que  se  abstenga  de  votar,  es  que  hace  resaltar  su 
voto  entre  los  demás,  porque  en  las  votaciones  or¬ 
dinarias  no  se  distinguen  unos  de  otros  por  nombre 
de  persona,  como  sucede  en  las  nominales.  De  modo 
que  aquí  no  se  trata  de  abstenerse  de  votar,  sino  de 
salvar  el  voto;  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
cree  el  señor  Lacret. 

El  señor  Mendez  Capote:  Yo  me  atrevería  en 
nombre  de  ios  compañeros  de  la  Comisión  á  acep¬ 
tar  la  enmienda  del  señor  Zayas,  pero  quitando  la 
palabra  «salvar»  que  es  la  que  ha  motivado  esta 
discusión.  Nosotros  nos  inspiramos  para  la  redac¬ 
ción  de  este  Reglamento  en  dos  Reglamentos  del 
Congreso  español,  uno  antiguo  y  otro  moderno, 
pero  el  señor  Giberga  me  ha  dicho,  con  su  experien¬ 
cia  parlamentaria,  que  allí  también  se  presentan 
esas  mismas  dudas,  por  más  que  ya  había  jurispru¬ 
dencia  en  el  mismo  sentido  en  que  lo  ha  explicado 
el  señor  Zayas  tan  claramente.  Yo  propongo  esto 
para  las  votaciones  ordinarias,  pues  es  el  único  caso 
en  que  puede  ocurrir,  porque  en  las  nominales,  don¬ 
de  consta  el  nombre  de  todos  los  votantes,  no  hay 
necesidad  de  hacerlo.  Si  algún  señor  Delegado  quie- 
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re,  puede  hacerlo  dando  su  voto  por  escrito  á  la 
Mesa. 

El  señor  Zayas:  Estoy  conforme,  de  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  acuerda  esa  modifi¬ 
cación?  Queda  aprobada. 

El  señor  Villuendas:  Un  momento,  señor  Mén¬ 
dez,  el  artículo  queda  redactado  así:  «Todo  Dele¬ 
gado,  en  votación,  puede  hacer  constar  su  voto  en  el 
acta,  sin  necesidad  de  razonarlo  en  las  votaciones 
ordinarias,  pero  si  lo  desea,  puede  motivarlo  por  es¬ 
crito  á  la  Mesa».  Deseo  ahora  hacer  una  pregunta  á 
la  Comisión  de  Reglamento.  Cuando  la  Comisión 
de  Reglamento  habla  de  votaciones  secretas,  no  pre¬ 
vé  el  caso  de  que  algunos  Delegados  al  votar,  vo¬ 
ten  en  blanco;  y  yo  digo,  si  en  una  votación  secreta 
un  Delegado  quiere  abstenerse  de  votar  ¿qué  se 
hace?  El  capítulo  tercero  de  las  votaciones  no  pre¬ 
vé  el  caso.  Yo  no  hago  más  que  una  preguuta, 
por  más  que  todos  los  Delegados  deben  tener  el  va¬ 
lor  de  sus  convicciones;  y  por  consiguiente,  exigir 
la  redacción  de  un  artículo  en  que  esto  se  diga. 

El  señor  Mendez  Capote:  El  artículo  68  re¬ 
suelve  el  caso. 

El  señor  Villueñdas:  Ese  artículo  no  resuelve 
nada;  habla  de  los  que  dicen  que  sí,  y  que  nó,  y 
nada  más;  pero,  ¿y  el  que  no  diga  nada,  el  que  no 
quiera  decir  sí  ó  nó?  Yo  no  hago  más  que  pregun¬ 
tar  si  en  votación  nominal  cualquier  Delegado  po¬ 
drá  abstenerse,  reservando  su  voto. 

El  señor  Zayas:  Tengo  entendido  que  el  señor 
Villuendas  propone  que  se  agregue  un  artículo  que 
diga:  «Todo  Delegado  podrá  abstenerse  de  votar  en 
las  votaciones  nominales».  Y  yo  propongo  lo  si¬ 
guiente:  «Ningún  Delegado  podrá  abstenerse  de 
votar  en  las  votaciones  nominales,  pero  tendrá  el 
derecho  de  explicar  su  voto». 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Zayas  se  opone 
á  que  un  Delegado  se  abstenga  de  votar,  y  sin  em¬ 
bargo,  el  señor  Zayas  sancionó  con  su  voto,  ayer, 
que  un  Delegado  votara  en  blanco. 

El  señor  Zayas:  Es  muy  distinto  el  caso. 

El  señor  Villuendas:  En  una  votación  secreta 
yo  me  abstengo  de  votar. 

El  señor  Zayas:  Pero  yo  no  sé  que  es  usted. 

El  señor  Villuendas:  Pero  es  el  hecho  que  un 
señor  Delegado  se  ha  abstenido  de  votar. 

El  señor  Zayas:  Yo  creo  que  este  caso  es  aje¬ 
no  á  la  cuestión. 

En  la  -rotación  secreta  no  se  puede  evitar  que  un 
individuo  vote  cuantas  veces  quiera  en  blanco. 
Claro  está  que  no  se  puede  decir  que  no  vote  en 
blanco,  porque  votaría  cuantas  veces  quisiera,  y  no 
hay  modo  hábil  de  evitar  eso  que  yo  considero  un 
mal. 

En  la  votación  nominal  desde  el  momento  que 
tiene  el  derecho  de  explicar  su  voto,  entiendo  que 
debe  significarlo  en  sentido  afirmativo  ó  negativo, 
haciendo  después  alguna  explicación  para  demos¬ 
trar  su  no  completa  conformidad;  y  esto  es  muy 
usual  en  muchas  corporaciones.  Entiendo  que  es 
conveniente  que  todos  los  Delegados  emitan  su 
parecer  afirmativa  ó  negativamente  respecto  á 
cualquier  cuestión;  y  pido  que  se  agregue  “que  no 
podrá  abstenerse  ningún  Delegado  de  votar  en  las 


votaciones  nominales,  pero  tendrá  el  derecho  de 
explicar  su  voto." 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Todo  Delegado  debe  tener  el 
derecho  de  abstenerse  de  votar,  sin  que  por  esto  se 
deje  de  contar  su  voto  para  el  efecto  del  quorum. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel . 

El  señor  Berriel:  Entiendo  que  dado  el  objeto 
especial  que  persigue  en  su  Constitución  esta  Asam¬ 
blea,  no  puede,  en  sentido  alguno,  suponerse  nadie 
autorizado  para  que  deje  de  dar  su  voto  sobre  los 
dos  asuntos  capitales  y  exclusivos  que  constituyen 
la  materia  que  es  el  objeto  que  ha  de  someterse  á  la 
deliberación  de  la  Convención;  esto  obliga  á  todo 
Delegado  á  dar  su  voto;  desde  el  momento  que  se  es¬ 
tableciera  como  derecho,  como  posible,  la  absten¬ 
ción  de  uno,  tendrían  todos  el  mismo  derecho  y  en¬ 
tonces  sería  imposible  que  esta  Asamblea  pudiera 
cumplir  con  los  deberes  que  le  están  determinados  y 
señalados  y  para  cuyo  cumplimiento  ha  sido  preci¬ 
samente  elegida. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Si  se  aprueba  lo  que  pro¬ 
pone  el  señor  Zayas,  yo  pido  que  se  agregue  un  ar¬ 
tículo  poniendo  una  penalidad  al  Delegado  que  se 
abstenga  de  votar,  pues  no  hay  ningún  medio  coer¬ 
citivo  para  obligar  á  un  Delegado  á  emitir  su  voto. 
En  todos  los  Parlamentos  los  Delegados  que  no 
quieren  votar,  se  abstienen. 

El  señor  Villuendas:  Si  el  señor  Zayas  me 
permite,  daré  lectura  á  la  enmienda,  tal  como  la  ha 
propuesto:  “Ningún  Delegado  podrá  abstenerse  de 
votar  en  votación  nominal,  pero  podrá  explicar  su 
voto.” 

Yo  pido  al  señor  Presidente  ponga  eso  á  votación, 
pues  retiro  mi  enmienda,  en  vista  de  las  razones  ex¬ 
presadas  por  el  señor  Berriel. 

Votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  aclaración:  ¿al  votar  el  señor  Lacret  se  ha  con¬ 
signado  como  negativo  su  voto? 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Lacret  lo  ha 
prestado  afirmativo. 

Continúala  votación  y  queda  aprobada  la  enmienda 
del  señor  Zayas. 

El  señor  Secretario  lee  el  artículo  94. 

El  señor  Presidente,  González  Llórente:  Se¬ 
gún  el  artículo  24  de  este  Reglamento,  que  se  halla 
en  armonía  con  el  de  la  Yaya  y  con  todos  los  Regla¬ 
mentos  de  que  teugo  noticia,  el  Presidente  no  puede 
tomar  parte  en  ninguna  discusión.  Si  quiere  hacerlo, 
debe  abandonar  su  puesto. 

He  visto  un  artículo  sobre  el  cual  deseo  hacer 
brevemente  uso  de  la  palabra.  Pido,  pues,  que  venga 
quien  me  sustituya  en  este  lugar,  para  alejarme  de 
él  mientras  hago  uso  de  la  palabra  sobre  el  ar¬ 
tículo  94. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Cisneros  parece 
que  es  el  que  debe  venir  á  ocupar  la  Presidencia. 

El  señor  Cisneros  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Villuendas:  De  la  discusión  de  la 
Constitución.  Artículo  94. 
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Lee  el  artículo  94. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente,  Cisneros:  La  tiene  el  se¬ 
ñor  Llórente: 

El  señor  Llórente:  Señores:  yo  no  había  leído 
este  artículo  hasta  ahora.  Es,  á  mi  ver,  el  más  grave 
de  que  podíamos  ocuparnos,  porque  es  el  que  com¬ 
prende  nuestro  objeto  esencial,  nuestro  único  objeto: 
formar  la  Constitución  del  país,  es  decir,  la  Ley  fun¬ 
damental  que  deberá  regirnos  por  el  mayor  tiempo 
que  sea  posible,  porque  ésta  debe  ser  nuestra  ten¬ 
dencia;  asunto  gravísimo  que  se  sobrepone  á  todas 
las  discusiones  de  detalle  que  liemos  tenido  ó  que 
pudiéramos  tener. 

Yo  be  pedido  la  palabra  para  oponerme  á  que  se 
apruebe  el  artículo  94,  porque  luego  que  la  Conven¬ 
ción  quede  constituida  definitivamente,  lo  que  es¬ 
pero  y  deseo  que  se  haga,  terminada  la  discusión 
del  Reglamento,  es  decir,  luego  que  haya  una  Mesa 
definitiva  y  ésta  pase  á  sus  tareas  esenciales,  la 
Mesa  señalará  un  término  que  no  podrá  pasar  de 
ocho  días,  á  fin  de  que  todos  los  Delegados  puedan 
presentar  las  bases  constitucionales,  los  proyectos 
que  deseen  someter  á  la  Convención;  y  yo  bajo  dos 
aspectos  impugno  el  artículo.  El  primero,  bajo  el 
aspecto  del  término.  Yo  no  sé  con  qué  experiencia, 
con  qué  inspiración  cuentan  mis  compañeros  para 
estar  seguros  de  presentar  en  ocho  días  un  proyecto 
de  Constitución.  Considero  tan  ardua  la  tarea,  que 
no  me  atrevo  á  acometerla  en  ese  plazo.  Nuestra 
obra  no  ha  de  ser  una  mera  apariencia,  sino  una  obra 
de  realidad  muy  importante,  que  dejará  grave  res¬ 
ponsabilidad  en  sus  autores  y  que  debe  ser  lo  más 
duradera  posible. 

Segundo  aspecto:  que  todo  Delegado  pueda  pre¬ 
sentar  las  bases  para  la  Constitución,  los  proyectos 
totales  ó  parciales  que  desee,  es  decir,  cada  uno  un 
proyecto  de  Constitución.  Yo  no  sé,  señores,  si  la 
Comisión  de  Reglamento  se  ha  detenido  á  pensar 
en  el  caso  de  que  nos  encontremos  aquí  treinta  y 
un  proyectos  de  Constitución.  ¿Se  concibe  eso?  ¿Y 
cuándo  se  terminaría?  Se  han  de  discutir  uno  por 
uno  y  artículo  por  artículo;  se  han  de  reunir  en 
grupos  los  que  sean  afines . 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Llórente:  Ruego  al  señor  Presidente 
me  sostenga  en  mi  derecho  y  no  se  me  interrumpa. 
No  puede  el  señor  Méndez  Capote  interrumpirme, 
sino  para  pedir  que  se  lea  un  artículo  del  Regla¬ 
mento. 

Los  que  son  afines  se  pueden  agrupar;  ¿y  si  no 
son  afines,  ni  parecidos  siquiera,  cómo  se  agrupan? 
¿Cuándo  se  concluirá  la  discusión  de  31  proyectos 
diferentes  y,  acaso,  entre  sí  opuestos,  de  Constitu¬ 
ción?*  Señores,  podría  darse  el  caso  de  que  los  Dele¬ 
gados  hoy  jóvenes,  cuando  se  encuentren  en  su  edad 
madura,  se  digan:  ¡Felices  tiempos  aquéllos  en  que 
empezábamos  á  discutir  el  primer  proyecto  de  Cons¬ 
titución  cubana!  ¿Cómo  va  á  ser  eso?  Lo  regular,  lo 
que  se  ha  hecho  siempre  es  que  se  nombre  una  Co¬ 
misión  que  redacte  y  proponga  una  Constitución, 
porque  si  nó,  señores,  esto  sería  interminable.  Yo, 
para  presentar  sólo  un  proyecto,  aunque  sea  parcial, 


de  Constitución,  me  confieso  absolutamente  incapaz 
en  el  término  de  ocho  días.  Es  necesario  separar,  eli¬ 
minar  por  completo  este  artículo;  es  necesario  que 
se  nombre  una  Comisión  elegida  con  prudencia,  con 
amplitud,  sin  pequeño  espíritu  de  partido;  que  ven¬ 
gan  los  que  entre  nosotros  consideremos  más  com¬ 
petentes,  y  que  ellos,  reunidos,  deliberando  seriamen¬ 
te,  como  los  que  van  á  hacer  la  obra  más  ardua  y  de 
más  responsabilidad  de  su  vida,  formen  un  proyecto 
y  nos  lo  traigan;  después  lo  discutiremos,  y  así  ten¬ 
dremos  un  rumbo  y  nonos  encontraremos  con  31 
proyectos  de  Constitución. 

¡Hacer  dentro  de  ocho  días  un  proyecto  de  Cons¬ 
titución!  Aquí  no  hay  un  hombre  que  con  la  mano 
en  el  pecho  diga:  yo  soy  capaz  de  dar  cima  á  ese 
trabajo  en  ese  término.  Tal  hecho  es  simplemente 
imposible.  Yo  propougo,  pues,  que  se  suprima  el 
artículo  94  en  su  totalidad,  y  en  su  lugar  se  acuerde 
lo  que  propongo,  “que  cuando  la  Convención  esté 
legalmente  constituida,  que  no  lo  está,  ni  se  acerca 
á  estarlo  mientras  no  haya  una  Mesa  definitiva, 
cuando  esté  legalmente  constituida,  lo  primero  que 
hará  será  nombrar  la  Comisión  que  proponga  el 
proyecto  de  Constitución.” 

Así,  el  procedimiento  se  habrá  simplificado,  ha¬ 
bremos  hecho  menos  larga  la  espectación  del  país  y 
habremos  ganado  condiciones  que  nos  acerquen  á  la 
obra  para  que  hemos  sido  llamados,  que  es  nuestro 
grau  objeto  y  uuestro  gran  deber. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  antes  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Mendez  Capote:  Como  miembro  de  la 
Comisión  suplico  al  señor  Sanguily  que  me  la  ceda. 
En  este  caso  yo  no  tengo  derecho  de  hablar,  pero, 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Reglamento  que 
se  encuentra  en  este  momento  bajo  el  peso  de  una 
acusación,  quisiera  hacer  una  aclaración  al  señor 
Llórente. 

E  señor  Sanguily:  Le  cedo  el  turno  al  señor 
Méndez  Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Yo  empiezo  por  pe¬ 
dir  al  señor  Llórente,  me  perdone  por  haberle  in¬ 
terrumpido;  pero  realmente  esa  suposición  que  él 
hacía  contra  los  miembros  de  la  Comisión,  envuel¬ 
ve  un  criterio  tan  extraño  como  el  de  suponer  que 
venimos  á  pedir  á  la  Convención  que  autorice  un 
procedimiento  tan  disparatado,  y  yo  no  quería  que 
el  señor  Llórente  siguiera  hablaudo  en  ese  senti¬ 
do,  sin  que  antes  precediera  á  ello  una  aclaración. 
Yo  iba  á  pedirle  al  señor  Llórente  que  leyera  ios 
artículos  que  siguen,  y  entonces  vería  que  esto  for¬ 
ma  todo  un  sistema,  que  será  malo  ó  que  será 
bueno,  pero  que  nosotros  entendimos  era  el  mejor 
cuando  lo  hemos  propuesto,  y  el  señor  Llórente 
seguramente,  cuando  lea  los  artículos  siguientes,  re¬ 
tirará  su  proposición  de  que  se  suprima  el  artículo 
94  que  yo,  á  nombre  de  la  Comisión,  digorque  no 
debe  ser  retirado.  ( Lee  el  artículo  94  y  los  95  y  96, 
y  en  relación  con  ellos  los  46  y  47.) 

De  manera  que  nosotros  no  hemos  pretendido  que 
los  proyectos  totales  ó  parciales  ó  las  bases  que  los 
señores  Delegados  quieran  presentar  á  la  Conven¬ 
ción,  para  que  los  estudie  y  discuta  en  su  caso,  cons- 
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tituyan  la  materia  que  informe  el  proyecto  de  Cons¬ 
titución.  Nosotros  no  podíamos  quitarle  la  iniciati¬ 
va  á  los  Delegados  para  que  presentaran  los  traba¬ 
jos  que  hagan  dentro  dé  ese  término,  que  podrá  ser 
corto  ó  podrá  ser  largo;  era  necesario  respetar  de  al¬ 
guna  manera  la  iniciativa  de  los  señores  Delegados; 
pues  con  esos  proyectos,  que  no  hacen  más  que  re¬ 
partirse  entre  los  Delegados  para  que  se  constituyan 
entonces  en  secciones  y  se  tomen  todo  el  tiempo  que 
las  secciones  estimen  necesarias,  se  respeta  esa  ini¬ 
ciativa. 

Cuando  los  tengan  estudiados,  nombra  cada  sec 
ción  un  miembro  para  que  forme  parte  de  la  Comi¬ 
sión  que  ha  de  redactar  el  proyecto  único  y  exclusi¬ 
vo  que  se  ha  de  someter  á  la  aprobación  de  la 
Asamblea;  este  es  el  sistema,  que  no  tiene  nada  de 
complicado.  Yo  creo  que  el  señor  Llórente  no  in¬ 
sistirá  en  que  el  artículo  se  suprima,  porque  es  nece¬ 
sario;  pues  de  lu  contrario,  sería  quitarle  iniciativa  á 
los  Delegados. 

El  señor  González  Llórente:  Señor  Presidente, 
esto  es  tan  grave  que  ruego  al  señor  Presidente  y  á 
la  Convención  que  amplíe  el  debate  dentro  de  los 
términos  extraordinarios  que  conce  L  el  Reglara  mt i, 
y  pido  la  palabra.  Yo,  lejos  de  modificar  mi  propo¬ 
sición,  insisto  en  ella,  con  más  motivo  después  de 
haber  oído  al  señor  Méndez  Capote  . 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  se  la  cedo  al  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  decía  que  el 
señor  Méndez  Capote  ha  reconocido  la  justicia  de 
mis  observaciones,  porque  para  explicar  ese  ar¬ 
tículo  94  se  refiere  á  los  siguientes.  Yo  sólo  he  leído 
el  94,  y  silos  siguientes  se  necesitan  para  su  explica¬ 
ción,  yo  los  rechazo,  y  pido  que  se  anulen  los  ar¬ 
tículos  94,  95  y  96,  porque  donde  empieza  lo  úui- 
co  que  debiera  hacerse,  es  en  el  artículo  97.  El  ar¬ 
tículo  95  determina  el  plazo  de  ocho  días,  término 
que  el  señor  Méndez  Capote  reconoce  como  insufi¬ 
ciente;  la  Mesa  formará  un  grupo  con  los  proyectos 
totales  que  se  hubieren  presentado,  otro  con  los 
proyectos  parciales,  y  clasificará  las  bases,  formando 
un  grupo  de  todas  aquellas  que  se  refieran  á  un 
mismo  asunto.  Hecho  esto,  cuidará  de  que  todo  sea 
copiado  y  repartido  á  los  señores  Delegados;  de  mi¬ 
do  que  hay  el  primer  trabajo,  que  es  el  de  ocho 
días,  para  proponer  un  proyecto  de  Constitución. 
Después  viene  un  segundo  trabajo  que  se  tomarán  las 
secciones:  la  clasificación  y  concentración  de  gru¬ 
pos;  hay  un  nuevo  término  para  examinar  los  gru¬ 
pos,  y  la  Comisión  nombrada  por  las  secciones,  es 
decir,  la  Comisión  que  yo  propongo,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  no  ha  de  ser  nombrada  por  las  secciones, 
sino  aquí  por  todos  los  Delegados,  por  la  Conven¬ 
ción,  será  la  que  proponga  un  proyecto  general  de 
bases. 

Ese  punto  es  de  importancia  capital:  el  nombra¬ 
miento  de  las  personas  que  han  de  formar  la  Comi¬ 
sión  de  Constitución.  Si  esa  Comisión  es  nombrada 
por  las  secciones,  vendrá  aquí  con  una  representa¬ 
ción  indirecta,  conferida  por  medio  de  mandatarios. 
Los  comisionados  redactarán  el  proyecto  definitivo 
que  será  presentado  á  la  Convención. 


Decía  el  señor  Méndez  Capote,  y  ¿con  qué  derecho 
se  le  quita  á  un  Delegado  el  derecho  de  interven  i  r?j  No 
se  le  quita  nada.  Se  nombra  una  Comisión,  como  se 
ha  leído  en  el  Reglamento,  y  el  Delegado  interviene 
primero  de  un  modo  indirecto  por  medio  de  un 
mandatario  que  él  ha  elegido;  segundo,  reservándo¬ 
se  la  facultad  de  corregir,  de  rechazar  la  obra  de  su 
representante,  y  esa  facultad  la  ejerce  aquí  libre¬ 
mente,  de  modo  que,  sin  perder  cosa  alguna,  gana 
facilidad  y  tiempo  para  la  obra  constitucional. 

Una  cosa  sí  se  necesita,  una  cosa  que,  contra  mi 
voluntad  y  por  las  indicaciones  del  señor  Méndez 
Capote,  me  veo  obligado  á  tocar  muy  incidental¬ 
mente,  porque  ayer,  al  pensar  en  este  asunto,  siguien¬ 
do  la  marcha  de  nuestras  discusiones,  veía  que  se 
acercaba  el  momento  en  que,  según  sucede  en  las 
procesiones  religiosas  ó  cívicas,  los  que  menos  valen 
van  delante,  es  decir,  los  últimos  son  los  primeros, 
yo  habría  de  colocarme  en  la  pii  nera  fila,  y  cuando 
se  iniciara  el  gran  asunto  de  la  Constitución,  pedir 
la  palabra  para  tratar  un  punto  muy  superior  al  ar¬ 
tículo  95.  Supóngase  que  con  esos  preliminares  se 
hiciese  en  ocho  días  el  trabajo  de  esas  bases  y  se 
llegara  al  punto  por  el  que  yo  creo  debe  empezarse; 
supongamos  que  el  señor  Méndez  Capote  es  un  mien- 
bro  de  la  Comisión,  y  además  que  el  señor  Méndez 
Capote  concentra  en  sí,  por  delegación  expresa  ó  tá¬ 
cita,  el  pensamiento,  el  sentimiento  y  la  voluntad  de 
todos  sus  compañeros.  Yo  le  preguntaría  al  señor 
Méndez  Capote,  y  ¿qué  va  á  hacer  usté!,  señ<  r? 
¿Una  Constitución?  ¿Un  Código  fundamental?  Y 
¿cómo?  ¿Reuuiendo  las  constituciones  de  otros  pue¬ 
blos,  tomando  de  aquí  y  de  allá,  formando  una  es¬ 
pecie  de  mosaico?  ¡No!  Eso  no  es  lo  que  sirve.  Lo 
que  necesitamos  es  una  ley  fundamental  para  nos¬ 
otros,  nacida  de  nosotros,  que  respire  nuestro  espíri¬ 
tu,  que  nos  lleve  á  nuestros  fines,  que  sacie  nues¬ 
tras  necesidades;  y  eso  no  lo  podemos  encontrar 
ni  én  las  repúblicas  sudamericanas,  ni  en  los  can¬ 
tones  de  Suiza.  Esa  ha  de  ser  nuestra  obra  propia. 

Por  eso  considero  exiguo,  y  permítaseme  la  frase, 
que  no  lleva  intención  de  ofensa,  por  eso  considero 
ridículo  el  término  de  8  días. 

Pues  bieu,  el  señor  Capote  ¿qué  diría  á  la  Conven¬ 
ción?  ¿lo  de  Luis  XrV,  yo  soy  la  Convención?  El  se¬ 
ñor  Capote  había  de  proponer  la  Constitución,  y 
¿qué  Constitución?  ¿Para  qué?  ¿Sabría  el  señor 
Capote  lo  que  habría  de  hacer,  sin  que  supiese  la 
voluntad  de  la  Convención,  es  decir,  la  voluntad  de 
la  mayoría,  es  decir,  la  voluutad  del  país?  Porque 
sean  cuales  fueren  los  rodeos  que  se  empleen,  nos¬ 
otros,  aquí,  en  mayoría,  representamos  legítimamen¬ 
te  á  todo  el  país. 

Yo  entiendo  que  si  la  Convención  recibiera  de 
todo  el  pueblo  cubano  el  encargo  de  construir  un 
gran  edificio  para  un  fin  determinado,  y  nosotros 
tomáramos,  trajéramos  de  los  Estados  Unidos  ó  de 
Europa  al  mejor  arquitecto  del  mundo  y  le  dijéra¬ 
mos:  ¡Ea!  ahí  tiene  usté  1  operarios  y  dinero:  á  cons¬ 
truir  el  edificio;  él  nos  preguntaría  ¿y  á  qué  se  des¬ 
tina  ese  edificio?  ¿Va  á  ser  un  almacén  ó  un  pala¬ 
cio,  un  establecimiento  industrial  ó  un  cuartel? 
Porque  yo  al  trazarlo,  tengo  que  saber  á  qué  se  des 
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tina;  si  lió,  voy  á  construir  una  jaula,  que  servirá 
para  todo  y  no  servirá  para  nada. 

Nosotros,  con  el  valor  de  nuestro  cargo,  acepta¬ 
mos  la  responsabilidad  que  contrajimos  al  admitir¬ 
lo,  y  debemos  decir  claro  y  alto  y  de  un  modo  con¬ 
creto  qué  es  lo  que  queremos. 

lié  aquí  una  de  las  dos  grandes  cuestiones  que 
nos  están  cometidas:  la  primera,  la  ley  fundamental; 
la  seguuda,  es  la  accesoria  que  no  necesito  ni  nom¬ 
brar  ahora. 

Y  debemos  decirle  á  la  Comisión  que  nombremos: 
Ustedes  van  á  formar  un  proyecto  de  Constitución, 
para  fundar  nuestro  Gobierno,  pero  debemos  decir¬ 
le  cuál  es  la  forma  esencial  de  ese  Gobierno. 

Hay  uno  á  quien  haciéndole  yo  ayer  estas  obser¬ 
vaciones  me  contestaba:  “eso  se  expresará  en  los  ar¬ 
tículos.” — ¡Cómo!  ¿En  los  artículos?  ¿Concibe  us¬ 
ted  una  obra  tan  grande  sin  un  pensamiento  domi¬ 
nante  de  unidad?  Si  usted  no  dice  cuál  es  la  forma 
de  Gobierno  que  adoptamos  ¿de  qué  nos  servirán 
todos  los  artículos,  circunstancias  y  pormenores  que 
vienen  á  ser  consecuencias  ó  corolarios? 

Aquí  no  puede  haber  quien  se  figure  que  las 
cuestiones  son  como  aquellos  muebles  que  sirven 
para  todo  el  mundo,  quieu  crea  que  se  pueda  hacer 
un  proyecto  de  Constitución  que  sirva  para  una  mo¬ 
narquía  absoluta, ó  para  una  monarquía  constitucio¬ 
nal,  ó  para  una  república  unitaria,  ó  para  una  re¬ 
pública  federal,  ó  para  un  Gobierno  representativo, 
ó  para  uno  parlamentario.  Eso  es  absurdo.  No 
hay  en  este  mundo  hombres  bastante  inspirados  pa¬ 
ra  formar  una  universal  república  de  Platón,  que 
sirv  .  para  todas  las  formas  y  to  los  los  pueblos.  Es 
nece.-  .rio,  pues,  que  aquí  en  deliberación  abierta  y 
clara,  á  los  ojos  del  pueblo  que  nos  llamó,  decidamos 
por  mayoría,  como  representantes  de  ese  pueblo, 
cuál  es  la  forma  de  Gobierno  que  queremos  y  cuál, 
por  consiguiente,  aquella  que  debe  dominar  el  pro¬ 
yecto  que  se  nos  presente,  porque  si  nó,  no  hacemos 
nada,  nada  que  sea  práctico. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  El  artículo  53  que  habla  de  la 
discusión  de  las  enmiendas,  dice  que  en  la  discusión 
de  éstas  sólo  se  podrá  hablar  una  vez  en  pro  y  otra 
vez  en  contra.  El  señor  Llórente  ha  hablado  dos 
veces,  de  modo  que  ya  no  se  debe  hablar  más.  Se¬ 
gún  el  artículo  94,  creo  que  procede  poner  á  vota¬ 
ción  si  se  deja  el  artículo . 

El  señor  Llórente:  Interrumpiendo.  Se  ha  am¬ 
pliado  el  debate,  de  modo  que  la  censura  no  tiene 
razón  de  ser. 

El  señor  Villuendas:  El  Secretario  no  ha  to¬ 
mado  nota  de  eso. 

El  señor  Llórente:  Se  ha  ampliado  la  discusión, 
y  eso  lo  tuve  en  cuenta.  Atendiéndose  á  la  grave¬ 
dad  de  este  asunto,  que  es  el  más  importante  de  to¬ 
dos  los  que  aquí  nos  pueden  ocupar,  se  amplió  la 
discusión,  hoy,  mañana  y  pasado  y  mientras  se  ne¬ 
cesite  para  llegará  un  acuerdo,  de  manera  que  no 
he  faltado . 

El  señor  Villuendas:  No  se  lia  ampliado,  y  si 
se  ha  acordado,  no  he  tomado  nota  de  la  votación 
ni  he  emitido  mi  voto, 


El  señor  Llórente:  Es  una  dirección  del  debate 
y  el  Presidente  podía  hacerlo. 

El  señor  Villuendas:  Yo  sentiría  contrariar  al 
señor  Llórente.  Claro  está  que  yo  tengo  muchísimo 
gusto  en  escucharlo,  él  lo  sabe,  porque  siempre 
aprendo  algo. 

El  señor  Llórente:  La  Presidencia  . 

El  señor  Villuendas:  Aunque  la  Presidencia 
hubiera  podido  hacerlo,  ha  infringido  repetidas  ve¬ 
ces  el  Reglamento . 

El  señor  Mendez  Capote:  Cuando  no  lo  ha  de¬ 
bido  hacer  él,  sino  la  Asamblea. 

El  señor  Villuendas:  Yo  entendía  que  el  deba¬ 
te  no  se  había  ampliado,  pero  si  está  ampliado,  que 
siga  el  señor  Llórente . 

El  señor  Llórente:  Sise  amplió . 

El  señor  Villuendas:  Pero  entiendo  que  no  se 
ha  puesto  á  votación,  porque  si  se  hubiera  puesto,  yo 
hubiera  votado  en  contra,  y  yo  no  voté. 

El  señor  Llórente:  Yo  pregunté  á  la  P  e-iden- 
cia  si  en  atención  á  lo  grave  del  asunto  podía  consi¬ 
derarse  ampliado  el  debate,  y  me  dijo  que  sí,  y  yo 
digo  que  ante  la  importancia  de  este  asunto,  sean 
cuales  fueren  las  formas  reglamentarias  ahí  consig¬ 
nadas,  yo  lo  hubiera  hecho  así,  porque  todo  eso  es 
muy  pequeño  ante  la  magnitud  del  objeto  de  nues¬ 
tra  discusión. 

El  señor  Villuendas:  En  vista  de  las  manifes¬ 
taciones  que  me  hace  el  señor  Presidente,  estimo 
ampliado  el  debate  y  me  alegro,  por  la  esperanza  de 
volver  á  escuchar  la  palabra  del  señor  Llórente. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily, 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  seré  muy 
breve  y  procuraré  ser  muy  claro;  voy  á  dirigirme 
en  parte  á  la  Comisión  y  en  general  á  los  señores 
Delegados,  para  presentarles  una  duda  que  en  algún 
concepto  palpitaba  en  el  fondo  de  las  manifestacio¬ 
nes  del  señor  Llórente  que  acabamos  de  oir.  A  mí 
se  me  ofrece  un  reparo  al  artículo  94  de  que  se  trata, 
pero  no  desde  el  nVsmo  punto  de  vista  y  por  las 
mistx  i  razones  aducidas  por  el  señor  Llórente.  En 
el  concepto  de  la  Comisión,  dados  los  propósitos  de 
la  Comisión,  conforme  los  ha  explicado  el  señor 
Méndez  Capote,  se  entiende  mejor  el  artículo,  sobre 
todo  si  se  completa  leyendo  los  artículos  sucesivos, 
no  queda  la  menor  duda  de  que  el  señor  Llórente 
está  equivocado.  La  Comisión  no  ha  podido  pre¬ 
tender  que  desde  que  se  organice  y  constituya  defi¬ 
nitivamente  la  Convención  con  la  elección  de  la 
Mesa,  empiecen  los  señores  Delegados  á  concebir, 
cada  cual  á  su  manera  y  cada  uno,  sendas  constitu¬ 
ciones,  para  en  el  espacio  de  ocho  días  ordenarlas  y 
completarlas  y  presentarlas  á  la  Mesa.  Eso  no  cabe 
en  lo  posible.  La  Comisión  sin  duda  se  ha  referido 
á  los  señores  Delegados  que  ya  tuviesen  algúu  pro¬ 
yecto  de  Constitución  completa  ó  algún  proyecto 
parcial. 

Todavía  más  claro:  me  refiero  á  los  proyectos  to¬ 
tales  de  bases  para  la  Constitución,  ó  á  los  proyectos 
parciales;  y  esto  tanto  cabe  en  lo  posible,  que  de  pú¬ 
blico  se  dice,  no  sé,  ni  me  importa  saber  con  qué 
grado  de  verdad,  que  aquí  algún  Delegado  trae  com- 
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pleta  una  Constitución-  Inútil  será  lo  primero  si 
habrá  de  presentarse  y  quedarse  sobre  la  mesa;  pero 
todos  sabemos  que  hace  ya  precisamente  dos  meses, 
un  compatriota  nuestro,  sin  ser  Delegado,  comenzó 
á  publicar  en  uno  de  los  periódicos  de  esta  ciudad 
un  proyecto  de  Constitución.  Era  de  inferir,  pues, 
por  parte  de  la  Comisión,  la  publicidad  de  este  caso 
aunque  no  se  supiese,  y  mucho  más  en  el  seno  de  la 
Convención;  no  es  pues  éste  el  aspecto  del  artículo 
que  pudiera  merecernos  algún  reparo;  me  merecería 
algún  reparo  en  esta  eventualidad  que  pudiera  ocu¬ 
rrir,  y  yo  creo  que  cabe  esta  eventualidad  de  que  al 
contrario,  ningún  miembro  de  la  Convención  tenga 
todavía  preparado  proyecto  de  ninguna  clase.  ( El 
señor  Mendez  Capote,  interrumpiendo:  Pido  la  pala¬ 
bra  ) 

El  señor  Sanguily,  continúa:  Si  alguno  tuviera 
proyecto  de  aquellas  dos  clases  á  que  se  refiere  el 
artículo  94,  sería  no  sólo  inútil  abrir  ese  intervalo 
de  ocho  días  para  que  fueran  presentados  á  la  Mesa, 
sería  hasta  perjudicial,  porque  entonces  sí  encontra¬ 
ría  yo  demasiado  breve  el  tiempo,  y  lo  que  produje¬ 
se  el  más  distinguido  y  competente  de  nuestros  com¬ 
pañeros,  tendría  que  ser  una  verdadera  improvisa¬ 
ción  con  todos  los  defectos  iugénitos  á  las  improvi¬ 
saciones.  Y  nó  créala  Comisión  que  yo.  hago  un 
reparo,  me  parece  haber  explicado  con  claridad  mi 
pensamiento.  De  hacer  un  reparo,  no  lo  haría  por 
ciertq  á  lo  que  sostiene  el  señor  Llórente. 

Lo  que  voy  á  decir  no  es  más  que  una  duda  que 
tengo,  sin  referirme  directamente  ni  mucho  menos 
exclusivamente  á  la  Comisión  de  Reglamento;  sino 
á  mis  compañeros,  á  todos  mis  compañeros,  y  voy  á 
exponer  el  punto  como  si  nos  encontrásemos  en  una- 
sesión  secreta. 

El  artículo  94  determina  que,  constituida  la  Mesa, 
se  proceda  á  señalar  un  tiempo  como  de  ocho  días 
para  que  vayan  sucesivamente  presentando  los  se¬ 
ñores  Delegados  que  los  tengan,  proyectos  totales  ó 
parciales  relativos  á  la  Constitución.  ¿No  será — y 
aquí  va  la  duda — una  deficiencia  de  ese  artículo  el 
no  comprender,  el  no  expres  u  también,  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  se  presentasen  proyectos  de  opinión  res¬ 
pecto  á  las  relaciones  de  Cuba  con  los  Estados  Uni¬ 
dos? 

Yo  sé,  señores  Delegados,  y  lo  digo  con  la  pena 
que  habréis  de  suponer,  que  alguno  ó  que  algunos 
de  mis  compañeros .  (El  señor  Berriel,  interrum¬ 

piendo:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra.) 

El  señor  Sanguily,  continuando :  pretenden  que 

es  impolítico  el  tratar  desde  ahora  esta  materia . 

(El  señor  Gonzalo  de  Quesada,  interrumpiendo :  No  se 
oye  nada  desde  aquí.) 

El  señor  Sanguily,  continuando:  y  si  me  atrevo  á 
decirlo  es  con  el  respeto  que  me  inspiran  las  opinio¬ 
nes  de  personas  para  mí  distinguidas  y  merecedoras 
de  mi  aprecio,  y  porque  considero  que  no  tienen  ab¬ 
solutamente  que  hacer  en  esta  Convención  conside¬ 
raciones  de  cierto  orden  político,  porque  creo  abso¬ 
lutamente  inútil,  por  inexplicable  y  por  ineficaz,  la 
aplicación  de  la  política  á  los  trabajos  de  la  Con¬ 
vención;  porque  sobre  todo  tengo  la  satisfacción  de 
encontrarme  de  acuerdo  con  muchas  observaciones 
gue  ha  expresado  á  este  respecto  muy  elocuente¬ 


mente  esta  noche  mi  ilustre  compañero  el  señor 
Llórente,  y  porque  creo  que  es  mi  deber  decir  cor- 
díalmente,  decir  lealmente,  decir  sinceramente  lo 
que  yo  pienso,  á  mis  compañeros  de  la  Convención. 

Yo  no  estoy  hablando  para  el  público;  la  sesión 
es  secreta  para  mí;  yo  no  me  dirijo  más  que  á  los 
señores  Convencionales  y  creo  de  mi  deber  manifes¬ 
tar  el  fondo  mismo,  si  es  preciso,  de  mi  pensamiento. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  permíta¬ 
me  que  le  advierta  que  ya  el  término  ha  pasado. 

El  señor  Sanguily:  Estoy  á  la  disposición  de  la 
Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Si  usted  acaba  pronto 
puede  seguir  hablando. 

El  señor  Sanguily:  No  sé  cuándo  acabaré. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Pido  que  se  prorro¬ 
gue  la  sesión. 

El  señor  Sanguily:  Creo  que  la  cuestión  es  de¬ 
licada,  y  deseo  que  nadie  se  llame  á  engaño  ó  nadie 
me  interprete  mal.  Estoy  haciendo  un  esfuerzo  ex¬ 
traordinario  para  que  cada  palabra  míase  desarticu¬ 
le  de  las  que  le  anteceden  y  de  las  que  le  sigan;  de 
modo  que  ninguno  se  engañe  ni  yo  pueda  engañar 
á  ninguuo.  Decía  el  señor  Llórente  que  el  problema 
no  era  hacer  una  Constitución:  que  el  problema  pa¬ 
ra  nosotros  era  hacer  una  Constitución  que  tuviese 
alguna  base,  algún  fundamento.  En  este  caso  en¬ 
tiendo  que  el  fundamento  no  ha  de  ser  legal,  sino, 
hasta  cierto  límite,  internacional.  Decía  el  señor 
Llórente,  y  decía  bien,  que  estamos  expuestos  á 
hacer  una  Constitución  sobre  el  papel,  es  decir, 
una  Constitución  sin  valor  y  sin  aplicación  segura 
por  lo  menos;  porque  para  el  señor  Llórente  el 
asunto  más  grave,  más  trascendental,  confiado  á 
nuestra  meditación  y  á  nuestro  cuidado,  era  la 
forma  esencial  de  la  soberanía,  y  ya  aquí  me  se¬ 
paro  del  señor  Llórente,  porque  para  mí  el  asun¬ 
to  capital,  el  asunto  de  verdadera  trascendencia, 
la  materia  plasmante  y  plástica  de  la  Constitución, 
es  para  nosotros  el  acaso  pavore  s  problema  déla 
extensión  de  la  soberanía.  La  Constitución  de  la 
República  nacional  implica  la  Soberanía;  la  Cons- 
tituc.ón  de  Cuba  implica  la  Soberanía  de  Cuba. 

¿Eotán  seguros  los  señores  Delegados  de  que  Cuba 
ha  de  ser,  cuando  nosotros  hagamos  una  Constitu¬ 
ción  sobre  esa  hipótesis,  realmente  en  absoluto  so¬ 
berana?  Pero  como  sea  una  hipótesis  en  estos  mo¬ 
mentos  la  soberanía  de  Cuba,  si  hacemos  sobre  ella, 
si  fabricamos  sobre  ella,  nuestra  Constitución,  ¿no 
estamos  expuestos  á  fundar  sobre  las  aguas  pasa¬ 
jeras?  ¿Acaso — determinada  la  extensión  de  la  so¬ 
beranía —  no  sería  forzoso  modificar  la  Constitución 
en  consecuencia?  ¿Acaso  la  Constitución  no  ha  de 
moldearse  sobre  el  concepto  y  la  extensión  de  la 
soberanía?  ¿No  es,  pues,  la  premisa  inevitable  y  la 
fecunda  premisa  de  todo  nuestro  trabajo,  la  depu¬ 
ración  del  concepto  de  la  soberanía  de  Cuba?  Es 
decir,  ¿no  debemos  antes  de  estudiar  un  articulado 
constitucional,  como  si  viviéramos  solos,  como  si 
eso  fuera  definitivamente  á  ser  aprobado,  como  si 
nadie  estuviera  aquí  con  nosotros,  ni  nuestro  tra¬ 
bajo  dependiera  de  sanción  alguna,  mirar  el  pro¬ 
blema  de  frente,  ó  por  lo  menos  resolver  los  dos 
problemas  paralelamente  y  desde  Iqego  conside- 
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rarlos  á  un  tiempo?  ¿Tengo  ó  nó  razón  en  creer 
que,  según  sea  el  orden  de  relaciones  con  los 
Estados  Unidos,  así  ha  de  ser  la  Constitución? 
Porque  si  no  afecta  á  la  Constitución  ese  orden  de 
relaciones  ¿por  qué  se  nos  pide  establecerlo?  ¿Por 
qué  no  esperar  á  que  constituido  el  Gobierno  aquí 
creado,  sean  los  organismos  creados  por  nuestra 
Constitución  los  que  establezcan  las  relaciones  que 
hayan  de  tener  los  dos  países,  de  acuerdo  nuestro 
Gobierno  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos? 
¿Y  si  esto  es  así,  y  si  se  nos  lia  dicho  que  esto  no 
ha  de  ser  así,  no  vemos  algo  raro,  extraordinario  y 
único?  ¿Merece  ó  nó  la  pena  este  asunto,  de  con¬ 
siderarse?  ¿Estaría  justificado  que  nos  desentendié¬ 
semos  absolutamente  de  ello?  ¿Es  serio  tampoco 
desentenderse?  ¿Nos  conduciría  á  alguna  parte  el 
desentendemos  de  la  consideración  de  este  gravísi¬ 
mo  y  trascendental  problema?  Pues  si  fuera  así,  si 
como  pienso  es  así,  me  parece  que  debe  modificarse 
el  artículo  94,  diciendo  en  él  todo  lo  que  se  quiera, 
todo  lo  que  acuerden  los  señores  Delegados  sobre  el 
plazo,  pero  diciendo  que  depositarán  en  Secretaría  ó 
entregarán  á  la  Mesa  los  señores  Delegados,  proyec¬ 
tos  generales  de  bases  para  la  Constitución  y  pro¬ 


yectos  de  opiniones  acerca  déla  respuesta  que  debe¬ 
mos  dar  á  los  Estados  Unidos;  porque  se  nos  ha 
pedido  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  una 
opinión  respecto  al  orden  de  relaciones  que  debe 
haber  entre  aquella  Nación  y  la  Isla  de  Cuba. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  El  artículo  28  dice  que  las  se¬ 
siones  terminarán  á  las  cinco  de  la  tarde:  como  el 
artículo  se  ha  aprobado,  pido  la  suspensión  de  la 
sesión  para  mañana. 

El  señor  Nuñez:  Pido  que  se  dé  lectura  á  una 
moción  del  señor  Alemán. 

El  señor  Llórente:  Como  se  permite  á  un  De¬ 
legado  hacer  uso  de  la  palabra  una  ó  dos  veces  por 
haberse  ampliado  el  debate,  la  pido  para  mañana. 

El  señor  Nuñez:  Pido  que  se  lea  la  moción  pre- 
senlada. 

El  señor  Villuendas:  Se  le  puede  dar  lectura 
mañana. 

Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  del  Reglamento,  y  si  hubiere  lugar,  consti¬ 
tución  déla  Mesa  definitiva. 


Eran  las  cinco  y  veinte. 
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Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  (le  la  anterior. 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Cisneros  Betancourt. 

Continúa  la  discusión  de  los  artículos  94  y  siguientes  del  proyecto  de  Reglamento. 

Para  tomar  parte  en  el  debate,  abandona  la  Presidencia  el  señor  Cisneros  y  le  sustituye  el  señor  Ríus 
Rivera. 

Apruébause  las  enmiendas  propuestas  por  el  señor  Juan  G.  Gómez,  á  los  artículos  94,  95,  96  y  97. 
Quedan  aprobados  los  artículos  98  al  106. 

Oisciítense  los  artículos  siguientes. 

El  señor  González  Llórente  vuelve  á  ocupar  la  Presidencia  y  suspende  la  sesión  por  10  minutos. 
Reanúdase  la  sesión  y  continúa  la  discusión  pendiente. 

Se  suspende  la  sesión  por  ser  la  hora  reglamentaria. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Queda 
aprobada.  El  señor  Cisneros  tendrá  la  bondad  de 
o  upar  la  Presidencia,  porque  sigue  la  discusión  del 
Reglamento  en  un  capítulo  en  que  tomo  yo  parte. 

Ocapa  la  Presidencia  el  señor  Cisneros. 

Ll  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  del 
artículo  91.  L  >s  que  deseen  tomar  la  palabra  lo 
pueden  hacer. 

El  señor  Berriel:  .Pida  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tenía  antes  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Señores,  ayer  ha¬ 
blé  como  yo  creo  que  se  debe  hablar  siempre  aquí, 
improvisando;  esto  no  es  una  Academia  para  venir 
á  pronunciar  discursos  con  grandes  amplificaciones  y 
repeticiones  en  que  la  misma  idea  se  disuelve  en  mu¬ 
chas  palabras;  ése  es  un  procedimiento  pueril,  que 
queda  ya  para  los  primeros  ejercicios  universitarios. 
Aquí  venimos  como  hombres  serios,  no  á  hablar 
bien,  sino  á  obrar  bien.  El  señor  Méndez  Capote, 
contestándome  ayer,  dijo  que  mis  observaciones  se 
debían  á  que  yo  no  había  leído  los  artículos  poste¬ 
riores  al  94.  Es  verdad;  no  los  había  leído,  los  leí 
entonces  rápidamente,  y  los  he  leído  anoche  con 
mucho  detenimiento;  y  lie  confirmado  mi  opinión. 
Yo  tengo  ante  todo  que  hacer  una  protesta,  y  es,  de 


respeto,  merecida  y  muy  sentida,  respecto  á  los  se¬ 
ñores  tan  dignos  que  componen  la  Comisión  de  Re¬ 
glamento.  No  ha  sido  mi  ánimo  dirigirles  censura 
a'guna;  yo  que  soy,  entre  todos  los  que  aquí  se  ha¬ 
llan,  el  más  próximo  á  los  últimos  dinteles  de  la 
vida,  yo  creo  que  aquí  tenemos  un  deber  gravísimo 
quelleuar,  y  ante  ese  deber,  por  mucho  que  sea 
nuestro  respeto  á  determinadas  personas,  debemos 
hacer  lo  que  nos  dicta  nuestra  conciencia;  y  yo  por 
mi  parte  lo  he  hecho  ayer,  y  lo  haré  siempre  con  la 
absoluta  libertad  de  mi  opinión.  Hablaron,  contes¬ 
tándome,  el  señor  Méndez  Capote  y  el  señor  San- 
guily.  Yo  tuve  ayer  un  pesar,  y  fué  el  no  haber  oído 
al  señor  Sauguily,  á  quien  oigo  siempre,  no  diré  con 
escrupulosa  atención,  siuo  con  anhelo  ávido,  porque 
cuando  habla  el  señor  Sauguily,  habla  con  su  pala¬ 
bra  tan  vibrante  y  tan  eficaz  y  tan  rica,  con  los  co¬ 
nocimientos  que  atesora  su  inteligencia;  yo  estoy 
siempre  pendiente  de  su  palabra,  gozando  y  apren¬ 
diendo. 

Pero  ayer,  repito,  tuve  yo  la  desgracia  de  no  oir 
al  señor  Sanguily.  Y  lié  aquí  confirmado  el  símil 
que  yo  presentaba  ayer,  de  emprender  un  camino  sin 
derrotero  ó  una  obra  sin  plan  anterior.  Este  edifi¬ 
cio  se  construyó  para  teatro,  y  no  para  Asamblea. 
Las  condiciones  acústicas  de  este  local  hacen  que 
la  voz  vaya  del  escenario  al  salón,  pero  no  del  sa¬ 
lón  al  escenario;  allí  en  la  Mesa  la  onda  sonora  que 
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traía  á  mí  la  preciosa  palabra  del  señor  Sanguily, 
venía  en  dirección  diagonal,  pero  ayer  venía  en  di¬ 
rección  recta,  encontrándose  con  esta  ventana  y  esta 
puerta,  de  las  que  venía  una  corriente  que  rechaza¬ 
ba  la  palabra  del  señor  Sanguily.  Yo  no  le  oía  nin¬ 
guna,  y  verdaderamente  me  parecía  ayer  adquirir 
la  certeza  de  que  mis  órganos  auditivos  los  perdía, 
pero  pregunté  al  señor  José  M.  Gómez,  y  me  contes¬ 
tó  «ni  una  palabra,»  y  lo  mismo  me  dijo  el  señor 
Ríus  Rivera;  y  luego  pregunté  á  varios  señores  que 
estaban  detrás  en  este  palco,  y  me  contestaron  que 
nó;  es  decir,  que  no  oían.  No  sólo  por  mí,  sino  no” 
otros  muchos,  suplico  al  señor  Sanguily  que  hoy  con 
poco  trabajo,  porque  á  las  privilegiadas  dotes  inte¬ 
lectuales  que  atesora,  se  une  el  don  de  una  palabra 
viva,  potente  y  sonora,  hoy  eleve  un  poco  la  voz 
para  que  si  habla,  no  perdam  >s  ni  una  sola  palabra 
de  lo  que  diga. 

Yo  sólo  le  percibí  ai  señor  Sanguily  una  cosa  que 
me  llenó  de  placer  y  es,  que  convenía  conmigo  en 
creer  pequeño  y  corto  el  término  de  ocho  días  que 
señala  el  artículo  94,  y  le  oí  la  palabra  «acepto»,  pe¬ 
ro  no  sé  lo  que  aceptó.  Voy  á  repetir  y  á  explauar 
con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible  mi  moción: 
yo  impugné  el  artículo  91  ayer,  y  hoy  impuguo  to¬ 
dos  los  artículos  del  capítulo  6?,  según  la  impresión, 
y  4?,  según  el  orden  relativo  en  el  debate  sobre 
la  Constitución.  Yo  siento  haber  ocasionado  esta 
interrupción  en  el  respectivo  al  Reglamento,  porque 
he  impedido  desde  luego  que  se  termine,  y  yo  deseo 
que  se  termine,  porque  anhelo  ver  constituida  la 
Mesa  definitiva,  para  que  una  persona  que  tenga 
las  condiciones  necesarias  ocupe  ese  puesto  muy  de¬ 
licado. 

Pero  hemos  llegado,  señores,  al  punto  culminan¬ 
te,  al  esencial,  al  alma  de  nuestra  obra:  la  Consti¬ 
tución.  Todas  las  discusiones  que  hasta  ahora  he¬ 
mos  tenido  han  sido  meramente  preparatorias,  so¬ 
bre  puntos  secundarios,  de  escaso,  de  escasísimo 
interés  ante  esta  gran  cuestión:  la  Constitución,  es 
decir,  el  bienestar,  la  suerte  futura  del  país.  Y  eso 
que  por  mucho  va  influir  en  nuestros  actos,  eso  cons¬ 
tituye  un  punto  que  cuando  lo  encontramos,  co¬ 
mo  lo  hemos  encontrado,  por  primera  vez,  debe 
hacer  que  nos  detengamos  y  meditemos,  porque 
ésa  es,  repito,  nuestra  obra,  el  objeto  esencial  de 
nuestro  llamamiento  á  este  lugar. 

Decía  yo,  y  tengo  entendido  que  están  conformes 
conmigo  otros  muchos  Delegados,  decía,  que  el 
término  de  ocho  días,  como  máximo  señalado  en 
el  artículo  94,  para  que  todos  los  Delegados  pue¬ 
dan  presentar  bases  de  Constitución,  era  muy  pe¬ 
queño;  creo  que  en  esto  he  de  encontrar  el  asen¬ 
timiento  general  de  los  señores  Delegados.  Si  á  mí 
se  me  encargara  con  otros  compañeros  el  formar 
dentro  de  ocho  días  un  Reglamento  para  la  ad 
ministración  de  justicia,  para  la  administración 
de  justicia  sólo  en  primera  instancia,  yo  no  aceptaría 
el  encargo;  yo  no  creeiía  posible  ejecutar  esos  traba¬ 
jos  en  ocho  días.  ¡Qué  distancia,  señores,  tan  in¬ 
mensa  hay  eutre  el  reglamento  para  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  en  primera  instancia  y  la  Cons¬ 
titución,  ley  fundamental  del  país,  la  ley  que  ha 
de  ser  Ley  de  todas  nuestras  leyes.  Yo  entien¬ 


do  que  no  habrá  uno  que  disienta,  rpie  no  conven¬ 
ga  en  que  el  término  de  ocho  días  es  insignificante. 
Yo  me  complazco  en  ver  una  señal  de  asentimiento 
en  el  señor  Méndez  Capote. 

Yo  le  ruego  me  perdone  lo  que  considere  un 
poco  atrevido  en  las  objeciones  que  voy  á  presentar. 
Yo,  que  conozco  hace  años  al  señor  Méndez  Capote, 
tengo  de  él  una  altísima  idea.  Mis  objeciones  tienen 
que  depender  de  uno  ó  de  dos  motivos.  Sólo  que  el 
señor  Méndez  viene  á  ser  el  autor  por  trasmisión  lie- 
r  litaría  de  este  capítulo,  porque  ahí  está  un  meca¬ 
nismo  de  bases,  que  me  parece  viene  del  Reglamen¬ 
to  de  la  Yaya,  obra  del  señor  Méndez  Capote;  ó  el 
señor  Méndez  en  este  caso,  á  pesar  de  su  inteligencia 
ó  de  su  buena  voluntad,  ha  sido  víctima  de  un  sen¬ 
timiento  natural,  muy  dominante,  que  es  el  que 
obra  en  los  padres  cuando  contemplan  á  sus  hijos;  ó, 
lo  que  ofrece  más  condiciones  de  probabilidad,  yo 
estoy  en  un  gravísimo  error,  porque  no  he  com¬ 
prendido  la  obra  muy  complicada  que  se  encierra 
en  este  capítulo  sobre  los  preparativos  de  la  Consti¬ 
tución.  Yo  impugnaba  el  artículo  94  por  tres  mo¬ 
tivos:  el  primero,  porque  el  término  de  8  días  para 
que  cualquiera  de  los  Delegados  presente  un  proyec¬ 
to  de  Constitución  total  ó  parcial,  ó  de  bases  totales 
ó  parciales,  es  un  término  evidentemente  exiguo; 
segundo,  porque  en  el  artículo  se  dice  que  la  Mesa 
señalará  un  término  que  no  podrá  exceder  de  8 
días.  ¿Y  quién  es  la  Mesa?  el  Presidente  y  dos  Se¬ 
cretarios,  tres  Delegados;  es  decir,  que,  según  el  ar¬ 
tículo,  esos  tres  Delegados  á  una  Comisión,  que  de¬ 
be  ser  la  más  numerosa  de  todas  nuestras  Comisio¬ 
nes,  le  podrá  decir:  “Ustedes  trabajarán  tantos  días 
y  no  más.”  ¿Y  qué  sabe  la  Mesa  de  las  condiciones 
del  trabajo  que  se  va  á  emprender  por  la  Comisión? 
¿Por  qué  han  de  inspirarnos  más  confianza  los  tres 
Delegados  que  estén  en  la  Mesa,  que  los  diez  Dele¬ 
garlos,  supongo,  que  compongan  la  Comisión/  Aquí 
en  este  artículo  del  Reglamento  no  se  debe  fijar  el  má¬ 
ximo,  es  decir,  el  límite  del  término,  sino  dejar  á  la 
Comisión,  á  la  honradez  y  al  criterio  de  los  Delega¬ 
dos  constituyentes  de  la  Comisión,  extender  sus  tra¬ 
bajos  hasta  el  tiempo  que  necesiten  para  llegar  al 
límite.  Esa  mi  segunda  objeción.  La  tercera  se 
contraía  al  ú'timo  extremo  del  artículo:  que  cada 
Delegado  pueda  presentar  las  bases  para  la  Consti¬ 
tución,  los  proyectos  totales  ó  parciales  que  desee 
someter  á  la  Convención.  Y  estos  proyectos  los  pre¬ 
sentará  á  la  Mesa,  la  Mesa  los  clasificará  y  formará 
grupos  para  el  objeto  de  que  después  habré  de  ocu¬ 
parme.  Y  yo  decía  ayer  que  de  esa  manera,  como 
cada  Delegado  usará  del  derecho  que  aquí  se  le  re¬ 
conoce,  de  presentar  un  proyecto  total  de  Constitu¬ 
ción,  podría  suceder  que  nos  encontráramos  aquí 
con  31  proyectos,  todos  diferentes;  podría  sucedei» 
que..  [El  señor  M.  Capote  hace  un  signo  'negativo).  Y 
no  hay  en  este  artículo  nada  que  se  oponga  á  este 
hecho. 

El  señor  M.  Capote,  interrumpiendo:  E¡  artícu¬ 
lo  97. 

El  señor  G.  Llórente,  continuando:  Perdone  S.  S., 
que  no  se  opone.  El  artículo  94  dice  que  todo  Dele¬ 
gado  podrá  presentar  á  la  Convención  los  proyectos 
totales  ó  parciales  que  considere  convenientes. 
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El  señor  M.  Capote:  Pero  no  se  contrae  á  las  Co¬ 
misiones. 

El  señor  G.  Llórente:  Y  el  artículo  97  lo  que  dice 
es  que  una  Comisión  de  que  hablaré  después,  nom¬ 
brada  por  las  Secciones,  de  acuerdo  con  tal  artículo, 
redactará  libremente  el  proyecto  definitivo  de  bases 
déla  Constitución.  [El  Sr.  M.  Capote,  interrumpiendo: 
El  proyecto.)  Pero  eso  no  obsta  al  derecho  que  tie¬ 
ne  cada  Delegado  de  traer  aquí  un  proyecto  de 
Constitución,  y  no  quita  á  la  Comisión  el  trabajo 
obligatorio  de  examen  de  31  proyectos  de  Constitu¬ 
ción,  que  31  Delegados  habrán  presentado  en  uso 
del  derecho  que  este  artículo  les  reconoce.  De  ma¬ 
nera  que  en  los  artículos  está  sobradamente  funda¬ 
da  mi  objeción.  Yo  no  discuto  en  el  fondo.  Yo 
dije  ayer,  y  de  esto  creo  que  se  ocupó  algo  el  señor 
Sanguily,  que  estábamos  llamados  para  dos  grandes 
objetos:  el  primero,  formar  la  Constitución  del  país; 
el  segundo,  uno  que  yo  no  necesito  mencionar  por 
ahora.  Yo  no  me  ocupo  del  segundo;  trato  sólo  del 
primero;  mi  objeto  no  fué  entrar  en  una  cuestión  de 
fondo,  que  vendrá  pronto,  porque  después  de  cons¬ 
tituida  la  Mesa,  el  primer  asunto  de  que  nos  ocupa¬ 
remos  será  el  relativo  á  la  Constitución. 

Yo  no  pensaba  ayer,  ni  quiero  hoy  entrar  en  una 
cuestión  fundamental;  lo  que  ayer  quería,  y  quiero 
hoy,  y  querré  siempre,  es  que  ese  trabajo,  desempe¬ 
ñándolo  con  condiciones  de  prudencia,  no  se  demo¬ 
re,  sino  se  acelere  todo  lo  posible,  porque  yo  entien¬ 
do  que  todas,  las  dilaciones  innecesarias  en  que  nos¬ 
otros  consciente  ó  inconscientemente  incurramos, 
constituyen  otras  tantas  infracciones  de  nuestro 
deber,  que  nosotros  no  podemos  hacer  al  país  espe¬ 
rar  más  de  lo  que  debe  esperar;  que  con  todas  las 
facultades  de  nuestro  espíritu  y  en  todos  los  instan¬ 
tes  de  nuestro  tiempo,  debemos  ocuparnos  en  esta 
tarea,  procurando  abreviarla.  Seguramente  se  me 
dirá  que  la  cuestión  de  tiempo  tiene  que  subordi¬ 
narse  mucho  á  la  cuestión  de  perfección.  Yo  digo 
que  no  por  esto  debemos  arredrarnos.  Y  aunque 
yo  no  puedo  repetir  exactamente  sus  palabras,  re¬ 
cuerdo  que  dos  grandes  políticos  ingleses,  Hamilton 
y  Burke,  decían,  el  uno,  el  primero,  que  en  las  ta¬ 
reas  de  la  Constitución  para  un  país,  mirándola  en 
el  porvenir,  no  podía  menos  que  mirarse  temblando, 
y  decía  Burke  que  para  formar  una  Constitución, 
que  es  la  ley  fundamental  por  que  ha  de  regirse  un 
pueblo,  para  formar  eso,  eran  deficientes  todas  las 
fuerzas  del  espíritu  más  privilegiado  que  sólo  se 
confiaba  en  los  dictados  de  su  razón;  que  necesitaba 
esa  obra  el  concurso  de  las  demás  voluntades  y  la 
acción  del  tiempo,  porque  la  obra  resultaría  siem¬ 
pre  deficiente. 

Nosotros  no  debemos,  pues,  alarmarnos  por  la 
idea  de  que  nuestra  Constitución  resulte  algo  defec¬ 
tuosa,  yo  no  conozco  ninguna  que  desde  sus  prime¬ 
ros  instantes  ha}^a  sido  perfecta.  La  obra  maestra 
de  la  política  humana,  que  era  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  fué  reformada,  señores.  ¿Por 
qué  nos  hemos  de  detener  ante  el  peligro  de  una 
reforma  que  será  inevitable,  porque  con  las  circuns¬ 
tancias  del  tiempo  variarán  en  algo  los  motivos,  las 
condiciones  de  la  ley  fundamental,  y  nuestra  obra 


aunque  para  nosotros  sea  intachable,  será  con  el 
tiempo  reformada? 

Debemos  hacerla  con  todo  el  cuidado,  con  toda 
la  conciencia,  con  todo  el  esfuerzo  intelectual  y 
moral  que  nos  sea  posible,  pero  debemos  hacerla 
sin  detenernos  en  pequeñeces.  Y  yo  decía  que  to¬ 
dos  esos  artículos  siguientes,  desde  el  94  hasta  el  112, 
componen  un  mecanismo,  señores,  que  cuando  se 
le  considera  en  abstracto,  francamente,  asusta,  y  á  mí 
me  asustó. 

Y  ahora  van  á  oir  los  señores  Delegados,  según 
este  Beglamento  novísimo,  que  yo  no  podía  conocer, 
las  peripecias,  las  idas  y  venidas,  las  vueltas  y  re¬ 
vueltas  por  que  habrá  de  pasar  nuestro  proyecto  de 
Constitución. 

Según  el  artículo  95,  vencido  el  término  de  ocho 
días,  señalados  como  máximum  por  la  Mesa,  recibi¬ 
rá  ésta  y  formará  un  grupo  con  los  proyectos  totales 
y  otro  con  los  parciales,  y  calificará  los  grupos  de 
todas  aquellas  bases  que  se  refieran  á  un  mismo  or¬ 
den.  Esa  es  la  primera  operación:  la  calificación 
por  la  Mesa  en  grupos,  de  todas  las  bases  que  se  le 
presenten,  y  después, la  distribución  de  esas  bases 
según  su  especie  respectiva.  Segunda  operación: 
hecho  ese  trabajo,  cuidará  de  que  todo  quede  copia¬ 
do  y  repartido  á  los  señores  Delegados.  Tercera 
operación:  la  Comisión,  nombrada  por  la  Sección  de 
acuerdo  con  los  artículos  46  y  47,  redactará  libre¬ 
mente  el  proyecto  definitivo  de  bases  de  la  Consti¬ 
tución,  que  será  presentado  al  examen,  discusión  y 
acuerdo  de  la  Convención.  De  modo  que,  después 
deesa  operación  preliminar,  la  Comisión,  con  vistra 
de  todo  lo  que  se  haya  agregado,  formará  un  provec¬ 
to  definitivo  de  bases,  que  traerá  á  la  Convención. 
Cuarta  operación:  se  nombrará  una  Comisión  por 
las  Secciones  para  entender  en  el  asunto.  Quinta 
operación:  la  Comisión  nombrada  redactará  el  pro¬ 
yecto  definitivo  de  bases.  Sexta  operación:  el  pro¬ 
yecto  de  la  Comisión  se  dividirá  en  las  secciones 
que  la  Comisión  estime  procedentes  y  dentro  de 
cada  sección  de  bases  irán  éstas  enumeradas.  Sép¬ 
tima  operación:  los  miembros  de  la  Convención  que 
disintieren  del  proyecto,  deberán  redactar  la  base  ó 
bases  que  les  parezca  deban  sustituir  á  la  base  ó 
bases  propuestas  por  la  mayoría.  Octava  operacióu: 
copia  y  repartimiento  de  las  bases  y  los  votos  par¬ 
ticulares.  Novena  operación:  discusión  general  y 
votación  de  las  bases  en  la  Convención.  Décima 
operación:  si  fuese  desechada  una  sección  de  bases 
del  proyecto  y  no  hubiera  voto  particular  que  la 
sustituyera,  ó  si  estos  votos  hubieran  también  sido 
desechados,  se  nombrará  otra  Comisión  en  la  misma 
forma  que  la  primera, para  que  redacte  y  presenteel 
proyecto  que  ocupe  el  lugar  del  que  ha  sido  des¬ 
echado.  Undécima  operación:  votada  una  sección 
de  bases,  se  procederá  á  discutir  y  votar  una  por 
una  las  bases  que  formen  la  sección.  En  esta  dis¬ 
cusión  sólo  podrán  concederse  tres  turnos  en  pro  y 
tres  en  contra.  Duodécima  operación:  Votada  una 
sección  de  bases,  se  discutirán  éstas  y  se  votarán  una 
por  una  las  bases  que  sólo  formen  la  sección.  Aquí 
también  habrán  seis  turnos,  tres  en  pro  y  tres  en 
contra.  Décima  tercera  operación:  discusión  y  vo¬ 
tación  de  los  votos  particulares.  Décima  cuarta 
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operación:  admisión  de  enmiendas,  su  pase  á  la 
Comisión,  dictamen  de  ella  y  discusión  y  votación. 
Operación  décima  quinta:  nombramiento  de  una 
Comisión  para  el  articulado.  Operación  décima 
sexta:  repartimiento  á  los  señores  Delegados  de  la 
obra  de  esa  Comisión.  Operación  décima  séptima: 
vuelta  del  articulado  á  la  Comisión,  si  se  enmen¬ 
dare  algún  artículo.  Operación  décima  octava: 
pase  del  proyecto  á  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  para  la  discusión  correspondiente.  Operación 
décima  nona:  sale  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y  como  operación  número 
veinte,  la  discusión  por  la  Convención  de  si  ha  lu¬ 
gar  ó  no  lia  lugar  á  deliberar,  y  acordar  sobre  lo 
propuesto  por  esa  Comisión. 

Sucede,  señores  que,  aun  cuando  fuera  convenien¬ 
te  el  procedimiento  adoptado  por  la  Comisión  de 
Reglamento,  podría  suceder  que  aquéllos  de  los  De¬ 
legados  que  todavía  fueran  jóvenes,  llegara  un  tiem¬ 
po  en  que  recordando  los  trámites  seguidos  para 
formar  nuestra  Constitución,  creyeran  que  habían 
visto  en  ellos  lo  que  un  gran  autor  dramático  lla¬ 
maba  “del  tiempo  infinito  la  imagen  anciana” 

Yo  no  impugno  como  malo  el  procedimiento,  yo 
lo  impugno  como  innecesario  y  como  dilatorio.  Y 
siendo  innecesario  y  dilatorio,  es  para  nosotros  ina¬ 
ceptable.  Yo  proponía  otra  forma,  y  entiendo,  por 
lo  que  oído  hoy,  que  encontrará  el  asentimiento  de 
muchos  de  mis  compañeros.  Yo  decía:  cambiemos 
ese  artículo  94,  cambiemos  todos  los  que  le  siguen 
en  ese  capítulo,  devolvamos  el  proyecto  á  la  Comi¬ 
sión  para  que  aquí,  sin  amor  propio,  que  estoy  se¬ 
guro  sería  incapaz  la  Comisión  en  este  asunto,  por 
ella  se  aceptase  nuestro  propósito  de  mejorar  la  obra, 
haciendo  más  rápido  el  procedimiento.  Y  yo  pro¬ 
ponía  ayer  y  propongo  hoy  que  se  acuerde  que, 
constituida  la  Mesa  definitiva,  como  primero  de 
nuestros  trabajos,  se  proceda  á  nombrar  una  Comi¬ 
sión  numerosa  que  proponga  las  bases  de  la  Consti¬ 
tución;  y  ese  proyecto  cuando  ella  lo  presente,  den¬ 
tro  del  término  señalado  como  máximo  por  la 
Convención,  se  discuta  con  gran  amplitud,  sin  re¬ 
servas  de  ninguna  especie,  que  estoy  seguro  no  ten¬ 
drán  ninguno  de  los  Delegados,  y  entonces  resultará 
hecho  sin  más  términos  el  proyecto  de  Constitución. 
Pero  podría  decir  el  señor  Méndez  Capote  ¿y  aque¬ 
llos  derechos  individuales  para  presentar  cada  De¬ 
legado  proyectos  totales  ó  parciales?  ¡Nó!  todas  sus 
proposiciones,  todas  sus  enmiendas  se  traerán  á  este 
lugar,  y  las  que  sean  afines  se  agruparán,  y  se  dis¬ 
cutirán  y  votarán  al  mismo  tiempo.  Se  habrá  gana¬ 
do  mucho  tiempo  y  así  quedará  bien  cumplido 
nuestro  deber.  Se  votará  la  Constitución,  y  ésta  pa¬ 
sará  á  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y  con  las 
correcciones  que  ésta  haga,  lo  devolverá  á  la  Con¬ 
vención,  y  sin  discusión  como  dice  el  Reglamento, 
y  en  esto  me  hallo  conforme,  se  votará  aceptando  ó 
rechazando  las  enmiendas  hechas  por  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  y  la  Constitución  quedará 
terminada. 

Después  de  haber  oído  ayer  la  opinión  de  algunos 
de  mis  compañeros,  yo  retrocedo  del  lugar  en  que 
me  había  colocado  para  provocar  este  debate;  yo 
había  dicho  que  como  hecho  previo,  que  como  con¬ 


dición  preliminar,  como  requisito  indispensable  pa¬ 
ra  que  pueda  cumplir  esa  Comisión  el  encargo  de 
formar  el  proyecto  de  Ley  fundamental,  tenemos  que 
decirles  nosotros  á  qué  deben  atenerse,  si  ese  pro¬ 
yecto  de  leySps  para  tal  Estado  político  que  vamos 
á  constituir,  para  una  monarquía  absoluta,  para 
una  constitucional,  para  una  república  unitaria,  para 
una  federal,  porque  sin  ese  conocimiento  previo,  no 
á  una  Comisión  de  diez,  á  una  Comisión  de  mil  no  le 
sería  posible  presentar  un  buen  trabajo;  porque  la  con¬ 
dición  esencial  de  toda  obra  divina  ó  humana,  es  la 
unidad  en  el  pensamiento;  y  nosotros  t  o  intentaría¬ 
mos  despreciar  esa  ley,  para  formar  una  Constitución 
acomodaticia  que  se  pudiera  adaptar  á  todas  las  for¬ 
mas  de  Gobierno.  Prefiramos  un  procedimiento  que, 
sin  sacrificio  esencial,  nos  ha  de  llevar  pronto  á 
nuestro  fin. 

Aquel  minucioso  mecanismo,  de  que  estoy  seguro 
no  se  ha  hecho  cargo  á  la  primera  lectura  del  Re¬ 
glamento  ninguno  de  los  señores  Delegados,  nos  va 
á  detener  mucho  tiempo. 

El  señor  Villuendas:  Hay  una  enmienda,  se¬ 
ñor  Presidente.  Lee  la  enmienda.  [Véase  el  apéndice.] 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
en  pro  de  la  moción,  en  pro  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Como  tengo  que  ocuparme 
y  entrar  en  la  discusión  de  la  enmienda,  pido  á  la 
Asamblea  nombre  otro  Presidente. 

El  señor  González  Llórente:  Si  usted  me  per¬ 
mite,  señor  Presidente.  Sea  la  opinión  de  usted  favo¬ 
rable  ó  contraria  á  la  enmienda,  no  le  impide  ocu¬ 
par  ese  puesto  que  tan  dignamense  ocupa  y  que 
siempre  debía  ocupar.  Puede  el  señor  Cisneros  se¬ 
guir  presidiendo. 

El  señor  Presidente:  No  es  posible,  porque  voy  á 
entrar  precisamente  en  la  discusión. 

El  señor  González  Llórente:  Si  va  usted  á 
discutir,  entonces  es  diferente. 

El  señor  Mendez  Capote:  Para  una  cuestión  de 
orden.  Tengo  entendido  que  hay  otra  enmienda 
sobre  la  mesa,  y  suplico  al  señor  Presidente  se  sirva 
ordenar  la  lectura  del  artículo  52. 

El  señor  Villuendas:  Tiene  razón  el  señor  Mén¬ 
dez  Capote,  hay  otra  enmienda.  Lee  esa  enmienda. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  también  la  palabra 
respecto  de  esa  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Vamos  á  tratar  respecto 
del  Presidente. 

El  señor  Secretario:  Hay  otra  enmienda  del 
señor . 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra,  para  saber 
si  procede  dar  lectura  á  esa  moción  antes  de  discutir 
las  anteriores. 

El  señor  Secretario:  Con  arreglo  al  Re¬ 
glamento,  todas  las  enmiendas  siempre  se  votan  en 
conjunto;  por  lo  tanto  se  le  va  á  dar  lectura.  Lee. 

El  señor  G.  Llórente:  Tiene  la  bondad  el  señor 
Villuendas  de  volver  á  decir  eso  que  acaba  de  leer, 
pues  no  le  he  oído  nada. 

El  señor  Secretario:  Para  mí  no  es  una  moles¬ 
tia.  El  servir  al  señor  González  Llórente  es  un  pla¬ 
cer.  Lee  otra  vez.  [Véase  el  apéndice .) 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Vamos  á  ver  á  quién  nom¬ 
bran  ustedes  para  Presidente  de  la  Mesa. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿Qué  pasa? 

El  señor  Secretario:  El  señor  Presidente  va  á 
hablar  ó  desea  hablar,  en  contra  de  la  enmienda,  y 
como  eso  no  puede  hacerlo  desde  la  Presidencia,  pi¬ 
de  que  se  nombre  otro  que  le  sustituya  en  estos  mo¬ 
mentos.  Además,  señor  Presidente,  toda  enmienda 
tiene  que  ser  apoyada. 

El  señor  Quesada:  Yo  apoyo  la  enmienda  del 
señor  Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Secretario:  El  señor  Sauguily  propo¬ 
ne  al  señor  Lacret  para  que  sustituya  al  señor  Cis- 
neros. 

El  señor  Lacret:  Agradezco  al  señor  Sauguily 
el  haberme  señalado  para  ese  puesto.  Pero  ese 
puesto  lo  deben  ocupar  personas  de  grandes  condi¬ 
ciones  de  honradez,  patriotismo  y  capacidad.  Y  aquí 
hay  otras  persouas  que,  á  más  de  reunir  esas  condi¬ 
ciones,  tienen  la  de  la  mayor  edad,  entre  ellos  el  señor 
Sauguily. 

Los  señores  D.  T amayo  y  A.  Rodríguez, 
dirigiéndose  al  señor  Smgúily:  ¿Cómo,  es  cierto  que 
tiene  usted  más  edad  que  el  señor  Licret? 

El  señor  Sanguily:  Eso  lo  dice  él. 

El  señor  Manduley:  Yo  propongo  que  queden 
sobre  la  mesa  las  mociones  presentadas. 

El  señor  Quesada:  Yo  propongo  al  señor  Berriel. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Berriel  ha  pedi¬ 
do  la  palabra. 

El  señor  Quesada,  interrumpiendo  al  señor  Tama- 
yo:  Entonces,  á  don  Eudaldo. 

El  señor  E.  Tamayo:  Yo  estimo  que  en  este  caso 
debe  ocupar  la  Presidencia  el  que  le  siga  en  edad  al 
señor  Cisneros;  y  como  entiendo  que  no  le  sigo 
en  edad,  creo  que  cumpliéndose  el  Reglamento,  con¬ 
forme  á  la  práctica  establecida  en  todos  los  Parla¬ 
mentos,  debe  ser  el  que  le  siga  en  edad  al  señor  Cis¬ 
neros  quien  le  sustituya. 

El  señor  NuNez:  Yo  propongo  que  se  le  pida  la 
edad  á  cada  uno  de  los  Delegados,  para  saber  quién 
debe  ocuparla  Presidencia;  no  hay  otro  medio  prác¬ 
tico. 

El  señor  Quesada:  Propongo  al  señor  Ríus  Ri¬ 
vera,  que  es  el  que  tiene  más  edad. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Sí,  señor,  tengo  78  años. 
El  señor  Ríus  Rivera  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Se  continúa  la  sesión.  El 
señor  Berriel  tiene  la  palabra. 

El  señor  Berriel:  Para  hacer  renuncia  á  la  mis¬ 
ma,  porque,  á  la  verdad,  no  sé  con  qué  objeto  he  de 
usarla,  si  con  el  que  yo  la  solicité  en  el  día  de  ayer 
para  impugnar  de  un  modo  privativo  el  artículo  94 
del  Reglamento  ó  bien  la  totalidad  del  mismo.  Me 
importaría  ante  todo  conocer,  de  un  modo  exacto  y 
posible,  la  esfera  de  acción  de  mi  palabra  respecto  á 
ese  punto,  porque,  si  mal  no  recuerdo,  se  ha  puesto 
á  discusión  el  texto  del  artículo  94  planteándolo  de 
un  modo  condicional;  pero  he  oído,  por  supuesto, 
aplaudir  la  elocuencia  de  las  palabra»  que  aquí  se 
han  vertido  para  conseguir  que  la  discusión  se  am¬ 
plíe  hasta  comprender  la  casi  totalidad  del  capítulo 
de  referencia.  Y  á  este  respecto  yo  no  hago  uso  de 
la  palabra  y  me  inclino  á  cederla.  Y  si  esto  so  va  á 


demorar,  no  voy  á  hablar  en  estos  momentos,  porque 
no  sé  si  se  va  á  hablar  sobre  la  totalidad  de  este  ca¬ 
pítulo. 

Et  señor  Presidente:  Según  el  Reglamento,  de¬ 
ben  discutirse  las  enmiendas  antes  que  las  mociones, 
y  por  lo  tanto,  se  va  á  ponerá  discusión  la  enmien¬ 
da  (pie  se  lia  presentado. 

El  señor  Berriel:  Y  como  no  he  pedido  la  pa¬ 
labra  respecto  á  la  enmienda,  porque  la  pedí  desde 
ayer,  me  siento,  con  permiso  de  la  Presidencia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Gómez  es  autor,  creo,  de  la  segunda  en¬ 
mienda  que  se  ha  presentado,  y  tiene  preferencia  pa¬ 
ra  hablar  en  pro  respecto  á  esa  enmienda,  nó  res¬ 
pecto  de  la  primera  de  que  tengo  entendido  no  es 
autor. 

El  señor  Villuendas:  ¿Me  permite  el  señor  Pre¬ 
sidente?  El  señor  Alemán,  autor  de  la  primera  mo¬ 
ción,  que  por  consiguiente  tiene  derecho  á  usar  de 
la  palabra  el  primero,  en  pro,  la  ha  cedido  al  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  deseo  hacer  uso 
de  la  palabra  más  que  para  defender  mi  enmienda; 
y  respecto  á  la  manera  cómo  yo  debo  defenderla, 
creo  que  mientras  no  se  vea  cómo  voy  á  hacerlo,  el 
señor  Llórente  no  tiene  derecho  á  darme  ninguna 
lección. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Gómez  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Ju\n  G.  Gómez:  ¿Para  defender  mi  en¬ 
mienda? 

El  señor  Presidente:  Sí. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Perfectamente.  Yo 
creo  que  el  debate  ha  tomado  una  forma  irregular. 
Desde  ayer  habíamos  acordado  discutir  este  Regla¬ 
mento,  artículo  por  artículo,  y  la  discusión  del  9  4 
ha  ocasionado  una  serie  de  debates  que,  á  mi  juicio, 
no  debían  haberse  planteado  al  examinarse  dicho 
artículo, objeto  del  debate  iniciado  ayer.  Con  el  pro¬ 
pósito  de  ver  si  determinadas  aclaraciones  pudieran 
hacerse  en  la  redacción  del  trabajo  de  la  Comisión, 
con  el  cual  estoy  perfectamente  ele  acuerdo,  me  he 
permitido  presentar  á  vuestra  consideración  algu¬ 
nas  enmiendas.  Ellas  podían  haberse  presentado, 
y  pensé  en  un  principio  hacerlo  así,  á  medida  que 
se  fueran  discutiendo  los  artículos  cuya  modificación 
propongo;  pero  como  quiera  que  los  términos  del 
debate  iniciado  ayer,  y  aun  los  mismos  del  que  hoy 
se  viene  sosteniendo,  indican  que  en  el  ánimo  de  la 
Comisión  está  }7a  tratar  la  cuestión  en  conjunto,  y 
que  es  la  totalidad  del  capítulo,  y  no  cada  uno  de 
sus  artículos,  lo  que  se  está  discutiendo,  he  redac¬ 
tado  mis  enmiendas  todas  juntas,  á  fin  de  que  la 
Convención  pudiera  apreciarlas  en  su  espíritu  total. 

El  mecanismo  que  la  Comisión  ha  propuesto  pa¬ 
ra  la  redacción  de  los  proyectos  de  Constitución,  me 
parece  á  mí  que  no  merecía  grandes  sorpresas  ni 
grandes  ataques  de  parte  de  nadie.  Se  dice  que  pro¬ 
bablemente  en  ningún  otro  Parlamento  se  han  pre¬ 
sentado  al  estudio  de  los  Representantes  los  proyec¬ 
tos  de  Constitución  por  Bases.  Podrá  ser  que  para 
las  Constituciones  este  procedimiento  no  se  haya 
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observado;  pero  yo  sé  positivamente  de  muchos  Par¬ 
lamentos  que  han  discutido  Códigos  importantes 
también,  como  son  los  Códigos  civiles  y  criminales, 
por  medio  de  Bases.  Cada  vez  que  se  prevé  que 
una  obra  parlamentaria  hade  tener  un  articulado 
muy  extenso,  lo  que  se  procura  es  poner  de  acuerdo 
á  la  Asamblea  respecto  al  espíritu  que  debe  animar 
la  parte  esencial  de  ese  proyecto,  para  reservar  des¬ 
pués  á  cierto  número  de  personas  el  cuidado  de  dar 
forma  definitiva  al  pensamiento  de  la  Asamblea. 
De  donde  resulta  que  yo  estoy  de  acuerdo  con  la 
Comisión  cuando  propone  la  discusión  por  Bases,  y 
lo  estoy  tanto  más,  señores  Delegados,  cuanto  que 
es  necesario  ponerse  en  el  lugar  en  que  tuvo  que 
colocarse  la  Comisión  para  redactar  su  proyecto  en 
esa  forma.  Estamos  discutiendo  entre  nosotros  mis¬ 
mos,  privadamente  unas  veces,  y  en  el  día  de  ayer 
y  antes  de  ayer  públicamente,  si  las  sesiones  han  de 
ser  públicas  ó  secretas,  y  uno  de  los  argumentos  ca¬ 
pitales,  el  más  grave,  el  que  impresionaba  más  álos 
señores  Delegados,  era  el  de  que  por  la  falta  de  há¬ 
bito  en  el  uso  de  la  palabra  en  público,  iban  á  dejar 
de  1  blar  de  las  materias  constitucionales,  déla  la¬ 
bor  i  nportantísima  á  que  hemos  de  consagrarnos, 
muchos  señores  Delegados,  que  se  abstendrían  de 
emitir  sus  opiniones.  Y  ante  ese  argumento  pensé 
que  fué  una  felicísima  transacción  la  idea  de  la  Co¬ 
misión  del  Reglamento  al  establecer  el  trabajo  por 
Secciones.  En  esas  Secciones  reducidas,  puesto  que 
se  componen  de  seis  Delegados,  cada  uno  examina¬ 
rá  el  proyecto  y  las  bases  que  sometan  á  su  estudio 
sus  demás  compañeros;  cada  uno  emitirá  su  opinión 
respecto  á  ese  proyecto  y  á  esas  bases.  De  ese  modo 
resulta  que  no  se  le  aleja,  que  no  se  le  impide  su» 
concurso;  propone  él  mismo  las  ideas  que  van  ger¬ 
minando  en  su  cerebro,  y  con  todos  las  estudia, y  de 
aquel  cambio  de  impresiones,  sosteuido  ante  el  pe¬ 
queño  Comité,  constituido  por  cada  Comisión,  sur¬ 
girá  la  idea  general  predominante,  que  se  traducirá 
después  en  la  elección  de  un  Delegado  de  ese  Co¬ 
mité  para  formar  la  Comisión  definitiva,  encargada 
de  redactar  el  proyecto  de  Constitución. 

Por  todo  esto  resulta  que  una  de  las  grandes  ven¬ 
tajas  que  el  Reglamento  nos  trae,  es  ese  sistema  de 
establecer  Secciones  para  el  estudio  de  todos  los  pro¬ 
yectos  que  aquí  se  presenten,  sistema  que  nos  facilita 
el  concurso  de  todos  los  señores  Representantes.  Por 
tanto,  nosotros  tenemos  que  admitir  como  una  con 
secuencia  lógica  y  natural  del  principio  que  ya  he¬ 
mos  aceptado,  tenemos  que  admitir,  repito,  que 
cuando  á  la  Comisión  lleguen  las  bases  propuestas 
por  un  Delegado,  ó  el  proyecto  completo  formado 
por  cada  uno  de  esos  Delegados  de  cada  una  de  las 
cinco  secciones  que  se  establecen  por  nuestro  Regla¬ 
mentóle  va  á  discutir,  se  va  á  estudiar,  se  va  á  pro¬ 
poner  en  todas  sus  formas  lo  que  cada  cual  entiende 
que  debe  llevarse,  como  espíritu  predominante,  á 
nuestra  Constitución.  Y  por  eso,  cuando  la  Comi¬ 
sión  de  los  cinco  individuos  nombrados  por  esas 
Secciones  se  reúne  para  discutir  el  proyecto  que  ha 
de  presentar  á  la  Asamblea,  no  andará,  según  se  lia 
dicho  aquí  ayer  y  se  ha  repetido  hoy  por  el  señor 
Llórente,  no  andará  buscando  inspiraciones  y  pre¬ 
guntando;  ¿A  qué  venimos  aquí?  ¿qué  clase  de 


Constitución  vamos  á  hacer?  ¿qué  obra  vamos  á  for¬ 
mar?  ¿á  qué  clase  de  país,  á  qué  clase  de  forma  de 
Gobierno  va  á  adaptarse  la  Constitución? 

Nó;  yo  empiezo  por  decir  que  por  lo  que  á  mí  to¬ 
ca— y  entiendo  que  pasa  lo  mismo  á  muchos,  y  en¬ 
tiendo  que  le  pasa  al  propio  señor  Llórente, — ya  sé, 
ya  tengo  una  idea  directora  respecto  al  concepto  de 
la  Constitución  que  nuestro  país  necesita.  La  mía, 
la  que  yo  creo  que  Cuba  necesita,  no  hoy,  sino  hace 
muchísimo  tiempo  que  estoy  pensando  cómo  ha  de 
ser.  Y  la  verdad  es  que  si  yo  no  hubiera  peusado 
que  Cuba  debía  constituirse  hoy  en  una  forma 
determinada,  distinta  de  aquella  que  hasta  la  eva¬ 
cuación  española  tuvo,  no  hubiera  sido  yo  jamás  el 
colaborador  de  una  obra  revolucionaria,  reducida 
entonces  á  obra  de  puro  trastorno,  que  habría  de 
perjudicar  su  riqueza.  Yo  sé  ya  cómo  deseo  que  mi 
país  se  constituya.  La  idea  madre,  por  decirlo  así, 
me  hace  falta;  yo  la  tengo,  pero  como  acaso  no  sea 
absolutamente  la  de  la  Convención,  por  eso  líos  reu¬ 
nimos  en  el  seno  de  nuestras  Secciones,  y  nuestros 
representantes  en  la  Comisión  que  han  de  formar  el 
proyecto,  sostendrán  el  sentido  y  las  piniones  de  la 
Sección  de  que  procede  cada  uno,  y  re  midos  con  sus 
demás  compañeros,  que  vienen  á  formar  algo  así 
como  la  resultante  momentánea,  interina,  de  la  opU 
nión  de  las  Secciones,  redactarán  el  proyecto  que  ha 
de  ser,  por  necesidad,  momentáneamente  transaccio- 
nal,  puesto  que  en  él  no  predominarán  las  ideas  de 
tal  ó  cual  representante,  sino  las  de  la  mayoría  que 
habrá  de  tener  muy  en  cuenta  las  de  las  minorías, 
para  que  resulte  una  obra  enteramente  nacional. 

Con  este  convencimiento  y  con  estos  principios, 
vengo  á  defender  el  proyecto  de  la  Comisión  del  Re¬ 
glamento,  haciendo  sólo  una  ligerísima  enmienda, 
destinada  á  satisfacer  en  parte,  algunas  délas  obser¬ 
vaciones  que  he  encontrado  muy  razonables  entre 
las  formuladas  por  los  señores  Llórente  y  Sanguily, 
y  otras  que  á  mí  mismo  se  me  ocurrieron  al  leer  el 
proyecto.  Yo  propongo,  por  consiguiente,  que  se 
acepte  la  obra  de  la  Comisión,  modificando  el  ar¬ 
tículo  94  en  el  sentido  de  que,  en  lugar  de  ser  sola¬ 
mente  de  ocho  días  la  duración  del  plazo  para  ad¬ 
mitir  proyectos  completos,  ó  parciales,  ó  bases,  ese 
plazo  sea  de  un  mes;  pero  comoquiera  que  la  Con¬ 
vención  no  puede  ni  debe  estar  un  mes  en  receso,  es¬ 
perando  á  que  se  le  presenten  por  Delegados  proyec¬ 
tos  ó  bases  para  la  Constitución,  se  impone  una 
modificación  del  artículo  95,  que  establece  que  hay 
que  esperar  á  que  expire  el  plazo  señalado  para  la 
presentación  de  esas  bases,  antes  de  que  las  Secciones 
empiecen  á  estudiarlas.  Yo  propongo  que  á  los  ocho 
días  se  empiece  á  estudiar  los  que  ya  están  presen¬ 
tados,  y  que  periódicamente,  todas  las  semanas,  se 
vay^a  empleando  el  tiempo  en  examinar  los  que  la 
Mesa  vaya  recibiendo.  De  esa  manera  las  Secciones 
van  á  funcionar  con  toda  regularidad, estudiando 
los  proyectos  que  se  les  vaya  presentando.  Termina¬ 
do  ese  plazo  de  un  mes,  si  no  se  ha  presentado  nin¬ 
guno,  comoquiera  que  las  iniciativas  de  los  miem¬ 
bros  de  las  Secciones  no  están  agotadas,  las  Seccio¬ 
nes  van  estudiando  proyectos  y  bases,  debidos  á  la 
iniciativa  de  los  propios  miembros  de  las  Secciones. 
Hecho  esto,  el  artículo  97  pide  una  pequeña  modi- 
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ficación,  y  es  que  los  proyectos  y  bases  que  se  hayan 
presentado,  sólo  sean  examinados  por  la  Comisión 
encargada  de  redactar  definitivamente  el  proyecto 
y  que  se  tengan  en  cuenta  esas  bases  para  resol¬ 
ver  sobre  ellas,  con  toda  libertad,  después  de  tenerlas 
á  la  vista.  Después  de  eso,  todos  y  cada  uno  de  los 
Delegados  resolverán  libremente  sobre  ellas  lo  que  les 
parezca  conveniente. 

Todos  los  demás  artículos  comprendidos  en  este 
capítulo,  si  se  aceptan  las  anteriores  enmiendas  que 
he  propuesto,  deben  subsistir.  Pero  llega  aquí  una 
omisión  que  me  ha  parecido  conveniente  que  se  sub¬ 
sane,  siquiera  sea  para  que  nos  permita  de  una  vez 
hacer  que  en  el  Reglamento  nuestro  queden  resuel¬ 
tas,  ó  por  lo  menos  desechadas,  ciertas  dudas  que  se 
lian  planteado  respecto  al  procedimiento  que  nos¬ 
otros  debemos  seguir  para  realizar  nuestro  trabajo. 
Se  decía  ayer  por  el  señor  Llórente,  en  forma  de 
pregunta:  ¿qué  clase  de  Constitución  debemos  nos¬ 
otros  redactar?  ¿va  á  ser  para  un  pueblo  soberano, 
para  un  pueblo  protegido,  va  á  ser  para  una  monar¬ 
quía,  va  á  ser  para  una  república?  Y  se  decía  des¬ 
pués  por  el  señor  Sanguily,  que  él  entendía  que  se 
había  cometido  un  grave  error  no  indicando,  á  la 
vez  que  se  indicaba  la  forma  en  que  había  de  pre¬ 
sentarse  el  trabajo  que  había  de  servir  de  base  para 
el  estudio  de  la  Constitución,  algo  que  tuviese  refe¬ 
rencia  al  carácter  de  las  relacioues  que  nuestro  pue¬ 
blo  debe  mantener  con  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos.  Y  yo  debo  decir,  señores  Delegados,  que 
cuando  el  señor  Sanguily,  con  frases  llenas  de  elo¬ 
gio  inmerecido,  y  que  sólo  su  bondad  y  su  cariño 
justifican  se  encaraba  con  muchísimos  distingui¬ 
dos  Representantes,  algunos  amigos  suyos,  yo  debo 
decir  que  si  sobre  ese  particular  se  refería  á  mi  humil¬ 
de  personalidad,  yo  estoy  en  efecto  en  disentimiento 
con  el  señor  Sanguily,  y  quizás  con  alguna  otra  per¬ 
sona,  respecto  al  orden  que  debemos  nosotros  obser¬ 
var  en  nuestros  trabajos.  Yo  estoy  en  ese  particular 
más  de  acuerdo — parecerá  extraño,  singularmente 
extraño,  y  es  por  lo  menos  curioso— estoy  más  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  interventor  que  con  mi 
amigo  y  correligionario  el  señor  Manuel  Sanguily. 
Yo  creo  que  nosotros  debemos  seguir  aquí  exclusi¬ 
vamente  el  orden  trazado  por  el  Gobierno  interven¬ 
tor  en  la  alocución  ó  mensaje  pronunciado  por  el 
General  Wood,  Gobernador  militar  de  la  Isla.  Ha¬ 
blando  en  representación  del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos,  decía  el  General  Wood:  «Será  vuestro  deber 
en  primer  término ,  redactar  y  adoptar  una  Cons¬ 
titución  para  Cuba,  y  una  vez  terminada  ésta, 
formular  cuáles  deben  ser,  á  vuestro  juicio,  las 
relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.» 

Yo  entiendo  que  éste  es  el  procedimiento  que 
nosotros  debemos  seguir;  entiendo  más:  si  no  se 
hubiera  trazado  en  ese  orden  el  trabajo  de  la  Con¬ 
vención,  yo  hubiese  vacilado  mucho  en  seguir  to¬ 
mando  parte  en  nuestras  deliberaciones;  porque, 
señores  Delegados,  la  objeción  que  se  formula  y 
que  consiste  en  decir:  «¿Cómo  vamos  nosotros  á 
hacer  una  Constitución  viable — una  Constitución 
práctica,  que  tenga  aplicación,  que  tenga  probabi¬ 
lidades  de  ser  apoyada — si  nosotros  ignoramos  cuál 
ha  de  ser  el  carácter  de  nuestras  relaciones  con  los 


1  r3 


Estados  Unidos?— que  significa  que  la  Constitución 
se  deberá  hacer  teniendo  en  cuenta  las  relaciones 
que  han  de  existir  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos, 
entiendo  que  lo  que  nosotros  debemos  hacer  es  pre¬ 
cisamente  todo  lo  contrario;  nosotros  debemos  cons¬ 
tituir  á  nuestro  país  como  enteudemos  que  debe 
constituirse,  y  como  tiene  derecho  á  constituirse,  y 
después,  dentro  de  un  gran  espíritu  de  amistad,  del 
más  amplio  y  cariñoso  espíritu  de  gratitud  hacia  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  podemos  estar  dis¬ 
puestos  á  decir  que  nosotros  entendemos  que  nues¬ 
tro  país  necesita  para  vivir  libre,  grande  y  próspero, 
mantener  con  los  Estados  Unidos  cuantas  relaciones 
sean  compatibles  con  ese  orden  de  cosas;  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  que  las  relaciones  con  los  Estados  Uni¬ 
dos  debeü  depender  de  nuestra  Constitución,  y 
nuestra  Constitución  no  debe  depender  de  las  rela¬ 
ciones  con  los  Estados  Unidos.  {Grandes  aplausos.) 

Ruego  al  público  que  no  aplauda;  que  se  respete 
ese  acuerdo  de  la  Asamblea. 

Señores  Delegados:  Para  evitar  que  nosotros  po¬ 
damos  plantear  esta  cuestión,  para  que  de  una  vez 
por  todas  la  dejemos  zanjada,  es  por  lo  que  entien¬ 
do  que  en  efecto  hay  una  omisión  en  el  Reglamento, 
señalada  por  el  señor  Sanguily.  Yo  proponía  que  el 
artículo  112,  que  termina  el  capítulo  sexto  que  es¬ 
tamos  discutiendo,  se  adicione  con  este  otroque  ven¬ 
dría  á  ser  el  113:  «Una  vez  aprobada  definitivamen¬ 
te  la  Constitución,  se  procederá  á  admitir  bases  ó 
proyectos  respecto  de  las  relaciones  que,  á  juicio  de 
la  Convención,  deban  existir  entre  Cuba  y  los  Es¬ 
tados  Unidos.  El  plazo  para  la  presentación  no  ha 
de  pasar  de  quince  días,  salvo  acuerdo  de  la  Con¬ 
vención,  tomado  á  propuesta  de  quince  Delegados.» 

Estas  son  las  enmiendas  que  yo  someto  á  vuestra 
aceptación. 

Entiendo  que  si  las  aceptáis,  el  capítulo  sexto 
quedará  desprovisto  de  todos  aquellos  lunares,  de¬ 
fectos  y  omisiones  elocuentemente  señalados  por  los 
distinguidos  compañeros  que  lo  han  impugnado  y 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra  antes  que  yo. 

Después  de  todo,  no  tengo  más  mérito  que  el  de 
haber  recogido  las  observaciones  por  ellos  presenta¬ 
das  en  el  día  de  ayer,  en  aquellos  extremos  que  me 
parecieron  aceptables  ó  de  verdadera  necesidad.  Y 
deseo  que  la  Convención  acoja,  por  lo  tanto,  esa 
enmienda,  con  un  espíritu  de  benevolencia,  porque 
entiendo  que  de  esa  manera  podremos  seguir  fácil¬ 
mente  la  discusión  del  capítulo  séptimo  y  terminar 
la  discusión  del  Reglamento  en  esta  tarde. 

El  señor  G.  Llórente:  He  pedido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Va  á  leer  una  proposición 
el  señor  Secretario. 

El  Secretario  lee  una  moción. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  enmienda  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  breves  pa¬ 
labras  sobre  que  la  enmienda  del  señorGómez  abra¬ 
za  varios  extremos,  y  desearía  hacer  uso  de  la  palabra 
para  rectificar  algunos  conceptos. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily,  para  rectificar. 

El  señor  Cisnero*:  Pido  la  palabra  para  una 
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cuestión  de  orden,  señor  Presidente.  ¿Cuándo  se  va 
á  leer  mi  enmienda? 

El  señor  Presidente:  Cuaudo  le  llegue  el  tur¬ 
no.  Tiene  la  palabra  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Primera¬ 
mente  necesito  que  sepáis  que,  lo  mismo  que  ayer, 
me  veré  en  el  caso  de  hablar  bajo,  porque  yo  no 
tengo  la  culpa  de  no  poder  esforzar  mi  palabra  á  causa 
de  encontrarme  enfermo  de  bronquitis.  Seré  lo  breve 
que  quepa  en  este  momento, y  procuraré  ser  más  claro 
todavía  que  ayer,  ya  que  tengo  la  desgracia  de  haber 
observado  que  no  se  me  entendía  cuanto  tuve  el 
honor  de  manifestar,  colocándoseme  en  una  situa¬ 
ción  tan  falsa  en  este  debate,  que  lie  podido  servir 
de  anzuelo  para  pescar  algunos  aplausos  de  la  ga¬ 
lería. 

El  señor  -Juan  G.  Gómez:  Protesto:  el  señor 
Sanguily  no  tiene  derecho  á  decir  eso. 

El  señor  Sanguily:  Yo  no  he  mentado  á  nadie. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  he  sido  el  que  ha 
hablado. 

El  señor  Sañguily:  Se  sentía  mentado.  Señores 
Delegados,  discutiéndose  un  artículo  en  el  día  de 
ayer,  el  artículo  94,  estaba  en  mi  derecho  y  cumplía 
con  un  deber,  manifestando  aquí  lo  que  á  mi  juicio 
pudiera  considerar  la  Convención  una  deficiencia 
de  ese  artículo;  pero  jamás  una  opinión  mía,  desde 
el  punto  de  vista  de  alguna  solución  para  el  proble¬ 
ma  más  capital  que  actualmente  debe  resolver  la 
Isla  de  Cuba.  Todo  lo  demás  es  falsificar  cuanto 
dije,  y  entieudo  que  si  la  Asamblea  acuerda  que  no 
ofrecía  duda  la  redacción  de  aquel  artículo,  dado  el 
punto  de  vista  en  que  me  coloqué,  todo  lo  demás, 
cuanto  se  dijo  entonces,  cuanto  se  pueda  decir  y 
cuanto  se  ha  hecho,  huelga;  yo  creo  que  el  derecho 
de  rectificar,  no  me  permite  rebatir  conceptos  que 
son  por  lo  menos  equívocos.  El  señor  Juan  G.  Gó¬ 
mez  manifestó,  que  sentía  que  en  este  momento  es¬ 
tuviese  más  de  acuerdo  con  el  poder  interventor  que 
conmigo,  lo  que  pudiera  implicar  que  yo  no  estoy 
de  acuerdo  con  el  poder  interventor;  pero  yo  estoy 
de  acuerdo  con  el  poder  interventor  por  los  mismos 
motivos,  de  la  misma  manera  y  en  igual  grado  que 
el  señor  Juan  G.  Gómez;  y  porque  estoy  de  acuerdo 
con  el  poder  interventor,  y  porque  estáis  de  acuerdo 
con  el  poder  interventor,  y  porque  el  país  está  de 
acuerdo  con  el  poder  interventor,  no  es  esto  una 
farsa:  y  si  no  es  esto  una  farsa,  nadie  tiene  el  dere¬ 
cho  de  decir,  que  hay  un  solo  representante,  como 
no  se  le  niegue  el  sentido  común,  que  imagine  que 
aquí  no  venimos  á  hacer  la  Constitución  de  la  Re¬ 
pública  cubana. 

Pero  de  la  misma  manera  es  preciso  reconocer 
que  la  República  cubana  no  existe  todavía;  que  la 
República  ha  de  existir  del  propio  modo  que  ha  ve¬ 
nido  surgiendo,  aunque  en  condiciones  especialísi- 
mas:  no  somos  aquí  los  representantes  de  una  na¬ 
ción  que  después  de  un  cataclismo  histórico,  que 
después  de  una  revolución  profunda,  viene,  al  cabo 
de  una  guerra  civil  ó  de  una  guerra  extranjera, 
porque  necesita  cambiar  la  forma  de  su  gobierno,  á 
nombrar  libremente  los  representantes  que  hayan  de 
reunirse  para  establecer  una  nueva  Constitución  en 
una  Asamblea  adecuada.  Nosotros  estamos  aquí 


convocados  para  una  obra  que  nos  encarga  el  poder 
interventor;  nosotros  estamos  aquí  para  evacuar  una 
consulta  del  poder  interventor.  El  señor  Presidente 
me  hace  señas  de  que  nó:  éste  será  un  distinto  inci¬ 
dente,  que  dará  lugar  á  serias  discusiones;  pero 
yo  aseguro  que  por  incidentes  como  éstos  es  por 
lo  que  nos  vemos  tan  detenidos,  que  mientras 
incidentes  como  éstos  puedan  ocurrir,  corremos 
el  riesgo  de  equivocarnos.  Antes  que  nada, 
es  preciso  avivar  el  sentido,  que  llamaba  el  señor 
León  y  Castillo  de  «hacerse  cargo,»  y  creo  que  mien¬ 
tras  esta  Asamblea  no  se  haga  cargo  de  su  carácter, 
de  su  naturaleza  y  de  su  objeto,  vamos  á  incurrir  en 
graves  equivocaciones  y  quizás  hasta  en  errores  la¬ 
mentables.  Por  mi  parte  considero,  y  es  la  primera 
vez  que  voy  á  declararlo,  que  la  Constitución  de  la 
República  cubana  que  hagamos  aquí,  á  mi  juicio, 
no  es  la  Constitución  que  desde  luego  haya  de  ser 
definitiva  para  el  pueblo  cubano  por  el  hecho  de 
haberla  nosotros  redactado,  y  que,  y  en  esto  estoy  en 
desacuerdo  con  el  poder  interventor,  la  manera  de 
haberse  planteado  aquí  el  problema  de  las  relacio¬ 
nes  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos  es  absoluta¬ 
mente  anormal,  incomprensible  y  absurda;  porque 
lo  creo  así,  promoví  ayer  el  incidente,  que  ha  sido 
la  causa  de  que  yo  vuelva  á  molestaros  hablando,  así 
como  de  la  ofensa  que  acaba  de  inferirme  el  señor 
Juan  G.  Gómez.  ¿Quién  puede  ni  imaginar  que  ven¬ 
ga  aquí  á  dar  mi  voto  para  que  se  amarre  á  Cuba, 
se  limite  su  soberanía  y  se  malogren  las  aspiracio¬ 
nes  de  los  cubanos?  muy  pretensioso  y  muy  necio 
tendría  que  ser  quien  me  hiciera  semejante  injuria, 
ó  me  levantase  semejante  calumnia;  pero  he  querido 
decirlo,  porque  como  eso  no  se  aclare  de  una  mane¬ 
ra  indudable,  me  consideraría  desautorizado  para  se¬ 
guir  en  este  puesto,  me  consideraría  incapaz  de  per¬ 
manecer  ni  un  momento  más  en  este  puesto.  De  ma¬ 
nera  que  este  problema  tiene  para  mí,  bajo  el  puuto 
de  vista  legal  y  bajo  el  punto  de  vista  moral,  una 
importancia  fundamental,  capitalísima  y  trascen¬ 
dental.  Contrayéndome  á  la  resolucióu  del  asunto, 
que  sólo  indiqué  ayer,  debo  declarar  que  mi  inteli¬ 
gencia,  mi  moralidad  y  mi  patriotismo,  están  afec¬ 
tados  porque  en  medio  de  esta  sala  se  ha  lanzado  lo 
que  vulgarmente  se  suele  llamar  un  rompe  cabezas. 
Afectada  está  mi  inteligencia  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  su  dignidad,  afectada  está  mi  moralidad, 
afectado  está  mi  patriotismo,  y  yo  dispuesto  estoy 
á  todo,  á  considerarme  totalmente  incapaz  en  el  or- 
deu  moral,  á  indignarme  en  el  orden  del  patriotis¬ 
mo,  á  separarme  de  esta  Asamblea;  á  todo,  menos  á 
engañarme  á  mí  mismo  y  mucho  menos  á  engañar 
al  pueblo  cubano . 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden:  pido  que  se  ponga  á  votación  la 
enmienda  del  señor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Alemán:  Pido’que  se  lea  el  artículo  52. 

El  señor  González  Llórente:  Para  una  cues¬ 
tión  de  orden:  para  emitir  mi  voto. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  votación  de  la  enmien¬ 
da,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente  (Seño)'  Ríus  Hivera):  Que 
se  vuelva  á  leer. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  una 
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cuestión  de  orden:  creo  que  antes  de  la  votación  de¬ 
bemos  saber  lo  que  vamos  á  votar. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  á  la 
enmienda. 

El  Secretario,  señor  Vilipendas,  lee  la  enmienda  del 
señor  Jaan  G.  Gómez. 

El  señor  Zatas:  Pídola  palabra  para  una  cues¬ 
tión  de  orden.  Según  acuerdo  de  esta  Convención, 
deben  irse  aprobando  uno  por  uno  los  artículos. 
Yo  pretendo  hacer  una  enmienda  al  artículo  107,  y 
si  se  aprueba  la  enmienda  del  señor  Gómez,  pierdo 
el  derecho  de  impugnar  el  artículo  107. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  que  se  cumpla  el 
Reglamento  y  que  se  vote;  ya  se  han  consumido  los 
turnos  en  pro  y  en  contra  y  no  cabe  más  discusión;  á 
votar. 

El  señor  Zayas:  El  Reglamento  no  permite  que 
se  interrumpa  al  orador. 

El  señor  G.  Llórente:  El  Reglamento  permite 
que  en  cualquier  estado  de  la  discusión  se  pida  la  pa¬ 
labra  para  una  cuestión  de  orden,  y  en  ese  caso  pido 
que  se  lea  el  artículo  infringido  y  pido  que  se  ponga 
á  votación  la  enmienda. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  sobre 
una  cuestión  de  orden.  No  hay  ningúti  artículo  in¬ 
fringido  textualmente,  aquí  hemos  venido  votando 
artículo  por  artículo,  á  pesar  de  la  lectura  de  las  en¬ 
miendas. 

El  señor  Presidente:  Se  va  .  á  votar.  El  Secre^ 
tario  procederá  á  dar  lectura  á  los  artículos  enmen¬ 
dados. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  los  artículos  94, 
95,  96,  y  97,  que  son  aprobados  por  todos  los  señores 
Representantes,  menos  por  los  señores  González  Llórente, 
Giberga ,  Sanguily,  Bravo  y  Alemán. 

El  señor  Zayas:  Ío  hago  constar  mi  derecho 
de  presentar  enmiendas  al  artículo  107. 

El  Secretario,  stñor  Villuendas,  lee  los  artículos  del 
98  al  106;  al  leer  el  artículo  107,  el  señor  Zayas  pide  la 
palabra. 

El  señor  Zayas:  Yo  propongo  la  modificación 
de  este  artículo.  El  artículo  107,  se  refiere  en  espe¬ 
cial  á  la  discusión  de  la  Constitución  y  exige  que 
toda  enmienda  total  ó  parcial  que  se  presente  á  cada 
base  ha  de  ser  suscrita  por  tres  Delegados;  en  tanto 
que  el  artículo  114,  que  sin  duda  se  refiere  á  otra 
discusión  que  no  es  la  de  la  materia  constitucional, 
se  conforma  con  que  la  enmienda  ó  moción  ten¬ 
ga  la  firma  de  un  solo  Delegado.  Yo  creo  que 
precisamente  donde  más  nos  importa  oir  la  opi¬ 
nión  y  el  criterio  de  todos  los  Delegados  es  en  la 
materia  constitucional,  es  cuando  se  discute  lo  esen¬ 
cial  del  objeto  de  esta  Asamblea,  y  como  quiera 
que  pudiera  ser  que  en  esta  materia  de  suyo  tan 
importante  hubiera  criterios  aquí  dentro  de  la  Asam¬ 
blea  singulares,  por  lo  menos  en  el  momento,  se- 
ría  difícil  á  cada  uno  de  los  Delegados  encontrar 
otros  dos  que  suscribieran  sin  la  necesaria  medi¬ 
tación  una  enmienda  que  le  ocurriera.  Yo  creo 
(pie  no  debe  coartarse  la  facultad  de  presentar  en¬ 
miendas  en  esta  materia  tan  importante  y  que, 
por  consiguiente,  debe  concederse  á  cada  Delegado 
el  derecho  de  firmar  y  presentar  enmiendas,  tanto 
más  cuanto  que  ese  es  el  verdadero  objeto  para 


que  se  nos  convoca.  Y  si  en  otras  cuestiones  de 
segundo  orden,  de  detalles  de  menos  importancia,  se 
permite  que  un  Delegado  interese  la  atención  de 
la  Asamblea  con  una  enmienda,  justo  es  que,  en 
esta  materia  importantísima  se  oiga  la  opinión 
singular  de  un  Delegado,  cuando  á  él  le  ocurra  ha¬ 
cer  una  enmienda.  Así,  pues,  yo  propongo  que  el 
parecer  general  del  artículo  114  relativo  á  enmien¬ 
das,  rija  también  y  que  la  enmienda  de  que  habla 
este  artículo  se  pueda  presentar  con  sólo  la  firma 
de  un  Delegado. 

El  señor  Mendez  Capote:  Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Reglamento  hago  uso  de  la  palabra 
para  hacer  alguna  observación  al  señor  Zayas.  Por 
mi  parte  empiezo  declarando  que  yo  estoy  confor¬ 
me  en  admitir  la  enmienda  que  él  propone.  Pre¬ 
cisamente  el  objeto  que  nos  propusimos  nosotros 
al  redactar  esa  parte  del  Reglamento,  fué  dar  la 
mayor  amplitud  á  los  debates  sobre  la  Constitución, 
y  por  eso  se  establecen  turnos  especiales  como  ha¬ 
brá  podido  ver  el  señor  Zayas, — quien,  reconozco, 
ha  hecho  un  estudio  esmerado  del  Reglamento. — 
Para  la  discusión  de  las  bases  se  establece  un  turno 
general  en  que  pueden  intervenir  una  vez  todos 
los  Delegados,  mientras  que  para  la  discusión  de 
cada  base  se  establecen  tres  turnos  en  vez  de  dos. 
Para  la  discusión  de  las  enmiendas  á  los  artículos, 
es  decir,  á  las  bases,  se  conceden  dos  turnos,  en 
vez  de  uno  como  concede  el  Reglamento  general 
para  la  discusión  de  las  enmiendas.  Ahora,  nos 
pareció  que  realmente  una  enmienda  de  la  Consti¬ 
tución  debía  ser  objeto  de.  una  meditación  previa 
de  más  importancia  que  la  que  precediera  á  la 
firma  de  una  enmienda  ó  moción  en  general;  pero 
realmente  nosotros  aquí  hemos  tenido  dos  objetos, 
uno  es  cuando  se  trata  de  una  discusión  general 
y  el  otro  es  cuando  se  trata  de  una  discusión  es¬ 
pecial  que  se  refiera  á  las  bases.  En  la  general 
debe  haber  la  exigencia  de  las  firmas  que  acom¬ 
pañen  las  del  autor,  y  en  la  especial  basta  una 
sola  ¡finpa.  De  manera  que  esta  parte  que  para 
nosotros  tenía  cierta  importancia  relativa,  no  ha 
pasado  inadvertida.  Ya  el  señor  Zayas,  que  vie¬ 
ne  estudiando  detenidamente  este  Reglamento,  vió 
un  punto  en  el  cual  nosotros  quisimos  que  todos 
se  fijaran;  pero  por  mi  parte  no  sé  si  con  el  con¬ 
sentimiento  de  mis  compañeros  (me  hacen  signos 
afirmativos)  acepto  la  enmienda  del  señor  Zayas; 
aunque  ahora  la  Convención  al  votar  decidirá  si  el 
señor  Zayas  tiene  razóu,  ó  si  por  el  contrario  la  tiene 
la  primitiva  redacción. 

En  ese  caso  está  demás  el  primer  párrafo  del 
artículo,  y  no  hay  necesidad  de  hablar  más  de  una 
manera  especial . 

El  señor  Presidente:  Lo  redactará  el  señor  Se¬ 
cretario.  Dentro  de  cinco  minutos  estará  con¬ 
cluido. 

El  señor  Méndez  Capoté:  Es  cuestión  de  redac¬ 
ción. 

El  señor  Villuendas:  Lee  el  artículo  108,  que  es 
aprobado.  Después  de  leído  el  artículo  109,  pide  lapa- 
labra 

El  señor  Zayas:  Para  una  ligerísima  enmienda. 
Que  las  48  horas  se  amplíen  á  72;  porque  es  muy 
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corto  ese  término.  Puede  empezar  á  repartirse  y 
cualquier  Delegado,  por  razón  de  la  localidad  en  que 
viva  ó  por  otro  incidente,  puede  recibir  con  retraso 
el  ejemplar  que  le  corresponda,  y  por  consecuencia 
sería  violentarlo.  Me  parece  que  si  no  se  contradice 
no  se  debe  votar  sino  aceptarse  que  se  amplíe  á  72 
horas  el  término  que  en  este  artículo  se  fija. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  acepta?  Aprobado. 

El  señor  Secretario:  Lee  los  artículos  110,  111 
y  112.  Después  de  leer  el  artículo  113,  dice:  El  señor 
Gómez  propone  una  enmienda  á  este  artículo,  que 
dice  así:  lee  la  enmienda.  (Véase  el  Apéndice).  ¿El  señor 
Llórente  está  conforme  en  que  se  acepte  la  enmien¬ 
da  del  señor  Gómez? 

El  señor  Llórente:  No  señor.  Porque  es  con¬ 
traria  á  los  métodos  que  liemos  observado  en  el  Re¬ 
glamento. 

Hecha  la  votación,  resulta  desechada  la  enmienda  por 
quince  votos  en  contra  y  ocho  en  pro. 

El  señor  G.  Llórente:  Yo  ya  no  tomo  parte  en  la 
discusión  que  sigue  y  quiero  ocupar  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Habiendo  terminado  de 
discutirse  la  enmienda  á  que  se  debe  que  el  señor 
Llórente  dejase  la  Presidencia  para  hablaren  contra 
de  ellas,  ruego  al  señor  Presidente  que  vuelva  á 
ocupar  el  sitio  que  por  esa  causa  abandonó. 

Mi  señor  Ríus  Rivera  abandona  la  Presidencia,  que 
es  ocupada  por  el  señor  González  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Atendiendo  á  los  deseos 
de  algunos  señores  Representantes  de  que  se  suspen¬ 
da  la  sesión,  la  Presidencia,  con  muchísimo  gusto, 
accede  á  ello.  Se  suspende  la  sesión  por  10  minu¬ 
tos.  Eran  las  5  menos  20  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión  á  las  5  menos  10. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  señor  Secretario:  Lee  el  artículo  113. 

El  señor  Alemán:  Yo  tuve  el  honor  de  presentar 
á  la  Mesa  una  moción,  y  dentro  de  la  anormalidad 
que  aquí  se  viene  observando,  he  visto  con  profun¬ 
do  disgusto,  que  mi  moción  no  se  ha  discutido  con¬ 
forme  al  artículo  52  del  Reglamento.  Yo  no  quiero 
establecer  protesta  ninguna  sobre  este  punto,  pero  sí 
pido  á  la  Presidencia  que,  en  cumplimiento  de  ese 
artículo  y  por  respeto  al  derecho  que  yo  tengo  como 
Delegado,  de  hacer  una  moción  y  la  Presidencia 
de  ordenar  que  se  discuta,  deseo  someter  á  discusión 
el  segundo  extremo  de  esa  moción  mía,  que  no  se  ha 
discutido. 

El  señor  Presidente:  ¿Cuál  es  ese  extremo? 

El  señor  Alemán:  El  segundo  considerando  de 
mi  moción. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  estaba  en  la  Mesa, 
pero . 

El  señor  Villuendas:  Lee  la  moción  del  tenor 
Alemán. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  con  pala¬ 
bra  fácil  y  galanura  de  estilo  incomparables,  con 
corrección  de  estilo  envidiable,  el  señor  González 
Llórente  pronunció  ayer  una  calurosa  arenga,  más 
que  eso,  un  grandilocuente  discurso,  indicando  pre¬ 
cisamente  que  entendía  de  necesidad  que  antes  de 
discutir  el  proyecto  de  Constitución,  debería  esta 


Convención  señalar  la  forma  de  Gobierno  que  debe¬ 
mos  dar  á  nuestro  pueblo.  Consi  deraba  que  era 
principal  asunto,  primordialísimo,  esa  declaración, 
antes  de  discutir  la  Ley  fundamental,  porque  enten¬ 
día  el  señor  Llórente  que  podríamos  excogitar  cual¬ 
quiera  de  las  formas  posibles  dentro  de  las  formas 
de  gobierno  conocidas  y  dentro  de  la  republicana, 
por  ejemplo,  que  es  la  única  que  respondería  al  senti¬ 
miento  del  pueblo,  á  la  misma  tradición  revolucio¬ 
naria,  la  forma  unitaria  ó  la  forma  federal,  constitu¬ 
yendo  una  República  representativa  ó  una  República 
parlamentaria.  Ante  las  observaciones  del  señor 
Llórente,  el  exquisito  orador  señor  Sanguily,  maestro 
en  el  arte  del  buen  decir,  recogía  ayer  eso  que  el 
Presidente  apuntaba  aquí,  para  plantear  otro  pro¬ 
blema;  problema  importantísimo  y  capital,  en  el 
que  yo  esto}7  de  acuerdo  con  el  señor  Sanguily,  aun 
cuando  nos  quedásemos  solos,  aunque  haya  quienes 
supongan  que  el  patriotismo  del  señor  Sanguily  co¬ 
mo  el  mío,  no  es  un  patriotismo  sano  y  previsor, 
porque  nosotros  queramos  que  dentro  de  esta  Con¬ 
vención  se  trate  de  las  relaciones  de  nuestro  pueblo 
con  el  de  los  Estados  Unidos,  conjuntamente  con  la 
redacción  de  la  Constitución. 

Yo  no  vengo  á  plantear  sobre  este  punto  un  deba¬ 
te;  pero  yo  lo  anuncio  á  la  Presidencia,  á  fin  de  que 
lo  tenga  presente  para  cuando  se  inicie  esta  cuestión, 
rogándole  que  me  conceda  el  primer  turno  en  pro. 
Yo  defenderé  ese  asunto,  y  diré  y  probaré  cómo  no- 
si  tr>s  tenemos  aquí  comprometida  la  dignidad  de 
nuestra  inteligencia,  tenemos  comprometida  nuestra 
honradez,  tenemos  comprometido  nutstro  patriotis¬ 
mo,  porque,  señores  Delegados,  ninguno  de  nosotros, 
absolutamente  ninguno,  podrá  decir  ahora,  en  estos 
momentos,  cuáles  son  las  relaciones  eutre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos,  cuáles  son  los  intereses  comunes 
entre  ese  pueblo  y  el  nuestro,  cuáles  han  de  ser  esas 
relaciones,  cuáles  han  de  ser  esos  intereses.  Nosotros 
no  tenemos  el  derecho  de  llevar  á  nuestro  pueblo  á 
hacer  concesiones  que  nuestro  pueblo  no  acepte; 
nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  limitar  esas  con¬ 
cesiones  á  tal  punto  que  resultaren  ridiculas  y  pro¬ 
vocaren  para  este  país  una  reacción,  cuya  reacción 
no  tuviera  por  consecuencia  otra  cosa  que  una  nue¬ 
va  revolución;  nosotros  venimos  aquí  como  hombres 
de  paz  que  queremos  defender  la  situación  política 
de  este  pueblo,  pero  no  á  provocar  reacciones  ni 
conflictos,  no  á  provocar  diferencias  tampoco,  entre 
aquel  pueblo  y  este  pueblo.  Y  mientras  no  se  re¬ 
suelva  ese  problema,  mientras  no  sepamos  á  qué 
atenernos,  difícil  es,  señores  Delegados,  hacer  una 
Constitución  verdad,  una  Constitución  con  la  liber¬ 
tad  que  se  nos  pide,  aunque  sí  halemos  ¿quién  lo 
duda?  la  Constitución  de  un  pueblo  libre,  indepen¬ 
diente  y  soberano.  Y  claro  es  que  si  no  cabe  otra 
cosa  dentro  de  nuestra  dignidad,  no  es  de  suponerse 
otra  cosa  de  la  sinceridad  del  señor  Sanguily,  revo¬ 
lucionario  de  abolengo,  ni  es  de  suponerla  tampoco 
de  la  de  este  modesto  y  humilde  revolucionario, 
sincero  y  honrado  como  lo  es  en  ese  punto  el  señor 
Sanguily  y  lo  son  todos  los  que  en  esta  Cámara,  por 
consecuencia  de  la  Revolución,  vienen  á  realizar  este 
acto  y  á  cimentar  las  bases  de  un  nuevo  pueblo. 

Como  decía  el  señor  Llórente,  no  podemos  dejar  á 
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la  Comisión  que  se  nombre,  la  facultad  de  elegir  li¬ 
bremente  el  proyecto,  señalando  la  forma  de  Gobier¬ 
no.  Yo  pido  á  esta  Cámara,  yo  pido  á  los  señores 
Delegados,  que  inspirándose  en  un  alto  sentido  de 
justicia,  pesando  la  gravedad  de  nuestra  responsabi¬ 
lidad,  hagan  que  ese  problema  se  plantee  pronto,  y 
más  pronto  lo  resolvamos,  y  pido  también  que  se 
acuerde  adicionar  al  Reglamento  un  artículo,  en  el 
cual  se  hará  constar  que  la  Convención  antes  de  ad¬ 
mitir  y  discutir  los  proyectos  de  Constitución,  habrá 
de  resolver  de  manera  clara  y  terminante,  cuáf  es  la 
forma  de  Gobierno  que  debemos  dar  á  nuestro  pue¬ 
blo. 

El  señor  Zayas:  Supongo  que  se  discute  una 
moción,  porque  esto  no  es  una  enmienda  á  ningún 
artículo.  También  veo  que  no  es  de  ningún  artícu¬ 
lo  de  lo  que  se  trata,  y  me  interesa  aclarar  este  punto. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  aclarar. 
Ayer,  al  iniciar  este  debate  el  señor  Zayas,  tuvo  cen¬ 
suras  para  6l  señor  Llórente,  que  saliéndose  de  la 
discusión  del  artículo  94  trataba  todo  el  capítulo,  y 
todos  oíamos  con  gusto  al  venerable  anciano  que 
nos  preside,  y  con  gusto  discutimos,  y  también  al 
señor  Sanguily,  que  igualmente  se  salió  de  la  discu¬ 
sión  del  artículo  94,  sin  la  protesta  del  señor  Zayas. 
Ahora  yo  tengo  el  derecho  de  exigir  un  poco  de 
consecuencia,  para  que  también  se  dé  cuenta  de  esa 
moción  mía,  que  no  es  otra  cosa  que  la  consecuen¬ 
cia  del  acto  de  ayer. 

El  señor  Zayas:  Si  el  señor  Secretario  tomó  nota 
de  una  protesta,  yo  sólo  he  hecho  una  pregunta.  Co¬ 
mo  el  señor  Alemán  se  refiere  á  una  protesta  mía, 
que  no  ha  salido  de  mis  labios,  por  eso  hago  constar 
que  sólo  he  hecho  una  pregunta.  Si  el  señor  Ale¬ 
mán,  en  su  calidad  de  Secretario  déla  Convención, 
ha  tomado  nota  de  que  yo  he  protestado,  no  he  pro¬ 
testado.  ¿Se  discute  una  enmienda,  un  artículo,  ó 
se  discute  una  moción? 

El  señor  Alemán:  Una  moción,  señor  Presidente, 
porque  entiendo  que  es  un  artículo  que  debe  prece¬ 
der  al  capítulo  cuarto  del  Reglamento. 

El  señor  Yilluendas:  Es  una  moción  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  ¿Una  moción?  Yo  creo  que 
es  una  cuestión  de  orden  el  seguir  la  discusión  del 
Reglamento,  pues  lo  tenemos  acordado;  sin  embargo, 
si  se  quiere  discutir  la  moción,  quiero  usar  de  la  pa¬ 
labra  en  contra. 

El  señor  Alemán:  Nuevamente  para  llamar  la  aten¬ 
ción  del  señor  Zayas.  En  una  enmienda  presentada 
por  el  señor  Gómez,  se  traía  al  debate  una  cuestión 
distinta  del  Reglamento,  y  no  hubo  por  parte  del 
señor  Zayas  oposición  ninguna.  Realmente  es  una 
coincidencia  el  oponerse  el  señor  Zayas  á  todos  los 
actos  míos.  Con  el  perfecto  derecho  que  el  señor 
Gómez  presentó  un  artículo  nuevo,  distinto  al  Re¬ 
glamento,  con  ese  mismo  perfecto  derecho  quiero 
que  la  Cámara  acoja  el  que  acabo  de  presentar. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Un  artículo  adicional 
que  quería  que  constara  en  el  Reglamento;  así  es  que 
estaba  en  mi  derecho  al  hacerlo. 

Los  señores  Sanguily  y  Zayas  piden  á  la  vez  la  pala¬ 
bra  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 
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El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Una  ano¬ 
malía,  un  olvido  de  parte  de  la  Mesa.  Cuando  se 
discutía  el  informe  del  artículo  52  del  Reglamento, 
se  presentaron  unas  cuantas  enmiendas,  entre  ellas, 
una  del  señor  Alemán.  El  olvido  ha  sido  el  no  ha¬ 
ber  tenido  en  cuenta  en  aquel  momento  una  moción 
presentada  por  el  señor  Alemán,  relativa  al  artículo 
94  y  con  la  pretensión  de  que  precediese  á  éste.  Yo 
no  tengo  interés  en  que  se  discuta  ó  nó  la  moción 
del  señor  Alemán;  pero  creo  que  no  es  culpa  su¬ 
ya  que  esta  moción  no  se  hubiera  presentado  á  la 
consideración  de  los  señores  Delegados  á  tiempo,  y 
creo  también  que  no  debe  responder  á  faltas,  siquie¬ 
ra  involuntarias,  ajenas,  y  creo  además  sobre  todo, 
que  ya  que  el  señor  Alemán  considera  oportuno 
tratar  de  este  asunto,  no  debe  la  Convención  negar¬ 
se  á  hacerlo,  cuando  ella  ha  de  ser  el  árbitro  defini¬ 
tivo  y  absoluto  de  las  resoluciones  que  convenga 
tomar. 

Me  parece  propio  que,  como  dice  el  señor  Alemán, 
se  ponga  á  discusión,  después  de  dar  lectura  á  su 
proposición. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  me  he  opuesto  á  nada; 
he  hecho  simplemente  una  pregunta,  y  nada  más 
que  una  pregunta. 

Si  quieren  desnaturalizar  mis  intenciones  y  en¬ 
cuentra  el  señor  Alemán  coincidencia  en  mi  opo¬ 
sición  á  sus  manifestaciones,  en  lo  cual  no  había 
caído,  y  no  me  había  hecho  cargo,  no  es  culpa 
mía. 

El  señor  Villuendas':  Señores  Delegados:  la 
Mesa  no  ha  sufrido  olvido  ninguno,  no  sé  si  en  lo 
sucesivo  lo  sufrirá,  pero  ahora  no  lo  ha  sufrido. 
Los  Presidentes  que  se  han  sucedido,  los  señores 
Lacret,  Cisneros  y  Ríus  Rivera,  no  han  sido  res¬ 
ponsables,  ni  el  Secretario  que  en  este  momento 
habla,  tampoco;  loque  ha  sucedido  es  lo  siguiente: 
el  señor  Alemán  ha  presentado  otra  enmienda; 
después  el  señor  Alemán  por  su  voluntad  ha  cedi¬ 
do  galantemente  la  palabra  al  señor  Gómez;  por 
ese  hecho  el  señor  Alemán  tenía  que  aceptar  lo 
que  marginara  y  marginó  como  consecuencia  de 
ese  acto  la  enmienda  del  señor  Gómez,  y  por  con¬ 
siguiente,  la  terminación  de  este  capítulo  anterior; 
se  hace  un  receso,  y  en  ese  momento  la  Conven¬ 
ción  vuelve  á  su  sesión,  y  entonces  el  señor  Ale¬ 
mán  toma  la  palabra  para  defender  su  moción. 

El  señor  Alemán:  Con  sentimiento  tengo  que 
manifestar  al  señor  Villuendas  que  no  es  exacto 
cuanto  acaba  de  manifestar,  y  no  es  exacto,  por¬ 
que  si  yo  he  cedido  mi  turno  al  señor  Gómez, 
más  que  por  un  acto  de  deferencia,  por  un  acto 
de  cortesía  á  que  me  obliga  mi  carácter  de  hom¬ 
bre  y  de  Secretario  de  la  Mesa,  no  creía  que  la 
Mesa  debía  olvidar  que  debía  dirigir  la  discusión 
y  dar  cuenta  de  mi  moción,  y  el  señor  Villuendas 
ignora  el  artículo  52  del  Reglamento  provi¬ 
sional  que  nos  rige,  que  en  el  acto  voy  á  leer  al 
señor  Presidente,  para  refrescarle  la  memoria  al 
señor  Villuendas.  Lee  el  artículo  52. 

La  moción  del  señor  Gómez,  por  lo  tanto,  esta¬ 
ba  en  absoluto  de  acuerdo,  y  sin  embargo,  se  abre 
discusión  sobre  la  del  señor  Gómez  y  se  pres¬ 
cinde  de  la  mía;  y  dice  el  artículo  43  del  Reglamento 
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provisional  que  dos  rige,  que  la  discusión  debe 
hacerse  por  bases,  no  por  grupos,  y  por  eso  no  jus¬ 
tifica  el  que  se  hubiesen  votado  juntas;  no  es,  pues, 
culpa  mía,  y  sí  culpa  de  la  Mesa. 

El  señor  E.  Nuñez:  Es  la  hora  reglamentaria. 

El  señor  Zayas:  Son  más  délas  cinco. 

El  señor  Presidente:  Varios  señores  Delegados 
me  indican  que  pida  la  prórroga  de  la  sesión 
y  que  la  someta  á  votación.»  Yo  iba  á  pedirla  vo¬ 
tación,  teniéndose  en  cuenta  que  sólo  faltan  tres 
páginas  del  Reglamento  para  la  aprobación  de 
puntos  de  poca  importancia,  y  que  seguidamente 
se  debiera  procederá  la  elección  de  la  Mesa  defini¬ 
tiva;  parecía  regular  dejar  esto  hecho  aunque  pro¬ 
longáramos  la  actual  sesión,  con  el  objeto  de  pasar 
sin  detenernos  á  la  cuestión  de  la  Constitución.  So¬ 
meto,  pues,  á  votación  si  se  prorroga  ó  no  la  sesión. 

El  señor  E.  Nuñez:  Para  una  aclaración.  ¿Para 
qué  va  á  prorrogarse  la  sesión? 

El  señor  Presidente:  Por  el  tiempo  necesario 
para  terminar  la  discusión  del  Reglamento  y  proce¬ 
der  á  constituir  la  Mesa  definitiva. 

El  señor  E.  Nuñez:  Se  ha  sentado  en  dos  sesio¬ 
nes  anteriores  el  precedente  deque  unSr.  Delegado 
ha  pedido  que  se  prorrogue, y  así  se  ha  hecho;  no  se 
puede  negarle  el  derecho,  si  un  señor  Delegado  lo 
pide;  hemos  de  ser  consecuentes,  y  no  hacer  todos  los 
días  obra  nueva. 

El  señor  Presidente:  Pero  la  voluntad  de  la 
Convención  no  envuelve  la  prohibición  de  que  la 
Convención  acuerde  la  prórroga  cuando  más  de  un 
Delegado  la  pida,  y  no  es  posible  privarle  á  la  Con¬ 
vención  el  acordar  la  prórroga  de  una  sesión,  cuan¬ 
do  más  de  un  señor  Delegado  la  pretenda.  Se  va  á 
proceder  á  la  votación  para  que  se  prorrogue  la  se¬ 
sión,  para  terminar  la  discusión  del  Reglamento  y 
formar  1a.  Mesa  definitiva;  que  se  prorrogue  la  se¬ 
sión  por  el  tiempo  necesario  para  resolver  sobre  los 
puntos  que  faltan  y  para  proceder  á  la  elección  de 
la  Mesa  definitiva,  con  objeto  de  que  en  la  sesión 
inmediata,  sin  detenernos  más  en  estos  preámbulos 


meramente  preparatorios,  de  poca  importancia,  que 
quedarán  así  terminados,  entremos  en  la  cuestión 
de  fondo,  abordándola  desde  luego  en  sus  entrañas, 
como  yo  entiendo  que  es  una  obligación  de  todos  los 
Delegados. 

O 

De  manera  que  se  somete  á  votación  si  se  prorro¬ 
ga  la  sesión  para  terminar  el  Reglamento  y  proce¬ 
der  á  la  elección  déla  Mesa  definitiva. 

El  señor  Sanguily:  Mañana. 

El  señor  Presidente:  Pero  yo  aquí,  como  Pre¬ 
sidente,  tengo  el  deber  de  hacer  la  observación  de 
que  lo  que  estamos  haciendo  es  irregular,  me  refie¬ 
ro  á  la  Presidencia,  y  yo  debo  insistir  todo  lo 
que  me  sea  posible,  para  impedir  que  se  prolongue 
esta  situación  anómala.  En  ninguna  Asamblea,  ni 
de  Europa  ni  de  América,  la  Mesa  de  edad  ha  du¬ 
rado  más  que  una  sesión  estrictamente  preparato¬ 
ria,  los  instantes  necesarios  para  constituir  la  Mesa 
definitiva;  y  ya  estamos  en  nuestra  décimasesión,  y 
todavía  continúa  y  continuará,  por  mucho  tiempo, 
la  Mesa  de  edad.  Eso  no  puede  ser  así,  es  irregular, 
es  contrario  á  todas  las  prácticas  que  son  usuales  en 
todos  los  Parlamentos;  bajo  este  punto  de  vista  es¬ 
tamos  aquí  indebidamente.  Quiero  que  se  termine 
la  discusión  del  Reglamento  y  se  proceda  á  la  elec¬ 
ción  de  lajMesa  definitiva;  así  es  que  se  somete  á  vo¬ 
tación. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Sobre  este  punto,  señor 
Villuendas,  no  hay  palabra. 

Se  procede  á  votar.  El  señor  Secretario  toma  la  vota¬ 
ción ;  darante  ella  el  señor  Giberga  dice:  No.  Y  pido 
la  palabra,  si  es  posible,  para  explicar  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Nó,  señor  Giberga;  se  es¬ 
tá  votando  y  uo  es  posible  hacer  uso  de  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Villuendas:  Por  19  votos  contra  10 
queda  desechada  la  prórroga  de  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  hasta  ma¬ 
ñana. 

Eran  las  cinco  y  veinte. 
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Apéndice  al  número  10  del  24  de  Noviembre  de  1900. 


MOCION 
pam  que  se  adicione  un 


PRESENTADA  POR  EL  SR.  ALEMAN 
artículo  al  proyecto  de  Reglamento,  y  retirada  después 
por  su  autor. 


F1  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Conven¬ 
ción  acuerde  lo  siguiente: 

Considerando:  que  la  Comisión  á  que  se  refiere  el  artículo  97  del 
Reglamento  que  se  discute,  ha  de  ser  nombrada  con  arreglo  á  los 
artículos  46  y  47  del  mismo,  siendo  la  llamada  á  redactar  el  proyec¬ 
to  definitivo  de  bases  para  la  Constitución,  luugo  que  las  secciones 
á  que  se  contrae  el  66  hayan  estudiado  los  proyectos  totales  ó  par¬ 
ciales  que  les  haya  pasado  la  Mesa,  con  arreglo  al  95,  por  haber  si¬ 
do  presentados  por  los  Delegados  en  la  forma  que  estatuye  el  981 
y  en  uso  de  la  facultad  que  les  confiere  el  artículo  94  que  se  dis- 

cute;  -  ,  . 

Considerando:  que  en  el  aludido  articulo  94  ni  en  los  siguientes, 
hasta  el  1 1 2  inclusive,  que  forman  el  capítulo  6?,  se  dice  que  la  re¬ 
ferida  Comisión  ha  de  tener  en  cuenta  la  forma  de  gobierno  que  la 
Convención  acuerde  dar  al  pueblo  de  Cuba  para  redactar  el  pioyec- 
to  definitivo  de  Constitución,  sin  que  esté  ni  pueda  estar  á  su  mer¬ 
ced  el  escogerla  entre  las  varias  que  puedan  proponerse; 

Considerando:  que  por  el  silencio  que  en  este  punto  guarda  el  Re¬ 
glamento  se  han  suscitado  dudas  que  parecen  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  en  evitación  de  que  se  extravíe  el  debate  planteado; 

Considerando:  que  la  Comisión  redactora  del  Reglamento  al  no 
tocar  este  punto,  quiso  así  expresar  su  ju  icio  de  que  no  era  materia 
reglamentable  y  sí  asunto  constitucional  el  señalar  la  forma  de  go¬ 
bierno,  cosa  que  compete  á  la  Convención  hacer,  usando  de  sus  fa¬ 


cultades,  sin  que  pueda  presumirse  que  se  intentara  poner  á  dispo¬ 
sición  de  la  Comisión  la  facultad  de  señalar  la  forma  de  gobierno; 

La  Comisión  acuerda:  adicionar  el  Reglamento  con  un  artículo 
que  será  el  primero  del  capítulo  49  en  esta  for  na:  “ La  Conven¬ 
ción  acordará  la  forma  de  gobierno  que  debe  darse  al  pueblo  de  Cuba 
antes  de  entrar  en  la  formación  y  discusión  del  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  á  que  se  refieren  los  artículos  de  este  capítulo  ” 

Asimismo  acuerda:  ampliar  á  quince  días  el  término  señalado  en 
el  artículo  94  para  que  los  Delegados  presenten  los  proyectos  tota¬ 
les  ó  parciales  ó  bases  para  la  Constitución. 

También  acuerda:  mantener,  sin  otra  enmienda,  el  varias  veces 
repetido  artículo  94,  sin  que  sea  posible  que  la  Comisión  que  pre¬ 
sente  el  proyecto  de  Constitución  pueda  ser  elegida  en  otra  forma 
que  la  señalada  por  los  artículos  46  y  47,  ni  las  secciones  nombra¬ 
das  de  otro  modo  que  el  expresado  en  el  artículo  43,  aprobado  co¬ 
mo  los  dos  anteriores,  y  que  no  pueden  ser  revisados  durante  el 
curso  de  este  debate,  sino  en  la  forma  que  señalan  los  artículos  60, 
61  y  62  del  Reglamento  provisional. 

El  Delegado  que  suscribe  solicita  por  último  que  se  voten  por 
partes  los  extremos  de  esta  petición  relacionada  con  el  artículo  94 
discutido,  y  lo  pide  así  á  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  artículo  43 
del  Reglamento  que  rige. 

Habana,  Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  á  23  de  No¬ 
viembre  de  1900. — fosé  B.  Alemán . — José  Luis  Roban,  fose  de  J. 
Monleagudo. 


MOCION  PRESENTADA 
para  que  se  acuerde  el  nombramiento  de 

entre  Cuba  y  los 


A  la  Convención  Constituyente: 

Los  que  suscriben,  miembros  de  esta  Convención,  tienen  el  ho¬ 
nor  de  proponer  á  la  consideración  de  la  misma,  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  acuerdo,  fundado  en  las  razones  que  se  exponen: 

Considerando:  que  el  asunto  más  importante  y  trascendental  que 
ha  de  ocupar  la  Asamblea  Constituyente,  es  el  que  se  refiere  á  las 
relaciones  futuras  que  deben  existir  entre  la  República  de  Cuba  y 
la  de  los  Estados  Unidos,  por  cuyo  motivo  no  deben  escatimarse 
esfuerzos  por  grandes  que  éstos  sean,  ni  economizar  labor  ni  tiem¬ 
po  en  el  estudio  de  dicho  asunto,  de  suyo  muy  complicado,  pues 
no  existe  precedente  ni  tenemos  ideas  de  las  pretensiones  del  Go¬ 
bierno  americano  en  esta  materia; 

Considerando:  que  aun  cuando  la  formación  de  la  Constitución 
ha  de  ser  nuestro  primer  trabajo,  en  el  cual  habremos  de  emplear 


POR  EL  Sll.  ALEMAN 

una  Comisión  que  estudie  las  relaciones 

Estados  Unidos. 


bastante  tiempo,  por  lo  que  aparecerá,  á  primera  vista,  prematura 
toda  idea  expresada  sobre  las  relaciones  futuras  de  Cuba  y  los  Es¬ 
tados  Unidos;  sin  embargo  esto  no  es  óbice,  y  por  el  contrario  es  de 
conveniencia  suma,  que  se  vaya  pensando  y  estudiando  ordenada¬ 
mente  esta  materia,  por  la  importancia  que  encierra,  y  lo  cual  en 
nada  entorpecerá  la  marcha  del  primer  trabajo; 

Se  acuerda:  nombrar  una  Comisión  del  seno  de  esta  Asamblea, 
compuesta  de  cinco  miembros,  en  la  cual  estén  representados  los 
distintos  Partidos  que  figuran  en  la  Convención,  la  cual  se  ocupaia 
en  estudiar  é  informar,  de  la  manera  más  acabada  posible,  adqui¬ 
riendo  datos  por  todos  los  medios  que  esten  a  su  alcance, .  sobre  las 
relaciones  que  en  lo  futuro  deben  existir  entre  la  República  de  Cu¬ 
ba  y  la  de  los  Estados  Unidos,  con  cuyo  informe  se  dará  cuenta  a 
la  Asamblea,  así  que  esté  terminada  y  aprobada  por  ésta  la  Consti¬ 
tución. —  Firmado. — fosé  C.  Alemán . —  EmilioNuñez.  José  Luis 
Roban. 
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ENMIENDAS  Y  ADICIONES 
del  señor  Delegado  Juan  Gualberto  Gómez. 


A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  somete  á  la  aprobación  de  la  Asam¬ 
blea  Constituyente,  las  siguientes  enmiendas  y  adiciones: 

El  artículo  94  debe  sustituirse  por  este  otro: 

“Artículo  94. — Luego  que  la  Convención  quede  constituida  defi¬ 
nitivamente,  la  Mesa  señalará  un  plazo  de  treinta  días,  para  que 
todo  Delegado  que  lo  desee  pueda  presentar  las  Bases  para  la 
Constitución,  ó  los  Proyectos  totales  ó  parciales  que  quiera  some¬ 
ter  á  la  Convención. 

El  artículo  95  debe  decir: 

“Artículo  95. — Cada  ocho  días,  la  Mesa  formará  un  grupo  con 
los  Proyectos  totales  que  se  hubiesen  presentado;  otro  con  los  Pro¬ 
yectos  parciales,  y  clasificará  las  Bases  presentadas,  formando  un 
grupo  con  todas  aquellas  que  se  refieran  á  un  mismo  asunto,  cui¬ 
dando  que  todo  sea  copiado  ó  impreso  y  repartido  á  los  Delegados 
periódicamente. 

El  artículo  96  debe  decir: 

“Artículo  96. — La  Convención  se  constituirá  en  Secciones  para  el 
estudio  de  las  Bases  y  Proyectos  de  que  hablan  los  artículos  ante¬ 
riores.  En  el  caso  de  que  no  se  hubiese  presentado  ninguno,  las 
Secciones,  cuya  iniciativa  queda  incólume  para  actuar  desde  que  se 


constituyan,  procederán  por  su  cuenta  á  estudiar  los  que  sus  propios 
miembros  estimen  pertinentes. 

El  artículo  97  debe  decir: 

“Artículo  97. — La  Comisión  nombrada  por  las  Secciones,  de 
acuerdo  con  los  artículos  46  y  47,  una  vez  terminado  el  plazo  para 
la  recepción  de  Bases  y  Proyectos,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  94,  redactará  libremente  el  Proyecto  definitivo  de  Bases  de 
la  Constitución,  que  será  presentado  al  examen,  discusión  y  acuerdo 
de  la  Convención. 

Al  1 12  debe  seguir: 

“Artículo  x  13. — Una  vez  aprobada  definitivamente  por  la  Con¬ 
vención  la  Constitución,  se  procederá  á  admitir  las  Bases  ó  Proyec¬ 
tos  respecto  á  las  relaciones  que  á  juicio  de  la  Convención,  deban 
existir  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  empleándose  para  ello 
procedimiento  análogo  al  seguido  para  redactar  la  Constitución,  si 
bien  el  plazo  para  admitir  Bases  ó  Proyectos,  no  excederá  de  quince 
días,  salvo  acuerdo  expreso  de  la  Convención,  tomado  á  petición  de 
cinco  Delegados.” 

Salón  de  Sesiones,  Noviembre  23  de  1900. 

Juan  G.  Gómez. 
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SESION  DEL  SABADO  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 


STTJVC^IFIIO 


Se  abre  la  sesión. 

El  señor  Alemán  presenta  una  moción  para  que  se  acuerde  previamente  la  forma  de  Gobierno  para 
el  pueblo  cubano. 

Se  continúa  la  discusión  del  Reglamento  y  queda  aprobado  en  su  totalidad. 

El  señor  Ríus  Rivera  presenta  una  moción  que  queda  sobre  la  mesa. 

Se  suspende  la  sesión  para  proceder  á  la  elección  de  la  Mesa  definitiva. 

Reanúdase  la  sesión  y  procédese  á  la  elección  de  Presidente,  resultando  electo  el  señor  Domingo 
Méndez  Capote. 

Es  elegido  Primer  Yice-Presideute,  el  señor  Juan  Ríus  Rivera. 

Para  el  cargo  de  Segundo  Vice-Presidente,  es  elegido  el  señor  Pedro  González  Llórente;  y  para  los  de 
Secretarios  resultaron  electos  los  señores  Enrique  Villuendas  y  Alfredo  Zayas. 

El  señor  González  Llórente  felicita  á  los  Delegados  electos,  en  nombre  ele  la  Convención. 

Toman  posesión  de  sus  cargos  los  señores  Delegados  nombrados. 

El  Presidente,  señor  Méndez  Capote,  da  las  gracias  en  su  nombre  yen  el  de  sus  compañeros  á  la 
Asamblea. 

Declárase  constituida  definitivamente  la  Convención. 

Acuérdase  un  voto  de  gracias  para  la  Mesa  interina. 

Se  suspende  la  sesión. 


Eran  las  dos  y  veinte  minutos. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  señor 
Secretario  va  á  leer  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta  y  es  apro¬ 
bada. 

El  señor  Presidente:  Señores:  el  señor  Alemán 
lia  presentado  una  moción  pidiendo  que  se  acuerde 
como  cuestión  previa  la  determinación  de  la  forma 
de  Gobierno  para  el  pueblo  cubano,  y  autoriza  á  la 
Presidencia  á  fin  de  que  aplace  la  discusión  de  esa 
moción  hasta  que  se  apruebe  el  Reglamento  y  se 
constituya  la  Mesa  definitiva. 

Dígolo  para  que  se  sepa  que,  terminada  la  discu¬ 
sión  y  aprobáción  del  Reglamento  con  las  refor¬ 
mas  que  se  hayan  adoptado  y  se  adopten,  y  cons¬ 
tituida  la  Mesa  definitiva,  se  dará  cuenta  de  la 
moción  del  señor  Alemán.  Sigue  la  discusión  del 
Reglamento. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  articulo  1 1 4. 

El  señor  Mendez  Capote:  ¿No  es  el  113? 

El  señor  Villuendas:  El  113  se  aprobó  ayer. 

El  señor  Alemán:  El  señor  Méndez  Capote  pre¬ 
gunta  por  el  artículo  113;  no  se  aprobó  ayer,  pero 


en  cambio  quedó  subsistente  el  mismo  del  proyecto 
de  Reglamento,  y  por  eso  se  empezó  por  el  114. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  quien  objete  nada 
al  artículo  114?  Queda  aprobado. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  artículo  115. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra,  para  solicitar 
una  pequeña  modificación,  á  fin  de  evitar  que  se  re¬ 
pita  un  caso  ya  acontecido  en  esta  Asamblea.  Según 
este  artículo,  es  evidente  que  no  se  permite  discutir 
respecto  á  las  mociones  de¿io  ha  lugar  á  deliberar; 
lo  mismo  decía  el  Reglamento  que  nos  rige  interi¬ 
namente;  y  con  este  motivo,  habiendo  formulado 
aquí  una  proposición  el  señor  Bravo  Correoso,  no  se 
le  permitió  explicar  el  por  qué  pedía  que  no  hubie¬ 
se  lugar  á  deliberar,  y  como  esto  pudiera  dar  lugar 
á  la  misma  interpretación  en  lo  adelante,  propongo- 
que  el  artículo  diga  también  que  acuerda  la  Coue 
vención,  á  excitación  de  cualquiera  de  sus  indi v i 
dúos  y  sin  que  se  permita  discusión  sobre  el  par¬ 
ticular,  pero  sí  al  propoiionte  para  explicar  su  mo¬ 
ción,  que  no  ha  lugar  á  deliberar;  es  decir,  que  se 
introduzca  una  frase  que  diga  que  el  proponente  puur 
de  explicar  por  qué  no  ha  lugar  á  deliberar,  porque 
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aunque  yo  creo  que  el  ánimo  de  la  Comisión  ha 
sido  que  el  mismo  proponente  pudiera  explicar  su 
moción,  conveudría  fijar  bien  el  sentido  de  ese  ar¬ 
tículo,  porque  se  ha  dado  el  caso  aquí,  y  se  enten¬ 
dió  que  no  se  podía  explicar. 

El  señor  Mendez  Capote:  A  mí  me  parecen  muy 
puestas  en  razón  las  observaciones  del  señor  Zayas; 
de  tal  manera  es  cierto,  que  en  el  mismo  ejemplo 
que  se  cita,  el  señor  Bravo  Correoso  explicó  por  es¬ 
crito  en  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar,  las  ra¬ 
zones,  los  fundamentos  que  tenía  para  proponer  esa 
moción  á  la  Cou vención,  y  es  natural  que  eso  se 
haga  bien  de  palabra,  bien  por  escrito,  porque  de 
otra  manera  la  Convención  votaría  en  barbecho,  sin 
saber  los  motivos,  los  fundamentos  de  la  moción  de 
no  ha  lugar  á  deliberar,  es  decir,  las  razones  que  el 
autor  de  ella  tiene  para  protestar  de  una  proposición 
presentada.  No  se  establece  una  deliberación,  porque 
en  ese  caso  el  objeto  del  Reglamento  no  era  conce¬ 
der  ó  permitir  que  se  deliberase;  pero  sí  se  permite 
allí  al  proponente  explicar  por  escrito  ó  de  palabra 
los  motivos,  los  fundamentos  de  la  moción  de  no  ha 
lugar  á  deliberar. 

Yo  por  mi  parte,  y  me  atrevería  á  hablar  en  nom¬ 
bre  de  mis  compañeros  de  Comisión,  no  tengo  in¬ 
conveniente  en  aceptarlo,  y  no  quebranto  el  propó¬ 
sito  que  nosotros  nos  formamos  al  redactar  ese  ar¬ 
tículo,  es  decir,  que  puede  aceptarse  que  el  que  pre¬ 
sente  una  moción  ele  no  ha  lugar  á  deliberar,  la 
explique  de  palabra  ó  por  escrito,  pero  sin  que  se 
consienta  discusión  ni  sobre  las  palabras  ni  sobre  lo 
escrito  del  proponente  de  la  moción  de  no  ha  lugar 
á  deliberar.  En  ese  sentido,  yo  admito  la  aclaración 
ó  enmienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Alemas:  La  apoyo. 

El  señor  Presidente:  ¿Queda  aceptada  la  enmien¬ 
da?  Aceptada. 

El  Secretario,  sdíor  Vtlluendas,  lee  el  artículo  116. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  proponer 
que  se  quite  la  frase  «si  se  hubiere  presentado  algu¬ 
na»;  porque,  en  primer  lugar,  si  no  se  hubiere  presen¬ 
tado,  es  claro  que  no  se  puede  permitir  su  discusión, 
y  en  segundo  lugar,  esta  frase  viene  á  indicar  que  es 
necesario  que  se  haya  presentado  para  que  se  pueda 
discutir;  y  realmente  cuando  está  discutiendo  es 
cuando  más  le  ocurre  á  una  persona  un  argumento, 
una  idea  acerca  de  la  moción  de  que  se  habla.  De 
modo  que  pido  que  se  suprima  «si  se  hubiere  pre¬ 
sentado  alguna». 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  nadie  que  se 
oponga? 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Méndez 
Capote. 

El  señor  Mendez  Capote:  Se  la  cedo  al  señor 
Gómez. 

El  señor  Gómez:  Estoy  tan  de  acuerdo  con  lo 
manifestado  por  el  señor  Zayas,  que  desde  ayer  me 
proponía  presentar  una  enmienda  que  es  la  si¬ 
guiente:  “Si  en  el  curso  del  debate  se  presentare 
una  enmienda,  se  dará  lectura  á  ella,  y  su  discusión 
empezará  tan  pronto  como  termine  de  hacer  uso  de 


la  palabra  el  Delegado  que  hablaba,  procedí  endose 
después  á  su  votación.” 

El  señor  Mendez  Capote:  No  he  oído  bien. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Repite  la  lectura  de  su 
enmienda,  y  terminada,  dice:  Esto  debe  ir  al  final 
del  artículo  116. 

El  señor  Mendez  Capote:  En  una  forma  ó  en 
otra,  me  parece  á  mí,  no  ya  clara,  sino  necesaria  la 
aclaración.  Como  habrán  podido  ver  los  señores 
Delegados,  nosotros  aquí  copiamos  al  pie  de  la  letra 
los  artículos  del  Reglamento  anterior  en  esta  parte, 
porque  nos  parecieron  muy  racionales;  sin  embargo, 
ese  mismo  artículo  ha  dado  lugar  á  dudas  en  nues¬ 
tras  discusiones  desde  los  primeros  momentos.  Una 
de  ellas  queda  ya  evitada  con  la  aclaración  que  hi¬ 
zo  el  señor  Zayas  al  artículo  anterior;  otra  queda 
también  aclarada  con  las  indicaciones  que  acaban 
de  hacer  los  señores  Zayas  y  Gómez,  en  la  forma 
que  propuso  el  señor  Gómez.  Yo  creo  que  pudiera 
la  Secretaría  tomar  nota,  si  es  que  se  acuerdan  esas 
aclaraciones,  para  darle  una  redacción  conveniente. 
Pero  se  ha  suscitado  aquí  otra  dificultad  sobre  la 
cual  ni  el  señor  Zayas  ni  el  señor  Gómez  han  lla¬ 
mado  la  atención:  ayer  mismo  se  presentaron  tres 
enmiendas  con  arreglo  al  Reglamento  anterior,  y 
con  arreglo  á  este  Reglamento,  esas  enmiendas  deben 
discutirse  en  un  solo  grupo,  porque  se  refieren  al 
mismo  extremo,  y  lo  mismo  sucederá  en  lo  adelan¬ 
te,  cuando  se  presenten  varias  enmiendas  que  se  re¬ 
fieran  al  mismo  asunto  ó  extremo;  pero,  ¿cómo  se 
votan  esas  enmiendas?  Parece  natural  que  siguien¬ 
do  los  precedentes  de  otros  Reglamentos,  de  los  cua¬ 
les  tengo  dos  á  la  vista,  se  vote  enmienda  por  en¬ 
mienda,  empezando  por  aquélla  que  más  se  separe 
del  asunto  que  se  está  discutiendo,  y  aceptada  una  de 
estas  eumieudas,  se  entienden  desechadas  las  demás. 
De  manera,  que  no  sólo  estoy  dispuesto  á  aceptar 
las  indicaciones  délos  señores  Zayas  y  Gómez,  sino 
que  propongo  á  mi  vez  que  se  amplíen  estas  aclara¬ 
ciones  con  esta  otra  de  que,  cuando  se  discuta  un 
grupo  de  enmiendas,  se  empiece  la  discusión,  y  por 
consiguiente,  la  votación,  por  aquellas  enmiendas 
que  más  se  separen  de  la  moción,  y  recaída  votacióu 
sobre  ésta,  se  entienden  desechadas  las  demás. 

El  señor  Nuñez:  ¿Y  quién  está  llamado  á  saber 
cuál  es  la  que  más  se  separa  de  la  moción? 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  En  vista  de  la  enmienda  del 
señor  Gómez,  que  yo  acepto,  retiro  la  mía,  porque 
realmente,  adicionado  el  artículo  en  la  forma  que 
propone  el  señor  Gómez,  entonces  no  están  demás 
las  palabras  de  la  frase  “si  se  hubiera  presentado,” 
sino  antes  al  contrario,  están  bien  puestas,  porque 
demuestran  que  aquéllas  que  se  hubiesen  presenta¬ 
do  con  antelación,  serán  discutidas  antes  de  la  mo¬ 
ción,  y  todas  aquellas  enmiendas  que  se  presenten 
durante  el  curso  del  debate  de  la  moción,  son  las 
que  se  discutirán  conforme  á  lo  propuesto  por  el 
señor  Gómez.  De  manera,  que  yo  retiro  mi  petición 
de  que  se  suprimiera  aquella  frase  “3Í  se  hubiera 
presentado,”  y  acepto  las  indicaciones  de  I03  señores 
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Juan  Gaalberto  Gómez  y  Méndez  Capote,  que  esti¬ 
mo  muy  acertadas. 

El  señor  Presidente:  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  los  artículos  117, 
118  y  119. 

El  señor  Mendez  Capote:  Dice  que  en  vez  de 
“este  particular,"  debe  decir  “un particular”  este  último 
artículo. 

El  señor  Villuendas:  Es  uu  error  de  imprenta. 

El  señor  Presidente:  Aprobado  el  artículo  119. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  los  artículos  120, 
121,  122,  123,  124,  125,  126,  127,  128,  129,  130  y 
131,  que  son  aprobados. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado  el  Re¬ 
glamento  con  las  reformas  acordadas. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Deseo  antes  que  se  pro¬ 
ceda  á  elegir  la  Mesa  definitiva  para  dar  lectura . 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué  ha  pedido  la 
palabra? 

El  señ  >r  Rius  Rivera:  Para  hacer  una  moción. 

El  señor  Presidente:  Porque  si  es  para  propo- 
nerque  se  elija  la  Mesa  definitiva, eso  lo  va  á  hacer  la 
Presidencia,  sin  necesidad  de  excitaciones',  en  cum¬ 
plimiento  del  Reglamento. 

El  señor  Rius  Rivera:  Nó;  es  para  leer  una 
moción. 

El  señor  Presidente:  Si  la  moción  no  interrum¬ 
pe  el  orden  reglamentario . 

El  señor  Rius  Rivera:  Nó.  Lee  una  moción  sus¬ 
crita  por  los  señores  Salvador  Gisneros ,  Enrique  Vi¬ 
lluendas  y  Juan  Ríus  Rivera. 

El  señor  Presidente:  Cuando  se  haya  constitui¬ 
do  la  Mesa  definitiva  se  volverá  á  leer  la  moción 
del  señor  Ríus  Pavera,  porque  la  Presidencia  tiene 
el  deber  de  cumplir  el  Reglamento,  y  el  artículo  10 
del  que  se  ha  aprobado,  dice:  que,  verificada  la  pro¬ 
clamación,  y  si  se  admitiesen  tantos  Delegados  como 
se  necesitan  para  tomar  acuerdos,  se  procederá  á 
constituir  definitivamente  la  Convención,  eligiéndo¬ 
se  la  Mesa. 

Es  decir,  que  mientras  no  esté  constituida  la  Con¬ 
vención,  como  debe  hacerse  ahora,  nombrándose  la 
Mesa  definitiva,  no  es  posible  acordar  ni  deliberar 
siquiera  aquí.  Se  va,  pues,  á  proceder  á  la  elección 
de  la  Mesa  definitiva,  para  cuyo  objeto  se  suspende 
la  sesión  por  un  cuarto  de  hora,  por  quince  minutos. 

Eran  las  dos  y  45.  Se  reanuda  la  sesión  á  las  tres. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Delegados, 
uno  á  uno,  y  por  el  orden  de  la  lista  que  va  á  leer¬ 
se,  tendrán  la  bondad  de  molestarse  en  acercarse 
personalmente  á  la  mesa  para  entregar  sus  papeletas, 
con  objeto  de  depositarlas  en  la  urna,  y  luego  se 
procederá  en  debida  forma  al  escrutinio.  Primero 
se  va  á  elegir  Presidente,  porque  cada  cargo  tiene 
que  elegirse  por  separado.  Vuelvo  la  urna  para  que 
se  vea  que  está  vacía. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Presidente:  ¿Ha  dejado  de  votar  algu¬ 
no  de  los  señores  Delegados?  ¿No  falta  ninguno  por 
votar?  Siendo  así  que  han  votado  todos  los  seño¬ 
res  Delegados,  se  procederá  al  escrutinio. 


Resultado  de  la  votación:  para  Presidente,  Domin¬ 
go  Méndez  Capote,  11  votos.  Eudaldo  Tamayo,  11 
votos.  Salvador  Gisneros  Betancourt,  1  voto.  Una 
papeleta  en  blanco. 

El  señor  Presidente:  Queda  proclamado  Pre¬ 
sidente  de  la  Convención  el  señor  Domingo  Pérez 
Capote.  Grandes  aplausos. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  No  hay  palabra. 

El  señor  Rius  Rivera:  Es  para  proponer  que 
sea  nombrado  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente:  No  se  puede  hacer  por 
aclamación  el  nombramiento  que  ha  sido  por  ma¬ 
yoría. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  para  una 
aclaración. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  San¬ 
guily. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Presidente  ha  pro¬ 
clamado  para  Presidente  al  señor  Domingo  Pérez 
Capote,  y  es  Domingo  Méndez,  y  puede  haber  con¬ 
fusión. 

El  señor  Presidente:  Es  Méndez  Capote.  Es 
una  equivocación. 

Se  procederá  á  la  elección  del  primer  Vicepresi¬ 
dente.  La  elección  se  hará  en  la  misma  forma  que 
la  anterior. 

Varios  Delegados  piden  la  suspensión  por  cinco  mi¬ 
nutos,  para  ponerse  de  acuerdo. 

Varias  voces:  Conformes. 

Se  suspende  la  sesión  por  cinco  minutos,  para  pro¬ 
ceder  á  la  votación. 

Eran  las  tres  y  veinte. 

Se  reanuda  la  sesión  á  las  tres  y  media. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  al  primer 
Vicepresidente. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  la  lista  y  se  veri¬ 
fica  la  votación. 

El  señor  Presidente:  ¿Ha  dejado  de  votar  algún 
señor  Delegado?  ¿No  ha  dejado  de  votar  ninguno? 
Pues  si  han  votado  todos,  se  procede  al  escrutinio. 

Se  procede  al  escrutinio. 

El  señor  Presidente:  Resultado  del  escrutinio: 
el  señor  Ríus  Rivera  ha  obtenido  trece  votos;  el  se¬ 
ñor  González  Llórente,  trece  votos;  el  señor  Rafael 
Portuondo,  uno;  el  señor  Salvador  Cisneros,  uno;  el 
señor  Lacret,  uno,  y  una  papeleta  en  blanco.  Resul¬ 
ta,  pues,  empate  entre  los  dos  primeros,  ó  sean  el  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera  y  Pedro  González  Llórente.  El  Se¬ 
cretario,  señor  Alemán,  se  va  á  servir  leer  el  artículo 
del  Reglamento  que  determina  lo  que  en  estos  casos 
debemos  hacer. 

El  Secretario,  señor  Alemán,  lee  el  artículo  12. 

El  señor  Presidente:  Se  va,  pues,  á  repetir  la 
votación.  Lea  la  lista  el  señor  Villuendas. 

Se  efectúa  la  votación. 

El  señor  Presidente:  ¿Falta  algún  señor  Delega¬ 
do  por  votar?  ¿Ninguno  falta?  Pues  si  no  falta 
ninguno,  se  procede  al  escrutinio. 

Se  lleva  á  cabo  el  escrutinio. 

El  señor  Villuendas:  Ha  obtenido  el  señor  Ríus 
Rivera  20  votos,  el  señor  González  Llórente  6,  el 
señor  Cisneros  1,  el  señor  Portuondo  1,  el  señor  La¬ 
cret  1  y  una  papeleta  en  blanco. 
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El  señor  Presidente:  ¿Se  ha  oído  el  resultado 
del  escrutinio?  Queda  proclamado  primer  Vice¬ 
presidente  el  señor  Juan  Ríus  Rivera.  Aplausos. 

El  señor  Presidente:  Se  procede  á  elegir  al  se¬ 
gundo  Vicepresidente. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Un  receso  de  cinco 
minutos. 

El  señor  Presidente:  Cinco  minutos  de  tregua. 

Eran  las  cuatro  menos  diez  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión  á  las  cuatro. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  votacióu:  se 
procede  á  la  del  segundo  Vicepresidente. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  lista  y  se  veri¬ 
fica  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  González  Lló¬ 
rente  ha  obtenido  trece  votos;  el  señor  Portuondo, 
doce;  el  señor  Lacret,  uno;  el  señor  Cisneros,  uno;  el 
señor  José  Miguel  Gómez,  uno;  el  señor  coronel 
Bernardo  Portuondo,  uno,  y  un  voto  en  blanco. 

El  señor  Presidente:  Hay  una  papeleta  que  di¬ 
ce:  “Coronel  Bernardo  Portuondo,”  pero  es  conoci¬ 
do  que  se  trata  del  señor  Rafael  Portuondo,  y  por 
tanto  debe  agregarse  á  las  otras  doce. 

El  señor  Sanguily:  No,  señor;  es  nula  la  pape¬ 
leta. 

El  señor  Villuendas:  En  realidad  no  se  sabe 
lo  que  dice. 

El  señor  Presidente:  Pero  como  quiera  quesea, 
el  apellido  Portuondo  basta  para  indicar  la  perso¬ 
na.  Se  trata  del  señor  Portuondo,  y  por  tanto  tiene 
trece  votos. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  No  hay  mayoría 
absoluta  de  ningún  modo. 

El  señor  Presidente:  Exactamente:  hay  que 
proceder  á  nueva  elección. 

El  señor  Portuondo:  Pero  que  quede  como  pre¬ 
cedente  que  no  vale  el  voto. 

El  señor  Presidente:  Realmente  es  un  voto  bas¬ 
ta  cierto  punto  ininteligible;  no  puede  saberse  cuál 
es  la  persona  que  indica.  L^a  el  artículo.  Dirigién¬ 
dose  al  señor  Secretario. 

El  señor  Secretario  lee  el  articulo  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Y  yo,  si  se  me  permite, 
voy  á  hacer  una  observación  para  ahorrarnos  tiempo. 

El  señor  D.  Tamayo:  No  es  posible  previamente. 

El  señor  Villuendas:  Se  le  suspende  el  uso  de  la 
palabra:  no  hay  palabra  para  don  Pedro.  Risas. 

El  señor  Piesidente:  A  tomar  la  votación.  El 
señor  Villuendas  tendrá  la  bondad  de  volver  á  leer 
la  lista,  y  vuelvo  la  urna. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  González  Llóren¬ 
te  ha  obtenido  quince  votos;  el  señor  Portuondo, 
diez;  el  señor  Cisneros,  uno;  el  señor  José  Miguel 
Gómez,  uno,  y  tres  papeletas  en  blanco. 

El  señor  Presidente:  Ninguno  tiene  mayoría 
absoluta,  hay  que  proceder  á  votación. 

El  señor  E.  Tamayo:  Hay  que  reforzar  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  Sanguily:  ¿Qué  dice  el  Reglamento? 

El  señor  Presidente:  Que  se  proceda  á  otra 
votación. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Hemos  agotado  el 
procedimiento. 


El  señor  Alemán  lee  el  articulo  13. 

El  señor  Presidente:  Se  procede  á  la  votacióu. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  González  Lló¬ 
rente  ha  obtenido  veinte  votos;  el  señor  Rafael 
Portuondo,  ocho;  el  señor  Salvador  Cisneros,  uno,  y 
una  papeleta  en  blanco. 

El  señor  Presidente:  Pero  hay  una  circunstan¬ 
cia,  señores;  éste  ha  sido  un  parto  muy  laborioso,  y 
los  que  nacen  así,  nacen  mal,  sin  buenas  probabili¬ 
dades  de  vida. 

Me  parece  lo  mejor  aceptar  la  renuncia  que,  lle¬ 
no  de  gratitud,  presento  de  eie  cargo,  y  que  se 
nombre  una  persona  más  competente. 

El  señor  Villuendas.  No  se  puede  hablar,  se¬ 
ñor  González  Llórente,  cuando  se  está  en  ia  votación. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  proceder  á  la  elec¬ 
ción  de  Secretarios;  quince  minutos  de  receso. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Antes  tiene  que  pro¬ 
clamarse. 

El  señor  Presidente:  Quedo  proclamado.  Aplau¬ 
sos.  Eranlas  cinco  menos  quince. 

Se  reanuda  la  sesión  á  las  cinco. 

El  señor  Presidente:  Se  procede  á  la  elección 
del  primer  Secrttario. 

Antes  debo  hacer  una  observación:  aquí  faltan 
dos  minutos  para  las  cinco,  y  es  indispensable  pro¬ 
rrogar  la  sesión,  siquiera  sea  por  el  tiempo  necesario 
para  dejar  constituida  la  Mesa  definitiva. 

Aprobado. 

Se  procede  á  la  elección. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  ha  obtenido  ca¬ 
torce  votos;  el  señor  Zay as,  once;  el  stñoz  Alemán, 
dos;  el  señor  Silva,  uno,  y  dos  papeletas  en  blanco. 

El  señor  Presidente:  El  Secretario,  señor  Ale¬ 
mán,  va  á  leer  el  artículo  relativo  al  escrutinio. 

El  señor  Alemán  lee  el  articulo  número  1 5 . 

El  señor  Quesada:  Está  enmendado. 

El  señor  Alemán:  Sí;  son  los  dos  que  obtengan 
mayor  número  de  votos. 

El  señor  Presidente:  Quedan  por.  consiguiente 
proclamados  el  señor  Villuendas  y  el  srñor  Zayas. 
Aplausos. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  es  cos¬ 
tumbre  universal  en  estas  Asambleas,  que  inmedia¬ 
tamente  después  de  constituirse  la  Mesa  definitiva, 
el  Presidente  de  ésta,  como  primer  actor,  dirige  la 
palabra -á  la  reunión;  pero  respecto  de  mí,  hay  una 
ci  rcu  nsta  n  ci  a  pa  r  ti  cu  1  a r. 

En  esta  Presidencia  transitoria  que  yo  he  ejercido 
y  en  la  que  he  tenido  que  detenerme  más  tiempo 
contra  mi  voluntad  del  ordinario;  en  todas  las  Asam¬ 
bleas,  la  Mesa  provisional  sólo  dura  un  día,  en  la  que 
se  llama  sesión  preparatoria  y  en  las  primeras  horas 
de  la  sesión  siguiente,  hasta  que  se  constituye  la 
Mesa  definitiva;  pero  aquí  hemos  durado  tanto,  que 
hemos  llegado  hasta  hoy,  en  que  celebramos  nmstra 
undécima  sesión. 

Me  va  á  ser  permitido,  pues,  que  del  resultado  de 
esta  elección  diga  brevísimas  palabras  á  mis  compa¬ 
ñeros. 

Y7 o  felicito  á  la  Convención  por  su  excelente  cri¬ 
terio  en  la  elección  de  Presidente,  sobre  todo  porque 
él  íué  uno  de  los  hombres  que  dirigió  el  movimien- 
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to  de  levantamiento,  con  más  exactitud,  de  revolu¬ 
ción,  en  el  noble  sentido  de  la  palabra;  de  la  revolu¬ 
ción,  que  ha  traído  á  este  país  á  la  situación  en  que 
nos  encontramos,  situación  para  todo  este  pueblo 
relativamente  venturosa,  y  digo  relativamente,  por¬ 
que  á  pesar  de  la  niebla  que  á  la  vista  de  alguno  nos 
rodea,  estamos  mucho  mejor,  incomparablemente 
mejor,  que  cuando  hace  tres  años  éramos  una  colo¬ 
nia.  Aplausos. 

Y  yo,  al  irme  de  esta  Mesa,  felicito,  claro  está  que 
á  mí  no  se  refiere  esa  felicitación,  felicito  á  los  ele¬ 
gidos,  y  señaladamente  al  señor  Presidente,  y  lo  ha¬ 
go  en  nombre  de  todos  vosotros,  seguro  de  que  in¬ 
terpreto  el  sentimiento  y  pensamiento  de  los  señores 
Delegados;  que  así  como  el  señor  Méndez  Capote 
fué  uno  de  los  que  dirigieron  las  fuerzas  cubanas 
durante  la  guerra;  hoy,  en  la  paz,  la  paz  que  es  la 
guerra  de  las  ideas  y  de  las  instituciones  para  nos¬ 
otros,  nos  seguirá  guiando,  y  nosotros  lo  seguire¬ 
mos  como  bandera,  como  nuestro  legítimo  símbolo, 
mientras  él  vaya  por  el  camino  derecho,  que  es 
el  que  nos  ha  de  conducir  á  la  justicia,  á  la  justicia 
desnuda,  franca,  firme,  perfecta  é  igual  para  todos 
los  hombres  sin  distinción  de  ninguna  especie,  poi¬ 
que  en  esa  justicia  es  donde  está  la  verdadera  liber¬ 
tad.  Aplausos. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  electos  tendrán 
la  bondad  de  venir  á  la  Mesa  á  ocupar  sus  puestos 
respectivos. 

Los  señores  electos  ocupan  la  Mesa. 

El  señor  Mendez  Capote:  Señores  Delegados: 
Yo  no  voy  á  pronunciar  un  discurso,  porque  ni  la 
ocasión,  el  momento  y  las  condiciones  en  que  nos 
encontramos,  así  lo  exigen  y  aconsejan.  Voy  sim¬ 
plemente  á  dar  las  gracias  en  nombre  de  mis  com¬ 
pañeros  de  Mesa,  y  en  el  mío  propio,  á  los  que  me 
han  votado,  y  á  los  que  no  me  han  votado,  porque 
desde  este  momento  yo  seré  el  Presidente  de  todos. 

Y  recojo  al  mismo  tiempo  las  felicitaciones  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  Presidente  saliente,  nues¬ 
tro  dignísimo  y  venerable  Don  Pedro.  Las  recojo  y 
acepto,  porque  vienen  á  nombre  de  mis  compañeros 
y  porque  vienen  de  donde  vienen,  de  un  hombre 
respecto  al  cual  la  sinceridad  de  propósitos  y  la  hon¬ 
radez  absoluta  de  toda  su  vida,  sólo  tienen  igual 
con  su  cultura  y  su  palabra  incomparables. 

No  voy  á  decir  más  que  dos  palabras  para  indicar 
los  propósitos  que  me  animarán  desde  esta  silla;  que 
cumpliré,  que  aseguro  cumpliré:  ser  absolutamente 
imparcial  en  las  deliberaciones,  hacer  cumplir  el 
Reglamento  de  una  manera  previsora  y  prudente,  y 
ser  sólo  exigente  cuando  se  trate  de  defender  el  de¬ 
coro  de  todos  y  cada  uno,  el  decoro  de  la  Conven¬ 
ción,  que  es  el  de  todos,  y  que  en  estos  momentos  es 
la  dignidad  del  pueblo  cubano. 

Seré  también  exigente  en  aquellos  casos  en  que 
pudiera,  por  cuestiones  incidentales  no  muy  opor¬ 
tunas,  desviarse  el  objeto  principal,  esencial  de  nues¬ 
tras  deliberaciones.  Porque,  señores,  sólo  á  virtud  de 
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un  grandísimo  recogimiento,  sólo  pensando  cada 
momento  en  la  misión  gravísima,  delicada  que  te¬ 
nemos  sobre  nosotros,  la  más  grave,  la  más  difícil 
que  jamás  se  haya  echado  sobre  un  pequeño  grupo 
de  hombres,  podremos  llenar  con  éxito  nuestra  difi¬ 
cilísima  misión. 

¡Ah!  Señores,  cuando  aquellos  54  Delegados  del 
pueblo  americano;se  reunieron  enFiladelfiael  año  de 
1787,  se  creyeron  en  una  posición  tan  difícil,  que  el 
sabio,  el  gran  Washington,  creía  que  iban  á  fracasar 
en  sus  propósitos,  y  Franklin,  aquel  venerable  an¬ 
ciano  de  84  años,  llegó  á  encontrar  la  situación  tan 
difícil  que  él  mismo  dijo  y  aconsejó  á  sus  compañe¬ 
ros  que  pidieran  la  bendición  al  cielo  y  la  interce¬ 
sión  de  la  Divina  Providencia,  porque  entendía  que 
no  había  medio  humano  ninguno  sobre  la  tierra  que 
les  facilitara,  que  les  señalara  la  manera  de  cumplir 
bien  su  objeto. 

¡Ah!  Señores,  su  situación  era  grave,  pero  la  nues¬ 
tra  lo  es  mucho  más,  aunque  entiendo  que  tiene  so¬ 
lución.  Decir  otra  cosa  sería  engañarnos  y  engañar 
á  todo  el  mundo . 

Sin  embargo,  así  como  todos  hemos  aceptado  con 
conciencia  entera  de  nuestros  deberes  los  cargos  para 
que  hemos  sido  elegidos,  con  conocimiento  de  la  si¬ 
tuación,  no  debemos  desesperar.  Con  la  vista  fija  en 
nuestros  propósitos,  derechos  siempre  á  nuestro  obje¬ 
to,  sin  distraernos  para  nada,  así  podremos  llegar  á 
la  realización  de  nuestro  objetivo,  á  la  constitución 
de  un  gobierno  serio,  respetable,  muy  liberal,  pero 
muy  ordenado,  un  gobierno  capaz  de  cumplir  sus 
deberes  interiores  y  exteriores,  para  que  entonces 
Cuba  ocupe  en  el  hemisferio  americano  el  lugar  que 
debe  ocupar.  Y  de  ese  modo  habremos  hecho  de 
Cuba  un  pueblo  libre,  independiente  y  soberano, 
dentro  del  sistema  general  en  que  se  desenvuelve  la 
soberanía  de  las  naciones  americanas  de  este  hemis¬ 
ferio.  Llenando  todos  nuestros  deberes,  para  que  en 
este  país  puedan  vivir  todos  los  hombres  y  todas 
las  opiniones,  y  para  que  á  la  sombra  de  nuestra 
bandera,  Cuba  llegue  á  ser  lo  que  tiene  derecho 
á  ser:  el  país  más  fértil,  más  hermoso,  pero  tam¬ 
bién  el  más  rico,  el  más  feliz  de  la  tierra.  Aplausos. 

El  señor  González  Llórente:  ¡Viva  esta  Con¬ 
vención,  como  representante  legítima  de  Cuba  li¬ 
bre  é  independiente!  Gritos  de  viva  Cuba  libre  é  in¬ 
dependiente.  Aplausos. 

El  señor  Mendez  Capote:  Queda  constituida 
definitivamente  la  Convención.  Orden  del  día  para 
el  lunes . 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  antes  de 
que  se  señale  la  orden  del  día.  Propongo  á  la  Con¬ 
vención  un  voto  de  gracias  para  la  Mesa  anterior,  así 
al  señor  Presidente  como  á  los  señores  Secretarios. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  acepta  la  proposición 
del  señor  Juan  G.  Gómez? 

Señales  afirmativas.  Aprobada.  Se  levanta  la  se¬ 
sión. 

Eran  las  seis  menos  quince  minutos. 
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Se  al*re  la  sesión.  Léese  y  queda  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Procédese  á  la  división  de  la  Convención  en  Seccciones.  La  Mesa  distribuye  ti  los  señores  Delegados 
en  las  cinco  Secciones  reglamentarias. 

Suspéndese  la  sesión  para  que  las  Secciones  se  organicen  y  elijan  la  Comisión  de  Gobierno  interior. 

Reanudada  la  sesión,  la  Mesa  da  cuenta  de  las  elecciones  que  cada  Sección  ha  realisado,  para  la  desig¬ 
nación  de  los  respectivos  Presidentes,  Secretarios  y  Delegados  á  la  Comisión  de  Gobierno  interior. 

Procediese  tí  la  elección  de  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  resultando  electos  los  señores  Sanguily 
y  González  Llórente  para  componerla,  y  designado  el  Secretario  señor  Zayas  para  integrarla. 

El  señor  Ríus  Rivera  presenta  una  moción  sobre  la  cual  se  acuerda  no  lia  lugar  á  deliberar,  á  moción 
del  señor  Quesada. 

Se  lee  de  nuevo  la  moción  presentada  por  los  Delegados  señores  Cisneros,  Lacret  y  Gómez  J.  G.,  en 
la  sesión  del  día  12,  para  que  se  dé  lectura  otra  vez  á  la  alocución  leída  por  el  Gobernador  Militar  al 
inaugurarse  la  Convención. 

El  señor  Gómez  anuncia  que  presentará  un  proyecto  de  contestación  á  dicha  alocución. 

A  moción  del  señor  Quesada  se  acuerda  no  celebrar  sesión  el  27,  por  la  solemnidad  del  día. 

El  señor  Villuendas  presenta  una  moción  para  que  no  se  conteste  la  referida  alocución.  Así  se 
acuerda. 

Se  concede  licencia  al  señor  Cisneros  para  ausentarse  por  30  días. 

Se  suspende  la  sesión. 


El  Presidente,  (Sr.  Méndez  Capote):  Se  abre  la 
sesión.  Eran  las  dos  y  quince  minutos.  El  señor  Se¬ 
cretario  procederá  á  dar  lectura  al  acta  de  la  ante¬ 
rior. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se¬ 
ñales  afirmativas.  Queda  aprobada. 

Constituida  la  Mesa,  para  que  se  entienda  defini¬ 
tivamente  constituida  la  Convención  y  proceda  de 
lleuo  al  ejercicio  de  sus  deberes,  como  dice  el  Re¬ 
glamento,  es  preciso  proceder  á  cumplir  dos  precep¬ 
tos  reglamentarios.  Primero:  la  división  de  la  Con¬ 
vención  en  Secciones;  y  segundo,  el  nombramiento 
de  las  Comisiones  permanentes.  Mientras  esto  no 
suceda,  no  podemos  decir  que  tenemos  constituida 
nuestra  Convención,  conforme  á  lo  que  el  propio 
Reglamento  establece.  El  Secretario,  señor  Zayas, 
se  servirá  leer  los  artículos  20,  21,  43,  44,  49  y  50. 

El  Secretario,  Sr.  Zayas  ,lee  los  artículos  citados 
y  después  dice:  En  consecuencia  de  uno  de  estos  ar¬ 
tículos,  la  Mesa  lia  distribuido  á  los  señores  Delega¬ 
dos  en  las  siguientes  Secciones:  Primera:  Juan  Ríus 
Rivera,  Juan  Gualberto  Gómez,  Pedro  Betancourt, 
Eliseo  Giberga,  Alejamlro'Rodríguez  y  José  de  Jesús 
Monteagudo.  Segunda  Sección:  Leopoldo  Berriel, 


Eudaldo  Tarnayo,  Joaquín  Quílez,  Rafael  Manduley, 
Manuel  RamónSilvay  José  Fernández  de  Castro.  Ter¬ 
cera  Sección:  José  Miguel  Gómez,  Gonzalo  de  Que¬ 
sada,  Luis  Fortún,  Alfredo  Zayas,  José  L.  Robau, 
Miguel  Gener.  Cuarta  Sección:  Salvador  Cisneros, En¬ 
rique  Villuendas,  José  Lacret  Morlot,  Antonio  Bravo 
Correoso,  Martín  Morúa  Delgado  y  José  N.  Ferrer. 
Quinta  Sección:  Pedro  González  Llórente,  Manuel 
Sanguily,  Diego  Tamayo,  Rafael  Portuondo,  José  B. 
Alemán  y  Emilio  Núñez. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  pregunto, 
porque  me  interrumpieron  y  no  he  oído  bien,  dos 
cosas:  primera:  ¿alguna  de  las  Comisiones  ó  Sec¬ 
ciones  nombradas  tiene  relación  con  el  Capítulo 
cuarto  ó  sea  con  la  discusión  de  la  Constitución? 

El  señor  Presidente:  Tiene  relación  con  los 
artículos  20  y  21  que  se  han  leído. 

El  señor  González  Llórente:  Otra  pregunta: 
¿qué  Comisión  ó  qué  Sección  es  ésa  en  que  lie  oído 
mi  nombre? 

El  señor  Zayas:  La  Sección  quinta. 

El  señor  González  Llórente:  ¿Qué  es? 

El  señor  Zayas:  La  Sección  formada  por  los  se¬ 
ñores  . 
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El  señor  González  Llórente:  Hasta  ahora  no 
tiene  atribuciones.  Basta,  está  bien. 

El  señor  Presidente:  Con  arreglo  á  los  artículos 
del  Reglamento  que  se  acaban  de  leer,  todas  las 
Secciones  deben  proceder  inmediatamente  á  orga¬ 
nizarse,  nombrando  su  Presidente  y  su  Secretario, 
é  inmediatamente  después  se  procederá  al  nombra¬ 
miento  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior,  que  es 
una  Comisión  de  carácter  permanente,  y  de  la  cual 
no  puede  prescindir  la  Convención  para  funcionar 
bien.  Así  es  que  ahora  debe  constituirse  la  Con¬ 
vención  en  Secciones,  para  que  cada  Sección  nom¬ 
bre  su  Presidente  y  su  Secretario  y  elija  un  Dele¬ 
gado  para  formar  la  Comisión  de  Gobierno  interior. 
Se  suspende  la  sesión  por  breves  minutos. 

Eran  las  dos  y  veinticinco  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión  á  las  tres  y  veinte  minutos. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión.  El 
señor  Secretario  va  á  dar  cuenta  de  la  división  de 
la  Convención  en  Secciones,  y  del  nombramiento  de 
la  Comisión  de  Gobierno  interior. 

El  señor  Zayas:  Las  Secciones  han  designado 
Presidentes,  Secretarios  y  Delegados  para  constituir 
la  Comisión  de  Gobierno  interior  en  la  forma  si¬ 
guiente:  Primera  Sección:  Presidente,  señor  Juan 
Ríus  Rivera;  Secretario,  señor  Juan  G.  Gómez;  De¬ 
legado  á  la  Comisión  de  Gobierno  interior,  señor  J. 
de  J.  Monteagudo.  Segunda  Sección:  Presidente, 
señor  Eudaldo  Tamayo;  Secretario,  señor  Manuel  R. 
Silva;  Delegado,  señor  J.  Fernández  de  Castro.  Ter¬ 
cera  Sección:  Presidente,  señor  José  M.  Gómez; 
Secretario,  señor  Luis  Fortún;  Delegado,  señor 
José  Luis  Roban.  Cuarta  Sección:  Presidente, 
señor  Salvador  Cisneros;  Secretario,  señor  Martín 
Morúa  Delgado;  Delegado,  señor  José  N.  Ferrer. 
Quinta  Sección:  Presidente,  señor  Pedro  G.  Llórente; 
Secretario,  señor  José  B.  Alemán;  Delegado,  señor 
Emilio  Núñez.  De  suerte  que  la  Comisión  de  Gobier¬ 
no  interior,  completada  según  el  Reglamento  por  el 
Presidente  de  la  Asamblea  y  el  Secretario  señor 
Villuendas,  que  ha  sido  designado  por  la  Presiden¬ 
cia,  ha  quedado  constituida  por  los  señores  Montea¬ 
gudo,  Fernández  de  Castro,  Núñez,  Robau  y  Ferrer. 

El  señor  Presidente:  Debe  procederse  á  elegir 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  compuesta  de 
dos  individuos. 

El  señor  Sanguily:  ¿Cómo  se  ha  de  verificar  la 
votación? 

El  señor  Presidente:  Ahora,  señor  Sanguily. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  el  artículo  50,  que 
dice :  “La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  se  compon¬ 
drá  de  dos  Delegados  nombrados  por  la  Convención  y 
de  uno  de  los  Secretarios  designado  por  la  Mesa.” 

El  artículo  91  dispone  el  receso  en  estos  casos. 

El  señor  Presidente:  Como  la  Convención  no 
ha  to  ;  ado  ningún  acuerdo  que  modifique  este  pre¬ 
cepto,  debe  procederse  á  votar  en  una  sola  papeleta 
á  los  dos  individuos  que  han  de  formar  la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo, que  con  uno  de  los  Secreta¬ 
rios  que  designe  la  Presidencia,  que  desde  luego 
anuncio  es  el  señor  Zayas,  formen  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo.  Se  recesa  por  cinco  minutos  la 
sesión,  para  ese  objeto. 

Er(m  las  tres  menos  quince  minutos. 


Se  reanuda  la  sesión  á  las  tres  menos  ocho  minutos. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión.  Los 
señores  Delegados  se  servirán  depositar  los  votos  á 
medida  que  los  mensajeros  les  presenten  la  urna. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Presidente:  ¿Falta  algún  señor  Dele¬ 
gado  por  votar?  Va  á  procederse  al  escrutinio. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hau  votado  27  De¬ 
legados.  Y  han  obtenido  votos:  el  señor  Sanguily,  22; 
el  señor  Llórente,  15;  el  señor  Berriel,  10;  el  señor  J. 
G.  Gómez,  2  votos,  y  cada  uno  de  los  señores  Diego 
y  Eudaldo  Tamayo,  1  voto. 

El  señor  Presidente:  Resultan  electos  los  seño¬ 
res  Sanguily  y  Llórente. 

La  Comisión  de  Corrección  de  estilo  queda,  pues, 
constituida  por  los  señores  Sanguily,  González  Lló¬ 
rente  y  Alfredo  Zayas. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Se  va  á  dar 
cuenta  de  la  moción  presentada  por  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Gonzalo  de  Qüesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Qüesada. 

El  señor  Qüesada:  Señor  Presidente,  señores  De¬ 
legados:  Enterada  suficientemente  la  Asamblea  del 
espíritu  y  texto  de  la  moción  presentada  por  mi  dis¬ 
tinguido  compañero  por  Pinar  del  Río,  ruego  que 
se  suprima  la  lectura  de  dicha  moción,  y  que  de 
acuerdo  con  el  artículo  11.5  del  Reglamento,  la  Con¬ 
vención  acuerde  que  no  ha  lugar  á  deliberar  sobre 
la  moción  presentada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  115. 

El  señor  Presidente:  Debe  procederse,  pues,  des¬ 
de  luego,  á  la  votación  en  la  forma  ordinaria,  pues 
nadie  ha  pedido  la  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  84. 

El  señor  Presidente:  Se  va,  pues,  á  votar  la 
moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar  del  señor  Quesa- 
da.  Los  que  estén  conformes  con  esa  moción  se 
pondrán  de  pie,  y  los  que  se  queden  sentados  votarán 
en  contra.  La  mayoría  de  los  Delegados  se  pone  de 
pie. 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  en  vota¬ 
ción  ordinaria  la  moción  del  señor  Qüesada,  y  por 
consiguiente,  desechada  de  plano  la  moción  del  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera. 

Ilay  una  moción  firmada  por  los  señores  Lacret, 
Cisneros  y  Juan  Gualberto  Gómez  sobre  contestación 
al  discurso  leído  por  el  general  Wood.  No  está  sobre 
la  mesa  y  se  ha  mandado  buscar  á  Secretaría.  No 
queda  ninguna  otra  moción  sobre  la  mesa. 

El  señor  Qüesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Usted  la  tiene. 

El  señor  Qüesada:  Tengo  un  encargo  de  la  Uni¬ 
versidad  de  la  Habana,  para  ofrecer  por  mi  conducto 
á  los  señores  Delegados  á  la  Convención  Constitu¬ 
yente  que  deseen  asistir  á  la  velada  fúnebre  que  se 
verificará  mañana  en  honor  de  los  estudiantes,  el 
palco  que  envío  á  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Pasará  á  la  Comisión  de 
Gobierno  interior. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  siguiente 
moción: 
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A  l a  Convención  Constituyente: 

La  apertura  de  la  Convención  se  hizo  con  un 
mensaje  ó  discurso  del  Gobernador  Militar  de  la  Is¬ 
la,  en  representación  del  Gobierno  Interventor,  de 
cuyo  mensaje  no  se  ha  hecho  mención  por  ningún 
acuerdo,  y  como  quiera  que  de  sus  términos  tienen 
que  surgir  distintas  proposiciones,  los  que  suscriben 
proponen  que  inmediatamente  que  la  Convención 
quede  legalmente  constituida,  se  dé  lectura  á  dicho 
mensaje  para  el  objeto  indicado. 

Habana,  Noviembre  11  de  1900.—  José  Lacret 
Mor  bt.— Salvador  Cisneros. — Juan  Gualberto  Gómez. 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados, 
los  firmantes  de  esta  moción  me  encargan  exponer 
los  motivos  por  los  cuales  se  consideran  obligados 
á  presentarla. 

El  señor  Villuendas:  Permítame  el  señor  Gó¬ 
mez:  los  Orinantes  de  esta  moción  son  los  señores 
Cisneros,  Lacret  y  Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Nosotros,  sin  haber¬ 
nos  puesto  de  acuerdo,  los  señores  Cisneros,  Lacret 
y  yo,  pensamos  que  era  conveniente  recoger  de  al¬ 
guna  manera  oficial,  para  la  Conveución,  algunas 
de  las  declaraciones  consignadas  en  la  alocución 
pronunciada  por  el  Gobernador  Militar,  y-  tanto  que 
ellos  pensaron  presentar  una  serie  de  proposicio¬ 
nes,  sobre  las  cuales  pudiera  recaer  algún  acuerdo. 
Me  puse  al  habla  con  ellos  y  hemos  llegado  los  tres 
á  ponernos  de  acuerdo  sobre  la  conveniencia  que 
había  de  consignar  nuestra  opinión  en  un  proyecto 
de  contestación  que  nosotros  debíamos  de  presentar 
al  estudio  de  la  Cámara.  En  ese  proyecto  de  contes¬ 
tación  á  la  alocución  del  Gobernador  General,  iría¬ 
mos  siguiendo,  como  se  acostumbra  en  esta  clase  de 
documentos,  el  orden  mismo  de  las  cuestiones  en  él 
planteadas  y  emitiendo  nuestro  parecer  sobre  cada 
una  de  ellas.  Si  encuentra  la  aprobacióu  de  la  Asam¬ 
blea,  ella  determinará  que  el  documento  así  redac¬ 
tado  sea  enviado  al  Gobernador  Militar;  si  110  en¬ 
cuentra  esa  aprobación,  nosotros  á  lo  menos  habre¬ 
mos  hecho  la  tentativa  de  poner  á  salvo . 

(No  se  ha  oído). 

Por  lo  tanto,  pido  á  la  Convención,  que  señale  el 
día  de  su  próxima  sesión,  para  dar  lectura  de  nuevo 
á  la  alocución  del  Gobernador  Militar,  así  como  al 
proyecto  de  contestación  que  nosotros  tendremos  el 
honor  de  presentarle. 

El  señor  Presidente:  ¿De  modo  que  el  señor  Gó¬ 
mez  retira,  hoy  por  hoy,  su  proyecto? 

El  señor  Gómez:  No,  no  lo  retiro. 

El  señor  Presidente:  En  la  próxima  sesión  se 
dará  cuenta  del  proyecto  de  contestación  que  traerá 
el  señor  Gómez. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 


El  señor  Giberga:  Para  una  cuestión  de  orden. 
El  señor  Juan  G.  Gómez  anuncia  la  presentación  de 
un  proyecto,  y  yo  entiendo  que  ese  proyecto  no  debe 
ser  discutido  sin  que  la  Cámara  tenga  de  él  el  ne¬ 


cesario  conocimiento,  con  la  antelación  que  prescri¬ 
be  nuestro  Reglamento;  entiendo,  pues,  que  de  ese 
proyecto  debe  darse  lectura  hoy,  para  que  mañana 
pueda  discutirse. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Juan  G.  Gómez, 
en  vez  de  apoyar  su  moción,  ha  pedido  que  hoy  no 
se  abra  discusión  sobre  ella;  que  en  vez  de  una  mo¬ 
ción  se  leerá  un  proyecto  en  la  sesión  próxima,  el 
cual  se  pondrá  á  discusión.  De  manera,  que  el  señor 
Juan  G.  Gómez  no  ha  presentado  ningún  proyecto. 

El  señor  Giberga:  Pero  se  ha  dicho  que  cuando 
el  señor  J uan  G.  Gómez  lo  presente,  se  procederá  á 
su  discusión. 

El  señor  Presidente:  Eu  la  forma  que  el  Regla¬ 
mento  señala. 

El  señor  Giberga:  Que  quede  24  horas  sobre  la 
mesa. 

El  señor  Cisneros:  Deseo  que  la  Mesa  nos  facili¬ 
te  el  mensaje  en  inglés,  como  en  español,  del  señor 
Wood. 

El  señor  Presidente:  Está  á  su  disposición  en 
Secretaría,  señor  Cisneros. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Quiero  someter  á  la  Mesa  y  á 
la  Conveucióu  la  siguiente  duda  que  se  me  ocurre. 
El  discurso  del  general  Wood  en  nombre  del  Presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos,  al  abrirse  la  Conven¬ 
ción,  ha  salido  publicado  en  la  Gaceta  de  la  Haba¬ 
na,  con  su  número  de  orden  correspondiente.  ¿Es 
propio,  natural  y  procedente  que  la  Asamblea  con¬ 
teste  ese  discurso,  como  si  esta  Asamblea  fuese  un 
cuerpo  legislador,  respecto  á  un  discurso  de  la  Co¬ 
rona?  Someto  á  la  consideración  de  la  Convención 
y  del  Presidente  este  punto,  porque  no  me  parece 
á  mí  procedente  contestar  como  á  un  discurso  de  la 
Corona,  el  discurso  de  apertura  pronunciado  por  el 
general  Wood,  que  es  ya  una  orden  militar  de  los 
Estados  Unidos,  y  que  alteraría,  á  mi  juicio,  el  ca¬ 
rácter  único  que  debe  asumir  y  mantener  esta  Con¬ 
vención,  determinando  quizás  un  conflicto  en  el  or¬ 
den  de  relaciones  que  debe  haber  entre  la  Conven¬ 
ción  y  el  representante  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Isla  de  Cuba. 

El  señor  Presidente:  Si  es  procedente  ó  nó,  se¬ 
ñor  Sauguily,  lo  determinará  la  Asamblea;  lo  que 
no  es  procedente  es  abrir  discusión  sobre  una  mo¬ 
ción  que  no  se  ha  presentado,  que  no  está  aquí;  eso 
vendrá  en  su  día,  y  el  Presidente  no  concede  más  la 
palabra  sobre  este  asunto. 

El  Secretario,  Sr.  Zayas:  Lee  una  moción  del  se¬ 
ñor  Quesada,  concebida  en  estos  términos: 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  que  cuando  se 
suspenda  la  sesión  hoy,  sea  hasta  el  miércoles,  por 
ser  el  día  de  mañana  27  de  Noviembre,  de  triste  re¬ 
cordación  para  Cuba.” 

El  señor  Presidente:  Nadie  pide  la  palabra  en 
contra.  Se  pone  á  votación  ordinaria.  La  moción 
queda  aprobada  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente:  No  tendremos  sesión  ma¬ 
ñana.  No  hay  sobre  la  mesa  ningún  otro  asunto. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra,  Lee  la  si - 
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guíente  moción  suscrita  por  los  señores  Sanguily,  Que- 
sada  y  Villuendas : 

“A  la  Convención: 

El  que  suscribe  propone  que  bajo  ningún  concep¬ 
to  se  conteste  el  mensaje  ó  discurso  del  general  Wood. 

Salón  de  Sesiones,  2G  de  Noviembre  de  1900. 

Enrique  Villuendas ,  Gonzalo  de  Quesada,  Manuel 
Sanguily. 

El  señor  .Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  eu  contra. 

El  señor  Presidente:  Queda  abierta  discusión 
sobre  esa  proposición.  Tieue  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juañ  G.  Gómez:  Señores  Delegados: 
como  la  Asamblea  habrá  visto,  yo  no  venía  prepa¬ 
rado  para  entrar  esta  tarde  en  un  debate,  respecto 
de  la  congruencia  de  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  anunciar  á  la  Convención;  pero  la 
Asamblea  es  testigo  de  que  el  solo  anuncio  de  que 
un  Delegado  había  de  presentar  un  proyecto  de  con¬ 
testación  á  la  alocución  presentada  por  el  Gobierno 
Militar,  ha  autorizado  á  otros  señores  Delegados 
para  combatir  un  pensamiento  cuya  realización  se 
desconoce  por  completo,  porque  con  decir  que  toda¬ 
vía  no  está  redactado  siquiera  el  documento  que 
nosotros  deseamos  presentar  al  estudio  de  la  Asam¬ 
blea,  ya  hav  bastante  apariencia  para  suponer  ó 
para  admitir  que  se  está  combatiendo  quizás  un  fan¬ 
tasma,  porque  ninguno  está  aquí  autorizado  para  de¬ 
ducir  qué  es  lo  que  nosotros  pensamos  poner  en  ese 
documento.  Así  que  es  cosa  extraña  que  se  comba¬ 
ta  un  proyecto  que  se  ignora,  que  se  desconoce;  por 
lo  tanto,  yo  apelo  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
sentimiento  de  seriedad  de  la  Asamblea,  para  que 
aquí  no  se  coarte  de  esa  manera  la  libertad  de  un 
Delegado;  porque  todo  Delegado  tiene  el  derecho  de 
exponer  libremente  sus  opiniones,  creencias  y  aspi¬ 
raciones,  á  reserva  de  que  los  que  no  estén  confor¬ 
mes  con  ella,  lo  combatan,  y  la  Asamblea  acuerde  eu 
definitiva  lo  que  su  patriotismo  le  aconseje. 

Yo  no  creo  que  sea  lícito,  ni  que  el  Reglamento 
lo  permita,  que  de  antemano,  antes  de  que  se  haya 
presentado  una  moción,  la  Asamblea  acuerde  que 
no  podrá  ser  presentada,  sobre  tolo  cuando  aquí 
no  se  conocen  los  términos  de  ese  documento,  cuau- 
do  aquí  no  se  sabe  en  minera  alguna  á  qué  asunto 
puede  referirse,  ni  la  congruencia  que  ese  documen¬ 
to  consignado  haya  de  tener  con  los  trabajos  que  á 
nosotros  nos  están  encomendados. 

Por  lo  tanto,  pido  á  la  Asamblea  que  deseche  la 
moción  que  acaba  de  presentarse,  como  contraria  á 
la  libertad  que  todos  y  cada  uno  de  nosotros  debe¬ 
mos  tener  aquí  para  exponer  nuestras  ideas  y  para 
presentarlas  con  entera  libertad. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  pedida  antes  el 
señor  Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  en  uso 
de  un  perfectísimo  derecho,  varios  señores  Delega¬ 
dos  han  sometido  al  criterio  de  la  Asamblea  una 
proposición  que  lleva  envuelta  en  sí,  precisamente, 
ta  seriedad  de  la  Asamblea  á  que  hace  unos  inomen- 
los  se  refería  mi  amigo  y  compañero  Juan  G.  Gó¬ 
mez. 


Pero  á  mí  me  importa  hacer  constar  que  ello  no 
significa,  en  manera  alguna,  deseos  de  coartar  la  li¬ 
bertad  que  cada  uno  de  nosotros  tiene  en  la  emisión 
libre  de  proyectos;  porque  esta  proposición  que  se 
ha  presentado  después,  se  refiere  únicamente  á  la 
que  se  presentó  en  la  segunda  sesión  por  los  señores 
Lacret,  Cisneros  y  Gómez,  y  que  leyó  un  Secretario, 
pidiendo  que  se  leyera  de  nuevo  el  mensaje  del  se¬ 
ñor  Gobernador  Militar.  A  eso  es  á  lo  que  contesta 
nuestra  moción,  y  nó  al  proyecto  que  se  propone 
presentar  el  señor  Gómez;  por  consiguiente,  no  es 
que  tengamos  el  propósito  de  adelantarnos  al  pro¬ 
yecto  del  señor  Gómez,  sino  respondemos  á  aquella 
moción  primera  de  los  señores  Cisneros  y  Lacret,  y 
que  el  señor  Gómez  luego  autorizó  con  su  firma:  nó 
á  la  que  se  ha  dado  lectura  esta  tarde  como  tal  mo¬ 
ción.  Con  ello,  repito,  velamos  por  el  prestigio  de  la 
Asamblea,  porque  si  nosotros  estamos  de  acuerdo 
con  lo  que  el  general  Wood  dijo,  pruébalo  lo  que 
estamos  haciendo,  respondiendo  así  á  aquel  deseo  y 
á  aquellos  consejos  que  constituyeron  la  base  funda¬ 
mental  del  discurso  del  general  Wood.  Pero  si  nos¬ 
otros  no  estamos  conformes  con  el  general  Wood, 
nos  colocamos  entonces  en  una  situación  muy  de¬ 
sairada,  cuando  ese  discurso,  como  decía  muy  bien 
el  señor  Sanguily,  constituye  una  orden  militar  nu¬ 
merada  y  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  del  Gobier¬ 
no  Interventor. 

Por  eso  yo  pido  á  la  Convención  que  acuerde  pre¬ 
cisamente,  lo  que  en  esa  moción  piden  conmigo  los 
señores  Sanguily  y  Gonzalo  de  Quesada. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  pedida  antes  el 
señor  Sanguily.  ¿El  señor  Sanguily  la  pide  en  pro 
de  la  proposición? 

El  señor  Sanguily:  Naturalmente. 

El  señor  Presidente:  Según  el  orden  de  los  tur¬ 
nos,  se  ha  consumido  uno  en  pro  y  otro  en  contra,  y 
ahora  corresponde  el  turno  en  contra.  Tiene,  pues, 
la  palabra  el  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Comprendo  la  razón  porqué 
la  Secretaría  no  me  ha  dado  el  mensaje  del  señor 
Wood,  que  desde  el  principio  le  he  pedido;  prueba 
de  que  no  gustaba;  pero  yo  creo  que  aquí  estamos 
todos  para  manifestar  lo  que  muy  bien  ha  dicho  el 
señor  Juan  G.  Gómez:  nuestras  opiniones  y  nuestros 
deseos.  Todavía  nosotros  no  sabemos  lo  que  vamos 
á  hacer  con  la  proposición  presentada  por  el  señor 
Gómez,  y  no  podemos  decir  lo  que  vamos  á  contes¬ 
tar  al  general  Wood,  y  podrían  hacerse  muy  bien 
varias  proposiciones  respecto  á  ello.  Sin  el  mensaje 
no  podemos  hacer  nada,  porque  no  podemos  atener¬ 
nos  al  mensaje  que  se  ha  publicado,  pues  tengo  en¬ 
tendido  que  ese  mensaje  en  la  traducción  tiene  al¬ 
gunos  errores,  y  por  eso  he  pedido  que  se  nos  pase 
tanto  en  inglés  como  en  español. 

Yo  he  creído  oir  que  el  señor  Presidente  había 
manifestado  que  nuestra  proposición  se  quedaría 
sobre  la  mesa  para  la  otra  sesión;  por  consiguiente, 
me  ha  extrañado  mucho  que  se  haya  puesto  á  dis¬ 
cusión  la  proposición  á  que  me  opongo. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señ  >r 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  de  nin- 
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gana  manera  puedo  consentir  permanecer  ni  por  un 
minuto  bajo  la  sospecha  de  que  ninguno  de  mis 
compañeros,  y  particularmente  el  compañero  que 
acaba  de  firmar  conmigo  una  moción,  pero  menos 
yo  mismo,  y  principalmente  en  este  asunto  en  que 
acaba  de  acusárseme,  tenga  idea  de  coartar  ó  cohi¬ 
bir  á  nadie  en  el  libre  ejercicio  del  pensamiento  ó 
de  la  palabra  para  hacer  ó  defender  cualquier  mo¬ 
ción;  y  no  puedo  consentirlo,  porque  ello  realmente 
no  es  verdad.  Se  trata  sólo  de  una  cuestión  de  con¬ 
ceptos,  y  si  los  señores  que  firmaron  aquella  moción 
que  no  se  ha  presentado  y  que  sin  embargo  ha  mo¬ 
vido  este  incidente,  piensan  de  la  Convención  de  un 
modo  distinto  á  mí,  lo  único  que  yo  haré  será  defe¬ 
rir  á  su  mejor  inteligencia;  pero  nunca  podré  pres¬ 
cindir  de  mi  manera  propia  y  personal  de  concebir 
el  carácter  y  la  naturaleza  de  esta  Convención. 

Yo  creo  que  ésta  no  es  una  Asamblea  legislativa 
con  poderes  soberanos,  ni  que  el  discurso  leído  aquí 
para  abrir  las  sesiones  de  esta  Convención  por  el 
general  Wood,  sea  lo  que  se  llama  en  España,  por 
ejemplo,  el  discurso  de  la  Corona,  y  naturalmente, 
por  esto  afirmo  que  no  cabe  que  se  proponga  que  le 
contestemos.  Entendía  yo  que  esta  Asamblea  tenía 
un  carácter  definido,  peculiar  y  más  alto  que  el  que 
ahora  me  permito  atribuirle,  según  los  términos  de 
la  convocatoria  firmada  por  el  comandante  Hickey. 
Tero  después  de  oir  el  discurso  del  general  Wood, 
paréceme  que  no  tiene  más  que  un  carácter  consul¬ 
tivo;  y,  en  tal  concepto,  pregunto  ahora:  ¿Asambleas 
de  esta  naturaleza  deben  responder,  deben  contestar 
á  un  discurso  de  la  índole  del  que  ha  leído  aquí  el 
general  Wood?  Aquel  discurso  simple  y  sencilla¬ 
mente  era  una  orden  que  determinaba  el  principio 
de  nuestras  funciones,  la  extensión  de  éstas  y  hasta 
su  alcance.  ¿Qué  contestación  podemos  darle,  pues 
que  publicado  este  discurso  en  la  Gaceta  constituye 
una  de  tantas  órdenes  del  Gobierno  Militar  délos 
Estados  Unidos  en  la  Isla  de  Cuba?  El  discurso  que 
se  hiciera  contestando  á  tal  documento,  el  nuevo 
ducumento  que  se  redacte  contestando  á  aquel  dis¬ 
curso,  nos  ha  de  producir  una  nueva  situación  llena 
de  peligros  ó  por  lo  menos  de  dificultades  que  deter¬ 
minen  un  curso  diferente,  imposible  de  prever  des¬ 
de  ahora,  en  las  relaciones  ulteriores  de  esta  Con¬ 
vención  con  el  representante  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  y  por  lo  tanto  con  los  Estados 
Unidos. 

Estoy  seguro  de  que  cualquier  documento  de  esta 
especie  que  se  redacte  por  mi  distinguido  amigo,  el 
señor  Juan  Gualberto  Gómez,  ha  de  servir  para 
alentarnos  y  enseñarnos;  pero  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  ese  documento,  establecidas  estas  nuevas 
relaciones  en  que  puede  torcerse  el  curso,  que  hemos 
seguido  desde  la  primera  sesión  y  en  que  estamos 
navegando,  de  las  relaciones  entre  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  y  esta  Convención, — por  sabio, 
por  elevado,  por  patriótico,  por  generoso  que  sea  un 
documento  de  esta  índole,  producido  por  un  autor 
de  esas  relevantes  condiciones,  ¿no  ha  de  ser  desde 
luego  perturbador?  Nosotros  tenemos  determinada 
una  línea  prudente  de  conducta  en  esta  situación 
difícil,  y  ya  que  van  siendo  apacibles  y  como  nor¬ 
males  nuestras  sesiones,  al  cambiarse  el  procedi¬ 


miento  hasta  aquí  seguido,  ¿no  se  perturbarían?  ¿No 
se  me  atacaba,  no  hace  muchos  días,  porque  traje 
aquí  una  proposición  todavía  más  inocente,  menos 
peligrosa,  y  acaso  para  mí,  en  el  fondo,  más  racio¬ 
nal  y  más  inmediata?  Y  ¿no  he  deferido  yo  á  la 
opinión  contraria  del  mismo  señor  Gómez  y  otro  de 
los  señores  Delegados,  para  dejar  caer  aquí  aquella 
proposición  mía?  ¿Por  qué  ahora,  sin  que  se  presu¬ 
ma  que  nosotros  tenemos  ninguna  exclusiva  ni  in¬ 
tolerante  pretensión  de  cohibir  á  nadie  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  pensamiento  y  su  palabra,  no  se  defiere 
también  á  lo  que  parece  impuesto  por  la  necesidad 
del  momento,  á  lo  que  sobre  todo  nos  parece  exigido 
por  las  condiciones  en  que  nos  encontramos? 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  decir:  que  no  tene¬ 
mos  exclusivismo,  intolerancia  ni  prejuicio  de  nues¬ 
tra  parte  al  haber  hecho  la  proposición  que  el  señor 
Villuendas  ha  tenido  la  bondad  de  presentar  y  que 
yo  con  él  tuve  el  honor  de  firmar;  sino  que  sólo 
quisimos  expresar  nuestro  temor  de  que  la  normali¬ 
dad  que  ya  se  ha  establecido,  pueda  con  el  mejor 
deseo  y  las  más  nobles  de  las  intenciones,  pertur¬ 
barse  de  modo  tal,  que  acaso  nos  perjudique  ó  nos 
tuérza  de  modo  inconveniente  la  marcha  y  los  tra¬ 
bajos  de  esta  Convención. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente:  ¿puedo 
yo  hablar  para  una  alusión  personal? 

El  señor  Presidente:  Puede  hablar  el  señor  Vi¬ 
lluendas,  para  una  alusión  personal. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Cisneros  Betan- 
court,  á  quien  yo,  no  obstante  sus  modernos  resabios 
revolucionarios  y  democráticos,  conozco  desde  hace 
mucho  tiempo  con  el  apelativo  cariñoso  de  «Mar¬ 
qués»,  y  á  quien  yo  quiero  y  venero  en  alto  grado 
desde  hace  mucho  tiempo,  no  puede  lanzar  contra 
mí  una  acusación  como  la  que  lia  lanzado.  El  Se¬ 
cretario,  desde  el  día  5  de  Noviembre  en  que  se 
constituyó  la  Convención,  ha  sido  el  hombre  más 
infeliz  de  la  Isla  de  Cuba,  porque  ha  tenido  sobre  sí 
hasta  la  misión  de  un  taquillero.  Si  me  pongo  á  de¬ 
tallar  todo  lo  que  he  hecho,  no  acabaría  nunca.  Yo 
he  estado  sumamente  ocupado,  y  desde  hace  seis 
días  estoy  verdaderamente  enfermo  de  paludismo,  y 
eso  lo  saben  algunos  señores  que  han  ido  á  verme  á 
la  cama,  á  fin  de  que  asistiera  áun  acto  oficial.  El 
señor  Cisneros  Betancourt  no  puede  creer  que  yo  tu¬ 
viese  intención  de  no  darle  el  mensaje  del  general 
Wood,  en  inglés,  en  español,  ó  en  ruso,  si  hubiese 
estado  escrito  en  ese  idioma,  máxime  cuando  retener¬ 
lo  hubiera  sido  pueril,  porque  todos  los  periódicos  lo 
han  publicado  hasta  la  saciedad,  y  lio}7  mismo  se  lo 
iba  á  dar,  y  el  haberse  abierto  la  sesión  me  impi¬ 
dió  suscribir  la  copia  que  tenía  para  él. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión  personal  indirecta  del  señor  Villuendas. 

El  señor  Presidente*  No  he  oído  la  alusión. 

El  señor  Quesada:  Como  uno  de  los  firmautes  de 
esa  moción. 

El  señor  Presidente:  No  ha  sido  aludido.  Se  han 
consumido  los  dos  turnos  en  pro. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Usted  puede  rectificar,  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez,  pero  no  puede  hacer  otra  cosa: 

El  señor  Juann  G.  Gómez:  Una  aclaración  antes 
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déla  votación,  y  es  la  siguiente:  yo  hice  la  proposi¬ 
ción  de  que  en  la  próxima  sesión . 

El  señor  Presiednte:  Eso  ya  no  se  discute,  señor 
Juan  G.  Gómez:  lo  que  se  discute  es  la  moción  Vi- 
lluendas,  y  ya  se  han  consumido  los  dos  turnos  en 
pro  y  los  dos  en  contra,  y  hay  que  proceder  á  la 
votación  en  la  forma  ordinaria.  Los  que  acepten 
la  moción  Villuendas,  es  decir,  los  que  estén  con¬ 
formes  con  la  moción  que  se  va  á  leer,  se  pon¬ 
drán  de  pie,  y  los  que  nó,  se  quedarán  sentados. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  moción ;  y  se 
efectúa  la  votación,  quedando  aprobada. 

El  señor  Giberga:  ¿Por  cuántos  votos? 

El  señor  Villluendas:  Veintidós  contra  cinco. 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  otro  asunto 
de  que  tratar,  se  anuncia  á  la  Convención  que  den¬ 
tro  del  término  de  ocho  días,  á  contar  desde  hoy, 
se  constituirá  la  Convención  en  Secciones  con  obje¬ 
to  de  estudiar  los  proyectos  de  bases  que  se  pre¬ 
sentaren  en  ese  tiempo,  y  si  no  fueren  presentados, 
para  iniciarlos  ella;  y  el  término  total  lo  fija  por  lo 
pronto  la  Mesa  en  quince  días,  sin  perjuicio  de  am¬ 
pliarlo  después,  si  fuere  necesario. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Sobre  qué,  señor  Llórente? 

El  señor  González  Llórente:  Sobre  lo  que  es¬ 
tá  diciendo  S.  S.  Entiendo  que  hay  una  moción  del 
señor  Morúa  Delgado  y  otros  Delegados,  respecto  á 
la  revisión  del  acuerdo  adoptado  relativo  al  capítu¬ 
lo  cuarto  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  No  existe  esa  moción. 

El  señor  González  Llórente:  ¿No  hay  aquí  una 
moción  del  señor  Morúa  Delgado,  de  la  cual  no  se 
ha  dado  cuenta? 

El  señor  Villuendas:  En  la  mesa  no  se.  ha  pre¬ 
sentado,  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Pues  si  no  hay  esa 
moción,  yo,  en  uso  de  mi  derecho,  la  hago,  pidiendo 
se  reforme  el  acuerdo  en  lo  concerniente  al  capítulo 
cuarto. 


El  señor  Presidente:  Hágalo  en  la  forma  que  se¬ 
ñala  el  Reglamento  sobre  revisioues. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  articulo  y  dice;. 

De  modo  que  hay  que  solicitarlo  por  cinco  Dele¬ 
gados  y  pedir  una  sesión  extraordinaria  para  ello. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Sobre  qué  señor  Cisneros? 

El  señor  Cisneros:  Sobre  una  cuestión  personalí- 
sima  mía. 

El  señor  Presidente:  ¿Una  moción  ó  una  propo¬ 
sición?  ¿en  qué  forma,  sobre  qué,  señor  Cisneros? 

El  señor  Cisneros:  Pido  permiso  para  ausentar¬ 
me  de  la  ciudad  por  un  mes. 

El  señor  Presidente:  El  Secretario  leerá  el  ar¬ 
tículo  del  Reglamento  referente  al  caso.  . 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  articulo  37. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Cisneros  se  servirá 
expresar  los  motivos. 

El  señor  Cisneros:  Porque  tengo  una  hermana 
muy  mala,  que  quizás  esté  muerta  ya. 

El  señor  Presidente:  ¿Por  qué  término? 

El  señor  Cisneros:  Por  un  mes. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  leerá  el  ar¬ 
tículo  37. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  articulo  37. 

De  manera  que  la  Convención  debe  acordar  si  se 
le  conceden  al  señor  Cisneros  los  treinta  días. 

it¡l  señor  Presidente:  ¿Acuerda  la  Convención  que 
se  le  concedan  los  treinta  días  de  licencia  que  pide 
para  atender  á  la  salud  de  su  hermana?  Se  ponen 
depie  todos  los  señores  Delegados.  Se  le  concede 
por  unanimidad,  señor  Cisneros. 

Se  levanta  la  sesión.  Está  ya  acordado  que  nos 
volvamos  á  reunir  pasado  mañana.  No  se  puede 
formular  orden  del  día,  porque  no  existe  nada;  las 
mociones  que  se  presenten. 

Eran  las  tres  y  cuarenticinco. 
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MOCION  PRESENTADA  POR  EL  SR.  RIUS  RIVERA 
para  que  se  acuerde  una  demostración  de  cariño  y  gratitud  al  general  Lee. 


A  la  Convención  Constituyente: 

Los  Delegados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  á  la 
Convención  Constituyente,  el  siguiente  acuerdo: 

Por  cuanto  el  general  Fitzhugh  Lee  ha  sido,  en  todas  circuns¬ 
tancias,  un  amigo  leal  y  consecuente  de  los  cubanos,  ya  durante  el 
periodo  sangriento  de  nuestra  Revolución  contra  la  Metrópoli  espa¬ 
ñola,  usando,  en  su  capacidad  de  Cónsul  general  de  Norte  América, 
todas  sus  energías  y  poderosas  influencias  con  discreto  tacto  y  efi 
cacia  innegable,  en  favor  de  nuestra  causa;  ya  durante  el  actual  pe¬ 
riodo  de  ocupación  militar  de  nuestro  país  por  el  Gobierno  Ameri¬ 
cano,  en  su  calidad  de  Jefe  Superior  del  Cuerpo  de  ocupación  que 
más  inofensivamente  para  el  pueblo  de  Cuba  ha  desempeñado  su 
misión,  y 

Por  cuanto,  sus  generosos  sentimientos  humanitarios,  en  el  ex¬ 
presado  primer  periodo  de  nuestra  Revolución,  obrando  sin  temor 
ni  vacilaciones,  frente  al  Representante  Español  en  esta  Isla  de  un 
sistema  de  terror  y  exterminio,  arrancaron  á  la  muerte,  al  presidio  ó 
al  destierro  numerosos  defensores  de  nuestra  causa  y  durante  el 


actual  periodo  á  la  muerte  por  hambre,  á  la  miseria,  á  millares  de 
cubanos  reconcentrados,  para  quienes  obtuvo  por  todos  los  medios 
posibles,  copiosos  recursos,  que  hizo  distribuir  metódica  y  abun¬ 
dantemente  donde  más  necesidad  había  de  ellos: 

Por  tanto: 

Esta  representación  del  pueblo  de  Cuba,  reunida  en  Convención 
Constituyente,  queriendo  dar  un  testimonio  de  cariño  y  agradeci¬ 
miento  al  general  Fitzhugh  Lee,  que  le  sirva  como  de  compensa¬ 
ción  moral  por  los  beneficios  recibidos, 

Acuerda 

Primero:  Expresar  de  este  modo  el  sentimiento  conque  ha  visto 
alejarse  de  nuestras  playas  al  noble  General  americano,  haciendo 
votos  porque  una  vida  tan  útil  á  la  humanidad,  se  prolongue  larga¬ 
mente,  llena  siempre  de  felicidad  y  prosperidades,  y 

Segundo:  Que  esta  resolución  se  consigne  íntegra  en  el  libro  de 
Actas  de  la  Convención  y  de  ella  se  pase,  por  el  señor  Presidente, 
copia  al  general  Fitzhugh  Lee, 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención,  Noviembre  26  de  1900. — 
Juan  Rías  Rivera. — Salvador  Cisneros. — Enrique  Villuendas. 


Habana  Noviembre  29  dk  1900. —  Numero  13. 
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SESION  DEL  MIERCOLES  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 

SUMARIO 


Se  abre  la  sesión. 


Queda  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Delegado  señor  Quesada  presenta  una  moción  para  que  la  Convención  suspenda  sus  sesiones  por 
odio  días. 


Se  pone  á  discusión  la  moción  de  los  señores  Cisneros, 


Lacret  y  Gómez,  J.  G.  acerca  de  la  alocución 


del  Gobernador  Militar. 

El  señor  Niiñez  presenta  una  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar  sobre  ella,  y  al  ponerla  á  votac ión 
resulta  empate. 

S  pone  á  discusión  la  moción  del  señor  Quesada. 

Eos  señores  González  Llórente  y  Cisneros  presentan  enmiendas  á  ella  y  pin  stas  á  discusión  es  retirada 
la  del  primero  y  rechazada  la  del  señor  Cisneros. 

Se  da  lectura  al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  del  Gobernador  Militar  que  presenta  el  señor 
Juan  G.  Gómez  y  queda  sobre  la  mesa. 

Se  suspende  la  sesión. 


Eran  las  tres  menos  diez. 

El  señor  Presidenta:  Se  abre  la  sesión.  Sírvase 
dar  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acia. 

El  señor  Prsidnt:  ¿So  aprueba  el  acta?  Seña¬ 
les  de  asentimiento. 

Queda  aprobada  el  acta.  No  hay  otra  moción 
pendiente  sobre  la  mesa,  más  que  la  que  va  á  leer 
el  Secretario. 

El  Secretario,  señor  Villnendas,  lee  una  moción 
suscrita  por  el  señor  Quesada,  que  dice  así: 

A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Asam¬ 
blea  suspenda  sus  sesiones  hasta  el  martes  próximo, 
día  en  que  se  vencen  los  primeros  ocho  días  para 
presentar  Bases  ó  Proyectos  parciales  ó  totales  para 
la  Constitución. 

Habana,  28  de  Noviembre  de  1900. —  Gonzalo  de 
Quesada. — José  Miguel  Gómez. — Martín  Morúa  Del¬ 
gado. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Sobre  la  moción,  señor 
Cisneros? 

El  señor  Cisneros:  Sobre  una  moción  mía. 

EL  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros, 


El  señor  Cisneros:  Está  pendiente  sobre  la  mesa 
una  proposición  hecha  por  ios  señores  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  Lacret  y  el  que  habla;  y  yo  creo  que 
sería  conveniente  fijar  día  para  discutirla  y  que  no 
se  suspendiesen  las  sesiones  hasta  que  no  se  trate  de 
este  particular,  supuesto  que  yo  debo  ausentarme  de 
aquí  el  sábado. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende 
que,  según  lo  que  manifestó  ayer  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez  en  su  nombre  y  en  el  de  los  de¬ 
más  firmantes,  no  era  precisamente  esa  moción  lo 
que  iba  á  ser  objeto  de  discusión,  sino  un  proyecto 
de  contestación  al  discurso  del  general  Wood;  que 
iba  á  ser  traído,  que  se  anunció  su  presentación  para 
hoy;  pero  que  no  ha  sido  traído  todavía. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Acabo  de  llegar  v  lo 
traigo  aquí. 

Se  dirige  a  la  mesa  y  lo  entrega. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  quiere  ha¬ 
cer  constar  que  es  un  hecho  cierto  que  aquí  se  leyó 
una  moción,  y  que  uno  de  los  firmantes,  á  nombre 
suyo  y  de  los  demás,  dijo  que  esa  moción  no  se  dis¬ 
cutiera;  que  en  vez  de  ella  se  iba  á  traer  otra  dis¬ 
tinta,  y  prueba  de  ello  es  que  en  estos  momentos  se 
acaba  de  presentar.  Realmente  no  pudo  presentarse 
una  moción  que  no  había  sido  traída  y  que  ha  sido 
sustituida  por  otra, 
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El  señor  G.  Llórente:  ¿De  modo  que  la  moción 
del  señor  Cisneros  ha  sido  retirada?  Señales  afirmativas 
de  la  Presidencia.  Entiendo  que  entonces  no  tengo 
para  qué  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Cisneros:  Deseo  hablar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo  no  he  entendido  que  se 
hubiera  retirado  la  moción  mía,  porque  no  lo  hu¬ 
biera  permitido.  Yo  estoy  y  estaré  siempre  porque 
se  discuta  mi  moción,  la  cual  no  entiendo  que  se 
haya  retirado. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende 
que  los  firmantes  de  la  moción  se  habían  puesto  de 
acuerdo,  y  hasta  así  se  dijo  y  se  repitió,  con  el  asen¬ 
timiento  de  ellos,  supuesto  que  no  se  puso  á  discu¬ 
sión  y  se  manifestó  que  al  día  siguiente  se  iba  á  ha¬ 
cer  otra  moción.  Sin  embargo,  si  el  señor  Cisneros 
quiere  que  se  ponga  á  discusión,  se  pondrá. 

El  señor  Cisneros:  Desde  luego  la  mía  no  era  la 
proposición,  sino  que  de  ella  se  habían  de  derivar 
otras,  y  yaque  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez  ha 
presentado  úna,  yo  tengo  otra  que  presentar  sobre 
el  mismo  particular. 

El  señor  Nuñez;  Yo  entiendo  que  habiéndose 
aprobado  una  moción  diametralmente  opuesta  á  la 
presentada  por  los  señores  Cisneros,  Lacret  y  Juan 
Gualberto  Gómez,  queda  de  hecho . 

El  señor  Presidente:  Eso  lo  dirá  el  señor  Nú- 
ñez  cuando  se  abra  discusión.  Se  abre  discusión. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  G.  Llórente:  Y  yo  también  para  otra 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quesada 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  entiendo 
que  hay  una  moción  hecha  por  mí  y  apoyada  por 
dos  Delegados;  tengo  presentada  una  moción  y  rue¬ 
go  á  la  Presidencia  que  ponga  á  discusión  y  á  vota¬ 
ción  esa  moción;  y  ruego  que  la  lea. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende 
que  el  asunto  de  que  se  trata  tiene  prioridad  sobre 
1a.  moción  que  usted  ha  presentado,  porque  estaba 
pr<  nada  desde  hace  varios  días;  y  uno  de  los  fir- 
m  s  insiste  en  que  se  pony  á  discusión,  de  mo¬ 
do  que  se  abre  discusión  sobre  la  moción  del  señor 
Cisneros,  y  el  deber  de  la  Presidencia  es  abrir  dis¬ 
cusión  sobre  esa  misma  moción,  porque  resulta  que 
no  estaba  retirada,  que  está  sobre  la  mesa  y  que  uno 
de  los  firmantes  quiere  que  se  discuta;  debiéndose 
discutir,  p  ue  ha  venido  en  forma  reglamentaria. 
Se  abre  dis  usión. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Esa  moción  del  señor  Cisneros  y 
otros  compañeros,  se  leyó  hace  días,  y  yo  por  lo  me¬ 
nos  no  la  recuerdo,  y  pido  á  la  Presidencia  que  an¬ 
tes  que  se  discuta  se  lea  de  nuevo. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  á  la 
moción  de  los  señores  Cisneros,  Lacret  y  Juan  Gual¬ 
berto  Gómez. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas,  lee  esa  moción. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
moción  del  señor  Cisneros, 


El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Yo  pido  que  se  declare  que  no 
ha  lugar  á  deliberar  sobre  esa  moción,  porque  la 
Asamblea  ha  adoptado  una  diametralmente  opuesta. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  No  hay  discusión  sobre 
esto,  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Es  para  una  cuestión  de 
orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  El  otro  día  la  Asamblea  ha 
acordado,  es  verdad,  una  moción,  que  tuve  el  honor 
de  suscribir,  que  no  se  opone  absolutamente  á  ésta; 
aquélla  fué  pidiendo  á  la  Asamblea  que  acordase 
que  no  tuviera  contestación  el  discurso  del  general 
Wood. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  está  usted 
discutiendo  la  moción  del  señor  Núñez. 

El  señor  Sanguily:  No  voy  á  discutir,  sino  á 
explicar  lo  que  lia  pasado;  quería  aclarar  el  punto 
de  la  moción,  y  para  aclarar  éste,  pido,  puesto  que 
no  hay  inconveniente,  que  se  lea  ésa,  y  por  otra 
parte,  me  parece  innecesario  dar  lectura  á  ese  dis¬ 
curso  para  presentar  las  otras  proposiciones. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  se  está 
poniendo  á  votación  la  moción  del  señor  Núñez;  el 
Iieglamento  lo  prohíbe;  se  va  á  leer  el  artícylo  115. 

Fl  ceñor  Sanguily:  No  me  opongo. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  115. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  110  procede 
más  que  poner  á  votación  la  moción  del  señor  Nú¬ 
ñez  que  no  ha  lugar  á  deliberar. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿Y  si  el  concepto  es 
equivocado,  como  sucede  en  este  caso? 

El  señor  Presidente:  Lo  apreciará  así  la  Cáma¬ 
ra  al  votar.  Se  poneá  votación  ordinaria  lá  moción 
del  señor  Núñez.  Los  que  estén  conformes  se  pon¬ 
drán  de  pie. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  en  el  acta 
mi  voto. 

Sometida  á  votación,  resulta  empate. 

El  señor  Zazas:  Yo  pido  que  sea  nominal  la 
votación. 

El  señor  Presidente:  Loa  el  señor  Secretario  el 
artículo  89. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  89. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  no  hay 
acuerdo. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente:  pido  que 
se  ponga  á  votación  mi  moción,  puesto  que  creo  que 
está  en  orden. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  la  moción 
del  señor  Quesada,  que  fué  presentada  antes  que  la 
de  le,  señores  Juan  G.  Gómez,  Cisneros  y  Lacret. 

El  señor  Villuendas:  Lee  de  nuevo  la  moción  del 
señor  Quesada. 

El  señor  G.  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  G.  Llórente:  Yo  la  pido  en  contra  de  la 
moción,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Llórente  tiene  el 
primer  turno  en  contra. 

El  señor  G.  Llórente:  Si  no  he  entendido  mal,  en 
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la  moción  se  dice:  que  se  suspendan  las  sesiones 
hasta  el  martes  próximo,  que  es  el  día  en  que  termi¬ 
na  el  plazo  señalado  por  la  Presidencia  para  presen¬ 
tar  bases  que  sirvan  como  tales  bases  de  la  Consti¬ 
tución  á  de  sus  proyectos . 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Llórente. 
Dirigiéndose  al  señor  Secretario :  Sírvase  dar  lectura  á 
la  moción  del  señor  Quesada,  para  que  se  entero 
el  señor  Llórente. 

El  Secretario,  señor  Vilipendas,  vuelve  a  leer  la  mo¬ 
ción  del  señor  Quesada. 

El  señor  González  Llórente:  Un  momento,  an¬ 
tes  de  hablar:  como  aclaración,  rogaría  al  señor 
Presidente  se  sirviera  decir  qué  término  se  sirvió  él 
señalar,  porque  no  fué  de  ocho  días. 

El  señor  Presidente:  Se  fijó  de  ocho  días,  que  es 
reglamentario  y  no  puede  modificarse. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  creí  que  se 
había  modificado. 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  González 
Llórente;  tengo  que  aclarar:  se  fijó  el  término  de 
ocho  días,  pasados  los  cuales  la  Convención  se  cons¬ 
tituirá  en  Secciones,  para  estudiar  los  proyectos  que 
se  hubieren  presentado  dentro  de  esosocho  días  y  los 
que  se  presentaren  dentro  de  los  siete  siguientes,  es 
decir, en  los  quince,  á  contar  desde  el  día  en  que  se 
comenzaron  á  contar  los  ocho . 

El  señor  González  Llórente:  Pues  bien,  me 
opongo  á  la  moción.  Yo  entiendo  que  la  presenta¬ 
ción  de  bases  por  los  Delegados  no  impide  que  la 
Convención  se  reúna  para  deliberar  y  resolver  sobre 
los  demás  asuntos  que  haya  pendientes.  Yo  creo 
que  es  muy  justo,  según  un  antiguo  dicho  que  co¬ 
rría  entre  los  canonistas,  «que  el  que  sirva  al  altar 
coma  del  altar»,  pero  es  igualmente  justo  que  el  que 
come  del  altar  sirva  al  altar;  nosotros  lo  tenemos 
aquí,  yo  nó,  que  soy  empleado  y  sigo  disfrutando 
de  mi  sueldo,  sin  asistir  al  Tribunal  en  que  ocupo 
una  magistratura;  los  señores  que  no  son  empleados 
tienen  dietas  y  además  un  tanto,  casi  todos  porque 
viven  á  más  de  10  millas  de  distancia  de  la  capital. 
Segúu  nuestro  Reglamento,  que  en  esto  coincide  con 
el  de  la  Yaya,  debemos  trabajar  tres  horas, desde  las 
2  hasta  las  5;  nosotros,  señores,  somos  obreros,  los 
demás  obreros  que  lo  son  de  trabajo  material,  vie¬ 
nen  trabajando  hace  años  por  conseguir  que  el  tér¬ 
mino  de  su  trabajo  de  9, 10  y#12  horas  al  día  se  rebaje, 
y  nosotros,  con  este  Reglamento,  nos  hemos  señala¬ 
do,  con  una  retribución  mucho  mejor,  ¡sólo  tres  ho¬ 
ras  de  trabajo!  y  si  á  cada  instante  estamos  estable¬ 
ciendo  uua  tregua  quedura  seis  ú  ocho  días,  resultará 
el  trabajo  de  cuatro  días  al  mes,  y  entonces  nuestros 
puestos  son  los  que  se  llamaban  antes  “beneficios 
simples.”  (El  señor  Quesada :  Pido  la  palabra). 
¿Ocho  días  de  asueto?  Creo  que  si  tuviéramos  ocho 
días  de  asueto,  mi  conciencia  se  revolvería  contra 
el  hecho  de  que  yo  gane  ocho  días  de  sueldo  como 
magistrado,  sin  cumplir  mis  deberes  de  magistrado 
y  sin  asistir  á  la  Convención,  es  decir,  sin  hacer  na¬ 
da.  Porque  el  derecho  de  present  ir  bases,  que  lue¬ 
go  examinaremos  hasta  dónde  llega  ese  derecho,  no 
me  impide  á  mí  estar  aquí  tres  horas  diarias;  opino 
juies,  que  dehe  rechazarse  la  moción  del  señor  Que* 
sada, 


El  señor  Quesada:  Señor  Presidente  y  señores 
Delegados:  no  lia  sido  mi  ánimo  al  presentar  esa 
proposición,  que  los  señores  Delegados  á  esta  Cons¬ 
tituyente  tengan  ocho  días  de  asueto,  sino  al  contra¬ 
rio,  que  durante  estos  ocho  días  no  perdamos  el 
tiempo  viniendo  á  esta  Asamblea  cuando  no  hay 
ningún  asunto  deque  tratar,  puesto  que  hoy  el  úni¬ 
co  que  debe  preocuparnos  es  la  Constitución. 

Al  pedir  yo  que  se  suspendan  las  sesiones  por 
ocho  días,  no  es  para  dejar  de  trabajar  durante  esos 
días,  sino  para  que  los  Delegados  pudiesen  tener  el 
tiempo  suficiente  para  estudiar  las  bases,  los  proyec¬ 
tos  totales  ó  parciales  de  la  Constitución  y  para  que 
las  Seccioues  pudiesen  reunirse.  Yo  admiróla  fa¬ 
cilidad  con  que  un  Delegado  puede  asistir  á  estas 
sesiones  todos  ios  días  y  al  mismo  tiempo  puede  con¬ 
currir  á  las  sesiones  de  los  diferentes  grupos  en  que 
se  ha  dividido  la  Asamblea  y  darle  estudio  y  aten¬ 
ción  al  trabajo  más  importante  que  tenemos  entre 
manos,  que,  repito,  es  el  de  presentar  bases  ó  pro¬ 
yectos  parciales  ó  totales  para  la  Constitución. 

También  me  ha  movido  á  hacer  esta  moción,  el 
deseo  de  ganar  tiempo,  á  fin  deque  el  martes  pró¬ 
ximo  veamos  si  el  procedimiento  que  hemos  adop¬ 
tado  aquí,  para  buscar  la.  forma  déla  Constitución, 
es  el  mejor  procedimiento  que  podemos  seguir,  ó  si 
es  preciso  buscar  otro  como  el  que  proponen  mis 
distinguidos  amigos  los  señores  Bravo  Correoso  y 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente  no  ha  entendido  se¬ 
guramente  los  motivos  de  esa  moción;  yo  creo  que 
con  esta  aclaración  que  le  hago,  comprenderá  que 
me  animaba  el  deseo  de  que  ganemos  nuestro  suel¬ 
do  con  una  dedicación  más  útil  y  provechosa  para 
nuestras  labores. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  rectificar  un  concepto  y  para  una  alusión  per¬ 
sonal. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  El  señor  Quesada 
dice  que  yo  he  pedido  que  continuaran  las  sesio¬ 
nes  cuando  no  había  asuntos  pendientes,  y  hay  un 
asunto  pendiente,  grave  y  muy  grave,  señor  Presi¬ 
dente,  esa  moción  á  que  aludía  el  señor  Quesada 
para  que  se  altere  el  orden  de  la  Constitución. 

El  señor  Presidente:  No  existe. 

El  señor  González  Llórente:  Si  no  lo  sabía  el 
señor  Presidente,  lo  sabe  el  señor  Quesada  que  lo  ha 
dicho  y  yo  lo  ratifico:  varios  Delegados,  principal¬ 
mente  de  las  Villas,  tienen  úna  moción  que  va  á 
interrumpir  ese  orden. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  p  l  ibra. 

El  señor  González  Llórente:  El  señor  Quesada 
dice  que  lo  primordial  de  su  moción  es  acelerar 
nuestros  trabajos,  yo  desgraciadamente  creo  lo  con¬ 
trario,  creo  que  la  moción  del  señor  Quesada,  por 
más  que  lo  entienda — y  creo  él  lo  creará  cuando 
lo  ha  dicho— demora  nuestro  trabajo,  para  los  que 
no  estamos  conformes  con  el  orden  adoptado  y 
creemos  debe  admitirse  otro  ordeu  respecto  de  esos 
ocho  días;  precisamente  lo  que  queremos  es  impe¬ 
dir  que  vengan  bases  por  ese  sistema,  por  lo  menos 
yo,  con  sobrade  razones  de  lógica  y  gravísimas  de 
fondo  muy  especiales,  que  en  bu  caso  demostraré, 
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Digo,  pues,  que  hay  una  moción  pendiente,  que 
yo  ratifico  que  es  cierta,  porque  yo  misino  la  he 
redactado.  Digo,  pues,  que  en  esos  días  no  per¬ 
maneceremos  ociosos,  y  que  la  alusión  que  el  señor 
Quesada  ha  hecho  refiriéndose  á  mí  es  equivocada, 
yo  no  he  hablado  en  el  seutido  de  que  no  tengamos 
que  hacer,  yo  creo  que  hay  que  hacer  y  mucho  que 
hacer,  y  que  hay  algo  que  está  antes  del  término 
de  ocho  días. 

Voto,  pues,  en  contra  de  la  moción  del  señor 
Quesada. 

El  señor  Presidente:  ío  pretendo  hacer  una 
aclaración  á  los  señores  Delegados.  La  Asamblea 
pensará  que  hay  una  moción  pendiente.  El  señor 
Llórente  me  hadado  un  rotundo  mentís,  pero  yo 
gracias  á  las  consideraciones  que  me  inspira  el  señor 
Llórente,  no  lo  tomo  en  ese  seutido.  (El  señor  Gon¬ 
zález  Llórente :  Es  imposible.) 

Aquí  no  existe,  señores  Delegados,  ninguna  mo¬ 
ción;  no  se  ha  presentado.  Si  la  Presidencia  hubiera 
dicho  eso,  habría  dicho  una  falsedad;  aquí  sobre 
la  mesa  no  hay  más  mociones,  oficialmente,  que  las 
de  los  señores  Quesada  y  Cisneros. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  quisiera  que 
el  señor  Presidente  me  admitiera  una  ligerísima 
rectificación.  Yo  he  estado  muy  distante,  no  sólo 
respecto  al  señor  Presidente,  sino  respecto  de  cual¬ 
quiera  de  los  que  se  encuentran  aquí,  de  decir  que 
había  mentido.  Lo  que  yo  decía,  señor  Presiden¬ 
te,  y  esto  es  cierto  de  todo  punto,  es  que  había  proyec¬ 
tada  una  moción;  yo  no  he  dicho  que  estuviese 
presentada,  sino  que  se  iba  á  presentar,  y  al  hablar 
de  asuntos  pendientes  me  refería  á  ese  asunto  que  lo 
considero  grave,  de  orden  previo  á  la  terminación 
de  los  ocho  días  para  que  se  presenten  bases. 

El  señor  Presidente:  Acepto  la  aclaración  del 
señor  Llórente,  y  queda,  pues,  sentado  que  pueden 
existir  muchos  proyectos  de  mociones,  pero  que 
aquí  no  existe  ninguna  moción. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Me  opongo  á  la  moción  del 
señor  Quesada,  pues  yo  creo  que  las  Secciones  no 
pueden  trabajar  sin  que  se  les  den  bases,  ¿qué  bases 
les  hemos  dado  á  las  Secciones?  Ningunas  absolu¬ 
tamente;  de  suerte  que  ellas  van  á  trabajar  en  bar - 
hecho  y  no  saben  á  qué  se  van  á  dirigir.  Yo  creo 
que  la  Asamblea  debe  darles  primero  alguna  base 
para  que  ellos  puedan  seguir  sus  trabajos,  y  si  nos¬ 
otros  no  nos  reunimos  ¿cómo  podremos  darles  esas 
bases? 

Justamente  tengo  una  proposición  hecha  que  se 
funda  en  algunas  bases  primordiales  que  he  de  darle 
á las  Comisiones.  Y  yodigoque,de  la  que  he  hecho 
aquí,  emanan  varias  proposiciones  que  todavía  no 
hay  lugar  de  presentar. 

¿Cómo,  pues,  teniendo  asuntos  importantes  pen¬ 
dientes,  se  trata  de  que  vayamos  al  receso?  Se  ne¬ 
cesita  reunir  la  Asamblea  para  que  esas  Comisiones 
puedan  trabajar,  y  sin  ella  todo  lo  que  hagan  es 
inútil,  porque  aquí  nosotros  no  podemos  aceptar  las 
cosas  que  se  hagan  sin  fundamento  real  y  verdade¬ 
ro. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas, 


El  señor  Zayas:  Cedo  el  turno  al  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  No  lo  acepto,  estoy  en  la 
más  profunda  duda  sobre  el  particular. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Yo  he  pe¬ 
dido  la  palabra  en  pro  de  la  proposición  del  señor 
Quesada.  Yo  creo,  como  entiende  el  señor  Quesada, 
que  es  importante  que  la  obra  relativa  á  los  trabajos 
para  la  Constitución,  que  es  el  objeto  primordial, 
casi  único,  de  esta  Asamblea,  comience  cuanto  an¬ 
tes,  y  creo  que  comienza  con  ese  receso  que  el  señor 
Quesada  propone,  aparte  de  que  ese  receso  casi  se 
desprende  de  la  letra  del  Reglamento,  que  al  deter¬ 
minar  un  espacio  de  tiempo,  después  de  constituirse 
definitivamente  la  Asamblea,  al  cabo  del  cual  dice 
que  se  constituirá  en  Secciones,  que  ya  han  sido  ele¬ 
gidas,  tal  parece  que  quiso  indicar  que  durante  ese 
lapso  de  tiempo  estaría  en  receso.  ¿Por  qué?  Porque 
durante  él  se  presentarían,  según  decía  el  artículo 
94  en  su  redacción  primitiva,  (y  el  artículo  quería 
como  que  todos  los  Delegados  presentasen  forzosa¬ 
mente  algo)  se  presentarían, repito,  proyectos  parcia¬ 
les  ó  totales  de  bases  para  la  Constitución  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Abundando  en  ese  espíritu  que  informó  á  los  re¬ 
dactores  del  Reglamento,  indudablemente  que  la 
moción  del  señor  Quesada  es  de  alta  conveniencia, 
y  precisa  que  se  adopte,  porque  es  innegable  que  si 
estamos  dedicados  á  celebrar  sesiones  durante  este 
espacio  de  tiempo,  no  es  posible  que  dispongamos 
del  suficiente  para  meditar,  antes  de  trasladar  á  un 
papel  esas  bases  ó  esas  proposiciones  más  ó  meuos 
completas  de  la  Constitución,  que  seguramente  ca¬ 
da  uuo  tiene  ya,  sino  en  parte  redactadas,  por  lo 
menos  pensadas,  pero  á  las  que  deseará  dar  la  últi¬ 
ma  mano,  como  suele  decirse,  antes  de  presentarlas 
á  la  deliberación  y  estudio  de  sus  otros  compañeros. 
De  manera  que  ese  espacio  de  tiempo  de  ocho  días 
no  será  desaprovechado,  sino  antes  al  contrario,  por 
virtud  del  receso  tenido  por  la  Asamblea  podremos 
dedicarnos  á  la  redacción  v  exposición  deesas  bases, 
para  presentarlas  á  la  Convención  ó  darlas  á  la 
Mesa,  para  que  ésta  las  distribuya  en  la  forma  que 
indica  el  Reglamento. 

Aquí  decía  el  señor  Llórente,  en  una  desús  inspi¬ 
radas  alocuciones,  en  una  de  las  sesiones  pasadas, 
que  la  situación  expectante  era  siempre  peligrosa  y 
debía  evitarse  que  existiera,  y  en  caso  de  existir,  que 
durase.  De  esta  Asamblea  lo  que  se  está  esperando 
no  es  que  termine  el  Reglamento  y  que  lo  modifi¬ 
que  después  de  terminado,  no  es  que  se  acuerde  con¬ 
testación  al  discurso  ó  mensaje  del  general  Wood,  no 
es  que  se  tome  ninguna  otra  clase  de  acuerdos,  quo 
no  sean  conducentes  á  la  redacción  de  la  Constitu¬ 
ción, cuyo  encargo  se  le  ha  hecho.  De  modo  que  esa 
situación  expectante  so  prolonga,  y  se  prolonga  in¬ 
definidamente,  si  se  falta  al  espíritu  del  Reglamento 
en  cuanto  á  recesar  la  Asamblea  durante  ocho  días, 
para  después  tomar  las  Secciones  por  su  cuenta  el 
estudio  de  las  bases  que  aquí  se  presenten  de  esa 
Constitución.  Esa  situación  expectante,  repito,  se 
prolonga,  porque  ya  entonces  el  pueblo  ignora  cuan¬ 
do  empezarán  á  trabajar  realmente  las  Secciones  y 
verá  que  nos  estamos  ocupando  en  todo,  menos  en  la 
redacción  de  la  Constitución,  que  constituye  la  reali- 


DÉ  La  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


zación  de  nuestro  verdadero  objeto.  Yo  creo  que  el 
receso  uo  impide  que  otras  cuestiones  de  detalle  inci¬ 
dentales,  que  no  dejan  de  tener  importancia,  se  tra¬ 
ten  en  sesión  próxima,  y  un  algo  en  ésta  misma,  co¬ 
mo  se  ha  tratado  hace  un  momento.  Pero  entiendo 
que  es  muy  importante  que  sea  un  acuerdo  lo  que  in 
dique  la  decisión  de  entrar  ya,  desde  luego,  definí 
ti  va  mente,  en  la  redacción  y  estudio  de  las  bases 
que  han  de  conducir  después  con  su  natural  desen 
volvimiento  á  la  redacción  definitiva  de  la  Consti 
tuciou.  id  tiempo,  pues,  no  es  perdido,  antes  al  con 
tr ai  io,  el  tiempo  es  ganado.  Se  avanza  hacia  el  ob¬ 
jeto  principal  que  nos  mueve,  por  más  que  puedan 
retrasai se  cualesquiera  otras  cuestiones  de  segundo 
orden  que  aquí  se  traigan.  Así,  pues,  yo  apoyo  la 
proposición  del  señor  Quesada  y  entiendo  que  la 
Asamblea  debe  acordar  el  receso  por  él  pedido,  has¬ 
ta  que  ti  a  usen  r rail  los  ocho  días.  Al  cabo  de  ellos, 
es  importante  que  nos  reunamos,  aunque  no  sea 
mas  que  para  saber  qué  proyectos  se  han- presenta¬ 
do,  qué  distribución  les  da  la  Mesa  entre  las  Seccio¬ 
nes,  cómo  los  clasifica  etc.,  materia  importautíma 
que  nos  lleva  al  objeto  primordial  que  aquí  nos  ha 
congregado.— He  dicho. 

Li  señor  Cisneros:  Yo  no  rae  opongo  al  receso 
solicitado  por  el  señor  Quesada  en  su  moción.  Yo 
me  opongo  al  receso  de  hoy,  porque  debemos  darle, 
para  ganar  tiempo  y  no  perderlo,  á  esos  señores  de 
la  Comisión,  alguna  base  en  que  se  funden  para  tra- 
bajar,  uno,  dos  ó  tres  días,  para  que  ellos  se  empa¬ 
pen  de  lo  que  nosotros  pensamos  y  entonces  puedan 
trabajar  perfectamente,  tener  el  receso,  y  creo  que 
será  cou  provecho. 

El  señor  Presidente:  Una  enmienda  del  señor 
Llórente. 

Ll  ¿secretario,  señor  Villuendas,  se  acerca  al  señor  Lló¬ 
rente,  hablándole  en  voz  baja,  regresando  á  su  puesto  des¬ 
pués. 

El  señor  Presidente:  Una  enmienda  á  la  moción 
del  señor  Quesada.  Debe  procederse  á  su  lectura  y 
discusión  inmediata  y  votación  previa,  con  arreglo 
al  Reglamento.  Sírvase  el  señor  Secretario  leer  la 
moción  y  la  enmienda. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  moción  del  se¬ 
ñor  Quesada  y  la  siguiente  enmienda : 

“El  infrascrito  propone  á  la  moción  del  señor 
Quesada  la  siguiente  enmienda: 

A  no  ser  que  se  pida  algo  que  reforme  el  Regla¬ 
mento  en  lo  relativo  al  capítulo  4? del  mismo,  ó,  sin 
esa  reforma,  añada  algo  al  procedimiento. 

Pedro  González  Llórente 

El  señor  González  Llórente.  Pido  la  palabra  pa¬ 
ra  apoyar  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  El  señor  Zuvas 
parece  muy  impaciente  porque  adelantemos;  yo  lo 
estoy  tanto  ó  más;  uno  de  los  principales  motivos, 
el  primero,  que  en  nuestra  penúltima  sesión  expu¬ 
se  para  sostener  mi  proposición,  estaba  en  la  cues¬ 
tión  de  tiempo,  que  es  gravísima.  El  señor  Quesa¬ 
da  quiere  que  se  cumpla  el  Reglamento,  que  se  con¬ 
tinúe  como  hemos  empezado;  yo  pido  se  adopte  un 
procedimiento  más  corto,  más  seguro  y  mejor.  Yo 


alegue  valias  razones:  la  de  tiempo,  la  económica,  la 

de  fondo;  y  no  he  oído  alegar  una  sola  razón  en 

contra. 

Nosotros  liemos  sido  llamados  á  foimar  un  pio- 
}  ecto  de  Constitución.  Ningún  otro  asunto  puede 
sobreponerse  á  ese,  que  es  nuestro  objeto  capital  ó 
con  más  exactitud,  nuestro  único  objeto.  Unico, 
pero  que  en  esencia  comprende  todos  los  otros:  te¬ 
nemos  que  hacer  nuestra  ley  fundamental,  es  decir, 
la  ley  de  nuestras  leyes.  A  eso  hemos  venido  con  el 
doble  carácter  de  mandatarios  y  depositarios:  con 
el  primero,  como  representantes  del  pueblo;  con  el 
segundo,  porque  nos  ha  confiado  el  tesoro  de  sus 
derechos.  Todo  lo  que  á  eso  se  refiera  debe  sin  de¬ 
moras  ocuparnos;  porque  las  demoras  innecesarias, 
especialmente  en  la  situación  actual  del  país,  im¬ 
portarían  un  perjuicio  para  nuestros  mandantes,  y 
un  olvido  de  lo  que  nos  exigen  las  condiciones  del 
depósito. 

\o  lie  pretendido  qué  el  intervalo  de  los  ocho 
días  señalados  por  el  Reglamento,  lo  aprovechemos 
en  deliberar  y  resolver  sobre  lo  que  debe  ser  nues¬ 
tro  punto  de  partida:  la  forma  de  gobierno.  Deter¬ 
minada  ésta,  lo  demás  será  todo  consecuencia  más 
ó  menos  estricta,  proposiciones  secundarias,  pre¬ 
ceptos  de  aplicación  y  garantía. 

^o  cieo  que  asi  lo  exigen  claras  y  poderosas  ra¬ 
zones  de  método.  Además  de  ser  insuficiente  el  tér¬ 
mino  de  ocho  días  para  los  proyectos  parciales  y 
totales,  si  los  proyectos  vinieran  absolutamente  ex*- 
traños  los  unos  á  los  otros,  sin  vínculo  de  relación, 
sin  principio  de  unidad,  ¿qué  haríamos  cou  treinta 
y  un  proyectos  de  Constitución?  Si  á  uno  de  los  Co¬ 
misionados  que  han  de  nombrarse  se  le  preguntase 
qué  estaban  haciendo  él  y  sus  compañeros,  probable¬ 
mente  se  le  presentaría  en  la  memoria  un  trozo  del 
gtan  trágico  ingles:  cuando  á  las  brujas  que  canta¬ 
ban^  en  torno  de  su  caldero,  Macbeth  les  pregunta 
¿qué  hacéis,  hijas  de  la  media  noche?  Ellas  le  con¬ 
testan  “una  obra  sin  nombre.” 

El  no  haber  sabido  yo  explicarme  ha  dado  oca¬ 
sión  á  que  un  periódico  de  esta  capital,  en  frases 
muy  benévolas  me  dirija  una  censura,  extrañando 
mi  insistencia  en  pedir  que  se  empiece  por  estable- 
cer  como  piedra  fundamental  la  forma  de  gobierno. 

Si  así  no  lo  exigieran  motivos  de  método,  que  no 
sólo  conducen  á  facilitar  y  abreviar  la  obra,  sino 
también  a  conseguir  que  en  ella  domine  el  princi¬ 
pio  de  unidad  que  debe  presidirla,  habría  otro  mo¬ 
tivo  especial,  del  que  sólo  puedo  hacer  muy  ligera 
indicación .  ... 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  hace  media 
hora  que  estamos  fuera  de  la  cuestión. 

J^l  señor  Llórente:  Yo  no  estoy  fuera  de  ella, 
señor  Presidente.  Hablo  sobre  la  forma  que  con¬ 
vendrá  seguir  en  el  trabajo  que  vamos  á  emprender, 
es  decir,  hablo  sobre  un  punto  preliminar,  insepara¬ 
ble  de  nuestra  gran  cuestión,  de  nuestra  única  cues¬ 
tión.  El  señor  Presidente,  á  quien  conozco  desde 
ha.ee  años  y  á  quien  tributo  siempre  mi  aplauso  y 
mi  respeto,  no  puede  querer,  por  nimias  cuestiones 
reglamentarias,  imponer  silencio  cuando  se  trata  de 
lo  esencial.  Yo  he  creído  que  estaba  en  mi  deber  y 
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en  mi  derecho,  pero  también  me  parece  que,  por 
ahora,  lie  dicho  lo  bastante. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  se  ve  en  la 
necesidad  de  hacer  una  aclaración.  Si  alguno  ha 
intentado  cerrar  la  boca  y  ahogar  al  señor  Llórente, 
cosaque  no  sé  si  es  verdad,  ése  no  puedo  ser  yo.  Los 
señores  Delegados  habrán  notado  que  la  sesión  em¬ 
pezó  hoy  á  las  tres  porque  el  señor  Llórente  anunció 
su  moción  y  pidió  un  momento  para  redactarla  y 
no  la  redactó.  De  manera  que  yo  he  empezado  hoy 
por  faltar  al  Reglamento  para  dar  facilidades  al 
señor  Llórente;  así  es  que  yo  tengo  que  hacer  una 
rectificación,  y  es  que  yo  no  he  intentado  ahogar  su 
derecho  al  señor  Llórente. 

El  señor  Llórente.  Habré  de  rectificar. 

El  señor  Zayas:  Tampoco  ha  intentado  el  que 
habla  cerrar  la  boca  al  señor  Llórente.  Lo  que  ha 
intentado  es  hacer  cumplir  el  Reglamento;  pero  qui¬ 
zás  sea  una  fatalidad,  dada  la  repetición  del  caso  que, 
al  querer  hacer  cumplir  el  Reglamento,  se  me  acuse 
de  cerrar  bocas.  El  señor  Llórente  presenta  una  en¬ 
mienda  en  que  pide  que  se  apruebe  la  moción  del 
señor  Quesada  con  esta  añadidura:  “A  no  ser  que 
se  pida  algo  que  reforme  el  Reglamento  en  lo  rela¬ 
tivo  al  Capítulo  cuarto;  ó  que  esa  reforma  añada 
algo  al  procedimiento.”  Se  trata,  pues,  de  revisar 
acuerdos,  porque  la  aprobación  del  Reglamento  es 
un  acuerdo;  y  el  señor  Llórente  que  es  hombre  de 
leyes,  sabe  que  la  ley  se  escribe  para  cumplirla,  y  el 
Reglamento  de  una  Corporación  es  la  ley  de  la  Cor¬ 
poración,  y  debe  saber  el  señor  Llórente,  que  el  ar¬ 
tículo  123  del  Reglamento  dice:  que  las  revisiones 
deberán  tratarse  necesariamente  en  sesiones  extraor¬ 
dinarias;  y  que  otro  artículo  del  mismo  Reglamento 
dice:  que  deberán  ser  pedidas  por  escrito,  por  cinco 
Delegados.  De  manera  que  si  aquí  acordamos  que 
se  celebre  sesión  extraordinaria,  cuando  se  pida  por 
cinco  Delegados,  para  reformar  el  Reglamento,  que 
no  otra  cosa  es  modificar  ese  capítulo  cuarto,  ó  aña¬ 
dirle  algún  precepto,  no  hay  necesidad  de  .expresar 
eso  en  la  moción  del  señor  Quesada,  porque  el  Re¬ 
glamento  le  dá  los  medios  al  señor  Llórente  de  ha¬ 
cer  la  petición,  con  otros  cuatro  Delegados  que  quie¬ 
ran  firmarla,  de  sesión  extraordinaria  durante  el 
receso  ó  cuando  les  parezca  oportuno.  Si  se  acepta 
la  enmienda  á  la  moción,  habría  de  entenderse  mo¬ 
dificado  el  Reglamento;  pues  por  el  solo  hecho  de 
aprobarse  dicha  enmienda,  podrá  cualquier  Delega¬ 
do  pedir  que  se  reforme  el  Reglamento,  y  por  lo 
tanto,  que  se  interrumpa  el  receso;  siendo  así  que 
eso  se  pide  en  la  forma  que  determina  el  Reglamen¬ 
to,  ó  sea  por  cinco  Delegados  solicitando  sesión  ex¬ 
traordinaria.  La  Presidencia  no  podría  negarse  á 
acceder  á  esa  petición,  hecha  conforme  al  Reglamen¬ 
to,  y  satisfaría,  pues,  los  deseos  vehementes  del  señor 
Llórente  de  reformar  esa  parte  del  Reglamento.  De 
manera  que  yo  no  me  opongo  á  la  enmienda  por 
que  no  esté  conforme  con  que  se  discuta,  mañana  ó 
pasado  ó  cuando  parezca  oportuno,  cualquier  re¬ 
firma  del  Reglamento;  nó  porque  yo  me  oponga  á 
que  ese  Reglamento  se  reforme,  sino  que  al  tomar 
este  acuerdo,  al  adoptar  esta  enmienda,  ipso  fado 
hemos  faltado  al  Reglamento  que  dice:  “Que  sólo  en 
las  sesiones  extraordinarias  se  tratará  de  revisión  de 


acuerdos,  y  para  ello  se  necesita  sea  pedido  por  es¬ 
crito  por  cinco  Delegados.”  Recuerdo  perfectamente 
que  en  la  sesión  anterior  hablaba  el  señor  Llórente 
de  este  mismo  particular,  y  se  le  explicó  por  la  Pre¬ 
sidencia  que  conforme  al  Reglamento  debía  pedirse 
la  sesión  extraordinaria  por  cinco  Delegados  firman¬ 
tes.  ¿Y  por  qué  no  se  pide?  Yo  estoy  oyendo  el  deseo 
de  discutir  que  tienen  algunos  señores  Delegados 
sobre  el  particular  previo  que  el  señor  Llórente  ha 
tocado  al  presentar  su  enmienda,  es  decir,  el  de  la 
forma  de  Gobierno  que  habrá  de  establecerse  en  la 
Isla  de  Cuba.  Sin  embargo  veo  que  no  se  discute, 
porque  no  hay  moción  alguna,  porque  una  moción 
presentada  se  retiró,  se  volvió  á  anuuciar  y  se  volvió 
á  retirar,  anunciándose  de  nuevo  por  el  señor  Lló¬ 
rente  y  siendo  retirada  de  nuevo,  mejor  dicho,  no 
presentada;  de  modo  que  se  quiere  discutir  algo  que 
no  se  trae  en  forma  reglamentaria,  porque  lo  adicio¬ 
nado  á  la  moción  del  señor  Quesada  huelga,  y  digo 
que  huelga  por  completo,  porque  está  en  oposición 
con  lo  que  el  Reglamento  dice.  El  señor  Llórente 
puede  pedir  con  otros  cuatro  Delegados  la  sesión 
extraordinaria  para  mañana,  para  pasado  mañana, 
para  dentro  de  ocho  días,  cuando  lo  estime  más  con¬ 
veniente,  más  oportuno. 

Por  consiguiente,  la  Asamblea,  al  adoptar  la  en¬ 
mienda  del  señor  Llórente  de  un  modo  indirecto, 
faltará  al  Reglamento,  toda  vez  que  al  adoptarla 
prescinde  del  mismo  Reglamento. 

Conste,  por  otra  parte,  qué  vo  no  tengo  el  menor 
deseo  de  alejar  la  discusión  á  que  aludía  el  señor 
Llórente.  Yo  me  refiero  áeste  punto,  aunque  parezca 
salirine  del  asunto  de  la  enmienda,  porque  tengo  que 
contestar  á  una  alusión  personal,  toda  vez  que  el 
señor  Llórente  comenzó  dirigiéndose  á  mí  y  conclu¬ 
yó  también  dirigiéndose  á  mí.  Yo  no  tengo  ningún 
deseo  de  alejar  la  discusión,  pues  cuando  se  anunció 
la  moción  pedí  la  palabra  eu  contra,  y  aprovecho 
esta  oportunidad  para  decir  que  al  hacer  entonces 
una  pregunta  indagando  si  se  trataba  de  una  en¬ 
mienda  ó  de  una  moción,  precisamente  la  hice  por 
el  deseo  que  tenía  de. que  se  discutiese  con  toda  am¬ 
plitud.  Si  me  hubieran  dicho  que  era  una  moción  lo 
que  se  iba  á  discutir,  iba  á  pedir  que  quedase  sobre 
la  mesa  para  el  día  siguiente,  por  lo  avanzado  de  la 
hora,  y  en  atención  á  que  según  el  Reglamento  de¬ 
bían  concederse  dos  turnos  en  pro  y  dos  en  contra,  y 
era  justo  que  se  discutiese  con  amplitud  y  no  apre¬ 
miados  por  la  hora  reglamentaria.  No  era,  pues, 
mi  ánimo  alejar  la  discusión  de  este  punto. 

Solicítese  la  sesión  extraordinaria  y  discútase  ese 
particular;  pero  deséchese  la  enmienda,  que  no  en¬ 
caja  en  la  moción  del  señor  Quesada,  que  trata  de 
otra  cosa. 

El  señor  González  Llórente:  Retiro  mi  enmien¬ 
da,  porque  la  elocuencia  del  señor  Zayas  me  ha  con¬ 
vencido;  y  ruego  á  la  Presidencia  me  permita  hacer 
una  observación  personal.  Yo  no  he  dicho  ni  de  le¬ 
jos  que  el  señor  Presidente  ahogara  mi  libertad  de 
discutir;  al  contrario,  yo  he  dicho  que  el  señor  Pre¬ 
sidente,  á  quien  he  tenido  la  fortuna  de  conocer  hace 
muchos  años  en  el  terreno  propio  de  la  controversia, 
que  es  la  vida  judicial,  tenía  un  espíritu  demasiado 
ilustrado  y  un  carácter  demasiado  noble  para  que 
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pretendiera  en  ningún  caso,  invocando  el  Reglamen¬ 
to,  ponerme  una  mordaza;  y  si  al  referirme  al  Presi¬ 
dente  me  he  referido  en  general  á  los  que  á  mi  ver 
quieren  rehuir  este  debate,  si  el  señor  Presidente  ne¬ 
cesita  de  mí  (y  no  soy  pródigo  en  estas  manifestacio¬ 
nes)  una  nueva  declaración  de  mis  respetos  á  sus  con¬ 
diciones  dignas  y  de  mi  conocimiento  de  sus  condi¬ 
ciones  intelectuales,  estoy  pronto  siempre  á  tributár¬ 
sela  como  una  obra  de  justicia  en  los  términos  más 
amplios,  sentidos  y  ardientes. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  he  podido  nunca 
eutender  que  el  señor  Llórente  se  dirigiera  á  mí  en 
esos  términos;  era  una  aclaración,  señor  Llórente. 

Está  retirada  la  enmienda  del  señor  Llórente.  La 
discusión  sobre  la  moción  del  señor  Quesada  ha  con¬ 
sumido  dos  turnos  en  pro  y  dos  en  contra,  con  sus 
respectivas  aclaraciones  y  rectificaciones. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Si  el  señor  Quesada  la  pide 
sobre  la  enmienda,  no  puede  ser,  y  ya  se  cerró  la 
discusión. 

El  señor  Quesada:  Era  para  una  alusión  per¬ 
sonal. 

„  El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

1  El  señor  Presidente:  ¿Con  qué  objeto?  . 

El  señor  Cisneros:  Para  presentar  una  enmien¬ 
da.  Yo  creo  que  además  de  la  enmienda  del 
señor  Llórente,  había  una  enmienda  propuesta 
por  mí.  No  me  opongo  á  que  se  recese  la  Cámara;  á 
lo  que  me  opongo  es  á  que  se  recese  mañana,  por¬ 
que  hay  asuntos  pendientes  que  resolver.  Porque  la 
Asamblea  ha  suspendido  una  moción  mía  paraque 
se  resuelva  en  la  sesión  próxima,  y  por  consiguien¬ 
te,  creo  que  es  lo  mismo  que  se  recese  mañana  que 
pasado  mañana,  para  que  las  Secciones  tengan 
tiempo  suficiente  para  estudiar. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Quesada. 

El  señor  Cisneros:  ¿Y  mi  enmienda? 

El  señor  Presidente:  ¿Cuál  es  su  enmienda,  se¬ 
ñor  Cisneros?  No  se  pueden  admitir  enmiendas  ver¬ 
bales;  han  de  ser  por  escrito  y  firmadas. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas,  lee  la  moción  del  se¬ 
ñor  Quenada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  la  votación  sea 

nominal. 

El  señor  Presidente:  Una  enmienda  á  la  moción 
que  se  iba  á 'votar. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  una  enmienda  á 
la  moción  del  señor  Quesada,  concebida  en  estos  térmi¬ 
nos: 

“El  Delegado  infrascrito  pide  se  retrase  un  día  ó 
más  al  de  mañana,  el  principio  de  la  suspensión  de 
sus  sesiones. 
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Salvador  Cisneros.” 

El  señor  Presidente:  Queda  abierta  discusión 
sobre  esa  enmienda. 

El  señor  Villuendas:  Para  una  cuestión  de  or¬ 
den,  señor  Presidente;  yo  entiendo  que  ésta  es  una 
moción  contraria  precisamente.  El  señor  Quesada 
pide  que  se  levanten  las  sesiones  para  reunirse  den¬ 


tro  de  varios  días,  y  el  señor  Cisneros  pide  que  se 
suspendan  hasta  dentro  de  varios  días;  por  consi¬ 
guiente  es  una  moción  perfectamente  contraria,  y 
como  ya  se  han  consumido  dos  turnos  en  pro  y  dos 
en  contra,  pido  que  se  cumpla  el  Reglamento,  que 
se  ponga  á  votación. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  aclaración  á  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Cisneros, 
para  aclararla,  y  no  para  discutirla. 

El  señor  Cisneros:  Ya  está  discutida  suficiente¬ 
mente.  Yo  no  pido  que  no  se  haga  el  receso,  sino 
que  éste  se  retarde  por  uno  ó  dos  días  más,  hasta 
que  se  hayan  terminado  los  trabajos  que  están  pen¬ 
dientes,  porque  mi  proposición  está  sobre  la  mesa 
para  discutirla  mañana  ó  en  la  próxima  sesión,  y  si 
se  dejara  para  más  tarde,  sería  inútil  mi  proposición. 
Por  consiguiente,  pido  que  no  se  recesen  las  sesio¬ 
nes  hasta  que  no  se  hayan  discutido  las  mociones 
pendientes. 

El  señor  Presidente:  Yo  le  suplico  que  me  acla¬ 
re  esto.  Lee  la  moción. 

Un  día  más...  (aquí  una  palabra  ininteligible)... 
de  mañana  el  principio  de  la  suspensión  de  las  se¬ 
siones .  Esto  no  es  una  enmienda. 

El  señor  Cisneros:  El  tiempo  necesario  para 
concluir  los  trabajos  pendientes. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda;  se  pone  á  votación  ordinaria. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  como  na¬ 
die  había  pedido  la  palabra  en  pro  ni  en  contra,  se 
va  á  proceder  á  la  votación. 

El  señor  Sanguily:  Era  simplemente  para  hacer 
observar  que  algún  objeto  debe  tener  ésta, y  que  no 
está  muy  claro.  Si  se  pide  una  sesión  más  y  que 
después  de  ella,  en  caso  de  haberse  aprobado,  em¬ 
piece  á  tener  efecto  la  moción  del  señor  Quesada, 
sería  una  proposición;  si  se  pide  que  la  moción  del 
señor  Quesada  no  empiece  á  tener  efecto,  una  vez 
aprobada,  sino  después  de  dos  ó  más  días,  sería  otra 
proposición,  pero  muy  obscura.  Por  otra  parte, 
para  poder  yo  en  lo  que  me  concierne  dar  mi  voto, 
necesito  explicarme,  saber  absolutamente,  pior  qué 
se  quiere  ese  aplazamiento  en  el  cumplimiento  de 
una  moción  que  todavía  no  ha  sido  aprobada.  En¬ 
cuentro  más:  una  irregularidad  incomprensible;  se 
refiere  á  una  moción  que  iba  á  ser  votada,  que  se 
suspendió  en  el  momento  preciso  de  la  votación, 
para  traerse  aquí  una  enmienda  que  solamente  tie¬ 
ne  puntos  sumamente  obscuros,  como  el  de  que  no 
pudiéramos  saber  el  objeto  del  proponente  al  hacer 
esta  moción.  Digo  todo  esto,  porque  deseoso  de 
facilitar,  en  la  parte  que  me  quepa,  á  mis  compa¬ 
ñeros,  el  conocimiento  completo  de  la  cuestión,  dan¬ 
do  amplitud  al  debate,  desearía  saber  realmente  el 
fin  á  que  obedece  esta  moción,  para  saber  lo  que 
voy  á  votar. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Cisne- 
ros. 

El  señor  Cisneros:  Mi  proposición  era  ésta.  Lee 
su  'proposición.  Por  complacer  al  señor  Llórente, 
acepté  la  enmienda  que  he  presentado  antes.  Si  el 
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señor  Sanguily  desea  saber  las  razones  que  tengo 
para  ello,3Ta  las  lie  dado  cuando  informé  la  enmien¬ 
da.  Yo  creo  que  es  una  enmienda,  nó  una  propo¬ 
sición,  y  por  consiguiente  debe  votarse. 

El  señor  Presidente:  Abundando  en  las  mis¬ 
mas  ideas  que  el  señor  Sanguily,  pedía  al  señor 
Cisneros  que  aclarase  su  enmienda;  ya  lo  lia  hecho 
dos  veces,  no  puede  aclararla  más.  El  Presidente 
tiene  que  someterla  á  votación.  Se  pone  á  votación 
ordinaria:  los  que  estén  conformes  con  la  enmienda, 
se  pondrán  de  pie,  y  los  que  la  desaprueben,  queda¬ 
rán  sentados. 

Sometida  á  votación ,  quedó  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  que  se  pro¬ 
ceda  á  la  votación  de  mi  moción  en  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  no¬ 
minal,  pedida  por  un  señor  Delegado,  la  moción 
del  señor  Quesada;  los  que  estén  conformes  con 
ella,  dirán  que  sí  la  aprueban. 


El  señor  Secretario  toma  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  mo¬ 
ción  del  señor  Quesada  por  21  votos,  contra  7.  Hay, 
para  la  próxima  sesión,  la  votación  empatada  de  la 
moción  de  los  señores  Lacret,  Qisneros  y  Gómez, 
que  con  arreglo  al  artículo  89,  debe  someterse  á 
nueva  votación,  sin  discusión,  en  la  próxima  sesión 
que  se  celebre,  y  además  una  moción  que  acaba  de 
presentarse  y  que  quedará  indudablemente  para  la 
primera  sesión;  pero  á  que  se  le  va  á  dar  lectura  para 
que  los  señores  Delegados  la  conozcan. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Según  el  acuerdo  que  se 
acaba  de  tomar,  se  suspende  la  sesión  hasta  el  mar¬ 
tes  próximo.  Orden  del  día  para  entoi  ces:  Vota¬ 
ción  de  la  moción  de  los  señores  Lacret,  Cisneros 
y  Gómez  y  discusión  de  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cuatro  y  cuarto. 
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PROYECTO  DE  CONTESTACION 

á  la  alocución  del  Gobernador  Militar,  presentado  por  el  señor  Juan  G.  Gómez. 


A  la  Convención  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe,  ruega  á  la  Convención  que  se  sirva 
aprobar  el  siguiente  Proyecto  de  contestación  á  la  alocución  pro¬ 
nunciada  por  el  señor  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  al  inaugurarse 
*as  sesiones  de  esta  Asamblea. 

Juan  G.  Gómez. 

CONTESTACION 

Propuesta  por  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  y  leída 
en  la  sesión  de  la  Asamblea  el  día  28  de  Noviem¬ 
bre. 

Señor  Gobernador  Militar  de  la  Isla  de  Cuba. 

Señor: 

La  Asamblea  Constituyente  de  Cuba,  se  ha  enterado  con  el  inte¬ 
rés  debido,  de  la  alocución  que  pronunciasteis  cuando  en  represen¬ 
tación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  como  Gobernador 
Militar  de  la  Isla  la  habéis  declarado  constituida. 

Según  vuestras  palabras,  el  deber  de  la  Asamblea  será,  en  primer 
término,  redactar  y  adoptar  una  Constitución  para  Cuba,  y  una  vez 
que  esta  Constitución  esté  redactada  y  adoptada  por  la  Asamblea, 
formular  cuáles  deben  ser,  á  juicio  de  los  Delegados,  las  relaciones 
entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.  La  Asamblea  acepta  con  gusto 
esta  racional  ordenación  de  sus  trabajos  y  ajustándose  á  ellos  se 
dedicará  inmediatamente  á  redactar  y  adoptar  la  Constitución  que 
con  toda  sinceridad  entienda  mejor  para  Cuba  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias. 

Esa  Constitución  como  acertadamente  lo  indicáis,  debe  ser  capaz 
de  asegurar  un  Gobierno  estable,  ordenado  y  libre,  condiciones  que 
sólo  reúnen  aquellos  Gobiernos  que  descansan  en  el  consentimien¬ 
to  de  los  gobernados. 

La  Asamblea  se  complace  en  tomar  nota  de  vuestra  declaración, 
de  que  tan  pronto  como  formulen  los  Delegados  las  relaciones,  que 
á  su  juicio,  deban  existir  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  el  Go¬ 
bierno  de  los  Estados  Unidos  adoptará,  sin  duda  alguna,  las  medi¬ 
das  que  conduzcan  por  su  parte  á  un  acuerdo  final  y  autorizado  en¬ 
tre  los  pueblos  de  ambos  países,  á  fin  de  promover  el  fomento  de 
sus  intereses  comunes.  La  Asamblea  está  persuadida  de  que  llega¬ 
do  ese  momento,  cualquiera  que  sea  el  Gobierno  de  Cuba  que  su 
Constitución  establezca,  ese  Gobierno  adoptará  también  todas  las 
medidas  que  conduzcan,  por  su  parte,  á  un  acuerdo  final  y  autoriza¬ 
do  con  el  de  los  Estados  Unidos,  no  sólo  para  promover  el  fomen¬ 
to  de  sus  intereses  comunes,  sino  para  consolidar  á  la  vez,  cuanto 
sea  humanamente  posible,  los  lazos  de  amistad  en  los  dos  pueblos. 


Tiene  plena  conciencia  la  Asamblea  Constituyente  de  que  todos 
los  amigos  de  Cuba  siguen  con  interés  sus  deliberaciones,  deseando 
ardientemente  que  llegue  á  resolver  con  tino,  los  asuntos  encomen¬ 
dados  á  su  estudio  y  decisión.  Deseos  tan  nobilísimos  no  han  de 
ser  seguramente  defraudados  por  la  Asamblea,  que  por  la  dignidad, 
compostura  personal  y  cuerdo  espíritu  de  conservación  que  han  de 
caracterizar  sus  actos,  añadirá  nuevos  elementos,  á  los  que  ya  pa¬ 
tentizan  la  aptitud  del  pueblo  cubano  para  el  gobierno  representati¬ 
vo.  En  ese  extremo  como  en  los  anteriores,  la  Asamblea  Consti¬ 
tuyente  se  congratula  de  que  coincidan  sus  propósitos  con  vuestras 
recomendaciones. 

Del  propio  modo  la  Asamblea  piensa  como  vos,  que  una  de  las 
distinciones  fundamentales  entre  un  gobierno  verdaderamente  re¬ 
presentativo  y  uno  despótico,  consiste  en  que  en  el  primero,  cada 
representante  del  pueblo,  cualquiera  que  sea  su  cargo,  se  encierra 
estrictamente  dentro  de  los  límites  definidos  de  su  mandato.  Como 
lo  decís  muy  bien,  sin  esa  restricción  que  no  es  más  que  la  práctica 
del  principio  de  la  observancia  de  las  leyes  por  todos,  singularmen¬ 
te  por  los  que  desempeñen  un  cargo  público,  no  hay  Gobierno  que 
sea  libre  y  constitucional. 

De  tal  suerte  se  encuentra  penetrada  de  ello  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente,  qne  aún  antes  de  escuchar  vuestra  importante  alocución, 
todos  los  Delegados  entendían  que  conforme  á  la  Orden  en  cuya 
virtud  fueron  electos,  y  se  encuentran  reunidos,  no  sólo  no  tenían 
el  deber  de  tomar  parte  en  el  Gobierno  actual  de  la  Isla,  sino  que  ca¬ 
recían  de  autoridad  para  ello;  y  todos  además  admitían,  que  sus  po¬ 
deres  están  estrictamente  limitados  por  los  términos  de  la  Orden  301 
del  Gobierno  Militar,  que  sigue  siendo  la  reguladora  de  su  mandato 
salvo  en  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados 
Unidos,  que  ya  no  han  de  ser  parte  de  la  Constitución,  sino  que  se 
han  de  formular  después,  y  fuera  de  ella,  como  á  su  juicio  lo  entien¬ 
den  los  Delegados,  conveniente  á  ambos  países. 

Al  consignar,  como  lo  acaba  de  hacer,  su  adquiescencia  a  las  Au¬ 
torizadas  manifestaciones  contenidas  en  vuestra  alocución,  la  Asam¬ 
blea  experimenta  necesidad  de  acompañarla  con  la  expresión  de  sus 
sentimientos  de  gratitud  y  de  cariño  al  pueblo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  de  respeto  á  su  ilustre  Presidente,  por  vos  representado  como 
Gobernador  Militar  de  la  Isla;  alentándola  la  risueña  esperanza  de 
que  cumpliendo  todos  honradamente  nuestros  deberes,  llevaremos 
á  cabo  en  breve  tiempo  y  en  la  mayor  harmonía  la  obra  de  consti¬ 
tuir  aquí  un  pueblo  independiente,  hermano  atento  y  solícito  del 
que  en  día  memorable  intervino  en  su  favor  para  ayudarlo  á  alcan¬ 
zar  los  beneficios  de  la  libertad  y  los  derechos  de  la  soberanía. 

Noviembre  23  de  1900. 


Para  autorizar  la  lectura: 
Rafael  Portuondo. 


Juan  Gualberto  Gómez. 


Lacret  Morlot. 
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SESION  DEL  MARTES  4  DE  DICIEMBRE  DE  1900 


SUMARIO 


Se  al» re  la  sesión. 

Róese  y  queda  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  89  del  Reglamento,  se  repite  la  votación  sobre  la  moción 
del  señor  Núñez  de  no  lia  lugar  á  deliberar  sobre  la  moción  de  los  señores  Cisneros,  Lacret  y  Gómez  J.  G. 

Queda  aceptada  la  moción  del  señor  Núñez. 

Se  pone  á  discusión  la  moción  del’  señor  Juan  G.  Gómez  para  que  se  conteste  el  Mensaje  del  Gober¬ 
nador  Militar. 

A  moción  del  señor  Núñez  se  declara  no  lia  lugar  á  deliberar  sobre  ella. 

Se  lee  una  comunicación  del  Delegado  señor  Quílez,  en  que  se  escusa  de  asistir  á  las  sesiones  por  ha¬ 
llarse  enfermo. 


No  habiendo  asuntos  pendientes,  se  suspende  la 
cioues  y  estudie  los  Proyectos  Constitucionales. 


Eran  las  dos  y  treinticinco  minutos. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  señor 
Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario ,  señor  Vilipendas ,  lee  el  acta  de  la  an¬ 
terior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Queda 
aprobada. 

Con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  artículo  89  del 
Reglamento,  debe  procederse  ahora,  sin  discusión,  á 
una  nueva  votación  de  la  moción  del  señor  Núñez. 
Los  señores  Delegados  recordarán  que  el  caso  es  el 
siguiente:  se  presentó  una  moción  suscrita  por  los 
señores  Lacret,  Juan  G.  Gómez  y  Cisneros,  propo¬ 
niendo  que  se  diera  lectura  al  mensaje  del  general 
Wood,  para  lo  que  hubiera  lugar,  y  el  señor  Núñez, 
usando  del  derecho  que  el  Reglamento  le  concede, 
presentó  una  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar  so¬ 
bre  la  moción  de  los  señores  Cisneros,  Lacret  y  Juan 
G.  Gómez.  Puesta  á  votación  la  moción  de  no  ha 
lugar  á  deliberar  del  señor  Núñez,  hubo  empate;  y 
procede,  pues,  que  se  vote  de  nuevo,  conforme  al  Re¬ 
glamento,  y  en  votación  ordinaria,  puesto  que  no  se 
ha  pedido  la  nominal. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Si  se  acepta  la  moción  de 
no  ha  lugar  á  deliberar? 

El  señor  Presidente:  Sí,  eso  es. 

El  señor  NuSkz;  Yo  pediría  á  la  Mesa  que  se  la- 
yes?  la  proposición  que  dio  origen  á  mi  moción, 


sesión  para  que  lti  Convención  se  constituya  en  Sec- 


El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Esa  es  la  moción  respecto 
á  la  cual  presentó  el  Delegado,  señor  Núñez,  una 
moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar;  en  cuya  vota¬ 
ción  resultó  empate. 

El  señor  Núñez:  ¿En  votación  nominal? 

El  señor  Presidente:  Sí,  en  votación  nominal. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿De  modo  que  hay  que 
proceder  á  la  votación  nominal? 

El  señor  Presidente:  Sí,  señor,  nominal. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  torna  la  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Qué  significa  sí? 

El  señor  Presidente:  Sí,  significa,  que  se  acepta 
la  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar.  Sigue  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  Villuendas:  Diecinueve  señores  Dele¬ 
gados  han  dicho  que  sí,  y  siete  que  nó. 

El  señor  Presidente:  El  resultado  de  la  votación 
es  el  siguiente:  diecinueve  señores  Delegados  han 
dicho  que  sí,  y  siete  que  nó.  Queda  aceptada  por 
consiguiente  la  moción  del  señor  Núñez,  de  no  ha 
lugar  á  deliberar;  y  por  tanto,  rechazada  de  plano, 
conforme  al  Reglamento,  la  moción  de  los  señores 
GMsneros,  Lacret  y  Juan  G.  Gómez. 

'Está  pendiente  sobre  la  mesa  la  moción  del  señor 
Gómez,  á  que  se  dió  lectura  en  la  última  sesión. 
Queda  abierta  discusión  sobre  ella. 

El  señor  Sanquily:  ¿Qué  moción? 
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El  señor  Presidente:  La  del  señor  Gómez. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  había  pedido  antes  el 
señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  La  cedo  al  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Quiero  llamar  la  atención 
del  señor  Presidente  sobre  que  hay  un  acuerdo  déla 
Asamblea  que  contradice  esta  actitud  que  ha  toma¬ 
do  la  Presidencia.  El  acuerdo  de  que  nojse  contes¬ 
te  al  discurso  del  general  Wood. 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  propone  el  señor  San¬ 
guily? 

El  señor  Sanguily:  Nada. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Nuñez:  Yo  propongo  que  la  Asamblea 
declare,  sobre  esa  moción  del  señor  Gómez,  que  no 
ha  lugar  á  deliberar,  por  oponerse  ella  á  un  acuerdo 
anterior  de  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué  había  pedido 
la  palabra  el  señor  Ríus  Rivera? 

El  señor  Ríus  Rivera.  Para  eso,  ¡tara  hacer  la 
moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué,  para  una  cues¬ 
tión  de  orden? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Me  parece  que  debe 
ser  de  orden. 

El  señor  Presidente:  No  debe  parecer  sino  ser 
completamente.  Si  no  es  de  orden,  no  puede  usar 
de  la  palabra. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué,  señor  JAorente? 
Si  no  es  para  cuestión  de  orden,  no  puede  hacer  uso 
de  la  palabra.  No  se  puede  discutir.  A  votar. 

El  señor  González  Llórente;  Pero  necesito  sa¬ 
ber  qué  se  va  á  votar.  Es  que  hay  antes  un  acuer¬ 
do,  según  dice  el  señor  Sanguily . 

El  señor  Presideñte:  No  tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Llórente.  Aquí  está  la  Presidencia  para  acla¬ 
rar  lo  que  quieran  los  señores  Delegados. 

El  señor  Llórente:  Es  que  yo . 

El  señor  Presidente:  No  tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente.  El  señor  Núñez  ha  presentado  una  mo¬ 


ción  de  no  ha  lugar  á  deliberar,  apoyando  los  moti¬ 
vos  en  la  resolución  adoptada  antes  por  la  Asamblea, 
única  cosa  que  se  puede  hacer. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Pregunto  á  la  Presidencia  si  cabe 
presentar  una  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar 
sobre  una  moción,  cuando  á  cualquier  procedimiento 
que  haya  invocado  ésta,  se  opone  un  acuerdo  ante¬ 
rior;  pregunto  si  lo  que  procede  no  es  mantener  el 
acuerdo  de  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  Ahora  lo  va  á  decidir  la 
Convención,  al  votar  la  moción  del  señor  Núñez. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  En  pidiéndola  uno  de  los 
señores  Delegados,  debe  adoptarse  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  Secretarlo,  señor  Villuendas,  toma  la  votación. 

El  señor  Zayas:  Resultado  de  la  votacióu:  22 
señores  Delegados  lian  votado  que  sí  y  4  que  nó. 

El  señor  Presidente:  -  Han  votado  sí,  es  decir 
á  favor  de  la  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar,  22 
Delegados  y  4  en  contra.  Queda  aceptada,  pues,  la 
moción  del  señor  Núñez  y  rechazada  de  plano  la 
del  señor  Gómez. 

Es  Secretario,  señor  Vllluendas:  Se  ha  reci¬ 
bido  una  comunicación  del  Delegado  señor  Quílez, 
participando  que  no  concurre  á  la  sesión  de  hoy  ni 
lia  asistido  tampoco  á  varias  de  ellas,  por  estar 
enfermo  y  continuar  así. 

El  señor  Presidente:  Se  han  recibido  hasta 
ahora  las  siguientes  bases  y  proyectos  para  la  Cons¬ 
titución:  Un  proyecto  de  bases  completo  del  señor 
Ríus  Rivera,  otro  proyecto  de  bases  completo  del 
señor  Gonzalo  de  Quesada  y  otro  proyecto  comple¬ 
to  del  señor  Morúa,  y  dos  proyectos  de  bases  par¬ 
ciales  de  los  señores  Zayas  y  Ferrer,  uno  del  señor 
Zayas  y  otro  del  señor  Ferrer.  Con  arreglo  á  lo  que 
dispone  el  Reglamento,  pasarán  á  las  Secciones.  No 
hay  sobre  la  mesa  ningún  otro  asunto  pendiente  y 
la  Convención,  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Re¬ 
glamento,  debe  constituirse  en  Secciones.  Se  levanta 
la  sesión. 

Eran  las  tres  y  diez  de  la  tarde. 
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SESION  DEL  LUNES  21  DE  ENERO  DE  1901 


SUMARIO 


Abrese  la  sesión  bajo  la  presidencia  del  Primer  Vice-Presidente,  señor  Ríus  Rivera. 

Se  lee  y  qneda  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  da  lectura  á  una  comunicación  del  Gobernador  Militar. 

Se  da  lectura  al  Proyecto  definitivo  de  Bases,  presentado  por  la  Comisión  redactóla,  y  al  voto  particu¬ 
lar  del  Delegado  señor  Berriel. 

El  señor  Cisneros  pide  que  se  prescinda  del  término  establecido  en  el  artículo  lOl  del  Reglamento 
para  proceder  inmediatamente  á  la  discusión  del  Proyecto. 

Opónense  los  señores  Manduley  y  Morúa,  y  el  señor  Cisneros  retira  su  proposición. 

El  señor  González  Llórente  hace  constar  que  no  está  en  un  todo  de  acuerdo  con  el  Proyecto  presen¬ 
tado  por  la  Comisión  de  que  forma  parte. 

Se  suspende  la  sesión. 


Comienza  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  minutos  de  la 
tarda,  bajo  la  Presidencia  del  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  se¬ 
ñor  Secretario  va  á  dar  lectura  al  acta  de  la  sesión 
anterior. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas,  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Hay  alguno  de  los  seño¬ 
res  Delegados  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra 
con  referencia  al  acta  que  acaba  de  leer  el  señor  Se¬ 
cretario?  ¿Se  aprueba  el  acta?  Señales  afirmativas. 
Queda  aprobada. 

El  Secretario ,  señor  'Villuendas ,  da  lectura  á  la  si¬ 
guiente  comunicación  del  Gobernador  Militar: 

“  Hkadquarters. 

Departamento  de  Cuba. 

Habana ,  diciembre  S  de  1900. 

Al  Presidente  y  Miembros  de  la  Oonvencióu  Cons¬ 
titucional  de  Cuba. 

Señores: 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  tengo  el  honor  de  enviar  á 
ustedes  las  más  expresivas  gracias  del  Presidente, 
por  el  mensaje  de  congratulación,  y  asegurarles  que 
tan  bondadosa  atención  ha  sido  ardientemente  apre¬ 
ciada. 

Con  reiteradas  expresiones  de  alta  consideración. 

Muy  respetuosamente. 

Leonard  Wood. 

Mayor  General  Gobernador  Militar.” 


El  señor  Presidente:  Se  vaá  dar  lectura  al  pro¬ 
yecto  de  Bases  que  la  Comisión,  nombrada  por  esta 
Convención  para  redactar  la  Constitución,  presenta. 

El  proyecto  es  leído  por  los  señores  Villuendas , 
Bravo  Correoso  y  Zayas. 

El  señor  Villuendas  da  lectura  á  un  voto  particular, 
que  con  arreglo  al  artículo  101  del  Reglamento ,  formu¬ 
la  el  Delegado,  señor  Berriel,  sobre  el  contenido  de  la 
Base  22,  de  la  Sección  3 ? 

El  señor  Presidente:  ¿Alguno  de  los  señores 
Delegados  desea  hacer  uso  de  la  palabra  respecto  al 
proyecto  de  Bases  á  que  acaba  de  darse  lectura? 
Conforme  al  artículo  101  del  Reglamento,  el  pro¬ 
yecto  de  Bases  y  el  voto  particular  serán  copiados 
y  repartidos  á  los  Delegados,  y  no  podrá  abrirse  so¬ 
bre  ellos  discusión  sino  después  de  las  48  horas  de 
haber  sido  repartidos. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo  creo,  señores,  que  estamos 
perdiendo  mucho  tiempo  con  esperar  48  horas  para 
abrir  la  sesióu  de  nuevo;  me  parece  que  ya  todos 
los  señores  Delegados  están  impuestos  y  saben  per¬ 
fectamente,  porque  han  tenido  bastante  tiempo  pa¬ 
ra  informarse,  del  contenido  de  los  artículos  de  la 
Constitución. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Cisneros:  Creo  que  con  24  horas  nos¬ 
otros  podemos  darnos  perfecta  cuenta  de  lo  que  va- 
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raos  á  discutir;  podemos,  por  lo  tanto,  renunciar  á 
ese  término  de  48  horas  que  prescribe  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  Entiendo  que  el  señor  Cis¬ 
ne  ros  presenta  una  moción  para  que  se  prescinda 
del  precepto  reglamentario,  y  le  ruego  que  la  haga 
por  escrito  á  fin  de  ponerla  á  discusión.  El  señor 
Manduley  tiene  la  palabra. 

El  señor  Manduley:  Yo  pido  el  cumplimiento 
del  artículo  101  del  Reglamento.  Yo  no  creo,  como 
el  señor  Cisneros,  que  todos  los  señores  Delegados 
que  estamos  aquí,  estemos  compenetrados  de  un  pro¬ 
yecto  de  Constitución  que  tiene  veinte  y  tantas  Ba¬ 
ses;  y  yo  confieso  que  en  mi  cabeza  no  cabe  el  aná¬ 
lisis,  ni  siquiera  momentáneamente,  de  uno  de  sus 
artículos.  Pido  que  se  suspenda  la  sesión  y  que  se 
cumpla  el  artículo  101,  para  que  podamos,  con  ver¬ 
dadero  conocimiento  de  causa,  tomar  parte 
positiva  y  verdadera  en  la  discusión  de  la  Constitu¬ 
ción  de  la  República. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Morua:  Para  apoyar  en  todas  sus  par¬ 
tes  al  señor  Mauduley  en  lo  que  acaba  de  exponer; 
porque  entiendo  como  él  que  no  estamos  compene¬ 
trados  de  lo  que  dice  la  Constitución  y  que  necesi¬ 
tamos  esas  Bases  para  estudiarlas  cada  cual  en  las 
48  horas,  como  marca  el  Reglamento. 

El  señor  Cisneros:  Yo  creo  que  muy  bien  nos¬ 
otros  podemos  prescindir  de  lo  que  sobre  esto  esta¬ 
blece  el  Reglamento,  porque  no  es  que  vayamos  á 
emplear  un  solo  día  en  la  discusión  de  ese  proyecto, 
sino  que  iremos  poco  á  poco;  y  acaso  pudiera  durar 
esa  discusión  veinte  ó  treinta  días,  y  durante  ese 
tiempo  podrían  los  señores  que  no  conocen  el  pro¬ 
yecto  ir  enterándose  de  él. 

Los  señores  González  Llórente ,  Qaesada,  Náílez  y 
Gómez  piden  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Yo  rogaría  al  señor  Cisne- 
ros  que  presentara  su  enmienda  por  escrito,  apoya¬ 
da  debidamente,  para  ordenar  la  discusión. 

Hay  un  artículo  del  Reglamento  que  es  obligato¬ 
rio  el  cumplirlo,  en  tanto  no  se  modifique.  El  Re¬ 
glamento  puede  modificarse  si  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  señores  Delegados  así  lo  acuerdan,  sin  ne¬ 
cesidad  de  sesión  extraordinaria,  que  sólo  la  exige 
el  Reglamento  para  la  revisión  de  acuerdos.  Por 
tanto:  si  el  señor  Cisneros  desea  que  su  aspiración 
prospere,  le  indico  la  manera  de  que  pueda  llevarse 
á  efecto,  y  es,  proponer  la  reforma  del  artículo  diez 
del  Reglamento. 

Es  decir  que  el  señor  Cisneros  puede  proponer  la 
siguiente  adición  al  mencionado  artículo,  diciendo: 
“No  podrá  abrirse  discusión  sobre  ella,  sino  después 
de  las  cuarentiocho  horas  de  haber  sido  repartido,  á 
no  ser  que  la  Convención  acuerde,  por  mayoría  de 
votos,  la  supresión  de  este  término.”  Y  hago  esta  in¬ 
dicación  al  señor  Cisneros,  para  que  sepa  lo  que  tie¬ 
ne  que  hacer  para  satisfacer  sus  deseos,  á  reserva  de 
lo  que  sobre  el  particular  acuerde  la  Convención. 
Por  tanto,  si  el  señor  Cisneros  quiere  estar  en  orden, 
debe  presentar  la  moción  por  escrito,  pidiendo  que 
se  reforme  ó  adicione  ese  artículo  del  Reglamento. 


El  señor  Cisneros:  Ese  fuera  mi  deseo;  pero  yo 
no  tengo  interés . 

El  señor  Presidente:  ¿No  tiene  interés  en  que 
se  discuta? 

El  señor  Cisneros:  Nó,  lo  único  que  desearía  es 
ganar  tiempo  para  que  no  se  nos  echara  en  cara  que 
aquí  nos  hemos  demorado  más  de  lo  necesario;  al 
mismo  tiempo  veo  los  gestos  de  la  mayoría  de  los 
señores  Delegados  que  no  están  de  acuerdo  conmi¬ 
go,  y  desde  luego  desisto  de  mi  preteusión,  porque 
no  lograría  reunir  las  dos  terceras  partes. 

El  señor  Presidente:  De  manera,  que  si  la  Con¬ 
vención  no  acuerda  otra  cosa,  se  va  á  suspender  la 
sesión,  para  cumplir  el  precepto  reglamentario.  Ma¬ 
ñana  probablemente  estará  en  poder  de  los  señores 
Delegados  el  proyecto  de  Bases  ya  impreso,  y  por 
consiguiente,  el  jueves  tendremos  sesión  álas  dos  de 
la  tarde,  para  tratar  de  las  materias  que  se  expresa 
en  la  orden  del  día  ósea:  Discusión  del  proyecto  de 
Bases . 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo  he  presentado  una  moción 
que  no  sé  si  estará  en  Secretaría,  para  asuntos  de  la 
Constitución;  y  quisiera  que  se  trajera  aquí  en  la 
próxima  sesión,  si  no  hay  inconveniente. 

El  señor  Presidente:  No  oigo,  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Decía  que  he  presentado  una 
moción  sobre  asuntos  que  atañen  á  la  Constitución, 
la  cual  veo  que  no  está  en  Secretaría,  y  desearía  que 
se  trajese  á  discusión|en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Presidente:  Por  ahora  no  se  ha  abierto 
discusión  sobre  el  proyecto  de  Bases:  lo  que  dice  el 
Reglamento  es  que  á  los  votos  particulares  y  al  pro¬ 
yecto  es  á  lo  úuico  que  se  dará  lectura,  pero  no  á 
las  objeciones  que  presente  un  Delegado.  Eso  se 
considerará  según  su  turno,  es  decir,  según  se  vayan 
presentando  en  <4  curso  del  debate. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Me  es  indiferente 
hacer  uso  de  la  palabra  ahora  ó  en  la  sesión  inme¬ 
diata;  pero  quiero  hacer  constar  que  la  he  pedido 
para  una  cuestión  previa,  y  la  pido  con  un  doble 
carácter:  como  miembro  de  la  Comisión  redactora 
del  proyecto  de  Bases  y  como  Delegado. 

El  motivo  de  pedirla  es,  que  aunque  yo  he  sus¬ 
crito  con  mis  compañeros  el  proyecto,  eso  no  im¬ 
plica  mi  asentimiento  á  todas  las  Bases;  y  lo  mis¬ 
mo  les  sucede  á  varios  de  mis  compañeros. 

.  Aquí  se  ha  hecho  lo  mismo  que  ocurre  en 
los  tribunales  colectivos:  la  mayoría  acuerda  una 
cosa," adopta  una  resolución  y  todos  la  firman,  aun 
cuando  algunos  no  estén  de  acuerdo. 

Yo  no  he  aceptado  todas  estas  Bases,  algunas  de 
las  cuales  puedo  en  la  medida  de  mis  fuerzas  im¬ 
pugnar  cuando  me  sea  dable. 

El  señor  Presidente:  ¿Nadie  más  quiere  hacer 
uso  de  la  palabra?  Se  suspende  la  sesión. 

Eran  lastres  y  treinta  minutos  de  la  tarde. 


DIASIO  BE 


Apéndice  al  número  15  del  22  de  Enero  de  1901. 


PROYECTO  DEFINITIVO 

D  E 

BASES  DE  LA  CONSTITUCION 

PRESENTADO  POR  LA  COMISION  REDAGTORA 


A  la  Convención  Constituyente: 

Los  que  suscribimos,  Delegados  que  formamos  la 
Comisión  nombrada  para  redactar  el  proyecto  defi¬ 
nitivo  de  Bases  de  la  Constitución  que  ha  de  adop¬ 
tarse  para  el  pueblo  de  Cuba,  tenemos  el  honor  de 
presentar  el  que  se  lee  á  continuación,  dividido  en 
Secciones,  con  arreglo  á  lo  prescripto  en  el  artículo 
99  del  Reglamento. 

Proyecto  de  Bases. 

Preámbulo. 

Nosotros,  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  reu¬ 
nidos  en  Convención  Constituyente,  con  el  encargo 
de  redactar  y  adoptar  para  dicho  pueblo  la  Ley 
fundamental  de  su  organización  como  Estado  sobe¬ 
rano  é  independiente,  con  un  Gobierno  estable,  ca¬ 
paz  de  cumplir  sus  obligaciones  internacionales, 
mantener  el  orden,  afianzar  la  libertad,  garantizar 
el  goce  de  la  justicia  y  promover  el  bienestar  de  los 
que  habiten  su  territorio;  acordamos  y  adoptamos, 
en  virtud  de  aquel  mandato,  invocando  el  favor 
de  Dios,  la  siguiente  Constitución: 

Sección  primera. 

De  la  forma  de  Gobierno,  y  del  territorio  nacional. 

11 

El  pueblo  de  Cuba  se  constituirá  en  Estado  sobe¬ 
rano  é  independiente  y  adoptará  como  forma  de  go¬ 
bierno  la  República. 

21} 

El  territorio  de  la  República  lo  compondrán  la 
isla  de  Cuba  y  las  islas  y  cayos  adyacentes,  que  es¬ 
taban  bajo  la  jurisdicción  y  administración  del  Go¬ 


bierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  mientras  fue  po¬ 
sesión  española. 

3? 

El  territorio  de  la  República  se  dividirá  en  seis 
provincias,  cuyos  límites  y  denominaciones  serán  los 
de  las  que  actualmente  existen,  mientras  no  se  mo¬ 
difiquen  por  las  leyes. 

Sección  segunda. 


De  las  condiciones  constitutivas  de  la  nacionalidad. — 
Modos  de  -perderla  y  recuperarla. — Deberes  de  los 
nacionales 


11 

Serán  cubanos: 

1?  Los  nacidos,  dentro  ó  fuera  del  territorio  de 
la  República,  de  padres  cubanos. 

2.°  Los  hijos  de  padres  extranjeros,  nacidos  en 
el  territorio  de  la  República,  que  después  de  cum¬ 
plir  la  mayor  edad,  se  inscriban  como  cubanos  en  el 
Registro  correspondiente. 

3?  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  natu¬ 
rales  de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionalidad 
cubana,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  re¬ 
clamen  su  inscripción  como  cubanos  en  aquel  re¬ 
gistro. 

4?  Los  extranjeros  que  hubieren  pertenecido  al 
Ejército  Libertador  y  que,  residiendo  en  Cuba,  re¬ 
clamen  la  ciudadanía  cubana  dentro  de  los  seis  me¬ 
ses  siguientes  á  la  promulgación  de  la  Constitución. 

5?  Los  africanos  que  hayan  sido  esclavos  en  Cu¬ 
ba  y  los  emancipados,  comprendidos  en  el  artículo 
13  del  Tratado  entre  España  é  Inglaterra,  de  28  do 
Juuio  de  1835. 

G?  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  do 


DIARIO  DE  SESIONAS 
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Cuba  el  11  de  Abril  de  1899,  que  no  se  hubiesen 
inscripto  como  tales  españoles  en  los  registros  corres¬ 
pondientes,  hasta  igual  mes  y  día  del  año  1900. 

7'.’  Los  extranjeros  que  hallándose  establecidos 
en  Cuba  antes  del  1?  de  Enero  de  1899,  hubieren 
conservado  su  domicilio  después  de  dicha  fecha, 
siempre  que  reclamen  la  nacionalidad  cubana  den¬ 
tro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación  de 
la  Constitución,  ó,  si  fueren  menores,  dentro  de  un 
plazo  igual,  á  contar  desde  su  arribo  á  la  mayor 
edad. 

Y  8?  Los  extranjeros  que,  después  de  cinco  años 
de  residencia  en  el  territorio  de  la  República,  con¬ 
tados  desde  la  declaiación  de  intención  de  ser  cuba¬ 
nos,  obtengan  carta  de  naturalización,  con  arreglo 
á  las  leyes. 

2? 

•  La  condición  de  cubano  se  perdeiá: 

1?  Por  adquirir  ciudadanía  en  país  extranjero. 

2?  Por  admitir  empleo  ú  honores  de  un  Gobierno 
sin  la  licencia  del  Senado. 

3?  Por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una 
potencia  extranjera  sin  aquella  licencia. 

La  condición  de  cubano  se  recobrará  con  arreglo 
á  lo  que  la  ley  establezca. 

3* 

Todo  cubano  estará  obligado: 

1?  Al  servicio  de  las  armas  en  los  casos  y  for¬ 
ma  que  determinen  las  leyes. 

2?  A  contribuir  á  los  gastos  públicos  en  la  for¬ 
ma  establecida  por  las  leyes. 

Sección  tercera 

De  los  derechos  que  garantizará  la  Constitución 

1? 

Todos  los  cubanos  serán  iguales  ante  la  ley. 

2a 

Ninguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo,  excepto  las 
pen  s  cuando  éstas  sean  favorables  al  reo  ó  pro¬ 
cesado. 

3*1 

Las  obligaciones  de  carácter  civil  que  nazcau  de 
contratos  ó  de  otros  actos  ú  omisiones  que  las  pro¬ 
duzcan,  no  podrán  ser  anuladas  ni  alteradas  por  ac¬ 
to  posterior  leí  Poder  Legislativo  ni  del  Ejecutivo. 

4a 

Nadie  podrá  ser  detenido  sino  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  las  leyes  prescriban. 

5a 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entrega¬ 
do  á  la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticua¬ 
tro  horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

6a 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  se  elevará  á 
prisión  dentro  de  las  setentidós  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  Juez  ó  Tribunal  compe¬ 
tente.  La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al 
interesado  dentro  del  mismo  plazo. 

Nadie  podrá  ser  preso  sino  en  virtud  de  manda¬ 
miento  de  Juez  competente:  el  auto  en  que  se  haya 


dictado  el  mandamiento  se  ratificará  ó  repondrá, 
oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setentidós  horas 
siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

8a 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalida¬ 
des  legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Consti¬ 
tución  y  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á  petición 
suya  ó  de  cualquier  ciudadano.  La  ley  determinará 
la  forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso. 

9a 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  an¬ 
teriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas  prescriban. 

10 

Nadie  estará  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo, 
contra  su  cónyuge  ó  contra  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de 
afinidad. 

11 

El  secreto  de  la  correspondencia  y  de  los  demás 
documentos  privados,  será  inviolable;  y  no  podráu 
ser  ocupados  sino  por  disposición  de  Autoridad 
competente  y  con  las  formalidades  que  establezcan 
las  leyes;  y  en  este  caso  se  guardará  el  secreto  res¬ 
pecto  á  los  extremos  ajenos  al  asunto  que  se  inves¬ 
tigue. 

12 

La  emisión  del  pensamiento  será  libre,  ya  de  pa¬ 
labra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó 
de  otro  procedimiento  cualquiera,  sin  sujeción  á  la 
censura  previa,  y  bajo  la  responsabilidades  que  las 
leyes  determinen. 

13 

La  profesión  de  todas  las  religiones  y  el  ejercicio 
de  todos  los  cultos,  serán  libres,  sin  más  limitación 
que  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana.  La  Igle¬ 
sia  estará  separada  del  Estado. 

14 

Todo  individuo  ó  asociación,  tendrá  el  derecho  de 
petición. 

15 

Los  habitantes  de  la  República  podrán  reunirse  y 
asociarse  pacíficamente  y  sin  armas,  para  todos  los 
fines  lícitos  de  la  vida. 

16 

Toda  persona  tendrá  derecho  á  entrar  en  la  Re¬ 
pública,  salir  de  ella,  viajar  por  su  territorio  y  mu¬ 
dar  de  residencia  sin  necesidad  de  carta  de  seguri¬ 
dad,  pasaporte,  ú  otro  requisito  semejante;  salvo  lo 
que  se  disponga  en  las  leyes  sobre  inmigración,  y 
las  facultades  de  la  Autoridad  en  los  casos  de  res¬ 
ponsabilidad  criminal. 

17 

La  pena  de  confiscación  de  bienes  no  podrá  im¬ 
ponerse;  y  nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad 
sino  por  autoridad  competente  y  por  causa  justifica¬ 
da  de  utilidad  pública,  previa  la  correspondiente 
indemnización.  Si  no  precediere  este  requisito,  los 
jueces  ampararán,  y,  en  su  caso,  reintegrarán  al  ex¬ 
propiado. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


18 

El  domicilio  será  inviolable,  y  nadie  podrá  pene¬ 
trar  en  él  de  noche,  sin  el  consentimiento  de  su  mo¬ 
rador,  sino  para  auxiliar  ó  socorrerá  víctimas  do 
delito  ó  desastre;  ni  de  día  sino  en  los  casos  y  en  la. 
forma  prescripta  por  las  leyes. 

19 

Nadie  podrá  ser  compelido  á  mudar  de  domicilio 
ó  residencia,  sino  en  virtud  6  mandato  de  autoridad 
competente  y  en  los  casos  prescriptos  por  las  leves. 

20 

Nadie  estara  obligado  á  pagar  contribución  ó  im¬ 
puesto  de  cualquier  clase,  que  no  estuvieren  legal¬ 
mente  establecidos  y  cuya  cobranza  no  se  haga  en 
la  forma  prescripta  por  la  ley. 

21 

Todo  autor  ó  inventor  tendrá  la  propiedad  de  su 
descubrimiento  o  producción  por  el  tiempo  y  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes. 

22 

Todo  habitante  podrá  aprender  y  enseñar  libre¬ 
mente  cualquiera  ciencia,  arte  ó  profesión.  La  Le}^ 
determinará  qué  profesiones  necesitan  título  para  su 
ejercicio,  y  con  que  requisitos  se  deberá  éste  expedir. 

23 

Toda  persona  tendrá  derecho  de  abrazar  la  pro¬ 
fesión,  industria  y  trabajo  que  le  acomode,  sujetán¬ 
dose  en  cuanto  á  su  ejercicio  á  las  formalidades 
establecidas  por  las  leyes. 

24 

Las  garantías  consignadas  en  las  Bases  5a,  6a 
ta,  8a,  11,  12,  15,  18  y  19  de  esta  Sección,  no 
podrán  suspenderse  en  toda  la  República,  ni  en 
parte  de  ella,  sino  temporalmente  y  cuando  lo 
exija  la  seguridad  del  Estado,  en  caso  de  inva¬ 
sión  del  territorio  ó  de  grave  perturbación  del 
orden  que  amenace  la  paz  pública. 


cretar  la  suspensión  más  de  una  vez  en  el  periodo 
comprendido  entre  dos  legislaturas  del  Congreso;  ni 
podra  decretarla  por  más  de  30  días,  ó  por  tiempo 
indefinido,  sin  convocar  en  el  mismo  decreto,  al 
Congreso;  y,  en  todo  caso  habrá  de  darle  cuenta 
de  las  suspensiones  que  dictare,  para  que  resuelva 
o  que  estime  procedente. 

Sección  cuarta. 

De  los  Extranjeros. 

Los  extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la 
República,  serán  equiparados  á  los  cubanos: 

l'.1  En  cuanto  á  la  protección  de  sus  personas  y 
bienes. 

2?  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  consigna-. 
dos  en  la  sección  anterior,  con  excepción  de  los  que 
en  ella  se  atribuyen  exclusivamente  á  los  naciona¬ 
les. 

3?  En  cuanto  al  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
en  las  condiciones  y  con  las  limitaciones  que  esta¬ 
blezca  la  ley  de  extranjería. 

4?  En  cuanto  á  la  observancia  de  las  Leyes,  De¬ 
cretos  y  Reglamentos. 

5°  En  cuanto  á  la  sumisión  á  la  potestad  y  á  las 
decisiones  de  los  Tribunales  y  demás  autoridades. 

y  6?  En  cuanto  al  deber  de  contribuir  á  los  gas¬ 
tos  públicos. 

Sección  quinta. 

De  la  Soberanía. 

La  Soberanía  residirá  en  el  pueblo  de  Cuba,  del 
cual  dimanarán  todos  los  Poderes  públicos. 

Sección  sexta. 

Del  Poder  Legislativo. 

El  Poder  Legislativo  se  ejercerá  por  dos  Cuerpos 
electivos  que  se  denominarán  «Cámara  de  Represen¬ 
tantes»  y  «Senado»,  y  conjuntamente,  recibirán  el 
nombre  de  «Congreso.» 


25 

El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  dichas 
garantías  se  regirá  durante  la  suspensión  por  la  ley 
de  orden  público,  dictada  de  antemano.  Pero  ni  en 
la  ley  de  orden  público,  ni  en  otra  alguna,  se  po¬ 
drán  suspender  otras  garantías  que  las  ya  expresa¬ 
das  en  la  base  anterior.  Tampoco  podrán  declararse 
delitos  ni  imponerse  penalidades  distintas  de  las 
que  señalen  las  leyes  penales  anteriores  á  la  sus¬ 
pensión,  ni  se  autorizará  al  Poder  Ejecutivo  para 
extrañar  ó  deportar  á  los  ciudadanos;  ni  para  des¬ 
terrarlos  á  más  de  veinte  kilómetros  de  su  domicilio, 
ni  para  detenerlos  sin  entregarlos  á  la  Auto¬ 
ridad  Judicial,  por  más  de  quince  días  ó  más  de  una 
vez  durante  la  suspensión  de  las  garantías;  ni  para 
detenerlos  en  otros  lugares  que  en  departamentos 
especiales  de  los  establecimientos  públicos  destina¬ 
dos  a  detención  de  procesados  por  delitos  comunes. 

26 

La  suspensión  de  las  dichas  garantías,  sólo  podrá 
dictarse  por  medio  de  una  ley,  ó  cuando  no  estuvie¬ 
re  reunido  el  Congreso,  por  medio  de  un  decreto  del 
Presidente  de  Ja  .República;  pero  éste  no  podrá  de- 


SECCION  SEPTIMA. 


Del  Senado,  su  composición  y  atribuciones  privativas. 

1 * 

El  Senado  se  compondrá  de  seis  Senadores  por 
cada  una  de  las  seis  Provincias  en  que  se  dividirá  el 
territorio  de  la  República,  elegidos  oara  un  periodo 
de  seis  años.  La  elección  se  hará  por  un  sólo  Colegio 
electoral,  compuesto  de  los  miembros  del  Consejo 
Pr<  icial  é  igual  número  de  compromisarios  de- 
sigru  .os  por  los  electores  de  la  Provincia  en  la  for¬ 
ma  que  determine  la  ley. 

o  a 


El  Senado  se  renovará  cada  dos  años  por  terceras 
partes. 


3? 


Para  ser  Senador  se  requerirán  las  condiciones  si¬ 
guientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado  con  diez 
años  de  naturalización  y  residencia  en  el  territorio 
de  la  República,  contados  desde  la  naturalización; 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad,  y  ha¬ 
llarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  po¬ 
líticos, 
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4a 

Serán  atribuciones  privativas  del  Senado: 

1?  Juzgar,  previa  acusación  de  la  Cámara  de 
Representantes,  al  Presidente  de  la  República,  á  cu¬ 
yo  efecto  se  constituirá  en  Tribuna]  de  Justicia  bajo 
la  presidencia  del  Presidente  del  Tribunal  Supremo; 
no  pudiendo  imponer  en  este  caso  otra  pena  que  la 
destitución  ó  la  de  inhabilitación  para  ejercer  el  car¬ 
go.  Presentada  la  acusación  ante  el  Senado,  éste 
podrá  decretar  la  suspensión  del  Presidente. 

Si  de  la  acusación  resultare  ó  apareciere  respon¬ 
sabilidad  criminal  de  carácter  común,  será  puesto 
el  Presidente  á  disposición  del  Tribunal  Supremo. 
De  todo  otro  delito  que  no  sea  de  la  infracción  cons¬ 
titucional,  el  Presidente  será  juzgado  por  el  Tribu¬ 
nal  Supremo,  previa  autorización  del  Senado. 

2?  Aprobarlos  nombramientos  que  haga  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  del  Presidente  y  Magistra¬ 
dos  del  Tribunal  Supremo,  de  los  Representantes 
Diplomáticos  y  Agentes  Consulares  y  los  de  los  de¬ 
más  funcionarios  que  la  ley  determine. 

3?  Autorizar  á  los  nacionales  para  admitir  em¬ 
pleos  ú  honores  de  otro  Gobierno. 

4?  Juzgar,  previa  acusación  del  Consejo  Provin¬ 
cial  ó  del  Presidente  de  la  República,  á  los  Gober¬ 
nadores  de  las  Provincias.  Presentada  la  acusación 
ante  el  Senado,  éste  podrá  decretar  la  suspensión  del 
Gobernador.  El  Senado  no  podrá  imponer  otra  pena 
que  la  de  destitución  ó  la  de  inhabilitación  para  el 
desempeño  del  cargo. 

Sección  octava 

De  la  Cámara  de  Representantes ,  su  composición 
y  atribuciones  privativas. 

1? 

La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de 
un  Representante  por  cada  veinticinco  mil  habitan¬ 
tes  ó  fracción  de  más  de  doce  mil  quinientos,  elegi¬ 
do,  para  un  periodo  de  cuatro  años,  por  sufragio 
directo  y  en  la  forma  que  determine  la  ley. 

2a 

La  Cámara  de  Representantes  se  renovará  de  por 
mitad  cada  dos  años. 

Para  ser  Representante  se  requerirán  las  condi¬ 
ciones  siguientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado 
con  ocho  años  de  residencia  en  el  territorio  de  lá 
República,  contados  desde  la  naturalización;  haber 
cumplido  veinticinco  años  de  edad,  y  hallarse  en  el 
pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

Será  atribución  privativa  de  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes,  acusar  ante  el  Seuado  al  Presidente  de 
la  República  por  las  infracciones  de  la  Constitución, 
si  las  dos  terceras  partes  de  los  Representantes  así 
lo  acordaren  en  sesión  secreta. 

Sección  novena 

Disposiciones  comunes  á  ambos  Cuerpos  Colegís  ¡adores 

1? 

El  cargo  de  Senador  y  Representante  será  incom¬ 


patible  con  todo  cargo  retribuido  y  de  nombramien¬ 
to  del  Gobierno. 

o  a 

AJ  . 

Los  Representantes  y  Senadores  recibirán  una 
dotación  igual  para  todos,  que  no  podrá  ser  alterada 
durante  el  periodo  de  su  representación. 

3*1 

Los  Representantes  y  Senadores  seráu  inviolables 
por  las  opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos. 

4*} 

Los  Representantes  y  Senadores  no  podrán  ser 
detenidos  ni  procesados  sin  el  permiso  de  la  Cáma¬ 
ra  á  que  pertemzcau,  salvo  en  el  caso  de  ser  halla¬ 
dos  infraganti  en  la  comisión  de  algún  delito;  en 
cuyo  caso,  y  en  el  de  ser  detenidos  ó  procesados 
cuando  estuviere  cerrado^el  Congreso,  se  dará  cuen¬ 
ta  lo  más  pronto  posible  á  la  Cámara  á  que  perte¬ 
nezcan  para  su  conocimiento  y  resolución  que  co¬ 
rresponda. 

5!1 

Las  Cámaras  abrirán  y  cerrarán  sus  sesiones,  am¬ 
bas  en  un  mismo  día;  residirán  en  una  misma 
población,  y  ninguna  podrá  trasladarse  á  otro  lu¬ 
gar  ni  suspender  sus  sesiones  por  más  de  tres  días 
sin  consentimiento  de  la  otra.  Tampoco  podrán  co¬ 
menzar  sus  sesiones  sin  los  dos  tercios  de  la  tota¬ 
lidad  de  sus  miembros  ni  les  será  dable  continuar¬ 
las  sin  la  mayoría  absoluta  de  ellos. 

Las  Cámaras  resolverán  sobre  la  validez  de  las 
elecciones  y  sobre  la  renuncia  de  sus  miembros;  y 
ninguno  de  estos  podrá  ser  expulsado  sino  por  cau¬ 
sa  previamente  determinada  y  por  acuerdo  de  las 
dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  del  respectivo 
Cuerpo  Colegislador. 

7* 

Las  Cámaras  liarán  sus  respectivos  reglamentos 
y  elegirán  de  entre  sus  miembros  sus  Presidentes, 
Vicepresidentes  y  Secretarios;  pero  el  Presidente  del 
Senado  sólo  ejercerá  el  cargo  en  defecto  del  Vice¬ 
presidente  de  la  República,  ó  cuando  éste  desempe¬ 
ñare  la  Presidencia  de  la  misma. 

Sección  décima. 

Del  Congreso  y  de  sus  atribuciones. 

El  Congreso  se  reunirá  por  derecho  propio  en  Le¬ 
gislatura  ordinaria,  todos  los  años,  el  primer  lunes 
de  Noviembre;  y  permanecerá  funcionando  durante 
noventa  días  hábiles,  por  lo  menos.  Y  se  reunirá 
en  sesión  extraordina ri;i  en  los  casos  y  forma  quo 
determinen  los  Reglamentos  de  ambos  Cuerpos,  y 
cuando  el  Presidente  lo  convoque,  con  arreglo  á  la 
Constitución,  en  cuyos  casos  sólo  se  ocupará  del  ob¬ 
jeto  ú  objetos  expresados  en  la  convocatoria. 

2? 

El  Congreso  se  reunirá  en  un  solo  Cuerpo  para 
proclamar,  rectificando  y  comprobando  previamen¬ 
te  el  escrutinio,  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
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República;  siendo  en  dicho  caso  Presidente  y  Vice¬ 
presidente  del  Congreso,  respectivamente,  el  Presi¬ 
dente  del  Senado  y  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Si  del  escrutinio  resultare  que  ninguno  de  los 
candidatos  reúue  mayoría  absoluta  de  votos,  el 
Congreso,  por  igual  mayoría,  elegirá  el  Presidente 
de  entre  los  dos  candidatos  que  hubieren  obtenido 
mayor  número  de  votos.  Este  escrutinio  se  hará 
con  anterioridad  á  la  expiración  del  término  presi¬ 
dencial. 

3* 

Serán  atribuciones  del  Congreso: 

1?  Discutir  y  aprobar  los  presupuestos  de  gastos 
é  ingresos  del  Estado.  Dichos  gastos  é  ingresos, 
con  excepción  de  los  que  se  mencionarán  más  ade¬ 
lante,  se  incluirán  en  presupuestos  anuales  y  sólo 
regirán  durante  el  año  para  el  cual  hubieren  sido 
aprobados. 

Los  gastos  del  Congreso,  los  de  la  Administración 
de  Justicia  y  los  de  intereses  y  amortización  de  em¬ 
préstitos,  y  los  ingresos  con  que  deben  ser  cubier¬ 
tos,  tendrán  el  carácter  de  permanentes  y  se  inclui¬ 
rán  en  presupuesto  fijo,  que  regirá  mientras  no  sea 
reformado  por  leyes  especiales. 

2?  Acordar  empréstitos,  votando  al  mismo  tiem¬ 
po  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pa¬ 
go  de  sus  intereses  y  amortización;  siendo  necesario 
el  acuerdo  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miem¬ 
bros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

3?  Acuñar  moneda,  determinando  el  patrón, 
ley,  valor  y  denominación  de  la  misma;  y  arreglar 
el  sistema  de  pesas  y  medidas. 

4?  Declarar  la  guerra  y  aprobar  los  Tratados  de 
paz  que  el  Presidente  hubiere  negociado. 

5?  Regular  el  comercio  interior  y  exterior,  los 
servicios  de  comunicaciones  y  los  de  ferrocarriles. 

6?  Fijar  las  reglas  y  procedimientos  para  la  na¬ 
turalización. 

7(?  Conceder  amnistías. 

8-  Fijar  y  organizar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

9'.1  Establecer  las  contribuciones,  derechos  é  im¬ 
puestos  de  carácter  nacional. 

10.  Regular  el  establecimiento  y  servicio  de  ca¬ 
minos,  canales  y  puertos. 

11.  Proveer  quién  deba  ser  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  el  caso  en  que  el  Presidente  y  el  Vice¬ 
presidente  sean  destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó 
se  incapaciten. 

12.  Formar  los  Códigos  y  Leyes  civiles,  pena¬ 
les,  procesales  y  de  organización  judicial;  establecer 
el  régimen  electoral  para  las  elecciones  del  Congre¬ 
so,  de  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y  de  las 
Corporaciones  provinciales  y  municipales;  dictar  le¬ 
yes  para  el  régimen  de  la  Administración  general, 
provincial  y  municipal,  y  las  que  estime  convenien¬ 
tes  acerca  de  cualesquiera  otras  materias  de  interés 
público  de  la  Nación. 

4a 

El  Congreso  no  podrá  incluir  en  las  leyes  de  pre¬ 
supuestos  disposiciones  que  envuelvan  reformas  le¬ 
gislativas  ó  administrativas. 


5? 

El  Congreso  no  podrá  suprimí  r  ó  reducir  ingresos 
de  carácter  permanente  sin  establecer  otros  que  los 
sustituyan,  salvo  cuando  la  supresión  ó  reducción 
procedan  de  supresión  ó  reducción  de  gastos  per¬ 
manentes  equivalentes. 

6? 

El  Congreso  no  podrá  asignar  á  ningún  servi¬ 
cio,  dotado  en  el  presupuesto  anual,  mayor  dota¬ 
ción  que  la  propuesta  en  el  Proyecto  del  Gobier¬ 
no,  sin  perjuicio  de  su  facultad  de  crear  nuevos 
servicios  ó  de  reformar  ó  ampliar  los  existentes, 
por  medio  de  leyes  especiales. 

Sección  undécima 

De  la  formación  de  la  Ley ,  su  sanción  y  promulgación. 

1? 

La  iniciativa  de  las  leyes  será  ejercida  indistinta¬ 
mente  por  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

21? 

Todo  proyecto  de  Ley  que  haya  obtenido  la  apro¬ 
bación  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  será,  antes 
de  tener  fuerza  obligatoria,  presentado  al  Presiden¬ 
te  de  la  República.  Si  éste  lo  aprueba  lo  firmará; 
si  nó,  lo  devolverá  con  sus  objeciones  al  Cuerpo  Co¬ 
legislador  que  lo  haya  propuesto,  el  cual  consigna¬ 
rá  á  su  vez  la  objeción  íntegramente  en  el  acta 
de  la  sesión,  y  discutirá  de  nuevo  el  proyecto.  Si 
después  de  esta  segunda  discusión,  dos  terceras 
partes  del  Cuerpo  Colegislador  votasen  en  favor  del 
proyecto,  se  pasará,  con  las  objeciones  del  Presiden¬ 
te,  al  otro  Cuerpo  que  lo  discutirá  igualmente,  y  si 
éste,  por  igual  mayoría,  lo  aprueba,  será  ley.  En  to¬ 
dos  estos  casos  las  votaciones  serán  nominales. 

Si  á  los  diez  días  hábiles  el  Presideute  no  devuel¬ 
ve  el  proyecto  que  se  le  haya  presentado,  éste  ten¬ 
drá  fuerza  de  ley,  como  si  el  Presidente  lo  hubiera 
firmado. 

Cuando  el  Congreso  votare  una  ley  en  los  últi¬ 
mos  diez  días  de  sus  sesiones,  y  el  Presidente  encon¬ 
trare  dificultades,  para  su  sanción,  estará  obligado 
á  dar  inmediatamente  aviso  al  Congreso  á  fin  de 
que  permanezca  reunido  hasta  que  se  cumpla  el 
término  expresado;  y  no  haciéndolo,  se  tendrá  por 
sancionada  la  ley. 

3? 

Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente, 
por  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  podrá  repe¬ 
tirse  en  la  Legislatura  de  aquel  año. 

4? 

Toda  ley  será  promulgada  dentro  de  los  cinco 
días  siguientes  á  su  sanción. 

Sección  duodécima 

Del  Poder  Ejecutivo. — Del  Presidente  de  la  República. 

Sus  atribuciones  y  sus  deberes. 

1* 

El  Poder  Ejecutivo  se  ejercerá  por  el  Presidente 
de  la  República. 

Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requerirán 
las  siguientes  condiciones:  ser  cubano  por  naci* 


1^4  DÍARIO  DE  SESÍÓNES 

 - — - - - , - , - ~ - .u. 


miento,  ó  por  naturalización  y,  en  este  último  caso, 
haber  servido  con  las  armas  á  Cuba  en  sus  guerras 
de  independencia,  diez  años  por  lo  menos;  ser  ma¬ 
yor  de  cuarenta  años  de  edad,  y  hallarse  en  el  pie- 
no  goce  de  los  derechos  civiles,  y  políticos. 

3!> 

El  cargo  de  Presidente  durará  cuatro  años.  Na¬ 
die  podrá  ser  Presidente  en  tres  periodos  consecu¬ 
tivos. 

4a 

El  Presidente  será  elegido  por  sufragio  directo  y 
mayoría  absoluta  de  votos,  en  un  solo  día,  en  la  for¬ 
ma  que  establezca  la  ley. 

5* 

El  Presidente  a.1  tomar  posesión  de  su  cargo  ju¬ 
rará  ó  prometerá  ante  el  Tribunal  Supremo,  desem¬ 
peñarlo  fielmente,  cumpliendo  y  haciendo  cumplir 
la  Constitución  y  las  leyes. 

6*} 

El  Presidente  recibirá  de  la  República  una  dota¬ 
ción  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  periodo 
presidencial. 

Corresponderá  al  Presidente: 

1?  Promulgar  las  leyes  y  hacerlas  ejecutar;  y  dic 
tar  los  Decretos  y  reglamentos  para  la  ejecución, 
cuando  el  Congreso  no  los  hiciere. 

2?  Convocar  al  Congreso  á  sesión  extraordina¬ 
ria  ó  al  Senado  exclusivamente,  en  los  casos  que  se¬ 
ñala  la  Constitución  ó  cuando,  á  su  juicio,  fuere  ne¬ 
cesario. 

3?  Suspender  las  sesiones  del  Congreso  cuando, 
tratándose  de  su  suspensión  no  hubiere  acuerdo 
entre  los  dos  Cuerpos  Colegisladores. 

4o  Presentar  al  Congreso  al  principio  de  cada 
Legislatura,  y  cuantas  más  veces  lo  estimare  conve¬ 
niente  un  Mensaje  referente  á  los  actos  déla  Admi¬ 
nistración,  y  al  estado  general  de  la  República;  re¬ 
comendando  la  adopción  de  las  medidas  que  en¬ 
tendiere  necesarias  y  útiles  al  país. 

5?  Presentar  al  Congreso  en  una  de  sus  Cámaras, 
antes  del  día  quince  de  Noviembre,  el  proyecto  de 
presupuesto  anual;  y  dar  los  informes  que  dicho 
Congreso  solicitare  sobre  asuntos  ó  negocios  que  no 
demanden  reserva. 

0?  Dirigirlas  negociaciones  diplomáticas  y  ce¬ 
lebrar  Tratados  con  las  potencias  extranjeras,  de¬ 
biendo  someterlos  para  su  validez  á  la  aprobación 
del  Congreso. 

7?  Nombrar,  con  la  aprobación  del  Senado,  al 
Presidente  y  Magistrados delTribunal  Supremo  de 
Justicia  los  Representantes  Diplomáticos  y  Agentes 
Consulares  de  la  República;  pudiendo  hacer  nom¬ 
bramientos  interinos  de  dichos  funcionarios  cuan¬ 
do  ocurran  vacantes  y  no  esté  reunido  el  Senado. 

8?  Nombrar  y  remover  libremente  los  Secreta¬ 
rios  de  su  despacho  que  la  ley  establezca,  dando 
cuenta  al  Congreso. 

9?  Nombrar,  para  los  cargos  establecidos  por 
las  leyes,  los  demás  funcionarios  cuyo  nombramien¬ 
to  no  esté  atribuido  especialmente  á  otros  funciona¬ 
rios  ó  corporaciones. 


10  Ser  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  de  la  República,  debiendo,  en  caso  de  inva¬ 
sión  del  territorio  ó  ataque  imprevisto  adoptar  inme¬ 
diatamente  las  medidas  de  defensa  necesarias,  dan¬ 
do  cuenta  sin  demora  al  Congreso. 

11  Recibir  los  Representantes  Diplomáticos  y 
admitir  los  Agentes  Consulares. 

12  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  la 

íey. 

13  Suspender  los  derechos  ó  garantías  á  que  alu¬ 
de  la  base  vigésima  quinta  de  la  sección  tercera,  en 
los  casos  y  forma  que  determina  la  Constitución. 

14  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  y  de  los  Ayuntamientos  en  los  casos  que  se¬ 
ñale  la  Constitución. 

15.  Acusar  á  los  Gobernadores  de  las  Provin¬ 
cias  por  las  infracciones  de  la  Constitución. 

8-1 

El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la 
República  sin  expreso  permiso  del  Congreso. 

Sección  décimatercera 
Del  Vice- Presidente  de  la  República. 

1? 

Habrá  un  Viee-Presidente  de  la  República  que 
será  elegido  en  la  misma  forma  que  el  Presidente, 
conjuntamente  con  éste,  y  para  igual  periodo. 

2\‘ 

Para  ser  Vice-Presidente  se  requerirán  las  mismas 
condiciones  que  para  el  Presidente  establezca  la 
Constitución. 

3? 

El  Vice- Presidente  será  el  Presidente  del  Senado, 
pero  no  tendrá  voto  sino  en  los  casos  de  empate. 

4? 

Por  falta  accidental  del  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  el  Vice-Presidente;  y 
en  caso  de  falta  absoluta,  la  sustitución  será,  hasta 
la  terminación  del  periodo  en  curso. 

Kft 

O . 

El  Vice-Presidente  recibirá  de  la  República  una 
dotación  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  periodo 
para  que  fué  electo. 

Sección  decimocuarta. 

Del  Poder  Judicial. 

El  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  un  Tribunal  Su¬ 
premo  y  los  demás  tribunales  que  las  leyes  establez¬ 
can;  las  cuales  regularán  su  respectiva  organización, 
sus  facultades,  modo  de  ejercerlas  y  calidades  que 
han  de  tener  sus  individuos. 

Sección  decimaquinta. 

Del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

1* 

Para  ser  Presidente  ó  Magistrado  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  se  requerirán  las  siguientes 
condiciones: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado 
con  diez  años  de  naturalización. 

2*  Ser  mayor  de  cuarenta  años  de  edad. 
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3*  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

Y  4?  Reunir  algunas  de  las  circunstancias  siguien¬ 
tes:  haber  ejercido  la  profesión  de  abogado,  por  diez 
años,  en  el  territorio  de  la  República,  ó  desempeña¬ 
do,  poi  igual  tiempo  funciones  judiciales,  ó  explica¬ 
do  por  el  mismo  lapso  una  Cátedra  de  Derecho  en 
establecimiento  público. 

2* 

Además  de  las  que  estuvieren  anteriormente  se¬ 
ñaladas  y  de  las  que  le  confieran  las  leyes,  corres¬ 
ponderá  al  Tribunal  Supremo  privativamente: 

1?  Conocer  de  los  recursos  de  casación  conforme 
á  las  leyes. 

2?  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  en¬ 
tre  los  tribunales  que  le  sean  inmediatamente  infe¬ 
riores  ó  no  tengan  un  superior  común. 

3?  Conocer  de  los  juicios  contenciosos  en  que  sea 
parte  el  Estado  ó  en  que  litiguen  entre  sí  las  Provin¬ 
cias  y  los  Municipios. 

4?  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos,  cuando  fueren  objeto  de  con¬ 
troversia  entre  partes. 

5?  Resolver  sobre  la  validez  de  los  acuerdos  de 
los  Consejos  Provinciales  ó  de  los  Ayuntamientos, 
en  los  casos  y  forma  que  determine  la  Constitución 
y  la?  leyes. 

Sección  décimasexta. 

Disposiciones  generales  acerca  de  la  administración 

de  justicia 

1? 

La  justicia  se  administrará  gratuitamente. 

2a 

Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios  ci¬ 
viles,  criminales  y  contencioso-administrativos.  Tam 
bien  conocerán, en  los  casos  que  determinen  las  leyes, 
de  las  cuestiones  relativas  al  ejercicio  y  posesión  de 
los  derechos  políticos. 

3? 

No  se  podrán  crear  comisiones  judiciales  ni  tribu¬ 
nales  extraordinarios  cualquiera  que  sea  su  denomi¬ 
nación. 

4a 

Las  audiencias  serán  públicas,  á  no  ser  que,  á  jui¬ 
cio  del  Tribunal  y  por  razones  especiales,  deban  ser 
secretas. 

5* 

Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser  suspendido 
ni  separado  de  su  destino,  sino  por  delito  ú  otra  cau¬ 
sa  grave,  debidamente  justificada  con  audiencia  del 
interesado. 

Los  funcionarios  judiciales  serán  responsables  per¬ 
sonalmente  de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

La  remuneración  de  los  funcionarios  judiciales  no 
podrá  ser  alierada  en  periodos  menores  de  cinco 
años,  siendo  para  ello  necesario  una  ley  general. 


8? 

Los  tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularán  por  su  ley  orgánica  especial. 

Sección  décimaséptima 
Del  Régimen  Provincial 

1  a 

La  provincia  estara  formada  de  los  términos 
municipales  comprendidos  dentro  de  los  límites  de 
aquella. 

2a 

Al  frente  de  la  provincia  habrá  un  Goberna¬ 
dor,  elegido,  para  un  periodo  de  tres  años,  por 
sufragio  directo  en  la  forma  que  la  ley  determine. 

3a 

Habrá  también  un  Consejo  Provincial,  cuyos 
Consejeros,  no  bajarán  de  ocho,  ni  excederán  de 
veinte,  elegidos,  para  igual  periodo  de  tres  años, 
por  sufragio  directo  y  en  la  forma  que  la  ley  deter¬ 
mine. 

4a 

Los  Consejeros  serán  responsables  por  sus  actos 
ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que  establezcan  las» 
leyes. 

Sección  décima  octava 

Del  Consejo  Provincial  y  de  sus  atribuciones 

la 

Serán  atribuciones  privativas  del  Consejo  Provin¬ 
cial,  acordar  sobre  todas  las  cosas  que,  no  oponién¬ 
dose  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los 
Tratados  internacionales  ni  á  lo  que  corresponda 
como  jurisdicción  privativa  de  los  municipios,  con¬ 
ciernan  á  la.  provincia,  tales  como  creación  y  dota¬ 
ción  de  establecimientos  de  instrucción  pública,  ser¬ 
vicios  de  beneficencia,  vías  terrestres,  fluviales  y 
marítimas,  formación  de  sus  presupuestos  y  nom¬ 
bramiento  y  separación  de  sus  empleados. 

También  podrán  acordar  empréstitos  para  obras 
públicas  de  interés  provincial,  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortización.  Para  qne  los 
empréstitos  puedan  realizarse,  será  necesario  la  apro¬ 
bación  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Ayunta¬ 
mientos  de  lo  provincia. 

También  podrán,  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros,  en  reunión  secreta,  acusar 
ante  el  Senado  á  los  Gobernadores  de  las  provincias 
por  las  infracciones  de  la  Constitución. 

2a  5 

Los  Consejos  provinciales,  establecerán  libre¬ 
mente  los  ingresos  necesarios  para  cubrir  sus  presu¬ 
puestos,  sin  otra  limitación  que  la  de  hacerlos  com¬ 
patibles  con  el  sistema  tributario  general  de  la  Re¬ 
pública. 

3a 

Los  Consejos  provinciales  no  podrán  suprimir  ó 
reducir  ingresos  de  carácter  permanente  sin  estable¬ 
cer  otros  que  los  sustituyan,  salvo  cuando  la  supre¬ 
sión  ó  reducción  procedan  de  supresión  ó  reducción 
do  gastos  permanentes  equivalentes.  ; 


*56 


DIARIO  DE  SESIONES 


4a 

•  Los  acuerdos  de  los  Consejos  provinciales,  po¬ 
drán  ser  suspendidos  por  el  Gobernador  de  la  pro¬ 
vincia  ó  por  el  Presidente  de  la  República, cuando  á 
su  juicio  fueren  dictados  con  extralimitacion  de  sus 
facultades;  sometiéndose  el  asunto  á  la  resolución, 
del  Tribunal  Supremo. 

5a 

Para  que  los  acuerdos  de  los  Consejos  provin¬ 
ciales  tengan  carácter  ejecutivo,  serán  presentados 
al  Gobernador  de  la  provincia.  Si  éste  los  apruéba¬ 
los  firmará;  si  nó  los  devolverá  con  sus  objeciones  al 
Consejo,  y  si  reconsiderados  dichos  acuerdos,  las  dos 
terceras  partes  de  los  Consejeros  los  sostuvieren,  se¬ 
rán  ejecutivos.  Si  á  los  diez  días  hábiles  el  Goberna¬ 
dor  no  devuelve  al  Consejo  los  acuerdos  que  se  le 
hubieren  presentado,  éstos  tendrán  carácter  ejecu¬ 
tivo,  como  si  el  Gobernador  los  hubiere  aprobado. 

Sección  décima  novena. 

De  los  Gobernadores  de  las  Provincias:  de  sus  atribu¬ 
ciones  y  deberes. 

1*} 

Corresponderá  al  Gobernador  déla  Provincia: 

1.  °  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos  generales  de  la  Nación. 

2. °  Nombrarlos  empleados  de  su  despacho. 

3. °  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  que  tengan  carácter  ejecutivo,  cumpliéndolos  y 
haciéndolos  cumplir. 

4. °  Expedir  órdenes,  instrucciones  y  reglamen¬ 
tos  para  la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Consejo 
Provincial,  cuando  éste  no  los  dictare. 

5.  °  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesión  ex¬ 
traordinaria  cuando  á  su  juicio  se  requiera,  expre¬ 
sándose  el  objeto  de  la  convocatoria. 

6. °  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  y  los  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  for¬ 
ma  que  establezca  la  Constitución. 

o  a 

. 

El  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  Provincial  una 
dotación  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  pe¬ 
ríodo  para  que  fué  electo. 

3a 

Al  Gobernador  lo  sustituirá  el  Presidente  del 
Consejo  Provincial;  siendo  la  sustitución,  en  caso 
dé  vacante,  para  todo  el  término  para  que  fué 
electo. 

4a 

El  Gobernador  será  responsable  ante  el  Senado 
por  las  infracciones  de  la  Constitución.  De  todo 
otro  delito  será  responsable  ante  los  Tribunales,  en 
la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Sección  vigésima. 

Del  Régimen  municipal. 

1* 

Los  términos  municipales  estarán  regidos  por 
Ayuntamientos  compuestos  de  Concejales  elegi¬ 
dos  por  sufragio  directo,  en  la  forma  que  la  ley 
determine. 


2a 

En  cada  término  municipal  habrá  un  Alcalde 
elegido  por  sufragio  directo,  en  la  forma  que  la  ley 
establezca. 

Sección  vigésima  primera. 

De  los  Ayuntamientos  y  de  sus  atribuciones. 

pa, 

Serán  atribuciones  privativas  de  los  Ayuntamien¬ 
tos:  acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  conciernan 
única  y  exclusivamente  á  su  término  municipal; 
nombrar  y  separar  libremente  sus  empleados;  for¬ 
mar  sus  presupuestos,  estableciendo  libremente  los 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limitación 
que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema  tribu¬ 
tario  general  de  la  República. 

2a 

,  Los  Ayuntamientos  podrán  acordar  empréstitos, 
votando  al  mismo  tiempo  los  ingresos  permanentes 
necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses  y  amortiza¬ 
ción;  siendo  preciso  para  su  validéz  la  aprobación 
de  la  mayoría  de  los  electores  del  término. 

3* 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  suprimir  ó  reducir 
ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer  otros 
que  los  sustituyan,  salvo  cuando  la  supresión  ó  re¬ 
ducción  procedan  de  supresión  ó  reducción  de  gastos 
permanentes  equivalentes. 

4a 

Para  que  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  ten¬ 
gan  carácter  ejecutivo  deberán  ser  presentados  al 
Alcalde.  Si  éste  los  aprueba,  los  firmará;  si  nó,  los 
devolverá  con  sus  objeciones  al  Ayuntamiento;  y  si 
reconsiderados  dichos  acuerdos  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  Concejales  los  sostuvieren  serán  ejecutivos. 
Si  á  los  diez  días  hábiles  el  Alcalde  no  devolviere 
los  acuerdos  que  se  le  hubieren  presentado,  éstos 
tendrán  carácter  ejecutivo,  como  si  el  Alcalde  los 
hubiese  aprobado. 

5a 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser 
suspendidos  por  el  Alcalde,  ó  por  el  Gobernador  de 
la  Provincia  ó  por  el  Presidente  de  la  República, 
cuando  á  su  juicio  dichos  acuerdos  fuesen  contrarios 
á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los  trata¬ 
dos  internacionales  ó  á  los  acuerdos  que  adoptase  el 
Consejo  Provincial,  dentro  de  sus  atribuciones  priva¬ 
tivas;  sometiéndose  el  asunto  á  la  resolución  del  Tri¬ 
bunal  Supremo. 

6a 

Los  Conséjales  serán  responsables  de  sus  actos  an¬ 
te  los  Tribunales  en  la  forma  que  determinan  las 
leyes. 

Sección  vigésima  segunda 
De  los  Alcaldes ,  de  sus  deberes  y  atribuciones 

la 

Los  Alcaldes  nombrarán  los  empleados  de  su  des¬ 
pacho;  publicarán,  una  vez  aprobados,  los  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos,  cumpliéndolos  y  haciéndolos 
cumplir;  y  ejercerán  las  funciones  activas  de  la  ad- 
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ministración  municipal,  como  ejecutores  de  los 
acuerdos  de  los  Ayutamientos  y  representantes  su¬ 
yos,  dictando  al  electo  ¡as  órdenes,  instrucciones  y 
reglamentos  que  fueren  menester. 

2  a 

Los  Alcaldes  recibirán  del  Tesoro  Municipal  una 
dotación  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  perio¬ 
do  de  su  elección. 

3  a 

Los  Alcaldes  serán  sustituidos  por  el  Presidente 
del  Ayuntamiento;  y  en  caso  de  vacante,  la  sustitu¬ 
ción  será  por  el  término  para  que  fué  elegido  el  Al¬ 
calde. 

4  a 

Los  Alcaldes  serán  responsables  de  sus  actos  ante 
los  Tribunales,  en  la  forma  que  determine  la  ley. 

Sección  vigésima  tercera 
Déla  Hacienda  Nacional 

Pertenecerán  al  Estado  todos  los  bienes  existentes 
en  el  teritorio  de  la  República,  que  no  correspondan 
á  la  provincia,  ó  los  municipios,  ni  que  sean  indivi¬ 
dual  ó  colectivamente,  propiedad  de  particulares. 

Sección  vigésima  cuarta. 

-  > 

De  la  reforma  constitucional. 

La  Constitución  no  podrá  reformarse,  en  todo  ni 
en  parte,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras  partes 
de  cada  Cuerpo  Colegislador.  Seis  meses  después 
de  acordada  la  reforma,  se  convocará  á  una  Con¬ 
vención  Constituyente,  la  cual  se  limitará  á  apro¬ 
bar  ó  no  la  reforma  acordada  por  los  Cuerpos  Co- 
legisladores.  Estos  continuarán  en  sus  funciones 
independientemente  de  la  Constituyente.  El  núme¬ 
ro  de  Constituyentes  será  igual  al  total  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores. 

Sección  vigésima  quinta. 

Disposiciones  transitorias. 

1? 

La  República  de  Cuba  no  reconocerá  más  deudas 
y  compromisos  que  los  contraídos  legítimamente  en 
beneficio  de  la  Revolución,  desde  el  veinticuatro  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventicinco,  por  los 
Jefes  de  cuerpo  del  Ejército  Libertador,  hasta  el  19 
de  Septiembre  del  mismo  año,  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  de  Jimaguayú;  y  las  deudas  y  com¬ 
promisos  que  el  Gobierno  revolucionario  posterior¬ 
mente  contrajera,  ya  por  sí,  ó  ya  por  sus  legítimos 
representantes  en  el  extranjero;  cuyas  deudas  ó 
compromisos  serán  calificados  por  el  Congreso,  el 
cual  resolverá  sobre  el  pago  de  aquellos  que  á  su 
juicio  fueren  legítimos. 


2* 

Noveuta  días  después  de  promulgada  la  ley  elec 
toral  que  redacte  y  adopte  la  Convención, se  procede¬ 
rá  a  elegir  los  funcionarios  que  la  Constitución  esta¬ 
blezca,  para  el  traspaso  del  Gobierno  de  Cuba,  á  los 
que  resulten  elegidos,  conforme  á  la  Orden  número 
301  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  de 
25  de  Julio  de  1900. 

3? 

Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales  de 
Cuba  que  al  tiempo  de  promulgarse  la  Constitución 
sean  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero,  debe¬ 
rán  renunciar  expresamente  la  nacionalidad  que 
tuvieren  para  disfrutar  de  la  ciudadanía  cubana; 
el  tiempo  que  los  extranjeros  hayan  servido  eu  las 
guerras  por  la  independencia  de  Cuba,  se  contará 
como  de  residencia  y  naturalización  que  para  ser 
Representante  y  Senador  exige  esta  Constitución. 

4a 

Todas  las  leyes,  órdenes,  reglamentos  y  decretos 
que  estuvieren  en  vigor  en  el  momento  de  regir  la 
Constitución,  continuarán  observándose  en  cuanto 
no  se  opongan  á  dicha  Constitución,  hasta  que  sean 
remplazados  por  otros. 

5* 

La  base  de  población  establecida  para  determi¬ 
nar  las  elecciones  de  Representantes  podrá  modi¬ 
ficarse  por  medio  de  leyes,  cuando  á  juicio  del  Con¬ 
greso  lo  exija  el  aumento  de  la  población  que  resulte 
de  los  censos  que  periódicamente  se  formen. 

6a 

Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los  Se¬ 
nadores  se  dividirán  en  tres  series.  Los  puestos  de 
la  primera  vacarán  al  fiu  del  2?  año;  los  de  la  se¬ 
gunda  al  fin  del  4.  0  ;  los  de  las  3a  á  la  termina¬ 
ción  del  6  °- .  La  suerte  determinará  los  Senadores 
que  correspondan  á  cada  serie,  por  cada  provincia. 

7a 

Al  constituirse  por  primera  vez  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes,  estos  se  dividirán  en  dos  series.  Los 
puestos  de  la  primera  vacarán  al  fin  del  2.  0  año, 
y  los  de  la  segunda  á  la  terminación  del  4.  0  .  La 
suerte  determinará  los  Representantes  que  corres¬ 
pondan  á  cada  serie. 

E  lificio  de  la  Convención  Nacional  á  21  de 
Enero,  de  1901. 

El  Presidente,  Juan  Ríus  Rivera.  —  Pedro  González 
Llórente.  —  Leopoldo  Berriel. — Gonzalo  de  Qaesada. 

El  Secretario,  Antonio  Bravo  Correoso. 
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VOTOS  PARTICULARES 

de  los  Delegados  señores  Leopoldo  Berriel  y  Pedro  González  Llórente. 


Voto  particular  que,  con  arreglo  al  artículo  100  del 
Reglamento,  somete  el  Delegado  que  suscribe  á 
la  Convención  Constituyente,  sobre  el  contenido 
de  la  Base  22,  de  la  Sección  3?,  del  proyecto  que 
propone  la  Comisión. 

Base  22. 

Será  libre  la  enseñanza,  radicando  en  toda  per¬ 
sona  el  derecho  de  aprender  como  mejor  le  parez¬ 
ca,  la  profesión  que  elija,  y  de  fundar  y  sostener 
centros  de  instrucción  ó  educación;  pero  correspon¬ 
derá  al  Estado  de  modo  privativo,  la  expedición  de 
los  títulos  que  habiliten  para  el  ejercicio  público  de 
las  profesiones,  la  determinación  de  las  condiciones 
de  los  que  pretendan  obtenerlos  y  la  forma  en  que 
hayan  de  probar  su  aptitud. 

Tanto  la  Enseñanza  primaria,  que  se  establecerá 
con  carácter  de  obligatoria,  como  la  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios,  serán  gratuitas,  y  las  sostendrá  el  Estado  mien¬ 
tras  no  puedan  hacerlo,  respectivamente,  por  carecer 


de  recursos  para  ello,  los  Municipios  y  las  Provin¬ 
cias. 

La  Segunda  Enseñanza  y  la  Superior  correrán  á. 
cargo  del  Estado,  que  cubrirá  los  gastos  de  todo  or¬ 
den,  que  ocasionen. 

Casa  de  la  Convención  á  los  21  días  del  mes  da 
Enero  de  1901. 

Leopoldo  Berriel. 


El  infrascripto,  miembro  de  la  Comisión  de  redac¬ 
ción  del  proyecto  de  Constitución,  formula  el  si¬ 
guiente  voto  particular: 

Base  23. 

Pertenecerán  al  Estado  todos  los  bienes  existen¬ 
tes  en  el  territorio  de  la  República  que  no  corres¬ 
pondan  á  las  provincias,  ó  á  los  municipios,  ó  na 
sean  propiedad  de  individuos  ó  colectividades. 

Pedro  González  Llórente. 
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Apéndice  especial  al  número  15 

PROYECTOS  DE  BASES  PARA  LA  CONSTITUCION  DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA. 

PROYECTOS  TOTALES. 

PROYECTO  DEL  DELEGADO  SR.  JUAN  RU  S  RIVERA. 


I 

Cuba  se  constituye  en  Estado  independiente  y  soberano  bajo  la 
forma  de  gobierno  republicana-democrática,  con  la  denominación 
de  “República  de  Cuba.” 

II 

La  bandera  nacional  de  la  República,  es  la  adoptada  por  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes  de  Guáimaro,  en  Abril  de  1869. 

III 

Forman  el  territorio  de  la  República,  la  Isla  de  Cuba  propiamen¬ 
te  dicha,  la  Isla  de  Pinos  y  los  demás  islotes  y  cayos  adyacentes 
que  estaban  bajo  la  jurisdicción  y  administración  del  Gobierno  ge¬ 
neral  de  la  Isla  de  Cuba  mientras  fue  posesión  española. 

IV 

Son  ciudadanos  cubanos,  los  nacidos  en  Cuba  y  fuera  de  Cuba 
de  padres  cubanos  y  los  que  obtuvieren  carta  de  naturalización  con¬ 
forme  á  la  ley  que  se  decrete  sobre  la  materia  y  los  que  hubieren 
prestado  servicios  á  la  causa  de  la  Revolución,  cualquiera  que  haya 
sido  su  nacionalidad  si  no  manifestaren  su  deseo  en  contrario. 

V 

El  territorio  de  la  República  se  divide  en  seis  Departamentos  cu¬ 
yos  límites  y  denominaciones  son  los  de  las  actuales  Provincias. 

VI 

Todos  los  cubanos  están  obligados  á  defender,  conforme  á  sus 
aptitudes,  la  soberanía,  la  integridad  y  el  honor  de  la  República. 

VII 

Todos  los  habitantes  de  Cuba  son  libres  ó  iguales  ante  la  Ley. 

VIII 

Trdos  los  habitantes  de  Cuba  están  obligados  á  contribuir  en 
proporción  á  sus  recursos,  al  sostenimiento  de  los  gastos  de  la  Re¬ 
pública,  en  la  forma  que  determínenlas  leyes. 

IX 

Todo  ciudadano  cubano  tiene  como  derechos  intangibles  é  invio¬ 
lables,  el  derecho  á  la  libertad  de  su  criterio  y  de  su  conciencia;  de 
emitir  sus  opiniones  de  palabra  ó  por  escrito;  de  trasladarse  de  un 
punto  á  otro;  de  asociarse  para  todos  los  ñnes  lícitos  de  la  vida;  de 
reunirse  pacíficamente;  de  petición;  de  defensa  propia;  de  ser  juz¬ 
gado  por  tribunales  legítimamente  constituidos  con  arreglo  á  leyes 
previamente  acordadas  y  promulgadas  por  los  Poderes  competentes 
déla  Nación;  á  no  ser  condenado  sin  ser  oído  en  juicio  público  ó 
sin  permitírsele  la  más  amplia  defensa;  á  no  prestar  fianzas  ni  pagar 
multas  evidentemente  excesivas  ó  no  previstas  por  la  ley;  á  no  ser 
sentenciado  á  sufrir  tormento  ó  penas  inusitadas,  á  no  ser  despoja¬ 
do  por  causa  de  utilidad  pública,  de  su  propiedad,  en  todo  ó  en 
parte,  sin  que  medie  compensación  proporcionada  y  equitativa;  á 
no  ser  procesado  dos  veces  por  la  misma  causa  si  del  proceso  pu¬ 
diere  resultar  pérdida  de  su  libertad  ó  de  su  vida  para  el  acusado; 
á  testar  libremente;  á  no  pagar  impuesto  ó  contribución  de  cual¬ 
quiera  naturaleza  que  sea  si  no  fuere  previamente  acordado  y  de¬ 
cretado  por  el  Congreso  Soberano  de  la  República;  á  la  inviolabili¬ 


dad  de  su  domicilio  y  de  su  correspondencia,  como  no  sea  por 
mandato  escrito  de  autoridad  competente,  conforme  á  una  ley  pre¬ 
viamente  acordada  y  promulgada. 

X 

La  soberanía  de  la  Nación  reside  en  el  pueblo  de  Cuba  y  por 
delegación  en  el  Poder  legislativo,  el  Poder  ejecutivo  y  el  Poder 
judicial,  que  solamente  pueden  ejercerla  y  gobernar  por  y  con  el 
consentimiento  expreso  de  los  gobernados. 

XI 

El  Poder  legislativo  se  ejerce  por  dos  organismos  electivos  que 
se  denominan  Cámara  de  Representantes  y  Senado  y  conjuntamen¬ 
te  reciben  el  nombre  de  Congreso. 

XII 

La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de  un  miembro  por 
cada  treinta  mil  habitantes  de  la  República,  elegido  por  un  periodo 
de  dos  años,  conforme  á  la  ley  electoral  de  cada  Departamento, 
debiendo  los  elegidos  reunir  las  siguientes  condiciones:  haber  cum¬ 
plido  25  años  de  edad,  saber  leer  y  escribir,  no  estar  incapacitado 
física  ó  judicialmente,  ser  ciudadano  cubano  y  estar  residiendo  en 
Cuba  con  seis  meses  por  lo  menos  de  antelación  al  día  de  las  elec¬ 
ciones. 

Si  resultare  fracción  de  más  de  15  eoo  habitantes  en  algún  De¬ 
partamento,  se  elegirá  un  representante  más  en  dicho  Departamen¬ 
to  por  la  expresada  fracción. 

XIII 

Los  representantes  no  podrán  ser  perseguidos  ni  acusados  legal¬ 
mente  por  las  opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus  cargos 
representativos,  ni  podrán  ser  arrestados  ni  detenidos  mientras  du¬ 
re  el  periodo  de  su  representación,  sin  el  permiso  de  la  Cámara  á 
que  pertenecen,  salvo  en  el  caso  de  ser  sorprendidos  in  fraganti  en 
la  comisión  de  algún  delito,  y  entonces  se  dará  inmediatamente 
aviso  á  la  Cámara  á  que  pertenezcan  para  lo  que  proceda. 

XIV 

Los  Representantes  no  podrán  aceptar  ningún  empleo  retribuido 
del  Gobierno  sin  hacer  renuncia  de  su  cargo. 

XV 

Los  Representantes  recibirán  de  la  Nación  una  compensación 
pecuniaria  adecuada  al  cargo,  mientras  lo  desempeñen,  que  no  po¬ 
drá  ser  ni  aumentada,  ni  disminuida,  ni,  en  forma  alguna,  alterada, 
durante  el  periodo  de  su  representación. 

Cada  miembro  es  representante  por  toda  la  República. 

XVI 

La  Cámara  de  Representantes  tiene  como  derechos  privativos  de 
ella  la  facultad  de  juzgar  sobre  la  validez  de  la  elección  de  sus 
miembros,  la  de  aprobar  y  poner  en  vigor  su  Reglamento  orgánico, 
la  de  discutir  y  aprobar  los  Presupuestos  generales  de  la  Nación 
antes  que  el  Senado,  y  la  de  acusar  ante  el  Senado  al  Presidente 
de  la  República  si  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  acorda¬ 
ren  en  sesión  secreta  que  hay  lugar  á  la  acusación.  La  de  compeler 
á  sus  miembros  á  asistir  á  las  sesiones,  aceptar  ó  no  las  renuncias 
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y  expulsar  á  cualquier  miembro  pof  causas  suficientemente  justifi¬ 
cadas. 

XVII 

El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores  por  cada  uno  de 
los  Departamentos  de  la  República,  elegidos  por  las  respectivas 
Asambleas  Departamentales,  por  un  periodo  de  cuatro  años,  con¬ 
forme  á  su  ley  electoral,  debiendo  el  elegido  poseer  las  condiciones 
siguientes: 

Ser  ciudadano  cubano,  haber  cumplido  treinta  años  de  edad,  sa¬ 
ber  leer  y  escribir,  poseer  una  renta  de  mil  quinientos  pesos  anuales, 
no  estar  incapacitado  física  ni  judicialmente,  estar  domiciliado  en 
el  Departamento  que  aspira  á  representar  y  encontrarse  residiendo 
en  él  durante  seis  meses  por  lo  menos,  con  anterioridad  al  día  de 
las  elecciones. 

XVIII 

Las  disposiciones  contenidas  en  las  bases  13,  14  y  15  son  aplica¬ 
bles  del  mismo  modo  á  los  Senadores. 

XIX 


Son  funciones  privativas  del  Senado,  la  de  juzgar  sobre  la  vali¬ 
dez  de  la  elección  de  sus  miembros,  la  de  aceptar  ó  nó  la  renuncia 
de  cualquiera  de  ellos  ó  expulsarlo  si  hubiere  suficiente  causa  para 
ello,  y  compelerlos  á  asistir  á  las  sesiones;  la  de  formar  y  poner  en 
vigor  su  Reglamento  orgánico,  la  de  juzgar  al  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  si  fuere  acusado  por  la  Cámara  de  Representantes  en  la 
forma  que  se  establece;  la  de  aprobar  ó  nó  los  nombramientos  que 
el  Presidente  de  la  República  haga  para  los  cargos  que  determina 
esta  Constitución  y  todo  tratado  ae  carácter  internacional  que  pue¬ 
da  pactar  el  Poder  ejecutivo. 

XX 


Los  Senadores 
para  esos  cargos. 


representan  á  los  Departamentos  que  los  elijan 


XXI 


El  Congreso  se  reunirá  todos  los  años  en  un  día  fijo  y  permane¬ 
cerá  en  sesión  durante  cuatro  meses. 

XXII 


Una  Cámara  no  podrá  recesarse  por  más  de  tres  días  ó  cambiar 
el  lugar  de  sesiones  sin  previo  acuerdo  y  consentimiento  de  la 
otra. 

XXIII 

El  Congreso  tiene,  como  poderes  exclusivos,  los  de  discutir  y 
aprobar  los  presupuestos  de  gastos  de  la  Nación  anualmente,  los  de 
decretar  empréstitos,  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz,  y  legislar  so¬ 
bre  todas  las  materias  que  conciernan  al  buen  gobierno  y  adminis¬ 
tración  de  la  República  en  su  esfera  interna  y  en  sus  relaciones  con 
las  Potencias  extranjeras. 

XXIV 

El  Congreso  no  podrá  decretar  leyes  prohibiendo  el  libre  ejerci¬ 
cio  de  los  cultos  ó  concadiendo  subsidios  ni  privilegios  en  ninguna 
forma  á  ninguno  de  ellos,  no  podrá  crear  títulos  de  nobleza  ni  pro¬ 
hibir  la  libertad  de  conciencia,  de  emitir  opiniones  de  palabra  ó  por 
escrito,  de  asociación  y  reunión  pacífica  para  todos  los  fines  lícitos 
de  la  vida,  de  locomoción,  de  petición  ni  de  defensa. 

XXV 

La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  por  igual  á  cualquiera  de 
ambas  Cámaras,  excepto  en  lo  que  se  refiere  á  los  presupuestos  de 
gastos  é  ingresos  de  la  nación,  que  corresponde  á  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes. 

XXVI 


Para  que  una  re  olución  del  Congreso  tenga  fuerza  de  ley  y  sea 
puesta  en  vigor,  es  necesario  que  haya  sido  aprobada  por  mayoría 
absoluta  de  votos  y  en  los  casos  previstos  en  esta  Constitución  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  cada  una  de  las  Cámaras  le¬ 
gislativas  y  sancionada  tácita  ó  expresamente  por  el  Presidente  de 
la  República  para  lo  cual  se  observará  el  procedimiento  siguiente: 

Una  vez  aprobada  la  resolución  por  ambas  Cámaras,  se  transmi¬ 
tirá  al  Presideute  de  la  República  que  le  impartirá  su  aprobación  ó 
la  vetará  dentro  el  término  de  diez  días,  exponiendo  en  el  segundo 
caso  los  motivos  que  tiene  para  vetarla  y  devolviéndola  al  Congreso. 
En  el  primer  caso  será  inmediatamente  ley  de  la  República:  en  el 
segundo  caso  el  Congreso  tomará  de  nuevo  en  consideración  con 
lo  expuesto  por  el  Presidente  de  la  República,  la  resolución  vetada. 
Si  fuere  otra  vez  aprobada  por  mayoría  de  votos,  será  ley  de  la  Re¬ 
pública.  En  el  caso  de  no  serlo,  quedará  sin  efecto  la  resolución  y 
no  podrá  ser  discutida  ni  recaer  acuerdo  sobre  ella  durante  el  perio¬ 
do  legislativo  en  que  haya  sido  así  rechazada.  Si  dentro  del  término 
de  diez  días  el  Presidente  de  la  República  no  hubiere  aprobado  ni 
vetado  una  resolución  del  Congreso  expresamente,  se  considerará 
como  ley  de  la  República. 

XXVII 

El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  un  Presidente  de  la  República 
de  Cuba  elegido  por  el  sufragio  popular  y  por  un  periodo  de  cuatro 
años,  conforme  á  una  ley  electoral  decretada  sobre  las  siguientes 
bases: 


Son  electores  todos  los  ciudadanos  cubanos  mayores  de  veintiún 
años  de  edad  que  no  estén  incapacitados  física  ó  judicialmente  para 
ejercer  el  derecho  y  estén  residiendo  en  Cuba  al  tiempo  de  verificar¬ 
se  las  elecciones. 

Para  poder  ser  elegido  Presidente  de  la  República  es  indispensa¬ 
ble  ser  ciudadano  de  la  República,  haber  nacido  en  territorio  de  Cu¬ 
ba,  tener  treinticinco  años  de  edad,  no  estar  incapacitado  física  ó 
judicialmente  y  haber  residido  en  Cuba  diez  años  por  lo  menos. 

La  elección  se  verificará  para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República  en  un  mismo  acto,  en  un  mismo  día  y  bajo  una  misma 
ley  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

La  proclamación  se  hará  por  el  Congreso. 

XXVIII 

El  Presidente,  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  jurará  ó  prometerá 
ante  el  Tribunal  Supremo  cumplir  y  hacer  cumplir  fielmente  la 
Constitución. 

XXIX 

El  Presidente  recibirá  de  la  República  una  compensación  pecunia¬ 
ria  adecuada  á  su  alto  cargo,  que  no  será  aumentada  ni  disminuida 
durante  el  periodo  de  su  cargo. 

XXX 

El  Presidente  promulgará  y  hará  ejecutar  las  leyes.  Nombrará  con 
acuerdo  y  aprobación  del  Senado  los  Secretarios  que  se  creen  por 
la  ley  para  el  despacho  de  todos  los  negocios  del  Estado,  los  Ma¬ 
gistrados  de  la  Corte  Suprema,  los  empleados  del  Cuerpo  diplomá¬ 
tico  y  consular.  Firmará  así  mismo  todos  los  nombramientos  de  los 
empleados  del  Poder  Ejecutivo  que  fueren  creados  por  la  ley,  ya 
sean  por  propia  iniciativa  ó  á  propuesta  de  Autoridades  subalternas 
será  el  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  se  creen 
por  la  ley;  en  caso  de  invasión  del  territorio  ó  ataque  imprevisto 
por  algún  enemigo,  tomará  inmediatamente  todas  las  medidas  que 
considere  más  eficaces  para  la  defensa,  convocando  y  dando  inmedia¬ 
tamente  cuenta  al  Congreso.  Podrá  negociar  Tratados  internaciona¬ 
les,  pero  no  serán  validos  sino  después  de  haber  sido  aprobados  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  Senadores.  Podrá  llenar  las  vacantes 
que  ocurran  en  las  Secretarías  de  despacho,  en  la  Magistratura  del 
Tribunal  Supremo  y  en  el  Cuerpo  diplomático  y  consular  cuando  el 
Senado  estuviere  en  receso,  dando  cuenta  á  éste  para  su  resolución 
tan  luego  como  estuviere  reunido. 

Cada  vez  que  el  Congreso  se  constituya  en  sesión,  el  Presidente 
le  informará  por  escrito  del  estado  en  general  de  los  asuntos  de  la 
República,  recomendando  la  adopción  de  aquellas  medidas  que  á 
su  juicio  fuesen  más  eficaces  para  promover  el  bienestar  y  prospe¬ 
ridad  de  la  República. 

Podrá  poner  su  veto  á  cualquier  ley  acordada  por  el  Congreso; 
pero  para  que  surta  sus  efectos,  será  necesario  que  formule  por  es¬ 
crito  lo  más  ampliamente  posible,  las  razones  en  que  lo  funda  dentro 
del  plazo  de  diez  días,  á  contar  desde  aquel  en  que  se  le  presente  por 
el  Congreso  la  ley  á  su  sanción. 

Podrá  dejar  de  poner  su  firma  á  cualquier  ley  que  se  le  presente 
por  el  Congreso  para  su  sanción;  pero  transcurridos  diez  días  sin 
haberla  firmado  ó  expresado  su  veto,  la  ley  será  firme  y  ejecutiva. 

El  Presidente  tiene  el  derecho  de  perdonar  en  todo  ó  en  parte  á 
los  culpables  de  un  deiito  ó  falta  que  hubieran  sido  condenados  á  su¬ 
frir  un  castigo  cualquiera;  pero  para  ejercer  este  derecho,  habrá  de 
preceder  un  informe  del  Tribunal  sentenciador  ó  de  otro  Tribunal 
creado  por  la  Ley  para  esos  casos. 

XXXI 

El  Presidente  podrá  convocar  al  Congreso  Soberano  á  sesión  ex¬ 
traordinaria,  fijando  con  anticipación  razonable  día  para  ello  y  ex¬ 
presando  los  motivos  que  hubiere. 

XXXII 

El  Presidente  puede  ser  acusado  por  la  Cámara  de  Representan¬ 
tes  ante  la  Cámara  de  Senadores  por  violación  de  su  juramento, 
faltando  intencionada  ó  maliciosamente  á  los  deberes  que  la  Cons¬ 
titución  le  impone  ó  abusando  intencionada  ó  maliciosamente  de 
los  derechos  que  esta  misma  Constitución  le  otorga.  Para  poder 
presentar  la  acusación,  será  necesario  que  lo  acuerde  así  la  Cámara 
de  Representantes  en  sesión  secreta  por  las  dos  terceras  partes  de 
los  miembros,  por  lo  menos,  que  componen  dicha  Cámara.  Formu¬ 
lada  así  la  acusación  ante  el  Senado,  esta  Cámara  se  constituirá  en 
Tribunal  Supremo  para  juzgar  al  Presidente  de  la  República,  sin 
que  pueda  en  ningún  caso  pronunciar  otra  pena  que  la  destitución 
del  cargo  que  ejerce.  Si  del  curso  del  proceso  resultare  para  el  Pre¬ 
sidente  responsabilidad  civil  ó  criminal,  será,  después  de  destituido, 
entregado  con  el  tanto  de  culpa  que  aparezca,  á  los  Tribunales  de 
Justicia. 

XXXIII 

El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la  República  sin 
permiso  expreso  del  Congreso  Soberano. 

XXXIV 

El  Vicepresidente  ocupará  la  Presidencia  de  la  República  en  los 
casos  de  vacante  por  muerte,  renuncia,  destitución  ó  incapacidad 
física  del  Presidente,  y  en  este  caso  tendrá  las  mismas  obligaciones, 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


ITT 


derechos  y  prerrogativas  que  el  Presidente  hasta  que  expire  el  pe¬ 
ríodo  para  el  que  fue  elegido  Vicepresidente,  y  en  el  caso  de  que 
nuevamente  vacare  por  las  mismas  causas,  el  Congreso  Soberano 
elegirá  por  mayoría  de  votos  un  miembro  de  su  seno  que  le  suce¬ 
derá  hasta  la  expiración  del  término  presidencial,  y  así  sucesiva¬ 
mente  en  casos  de  nuevas  vacantes. 

El  Vicepresidente  será  el  Presidente  nato  del  Senado. 

XXXV 

Los  Departamentos  se  dividen  en  términos  municipales,  regidos 
por  una  Corporación  municipal,  cuyos  miembros  serán  elegi  ios  por 
los  habitantes  del  término,  de  conformidad  con  una  Ley  municipal 
para  todo  el  Departamento. 

Las  Corporaciones  municipales  resolverán  sobre  todos  los  asun¬ 
tos  que  conciernan  á  su  término  municipal  única  y  exclusivamente* 
No  podrán  hacerlo  cuando  sus  resoluciones  afecten  ó  puedan  afec¬ 
tar  á  otro  término  municipal,  ó  si  ellas  tendieran  á  anular,  modifi¬ 
car  ó  invadir  las  atribuciones  que  corresponden  al  Gobierno  de¬ 
partamental  ó  al  Gobierno  general  de  la  República  ó  en  modo  al¬ 
guno  violaren  ó  faltaren  á  los  preceptos  fundamentales  de  esta 
Constitución  ó  á  las  leyes  generales  de  la  República.  Para  contraer 
compromisos  que  graven  las  rentas  públicas  de  la  localidad,  será 
indispensable  el  consentimiento  previo  de  los  vecinos  del  término 
municipal,  expresado  en  votación  especial,  decidiendo  la  mayoría 
absoluta  de  los  vecinos  del  término.  El  Alcalde  será  el  Presidente 
con  funciones  ejecutivas,  de  la  Corporación  municipal.  Tendrá 
derecho  á  vetar  las  resoluciones  de  ésta,  mas  éstas  serán  firmes,  si 
una  vez  reconsideradas  fueran  de  nuevo  aprobadas  por  mayoría 
absoluta.  Será  elegido  por  el  término  de  dos  años  por  voto  direc¬ 
to  popular.  Los  concejales  se  renovarán  por  mitad  cada  año.  Ca¬ 
da  Consejo  municipal,  al  constituirse  por  jrrimera  vez,  designará, 
por  mayoría  de  votos,  tres  Delegados  para  que  en  unión  de  los  de¬ 
más  Delegados  municipales  del  Departamento  elijan  el  Gobernador 
del  Departamento,  y  la  Asamblea  Departamental  de  que  se  habla¬ 
rá  más  adelante.  Para  lo  sucesivo  esta  designación  de  Delegados 
se  hará  cada  vez  que  se  haya  de  proceder  á  elegir  lo^  funcionarios 
antedichos.  El  Tesorero  de  la  Corporación  municipal  y  los  Jueces 
municipales  y  correccionales  serán  elegidos  separadamente,  del  mis¬ 
mo  modo,  al  mismo  tiempo  y  por  un  período  igual  al  del  que  ejerce 
su  cargo  el  Alcalde. 

XXXVI 

En  cada  Departamento  funcionará  un  Gobernador  elegido  por 
las  Corporaciones  municipales  del  Departamento  y  por  el  término 
de  dos  años.  Sus  atribuciones  serán  de  carácter  ejecutivo,  dentro 
del  Departamento. 

XXXVII 

Se  establece  una  Asamblea  departamental  para  cada  Departa¬ 
mento,  compuesta  de  1 1  miembros,  elegidos  por  sus  respectivos 
Ayuntamientos  y  por  el  término  de  dos  años,  conforme  á  una  ley 
departamental  acordada  sobre  las  siguientes  bases: 

Para  ser  Consejero  departamental  es  indispensable  ser  ciudadano 
cubano,  mayor  de  25  años,  saber  leer  y  eseribir,  poseer  bienes  de 
fortuna  por  valor  de  quinientos  pesos,  estar  residiendo  en  el  Depar¬ 
tamento  con  un  año  de  anticipación  al  día  de  las  elecciones,  y  gozar 
de  todos  sus  derechos  civiles. 

La  Asamblea  departamental  se  reunirá  en  sesión  durante  tres 
meses  cada  año  para  tratar  de  todos  los  asuntos  de  utilidad  públi¬ 
ca  que  se  refieran  al  Departamento.  Elegirá  un  Presidente  y  un 
Secretario  de  su  propio  seno,  formará  su  Reglamento  interior  y 
tendrá  carácter  legislativo,  siendo  sus  resoluciones  ejecutivas  den¬ 
tro  del  Departamento,  siempre  que  no  violen  algún  precepto  de  es¬ 
ta  Constitución,  ni  invadan  atribuciones  propias  del  Gobierno  gene¬ 
ral,  ni  en  modo  alguno  se  opongan,  alteren  ó  anulen  una  ley  general 
de  la  República  ó  taxativa  y  exclusivamente  de  las  Corporaciones 
municipales.  Sus  poderes  están  limitados  á  legislar  sobre  asuntos 
puramente  departamentales.  Elegirán  por  mayoría  de  votos  los 
Senadores  que  hayan  de  representar  al  Departamento  en  la  Cáma¬ 
ra  de  Senadores.  Para  que  sus  resoluciones,  excepto  en  este  últi¬ 
mo  caso  y  cuando  actuare  como  Tribunal  para  juzgar  al  Goberna¬ 
dor,  tengan  fuerza  de  ley,  es  indispensable  el  asentimiento  del  Go¬ 
bernador,  que  será  tácito  ó  expreso,  rigiéndose  en  esto  por  los 
mismos  procedimientos  que  el  Congreso  en  iguales  casos. 

XXXVIII 

El  Poder  judicial  se  ejerce  por  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
y  los  demás  tribunales  inferiores  que  se  consideren  necesarios  y  fue¬ 
ren  creados  por  virtud  de  una  ley. 


Los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  serán  nombrados  por  el 
Senado  á  propuesta  del  Presidente  de  la  República. 

Deberán  ser  indispensablemente  ciudadanos  cubanos,  mayores  de 
35  años  de  edad,  licenciados  en  derecho  y  no  haber  sido  nunca  pro¬ 
cesados  criminalmente. 

Los  Magistrados  de  los  Tribunales  departamentales  y  todos  los 
demás  jueces  inferiores  serán  nombrados  por  el  sufragio  popular 
en  los  respectivos  Departamentos,  excepto  los  Delegados  del  Tribu¬ 
nal  Su  remo,  que  lo  serán  por  dicho  Tribunal. 

XXXIX 

Todos  los  miembros  del  Poder  Judicial  serán  nombrados  por  un 
periodo  que  deberá  durar  tanto  cuanto  dure  su  buena  conducta  y 
su  condición  física. 

Serán  recompensados  pe  -un idamente  en  proporción  á  la  impor¬ 
tancia  de  sus  funciones  por  el  Estado. 

XL 

La  República  de  Cuba  reconoce  la  deuda  contraída  legal  y  auto¬ 
rizadamente  por  sus  Agentes  oficiales,  durante  el  periodo  de  la 
última  guerra  contra  España,  como  una  deuda  nacional. 

Reconoce  asimismo  que  debe  una  compensación  equitativa  y  ra 
zonable  á  los  miembros  del  Ejército  Cubano  y  Autoridades  civiles 
que  tomaron  parte  activa  en  la  última  contienda  armada  contra 
España,  hasta  el  día  en  que  se  declaró  la  guerra  entre  esa  Nación 
y  los  Estados  Unidos  del  Norte  América. 

XLI 

La  Capital  de  la  República  se  establecerá  tan  pronto  como  fuere 
posible  en  un  lugar  céntrico  de  la  Isla  de  Cuba,  y  en  ella  residirán 
los  Poderes  Supremos  de  la  Nación. 

XLII 

El  Presidente  podrá  ser  elegido  dos  veces  consecutivamente. 

Para  ser  elegido  nuevamente  será  forzoso  que  transcurran  ocho 
años  desde  su  último  periodo  presidencial. 

XLIII 

Ni  las  Asambleas  Departamentales  ni  las  Corporaciones  Munici¬ 
pales  podrán  imponer  ni  cobrar  derechos  aduanales  sobre  importa¬ 
ción  ó  exportación  de  mercaderías,  ni  sobre  comunicaciones  pos 
tales  ó  telegráficas  para  atender  á  sus  gastos  de  Administración, 
ni  en  modo  alguno  impedir  ó  contrariar  el  libre  comercio  y  tránsi¬ 
to  entre  los  Departamentos  de  la  República. 

XLI  V 

Las  cuestiones  de  competencia  entre  dos  ó  más  Corporaciones 
Municipales  de  un  mismo  Departamento  ó  entre  esas  Corporacio¬ 
nes  y  la  Asamblea  Departamental,  serán  resueltas  en  primera  ins¬ 
tancia  por  el  Tribunal  Departamental  y  en  última  instancia  por  el 
Tribunal  Supremo  de  la  República. 

Las  competencias  entre  dos  ó  más  Corporaciones  Municipales  de 
distintos  Departamentos;  ó  entre  Corporaciones  Municipales  de  un 
Departamento  y  Asambleas  de  otro  Departamento  ó  entre  dos 
Asambleas  departamentales,  serán  resueltas  en  única  instancia  por 
el  Tribunal  Supremo. 

XLV 

Sobre  la  validez  ó  nulidad  de  alguna  resolución  municipal,  resol- 
ve  rá  en  primera  instancia  el  Tribunal  departamental  y  en  última 
el  Tribunal  Supremo. 

XLVI 

Sobre  la  validez  ó  nulidad  de  alguna  resolución  de  las  Asam¬ 
bleas  Departamentales  resolverá  en  única  instancia  el  Tribunal 
Supremo. 

XLVIl 

Esta  Constitución  puede  ser  modificeda  cuando  las  dos  terceras 
partes  délos  miembros  que  componen  el  Congreso  asilo  ordenen 
expresamente. 

XLVIII 

Para  la  validez  de  este  acuerdo  será  necesario  someterlo  á  la 
aprobación  del  Cuerpo  electoral  en  las  primeras  elecciones  gene¬ 
rales  que  se  celebren  después  de  tomado  el  acuerdo. 

Habana  3  de  Diciembre  de  1900. 

Juan  Rían  Rivera. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


PROYECTO  DEL  DELEGADO  SR.  MARTIN  MORUA  DELGADO. 


Nosotros,  los  electores  cubanos,  favorecidos  por  la  noble  resolu¬ 
ción  conjunta,  proclamada  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  19  de  Abril  de  1898,  y  mediante  nuestros  Delegados 
reunidos  en  Convención  Constituyente  del  Gobierno  de  Cuba,  con 
el  propósito  de  organizar  una  administración  pública,  democrática 
y  estable,  capaz  de  robustecer  la  soberanía,  conservarla  paz  y  el 
orden,  mantener  la  libertad,  garantir  el  derecho  y  fomentar  la  pros¬ 
peridad  general  del  país,  establecemos  para  el  pueblo  de  Cúbala 
siguiente  Constitución: 

CAPITULO  I. 

Bases  generales. 

Artículo  x?  El  territorio  de  Cuba  comprende  la  Isla  de  Cuba  y 
las  islas  y  cayos  que,  adyacentes  á  sus  costas,  le  han  reconocido  la 
Historia  y  la  Geografía.  Su  división  política  será  de  las  seis  pro¬ 
vincias  que  actualmente  tiene. 

Art.  2?  El  Gobierno  de  Cuba  será  republicano  representativo; 
funcionará  por  medio  de  los  Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judi¬ 
cial,  y  reconocerá  como  entidades  de  su  organismo:  i'.’  el  Ciudada¬ 
no,  2?  el  Municipio,  3?  la  Provincia.  4?  la  Nación. 

Art.  3?  El  Poder  Legislativo  corresponderá  á  un  Congreso  con¬ 
sistente  de  una  Cámara  Popular  y  una  Cámara  Senatorial.  El  Po¬ 
der  Ejecutivo  residirá  en  un  Presidente  de  la  República  de  Cuba. 
El  Poder  Judicial  será  ejercido  por  un  Tribunal  Supremo  y  tantos 
otros  Tribunales  inferiores  como  fueren  necesarios. 

CAPITULO  II. 

Del  Ciudadano. 

Art.  4?  Serán  ciudadanos  de  la  República  de  Cuba:  1?  las  per¬ 
sonas  nacidas  en  territorio  cubano:  2?  los  hijos  de  padres  cubanos 
de  nacimiento  ó  naturalizados,  aunque  hayan  nacido  fuera  de  Cuba; 
3"  *os  extranjeros  que,  habiendo  servido  en  el  Ejército  Libertador 
cubano  en  su  última  guerra  de  independencia,  hubieren  solicitado  ó 
solicitaren  la  ciudadanía  cubana;  4?  los  extranjeros  que  con  priori¬ 
dad  al  1?  de  Enero  de  1901  hubieren  declarado  ante  autoridad  com¬ 
petente  su  opción  por  la  ciudadanía  cubana;  5?  los  extranjeros  que, 
en  lo  adelante,  habiendo  residido  en  Cuba  por  espacio  de  cinco 
años,  solicitaren  la  ciudadanía  cubana. 

Art.  5?  Todo  ciudadano  de  Cuba  está  obligado  á  servir  á  la  pa¬ 
tria  con  su  persona  y  sus  bienes,  según  sus  aptitudes  y  de  acuerdo 
con  las  leyes  del  país.  El  servicio  militar  será  obligatorio  é  irredi¬ 
mible. 

Art.  69  La  República  de  Cuba  reconocerá  y  mantendrá  incólu¬ 
mes  los  derechos  del  hombre. 

Art.  7?  La  calidad  de  cubano  prescribirá  por  la  adquisición  de 
naturaleza  extranjera,  por  la  admisión  de  título  de  realeza  y  por  la 
aceptación  de  cargo  ó  empleo  de  otro  Gobierno  sin  el  consenti¬ 
miento  del  Congreso  de  Cuba. 

CAPITULO  III. 

Del  Municipio. 

Art  8?  No  podrá  constituirse  un  Municipio  con  población  me¬ 
nor  el  000  ciudadanos.  Cada  Municipio  tendrá  una  Cámara  Le¬ 
gislativa,  un  Alcalde,  que  será  el  Jefe  del  Ejecutivo  y  un  Juez,  ele¬ 
gidos  por  sufragio  directo. 

Art.  9?  Los  Municipios  gozarán  de  completa  autonomía,  satis¬ 
faciendo  las  obligaciones  propias  de  su  organización. 

Art.  10.  Contra  los  acuerdos  del  Municipio  podrá  acudir  cual¬ 
quier  ciudadano  á  los  Tribunales  de  Justicia. 

Art.  11.  Los  Alcaldes  nombrarán  libremente  sus  asesores.  Las 
Cámaras  elegiián  sus  Presidentes  y  nombrarán  sus  empleados. 

Art.  12.  Los  Alcaldes  tendrán  el  poder  del  veto,  pero  la  segunda 
aprobación  de  un  acuerdo  por  la  Cámara  Municipal,  le  dará  fuerza 
de  Ley.  Los  Alcaldes  y  asimismo  los  Delegados  Municipales,  serán 
responsables  en  cualquier  tiempo  con  sus  bienes  y  personas  ante 
los  1  ribunales  de  Justicia,  y  á  demanda  de  cualquier  ciudadano,  de 
las  ilegalidades  y  malversaciones  en  que  pudieren  haber  incurrido 
durante  su  administración. 

Art.  13.  Los  Alcaldes  ni  los  Delegados  Municipales  podrán  ser 
separados  de  sus  cargos,  sino  por  sentencia  firme  de  Tribunal  com¬ 
petente. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  Provincia. 

Art.  14. — La  Provincia  se  formará  de  los  Municipios  comprendi¬ 
dos  en  sus  límites;  organizará  una  Cámara,  elegida  por  sufragio  di¬ 
recto,  la  cual  estatuirá  sobre  todos  los  asuntos  que  no  correspondan 
á  determinados  Municipios  ni  sean  privativos  de  la  Nación. 

Art.  15.-- -Uos  límites  de  las  provincias  no  podrán  ser  alterados 
en  ningún  concepto,  sino  con  audiencia  y  conformidad  de  los  Muni¬ 


cipios  y  con  el  asentimiento  del  Ejecutivo  de  la  República.  A  fal¬ 
ta  de  acuerdo,  la  alteración  será  objeto  de  una  ley  del  Congreso. 

Art.  16. —La  Cámara  Provincial  adoptará  acuerdos  y  leyes  con¬ 
ducentes  al  fomento  de  los  intereses  materiales  y  morales  de  la 
Provincia.  Al  Gobernador  corresponderá  la  promulgación  de  los 
acuerdos;  excepto  en  caso  de  diferir  de  la  Cámara,  lo  que  demostra¬ 
rá  oponiendo  su  veto,  que  puede  á  su  vez  ser  derrotado  por  una 
segunda  aprobación  del  acuerdo. 

Art.  17. —  La  Provincia  gozará  de  entera  independencia  en  todas 
sus  funciones,  siempre  que  no  afecte  intereses  que  no  le  correspon¬ 
dan.  Todos  los  funcionarios  de  la  Provincia  serán  responsables  de 
sus  actos  administrativos. 

Art.  18. — Los  Tribunales  Provinciales  serán  nombrados  por  la 
Cámara  Senatorial  de  éntrelos  jueces  que  hayan  ingresado  por  elec¬ 
ción  popular,  una  vez  reconocida  su  competencia. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  Nación. — El  Congreso. 

Art.  19.— El  Congreso  de  Cuba  será  la  más  alta  y  legítima  repre¬ 
sentación  de  la  soberanía  del  pueblo  cubano;  se  compondrá  de  una 
Cámara  Popular,  elegida  por  sufragio  directo,  en  razón  de  un  Re¬ 
presentante  por  cada  veinticinco  mil  ciudadanos,  por  el  término  de 
dos  años,  y  una  Cámara  Senatorial  compuesta  de  tres  Senadores 
de  cada  Provincia,  elegidos  por  su  legislatura,  por  un  término  de 
tres  años.  « 

Art.  20.— Para  las  primeras  elecciones  en  general,  se  adoptará  el 
censo  de  1899. 

Art.  21. — Para  ser  elegido  Representante  á  la  Cámara  Popul;  r 
será  necesario  ser  ciudadano,  haber  cumplido  veinticinco  años  de 
edad,  haber  residido  en  el  país  por  espacio  de  cinco  años  consecu¬ 
tivos  y  estar  avecindado  en  la  Provincia  respectiva,  al  celebrarse  las 
elecciones.  Cada  Provincia  establecerá  el  tiempo  de  vecindad  que 
estime  conveniente  para  la  elegibilidad  de  Representantes  y  Sena¬ 
dores. 

Art.  22 — Para  ser  elegido  miembro  del  Senado  será  necesario 
ser  ciudadano,  contar  treinta  años  de  edad,  haber  residido  diez  años 
consecutivos  en  el  país  y  hallarse  avecindado  en  la  Provincia  res 
pectiva  al  tiempo  de  su  elección. 

Art.  23  — Al  constituirse  la  Cámara  Senatorial  se  designarán,  á  la 
suerte,  los  Senadores  de  cada  Provincia,  con  la  clasificación  de  1?, 
2?  y  3?  con  el  propósito  de  que  al  término  de  cada  año  circular,  se 
elija  por  cada  Legislatura  provincial  un  Senador  para  sustituir  al 
que  por  su  número  le  corresponda  cesar. 

Art.  24.  El  Vicepresidente  de  Cuba  presidirá,  sin  voto,  la  Cá¬ 
mara  Senatorial  cuyos  acuerdos  ordinarios  necesitarán,  por  lo  me¬ 
nos,  la  aprobación  de  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros.  Encaso 
de  empate  se  repetirá  por  dos  veces  más,  en  dos  días  distintos,  la 
votación  del  asunto  propuesto,  leyéndose  la  proposioión  sin  discu¬ 
tirla;  y  si  á  la  tercera  lectura  persistiese  el  empate  no  se  tratará  más 
el  asunto  durante  la  Legislatura. 

Art.  25.  Los  miembros  de  ambas  Cámaras  del  Congreso  goza¬ 
rán  del  privilegio  de  no  ser  arrestados  dufante  su  asistencia  á  las 
sesiones  de  sus  respectivos  cuerpos,  ni  tampoco  al  tiempo  de  ir  ó 
volver  de  las  mismas;  ni  podrán  ser  interrogados  por  nadie  fuera 
del  recinto  del  Congreso,  por  ninguno  de  los  discursos  que  hubiere 
pronunciado  ni  de  los  debates  en  que  hubiere  participado.  Se  ex¬ 
ceptuará  la  inmunidad  expresada  en  los  casos  de  traición,  felonía  ó 
atentado  contra  la  paz  de  la  República. 

Art.  26.  —  A  la  Cámara  Popular  corresponderá  la  creación  de  to¬ 
da  ley  de’impuestos;  pero  la  Cámara  Senatorial  podrá  proponer  las 
enmiendas  que  estime  oportunas. 

Art.  27. — Todo  proyecto  de  lev  será  aprobado  por  ambas  Cáma¬ 
ras  del  Congreso  y  promulgado  por  el  Presidente  de  la  República 
antes  de  causar  efecto  legal.  En  caso  de  desacueido,  el  Presidente 
devolverá  á  la  Cámara  proponente  el  proyecto  con  las  objeciones 
que  le  ofreciere;  pero  si  á  pesar  de  este  veto  fuese  el  proyecto  nue¬ 
vamente  aprobado  por  dos  tercios  de  ambas  Cámaras,  tendrá  fuerza 
de  ley.  Y  la  tendrá  asimismo  todo  proyecto  que  pasados  ocho  días 
de  presentado  por  el  Congreso  al  Presidente,  no  fuese  promulgado 
mi  objetado  por  el  Ejecutivo.  Se  exceptuará  el  caso  en  que  el 
Congreso  suspendiere  sus  sesiones  después  de  remitir  el  proyecto  al 
Ejecutivo  y  antes  de  espirar  el  señalado  plazo  de  ocho  días. 

Toda  orden,  resolución  ó  acuerdo  que  requiera  la  aprobación  del 
Congreso,  excepto  el  señalamiento  de  la  sesión  inmediata,  seguirá 
los  trámites  indicados  en  este  artículo. 

Art.  28. — La  Cámara  Senatorial  tendrá  poder  exclusivo  para  juz¬ 
gar  á  los  funcionarios  públicos  acusados  de  traición,  perjurio,  pre¬ 
varicación  constitucional,  cohechos  ú  otros  crímenes  graves.  Cuan¬ 
do  se  reúna  con  este  objeto,  lo  hará  por  juramento  ó  promesa.  Si 
el  acusado  fuere  el  Presidente  de  Cuba,  presidirá  la  Cámara  el  Pre¬ 
sidente  del  Tribunal  Supremo.  La  sentencia  de  la  Cámara  en  los 
casos  de  acusación  contra  f upe} oparios  públicos,  no  excederá  de  la 
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privación  de!  empleo  é  incapacidad  para  cargo  alguno  bajo  el  Go¬ 
bierno  de  Cuba;  pero  el  individuo  convicto  quedará  no  obstante  su¬ 
jeto  á  ser  acusado,  juzgado,  sentenciado  y  castigado  con  arreglo  á 
la  ley. 

Art.  29. —Ningún  Representante  ni  Senador  podrá  ser  nombrado 
durante  el  período  de  su  elección,  para  el  desempeño  de  ningún  em¬ 
pleo  civil,  cuya  creación  ó  emolumento  hubiere  sido  acordado  du¬ 
rante  dicho  período;  así  como  no  podrá  ocupar  el  cargo  de  Repre¬ 
sentante  ó  Senador  ningún  ciudadano  que  desempeñe  un  empleo 
público  bajo  el  Gobierno  de  Cuba. 

Art.  30 — La  República  de  Cuba  no  dará  preferencia  por  ningún 
tratado  de  comercio  ó  financiero,  ó  compromiso  político,  á  ningún 
Gobierno  extranjero  sobre  el  Gobierno  efe  los  Estados  Unidos  de 
América,  cuyos  buques  mercantes  y  productos  nacionales  gozarán 
en  los  puertos  y  en  el  territorio  de  Cuba,  el  más  amplio  favoreci- 
miento  posible. 

Art.  31, — La  Cámara  del  Senado  en  su  doble  función  de  Cuerpo 
Legislativo  y  Consejo  Asesorial  del  Ejecutivo  de  la  Nación,  provee¬ 
rá  á  la  realización  de  un  convenio  de  Suprema  Alianza  que  garanti¬ 
ce  á  los  Estados  Unidos  de  América  la  amistad  de  Cuba,  y  á  ésta 
la  reciprocidad  de  la  Unión  Americana. 

Art.  32. — La  República  de  Cuba  no  concederá  título  de  preemi¬ 
nencia  ni  reconocerá  á  sus  ciudadanos  distinción  nobiliaria  alguna. 
Ninguno  que  ocupe  un  empleo  retribuido  ó  de  confianza  bajo  el  Go¬ 
bierno  de  Cuba,  podrá,  sin  consentimiento  del  Congreso,  aceptar 
dádivas,  emolumento,  empleo  ó  título  de  ninguna  clase  de  ningún 
rey,  príncipe  ó  nación  extranjera. 

Art.  33.  —  La  República  de  Cuba  expulsará  de  su  territorio  á  todo 
extranjero  que  por  su  tendencia  hostil  á  las  instituciones  esta¬ 
blecidas  se  estime  pernicioso  á  la  salud  nacional. 

Art.  34.—  El  Congreso  de  Cuba  tendrá  poder:  para  contraer  em¬ 
préstitos  sobre  créditos  de  Cuba;  para  hacer  tratados  de  comer¬ 
cio  con  las  naciones  extranjeras;  para  acuñar  moneda,  fijar  el 
valor  de  ésta  y  de  la  extranjera  y  establecer  las  bases  de  pesas 
y  medidas;  para  disponer  la  organizaron,  armamento  y  disciplina 
de  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas;  para  determinar  y  castigar 
los  actos  de  piratería  y  toda  ofensa  al  derecho  de  gentes;  para 
levantar  y  sostener  ejércitos;  etc. 

Art.  35. — La  República  de  Cuba  someterá  á  resolución  por  arbi¬ 
traje  todas  las  cuestiones  internacionales  que  pudieren  provocar  un 
casus  belli ,  prefiriendo  según  las  circunstancias,  como  árbitro  amis¬ 
toso.  á  uno  de  los  Gobiernos  siguientes:  Estados  Unidos  de  Améri¬ 
ca,  Inglaterra,  España  y  Francia. 

El  Ejecutivo. 

Art.  36. — El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  un  Presidente  de  Cuba* 
Desempeñará  el  cargo  por  un  término  de  cinco  años,  y  con  el  Vice" 
presidente  será  elegido  por  el  mismo  tiempo  y  de  la  misma  manera. 

Art.  37. — Para  la  elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  cada 
Provincia  elegirá  del  modo  que  lo  determine  su  Legislatura,  un  nú¬ 
mero  de  electores  igual  al  número  de  Representantes  y  Senadores 


que  dicha  Provincia  tenga  derecho  á  elegir  y  los  dichos  electores  ó 
compromisarios  elegirán  por  delegación  á  ambos  funcionarios,  se¬ 
gún  la  ley  que  al  efecto  se  promulgará. 

Art.  38.  — Para  ser  elegido  Presidente  ó  Vicepresidente  de  Cuba 
se  requiere  ser  cubano  de  nacimiento  ó  ciudadano  cubano  con  más 
de  diez  años  de  servicios  á  la  causa  de  la  independencia  de  Cuba,  y 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad;  debiendo  residir  en 
Cuba  al  tiempo  de  su  elección. 

Art.  39. — Antes  de  tomar  posesión  de  su  cargo  prestará  el  Presi¬ 
dente  este  juramento  ó  promesa  “Juro  (ó  prometo)  solemnemente 
que  desempeñaré  con  fidelidad  el  cargo  de  Presidente  de  Cuba  y 
que  cumpliré  con  toda  lealtad  y  conservaré,  protegeré  y  defenderé 
la  Constitución  deGuba.” 

Art.  40. — El  Presidente  deCuba  sera  el  Jefe  de  todas  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  que  la  República  tuviere;  podrá,  con  la  consulta  y 
asentimiento  de  la  Cámara  Senatorial  atender  á  todos  los  asuntos 
diplomáticos;  tendrá  poder  para  suspender  sentencias  y  conceder 
indultos,  excepto  en  los  casos  de  traición  á  la  República,  quebran¬ 
tamiento  de  la  Constitución  ó  convicción  de  funcionarios  públicos. 

Art.  41. — El  Congreso  de  Cuba  podrá  en  todo  tiempo  y  cuales¬ 
quiera  circunstancias  adoptar  acuerdos  que  modifiquen  la  actitud 
inconstitucional  en  que  pudiere  incurrir  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  42. — Todas  las  deudas  y  compromisos  contraidos  por  la  Re¬ 
volución  Cubana  antes  de  la  adopción  de  esta  Constitución,  serán 
reconocidos  por  la  República  de  Cuba.  Se  constituirá  un  Tribunal 
de  Cuentas  que  entienda  en  la  justificación  de  aquellas  deudas  y 
compromisos. 

Del  Poder  Judicial. 

Art.  43. — El  Poder  Judicial  de  la  República  de  Cuba  residirá  en 
un  Tribunal  Supremo  y  tantos  Tribunales  inferiores  como  fuere  ne¬ 
cesario  y  establezca  el  Congreso.  Los  Jueces,  ya  sean  del  Tribunal 
Supremo  ó  de  los  Tribunales  inferiores,  desempeñarán  sus  cargos 
mientras  se  conduzcan  debidamente. 

Art.  44. — El  Tribunal  Supremo  será  el  más  autorizado  guardián 
de  los  prestigios  constitucionales,  siendo  de  su  competencia  todos 
los  casos  de  derecho  y  equidad  que  dimanen  de  la  Constitución  ó 
tiendan  á  ella, 

Art.  45. — El  Tribunal  Supremo  será  nombrado  por  el  Presidente, 
con  el  consejo  y  asentimiento  del  Congreso. 

Art.  46. — Los  Representantes  y  Senadores,  los  Miembros  de  las 
Cámaras  Provinciales  y  Municipales,  así  como  los  Jueces  y  los  fun¬ 
cionarios  del  Departamento  Ejecutivo,  tanto  en  el  Gobierno  de 
Cuba  como  en  el  de  la  Provincia  y  el  Municipio,  se  obligarán  por 
juramento  ó  promesa  á  mantener  esta  Constitución;  pero  jamás  se 
exigirá  ninguna  profesión  de  fe  religios  a  como  una  calificación  para 
el  desempeño  de  ningún  empleo  ó  cargo  público,  pues  la  República 
de  Cuba  declara  que  no  reconoce  oficialmente  religión  ninguna. 

Martín  Morúa  Delgado. 

Diciembre  4  de  1900. 
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PKOYECTO  DEL  DELEGADO  SK.  GONZALO  DE  QUESADA, 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  nosotros  Repre¬ 
sentantes  del  pueblo  libre  é  independiente  de  la  Isla  de 
Cuba  en  uso  de  la  soberanía  nacional,  reunidos  en  Con¬ 
vención  general  Constituyente,  con  objeto  de  establecer  la 
República,  afianzar  la  justicia,  consolidar  la  paz  interior, 
proveer  á  la  defensa  común  y  asegurar  los  beneficios  de  la 
libertad  para  nosotros,  para  nuestra  posteridad  y  para  to¬ 
dos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  en  el  sue¬ 
lo  cubano;  ordenamos,  decretamos  y  establecemos  esta 
Constitución  para  la  República  de  Cuba. 

TITULO  I 

De  la  Nación  y  su  territorio 

Artículo  i?  La  Nación  Cubana  es  la  asociación  políti¬ 
ca  de  todos  los  cubanos. 

Art.  20  La  Isla  de  Cuba  con  sus  islas  y  cayos  adya¬ 
centes,  constituye  un  solo  Estado  soberano,  indepen¬ 
diente  é  inalienable  bajo  la  dominación  de  «República  de 
Cuba. » 

Art.  39  El  territorio  de  la  República  de  Cuba  es  el 
mismo  que  en  24  de  Febrero  de  1895  correspondía,  bajo  la 
dominación  Española,  á  la  Capitanía  General  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Art.  40  El  territorio  se  divide  en  las  seis  provincias, 
Santiago  de  Cuba,  Puerto  Príncipe,  Santa  Clara,  Matan¬ 
zas,  Habana  y  Pinar  del  Río,  y  éstas  á  su  vez  en  los  Muni¬ 
cipios  existentes. 

Art.  59  La  bandera  cubana  consiste  del  tricolor  de  la 
libertad,  arreglado  del  modo  siguiente:  tres  fajas  azules  ho¬ 
rizontales  separadas  por  dos  blancas,  con  un  triángulo  equi¬ 
látero,  rojo,  cuya  base  descansa  en  el  asta  y  una  estrella 
blanca  en  el  medio  del  triángulo;  y  el  escudo  de  armas  será 
el  usado  hasta  aquí  en  las  guerras  de  independencia. 

De  los  cubanos 

Artículo  69  Los  cubanos  lo  son,  por  nacimiento  ó  por 
naturalización. 

Son  cubanos  por  nacimiento: 

1  °.  Todas  las  personas  que  hayan  nacido  en  el  territo¬ 
rio  de  Cuba,  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  los 
padres. 

2  ®  Los  hijos  de  padre  ó  madre  cubanos,  por  nacimien¬ 
to,  que  nazcan  en  el  extranjero,  siempre  que  al  venir  al 
país  se  domicilien  en  él,  y  declaren  ante  la  Autoridad  com¬ 
petente  la  voluntad  de  serlo. 

3  o  Los  hijos  legítimos  que  nacieren  en  el  exttanjero  ó 
en  el  mar,  de  padre  cubano  que  se  encuentra  residiendo  ó 
viajando  en  el  ejercicio  de  una  misión  diplomática,  ó  ads¬ 
crito  á  una  Legación  de  la  República. 

Art.  70.  Son  cubanos  por  naturalización: 

1  o  Los  españoles  que  según  el  artículo  IX  del  Tratado 
de  París,  no  hayan  declarado  el  propósito  de  conservar  su 
nacionalidad. 

2  o  Los  hijos  de  padre  ó  madre  cubanos  por  naturali¬ 
zación,  nacidos  fuera  del  territorio  de  la  República,  si  vi¬ 
nieren  á  domiciliarse  en  el  país  y  manifestaren  su  voluntad 
de  ser  cubanos. 

Art.  8  ?  Los  extranjeros  tienen  la  obligación  de  con¬ 
tribuir  á  los  gastos  públicos  conforme  á  las  leyes,  obedecer 
las  instituciones,  las  leyes  y  Autoridades  del  país,  y  de  res¬ 
petarlas,  sometiéndose  á  los  mandatos  y  sentencias  de  los 
Tribunales,  sin  poder  ejercer  contra  estos  mandatos  y  sen¬ 
tencias  otro  recurso  que  los  que  la  Ley  le  concede  á  los 
cubanos. 

Art.  9  °.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Na¬ 
ción  de  todos  los  derechos  piyjles  del  ciudadano;  pueden 


ejercer  su  industria,  comercio  y  profesión,  con  las  limita¬ 
ciones  que  la  ley  establezca;  poseer  bienes  raices,  comprar¬ 
los  y  enagenarlos;  navegar  los  ríos  y  costas;  ejercer  libre¬ 
mente  su  culto;  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No 
están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni  á  pagar  contri¬ 
buciones  forzosas  extraordinarias.  Obtienen  nacionaliza¬ 
ción  residiendo  dos  años  continuos  en  la  Nación;  deberán 
expresar  su  intención  de  ser  ciudadanos  permanentes  de  la 
República;  deben  saber  leer,  escribir  y  hablar  el  idioma 
castellano;  deberán  poder  explicar  con  sus  propias  palabras 
cualquier  artículo  ó  artículos  de  esta  Constitución.  Serán 
de  buena  moralidad  y  costumbres  y  no  prófugos  de  justicia. 
Tendrán  algún  empleo  ú  ocupación  conocida  ú  otros  me¬ 
dios  de  vida;  prestarán  juramento  de  fidelidad  á  esta  Cons¬ 
titución,  abjurando  la  de  su  país  natal  ó  de  su  naturaliza¬ 
ción;  y  prestarán  juramento  de  lealtad  á  la  República  de 
Cuba;  todo  esto  aparecerá  en  una  petición  escrita  bajo  ju¬ 
ramento  ante  cualquier  Tribunal  de  la  Nación,  ante  el  cual 
han  de  comprobar  satisfactoriamente  sus  declaraciones. 

Art.  10.  Para  ser  elegible  se  requieren  las  mismas  con¬ 
diciones  que  para  ser  elector,  con  sólo  las  excepciones  ex¬ 
presadas  en  esta  Constitución. 

Art.  ir.  La  Nación  no  tiene,  ni  reconoce  en  favor  de 
los  extranjeros,  ningunas  otras  obligaciones  ó  responsa¬ 
bilidades  que  las  que,  á  favor  de  ios  nacionales,  se  hayan 
establecido  en  igual  caso  por  las  Constituciones  y  las 
leyes. 

•Art.  12.  El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  no 
celebrará  con  otras  Naciones  ninguna  especie  de  Trata¬ 
dos,  sin  que  reconozcan  los  principios  establecidos  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  13.  Todo  cubano  está  obligado: 

1  °.  A  defender  la  independencia,  el  territorio,  el  ho¬ 
nor  y  los  derechos  y  los  intereses  de  la  Patria. 

2  °.  A  contribuir  á  los  gastos  públicos,  tanto  genera¬ 
les  como  locales,  según  la  proporción  equitativa  estable¬ 
cida  por  las  leyes. 

Art.  14.  Los  cubanos  son  preferidos  á  los  extranje¬ 
ros,  en  igualdad  de  circunstancias,  para  todos  los  empleos, 
cargos  y  comisiones  nombrados  por  las  Autoridades,  y 
para  los  cuales  la  ciudadanía  no  es  indispensable. 

De  la  ciudadanía 

Artículo  15.  Son  electores  los  ciudadanos  mayores  de 
veintiún  años  inscriptos  conforme  á  la  ley,  que  sepan 
leer  y  escribir. 

Art.  16.  Los  ciudadanos  no  inscriptos  como  electo¬ 
res  no  son  elegibles. 

Art.  17.  Los  derechos  del  ciudadano  cubano  se  pier¬ 
den  únicamente  en  los  casos  por  ésta  determinados. 

1  °.  Se  suspenden: 

A.  Por  causa  de  incapacidad  física  y  moral. 

B.  Por  consecuencia  de  condena  criminal  que  lleve 
aparejada  la  suspensión  mientras  duren  sus  efectos. 

2°  Se  pierden: 

A.  Por  la  naturalización  en  país  extranjero. 

B.  Por  la  aceptación  de  empleos,  títulos,  condeco¬ 
raciones  ó  pensiones  de  un  Gobierno  extranjero  sin  au¬ 
torización  previa  del  Congreso.  Se  exceptúan  los  títulos 
literarios,  científicos  y  humanitarios  que  pueden  aceptar¬ 
se  libremente. 

3  °.  La  Ley  determinará  los  requisitos  para  recobrar 
los  derechos  de  rehabilitación  de  la  ciudadanía  cnbana. 

Declaración  de  derechos 

Artículo  18.  La  Constitución  garantiza  á  los  cuba- 


nos  y  a  los  extranjeros  residentes  en  el  país,  la  in vi¬ 
abilidad  de  los  derechos  que  conciernen  á  la  libertad, 
la  seguridad  individual  y  la  propiedad,  en  los  términos 
siguientes: 

1  '  Nadie  está  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la 
lev,  ni  impedido  de  hacer  lo  que  ella  no  prohibe. 

2  o  Ninguna  ley  tiene  fuerza  ni  efecto  retroactivo,  ex¬ 
cepto  las  leyes  penales  cuando  favorezcan  al  reo  y  las 
de  procedimiento. 

3  ®  Todos  son  iguales  ante  la  ley. 

A°.  Todos  los  individuos  y  las  órdenes  religiosas  pue¬ 
den  ejercer  pública  y  libremente  su  culto;  asociarse  para 
este  fin;  y  adquirir  bienes  con  tal  de  observar  las  disposi¬ 
ciones  del  derecho  común. 

5  o  La  República  reconoce  todo  matrimonio  efectuado 
por  cualquiera  religión  siempre  que  llene  los  requisitos 

del  Registro  y  de  la  Ley  Civil,  cuya  celebración  será  gra¬ 
tuita.  ° 

6  q  Los  cementerios  tendrán  un  carácter  secular  y  se¬ 
rán  administrados  por  la  Autoridad  Municipal.  Todos  los 
cultos  religiosos  podrán  practicar  sus  ritos  respectivos  de 
conformidad  con  sus  creencias  con  tal  de  no  ofender  ¡a 
moral  pública  ni  las  leyes. 

7  o  La  enseñanza  en  los  establecimientos  públicos  será 
laica. 

8  o  Ningún  culto  ni  religión  gozará  de  subvención  ofi¬ 
cial  y  no  tendrá  relaciones  de  dependencia  ó  alianza  con 
el  Gobierno  de  la  Nación  ó  los  gobiernos  locales. 

9  o  Se  permite  á  todos  asociarse  y  reunirse  libremente 
y  sin  armas;  la  policía  no  podrá  intervenir  sino  para  con¬ 
servar  el  orden  público. 

Art.  io.  Es  permitido  á  todos  hacer  representaciones 
á  los  Poderes  Públicos  por  medio  de  petición;  denunciar 
el  abuso  de  Autoridades  y  pedir  el  castigo  de  los  culpables. 
Art  ii.  En  tiempo  de  paz  todo  individuo  puede  entrar 

y  salir  del  territorio  nacional  con  su  fortuna  y  sus  bienes 
cuando  y  como  le  convenga,  independiente  de  todo  pasa¬ 
porte.  Nada  en  este  artículo  se  entenderá  que  limite  lo  que 
disponga  la  Ley  de  inmigración. 

Art.  12.  El  domicilio  es  el  asilo  inviolable  del  indivi¬ 
duo.  Nadie  puede  penetrar  en  él  de  noche  sin  el  consenti¬ 
miento  de  su  morador  sino  para  recurso  ó  socorro  á  vícti¬ 
ma-,  del  crimen  ó  de  desasnes,  ni  de  día,  sino  en  los  casos 
y  en  la  forma  prescrita  por  la  ley. 

Art,  13.  Ningún  soldado  será  alojado  en  tiempo  de  paz 

en  casa  alguna  sin  el  consentimiento  de  su  dueño;  ni  tam¬ 
poco  en  tiempo  de  guerra;  exceptuando  en  la  forma  que 
prescribe  la  ley.  . 

Art.  14.  La  manifestación  del  pensamiento  es  libre  sobre 
cualquier  asunto  que  sea,  por  medio  de  la  prensa,  ó  por  la 
tribuna,  independiente  de  toda  censura;  cada  uno  siendo 
responsable  del  abuso  que  cometiere,  en  los  casos,  y  si¬ 
guiendo  la  forma  que  la  ley  determina. 

Se  prohíben  las  publicaciones  anónimas. 

Art.  15.  A  excepción  del  caso  de  in  flagrante  delito, 
no  se  podrá  ser  arrestado  sin  mandamiento  escrito  de  Juez 
competente  ó  de  las  Autoridades  incorporadas  del  orden 
público,  salvo  en  los  casos  previstos  por  la  ley. 

Art.  16.  Nadie  podrá  permanecer  en  arresto  sino  es 
por  un  delito  especificado  por  la  Ley,  ni  encarcelado  ó  de¬ 
tenido  si  ofrece  una  fianza,  en  los  casos  en  que  la  ley  lo 
permite,  ni  ser  incomunicado  por  ninguna  razón  ó  pre¬ 
texto. 

Art.  17.  No  se  exigirán  fianzas  desproporcionadas  ni 
se  impondrán  multas  excesivas,  ni  se  aplicarán  castigos 
crueles  é  inusitados. 

Art.  18.  Nadie  será  juzgado  sino  por  la  Autoridad  com¬ 
petente,  en  virtud  de  una  ley  anterior  y  en  la  forma  dis¬ 
puesta  por  ella. 


Art.  19.  Nadie  podrá  ser  preso  ó  arrestado  en  apre¬ 
mio  por  deuda  que  no  provenga  por  fraude  ó  delito. 

Art.  20.  El  derecho  de  propiedad  se  mantiene  en  to¬ 
da  su  plenitud,  excepto  en  los  casos  de  expropiación  por 
necesidad  ó  utilidad  públicas,  previa  la  indemnización 

que  se  ajustará  con  el  dueño  ó  se  avaluará  conforme  á  la 
Ley. 

Art.  2i  El  secreto  de  la  correspondencia  es  inviola- 
ole  y  el  de  los  demás  papeles  particulares,  que  no  podrán  ser 
ocupados  sino  por  disposición  de  la  Autoridad  competente, 
y  con  las  formalidades  que  establezcan  las  leyes,  pero  guar¬ 
dándose  siempre  el  secreto  de  lo  doméstico  y  privado. 

Art.  22.  Ninguna  pena  infamará  más  que  al  delincuente. 

Alt.  23.  Queda  abolido  el  destierro. 

Art.  24.  Queda  igualmente  abolida  la  pena  de  muerte 
con  reserva  de  las  disposiciones  de  la  legislación  militar 
en  tiempo  de  guerra. 

Art.  25.  El  “habeas  corpus”  será  concedido  en  todos 
los  casos  en  que  el  individuo  sufre  ó  se  encuentre  en  peli- 
gro  inminente  de  padecer  violencia  ó  restricción  por  ile¬ 
galidad  o  abuso  del  poder  y  sólo  se  suspenderá  en  los  casos 
de  rebelión  ó  invasión  cuando  lo  exija  la  seguridad  pública. 

Art.  26.  Se  garantiza  el  libre  ejercicio  de  cualquiera 
profesión  que  sea  moral,  intelectual  ó  industrial. 

27.  Los  inventores  tendrán  la  propiedad  de  sus  descu¬ 
brimientos  industriales.  Una  ley  determinará  la  forma,  du¬ 
ración  ó  requisitos  del  privilegio. 

28.  Se  garantiza  á  los  autores  de  obras  literarias  ó  artísti¬ 
cas,  el  derecho  exclusivo  de  su  reproducción  por  la  prensa, 
ó  cualquier  otro  procedimiento  mecánico.  Los  herederos  dé 
.os  autores,  gozarán  de  este  derecho  por  el  tiempo  que  la 
.ey  determine. 

29.  La  ley  garantiza  también  la  propiedad  de  las  mar¬ 
cas  de  fábrica.  Ningún  impuesto,  de  ninguna  clase  que 
sea,  podrá  cobrarse  sin  una  ley  que  lo  autorice. 

30.  Nadie  podrá  ser  privado  de  su  libertad  por  causa 
política  sin  previa  información  sumaria  de  la  cual  resulte 
comprometido  en  perturbaciones  del  orden  público,  y  sir¬ 
viendo  de  obstáculo  á  su  restablecimiento.  En  tales  casos  no 
podrá  ser  confundido  en  la  misma  prisión  con  los  reos  de 

delitos  comunes,  ni  seguir  preso  una  vez  restablecido  el 
orden. 

Nadie  esta  obligado  á  contestar  cargos  sobre  un 
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delito  que  lleve  aparejada  pena  capital  ó  infamante  por 
cualquier  concepto,  á  no  ser  por  denuncia  ó  acusación, 
excepto  en  los  casos  en  que  se  relacionen  con  las  fuerzas 
de  mai  y  tierra  ó  con  la  milicia  en  servicio  activo  en 
tiempo  de  guerra,  ó  en  caso  de  peligro  público;  no  se 
pondrá  á  nadie  dos  veces  en  peligro  de  perder  la 
vida  ó  un  miembro  por  un  mismo  delito;  ni  tampoco 
podrá  obligársele  en  una  causa  criminal  á  ser  testigo  contra 
sí,  ni  se  le  podrá  quitar  la  libertad  ó  los  bienes  sin  el  co¬ 
rrespondiente  juicio,  de  acuerdo  con  la  ley. 

Art.  32.  En  todas  las  causas  criminales  tendrá  el  acu¬ 
sado  derecho  á  ser  juzgado  pronta  y  públicamente  en  el 
distrito  que  de  antemano  haya  determinado  la  ley;  tam¬ 
bién  se  le  informará  de  la  naturaleza  y  causa  de  la  acusa- 
ción,  y  se  le  careará  con  los  testigos  que  comparezcan  en 
contia  de  él;  y  podrá  usar  de  medios  compulsorios  para  ob¬ 
tener  testigos  en  su  favor  y  un  abogado  para  su  defensa. 

Art.  33.  De  la  enumeración  de  ciertos  derechos  en  es¬ 
ta  Constitución  no  se  deducirá  que  hayan  de  anularse  ó 
coartase  los  demás  de  que  goza  el  pueblo. 

Poder  Ejecutivo 

Artículo  34.  El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  un  Presi¬ 
dente  de  la  República  de  Cuba.  Desempeñará  este  cargo 
durante  seis  años  y  no  será  reelegible.  Junto  con  el  Vice¬ 
presidente  que  desempeñará  el  cargo  por  igual  tiempo,  se¬ 
rá  elegido  por  sufragio  directo  y  secreto. 


VIII 
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Art.  35.  El  Congreso  fijará  la  fecha  en  que  deben  ve¬ 
rificarse  las  elecciones. 

Art.  36.  Para  poder  ser  elegido  Presidente  ó  Vice¬ 
presidente,  se  requiere:  ser  cubano  por  nacimiento  ó  haber 
combatido  por  la  independencia  de  Cuba  por  diez  años 
con  las  armas  en  la  mano,  y  haber  cumplido  35  años  de 
edad. 

Art.  37.  Si  fuese  destituido  el  Presidente,  ó  muriese  ó 
renunciase  ó  se  incapacitase  para  ejercer  su  autoridad  y 
llenar  los  deberes  de  su  cargo,  lo  sustituirá  el  Vice- Presi¬ 
dente.  Podrá  el  Congreso  por  una  ley,  prevenir  el  caso  en 
que  Presidente  y  Vice-Presidente  sean  destituidos,  mueran, 
renuncien  ó  se  incapaciten;  declarar  qué  funcionario  haya 
de  hacer  entonces  las  veces  de  Presidente;  y  determinar 
cuáles  hayan  de  ser  sus  facultades,  ínterin  desaparezca  la 
incapacidad  ó  se  elija  nuevo  Presidente. 

Art.  38.  Recibirá  el  Presidente  por  sus  servicios,  en 
los  plazos  que  se  fije,  un  sueldo  que  no  se  aumentará  ni  dis¬ 
minuirá,  durante  el  tiempo  porque  se  le  haya  elegido.  No 
podrá  durante  este  tiempo  recibir  ningún  otro  emolumento. 

Art.  39.  Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
prestará  el  juramento  siguiente:  “Juro  ó  digo  solemne¬ 
mente,  que  desempeñaré  con  lealtad  el  cargo  de  Presi  lente 
y  guardaré,  protegeré  y  defenderé  lo  mejor  que  sepa  la  Cons¬ 
titución  de  la  República  de  Cuba.” 

Art.  40.  La  elección  tendrá  lugar  seis  meses  antes  de 
la  fecha  en  que  termine  el  período  Presidencial.  El  Con¬ 
greso  reunido  en  una  sola  Cámara,  hará  el  escrutinio  en  la 
primera  sesión  del  mismo  año. 

Art.  41.  Llegado  el  caso  de  practicarse  el  escrutinio, 
según  el  artículo  anterior  se  declararán  elegido  Presidente  y 
Vicepresidente,  respectivamente,  á  los  ciudadanos  que  ha¬ 
yan  obtenido  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  de  los  elec¬ 
tores.  Si  ninguno  la  obtuviere,  elegirá  el  Congreso  por 
mayoria  de  sus  miembros  presentes,  entre  los  que  hayan 
obtenido  mayor  número  de  votos  para  cada  cargo.  En  caso 
de  empate,  se  declarará  electo  el  de  más  edad. 

Art.  42.  La  elección  de  Presidente  debe  quedar  prac¬ 
ticada  en  una  sola  sesión  del  Congreso,  y  á  ese  fin,  y  du¬ 
rante  el  escrutinio,  no  podrá  separarse  de  ella  ningún 
miembro  sin  el  consentimiento  del  Congreso. 

Art.  43.  En  caso  de  que  venciere  el  término  presiden¬ 
cial  y  por  cualquier  causa  no  se  hubiere  proclamado  la 
elección  de  Presidente,  el  Vicepresidente  hará  las  veces 
de  Presidente,  como  cuando  éste  muere  ó  por  cualquier 
causa  constitucional  se  inhabilite. 

Art.  44.  El  Presidente  será  General  en  Jefe  del  Ejér¬ 
cito  y  Armada  de  la  República  de  Cuba;  lo  será  también 
de  la  milicia  del  país  cuando  sea  llamada  al  servicio  ac¬ 
tivo  de  la  República  de  Cuba.  Podrá  exigir  dictamen  al 
principal  funcionario  de  cada  dependencia  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  sobre  cualquier  materia  relativa  á  los  deberes  del 
respectivo  cargo,  y  también  suspender  la  ejecución  de  sen¬ 
tencias  y  conceder  indultos  por  ofensas  á  la  República  de 
Cuba,  excepto  en  les  casos  de  acusación  por  la  Cámara 
de  Representantes. 

Art.  45.  Podrá,  con  anuencia  y  consentimiento  del 
Senado,  celebrar  tratados,  siempre  que  los  voten  las  dos 
terceras  partes  de  los  Senadores.  Designará,  con  anuencia 
y  consentimiento  del  Senado,  á  sus  Secretarios  de  Despa¬ 
cho;  nombrará  á  los  embajadores  y  á  los  demás  diplomáti¬ 
cos  y  cónsules,  á  los  miembros  del  Tribunal  Supremo  y  á 
todos  los  demás  funcionarios  de  la  República  de  Cuba, 
cuyos  nombramientos  no  esté  aquí  prescrito  que  se  hagan 
de  otro  modo  y  cuyos  cargos  existan  por  una  ley;  mas  el 
Congreso  podrá  por  una  ley,  confiar  el  nombramiento  de 
los  empleados  inferiores  que  le  parezca,  ya  al  Presidente, 
ya  á  los  Tribunales,  ya  á  los  Jefes  de  Departamento. 

Art.  46.  Podrá  el  Presidente  llenar  las  vacantes  que 
ocurran  mientras  no  esté  reunido  el  Senado,  dando  las  pla¬ 


zas  en  comisión.  Expirarán  esas  comisiones  al  concluir 
la  próxima  legislatura. 

Art.  47.  Presentará  de  tiempo  en  tiempo  al  Congreso 
un  informe  acerca  del  estado  de  la  República;  y  recomen¬ 
dará  á  su  consideración  las  medidas  que  creyere  necesarias 
y  útiles.-  podrá  en  casos  extraordinarios  convocar  las  dos 
Cámaras  Legislativas  ó  cualquiera  de  ellas,  y  en  caso  de 
discordancia  entre  las  dos,  sobre  la  suspensión  de  las  sesio¬ 
nes,  podrá  suspenderlas  por  el  tiempo  que  le  pareciere  con¬ 
veniente:  recibirá  á  los  embajadores  y  á  los  demás  diplo¬ 
máticos;  cuidará  de  que  se  cumplan  fielmente  las  leyes;  y 
nombrará  á  todos  los  funcionarios  de  la  República  de 
Cuba. 

Serán  destituidos  de  sus  respectivos  cargos:  el  Presiden¬ 
te,  el  Vicepresidente  y  todos  los  funcionarios  civiles  de  la 
República  de  Cuba,  cuando  estén  acusados  y  convictos  de 
traición,  cohecho  ú  otros  crímenes  ó  delitos  graves. 

Art.  48.  La  República  de  Cuba  no  reconoce  otras 
deudas  y  compromisos  contraídos  antes  de  promulgarse 
esta  Constitución,  que  las  deudas  y  compromisos  contraí¬ 
dos  desde  el  24  de  Febrero  de  1895,  por  los  Jefes  de  cuer¬ 
po  del  Ejército  Libertador  hasta  la  fecha  de  la  promulga¬ 
ción  de  la  Constitución  de  Jiinaguayú;  las  que  los  Gobier¬ 
nos  revolucionarios  contrajeron,  ya  por  sí  ó  por  la  Repre¬ 
sentación  de  Cuba  en  el  extranjero,  y  la  deuda  con  el  ejér¬ 
cito.  Todas  estas  deudas  se  liquidarán  equitativamente 
por  el  Congreso  de  la  Nación.  . 

Art.  49.  El  Poder  Judicial  de  la  República  de  Cuba 
residirá  en  el  Tribunal  Supremo  y  en  tantos  Tribunales 
inferiores  como  el  Congreso  vaya  ordenando  y  establecien¬ 
do.  Los  jueces,  así  del  Tribunal  Supremo,  como  los  de 
los  Tribunales  inferiores,  conservarán  sólo  sus  cargos 
mientras  observen  buena  conducta,  y  recibirán  por  s^s 
servicios,  en  los  períodos  que  se  fije,  un  sueldo  que  no  se 
les  podrá  disminuir  mientras  continúen  prestándolos. 

Art.  50.  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Nación 
puede  ejercer  funciones  judiciales,  arrogarse  el  conocimien¬ 
to  de  causas  pendientes  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  51.  De  las  causas  que  afecten  á  embajadores, 
otros  diplom  ticos  y  cónsules,  y  de  aquellas  en  que  sea 
parte  el  Estado,  conocerá  en  primera  instancia  el  Tribunal 
Supremo.  De  todas  las  demás  antes  mencionadas  conoce¬ 
rá  en  grado  de  apelación,  lo  mismo  sobre  el  derecho  que 
sobre  el  hecho,  con  la  excepción  que  establezca  y  bajo  los 
Reglamentos  que  haga  el  Congreso. 

Alt.  52.  No  habrá  traición  contra  la  República  de 
Cuba  sino  en  el  hecho  de  levantar  gente  contra  ella  ó  unir¬ 
se  á  sus  enemigos,  prestándoles  ayuda  y  socorro. 

Art.  53.  Nadie  podrá  ser  condenado  como  traidor  sino 
por  declaración  de  dos  testigos  sobre  un  mismo  hecho  ó. 
por  confesión  en  juicio  público. 

Art.  54.  Pudrá  el  Congreso  declarar  el  castigo  que 
corresponda  á  los  traidores,  pero  ninguna  sentencia  de 
traición  llevará  infamia  ni  confiscación  sino  por  el  tiempo 
que  dure  la  vida  del  delincuente. 

Del  Senado. 

Art.  55.  Se  repartirá  el  número  de  Senadores  entre  las 
diferentes  Provincias,  según  su  respectiva  población. 

Habrá  un  Senador  por  cada  setenticinco  mil  habitantes 
y  por  cada  fracción  que  exceda  á  cincuenta  mil. 

Para  las  primeras  elecciones  serán  elegidos  por  las  Asam¬ 
bleas  provinciales  y  los  Alcaldes  de  los  diferentes  Munici¬ 
pios,  reunida  cada  provincia  en  un  solo  cuerpo  electivo. 

Serán  elegidos  por  seis  años. 

Si  por  renuncia  ó  cualquiera  otra  causa  ocurrieren  va¬ 
cantes,  el  Gobernador  de  la  provincia  ordenará  una  elec¬ 
ción  especial  para  cubrirla. 

Art.  56.  No  podrá  ser  Senador  el  que  no  haya  cumplido 
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treinta  años  y  no  haya  sido,  durante  nueve,  ciudadano  de  la 
República  de  Cuba. 

El  nú  ñero  de  Senadores  se  repartirá,  para  las  primeras 
elecciones,  del  modo  siguiente:  cuatro  Senadores  por  San¬ 
tiago  de  Cuba;  uno  por  Puerto  Príncipe;  cuatro  por  San¬ 
ta  Clara;  tres  par  Mitanzis;  cinco  por  la  Habana,  y  dos 
por  Pinar  del  Río. 

Una  ley  fijará  los  detalles  de  la  elección. 

Art.  57.  Será  Presidente  del  Senado  el  Vicepresidente  de  la 
R  ípúbüca,  pero  no  ten  irá  voto  sino  en  los  casos  de  empate. 

El  Senado  elegirá  sus  Oficiales  y  además  un  Presidente 
pro  íempore  en  ausencia  del  Vicepresidente,  y  para  el  caso 
de  que  éste  desempeñe  la  Presidencia  de  la  República. 

Art.  58.  Sólo  el  Senado  podrá  conocer  de  las  acusaciones 
formuladas  por  la  Cámara  de  Representantes.  Cuando  al 
efecto  se  constituyan  en  Tribunal,  prestarán  los  Senado¬ 
res  el  juramento  ó  darán  la  formal  palabra  de  llenar  fiel¬ 
mente  su  cometido.  Si  el  acusado  fuera  el  Presidente  de 
la  República,  presidirá  el  del  Tribunal  Supremo.  Nadie 
podrá  ser  condenado  sino  por  las  dos  terceras  partes  de 
ios  Senadores  presentes. 

El  Senado,  en  estos  casos,  no  podrá  por  sus  sentencias 
imponer  otras  penas  que  las  de  destitución  ó  inhabilita¬ 
ción  para  todos  los  cargos  retribuidos  y  para  los  de  honor 
ó  confianza  de  la  República.  No  concluirá  aquí,  sin  em¬ 
bargo,  la  responsabilidad  de  la  persona  condenada:  podrá 
ser  además,  objeto  de  querella,  juicio,  sentencia  y  castigo, 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  59.  El  Congreso  déla  República  de  Cuba  fijará  la 
fecha  y  ley  electoral  para  la  elección  de  Senadores  y  Re¬ 
presentantes. 

Art.  60.  Se  reunirá  el  Congreso  á  lo  menos  una  vez  por 
año,  el  día  que  fije  la  ley. 

Art.  61.  Cada  Cámara  conocerá  de  las  actas,  recuento  de 
votos  y  aptitud  legal  de  sus  propios  individuos.  Reunidos 
éstos  en  mayoría,  podrá  desde  luego  constituirse  y  deliberar; 
en  minoría,  aplazar  de  día  en  día  sus  sesiones  y  compeler  á 
la  asistencia  á  los  ausentes,  de  la  manera  y  bajo  las  penas 
que  esta  Cámara  establezca. 

Hará  esta  Cámara  un  Reglamento;  castigará  á  los  indi¬ 
viduos  que  no  se  contengan  dentro  de  los  límites  del  or¬ 
den  y  la  conveniencia,  y  los  expulsará  siempre  que  lo 
acuerden  las  dos  terceras  partes.  Llevará  cada  Cámara  un 
D  ario  de  sesiones  y  lo  publicará  de  vez  en  cuando,  omi¬ 
tiendo  lo  que  á  su  juicio  exija  secreto.  Insertará  en  el 
Diario  las  votaciones  nominales  sobre  cualquier  cuestión, 
siempre  que  lo  pida  la  quinta  parte  de  sus  individuos  pre¬ 
sentes. 

Art.  62.  Ninguna  de  las  dos  Cámaras  podrá,  durante  la 
legislatura  del  Congreso,  suspender,  sin  consentimiento  le 
la  otra,  las  sesiones  por  más  de  tres  días, ni  reunirse  en  otro 
lugar  que  el  destinado  á  las  dos  Cámaras. 

Art.  63.  Recibirán  los  Senadores  y  Representantes  por  sus 
servicios,  una  retribución  que  la  ley  fijará  y  pagará  el  Teso¬ 
ro  de  la  República.  No  podrá  ninguno  ser  preso  como  no 
sea  par  los  delitos  de  traición,  felonía  y  rebelión,  ni  du¬ 
rante  su  asistencia  á  la  Cámara,  ni  mientras  vaya  á  ella,  ni 
cuando  regrese  á  sus  hogares.  Fuera  de  la  Cámara  no  po¬ 
drá  tampoco  ninguno  ser  reconvenido  por  lo  que  en  ella 
haya  dicho. 

Art.  64.  Ningún  Senador  ni  Representante  podrá,  durante 
el  tiempo  por  que  se  le  haya  elegido,  ser  nombrado  para 
cargo  alguno  civil  de  Cuba  que  se  cree  ó  cuyo  sueldo  se  au¬ 
mente  durante  el  mismo  período.  Nadie  que  ejerza  cargo 
por  Cuba  podrá  tampoco  ser  individuo  de  una  ú  otra  Cá¬ 
mara,  mientras  lo  siga  ejerciendo. 

Art.  65.  Todos  los  proyectos  de  ley  para  imponer  tribu¬ 
tos,  se  presentarán  á  la  Cámara  de  Representantes.  El  Sena¬ 
do  tendrá,  sin  embargo,  el  derecho  de  poner  enmiendas, 
como  en  los  demás  proyectos. 


Art.  66.  Todo  proyecto  de  ley,  después  de  aprobado 
por  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Senado,  se  presen¬ 
tará  antes  de  ser  ley  al  Presidente  déla  República,  que  lo 
firmará,  si  á  su  vez  lo  aprueba,  y  si  nó,  lo  devolverá  con 
sus  objeciones  á  la  Cámara  de  su  origen.  La  Cámara  en 
este  caso,  insertará  íntegras  en  su  Diario  las  objeciones  del 
Presidente,  y  examinará  de  nuevo  el  proyecto.  Si  después 
de  examinado,  están  por  que  pase,  las  dos  terceras  partes 
de  aquella  Cámara,  se  le  presentará  con  sus  objeciones  á  la 
otra,  que  procederá  también  á  un  segundo  examen.  Si  en 
esta  Cámara  saliere  asimismo  aprobado  el  proyecto  por  las 
dos  terceras  partes  de  votos,  será  desde  luego  ley.  En  to¬ 
dos  estos  casos,  serán  nominales  las  votaciones  de  ambas 
Cámaras  y  se  publicarán  en  el  respectivo  Diario  los  nom¬ 
bres  de  las  personas  que  hayan  votado  en  pro  y  en  contra. 
Será  también  ley  el  proyecto,  del  mismo  modo  que  si  lo 
sancionare,  cuando  no  lo  devuelva  el  Presidente  á  los  diez 
días  de  habérselo  presentado,  sin  contar  el  domingo,  á  me¬ 
nos  que  no  haya  podido  devolverlo  por  haber  suspendido 
el  Congreso  sus  sesiones.  En  este  caso  no  será  ley. 

Toda  orden,  resolución  ó  votación  que  exija  la  aproba¬ 
ción  del  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  salvo 
cuando  se  trate  déla  suspensión  de  las  sesiones,  se  presen¬ 
tará  también  al  Presidente  de  la  República  de  Cuba.  No 
surtirán  efectos  hastaqueéste  no  las  haya  aprobado,  ó  des¬ 
aprobándolas  él,  no  las  hayan  confirmado  las  dos  terceras 
partes  de  los  Senadores  y  Representantes,  en  conformidad 
á  las  reglas  y  limitaciones  préscriptas  para  los"proyectos  de 
ley. 

Art.  67.  Podrá  el  Congreso: 

Imponer  y  recaudar  contribuciones,  derechos,  impuestos 
y  sisas  para  satisfacer  las  deudas  y  atender  á  la  común 
defensa  y  el  bienestar  general  de  la  República,  siempre 
que  sean  uniformes  para  todas  las  Provincias  las  deudas, 
las  sisas  y  los  impuestos. 

Levantar  empréstitos  sobre  el  crédito  de  la  República 
de  Cuba. 

Regular  el  comercio  con  las  naciones  extranjeras. 

Establecer  reglas  de  naturalización  y  leyes  uniformes  so¬ 
bre  bancarrotas. 

Acuñar  monedas,  determinar  el  valor  de  la  nacional  y 
el  de  la  extranjera,  y  dar  la  norma  de  las  pesas  y  las  me¬ 
didas. 

Procurar  el  castigo  de  los  que  falsifiquen  las  obligaciones 
ó  el  cuño  de  la  República  de  Cuba. 

Establecer  Administraciones  de  correos  y  vías  postales. 

Fomentar  el  progreso  de  las  ciencias  y  de  las  artes  úti¬ 
les,  asegurando  por  tiempo  limitado  á  los  autores  y  á  los 
inventores  el  exclusivo  derecho  á  sus  respectivos  escritos 
y  descubrimientos. 

Constituir  Tribunales  inferiores  al  Tribunal  Supremo. 

Definir  y  castigar  las  piraterías  y  demás  crímenes  come¬ 
tidos  en  alta  mar  y  las  violaciones  del  derecho  de  gentes. 

Declarar  la  guerra,  conceder  patentes  de  represalias  y 
dictar  reglas  sóbrelas  presas  terrestres  y  marítimas. 

Levantar  y  mantener  ejércitos,  sin  que  los  créditos  para 
éstos  concedidos,  subsistan  más  de  dos  años. 

Crear  y  mantener  una  armada. 

Dictar  reglas  para  el  gobierno  y  buen  régimen  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Disponer  el  llamamiento  de  la  Milicia  para  ejecutar  las 
leyes  de  la  República,  sofocar  las  insurrecciones  y  recha¬ 
zar  toda  invasión  extranjera. 

Procurar  la  organización,  el  armamento  y  la  disciplina 
de  la  Milicia  y  el  mando  de  la  parte  que  haya  de  estar 
al  servicio  de  la  República  de  Cuba,  reservando  á  las  res¬ 
pectivas  provincias  el  nombramiento  de  los  oficiales  y  la 
autoridad  suficiente  para  acomodar  la  Milicia  á  la  discipli¬ 
na  prescripta  por  el  Congreso. 

Ejercer  en  todo  caso  el  exclusivo  derecho  de  legislar  en 
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la  capital  de  la  República,  que  se  designe  como  el  asiento 
del  Gobierno  de  la  República  de  Cuba,  y  tener  igual  au¬ 
toridad  sobre  todos  los  lugares  adquiridos,  con  el  consen¬ 
timiento  del  Poder  Legislativo  del  Estado  en  que  se  ha¬ 
llen,  para  construir  fortalezas,  almacenes,  arsenales,  asti¬ 
lleros  y  otros  edificios  que  se  necesiten. 

Hacer  todas  las  leyes  necesarias  y  convenientes  para  el 
uso  de  dichos  poderes  y  para  el  de  todos  aquellos  deque  por 
esta  Constitución  puedan  ser  investidos  el  Gobierno  de  la 
República  ó  cualquiera  de  sus  emp'eados  ó  dependencias. 

No  se  impondrá  capitación  ni  tributo  alguno  directo 
sino  en  proporción  al  censo  que  por  esta  misma  Constitu¬ 
ción  está  prescrito  que  se  levante. 

No  se  impondrá  contribución  ni  derecho  alguno  sobre 
los  artículos  que  se  exporten  de  una  á  otra  provincia. 

No  se  hará  por  el  Tesoro  pago  alguno  que  no  tenga 
por  una  ley  su  respectivo  crédito.  Se  publicará  perió  i  i  ca- 
mente  el  estado  regular  y  la  cuenta  de  los  ingresos  y  gas¬ 
tos  públicos. 

En  ningún  Reglamento  fiscal  ó  de  comercio  se  dará  pre¬ 
ferencia  alguna  á  los  puertos  de  una  provincia  sobre  los 
de  otra:  tampoco  se  obligará  á  buque  alguno  despachado 
en  una  provincia  para  otra  á  entrar,  salir,  pagar  derechos  ó 
sufrir  reconocimiento  en  ninguna  otra. 

No  se  dará  por  la  República  de  Cuba  título  alguno  de 
nobleza. 

Dictar  los  Códigos  Civil,  Comercial  y  de  Marina. 

Poder  Legislativo 

Art.  6S.  Todas  las  facultades  Legislativas  otorgadas  por 
esta  Constitución,  corresponden  á  un  Congreso  de  la  Re¬ 
pública  de  Cuba,  que  constará  de  un  Senado  y  una  Cámara 
de  Representantes. 

Art.  69.  Se  compondrá  la  Cámara  de  Representantes, 
de  los  individuos  que  cada  cuatro  años  elija  el  pueblo  en 
las  diferentes  provincias,  por  una  ley  uniforme  y  salvando 
la  representación  de  las  minorías. 

Art.  70.  No  podrá  ser  Representante  el  que  que  no  haya 
cumplido  la  edad  de  veinticinco  años  y  no  haya  sido  durante 
siete,  ciudadano  de  la  República  de  Cuba. 

Se  repartirá  el  número  de  Representantes,  entre  las  dife¬ 
rentes  provincias,  según  la  respectiva  población  de  cada 
una  de  ellas. 

Habrá  un  Representante  por  cada  veinticinco  mil  habi¬ 
tantes,  y  por  cada  fracción  que  exceda  á  diez  mil. 

Para  las  primeras  elecciones  elegirá:  trece  Representantes 
Santiago  de  Cuba:  dos,  Puerto  Príncipe:  catorce,  Santa 
Clara;  ocho,  Matanzas:  dieci-iete,  la  Habana,  y  s  ete 
Pinar  del  Río. 

Cuando  ocurran  vacantes  en  la  representación  de  algu 
na  provincia,  convocará  los  Comicios,  para  llenarlas,  el  Go¬ 
bernador  de  aquella  Provincia. 

Art.  71.  E  egirá  la  Cámara  de  R  presentante;  su  Presi¬ 
dente  y  los  demás  funcionarios.  Podrá  sólo  acusar  á  los  in¬ 
dividuos  del  Poder  Ejecutivo. 

Gobierno  de  Provincias 

Artículo  72.  Cada  provincia  elegirá  por  sufragio  di¬ 
recto  y  secreto,  su  Gobernador,  por  el  término  de  cuatro 
años;  en  caso  de  muerte  ó  vacante,  será  sustituido  por  el 
Presidente  de  la  Asamblea  Provincial. 

Art.  73.  Los  gobernadores  de  provincias  son  agentes 
naturales  del  Gobierno,  para  hacer  cumplir  la  Constitución 
y  las  leyes  de  la  Nación. 

Art.  74.  Todo  proyecto  de  ley,  después  de  aprobado 
por  la  Asamblea  Provincial,  se  presentará  antes  de  ser  ley 
al  Gobernador  de  provincia,  quien  lo  firmará  si  á  su  vez 
lo  aprueba,  y  si  nó,  lo  devolverá  á  la  Asamblea  con  sus  ob¬ 
jeciones.  La  Asamblea  en  este  caso,  insertará  íntegras  en 
su  Diario,  las  objeciones  del  Gobernador,  y  examinará  de 
nuevo  el  proyecto.  Si  después  de  examinado,  las  dos  terce¬ 


ras  partes  de  los  Representantes  provinciales  votasen  en  fa¬ 
vor  de  dicho  proyecto,  será  desde  luego  ley.  En  todos  es¬ 
tos  casos  serán  nominales  las  votaciones  y  se  publicarán  en 
el  Diario  los  nombres  de  las  personas  que  hayan  votado  en 
pro  y  en  contra.  Será  también  ley  el  proyecto  del  mismo 
modo  que  si  lo  sancionare,  cuando  no  lo  devuelva  el  Go¬ 
bernador  á  los  diez  días  de  habérsele  presentado,  sin  con¬ 
tal  el  domingo,  á  menos  que  no  haya  podido  devolverlo 
par  haber  suspendido  sus  sesiones  la  Asamblea  Provincial. 
En  este  caso  no  será  ley. 

Art.  75.  En  cada  provincia  habrá  una  Asamblea  com¬ 
puesta  de  un  Representante  por  cada  diez  mil  habitantes, 
que  elegirán  por  sufragio  directo  y  secreto. 

Art.  7 ó.  Esta  Asamblea  legislará  exclusivamente,  so¬ 
bre  asuntos  de  las  provincias,  determinará  la  creación  de 
municipios,  deudas,  caminos  provinciales  etc.  Elegirá  de 
su  seno  un  Presidente  que  ocupiráel  puesto  de  Goberna¬ 
dor  en  caso  de  vacante. 

Art.  77.  Las  provincias  no  podrán  celebrar  tratados 
parciales  de  carácter  politico;  ni  expedir  leyes  sobre  co¬ 
mercio,  ó  navegación  interior  ó  exterior;  ni  establecer 
aduanas  provinciales,  ni  acuñar  monedas,  ni  establecer 
bancos  con  facultad  de  emitir  billetes  sin  autorización  del 
Congreso;  ni  dictar  los  Códigos  civil,  comercial,  penal  ni 
procedimientos  civil  ni  criminal,  ni  de  contribuciones  ge¬ 
nerales,  ni  incurrir  en  obligaciones  ó  deudas  que  afecten  el 
crédito  de  la  Nación;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre 
ciudadanía  y  naturalizado  1,  bancarrotas,  falsificación  de 
monedas  ó  documentos  del  Estado,  ni  establecer  derechos 
de  tonelaje;  ni  armar  buques  de  guerra  ni  levantar  ejér¬ 
citos. 

M  u  n  i  c  ip  i  o  s 

Art.  78.  Los  Municipios  son  autónomos  *y  se  crearán 
conforme  á  una  ley  que  dictará  la  Asamblea  Municipal. 

Art.  79.  Todo  Municipio  legalmente  constituido,  es¬ 
tará  facultado  para  estatuir  sobre  la  instrucción  pública, 
las  vías  terrestres,  fluviales  ó  marítimas,  la  Sanidad  local, 
los  presupuestos  municipales  y  para  nombrar  y  separar  li¬ 
bremente  sus  empleados. 

Art.  80.  Todos  los  Municipios,  como  las  provincias, 
podrán  establecer  libremente  los  ingresos  necesarios  para 
cubrir  sus  presupuestos,  sin  otra  limitación  que  la  de  hacer¬ 
los  compatibles  con  el  sistema  tributario  general  de  la  Re¬ 
pública. 

Art.  81.  Serán  alcaldes  y  concejales,  los  ciudadanos 
elegidos  por  el  voto  directo  del  pueblo. 

Art.  82.  Los  alcaldes  ejercerán,  sin  limitación  alguna, 
las  funciones  activas  de  la  Administración  Municipal,  co¬ 
mo  ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos  y  re¬ 
presentantes  suyos. 

Art.  83.  Tanto  los  concejales,  como  los  representan¬ 
tes  provinciales,  serán  responsables  civilmente,  de  los  da¬ 
ños  y  perjuicio  causados  por  sus  actos.  Esta  responsabili¬ 
dad  será  exigible  ante  los  Tribunales  ordinarios. 

Art.  84.  Las  Asambleas  provinciales  nombrarán  libre¬ 
mente  á  sus  Presidentes. 

Art.  85.  Las  elecciones  de  concejales  y  representan¬ 
tes  provinciales,  se  harán  de  manera  que  las  minorías  ten¬ 
gan  en  ellas  su  legítima  representación. 

Art.  86.  La  ley  provincial  y  Municipal  vigente  en 
Cuba,  seguirá  rigiendo  en  cuanto  no  se  oponga  á  las 
disposiciones  de  esta  Constitución,  mientras  el  Congreso 
no  estatuya  sobre  estas  materias. 

Art.  87.  Ningún  estatuto  podrá  privar  á  los  Munici¬ 
pios  ni  á  las  Asambleas  provinciales,  de  las  facultades 
concedí  las  en  los  artículos  anteriores. 

Enmiendas  á  la  Constitución 

Artículo  88.  Cualquier  enmienda  ó  enmiendas  á  la 
Constitución,  podrán  ser  propuestas  en  el  Senado  y  en  la 
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Cámara  de  Representantes,  y  si  dicha  enmienda  ó  en¬ 
miendas  fuesen  aprobadas  por  la  mayoría  de  los  miem¬ 
bros  elegidos  en  cada  una  de  las  dos  Cámaras,  dicha 
enmienda  ó  enmiendas  propuestas,  constarán  en  sus  Dia¬ 
rios,  así  corno  la  votación  nominal.  Dichas  enmiendas 
se  someterán  á  la  próxima  legislatura  con  tres  meses  de 
anticipación  á  su  elección,  y  si  la  nueva  leg'slatura  adop¬ 
tase  la  enmienda  ó  enmiendas  propuestas,  por  mayoría 
de  los  miembros  de  cada  Cámara,  entonces  será  el  de¬ 
ber  de  la  Legislatura  someterlas  al  pueblo  para  su  aproba¬ 
ción,  cuándo  y  cómo  la  Legislatura  lo  disponga. 

Si  el  pueblo  lo  aprueba  ó  ratifica  por  mayoría  de  votos, 
las  enmiendas  formarán  fiarte  de  la  Constitución  desde  el 
primer  día  de  Enero  después  de  su  aprobación, 

Alt.  89.  En  la  elección  general  que  se  verifique  para 
el  segundo  término  presidencial  y  cada  diez  años  después, 
ó  siempre  que  la  Legislatura  lo  determine  por  una  ley,  se 
someterá  á  los  electores  la  siguiente  pregunta:  ¿se  convo¬ 
cará  una  Convención  para  revisar  la  Constitución  y  en¬ 
mendar  la  misma?  yen  caso  de  que  la  mayoría  de  los  elec¬ 
tores  decidan  que  sí,  se  procederá  al  llamamiento  de  dicha 
Convención  en  la  forma  que  determina  la  ley. 

Art.  90.  La  nueva  Constitución  ó  enmienda  se  some¬ 
terá  al  pueblo  seis  semanas  después  de  recesada  la  Conven¬ 
ción,  y  si  fuesen  aprobadas  por  mayoría  de  votos,  forma¬ 
ran  parte  de  la  Constitución  desde  el  día  primero  de  ene¬ 
ro  próximo. 

Art.  91.  Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  República 
que  en  su  consecuencia  se  dicten  y  todos  los.  tratados  he¬ 
chos  ó  que  se  hagan  bajo  la  autoridad  de  la  República, 
serán  la  Suprema  Ley  del  País. 

Art.  92.  Los  Senadores  y  los  Representantes  anterior¬ 
mente  mencionados,  las  Autoridades  y  todos  los  funcio¬ 
narios  del  orden  ejecutivo  y  judicial  de  la  República  y  los 
de  las  provincias  se  obligarán  bajo  juramento  ó  palabra 
de  honor  á  mantener  esta  Constitución;  mas  no  podrá  exi¬ 
girse  profesión  de  fe  para  obtener  cargos  públicos  y  pues¬ 
tos  de  confianza. 

La  hemos  hecho  en  Convención,  en  testimonio  de  lo 
cual  la  hemos  suscrito. 

Gonzalo  de  Quesada . 

Notas 

Introduccción. — En  nombre  de  Dios  Todopoderoso. — 
Suiza,  todos  los  Estados  de  los  Estados  Unidos,  Grecia, 
Trinidad,  Uruguay,  Perú,  Venezuela,  Ecuador. 

«Nosotros  los  Representantes  del  pueblo  libre  é  indepen¬ 
diente  de  la  Isla  de  Cuba,  en  uso  de  la  soberanía  nacio¬ 
nal».  Guáymaro,  Abril  10  de  1869. 

El  resto  de  la  introducción  tomado  de  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos,  que  también  aparece  textualmente 
en  la  de  la  República  Argentina. 

Artículo  1  ®  «La  Nación». — Perú,  variante  Ecuador, 
Brasil-imperio,  Uruguay,  Bolivia. 

Art.  2  °  «La  isla  Estado  soberano,  independiente  é 
inalienable  ....  República  de  Cuba». — Rumania,  No¬ 
ruega,  Venezuela,  Chile,  Servia,  Cuba,  López  1S51. 

«República  de  Cuba»  véase  artículo  1  °  de  la  Constitu¬ 
ción  de  López  1851 'y  los  subsiguientes,  nunca  Repúbli¬ 
ca  Cubana.  El  artículo  dice  así;  «Cesa  y  queda  anulada 
para  siempre  la  Autoridad  de  la  Corona  de  España  en  la 
Isla  de  Cuba  y  ésta  se  constituye  en  República  libre  é  in¬ 
dependiente  con  el  nombre  de  República  de  Cuba.» 

Art.  3  ^  El  territorio  etc.  Venezuela,  Ecuador,  Co¬ 
lombia. 

Art.  6  ®  El  territorio  se  divide  etc.  Bolivia,  Servia, 
departamentos. 


Art.  7  La  bandera;  este  artículo  existe  en  la  Cons¬ 
titución  del  Hawaii.  También  todos  los  países  han  legis¬ 
lado  posteriormente  fijando  la  bandera  nacional.  Estaré 
dacción  es  tomada  íntegra  del  artículo  3  ®  de  la  Consti¬ 
tución  provisional  de  Cuba  de  1851,  añtliendo  lo  del  es¬ 
cudo  de  armas.  Además  del  Hawaii  está  en  la  Constitu¬ 
ción  última,  de  Rumania,  Título  Vi,  artículo  123,  I884, 
Rusia  en  su  Constitución  tiene  la  descripción  de  las  ar¬ 
mas  imperiales  etc.  Sección  VI,  1886.  Servia,  artículo  2 
1886,  Bandera  etc. 

TITULO  II. 

De  los  cubanos. 

Los  artículos  8  y  9  y  sus  divisiones  tienen  por  base  casi 
todas  las  Constituciones:  Venezuela,  Perú,  Ecuador,  Bra¬ 
sil,  México  etc.  Esto  es  de  Derecho  internacional. 

Art.  10.  Los  españoles,  según  el  tratado.  El  artícu¬ 
lo  9,  dice:  “En  el  caso  que  permanezcan  en  el  territorio 
podrán  conservar  su  nacionalidad  española,  haciendo  ante 
una  oficina  de  registro,  dentro  de  un  año,  después  del  cam¬ 
bio  de  ratificaciones  de  este  tratado,  una  declarac.ón  de 
su  propósito  de  conservar  dicha  nacionalidad;  á  falta  de 
esta  declaración  se  considerará  que  han  renunciado  dicha 
nacionalidad  y  aceptado  la  del  territorio  en  el  cual  piensan 
residir.” 

Pero  sin  eso,  el  espíritu  liberal  se  ve  en  el  Brasil,  artí¬ 
culo  69,  1891,  que  dice:  “Los  extranjeros  que  encontrán¬ 
dose  en  el  Brasil  el  15  de  noviembre  de  1889,  no  hayan 
declarado,  en  los  seis  meses  subsiguientes  al  entrar  en  vi¬ 
gor  la  Constitución,  su  intención  de  conservar  la  naciona¬ 
lidad  de  su  origen/’ 

Todo  el  art.  69  del  Brasil,  sobre  la  ciudadanía,  es  amplio 
y  liberal  para  el  extranjero.  Merece  estudio. 

El  artículo  “Los  extranjeros  tienen  etc.”  de  Venezuela. 
Los  siguientes  artículos  sobre  extranjeros  son  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina.  El  art.  20,  también  de  gran  liberalidad, 
como  deben  ser  en  todo  pueblo  joven  que  desee  atraer  la 
emigración  y  el  capital. 

Véase  el  art.  89  del  Uruguay,  muy  liberal  también:  in¬ 
cluye  los  oficiales  que  han  combatido  por  la  Nación. 

Véase  á  Chile  muy  restringido,  aunque  tres  años  bastan, 
si  son  casados  con  chilena.  A  este  punto  léase  en  sustento  de 
mi  liberalismo,  las  páginas  160,  161  y  162  de  Arosemena 
en  que  cita  á  Lastarria,  escritor  chileno  que  condena  se¬ 
mejante  espíritu.  Diferentes  Estados  de  la  Unión  han 
extendido  el  derecho  del  sufragio  á  los  extranjeros  y  á  los 
que  hayan  indicado  su  intención. 


Notas. 

Perú. — 1856. — Bajo  la  protección  de  Dios. 

1834. — Prohibió  la  reelección  para  el  siguiente  perí  vio 
presidencial. 

1839. — Seis  años  para  la  Presidencia. 

1857. — Suprime  la  pena  capital. — Sufragio  universal. 

1856. — Abolición  de  la  pena  capital. 

1867. — Tres  cuartas  partes  indios.  “Para  estos  infelices 
no  hay  Constitución  ni  leyes:  los  derechos  no  están  á  su 
alcance,  y  su  suerte  es  hoy  por  lo  menos,  como  en  los 
tiempos  de  TupacAmaru.”  Todo  esto  es  aplicable  á  la 
población  indígena  de  Bolivia  y  del  Ecuador. 

Pena  de  muerte  sólo  por  homicidio  calificado.  Artículo 
16  f.  Véase  página  ir  de  Arosemena,  defendiendo  la  abo¬ 
lición. 

Art.  28.  Todo  extranjero  podrá  adquirir,  conforme  á 
las  leyes,  propiedad  territorial  en  la  República,  quedando 
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en  todo  lo  concerniente  á  dicha  propiedad  sujeto  á  las  obli¬ 
gaciones  y  en  el  goce  de  los  derechos  de  peruanos. 

34. — Peruanos  por  nacimiento. 

Los  naturales  de  la  América  española  y  los  españoles 
que  se  hallaban  en  ei  Perú  cuando  se  proclamó  y  juró  la 
Independencia,  y  que  han  continuado  residiendo  en  él 
posteriormente.  Es  decir  que  un  español  podía  ser  Presi¬ 
dente. 


Naturalización. 

Art.  35.  Mayores  de  21  años  si  ejercen  algún  oficio, 
industria  ó  profesión,  inscriptos  en  la  forma  determinada 
por  la  ley. 

Título  XL. — Sobre  elección  del  Poder  Ejecutivo. — Ar¬ 
tículos  61,  S2  y  83;  con  la  sola  diferencia  de  que  la  suer¬ 
te  decide  en  caso  de  empate. 
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PROYECTO  DEL  DELEGADO  SIL  ,JOSE  B,  ALEMAN. 


Nos,  el  pueblo  cubano,  con  el  objeto  de  llenar  los  fines  de 
la  civilización,  asegurar  la  Independencia  patria  y  propen¬ 
der  por  el  respeto  A  los  ciudadanos,  el  orden  y  la  tranquilidad 
en  el  interior,  y  el  mantenimiento  de  relaciones  pacíficas  en 
el  exterior,  al  bienestar  general  del  país,  redactamos  y  adop¬ 
tamos  para  la  Isla  de  Cuba  la  siguiente  Constitución. 

TITULO  I. 

De  la  Nación. 

CAPITULO  I. 

De  la  forma  de  Gobierno. 

Artículo  1?  El  pueblo  cubano  se  eonstituye  en  Estado  li¬ 
bre,  soberano  é  independiente,  con  la  forma  de  gobierno  re¬ 
publicana  democrática,  conforme  á  los  principios  del  gobier¬ 
no  popular  electivo,  representativo  y  responsable,  con  el 
nombre  de  República  de  Cuba. 

CAPITULO  II 

Del  Territorio. 

Art.  2?  El  Territorio  de  la  República  de  Cuba  comprende 
las  que  fueron  provincias  españolas  de  Pinar  del  Río,  Haba¬ 
na,  Matanzas.  Santa  Clara  ó  las  Villas,  Puerto  Príncipe  ó 
Camagiiey  y  Santiago  de  Cuba  ú  Oriente,  con  las  islas  y  ca¬ 
yos  adyacentes  que  les  estaban  adscriptos  y  con  los  mismos 
límites  que  se  les  reconocían  al  comenzar  la  última  guerra 
de  independencia. 

TITULO  II. 

De  los  cubanos  y  la  ciudadanía. 

CAPITULO  III 

Art.  3'.’  Son  cubanos: 

1?  Los  hijos  de  padre  y  madre  cubanos,  nacidos  en  Cuba 
ó  en  el  extranjero. 

2?  Los  que  obtuvieren  carta  de  naturaleza  conforme  á  las 
prescripciones  de  la  Ley. 

3?  Los  que  hubieren  servido  á  la  Revolución  por  la  inde¬ 
pendencia  del  país,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  y  si 
no  manifiestan  su  deseo  en  contrario. 

Art.  4?  Son  ciudadanos:  todos  los  cubanos  mayores  de 
veinte  años,  y  los  mayores  de  dieciocho  que  estuvieren  ca¬ 
sados  ó  hayaii  servido  A  la  Revolución,  siempre  que  ejerzan 
una  profesión,  arte  ú  oficio,  ó  tengan  ocupación  lícita  ú 
otro  medio  legítimo  de  subsistencia. 

Art.  5?  Son  derechos  del  ciudadano: 

1?  El  sufragio. 

2?  La  opción  A  los  cargos  públicos. 

Art.  6?  La  ciudadanía  se  pierde: 

1?  Por  sentencia  de  Tribunal  competente. 

2?  Por  naturalizarse  en  otro  Estado. 

3?  Por  quiebra  declarada  fraudulenta. 

4?  Por  aceptar  empleo  ó  título  de  otro  Gobierno  sin  permi¬ 
so  del  Congreso. 

5?  Por  la  profesión  monástica. 

De  los  electores. 

Art.  7?  El  voto  es  irrenunciable  y  obligatorio  para  todos 
los  ciudadanos. 

Art.  8?  Sólo  son  elegibles  los  ciudadanos  mayores  de 
veinte  y  un  años  que  se  bailen  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
civiles  y  políticos.  Son  electores  los  ciudadanos  que  se  alis¬ 
taren  en  la  forma  legal. 

En  ningún  caso  lo  serán: 

I?  Los  mendigos. 

2?  Los  religiosos  á  quienes  sus  Estatutos  impongan  la  rer 
nuncia  de  la  libertad  individual. 

Art.  9?  Los  derechos  del  ciudadano  para  emitir  su  voto 
se  suspenden: 

1?  Por  incapacidad  física  ó  mental. 

2?  Por  sentencia  condenatoria  mientras  duren  sus  electos. 

Dicho  derecho  se  pierde: 

Por  naturalizarse  en  el  extranjero  ó  por  admitir  empleo  ó 
pensión  de  otro  Gobierno. 

TITULO  III. 

CAITTULO  IV. 

Derechos  de  los  ciudadanos. 

Art,  10-  La  Constitución  asegura  á  los  cubanos  y  á  los  re¬ 


sidentes  en  el  país  la  inviolabilidad  de  los  derechos  natura¬ 
les  é  inalienables  del  hombre,  á  saber: 

1?  El  derecho  á  la  vida,  quedando  abolida  la  pena  ca¬ 
pital. 

2?  La  igualdad  antela  Ley,  suprimiéndose  todo  privilegio 
que  se  funde  en  el  nacimiento  y  prohibiendo  la  concesión  de 
títulos  nobiliarios. 

3?  La  libertad  de  conciencia  y  la  de  cultos,  que  podrán 
ejercerse  públicamente  por  todas  las  religiones  sin  preferen¬ 
cias  ni  privilegios  á  ninguna. 

4?  Los  individuos  y  comunidades  religiosas  pueden  ad¬ 
quirir  bienes  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  derecho  co- 
m  ú  n . 

5?  El  Estado  no  se  obliga  á  cubrir  las  atenciones  del  culto 
y  el  clero;  y  dota  á  todos  los  sacerdotes,  de  todas  las  iglesias, 
de  los  mismos  derechos  que  los  demás  ciudadanos,  sujetán¬ 
dolos  á  los  mismos  deberes  y  á  las  mismas  jurisdicción  y 
leyes. 

'tí?  La  República  sólo  reconoce  el  matrimonio  civil,  y  éste 
y  el  registro  gratuitos. 

7?  Los  Cementerios  administrados  por  los  Ayuntamien¬ 
tos. 

8?  Libertad  de  enseñanza:  laica,  obligatoria  y  gratuita  la 
primaria,  sostenida  por  las  Provincias  y  Municipios. 

La  enseñanza  secundaria  y  la  superior,  por  el  Estado,  has¬ 
ta  tanto  se  desarrolle  la  iniciativa  particular  para  soste¬ 
nerlas. 

9?  Libertad  de  asociación  y  de  reunión  para  todos  los  fi¬ 
nes  lícitos  de  la  vida,  sin  sujeción  A  permisos  previos  ni  in¬ 
tervención  de  la  Autoridad  y  sus  agentes,  á  no  ser  por  alte¬ 
ración  del  orden  público. 

10.  Libertad  de  petición  y  de  representaciones  á  los  pode¬ 
res  públicos. 

11.  Libertad  de  tránsito  y  derecho  á  entrar  y  salir  del  país 
sin  necesidad  de  pasaporte. 

12.  Libertad  de  trabajo  y  de  industria. 

13.  Inviolables  el  domicilio,  la  correspondencia  y  demás 
papeles  particulares,  á  no  ser  para  socorrer  víctimas,  perse¬ 
guir  criminales  ó  averiguar  delitos,  con  las  formalidades 
que  prescriba  la  ley. 

14.  Líbrela  manifestación  del  pensamiento  por  medio  de 
la  palabra,  la  imprenta,  el  grabado  ó  cualquiera  otra  fórmu¬ 
la  mecánica  de  expresión,  con  responsabilidad  por  los  abu¬ 
sos -mese  cometieren  y  siempre  á  instancia  de  parte  agra¬ 
viad,  con  arreglo  á  la  ley. 

lñ  Seguridad  individual:  nadie  puede  ser  preso  sino  des¬ 
pués  le  su  declaración  y  mediante  orden  escrita  de  autoridad 
coinp  i-ente,  á  no  ser  en  los  casos  de  delito  «infraganti.» 

Ití.  Por  ninguna  causa  puede  ser  el  individuo  incomuni¬ 
cado,  ni  obligado  A  prestar  juramento,  ni  llevado  á  prisión 
si  presta  fianza,  en  los  casos  permitidos  por  la  ley,  ni  reteni¬ 
do  en  prisión  sin  culpa  comprobada,  ni  condenado  A  pena 
corporal  mayor  de  15  años,  ni  privado  de  libertad  por  moti¬ 
vos  políticos,  restablecida  que  sea  la  tranquilidad. 

17.  Nadie  puede  ser  juzgado  por  tribunales  especiales  sino 
por  su  propio  Juez.  El  auto  de  procesamiento  tendrá  (pie  ser 
notificado  al  preso,  dentro  de  las  24  horas  de  su  detención. 

18.  El  derecho  A  la  propiedad  se  mantiene  en  toda  su  ple¬ 
nitud.  La  expropiación  no  se  efectuará  sino  por  causa  de 
necesidad  pública  y  mediante  indemnización.  Eli  ningún 
caso  se  podrá  decretar  la  confiscación  de  bienes. 

19.  El  derecho  de  sufragio  que  se  reconoce  A  todo  cubano 
mayor  de  20  años,  que  tenga  renta,  oficio,  industria  ó  profe¬ 
sión  que  le  dé  derecho,  no  se  puede  coartar  sino  en  los  casos 
expresos  que  la  ley  disponga,  ó  en  virtud  de  sentencia  con¬ 
denatoria  que  así  lo  determine. 

20.  Ninguna  pena  puede  pasar  de  la  persona  del  delincuen¬ 
te,  extinguiéndose  aquella,  por  cumplimiento  de  la  misma, 
por  gracia  de  indulto  ó  por  muerte  delsentenciado. 

21.  Las  anteriores  garantías  no  pueden  suspenderse  sino 
en  caso  de  grave  perturbación  del  territorio. 

La  suspensión  la  dicta  el  Presidente,  dando  cuenta  al  Con¬ 
greso. 

TITULO  IV. 

I»e  los  Poderes  públicos, 

CAPITULO  V. 

Del  Poder  Legislativo.— Del  Congreso. 

Art.  11.  La  facultad  de  hacer  las  leyes  reside  en  el  Con¬ 
greso  Nacional,  compuesto  de  una  Cámara  de  Diputados  y 
de  un  Senado. 
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Art.  12.  El  Congreso  Nacional  se  reúne  sin  necesidad  de 
convocatoria  todos  los  años,  los  días  24  de  Febrero  y  12  de 
Agosto,  funcionando  tres  meses  á  partir  de  cada  una  de  las 
fechas  de  su  reunión. 

Ambas  Cámaras  funcionan  por  separado  y  sólo  se  reunirán 
cuando  así  lo  acuerde  la  mayoría  de  votos  de  cada  una. 

El  Presidente  de  la  República  puede  convocar  al  Congreso 
á  sesiones  extraordinarias,  como  éste  puede  prorrogar  el 
tiempo  de  duración  de  las  ordinarias. 

Art.  13.  Cada  legislatura  dura  cuatro  años. 

CAPITULO  VI. 

De  la  Cámara  de  Diputados. 

Art.  14.  Se  compone  de  los  individuos  elegidos  por  sufra¬ 
gio  universal  directo,  en  primer  grado,  por  el  pueblo  cubano. 

Art.  15.  Para  ser  Diputado  se  requiere  tener  25  años  de 
edad  y  seis  de  ciudadanía  en  ejercicio,  ser  natural  de  la  Pro¬ 
vincia  en  donde  lo  elijan,  ó  llevar  dos  años  de  residencia  en 
la  misma,  al  tiempo  de  efectuarse  las  elecciones,  y  no  ser 
eclesiástico. 

Art.  16.  El  número  de  Diputados  se  fijará  por  el  de  habi¬ 
tantes,  en  la  proporción  de  uno  por  cada  30.000  ó  fracción 
mayor  de  10.000. 

Art.  17.  El  cargo  de  .Diputado  durará  cuatro  años,  reno¬ 
vándose  por  mitad  cada  dos  años. 

Art.  18.  Da  Cámara  elige  su  Presidente. 

En  casos  de  vacantes,  se  procederá  á  nueva  elección  para 
cubrirlas. 

CAPITULO  VII. 

Del  Senado. 

Art.  19.  Se  compone  de  cuatro  Senadores  elegidos  por  las 
Cámaras  Provinciales  y  un  Compromisario  por  cada  Ayun¬ 
tamiento  de  los  que  forman  las  Provincias,  á  pluralidad  de 
votos. 

Art.  20.  Para  ser  Senador  se  exigen  30 años  de  edad,  nue¬ 
ve  de  ciudadanía,  ser  natural  de  la  Provincia  que  lo  elija,  ó 
llevar  en  su  defecto  4  años  de  residencia  al  verificarse  las 
elecciones  y  no  ser  eclesiástico. 

Art.  21.  El  cargo  de  Senador  dura  8  años,  renovándose 
por  cuartas  partes,  cada  dos  años. 

Art.  22.  El  Vicepresidente  de  la  República  preside  el 
Senado. 

Art.  23.  Las  vacantes  de  Senadores  se  cubren  por  nueva 
elección  verificada  inmediatamente  después  de  declararse 
aquellas. 

CAPITULO  VIII. 

Funciones  judiciales  de  las  Cámaras. 

Art.  24.  La  Cámara  de  Diputados  inicia  las  causas  por 
delitos  de  responsabilidad  oficial  contra  el  Presidente  y  Vi- 
ce-Presidente  de  la  República  y  demás  funcionarios  pú¬ 
blicos. 

Art.  25.  El  Senado  las  tramita  y  falla.  Cuando  se  trate 
de  causas  contra  el  Presidente  de  la  República,  presidirá  el 
Senado  el  del  Tribunal  Supremo. 

Los  fallos  condenatorios  del  Senado  se  reducirán  á  la  de¬ 
posición  del  acusado  y  declaratoria  de  su  incapacidad  para 
el  ejercicio  de  cargos  de  confianza. 

Art.  26.  A  los  efectos  de  este  capítulo  son  delitos  de  res¬ 
ponsabilidad  política: 

1?  Atentado  á  la  independencia  del  país  y  la  integridad 
del  territorio. 

2?  Realizar  actos  violando  la  Constitución  ó  contrarios  á 
la  forma  de  Gobierno. 

3?  Coartar  ó  impedir  el  libre  ejercicio  de  los  poderes  públi¬ 
cos,  ó  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  ó  políticos  de 
los  ciudadanos. 

4?  Falta  de  probidad  en  la  Administración. 

6?  Una  mala  conducta. 

Art.  27.  Fallada  la  causa  por  el  Senado,  puede  ser  juzga¬ 
do  y  sentenciado  el  comprendido  en  ella,  por  los  Tribunales 
ordinarios,  con  arreglo  á  la  ley. 

CAPITULO  IX. 

Atribuciones  del  Congreso. 

Art.  28.  Corresponde  al  Congreso: 

1?  Proveer  al  bienestar  de  la  República. 

2?  Imponer  y  hacer  que  se  recauden  las  contribuciones, 
derechos  é  impuestos  para  los  gastos  nacionales. 

3?  Reconocer  y  pagar  las  deudas  públicas  que  la  Nación 
contraiga. 

,4?  Legislación  civil,  criminal  y  mercantil. 

5?  Legislar  sobre  Aduanas. 


6?  Legislación  concerniente  á  la  navegación  marítima, 
costera  y  fluvial,  y  á  los  caminos  nacionales. 

7?  Legislación  sobre  minas,  salinas  y  terrenos  baldíos. 

8?  Comercio  interior  y  exterior. 

9?  Organizar  la  Hacienda,  fijarlos  gastos  y  reglamentar 
la  distribución  de  las  renfas. 

t0.  Ley  de  ciudadanía. 

11.  Determinar  el  peso,  valor,  inscripción  y  denominación 
de  las  monedas. 

12.  Señalar  el  tipo  de  las  pesas  y  medidas. 

13.  Creación  de  Bancos,  señalando  sus  atribuciones. 

14.  Organización  de  los  Tribunales  con  una  misma  lesgis- 
lación  sustautiva  civil  y  criminal  y  unas  mismas  leyes  de 
procedimiento  criminal  y  civil. 

15.  Legislar  sobre  el  servicio  de  Correos  y  Telégrafos. 

16.  Legislación  especial  sobre  ferrocarriles. 

17.  Leyes  de  inmigración  y  protección  de  los  inmigrados. 

18.  Legislación  para  garantir  la  propiedad  i nteleotual,  pa¬ 
tentes  de  invención  y  marcas  industriales. 

19.  Mudar  la  capital  de  la  República. 

20.  Autorizar  al  Ejecutivo  para  contraer  empréstitos  oyen¬ 
do  á  las  Provincias. 

21.  Resolver  de  manera  definitiva  sobre  los  tratados  y  re¬ 
laciones  mercantiles. 

22.  Legislación  para  la  creación  y  progreso  de  las  Escuelas 
sostenidas  por  el  Estado,  entendiéndose  por  tales  las  de  se¬ 
gunda  enseñanza  y  universitaria. 

23.  Conceder  subsidios  á  las  Provincias  hasta  tanto  se  de¬ 
sarrolle  la  riqueza  general  de  las  mismas,  y  para  atenciones 
de  utilidad  pública. 

24.  Creación  y  apoyo  de  comunidades  de  obreros  para  cul¬ 
tivar  las  tierras  públicas. 

25.  Ley  de  reglamentación  y  protección  del  trabajo.  Esta¬ 
blecida  desde  luego  la  jornada  de  8  horas  en  los  estableci¬ 
mientos  y  obras  del  Estado,  y  corno  condición  en  las  conce¬ 
siones  que  el  Estado  otorgue. 

Extensiva  la  jornada  de  8  horas  á  las  minas,  prohibiendo 
en  los  trabajos  subterráneos  de  las  mismas  las  mujeres  y  ni¬ 
ños  menores  de  12  años,  excluyéndolos  también  de  las  fá¬ 
bricas. 

26.  Creación  de  Bolsas  y  agremiaciones  del  trabajo. 

27.  Creación  y  sostenimiento  de  escuelas  profesionales  en 
que  los  jornaleros  aprendan  teórica  y  prácticamente  la  inte¬ 
gridad  del  arte  que  ejerzan. 

28.  Fijar  el  contingente  anual  de  fuerzas  para  el  exclusivo 
objeto  de  cubrir  plazas,  destacamentos,  fortalezas  y  vigilan¬ 
cia  de  las  costas. 

29.  Movilizar  y  utilizar  las  milicias  provinciales  en  los  ca¬ 
sos  de  conmoción  interior  que  alteren  el  orden  público  y  que 
no  sean  suficientes  á  contener  las  fuerzas  de  policía. 

30.  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  más  puntos  del  terri¬ 
torio,  y  aprobar  ó  suspender  la  orden  en  que  se  hubiere  dis¬ 
puesto  por  el  Ejecutivo  en  receso  del  Congreso. 

31.  Reglamentar  las  condiciones  y  modo  de  efectuar  las 
elecciones  de  los  empleados  de  la  Nación. 

32.  Crear  y  suprimir  empleos  públicos  fijándoles  sus  atri¬ 
buciones. 

33.  Conceder  amnistías,  perdonar  ó  conmutar  penas  im¬ 
puestas  por  delitos  de  responsabilidad  á  los  funcionarios. 

34.  Expedir  las  leyes  necesarias  al  ejercicio  de  los  poderes 
públicos  y  las  orgánicas  para  la  completa  ejecución  de  la 
Fundamental  de  la  República. 

35.  Cuidar  de  la  observancia  de  las  leyes. 

36.  Promover  en  el  país  el  desarrollo  de  las  letras,  artes  y 
ciencias,  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 

37.  Estimular  cuanto  haga  crecer  en  los  cubanos  la  idea 
de  la  Patria. 

CAPITULO  X. 

Formación  de  las  leyes. 

Art.  29.  El  derecho  de  iniciativa  corresponde  á  las  Cá¬ 
maras. 

Todo  proyecto  aprobado,  para  ser  ley,  necesita  la  sancióu 
del  Presidente.  Si  éste  interpusiere  su  veto,  volverá  el  pro¬ 
yecto  á  la  Cámara  de  su  origen,  y  si  discutido  nuevamente 
lo  aprobasen  las  dos  terceras  partes,  y  la  otra  Cámara,  dis¬ 
cutiéndolo,  lo  aprobase  también  por  la  misma  mayoría,  el 
proyecto  será  ley. 

Art.  30.  El  derecho  del  Presidente  á  interponer  el  veto 
cesa  á  los  diez  días  de  no  haberlo  ejercitado,  entendiéndose 
en  este  caso  sancionado  el  proyecto  de  ley. 

CAPITULO  XI. 

Disposiciones  genera  les. 

Art.  31.  Cada  Cámara  califica  las  elecciones  de  sus  miem¬ 
bros. 
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Art.  32.  Los  cargos  de  Senador  y  Diputado  son  i ncom pa¬ 
noles  con  cualquiera  empleo  retribuido  ó  comisión  del  Go¬ 
bierno. 

Art.  33.  Los  Diputados  y  Senadores  son  inviolables  por 
sus  opiniones  manifestadas  en  el  desempeño  desús  cargos. 
Los  Senadores  y  Diputados  gozan  de  inmunidad  por  los 
.  delitos  que  cometan  durante  sus  funciones,  hasta  que  la  Cá¬ 
mara  respectiva  acuerde  no  haber  lugar  á  protegerlos,  en 
cuyo  caso  quedan  separados  del  cargo  y  sujetos  á  los  tribu¬ 
nales  comunes. 

Art.  34.  Los  Senadores  y  Diputados  reciben  una  remune¬ 
ración  que  es  fijada  por  la  ley. 

CAPITULO  XII. 

Del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  35.  Está  confiado  al  Presidente  déla  República,  á 
quien  sustituye  el  Vice-Presidente,  elegido  simultáneamen¬ 
te  con  él. 

Art.  36.  Para  ser  Presidente  se  requieren  35  años  deedad 
ser  nacido  en  Cuba,  estar  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles  y  políticos,  no  ser  eclesiástico  y  residir  en  el  país  en 
el  momento  de  las  elecciones. 

Art.  37.  La  duración  del  cargo  es  de  6  años.  No  podrá 
ser  reelegido  el  Presidente  sino  después  de  otros  6  de  haber 
cesado. 

Alt.  oS.  La  elección  de  Presidente  se  hace  por  sufragio 
directo,  y  por  mayoría  absoluta  de  votos.  El  Congreso  hace 
el  escrutinio.  Si  ningún  candidato  obtiene  la  mayoría  abso¬ 
luta,  el  Congreso  elegirá  por  mayoría  de  votos  entre  los  que 
hubieren  obtenido  mayor  número. 

Art,  39.  Ningún  Senador,  Representante  ni  persona  que 
ocupe  destino  retribuido  ó  de  confianza,  dado  por  el  Gobier¬ 
no,  puede  ser  electo  Presidente.  Tampoco  podrán  ser  elegidos 
los  parientes  consanguíneos  ó  por  afinidad  en  primero  y  se¬ 
gundo  grados  del  Presidente  ó  Vice-Presidente  en  funciones. 

Art.  40.  El  Vice-Presidente  no  puede  ser  elegido  Presiden¬ 
te  sin  que  hubiere  transcurrido  un  término  presidencial. 

Art.  41.  El  Presidente  y  Vice-Presidente,  no  pueden  salir 
del  territorio  de  la  República  sin  permiso  del  Congreso. 

CAPITULO  XIII. 

Atribuciones  del  Presidente. 

Art.  42.  Son  sus  atribuciones: 

1?  Nombrar  y  separar  libremente  los  Secretarios  de  Es¬ 
tado. 

2?  Sancionar,  promulgar  y  hacer  que  se  publiquen  las  le¬ 
yes  y  acuerdos  del  Congreso,  y  expedir  decretos. 

3?  Mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  de  la  República, 
j  Disponer  de  la  tuerza  pública  para  la  defensa  y  tranqui¬ 
lidad.  del  territorio  nacional. 

5.  Convocar  el  Congreso  para  sesiones  extraordinarias, 
cuando  se  trate  de  la  conveniencia  pública  ó  por  motivo 
grave. 

o.’  Dirigir  las  negociaciones  para  celebrar  tratados  que  ra¬ 
tificará  el  Congreso. 

~  ■  Recibir  los  Ministros  extranjeros  v  admitir  los  cónsules 
y  agentes  consulares. 

8/  Proveer  los  cargos  civiles  y  militares,  salvo  lo  que  la 
Constitución  disponga  en  contrario. 

9. ’  Conceder  cartas  de  naturalización  con  arreglo  á  la  lev. 

10.  Indultar,  conmutar  y  rebajar  penas  y  rehabilitar  de¬ 
lincuentes,  salvo  lo  que  la  Constitución  disponga. 

1 1.  Conceder  amnistías  por  delitos  políticos. 

12  Habilitar  á  los  menores  de  edad  para  la  administración 
de  sus  bienes. 

13  Reintegrar  en  la  ciudadanía  á  los  que  la  hubieren 
perdido  ó  la  tuvieren  en  suspenso. 

14.  Informar  al  país  cada  vez  que  el  Congreso  se  reúna  de 
la  situación  política  y  económica  del  mismo  indicando  las 
reformas  que  crea  convenientes. 

15.  Habilitar  puertos  y  establecer  aduanas. 

16.  Dirigir  la  instrucción  pública,  y  sostener  la  alta  inspec¬ 
ción  de  las  escuelas  pagadas  con  fondos  de  la  Nación. 

17.  Cuidar  de  la  recaudación  v  administración  de  las  ren¬ 
tas  públicas  y  decretar  su  inversión  con  arreglo  á  las  leyes. 

17.  Proclamar  el  estado  de  sitio  en  una  ó  varias  partes  del 
territorio  de  la  República  cuando  el  Congreso  esté  en  re¬ 
ceso. 

18.  Conceder  patentes  de  navegación  á  los  buques  nacio¬ 
nales 

19.  Designar  al  que  debe  mandar  la  fuerza  pública  en  ca¬ 
sos  de  disponer  de  ella,  á  los  fines  señalados  en  la  Constitu¬ 
ción. 

20.  Cultivar  y  estrechar  las  mejores  relaciones  de  amistad 
y  de  comercio  con  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos,  de  modo  que,  sin  que  se  afecte  la  soberanía  nacional 


se  llegue  á  un  acuerdo  entre  ambos  pueblos,  como  reconoci- 
miento  á  los  que  fueron  poderosos  aliados  para  la  constitu¬ 
ción  de  la  patria  cubana. 

CAPITULO  XIV. 

De  los  Secretarios  de  Estado. 

Art.  43  Son  los  órganos  naturales  del  Presidente,  los  Se¬ 
cretarios  de  Estado,  quienes  suscriben  los  actos  presidencia¬ 
les,  y  presiden  los  Departamentos  en  que  se  divide  la  admi¬ 
nistración  nacional. 

Art,  44.  Las  procidencias  del  Ejecutivo  que  no  se  expi¬ 
dan  por  el  Secretario  correspondiente,  no  tienen  valor  al¬ 
guno. 

Art,  45.  Los  Secretarios  son  responsables  solidariamente 
con  el  Presidente,  por  las  disposiciones  que  dicten  contravi¬ 
niendo  las  leyes. 

Art.  46.  Los  Secretarios  no  pueden  ser  á  la  vez  emplea¬ 
dos  ni  funcionarios  públicos,  ni  ser  elegidos  Presidente  ó 
V  ice  Presidente  de  la  República,  ni  Senador  ni  Diputado. 

Art.  47.  El  Senador  ó  Diputado  nombrado  Secretario  ’ 
pierde  en  el  acto  el  cargo  de  elección  popular,  y  al  proce¬ 
derse  á  nueva  elección  no  podrá  ser  elegido. 

(  Art.  48.  Los  Secretarios  asisten  sin  voto  á  las  sesiones  del 
Congreso,  y  deberán  dirigirse  por  escrito  á  las  Comisiones 
permanentes  de  las  Cámaras. 

CAPITULO  XV. 

Del  Poder  Judicial. 

Art,  49.  Este  Poder  tiene  por  órganos,  un  Tribunal  Su¬ 
premo;  tantos  Tribunales  de  Provincia  como  números  de 
estas  existan,  y  tantos  Jueces  distribuidos  en  el  país,  cuan¬ 
tos  el  Congreso  cree. 

Art.  50.  El  Tribunal  Supremo  se  compone  de  siete  jueces 
coa  ia  capacidad  necesaria,  que  serán  nombrados  por  el  Pre¬ 
sidente  con  la  aprobación  del  Senado. 

Art.  51.  El  cargo  es  vitalicio;  sólo  amovible  ó  depuesto 
por  sentencia  judicial,  á  virtud  de  delito  cometido,  ó  por 
una  mala  conducta. 

Art,  52.  Los  miembros  del  Supremo  serán  juzgados  por 
el  Senado  por  los  delitos  de  í’esponsabilidad. 

Art.  53.  El  Presidente  de  la  Nación  designa  libremente 
al  Procurador  General  de  la  República. 

Art.  54.  El  Tribunal  Supremo  enjuicia  y  juzga: 

1?  Recursos  de  inconstitucionalidad  de  una  Ley. 

2?  Litigios  y  reclamaciones  éntrelas  naciones  extranjeras 
y  la  República  de  Cuba. 

3?  Los  conflictos  de  los  tribuuales  ó  jueces  entre  sí  ó  entre 
éstos  y  las  Provincias. 

4?  Todas  las  causas  concernientes  á  agentes  consulares  y 
diplomáticos. 

5?  Juzga  en  grado  de  recurso  las  cuestiones  resueltas  por 
los  jueces  y  tribunales  inferiores. 

6':  Revé  los  procesos  fenecidos  en  materia  criminal  en 
beneficio  de  los  delincuentes. 

7?  Las  demás  funciones  que  le  señale  la  Ley  orgánica, 

CAPITULO  XVI. 

Del  Jurado.  - 

Art.  55.  El  juicio  de  todos  los  crímenes,  á  excepción  de 
aquellos  que  en  la  Constitución  tengan  señalada  tramita¬ 
ción  distinta,  se  verifica  por  jurados. 

El  juicio  por  jurados  es  indispensable  en  toda  causa,  por 
daño  que  exceda  de  cien  pesos. 

TITULO  V. 

Organización  interior. 

CAPITULO  XVII. 

La  Provincia. 

Art,  56.  El  territorio  nacional  se  divide  en  Provincias 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Constitución. 

Art.  57.  Cada  provincia  está  formada  por  los  Municipios 
que  se  comprenden  dentro  de  sus  límites. 

Art  58.  Al  frente  de  cada  Provincia  habrá  un  Goberna¬ 
dor  elegido  por  sufragio  directo,  conforme  á  la  ley  electoral 
de  provincias,  y  una  Cámara  elegida  del  mismo  modo  y  cora 
puesta  de  un  Diputado  por  cada  12  000  habitantes,  la  cual 
estatuirá  sobre  todos  los  asuntos  que  no  correspondan  á  los 
Municipios  en  particular,  ni  sean  privativos  tampoco  de  la 
Nación. 

Art.  59.  Corresponde  á  la  Cámara; 

Dirigir  y  fomentar  la  instrucción  primaria  y  la  beneficen¬ 
cia,  las  industrias;  la  apertura  de  caminos  y  canales  provin- 
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cíales;  juicio  y  fallo  de  las  cuestiones  entre  dos  ó  más  Ayun¬ 
tamientos;  exposiciones,  concursos  é  instituciones  de  fomen¬ 
to;  proponer  los  Magistrados  de  la  Audiencia  Provincial  y 
adoptar  cuantos  acuerdos  conduzcan  al  fomento  de  los  inte¬ 
reses  morales  y  materiales  de  la  Provincia,  sin  invadirlas 
atribuciones  (pie  la  Constitución  señala  á  los  poderes  de  la 
Nación. 

Art.  60.  Todos  los  funcionarios  de  la  Provincia  serán 
nombrados  por  la  Cámara,  salvo  los  exceptuados  por  la 
Constitución. 

Art.  61.  Al  Gobernador  corresponden  las  funciones  ejecu¬ 
tivas  de  la  Provincia,  promulgando  los  acuerdos  de  la  Cá¬ 
mara.  Si  no  estuviese  conforme  con  éstoS,  interpondrá  su 
veto  dentro  del  8?  día  de  se  ríe  notificados;  pero  el  proyecto  ó 
acuerdos  serán  firmes  si  la  Cámara  en  nueva  votación  por 
mayoría  los  aprueba. 

CAPITULO  XVIII. 

Art.  62.  Se  constituirán  tantos  Municipios  como  una  ley 
determine. 

Art.  63.  Cada  Municipio  tendrá  una  Cámara  Legislativa, 
un  Alcalde  que  será  el  Jefe  del  Ejecutivo,  y  un  Juez  elegido 
por  sufragio  directo. 

Art.  64.  Los  municipios  gozarán  de  completa  autonomía, 
satisfaciendo  las  obligaciones  propias  de  su  organización. 

Art.  65.  Las  Corporaciones  Municipales  resolverán  sobre 
todos  los  asuntos  que  conciernan  á  su  Término  Municipal, 
única  y  exclusivamente.  No  podrán  hacerlo  cuando  sus  re¬ 
soluciones  afecten  á  otro  Término  Municipal  ó  si  ellas  ten¬ 
dieran  á  anular,  modificar  ó  invadir  las  atribuciones  que 
corresponden  al  Gobierno  Departamental  ó  al  Gobierno 
General  de  la  República  ó,  en  modo  alguno,  violaren  ó  fal¬ 
taren  á  los  preceptos  fundamentales  de  esta  Constitución,  ó 
á  las  leyes  generales  de  la  República. 

Art.  66.  Para  contraer  compromisos  que  graven  las  ren¬ 
tas  públicas  de  la  localidad,  será  indispensable  el  consenti¬ 
miento  previo  de  los  vecinos  del  Término  Municipal,  expre¬ 
sado  en  votación  especial,  decidiendo  la  mayoría  absoluta 
de  los  vecinos  del  Término. 

Art.  67.  Los  Alcaldes  nombrarán  libremente  sus  aseso 
res;  las  Cámaras  elegirán  sus  Presidentes  y  nombrarán  sus 
empleados. 

Art.  6S.  Los  Alcaldes  tendrán  el  poder  del  veto,  pero  la 
segunda  aprobación  de  un  acuerdo  por  la  Cámara  Munici¬ 
pal,  le  dará  fuerza  de  Ley.  Los  Alcaldes,  y  así  mismo  los 
Delegados  Municipales,  serán  responsables  en  cualquier 
tiempo,  con  sus  bienes  y  personas  ante  los  Tribunales  de 
Justicia,  y  á  demanda  de  cualquier  ciudadano,  de  las  ilega¬ 
lidades  y  malversaciones  en  que  pudieran  haber  incurrido 
durante  su  administración. 

Art.  69.  Los  Alcaldes  ni  los  Delegados  Municipales  podrán 
ser  separados  de  sus  cargos,  sino  por  sentencia  firme  de 
Tribunal  competente. 

Art.  70.  Contra  los  acuerdos  del  Municipio  podrá  acudir 
cualquier  ciudadano  á  los  tribunales  de  justicia. 

TITULO  VI. 

Enmiendas  á  la  Constitución. 

Ar.  71.  La  Constitución  puede  ser  reformada  por  un  ac¬ 
to  legislativo,  discutido  primeramente  y  aprobado  en  tres 
debates  por  el  Congreso  en  la  forma  ordinaria;  trasmitido 
al  Gobierno  para  su  examen  y  luego  á  la  Legislatura  subsi¬ 
guiente,  y  por  ésta  nuevamente  debatido;  y  últimamente, 
aprobado  por  los  dos  tercios  de  los  votos  de  ambas  Cámaras. 

Art.  72.  No  se  someterán  á  deliberación  en  el  Congreso, 
proyectos  que  tiendan  á  abolir  la  forma  republicana  de  Go¬ 
bierno,  ó  á  negar  la  personalidad  délas  Provincias  que  la 
Constitución  les  reconoce. 

Habana,  Diciembre  7  de  1900. 

José  B.  Alemán. 

ADICION 

al  Proyecto  de  Constitución  presentado  por 
el  Delegado  Sr.  José  B.  Alemán. 

El  Delegado  que  suscribe,  completa  su  Proyecto  de  Cons¬ 
titución  para  el  Gobierno  y  la  administración  de  la  Repú¬ 
blica  de  Cuba,  con  los  siguientes  proyectos  de  acuerdos  que 
entiende  deben  ser  tomados  en  consideración  por  la  Con¬ 
vención: 

U  Por  cuanto  consideraciones  de  orden  político  y  moti¬ 


vos  económicos  imponen  hacer  efectivos  los  devengos  del 
Ejército  en  campaña,  á  cuyas  razones  son  de  añadir  las  de 
justicia  y  equidad  que  envuelve  el  reconocimiento  y  pago 
de  esos’  devengos; 

La  Convención  acuerda:  Declarar  deuda  de  honor  los 
sueldos  de  los  individuos  todos  del  Ejército  Cubano,  que, 
con  las  armas  en  la  mano  ó  sirviendo  destinos  civiles,  toma¬ 
ran  parte  en  la  guerra  que  se  coronó  con  la  emancipación  de 
Cuba  del  poder  de  España,  y  en  su  consecuencia,  consigna 
que  está  empeñado  el  honor  nacional  en  el  pago  inmediato 
de  esa  deuda,  y  de  cuantas  otras,  legalmente,  para  beneficio 
exclusivo  de  la  Revolución,  se  hubieren  contraído. 

2?  En  atención  á  los  servicios  efectivos  prestados  á  la 
causa  de  la  Independencia  de  Cuba  por  la  Nación  de  los  Pis¬ 
tados  Unidos  de  Norte  América,  y  considerando  que  es  de¬ 
ber  de  gratitud  reconocer  la  prestación  eficaz  de  esos  auxi¬ 
lios; 

La  Convención  declara:  Que  la  República  de  Cuba  vive 
agradecida  á  la  Unión  Americana  por  el  apoyo  prestado  á  la 
causa  de  la  emancipación,  y  acuerda  mantener  relaciones 
d<  amistad  y  simpatías  demostradas  con  hechos,  con  su 
al  i.  da,  sin  que  por  ello  puedan  mernurse  la  independencia 
y  soberanía  nacional. 

(Consignado  por  error  en  las  atribuciones  del  Ejecutivo. ) 

3?  Considerando:  que  si  bien  no  ha  de  ser  objeto  del  ar¬ 
ticulado  de  la  Constitución,  y  sí  de  una  ley  determinada,  la 
relación  de  los  casos  y  demás  circunstancias  relativas  á  la 
obtención  y  ejercicio  de  la  ciudadanía,  hay  sin  embargo, 
casos  que  deban  consignarse; 

Considerando:  Que  para  obtener  los  extranjeros  carta  de 
ciudadanía,  precisa  señalar  de  antemano,  por  razones  de  al¬ 
ta  política,  algunas  circunstancias  que  la  experiencia  justi¬ 
fica  y  al  país  conviene; 

La  Convención  acuerda  recomendar:  Los  extranjeros  que 
residan  en  ei  país,  podrán  ser  inscriptos  como  cubanos,  si  á 
más  de  solicitarlo  llevan  cinco  años  de  residencia  fija,  conti¬ 
nuada,  ó  si  poseen  título  académico  despachado  por  Corpo¬ 
ración  oficial  de  este  país.  Los  extranjeros  españoles  que 
con  arreglo  al  Tratado  de  París  dejaron  de  inscribirse  en  los 
registros  de  Extranjería  al  terminar  el  plazo  del  11  de  Abril 
de  1900  concedido,  serán  declarados  ciudadanos  cubanos. 

Los  extranjeros  que  vengan  á  residir  á  Cuba  con  posterio¬ 
ridad  á  la  promulgación  de  la  Constitución,  necesitarán  de 
ocho  años  de  residencia  continuada,  no  interrumpida,  á 
contar  de  la  declaración  de  intención  de  hacerse  ciudadanos 
cubanos,  para  ser  declarados  tales  ciudadanos. 

Los  extranjeros  que  sean  perjudiciales  por  sus  actos  ó 
conducta  á  la  tranquilidad  del  país,  podrán  ser  expulsados 
del  mismo. 

Los  extranjeros  no  podrán  adquirir  en  todo  el  territorio 
de  la  República,  bienes  raíces  sino  por  título  de  herencia  ó 
legado.  Except  úanse  los  que  al  promulgarse  la  Constitución 
tengan  adquiridos  bienes  raíces  á  título  de  compra-venta  ó 
permuta 

4'.’  Atendiendo  á  las  inconveniencias  que  presta  la  inmi¬ 
gración  de  extranjeros  menores  de  edad,  de  los  mayores,  no 
siendo  para  trabajos  agrícolas,  de  individuos  de  raza  negra, 
(pie  no  son  ni  alcanzan  el  grado  de  cultura  de  los  de  esta  ra¬ 
za  nacidos  en  Cuba  y  á  quienes  el  país  debe  en  gran  parte 
la  independencia,  por  su  esfuerzo  personal  y  patriótico,  la 
inmigración  china  que  se  considera  como  mala  inmigración; 

La  Convención  acuerda:  Quedan  prohibidos  en  la  Repú¬ 
blica: 

A.— La  inmigración  de  menores  de  18  años,  sea  cualquie¬ 
ra  su  naturalidad  y  raza. 

R. — La  inmigración  que  no  sea  por  familia,  de  individuos 
extranjeros,  blancos,  á  no  ser  que  éstos  vengan  para  dedi¬ 
carse  á  trabajos  agrícolas. 

C. — La  de  individuos  de  raza  negra  de  cualquiera  prece¬ 
dencia  y  naturalización. 

I>. — La  inmigración  de  chinos. 

5?  En  atención  á  que  el  matrimonio  que  la  Constitución 
reconoce  es  el  civil,  no  reconociéndole  el  carácter  de  sacra¬ 
mento  y  sólo  el  de  un  mero  contrato  civil; 

La  Convención  acuerda:  Que  como  derivación  del  contra¬ 
to  matrimonial,  se  reconoce  el  divorcio  como  término  de 
duración  de  aquél,  con  sólo  la  voluntad  de  ambas  partes, 
expresada  ante  Juez  competente  ó  por  los  otros  casos  que  la 
ley  señale,  produciendo  siempre  la  separación  de  cuerpo  y 
la  disolución  del  vínculo. 

Habana,  Diciembre  9  de  1900. 

José  B.  Alemán. 
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PROYECTO  DEL  DELEGADO  SR.  LEOPOLDO  RERRIEL. 


Se  establecerá: 

En  cuanto  á  la  Nación  y  su  forma  de  Gobierno 

Artículo  i  o  Que  el  pueblo  cubano  se  constituye  en 
Estado  soberano  é  independiente,  bajóla  forma  de  repúbli¬ 
ca  y  con  la  denominación  de  «República  de  Cuba». 

Art.  2  o  Que  la  soberanía  nacional  reside,  esencial  y 
originariamente,  en  el  pueblo,  del  cual  dimanan  los  pode¬ 
res  públicos. 

Art.  3  °.  Que  la  República  adopta  para  su  gobierno  el 
tégimen  representativo.  v 

En  cuanto  al  terrritorio 

Art.  4  °.  Que  lo  forman  la  Isla  de  Cuba,  propiamente 
dicha,  la  de  Pinos  y  los  islotes  y  los  cayos  que  le  son  ad¬ 
yacentes.  [Todo  cuanto  componía  el  territorio  de  la  ex¬ 
tinguida  Capitanía  General  de  Cuba,  en  la  época  espa¬ 
ñola.] 

Art.  5  Que,  para  el  servicio  administrativo,  dicho  te¬ 
rritorio  se  divide  en  seis  provincias,  con  los  mismos  nom¬ 
bres  y  con  los  propios  límites  que  tienen  las  que  actualmente 
existen  en  la  Isla. 

Art.  6o  Que  lasprovincias  se  subiividen  en  municipios. 
[Una  ley  especial  determinará  lo  relativo  á  las  condiciones 
requeridas  para  constituirse.] 

En  cuanto  á  los  habitantes 

Art.  7  o  Que  los  habitantes  de  la  República  se  clasifi¬ 
can  en  cubanos  y  extranjeros;  y  los  primeros,  en  nativos  y 
naturalizados. 

En  cuanto  á  los  nativos 

Art.  S  o  Que  son  nativos:  los  nacidos  en  el  territorio  de 
la  República,  excepto  aquellos  que,  hijos  de  padre  ó  madre 
extranjeros,  debieren  seguir  esta  condición,  conforme  á 
la  ley;  los  hijos  de  padre  ó  madre  cubanos,  nacidos  fuera 
del  territorio  de  la  República,  cuyos  nombres  se  inscriban 
en  el  Reg’stro  civil,  por  voluntad  de  sus  pidres,  mientras 
sean  menores  de  23  años,  ó  por  la  suya  propia  des  le  que 
arriben  á  tal  edad;  y  los  hijos  de  padre  ó  madre  extranje¬ 
ros,  nacidos  en  el  territorio  de  la  República,  que,  después 
de  cumplir  la  dicha  edad  de  23  año?,  se  inscriban,  por  su 
propia  voluntad,  en  el  mencionado  Registro,  ó  por  la  de 
sus  padres  antes  de  aquella  edad. 

En  cuanto  á  los  naturalizados 
Art.  9  o  Que  son  naturalizados:  los  extranjeros  que 
acrediten,  en  forma  auténtica,  haber  prestado  servicios  di¬ 
rectos  á  la  causa  de  Cuba  por  más  de  dos  años,  en  sus  gue¬ 
rras  contra  España;  los  españoles  residentes  en  esta  Isla  el 
once  de  Abril  de  1899,  que  no  se  hubieren  inscripto,  co¬ 
mo  tales  españoles,  en  los  Registros  respectivos,  hasta  igual 
mes  y  día  del  año  1900;  y  los  extranjeros  que,  después  de 
cinco  años  de  residencia  en  el  territorio  de  la  República, 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  conforme  á  la  ley. 

En  cuanto  á  la  pérdida  de  la  nacionalidad 
Art.  10.  Que  la  calidad  de  cubano  se  pierde:  por  ad¬ 
quirir  carta  de  naturalización  en  país  extranjero;  por  ad¬ 
quirir  empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia  del  cubano;  y 
por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una  potencia  extran- 
.  jera,  en  iguales  condiciones. 

En  cuanto  á  los  deberes  de  los  nacionales 
Art.  11.  Que  son  deberes  de  los  cubanos,  observar  la 
Constitución  y  las  leyes;  servir  y  defender  á  la  patria;  res¬ 
petar  y  obedecer  á  las  autoridades,  y  contribuir  para  los 
gastos  públicos. 

En  cuanto  á  la  ciudadanía 

Art.  12.  Que  son  ciudadanos  cubanos  todos  los  natu¬ 


rales  de  la  República,  ó  naturalizados  en  ella,  que  siendo 
mayores  de  22  años  ó  casados  mayores  de  18,  sepan  leer  y 
escribir  y,  además,  ejerzan  profesión,  arte  ú  oficio,  ó  ten¬ 
gan  y  acrediten  ocupación  lícita  ú  otro  medio  legítimo  de 
subsistencia. 

Art.  13.  Que  el  ejercicio  déla  ciudadanía  queda  en 
suspenso:  por  notoria  enajenación  mental;  por  embriaguez 
habitual;  por  vagancia  declarada;  por  sometimiento  á  juicio 
de  quiebra;  por  causa  criminal  pendiente,  desde  que  se 
hubiere  dictado  auto  de  prisión;  y  por  interdicción  ju¬ 
dicial 

Art.  14.  Que  el  derecho  de  ciudadanía  se  pierde:  por 
la  pérdida  de  la  nacionalidad  cubana;  por  la  destitución 
del  ejercicio  de  funciones  públicas,  mediante  juicio  crimi¬ 
nal  ó  de  responsabilidad;  por  quiebra  fraudulenta  declara¬ 
da;  y  por  condena  á  pena  aflictiva. 

Los  que  hayan  perdido  la  ciudadanía  podrán  solicitar 
rehabilitación  del  Senado. 

Art.  15.  Que  la  calidad  de  ciudadano  en  ejercicio,  es 
condición  previa  indispensable  para  ejercer  funciones  elec¬ 
torales  y  poder  desempeñar  empleos  públicos  que  lleven 
anexa  autoridad  ó  jurisdicción. 

En  cuanto  a  los  extranjeros 

Art.  16.  Que  están  obligados,  desde  su  llegada  al  te¬ 
rritorio  de  la  República,  á  observar  las  leyes  de  ésta  y  á 
respetar  á  sus  autoridades;  que  gozan  de  todos  los  derechos 
civiles  de  los  cubanos,  menos  en  lo  respectivo  á  la  adquisi¬ 
ción  de  bienes  raíces  y  derechos  reales,  si  bien  conserva¬ 
rán  los  ya  adquiridos,  pero  sujetos  á  las  cargas  ordinarias 
y  á  las  extraordinarias  de  carácter  general,  á  que  estén 
obligados  los  nacionales;  que  no  pueden  hacer  reclamacio¬ 
nes  ni  exigir  indemnización  alguna  del  Estado,  sino  en 
los  casos  y  en  la  forma  en  que  sea  posible  á  los  cubanos; 
que  no  pueden  ocurrir  á  la  vía  diplomática  sino  en  los  ca¬ 
sos  de  denegación  de  justicia;  y  que,  en  la  forma  y  en  los 
casos  que  la  ley  determine,  puede  impedírseles  su  estable¬ 
cimiento  en  el  territorio  de  la  República,  ú  ordenarse  su 
expulsión,  siempre  que  se  les  considere  perniciosos. 

En  cuanto  á  las  garantías  nacionales 

Artículo  17.  Que  los  Poderes  en  que  se  divide  el  Go¬ 
bierno  de  la  República  son  independientes  entre  sí;  (pie 
nadie  pueda  arrogarse  la  soberanía,  incurriendo  el  que  lo 
hiciere  en  atentado  de  lesa  nación;  que  ninguna  autoridad 
pueda  celebrar  pactos,  tratados  ó  convenios  que  se  opon¬ 
gan  á  la  soberanía  é  independencia  de  la  República,  siendo 
calificado  de  traidor  el  que  lo  hiciere;  que  ninguna  autori¬ 
dad  puede  arrogarse  facultades  que  la  ley  no  le  conceda; 
que  las  disposiciones  del  Poder  Legislativo  ó  del  Ejecuti¬ 
vo  que  fueren  contrarias  á  la  Constitución,  son  nulas  y  de 
ningún  valor,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  emi¬ 
tan;  que  corresponde  exclusivamente  al  Poder  Legislativo 
la  facultad  de  acordar  la  enajenación  de  los  bienes  de  pro¬ 
piedad  nacional,  decretar  empréstitos  é  imponer  contribu¬ 
ciones  de  carácter  general;  que  es  popular  la  acción  enca¬ 
minada  á  exigir  la  responsabilidad  á  los  funcionarios 
públicos  por  las  infracciones  que  cometieren  de  la  Consti¬ 
tución  y  las  leyes;  que  todo  funcionario  público  ha  de 
prestar  juramento  [ó  promesa]  de  observar  y  cumplir  la 
Constitución  y  las  leyes;  que  la  fuerza  militar  hállase  su¬ 
bordinada  al  Poder  civil,  siendo  esencialmente  pasiva  y  no 
pudiendo  deliberar;  que  la  República  no  reconoce  títulos 
hereditarios  ni  permite  la  amortización,  bajo  ninguna  for¬ 
ma,  de  la  propiedad. 

En  cuanto  á  las  garantías  individuales. 

Artículo  18.  Que  ante  la  ley  todos  los  hombres  son 
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iguales,  gin  que  ella  reconozca  fueros  ni  privilegios  perso¬ 
nales;  y  que  la  proporcionalidad  será  la  base  de  las  contri¬ 
buciones  directas. 

Art.  19.  Que  las  leyes  no  pueden  tener  efecto  retroac¬ 
tivo,  excepto  en  materia  penal  cuando  la  nueva  ley  sea  fa¬ 
vorable  al  delincuente;  que  ninguno  puede  ser  detenido 
ni  preso,  ni  su  domicilio  registrado,  sino  á  virtud  de  man¬ 
damiento  escrito  de  autoridad  competente,  con  las  forma¬ 
lidades  legales  y  por  motivo  previamente  definido  en  la  ley, 
hecha  excepción  del  delincuente  infraganti,  que  podrá 
ser  aprehendido  por  cualquiera  persona,  para  el  efecto  de 
entregarlo  inmediatamente  á  la  autoridad  correspondiente; 
cpte  nadie  puede  ser  preso  por  deudas  ú  obligaciones  pu¬ 
ramente  civiles;  que  á  nadie  puede  imponerse  pena  que 
por  ley  preexistente  no  esté  señalada  al  delito  ó  falta  que 
haya  cometido;  que  á  nadie  se  hará  sufrir  pena  alguna  sin 
haber  sido  oído  y  convencido  en  juicio,  y  sin  que  le  haya 
sido  impuesta  por  sentencia  ejecutoriada  de  autoridad  com¬ 
petente;  que  nadie  puede  ser  obligado,  en  materia  crimi¬ 
nal,  correccional  ó  de  policía,  á  declarar  contra  sí  mismo, 
contra  su  cónyuge  ó  contra  sus  parientes  dentro  del  cuar¬ 
to  grado  de  consanguinidad,  ó  segpndo  de  afinidad;  que 
en  ningún  caso  puede  detenerse  ni  abrirse  por  la  autoridad 
gubernativa  la  correspondencia  confiada  al  correo  ni  tam¬ 
poco  detenerse  la  telegráfica;  si  bien  en  virtud  de  auto  de 
autoridad  judicial  competente  podrán  detenerse  una  y  otra 
correspondencia,  y  también  abrirse,  en  presencia  del  pro¬ 
cesado,  la  que  se  le  dirija  por  el  correo;  que  nadie  puede 
ser  molestado  ni  perseguido  por  sus  opiniones,  y  que  en 
ningún  caso  se  impondrá  la  pena  de  muerte  por  delitos 
político?,  los  cuales  definirá  la  ley. 

Art.  20.  Que  en  el  territorio  de  la  República  todos 
nacen  libres,  recobrando  ipso  fado  su  libertad  todo  escla¬ 
vo  que  pi  e  dicho  territorio;  que  la  enseñanza  es  libre,  si 
bien  la  ley  determinará  qué  profesiones  necesitan  título 
para  su  ejercicio,  y  con  qué  requisitos  se  deben  expedir, 
siendo  laica  la  enseñanza  costeada  por  el  Estado,  como  lo 
serán  la  universitaria  y  profesional  y  la  prim  ira,  que  tendrá 
el  carácter  de  giatuita  y  obligatoria;  que  todo  hombre  es 
libre  para  disponer  de  sus  propiedades,  conforme  al  Dere¬ 
cho  civil,  ya  por  actos  entre  vivos,  ya  por  testamento;  que 
el  ejercicio  de  todas  las  religiones,  sin  preeminencia  algu¬ 
na,  será  garantizado  en  el  interior  de  los  templos,  pero 
sin  que  ese  libre  ejercicio  pueda  extenderse  hasta  ejecutar 
actos  subversivos  ó  prácticas  incompatibles  con  la  paz  y 
el  orden  público;  que  es  líbrela  emisión  del  pensamiento 
ñor  la  palabra  hablada  ó  escrita,  sin  que  la  ley  pueda  res¬ 
tringirla,  si  bien  ésta  castigará  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa,  ya  atenten  á  la  honra  de  las  personas, 
ya  al  orden  social,  ya  á  la  tranquilidad  pública;  que  es  in¬ 
violable  el  derecho  de  petición,  ejercido  por  escrito,  de 
una  manera  pacífica  y  respetuosa,  no  pudiendo  ejercerlo 
en  materias  políticas  masque  los  ciudadanos  de  la  Repú¬ 
blica:  á  toda  petición  deberá  recaer  un  acuerdo,  también 
escrito,  de  la  autoridad  á  quien  se  haya  dirigido,  y  ésta 
tendrá  obligación  de  hacer  conocer  el  resultado  al  peticio¬ 
nario;  que  á  nadie  se  le  pueda  coartar  el  derecho  de  aso¬ 
ciarse  ó  de  reunirse  sin  armas  pacíficamente,  con  cualquier 
objeto  lícito,  si  bien  sólo  los  ciudadanos  cubanos  podrán 
hacerlo  para  tomar  parte  en  los  asuntos  políticos  del  país, 
no  pudiendo  deliberar,  en  caso  alguno,  ninguna  reunión 
armada;  y  que  toda  persona  tiene  derecho  para  entrar  en 
la  República,  salir  de  ella,  viajar  por  su  territorio  y  mu¬ 
dar  de  residencia,  sin  necesidad  de  carta  de  seguridad, 
pasaporte,  salvo-conducto  ú  otro  requisito  semejante,  todo 
lo  cual  podrá  hacerse  sin  perjuicio  de  las  legítimas  facul¬ 
tades  de  la  autoridad  judicial  ó  administrativa,  en  los  ca¬ 
sos  de  responsabilidad  criminal  ó  civil,  y  respecto  del  ex¬ 
tranjero  pernicioso. 

Art.  2i.  Que  nadie  puede  ser  privado,  temporal  ó  per¬ 


petuamente,  de  sus  bienes  y  derechos,  ni  turbado  en  la  po¬ 
sesión  de  unos  y  otros,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial, 
siendo  responsables  del  daño  que  se  causare  los  funciona¬ 
rios  públicos  que  infrinjan  dicha  prescripción,  hecha  ex¬ 
cepción  de  los  casos  de  incendio  é  inundación  ú  otros  ur¬ 
gentes  análogos,  en  que,  por  la  ocupación,  se  haya  de  ex¬ 
cusar  un  peligro  al  propietario  ó  poseedor,  ó  evitar  ó  ate¬ 
nuar  el  mal  que  se  temiere  ó  hubiere  sobrevenido;  que  na¬ 
die  puede  ser  expropiado  de  sus  bienes  sino  por  causa  de 
utilidad  pública  y  en  virtud  de  mandamiento  judicial,  que 
no  se  ejecutará  sin  previa  indemnización  regulada  por  el 
Juez,  con  intervención  del  interesado:  en  caso  de  guerra 
no  será  indispensable  que  la  indemnización  sea  previa; 
que  todo  autor  ó  inventor  goce  de  la  propiedad  exclusiva 
de  su  obra  ó  su  descubrimiento,  por  el  tiempo  que  deter¬ 
mine  la  ley;  y  que  no  puede  imponerse  en  ningún  casó  la 
pena  de  confiscación. 

Art.  22.  Que  tal  enumeración  de  derechos  y  garantías 
que  se  hará  en  la  forma  precedente,  en  la  Constitución,  no 
excluye  los  demás  derechos  y  garantías  que  nacen  del  prin¬ 
cipio  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la  forma  republi¬ 
cana  de  gobierno. 

Art.  23.  Que  las  leyes  que  reglamenten  el  ejercicio  de 
los  antedichos  derechos  y  garantías,  son  ineficaces  en 
cuanto  los  disminuyan,  restrinjan  ó  adulteren. 

Art.  24.  Que  en  caso  de  guerra  exterior  puede  de¬ 
cretarse  el  estado  de  sitio  de  toda  la  República  ó  de  par¬ 
te  de  ella,  por  el  tiempo  que  exijan  las  circunstancias  que 
lo  motivan,  si  bien  no  podrá  pasar  de  sesenta  días  sin 
nueva  declaratoria,  y  no  alterando  nunca  las  garantías  que 
aseguran  la  vida  del  hombre  y  el  derecho  del  ciudadano 
á  no  poder  ser  expulsado  del  territorio  nacional.  Tam¬ 
bién  puede  decretarse  el  estado  de  sitio  en  los  casos  de 
conmoción  inrerior,  circunscribiéndose  al  lugar  donde  exis¬ 
ta  la  perturbación  del  orden.  En  uno  y  otro  caso,  sólo 
podrá  acordarse  la  suspensión  de  las  garantías  por  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  su  Consejo  de 
Ministros  y  con  aprobación  del  Congreso  Nacional,  si 
éste  estuviere  funcionando. 

Art.  25.  Que  en  caso  de  epidemia,  pueden  dictarse 
disposiciones  sanitarias  que  contraríen  ó  restrinjan  las  ga¬ 
rantías  referentes  al  domicilio,  á  la  detención  de  la  corres¬ 
pondencia,  á  la  libertad  de  reunión  y  asociación,  á  la  lo¬ 
comoción  y  al  servicio  personal. 

En  cnanto  al  ejercicio  del  Gobierno 

Art,  26.  Que  el  Gobierno  de  la  República  es  ejercido 
por  tres  Poderes,  que  se  denominan  «Legislativo)),  «Eje¬ 
cutivo»  y  «Judicial»,  los  cuales  ejercerán  separada  é  inde¬ 
pendientemente  sus  respectivas  funciones. 

Art.  27.  Que  ninguno  de  dichos  Poderes  puede  ejecu¬ 
tar  actos  en  que  se  altere  ,’a  forma  de  Gobierno  estableci¬ 
da,  ó  se  menoscabe  la  integridad  del  territorio  ó  la  sobe¬ 
ranía  nacional. 

En  cuanto  al  Poder  Legislativo. 

Art.  28.  Que  el  Poder  Legislativo  se  ejerce  por  el 
Congreso  Nacional,  compuesto  de  dos  organismos,  ambos 
de  carácter  electivo,  denominados  «Senado»  y  «Cámara  de 
Representantes»  los  cuales  se  reunirán  en  sesiones  ordina¬ 
rias  y  en  día  fijo,  todos  los  años,  sin  necesidad  de  convo¬ 
catoria,  debiendo  durar  dichas  sesiones  sesenta  días  pro¬ 
rrogabas  á  cuarenta  más,  en  cada  Legislatura.  Reuni- 
ránse  también  amb  ts  Cámaras  en  sesiones  extraordi  naria? 
cuando  sean  convocadas  por  el  Presidente  de  la  República, 
caso  en  el  que  só  o  tratarán  de  los  asuntos  expresados  en  el 
decreto  de  convocatoria. 

En  cuanto  al  Senado. 

Art.  29.  Que  el  Senado  se  compone  de  cuatro  Sena¬ 
dores  por  cada  provincia,  elegidos  conforme  á  lo  que  es- 
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tablazca  la  ley,  por  sus  respectivas  Asambleas  provinciales, 
y  de  siete  más  que  serán  electos  en  la  forma  y  tiempo  que 
aquella  determine,  en  la  siguiente  proporción:  uno  por  el 
Claustro  extraordinario  de  la  Universidad,  otro  p  >r  los  Ins¬ 
titutos  de  Segunda  Enseñanza,  otro  por  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica,  otro  por  los  Colegios  de  Abogados,  debidamente 
constituidos,  otro  por  las  corporaciones  que  representen 
legalmente  la  Industria  y  el  Comercio  en  el  país,  otro  por 
los  que  en  iguales  condiciones,  asuman  la  representación 
déla  Agricultura,  y  otro,  finalmente,  por  la  Academia  de 
Ciencias  y  demás  asociaciones  similares,  que  estén  recono¬ 
cidas  por  la  ley  en  toda  la  Isla. 

Art.  30.  Que  para  ser  Senador  se  requiere:  ser  cubano 
nativo  ó  naturalizado,  cqh  diez  años  de  residencia;  tener 
veinticinco  años  de  edad  y  estar  en  el  pleno  goce  y  ejerci¬ 
cio  de  la  ciudadanía  cubana. 

Art.  31.  Que  el  mandato  de  Senador  nunca  será  im¬ 
perativo,  y  durará  seis  años,  renovándose  cada  tres  la  mi¬ 
tad  de  sus  miembros. 

Art.  32.  Que  son  atribuciones  exclusivas  del  Senado: 
juzgar,  mediante  acusación  de  la  Cámara  de  Representan¬ 
tes,  al  Presidente  de  la  República  y  demás  funcionarios 
de  que  trata  la  base  número  36/  rehabilitar  á  los  que  hu¬ 
bieran  perdido  los  derechos  de  ciud  idanía,  excepto  en  el 
caso  de  traición  en  favor  de  Estad  >  enemigo  ó  de  facción 
extranjera;  rehabilitar,  probada  la  inocencia,  la  memoria  de 
los  condenados  injustamente.;  aprobar  ó  desaprobar  los 
nombramientos  que  haga  el  Presidente  de  la  República  de 
los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  de  los 
Agentes  diplomáticos  de  la  República;  aprobando  ó  des¬ 
aprobando  también  los  grados  militares  que  confiera  el 
Gobierno  desde  el  de  Coronel  hasta  el  más  alto  del  Ejér¬ 
cito  y  Armada.  Cuando  el  Senado  conozca  de  alguna 
acusación,  que  sólo  se  límite  á  las  funciones  oficiales  mala¬ 
mente  ejercidas  por  el  acusado,  no  podrá  imponer  otra  pe¬ 
na  que  suspensión  ó  destitución  del  empleo,  y,  á  lo  más, 
declarar  al  acusado,  temporal  ó  perpetuamente,  incapaz  de 
obtener  destinos  públicos;  pero  se  le  seguirá  juicio  crimi¬ 
nal  en  el  Tribunal  competente,  si  el  hecho  le  constituyere 
responsable  de  infracción  que  merezca  otra  pena.  Cuan¬ 
do  no  se  trate  de  la  conducta  oficial  del  funcionario,  se 
limitará  el  Senado  á  declarar  si  ha  ó  no  lugar  al  procesa¬ 
miento,  y,  en  caso  afirmativo,  pondrá  al  acusado  á  dispo¬ 
sición  del  respectivo  Tribunal. 

En  cuanto  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  33-  Que  la  Cámara  de  Representantes  se  compo¬ 
ne  de  uno  por  cada  treinta  mil  habitantes,  haciéndose  su 
elección  por  provincias,  en  conformidad  con  lo  que  esta¬ 
blezca  la  Ley  Electoral,  por  sufragio  directo  de  los  cuba¬ 
nos  que  sean  ciudadanos  á  tenor  de  la  base  12.  Si  hubiere 
un  exceso  ó  fracción  de  quince  mil  habitantes,  se  elegirá 
un  Representante  más  por  la  provincia  ó  las  provincias 
respectivas. 

Art.  34.  Q  íe  para  ser  Representante  se  requiere:  ser 
cubano,  de  estado  seglar,  nativo  ó  naturalizado  con  cinco 
años  de  residencia,  estar  en  el  pleno  ejercicio  de  la  ciuda¬ 
danía  y  tener  veinticinco  años  de  edad. 

Art.  35*  Que  el  mandato  de  Representante  nunca  será 
imperativo  y  durará  tres  años. 

Art.  36.  Que  son  atribuciones  privativas  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes:  acusar  ante  el  Senado  al  Presidente 
de  la  República  ó  al  que,  en  su  sustitución,  se  hallare  en¬ 
cargado  del  Poder  Ejecutivo,  á  los  Ministros,  al  Procura¬ 
dor  de  la  República,  á  los  Magistrados  del  Tribunal  Sup-e- 
mo  de^ Justicia  y  á  los  Agentes  diplomáticos  de  la  Repú¬ 
blica,  por  las  infracciones  de  la  Constituc  ón  y  las  leyes  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  conocer  de  las  acusaciones 
contra  los  expresados  funcionarios  que  formule  cualquier 
ciudadano,  proponiéndolas  ante  el  Senado,  si  las  estimare 
fundadas;  requerir  á  las  autoridades  correspondientes  para 


que  hagan  efectiva  la  responsabilidad  de  los  empleados  pú¬ 
blicos  que  hubieren  abusado  de  sus  atribuciones  ó  faltido 
al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y,  privativamente,  la  ini¬ 
ciativa  de  las  leyes  de  impuestos  y  contribuciones. 

En  cuanto  á  lo  que  es  coman  á  ambas  Cámaras. 

Alt.  37.  Que  las  Cámaras  deben  constituirse  por  sí; 
abrir  y  cerrar  sus  sesiones  en  un  mismo  día;  resioir  en  una 
misma  población — que  será  la  Habana,  como  capital  de  la 
República — y  ninguna  podrá  trasladarse  á  otro  lugar  ni 
suspender  sus  sesiones  por  más  de  tres  días,  sin  consenti¬ 
miento  de  la  otra. 

Art.  38.  Que  no  pueden  comenzar  sus  sesiones  sin  los 
dos  tercios  de  la  totalidad  de  sus  miembros,  ni  les  será 
dable  continuarlas  sin  la  mayoría  absoluta. 

Art.  39.  Que  tienen  el  derecho:  de  calificar  á  sus 
miembros  y  admitir  sus  renuncias,  de  darse  los  reglamentos 
que  deban  observarse  en  las  sesiones  y  regir  los  debates;  de 
acordar  correcciones  para  sus  infractores;  de  establecer  la 
policía  que  estimen  necesaria  en  los  edificios  en  que  cele¬ 
bren  sus  sesiones;  de  castigar  ó  corregir  á  los  espectadores 
que  falten  al  orden  establecido;  de  remover  todos  los  obs¬ 
táculos  que  se  opongan  al  libre  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  demandar  ejecutar  sus  resoluciones  privativas. 

Art.  40.  Que  los  Senadores  y  Representantes,  desde  el 
día  de  su  elección  hasta  el  en  que  se  concluya  su  encargo, 
no  podrán  aceptar  ningún  empleo  retribuido  de  nombra¬ 
miento  del  Ejecutivo,  sin  previa  licencia  de  la  Cámara  á 
que  correspondan;  que  son  inviolables  por  sus  opiniones 
manifestadas  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  que  pue¬ 
dan  ser  reconvenidos  por  ellas  en  ningún  tiempo,  y  que  no 
pueden  ser  enjuiciados,  perseguidos  ó  arrestados,  si  la  Cá¬ 
mara  á  que  pertenecen  no  autoriza  previamente  el  enjuicia¬ 
miento  con  el  voto  de  la  mayoría  de  los  miembros  pre¬ 
sentes. 

Art.  4r.  Que  los  Senadores  y  Representantes  deben 
hacer  promesa  formal,  al  tomar  asiento  y  en  sesión  públi¬ 
ca,  de  cumplir  bien  y  fielmente  sus  deberes. 

Art.  42.  Que  unos  y  otros  devengan  durante  las  sesio¬ 
nes  y  en  indemnización  de  sus  gastos,  un  subsidio  pecuna- 
rio  igual,  cuya  cuantía  será  fijada  por  la  ley  y  satisfecha 
por  el  Estado. 

En  cuanto  á  la  reunión  del  Congreso  en  un  solo  cuerpo 

Art.  43.  Que  el  Congreso  Nacional  se  reunirá  en  un 
solo  cuerpo  para  proclamar,  rectificando  y  comprobando  el 
escrutinio  y  para  dar  posesión  al  Presidente  y  al  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República  de  sus  cargos;  siendo  en  este  caso 
Presidente  y  Vicepresidente  del  Congreso,  respectivamen¬ 
te,  el  Presidente  del  Senado  y  el  Vicepresidente  de  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes. 

En  cuanto  á  las  atribuciones  del  Congreso,  dividido 
en  Cámaras  Legislativas. 

Art.  44.  Que  son  atribuciones  del  Congreso:  dictar 
las  leyes  que  demande  la  conveniencia  del  país;  interpre¬ 
tar,  reformar  y  derogar  las  preexistentes,  estableciendo 
las  que  hayan  de  substituir  á  las  derogadas;  modificar  la 
división  general  del  territorio  de  la  República,  cuando  re¬ 
sulte  solicitada  por  las  cuatro  quintas  partes  de  los  Muni¬ 
cipios  de  la  comarca  que  ha  de  formarla  nueva  provincia 
y  siempre  que  se  llenen  las  siguientes  condiciones:  que  la 
nueva  provincia  tenga  p  >r  lo  menos  ciento  cincuenta  mil 
habitantes;  que  aquella  ó  aquellas  de  que  fuere  segregada, 
quede,  cada  una,  con  una  población  por  lo  menos,  de  dos¬ 
cientos  mil  habitantes,  y  que  la  creación  sea  acordada  por 
una  ley  aprobada  en  dos  Legislaturas  ordinarias  sucesivas; 
decretar  anualmente  los  gastos  públicos,  con  vista  de  los 
presupuestos  que  le  presente  el  Poder  Ejecutivo;  cuidar  de 
la  recta  y  legal  inversión  de  las  rentas  públicas;  establecer 
contribuciones;  autorizar  al  Ejecutivo  para  contratar  em- 
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préstitos,  sin  que  puedan  llevarse  á  ejecución  mientras  no 
sean  aprobados  por  el  Congreso;  reconocerla  deuda  nacio¬ 
nal  y  determinar  la  manera  y  medios,  así  de  amortizarla 
como  de  pagar  sus  intereses;  decretar  la  enajenación  de 
los  bienes  nacionales  y  concertar  lo  relativo  á  su  adminis¬ 
tración  v  uso,  crear  ó  suprimir  empleos,  cuya  creación  ó 
supresión  no  se  halle  atribuida  á  otra  autoridad  por  la 
Constitución  ó  las  leyes,  determinando  ó  modificando  las 
atribuciones  de  los  empleados,  fijándola  duración  de  los 
empleos  y  lo  respectivo  á  su  renta;  determinar  y  uniformar 
la  ley,  peso,  valor,  tipo  y  denominación  de  la'moneda  na¬ 
cional,  resolviendo  acerca  de  la  admisión  y  circulación  de 
la  extranjera,  y  estableciendo  el  sistema  de  pesas  y  medi¬ 
das;  fijar,  cada  dos  años,  el  máximun  de  la  fuerza  armada 
de  mar  y  tierra  que,  en  tiempo  de  paz,  deba  emplearse  en 
ti  servicio  activo  y  dictar  reglas  para  su  reemplazo;  decla¬ 
rar  la  guerra,  previo  informe  del  Poder  Ejecutivo,  requi- 
riéndole  para  que  negocie  la  paz;  impartir  aprobación  á 
los  tratados  y  demás  convenios  internacionales,  sin  cuyo 
requisito  no  podrán  ser  ratificados  ni  canjeados;  conceder, 
esté  ó  nó  pendiente  el  juicio,  amnistías  ó  iudultos  genera¬ 
les,  cuando  lo  exija  grave  motivo  de  conveniencia  pública; 
designar  dónde  han  de  residir  los  Supremos  Poderes;  per¬ 
mitir  ó  negar  la  estación  de  naves  de  guerra  extranjeras  en 
los  puertos  de  la  República,  cuando  aquélla  exceda  de  dos 
meses;  habilitar  ó  cerrar  puertos;  decretar  la  apertura  ó 
mejora  de  caminos  y  canales,  sin  impedir  á  las  Provincias 
y  Municipios  la  apertura  ó  mejora  de  los  suyos;  decretar 
las  obras  públicas  que  hayan  de  emprenderse  ó  continuar¬ 
se  y  monumentos  que  deban  erigirse;  acordar  honores  pú¬ 
blicos  á  los  ciudadanos  que  hayan  prestado  servicios  emi¬ 
nentes  á  la  Patria,  y  fomentar  las  empresas  útiles  ó  bené¬ 
ficas,  dignas  de  estímulo  y  apoyo. 

Art.  45.  Que  el  Congreso  no  puede  suspender,  á  pre¬ 
texto  de  indulto,  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales, 
ni  revocar  los  decretos  y  resoluciones  que  dicte  el  Poder 
Julicial,  salvo  el  caso  general,  previsto  en  la  Base  anterior; 
que  tampoco  puede  ejercer  ninguna  de  las  facultades  priva¬ 
tivas  del  Poder  Ejecutivo,  ni  menoscabar  las  atribuciones 
que,  por  la  Constitución,  corresponden  á  las  autoridades 
del  régiuen  provincial  y  municipal;  que  no  le  es  permiti¬ 
do  acordar  pago  alguno,  á  menos  que  previamente  se  haya 
justificado  el  crédito,  conforme  á  la  ley,  ni  indemnización 
sin  que  preceda  sentencia  defiiitiva  ejecutoriada,  y  que,  fi¬ 
nalmente,  le  está  prohibida  toda  delegación  de  las  atribu¬ 
ciones  que  por  la  Constitución  le  competen. 

En  calato  á  la  formación,  sanción  y  promulgación 
de  los  ados  legislativos 

Artículo  46.  Que  las  leyes  pueden  tener  origen  en  cual¬ 
quiera  de  las  dos  Cámaras,  á  propuesta  de  sus  respectivos 
miembros  ó  del  Presidente  de  la  República  por  medio  de 
sus  Ministros,  salvo  aquellas  leyes  cuya  iniciativa  corres¬ 
ponde  á  la  Cámara  de  Representantes  privativamente. 

Art.  47.  Q  te  todo  proyecto  de  ley,  después  de  discuti¬ 
do  y  aprobado  en  una  Cámara,  debe  pasarse  á  la  otra  para 
que  á  su  vez  lo  discuta  y,  si  le  pareciere,  lo  apruebe;  que  si 
lo  aprobare,  debe  remitirse  al  Poder  Ejecutivo,  el  que,  no 
teme  ?o  objeciones  que  hacerle,  le  dará  su  sanción  y  lo 
hnr  dicar  como  ley;  que  si  la  Cámara  que  estulii 
el  proyecto  aprobado  por  la  otra,  lo  enmendare  ó  mo¬ 
dificare,  debe  devolver  dicho  proyecto  á  la -de  su  origen, 
para  que,  con  las  enmiendas,  adiciones  ó  modificaciones 
hechas,  lo  discuta  de  nuevo,  pasándolo,  si  lo  aprobare, 
al  Ejecutivo,  para  que  éste  proceda  en  los  términos 
del  caso  anterior;  que  no  puede  entenderse  aprobado  un 
proyecto  de  ley,  si  no  obtiene  la  mayoría  absoluta  de 
votos  de  ambas  Cámaras,  ó,  en  los  casos  especiales  seña¬ 
lados  en  la  Constitución,  los  dos  tercios  de  los  de  la 
una  y  de  la  otra. 


Art.  48.  Que  el  Poáer  Ejecutivo,  si  encontrare  in¬ 
convenientes  á  los  proyectos  de  ley  que  se  pasen,  pue¬ 
de  imponerles  su  veto,  devolviéndolos,  dentro  de  diez 
días,  á  la  Cámara  de  su  origen,  con  las  razones  en  que 
funde  dicho  veto,  en  cuyo  caso  la  Cámara  podrá  reconsi¬ 
derar  y  ratificar  el  proyecto  objetado  con  los  dos  tercios 
de  sus  votos,  si  bien  con  la  obligación  de  pasarlos  á  la  otra 
Cá  liara,  para  que,  si  le  pareciere,  le  preste  su  asentimiento, 
con  los  mismos  dos  tercios  de  votos,  y  remita  el  proyecto 
ratificado  al  Ejecutivo,  el  cual  lo  tendrá  por  ley  y,  como 
tal,  lo  ejecutará  y  cumplirá;  y  que  debe  proceder  de  igual 
manera  respecto  de  todo  proyecto  aprobado  por  ambas  Cá¬ 
maras,  si  no  le  hiciere  objeciones  devolviéndolo,  dentro 
de  los  diez  días  siguientes  al  en  que  lo  hubiere  recibido. 

Art.  49.  Que  cuando  el  Congreso  vote  una  ley  dentro 
de  los  últimos  diez  días  de  sus  sesiones,  y  el  Ejecutivo  en¬ 
contrare  dificultades  para  su  sanción,  está  oblgado  á  dar 
aviso  á  aquél  inmediatamente,  áfia  deque  permanezca  reu¬ 
nido  hasta  que  se  cumpla  el  expresado  término;  y  que,  no 
procediendo  así  el  Ejecutivo,  se  tendrá  por  sancionada  la 
ley. 

Art.  50.  Que  cuando  un  proyecto  de  ley  fuere  objetado 
por  el  Ejecutivo  y  no  ratificado  por  las  Cámaras,  no  puede 
proponerse  nuevament;  hasta  la  Legislatura  siguiente. 

Art.  51.  Que  no  se  requiere  la  sanción  del  Ejecutivo: 
en  las  elecciones  fpie  las  Cámaras  hagan  ó  declaren,  ni  en 
las  renuncias  que  admitan  ó  desechen;  en  las  declaraciones 
de  haber  ó  nó  lugar  á  formación  de  causa:  en  las  leyes  de 
Presupuestos;  en  los  decretos  que  se  refieran  á  la  conducta 
del  Ejecutivo;  y  en  los  reglamentos  que  expidan  para  su 
régimen  interior. 

Art.  52.  Que  cuando  un  proyecto  de  ley  fuere  objetado 
por  el  Ejecutivo  por  inconstitucional  y  las  Cámaras  insistie¬ 
ren  en  él,  ratificándolo,  debe  pasar  el  proyecto  al  Tribunal 
Suprema  de  Justicia,  para  que,  dentro  de  seis  días,  decida 
sobre  si  es  ó  no  exequible;  obligando  el  fallo  afirmativo  al 
Ejecutivo  á  la  sanción  de  la  ley,  y  quedando  archivado  el 
proyecto  en  otro  caso. 

Art.  53  Q  12  s¡  Ejecutivo  no  cumpliere  el  deber  que 
se  le  impone  de  sancionar  las  leyes,  en  los  términos  y  se- 
gú  1  las  condiciones  que  quedan  establecidas  en  las  Bases 
anteriores,  deben  ser  sancionadas  y  promulgadas  por  el 
Presidente  del  Senado,  en  su  carácter  de  Presidente  del 
Congreso. 

Ei  cuanto  al  Poder  Ejecutivo 

Art.  54.  Que  el  Poder  Ejecutivo  es  ejercido  por  un  ciu¬ 
dadano  que  se  denominará  «Presidente  déla  República)), 
sustituyéndolo,  ó  sucediéndole,  según  los  casos,  sucesiva¬ 
mente,  si  faltare:  1  o  el  Vicepresidente  de  la  República; 
2  q  el  último  Presidente  del  Senado,  y  3  o  el  último  Presi¬ 
dente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  55-  Qae  Presidente  de  la  República  ejerce  sus 
funciones  con  la  indispensable  cooperación  de  un  Consejo 
de  Ministros,  cuyos  deberes  y  atribuciones  se  determinarán 
en  lo  sustancial,  más  adelante. 

Art.  56.  Q  te  para  ser  Presidente  ó  Vicepresidente  de 
la  República,  se  requiere:  1  o  ser  cubano  por  nacimiento 
ó  haber  servido  á  Cuba  con  las  armas  en  la  mano,  por  es¬ 
pacio  de  diez  años  en  sus  guerras  contra  España;  2  o  es¬ 
tar  en  el  pleno  goce  de  la  ciudadanía  cubana;  3  o  ser  de 
estado  seglar;  40  mayor  de  35  añas  de  edad,  y  5  q  no 
haber  sido  condenado  á  pena  alguna  por  delito  común. 

Art.  57.  Que  el  Presidente  ejerce  el  cargo  por  cuatro 
años,  no  pudiendo  ser  reelegido  para  el  periodo  presiden¬ 
cial  inmediato,  como  tampoco  podrá  ser  elegido  Piesiden- 
te,  para  dicho  periodo,  el  Vicepresidente  que  ejerciere  la 
Presidencia  en  el  último  año  del  periodo  presidencial  vi¬ 
gente;  y  que  el  Presidente  cesa  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones,  improrrogable. nente,  el  mismo  día  en  que  termine 
su  periodo  presidencial,  sucediéndole  sin  dilación  el  re- 
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cientemente  elegido;  y  si  éste  se  hallare  impedido  ó  faltare, 
será  substituido  en  lns  términos  de  la  Bise  54. 

Art.  58.  Q  íe  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  de  la 
República,  son  elegidos,  á  la  vez  y  en  un  mismo  día, 
conforme  á  una  ley  que  se  dictará  al  efecto,  par  el  sufra¬ 
gio  directo  de  los  cubanos  en  quienes  concurran  las  con¬ 
diciones  constitutivas  de  la  ciudadaníi  establecidas  en  la 
Bise  12,  y  se  lidien  en  el  pleno  goce  de  su  ejercicio; 
siendo  indispensable  para  la  eficacia  de  la  elección,  la  ma¬ 
yoría  absoluta  de  los  votos  de  lo 5  electores.  La  proclama¬ 
ción  se  hará  por  el  Congreso,  el  cual  rectificará  y  compro¬ 
bará,  para  tal  efecto,  el  escrutinio. 

Art.  59.  Que  el  Presidente  recibe  del  Tesoro  nacional 
una  renumeracióft  pecuniaria  anual,  por  el  desempeñ  1  de 
su  elevado  cargo,  la  cual  será  fijada  por  las  Cámaras  Legis¬ 
lativas;  estableciéndose  que  dicha  remuneración  no  pueda 
ser  aumentada  ni  disminuida  durante  el  periodo  de  su 
cargo. 

En  cuanto  á  los  deberes  y  atribuciones  del  Presidente 
en  relación  con  el^Poder  Legislativo. 

Artículo  60.  Que  corresponde  al  Presidente:  abrir  y 
cerrar  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso;  convocarlo  á 
sesiones  extraordinarias  por  graves  motivos  de  convenien¬ 
cia  pública  y  previo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros; 
presentar  al  Congreso,  dentro  de  los  primeros  quince  dias 
de  cada  Legislatura,  un  Mensaje  referente  á  los  actos  de  la 
Administración;  enviar,  por  el  mismo  tiempo,  á  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes,  el  Presupuesto  de  rentas  y  gastos  de 
la  Nación,  que  haya  de  ser  votado  par  el  Congreso,  y  la- 
cuenta  general  del  precedente  y  la  del  Iesoro;  dar  á  las 
Cámaras  legislativas  los  informes  que  soliciten  sobre  asun¬ 
tos  ó  negocios  que  no  demanden  reserva;  prestar  á  ellas, 
cuando  lo  soliciten,  eficaz  apoyo,  poniendo  á  su  disposi¬ 
ción  la  fuerza  pública,  si  la  pidieren;  contribuir  á  la  for¬ 
mación  de  las  leyes,  presentando  proyectos,  p  >r  medio  de 
sus  Ministros,  ejerciendo  el  derecho  de  objetar  los  actos 
legislativos,  cumpliendo  el  deber  de  sancionarlos  y  dictar 
decretos  que  tengan  fuerza  legislativa,  en  los  casos  y  con 
las  formalidades  prescriptas  en  la  base  2  4 
En  cuanto  á  los  deberes  y  atribuciones  del  Presidente 
en  relación  con  el  Poder  Judicial. 

Artículo  61.  Que  corresponde  al  Presidente:  nom¬ 
brar,  con  la  aprobación  del  Senado,  los  Magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia;  nombrar,  á  propuesta  en 
terna  de  dicho  Tribunal,  los  Magistrados  de  las  Audien¬ 
cias;  nombrar  y  remaver  los  funcionarios  del  Ministerio 
público;  velar  porque  en  toda  la  República  se  administre 
pronta  y  cumplida  justicia,  prestando  á  los  funcionarios 
judiciales  los  auxilios  necesarios  para  hacer  efectivas  sus 
resoluciones;  mandar  acusar  ante  el  1  ribunal  competente, 
por  medio  del  respectivo  Agente  del  Ministerio  público,  á 
los  Gobernadores  de  Provincia  y  á  cualesquiera  otros  fun¬ 
cionarios  nacionales,  provinciales  ó  municipales,  de  orden 
administrativo  ójudicial,  por  infracción  de  la  Constitu¬ 
ción  ó  las  leyes,  ó  por  otros  delitos  cometidos  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones;  conmutar,  previo  dictamen  del 
Consejo  de  Ministros  y  con  consulta  del  respectivo  Tribu¬ 
nal  sentenciador,  la  pena  de  muerte  por  la  inmediatamen¬ 
te  inferior  en  la  escala  penal;*conceder  indultos  por  deli¬ 
tos  políticos  y  rebaja  de  penas  por  los  comunes,  con  arre¬ 
glo  á  la  ley  que  regula  el  ejercicio  de  esta  facultad,  sin 
que  en  ningún  caso,  las  mencionadas  gracias  puedan  com¬ 
prender  la  responsabilidad  que  tengan  los  favorecidos  res¬ 
pecto  de  particulares,  según  lo  establecido  en  el  Derecho. 
Las  dos  últimas  atribuciones  no  podrán  ejercerse,  sin  em¬ 
bargo,  en  favor  de  los  Ministros  v  Agentes  diplomáticos 
y  consulares,  sino  mediante  solicitu  1  de  una  de  las  Cími- 
ras  Legislativas, 


En  cuanto  á  los  deberes  y  atribuciones  del  Presidente 
romo  suprema  autoridad  administrativa 

Artículo  Ó2.  Que  le  corresponde:  nombrar  y  remover, 
con  la  aprobación  del  Senado,  los  Agentes  diplomáticos 
de  la  República;  nombrar  v  remover  libremente  los  Mi¬ 
nistros,  dando  cuenta  al  Congreso;  nombrar  los  demás 
funcionarios  públicos  cuyo  nombramiento  no  esté  atri¬ 
buido  especialmente  á  otros  funcionarios  ó  corporaciones; 
sancionar  y  promulgar  las  leyes  y  decretos  del  Congreso, 
expidiendo,  para  su  ejercicio,  reglamentos  que  no  las  in¬ 
terpreten  ni  alteren;  disponer  de  la  fuerza  armada  para  la 
defensa  de  la  Nación  y  los  demás  objetos  que  el  servicio 
público  exigiere,  confiriendo  grados  militares  con  las  res¬ 
tricciones  de  la  Bise  32  y  con  las  formalidades  de  la  ley 
que  regula  dicha  facultad;  dirigir  las  relaciones  diplomáti¬ 
cas  y  comerciales  con  las  demás  Potencias,  proponiendo 
al  Congreso  los  tratados  ó  convenios  internacionales  que 
juzgue  convenientes  á  los  intereses  de  la  República;  per¬ 
mitir,  con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  la  es¬ 
tación,  por  menos  de  dos  meses,  de  buques  de  guerra 
extranjeros  en  las  aguas  nacionales;  reglamentar,  dirigir 
e  inspeccionar  la  instrucción  pública  nacional;  celebrar 
contratos  administrativos,  dando  cuenta  de  ello  á  las  Cá¬ 
maras,  parala  prestación  de  servicios  y  ejecución  de  obras 
públicas;  otorgar  permiso  á  los  empleados  de  la  Repúbli¬ 
ca  para  admitir  cargos  ó  mercedes  de  Gobiernos  extran¬ 
jeros;  conceder  patentes  de  privilegio  temporal  á  los  au¬ 
tores  de  invenciones  ó  perfeccionamientos  útiles,  con 
arreglo  á  las  leyes;  expedir,  conforme  á  éstas,  Cartas  de 
ciudadanía  y  patentes  de  navegación;  cuidar  de  la  exacta 
recaudación  y  administración  de  las  rentas  y  caudales  pú¬ 
blicos,  decretando  su  inversión,  según  lo  establecido  en 
las  leyes,  y  de  acuerda  con  el  Consejo  de  Ministros,  ne¬ 
gar  la  entrada  en  territorio  de  la  República,  ó  expulsar 
de  él,  á  los  extranjeros  que  considere  perniciosos. 

En  cuanto  á  la  responsabilidad  del  Presidente 
de  la  Repítblica 

Artículo  63.  Que  la  persona  que  ejerce  dicho  cargo, 
es  responsable  por  los  abusos  que  cometa  en  su  conduc¬ 
ta  oficial:  cuando  tengan  por  objeto  favorecer  los  intere¬ 
ses  de  una  Nación  extranjera,  contra  la  independencia, 
la  integridad  y  la  libertad  de  Cuba;  cuando  se  encaminen, 
directa  ó  indirectamente,  á  cambiar  ó  modificar,  en  al¬ 
guna  maneia,  la  forma  de  Gobierno;  cuando  tiendan  á 
impedir  las  elecciones  prevenidas  en  la  Constitución,  ó 
de  coartar  á  los  ciudadanos  el  ejercicio  de  la  libertad  elec¬ 
toral;  cuando  se  dirijan  á  impedir  que  el  Congreso  se 
reúna  y  continúe  sus  servicios  en  las  épocas  constitucio¬ 
nales,  ó  á  coartar,  en  cualquier  sentido,  su  libertad  ó  in¬ 
dependencia;  cuando  se  niegue  á  mandar  publicar  y  eje¬ 
cutar  las  leyes  y  actos  legislativos,  en  los  casos  en  que 
ello  sea  procedente;  cuando  impida  que  los  Tribunales  y 
Juzgados  conozcan  de  los  negocios  de  su  competencia,  se 
entrometa  en  SU3  resoluciones  ó  les  cohíba  la  absoluta  li¬ 
bertad  é  independencia  con  que  deben  juzgar;  y  finalmen¬ 
te,  en  todos  los  casos  en  que,  por  acto  ú  omisión,  infrin¬ 
ja  alguna  ley  expresa  de  la  República. 

Art.  64.  Que  en  los  casos  expresados  en  la  Base  an¬ 
terior,  con  excepción  de  los  dos  primeros,  no  puede  im¬ 
ponerse  al  Presidente  culpable  otra  pena  que  la  de  desti¬ 
tución,  que  se  trocará  en  la  de  inhabilitación  para  ejercer 
nuevamente  la  Presidencia,  si,  al  ser  juzgado,  hubiera  ce¬ 
sado  en  el  ejercicio  de  sus  funeioues. 

Art.  65.  Que  respecto  de  los  delitos  comunes  cometi¬ 
dos  por  el  Presidente,  comprendiéndose  los  de  los  dos 
primeros  casos  de  la  Base  precedente,  sólo  podrá  ser  juz¬ 
gado  dicho  funcionario,  durante  su  periodo  presidencial, 
cuaudo  el  Senado,  á  virtud  de  acusación  de  la  Cámara  de 


XXII 


DIARIO  de  sesiones 


Representantes,  haya  declarado  haber  lngar  á  formación 
de  causa. 

En  cuanto  al  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  66.  Que  para  el  despacho  de  los  negocios  enco¬ 
mendados  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  habrá  un 
Consejo  de  Gobierno  compuesto,  por  ahora,  de  los  siguien¬ 
tes  Ministerios:  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores; 
de  Hacienda,  de  Justicia,  de  Guerra  y  Marina,  de  Agri¬ 
cultura,  Industria  y  Comercio,  de  Instrucción  Pública  y 
de  Obras  Públicas,  provistos  libremente  por  el  Presidente. 

Art.  67.  Que  para  el  desempeño  del  mencionado  car¬ 
go  se  requieren  las  mismas  condiciones  que  para  ser  Re¬ 
presentante,  á  tenor  de  la  Base  34,  si  bien  con  diez  años 
de  residencia,  tratándose  de  naturalizados. 

Art.  68.  Que  los  acuerdos,  resoluciones  y  órdenes  del 
Presidente  de  la  República  deben  ser  firmados  por  cada 
Ministro  en  los  ramos  que  le  estén  respectivamente  confia¬ 
dos,  sin  cuyo  requisito  no  serán  válidos,  ni  por  tanto,  pro¬ 
ducirán  efecto  legal;  siendo  igualmente  nulos  y  de  ningún 
valor  los  acuerdos,  resoluciones  órdenes  y  cualesquiera  otras 
disposiciones  que  comuniquen  los  Ministros,  sin  haber  sido 
antes  rubricados  por  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  69.  Que  los  Ministros,  como  órganos  de  comu¬ 
nicación  del  Gobierno  con  el  Congreso,  pueden  presentar 
á  las  Cámaras  proyectos  de  ley,  asistiendo  y  tomando  par¬ 
te,  pero  sin  voto,  en  las  deliberaciones;  y  deben  presentar 
al  Congreso,  dentro  de  los  primeros  quince  días  de  cada 
Legislatura,  un  informe  sobre  el  estado  de  los  negocios 
adscritos  á  su  departamento  y  sobre  las  reformas  que  la 
experiencia  aconseje  respecto  de  la  Administración. 

Art.  70.  Que  cada  Ministro  es  responsable  de  los  actos 
que  refrendare,  y  solidariamente  de  los  que  acuerde  con 
sus  compañeros  de  Consejo;  exigiéndoseles  la  responsabili¬ 
dad  en  los  casos  y  en  la  forma  establecida  en  las  Bases  63 
á  la  65  de  este  proyecto. 

En  cuanto  al  Ministerio  público. 

Art.  71.  Que  dicho  Ministerio  es  ejercido  bajo  la  su¬ 
prema  dirección  del  Gobierno,  por  un  funcionario  deno¬ 
minado  Procurador  de  la  República,  por  los  Fiscales  de 
Audiencia  y  por  los  demás  empleados  que  determine  la 
ley.  Además,  la  Cámara  de  Representantes  desempeña 
funciones  fiscales  en  los  casos  señalados  en  la  Base  36. 

Art.  72.  Que  para  el  desempeño  del  cargo  de  Procu¬ 
rador  de  la  República  se  requieren  las  mismas  circunstan¬ 
cias  ó  condiciones  exigidas  para  la  Magistratura  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia;  exigiéndose  para  los  Fise  les 
de  Audiencia  las  peculiares  á  los  Magistrados  de  estos  Tri¬ 
bunales  superiores. 

Art.  73-  Que  serán  atribuciones  generales  de  los  fun¬ 
cionarios  del  Ministerio  público:  defender  los  intereses  de 
la  Nación;  promover  la  ejecución  de  las  leyes,  sentencias 
judiciales  y  disposiciones  administrativas;  vigilar  la  con¬ 
ducta  oficial  de  los  empleados  públicos  y  perseguir  los  de¬ 
litos  y  contravenciones  que  turben  el  orden  social. 

Art.  74.  Que  al  Procurador  de  la  República  se  adscri¬ 
ben,  como  funciones  especiales:  cuidar  de  que  todos  los 
funcionarios  públicos  al  servicio  de  la  Nación,  desempeñen 
cumplidamente  sus  deberes;  acusar  ante  el  Tribunal  Supre¬ 
mo  á  los  funcionarios  cuyo  enjuiciamiento  corresponda  á 
dicho  Tribunal:  cuidar  de  que  los  funcionarios  del  Minis¬ 
terio  público  desempeñen  fielmente  su  encargo,  promo¬ 
viendo  lo  conducente  á  que  se  les  exija  responsabilidad 
por  las  faltas  que  cometan.  Tendrá  las  demás  atribuciones 
que  le  adjudique  la  ley. 

Art.  75.  Que  el  Procurador  de  la  República  y  demás 
funcionarios  del  Ministerio  público  son  nombrados  y  re¬ 
movidos  libremente  por  el  Ejecutivo,  debiendo  hacerse  el 
nombramiento  del  primero  por  acuerdo  del  Consejo  de  Go¬ 
bierno. 


En  cuanto  al  Poder  Judicial. 

Art.  76.  Que  el  Poder  Judicial  es  ejercido  con  la  coo¬ 
peración,  en  los  casos  en  que  proceda,  del  Ministerio  pú¬ 
blico:  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  por  las  Au¬ 
diencias  y  por  los  demás  Tribunales  y  Juzgados  que  esta¬ 
blezca  la  ley,  ejerciendo  también  el  Senado  determinadas 
funciones  judiciales  en  los  casos  comprendidos  en  la  Ba¬ 
se  32. 

En  cuanto  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  77.  Que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  com¬ 
pone  de  un  Presidente,  de  diez  Magistrados  numerarios  y 
de  seis  suplentes,  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  con  la  aprobación  del  Senado,  de  entre  personas 
que  reúnan  las  condiciones  siguientes:  ser  cubano  por  na¬ 
cimiento,  con  título  de  Doctor  ó  Licenciado  en  Derecho; 
estar  en  el  pleno  goce  de  la  ciudadanía  cubana;  tener  35 
años  de  edad;  no  haber  sido  condenado  á  pena  alguna  por 
delito  común  y  poseer,  además,  alguna  de  estas  circunstan¬ 
cias:  haber  sido  Magistrado  de  Audiencia  por  más  de  dos 
años  continuados, con  buena  nota;  haber  ejercido  con  buen 
crédito,  durante  cinco  años  seguidos,  por  lo  menos,  la 
profesión  de  abogado  ó  haber  desempeñado  con  igual 
prestigio  y  por  el  mismo  tiempo,  con  el  carácter  de  titular, 
una  cátedra  de  Derecho  fundamental  en  establecimiento 
público. 

Art.  78.  Que  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  es 
nombrado  en  la  propia  forma  que  los  Magistrados,  siendo 
uno  de  éstos,  y  que  dicho  Presidente  y  los  de  las  Salas  del 
Tribunal  hacen  el  nombramiento  de  los  demás  funcionarios 
que,  para  el  expresado  Tribunal  establecerá  una  ley  especial 
en  la  cual  se  determinará,  en  toda  su  extensión,  el  funcio¬ 
namiento  de  los  demás  organismos  encargados  de  la  admi¬ 
nistración  de  justicia. 

Art.  79.  Que  son  atribuciones  peculiares  del  Tribunal 
Supremo:  i.°  conocer  de  los  recursos  de  casación,  confor¬ 
me  á  las  leyes:  2.0  dirimir  las  competencias  que  se  susci¬ 
ten  entre  las  Audiencias:  3.0  conocer  de  los  demás  asun¬ 
tos  que  le  encomienden  las  leyes,  y.  especialmente,  de  los 
contenciosos  en  que  tenga  pártela  República  ó  que  cons-* 
titu  van  litigio  entre  dos  ó  más  provincias:  4  0  resolver  de¬ 
finitivamente,  sobre  la  constitucionalidad  ó  inconstitucio- 
nalidad  de  los  actos  legislativos  que  hayan  sido  objetados 
por  el  Gobierno:  5.0  decidir,  de  conformidad  con  lo  que 
prescriban  las  leyes,  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  las  Ór- 
denanzas  provinciales  que  hubieren  sido  suspendidas  por 
el  Gobierno,  ó  hubieren  sido  denunciadas  ante  las  Audien¬ 
cias  por  los  interesados,  como  lesivas  de  derechos  civiles: 
60  juzgar,  en  única  instancia,  á  los  altos  funcionarios  na¬ 
cionales  que  hubieren  sido  acusados  ante  el  Senado,  por  el 
tanto  de  culpa  que  corresponda,  cuando  haya  lugar:  70  co¬ 
nocer  de  las  causas  que  se  promuevan  contra  los  Agentes 
diplomáticos  y  consulares  de  la  República,  los  Gobernado¬ 
res  de  las  provincias,  los  Magistrados  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  los  Comandantes  ó  Generales  en  Jefe  de  las  fuer¬ 
zas  nacionales  y  los  Jefes  superiores  de  las  oficinas  princi¬ 
pales  de  Hacienda  de  la  Nación,  por  motivos  de  reponsa- 
bilidad  por  infracción  de  la  Constitución  ó  de  las  leyes,  ó 
por  mal  desempeño  de  sus  funciones:  89  conocer  de  todos 
los  negocios  contenciosos  de  los  Agentes  Diplomásicos  a- 
creditados  ante  el  Gobierno  de  la  República,  en  los  casos 
previstos  por  el  Derecho  internacional,  y  proponer  en  ter¬ 
na  al  Ejecutivo  el  nombramiento  de  la  Magistratura  de  las 
Audiencias. 

Art.  80.  Que  el  Tribunal  Supremo  para  el  desempe¬ 
ño  de  las  elevadas  funciones  que  le  están  encomendadas 
se  divide  en  dos  Salas,  de  cinco  Magistrados  cada  una, 
destinadas,  respectivamente,  al  conocimiento  de  los  recur¬ 
sos  de  casación  en  materia  criminal,  y  al  de  los  de  ca¬ 
rácter  civil  y  cuestiones  de  competencia;  procediendo  en 
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pleno  en  los  asuntos  referidos  en  los  números  restantes 
de  la  Base  anterior.  Los  Fresidentes  de  Sala  son  ele¬ 
gidos  por  el  Tribunal  en  pleno. 

En  cuanto  á  las  Audiencias 
Art.  81.  Que  continuarán  subsistiendo  las  seis  que  se 
hallan  establecidas  en  territorio  nacional,  regidas  en  su 
composición  y  atribuciones  por  lo  que,  sobre  esto,  dispon¬ 
ga  la  ley  orgánica  anteriormente  mencionada,  la  cual  acep¬ 
tará,  en  lo  respectivo  á  dichos  tribunales,  la  siguiente  re¬ 
gla:  que  los  Magistrados  de  las  Audiencias^j^rán  nombra¬ 
dos  por  el  Ejecutivo  á  propuesta  en  terna  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  de  entre  cubanos  que  reúnan  estas 
condiciones:  estar  en  el  pleno  ejercicio  de  la  ciudadanía;  te¬ 
ner  más  de  treinta  años  de  edad;  estar  en  posesión  del  tí¬ 
tulo  de  Doctor  ó  Lincenciado  en  Derecho  ú  otro  equiva¬ 
lente;  no  haber  sido  condenado  á  pena  alguna  por  delito 
común;  y  contar,  además,  con  alguna  de  estas  circunstan¬ 
cias:  haber  desempeñado,  con  buena  nota  y  por  dos  años 
sucesivos,  funciones  judiciales;  ó  ejercido  con  igual  crédito 
y  por  el  mismo  lapso,  la  abogacía;  ó  haber  servido  con 
prestigio  y  por  el  propio  tiempo,  como  titular,  una  cá¬ 
tedra  de  Derecho  fundamental  en  un  establecimiento  pú¬ 
blico. 

En  cuanto  á  los  Juzgados 

Art.  82.  Que  en  su  composición  y  atribuciones,  así  co¬ 
mo  en  las  condiciones  personales  requeridas  en  los  jueces, 
se  estará  á  lo  que  la  supradicha  ley  orgánica  establezca; 
siendo  nombrados  todos,  á  propuesta  en  terna  del  Colegio 
de  abogados  de  la  capital  de  provincia  respectiva,  por  las 
Audiencias  correspondientes,  ante  las  cuales  se  hará  efec¬ 
tiva  la  responsabilidad  en  que  incurran  por  el  mal  desem¬ 
peño  de  sus  funciones;  consignándose  desde  luego,  en 
cuanto  á  las  condiciones  personales,  que,  entre  éstas, 
han  de  concurrir  en  los  jueces,  el  ejercicio  de  la  ciuda¬ 
danía,  el  estar  versado  en  la  ciencia  del  Derecho  y  el  go¬ 
zar  de  buena  reputación,  sin  que  exija  páralos  Jueces  Mu¬ 
nicipales,  por  más  que  deberá  ser  motivo  de  preferencia,  la 
segunda  de  las  enunciadas  condiciones. 

En  cuanto  á  cosas  comunes  á  Magistrados  y  Jueces 
Art.  83.  Que  unos  y  otros  son  inamovibles,  no  pudien- 
do  ser  suspendidos  en  el  desempeño  de  sus  destinos,  sino 
en  los  casos  y  con  las  formalidades  que  determinen  las  le¬ 
yes;  ni  depuestos  sino  á  virtud  de  sentencia  judicial  dic¬ 
tada  en  juicio  sustanciado  con  su  Audiencia;  ni  traslada¬ 
dos  á  otros  empleos  sino  en  virtud  de  causa  justificada  de 
conveniencia  pública. 

Art.  84.  Que  los  Magistrados  y  los  Jueces  son  remu¬ 
nerados  pecuniariamente  por  el  Estado,  en  justa  pro¬ 
porción  á  la  importancia  de  las  funciones  que  ejerzan. 

Art.  85.  Que  los  cargos  de  Magistrados  y  Jueces  son 
incompatibles  con  todo  otro  destino  de  carácter  público  y 
con  el  ejercicio  de  la  Abogacía,  hecha  excepción,  por  lo 
que  á  esto  último  respecta,  de  los  Jueces  Municipales. 

Art.  86.  Que  los  Magistrados  y  los  Jueces  serán  responsa¬ 
bles  personalmente,  en  la  forma  que  determina  la  ley,  de 
toda  infracción  legal  que  cometan. 

En  cuanto  al  Tesoro  Nacional 
Art.  87.  Que  lo  forman:  todos  los  bienes  muebles  y  raíces, 
(comprendiéndose  entre  éstos  todos  cuantos  correspondían  á 
España,  al  hacer  renuncia  de  su  soberanía  sobre  esta  Isla,) 
que  por  cualquier  título  pertenecen  y  pertenezcan  á  la  Na¬ 
ción;  los  créditos  activos  de  ésta;  y  todos  los  derechos, 
impuestos  y  contribuciones  que  paguen  y  en  lo  sucesivo  pa¬ 
garen  los  cubanos  y  extranjeros. 

Art.  88.  Que  para  la  administración  de  los  fondos  públicos 
habrá  una  Tesorería  general  recaudadora  y  pagadora,  y  las 
demás  oficinas  que  la  ley  establezca,  con  determinación  de 
sus  funciones  y  de  sus  respectivos  deberes;  prevaleciendo 


en  todas  ellas  el  principio  de  que  no  podrá  extraerse  del 
Tesoro,  pagaré  ó  abonaré  de  cantidad  alguna,  sino  en  vir¬ 
tud  de  designación  previa  de  la  ley. 

En  cuanto  á  la  fuerza  armada 

Ar\  89.  Que  para  la  defensa  de  la  República  y  la  conserva¬ 
ción  del  orden  interior,  habrá  fuerza  militar  permanente, 
así  de  mar  como  de  tierra,  y  guardias  nacionales;  fijada 
aquella  todos  los  años,  en  tiempo  de  paz,  por  el  Congreso, 
y  formada  por  enganches  voluntarios  ó  con  el  contingente 
proporcional  que  dará  cada  provincia,  llamando  al  servi¬ 
cio  de  las  armas  á  los  que  deban  prestarlo  con  arreglo  á 
una  ley  que  se  dictará  al  efecto  y  que,  con  el  nombre  de 
«Ley  del  Ejército  y  Armada»,  regulará  todo  lo  relativo  á 
dichos  organismos;  que  toda  fuerza  armada  habrá  de  ser 
esencialmente  obediente  y  no  deliberante,  no  pudiendo 
reunirse  sino  por  orden  de  la  autoridad  legítimamente 
constituida,  según  las  leyes  de  la  República,  ni  dirigir 
peticiones  que  sean  extrañas  al  buen  servicio  y  á  la  mo¬ 
ralidad  del  Ejército,  procediendo  en  esto  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  su  Instituto;  y  que,  en  caso  de  in¬ 
vasión,  de  guerra  legítimamente  declarada  y  de  rebelión, 
todos  los  cubanos  de  dieciocho  á  cincuenta  años  serán 
soldados. 

En  cuanto  al  régimen  interior  de  la  República 

Art.  90.  Que,  para  el  servicio  ad  ninistrativo.’se  dividirá 
el  territorio  de  la  República,  en  seis  provincias,  con  los 
nombres  y  límites  que  les  están  reconocidos  á  las  que 
existen  actualmente;  que  habrá  en  cada  provincia  una 
corporación  administrativa  que  se  denominará  «Asamblea 
Provincial»,  y  se  compondrá  le  «Delegados»,  en  la  propor¬ 
ción  dedos  por  cada  Municipio,  elegidos  por  sufragio  di¬ 
recto  y  por  dos  años,  con  arreglo  á  una  ley  orgánica  que 
votará  el  Congreso,  la  cual  fijará,  al  propio  tiempo  que 
los  periodos  de  sus  sesiones  ordinarias,  las  atribuciones 
que  le  serán  privativas,  con  sujeción  á  estas  bases:  se 
requerirá,  para  ser  Delegado,  el  ejercicio  de  la  ciuda¬ 
danía,  tal  como  se  deja  definido  en  Ja  Base  12,  y  con¬ 
tar  además  veinticinco  años  de  edad;  la  Asamblea  se 
reunirá  anualmente  durante  sesenta  días,  prorrogables  á 
treinta  más;  elegirá,  para  su  representación  y  gobierno, 
de  entre  los  miembros  que  la  componen,  un  Presidente 
y  dos  Secretarios,  con  un  Vicepresidente  para  los  casos 
en  que  proceda  la  substitución  del  primero;  podrá  expe¬ 
dir  «Ordenanzas»,  que  serán  ejecutivas  y  obligatorias  en 
toda  la  provincia,  mientras  no  sean  suspendidas  por  el 
Gabernador  ó  por  la  Audiencia,  y  por  este  Tribunal 
solamente  cuando  resulten  inconstitucionales  ó  agravien, 
lesionándolos,  intereses  de  los  Municipios  y  de  los  par¬ 
ticulares  que  contra  ellos  reclamen  en  la  forma  y  dentro  del 
término  que  señalará  la  ley;  las  dichas  Ordenanzas  sólo  po¬ 
drán  contraerse  á  asuntos  conocidamente  provinciales,  sin  que 
en  ningún  caso  puedan  infringir  la  Constitución  ni  las  leyes 
generales  de  la  República,  ni  inmiscuirse  en  la  jurisdic- 
'  ción  privativa  de  los  Municipios;  cada  dos  años  votarán 
el  presupuesto  de  rentas  y  gastos  de  la  provincia,  com¬ 
prendiéndose  en  los  últimos,  como  cargas  de  aquella, 
todos  los  servicios  que  á  la  misma  interesen;  para  cubrir 
esos  gastos,  podrán  establecer  contribuciones,  si  bien  en 
los  términos  y  dentro  dt  los  límites  que  fije  la  ley,  y 
siempre  en  condición  de  que  no  resulte  gravoso  á  los 
ciudadanos  ni  á  los  Municipios  el  organismo  provincial; 
y  que,  por  último,  tendrán  por  hacienda  propia  las  pro¬ 
vincias,  los  bienes  enclavados  en  su  territorio  que  les 
adjudique  la  ley,  ó  les  otorgue  el  Congreso,  ó  adquieran 
con  sus  propios  recursos. 

Art.  91.  Que  al  frente  de  cada  Provincia  habrá  un 
Gobernador,  que  ejercerá  las  funciones  del  Poder  Ejecuti¬ 
vo,  como  agente  de  la  Administración  Central,  por  una 
parte,  y  por  otra,  como  Jefe  de  la  Administración  provin- 
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cial;  que  dichos  funcionarios  serán  elegidos  por  sufragio 
directo  de  los  ciudadanos  de  la  Provincia,  por  un  período 
de  dos  años,  siendo  su  reelección  indefinida;  que  la  elec¬ 
ción  habrá  de  recaer  en  cubanos  que  estén  en  el  pleno 
ejercicio  de  la  ciudadanía  y  sean  mayores  de  25  años,  no 
hayan  sido  condenados  á  pena  corporal  por  delito  común 
y  lleven  tres  años,  por  lo  menos,  de  residencia  en  el  terri¬ 
torio  provincial;  que  serán  atribuciones  de  los  Gobernado¬ 
res  las  que  habrá  de  fijarles  la  ley  orgánica  mencionada  en 
la  Base  anterior,  debiendo  figurar  entre  ellas  las  siguien¬ 
tes:  cumplir  y  hacer  cumplir  en  la  Provincia  las  leyes  ge¬ 
nerales  de  la  República  y  las  órdenes  que  dimanen,  den¬ 
tro  desús  atribuciones  supremas,  del  Ejecutivo;  sancionar 
y  promulgar  las  ordenanzas  votadas  por  la  Asamblea  Pro¬ 
vincial,  haciéndolas  obedecer  y  observar;  suspender  de 
oficio  ó  á  petición  de  cualquier  ciudadano  de  la  Provincia, 
dentro  de  un  término  que  no  pasará  de  seis  días,  á  contar 
desde  el  recibo  de  la  orden  en  el  Gobierno  provincial,  las 
dic  as  ordenanzas,  en  cuanto  resulten  viciadas  por  defec¬ 
tos  de  competencia,  ó  por  infracción  de  la  Constitución  ó 
las  leyes,  con  la  obligación  de  someter  al  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Justicia,  por  conducto  del  Ejecutivo,  la  orden  ob¬ 
jetada  y  suspensa,  para  su  confirmación  ó  revocación;  di¬ 
rigir  la  acción  administrativa  de  la  Provincia;  y  dictar, 
dentro  de  su  competencia,  los  decretos  que,  á  su  juicio, 
demande  el  mejor  servicio  de  la  Provincia,  cuya  voz  y  re¬ 
presentación  llevará  ante  el  Ejecutivo.  Los  Gobernadores 
estarán  sujetos  á  responsabilidad  administrativa  y  judicial; 
podrán  ser  removidos  por  el  Gobierno,  mediante  justa  cau¬ 
sa,  determinada  en  la  ley  y  debidamente  acreditada;  y 
responderán  ante  el  Tribunal  Supremo  por  los  delitos  que 
cometan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  92.  Que  el  Gobierno  local  de  los  pueblos  estará 
á  cargo  de  Asambleas  Municipales,  electas  por  el  sufragio 
directo  de  los  vecinos,  con  residencia  de  dos  añ  >s,  por  lo 
menos,  que  se  hallen  en  el  pleno  ejercicio  de  la  ciudadanía; 
que  la  ley,  tomando  en  cuenta  la  población,  fijará  el  nú¬ 
mero  de  los  miembros  que  han  de  componer  las  Asambleas 
y  el  procedimiento  á  que  deberán  ajustarse  las  elecciones, 
así  como  la  duración  de  las  funciones  de  los  Municipios; 
que  dichas  Asambleas  nombrarán  directamente  sus  emplea¬ 
dos,  y  tendrán,  entre  las  más  que  les  señale  la  ley;  las 
atribuciones  siguientes,  que  serán  puramente  económicas  y 
administrativas,  estableciéndose  que  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  privativas  serán  absolutamente  autónomos  res¬ 
pecto  de  los  otros  poderes,  mas  sin  contrariar  en  ningún 
caso  las  leyes  generales  del  país  ni  las  provinciales:  nom¬ 
brar  los  agentes  de  policía,  de  seguridad  y  de  orden;  dic¬ 
tar  acuerdos  sobre  policía,  higiene  é  instrucción  pública, 
pero  sin  contradecir  la  Constitución  y  las  leyes  generales 
dictadas  sobre  tales  asuntos;  imponer  las  contribuciones 


locales  que  requieran  las  necesidades  del  Municipio,  satis¬ 
faciendo  las  obligaciones  propias  de  su  organización;  y 
contraer  empréstitos  que  graven  las  rentas  locales  con  la 
aprobación  previa  délos  vecinos,  expresada  en  votación 
especial,  la  que  para  ser  obligatoria  requerirá  la  mayoría 
absoluta  de  los  vecinos.  Los  Munícipes  serán  responsables 
por  los  abusos  que  cometan,  colectiva  é  individualmente, 
ante  la  Audiencia  de  la  Provincia  respectiva.  Habrá  ac¬ 
ción  popular  contra  los  acuerdos  que  adopten. 

Art  93.  Que  el  Alcalde,  presidente,  por  elección  de 
sus  miembros,  déla  Asamblea  Municipal,  asumirá  las  fun¬ 
ciones  del  peder  ejecutivo  local:  sancionará  y  promulgará 
los  acuerdos  de  dicha  corporación;  y  ejercerá,  respecto  de 
ella,  el  derecho  de  veto,  derecho  de  que  podrán  hacer  uso 
en  los  términos  ya  expuestos  sobre  los  Gobernadores  en  su 
relación  con  las  ordenanzas  de  las  Asambleas  Municipales, 
en  la  Base  90a 

En  cuanto  á  las  elecciones 

Art.  94.  Que  una  ley  especial  determinará  todo  lo  re¬ 
lativo  al  ejercicio  del  derecho  del  voto,  que  habrá  de  ejer¬ 
cerse  como  regla  general,  directamente. 

En  cuanto  á  la  reforma  de  la  Constitución 

Art.  95.  Que  las  Cámaras  Legislativas,  por  las  dos 
terceras  partes  de  sus  votos,  podrán  acordar  la  reforma  de 
la  Constitución,  designando,  al  efecto,  el  artículo  ó  artí¬ 
culos  de  ella  que  hayan  de  modificarse  ó  derogarse;  que  la 
reforma  se  verificará  por  una  Asamblea  Continente 
convocada  al  efecto;  que  dicha  Asamblea  se  compondrá  de 
Delegados  en  número  igual  á  los  que  sumen  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes,  y  elegidos  en  la  misma  forma 
que  los  últimos;  que  el  acuerdo  reformatorio  deberá  fundar¬ 
se  en  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  de  los  Delegados  ele¬ 
gidos;  que  en  ningún  caso  podrá  decretarse  la  reforma  de 
los  artículos  constitucionales  que  prohiben  la  reelección  del 
Presidente  ó  del  que  le  sustituya,  y  de  los  que  establecen 
la  dura  ión  del  periodo  presidencial,  para  que  la  reforma 
una  sus  efectos  en  el  que  esté  en  curso  ó  en  el  inmediato 
siguiente;  y  que  las  Cá  maras  Legislativas,  desde  que  acuer¬ 
den  la  reforma  de  la  Constitución,  cerrarán  sus  sesiones, 
quedando  disueltas  «ipso  facto». 

En  cuanto  á  disposiciones  transitorias . 

Art.  96.  La  Convención  Constituyente  determinará  el 
comienzo  del  primer  periodo  presidencial  y  la  fecha  en  que 
habrá  de  reunirse  el  primer  Congreso  Nacional. 

Leopoldo  Btrriel. 

11  Diciembre  de  1900 
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vx  El  territorio  de  la  Nación  lo  constituyen  la  Isla  propiamente 
dicha  y  las  islas  y  cayos  adyacentes,  que  España  poseyó  hasta  el  día 
once  de  Abril  de  1899. 

2a  La  Nación  se  constituye  con  un  Gobierno  Republicano  De¬ 
mocrático,  y  todos  los  poderes  residen  esencialmente  en  ella. 

3?  La  Nación  es  una  indivisible,  sin  perjuicio  de  la  autonomía  de 
las  municipalidades  y  de  la  descentralización  délas  distintas  regio¬ 
nes  de  la  Isla. 

4a  La  Nación  se  rige  y  gobierna,  respectivamente,  por  medio  de 
los  poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  independientes  entre  si 

5a  El  Poder  Legislativo  se  ejercerá  por  dos  Cámaras  con  iguales 
derechos;  salvo  las  excepciones  que  en  determinadas  materias  se 
establezcan  en  favor  del  Senado  en  la  misma  Constitución.  Entre 
estas  materias,  ha  de  figurar  necesariamente  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  celebración  de  tratados  de  comercio,  á  la  contratación  de  emprés¬ 
titos  nacionales.  Los  acuerdos  del  Senado  se  adoptarán  por  mayo¬ 
ría  absoluta  de  votos;  pero  en  materia  de  empréstitos,  será  necesa¬ 
rio  la  aprobación  por  las  dos  terceras  partes  del  número  de  Sena¬ 
dores. 

6a  La  Cámara  de  Representantes  será  elegida  por  sufragio  direc¬ 
to:  la  de  Senadores,  será  elegida  por  medio  de  compromisarios,  y 
éstos  lo  serán  por  tres  colegios  electorales,  uno  de  capacidad,  otro 
de  mayores  contribuyentes  y  otro  de  todos  los  ciudadanos  que  tie¬ 
nen  votos. 

7a  el  poder  Ejecutivo  será  ejercido  con  el  derecho  del  veto,  por 
un  Presidente,  Jefe  délas  fuerzas  de  mar  y  tierra,  autorizado  para 
declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz  con  asentimiento  del  Senado,  en¬ 
cargado  de  promulgar,  y  hacer  que  se  ejecuten  las  leyes*  Sólo  será 
justiciable  ante  el  Senado  y  nombrará  libremente  sus  Secretarios  de 
Despacho. 

S?  Los  funcionarios  del  Poder  Judicial  serán  inamovibles;  los 
Jueces  del  Supremo  sólo  podrán  ser  destituidos  por  sentencia  firme 


dictada  en  causa  por  delito,  ó  en  virtud  de  expediente  instruido  con 
audiencia  de  ellos,  y  resuelto  por  el  Presidente  de  la  República, 
con  aprobación  del  Senado.  Los  Magistrados  de  las  Audiencias  y 
los  demás  funcionarios  del  orden  judicial  serán  nombrados  y  sepa¬ 
rados  con  arreglo  á  las  leyes  que  se  promulguen  sobre  la  materia. 

9?  No  podrá  legislarse  acerca  del  ejercicio  de  los  derechos  de 
asociación,  reunión,  petición  y  publicación  de  las  ideas,  de  palabra 
y  por  escrito:  el  ejercicio  de  estos  derechos  ha  de  considerarse  in¬ 
herente  á  la  ciudadanía  cubana  y  la  legislación  sólo  podrá  ocuparse 
de  los  delitos  que  puedan  cometerse  con  pretexto  de  ese  ejercicio. 

10  Los  extranjeros  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  los  na¬ 
cionales,  sin  más  limitación  que  la  de  no  poder  optar  al  ejercicio  de 
los  cargos  públicos. 

11.  La  distribución  de  las  cargas  públicas  de  todas  c'ases,  se 
hará  con  sujeción  á  una  ley  de  estricta  igualdad  entre  todos  los  ciu¬ 
dadanos. 

12.  Las  leyes  contrarias  á  la  Constitución  se  tendrán  por  no  pro¬ 
mulgadas,  y  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  le  competerá  la  facul¬ 
tad  de  declarar  cuáles  sean  las  leyes  inconstitucionales. 

13.  El  término  de  la  Presidencia  será  de  cinco  años;  el  Presi¬ 
dente  no  podrá  ser  reelegido  para  un  término  inmediato.  I,a  Cá¬ 
mara  de  Representantes  se  renovará  en  su  totalidad  cada  cinco 
años:  el  Senado  se  renovará  por  terceras  partes  cada  tres  años. 

14.  La  Constitución  no  podrá  ser  reformada  en  la  misma  legisla¬ 
tura  en  que  se  acuerde  la  reforma  ni  por  las  mismas  Cámaras  que 
la  acuerden;  decretada  la  reforma  por  dos  terceras  partes  de  los 
votos  de  las  dos  Cámaras,  deberá  ser  sancionada  por  la  misma  ma¬ 
yoría,  en  las  Cámaras  subsiguientes. 

Habana,  Diciembre  7  de  1900. 

Diego  Tamayo. 
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PROYECTO  DEL  DELEGADO  SR.  SALVADOR  CISNEROS. 


Nos.  legítimos  Representantes  del  pueblo  de  Cuba,  á  nom¬ 
bre  del  mismo,  con  el  fin  de  constituir  la  personalidad  na¬ 
cional  del  país,  estableciendo  la  más  perfecta  unión  entre 
todos  sus  habitantes,  asi  como  la  justicia,  la  tranquilidad 
interior  y  exterior,  y  promoviendo  el  bienestar  común  y  ase¬ 
gurando  todos  los  beneficios  de  la  libertad  é  independencia 
absoluta  para  nosotros  y  nuestros  sucesores,  redactamos  y 
adoptamos  esta  Constitución  para  la  República  de  Cuba. 

Se  declara  como  único  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba,  la 
República  Democrática. 

La  República  de  Cuba  comprende  el  territorio  que  ocupa 
la  Isla  de  Cuba  é  islas  y  cayos  adyacentes.  Una  ley  especial 
determinará  la  división  territorial. 

I)e  la  Ciudadanía. 

Son  ciudadanos: 

1?  Las  personas  nacidas  en  territorio  cubano. 

2?  Los  hijos  de  padres  cubanos,  aunque  nazcan  en  el  ex¬ 
tranjero. 

37  Las  personas  que  hayan  estado  en  la  Revolución,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  procedencia  ú  origen. 

47  Los  africanos  que  lleven  en  la  Isla  más  de  veinticinco 
años  de  residencia. 

5?  Los  extranjerosque.tengan  más  de  diez  años  de  arrai¬ 
go  en  el  país,  siempre  que  así  lo  soliciten. 

07  Los  que  deseen  naturalizarse  conforme  á  las  leyes  que 
se  promulguen  sobre  la  materia. 

Derechos  individuales  y  políticos. 

Nadie  podrá  ser  detenido  ni  procesado,  ó  sufrir  condena 
sino  por  virtud  de  hechos  penados  en  leyes  anteriores  á  su 
ejecución  en  la  forma  que  las  mismas  determinen. 

Ninguna  autoridad  podrá  detener  ni  abrir  corresponden¬ 
cia  oficial  ni  privada,  salvo  con  las  formalidades  que  las- le¬ 
yes  establezcan,  y  por  causa  de  delito. 

Los  cubanos  y  extranjeros  serán  amparados  en  todas  sus 
opiniones  mientras  éstas  no  se  opongan  á  la  moral  pública, 
á  las  leyes  del  país  ó  perturben  el  orden  público. 

Nadie  podrá  ser  compelido  á  pagar  otras  contribuciones 
que  las  que  él  haya  aprobado  por  sí  ó  por  medio  de  su  legí¬ 
timo  representante. 

Nadie  está  obligado  á  cumplimentar  ni  á  obedecer  Leyes 
ó  Decretos  etc.  que  él  no  haya  votado  por  sí  ó  por  medio  de 
sus  representantes. 

La  enseñanza  es  libre  y  obligatoria  en  todo  el  territorio  de 
la  República. 

Los  cubanos  pueden  dirigir  libremente  peticiones  á  las 
Autoridades  de  todos  órdenes  y  clases,  las  que  están  en  el 
deber  de  dar  resolución  á  todas  en  el  tiempo  oportuno. 

-El  cubano  puede  y  debe  tener  el  derecho  de  petición,  de 
reunión  y  de  pensamiento. 

El  derecho  electoral  se  regulará  por  el  Gobierno  sobre  la 
base  del  Sufragio  Universal. 

El  domicilio  personal  esdnviolable:  nadie  podrá  penetrar 
en  él  bino  cuando  se  trate  de  evitarla  comisión  de  un  delito, 
ó  estando  al  efecto  competentemente  autorizado. 

Ningún  cubano  puede  ser  compelido  á  mudar  de  domici¬ 
lio  sino  por  mandato  judicial. 

Todos  los  cubanos  tienen  derecho  á  emitir  con  libertad 
sus  ideas,  y  á  reunirse  y  asociarse  para  los  fines  lícitos  de 
la  vida. 

Los  derechos  cuyos  ejercicios' garantizan  los  tres  artículos 
anteriores  sólo  pueden  ser  suspendidos  total  ó  parcialmente 
cuando  así  se  determine. 

Todos  los  ciudadanos  de  la  República  son  iguales  ante  la 
ley  y  estarán  sometidos  todos  á  la  misma  ley. 

Gobierno  de  la  República. 

Habrá  tres  Poderes  en  la  República,  independientes  cada 
tino  del  otro,  y  obrarán  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribucio¬ 
nes:  el  Ejecutivo,  el  Judicial  y  el  Legislativo. 

Poder  Ejecutivo. 

Residirá  en  el  Presidente  de  la  República  y  Secretarios  del 
Despacho,  que  tendrán  la  obligación  de  cumplir  las  leyes, 
decretos  y  disposiciones  de  carácter  general  con  arreglo  á 
esta  Constitución. 

Poder  Judicial. 

Es  enteramente  independiente  y  se  ocupa  de  la  Adminis¬ 


tración  de  todos  los  ramos  de  justicia,  y  en  todo  lo  que  á 
ella  concierna. 

Poder  Legislativo. 

Se  compondrá  de  una  Cámara  de  Representantes  y  un 
Senado,  que  sólo  tendrá  por  objeto  lo  que  su  nombre  indica: 
dictar  todas  las  leyes  que  la  República  necesite  para  la  bue¬ 
na  marcha  de  la  Administración. 

La  Cámara  de  Represa dantes. 

Deben  ser  objeto  indispensables  de  Ley  las  contribuciones 
y  empréstitos. 

Núm.  1. — El  Poder  legislativo  radica  en  un  Congreso  que 
constará  de  un  Senado  y  una  Cámara  de  Representantes. 

Núm.  2  — La  Cámara  de  Representantes  será  compuesta 
de  los  individuos  que  cada  dos  años  elija  el  pueblo  de  toda 
la  Isla. 

Núm.  3. — Para  ser  Representante  se  requiere  haber  cum¬ 
plido  veinte  y  cinco  años  de  edad  que  sea  ciudadano  del 
país,  por  lo  menos  durante  diez  años,  y  residir  en  la  Isla  de 
Cuba  al  tiempo  de  su  elección. 

Núm.  4. — Los  Representantes  se  distribuirán  á  razón  de 
uno  por  cada  15.000  habitantes  y  se  renovarán  por  terceras 
partes. 

Núm.  5.  — Las  vacantes  que  ocurran  por-fallecimiento,  re¬ 
nuncia  ó  separación  se  cubrirán  en  la  misma  forma  de  la 
elección. 

Núm.  6.  — La  Cámara  de  Representantes  elegirá  su  Presi¬ 
dente,  Secretario  y  demás  funcionarios  que  crea  proceden¬ 
tes. 

Núm.  7. — El  cargo  de  Representante  es  incompatible  con 
todos  los  demás  de  la  República. 

Las  leyes  que  sobre  derechos  de  exportación  dicten  los 
Estados  se  someterán  á  la  renovación  é  inspección  del  Con¬ 
greso. 

Del  Senado. 

Núm.  L— El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  individuos 
elegidos  por  cada  Estado. 

Núm.  2. — La  designación  de  Senadores  se  verificará  por 
elección  popular  y  en  el  orden  y  proporción  que  ya  se  in¬ 
dica. 

Núm.  3.— Las  elecciones  tendrán  lugar  cada  dos  afíos,  por 
terceras  partes,  en  la  misma  forma  que  la  de  los  Represen¬ 
tantes. 

Núm.  4.— Para  ser  Senador  se  requiere  tener  cuarenta 
años  de  edad,  ser  ciudadano  durante  quince  años  por  lo 
menos  y  residir  en  el  país  durante  el,  tiempo  de  la  elección. 

Nóm.  5. — El  Presidente  del  Senado  será  el  Vice  Presiden* 
te  de  la  Isla  de  Cuba,  sin  voto  en  las  deliberaciones  del  Se¬ 
nado. 

Núm.  G.— El  Senado  designará  sus  Secretarios  y  los  fun¬ 
cionarios  que  crea  oportuno,  y  además  un  Vice-Presidente 
que  sustituya  al  Presidente  en  los  casos  necesarios. 

No  n  7 — Se  reunirá  el  Congreso  dos  veces  al  año,  ó  sea 
el  primer  lunes  de  los  meses  de  Octubre  y  Abril,  á  no  ser 
que  por  una  ley  se  fije  otro  día. 

Núm.  8. —También  fuera  de  los  casos  anteriores  podrá 
reunirse  en  sesión  extraordinaria  cuando  causas  poderosas 
así  lo  exijan. 

Núm.  ü.— En  el  período  legislativo,  ninguna  de  las  dos 
Cámaras  podrá  suspender,  sin  consentimiento  de  la  otra, 
sus  sesiones,  por  mayor  período  de  tiempo  de  tres  días,  ni 
tampoco  reunirse  en  otro  lugar  que  el  destinado  á  las  dos 
Cámaras. 

Núm.  10. — Los  Senadores  y  Representantes  recibirán  por 
sus  servicios,  una  retribución  que  la  ley  fijará,  y  pagará  el 
Tesoro  de  la  República  de  Cuba.  No  podrá  ninguno  ser  pre¬ 
so  como  no  sea  por  los  delitos  de  traición,  felonía  y  rebelión 
ni  durante  su  asistencia  á  las  Cámaras,  ni  mientras  vaya  á 
ellas,  ni  cuando  regrese  á  sus  hogares.  Fuera  de  la  Cámara 
no  podrá  ninguno  ser  reconvenido  por  lo  que  en  ella  haya 
dicho. 

Núm.  11.— Ningún  Senador  ni  Representante,  podrá,  du¬ 
rante  el  tiempo  porque  se  haya  elegido,  ser  nombrado  para 
cargo  civil  alguno  de  la  República  de  Cuba  que  se  cree  ó 
cuyo  sueldo  se  aumente  durante  el  mismo  periodo.  Nadie 
que  ejerza  cargo  por  la  República  de  Cuba  podrá  tampoco 
ser  individuo  de  una  ni  otra  Cámara  mientra»  lo  siga  ejer¬ 
ciendo. 
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Núm.  12. —Todos  los  Proyectos  de  Ley  para  imponer  tri¬ 
butos  se  presentarán  á  la  Cámara  de  Representantes.  El  Se¬ 
nado  tendrá,  sin  embargo,  el  derecho  de  proponer  enmien¬ 
das  como  en  los  demás  proyectos. 

Todo  proyecto  de  Ley,  después  de  aprobado  por  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes  y  el  Senado,  se  presentará  antes  de  ser 
Ley  al  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  que  lo  firmará, 
si  á  su  vez  lo  aprueba,  y  si  no,  lo  devolverá  con  sus  objecio¬ 
nes  á  la  Cámara  de  su  origen.  La  Cámara  en  este  caso  in¬ 
sertará  íntegras  en  su  diario  las  objeciones  del  P resid  ate,  y 
examinará  de  nuevo  el  proyecto.  Si  después  de  exai  iado 
están  porque  pase  las  dos  terceras  partes  de  aquell;  C  ira 
se  le  pasará  con  las  objeciones  á  la  otra,  que  procede 
bien  á  un  segundo  examen.  Si  en  esta  Cámara  salí  .-  ,  i- 
mismo  aprobado  el  proyecto  por  las  dos  terceras  partes  de 
votos,  será  desde  luego  Ley. 

En  todos  estos  casos  serán  nominales  las  votaciones  de 
ambas  Cámaras  y  se  publicarán  en  el  respectivo  Diario  los 
nombres  de  las  personas  que  hayan  votado  en  pro  ó  en  con¬ 
tra.  Será  también  Ley  el  Proyecto,  del  mismo  modo  que  si 
lo  sancionare,  cuando  no  lo  devuelva  el  Presidente  á  los 
diez  días  de  habérsele  presentado,  sin  contar  el  domingo,  á 
menos  que  no  haya  podido  devolverlo  por  haber  suspendido 
el  Congreso  sus  sesiones.  En  este  caso  no  será  Ley. 

Toda  orden,  resolución  ó  votación  que  exija  la  aprobación 
del  Senado  y  de  la  Cámara  de  R'.p  -  litantes,  salvo  cuando 
se  trate  de  la  suspensióu  de  las  Resumes,  se  presentará  tam¬ 
bién  al  Presidente  de  la  República  de  Cuba.  No  surtirán 
efecto  hasta  que  éste  no  las  haya  aprobado,  ó  desaprobado 
él,  no  las  hayan  confirmado  las  dos  terceras  partes  de  los 
Senadores  y  Representantes,  en  conformidad  á  las  reglas  y 
limitaciones  prescriptas  para  los  Proyectos  de  Ley. 

Podrá  el  Congreso: 

1?  Imponer  y  recaudar  contribuciones,  derechos,  impues¬ 
tos  y  sisas  para*  satisfacer  las  deudas  y  atender  á  la  común 
defensa  y  al  general  bienestar  de  la  República  de  Cuba,  siem¬ 
pre  que  sean  uniformes  para  todos  los  Estados,  las  deudas, 
las  sisas  y  los  impuestos. 

2?  Levantar  empréstitos  sobre  el  crédito  de  la  República 
de  <'uba. 

3?  Regular  el  Comercio  coalas  Naciones  extranjeras  y 
de  Estado  á  Estado. 

4?  Establecer  en  toda  la  República  de  Cuba  reglas  uni¬ 
formes  de  naturalización  y  leyes  uniformes  sobre  banca 
r  rotas. 

5?  Acuñar  monedas,  determinar  el  valor  de  la  nacional 
y  el  de  la  extranjera  y  dar  la  norma  de  las  pesas  y  de  las  me¬ 
didas. 

6?  Procurar  el  castigo  de  los  que  falsifiquen  las  obligacio¬ 
nes  ó  el  cuño  de  la  República  de  Cuba. 

7?  Establecer  administraciones  de  Correos  y  vías  pos¬ 
tales. 

8?  Fomentar  el  progreso  de  la  ciencia  y  délas  artes  útiles, 
asegurando  por  tiempo  limitado  á  los  autores  y  á  los  inven¬ 
tores  el  exelusivo- derecho  á  sus  respectivos  escritos  y  des¬ 
cubrimientos. 

9?  Constituir  Tribunales  inferiores  al  Tribunal  Supremo. 

10.  Definir  y  castigar  las  piraterías  y  demás  crímenes  co¬ 
metidos  en  alta  mar  y  las  violaciones  del  derecho  de  gentes. 

1 1.  Declarar  la  guerra,  conceder  patentes  de  represalias  y 
dictar  reglas  sobre  las  presas  terrestres  y  marítimas. 

12.  Levantar  y  mantener  Ejércitos,  siempre  que  sea  nece¬ 
sario,  sin  que  los  créditos  para  éstos  concedidos  subsistan 
más  de  dos  años. 

13.  Crear  y  mantener  una  armada,  la  muy  indispensable. 

14.  Dictar  reglas  para  el  gobierno  y  buen  régimen  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  que  sean  muy  indispensables. 

15.  Disponer  el  llamamiento  de  la  Milicia  para  hacer  obe¬ 
decer  las  leyes  de  la  República,  sofocar  las  insurrecciones  y 
rechazar  toda  invasión  extranjera. 

16.  Procurar  la  organización,  el  armamento  y  la  discipli¬ 
na  de  la  Milicia  y  mando  de  la  parte  muy  indispensable, 
que  haya  de  estar  al  servicio  de  la  República,  reservando  á 
los  respectivos  Estados  el  nombramiento  de  los  oficiales  y 
la  autoridad  suficiente  para  acomodar  la  Milicia  á  la  disci¬ 
plina  preseripta  por  el  Congreso. 

17.  Ejercer,  en  todo  caso,  el  exclusivo  derecho  de  legislar 
en  el  distrito  que  se  señale  para  el  asiento  del  Gobierno  déla 
República,  que  por  sesión  de  los  Estados  particulares  v  acep¬ 
tación  del  Congreso  se  señale;  tener  igual  autoridad  sobre 
todos  los  lugares  adquiridos  con  el  consentimiento  del  Poder 
Legislativo  del  Estado  en  que  se  hallen  para  construir  for¬ 
talezas,  almacenes,  castillos  y  otros  edificios  deque  necesite;  y 

18.  Hacer  todas  las  leyes  necesarias  y  convenientes  para 
el  uso  de  dichos  poderes  y  para  el  de  todjs  aquellos  de  que 


por  esta  Constitución  puedan  estar  investidos  el  Gobierno 
de  Cuba,  ó  cualquiera  de  sus  empleados  ó  dependencia*. 

Núm.  14—  No  podrá,  por  ahora,  el  Congreso  prohibirla 
inmigración  ó  importación  de  las  personas  cuya  admisión 
considere  conveniente  cualquiera  de  los  Estados  que  ahora 
existen:  pero  podrá  imponer  sobre  esta  inmigración  un  tri¬ 
buto  ó  derecho  que  no  pase  de . por  persona,  á 

excepción  de  la  raza  de  color,  que  no  deberá  permitirse  bajo 
ningún  concepto  su  ingreso  en  la  Isla,  como  inmigrante. 
Una  Ley  especial  dispondrá  el  orden  en  que  deban  llevarse 
las  inmigraciones  y  délas  que  entren  en  la  Isla  aislada¬ 
mente. 

Núm.  1. — No  se  suspenderá  el  privilegio  del  auto  del  Ha 
beas  Corpus,  sino  cuando  en  los  casos  de  rebelión  ó  inva¬ 
sión  lo  exija  la  seguridad  pública. 

Núm.  2.— No  pasará  proyecto  a  ,  uno  de  Ley  ni  se  hará 
Ley  alguna  “Ex-post-facto.’’  es  decir,  con  efecto  retroactivo. 

Núm.  3. —No  se  impondrá  capitación,  ni  tributo  alguno 
sobre  lo  directo,  sino  en  proporción  al  censo  «pie  por  esta 
misma  Constitución  está  prescrito  que  se  levante. 

Núm.  4. — No  Se  impondrán  contribución  ni  derecho  algu¬ 
no  sobre  los  artículos  que  se  exporten  de  cualquier  Estado. 

Núm.  5. — En  ningún  Reglamento  fiscal  ó  de  Comercio,  se 
dará  preferencia  alguna  á  los  puertos  de  un  Estado  sobre  ios 
de  otro:  tampoco  se  obligaré  á  buque  alguno  á  que  vaya  con 
rumbo  á  un  Estado  ó  de  él  salga  para  entrar  en  otro,  ni  ñ 
sufrir  reconocimientos,  ni  á  pagar  derechos. 

Núm.  6. — No  se  liará  por  el  Tesoro  pago  alguno  que  no 
tenga  por  una  Ley  su  respectivo  crédito.  Se  publicará  perió¬ 
dicamente  el  estado  regular,  y  la  cuenta  de  los  ingresos  y 
gastos  públicos. 

Núm.  7. — No  se  dará  por  el  Gobierno  de  Cuba  título  algu¬ 
no  de  nobleza,  ni  nadie  que  por  ellos  desempeñe  cargo  de 
lucro  6  de  confianza  recibirá  regalo,  emolumentos,  destino, 
ni  título  de  ninguna  ciase,  de  Rey,  Príncipe  ni  Estado  ex¬ 
tranjero. 

Núm.  8. — Ningún  Estado  hará  por  sí,  tratado,  alianza,  ni 
confederación  alguna,  ni  dará  patentes  de  corso,  ni  de  re¬ 
presalias,  ni  acuñará  moneda,  emitirá  moneda  de  crédito,  ni 
permitirá  que  se  admita  en  pagos  de  derechos  otra  cosa 
que  oro  y  plata,  acuñados,  ó  moneda  de  legal  circulación  y 
admitida  por  el  Gobierno  eje  Cuba,  ni  dejará  pasar  proyec¬ 
tos  de  Ley  con  efecto  retroactivo,  ni  Ley  que  altere  las  obli¬ 
gaciones  de  los  contratos  ó  conceda  título  alguno  de  no¬ 
bleza. 

Núm.  9. — Ningún  Estado,  sin  autorización  del  Congreso, 
impondrá  sobre  las  exportaciones,  contribución  alguna,  ni 
derecho,  como  no  sean  los  absolutamente  necesarios  para,  la 
ejecución  de  sus  leyes  interiores.  El  producto  neto  de  todos 
los  impuestos  y  derechos  que  cobre  cualquier  Estado  por 
importaciones  y  exportaciones,  estará  á  disposición  del  Teso¬ 
ro  de  la  República  de  Cuba.  Todas  las  leyes  que  sobre  este 
punto  se  dicten  estarán  sometidas  á  la  revi-ión  y  á  la  adap¬ 
tación  del  Congreso. 

Núm.  10. — Ningún  Estado,  sin  autorización  del  Congreso, 
impondrá  derecho  alguno  de  tonelaje,  ni  tendrá  en  tiempo 
de  paz  tropas  ni  buques  de  guerra,  ni  entrará  en  pactos  ni 
convenios  con  otro  Estado,  ni  con  Poder  alguno  extranjero, 
ni  se  empeñará  en  guerra  alguna,  como  no  tenga  ya  invadi¬ 
do  su  territorio  ó  en  tan  inminente  peligro  que  no  admita 
dilación  la  defensa. 

Poder  Ejecutivo. 

Núm.  1. — El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  el  Presidente  de 

la  República  de  Cuba.  Desempeñará  este  cargo  durante . 

años,  y  junto  con  el  Vi  ce- Presi  den  te,  que  lo  será  por  igual 
tiempo,  serán  elegidos  por  elección  directa,  según  la  Ley 
Electoral  que  se  dicte  al  efecto. 

Núm.  2.— No  podrá  ser  Presiden  re  ni  Vice-Presidente  el 
que  no  haya  nacido  enCuba,  ni  tampoco  el  que  no  haya 
cumplido  la  edad  de  cuarenta  años  y  no  lleve  catorce  años 
de  residencia  en  la  República,  ni  tampoco  el  ciudadano  que 
haya  obtenido  del  grado  de  Brigadier,  inclusive,  arriba,  en 
las  Milicias  de  la  República  cubana. 

Núm.  3. — Si  fuese  destituido  el  Presidente,  ó  muriese  ó 
renunciase,  ó  se  incapacitase  para  ejercer  su  autoridad  y 
llenar  los  deberes  de  su  cargo,  le  sustituirá  el  Vice-Presiden¬ 
te.  Podrá  el  Congreso,  por  una  ley  preventiva,  encaso  en 
que  el  Presidente  y  Vice-Presidente  sean  destituidos,  mue¬ 
ran,  renuncien  ó  se  incapaciten.  El  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  dejará  ese  cargo  y  ocupará  interinamente  la  presi¬ 
dencia  de  la  República  hasta  que  se  lleven  á  cabo  las  eleccio¬ 
nes  de  Presidente  y  Vice  Presidente.  Sustituyendo  mientras 
esto  resulte,  en  el  Tribunal  Supremo,  al  Presidente,  el  Magis¬ 
trado  más  caracterizado  de  este  mismo  Cuerpo. 

Núm.  4.— Recibirá  el  Presidente  por  sus  servicios,  en  los 
plazos  que  se  fijen,  un  sueldo  que  no  se  aumentará  ni  dis 
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minuirá  durante  el  tiempo  porque  se  le  haya  elegido.  No 
podrá  durante  ese  tiempo  percibir  ningún  otro  emolumento 
ni  de  la  República  de  Cuba  ni  de  ninguno,  de  los  Estados 
que  la  componen. 

Núrri.  5. — Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  cargo  pres¬ 
tará  el  siguiente  juramento,  ó  dirá  bajo  su  palabra:  “Juro  6 
“digo  solemnemente  que  desempeñaré  con  lealtad  el  cargo  de 
“Presidente  y  guardaré,  protegeré  y  defenderé  lo  mejor  que 
“sepa  la  Constitución  de  la  República  de  Cuba.” 

Núm.  6.  —  El  Presidente  será  el  Jefe  nato  del  Ejército  y  la 
Armada  de  la  República,  cuando  sea  necesario  tenerlo. 

Podrá  con  anuencia  y  consentimiento  del  Senado,  siempre 
que  así  lo  acuerden  las  dos  terceras  partes  de  los  Senadores, 
celebrar  tratados é  informará  en  cada  Legislatura  áobre  el  es¬ 
tado  de  la  República. 

Convocará  á  sesión  extraordinaria  al  Congreso  etc.  etc. 

Núm.  7. — Serán  destituidos  de  sus  respectivos  cargos  el 
Presidente,  el  Vice- Presidente  y  demás  funcionarios  civiles 
cuando  estén  acusados  y  convictos  de  traición,  cohecho  ú 
otros  grandes  crímenes  y  delitos. 

El  Presidente  de  la  República  en  su  carácter  representati¬ 
vo  es  el  superior  jerárquico  de  todos  los  demás  funcionarios. 

Pepresentará  á  la  República  en  todos  sus  actos,  ya  civiles, 
ya  oficiales. 

Autorizará  con  su  firma  los  documentos  que  se  dirijan  á 
funcionarios  extranjeros  de  igual  jerarquía. 

Firmará  las  proclamas,  nombramientos  y  manifiestos  que 
acuerde  el  gobierno.  Autorizando  con  su  Vto.  Bno.  los  des¬ 
pachos  y  certificaciones  que  expidan  los  Secretarios  de  Des¬ 
pacho.  previo  acuerdo.  El  Poder  Ejecutivo  tendrá  la  obliga¬ 
ción  de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes. 

El  Delegado  por  Camagüey, 

Salvador  Cisneros  Betancourt. 

ARTICULOS  ADICIONALES 
al  Proyecto  <le  Constitución  para  la  Isla  de  Cuba. 

De  la  Ciudadanía.  . 

Todos  los  cubanos  están  obligados  á  servir  á  la  Patria,  con 
sus  personas  y  bienes,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  según  sus 
aptitudes. 

Derechos  individuales  y  políticos. 

Para  ser  elector  se  requieren  las  mismas  condiciones  que 
para  ser  elegido. 

Todos  los  habitantes  de  la  República  son  enteramente  li¬ 
bres. 

Los  ciudadanos  de  la  República  sin  distinción  alguna,  es¬ 
tán  obligados  aprestarle  toda  clase  de  servicios  según  sus 
aptitudes. 

La  República  no  reconoce  dignidades,  honores  especiales 
ni  privilegio  alguno. 

Los  ciudadanos  de  la  República  no  podrán  admitir  honores 
ni  distinciones  de  ningún  país  extranjero. 

Las  Cámaras  ni  el  Gobierno  podrán  atacar  las  libertades 
del  pensamiento,  imprenta,  reunión  ¡pacífica,  enseñanza  y 
petición,  ni  derecho  alguno  inalienable  del  pueblo. 

Del  Gobierno  de  la  República. —  Poder  Ejecutivo. 

Ei  Poder  Ejecutivo  tendrá  la  obligación  de  cumplir  y  ha¬ 
cer  cumplirías  leyes,  decretos  y  disposiciones  de  carácter 
general  con  arreglo  á. esta  Constitución. 

Cámara  de  Representantes.. 

La  Cámara  de  Representantes  puede  deponer  libremente 
á  los  funcionarios  cuyos  nombramientos  le  corresponde. 

Podrá  sólo  acusar  á  los  individuos  del  Ejecutivo. 

El  Senado. 

Será  Presidente  del  Senado  el  Vice- Presiden  te  de  la  Repú¬ 
blica  de  Cuba,  pero  no  tendrá  voto  sino  en  los  casos  de  em¬ 
pate. 

El  Senado  sólo  podrá  conocer  de  las  acusaciones  formula¬ 
das  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Cada  Cámara  llevará  un  Diario  de  Sesiones. 

Poder  Judicial. 

El  Poder  Judicial  es  enteramente  independiente  y  se  ocu¬ 
pará  en  la  Administración  de  todos  los  ramos  de  justicia  y 
todo  lo  que  á  ella  concierne.  No  habrá  fueros  ni  leyes  espe¬ 
ciales. 

Todos  los  ciudadanos  de  la  República  son  iguales  ante  la 
Ley  y  estarán  sometidos  á  la  misma. 

Poder  Legislativo. 

Ante  la  Cámara  de  Representantes  dbbía  ser 


cuando  hubiere  lugar,  el  Presidente  de  la  República  y  los 
miembros  de  la  Cámun  Esta  acusación  puede  hacerse  por 
cualquier  ciudadano,  y  si  la  Cámara  lo  considera  atendible, 
someterá  al  acusado  al  Poder  Judicial. 

Las  disposiciones  legislativas  de  la  Cámara  necesitan  para 
ser  obligatorias  la  sanción  del  Presidente.  Si  no  la  obtuvieren 
volverán  inmediatamente  á  la  Cámara  para  nueva  delibera¬ 
ción  en  la  que  se  tendrán  en  cuenta  las  objeciones  que  el 
Presidente  presentare. 

Poder  Ejecutivo. 

El  Ejecutivo  se  compondrá  de  un  Presidente  y  los  Secre¬ 
tarios  de  Despacho  para  los  asuntos  respectivos. 

El  Presidente  de  la  República  en  su  carácter  representati¬ 
vo  es  el  Superior  jerárquico  de  todos  los  funcionarios. 

Son  atribuciones  del  Presidente,  además  de  las  expuestas: 

La  representación  de  la  República  en  todos  los  asuntos  ya 
civiles  ya  oficiales. 

Autorizar  con  el  Vto.  Bno.  las  disposiciones,  nombramien¬ 
tos,  despachos  y  certificaciones  que  expidan  los  Secretarios 
de  Despacho,  previo  acuerdo. 

El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  un  Consejo  de  Gobierno 
que  tendrá  la  obligación  de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  le 
\e.s,  decretos  y  disposiciones  de  carácter  general  con  arreglo 
á  esta  Constitución. 

Los  acuerdos  todos  del  Consejo  de  Gobierno  habrán  de  to¬ 
marse  por  mayoría  absoluta,  concurriendo  á  la  sesión  por  lo 
menos  cuatro  Consejeros,  entre  ellos  los  que  desempeñen  la 
Secretaría  del  ramo  á  que  el  asunto  pertenece. 

Los  Consejeros  no  podrán  ser  procesados  sin  previa  autori¬ 
zación  del  Gobierno  ni  detenidos,  salvo  el  caso  de  infragan¬ 
te  delito. 

Los  Vicesecretarios,  en  comisión  expresa  y  determinada 
del  Consejo  de  Gobierno,  gozarán  de  esta  misma  prerroga¬ 
tiva. 

El  Secretario  del  Consejo  de  Gobierno  asistirá  sin  voz  ni 
voto  á  todas  las  sesiones  del  Consejo  de  Gobierno,  cuyas  ac¬ 
tas  redactará,  autorizándolas  con  su  firma  después  de  apro¬ 
badas  y  firmadas  por  todos  los  Consejeros  que  hayan  asisti¬ 
do  á  la  sesión. 

Expedirá,  con  vista  de  sus  archivos,  las  certificaciones  que 
ordene  el  Presidente  ó  el  Consejo  de  Gobierno. 

De  los  Secretarios  de  Despacho. 

Los  Secretarios  de  Despacho  tendrán  á  su  cargo  la  trami¬ 
tación  de  los  asuntos  relativos  á  la  cartera  que  se  les  confie 
y  conforme  á  las  leyes  que  se  dicten  á  sus  respectivos  desti¬ 
nos.  Serán  Jetes  Superiores  de  los  empleados  y  funciona¬ 
rios  que,  propuestos  por  ellos  conforme  á  las  leyes,  sean  nom¬ 
brados  por  el  Gobierno;  como  también  Jefes  de  la  Secretaría 
que  se  les  encomiende. 

Habrá  tantos  Secretarios  de  Estado  como  sean  necesarios. 

Para  ser  Secretario  de  Estado  se  necesita  ser  cubano  de  na¬ 
cimiento,  haber  cumplido  veinticinco  años  y  saber  leer  y 
escribir. 

Cada  Secretario  tendrá  un  Vice-Secretario  que  le  suplirá 
en  los  casos  de  vacante  por  ausencia  ó  enfermedad,  y  desem¬ 
peñará  las  comisiones  que  le  confíe  el  Gobierno. 

Generales. 

El  Tribunal  Supremo  será  el  recomendado  á  intervenir  y 
determinar  todos  los  asuntos  en  que  haya  duda  de  lo  consti¬ 
tucional  ó  inconstitucional  de  algún  hecho  ó  determinación 
y  dudas  entre  las  diferentes  agrupaciones  ó  particulares  con 
respecto  á  dicha  constitucionalidad  ó  inconstitucionalidad. 

Esta  Censtitución  podrá  enmendarse  según  lo  determine 
esta  Asamblea. 

Los  extranjeros  serán  amparados  en  todas  opiniones  y  en 
el  ejercicio  de  ellas,  mientras  éstas  no  se  opongan  á  la  moral 
pública. 

La  República  reconoce  y  garantizará  todas  las  deudas  que 
esta  Asamblea  determine. 

El  Poder  Judicial  será  instituido  según  lo  acuerde  esta 
Asamblea. 

No  podrá  aumentarse  el  territorio  de  la  República:  nunca 
por  derecho  de  conquista,  sino  por  el  libérrimo  consenti¬ 
miento  del  territorio  libre  que  desee  incorporarse  ó  anexarse 
á  la  República  como  un  Estado  libre. 

No  se  atentará  contra  el  derecho  del  pueblo  á  tener  y  lle¬ 
var  armas. 

No  se  impondrán  castigos  vejaminosos,  crueles  ni  inusita¬ 
dos. 

En  ningún  lugar  de  la  República  se  consentirá  ni  la  escla¬ 
vitud  ni  la  servidumbre,  á  menos  que  no  surta  como  castigo 
impuesto  por  Jueces  competentes. 

Habana  26  de  Diciembre  de  1900. 

El  Delegado  por  Camagüey, 

Salvador  Cisneros  Betancourt. 
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PROYECTOS  FAUCIALES. 


EUOYELTO  DEL  DELEGADO  SU.  JOSE  DE  J.  MONTEAGUDO. 


La  Nación 

Artículo  iY  La  soberanía  reside  en  el  pueblo  y  se  ejerce,  en  re¬ 
presentación  suya,  por  los  organismos  políticos  de  la  República. 
Estos  organismos  son  el  Municipio,  la  Provincia  y  la  Nación.  Cons¬ 
tituidos  por  sufragio  universal  y  responsables  en  sus  funciones. 

Art.  2?  —  Los  poderes  no  delegados  por  el  pueblo  residen  exclu¬ 
sivamente  en  él  y  la  soberanía  de  cada  organismo  tiene  por  límite 
el  señalado  por  la  Constitución  y  por  los  derechos  naturales  del 
hombre. 

La  Provincia 

Art.  3  o  Las  provincias  son  las  seis  en  que  se  divide  la  Isla  de 
Cuba  y  gozarán  de  completa  autoridad  económico  administrativa  y 
de  toda  la  autonomía  compatible  con  la  existencia  de  la  Nación. 

Art.  40  Se  organizará  la  Provincia  con  una  Cámara  elegida 
por  sufragio  directo  y  un  Gobernador  elegido  también  por  sufragio; 
éste  no  será  reelegible  inmediatamente. 

La  Cámara  Provincial  se  compondrá  de  un  número  de  Repre¬ 
sentantes  nunca  superior  á  doce  ni  inferior  de  seis. 

Art.  5  o  Cada  provincia  podrá  darse  su  carta  constitutiva.  Es¬ 
tas  cartas  constitutivas  se  someterán  á  la  revisión  del  Senado,  que 
examinará  si  están  respetados  en  ella  los  derechos  de  la  personali¬ 
dad  humanadlos  límites  de  cada  Poder  y  los  preceptos  de  la  Cons¬ 
titución  Nacional. 

Art.  6  o  Las  Cámaras  Provinciales  podrán  estatuir  sobre  todos 
los  asuntos  que,  por  sus  especiales  condiciones,  no  correspondan  ti 
Municipio  y  no  sean  de  la  competencia  de  la  Nación,  especialm 
te  sobre:  * 

10  Carreteras  provinciales  y  ferrocarriles  que  atraviesen  vari  s 
Municipios  sin  salir  de  la  provincia. 

2  o  Aprovechamiento  de  aguas  fluviales  y  aprovechamientos 
forestales. 

3  o  Exposiciones  y  concursos  provinciales. 

4  o  Instrucción  secundaria. 

5  ó  Beneficencia  provincial. 

6  o"  Administración  de  las  propiedades  públicas  de  las  pro¬ 
vincias. 

7  o  Diferencia  entre  dos  ó  más  Municipios  ó  eotre  los  distintos 
mídeos  urbanos  de  una  misma  municipalidad. 

80  Imposición  y  recaudación  de  los  tributos  necesarios  para 
atender  á  los  servicios  provinciales. 

Art.  7  o  Las  Cámaras  provinciales  podrán  conceder  autoriza¬ 
ción  para  el  establecimiento  de  Bancos  provinciales.  También  po¬ 
drán  levantar  empréstitos  y  emitir  bonos  de  deuda  provincial,  para 
obras  públicas  determinadas,  de  interés  general;  pero  previamente 
deberán  contar  con  los  recursos  necesarios  para  atender  á  los  inte¬ 
reses  y  plazos  de  amortización.  En  ningún  caso  los  gastos  por  este 
concepto  podrán  ser  superiores  al  cincuenta  por  ciento,  del  presu¬ 
puesto  de  ingreso. 

Art.  8  o.  Las  Cámaras  Provinciales  podrán  solicitar  de  las  Na¬ 
cionales  auxilios  para  beneficencia,  seguridad,  instrucción  y  obras 
públicas,  ya  sean  con  carácter  de  donación,  ó  ya  con  el  de  prés¬ 
tamo. 


Art.  9  ®  Cuando  los  repartimientos  ordinarios  municipales  im¬ 
puestos  por  las  Cámaras  Provinciales  respectivas  se  estimen  exce¬ 
sivos  por  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  interesados,  acudirán  en 
queja  á  la  misma,  y  si  se  desestimase,  podrán  elevarse  en  alzada  an¬ 
te  el  Senado  que  resolverá  en  definitiva. 

Art.  10.  Los  empréstitos  para  obras  provinciales  ó  los  reparti¬ 
mientos  ex  ra  .dinarios  con  el  mismo  objeto,  no  podrán  hacerse 
efectivos  si  se  opone  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos,  dentro  del 
mes  siguiente  al  acuerdo.  Para  que  un  Ayuntamiento  se  cuente 
en  el  número  de  los  opositores,  hade  haber  tomado  el  acuerdo  por 
mayoría. 

Art.  11.  Las  provincias  no  podrán  unirse,  ni  fraccionarse,  ni 
cambiar  sus  límites,  sin  la  sanción  expresa  de  las  Cámaras  Na¬ 
cionales. 

Art.  12.  Las  provincias  crearán  y  organizarán  las  Milicias,  con 
arreglo  al  plan  general  de  la  Nación;  pero  no  podrán  mantener  so¬ 
bre  las  armas  más  fuerzas  que  las  de  policía  y  seguridad  pú¬ 
blica. 

Art.  13.  Las  Provincias  no  podrán  apelar  nunca  á  las  armas  unas 
contra  otras,  y  someterán  sus  diferencias  al  Tribunal  Supremo  Na¬ 
cional.  Si  alguna  Provincia  hiciese  necesario  el  empleo  de  fuerzas 
nacionales,  por  insurrección,  pagará  los  gastos  que  se  ocasio¬ 
nasen. 

Art.  14.  El  Gobernador  Provincial  será  el  encargado  de  hacer 
cumplir  las  disposiciones  de  la  Cámara  Provincial;  llevará  la  re¬ 
presentación  oficial  de  ésta:  mantendrá  el  orden  interior;  dispon¬ 
drá  de  las  fuerzas  de  policía  provincial;  convocará  las  Milicias 
provinciales  con  autorización  de  la  Cámara;  pedirá  en  casos  nece¬ 
sarios  auxilios  á  las  fuerzas  nacionales;  gozará  de  todas  las  demás 
facultades  que  le  concede  la  Carta  Provincial,  y  será  responsable 
■ '  e  sus  actos  antela  Audiencia  Provincial,  y  apelable  ante  el  Su- 

eao. 

De  la  fuerza  pública 

Artículo  15.  Todo  cubano,  desde  la  edad  de  veinte  años  hasta 
la  de  cincuenta,  está  obligado  á  servir  con  las  armas  á  su  Patria. 

Art.  16.  Todos  los  cubanos  sujetos  al  servicio  militar  estarán 
inscriptos  en  las  respectivas  milicias  provinciales,  excepción  de  los 
que  ejerzan  las  industrias  de  mar,  que  serán  inscriptos  para  dar  el 
contingente  que  ha  de  formar  las  fuerzas  navales,  en  la  forma  y 
tiempo  que  determine  la  Ley. 

Art.  18.  El  Ejército  regular  no  excederá  de  dos  mil  hombres. 

Para  su  aumento  en  caso  necesario  lo  acordará  el  Congreso. 

Art.  19.  Por  una  ley  especial  se  fijará  la  creación  de  una  Es¬ 
cuela  Naval  y  el  número  de  buques  que  compondrán  la  Escuadra; 
sin  perder  de  vista  la  situación  del  Tesoro  y  la  necesidad  de  la 
defensa  nacional. 

Art.  20.  Los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  regular  serán  nom¬ 
brados,  ascendidos  ó  separados  por  el  Senado,  á  propuesta  del 
Presidente. 

Habana  Diciembre  de  1900. 

José  de  J.  Monteagudo , 
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PROYECTOS  DE  EOS  DELEGADOS  SKES. 

Alfredo  Zaya»,  Emilio  Núñez,  Enrique  Yilluendas,  José  N.  Ferrrer  y  Juan  O.  Gómez. 


A  la  Convención. 

El  Delegado  que  suscribe,  somete  á  la  consideración  de  esta 
Asamblea  las  siguientes  ideas,  como  bases  constitucionales. 

El  Poder  Judicial  lo  constituyen: 

Primero.  El  Consejo  Supremo  de  Justicia. 

Segundo.  El  Tribunal  de  Casación. 

Tercero.  Las  Audiencias  Provinciales. 

Cuarto.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  é  Instrucción. 

Quinto.  Los  Tribunales  Correccionales  de  Policía. 

Sexto.  Los  Jueces  Municipales. 

El  Consejo  Supremo  de  Justicia  lo  forman  nueve  individuos  ele¬ 
gidos  por  sufragio  indirecto  ó  por  sufragio  restringido,  y  limitándo¬ 
se  el  derecho  electoral  pasivo  por  la  exigencia  de  determinadas 
condiciones,  ambas  medidas  con  objeto  de  garantizar  en  lo  posible 
la  respetabilidad  y  ciencia  de  los  elegidos,  y  evitar  la  emisión  de 
votos  inconsecuentes  por  falta  de  medios  para  apreciar  la  existen¬ 
cia  de  aquellas  condiciones.  Las  funciones  de  e6te  Consejo  serán 
las  de  iniciar,  por  propia  determinación  ó  á  instancia  de  parte,  los 
procedimientos  (que  determinará  una  ley)  encaminados  á  la  rápida 
y  eficaz  sanción  de  la  responsabilidad  civil  ó  criminal  de  todos  los 
funcionarios  del  orden  judicial  y  del  administrativo,  cuando  resuel¬ 
van  asuntos  que  afecten  á  intereses  particulares;  á  conocer  de  las 
reclamaciones  de  los  mismos  funcionarios  contra  actos  ó  disposi¬ 
ciones  que  lastimen  sus  derechos  como  tales;  las  de  juzgar  de  las 
infracciones  de  la  Constitución;  aplicar  les  tratados  internacionales 
y  conocer  de  las  causas  contra  los  representantes  de  naciones  ex¬ 
tranjeras. 

Los  miembros  de  este  Consejo  serán  elegidos  por  un  número  de 
años  no  menor  de  5;  podrán  ser  reelectos,  y  en  caso  de  faltar  algu¬ 
no  por  muerte,  ausencia  definitiva  ó  imposibilidad  de  llenar  su  co¬ 
metido,  se  cubrirá  la  vacante  con  toda  brevedad. 

Los  miembros  del  Consejo  Supremo  pueden  ser  acusados  ante 
la  Asamblea  Nacional,  que  los  juzgará  y  sentenciatá. 

Los  cargos  judiciales  son  inamovibles,  salvo  casos  de  incompe¬ 
tencia,  carencia  de  honorabilidad  ó  falta  de  salud,  justificados  debi¬ 
damente.  Se  ingresará  en  la  carrera  judicial  por  los  medios  que 
determine  una  ley  orgánica,  y  se  ascenderá  por  riguroso  escalafón 
y  por  méritos  ó  recursos  especiales,  comprobados  y  apreciados  por 
el  Consejo  Supremo. 

Los  Jueces  Correccionales  y  Municipales  serán  electivos,  pero  los 
primeros  ejercerán  sus  funciones  con  un  Jurado,  cuando  no  se  trate 
de  faltas;  y  de  las  resoluciones  de  los  referidos  se  apelará  libremen¬ 
te  para  ante  los  Jueces  de  Primera  Instancia. 

Habana,  Diciembre  2  de  1900. 

Alfredo  Zaya s. 


Toda  combinación  de  capitales  que  sin  dedicarse  á  la  explotación 
temporal  de  un  invento  constituye  un  monopolio,  destruyendo  la 
legítima  competencia,  con  perjuicio  de  los  intereses  generales, 
se  considerará  ilegal. 

El  Congreso  se  encargará  de  hacer  efectivo  este  precepto  por 
medio  de  una  Ley. 

El  Congreso  tiene  el  deber  de  destinar  todos  los  años  una  canti¬ 
dad  no  menor  de  doscientos  mil  pesos  para  la  fabricación  de  habi¬ 
taciones  á  familias  de  obreros  desvalidos,  á  cuyo  efecto  dictará  las 
leyes  que  crea  convenientes  para  la  mejor  aplicación  de  este  pre¬ 
cepto. 

Ningún  ciudadano  estará  obligado  á  prestar  servicios  al  Estado, 
Provincia  ó  Municipio  de  los  que  puedan  derivarse  responsabilida¬ 
des,  sin  retribución  alguna. 

A  ningún  ciudadano  cubano  podrá  expatriarse,  ni  prohibírsele  la 
entrada  en  la  República,  cualquiera  que  sea  su  condición  y  estado. 

En  ningún  caso,  en  tiempo  de  paz,  podrá  ser  aplicada  la  pena  de 
muerte,  ni  la  de  castigos  corporales,  ni  la  de  confiscación  de  bienes. 

El  vicio,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  jamás  podrá  ser 
reglamentado,  ni  mucho  menos  objeto  de  explotación. 

No  podrá  establecerse  ninguna  contribución  “per  capita:” 

Toda  contribución  será  proporcional  á  los  bienes  ó  rentas  de  ca¬ 
da  uno. 

Ninguna  persona  podrá  ser  obligada  á  testificar  contra  sí  misma 
ó  contra  su  cónyuge,  sus  ascendientes,  descendientes  ó  hermanos. 

Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  presentar  por  escrito,  peticiones 
ó  acusaciones  cuando  descubriese  alguna  violación  de  la  Constitu¬ 
ción  ó  de  otra  ley  que  de  ella  emanare,  y  por  este  medio  hacer  efec¬ 
tiva  la  responsabilidad  del  trasgresor,  ante  autoridad  competente. 


La  privación  injusta  de  la  libertad  de  un  individuo  por  sentencia 
firme,  traerá  consigo  á  más  de  la  responsabilidad  en  que  pueda  in¬ 
currir  la  autoridad  que  ordenare  la  privación,  el  derecho  del  perju¬ 
dicado  en  todo  tiempo  á  ser  indemnizado  á  razón  dedos  pesos  por 
cada  día  de  prisión,  que  abonará  el  Estado  una  vez  revisada  dicha 
sentencia  por  Tribunal  competente. 

Ningún  individuo  que  haya  sido  sentenciado  por  delito  contra  la 
propiedad,  podrá,  en  ningún  tiempo,  ser  empleado  público. 

Habana,  Diciembre  7  de  190c 

Emilio  Náñ  z. 


Primera.  Ei  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  el  Tribunal  Supre¬ 
mo  y  los  demás  que  establezca  la  ley  orgá.  ica  correspondiente,  la 
cual  deberá  desenvolver  los  siguientes  principios,  en  los  extremos 
á  que  á  ella  se  refieren. 

Segunda.  Los  Jueces  y  Magistrados  serán  independientes,  ina¬ 
movibles  y  responsables. 

Tercera.  El  nombramiento  de  los  Jueces  y  Magistrados  se  aco¬ 
modará  á  esta  regla: 

El  Gobierno  sacará  á  oposición  cada  dos  años  un  número  de 
plazas  de  la  carrera  judicial  igual  al  triple  délas  vacantes  que  pue¬ 
dan  ocurrir  en  el  año. 

Las  oposiciones  se  verificarán,  simultáneamente,  en  las  seis  ca¬ 
pitales  de  provincias,  por  un  número  de  plazas  proporcional  á  la  po¬ 
blación  de  cada  provincia. 

Cuando  ocurran  vacantes,  el  Presidente  de  la  República  hará  los 
nombramientos,  eligiendo  libremente  entre  los  opositores  aproba¬ 
dos  en  las  diversas  convocatorias,  procurando  una  distribución 
equitativa  entre  los  opositores  délas  distintas  provincias. 

Estos  nombramientos  se  someterán  al  Senado,  el  cual  los  exa¬ 
minará,  ratificará  ó  desaprobará  en  sesión  y  votación  secretas. 

Cuarta.  Los  cargos  de  la  Magistratura  sólo  podrán  vacar:  por 
muerte,  incapacidad  física  ó  mental,  renuncia  ó  deposición. 

Quinta.  La  declaratoria  de  incapacidad  la  harán  los  Tribunales 
ordinarios,  en  la  forma  establecida  por  las  leyes  comunes. 

Sexta.  La  ley  orgánica  fijará  taxativa  y  detenidamente  los  ca¬ 
sos  de  responsabilidad  judicial. 

Séptima.  La  responsabilidad  civil  será  exigible  ante  los  Tribu- 
nables  ordinarios,  de  acuerdo  con  lo  establecido  por  las  leyes  co¬ 
munes. 

Octava.  Los  demás  casos  de  responsabilidad  judicial  serán  exi- 
gibles,  en  primer  término  ante  el  Senado,  y  en  segundo  término 
y  si  hubiere  lugar  á  ello,  ante  el  Tribunal  ordinario  correspon¬ 
diente. 

Novena.  En  los  casos  á  que  se  refiere  la  Base  anterior,  los 
Jueces  y  Magistrados  serán  acusados  ante  el  Senado  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  que  se  valdrá  para  ello  del  funcionario  que 
la  ley  orgánica  disponga.  El  Senado  declarará  si  existe  ó  nó  un 
caso  de  responsabilidad  judicial.  En  caso  afirmativo,  pronunciará 
la  deposición  inmediata  del  funcionario  judicial  acusado.  Hecho 
esto  y  si  hubiere  motivo  para  ello,  el  funcionario  depuesto  será 
juzgado  y  sentenciado  por  el  Tribunal  ordinario  competente.  En 
ninguna  otra  forma  podrá  ser  depuesto  de  su  cargo  un  funciona¬ 
rio  judicial. 

Décima.  Los  traslados,  ascensos  y  jubilaciones  se  acomodarán 
á  lo  que  la  ley  orgánica  establezca,  atendiendo  á  las  verdaderas 
necesidades  del  servicio  y  serán  sometidos  siempre  á  la  aprobación 
del  Senado. 

Undécima.  La  retribución  de  los  funcionarios  judiciales  será 
de  cuenta  del  tesoro  nacional. 

Doudécima.  El  conocimiento  y  deci-ión  de  los  negocios  civiles 
podrá  ser  sometido  á  Jueces  y  Tribunales  libremente  nombrados 
por  las  partes,  como  árbitros  ó  como  amigables  componedores,  en 
la  forma  que  las  leyes  establezcan  y  en  aquellos  casos  en  que  el 
asunto,  por  no  afectar  al  interés  público,  sea  de  libre  transacción 
entre  los  iiateresados. 

Décima  tercera.  El  nombramiento  del  Tribunal  Supremo,  Tri¬ 
bunales  inferiores  y  Jueces,  al  constituirse  el  Gobierno  Cubano, 
se  hará  por  el  Presidente  de  la  República  con  la  aprobación  del 
Senado,  observándose  en  lo  adelante  lo  establecido  en  la  Base 
tercera. 

Habana  Diciembre  4  de  1900. 

El  Delegado, 

Enrique  Villuendas. 
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Libertad  de  Enseñanza. 

Obligación  del  Poder  Público  de  establecer  y  sostener  la  Enseñan¬ 
za  primaria  y  secundaria  gratuitas,  y  la  de  artes  y  oficios.  Protec¬ 
ción  á  la  Enseñanza  universitaria, en  tanto  que  las  condiciones  eco¬ 
nómicas  del  país  mejoren  y  las  iniciativas  particulares  se  desarro¬ 
llen. 

Noviembre  4  de  1900. 

José  N.  Ferrer. 


I?  Los  funcionarios  todos  del  orden  judicial  serán  absoluta¬ 
mente  inamovibles,  no  pudiendo  ser  trasladados  ni  aun  ascendidos, 
sin  su  consentimiento  expreso,  á  virtud  de  sentencia  ó  resolución 
dictada  por  la  Autoridad  que  lo  nombró,  previo  expediente  con¬ 
tradictorio  con  audiencia  del  interesado. 

2?  El  ingreso  en  el  Poder  Judicial  se  hará  por  los  puestos  infe¬ 
riores,  á  virtud  de  nombramientos  hechos  por  las  Audiencias  de  las 
provincias,  en  vista  de  ternas  formadas  por  los  Colegios  de  Aboga¬ 
dos  del  territorio  correspondiente. 

3?  Las  Audiencias  proveerán  todos  los  cargos  judiciales  de  la 


provincia  que  Correspondan,  eligiendo  para  los  cargos  de  un  orden 
superior  a  los  mas  aptos  que  desempeñen  los  cargos  en  el  orden 
inmediatamente  inferior. 

4?  Las  Audiencias  propondrán  ternas  al  Tribunal  Supremo,  y  el 
Tribunal  Supremo  nombrará  de  entre  los  Magistrados  déla  Audien¬ 
cia,  los  Fiscales,  Presidente  y  Presidentes  de  Sala,  y  dentro  del  or¬ 
den  inferior,  los  Magistrados  de  las  Audiencias. 

5?  Los  individuos  del  Tribunal  Supremo  serán  nombrados  por 
el  Presidente,  con  la  aprobación  del  Senado,  á  propuesta  en  terna 
del  Tribunal  Supremo,  de  entre  los  Magistrados  de  las  Audiencias; 
el  Presidente,  Fiscal  y  Presidentes  de  Sala  del  Tribunal  Supremo, 
se  nombrarán  en  igual  forma  de  entre  los  Magistrados  de  dicho 
Tribunal. 

6?  Transitorio. — Al  constituirse  por  primera  vez  el  Poder  Judi¬ 
cial,  las  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo  serán  nombrados  ínte¬ 
gramente  por  el  Presidente,  con  la  aprobación  del  Senado  y  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  nombrará,  á  propuesta  de  cada  Audiencia,  los  fun¬ 
cionarios  del  orden  judicial  de  su  provincia. 

Habana,  Diciembre  11  de  1900. 

Juan  Gualberlo  Gómez. 
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SESION  DEL  JUEYES  2Í  DE  ENERO  DE  1901 


Se  abre  la  sesión. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  qlteda  aprobada. 

A  moción  de  varios  Delegados  se  reforma  el  artículo  102  del  Reglamento,  y  se  acuerda  discutir  cu  su 
totalidad  el  Proyecto  de  Bases. 

Se  pone  á  discusión  el  Preámbulo  del  Proyecto. 

Los  señores  Cisneros  Betaucourt  y  Morúa  Delgado  presentan  enmiendas  al  mismo,  que  son  desecha¬ 
das;  y  queda  aprobado. 

Se  aprueban  sin  discusión  las  Bases  primera  y  segunda  de  la  Seccióu  primera. 

Pénese  á  discusión  la  Base  tercera  déla  misma  Sección,  y  presentan  enmiendas  los  señores  Zayas, 
Fernández  de  Castro  y  Morúa  Delgado. 

Discutidas  conjuntamente  son  desechadas  por  mayoría;  y  puesta  á  votación  á  su  vez  la  Base  resulta 
rechazada  por  mayoría  de  votos. 

El  señor  Ríus  Rivera  pide  la  revisión  de  este  último  acuerdo,  y  el  señor  González  Llórente,  en  nom¬ 
bre  de  la  Comisión,  que  se  declare  nulo,  por  haberse  adoptado  sin  observar  los  trámites  reglamentarios. 

Promuévese  con  este  motivo  un  animado  debate,  en  medio  del  cual  se  acuerda  prorrogar  la  sesión 
hasta  que  termine  aquél. 

A  moción  del  señor  Betancourt  se  acuerd»  declarar  nulo  el  acuerdo. 

Se  suspende  la  sesión,  quedando  en  la  orden  del  siguiente  día,  la  discusión  de  la  Base  debatida. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  Eran 
las  2  y  35  p.  m. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se¬ 
ñales  afirmativas.  Queda  aprobada.  Hay  sobre  la 
mesa  una  moción  de  carácter  preferente,  á  la  que 
dará  lectura  el  señor  Secretario.  El  Secretario  lee  la 
siguiente  moción : 

“Visto  el  gran  número  d  secciones  de  que  consta 
el  proyecto  de  Bases  para  Constitución,  lo  que  no 
pudo  tenerse  en  cuenta  al  aprobarse  el  Reglamen¬ 
to,  los  que  suscriben  proponen  que  se  modifique  el 
artículo  102  del  Reglamento,  en  el  sentido  de  que 
la  discusión  del  referido  Proyecto  comience  por  una 
discusión  general  acerca  de  la  totalidad  del  mismo, 
y  que  en  el  caso  de  que  fuese  aprobado  en  su  tota¬ 
lidad  en  votación  que  al  efecto  recaiga,  se  prescin¬ 
da  de  la  discusión  y  votaciones  generales  acerca  de 
cada  sección,  que  establece  el  citado  artículo,  y  se 
proceda  desde  luego  á  discutir  y  votar  una  por  una 


todas  las  Bases  del  Proyecto,  en  la  forma  dispuesta 
en  el  artículo  105.  Salón  de  Sesiones,  Enero  24  de 
1901. — Enrique  Villuendas. —  Gonzalo  de  Quesada. — 
Pedro  G.  Betancourt. — Manuel  R.  Silva. — Rafael  M. 
Portuondo.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
la  moción  que  se  acaba  de  leer.  Sírvase  el  señor  Se¬ 
cretario  leer  los  artículos  cuya  modificación  se  soli¬ 
cita.  El  Secretario,  señor  Zanjas,  lee  los  artículos  102 
y  el  adicional  lfO.  Se  abre  discusión  sobre  la  moción 
presentada. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Puesto  que  nadie  pide  la 
palabra  para  discutir  la  moción,  pido  que  se  la  so¬ 
meta  á  votación. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  lie  pedido  la  palabra  para  lia- 
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cer  constar  que  eu  mi  particular  no  estoy  conforme 
con  la  reforma  que  se  propone  al  Reglamento;  por¬ 
que  entiendo  no  debe  discutirse  en  su  totalidad  el 
proyecto  de  Constitución,  por  razones  que  no  voy 
á  exponer;  pero  como  quiera  que  se  necesita  para 
esa  reforma  de  las  dos  terceras  partes  de  los  señores 
Delegados,  y  acaso  la  mitad  más  uno  de  los  mis¬ 
mos  estén  conformes  con  ella,  y  al  dar  yo  el  voto 
en  contra  pudiera  contrariar  la  voluntad  de  la  ma¬ 
yoría  de  mis  compañeros;  por  ese  motivo  votaré  en 
pro  déla  moción. 

El  señor  Presidente:  Puesto  que  nadie  ha  pe¬ 
dido  la  palabra  en  contra,  se  pone  á  votación,  con 
arreglo  al  artículo  que  así  lo  preceptúa.  Votación 
ordinaria.  Los  señores  que  estén  conformes  se  pon¬ 
drán  de  pie.  Se  efectúa  la  votación. 

26  votos  en  pro  y  3  en  contra;  más  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes. 

Queda  aprobada  la  moción  presentada  por  los  se¬ 
ñores  Portuondo,  Quesada,  Villueudas,  Silva  y  Be- 
tancourt. 

Con  arreglo  á  la  moción  que  acaba  de  pre¬ 
sentarse,  queda  abierta  discusión  sobre  la  totalidad 
del  proyecto.  Los  señores  Delegados  recordarán  que 
el  Reglamento  establece  que  pueden  usar  de  la  pa¬ 
labra,  cada  uno  de  ellos,  una  vez  sobre  la  cuestión 
de  fondo  y  uua  para  rectificar  hechos  y  conceptos. 
Entiendo  que  por  haberse  cumplido  ya  un  precepto 
reglamentario  (el  haberse  impreso  y  circulado  entre 
los  señores  Delegados  hace  más  de  48  horas)  puede 
excusarse  la  Mesa  de  dar  nueva  lectura  al  proyecto; 
sin  embargo,  si  algún  señor  Delegado  lo  quiere,  la 
Mesa  está  en  la  obligación  de  leerlo.  Silencio. 

Pues  queda  abierta  discusión  sobre  la  totalidad 
del  proyecto. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra,  señores 
Delegados,  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto, 
pero  realmente  no  voy  á  aducir  razones  en  con¬ 
tra  de  esa  misma  totalidad,  porque  aunque  así 
el  Delegado  que  habla,  como  otros  varios  con  quie¬ 
nes  ha  tenido  oportunidad  de  cambiar  impresiones 
y  la  suerte  de  estar  de  acuerdo  con  su  criterio,  no 
estamos  conformes  con  algunos  puntos  esenciales  del 
proyecto  de  Constitución,  realmente  estamos  de 
acuerdo  con  otros  muchos,  en  mayor  número  que 
aquellos  en  que  estamos  eu  desacuerdo.  Y  como 
quiera  que  de  todas  suertes  habría  de  haber  una 
discusión  que,  si  no  es  por  secciones  será  siem¬ 
pre  por  Bases,  y  tendremos  oportunidad  al  llegar 
á  aquellas  Bases,  donde  de  una  manera  más  ex¬ 
plícita  y  terminante,  discutiré  los  puntos  que  no 
se  ajusten  á  nuestro  criterio,  claro  está  que  sería 
una  tarea  enojosa  que  pondría  trabas  á  la  rapi¬ 
dez  con  que  entiendo  y  entendemos  todos  que 
debe  proceder  en  todo  lo  posible  esta  Asamblea, 
si  ahora  fuera  á  hacer  un  esfuerzo  de  argumenta¬ 
ción  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto,  basán¬ 
dome  en  él  desacuerdo  con  alguno  de  sus  puntos 
esenciales,  y  después,  al  discutirse  por  Bases,  volvie¬ 
ra  á  repetir  las  mismas  argumentaciones  para  com¬ 
batir  determinadas  Bases;  porque  claro  está  que  en 
la  discusión  amplia  de  su  totalidad  no  es  posible 


hacer  esto  sin  que  incurramos  en  un  defecto,  que 
sería  el  de  invertir  mucho  tiempo.  Así,  pues,  me 
propongo  votar  en  contra  de  la  totalidad,  y  ten¬ 
go  entendido  que  por  las  mismas  razones  que  he 
expuesto,  votarán  otros  señores,  es  decir,  por  no  estar 
de  acuerdo  con  puntos  á  los  cuales  atribuimos  im¬ 
portancia  tal,  que  consideramos  esenciales;  y,  por 
consiguiente,  al  formar  esos  puntos  parte  del  pro¬ 
yecto,  es  claro  que  no  podemos  estar  conformes  con 
el  proyecto  en  su  totalidad. 

Desde  luego  me  atrevo  á  adelantar  que  estamos, 
aquellos  cuya  opinión  interpreto  en  estos  momen¬ 
tos,  en  perfecto  acuerdo  en  los  particulares  con¬ 
cernientes  á  que  sea  un  gobierno  republicano  el 
que  se  establezca  en  la  Isla  de  Cuba;  á  que  sea 
la  división  de  los  poderes,  en  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  la  que  se  establezca  en 
la  Constitución;  á  que  sean  dos  las  Cámaras  ó 
Corporaciones  que  constituyan  el  Congreso  legis¬ 
lativo;  y  en  otros  puntos  importantes  también; 
pero,  por  lo  menos  yo,  y  alguuos  de  los  que 
conmigo  pieusan,  no  podemos  estar  en  absoluto 
conformes  con  la  organización  del  régimen  provin¬ 
cial  que  se  fija  en  el  pn^ecto;  tenemos  diferen¬ 
cias  grandes  en  este  particular,  y  por  esas  razones, 
callando  esos  argumentos,  usaré  del  derecho  de  dar 
mi  voto  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto,  re¬ 
servándome  para  su  oportunidad  exponer  las  ra¬ 
zones  que  tengo  para  no  estar  conforme  con  esos 
puntos  y  otros  de  relativa  importancia  dentro  del 
proyecto. 

El  señor  González  Llórente:  Como  no  hay  na¬ 
die  que  pida  la  palabra  en  contra,  solicito  que  se 
ponga  á  votación. 

El  señor  Berriel:  Votación  nominal. 

El  señor  González  Llórente:  Varios  deseamos 
la  votación  nominal,  con  constancia  en  el  acta  de 
los  que  voten  en  uno  ú  otro  sentido. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  Reglamento . 

El  señor  Presidente:  Ha  pedido  el  señor  Gonzá¬ 
lez  Llórente  el  cumplimiento  de  un  precepto  regla¬ 
mentario,  que  la  votación  sea  nominal;  y  la  vota¬ 
ción  debe  ser  nominal  cuando  lo  pida  un  señor 
Delegado. 

El  señor  González  Llórente:  Lo  han  pedido  dos. 

El  señor  Quesada:  Yo  lo  he  pedido  también. 

Otro  señor  Delegado:  Y  yo  también. 

El  señor  González  Llórente:  Entonces  somos 
cuatro. 

El  señor  Presidente:  Basta  con  que  lo  pida  uno. 
Se  va  á  proceder  á  la  votación:  «sí»,  significa  que  se 
aprueba  el  proyeoto  en  su  totalidad  y  «nó»,  que  se 
d«secha. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  toma  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Mayoría  absoluta. 

El  señor  Giberga:  Que  se  lean  los  nombres. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  nombres  de  los  vo¬ 
tantes  y  resultan,  21  que  sí  y  8  quenó. 

El  señor  Berriel:  Yo  me  permito  rogarle  al  se¬ 
ñor  Presidente,  se  acuerde  de  aquí  en  adelante,  por¬ 
que  no  aparece  en  la  publicación  del  Diario  de  Se¬ 
siones,  se  lean  nombres  de  los  Delegados  que  votan 
en  uno  ú  en  otro  sentido. 

El  señor  Presidente:  Así  debe  hacerse  en  las  vo- 
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taciones  nominales,  según  un  artículo  terminante 
del  Reglamento. 

Queda  aprobado  el  proyecto  en  su  totalidad.  Según 
la  proposición  que  acaba  de  aprobarse,  debe  pro¬ 
cederse  á  discutir  Base  por  Base  cada  sección. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  empieza  á  leer  la  Base  pri 
mera. 

El  señor  Rius  Rivera,  Interrumpiendo :  Como 
base  está  también  el  preámbulo, 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  preámbulo  que  dice: 

“Nosotros,  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  reu¬ 
nidos  en  Convención  Constituyente,  con  el  encargo 
de  redactar  y  adoptar  para  dicho  pueblo  la  Ley 
fundamental  de  su  organización  como  Estado  sobe¬ 
rano  é  independiente,  con  un  Gobierno  estable,  ca¬ 
paz  de  cumplir  sus  obligaciones  internacionales, 
mantener  el  orden,  afianzar  la  libertad,  garantizar 
el  goce  de  la  justicia  y  promover  el  bienestar  de  los 
que  habiten  su  territorio;  acordamos  y  adoptamos, 
en  virtud  de  aquel  mandato,  invocando  el  favor 
de  Dios,  la  siguiente  Constitución.” 

El  señor  Cisnéros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Cisnéros:  Pido  que  se  supriman  las  pa¬ 
labras  “invocando  el  favor  de  Dios.” 

Piden  la  palabra  el  señor  González  Llórente  y  el 
señor  Manuel  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Señor  Cisnéros,  usted  pre¬ 
senta  una  enmienda,  y  en  esa  forma  no  se  la  puedo 
admitir. 

El  señor  Morúa  Delgado ,  presenta  una  enmienda. 

El  señor  Presidente.  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Había  pedido  la 
palabra  para  impugnar  lo  propuesto  por  el  señor 
Cisnéros,  pero,  puesto  que  no  ha  formulado  la  en¬ 
mienda,  no  puedo  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morúa  acaba  de 
presentar  una  enmienda  en  forma  reglamentaria  so¬ 
bre  el  preámbulo  del  proyecto. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmienda: 

“El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  á  la  Convención  la  siguieute  enmienda  al 

Preámbulo 

Nosotros,  los  electores  cubanos,  mediante  nuestros 
Delegados  reunidos  en  Convención  Constituyente, 
con  encargo  de  redactar  y  adoptar  para  el  pueblo  de 
Cuba  la  ley  fundamental  de  su  organización  como 
Estado  independiente  y  soberano,  con  un  Gobierno 
democrático  y  estable,  capaz  de  cumplir  sus  obliga¬ 
ciones  internacionales,  conservar  la  libertad,  afian¬ 
zar  el  derecho  y  fomentar  la  prosperidad  del  país; 
acordamos  y  establecemos,  en  virtud  de  aquel  man¬ 
dato,  la  siguiente  Constitución  de  Cuba. 

Martín  Morúa  Delgado .” 

El  señor  Presidente,  dirigiéndose  al  señor  Mo¬ 
rúa:  ¿De  modo  que  usted  propone  que  la  redac¬ 
ción  del  preámbulo  sea  sustituida  por  esta  otra? 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
en  contra. 


El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  también  en 
contra. 

El  señor  Presidente-  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  creo  que  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisnéros  y  la  del  señor  Morúa  cou- 
cuerdan  en  el  fondo.  Le  interrumpen  varios  señores 
Delegados.  Su  objeto  esencial,  prescindiendo  de  la  va¬ 
riación  de  vocablos  de  la  del  señor  Morúa,  es  eliminar 
la  invocación  de  Dios,  ó  sea  el  nombre  de  Dios,  y  yo 
me  opongo  á  eso. 

El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente:  ¿cuál  «le  las 
enmiendas  se  está  discutiendo? 

El  señor  Presidente:  La  única  que  se  ha  pre¬ 
sentado,  la  del  señor  Morúa. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  no  me  estoy 
refiriendo  á  la  del  señor  Cisnéros,  que  no  está  pre¬ 
sentada,  én  forma;  yo  me  refiero  á  la  del  señor  Mo¬ 
rúa,  que  concuerda  en  el  fondo  con  la  del  señor  Cis- 
neros,  porque  contiene  el  ostracismo  del  nombre  de 
Dios;  y  contra  eso  me  levanto  yo. 

Yo  tengo  el  valor  de  mis  convicciones  y  la  firme¬ 
za  de  mis  deberes;  yo  he  venido  aquí  como  Delegado 
de  las  Villas,  de  un  pueblo  creyente,  y  yo  entiendo 
que  si  al  emprender  el  viaje,  al  sentir  un  hombre 
que  corre  peligro  alguno  de  sus  familiares . 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Llórente. 
Cuando  estaba  usted  ya  en  el  uso  de  la  palabra,  se 
presentó  la  enmienda  del  señor  Cisnéros,  que  debe 
discutirse  conjuntamente  con  la  del  señor  Morúa. 
Se  le  va  á  dar  lectura  para  que  pueda  usted  hablar 
sobre  las  dos.  El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  en¬ 
mienda,  que  dice: 

“Pido  se  suprima  del  Preámbulo  la  frase  ((Invo¬ 
cando  el  favor  de  Dios.» 

Sa Iva dor  Cisn tros.” 

El  señor  González  Llórente:  Ahora  está  más 
precisa,  más  categórica  la  cuestión.  El  señor  Cisne- 
ros,  Presidente  de  un  Comité  de  Propaganda  que  tie¬ 
ne  por  objeto  lanzar  de  aquí  al  Obispo  católico,  vie¬ 
ne  á  pedir . 

El  señor  Presidente:  Diríjase  á  la  Convención, 
señor  González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  me  dirijo  á  la 
Convención,  por  más  que  mire  al  señor  Cisnéros. 
Viene  á  pedir  que  se  proscriba  el  nombre  de  Dios  al 
redactar  nuestra  Constitución.  Yo  declaro  ante  todo 
que  soy  hombre  de  tolerancia.  Yo  en  mi  juven¬ 
tud,  aquí  en  la  Habana,  he  tenido  quizás  por  el  ni 
jor  de  mis  amigos,  á  un  judío,  á  un  israelita;  yo  i 
propendido  á  que  en  esta  Constitución  se  establezca 
como  base  la  libertad  de  cultos  en  su  término  más 
absoluto.  Yo  me  levanto,  creo  que  desde  el  seno  de 
mi  madre  contra  toda  imposición,  contra  toda  tiranía; 
pero  nosotros  tenemos  el  deber  'le  interpretar  aquí 
el  espíritu  del  pueblo  que  nos  comisionó,  y  nosotros 
no  somos  los  representantes  de  un  pueblo  ateo.  Yo  creo 
en  Dios;  pero  si  se  me  hubiera  conferido  el  mandato 
de  un  pueblo  ateo  para  formar  una  Constitución,  lo 
hubiera  declinado;  yo  vengo  por  un  pueblojque  cree 
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en  Dios,  y  yo  con  la  frente  muy  alta,  digo  que  al 
ejecutar  en  mi  vejez  el  acto  más  grave  de  mi  vida, 
al  cooperar  aunque  sea  de  manera  mínima  á  la 
Constitución  de  este  país,  á  una  forma  que  puede 
durar  años  é  influir  en  la  suerte  de  nuestros  hi¬ 
jos,  y  en  la  de  los  hijos  de  nuestros  hijos,  yo  me 
siento  arrastrado  á  invocar  el  nombre  de  Dios,  que 
si  en  esta  ocasión  yo  no  lo  invocara,  no  lo  invocaría 
nunca.  Quizás  haya  aquí  quien  entienda  que  es  pue¬ 
ril,  que  es  fanático,  que  es  calambuco,  como  dicen 
algunos,  (Risas)  los  imbéciles,  creer  en  Dios. 

Yo  creo  en  Dios,  en  quien  creyó  el  espíritu  más 
alto  de  la  ciencia  de  la  materia,  que  es  Newton;  en 
quien  creyó  Keplero,  en  quien  creyó  Leibnitz;  en 
quien  han  creído  los  hombres  más  grandes  de  la 
ciencia  humana;  y  esta  creencia  es  el  resultado  de 
sesenta  años  de  estudio  y  de  investigaciones  y  luchas; 
y  yo  no  tengo  por  qué  sonrojarme,  sino  que  por  el 
contrario,  con  la  frente  muy-  alta  y  poniéndome  al 
lado  de  los  grandes  espíritus  que  son  corona  de  la 
humanidad,  digo:  yo  creo  en  Dios,  y  si  no  invoco  su 
favor  al  ejecutar  esta  obra,  al  cooperar  á  su  ejecu¬ 
ción,  protesto  que  no  debo  invocarlo  nunca.  ¿Qué 
perjuicio,  qué  agravio  se  hace  á  los  que  sean  ateos 
por  que  aquí  se  invoque  ó  nó  el  nombre  de  Dios? 
¿Por  ventura  se  violentan? 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  una  Base  que 
decía:  “No  se  molestará  á  nadie  por  sus  opiniones 
religiosas,”  yo  me  levanté  y  dije  que  aquí  por  sus 
opiniones  religiosas  no  se  había  molestado  á  persona 
alguna  y  que  no  había  podido  molestársela,  porque 
las  opiniones  son  actos  internos,  que  están  en  el  se¬ 
creto  de  la  conciencia,  y  en  la  conciencia  no  puede 
penetrar  ningún  poder  material;  pudiera  decirse 
que  en  ella,  á  su  entrada,  está  escrito  un  rótulo  como 
el  que  había  en  los  baños  de  las  damas  romanas: 
“Los  hombres  no  entran  aquí.”  Aquel  primer  ex¬ 
tremo  de  la  Base  quedó  eliminado. 

Cada  Delegado  puede  creer  respecto  á  la  existen¬ 
cia  de  Dios  lo  que  quiera;  pero  los  que  sean  ateos 
no  tienen  el  derecho  de  pedir  que  su  voto  prevalez¬ 
ca  sobre  el  de  la  mayoría,  que  es  aquí  mandataria 
de  un  pueblo  creyente.  Yo  admitiría  esa  reforma 
cuando  se  pudiera  proponer  que  en  la  punta  de 
Maisí,  como  la  estatua  de  la  Libertad  en  Nueva  York, 
se  erigiera  un  elevado  monumento  en  que  se  dijera: 
“En  este  país  no  se  cree  en  Dios.”  Mientras  eso  no 
pueda  ser,  yo  creo  que  nosotros  somos  representan¬ 
tes  de  creyentes  en  Dios;  y  que  hacemos  bien  y  pro¬ 
cedemos  digna  y  rectamente,  invocando  su  protec¬ 
ción  al  ejecutar  nuestra  obra,  la  obra  más  grande 
de  nuestra  vida. 

Yo,  señores,  soy  un  hombre  para  el  cual  todas  las 
cosas  de  este  mundo  son  indiferentes,  y  me  impor¬ 
ta  poco  la  posición,  la  miseria,  la  pobreza,  la  cen¬ 
sura  ó  el  aplauso;  yo  me  voy  pronto,  y  al  irme,  de¬ 
seo  irme  sin  haber  sido  infiel,  hasta  donde  mi  con¬ 
ciencia  alcance,  á  la  ley  de  mis  deberes. 

Nosotros  representamos  al  pueblo  de  la  isla  de 
Cuba,  que  por  fortuna  suya  no  es  ateo,  que  si  lo 
íuera,  yo,  con  mi  báculo,  pidiendo  limosna,  como 
Belisario,  me  iría  de  él  sin  volver  la  cara  hacia  atrás. 

Pido,  pues . Un  momento . Revisa  unos  libros 

djcontinúa . 


Pido,  pues,  que  si  no  se  tienen  presentes  estas 
consideraciones  obvias,  que  es  difícil  que  aquí 
haya  seis  personas  que  retirasen  contentas  con 
el  recuerdo  de  que  la  i  o  de  Dios  se  había  elimi¬ 
nado  de  nuestro  trabajo,  pido  que  si  lo  que  yo  he 
dicho  no  vale  nada,  valgan  argumentos  de  autori¬ 
dades,  el  consentimiento  de  otros  pueblos,  el  cou- 
sensus  mundi. 

Pues  qué.  ¿Podemos  nosotros  decir  que  somos 
un  pueblo  ni  más  libre  ni  más  ilustrado — y  es  la 
verdad — ni  más  combatiente  en  esta  materia  metafí¬ 
sica  que  el  pueblo  americano?  Pues  ese  pueblo  al 
declarar  su  independencia  empezó  diciendo:  “En  el 
nombre  de  Dios  Todopoderoso,”  y  lo  mismo  se 
dijo  en  la  Constitución  de  Suiza,  y  lo  mismo  se 
dijo  en  California  y  en  todas  las  Constituciones 
particulares  de  los  diversos  Estados  de  la  Unión 
Americana;  y  se  invocó  á  Dios  en  las  Constitucio¬ 
nes  de  todas  las  repúblicas  de  la  América  Meridional, 
en  el  Ecuador,  y  en  mi  segunda  patria  la  república 
de  Colombia,  y  en  Venezuela,  y  en  Chile,  y  en  el  Pe¬ 
rú,  y  en  la  Argentina,  y  en  Bolivia,  y  en  el  Uru¬ 
guay.  ¿Podemos  nosotros  tener  á  menos  mencionar  á 
Dios  y  decir  que  lo  hemos  invocado?  Yo  lo  he  in¬ 
vocado,  yo  he  padecido  aquí,  seguramente,  grave 
error;  uuo,  porque  me  ha  doblegado  la  mayoría  de 
la  Comisión,  otro,  porque  me  ha  doblegado  mi  tor¬ 
peza;  pero  yo  lie  buscado  ese  medio  de  acierto  que 
es  la  invocación  de  Dios,  y  auuque  no  fuera  más 
que  por  un  sentimiento  de  modestia,  yo  pido  que 
nosotros  conservemos  esas  palabras,  que  dicen  me¬ 
nos,  mucho  menos,  de  lo  que  dice  la  invocación 
semejante  en  las  Constituciones  de  todas  las  Repú¬ 
blicas  de  la  América.  Pido,  pues,  se  rechace  la  en¬ 
mienda  y  se  sostenga  la  redacción  de  la  Base,  tal 
como  la  Comisión  la  presenta. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Moma  tiene  la 
palabra  para  consumir  un  turno  en  pro. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
aquí  no  se  trata  de  creencias  religiosas,  aquí  no  hay 
uinguno  que  no  crea  en  Dios.  Aquí  lo  que  cree¬ 
mos  algunos  es  que  es  innecesario  traer  á  Dios  á  la 
Constitución.  Se  dice  que  Dios  ha  de  inspirarnos 
para  hacer  nuestra  obra.  Bueno;  precisamente  los 
que  vinieren,  si  vinieren  algunos  á  combatir  nues¬ 
tra  obra,  vendrán  también  en  el  nombre  de  Dios;  y 
ahora  ¿sabéis  á  quién  protegerá  el  Dios  que  ambos 
poderes,  uuo  en  contra  del  otr>>  invocarán?  Aquí 
lióse  discute  cuestión  religiosa  alguna;  yo  no  discu¬ 
to  más  que  la  redaceión  del  preámbulo  y  la  seguri¬ 
dad  que  debemos  tener  nosotros  en  nosotros  mismos; 
si  es  que  hemos  de  hacer  de  nuestra  patria  un  pue¬ 
blo  digno  de  la  civilización  en  que  estamos,  no  ha 
de  ser  con  poder  extraño  alguno,  sino  con  el  poder 
de  nosotros  mismos,  con  el  que  hemos  de  engrande¬ 
cer  á  nuestra  patria;  pero  lo  que  menos  me  llevaba 
era  provoca  auuí  una  cuestión  religiosa  de  que  tan 
ferviente  apó  s  el  señor  Llórente . 

El  señor  Gon  „lez  Llórente,  interrumpiendo:  Pi¬ 
do  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  señor  Morua  Delgado:  Lamento  haberla  he¬ 
cho. 

“Nosotros  los  electores  cubanos,  mediante  nues¬ 
tros  Delegados  reunidos  en  Convención  Constitu- 
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yente,”  lo  creo  más  propio  que  decir:  nosotros  los 
Delegados  del  pueblo  de  Cuba;  porque,  en  reali¬ 
dad,  nosotros  no  somos  Delegados  del  pueblo  de 
Cuba,  sino  somos  Delegados  de  los  que  el  pueblo  de 
Cuba  permitió  queeligieseu  Delegados;  queremos,  los 
que  representamos  á  ese  pueblo,  hacer  aquí  una 
Constitución  para  todo  el  pueblo  de  Cuba;  y  eso 
es  lo  que  decimos  en  verdad  en  nuestro  preám¬ 
bulo.  Yo  digo  que  vamos  á  constituir,  á  organi¬ 
zar  un  Estado  soberano  ó  independiente.  Entien¬ 
do  que  la  soberanía  es  un  atributo  de  la  inde¬ 
pendencia,  porque  no  se  es  soberano  para  ser  inde¬ 
pendiente,  se  es  independiente  para  despeé.;  hacer 
uso  de  la  soberanía,  digo,  cumplir  sus  obligaciones. 

El  señor  Berriel,  interrumpiendo:  Pido  la  pala¬ 
bra  en  contra  de  la  enmienda  que  sostiene  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado,  continuando:  Perfec¬ 
tamente;  y  digo  que  queremos  mantener  el  orden, 
porque,  si  hemos  de  cumplir  nuestras  obligaciones, 
lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es  conservar  el 
orden  en  el  país.  Y  concluyo,  pues,  “afianzando  el 
derecho  y  fomentando  la  prosperidad  natural  del 
país”  lo  mismo  á  que  aspira  la  invocación  aquella  que 
dice:  “Promover  el  bienestar  de  los  que  habitan  el 
territorio.”  Y  no  sigo  en  la  discusión  de  aquello 
de  Dios,  porque  yo  entiendo  que  si  como  dicen  los 
creyentes,  y  yo  soy  también  creyente,  Dios  está  en 
todas  partes,  no  necesita  que  nosotros  lo  traigamos 
á  la  Constitución  nuestra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente  pa  1  una  alusión  personal. 

El  señer  C  zalez  Llórente.  El  señor  Morúa 
ha  dicho  ó  1  ado  á  entender,  que  yo  venía  aquí 
como  un  apé  .el  de  ideas  religiosas. 

El  señor  Morua  Delgado:  No,  no. 

El  señor  González  Llórente,  continuando:  Pues 
yo  no  he  hablado  aquí  como  apóstol  de  ninguna 
idea  religiosa;  yo  he  hablado  aquí  con  el  respeto 
que  debo  á  mis  mandantes.  Y  mis  creencias  particu¬ 
lares  no  las  sacrificaría  ante  ese  deber,  de  otro  modo 
110  hubiera  aceptado  mi  cargo.  A  ninguno  se  le  ha 
ocurrido  decir  que  los  Presidentes  de  los  Estados 
Unidos  son  apóstoles  de  ideas  religiosas;  allí,  donde 
al  abrirse  las  sesiones,  se  pronuncia  una  oración.  Y 
eso  en  nada  ha  impedido  la  maravillosa  prosperi¬ 
dad  de  la  gran  República. 

Anteponerse  la  palabra  independencia,  está  bien. 
Lo  que  pretende  el  señor  M  rúa  es  un  error,  una 
inversión  irracion  1  de  los  .orminos . 

El  señor  Prl-id  ,nte,  interrumpiendo:  Ruego  al 
señor  Llórente  qu  se  limite  á  la  alusión  personal. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  iba  á  hablar 
sobre  esa  nueva  ni  -a.  Iba  á  demostrar  que  en  el 
proyecto  se  usaba  en  el  orden  que  debía  hacerse. 

El  señor  Presidente:  Eso  no  puede  hacerlo  el 
señor  Llórente. 

El  señor  Sanguily:  ¿Me  hace  el  señor  Secreta¬ 
rio  el  favor  de  leer  las  dos  enmiendas? 

El  Secretario,  señor  Zapas,  las  lee. 

El  señor  Sanguily,  dirigiéndose  al  Presidente: 
¿Tengo  la  palabra? 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 


El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Lamento 
mucho  que  por  la  escasez  de  mis  fuerzas  físicas,  á 
consecuencia  de  no  encontrarme  sano  todavía  de  de¬ 
presiva  indisposición,  y  porque  110  tengo  en  este 
asunto  el  entusiasmo  personal  que  animaba  la  pa¬ 
labra  del  señor  Llórente,  necesite  más  que  en  otra 
ocasión  de  vuestra  atenta  y  generosa  benevolencia. 

En  las  dos  mociones  que  como  enmiendas  acaban 
de  presentaise,  noto  un  parecido  en  el  mismo  punto 
en  que  esencialmente  se  diferencian  de  la  Base  pre¬ 
sentada  por  la  Comisión,  lo  que  aparece  determina¬ 
do  en  la  enmienda  por  la  que  el  señor  Cisneros  pre¬ 
tende  que  se  suprima  la  frase  olí  que  se  invoca  el 
nombre  de  Dios  en  el  Preámbulo;  y  como  sería  ne¬ 
cesario  un  análisis  muy  engorroso  si  se  quisiera  es¬ 
tablecer  por  modo  comparativo  la  diferencia  pura¬ 
mente  verbal  que  hay  entre  el  resto  de  aquél  y  la 
enmienda  del  señor  Morúa  Delgado,  ni  siquiera  ha¬ 
bré  de  intentarlo;  pero  sin  hacerlo  y  sin  poder  hacerlo, 
sin  deber  hacerlo  así,  he  de  declarar,  desde  luego, 
ajeno  sin  embargo  á  toda  intención  de  lastimar  al 
señor  Morúa  Delgado  en  lo  más  mínimo,  que  prefie¬ 
ro — desde  el  punto  de  vista  de  la  redacción — á  la 
suya  la  Base  que  ha  presentado  la  Comisión. 

No  podía,  según  dije,  señores  Delegados,  tener  el 
entusiasmo  del  señor  Llórente  en  el  punto  capital 
que  se  discute,  porque  me  pasa  en  realidad  respecto 
á  él  exactamente  lo  que  pensaba  el  ilustre  poeta 
francés  Alfre  >  de  Vigny,— que  como  á  sér  perfecto 
siempre  se  ami  con  tibieza  á  Dios,  y  por.  mi  parte 
tampoco  vengo  á  lacer  ahora  alarde  de  mis  ideas  ni 
mucho  menos  de  mis  sentimientos,  —  que  en  esta 
materia  no  puede  importarle  á  nadie  saber  si  yo  creo 
ó  nó  en  Dios,  ni  tampoco  puede  importarle  á  nadie 
saber  si  cree  ó  nó  en  Dios  esta  Convención:  por.cu- 
yo  motivo  queda  suprimida  toda  causa  de  escrúpulo 
por  parte  del  señor  Morúa  Delgado  en  cuanto  á^que, 
por  la  mía,  pretenda  darle  sabor  ninguno  teológico 
ó  religioso  á  esta  discusión;  aunque  }7o,  con  permiso 
de  la  Presidencia  y  si  el  Reglamento  lo  consintiera, 
me  volvería  á  nuestro  digno  compañero  el  señor 
Cisneros  para  preguntarle  en  este  trance,  cualquie¬ 
ra  que  sea  la  creencia  de  la  Convención:  si  no 
invoca  él  el  favor  de  Dios  ¿qué  invoca?  ¿Invoca¬ 
rá  las  fu  s  propias,  como  pretendía  el  señor 
Morúa?  ¿L  opacidad  propia  del  pueblo  cubano? 
¿Las  condiciones  morales  del  pueblo  cubano?]  ¿Se¬ 
rán  éstas  bastante,  encerrarán  éstas  en  sí  bastante 
fuerza  para  que  sean  expresivas  de  la  virtualidad 
de  nuestro  país,  de  su  espíritu,  de  sus  aspiraciones? 
¿Sería  bastante  esta  misma  Convención  a  encerrar 
todo  cuanto  cabe,  á  compendiar  todo  cuanto  hay,  á 
sintetizar  cuanto  vive  y  bulle  en  el  alma  cubana? 
¿No  cree  el  señor  Delegado  que  pfesentó^lahnoción 
radical  á  que  me  estoy  refiriendo,  no  cree  que  la  ra¬ 
zón  no  es  bastante,  que  ninguna  entidad  abstracta 
es  bastante  ni  ha  sido  nunca  bastante  en  la  Historia, 
para  mover  á  los  pueblos  y  suspenderlos  á  ellas  co¬ 
mo  fuerzas  altísimas  de  su  corazón,  á  fin  de  que 
puedan  recorrer  confiados^el  sendero  de  lo  descono¬ 
cido  por  donde  los  llevan  ó  empujan  impulsos  de  su 
pasado  y  necesidades  de  las  circunstancias?  ¿Es,  por 
ventura,  bastante  la  confianza  en  nosotros  mismos, 
si  es  que  tenemos  nosotros  mismos,  los  que 
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aquí  nos  encontramos,  esa  confianza,  es  bas¬ 
tante  ella  como  inspiración  y  guía  en  el  nuevo  sen¬ 
dero  que  se  abre  para  nuestro  pueblo?  ¿Debemos  con 
fe  pedir  algo  solamente  á  los  hombres?  Y  si  debe¬ 
mos  pedirles  y  podemos  pedirles  á  ellos  ¿no  es  más 
puro  y  menos  miserable  levantar  el  espíritu  para 
solicitar  protección  y  ayuda  de  algo  más  elevado, 
de  algo  de  que  pensemos  que  es  superior  á  nosotros? 
Estamos  pidiéndole  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  estamos  pidiéndole  al  pueblo  americano,  de 
suyo  cosas  deleznables,  cosas  inferiores,  que  por  sí 
mismas  se  reconocen  inferiores,  al  punto  que,  á 
su  vez,  en  determinadas  circunstancias  de  su  vida, 
hacen  también  esa  invocación  que  tanto  repugna 
á  algunos  señores  Delegados. 

Y  de  hacerla  nosotros,  por  nuestra  parte,  en  la 
necesidad  de  buscar  algo  que  como  un  paladín m  pro¬ 
teja  esta  obra,  la  suprema  obra,  la  más  grande,  aca¬ 
so  la  definitiva  en  la  nueva  vida  del  pueblo  cubano, 
¿debemos  acudir,  con  preferencia  á  Dios,  ó  por  des¬ 
dén  á  Dios,  á  la  electricidad,  al  magnetismo,  á  la 
luz,  á  los  agentes  ciegos  del  mundo  material?  ¿debe¬ 
mos  más  bien  acudir  al  arte,  á  la  filosofía,  á  la 
ciencia? . 

Yo  no  digo  ni  diré  que  estemos  en  una  época,  co¬ 
mo  tantas  veces  se  ha  repetido,  de  bancarrota  de  la 
ciencia:  nó,  porque  el  error  de  los  que  así  se  expre¬ 
san,  ha  consistido  en  haber  esperado  de  la  ciencia  y 
haberle  pedido  lo  que  ella  no  podía  dar,  lo  que  no 
era  de  su  propia  naturaleza  el  dar.  Y  de  ahí  que  por 
encima  de  la  ciencia  y  por  encima  del  arte  y  de  la 
filosofía,  haya  estado  y  esté  siempre  la  creencia. 

¡Desgraciado  del  pueblo  que  no  cree  en  algo  que 
no  sea  él  mismo,  que  no  cree  en  algo  que  haya  de 
ser  por  su  esencia  superior  á  él  mismo!  y  no  me  di¬ 
gáis  que  la  creencia  por  su  índole  no  es  más  que 
ignorancia;  porque  la  Historia  demuestra  que  la 
verdad  de  ayer  es  la  mentira  de  hoy,  como  á  veces 
sucede  que  el  delirio  de  ayer  ha  sido  la  verdad  ac¬ 
tual.  La  ciencia  es  esencialmente  modificable  y  pro¬ 
gresiva;  lo  único  que  entre  tantas  cosas  pasajeras 
tiene  el  privilegio  de  considerarse  permanente  é 
inalterable  en  cada  momento  de  la  vida  social,  es  la 
creencia;  que  por  lo  mismo  viene  á  ser  la  tabla  de 
salvación  en  las  tribulaciones  y  las  cuitas  de  los  hom¬ 
bres  y  los  pueblos. 

Pero,  quién  sabe  si  en  el  fondo  de  esta  repugnan¬ 
cia  á  que  he  aludido,  y  de  que  yo  entonces  partici¬ 
paría,  no  haya  una  confusión,  el  temor  de  que  el 
nombre  de  Dios  esté  significando  ahora,  como  para 
muchos  significa,  una  forma  concreta  y  determinada 
que  sea  la  expresión  definitiva  de  alguna  creencia 
particular  y  definida;  bien  que  estoy  convencido  de 
que  la  Comisión  redactora  de  las  Bases,  como  yo, 
cree  y  piensa  de  un  modo  distinto;  porque  para  ella 
y  para  mí,  aquí  Dios  significa  vago  y  sin  forma  y — 
en  tal  concepto — está  por  encima  de  todos  los  acci¬ 
dentes  temporales  en  que  se  ha  manifestado,  al  tra¬ 
vés  de  la  Historia,  la  suprema  creencia  de  los  pue¬ 
blos  civilizados  en  las  fuerzas  ó  la  soberana  fuerza, 
impenetrable  é  incognoscible,  que  rige  el  universo 
mundo. 

Dios,  pues,  no  es  en  mis  labios  sino  un  símbolo,  y 
en  este  símbolo,  cabalmente  por  ser  un  símbolo,  ca¬ 


ben  todas  las  aspiraciones,  las  opiniones  todas,  la 
del  ateo  y  la  del  creyente,  así  como  todas  las  mani¬ 
festaciones  históricas  de  todas  las  creencias  humanas. 

Cabe  también  en  este  símbolo,  por  consiguiente, 
una  reconciliación,  es  decir,  un  acuerdo  definitivo  y 
sólido  de  todas  las  formas  de  lo  divino  que  concibe 
el  espíritu;  porque  no  es  más  que  la  expresión  de  esa 
condición  relativa  é  inferior  de  la  humanidad  en¬ 
vuelta  siempre  por  la  densa  obscuridad  de  su  ines¬ 
crutable  destino;  y  yo,  por  mi  parte,  me  atrevería  á 
decir  que  creo  en  Dios  en  el  sentido  de  que  es  el 
Símbolo,  esto  es,  la  palabra  que  indefinida  é  inde- 
terminadamer  te  expresa  cuanto  no  es  nosotros  pero 
que  está  por  encima  de  nosotros,  que  no  es  el  mun¬ 
do  sin  dejar  de  serlo,  pero  que  está  también  por  en¬ 
cima  del  mundo,  que  es,  en  fin,  una  fuerza  suprema 
que  abraza  y  determina  la  acción  de  las  otras  fuer¬ 
zas  universales,  siempre  moviendo  la  inmensa  má¬ 
quina  del  universo  y  acaso  guiándola  en  una 
evolución  incesante  cuyo  término  sea  el  Bien,  aun¬ 
que  nunca  total  y  absolutamente  realizado. 

Dios  es,  al  cabo,  el  símbolo  de  aquel  bien  que 
va  realizándose  con  nosotros,  contra  nosotros,  á 
pesar  de  nosotros,  ahora,  en  el  pasado  y  en  el 
porvenir. 

Cuando  alguna  sonrisa  irónica  responda  á  este 
pensamiento  que  por  cierto  no  es  teológico,  sino 
más  bien  crítico,  yo  preguntaría:  ¿está  todo  expli¬ 
cado  en  el  mundo?  ¿ha  podido  la  ciencia  llevar 
eficazmente  su  vacilante  lámpara  á  todos  los  rinco¬ 
nes  de  lo  desconocido?  ¿ha  rasgado  ella  el  velo  de 
Isis?  ¿ha  penetrado  triunfalmente  en  todos  los  mis¬ 
terios?  ¡Ah!  cuanto  nos  rodea  ó  envuelve  es  un 
misterio,  nada  hay  que  no  sea  maravilloso,  que  no 
parezca  un  milagro,  y  en  este  sentido  nada  hay  que 
siendo  profundo  misterio  no  sea  también  poético  y 
divino  á  un  tiempo. 

El  día  que  se  hayan  explicado  todos  y  cada  uuo 
de  los  fenómenos;  ese  día . ¡pero  jamás  se  expli¬ 
carán  los  fenómenos  y  sus  leyes! . .  El  hombre  que 

se  asome  al  abismo  del  mundo  y  contemple  lo  vas¬ 
to  y  augusto  de  lo  infinito,  tiene  que  reconocer  que, 
así  lo  enormemente  grande  como  la  estrella,  así  lo 
minúsculo  é  invisible  como  el  átomo,  son  fenómenos 
que  su  inteligencia  mezquina  no  llega  á  penetrar,  y 
mientras  la  inteligencia  humana  no  comprenda,  el 
corazón  humano  tiene  que  levantar  su  voz  en  armo¬ 
nía  de  aspiraciones  y  creencias. 

Por  otra  parte,  y  por  fortuna,  si  acaso  hay  algo 
que  sea  opuesto  radicalmente  á  todo  enervante  pesi¬ 
mismo,  es  lo  inagotable  y  lo  seductor  del  misterio 
cósmico.  Nada  menos  que  uno  de  los  críticos  más 
sutiles  y  demoledores,  Renau,  ha  dicho  que  mien¬ 
tras  haya  un  riacón  del  universo  que  solicite  y 
asombre  al  entendimiento  humano,  demostrándole 
la  pequeñez  de  nuestra  mente,  el  mundo  despertará 
cuaudo  menos  una  profunda  curiosidad  en  que  las 
almas  que  no  sean  mezquinas,  encontrarán,  por  el 
hecho,  vivible  la  vida,  y  grande  y  digno  de  insa¬ 
ciable  contemplación,  el  sublime  espectáculo  de  la 
naturaleza. 

Y  si  Dios  es  el  símbolo  de  lo  supremo,  desde  es¬ 
te  punto  de  vista  meramente  abstracto,  no  puedo 
comprender  que  sea  para  nadie  humillante  é  inde- 
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coroso,  que  levantemos  á  él  nuestras  manos  y  le  pi¬ 
damos  su  amparo . No  os  fiéis,  señores,  por  com¬ 

pleto  de  los  hombres:  aunque  el  cielo  estuviere  va¬ 
cío,  siquiera  visto  al  través  de  nuestra  concepción, 
y  al  calor  de  la  humana  esperanza,  es  mejor  que 
la  tierra,  es  más  puro  que  los  hombres:  el  corazón 
humano,  el  que  impulsa  las  razas  y  promueve  las 
guerras  y  conquistas,  es  una  especie  de  caverna  en 
que  habitan  monstruos  que  arrebatados  por  sus  ape¬ 
titos,  determinan  inesperadas  modificaciones  de  la 
historia. 

Creo,  pues,  que  haría  muy  bien  la  Convención 
en  mantener  la  frase  combatida  del  Preámbulo:  bue¬ 
no  es,  aunque  sea  mera  ilusión  de  nuestro  anhelo, 
procurar  asirnos  á  algo  que  parezca  un  ancla  de  oro 
suspendida  en  el  espacio;  porque,  al  menos,  es  esa 
una  idea  buena  y  santa,  idea  que  representa  algo 
más  poderoso  que  la  voluntad  de  los  hombres,  algo 
más  firme  y  permanente  que  las  vicisitudes  de  la 
Historia. — He  dicho. 

Aplausos  en  las  galerías. 

El  señor  Presidente:  Se  recuerda  al  público  que 
no  puede  hacer  ninguna  clase  de  manifestaciones 
en  este  lugar. 

El  señor  Cisneros  tiene  la  palabra  en  pro  de  la 
enmienda. 

El  señor  Cisneros:  Señores  Delegados,  *yo  pensa¬ 
ba  no  terciar  en  este  debate,  sino  dejarlo  á  la  volun¬ 
tad  de  los  Delegados,  pero  puede  creerse  que  es  por¬ 
que  no  tengo  razón;  el  señor  González  Llórente  ha 
empezado  por  hacer  una  profesión  de  fe,  y  yo  tengo 
que  hacerla  también. 

Yo  pienso  y  creo  que  no  debo  perder  mi  tiempo 
en  considerar  la  religión,  yo  aquí  no  opto  ni  voy  á 
atacar  religión  alguna,  porque  yo  no  la  tengo,  y  por 
consiguiente  no  puedo  atacarla. 

Pero  como  yo  creo  que  la  Constitución  nuestra 
debe  ser  la  más  liberal  del  orbe  entero,  creo  que  de¬ 
be  teuer  libertades  religiosas,  todas  cuantas  pueda 
tener  y  no  debe  poner  condiciones,  ni  siquiera  debe 
usarse  la  palabra  religión  en  esa  Constitución,  por¬ 
que  entonces  sería  probar  el  derecho  que  tienen 
ciertas  religiones,  sería  coartarle  el  legítimo  derecho 
que  tienen  todas  de  emitir  su  pensamiento  libre  é 
independiente. 

El  señor  Llórente,  no  sé  por  qué,  ha  traído  aquí 
á  colación,  al  obispo  de  la  Habana.  Efectivamente, 
le  haré  siempre  la  guerra  á  Sbarreti  y  á  todos  los 
extranjeros  que  vengan  áCuba  á  ocupar  un  puesto, 
sean  de  donde  quiera  que  fueren;  lo  mismo  le  haré 
la  guerra  á  los  Sbarreti  como  se  la  haré  al  General 
Wood;  para  mí  todos  son  iguales.  En  siendo  extran¬ 
jero,  ¡fuera  de  aquí!  ¡No  quiero  extranjero  aquí! 

El  señor  Berriel:  Pido  ia  palabra. 

El  señor  Presidente:  No  puede  la  Presidencia 
conceder  la  palabra  al  señor  Berriel,  porque  ya  se 
han  consumido  los  turnos  reglamentarios.  Lo  que 
procede  ahora  es  someterlo  á  votación. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Señor  Presiden¬ 
te,  pido  que  la  votación  sea  nominal. 

El  señor  González  Llórente:  Dada  la  impor¬ 
tancia  de  la  votación,  me  adhiero. 

El  señor  Presidente:  Son  dos  las  enmiendas 
que  se  han  discutido  conjuntamente.  Empezaremos 


por  la  que  más  se  aparta  del  proyecto,  que  es  la  del 
señor  Morúa;  sírvase  leerla  el  señor  Secretario. 

El  Secretarlo,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda  indi¬ 
cada. 

El  seimr  Prest  dente:  Se  va  proceder  á  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  González  Llórente:  ¿En  votación 
nominal? 

El  señor  Presidente:  Los  que  digan  que  sí,  acep¬ 
tan  la  enmienda  del  señor  Morúa.  El  Secretario,  señor 
Zagas,  toma  la  votación,  explicando  él  su  voto  así: 

El  señor  Zayas:  Como  yo  no  creo  en  Dios  nin¬ 
guno,  como  que  entiendo  que  no  se  trata  de  reli¬ 
gión  sino  de  algo  supremo,  voto  así  por . El  señor 

Llórente,  interrumpiendo:  Que  se  haga  la  votación,  no 
se  puede  explicar  votos. 

El  señor  Zayas:  Tengo  derecho  á  explicar  mi 
voto. 

El  señor  Presidente,  dirigiéndose  al  señor  Lló¬ 
rente:  ’El  señor  Zayas  está  explicando  su  voto  con 
arreglo  á  un  derecho  que  le  concede  el  Reglamento. 
Continúa  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Que  creo  que  es  una  fórmula 
dentro  déla  cual  cualquiera  puede  satisfacer  las  as¬ 
piraciones  que  tenga. 

El  señor  Villuendas:  Deseo  saber  si  después 
se  va  á  votar  la  enmienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Presidente:  Después  se  votará  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros. 

Hecha  la  votación,  queda  desechada  la  enmienda  del 
señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
enmienda  del  señor  Cisneros,  que  pide  se  suprima  la 
frase  «invocando  el  favor  de  Dios.» 

El  señor  Llórente:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden,  por  lo  que  pueda  importar  para 
lo  sucesivo.  {Varios  señores  Delgados:  Se  está  votando.) 
¡Ah!  Yo  no  lo  sabía,  me  reservo  la  explicación. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  toma  la  votación,  al  llegar 
al  señor  Juan  G.  Gómez,  éste  pregunta  si  puede  explicar 
su  voto. 

El  señor  Presidente:  Precisamente  voy  á  inte¬ 
rrumpir  la  votación  para  aclarar  el  punto.  El  señor 
Llórente  tenía  razón  al  oponerse  á  que  el  señor  Za¬ 
yas  explicara  su  voto;  se  puede  explicar  el  voto  en 
votación  ordinaria,  no  en  votación  nominal,  porque 
allí  donde  no  consta  el  sentido  en  que  se  vota  es  na¬ 
tural  que  se  pueda  explicar  el  voto,  pero  no  en  la  vo¬ 
tación  nominal  donde  siempre  consta  el  sentido  en 
que  se  vota;  y  digo  eso  como  úna  satisfacción  que 
doy  al  señor  Llórente. 

El  señor  Lorente:  Esa  es  la  aclaración  que 
quería  hacer.  Risas. 

El  Secretario  señor  Villuendas  lee  el  artículo  93  del 
Reglamento  y  dice:  No  tenía  razón  el  señor  Llórente. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Han  votado  en  favor 
de  la  enmienda  del  señor  Cisneros  seis,  los  demás  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  Por  las  indicaciones  de  los 
señores  González  Llórente,  Juan  Gualberto  Gómez  y 
Zayas,  se  ha  suscitado  un  ligero  incidente  que  tiene 
mucha  importancia.  No  es  extraño  que  la  Presi¬ 
dencia  que  ha  estado  alejada  muchos  días  de  esta 
discusión,  y  aunque  formó  parte  de  la  Comisión 
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redactora  del  Reglaraeuto,  y  conoce  sus  artículos, 
y  cree  que  conoce  sus  preceptos  y  más  éste  en  el  que, 
precisamente  á  moción  del  señor  Zayas,  se  admi¬ 
tió  una  enmienda;  no  es  extraño  que  habiendo,  ha¬ 
ce  muchos  días,  abandonado  esta  discusión  y  te¬ 
niendo  mi  'espíritu  verdaderamente  ^atribulado  por 
la  desgracia  que  ustedes  todos  conocen,  no  haya 
tenido  presente  un  precepto  reglamentario,  al  que 
deseo  que  el  Secretario  le  dé  lectura.  Tenía  razón 
el  señor  Zayas  y  no  la  tenía  el  seño;  González 
Llórente.  Yo  al  principio  entendí  lo  contrario,  des¬ 
pués  rectifiqué, 'y  ahora  ya  no  puedo  rectificar  por¬ 
que  el  Reglamento  no  me  lo  permite,  por  ser  muy 
claro  y  muy  terminante.  Lo  único  que  me  resta 
es  pedir  mis  excusas  á  los  Delegados  y  rogar  al 
Secretario  que  lea  los  dos  artículos. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  artículos. 

El  señor  Zayas:  Yo  explico  mi  segundo  voto  en 
la  misma  forma  que  el  primero. 

El  señor  Juan  Gualberto  Gómez:  Yo  necesito 
explicar  mi  voto.  Yo  he  votado  en  favor  de  la  pro¬ 
posición  del  señor  Morúa,  porque  soy  de  los  que  en¬ 
tienden  que  en  la  Constitución  no  era  necesario  ha¬ 
cer  la  invocación  del  nombre  de  Dio  .;  y  he  votado  en 
contra,  sin  embargo,  de  la  enmier  O  del  señor  Cis- 
neros,  porque  soy  también  de  los  que  e  tienden  que, 
una  vez  puesto  ese  nombre  por  la  mayoría  de  la 
Comisión,  era  herir  el  sentimiento  de  la  mayoría  de 
nuestro  pueblo  reclamar  la  supresión. 

El  señor  Presidente:  Desechadas  las  enmien¬ 
das,  queda  aprobado  el  preámbulo. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  primera  de  la 
v  Sección  primera,  que  dice  así: 

“El  pueblo  de  Cuba  se  constituirá  en  Estado  so¬ 
berano  é  independiente  y  adoptará  como  forma  de 
gobierno  la  República.” 

El  señor  Presidente:  No  hay  presentada  ningu¬ 
na  enmienda  sobre  esta  Base;  se  abre  discusión  so¬ 
bre  ella.  ¿Nadie  pide  la  palabra  en  contra;  se  pro¬ 
cede  á  su  votación?  Votación  ordinaria:  los  señores 
Delegados  que  estén  conformes,  se  pondrán  de  pie. 
Se  hace  la  votación. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  no  encuentro 
que  sea  más  importante  el  preámbulo  que  esta  pri¬ 
mera  Base  que  es  la  capital.  Creo,  pues,  deben  ser 
nominales  todas  las  votaciones.  (E¡  señor  Presidente, 
interrumpiendo:  Pero  señor  Llórente) .  Yo  ex¬ 

preso  aquí  mi  opinión,  que  no  es  mi  opinión  sola 
sino  la  de  varios  Delegados . 

El  señor  Presidente:  Pero  no  cabe  eso  después 
de  hecha  la  votación,  y  casi  por  unanimidad  ha  sido 
aceptado  el  artículo. 

El  señor  González  Llórente:  Bueno,  desde  aho¬ 
ra  pido  que  las  votaciones  sean  nominales  siempre 
que  se  trate  de  cuestiones . 

El  señor  Presidente:  El  señor  González  Llóren¬ 
te  puede  pedir  que  sea  nominal  cada  una  de  las  vo¬ 
taciones.  Esto  no  puede  ser  materia  de  discusión; 
basta  que  un  señor  Delegado  lo  pida,  para  que  la 
votación  sea  nominal . 

El  señor  González  Llórente:  Yo  no  pido  en 
absoluto  que  sean  nominales  las  votaciones,  sino.... 

El  señor  Presidente:  El  señor  González  Llóren¬ 


te  puede  ir  pidiendo  en  cada  caso,  -m  el  acto  de  vo¬ 
tar,  que  sea  nominal  la  votación;  ero  en  este  caso 
ya  se  ha  votado  en  la  forma  ordinaria . 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  J:  se  segunda,  que 
dice  así: 

“El  territorio  de  la  República  lo  compondrán  la 
isla  de  Cuba  y  las  islas  y  cayos  adyacentes,  que  esta¬ 
ban  bajo  la  jurisdicción  y  administración  del  Gobier¬ 
no  general  de  la  isla  de  Cuba,  mientras  fué  posesión 
española.” 

Es  aprobada  por  unanimidad. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Base  tercera  de  la 
Sección  primera.  Lee: 

“El  territorio  de  la  República  se  dividirá  en  seis 
provincias,  cuyos  límites  y  denominaciones  serán 
los  de  las  que  actualmente  existen,  mientras  no  se 
modifiquen  por  las  leyes.” 

La  Secretaría  tiene  dos  mociones  sobn  esta  Base. 

Lee  una  enmienda  del  señor  Emilio  JS  ñez,  firmada 
además  por  el  señor  Alfredo  Zayas,  y  otra  firmada  por 
el  señor  Fernández  de  Castro,  que  respectivamente  dicen: 

“El  Delegado  que  suscribe  ruega  á  la  Convención 
se  sirva  acordar  que  la  Base  tercera  de  la  Sección 
primera  del  Proyecto  de  Constitución  se  redacte  del 
siguiente  modo: 

Tercera 

El  territorio  de  la  República  se  dividirá  en  pro¬ 
vincias,  cuyo  número,  límites  y  denominaciones  se¬ 
rán  los  de  las  actuales,  mientras  no  se  modifiquen 
por  las  leyes. 

Casa  de  la  Convención,  24  de  Enero  de  1901. 

Emilio  Núñez,  Alfredo  Zayas.” 

“El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so¬ 
meter  á  la  consideración  de  sus  compañeros,  la  si¬ 
guiente  enmienda  á  la  Base  3?  de  la  Sección  R  del 
Proyecto  de  Constitución: 

El  territorio  de  la  República  se  dividirá  en  siete 
provincias,  que  se  denominarán:  Pinar  del  Río,  Ha¬ 
bana,  Matanzas,  Santa  Clara,  Camagüey, '  Cauto  y 
Oriente. 

Las  cinco  primeras  conservarán  los  límites  que 
tienen  hoy,  y  las  dos  últimas,  los  que  ácada  una  co¬ 
rresponda  de  los  que  tiene  hoy  todo  Oriente,  y  en¬ 
tre  sí  los  que  separan  los  términos  municipales  de 
Holguín,  Jiguaní,  Bayamo  y  Mauzanillo,  de  Cauto, 
con  los  de  Mayarí,  Palma  Soriano  y  el  Cobre,  de 
Oriente. 

Las  capitales  de  las  cinco  primeras,  serán  las  mis¬ 
mas  de  hoy,  y  de  las  dos  orientales  las  ciudades  de 
Santiago  y  Bayamo. 

Casa  de  la  Convención,  24  de  Enero  de  1901. 

José  Fernández  de  Castro.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  conjun¬ 
tamente  sobre  las  dos  enmiendas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro  de  una 
sola  de  ellas. 
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El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra.  Se  van  á  discutir  conjuntamente;  y  yo  creo 
que  debe  discutirse  primero  la  que  más  se  separa 
del  proyecto  de  Bases . 

El  señor  Presidente:  Eso  es  á  la  hora  de  votar. 
Dirigiéndose  al  Secretario,  señor  Zagas:  Lea  el  ar¬ 
tículo  116. 

El  señor  Secretario  lee  el  artículo  116. 

El  señor  Presidente:  Se  refiere  indudablemen¬ 
te  á  los  mismos  extremos.  No  hay  inconveniente 
ninguno  en  discutirlas  juntas.  Cada  uno  de  los  se¬ 
ñores  Delegados  dirá  á  cuál  de  las  enmiendas  se  re¬ 
fiere;  y  al  votar  se  hará  separadamente,  que  es  lo 
que  importa. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  esta  cues¬ 
tión. 

El  señor  Fernandez  dé  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  Lo  que  importa  es  que  al 
votar  no  se  voten  conjunta  sino  separadamente;  y 
al  hablar  un  señor  Delegado  puede  decir  si  lo  hace 
en  contra  de  una  ó  de  la  otra  enmienda. 

El  señor  E.  Nuñez:  Entonces,  ¿cuatro  turnos? 

El  señor  Presidente:  Dos  turnos  en  pro  y  dos 
en  contra.  Hay  el  remedio  del  art.  109. 

El  señor  Fernandez  de  astro:  De,  todos  mo¬ 
dos  pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro? 

El  señor  Zayas:  Yo  la  he  pedido  primero  en 
pro  de  la  otra  enmienda. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Por  eso  yo  en¬ 
tiendo  que  debía  someterse  á  discusión  la  que  más 
se  separa.  Si  es  aprobada,  queda  desechada  la  otra, 
y  si  nó,  se  somete  á  discusión,  después,  la  otra. 

El  señor  E.  Nuñez:  Así  entendía  yo  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  ¿Entiende  la  Convención 
que  debe  interpretarse  este  artículo  en  este  caso  y 
en  lo  sucesivo,  que  así  como  la  votación  debe  ser 
separada,  la  discusión  sea  separada  también? 

Se  ponen  á  discusión  conjuntamente.  Dos  turnos 
en  pro  hay  pedidos.  El  señor  Fernández  de  Castro  es 
el  autor  de  la  moción;  tiene  preferencia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados,  lamento,  sobre  manera,  que  se  haya  presen¬ 
tado  esta  confusión  sobre  las  dos  enmiendas  presen¬ 
tadas  á  esta  Base,  pero  de  todas  maneras  yo  no  los 
voy  á  cansar  mucho,  porque  ni  el  estado  de  mi  áni¬ 
mo  es  para  pronunciar  un  discurso,  ni  la  materia  lo 
acredita,  ni  mis  condiciones  personales  tampoco. 
V oy  sencillamente  á  apoyar  la  proposición  y  á  de¬ 
mostrar  lo  justa  que  es  la  enmienda  presentada,  y 
para  esto  usaré  de  datos  estadísticos. 

El  territorio  de  Cuba  estaba  dividido  en  tres  de¬ 
partamentos.  Al  terminarse  la  guerra  del  68,  el 
Gobierno  español  lo  dividió  en  seis  provincias.  Na¬ 
die  se  alarmó  entonces  por  aquella  división. 

Y  conviene  á  mi  propósito  hacer  constar  que 
cuando  se  hizo  la  división  aquella,  un  poco  antes 
de  esta  guerra,  la  provincia  de  Pinar  del  Río  sólo 
contaba  con  una  ciudad  y  tres  villas.  Entro,  pues, 
de  lleno  en  los  datos  estadísticos,  que  es  mi  único 
objeto,  mi  único  propósito.  La  provincia  de  Pinar 


del  Río  en  ese  proyecto  constituye  una  provincia,  y 
así  la  reconoce  y  así  la  deja  establecida. 

Tenía  ó  tiene  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  7,435 
kilómetros  cuadrados;  la  provincia  de  la  Habaua 
tiene  3,300  kilómetros  cuadrados;  Matanzas,  9,000; 
de  tal  manera  que  resulta  la  provincia  Oriental,  ^al 
como  está  hoy,  con  26,000  kilómetros  cuadrados,  es 
decir,  que  dividida  la  provincia  tal  como  dice  la  en¬ 
mienda,  por  los  límites  que  la  misma  indica,  viene 
á  quedar  cada  uno  de  los  territorios  con  igual  can¬ 
tidad  de  superficie  territorial  que  todas  las  demás 
provincias  de  la  isla  de  Cuba,  excepción  hecha  del 
Camagüey,  que  es  la  mayor  después  de  Oriente; 
de  modo  que  cada  una  de  las  fracciones  en  que  yo 
divido  la  provincia,  es  mayor  que  todas  las  demás, 
excepto  el  Camagüey  que  tiene  17,000  kilómetros 
cuadrados.  Santa  Clara  tiene  14,000, y  las  dos  provin¬ 
cias  en  que  yo  divido  á  Oriente  quedan  con  14,000 
y  12,000  respectivamente;  luego,  en  cuanto  á  territo¬ 
rio,  tienen  lo  suficiente  para  ser  consideradas  como 
las  otras  provincias.  La  que  yo  llamo  Cauto,  y 
conste  que  en  el  nombre  no  hago  hincapié,  así  lo  he 
puesto  para  completar  la  Base,  y  estoy  dispuesto  si 
alguno  de  los  señores  Delegados  propone  alguna 
enmienda  en  este  sentido  á  admitirla,  lo  mismo 
que  respecto  al  nombre  de  una  ó  todas  las  pro¬ 
vincias;  decía  yo  que  la  provincia  que  llamo  Cauto 
queda  con  12,000  ldlómetros  cuadrados  de  superfi¬ 
cie.  La  provincia  de  la  Habana  tiene  3,000  y 
pico  y  nadie  se  ha  asombrado  de  que  sea  una  pro¬ 
vincia,  y  la  del  Cauto  queda  cuatro  veces  mayor. 

Uno  de  los  términos  municipales  de  aquel  terri¬ 
torio  inmenso  es  mayor  que  la  provincia  de  la  Ha¬ 
bana.  El  término  municipal  de  Holguín  tiene  ex¬ 
cluidos  todos  los  demás,  él  solo  tiene  mucha  mayor 
extensión  que  la  provincia  de  la  Habana;  de  modo 
que  queda  demostrado,  en  cuanto  á  territorio,  que 
puede  hacerse  la  división  de  las  provincias  en  la  for¬ 
ma  que  yo  propongo. 

Ahora,  en  cuanto  á  habitantes,  la  provincia  tiene 
327,000  habitantes,  y  en  la  forma  en  que  yo  la  di¬ 
vido  queda,  la  que  yo  llamo  Oriente,  con  los  Ayun¬ 
tamientos  de  Alto  Songo, Baracoa,  Caney, Guantána- 
mo,  Mayarí,  Palma  Soriano,  San  Luis  y  Santiago  de 
Cuba;  es  decir,  que  le  quedan  diez  ú  once  Ayunta¬ 
mientos  ácada  provincia,  con  167,000  habitantes, 
doble  ó  triple  que  el  Camagüey  é  igual  á  Pinar  del 
Río.  Luego  en  habitantes,  tiene  esa  parte  la  condi¬ 
ción  de  una  provincia.  La  otra,  que  yo  llamo  Cau¬ 
to,  tiene  los  Ayuntamientos  de  Bayamo,  Campe- 
chuela,  Gibara,  Holguín,  Manzanillo,  Jiguaní,  Ni- 
quero,  Puerto  Padre  y  Tunas;  de  modo  que  le  que¬ 
dan  ocho  Ayuntamientos  con  160,000  habitantes. 
Está,  pues,  este  territorio  en  las  mismas  condiciones 
que  el  otro. 

En  cuanto  á  la  forma  geográfica  no  tengo  nada 
que  decir:  figúrese  en  la  mente  cada  uno  de  los  se¬ 
ñores  Delegados  el  mapa  de  ese  territorio,  y  se  dará 
cuenta  perfecta;  quedando,  además,  cada  una  de  las 
provincias  con  el  suficiente  número  de  Aduanas  y  con 
magníficos  puertos  en  el  Norte  y  en  el  Sur.  Pudie¬ 
ra  objetarse  que  venimos  á  traer  ahora  aquí  un  con¬ 
flicto,  necesitando  nombrar  una  Comisión  de  límites 
para  que  los  estableciera  entre  una  y  otra  provincia 
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y  que  es  inoportuno,  y  que  eso  traería  trastornos. 
Pero  no  hay  necesidad  de  esto,  porque  en  realidad 
los  límites  son  conocidos  y  son:  eu  el  Norte,  entre 
el  Ayuntamiento  de  Holguín  y  el  Ayuntamiento  de 
Mayarí,  la  línea  que,  partiendo  desde  la  Península 
de  Él  Ramón,  entre  la  Bahía  de  Bañes  y  la  de  Ñipe, 
va  al  río  Cauto,  que  es  el  límite  al  Norte  y  que 
hoy  separa  ya  esos  Ayuntamientos.  Ahora,  en  el 
mismo  río  Cauto  desemboca  otro  río,  que  es  el 
Contramaestre,  que  es  dividente  entre  el  Ayunta¬ 
miento  de  Jiguaní  y  el  de  Palma  Soriano  y  el  Co¬ 
bre,  pero  este  río  nace  en  la  Sierra  Maestra,  en  la 
cúspide  de  la  Maestra,  que  está  á  tres  leguas  de  la 
costa.  Ya  veis  que  no  hay  necesidad  de  hacer  de¬ 
lincaciones.  No  habrá  Ayuntamiento  que  tenga 
nada  que  reclamar,  porque  nada  se  le  quita. 

Pero  hay  más,  la  consideración  de  la  necesidad  de 
ser  ellos  una  provincia,  se  siente  no  solamente  por 
sus  intereses,  sino  por  la  distancia  inmensa  que  exis¬ 
te  entre  los  municipios  con  que  yo  formo  la  provin¬ 
cia  del  Cauto  y  la  capital  de  la  provincia  que  es  y 
seguirá  siendo  Santiago  de  Cuba.  Yo  llamo  la  aten¬ 
ción  de  esto  á  los  señores  Delegados:  Bayarno,  futura 
capital  de  la  nueva  Provincia,  dista  más  de  100  ki¬ 
lómetros  de  Santiago;  y  el  término  municipal  de 
Holguín  dista  déla  capital  de  la  provincia  177  kiló¬ 
metros,  y  tiene  uu  vapor  quincenal  entre  Gibara  y 
Santiago  de  Cuba,  los  vapores  de  Herrera.  En  el  tér¬ 
mino  municipal  de  Manzanillo,  la  cabecera  dista 
233  kilómetros  de  Santiago  de  Cuba,  y  así  sucesiva¬ 
mente  iría  demostrando  que  es  una  verdad  que  hay 
una  gran  dificultad  para  la  vida  de  los.  160.000 
habitantes  de  ese  territorio  inmenso,  que  es  la  séptima 
parte  del  territorio  de  la  Isla  de  Cuba  y  que  bien 
vale  la  pena,  señores,  de  que  en  una  división  de 
provincias  se  trate  de  esto,  pues  es  la  mejor  oportuni¬ 
dad. 

La  oportunidad  es  de  constituirla  ahora,  nosotros 
vamos  á  constituir  ahora  el  país,  después  de  una 
guerra  que  ha  tenido  por  objeto  organizado,  y  aquí 
ahora  se  presenta  una  oportunidad  y  debemos  apro¬ 
vecharla,  para  constituir  ese  territorio  que  yo  digo 
tiene  condiciones  para  constituir  una  provincia.  La 
oportunidad  es  ésta,  ó  existe  esa  condición  ó  no,  si 
existe  ésta  es  la  ocasión.  Pudiera  hacer  otro  género 
de  consideraciones;  pero  dado  que  ningún  Delegado 
ha  pedido  la  palabra  en  contra  de  mi  enmienda,  me 
reservo  en  ese  caso  para  rectificar;  y  propongo  que 
se  proceda  á  votación. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  la  palabra  real¬ 
mente,  más  que  para  combatir  la  enmienda  presen¬ 
tada  por  el  señor  Fernández  de  Castro .  Señores 

Delegados:  la  Secretaría  en  este  momento  advierte 
que  se  ha  presentado  una  enmienda,  así  debe  dár¬ 
sele  lectura  en  este  momento,  precisamente.  Lee  la 
siguiente  moción  suscrita  por  los  señores  Morúa  Delgado 
y  Rafael  Portuondo: 

“El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  la  siguiente  enmienda  á  la  Base  3?  de  la  Sec¬ 
ción  lk 

3? 

La  división  territorial  será  en  número  no  menor 
de  seis  Provincias  y  éstas  conservarán  los  límites 


actuales,  con  la  respectiva  denominación  de  Oriente, 
Camagiiey,  Villas,  Matanzas,  Habana  y  Pinar  del 
Río. 

Martín  Morúa  Delgado , 
Rafael  M.  Portuondo 

El  señor  Zayas:  Decía  que  había  pedido  la  pa¬ 
labra  más  que  para  combatir  esta  enmienda  presen¬ 
tada  á  esta  Base  3*  de  la  Sección  1?,  para  sostener  y 
apoyar  la  enmienda  que  en  unión  del  Delegado  se¬ 
ñor  Emilio  Núñez,  he  tenido  el  honor  de  presentar. 
El  Proyecto  de  Bases  presentado  por  la  Comisión 
dice  que  el  territorio  de  la  República  se  dividirá  en 
seis  provincias  cuyos  límites  y  denominaciones  seráD 
las  que  actualmente  existen,  mientras  no  se  modifi¬ 
quen  por  las  leyes;  de  manera  que  este  precepto 
constitucional  deja  abierta  la  puerta  á  la  posibilidad 
de  que  se  modifiquen  los  límites  de  las  provincias; 
en  cambio  sin  una  modificación  del  mismo  precep¬ 
to  constitucional  no  podría  modificarse  la  división 
territorial  de  la  Isla  en  provincias.  Los  señores  De¬ 
legados  acaban  de  oir  las  manifestaciones  del  señor 
Fernández  de  Castro,  ellas  sólo  bastarían  á  demos¬ 
trar  el  móvil  que  nos  guía  al  señor  Emilio  Núñez  y 
al  que  suscribe  al  hacer  la  enmienda,  para  que  la 
Constitución  también  permita  mediante  las  leyes 
correspondientes  y  en  su  oportunidad,  modificar  el 
número  en  que  esté  constituida  la  Isla.  El  señor 
Fernández  de  Castro  se  hacía  eco  del  deseo  de  que 
las  provincias  de  la  Isla  de  Cuba  fueran  por  lo  me¬ 
nos  siete,  puesto  que  entiende,  y  aduce  datos  para 
ello,  que  debe  una  de  ellas  por  lo  menos  dividirse 
en  dos;  aquella  cuya  representación  trae,  compar¬ 
tiéndola  con  otros  dignos  Delegados;  y  lo  mismo 
pudiera  acontecer  con  otras  provincias  de  la  Isla,  y 
vice- versa,  pudiera  resultar  que  fuera  conveniente 
refundirse  dos  provincias  en  una;  y  á  todo  esto  pre¬ 
vé  esta  modificación  que  proponemos  á  esta  Base  3*1 
Nosotros  no  creemos  que  sea  pertinente  en  estos  mo¬ 
mentos,  que  sea  propio  de  esta  Asamblea,  hacer  mo¬ 
dificaciones  en  la  división  territorial,  ni  siquiera  en 
el  nombre  de  estas  provincias,  ni  mucho  menos  en 
sus  límites  actuales.  Esto  sería  tal  vez  una  tarea  im¬ 
propia  de  la  misión  que  aquí  nos  reúne  y  exigiría, 
por  lo  menos,  por  mí  debo  decirlo,  una  amplia  in¬ 
formación  de  sus  comitentes  que  yo  no  tengo;  pues¬ 
to  que  iba  á  dar  un  voto  que  tal  vez  va  á  lastimar 
intereses,  á  crear  algo  nuevo,  con  que  no  hubieran 
estado  conformes  la  mayoría  de  esos  individuos  á 
quienes  afectara  esa  modificación.  De  modo  que  por 
esa  razón  estimo  que  la  modificación  de  esta  Base 
debe  limitarse,  así  como  los  límites  y  denominacio¬ 
nes,  á  que  se  puedan  alterar  en  cualquier  momento 
oportuno,  por  medio  de  una  ley  ad  hoc,  y  el  número 
de  provincias  igualmente  por  medio  de  esa  otra  ley, 
sin  necesidad  de  modificar  el  precepto  constitucio'nal; 
lo  cual  quizás  exija  un  procedimiento  algo  dilatorio 
como  es  consiguiente,  en  las  reformas  que  afectan 
al  Código  fundamental  de  una  Nación;  yo  no  hago 
en  estos  momentos  objeción  á  las  enmiendas  presen¬ 
tadas,  sino  para  que  los  señores  Delegados  puedan 
formar  juicio  del  alcance  que  tiene  esta  enmienda 
que  sostengo,  y  que  entiendo  que  permite  que  se 
realicen  en  plazo  más  ó  menos  breve,  pero  en  una 
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oportunidad  evidente.  He  querido  explicar  las  ra¬ 
zones  que  nos  han  movido  para  que  puedan,  cons¬ 
cientemente,  dar  ó  no  su  voto  á  esta  pequeña  en¬ 
mienda  de  la  Base  3?  de  la  Sección  1?. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  lie  pedido  la 
palabra  para  una  pequeña  rectificación.  Decía  el  se¬ 
ñor  Zayas  que  creía  se  necesitaba  una  amplia  infor¬ 
mación  para  resolver  el  asunto.  Yo  voy  á  darle  un 
solo  dato  del  momento,  de  ayer  mismo,  de  la  necesi¬ 
dad  imperiosa  en  que  aquel  territorio  está,  de  esa 
división  y  para  que  los  señores  Delegados  se  fijen  y 
vean  si  tengo  razón  ó  nó,  y  para  que  no  se  diga  que 
es  necesaria  una  información  ni  que  tampoco  es  la 
oportunidad  de  hacerla.  En  estos  precisos  momentos 
se  lian  reunido  en  la  Habana  las  representaciones 
de  la  Guardia  Rural  de  la  Isla,  áfin  de  organizaría, 
de  unificarla  y  de  formar  un  solo  cuerpo.  Reunidos 
los  jefes  de  la  Guardia  Rural  de  la  Isla  de  Cuba, 
entre  otras  cosas  han  acordado,  ayer  mismo,  nom¬ 
brar  un  Inspector  del  Cuerpo  para  cada  provincia, 
uno  para  cada  provincia,  para  Oriente  dos,  dándole 
precisamente  á  cada  fiarte  el  límite  que  esos  se¬ 
ñores  no  conocían  y  que  yo  fijo  aquí.  Quería  hacer 
esta  pequeña  observación  para  que  se  vea  que  al  ir 
á  organizar  un  cuerpo  de  servicio  nacional,  se  tro¬ 
pieza  en  la  realidad  con  el  inconveniente  de  que  sea 
una  sola  provincia  para  ese  trabajo. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  tiene 
la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  yo  era  de 
los  que  creían  que  el  número  de  provincias  debía 
estar  fijado  por  la  Constitución,  pero  la  actitud  que 
ha  asumido  nuestro  compañero  de  Oriente,  me  ha 
hecho  vacilar;  y,  debo  confesarlo  ingenuamente,  ha 
expuesto  razones  tales,  que  no  es  posible  que  noso¬ 
tros  dejemos  de  venir  á  esta  conclusión:  en  lo  que 
se  llama  Oriente,  indudablemente  que  se  siente  la 
necesidad  de  una  nueva  organización,  de  una  nueva 
agrupación  de  la  provincia,  (más  allá  no  me  permito 
llegar.)  Y  yo  me  pregunto,  ¿tiene  la  Convención  el 
derecho  de  cohibir  esos  impulsos  y  de  imponerse  de 
esa  necesidad  para  dejarla  sin  satisfacción?  Creo 
que  nó. 

Pero  en  cambio,  ¿tiene  el  deber  de  satisfacerla  en 
el  sentido  y  manera  que  lo  pretende  el  señor  Fer¬ 
nández  de  Castro?  Creo  también  que  nó.  Así  es 
que  no  queda  la  menor  duda  de  que  Oriente  quie¬ 
re  dividirse;  nos  lo  ha  dicho  una  parte,  pero,  ¿nos 
lo  han  dicho  los  de  la  otra  parte? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Sanguily:  Pero,  para  fijar  mejor  los  tér¬ 
minos,  es  indudable  que  una  parte  de  Oriente  quie¬ 
re  separarse  de  la  otra  parte  y  no  alega  sino  razones 
de  necesidad  pública,  que  por  el  hecho  de  la  unión 
actual  no  se  han  satisfecho,  ni  se  han  podido  satisfacer 
en  la  medida  que  reclaman  la  prosperidad  y  los  inte¬ 
reses  de  ese  territorio,  esto  es  cierto.  Ahora  bien,  se¬ 
parar,  como  se  debiera,  esos  grupos  de  ayuntamien¬ 
tos  orientales  en  la  forma  y  manera  que  ha  expuesto 


aquí,  dentro  de  su  legítimo  derecho,  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  parece  ser  algo  así  como  arbitrario. 
Por  otra  parte,  el  señor  Fernández  de  Castro  tampo¬ 
co  cree  que  estamos  en  condiciones  para  decidirlo; 
es  preciso  oir  á  las  dos  partes  interesadas,  que  son 
esas  dos  divisiones  queconstituyen  todo  Oriente,  yes 
preciso  compulsar  datos,  hacer  cálculos,  oir  á  las  po¬ 
blaciones.  Aquí  hemos  oído  al  señor  Fernández  de 
Castro,  pero  no  hemos  oído  á  Oriente,  no  hemos  oído 
ni  siquiera  á  Holguín.  ¿Sabe  el  señor  Fernández  de 
Castro  si  Holguín  tan  suavemente  se  dejaría  anexar 
á  Bayaino?  ¿Cómo  lo  pretende  el  señor  Fernández 
de  Castro?  ¿No  sospecha  el  señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro  acaso  lo  contrario? 

Si  esto  es  así,  que  Holguín  crea  tener  la  primacía, 
una  especie  de  hegemonía  del  Cauto  (Risas)  ¿cómo 
puede  pretender  el  señor  Fernández  de  Castro  que 
la  Convención  resuelva  desde  ahora? 

Hé  ahí  porqué  no  me  puedo  inclinar,  como  bien 
quisiera,  á  una  idea  tan  simpática  para  Bayamo,  que 
en  este  asunto  defiende  el  señor  Fernández  de  Castro. 
¿Y  he  de  inclinarme  del  lado  de  la  Comisión  de  Bases? 
Tampoco  me  puedo  inclinar  á  esta.  Y  he  tenido  que 
cambiar  de  opinión,  porque  esa  actitud  del  señor 
Fernández  de  Castro  al  establecer  su  desacuerdo  con 
las  Bases,  nos  dice  que  sóio  modificando  la  Consti¬ 
tución  se  puede  cambiar  el  número  de  provincias,  y 
cometemos  un  gravísimo  error,  una  falta,  y  acaso 
sembremos  el  germen  que  quizás  ha  de  costamos 
muy  caro,  de  modo  que  yo  cambio  de  punto  de  vis¬ 
ta;  el  punto  de  vista  para  mí  ahora,  es  que  no  debe 
ser  constitucional  el  número  de  provincias  y  que 
debe  ser  materia  legislativa,  y  por  lo  tanto,  me  incli¬ 
no  á  la  moción  del  señor  Zayas. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  alu¬ 
siones. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  no  le 
ha  aludido  á  usted. 

El  señor  Manduley:  Como  Representante  de 
Oriente  tengo,  señor  Presidente,  la  representación  de 
Holguín. 

El  señor  Presidente:  Usted  no  se  llama  Hol¬ 
guín. 

El  señor  Manduley:  Pero  en  mi  parecer  el  se¬ 
ñor  Sanguily  no  me  ha  aludido  en  mi  calidad  de 
hombre  privado,  de  padre  de  familia.  Me  ha  alu¬ 
dido  como  Delegado  por  Holguín. 

El  señor  Presidente:  No  puede  sentarse  ese  pre¬ 
cedente.  Usted  puede  consumir  un  turno. 

El  señor  Manduley:  Pues  bien,  pido  que  el  se¬ 
ñor  Presidente  me  conceda  un  turno,  dos  ó  tres,  los 
que  sean  necesarios. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Manduley:  Para  consumir  un  turno 
en  pro,  respecto  de  la  moción  del  señor  Fernández 
de  Castro. 

Muchas  veces  he  tenido  la  idea  de  venir  á  plan¬ 
tear  la  cuestión,  tal  como  la  ha  planteado  el  señor 
Fernández  de  Castro.  El  señor  Sanguily  me  oyó  muy 
bien  que  yo  opinaba  como  opina  todo  Puerto  Padre, 
Holguín,  Gibara,  Manzanillo  y  Bayamo,  y  es  indis¬ 
cutible  que  la  capitalidad  de  Santiago  de  Cuba  trae 
trastornos  administrativos  y  de  otra  índole,  (porque 
tal  como  está  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  por 
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su  escasa  densidad  de  población,  por  sus  pocas  comu¬ 
nicaciones  de  los  términos  municipales  con  la  capital 
y  por  la  escasez  de  sus  términos  municipales,  por  la 
poca  vida  que  boy  tienen  y  que  acaso  tengan  maña¬ 
na,)  á  los  Gobiernos  civiles  para  resolver  asuntos  de 
ninguna  clase;  por  todas  estas  razones,  á  más  de  las 
alegadas  por  el  señor  Fernández  de  Castro,  aquellas 
jurisdicciones  desean  segregarse. 

Pero  como  yo  creía  que  realmente  no  iba  á  ganar 
la  batalla  y  creía  que  los  señores  Delegados  no  iban 
desde  luego  á  fallar,  porque  no  tenían  los  suficien¬ 
tes  conocimientos  del  asunto,  y  estimaba  que  era 
obra  del  poder  legislativo,  yo  venía  á  salvar  mi 
voto.  El  señor  Fernández  de  Castro  presenta  una 
solución  justísima  que  yo  no  iba  á  presentar  ahora 
y  que  me  proponía  plantearla  ante  el  Congreso, 
si  no  por  un  medio  personal,  por  petición  indivi¬ 
dual  ó  colectiva. 

Yo  creo  realmente  que  es  obra  del  Congreso;  yo  no 
creo  que  esta  Convención  está  en  capacidad  com¬ 
pleta  para  resolver  un  asunto  de  esta  índole. 

Yo  creo  que  si  se  estatuye  sobre  un  número  de 
provincias,  limitándose  en  absolutoria  de  estatuirse 
sobre  el  número  de  ayuntamientos  y  sobre  el  número 
de  tenencias  de  alcaldía;  la  Constitución  francesa,  ó 
cualquier  otra  Constitución,  no  dice  el  número  de 
provincias,  departamentos  ó  cantones  en  que  ha  de 
dividirse  el  territorio. 

Si  mañana  Santiago  de  Cuba,  por  un  crecimiento 
demasiado  progresivo  de  población,  llegase  á  tener 
el  número  ó  densidad  de  población  necesaria  que 
requiriese  su  división  no  ya  en  dos,  sino  en  varias 
provincias,  es  natural  que  no  debe  cohibirlo  la 
Constitución. 

El  Congreso  debe  resolver  con  audiencia  de  am¬ 
bas  partes,  con  arreglo  á  justicia. 

Yo,  en  ese  sentido,  apoyo  la  moción  del  señor 
Sanguily,  y  la  hago  mía,  en  el  sentido  de  que  limi¬ 
tar  el  número  de  provincias  no  es  precepto  constitu¬ 
cional,  porque  la  división  en  provincias  es  una  ac¬ 
ción  administrativa.  Es  una  mera  división  transito¬ 
ria,  como  todas  las  divisiones  de  esa  índole. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Fernández  de  Castro,  que  es  la 
que  más  se  separa  del  Proyecto. 

El  señor  Secretario:  La  enmienda  del  señor 
Fernández  de  Castro,  que  se  va  á  votar,  dice  así:  lee 
la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Ha  pedido  alguno  la  vo¬ 
tación  nominal? 

El  señor  Presidente:  Nadie  la  ha  pedido  Los 
que  estén  conformes  con  la  enmienda  del  señor  Fer¬ 
nández  de  Castro,  se  pondrán  de  pie. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿En  votación  or¬ 
dinaria? 

El  señor  Presidente:  En  votación  ordinaria,  to¬ 
da  vez  q  e  nadie  ha  pedido  la  votación  nominal. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  la  he  pedido. 
Pido  que  se  aclare  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Más  clara  no  puede  ser;  se 
pone  á  votación  la  enmienda  del  señor  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Zayas,  dirigiéndose  al  señor  Presidente , 


dice:  El  señor  Fernández  de  Castro  la  Impedido  no¬ 
minal. 

El  señor  Presidente:  ¡ Ah!  la  ha  pedido;  pues 
nominal. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Nó,  me  es  igual. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Se  va  á  proceder 
á  la  votación.  Toma  la  votación. 

Varios  señores  Delegados  preguntan  por  el  resulta¬ 
do  de  la  votación. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Se  está  tratando 
de  eso.  Hay  25  Delegados  presentes;  han  votado 
diez  en  pn>  y  quince  en  contra,  por  consiguiente, 
hay  mayoríe  1  votos  presentes  contra  la  enmienda: 
queda  desecha  ta  la  enmienda  del  señor  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Han  sido  once 
votos  en  pro.  Se  ha  contado  mal. 

El  señor  Villuendas:  No  señor,  diez,  porque  el 
señor  Morúa,  que  no  había  entendido  bien,  se  puso 
de  pie  y  después  se  sentó,  rectificando  su  voto. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pues  pido  per¬ 
dón  á  la  Secretaría. 

El  señor  Villuendas:  Se  lo  concedo  amplísimo. 

El  Secretario  señor  Zayas:  ¿Se  va  á  votar  la 
enmienda  suscrita  por  los  señores  Morúa  y  Por- 
tuondo? 

Un  señor  Delegado  pregunta:  ¿En  votación  nominal? 

El  señor  Presidente:  i  votación  ordinaria. 

El  señor  Portuondc  desearía  que  la  votación 
fuera  nominal. 

El  señor  Presidente:  Cuando  algún  señor  Dele¬ 
gado  desee  que  la  votación  sea  nominal,  ruego  que 
así  lo  exprese,  puesto  que  es  un  derecho  que  tienen 
todos  los  Delegados,  el  de  pedir  la  votación  nomi¬ 
nal,  porque  se  lo  concede  el  Reglamento  sin  discu¬ 
sión.  Se  va  á  votar  la  enmienda  del  señor  Por- 
tuondo. 

El  señor  González  Lloreñte:  Pido  la  palabra 
para  suscitar  una  aclaración.  Parece  que  con  eso,  y 
sobre  ello  hablaba  al  señor  Morúa,  se  dice  que  se  pue¬ 
de  variar  el  número  de  las  provincias  sin  disminuir 
el  actual,  y  sin  variar  sus  límites.  Yo  no  compren¬ 
do  esto,  ¿cómo,  si  son  mañana  ocho,  pueden  conser¬ 
var  los  mismos  límites  que  tienen  en  la  actualidad? 
¿Será  lo  mismo? 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  si  se  aprueba 
ó  nó  la  enmienda  del  señor  Portuondo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  desearía  que  se  vol¬ 
viese  á  leer  de  nuevo. 

El  señor  Presidente:  Yo  ruego  á  los  señores  De¬ 
legados  presten  atención  cuando  se  lee,  porque  se 
ha  leído  dos  veces;  sin  embargo  se  va  á  leer  de 
nuevo. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Toma  la  votación , 
y  al  llegar  al  señor  Manduley ,  éste  dice :  Voto  que 
sí,  y  voto  que  nó.  Risas.  Voto  que  sí  por  los  nom¬ 
bres,  votó  que  nó,  por  el  desconocimiento  absoluto 
que  encierra  la  vida  administrativa  en  un  círculo 
muy  reducido. 

El  señor  Presidente:  Hiy  duda  sobre  su  voto, 
señor  Manduley.  Usted  no  puede  votar  así,  usted  no 
puede  decir  que  sí  y  que  nó.  Usted  debe  decir  sí 
ó  nó. 

El  señor  Manduley:  Voto  que  nó,  y  explico  mi 
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voto  diciendo,  que  si  fuera  la  proposición  respecto  á 
los  nombres  de  las  provincias,  votaría  que  sí. 

El  Secretario,  señor  Vilipendas,  lee  los  nombres  de 
los  señores  votantes ,y  dice :  Número  total,  doce  que  sí, 
y  los  restantes  que  lió:  desechada. 

El  Secre cario  señor  Zayas:  Han  votado  quin¬ 
ce  señores  que  nó  y  doce  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  la  enmienda 
del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas  lee  su  enmienda,  que  es  rechazada. 

El  señor  Presidente:  Desechada  la  enmienda. 
Queda  aprobada  por  consiguiente  la  Base  tercera. 

El  Secretario  señor  Zayas,  leyendo:  Sección 
segunda. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra.  Debe  poner¬ 
se  á  votación  el  proyecto  de  la  Comisión,  porque 
pudiera  ser  desechado  y  teudríamos  que  formar  una 
nueva  Comisión.  Se  ha  desechado  la  enmienda;  pero 
no  se  ha  aprobado 'el  proyecto. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Se  ha  seguido 
esta  práctica  hasta  ahora  ¿por  qué  no  hizo  la  indi¬ 
cación  antes? 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal  sobre  si 
se  aprueba  ó  nó  la  Base  tercera. 

Efectúase  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
Desechada  por  dieciseis  votos  contra  treée. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra:  Yo  no 
sé  si  se  ha  discutido  la  Bise  ésta  antes  de  ponerla  á 
votación;  se  han  discutido  hasta  ahora  las  enmiendas, 
pero  la  Base  presentada  no  ha  sido  discutida;  por 
tanto  no  sé  yo  si  es  inoportuna  la  votación. 

También  creo  que  antes  de  pasar  á  la  votación, 
debería  tener  la  palabra  alguno  de  los  señores 
de  la  Comisión,  siquiera  fuera  para  explicarla  ó  dis¬ 
cutirla,  y  casi  podría  llegarse  á  una  conclusión  con¬ 
traria  á  la  que  se  ha  llegado,  y  no  se  privaría  el 
uso  de  la  palabra  á  ningún  individuo  de  la  Comi¬ 
sión,  porque  hasta  ahora  se  había  entendido  que 
desechadas  las  enmiendas  que  se  presentasen  á  una 
Base,  se  entendía  aprobada  la  Base.  Así  se  ha  veni¬ 
do  haciendo  desde  el  primer  momento. 

En  este  concepto  no  ha  hecho  uso  de  la  palabra 
ningún  miembro  de  la  Comisión,  siquiera  fuera  para 
defender  ante  la  Convención  la  Base  presentada.  No 
parece  justo  que,  sin  haberse  escuchado  á  algunos  de 
los  miembros  de  la  Comisión  ó  á  algunos  de  los  se¬ 
ñores  que  estén  de  acuerdo  con  la  Base,  se  haya  vo¬ 
tado. 

El  señor  Zayas:  Yo  había  pedido  la  palabra  co¬ 
mo  cuestión  de  orden;  aunque  yo  estoy  conforme  en 
el  fondo  con  la  moción  que  hace  el  señor  Ríus  Ri¬ 
vera  con  mucho  acierto,  porque  realmente  no  se 
había  discutido  la  Base;  pero  desde  el  momento  que 
se  puso  á  votación  es,  que  todos  habían  juzgado  que 
era  innecesaria  la  discusión;  á  la  cual  no  se  opone 
el  Reglamento.  Así  es  que  yo  creo  que  por  más  que 
dijera  no  podría  llevarse  á  cabo,  poique  lo  que  propo¬ 
ne  el  señor  Ríus  Rivera  es  antirreglamentario.  De¬ 
rrotado  el  proyecto,  y  derrotada  la  enmienda,  la 
verdad  es  que  no  sé  lo  que  queda  en  pie;  pero  me 
parece  que  110  se  puede  volver  ahora  sobre  lo  que 
ya  se  ha  votado. 


El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente,  pido  la  lectu¬ 
ra  del  artículo  107. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Lo  que  yo  digo  es  que  en 
todo  caso  está  el  reconsiderar  el  acuerdo,  que  siem¬ 
pre  sería  invertir  menos  tiempo  que  en  nombrar 
una  nueva  Comisión  que  propusiera  una  nueva  Ba¬ 
se.  Yo  pido  por  tanto  que  se  reconsidere  el  acuerdo 
tomado  en  este  punto,  conforme  lo  previene  el  Re¬ 
glamento. 

El  señor  Nuñez:  Pido  que  se  lea  el  artículo  107 
del  Reglamento. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  pido  que  se 
lea  el  artículo  del  Reglamento  que  determina  lo 
que  debe  hacerse  cuando  se  rechaza,  no  una  mo¬ 
ción,  sino  una  Base.  El  104. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Se  nombra  una 
Comisión. 

El  señor  González  Llórente:  Lo  veremos  cuan¬ 
do  se  lea  el  artículo. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Núñez  ha  pedido  la  lec¬ 
tura  del  artículo  107,  que  dice  así:  Lo  lee. 

El  señor  GoNZALez  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Se  le  va  á  complacer.  Se 
va  á  leer  el  artículo  104. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  lo  voy  á  leer. 
Lo  lee.  No  es  este  nuestro  caso.  Aquí  110  se  ha  des¬ 
echado  una  Sección  de  Bases,  porque  las  demás  de 
la  Sección  han  sido  aprobadas,  y  se  verá  como  es 
así  lo  que  yo  digo.  Lee  el  articulo  10¿i.  Eso  no  es 
nuestro  caso.  Artículo  siguiente,  el  105.  Lo  lee.  De 
modo  que  110  es  el  104  el  artículo  aplicable.  En  esta 
discusión  solo  podrán  consumirse  tres  turnos  en  pro 
y  tres  en  contra  de  cada  Base.  Se  lia  cometido  una 
infracción  reglamentaria.  Me  basta.  No  necesito 
más.  Se  ha  equivocado  la  Mesa.  De  modo  que  esta 
es  la  situación  eu  que  nos  encontramos.  ¿Y  qué  es 
lo  que  vamos  á  hacer?  El  hecho  es  que  hay  una 
Base  desechada,  no  una  Sección  de  Bases.  Por 
consiguiente,  no  es  el  artículo  104  el  que  debe  apli¬ 
carse  y  ser  aplicado,  en  lo  cual  tenía  razón  el  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera:  esa  Base  ha  debido  discutirse, 
porque  se  ha  votado  antes  de  discutir. 

El  señor  Nuñez:  ¿Por  qué  consintió  la  Comi¬ 
sión  que  se  votara? 

El  señor  Zayas:  Se  ha  presentado  una  moción 
incidental  por  el  señor  Manduley.  La  lee. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Juan  Gualberto  Gómez:  Yo  he  pedi¬ 
do  la  palabra  para  pedir  la  aplicación  estricta  del 
Reglamento.  Se  acaba  de  desechar  una  de  las 
Bases  de  la  Sección  primera.  Esto  ya  es  un  hecho 
terminado,  resuelto  por  la  mayoría  de  la  Conven¬ 
ción,  y  ante  el  cual  nosotros  debemos  inclinarnos. 
Aquí  procederá  pues,  cuando  la  Presidencia  lo  de¬ 
termine,  nombrar  una  nueva  Comisión  encargada 
exclusivamente  de  formar  otra  Base,  y  por  tanto 
debemos  seguir  adelante  en  nuestro  trabajo.  No 
es  posible  admitir  la  teoría  que  sustenta  la  Co¬ 
misión,  de  que  se  ha  procedido  previamente  á  la 
discusión  de  su  Base.  En  efecto,  el  artículo  107 
dice,  que  el  dictamen  se  discutirá  conjuntamente 
con  las  enmiendas;  lo  que  supone  que  cuando  se 


172 


DIARIO  D£  SESIONES 


están  discutiendo  las  enmiendas  está  á  la  vez  discu¬ 
tiéndose  el  dictamen  mismo  de  la  Comisión.  Por  lo 
tanto,  el  Reglamento  se  ha  cumplido  en  esa  parte,  y 
yo  pido  que  no  nos  detengamos  más  en  este  par¬ 
ticular,  y  que  la  Convención,  haciendo  uso  de  sus 
derechos  y  de  acuerdo  con  el  Reglamento,  nombre 
la  nueva  Comisión. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Es  po¬ 
sitivo  que  no  se  ha  discutido  lo  Base  tercera  de  la 
Sección  primera.  Es  cierto  y  positivo  que  no  se 
ha  discutido;  y  no  es  verdad  que  no  se  haya  dis¬ 
cutido  porque  ella  entienda,  la  Convención,  que  al 
discutir  las  enmiendas  discuta  esa  Base.  Todas  las 
discusiones, — hablo  como  cuestión  de  orden — que 
aquí  han  sugerido  las  enmiendas,  se  han  reducido 
estrictamente  á  ellas.  Por  tanto,  se  ha  dejado 
por  descuido  de  discutir  la  Base  de  la  Comisión. 
De  quién  es  esto  culpa,  no  es  hora  de  averiguarlo. 
Pero  no  me  parece  justo  que  insistamos  en  un 
error,  en  una  falta,  cuando  sabemos  que  la  hemos 
cometido.  ¿Qué  medios  ofrece  el  Reglamento  para 
obviar  ya  esta  situación  absolutamente  anormal? 
Y  debo  referirme  á  la  petición  que  hay  hecha  de 
una  sesión  extraordinaria  para  reconsiderar  el 
acuerdo  que  acaba  de  tomarse  sobre  esa  Base.  Voy 
á  leer  el  artículo  del  Reglamento  que  nos  autoriza 
para  hacerlo.  Lo  lee. 

Esto  es  lo  que  están  haciendo  los  miembros  de 
la  Comisión;  reconociendo  que  equivocadamente  ó 
no  equivocadamente,  aquí  se  ha  tomado  un  acuer¬ 
do  que  la  mayoría  de  la  Convención  parece  que 
cree  que  es  sólido.  Yo  respeto  lo  que  parece  ser 
la  opinión  de  la  mayoría,  pero  hago  uso  de  un 
derecho  á  fin  de  que  si  esa  misma  mayoría  quiere 
rectificar  un  error  que  puede  haber  cometido, 
consintiendo  en  la  sesión  extraordinaria  para  llevar 
á  cabo  la  revisión  de  ella;  puede  resultar  aquí  que 
sea  aprobada  la  Base  que  nosotros  hemos  presenta¬ 
do  en  vista  de  los  nuevos  argumentos  que  puedan 
exponerse,  ó  bien  que  lleguemos  á  una  transacción 
y  no  sea  necesaria  una  nueva  Comisión,  que  sería 
mucho  trámite,  mucho  tiempo  y  nos  lo  haría  per¬ 
der  estérilmente.  De  tal  suerte,  y  con  ese  funda¬ 
mento  y  esa  razón,  yo  pido  á  la  Convención  que 
se  sirva  declarar  que  ha  lugar  á  la  revisión,  á  la 
reconsideración  del  acuerdo  que  acaba  de  tomarse 
y,  por  tanto,  que  fije  día  y  hora  para  celebrar 
la  sesión  extraordinaria  en  la  cual  debe  llevarse  á 
cabo  la  revisión  de  ese  acuerdo. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
respecto  á  la  cuestión  de  orden. 

El  señor  E.  Nuñez:  Había  pedido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden,  pero  se  la  cedo  al  se¬ 
ñor  Berriel. 

El  señor  Presidente:  Pero  yo  debía  recordar  al 
señor  Ríus  Rivera  que  la  petición  que  acaba  de 
hacerse  es  de  la  competencia  exclusiva  de  la  Mesa, 
con  arreglo  á  los  artículos  64  y  65  del  Reglamento. 
Por  mi  parte, — no  sé  ¡si  los  demás  individuos  de  la 


Mesa  estarán  de  acuerdo — por  mi  parte  no  tengo 
inconveniente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Para  una  cuestión  de 
orden.  Dice  que  la  revisión  de  ese  acuerdo  debie¬ 
ra  ser  si  la  mitad  de  los  Delegados  proclamen  la  re¬ 
visión:  es  lo  que  yo  pido.  En  cuanto  á  la  hora  para  la 
sesión  extraordinaria,  eso  correrá  de  cuenta  de  la 
Mesa. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados,  voy  á  re¬ 
ferirme  en  muy  pocas  palabras  á  la  infracción  del 
texto  reglamentario . 

El  señor  E.  Nuñez:  Parece  que  la  Mesa  no  quie¬ 
re  hacerme  caso.  Ye  he  pedido  la  palabra  mucho 
antes  que  el  señor  Berriel  y  algunos  otros  señores 
Delegados. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez  tiene  la 
palabra. 

El  señor  E.  Nuñez:  Nó;  ahora  la  cedo  al  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Como  decía,  señores  Delega¬ 
dos,  he  pedido  la  palabra  con  objeto  sólo  de  poner 
más  de  manifiesto  la  infracción  reglamentaria  que 
se  está  aquí  cometiendo,  votando  una  Base  sin  la 
discusión  que  ordena,  de  un  modo  preceptivo,  el  Re¬ 
glamento.  No  voy  á  repetir  á  este  respecto  lo  que 
decía  mi  distinguido  compañero  el  Sr.  Sanguily,  pero 
sí  respecto  á  lo  que  indicaba  el  Sr.  Juan  G,  Gómez. 
No  es  posible  confunRr  la  discusión  á  que  se  refiere 
el  artículo  107  de  la  Base,  con  la  del  que  lleva  el  nú¬ 
mero  104,  respecto  á  la  enmienda.  Yo  disiento  muy 
mucho  de  la  opinión  del  señor  Gómez:  aun  cuan¬ 
do  aquí  se  habló  de  discutir  la  enmienda,  eso  no 
significa  en  sentido  alguno  el  discutir  la  Base, 
que  no  es  la  enmienda,  y  á  este  respecto  de¬ 
termina  de  un  modo  preceptivo  el  artículo  104, 
que  en  la  discusión  de  las  Bases  se  consuman  tres 
turnos  en  pro  y  tres  en  contra,  mientras  que  el  se¬ 
ñor  Gómez  se  refiere  de  un  modo  exclusivo  al  artí¬ 
culo  107  que  establece  que  sólo  se  discuta  en  el 
sentido  de  dos  turnos  en  pro;  de  modo  que  es  un 
hecho  evidentísimo  que  se  ha  cometido  la  infrac¬ 
ción  reglamentaria;  pero  simplemente  me  importa 
que  conste  en  el  acta  la  violación  manifiesta  del  ar¬ 
tículo  104,  en  tanto  en  cuanto  se  ha  tomado. 

El  señor  E.  Nuñez:  Si  admitimos  el  principio 
del  señor  Sauguily  y  el  señor  Berriel,-  no  podemos 
aprobar  ningún  artículo  ni  ninguna  Base  sin  previa 
discusión,  y  ya  se  ha  visto  en  una  Base  anterior, 
que  fué  aprobada  sin  discusión,  porque  así  se  pre¬ 
ceptúa  en  el  Reglamento.  Así  se  ha  hecho  en  una 
Base  anterior,  de  modo  que  tendríamos  que  volver 
desde  luego  á  discutir  esa  Base  que  fué  aprobada  sin 
discusión.  La  Comisión  al  no  pedir  la  discusión  se 
dió  por  satisfecha  y  por  eso  se  sometió  á  votación: 
de  lo  contrario,  tendríamos  que  discutir  las  Bases 
que  han  sido  aprobadas  sin  ser  discutidas. 

El  señor  Zayas:  Place  rato  que  estamos  fuera  del 
Reglamento:  aquí  ha  habido  una  votación;  la  ma¬ 
yoría  ha  dado  su  voto;  la  minoría  quiere  interpre¬ 
tar  que  la  mayoría  no  se  ha  hecho  cargo  del  dicta¬ 
men  que  ha  votado  y  solicita  explicárselo  y  discu¬ 
tirlo.  Yo  creo  que  mientras  la  mayoría  no  diga 
que  efectivamente  necesita  una  explicación,  no  veo, 
porque  hemos  de  pedir  que  se  revise  ese  acuerdo 
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fu mUulo  en  ese  motivo.  Es  natural  que  antes  de 
votar  se  discuta,  si  hay  alguien  que  quiera  discutir, 
pero  si  no  liay  quien  quiera  discutir,  si  todos  votan, 
es  claro  que  al  emitir  el  voto  convienen  en  que  no 
ha  sido  posible  discutir.  Después  del  resultado  de  la 
votación  no  debe  dársele  interpretación  ni  decir  que 
puede  haber  tal  ó  cual  explicación,  así  es  que  cuan¬ 
do  voté  con  la  minoría  entiendo  que  ia  mayoría  lo 
que  ha  querido  significar  es  que  en  la  Constitución 
no  debe  haber  una  Base  que  hable  de  las  provincias 
y  creo  que  es  asunto  terminado,  y  que  debemos, des¬ 
pués  de  saber  si  se  prorroga  la  sesión,  pasar  á  la 
Base  siguiente. 

El  señor  Giberga:  Permítaseme  comenzar  re¬ 
cordando  lo  que  ha  ocurrido:  se  ha  empezado  á 
discutir  una  Base,  se  presentaron  enmiendas,  se 
discutieron  esas  enmiendas,  y  esas  enmiendas  en¬ 
volvían  la  contradicción  de  otros  puntos  de  aque¬ 
lla  Base,  y  al  discutirse  esas  enmiendas  se  discutían 
principios  respecto  de  los  cuales  había  contradicción 
entre  la  Base  y  las  enmiendas.  Terminó  la  discusión 
de  las  enmiendas  y  se  puso  á  votación  la  Base  con 
asentimiento  general;  no  se  le  antojó  á  nadie  que 
hubiese  razón  alguna  para  diferir  la  votación,  ni  se 
dijo  una  sola  palabra  de  protesta,  y  la  votación  se 
hizo  como  la  de  otras  Bases:  sin  discusión  se  proce¬ 
dió  á  votarla;  ¿qué  significaba  eso  sino  que  estába¬ 
mos  convencidos  todos  de  que  no  se  necesitaba 
discusión  y  que  estaba  suficientemente  discutida  la 
Base.  Esto  es  claro:  y  si  no  lo  estaba,  ¿por  qué  el 
Presidente  de  la  Comisión  110  se  levantó  para  pro¬ 
testar  y  no  pidió  que  no  se  procediese  á  aquella 
votación?  ¿Por  qué  el  asentimiento  á  esa  votación? 
El  Reglamento  se  ha  cumplido  estrictamente,  se  ha 
discutido  mientras  se  ha  considerado  necesaria  la 
discusión,  mientras  alguien  quiso  discutir.  Se  dejó 
de  discutir  en  el  momento  que  el  Presidente  puso  á 
votación  el  punto  con  el  asentimiento  de  todos  los 
presentes  y  sin  una  sola  voz  en  contra,  y  todos  con¬ 
currimos  á  la  votación.  Pues  eso  es  definitivo,  y 
contra  el  acuerdo  no  cabe  otro  recurso  que  el 
de  revisión.  Y  pregunto  yo:  ¿es  prudente  que  en 
la  primera  sesión,  al  tomarse  el  primer  acuerdo  de 
la  Asamblea  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  los 
que  han  sido  vencidos  por  un  voto  de  la  Asamblea, 
por  un  voto  deliberado  y  consciente,  es  prudente  que 
en  esta  primera  sesión,  en  el  momento  en  que  to¬ 
mamos  el  primer  acuerdo  sobre  una  Base,  que  no 
haya  tenido  unanimidad  absoluta,  cinco  señores  De¬ 
legados,  seis  ó  siete,  ó  los  que  sean,  pidan  sesión 
extraordinaria  para  pedir  la  revisión?  Si  hoy  se  pi¬ 
de  la  del  primer  acuerdo  que  en  una  votación  bas¬ 
tante  dividida  hemos  adoptado,  ¿vamos  á  hacer  en¬ 
tonces  lo  mismo  todos  los  que  seamos  derrotados, 
á  continuación  de  cada  votación;  vamos  á  presentar 
una  proposición  pidiendo  una  revisión?  ¿Qué  ejem¬ 
plo  será  ese?  ¿Qué  precedente  parlamentario  será? 
¿Así  se  discute?  ¿Así  se  acatan  las  decisiones  de  la 
mayoría?  ¿Así  se  hará  la  Constitución?  Yo  no 
desconozco  que  todos  los  Delegados  tienen  derecho 
para  presentar  proposiciones  de  revisión;  pero  llamo 
la  atención  de  los  que  quieren  pedirla  sobre  si  con¬ 
viene  ó  no:  no  nos  podemos  negar  á  discutir  de  nue¬ 
vo  ese  acuerdo;  pero  ¿conviene  al  prestigio  de  la 


Asamblea  entrar  en  esa  discusión?  Por  otra  parte, 
el  acuerdo,  no  sólo  reglamentario  sino  de  todo  punto 
claro,  en  que  hemos  votado  la  exclusión  de  una  Base 
de  la  Constitución,  lo  hemos  votado  porque  enten¬ 
demos  que  eso  que  la  Base  dice  no  se  debe  decir  ahí. 
Y  la  exclusión  de  esa  Base  no  signfica  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  pudiera  significar  la  exclusión 
de  cualquiera  de  las  otras  Bases,  no  exige,  no  ne¬ 
cesita  el  nombramiento  de  una  nueva  Comisión. 
El  señor  González  Llórente  tenía  muchísima  razón 
cuando  decía  que  eso  lo  establece  el  Reglamento 
para  cuando  se  rechaza  una  Sección  y  por  una  ra¬ 
zón  muy  sencilla,  porque  cuando  se  trata  de  discu¬ 
tir  en  totalidad  una  Sección  los  votos  que  se  emi¬ 
tiesen  no  serían  votos  decisivos,  sino  votos  que  re¬ 
caerían  sobre  el  principio  y  el  espíritu  de  la  Sección, 
votos  que  no  envolverían  acuerdos,  que  quedarían 
siempre  sometidos  á  las  consecuencia  del  voto  formal 
y  definitivo  y  á  los  incidentes  de  la  discusión  de  ca¬ 
da  una  de  las  Bases  de  la  Sección;  y  por  esto  el  Re¬ 
glamento  permite  que  las  Secciones  rechazadas  va¬ 
yan  á  una  nueva  Comisión  para  que  se  emitan 
nuevos  dictámenes  sobre  su  materia. 

Hay,  pues,  en  resúmen,  un  acuerdo  tomado  con 
el  consentimiento  unánime,  dentro  del  Reglamento, 
sin  protesta,  en  cuya  virtud  se  ha  rechazado  esa 
Base,  y  hay  una  cuestión  de  prudencia  que  debe 
resolverse  y  pensarse:  es  á  saber,  si  conviene  que 
en  el  momento  que  acaba  de  tomarse  un  acuerdo 
se  pida  revisión. 

El  señor  Presidente:  Han  transcurrido  las  ho¬ 
ras  reglamentarias. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  que 
se  prorrogue  la  sesión. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  pido  que  se  prorro¬ 
gue  la  sesión  hasta  que  quede  terminado  este  inci¬ 
dente. 

El  señor  González  Llórente:  Tenía  pedida  la 
palabra. 

El  señor  Presideñte:  El  señor  Rius  Rivera  pi¬ 
de  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que  quede  ter¬ 
minado  este  asunto. 

Va  á  someterse  á  votación:  ¿La  Convención  lo 
acuerda  así?  Señales  afirmativas. 

Queda  acordada  la  prórroga  de  la  sesión.  El  se¬ 
ñor  Rius  Rivera  tiene  la  palabra. 

El  señor  Rius  Rivera:  Señores  Delegados,  ha¬ 
bía  pedido  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
que  acabo  de  hacer  á  la  Convención  respecto  á  revi¬ 
sar  el  acuerdo  que  aquí  acaba  de  tomarse;  y  tomo 
esta  resolución  considerando,  como  el  Delegado  por 
la  provincia  de  Matanzas,  señor  Giberga,  que  era 
firme  el  acuerdo  de  la  Convención  sobre  la  Base  re¬ 
chazada,  y  por  tanto,  considerando  que  si  este  acuer¬ 
do  permanece  firme  quedaba  herido  el  plan  sustan¬ 
cial  del  proyecto  de  Bases  que  se  acaba  de  presentar. 
Es  por  lo  que  pido  la  revisión  del  acuerdo:  conside¬ 
ro  tan  importante  la  cuestión  que  si  no  se  revisa  este 
acuerdo  que  se  acaba  de  tomar,  desde  luego  no  ha¬ 
brá  divisiones  de  la  República  ni  en  tres  ni  en  cua¬ 
tro  ni  en  seis  provincias,  sino  que  habrá  sido  re¬ 
chazada  en  absoluto  esa  Base. 
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El  alcance  de  esta  resolución  lo  dejo  á  la  conside¬ 
ración  de  los  señores  Delegados. 

Pero  además  podía  haberse  equivocado  la  Con¬ 
vención  al  votar  en  contra  de  la  Base,  y  el  Regla¬ 
mento  le  ofrece  esta  oportunidad  de  corregir  su 
error;  por  estas  otras  razones  fundamentales  pido 
de  nuevo  que  se  desestime  el  acuerdo  que  se  acaba 
de  tomar. 

Voy  á  hacer  la  petición  en  la  forma  que  dispone 
el  Reglamento,  firmada  por  cinco  Delegados. 

Yo  creo  que  la  cuestión  es  tan  importante,  tan 
fundamental,  que  bien  vale  que  en  una  sesión  ex¬ 
traordinaria  se  pase  á  la  revisión  del  acuerdo,  y  si  no 
se  aprueba  la  Base,  se  llegará  á  un  acuerdo. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Rius  Rivera:  Por  lo  tanto  pido  que  se  so¬ 
meta  á  votación  si  se  revisa  ó  nó  el  acuerdo,  y  la 
Mesa  se  servirá  señalar  día  y  hora  para  la  sesión 
extraordinaria,  que  debe  ser  esta  misma  noche,  por 
cuanto  créo  que  no  podemos  pasar  adelante  en 
la  discusión  sin  antes  haber  dejado  sentado  si  el  te¬ 
rritorio  de  la  República  se  divide  en  provincias  ó  nó, 
y  de  esto  depende  que  sea  uno  ú  otro  sistema,  que 
sea  República  federal  ó  República  unitaria. 

Para  que  entonces  venga  la  conciliación  entre  los 
dos  ó  un  espíritu  de  transacción,  que  es  el  que  ha 
informado  á  los  señores  Delegados  y  á  la  Comisión 
redactora  de  Bases. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tenía  pedida  el  Sr.  San- 
guily  para  una  cuestión  de  orden.  Y  debo  recordar 
al  Sr.  RíusRivera  que  las  mociones  deben  presentarse 
á  la  Mesa  para  que  ésta  acuerde  si  se  celebra  la  sesión 
para  revisar  el  acuerdo  y  entonces  la  Convención, 
por  la  mitad  más  uno  de  los  Delegados,  no  de  los 
presentes,  acuerde  la  revisión. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  quiero  ha¬ 
cer  una  rectificación,  y  para  eso  he  pedido  la  palabra, 
pero  tengo  que  referirme  á  lo  que  antes  acaba  de  de¬ 
cirse.  ¿Puedo  hacerlo? 

El  señor  Presidente:  Sí  señor. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  decía  el 
señor  Giberga  que  no  era  posible  ya  volver  sobre  el 
acuerdo  tomado,  porque  lo  había  votado  deliberada 
y  conscientemente  la  Asamblea;  y  yo  creo  que  aquí 
está  el  eje  de  la  cuestión. 

Sostengo  todo  lo  contrario:  se  habían  discutido 
Bases,  pero  sobre  la  Base  3^  hubo  varias  enmiendas 
y  se  señalarou  los  turnos  respectivos,  y  los  señores 
que  hablaron  se  ciñeron  exclusivamente  á  la  discu¬ 
sión  de  las  enmiendas,  y  cuando  ya  se  votó  la  última 
de  éstas  fué  preciso  que  el  señor  Giberga  se  levanta¬ 
ra  y  dijera  á  la  Mesa  que  quedaba  pendiente  la 
Base  3L 

Y"  entonces,  en  aquel  momento,  el  señor  Presiden¬ 
te,  en  vez  de  hacer  lo  que  hizo  antes,  hizo  una  cosa 
distinta,  en  vez  de  levantarse  como  antes  y  decir: 
“¿algún  señor  Delegado  quiere  usar  de  la  palabra  en 
pro  ó  en  contra  de  esta  Base”?  que  era  lo  que  proce¬ 
día,  dijo  simplemente  “se  somete  á  votación”;  y  yo 
pregunto,  si  semejante  cosa  implica  abandono  ó  un 
descuido;  siendo  ésta  una  verdad  positiva  ¿por  qué 


no  ha  de  discutirse,  considerando  nulo  el  voto  toma¬ 
do  en  un  momento  de  trastorno,  que  yo  no  me  ex¬ 
plico,  pero  que  es  verdad?  ¿Por  qué,  reconocido  esto 
—  todos  los  Delegados  delaute  y  detrás  de  mí  están 
haciendo  manifestaciones  de  que  es  cierto  lo  que  di¬ 
go, -que  no  se  ha  dado  el  voto  genuino,  se  quiere  aquí 
cerrar  la  discusión,  no  siendo  esto  liberal  siquie¬ 
ra,  como  tampoco  mancilla,  puesto  que  el  Reglamen¬ 
to  dice  que  basta  que  cinco  señores  Delegados  pidan 
la  revisión  para  que  ésta  pueda  concederse?  ¿No  son 
cinco  los  que  la  han  pedido?  ¿Cuántos  quería  el  se¬ 
ñor  Giberga  que  la  pidieran,  la  Convención  entera? 
cuando  es  la  protesta  legítima  de  una  minoría  inte¬ 
resada  en  dos  cosas,  en  cumplir  con  su  deber  y  en 
que  no  se  descompusiera  y  anulase  un  plan  más  ó 
menos  armóuico. 

Yo  que  estoy  en  desacuerdo  en  la  totalidad  del 
plan  de  Bases  que  la  Comisión  ha  presentado,  he  de 
decir  que,  como  se  haga  lo  que  pretende  el  señor 
Giberga,  como  se  llegue  á  la  supresión  de  esta  Base, 
sería  como  si  á  este  edificio  se  le  arrancase  una  colum¬ 
na,  sería  una  puñalada  por  la  espalda  que  se  le  da  á 
la  Comisión. 

El  señor  Berr:el:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Va  á  hablar  el  señor  Giber¬ 
ga,  pero  yo  tengo  necesidad  de  encauzar  esta  dis¬ 
cusión. 

El  señor  Llórente:  He  pedido  la  palabra  antes 
que  el  señor  Giberga.  • 

El  señor  Presidente:  Yo  ruego  á  los  señores 
Delegados  que  pongan  fin  á  este  incidente,  yo  les 
invito  á  que  propongan  algo,  porque  así  no  podemos 
estar  toda  la  tarde. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados:  aquí  no 
hay  puñalada,  ni  niño  muerto,  ni  Cristo  que  lo  fundó. 
Si  el  señor  Sanguily  no  votó  deliberadamente,  otros 
votaron  deliberada  y  conscientemente,  y  al  sostenerlo 
ahora  no  hacen  más  que  afirmar  una  verdad. 

¿Qué  descoyuntamiento,  que  desvencijamiento  re¬ 
sulta  porque  se  haya  rechazado  esta  Base?  No  está 
rechazada,  por  esto,  no  está  rechazada  la  división  del 
territorio  nacional  en  provincias;  porque  rechazada 
esta  Base,  cabe  aprobar  las  Bases  posteriores  que  es¬ 
tablecen  la  existencia  de  las  provincias,  entre  otras  la 
Base  H  de  la  Sección  17,  que  dice  cómo  será  forma¬ 
da  la  provincia. 

Cuba  ha  vivido  muchos  años  baje.»  una  Constitu¬ 
ción  según  la  cual  había  provincias,  y  sin  embargo 
esa  Constitución  no  hablaba  una  palabra  de  la  divi¬ 
sión  de  provincias,  porque  era  un  hecho  anterior 
que  no  necesitaba  ser  consignado,  que  sólo  necesita¬ 
ba  ser  regulado  y  reglamentado,  y  por  eso  la  Cons¬ 
titución  bajo  la  cual  Cuba  vivió  muchos  años  no 
tenía  ningún  artículo  que  dijese:  el  territorio  nacio¬ 
nal  se  divide  en  tantas  provincias;  pero  sí  había  un 
artículo  que  decía:  las  provincias  se  regirán  de  es¬ 
te  modo,  etc.  Lo  mismo  resultaría  una  vez  desecha¬ 
da  esta  Base  del  proyecto  de  la  Comisión  que  con¬ 
signa  el  principio,  de  ningún  modo  necesario,  de  la 
división  del  territorio  en  provincias. 

De  modo  que  el  señor  Sanguily  me  hará  la  justi¬ 
cia  de  reconocer  que  el  afirmar  yo  que  esta  Base 
había  sido  rechazada  y  que  no  debía  volverse  sobre 
este  acuerdo,  no  es  darle  puñaladas  á  nadie,  no  es 
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atentar  contra  nadie,  no  es  querer  borrar  la  división 
del  territorio  en  provincias,  no  es  querer  desorga¬ 
nizar  la  Constitución  ni  el  régimen  que  establece;  es 
simplemente  decir  que  en  la  Constitución  no  se  lia 
de  hablar  de  dar  límites  y  denominaciones  á  las 
provincias,  sin  perjuicio  de  que  luego  en  la  misma 
Constitución  resulten  vivas  y  organizadas  las  pro¬ 
vincias:  es  decir,  precisamente,  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  sucede  en  la  inmensa  mayoría  de  las  Cons¬ 
tituciones  del  mundo. 

Sería  preciso  que  cada  uno  de  nosotros  hiciese 
una  confesión,  y  que  cada  uno  de  nosotros  abriese  y 
mostrase  su  interior  para  que  se  supiera  quién 
había  votado  ó  nó  conscientemente.  Para  mí  el  acuer¬ 
do  fué  válido,  fué  consciente.  Entendí  que  rechaza¬ 
da  la  consignación  en  la  Constitución  de  la  regla 
relativa  al  número,  límites  y  denominación  de  las 
provincias,  no  quedaba  rechazada  la  existencia  de 
las  mismas,  porque  la  necesidad  de  darles  un  régi¬ 
men  consignado  en  Bases  posteriores,  demuestra, 
claramente,  que  han  de  existir,  y  que  no  hay  nece¬ 
sidad  de  reconsiderar  la  Base  que  ha  sido  recha¬ 
zada. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Tiene  el  señor  Llórente  la 
palabra. 

El  señor  Goñzalez  Llórente:  Yo  no  puedo 
aceptar  la  proposición  del  señor  Ríus  Rivera,  por 
más  respetos  que  me  inspira  siempre,  y  sobre  todo 
como  Presidente  de  la  Comisión,  al  pedir  que  se 
reconsidere  el  acuerdo.  Aquí  hay  un  sofisma,  por¬ 
que  se  presupone  que  hay  un  acuerdo,  y  en  realidad 
no  hay  acuerdo  que  reconsiderar;  por  lo  menos  para 
los  que  vivimos  en  la  vida  del  derecho,  lo  que  es 
nulo  no  existe,  y  si  el  acu  'do  es  nulo  no  hay  que 
reconsiderarlo.  Como  ha  dio  muy  bien  el  señor 
Sanguily,  lo  que  es  contrario  al  Reglamento  es 
contrario  á  la  ley, y  loquees  contrario  á  la  ley  es 
nulo,  y  lo  que  es  nulo  no  existe,  y  lo  que  no  exis¬ 
te  no  se  puede  reconsiderar.  No  hay,  pues,  motivo 
para  una  sesión  extraordinaria;  para  lo  que  hay  mo¬ 
tivo  es  para  presentar  una  moción  que  se  va  á  pre¬ 
sentar  ahora,  para  que  reconociendo  la  nulidad  del 
acuerdo  se  delibere  y  se  acuerde  sobre  la  Base  de 
de  la  Sección  tercera,  es  decir,  que  se  haga  lo  que 
debe  hacerse,  que  es  cumplir  con  el  Reglamento.  Y 
la  cuestión  es  importantísima,  señores.  Hay  aquí 
un  gran  número,  quizás  la  mayoría,  que  considera 
esta  Base  la  cuestión  capital  de  todas  las  Bases  rela¬ 
tivas  al  régimen  provincial. 

Querer  que  esa  Base  se  elimine,  oue  se  eche  á 
un  lado,  es  tender  una  cuerda  sobr<  ó  lo  el  régi¬ 
men  provincial.  Bien  se  comprende  q  le  el  señor 
Giberga,  que  ve  tan  claro  y  tan  lejos,  quiera  que  se 
elimine,  y  nosotros  los  siete  Representantes  de  las 
Villas,  no  sé  si  estaríamos  dispuestos  á  permitir 
eso. 

El  señor  Giberga,  interrumpiendo:  No  he  soñado 
nunca  en  ese  absurdo,  ni  en  ese  delirio. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  no  digo  que 
el  señor  Giberga  sueñe  delirios;  la  prueba  está  en 
que  he  dicho  que  v^  muy  claro  y  muy  lejos.  Lo 
que  hay  es  que  dejando  libertad  de  acción  al  Poder 
Ejecutivo,  que  en  todos  los  países  del  mundo,  si  no 
seguro  es  probable  que  lleva  á  las  Cámaras  una 


mayoría,  si  se  le  deja  la  facultad  de  determinar  el 
número,  forma  y  límite  de  las  provincias,  entonces 
los  de  las  Villas  podríamos  irnos,  porque  no  habría¬ 
mos  hecho  nada.  Este  sistema  que  se  ha  presenta¬ 
do  en  el  Proyecto  ha  sido  el  resultado  de  un  acuerdo, 
de  una  transacción  entre  los  unitarios  y  los  fede¬ 
rales. 

Sin  el  régimen  provincial,  claro  es  que  la  exis¬ 
tencia  de  las  provincias  se  deja  al  Poder  Ejecutivo, 
y  es  inútil  hablar  del  régimen  provincial,  y  enton¬ 
ces  nosotros,  los  de  las  Villas,  podemos  irnos  de 
aquí,  porque  no  tendremos  nada  que  hacer. 

Conforme  al  Reglamento  y  en  discusión  plena, 
clara  y  pública, examinemos  la  Base,  y  si  la  mayoría 
la  rechaza,  que  quede  rechazada,  pero  no  de  esa  ma¬ 
nera,  per  saltum,  no  rechazada  sin  deliberar  y  sin 
exponer  los  fundamentos  que  ha  tenido  presentes  la 
Comisión  al  adoptar  esa  Base. — He  dicho. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión  y  una  rectificación. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Betancourt. 

El  señor  Betancourt:  Convencido  estoy  de  que  la 
gran  mayoría  de  losSres.  Delegados  que  han  venido 
rechazando  una  y  otra  enmienda  y,  en  último  térmi¬ 
no,  la  Base,  no  ha  tenido  un  momento  en  la  mente 
la  idea  de  rechazarla  en  el  sentido  de  que  quedase 
aquella  suprimida  en  la  Constitución,  y  esto  lo  pue¬ 
do  asegurar  por  explícitas  manifestaciones  de  un 
buen  número  de  señores  Delegados.  Esa  mayoría 
jamás  tuvo  la  intención  de  excluir  del  texto  de  la 
Constitución  la  expresada  designación  de  las  pro¬ 
vincias.  Y  por  ello  propongo  á  los  señores  de  la 
Convención,  la  enmienda  siguiente,  la  proposición 
siguiente,  que  el  señor  Secretario  podrá  leer. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión  personal  y  para  rectificar . 

El  señor  Presidente:  Se  le  concederá  la  palabra 
tan  pronto  como  el  señor  Betancourt  acabe. 

El  señor  Betancourt:  Pido,  pues,  á  la  Presidencia 
que  someta  ála  Convención  la  necesidad  de  revisar, 
de  considerar  nulo  el  acuerdo  tomado  y  someter  á 
la  Convención  la  Base  tercera  nuevamente. 

El  señor  Giberga:  Mi  antiguo  y  queridísimo 
amigo  y  maestro  el  señor  González  Llórente . 

El  señor  Presidente:  Tienen  pedida  la  palabra 
antes  que  el  señor  Giberga,  los  señores  Sanguily, 
Silva  y  Núñez . 

El  señor  Nuñez:  Se  la  cedo  al  señor  Giberga. 

El  señar  Giberga:  La  Presidencia  sabe  que  yo 
no  hago  derroche  de  palabra  y  que  siempre  procu¬ 
ro  ser  muy  breve . 

El  señor  Presidente:  Pero  hay  varios  señores 
Delegados  que  tienen  pedida  la  palabra  antes  que 
el  señor  Giberga.  Tiene  la  palabra  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Señores  Delegados:  si  aquí  se 
sentase  el  principio  que  ha  querido  sustentar  el  se¬ 
ñor  González  Llórente,  después,  inmediatamente  que 
se  adoptara  un  acuerdo,  si  un  número  de  Delega¬ 
dos  creyese  que  les  perjudicaba,  se  consideraría  nulo 
y  sin  ningún  valor. 

Yo  no  puedo  permitir  que  el  señor  González  Lló¬ 
rente  diga  que  la  mayor  parte  de  los  Delegados  que 
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aquí  hau  votado,  entre  los  cuales  me  encuentro  yo, 
lo  han  hecho,  en  ningún  caso,  inconscientemente.  Yo 
he  votado  conscientemente.  Hay  un  medio  hábil 
dentro  del  Reglamento  para  volver  sobre  lo  acorda¬ 
do,  y  es  pedir  la  revisión  del  acuerdo;  pero  de  nin¬ 
gún  modo  debe  declararlo  nulo,  alegando  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  señores  Delegados  votaron  incons¬ 
cientemente.  Esto  sería  sentar  un  precedente  con¬ 
trario  á  los  intereses  de  la  misma  Asamblea,  y,  por 
lo  tanto,  yo  me  opongo  conscientemente  á  que  se 
declare  nulo  el  acuerdo;  y  sí  admito  que  se  solicite 
como  lo  ha  solicitado  el  Presidente  de  la  Comisión, 
la  revisión  del  acuerdo,  que  es  el  único  medio  por 
el  cual  se  puede  obtener  que  se  modifique  el  acuer¬ 
do;  pero  no  declararlo  nulo  en  ningún  caso. 

EL  señor  Presidedte:  Tienen  pedida  la  palabra 
los  señores  Silva,  Sanguily  y  Villuendas,  pero  yo 
voy  á  hacer  un  ruego.  Así,  en  la  forma  que  va¬ 
mos,  no  acabaremos  nunca.  Todos  y  cada  uno  de 
los  señores  Delegados  pueden  hablar,  pueden  estar 
discutiendo  lo  que  resta  de  la  tarde.  Aquí  se  pro¬ 
pone  ahora  algo  que,  en  el  fondo  y  hasta  en  la 
forma,  es  lo  mismo  que  se  está  discutiendo.  De  dos 
cosas  se  ha  hablado:  si  es  válido  el  acuerdo  ó  nó. 
La  Asamblea  puede  pronunciarse  en  un  sentido  ó 
en  otro.  Si  se  pronuncia  diciendo  que  el  acuerdo  es 
válido,  entonces  puede  haber  lugar  á  la  petición  de 
la  revisión,  que  es  de  las  atribuciones  de  la  Mesa,  y 
convocar  para  ello  á  una  sesión  extraordinaria,  ó  no 
convocar.  Si  por  el  contrario  se  pronuncia  di¬ 
ciendo  que  el  acuerdo  es  nulo,  se  vuelve  á  abrir  dis¬ 
cusión  sobre  el  mismo  asunto  mañana. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Si  el  señor  Presidente  me  lo 
permite  haré  brevísimamente  una  rectificación  de 
todo  punto  imprescindible.  Aquí  se  ha  supuesto,  y  lo 
decía  el  señor  González  Llórente,  que  la  exclusión 
de  la  Base  que  ha  sido  rechazada  significa  la  ex¬ 
clusión  del  régimen  provincial  y  el  desconocimien¬ 
to  de  la  existencia  de  las  provincias.  Esto  implica 
un  gran  olvido  del  contenido  del  Proyecto.  Se  ha  su¬ 
puesto  que  con  la  exclusióu  de  esa  Base  quedaban 
las  provincias  á  merced  del  Poder  Ejecutivo,  y 
que  ésa  era  mi  intención,  y  esto  también  implica 
un  olvido  de  lo  que  más  adelante  expresa  ef. 
Proyecto.  Rechazada  esa  Base,  las  provincias  que¬ 
dan  vivas,  quedan  en  las  mismas  condiciones  á 
que  quedarían  sometidas  si  no  hubiera  sido  re¬ 
chazada  esa  Base  tercera,  porque  no  hay  ningún 
artículo  en  la  Constitución  que  conceda  al  Presi¬ 
dente  la  potestad  de  fijar  el  número,  límites  y  deno¬ 
minación  de  las  provincias.  Hay  en  cambio  en  el 
Proyecto  de  Constitución  redactado  por  el  señor 
González  Llórente  y  por  sus  demás  compañeros,  una 
Base  que  atribuye  á  la  potestad  legislativa  del  Con¬ 
greso  la  facultad  de  estatuir  acerca  del  régimen 
provincial.  De  modo,  señores  Delegados,  que  aquí 
se  podrá  discutir  lo  que  se  quiera  y  en  todos  los 
supuestos,  pero  no  se  puede  discutir  en  el  sentido 
de  afirmar  que  la  supresión  de  esta  Base  implica  la 
negación  de  las  provincias;  pues  no  hay  tal  cosa. 


En  este  concepto  habré  de  proponer  á  la  Conven¬ 
ción  que  se  sirva  acordar  no  haber  lugar  á  deliberar 
sobre  la  proposición  del  señor  Betancourt,  que  me 
ha  causado  asombro,  por  no  decir  otra  cosa . 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Giberga, 
pero  aun  no  se  ha  leído  la  moción  del  señor  Betan¬ 
court. 

El  señor  Giberga:  Pues  cuando  se  lea  seguiré. 

El  señor  Presidente:  A  los  señores  Delegados 
que  habían  pedido  la  palabra,  yo  les  indicaba  si 
querían  renunciar  á  ella;  si  no  quieren  hacerlo,  que 
hablen. 

El  señor  Sanguily:  Yo  no  renuncio. 

El  señor  Presidente:  Pues  tienen  pedida  la  pala¬ 
bra  los  señores  Silva  y  Sanguily. 

El  señor  Silva:  Muy  pocas  palabras  he  de  pro¬ 
nunciar,  señores  Delegados.  Yo  he  estado  viendo 
en  esta  cuestión,  desde  el  principio,  que  de  una  ma¬ 
nera  incidental  se  pretende  resolver  otra  funda¬ 
mental:  la  descentralización  administrativa,  la  exis¬ 
tencia  de  la  provincia. 

Hasta  ahora  no  hay  ninguna  enmienda  aceptada, 
y  las  bases  tampoco  lo  han  sido,  de  donde  deduce  el 
señor  Giberga  que,  puesto  que  la  mayoría  no  acepta 
nada,  seguramente  querrá  que  este  asunto  no  cons¬ 
te  en  la  Constitución;  y  es  precisamente  lo  contra¬ 
rio.  Nosotros  queremos  que  en  el  Código  Funda¬ 
mental  no  sólo  consten  las  provincias,  sino  también 
el  número  de  las  mismas;  pero  como  en  este  último 
detalle  no  todos  estábamos  de  acuerdo,  esa  peque¬ 
ña  diferencia  ha  sido  la  que  no  ha  permitido  llegar 
á  un  resultado  final. 

De  suerte,  pues,  que  la  interpretación  de  su  seño¬ 
ría  no  es  exacta,  y  que  las  mayorías  á  que  ha 
aludido,  desean,  por  1a.  significación  que  tiene,  que 
en  la  Constitución  se  consigne  la  existencia  amplia 
y  autónoma  de  las  provincias. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Quiero  que  mi  primera  pala¬ 
bra  en  esta  breve  rectificación  sea  para  hacerle  un 
ruego  sincerísimo  al  señor  Giberga,  mi  distinguido 
amigo,  y  no  extrañe  que  me  haya  sorprendido  cuan¬ 
do  se  figuró  que  hubiera  yo  podido  referirme  á  él  al 
hablar  de  que  podía  darse  aquí  una  puñalada  por 
la  espalda;  ruego  al  señor  Giberga  que  no  crea  que 
he  podido  dirigirme  á  él,  que  ni  siquiera  me  dirigía 
á  nadie,  porque  me  refería  sólo  á  la  posibilidad  de 
que  fuese  la  Convención  quien  cometiera  el  infanti¬ 
cidio  de  marras.  Con  efecto,  el  infanticidio  existe,  se 
ha  perpetrado,  el  niño  está  ahí  como  muerto  (Risas)] 
pero  queremos  resucitarlo,  mientras  hay  quien  se 
empeña  en  seguir  aplicándole  el  cloroformo  (Risas). 
Y  dice  el  señor  Giberga — ¡Cómo!  porque  no  está  en 
la  Constitución  un  artículo  señalando  la  existencia 
de  las  provincias,  ¿dejan  éstas  de  existir,  habiendo  un 
voto  particular  del  señor  Llórente  en  que  se  habla 
de  la  organización  provincial? — y  yo  digo,  si  la  Con¬ 
vención  decreta  en  este  momento  que  estamos  á  os¬ 
curas,  resultaría  inútil  su  acuerdo,  porque  están  ahí 
encendidas  las  lámparas,  y  entonces  ¿por  qué  el  se¬ 
ñor  Giberga  y  los  que  con  él  piensan—  me  refiero  al 
señor  Núñez — aceptaron  el  artículo  á  virtud  del  cual 
se  declara  qu®  Cuba  es  una  República?  Pues  qué, 
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en  el  resto  délas  Bases  ¿no  se  estatuye  la  República? 
¿No  se  ve  que  es  una  República?  ¿Por  que  dictar 
un  artículo  declarándolo  expresamente?  Pues  este 
mismo  argumento  puede  presentarse  al  señor  Giber- 
ga,  porque  hay  una  especie  de  armonía,  de  ritmo, 
en  este  trabajo  de  la  Comisión:  primero,  la  declara¬ 
ción  de  la  República;  después,  la  declaración  de  su 
territorio;  luego,  la  declaración  de  la  división  de  su 
territorio.  Vean  el  señor  Giberga  y  demás  señores 
Delegados  que  la  declaración  de  cualquier  división 
territorial  implica  que  no  es  éste  un  territorio  como, 
por  ejemplo,  la  Isla  de  San  Balandrán  o  la  Repúbli¬ 
ca  de  Lili put,  sino  que  es  una  extensión  de  territorio 
dividida  de  cierto  modo  porque  debía  dividirse  de 
algún  modo,  pero  que  nos  determina,  y  porque  así 
obedecemos  á  circunstancias  históricas  y  morales  en 
que  se  fundan  modificaciones  que  han  de  afectar  á 
la  estructura  misma  de  la  Constitución.  Si  nosotros 
consignamos  que  Cuba  se  organice  en  República,  es 
para  poder  organizar  luego  en  las  Bases  sucesivas 
la  República,  y  del  mismo  modo,  si  no  ros  con¬ 
signamos  que  Cuba  se  divida  en  provincias,  es  para 
establecer  después  en  Bases  sucesivas  la  manera  y 
forma  de  organización  de  esas  provincias.  Por  lo 
mismo  es  preciso  aceptar  la  ordenación  del  Proyec¬ 
to,— y  en  cambic-suprimiendo  esto  se  sorprenderá  al 
público,  que  ha  leído  que  en  la  Constitución  había 
una  Base  3?  por  la  que  se  determinaba  la  división 
territorial,  sin  comprender  cómo  ahora  la  Conven- 
sión  la  ha  suprimido . 

El  señor  Giberga,  interrumpiendo:  Por  innecesa¬ 
ria. 

El  señor  Sanguily,  continuando:  Tendrá  que  es¬ 
perar  á  que  vensja  alguien  de  poderosa  dialéctica  y 
sutil  argumentación  á  probarle  que  es  innecesaria. 
Más:  cuando  eso  se  me  haya  probado,  me  valdría 
también  de  los  mismos  argumentos^para  probar  á 
mi  turno  que  era  innecesaria  la  previa  declaración 
de  la  República  cubana,  y  adviértase  que  aquí  se 
incurre  en  alguna  confusión,  principalmente  por 
mi  estimado  amigo  el  señor  Núñez,  pues  que  se  ha 
dicho  que  todos  los  Delegados  votaron  reflexiva  y 
conscientemente  sobre  la  Base  3%  de  lo  que  no 
queda  la  menor  duda;  aunque  no  es  de  eso  de  lo 
que  se  trata,  ya  que  lo  que  sostengo  es  que  no  re¬ 
flexionaron  en  aquel  instante,  que  nadie  reflexionó 
en  que  se  estaba  violando  el  Reglamento,  siendo  lo 
positivo  que  por  no  haberse  p>ensado  lo  bastante 
procedimos  en  contra  del  precepto  reglamentario;  ó 
más  claro,  la  votación  ha  sido  reflexiva,  pero  el 
procedimiento  ha  sido  irreflexivo  y,  como  su  resul¬ 
tado,  se  ha  cometido  una  grandísima  anomalía  de¬ 
jándose  fuera  de  la  Constitución  un  particular  a 
que  debía  ella  referirse,  que  es  propio  de  la  índole 
de  la  Constitución,  y  cuando  la  voluntad  de  la  ma¬ 
yoría  ha  sido  y  es  que  no  quedase  fuera  de  la  Cons¬ 
titución— y  este  punto  se  demuestra  de  un  modo 
evidente  y  manifiesto  aquí,  por  los  gestos  que  en 
este  momento  hacen  casi  todos  los  Delegados: — se 
ha  procedido  contra  el  Reglamento,  se  ha  votado 
por  la  Convención  muy  deliberadamente,  es  cierto, 
pero  faltando  al  Reglamento:  lo  hecho,  pues,  es  nu¬ 
lo,  y  lo  que  es  nulo  no  puede  por  ninguna  razón 
prevalecer.  ¿Por  qué  ha  de  prevalecer?  ¿Hay  al¬ 


gún  modo  de  que  prevalezca?  Y  si  es  que  hay  un 
empeño,  y  á  esto  me  refería  yo,  nunca  particular¬ 
mente  al  señor  Giberga,  un  empeño  por  parte  de 
la  Convención,  de  que  haya  de  caer  la  fábrica  que 
nos  presentan  los  señores  de  la  Comisión,  echando 
abajo  algunas  de  sus  columnas  para  convertirla  en 
una  ruina — ¿qué  fin  se  propone?  — Lo  ignoro;  pero 
desde  luego,  fin  distinto  del  que  la  Comisión  se 
propone.  ¿Y  es  posible  que  se  vacile  un  instante 
en  reconsiderar  el  acuerdo?  Menester  es  que  tenga¬ 
mos  muy  en  cuenta  las  consecuencias  que  puedan 
originarse  de  lo  contrario;  y,  por  lo  demas,  ¿acaso 
ha  sido  nunca  indigno  subsanar  una  equivocación.'' 
Rectificar  los  errores,  reconsiderarlos  y  corregirlos 
delante  del  público,  es  más  bien  una  prueba  gran¬ 
dísima  de  virilidad. 

El  señor  Emilio  Núñez:  Pido  la  palabra,  para 
una  alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  senot 
Núñez. 

El  señor  Emilio  Nunez:  El  señor  Sanguily  dice, 
que  nosotros  no  queremos  reconocerla  existencia  "0 
las  provincias,  y  está  firmada  por  mí  una  enmien  la 
en  la  cual  yo  reconozco  la  existencia  de  las  provin¬ 
cias.  Después  decía  el  señor  Sanguily  que  nosotros 
queremos  que  subsista  el  error;  no  queremos  que 
subsista  el  error,  sino  que  no  se  incurra,  por  nuestra 
parte,  en  un  error.  Si  se  cometió  un  error,  en  el  Re¬ 
glamento  tenemos  un  modo  de  rectificai lo,  poi  me¬ 
dio  de  la  revisión  del  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  yo  no 
pensaba  hablar,  porque  me  encuentro  todavía  en  ter¬ 
mo;  pero  me  veo  forzado  á  ello  en  virtud  de  lo  anó¬ 
malo  de  este  debate.  Yo  he  votado  en  contra  de  la 
Base  3*  del  proyecto  de  Constitución,  y  al  hacerlo 
así,  votaba  porque  estimaba  que  ese  teicei  inciso 
no  respondía  á  lo  que  yo  quiero  como  constitucio¬ 
nal  para  las  provincias;  pero  desde  luego  no  votaba, 
como  después  se  ha  dicho  aquí,  por  la  personalidad 
y  existencia  de  las  provincias.  Precisamente  soy  re¬ 
presentante  de  las  Villas,  de  la  región  de  Cuba  que 
más  celosa  es  del  reconocimiento  de  su  personalidad , 
y  mal  podía  yo  pretender  que  se  negara  el  derecho 
á  las  provincias,  cuando  una  de  las  Bases, ^al  habla  i 
de  la  constitución  del  Senado,  dice  que  el  be  nado  se 
compondrá  de  tantos  Senadores  por  cada  Provincia. 
Pesó  de  tal  manera  en  mí  la  argumentación  del  señor 
Sanguily,  que  precisamente  ella  ha  determinado  mi 
voto;  cuando  el  señor  Fernández  de  Castro  nos 
decía  que  era  de  necesidad  que  Oriente  se  dividiera 
en  dos  Provincias,  el  señor  Sanguily  con  espíritu  al¬ 
to  se  levantó,  y  con  esa  sinceridad  que  en  él  es  pro¬ 
verbial,  dijo:  “No  se  me  había  ocurrido,  poro  me 
llama  la  atención  todo  esto,  y  ya  no  voto  sobre  el 
número  y  no  limito  eso  que  parece  ser  una  justa  as¬ 
piración  de  una  parte  de  Oriente.”  ho  que  desde 
niño  considero  al  señor  Sanguily  como  un  maestro, 
votaba  precisamente  en  contra  de  la  opinión  de 
la  mayoría,  para  dejar  al  señor  Castro  en  *a  aptitud 
de  no  tener  mañana  que  recabar  el  reconocimiento 
de  esa  provincia  que  pretende  y  que  limitase  su 
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reconocimiento  la  Constitución.  Era  cuanto  tenía 
que  decir. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  la  moción 
del  señor  Betancourt. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  moción  firmada  por 
los  señores  Betancourt,  Alemán  y  Cisneros,  que  dice  así: 

‘‘Que  reconociéndose  la  nulidad 'del  acuerdo,  se 
proceda  á  deliberar  y  votar  sobre  la  Base  3?  de  la 
Sección  P? 

Salón  de  la  Convención,  á  24  dé  Enero  de  1901. 

-Pedro  E.  Betancourt,  José  B.  Alemán,  Salvador  Gis- 
ver  os.  ” 

El  señor  Presidente:  Cuando  la  Presidencia  in¬ 
dicó  que  la  moción  del  señor  Betancourt  no  estaba 
suscrita,  el  señor  Giberga  se  levantó  para  pedir  que 
no  había  lugar  á  deliberar;  ahora  se  vuelve  á  dar 
lectura  y  vuelvo  á  hacer  la  indicación;  si  antes  no  lo 
hicefué  porque  el  señor  Giberga  había  salido  del  sa¬ 
lón,  y  me  pareció  poco  delicado  hacerlo  no  estando 
él  presente. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  se  declare  no  haber 
lugar  á  deliberar  sóbrelo  que  propone  el  señor  Be- 
tancourt.  La  pretensión  de  que  quede  sin  efecto  el 
acuerdo  que  se  ha  tomado,  no  puede  ser  materia 
de  discusión  entre,  nosotros,  y  entiendo  por  consi¬ 
guiente  que  plantear  aquí  si  fué  válido  ó  nulo  el 
acuerdo,  no  conduce  á  nada;  yo  entiendo  que  es  de 
todo  punto  improcedente  deliberar  sobre  la  validez 
ó  nulidad  de  los  acuerdos  déla  Convención,  porque 
nuestro  Reglamento  no  establece  semejante  procedi¬ 
miento,  nuestro  Reglamento  no  dice  si  pueden  ser 
nulos  en  ningún  caso,  los  acuerdos  de  la  Convención. 
Y  es  que  éstos  son  siempre  válidos,  la  Convención 
siempre  acuerda  válidamente,  observando  su  propia 
ley,  y  no  pueden  declararse  nulos  sus  acuerdos.  Sólo 
sí  pueden  revisarse:  y  por  lo  tanto,  pido  que  se 
acuerde  no  haber  lugar  á  deliberar. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
nominal  la  moción  del  señor  Giberga,  de  si  ha  lu¬ 
gar  ó  nó  á  deliberar  sobre  la  moción  del  señor 
Betancourt.  De  manera  que  los  que  digan  que  sí, 
votan  que  no  se  delibere  sobre  la.  moción  Betan¬ 
court. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Dijeron  que  nó,  diecinue 
ve  señores,  y  ocho  que  sí;  es  decir,  que  queda  des¬ 
echada  la  moción  del  señor  Giberga. 

Se  abre  discusión  sobre  la  moción  del  señor  Be¬ 
ta  ncourt,  ]ue  es  el  incidente  por  que  se  ha  pro¬ 
rrogado  la  sesión. 

El  señor  Bereiel:  Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  moción  del  señor  Betancourt. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Voy  á  molestar  la  atencióu 
de  la  Asamblea  por  pocos  momentos;  porque  tengo 
entendido  que  las  consideraciones  que  he  de  expo¬ 
ner  á  su  alta  deliberación,  son  de  puro  buen  sentido, 
razón  por  la  que  no  tendré  que  hacer  esfuerzo  alguno 
para  llevar  al  convencimiento  de  mis  compañeros 
la  necesidad  de  que  la  Asamblea,  por  su  propio 
decoro,  acuerde,  por  la  más  numerosa  mayoría 
posible,  que  quede  sin  efecto,  por  razón  de  nu¬ 
lidad,  el  acuerdo  tomado;  y  á  este  respecto,  señores, 


voy  á  permitirme  exponer  á  la  consideración  de 
jos  señores  Delegados,  lo  que  yo  entiendo  causa  de¬ 
terminante  lela  votación  que  aquí  se  ha  realizado. 

Vamos  i  i  ir  con  franqueza:  yo  creo  que  en  la 
inmensa  ma\  u.  de  los  compañeros  que  rae  escu¬ 
chan,  estaba  le  .onvicción  de  que  el  voto  negativo, 
respecto  de  la  Base  tercera  del  Proyecto,  uo  significa¬ 
ba  otra  cosa  más  sinola  creencia  de  que,  desechada 
esa  Base,  sería  sustituida  por  otra;  pero  la  inmensa 
mayoría  de  mis  compañeros,  de  seguro,  que  no  hu¬ 
biera  votado  en  un  sentido  negativo,  si  hubiera 
sabido  que  votar  en  sentido  tal  significaba  la  su¬ 
presión  absoluta  de  la  Base  á  que  vengo  aludiendo, 
sin  posible  sustitución  por  otra. 

Esta  es  la  verdad;  y  yo  creo  que  no  me  desmen¬ 
tirán  mis  compañeros  en  esa  ya  citada  inmensa  ma¬ 
yoría;  ésta  es  la  verdad,  porque  es  un  hecho  real 
y  efectivo  que  se  han  cometido  violaciones  ma¬ 
nifiestas  de  nuestro  Regí  mentó  respecto  de  su  ar¬ 
tículo  104,  en  tanto  <•  i  > to  no  se  abrió  discusión 
por  el  señor  Presiden!  <  -bre  la  Base;  y  porque 
según  dicho  artículo,  si  abierta  discusión,  nadie  pide 
la  palabra  ni  en  pro  ni  en  contra,  deberá  someterse 
el  asunto  á  votación.  Y  como  se  procedió  direc¬ 
tamente  á  la  votación  sin  abrirse  discusión  sóbrela 
Base,  es  evidente  la  infracción  manifiesta  del  pre¬ 
cepto  reglamentario.  Y  como  es  esencial  el  debate 
que  éste  prescribe,  el  acuerdo  resulta  nulo  de  he¬ 
cho  y  de  derecho,  como  indica  el  señor  Betancourt; 
siendo  por  estas  consideraciones  que  no  cabe  1a.  re¬ 
visión  de  dicho  acuerdo,  por  cuanto  la  revisión  pre¬ 
supone  acuerdo  válido,  al  igual  que  la  rescisión 
presupone  la  existencia  de  un  contrato  eficaz. 

Aquí  lo  que  corresponde,  como  indica  el  señor 
Betancourt  y  los  que  con  él  suscriben  la  moción, 
es,  que  se  reconozca  el  error  cometido,  y  en  su  vir¬ 
tud,  que  se  tenga  por  nulo  el  acuerdo  impugnado, 
sin  que  por  razón  de  esa  evidente  nulidad  produz¬ 
ca  efecto.  He  dicho. 

El  señor  Sanguíly:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Entendí  mal  la  votación,  y  por 
eso  he  votado  contra  la  moción  del  señor  Betan¬ 
court,  á  pesar  de  estar  conforme  con  cuanto  en 
ella  se  sostiene. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sangra  i  ly,  no  se  ha 
votado  la  moción  del  señor  Betancourt. 

El  señor  Sanguíly:  Pero  yo  no  había  entendido 
el  espíritu  de  la  moción  del  señor  Betancourt,  hasta 
ahora  que  la  ha  explicado  el  señor  Berriel. 

El  señor  Zayas:  Yo  pido  la  palabra  en  contra  de 
la  moción  del  señor  Betancourt,  sostenida  por  el  se¬ 
ñor  Berriel. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores,  se  trata  de  anular  un 
acuerdo.  El  Dr.  Berriel  sabe  perfectamente  que  en 
derecho,  por  más  que  ningún  precepto  escrito  lo 
diga,  es  axiomático,  que  donde  hay  un  recurso 
legal,  la  nulidad  no  se  debe  pedir;  así,  para  revisar 
un  acuerdo,  el  Reglamento  nos  dice  que  se  debe 
presentar  una  moción  suscrita  por  cinco  firmas,  como 
la  que  está  sobre  la  mesa,  y  la  Mesa  acordará  que  se 
cite  á  sesión  extraordinaria,  si  así  lojestiraa  oportuno; 
esto  es  lo  que  prevé  el  Reglamento,  de  una  manera 
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que  pudiéramo.  uñar  legal,  puesto  que  el  Regla¬ 
mento  es  la  ley  escrita  para  esta  Corporación,  y  da 
los  medios  para  salvar  estas  dificultades.  ¿Por  qué 
hemos  de  apelar  á  medios  extraordinarios,  no  previs¬ 
tos  en  el  Reglamento,  como  el  de  declarar  nulo  este 
acuerdo,  cuando  este  acuerdo  es  revisable  por  medio 
de  un  recurso  legal?  Los  fundamentos  que  se  dieran 
dentro  de  la  revisión,  serían  verdaderos,  en  tanto  que 
aquellos  que  aquí  se  alegan  para  obtener  una  resolu¬ 
ción  favorable  á  la  moción  del  señor  Betancourt,  no 
son  exactos  más  que  en  cuanto  los  aprecie  el  que  los 
vierte,  porque  aun  cuando  resultase  aquí  aprobada 
la  moción  del  señor  Betancourt,  yo  seguiría  dicien¬ 
do  que  voté  conscientemente  en  contra  de  la  Bese 
tercera  de  la|Sección  primera  del  Proyecto  de  B  ises,  y 
aun  cuando  la  razón  que  alega  el  señor  Berriel  como 
fundamental  es  subsanar  ese  error,  es  decir,  que 
no  se  votó  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que 
había  de  pasar  después,  yo  sigo  sosteniendo  que  he 
votado  con  perfecta  conciencia  de  lo  que  hacía,  con 
perfecto  conocimiento  del  alcance  de  mi  voto. 

Yo,  lo  mismo  que  el  señor  Giberga,  y  lo  mismo 
que  el  señor  Manduley,  entiendo  que  el  alcance  no  es 
el  desmesurado  que  se  le  quiere  dar,  que  no  tiene  el 
alcance  extraordinario  deque  se  desvencije  el  edificio 
construido  por  la  Comisión  ponente,  sino  que  no  tie¬ 
ne  otro  que  afirmar  que  no  estamos  conformes  con 
que  la  Constitución  determine  el  número  de  provin¬ 
cias  y  que  éste  no  pueda  alterarse.  Yo  entiendo,  pues, 
que  esto  tiene  otro  significado,  que  aquí  se  saca 
la  cuestión  de  sus  verdaderos  límites;  yo  entiendo 
que,  mediante  esa  votación,  que  creo  deliberada,  y 
que  por  mi  parte  lo  fué,  se  echó  abajo  un  orden  de 
cosas  que  inspira  la  Constitución,  todo  el  espíritu 
que  anima  á  ese  Proyecto  de  Bises  que  aquí  se  ha 
presentado.  Pero  quiero  suponer  que  no  sea  esto  así: 
¿Porqué  hemos  de  apelar  á  la  nulidad,  cosa  tan  ex¬ 
traordinaria  que  no  la  prevé  nuestro  Reglamento? 
¿Qué  acuerdo  es  seguro  si  después  de  tomado  se  alega 
que  es  nulo  y  que  no  se  tomó  con  conciencia?  Es  ver¬ 
dad  que  después  de  tomado  un  acuerdo,  puede  des¬ 
cubrirse  que  hubo  error;  pero  esto  sucederá  también 
después  que  se  tome  el  segundo,  y  después  que  se 
tome  el  tercero,  y  así  sucesivamente. 

Si  progresa  esa  nulidad,  quedaría  sancionado  ese 
precedente  de  hoy  en  adelante,  y  sería  una  cosa 
que  no  tendría  límites,  se  apelaría  á  entretener  á 
la  Asamblea  con  estas  peticiones  que  podrían  ocu¬ 
par  la  sesión,  como  hoy  ha  ocupado  más  de 
la  mitad  de  :  presente;  en  tanto  que  la  revisión 
del  acuerdo  '¡ida  por  el  señor  Ríus  Rivera  en 
forma  proce  .te  á  la  Mesa,  nada  violenta  ni 
nada  extraorumario  supone;  es  nuestro  propio  Re¬ 
glamento  que  se  cumple. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Zayas:  Hágase  por  los  medios  que 
nuestro  Reglamento  concede,  y  podrá  revocarse  ó 
podrá  modificarse  en  algún  sentido,  en  tanto  que 
aquí  se  viene  á  utilizar  algo  completamente  extra¬ 
ordinario,  que  no  tiene  más  base  que  los  votos  que 
se  le  den,  y  que  si  prospera  en  esta  cuestión,  servirá 
de  funesto  precedente,  porque  esta  cuestión  se  repe¬ 
tirá  cada  vez  que  un  espíritu  de  obstrucción  anime  a 


alguno  de  los  señores  Delegados;  y  no  digo  que  los 
anime  para  plantear  esta  cuestión  de  nulidad:  repi¬ 
to  que  no  hay  en  este  caso,  alusión  á  nadie  en  lo 
que  acabo  de  decir,  que  si  por  alusión  personal  se 
toma  lo  que  acabo  de  decir  de  obstruccionismo, 
inmediatamente  he  hecho  la  salvedad,  para  que  así 
no  se  entienda  en  la  presente  cuestión,  sino  que 
digo  que  puede  servir  de  precedente  para  que  pue¬ 
da  plantearse  aquí  esta  misma  cuestión  cada  vez  que, 
votada  una  cuestión  trascendental  y  de  importan¬ 
cia,  se  pida  la  nulidad  del  acuerdo  por  los  que  no 
hayan  obtenido  la  victoria  en  la  votación. 

Yo  no  veo  que  el  mal  sea  irremediable,  porque 
hay  otra  serie  de  Bases,  como  una  en  que  se  habla 
incidentalmente  de  los  Gobernadores  de  las  provin¬ 
cias;  las  hay  que  hablan  del  Consejo  provincial  y 
del  Régimen  provincial,  cuya  existencia  es  necesa¬ 
rio  suponer,  desde  el  momento  que  sobre  ellas  se 
dictan  reglas.  Así,  pues,  por  estas  razones,  no  por 
ninguna  otra  de  segunda  intención  que  quiera  su¬ 
ponerse  en  ella,  es  por  lo  que  yo  me  opongo  á  que 
se  declare  nulo  el  acuerdo,  como  lo  pide  el  señor 
Betancourt. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Empezaré  por  significar  que, 
dada  la  explicación  del  señor  Zayas,  omito  referirme 
á  lo  que  sobre  obstrucción  expuso  en  el  seno  de  la 
Convención,  y  hago  caso  omiso  de  ese  vocablo  o  con¬ 
cepto,  porque,  apreciándolo,  pudiera  hacer  una  ora¬ 
ción  por  pasiva . 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  cues¬ 
tión  de  orden.  He  manifestado  que  no  he  aludido  a 
nadie  y  menos  al  señor  Berriel;  por  consiguiente,  el 
señor  Berriel  no  puede  hacer  uso  de  la  palabra  para 
contestar  á  esa  alusión. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  rectifico 
el  hecho  que  se  me  ha  atribuido  por  el  señor  Zayas, 
de  que  yo  haya  pedido  que  se  estime  nulo  el  acuerdo, 
por  haber  votado  inconscientemente  los  señores  De¬ 
legados.  Eso  no  es  exacto;  y  digo  que  no  es  exacto, 
porque  hube  de  limitarme  á  explicar  el  voto  de  algu¬ 
nos  de  mis  compañeros,  que  creían  que  rechazándose 
la  Base,  era  posible  sustituirla  por  otra.  Pie  aduci¬ 
do  como  fu.  damento  esencial  de  la  nulidad  del 
acuerdo,  el  hecho  de  que  este  resulta  tomado  con  in¬ 
fracción  de  un  artículo  de  nuestro  Reglamento.  Y 
para  no  cansar  a  a  ención  de  mis  compañeros,  diré 
que  esos  principi  s  de  Derecho  que  ha  expuesto  mi 
distinguido  compañero  el  señor  Zayas,  de  quien  tu¬ 
ve  la  honra  de  ser  maestro  en  otro  tiempo,  me  ponen 
en  el  caso,— y  lo  siento  mucho,  pero  mucho,  — de  de¬ 
cirle  á  mi  antiguo  discípulo,  que  en  la  cátedra  de 
derecho  civil  oyó  todo  lo  contrario  á  lo  que  él  ha 
sostenido,  porque,  señores  Delegados,  cuando  respec¬ 
to  de  un  acto  concurren  ó  pueden  concurrir  dos  ac¬ 
ciones  distintas,  una  rescisoria  y  otra  de  nulidad,  la 
primera  que  se  ejercita  es  esta  ultima. 

Entiendo  que  mi  distinguido  compañero  no  ha¬ 
bría  de  proceder  de  ese  modo  en  el  ejercicio  de  su 
profesión.  Si,  por  ejemplo,  se  tratase  de  un  menor 
de  edad  á  o  :en  se  hubiere  dañado,— suponiendo 
estar  dent  o  J  1  .a  fuerza  obligatoria  de  la  legislación 
derogada — no  iría  él  al  beneficio  de  restitución  sin 
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agotar  antes  sin  resultado  la  acción  de  nulidad.  En¬ 
tiendo  que  no  procede  en  sentido  alguno  la  revisión 
del  acuerdo,  porque  esa  revisión  presupone  la  eficacia 
de  aquél,  como  la  acción  rescisoria  presupone  la  exis¬ 
tencia  de  un  contrato  eficaz.  Estimo  que  el  acuerdo 
carece  de  validez  desde  su  nacimiento,  y  por  ello 
creo  que  debe  considerársele  nulo  y  acordar,  consi¬ 
guientemente,  su  nulidad.  Suplico,  pues,  al  señor 
Presidente,  que  someta  oportunamente  á  votación  si 
la  Convención  considera  ó  nó  nulo  el  acuerdo  de 
referencia. 

El  señor  Presidente:  Eso  es  lo  que  se  discute. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Era  precisamente  para 
poner  eu  claro  la  diferencia  que  había  entre  decla¬ 
rar  la  nulidad  del  acuerdo  y  lo  que  explica  el  señor 
Zayas.  ío  entiendo  que  procede  la  nulidad  del 
acuerdo,  que  es  precisamente  lo  que  acaba  de  explicar 
el  señor  Berriel.  El  acuerdo  es  nulo  porque  adolece 
de  vicio  de  nulidad,  porque  infringe  un  precepto 
del  Reglamento,  es  por  decirlo  así  inconstitucional; 
el  acuerdo  es  nulo  per  se,  ipsofacto,  desde  el  momento 
en  que  se  tomó,  sin  que  tenga  ui  siquiera  la  Conven¬ 
ción  que  acordarlo,  porque  no  se  han  cumplido  los 
preceptos  reglamentarios,  y  no  porque  se  haya  dado 
deliberada  ó  indeliberadamente  el  voto,  sino  porque 
no  habiéndose  seguido  el  precepto  reglamentario,  el 
procedimiento  es  nulo,  y  por  lo  tanto  el  acuerdo  re- 
sultante  de  ese  procedimiento  es  nulo  también. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  dé  la  Conven¬ 
ción,  porqué  créo  qué  está  suficiéntémenté  discutido 
j  aclarado  el  punto,  y  ruego  á  la  Presidencia  lo  so¬ 
méta  á  votación. — Hé  dicho. 

El  séñor  Llórente:  Yo  había  pedido  la  palabra 
para  una  alusión  personal  réferénteála  palabra  obs¬ 
trucción  lanzada  por  él  séñor  Zayas. 

El  señor  Presidente:  Pero  yo  ténía  entendido 
que  sé  había  dado  por  satisfecho  con  la  explicación 
del  séñor  Zayas. 

El  señor  Llórente:  El  señor  Zayas  én  la  severidad 
dé  su  juicio  ha  dicho  que  éso  se  había  hecho  por 
obstrucción. 

El  séñor  Presidente:  El  señor  Zayas  dijo  que 
no  se  había  referido  á  los  señores  Delegados. 

El  séñor  Llórente:  Esto  no  és  obstrucción;  se  trata 
de  un  punto  dé  capital  interés  para  las  Villas,  de  las 
cuales  soy  un  Representante;  y  en  segundo  lugar  por¬ 
que  se  sentaba  más  bien  un  precedente  favorable; 


porque  volver  sobre  un  error  y  defender  la  integri¬ 
dad  de  la  ley,  siempre  es  honroso  para  nosotros. 

El  séñor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  séñor  Presidente:  La  tiene  usted. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Berriél  entendió  qué 
yo  hablaba  en  el  sentido  de  existir  aquí,  como  si  di¬ 
jéramos,  dos  acciones,  una  de  rescisión  y  otra  de 
nulidad,  refiriéndome  á  una  expresión  bastante 
generalizada  de  nuestro  foro,  por  más  que  entiendo 
que  la  nulidad  no  es  un  recurso,  sino  una  acción,  y 
porque  cuando  antes  de  cumplir  un  acuerdo  existe 
un  remedio,  á  él  se  debe  apelar  y  no  al  medio 
extraordinario  de  la  nulidad;  y  claro  está  que  apelar 
al  recurso  es  lo  que  procede  en  este  caso,  es  decir, 
que  la  cuestión  se  vuelva  átraér  ante  los  mismos  que 
la  votaron,  para  que  se  juzgue  de  nuevo  el  asunto;  y 
decía  y  sigo  sosteniendo  que  mientras  exista  ese 
recurso  en  el  Reglamento,  no  parece  procedente  ape¬ 
lar  á  un  medio  extraordinario,  como  lo  es  el  de  la 
nuhdad,  por  no  estar  en  nuestro  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  No  pidiendo  nadie  la  pa¬ 
labra,  se  va  á  poner  á  votación. 

El  señor  Nuñez:  ¿Qué  dice  la  proposición? 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  proposición. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  que  se  cuenten  los 
señores  Delegados  para  ver  si  hay  quorum. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Play  quorum. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  sí  significa 
la  nulidad  del  acuerdo.  Votación  nominal. 

Al  llegar  al  señor  Ríus  Rivera  éste  dice:  Voto  en  el 
sentido  en  que  acabo  de  hablar,  que  es  sólo  por  nuli¬ 
dad  del  procedimiento,  por  vicio  del  procedimiento, 
no  por  la  razón  de  que  haya  sido  dado  el  voto  incons  ■ 
cientemente;  ésa  no  es  razón. 

Al  votar  dice  el  señor  Sanguily:  Yo  explico  mi  vo¬ 
to  en  el  mismo  sentido  que  el  señor  Ríus  Rivera. 

Concluye  la  votación.  «o 

El  señor  Presidente:  18  que  sí  y  10  que  nó. 
Mayoría  á  favor  de  la  moción  sobre  nulidad  del 
acuerdo.  Queda  terminado  el  incidente,  queda  ter¬ 
minado  el  objeto  de  prórroga  de  la  sesión.  Mañana, 
sesión,  con  la  siguiente  orden  del  día:  Continúa  la 
discusión,  empezando  por  la  Base  3?  Se  suspende  la 
sesión.  Eran  las  6  y  30  minutos  de  la  tarde. 
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SUMARIO 


Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  con  ligeras  enmiendas  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  de  la  Base  tercera  de  la  Sección  primera  del  Proyecto. 

Los  Sres.  Manduley  yQuesada  presentan  enmiendas  ala  misma,  y  discutidas,  es  rechazada  la  del 
primero  y  aprobada  la  del  Sr.  Quese  1 

Se  da  lectura  á  la  Base  primera  t.e’a  Sección  segunda  y  á  las  enmiendas  propuestas  por  los  Sres 
Cisneros  y  Zayas  á  los  incisos  4,  6  y  8.  * 

El  Delegado  Sr.  Gómez,  J.  G.,  presenta  ana  enmienda  á  los  incisos  2  y  S  y  una  adición  á  la  Base. 

Se  pone  á  discusión  esta  enmienda,  y  agotados  los  turnos,  amplíase  el  debate  por  la  Presidencia. 

Es  rechazada  la  enmienda  del  Sr.  Gómez. 

El  Sr.  Alemán  presenta  enmienda  al  inciso  4  de  la  Base  sobre  el  cual  hay  enmiendas  de  los  Sres  Cis¬ 
neros  y  Zayas. 

Se  discute  la  primera  y  es  rechazada,  así  como  la  del  Sr.  Cisneros,  y  la  Comisión  acepta  la  del  Sr. 
Zayas.  ' 

Queda  desechada  la  enmienda  del  Sr.  Cisneros  al  inciso  6. 

La  Comisión  aceptrv  la  enmienda  del  Sr.  Zayas  al  inciso  8,  y  puesta  á  votación  la  del  Sr.  Cisneros  al 
mismo,  es  rechazada. 

Siendo  la  hora  reglamentaria,  se  acuerda  prorrogar  la  sesión  hasta  las  seis. 

Se  rechaza  otra  enmienda  del  Sr.  Gómez,  J.  G. 

Puesta  á  votación  la  Base,  es  aprobada  con  las  modificaciones  hechas  y  una  adición  del  Sr.  Zayas. 

Se  da  lectura  á  la  Base  segunda  de  la  Sección  segunda  y  á  las  enmiendas  propuestas  por  los  Sres.  Mo 
rúa  y  Zayas. 

Puestas  éstas  á  votación,  es  desechada  la  primera  y  aceptada  en  su  primera  parte  la  segunda,  y  queda 
aprobada  la  Base. 

Leída  la  Base  tercera  se  aprueba  sin  discusión. 

El  Sr.  Sanguily  propone  en  unión  de  otros  Sres.  Delegados,  que  la  Convención  acuerde  una  demos¬ 
tración  de  pósame  al  pueblo  inglés  por  la  muerte  de  su  amada  soberana. 

Promuévese  discusión  sobre  la  moción  y  es  aprobada  por  mayoría. 

Se  suspende  la  sesión. 


A  las  2  y  25  se  abre  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  Sírvase 
leer  el  acta  el  señor  Secretario. 

El  Secretario,  señor  Zayas :  La  Secretaría  ad¬ 
vierte  que  en  el  cuerpo  del  acta  que  va  á  leerse  no 
están  incluidos  los  detalles  de  las  votaciones  nomi¬ 
nales  que  han  tenido  lugar.  Constan  en  hoja  aparte, 
que  por  la  escasez  de  tiempo  no  ha  sido  posible  in¬ 
cluir;  pero  constan  en  el  Diario  de  Sesiones  respectivo 
y  en  el  acta  definitiva,  pues  ésta  no  es  más  que  un 
borrador. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿En  el  acta  no 
constan  los  detalles? 


El  Secretario,  señor  Zayas:  En  el  acta  no  cons¬ 
tan  los  detalles,  es  decir,  los  nombres  y  en  el  sentido 
que  votó  cada  uno,  porque  éste  es  un  borrador. 
Constarán  en  el  acta  en  limpio  y  en  el  Diario  de  Se¬ 
siones. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  el  acta. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
respecto  al  acta. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  No  es  exacta  la  re¬ 
lación  que  se  hace  respecto  á  mí,  al  decirse  que  yo  pe¬ 
dí  que  se  reconsiderara  el  acuerdo.  Cuando  el  señor 
Ríus  Rivera  pidió  eso,  yo  me  opuse  diciendo  que  no 
podía  reconsiderarse  lo  que  á  mi  juicio  no  existía.  Si 
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dice  así,  que  yo  pedí  que  se  reconsiderara,  me  atri¬ 
buye  una  especie  de  que  yo  no  era  capaz. 

El  señor  Villuendas,  leyendo:  El  acta  dice  que 
el  señor  Llórente  opina  que  no  debe  reconsiderarse. 

El  señor  González  Llórente:  Perfectamente. 

El  señor  Sanguily:  Suplico  al  señor  Presidente 
que  ordene  al  señor  Secretario  que  lea  la  parte  del 
acta  que  se  refiere  á  la  puñalada. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  leyendo:  “El  se¬ 
ñor  Sanguily  explica  la  votación  que  anula  la  base, 
como  desechada  en  un  momento  de  confusión,  y  ca¬ 
lifica  su  contrario  resultado  como  una  puñalada  por 
la  espalda  al  Proyecto  presentado  por  la  misma.” 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Impugno  el  acta,  señor  Pre¬ 
sidente,  en  esa  parte,  porque  no  traduce  lo  que  yo 
dije,  por  lo  menos  no  lo  hace  con  la  fidelidad  debida. 
Y  todo  consiste  en  que  ha  habido  exceso  de  parte 
de  los  señores  Secretarios,  en  su  noble  deseo  de  ser 
lo  más  comprensivos  posible.  Creo,  sin  embargo, 
qu  se  han  extralimitado,  porque  las  actas  no  deben 
comprender  tanto  ni  descender  á  los  detalles  de  pa¬ 
labras,  sino  reducirse  á  la  expresión  más  ó  menos 
sintética  del  pensamiento  capital  que  se  haya  defen¬ 
dido  ó  atacado.  Pero  ya  que  lo  han  hecho  de  ese 
modo,  debieron  haber  sido  absolutamente  exactos. 

Como  esto  no  es  posible  hacerlo  en  las  actas,  su¬ 
plico  que  se  subsane  ésta,  por  lo  menos  en  la  parte 
que  á  mí  concierne.  Lo  que  dije,  explicando  cómo 
se  había  hecho  la  votación  de  la  Base  3?  sin  la  dis¬ 
cusión  que  el  Reglamento  exigía,  fue  que  semejante 
hecho  había  ocurrido  ó  por  inadvertencia  ó  por  des¬ 
cuido  ó  por  confusión,  y  que  por  lo  mismo  se  man¬ 
tenía  un  acuerdo  que  era  anti-reglameutario,  lo  que 
podría  resultar  en  daño  del  Proyecto  de  la  Comisión 
de  Bases,  quizás,  sin  intención,  por  adulterarse  su 
espíritu,  por  cambiarse  la  estructura  del  Proyecto, 
viniendo  á  ser  entonces  para  éste  el  acuerdo  algo 
así  como  una  puñalada  por  la  espalda;  pero  ¿á  qué 
descender  á  la  puñalada,  es  decir  á  una  frase?  ¿Có¬ 
mo  es  posible  que  la  Secretaría  se  detenga  en  frases 
que  brotan  de  la  improvisación  buscando  un  deter¬ 
minado  fin  en  las  discusiones? 

Lo  único  que  en  este  concepto  es  natural,  en  cuan¬ 
to  á  exactitud,  tiene  que  ser  la  exactitud  que  ha  de 
exigirse  á  los  taquígrafos;  pero  no  se  puede  pretender 
por  los  Secretarios  ser  exactos  sin  serlo,  y  como  el 
acta  no  interpreta  mi  pensamiento,  suplico  su  co¬ 
rrección  en  esa  parte. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Sanguily  tiene 
razón  en  lo  que  se  refiere  á  que  no  deben  constar  en 
el  acta  textualmente  todas  las  palabras  que  se  pro¬ 
nuncian;  yo  debo  consignar  que  voy  tomando  cosa 
por  cosa  todo  lo  que  se  va  haciendo. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  aclaración  del  acta. 

El  señor  Villuendas:  No  constará  en  el  acta, 
como  pide  el  señor  Sanguily;  por  más  que  nosotros 
entendiéramos  ayer,  los  Secretarios,  loque  él  quiso 
decir,  sobre  todo  cuando  lo  dice  tan  bien. 

El  señor  Sanguily:  Bueno,  apliqúese  el  reme¬ 
dio. 

El  señor  Presidente:  ¿Algún  otro  señor  Delega¬ 


do  tiene  que  hacer  alguna  observación  sobre  el  acta? 
Silencio.  Queda  aprobada  el  acta. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra,  rogándole  á 
la  Secretaría  que  lea  la  moción  que  he  presentado 
acerca  de  la  Base  3?. 

El  Secretario  lee  ésa  y  otra  enmienda  que  dicen: 

“El  Delegado  que  suscribe,  propone  la  siguiente 
Base: 

“El  territorio  de  la  República  se  dividirá  en  seis 
Provincias,  cuyos  límites  serán  los  actuales  y  cuyas 
denominaciones  las  determinará  el  Consejo  Provin¬ 
cial  de  cada  uua.  Las  Provincias  podrán  incorpo¬ 
rarse  á  otras  ó  subdividirse  para  formar  nuevas  Pro¬ 
vincias,  mediante  la  aprobación  de  los  respectivos 
Consejos  Provinciales  y  la  aprobación  del  Congreso 
Nacional. 

Gonzalo  de  Quesada,  Martín  Morúa  Delgado, 

José  B.  Alemán,  Pedro  Betancourt,  Luis  Fortún.” 

“ A  la  Convención: 

“El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  la  Base  3?  de  la  Sección  Ia,  se  redac¬ 
te  así: 

“El  territorio  de  la  República  continuará  dividido 
en  las  seis  provincias  existentes,  con  las  denomina¬ 
ciones  de  Oriente,  Camagüey,  Las  Villas,  Matanzas, 
Habana  y  Pinar  del  Río,  sin  que  su  número  pueda 
restringirse  de  ningún  modo. 

“Para  que  se  forme  una  nueva  Provincia  dentro 
de  los  límites  de  dos,  será  necesario  que  ambas  lo 
resuelvan  por  acuerdo  de  sus  respectivos  Consejos. 

“Para  que  se  forme  una  nueva  Provincia  dentro 
de  los  límites  de  uua,  será  necesario  que  lo  resuelva 
el  voto  de  una  Convención  ad  lioc  de  la  Provincia. 

“En  esos  casos  el  Congreso  acordará  la  constitu¬ 
ción  de  la  Provincia  creada,  siempre  que  no  se  in¬ 
frinja  ningún  precepto  legal. 

“Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  á  25 
de  Enero  de  1901. 

Rafael  Manduley .” 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  de 
la  Base  3a  de  la  Sección  Ia  Se  han  presentado  dos 
nuevas  enmiendas.  La  Presidencia  entiende  que  no 
han  sido  desechadas;  las  dos  enmiendas  son  comple¬ 
tamente  distintas.  Se  pone  á  discusión  la  enmienda 
que  más  se  separa  de  la  Base,  que  es  la  última  que 
acaba  de  ser  leída.  Si  los  señores  Delegados  lo  desean, 
se  volverán  á  leer. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  repite  la  lectura  de  las 
enmiendas. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Castro  la  había 
pedido  primero. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  había  pe¬ 
dido  la  palabra  para  apoyar  la  primera  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  que  se  ha  puesto  á 
discusión  es  la  segunda. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Como  ayer  se 
han  discutido  las  enmiendas  conjuntamente . 
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El  señor  Presidente:  Pero  éstas  se  separan  ra¬ 
dicalmente. 

El  señor  Quesada:  Yo  había  pedido  la  palabra 
para  la  primera,  de  qne  soy  autor . 

El  señor  Presidente:  Entonces  tiene  la  palabra 
el  señor  Manduley. 

El  señor  Manduley:  Cualquiera  que  haya  oído 
leer  en  estos  momentos  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
en  la  cual  se  relata  la  proposición  ó  enmienda  que 
presenté  ayer,  respecto  á  la  división  del  territorio, 
creerá,  señores  Delegados,  que  la  presentada  hoy 
nuevamente  y  que  ahora  se  somete  á  vuestra  deci¬ 
sión,  me  coloca  eu  desacuerdo  completo  con  aquella 
enmienda.  Me  mueve  á  esta  determinación  el  mis¬ 
mo  propósito  que  en  la  anterior  perseguía  de  modo 
claro,  absoluto  y  directo  y  que  ahora  deseo  en  otra 
forma.  La  realidad  en  que  nos  encontramos  nos 
obliga  á  algo  determinado.  Todas  las  fórmulas,  las 
enmiendas  presentadas  y  la  del  Proyecto  de  la  Co¬ 
misión,  fueron  desechadas  sin  posibilidad  de  avenen¬ 
cia.  Por  eso  estudié  anoche  con  detenimiento  el  pre¬ 
sente  caso  y  reconstruyendo  mis  teorías  y  sacando 
por  tanto  una  consecuencia  final,  me  determiné  á 
presentaros  la  enmienda  que  estoy  defendiendo  y 
que  de  seguro  no  debe  rechazar  ningún  unitario,  ni 
siquiera  los  ultraunitarios  de  ayer  de  tarde.  La  uni¬ 
dad  nacional  no  peligra  en  manera  alguna,  porque 
las  provincias  tengan  el  gobierno,  el  manejo,  la  di¬ 
rección  de  su  propia  administración,  de  sus  asuntos 
privativos.  La  unidad  nacional  no  peligra  porque 
su  territorio  se  componga  de  seis,  de  och>  ó  de  más 
provincias,  que  al  fin  y  de  todos  modos  ésa  es  una 
división  administrativa,  orgánica  y  reformable  y 
nunca  base,  fundamento  constitucional,  de  la  misma 
manera  que  no  peligra  la  accióu  ni  la  existencia  de 
una  provincia  porque  se  subdivida  en  ocho  ó  en 
veintinueve  ó  más  apuntamientos  y  éstos  en  pocas  ó 
en  muchas  alcaldías  de  barrio. 

Digo  y  repito  que  la  unidad  nacional  no  peligra 
porque  boy  haya  seis  provincias  y  mañana  por  cre¬ 
cimiento  de  la  población,  de  la  riqueza  y  por  otras 
causas  imprevistas  se  modifique  el  organismo  admi¬ 
nistrativo,  bien  porquede  límites  colindantes  dedos 
se  forme  otra  ó  bien  porque,  si  el  crecimiento  de  una 
fuere  tan  extraordinario,  se  constituya  una  provin¬ 
cia  más,  hechos  que  pueden  resultar  en  más  ó  menos 
lejano  tiempo  3*  los  cuales  no  debemos  impedir 
que  lleguen  á  solucionarse,  que  lo  contrario  impli¬ 
caría  la  supresión  de  la  descentralización  que  la  ra¬ 
zón  y  los  sanos  principios  de  gobierno  preconizan 
como  una  necesidad  para  el  equilibrio  de  la  admi¬ 
nistración  de  un  país. 

Al  decidirme  á  poner  los  nombres  obedezco  á  un 
deseo  popular  que  no  debe  contrariarse  y  al  acuerdo, 
con  el  voto  de  todos  los  señores  Delegados,  que  de¬ 
jaba  á  los  de  cada  provincia  la  libertad  de  hacer  sus 
respectivas  denominaciones,  de  poner  los  nombres, 
nombres  que  precisamente  son  idénticos  á  la  volun¬ 
tad  unánime  que  imperó  en  las  reuniones  privadas, 
que  por  cierto  creí  de  un  resultado  más  positivo  y 
fecundo  del  que  han  tenido. 

Cuanto  deseo,  cuanto  he  manifestado,  no  puede 
asomar  amenaza  para  la  Constitución.  Creo  que  los 
señores  Delegados  no  deben  oponerse.  Ese  fué  el 


convenio  espontáneo  y  decisivo,  aprobado  para  cada 
una  por  sus  Delegados  y  por  todos  en  general. 

Refiriéndome  á  la  parte  que  trata  de  la  libertad 
que  deben  tener  dos  Provincias  para  que,  si  por  acre¬ 
centamiento  de  su  población  y  riqueza  y  por  ser  ex¬ 
tensos  sus  territorios,  se  determinan  áque  con  parte 
de  ambas  se  constituya  una  nueva,  no  obedezco  á 
otro  criterio  que  al  criterio  descentralizador  que  de¬ 
be  imperar  en  todas  las  agrupaciones  políticas,  en 
todos  los  pueblos  bien  organizados,  en  los  cuales  no 
cabe  la  posibilidad  de  escuelas  que  pretendan  que 
toda  la  vida  de  la  Nación,  aún  la  parte  peculiar, 
privada,  íntima,  de  interés  local,  venga  á  surgir  y 
sea  encauzada,  reglamentada  por  el  Congreso  Na¬ 
cional,  donde  no  deben  regularse  otros  asuntos  que 
aquellos  que  afectan  y  son  de  carácter  colectivo,  de 
modo  tal,  que  conciernen  é  importan  á  todos  los  ha¬ 
bitantes  de  Cuba. 

Creo  que  ningún  contrario  á  la  federación  debiera 
hacer  impugnaciones  á  mi  enmienda.  Precisamente 
así  se  resuelve  la  transacción  entre  las  escuelas  á 
que  pertenecen  los  señores  Delegados.  El  número 
de  federales  es  muy  grande.  El  número  de  los  uni¬ 
tarios  es  muy  respetable  también.  Si  ésta,  mi  propo¬ 
sición,  no  tiene  vida,  no  pasa  á  ser  Ley,  no  sóio  no 
impera  en  debida  proporción  el  espíritu  federal  que 
ha  transigido  cuerdamente  cuanto  es  posible,  sino 
que  ese  espíritu  morirá  en  manos  de  los  ultraunita¬ 
rios. 

Yo  insisto,  pues,  en  que  no  veo  una  razón,  un 
mudvo  político,  económico,  administrativo  de  nin¬ 
guna  clase,  que  mueva  á  unos  y  á  otros,  á  los  fede¬ 
rales  y  á  sus  contrarios,  á  no  votar  en  favor  de 
proposición,  que  entraña  soluciones  que  están  <  * 
harmonía  con  los  defensores  del  establecimiento  de 
una  gran  descentralización  dentro  de  una  República 
unitaria,  descentralización  que  no  estorba,  que  hace 
buena  su  estabilidad. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro.  Señores  Dele¬ 
gados,  parecería  raro  antes  de  oirme  que,  después  de 
mi  proposición  de  ayer  de  dividir  el  territorio  de  la 
República  en  siete  provincias,  haya  de  usar  la  pala¬ 
bra  en  contra  de  la  moción  del  señor  Manduley.  Yo 
no  me  opongo  en  absoluto  á  la  enmienda,  sino  á  una 
parte  de  ella,  la  parte  que  dice  que  se  hará  la  divi¬ 
sión  por  una  Convención  Provincial.  Hé  aquí  por 
qué  prefiero,  entre  otras,  la  del  señor  Quesada,  por 
muchas  razones,  y  entre  ellas  por  una  muy  princi¬ 
pal,  por  la  plétora  de  elecciones  que  va  á  tener 
nuestro  país;  y  ahora  le  vamos  á  dar  una  más.  Fí¬ 
jense  en  esto,  que  es  importantísimo  en  el  detalle  de 
la  vida  política  de  los  pueblos.  Por  ese  Proyecto  de 
Constitución,  tenemos  nueve  elecciones,  y  ahora  va¬ 
mos  á  dar  una  más,  innecesaria,  porque  cuando  el 
pueblo  elija  los  Delegados,  ya  sabe  que  una  de  las 
facultades  que  concede  á  los  Convencionales  será  la 
de  dividir  el  territorio  de  la  República.  En  este  sen¬ 
tido,  hay  una  enmienda  que  subsaua  este  defecto, 
hay  una  enmienda  que  deja  libre  al  pueblo,  y  deja 
en  libertad  á  las  provincias  para  que  cuando  se  sien¬ 
tan  con  vida  suficiente  puedan  convertirse  eu  dos, 
sin  el  inconveniente  de  la  Convención  de  las  Divi- 
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siones  Provinciales,  para  la  cual  habrá  que  dictar 
una  ley  distinta  á  las  demás  leyes,  una  ley  especial 
que  se  llamará  Ley  de  Convenciones  Provinciales. 
Esta  es  la  consecuencia  del  proyecto  del  señor  Man- 
duley,  y  para  contrarrestarla,  apoyo  el  del  señor  Que- 
sada. 

El  señor  Manduley:  Para  rectificar . 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra. 

El  señor  Manduley:  Al  señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro  le  causa  temor  que  el  pueblo  tenga  que  hacer  mu¬ 
cho  uso  del  derecho  electoral.  La  negación  de  ese  de¬ 
recho  es  el  sistema  que  impera  en  Rusia,  no  en  Amé¬ 
rica,  no  es  el  sistema  de  la  civilización  que  tiene  por 
maestro  á  los  Estados  Unidos,  donde  debemos  tener 
fijos  nuestros  ojos  como  la  estrella  polar  que  en  nues¬ 
tro  viaje  nos  guía.  Allí  hay  elecciones  para  todo. 
Hay  elecciones  para  los  Ayuntamientos,  para  Alcal¬ 
des,  para  Sheriffs,  para  los  funcionarios  del  Condado, 
para  Gobernador,  Teniente  Gobernador,  Cámara  de 
Representantes  y  Senado  del  Estado,  para  Presidente 
y  Vice  Presidente,  Cámara  de  Representantes  y  Se¬ 
nado  de  la  Nación. 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,  ruego  á 
usted  que  rectifique. 

El  señor  Manduley:  No  quiero  en  modo  alguno, 
ni  se  me  puede  ocurrir  el  desatino  que  esta  Conven¬ 
ción  Constituyente  haga  una  Ley  para  Conveccio¬ 
nes  Provinciales.  Eso  no  ouede  pasarme  por  la 
cabeza.  Siendo  las  provincias  utóuomas,  adminis¬ 
trativamente,  claro  es  que  ellas  serán  quienes  la  ha¬ 
gan,  y  no  esta  Convención,  que  tiene  el  solo  deber 
y  la  sola  competencia  de  hacer  un  Código  funda¬ 
mental.  Creo  que  una  cosa  no  evitará  ni  impedirá 
hacer  uso  de  la  otra. 

El  señor  Presidente:  Vuelvo  á  llamarle  la  aten¬ 
ción  sobre  que  no  está  usted  rectificando. 

El  señor  Manduley:  Desearía  que  el  señor  Pre¬ 
sidente  me  concediera  alguna  latitud  para  poder  ex¬ 
plicar  los  fundamentos  de  mi  enmienda  presentada, 
ya  que  la  fiebre  que  me  aqueja  me  impidió  expla¬ 
narlos  del  modo  que  debía,  tanto  más  cuanto  que  mi 
torpe  palabra  no  pudo  darles  la  claridad  que  con 
una  llaneza  como  la  de  Sancho  quiero  darles. 

El  señor  Presidente:  Rectifique  los  hechos. 

El  señor  Manduley:  Rectifico  los  conceptos  que 
se  me  atribuyen. 

El  señor  Presidente:  Es  imposible  que  continúe. 

El  señor  Manduley:  Bien,  señor  Presidente,  me 
callaré. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  rectificar,  para  declarar  que  yo  no  rechazo  el 
derecho  de  elección  en  las  provincias;  que  no  sé  qué 
mote  es  ése  que  me  pone  el  señor  Manduley  con  el 
término  de  ruso,  porque  aunque  el  señor  Manduley 
me  llame  como  él  quiera,  yo  soy  lo  que  soy:  cuba¬ 
no,  oriental  y  bayamés. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria;  sírva¬ 
se  el  Secretario  dar  lectura  á  la  enmienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas :  Se  va  á  votar  la  en¬ 
mienda  del  señor  Manduley,  que  dice  así:  (lee).  Vo¬ 
tación  ordinaria,  ha  dicho  el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación;  los 
que  estén  conformes  se  pondrán  de  pie,  como  dispo¬ 
ne  el  Reglamento. 


Se  verifica  la  votación. 

Votaron  dos  eu  pro,  los  señores  Portuondo  y 
Manduley;  queda  rechazada  la  enmienda  del  señor 
Manduley. 

Se  abre  discusión  sobre  la  enmienda  del  señor 
Quesada,  á  la  que  va  á  dar  lectura  el  Secretario. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  pone  á  discusión 
la  enmienda  de  los  señores  Quesada  y  otros  Delega¬ 
dos,  que  dice  así:  (lee). 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra  para 
proponer  una  enmienda  á  la  enmienda,  que  estoy  se¬ 
guro  la  aceptarán  todos.  Donde  dice:  «cuyas  denomi¬ 
naciones  determinará»  diga,  «cuyas  respectivas  deno¬ 
minaciones»,  es  decir,  que  se  agregue  la  palabra  «res¬ 
pectivas». 

El  señor  Quesada:  Perfectamente:  aceptado. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro,  que  la  había  pedido  en  pro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Había  pedido 
la  palabra  en  pro,  desde  luego,  para  apoyar  la  en  • 
mienda  que  se  ha  leído,  y  h  y  míos  los  argumen¬ 
tos  del  señor  Manduley  en  favrr  déla  suya,  salvo 
aquéllos  que  se  refieren  á  la  elección  de  la  Conven¬ 
ción  Provincial,  á  la  que  encomienda  las  futuras 
divisiones. 

Esta  enmienda,  señores  Delegados,  está  en  la 
mente  de  todos  que  viene  á  resolver  un  proble¬ 
ma  sencillísimo,  pero  que  aquí  resultó  grave  ayer 
tarde.  Esta  enmienda,  presentada  por  mis  distin¬ 
guidos  co  p'.  ñeros,  viene  á  resolver  el  conflicto 
que  se  prese  u  o  er,  porque  comprende  las  aspi¬ 
raciones  de  to  *  3  ios  que  componemos  la  Asambba, 
las  aspiraciones  de  todos  los  Delegados,  consignan¬ 
do:  primero,  la  división  de  provincias  como  princi¬ 
pio  general,  y  segundo,  que  queden  las  seis  provin¬ 
cias  que  existen  hoy,  á  fin  de  no  llevar  esos  tras¬ 
tornos,  que  yo  no  veo,  pero  que  ayer  se  enunciaron 
aquí;  y  deja  además  la  puerta  abierta  para  los 
que  conmigo  aspiraban  á  que  se  dividiese  una 
provincia  en  dos,  ó  tres.  Así,  cuando  una  provincia 
esté  en  las  condiciones  en  que  está  la  provincia 
oriental,  su  Cousejo  Provincial,  que  debe  ser  el  úni¬ 
co  juez,  lo  resolverá. 

No  hay  para  qué  temerle  al  Congreso,  señores 
Delegados;  en  este  sentido  no  se  confunda  el  federa¬ 
lismo;  porque  el  Congreso  10  podrá  nunca  reducir 
el  número  de  las  provin  1  puesto  que,  aunque  en 
esta  enmienda  se  le  dé  1  facultad  de  hacerlo,  110 
podrá  ser  sino  por  iniciativa  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  Provincial;  y  desde  luego  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  puede  tomar  la  iniciativa,  ésta  le  que¬ 
da  reservada  exclusivamente  al  Consejo  Provincial. 

De  manera  que,  resuelto  el  problema  en  este  sen¬ 
tido,  no  se  cerrarán  las  puertas,  como  se  habían  ce¬ 
rrado  en  el  Proyecto  de  Bases.  Para  dividir  una 
provincia  en  el  día  de  mañana,  según  el  Proyecto 
de  Bases,  sería  necesaria  una  reforma  de  la  Consti¬ 
tución,  que  siempre  traería  trastornos  serios,  y 
siempre  sería  ridículo  que  dentro  de  dos  ó  tres  años, 
para  complacer  necesidades  de  un  pequeño  territo¬ 
rio,  se  fuera  á  pedir  nada  menos  que  la  reforma  de 
la  Constitución. 

La  enmienda  del  señor  Quesada  lleua  por  com¬ 
pleto  este  vacío,  satisface  las  aspiraciones  de  todos  y 
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deja  subsistentes  las  seis  provincias;  quedan  sus  lí¬ 
mites,  sus  nombres,  y  el  Consejo  Provincial,  tan 
pronto  como  esté  organizado,  tiene  facultad  para 
facilitar,  á  los  que  como  yo  esperan  que  su  provin¬ 
cia  se  divid?  en  dos,  el  que  puedan  intentar  su  de¬ 
signio  y  lie"  'lo  á  cabo  en  la  forma  conveniente  á 
los  intereses  icionales  y  provinciales. 

El  señor  íesidknte:  ¿Con  qué  objeto  pide  la 
palabra  el  señor  Quesada? 

El  señor  Quesada:  Había  pedido  la  palabra, 
pero  se  la  cedo  al  Presidente  de  la  Comisión  del 
Proyecto  de  Bases  de  la  Constitución. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Ríus  Rivera  ya  la 
tenía  pedida. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Para  aceptar  en  nombre 
de  la  Comisión  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Quesada,  explicada  por  el  señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro,  teniendo  en  consideración  que  la  enmienda 
obedece  al  mismo  espíritu  de  conciliación,  pues  po¬ 
ne  á  salvo  el  principio  de  Bases  presentado  por  la 
Comisión,  y  en  este  caso  no  veo  en  absoluto  incon¬ 
veniente  ninguno  en  acó  ría  enmienda  del  señor 
Quesada,  toda  vez  que  t  consigue  el  objeto  expre¬ 
sado. 

Y  por  tanto,  1  osotros  aceptamos  la  enmienda  del 
señor  Quesrda  y  "i  no  hay  quien  pida  la  palabra 
en  contra,  d;S'  •  ’uego  pido  que  se  someta  á  vota¬ 
ción. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  contra? 

El  señor  Sanguily:  Nó,  para  que  tengan  la  bon¬ 
dad  de  repetir  la  lectura  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  lee  la  enmienda  por 
tercera  vez. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily.  Voy  á  ser  sumamente  breve, 
en  la  necesidad  en  que  hoy  nos  encontramos  de  lle¬ 
gar  á  un  acuerdo  respecto  de  la  Base  que  haya  de 
sustituir  á  la  tercera  del  Proyecto  de  Constitución. 
Por  mi  parte  no  hay  inconveniente  ni  pretendería 
tampoco  dilatar  esta  discusión  en  lo  más  mínimo, 
pues  que  procuramos  que  cuanto  antes  lleguemos  á 
una  resolución. 

Sólo,  pues,  voy  á  hacer  una  indicación  á  modo,  si 
se  permite  la  palabra,  de  corrección  en  lo  que  hace 
á  la  forma  en  que  está  redactado  uno  de  los  incisos 
de  esta  enmienda.  Dice  así:  «Las  provincias  podrán 
incorporarse  á  otras». 

En  primer  lugar  ¿es  acaso  claro  el  pensamiento 
en  tal  expresión?  ¿Cómo  pueden  las  provincias  in¬ 
corporarse  á  otras  provincias?  Se  incorpora  una  pro¬ 
vincia  á  otra  piovincia,  y  esto  no  lo  dice  la  en¬ 
mienda. 

En  segundo  lugar,  subdividir  las  provincias  para 
formar  nuevas  provincias,  es  un  concepto  muy  con¬ 
fuso.  Si  formar  nuevas  proviucias  fuera  preciso,  en¬ 
tonces  no  se  subdividirían,  sino  que  se  dividirían. 
Se  subdivideu  las  provincias  para  formar  nuevos 
ayuntamientos,  para  reorganizarse  en  partes  infe¬ 
riores,  y  subordinadas,  por  lo  que  con  pena  he  de 
declarar  que  la  redacción  es  pésima. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro. 


El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  'ayas:  Señores  Delegados:  he  pedido 
la  palabra  en  pro  de  la  moción . 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  yo  la  ha¬ 
bía  pedido  en  pro  y  no  se  me  ha  concedido. 

El  señor  Presidente:  Porque  nadie  la  había 
pedido  en  contra,  y  el  señor  Quesada  la  renunció  á 
favor  del  señor  Ríus  Rivera.  Continúe  el  señor  Za¬ 
yas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  iba  á  ha¬ 
blar  en  pro  de  la  moción,  porque  en  efecto  conside¬ 
ro  que  tengo  alguna  paternidad  en  ella,  pues  que 
esta  moción  no  es  otra  que  la  presentada  por  el  se¬ 
ñor  Emilio  Núñez  y  por  mí  y  que  mereció  ser  re¬ 
chazada  ayer,  por  esta  Convención. 

Allí  ¿qué  decíamos?  que  continuarían  las  pro¬ 
vincias  ea  número  y  con  los  nombres  y  los  lí¬ 
mites  qa-  uy  tienen,  mientras  que  por  las  leyes  no 
se  modifica  an. 

Pues  eso,  y  nada  más  que  éso,  es  lo  que  se  dice  en 
la  nueva  moción,  determinándose  la  forma  en  que 
han  de  hacerse  esas  variantes.  Varios  señores  Dele¬ 
gados  hacen  señales  negativas.  Veo  que  me  hacen  se¬ 
ñales  negativas,  pero  me  parece  que  el  texto  de  la 
moción  puede  más  que  las  señales.  Lee:  «El  territo¬ 
rio  de  la  República  se  dividirá  en  seis  provincias, 
cuyos  límites  serán  los  actuales  y  cuyas  respectivas 
denominaciones  las  determinará  el  Consejo  Provin¬ 
cial  de  cada  una». 

Varios  señores  Delegados  hablan  en  voz  alta. 

El  señor  Zayas:  Yo  ruego  á  la  Presidencia  que 
haga  que  se  me  escuche,  ó  renuncio  á  la  palabra. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Zayas,  continuando:  «Las  provincias 
podrán,  mediante  la  aprobación  del  respectivo  Con¬ 
sejo  Provincial,  etc . »  Esta  es  la  forma  en  que 

ha  de  hacerse  la  modificación;  en  la  moción  del  se¬ 
ñor  Núñez  y  mía  no  se  daba  la  forma,  pero  se  in¬ 
dicaba  que  mediante  las  leyes  podían  variarse  el 
número,  los  límites  y  las  denominaciones. 

No  hay  diferencia  esencial  entre  una  y  otra  mo¬ 
ción;  son  exactamente  las  mismas,  el  mismo  espíri¬ 
tu  las  anima;  no  creo,  por  consiguiente,  que  haya 
obstáculo  ninguno,  ni  ningún  inconveniente,  en  los 
que  votamos  ayer  la  moción  desechada,  para  que 
hoy  votemos  ésta,  sin  que  sea  óbice  para  ello  la  re¬ 
dacción  de  la  misma,  en  la  cual  ha  señalado  el  señor 
Sanguily  algunos  defectos,  á  mi  juicio  atendibles, 
pues  como  ha  depasará  una  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  ésta  al  darle  la  redacción  que  será  defini¬ 
tiva,  tendrá  en  cuenta  esos  defectos,  sin  que  por 
eso  se  varíe  la  idea. 

El  señor  González  Llorntee:  Pido  la  palabra, 
sólo  para  decir  que  son  muy  acertadas  las  observa¬ 
ciones  del  señor  Sanguily,  y  pido  que  todas  las  que 
ha  señalado  queden  para  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y  que  se  proceda  á  la  votación. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez  había 
pedido  que  la  votación  fuera  nominal. 

El  señor  NuNez:  Renuncio  á  que  sea  nominal. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  que  se  lea  la 
moción. 

El  señor  Presidente:  Señor  Gómez,  se  ha  leído 
cinco  veces,  y  se  leerá  otra  vez. 
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El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  moción. 

El  señor  Presidente:  El  Secretario  tomará  la 
votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  sea  nominal. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas,  toma  la  votación  y 
dicen  que  sí,  ios  señores :  José  B.  Alemán,  José  Mi¬ 
guel  Gómez,  José  de  J.  Monteagudo,  Martín  Morúa  Del¬ 
gado,  José  L.  Robau,  Luis  Fortún,  Salvador  Cisneros, 
Manuel  R.  Silva,  Pedro  Betancourt,  Pedro  Gonzá¬ 
lez  Llórente,  Antonio  Bravo,  Gonzalo  de  Quesada,  Juan 
Ríus  Rivera,  Diego  Tamayo,  Manuel  Sanguily,  Ale¬ 
jandro  Rodríguez,  Miguel  Gener ,  Emilio  Núñez,  José 
Lacret  y  Morlot,  Rafael  Portuondo,  José  Fernández  de 
Castro,  J.  Quílez,  Juan  G.  Gómez,  Endaldo  Tamáyo, 
Rafael  Manduley,  Alfredo  Zayas,  Enrique  Villuendas 
y  el  señor  Presidente',  y  el  señor  Elíseo  Giberga  quenó. 

El  señor  Presidente:  Debe  entenderse  que  la 
Base  tercera  queda  sustituida  totalmente  por  la  en¬ 
mienda  presentada,  aceptada  por  la  Convención. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base 'primera  de  la  Sección  se¬ 
gunda,  que  dice  así : 

Serán  cubanos: 

Primero:  Los  nacidos,  dentro  ó  fuera  del  terri¬ 
torio  dé  la  República,  de  padres  cubanos. 

Segundo:  Los  hijos  de  padres  extranjeros,  nacidos 
en  el  territorio  de  la  República,  que  después  de 
cumplir  la  mayor  edad,  se  inscriban  como  cubanos 
en  el  Registro  correspondiente. 

Tercero.  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres 
naturales  de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionali¬ 
dad  cubana,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad, 
reclamen  su  inscripción  como  cubanos  en  aquel  re¬ 
gistro. 

Cuarto.  Los  extranjeros  que  hubieren  perteneci¬ 
do  al  Ejército  Libertador  y  que,  residiendo  én  Cuba, 
reclamen  la  ciudadanía  cubana  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á  la  promulgación  de  la  Consti¬ 
tución. 

Quinto.  Los  africanos  que  hayan  sido  esclavos  en 
Cuba  y  los  emancipados,  comprendidos  en  el  artícu¬ 
lo  13  del  Tratado  entre  España  é  Inglaterra,  de  28 
de  Junio  de  1835. 

Sexto.  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de 
Cuba  el  11  de  Abril  de  1899,  que  no  se  hubiesen 
inscripto  como  tales  españoles  en  los  registros  co¬ 
rrespondientes,  hasta  igual  mes  y  día  del  año  1900. 

Séptimo.  Los  extranjeros  que,  hallándose  estable¬ 
cidos  en  Cuba  antes  del  1?  de  Enero  de  1900,  hu¬ 
bieren  conservado  su  domicilio  después  de  dicha 
fecha,  siempre  que  reclamen  la  nacionalidad  cubana 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación 
de  la  Constitución,  ó,  si  fueren  menores,  dentro  de 
un  plazo  igual,  á  contar  desde  su  arribo  á  la  mayor 
edad. 

Y  Octavo.  Los  extranjeros  que,  después  de  cinco 
años  de  residencia  en  el  territorio  de  la  República, 
contados  desde  la  declaración  de  intención  de  ser 
cubanos,  obtengan  carta  de  naturalización,  con 
arreglo  á  las  leyes.» 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  A  esta  Base  se  han 
presentado,  señor  Presidente,  varias  enmiendas  rela¬ 


tivas  á  algunos  incisos  ó  números  de  la  Base  y  se 
han  presentado  también  adiciones  á  la  misma  Ba¬ 
se.  Se  leerán  las  enmiendas  primero.  Son  las  si¬ 
guientes: 

Lee  una  enmienda  al  inciso  cuarto  de  la  Base  pri¬ 
mera  de  la  Sección  segunda,  del  señor  Cisneros-,  otra  al 
inciso  octavo  de  la  misma  Base,  del  señor  Cisneros; 
otra  al  inciso  sexto,  del  Sr.  Cisneros;  otra  del  señor  Za¬ 
yas  relativa  á  los  incisos  cuarto  y  octavo,  que  respectiva¬ 
mente  dicen: 

« A  la  Asamblea  de  Representantes : 

El  Delegado  que  suscribe  pide  la  reforma  del  in¬ 
ciso  4?  de  la  Base  la,  de  la  Sección  2-7;  y  que  se  re¬ 
dacte  en  la  forma  siguiente: 

«Las  personas  que  hayan  estado  en  la  Revolución, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia». 

P.  L.  Salón  de  Sesiones,  Enero  25  de  1901. 

Salvador  Cisneros .» 


«A  la  Asamblea  de  Delegados. 

El  Delegado  que  suscribe  pide  la  reforma  del  ar¬ 
tículo  6?  Sección  27  y  que  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

«Los  extranjeros  que  tengan  más  de  diez  años  de 
arraigo  y  domicilio  en  el  país,  siempre  que  así  lo  so¬ 
liciten.» 

Salvador  Cisneros.» 


« A  la  Asamblea  de  Representantes. 

El  Delegado  que  suscribe  pide  la  reforma  del  ar¬ 
tículo  8?  y  que  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Los  extranjeros  que  deseen  naturalizarse  lo  harán 
conforme  á  las  leyes  que  se  promulguen  sobre  la 
materia.» 

Salvador  Cisneros.» 


«El  Delegado  que  suscribe  presenta  las  siguientes 
enmiendas  á  la  Base  la  de  la  Sección  27  del  Pro¬ 
yecto  de  Constitución: 

El  inciso  8?  de  la  base  queda  redactado  en  esta 
forma:  «Los  extranjeros  que,  después  de  5  años  de 
residencia  en  el  territorio  de  la  República  y  no  me¬ 
nos  de  dos  desde  la  declaración  de  intención  de  ser 
cubanos,  obtengan  carta  de  naturalización,  con  arre¬ 
glo  á  las  leyes.» 

En  el  inciso  4?  de  dicha  Base  se  suprime  la  fra¬ 
se  «residiendo  en  Cuba.» 

Habana,  Edificio  de  la  Convención,  Enero  24 
de  1901. 

Alfredo  Zayas.» 

Esta  última  parte  también  la  ha  suscrito  el  señor 
Emilio  Núñez.. — Todo  lo  demás  son  adiciones.  De 
mauera  que  tenemos,  por  incisos:  para  el  cuarto,  dos 
enmiendas,  una  para  el  sexto  y  dos  para  el  octavo. — 
Al  inciso  cuarto  que  dice  así:  (lo  lee )  se  han  propues¬ 
to  dos  enmiendas. — Una  del  señor  Cisneros,  que  di¬ 
ce  que  se  cambie  la  redacción  por  esta  otra:  «Las  per¬ 
sonas  que  hayan  ayudado  ála  Revolución,  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  procedencia»  y  además  la  enmienda 
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del  que  habla,  que  dice  así:  «Suprímasela  frase,  «re¬ 
sidiendo  en  Cuba.» 

Ll  señor  Presidente:  Se  ponen  á  discusión  con¬ 
juntamente  las  dos  enmiendas. 

Ll  señor  Delegado  Juan  Gualberto  Gómez  presenta 
una  enmienda. 

-El  Secretario,  señor  Zayas:  En  este  momento 
presenta  el  Delegado  señor  Juan  Gualberto  Gómez 
otra  enmienda,  que  comprende  á  los  incisos  segundo 
y  tercero  y  uno  adicional.  De  manera  que  aquí 
hay  una  enmienda  á  esta  Base  que  se  refiere  á  dos 
de  sus  incisos,  a  dos  de  sus  extremos  anteriores  al 
cuarto;  el  Presidente  resolverá. 

El  señor  Presidente:  Sírvase  leer  la  enmienda 
del  señor  Gómez. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Dice  así:  lee : 

«Segundo.  Eos  hijos  de  padres  extranjeros  nacidos 
en  el  territorio  de  la  República,  que  al  promulgar¬ 
se  la  Constitución  sean  mayores  de  edad,  si  no  ma¬ 
nifiestan  el  propósito  de  conservar  la  nacionalidad 
de  su  padre  en  un  plazo  de  seis  meses,  á  contar  des¬ 
de  el  día  de  haber  sido  promulgada  la  Constitución, 
ó  desde  su  mayoría  de  edad,  respectivamente. 

Tercero.  Agregar  á  la  frase  «cumplida  la  mayor 
edad»  la  de  «ó  emancipados.» 

Noveno.  La  mujer  extranjera  casada  con  cubano.» 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esa  enmienda,  que  es  la  primera  en  el  orden  de  re¬ 
dacción. 

El  Secretario  señor  Zayas:  El  señor  Presidente 
abre  discusión  sobre  la  enmienda  del  señor  Gó¬ 
mez  al  inciso  segundo  de  la  Base  primera  de  la  Sec¬ 
ción  segunda.  El  inciso  dice!  así,  refiriéndose  á  quie¬ 
nes  serán  cubanos:  lo  lee.  El  señor  Gómez  propone 
esta  enmienda:  la  lee. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  tiene  pe¬ 
dida  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Bravo  Correoso 
tiene  la  palabra. 

El  señor  Bravo  Correoso:  No  teman  los  señores 
Delegados  que,  con  motivo  de  la  enmienda  presenta¬ 
da  por  nuestro  distinguido  compañero  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez,  pueda  yo  plantear  un  debate  que 
por  su  índole  y  la  extensión  á  que  se  prestaría,  re¬ 
sultase  más  propio  y  adecuado  de  una  disertación  ó 
conferencia  académica.  Ni  el  autor  de  la  enmienda 
persigue  ese  propósito,  ni  el  que  tiene  la  honra  de 
hablar  á  la  Convención  lievará  más  allá  la  confian¬ 
za  que  en  él  depositan  sus  compañeros  de  Comi¬ 
sión,  defendiendo  la  Base  del  proyecto  que  ahora  se 
impugna. 

Desde  dos  puntos  de  vista  puede  tratarse  la  cues¬ 
tión  de  la  nacionalidad  cubana;  á  saber:  el  punto 
de  vista  de  los  principios  jurídicos  generalmen¬ 
te  aceptados  por  los  tratadistas  y  publicistas,  y 
que  han  encarnado  en  el  Derecho  internacional 
moderno;  y  el  punto  de  vista  político  inspirado  por 
la  conveniencia  y  provecho  de  las  Naciones,  tendente 
al  logro  y  consecución  del  mayor  número  de  súbdi¬ 
tos  ó  miembros  del  Estado.  La  enmienda  del  señor 
Gómez  es  indudable  que  obedece  á  ese  segundo  as¬ 
pecto  de  la  cuestión,  aun  cuando  se  separa  de  las 
recomendaciones  del  rigorismo  del  Derecho. 


No  es  pertinente  ahora  que  yo  refiera  de  qué  ma¬ 
nera  han  ido  evolucionando  las  relaciones  délos 
súbditos  de  un  Estado  con  respecto  á  otro,  hasta 
llegar  a  la  existencia  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse 
la  teoría  de  los  Estatutos.  El  principio  de  la  nacio¬ 
nalidad  se  ha  abierto  camino,  ha  llegado  á  constituir 
una  ciencia  especial  del  Derecho  y  originado  un 
vínculo  existente,  que  hoy  nadie  niega,  entre  la  per¬ 
sonalidad  y  la  nacionalidad. 

Todos  los  pueblos  tienen  su  legislación  sobre  los 
modos  de  adquirir  y  perder  la  nacionalidad,  y  el  in¬ 
dividuo  que  viviere  fuera  de  todo  Estado  no’ podría 
invocar  el  Derecho  de  Gentes  que  sólo  existe  para 
los  súbditos  de  los  Estados.  Todos  los  pueblos  tienen 
interés  en  que  se  mantenga  la  nacionalidad;  todos 
los  pueblos  desean  y  deben  respetar  recíprocamente 
las  leyes  que  atañen  á  la  existencia  y  conservación 
de  la  dicha  nacionalidad;  todos  los  pueblos  .prevén 
lo  que  quieren,  pero  ninguno  prohibe  que  la  volun¬ 
tad  del  hombre  domine  y  que  éste  pueda,  en  cual¬ 
quier  momento  de  su  vida,  romper  por  autoridad 
propia,  hacer  renuncia  de  su  nacionalidad  para  ad¬ 
quirir  otra.  La  tendencia  de  las  legislaciones  moder¬ 
nas  es  más  liberal  que  la  antigua  que  regulaba  las 
relaciones  de  vasallaje. 

La  Comisión,  señores  Delegados,  ha  tenido  en 
cuenta  todas  esas  consideraciones  al  redactar  la  Ba¬ 
se  que  se  discute  en  estos  momentos;  la  Comisión 
ha  creído  más  conveniente  seguir  el  método  cientí¬ 
fico,  ajustarse  á  los  sanos  y  puros  principios  jurídi¬ 
cos,  evitando  de  ese  modo  dificultades  y  complica¬ 
ciones  en  lo  porvenir,  disipando  dudas  en  cosas  que 
deben  estar  clara,  franca  y  taxativamente  reguladas 
en  nuestra  Ley  fundamental. 

Es  una  máxima  ya  consagrada  en  la  práctica  y 
en  la  ciencia  jurídica,  que  los  derechos  de  sobera¬ 
nía  sobre  los  ciudadanos  se  extinguen  cuando  la 
persona  ha  renunciado  formalmente  á  su  patria  y 
se  haya  naturalizado  en  el  extranjero;  y,  por  consi¬ 
guiente,  que  el  llamado  por  los  autores  Estatuto 
personal,  rige  al  hombre  donde  quiera  que  se  di¬ 
rija  ó  se  establezca,  por  lo  que  concierne  á  la  na¬ 
cionalidad,  estado  y  capacidad  civil. 

En  ese  Estatuto,  señores  Delegados,  se  inspiró  la 
Comisión  al  redactar  la  Base,  reconociendo  una  cosa 
elemental,  la  de  que  los  menores  de  edad  siguen  la 
condición  jurídica  del  padre,  y,  por  tanto,  que  los 
nacidos  en  el  territorio  de  la  República  de  padres 
extranjeros,  tendrán  la  misma  nacionalidad  de  éstos 
mientras  no  se  inscriban  como  cubanos  después  de 
arribar  á  la  mayor  edad.  Y  noten  los  señores  De¬ 
legados,  que  la  Comisión  no  señala  plazo  alguno  á 
ésos  que  estuvieron  en  minoridad  para  reclamar  la 
ciudadanía  cubana;  la  Comisión,  en  ese  punto,  y  sin 
separarse  de  su  criterio  jurídico  ya  expuesto,  ha  si¬ 
do  más  liberal  y  expansiva  que  el  señor  Gómez  al 
establecer  éste  el  plazo  de  seis  meses  para  determi¬ 
narse  el  menor  ó  emancipado,  plazo  que  quizás,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  resultará  de  hecho  descono¬ 
cido  ú  olvidado  para  aquellos  mismos  á  quienes  se 
quería  favorecer,  y  que,  como  consecuencia,  coloca¬ 
rá  á  dichos  menores  en  situación  más  restringida 
por  tener  que  esperar  el  transcurso  de  los  años  para 
adquirir  nuestra  ciudadanía. 
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No  se  me  oculta  que  hay  naciones  como  el  Brasil 
que  resuelven  la  cuestión  de  que  se  trata,  en  la 
misma  forma  que  propone  el  señor  Gómez;  pero  la 
Comisión  prefiere  seguir  los  principios  científicos, 
que  el  antecedente  equivocado  de  otros  pueblos.  Si 
la  presunción  de  extranjería  está  en  favor  de  los  me¬ 
nores,  parece  más  lógico  destruir  esa  presunción,  no 
con  otra  presunción,  no  por  el  silencio  del  que  fué 
menor  al  no  declarar  que  continúa  siendo  extranje¬ 
ro,  dentro  de  los  seis  meses  de  arribar  á  la  mayor 
edad,  como  indica  nuestro  compañero  el  señor  Gó¬ 
mez,  sino  por  acto  afirmativo,  concreto,  categórico 
de  optar  por  ser  ciudadano  cubano,  inscribiéndose 
como  tal  en  los  Registros  correspondientes. 

Yo  creo,  señores  Delegados,  que  debemos  inspi¬ 
rarnos  en  las  reglas  científicas  y  no  en  las  supuestas 
conveniencias  políticas,  evitando  así  conflictos  le¬ 
gales;  y  en  ese  sentido,  la  Comisión  espera  que  la 
enmienda  del  señor  Gómez  no  será  aceptada. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Tengo  el  propósito  de 
ser  muy  breve  cada  vez  que  me  vea  en  el  caso  de 
intervenir  en  estos  debates.  Por  lo  tanto,  no  voy  á 
seguir  al  digno  miembro  de  la  Comisión  en  los  as¬ 
pectos  jurídicos  de  la  proposición  que  lia  examinado, 
en  las  manifestaciones  que  acaba  de  formular.  Voy 
á  concretar  el  sentido  de  la  enmienda,  citando  he¬ 
chos  prácticos.  El  espíritu  que  informa  nuestra 
Constitución,  tiende  á  considerar  cubanos  á  casi  to¬ 
dos  los  que  habitan  en  la  Isla  de  Cuba  en  estos  mo¬ 
mentos.  Y  ese  espíritu  se  justifica  por  la  circunstan¬ 
cia  de  que  estamos  formando  una  nueva  nacionali¬ 
dad  y  se  entiende  que  es  conveniente,  que  es  útil  y 
que  es  justo  que  contribuya  la  mayor  suma  posible 
de  los  elementos  aquí  establecidos,  á  la  formación  de 
esa  nacionalidad.  Por  eso  se  dan  grande?  xacilida- 
des  para  adquirir  la  condición  de  cubai  >  á  los  ex¬ 
tranjeros,  á  gentes  nacidas  fuera  de  nuestro  país,  á 
quienes  por  el  solo  hecho  de  su  establecimiento  en¬ 
tre  nosotros  se  les  abren  las  puertas  de  la  ciuda¬ 
danía.  Algunas  de  las  disposiciones  contenidas  en 
esa  misma  Sección  de  Bases  que  estamos  discutiendo 
lo  estatuyen  claramente. —  Y  yo  me  pregunto,  colo¬ 
cado  dentro  de  ese  punto  de  vista, — ¿cómo  es  que  á 
un  nacido  fuera  de  Cuba,  sigularmeute  á  un  nacido 
en  España,  que  aquí  se  encuentra,  lo  consideramos 
cubano,  en  tanto  que,  á  gentes  nacidas  en  Cuba,  que 
viven  entre  nosotros,  cuya  nacionalidad  en  la  mayor 
parte  de  las  veces  desconocemos,  puesto  que  ellas 
mismas  ni  siquiera  hacen  de  ella  ostentación,  no  las 
hemos  de  considerar  cubanas?  En  realidad,  el  caso 
es  que  muchas  de  esas  personas,  nacidas  aquí  de 
padres  extranjeros,  hacen  uso  de  los  derechos  polí¬ 
ticos;  que  muchas  de  ellas  han  votado  en  elecciones 
pasadas,  sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  pro¬ 
testar,  porque  ni  siquiera  se  sospecha  que  son  ex¬ 
tranjeros.  Y  como  eso  pudiera  seguir  ocurriendo, 
yo  creo  muy  conveniente  que  desde  luego  conside¬ 
remos  á  todos  los  que  están  en  ese  caso  como  cuba¬ 
nos,  salvo  que  explícitamente  manifiesten  que  no 
quieren  serlo.  Se  trata  de  gente  nacida  entre  nos- 
otros,  y  que  en  nada  se  diferencia  de  nosotros,  al 
punto  que  todos  los  creemos  cubanos  como  nosotros 


mismos,  y  que  sin  embargo  en  momento  determinado 
pudieran,  si  no  tomamos  precauciones,  reclamar  el 
amparo  de  otra  nacionalidad,  á  pesar  de  haber 
disfrutado  de  las  ventajas  de  la  nuestra.  Objeta  la 
Comisión  que  la  condición  del  extranjero  menor 
de  edad,  es  la  de  su  padre.  Por  eso  tengo  buen 
cuidado  de  esperar  el  momento  de  su  emancipa¬ 
ción  ó  mayoría  de  edad,  porque  entonces  es  cuan¬ 
do  manifiesta  su  voluntad,  teniendo  condiciones 
para  hacerlo.  En  el  Ínterin  no  le  exijo  ninguna 
de  estas  manifestaciones,  y  prescindo  absolutamen¬ 
te  de  esta  condición;  así  es  que  no  puede  alegarse 
en  contra  de  la  facilidad  que  propongo  se  dé  á 
todos  los  nacidos  en  Cuba  para  hacerse  cubanos, 
el  argumento  de  la  Comisión.  Dos  caminos  nada 
más  quedan  á  la  Convención,  ó  equiparar  al  nacido 
en  Cuba  con  el  nacido  fuera  de  ella,  de  padres 
extranjeros,  ó  declarar  que  el  primero  no  pierde  su 
condición  de  cubano  sino  por  actos  propios  de  su 
voluntad.  Entre  esos  dos  sistemas  tiene  la  Conven¬ 
ción  que  escoger.  Me  inclino  á  creer  que  ella  esco¬ 
gerá  el  segundo. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  la  palabra  en 
contra  de  la  proposición  del  señor  Gómez,  porque 
realmente  la  considero  innecesaria  en  su  mayor 
parte,  y  en  lo  úuico  que  difiere  de  los  incisos  con¬ 
tenidos  en  esta  Base,  no  estoy  de  :u  rdo  con  el 
señor  Gómez.  En  efecto:  la  Base  primera  de  la  Sec¬ 
ción  segunda  tiene  dos  incisos  que  se  relacionan 
con  esta  materia,  el  inciso  2?  y  el  7? 

El  inciso  segundo  dice:  que  los  hijos  de  padres 
extranjeros  nacidos  en  el  (  /notorio  de  la  República, 
que  es  el  caso  á  que  especialmente  se  refiere  el  se¬ 
ñor  Gómez,  después  de  cumplir  la  mayor  edad  é 
inscribiéndose  como  cubanos  en  los  registros  co¬ 
rrespondientes,  serán  cubanos.  El  señor  Gómez 
establece  distinción  en  lo  siguiente,  que  además  de 
referirse  á  la  mayor  edad,  se  refiere  á  la  emancipa¬ 
ción:  que  en  lugar  de  pedir  que  estos  individuos 
hagan  manifestaciones  expresas  de  ser  cubanos,  se 
supla  ó  interprete  su  silencio  como  deseo  de  ser  cu¬ 
banos,  pues  se  dice  que  lo  serán  si  no  manifiestan 
el  propósito  de  conservar  la  nacionalidad  de  sus 
padres  en  un  plazo  de  seis  meses.  El  inciso  séptimo 
déla  Base  á  que  nos  venimos  refiriendo,  habla  de 
los  extranjeros  que  se  hallaban  establecidos  en  Cuba 
antes  del  1?  de  Enero  de  1899,  y  aqu  claro  está 
que  pueden  estar  comprendidos  los  hr  ,  ¡  de  extran¬ 
jeros  nacidos  en  Cuba,  puesto  que  ellos  deben  ser 
considerados  también  por  las  reglas  generales  de 
derecho  como  extranjeros,  por  seguirla  nacionali¬ 
dad  de  sus  padres.  De  modo  que  si  hubieran  con¬ 
servado  su  domicilio  después  de  dicha  fecha,  po¬ 
drán  también  reclamar  la  nacionalidad  cubana 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación 
de  la  Constitución,  ó  si  fueran  menores,  dentro  de 
un  plazo  igual,  á  contar  desde  su  arribo  á  la  mayor 
edad,  que  es  el  caso  precisamente  que  supone  la 
enmienda  del  señor  Gómez;  de  manera  que  el  caso 
á  que  se  refiere  la  enmienda  está  atendido  no  sólo 
en  el  inciso  segundo  sino  en  el  inciso  séptimo,  por 
cuanto  que  el  séptimo  comprende  también  los  dos 
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en  que  habla  de  los  extranjeros  en  términos  gene¬ 
rales,  refiriéndose  no  sólo  á  los  que  nacen  fuera  si¬ 
no  á  todos  los  que,  habiendo  nacido  dentro  del  te¬ 
rritorio  de  la  República,  por  razón  de  ser  sus  padres 
de  nacionalidad  extranjera  están  considerados  co¬ 
mo  tales.  De  manera  que  estos  individuos  que  se 
eucuentran  en  tales  condiciones,  ¿qué  es  lo  que  vie¬ 
nen  á  perder?  ¿qué  es  loque  vienen  á  adquirir?  Es 
natural  que  aquello  que  van  á  adquirir  sea  lo  que 
ellos  manifiesten  que  desean,  y  su  silencio  no  se  in¬ 
terprete  como  un  deseo,  como  una  acción  hacia  la 
nacionalidad  cubana  que  se  les  brinda.  Yo  entien¬ 
do  por  lo  contrario  que  la  Comisión,  al  redactar  es¬ 
ta  Base,  ha  sido  más  lógica  en  estos  extremos,  al 
exigir  que  el  extranjero,  ora  sea  extranjero  por  ac¬ 
ción  del  lugar  de  su  nacimiento,  ora  lo  sea  por  ra¬ 
zón  de  la  naturalidad  de  sus  padres,  debe  pedir  la 
nacionalidad  cubana  dentro  de  un  plazo  que  ya  les 
señala  la  misma  Base,  y  que  casualmente  es  el  mis¬ 
mo  que  el  señor  Gómez  propone  en  su  enmienda. 
Queda  el  punto  de  la  mayoría  de  edad,  lo  de  la 
emancipación.  Yo  creo  que  como  el  límite  de  la 
mayoría  de  edad  hoy  entre  nosotros  es  de  23  años, 
y  estando  con  tendencias  á  limitarse  aun  más,  me 
parece  que  resulta  muy  corto  el  espacio  de  tiempo 
que  pudiera  haber  entre  aquél  en  que  pueda  con¬ 
siderarse  emancipado  un  individuo  y  aquél  en  que 
arriba  á  la  mayor  edad,  y  como  ese  espacio  de  tiem¬ 
po  corto  puede  aceptarse  á  los  efectos  de  la  madu¬ 
rez  de  juicio  y  de  la  reflexión,  en  los  que  cuentan 
esos  más  años  de  edad,  creo  que  debe  sostenerse  la 
Base,  en  cuanto  no  acepta  la  emancipación,  y  sí 
sólo  la  mayoría  para  adquirir  la  ciudadanía.  Es 
decir,  que  yo  rechazo  la  enmienda  en  parte  por  in¬ 
necesaria,  porque  están  previstos  los  casos  á  que  ella 
se  refiere  en  los  incisos  segundo  y  séptimo  de  la 
Base  que  se  discute;  y  me  opongo  á  que  se  acepte 
el  hecho  de  la  emancipación  como  equivalente  al 
hecho  déla  mayoría  de  edad,  y  sobre  todo,  que  sea 
bastante  el  silencio  deí  extranjero  para  que  se  le 
considere  cubano;  yo  entiendo  que  debe  pedirse  que 
manifieste  su  voluntad  de  ser  cubano,  como  la  Co¬ 
misión  ha  entendido  que  debía  ponerlo  en  la  Base 
que  se  discute  y  en  las  incisos  á  que  me  referí. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  La  tiene  el  señor  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Una  rectificación.  No 
es  exacto  como  dice  mi  distinguido  compañero  el 
señor  Zayas,  que  en  el  inciso  7  esté  previsto  nin¬ 
guno  de  los  casos  á  que  alude  la  enmienda  mía.  En 
lo  que  ésta  se  aparta  fundamentalmente  del  Proyec¬ 
to  de  la  Comisión  es  en  que  la  Comisión  pide  la 
declaración  previa  del  interesado  al  hijo  de  extran¬ 
jero  nacido  en  Cuba  para  que  pueda  ser  considera¬ 
do  como  ciudadano  cubano;  y  yo  pido  que  se  con¬ 
sidere  cubano  á  todo 'nativo  de  esta  tierra,  hasta 
tanto  que  no  baya  manifestado  el  propósito  de  no 
querer  serlo.  Lo  hago  porque  no  debo  dejar  de  seña¬ 
lar  á  mis  compañeros  la  consideración  de  que  pasan 
de  ochenta  mil  los  cubanos  hijos  de  españoles  que 
puedan  conservar  legalmente  la  nacionalidad  de  sus 
padres  sin  que  nosotros  lo  sepamos,  sin  que  deje¬ 
mos  de  creerlos  cubanos,  ni  sospecharlo  siquiera. 
De  ese  modo  usarían  de  todos  los  derechos  del  ciu- 


189 


dadano,  del  nativo,  mientras  quisieren,  y  si  al¬ 
guna  vez  les  conviene  echar  mano  de  su  nacionali¬ 
dad  española,  ampararse  de  sus  derechos  de  extran¬ 
jeros,  entonces  sería  cuando  descubriríamos  que 
eran  extranjeros.  Y  como  esto  pudiera  crearnos  con¬ 
flictos  internacionales  por  sorpresa,  veo  en  ello  un 
peligro  que  podemos  evitar  sin  daño  de  ningún 
derecho. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
enmienda. 

El  señor  Zayas:  Voy  á  hacer  una  rectificación. 
El^argumento  último  de  que  acaba  de  hacer  uso  el 
señor  Gómez,  es  para  mí  de  suma  importancia,  de 
tal  manera  que  yo  rogaría  á  la  Comisión  Redactora 
de  Bases  que,  usando  de  un  derecho  que  le  concede 
el  Reglamento,  pidiera  la  enmienda  del  señor  Gó¬ 
mez,  relativa  á  este  inciso,  y  reconsiderara  éste  á 
los  efectos  de  proponerlo  nuevamente:  porque  con¬ 
fieso  que  la  reflexión  hecha  por  el  señor  Gómez  pe¬ 
sa  tuertamente  en  mi  ánimo,  al  mismo  tiempo  que 
me  hacía  el  señor  Presidente  una  observación,  sobre 
que  hay  una  distinción  importante  entre  esta  en¬ 
mienda  y  el  inciso  á  que  se  refiere;  y  es  que  la  en¬ 
mienda  tiene  algo  de  actualidad,  y  el  inciso  contie¬ 
ne  lo  permanente;  por  consiguiente,  yo  creo  que  no 
sería  el  momento  de  proceder  aquí  á  una  delibera¬ 
ción  pública  y  sin  espacio  bastante  para  meditarlo, 
decidir  si  se  incorpora  la  enmienda  á  la  Base  ó  se  es¬ 
tablece  como  adicional  ó  en  otra  forma;  así  es  que  pa¬ 
ra  resolver,  yo  rogaría  á  la  Comisión  Redactora  toma¬ 
ra  esto  en  cuenta,  y  haciendo  uso  de  un  derecho 
que  el  Reglamento  le  da, retirara  el  inciso  de  la  discu¬ 
sión,  no  la  Base  íntegra,  y  en  la  sesión  próxima  pro¬ 
pusiera  lo  que  á  bien  tuviese  respecto  al  particular. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Me  adhiero  á  la  pro¬ 
posición  del  señor  Zayas;  ad virtiendo  que  no  hago 
hincapié  en  la  redacción. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  González  Llórente:  Si  no  hay  nadie 
que  pida  la  palabra,  procede  que  se  ponga  á  votación. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿La  Comisión  rechaza 
la  enmienda? 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  González  Llórente:  ¿Que  si  la  Comi¬ 
sión  acepta  esa  enmienda?  Resueltamente,  nó. 

El  señor  Zayas:  Pido  que  la  votación  sea  nominal. 

El  señor  Sanguily:  Ha  de  decirse  antes  lo  que 
se  va  á  votar. 

El  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  una  enmienda  al 
inciso  segundo  de  la  Base  primera  de  la  Sección 
segunda,  que  dice:  Lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  A  votar. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  por  un  mo¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  No  puedo  concederla  si  no 
se  amplía  el  debate,  y  lo  lamento, porque  en  mi  con¬ 
cepto  110  está  suficientemente  discutida. 

El  señor  Sanguily:  Para  una  cuestión  de  orden, 
señor  Presidente.  Uso  déla  palabra  para  decir  que 
no  se  va  á  votar  como  enmienda  la  moción  del  señor 
Gómez,  porque  entiendo  que  éste  no  insiste  en  el 
primer  aspecto  que  le  dio,  sino  que  pretende  que, 
manteniendo  la  Base  primera  de  la  Sección  segunda 
tal  como  la  ha  presentado  la  Comisión,  se  agregue, 
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y  en  este  sentido  sólo  sería  una  adición,  lo  que 
acaba  de  proponer.  No  es,  pues,  lo  mismo  votar 
como  enmienda,  que  votar  como  adición,  lo  propues¬ 
to  por  el  señor  Gómez. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Ni  como  adición  lo 
acepta  la  Comisión. 

El  señor  Sanguily:  ¡Vamos!  Pero  de  todos  mo¬ 
dos  la  Asamblea  puede  decidir  lo  que  crea  conve¬ 
niente  en  este  sentido. 

El  señor  Presidente:  Haciendo  uso  del  derecho 
que  me  concede  el  artículo  119  del  Reglamento, 
amplío  un  turno  más  en  la  discusión  de  esta  en¬ 
mienda.  Uu  turno  más  en  pro  y  otro  en  contra. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Yo  siento,  señores  Delegados, 
no  poder  estar  conforme  con  nuestro  distinguido 
amigo  el  señor  Gómez;  y  me  redero  al  hablar  de 
esta  manera,  á  su  enmienda  ó  adición,  discurriendo 
así  por  cuanto  es  él  quien  ha  sostenido  en  el  debate 
el  asunto  que  es  objeto  de  dicha  enmienda.  Siento 
no  poder,  en  contra  de  mis  deseos,  opinar  como  opi¬ 
na  el  señor  Gómez;  pero  no  me  es  posible  ser  de  su 
opinión,  en  virtud  de  que  las  prescripciones  del 
Derecho  me  impiden,  en  absoluto,  aceptar  lo  que 
el  señor  Gómez  pretende. 

Es  cosa  de  todos  sabida— como  lo  ha  explicado 
ya  mi  distinguido  compañero  el  señor  Bravo  Co¬ 
rreoso — que  cuando  se  tiene  adquirido  por  la  ley 
un  estado  civil  ó  social,  hácese  de  todo  punto  indis¬ 
pensable  para  la  pérdida  de  tal  estado,  un  acto 
positivo  de  parte  de  aquel  que,  gozándolo,  quiera 
perderlo;  y  lo  que  pretende  el  señor  Gómez  que 
establezcamos  en  el  texto  de  nuestra  Constitución, 
resulta  ser  de  todo  punto  contrario  á  tal  principio. 
El  hijo  de  extranjero,  que  por  ser  tal  hijo,  adquiere 
de  derecho  la  nacionalidad  de  su  padre,  no  pierde 
su  carácter  de  extranjero  sin  un  acto  suyo,,  en 
sentido  de  querer  perder  esa  su  nacionalidad  para 
adquirirla  cubana.  En  casos  como  éstos  no  son 
admisibles  las  meras  presunciones. 

Aparte  de  esto,  voy  á  referirme  ahora  á  otro  punto 
de  la  adición,  porque,  según  tengo  entendido,  por 
ella  se  persigue  también  que  pueda  el  mero  eman¬ 
cipado  optar  por  la  nacionalidad  cubana . 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Mayor  de  edad,  no 
emancipado. 

El  señor  Berriel:  ¿De  modo  que  el  señor  Gómez 
retira  lo  que  se  refiere  á  la  emancipación?  Perfec¬ 
tamente.  Mas  yo  deseo,  si  el  señor  Presidente  me 
lo  permite  y  así  lo  dispone,  que  el  señor  Gómez 
concrete  de  un  modo  preciso  su  pensamiento  actual, 
á  fin  de  poder  discutir  acerca  de  él,  tal  y  como  co¬ 
rresponda. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Mi  propósito  único,  lo  he 
dicho  desdeque  empecé,  es  el  de  tener  en  cuenta  cir¬ 
cunstancias  de  actualidad,  dentro  de  las  cuales  nos 
movemos,  siendo,  á  mi  juicio,  conocido  por  todos  los 
demás  Delegados,  que  en  estos  instantes  estamos  ro¬ 
deados  de  una  multitud  de  personas  nacidas  fuera 
de  Cuba  y  á  las  cuales  consideramos  compatriotas 
nuestros;  que  viven  con  nosotros  y  hasta  sienten  ó 


manifiestan  sentir  con  nosotros;  personas  que  nadie 
señala  como  extranjeras  porque  nada  revela  que 
lo  sean;  que  por  eso  mismo  ejercen  los  propios  dere¬ 
chos  políticos  que  nosotros,  pues  nadie  conoce  que 
son  extranjeros.  Sin  emb  irgo  de  eso,  esas  mismas 
personas,  si  no  tomamos  las  medidas  adecuadas,  en 
un  momento  dado,  les  podría  convenir,  para  exi¬ 
mirse  de  ciertas  cargas  ó  para  sustraerse  á  las  obli¬ 
gaciones  que  pesan  sobre  los  cubanos,  alegar  la 
condición  de  extranjeros  por  ser  hijos  de  extranje¬ 
ros,  por  ser  hijos  de  español  inscripto,  por  ejemplo. 

La  manera  que  tenemos  de  obviar  ese  inconve¬ 
niente,  consiste  en  exigir  la  manifestación  ostensi¬ 
ble  de  su  voluntad  de  ser  extranjeros,  porque  de 
otro  modo  no  sabemos  que  lo  sean,  ni  que  teugan  el 
propósito  de  conservar  la  condición  de  su  padre,  que 
hasta  podríamos  ignorar  que  fuera  extranjero. 

Dice  el  señor  Berriel  que  esto  no  se  ha  hecho 
nunca,  que  esto  es  contrario  á  toda  noción  de  de 
recho.  Y  yo  pregunto,  ¿qué  cosa  se  ha  hecho  en 
el  Tratado  de  París  sino  eso  mismo?  ¿Acaso  todo 
español  que  se  encuentre  en  Cuba  no  es  cubano,  á 
menos  que  quiera  expresamente  renunciar  á  serlo? 
Ahí  está  un  precedente,  que  forma  parte  del  dere¬ 
cho  internacional,  y  al  que  legítimamente  podemos 
acudir,  por  las  circunstancias  especiales  en  que  el 
país  se  encuentra:  estamos  haciendo  país  nuevo,  es¬ 
tamos  haciendo  leyes  fundamentales  para  ese  país 
nuevo.  Nada  hay,  pues,  de  insólito  en  el  hecho  de 
que  consignemos  en  la  Constitución  de  ese  país  que 
tan  pronto  como  ésta  esté  promulgada,  se  abra  un 
plazo  para  que  todo  el  que  quiera  ser  extranjero  se 
inscriba  pura  y  simplemente  como  tal,  á  fin  de 
conservar  su  nacionalidad,  entendiéndose  que  el 
que  no  lo  haga,  será  considerado  como  cubauo  na¬ 
turalizado. 

Para  evitar  conflictos  en  el  porvenir,  exijamos 
una  inscripción  previa,  y  sólo  así  sabremos  quiénes 
son  los  nacidos  en  Cuba  que  siguen  la  ley  de  los  de¬ 
más  cubanos,  y  quiénes  los  que  quieran  conservar 
la  nacionalidad  de  sus  padres. 

El  señor  Berriel.  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Precisamente,  señores,  para 
que  eso  tenga  lugar,  para  que  no  haya  las  compli¬ 
caciones  internacionales  que  se  apuntan,  entende¬ 
mos  que  es  necesario  un  hecho,  un  acto  positivo,  y 
que  no  basta  el  mero  silencio  del  interesado. 

Por  otra  parte,  siento  mucho  que  se  haya  invo¬ 
cado,  al  respecto  que  nos  ocupa,  el  Tratado  de  París 
en  el  seno  de  la  Convención  nacional,  dado  lo  que 
el  Tratado  significa:  establecimiento  de  relaciones 
entre  dos  Gobiernos  extraños  á  nosotros,  sin  nuestra 
intervención  en  ningún  sentido. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pero  que  nos  han  obli¬ 
gado  por  acto  de  fuerza. 

El  señor  Presidente,  agitando  la  campanilla:  ¡Or¬ 
den! 

El  señor  Berriel:  El  señor  Gómez  podrá  invo¬ 
car  aquí,  en  uso  de  su  legítimo  derecho,  el  Trata¬ 
do  de  París  para  uu  solo  objeto  y  sólo  como  un  he¬ 
cho;  pero  no  lo  puede  invocar  como  enseñanza  en 
la  esfera  del  derecho.  Y  esto  es  así;  porque  sobre  el 
texto,  por  así  decirlo,  material  de  ese  Tratado,  están 
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las  recomendaciones  de  la  ciencia,  y  porque  es  en  el 
terreno  científico  en  el  que  demostrar  debe  el  señor 
Gómez  que  lo  acordado  en  el  documento  de  referen¬ 
cia  está  bien  acordado. 

Aparte  de  esto;  si  las  manifestaciones  del  señor 
Gómez  pudieran  constituir — que  no  la  constituyen 
— materia  de  una  Base  transitoria,  sería  por  todos 
conceptos  inoportuno  adoptarlas  ahora,  en  la  Sec¬ 
ción  sobre  que  se  viene  discutiendo;  por  cuanto  ha¬ 
bría  de  tener  el  asunto  que  es  su  objeto,  una  vida 
puramente  efímera,  de  días,  por  decirlo  así. 

En  todo  caso,  á  ser  procedente,  en  principio,  lo 
que  el  señor  Gómez  recomienda,  sólo  podría  tener 
ello  adecuado  lugar  entre  las  disposiciones  transito¬ 
rias  propuestas  en  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Bases;  pero  nunca  apreciarla  como  materia  de  una 
Base — que  es  ahora  la  discutida — en  que  se  trata 
de  fijar,  con  caracteres  definitivos,  la  nacionalidad 
de  los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  naturales 
de  Cuba,  que  hubieran  perdido  la  nacionalidad  cu¬ 
bana. 

Y  concluyo,  repitiendo  que,  á  mi  ver,  sólo  podría 
ser  tratado  con  oportunidad  el  asunto  indicado  por 
el  compañero  señor  Gómez,  ya  como  enmienda,  ya 
como  adición  ó  en  la  forma  que  mejor  le  plazca,  al 
arribar  la  discusión  del  Proyecto  al  particular  de 
sus  disposiciones  transitorias. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No  está  previsto  este 
caso  en  la  adición  presentada,  según  la  cual  es  ne¬ 
cesario  que  el  hijo  de  Cuba  renuncie  la  nacionali¬ 
dad  extra njera^para  ser  cubano.  Eso  es  lo  contrario 
dé  lo  qué  yo  pido.  Pero  se  deduce  de  lo  qué  ha  ex¬ 
puesto  el  señor  Berriel,  que  si  la  redacción  de  la  en¬ 
mienda  fuese  otra,  quizá  la  aceptaría;  por  eso  es  por 
lo  que  me  adherí  á  la  proposición  del  señor  Zayas, 
deseando  que  la  Comisión  tomase  en  consideración 
también  la  mía,  basada  en  el  mismo  espíritu,  para 
que  se  juntasen  los  cinco  miembros  que  componen 
dicba  Comisión  y  deliberasen  sobre  ella,  á  fin  de 
que  mañana  pudieran  traer  la  redacción  que  les 
acomodase  y  que  yo  estoy  dispuesto  á  aceptar,  con 
tal  que  salve  el  conflicto  del  momento,  haciéndola 
transitoria,  definitiva  ó  como  quiera.  ío  tengo,  en 
estos  momentos  el  completo  convencimiento  dé  que 
es  por  falta  de  explicación  mía,  por  mi  falta  de  re¬ 
cursos  oratorios,  por  loque  la  Comisión  ha  recha¬ 
zado  mi  enmienda,  pues  dé  otro  modo  tengo  la  se¬ 
guridad  de  que  la  aceptaría,  ya  la  sigo  creyendo  tan 
razonable  y  previsora  como  patriota. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Para  rectificar  hechos  y  con¬ 
ceptos.  Yo  me  refiero,  señores  Delegados,  antes  que 
nada  y  sobre  todo,  á  lo  que,  sin  que  entienda  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez  al  proceder  así,  que  realizo  un 
acto  de  descortesía,  califico  de  inoportuno,  porque 
se  está  tratando  de  determinar,  de  una  manera  de¬ 
finitiva,  en  nuestra  Constitución,  la  coudición  de 
cubano;  y  porque  la  enmienda  del  señor  Juan  G. 
Gómez  solo  puede  constituir,  á  ser  procedente,  mate¬ 
ria  de  una  parte  puramente  transitoria.  Por  ello  me 
atreví  á  recomendar  al  señor  Juan  G.  Gómez  que, 
reservara  el  debate  ahora  promovido,  evidentemen- 
.  te  fuera  de  ocasión,  para  cuaudo  llegue  el  momento 


de  tratar  de  las  Bases  que  se  contraen  á  asuntos  ver¬ 
daderamente  transitorios.  Nada  de  eso,  propuesto 
por  el  señor  Juan  G.  Gómez,  corresponde  tratarlo 
en  estos  momentos,  en  que  debe  acordarse  de  modo 
definitivo  sobre  las  condiciones  características  ó  tí¬ 
picas  de  la  nacionalidad  cubana. 

Varios  señores  Delegados  pregautan  si  se  ha  ampliado 
el  debale. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Parece  quo  está  fuera 
de  orden. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  que  se  amplíe 
el  debate. 

El  señor  Presidente:  Se  amplía  el  debate. 

El  señor  Gener:  Doy  gracias  á  la  Convención. 
Aunque  comprendo  la  intención  patriótica  de  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Juan  G.  Gómez, 
no  puedo  menos  que  combatirla  por  las  mismas  ra¬ 
zones  y  por  los  mismos  fundamentos  que  ha  alegado 
el  señor  Berriel;  pero  tengo  que  ampliar  algo  de  lo 
que  dijo  el  señor  Berriel,  y  aun  contrariar  algunos 
de  los  puntos  que  el  señor  Berriel  ha  aceptado  como 
razones  de  hecho. 

El  señor  Gómez  ha -invocado  el  Tratado  de  París, 
y  el  ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  con  los  españo¬ 
les  en  Cuba,  para  pedir  que  de  igual  manera  se 
haga  con  los  cubanos. 

La  intención  es  eminentemente  patriótica;  se  quie¬ 
re  sumar  el  mayor  número  de  cubanos  á  la  patria 
cubana.  Yo,  desde  elfondode  mi  corazón,  aplaudo  ese 
propósito,  pero  no  puedo  olvidar  los  principios  de 
derecho  que  he  estudiado; junto  con  el  señor  Berriel, 
desde  mis  primeros  años,  y  á  los  cuales  venimos 
consagrándonos  desde  entonces.  No  debemos  sacrifi¬ 
car  los  principios,  y  mucho  menos  cuando  no  hay 
necesidad  de  hacer  ese  sacrificio,  para  conseguir  el 
objeto  que  el  señor  Juan  G.  Gómez  se  propone.  Esto 
se  consigue  por  los  medios  que  ha  indicado  el  señor 
Berriel. 

Invocar  el  Tratado  de  París  me  parece  que  es  ino¬ 
portuno;  aquí  se  trata,  en  estos  momentos,  de  redac¬ 
tar  una  Constitución  para  todos  los  cubanos;  aquí 
no  hay  un  representante  extranjero,  todos  somos  cu¬ 
banos,  de  suerte  que  es  un  contrato  en  familia,  por 
decirlo  así,  la  Constitución  que  estamos  encargad 
de  redactar. 

Lo  que  se  hizo  allí  fué  un  tratado  entre  España 
y  los  Estados  Unidos,  interviniendo  los  Estados 
Unidos  en  representación  de  Cuba,  tuviérala  ó  no  la 
tuviera  ese  Gobierno.  Y  lo  cierto  es  que  España  es¬ 
taba  allí  representada;  y  por  consiguiente  los  espa¬ 
ñoles  de  Cuba  tenían  allí  su  representación  legal  y 
política,  que  era  la  Comisión  española. 

La  Comisión  estaba  tratando  á  nombre  de  los  su¬ 
yos,  y  aquí  nosotros  no  estamos  tratando  á  nombre 
de  los  cubanos  que  hoy  son  extranjeros,  y  que  po¬ 
drían  mañana,  por  medio  de  los  representantes  de 
las  naciones  á  que  ellos  pertenecen,  venir  á  recla¬ 
mar  contra  la  Constitución  que  nosotros  hiciéramos. 

La  Constitución  no  obliga  á  las  demás  naciones; 
y  cualquier  cubano  que  no  estuviere  conforme  con 
la  filiación  política  que  nosotros  le  dábamos  por  vir¬ 
tud  de  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez,  podría  negarse  á  seguir  siendo 
cubano  y  resistirse  y  reclamar  á  su  Gobierno;  y  ven* 
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dría  ese  Gobierno  con  muchísima  razón  á  reclamar 
en  contra  del  precepto  constitucional  diciendo:  «¿Con 
qué  derecho  quitáis  la  nacionalidad  á  quien  quiere 
conservarla?  Ustedes  lian  podido  hacer  una  Consti¬ 
tución  para  ustedes  mismos  en  cuanto  no  afecte  el 
derecho  que  tengan  los  extranjeros.» 

Los  extranjeros  tienen  el  derecho  de  conservar  su 
nacionalidad  mientras  no  realicen  un  acto  positivo 
que  les  prive  de  esa  nacionalidad.  Por  tanto,  yo,  co¬ 
mo  cuestión  de  principios,  apoyo  las  manifestacio¬ 
nes  del  señor  Berriel  y  del  señor  Bravo  Correoso,  y 
me  opongo  á  que  se  admita  la  enmienda  del  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación,  en  vo¬ 
tación  nominal,  la  enmienda  del  señor  Juan  Gual- 
berto  Gómez. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  toma  la  votación  que  da 
el  siguiente  resultado : 

Dijeron  que  sí,  los  señores-.  Martín  Atonía  Delgado,  Jo¬ 
sé  L.  Roban,  Salvador  Cisneros,  J uan  G.  Gómez ,  Enri¬ 
que  Villuendas,  Alfredo  Zayas  y  el  señor  Presidente.  Di¬ 
jeron  que  nó,  los  señores:  José  B.  Alemán,  José  de  Jesús 
Monteagudo,  Luis  Eortún,  Manuel  R.  Silva,  Pedro  Be- 
tancourt,  L.  Berriel,  Pedro  González  Llórente,  Antonio 
Bravo  Correoso,  Gonzalo  de  Quesada,  Juan  Ríus  Rivera, 
Eudaldo  Tamayo,  Diego  Tamayo ,  Manuel  Sanguily,  Mi¬ 
guel  Gener,  Emilio  JVúñez,  Elíseo  Giberga,  José  L.acret, 
Rafael  Portuondo,  J.  Fernández  de  Castro,  J.  Quílez,  Ra¬ 
fael  Manduley  y  José  Atiguel  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  á  otra 
enmienda  al  inciso  tercero  del  artículo  primero  de 
la  Sección  segunda. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Yo  desearía  que  el  señor 
Presidente  me  dijera,  si  el  hecho  de  haber  sido  re¬ 
chazada  la  enmienda  presentada  al  inciso  segundo 
de  la  Pase  de  que  estamos  tratando,  significa  que 
queda  aprobada,  conforme  la  ha  redactado  la  Comi¬ 
sión,  la  referida  Base  de  la  Sección  segunda,  sobre 
la  cual  no  ha  habido  discusión  ó  si  se  pone  á  discu¬ 
sión  la  Base  como  se  quería  ayer . 

El  señor  Presidente:  Después  del  acuerdo  toma¬ 
do  ayer  por  la  Convención,  no  cabe  duda  alguna 
sobre  la  aplicación  del  artículo  del  Reglamento  que 
está  poco  claro  sobre  este  particular.  Después  de  dis¬ 
cutidas  y  votadas  cada  una  de  las  enmiendas  que  se 
presente,  á  cada  una  de  las  Bases . 

El  señor  Ríus  Rivera:  Es  decir  que  no  se  va  á 
votar  ahora . 

El  señor  Presidente:  Nó:  Aquí  hay  una  Base 
(pie  tiene  varios  incisos,  vamos  examinando  las 
enmiendas  relativas  á  esos  incisos  y  después  vol ve- 
veremos  á  la  Base. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Bueno,  volveremos  después 
á  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Aceptada  la  enmienda  sus¬ 
tituye  al  inciso  y  ya  eso  es  lo  que  debe  aceptarse. 

El  señor  Zayas:  Si  el  señor  Presidente  me  permi¬ 
te  la  palabra,  haré  una  pregunta  á  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 


El  señor  Zayas:  E11  virtud  del  precedente  que 
invoca  el  señor  Presidente,  entiendo,  que  después  de 
votada  la  enmienda,  se  someta  á  discusión  la  Base 
después  de  discutidas  las  enmiendas  que  se  presen¬ 
ten  á  ella,  porque  así  es  como  ha  resultado  con 
la  Base  que  se  quedó  ayer  pendiente.  De  modo,  que 
las  nuevas  enmiendas  que  se  presenten  á  las  Bases... 
Alarios  señores  delegados:  Sí.  Pues  perfecta¬ 
mente. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dice  el  inciso  ter¬ 
cero:  (Lee).  El  señor  Juan  G.  Gómez,  propone  que  á 
la  frase  «cumplida  la  mayor  edad»,  se  agregue:  «ó 
emancipado». 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No,  retiro  esa  enmienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Pues  no  hay  otra 
enmienda  sobre  ese  inciso.  Al  inciso  cuarto  hay  va¬ 
rias  enmiendas,  hay  tres  enmiendas. — Dice  el  inciso 
cuarto:  (Lee).  Dice  una  enmienda  del  señor  Cisne- 
ros,  que  se  sustituya  ese  inciso  por  éste;  (lee).  Hay 
una  del  señor  Alemán  (lee),  y  una  del  que  habla 
(lee).  La  del  señor  Alemán,  es  la  que  parece  apar¬ 
tarse  más  del  texto  del  Proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Quizás  podría  evitarse 
una  discusión  sobre  una  de  las  enmiendas,  aceptán¬ 
dola  la  Comisión. 

El  Secretario,  señor  Z<  jas:  ¿Cuál? 

El  señor  Ríus  Rivera:  La  suya,  que  podría  us¬ 
ted  retirar  desde  luego,  aceptándola  la  Comisión. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Es  cuestión  de  re¬ 
dacción. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Alemán,  por  ser  la  que  más  se 
aparta  del  texto  del  proyecto. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda  del  señor 
Alemán,  que  dice  así: 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  enmienda  al 
inciso  4?  Base  R  Sección  2^  en  la  forma  siguiente: 
“Los  que  hubieren  servido  á  la  Revolución  por 
la  independencia  del  país  cualquiera  quesea  su  na¬ 
cionalidad  y  si  no  manifiestan  su  deseo  en  con¬ 
trario. 

José  B.  Alemán. 

Enero  25  de  1901.” 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  la  palabra  en  con¬ 
tra  de  la  enmienda  del  señor  Alemán,  y  es  claro  que 
opinaba  en  contra  de  la  misma,  desde  el  momento 
en  que  estuve  conforme  con  la  Base  de  la  Comisión, 
con  una  ligera  supresión,  que  la  Comisión  me  acaba 
de  manifestar  que  acepta. 

Yo  creo  que  esta  enmienda  por  más  que  está  ani¬ 
mada,  como  resultaba  con  la  del  señor  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  de  un  deseo  de  justicia  y  de  uu  espíri¬ 
tu  patriótico,  puede  ser  origen  de  varios  -conflictos, 
de  graves  peligros;  porque,  en  efecto,  muchísimos 
extranjeros  que  han  tomado  las  armas  en  defensa  de 
nuestra  independencia,  y  han  compartido  con  los 
naturales  del  país  lo  mismo  las  fatigas  que  las  glo¬ 
rias  de  esa  campaña,  muchísimos  de  esos  extranje¬ 
ros  se  encuentran  ausentes,  y  acaso  no  poniéndose 
un  límite  como  pone  la  Comisión,  para  que  dios 
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manifiesten  su  voluntad  de  ser  cubauos,  y  con  el 
cual  queda  satisfecho  ese  espíritu  de  justicia,  que 
digo,  anima  la  moción  del  señor  Alemán,  puesto 
que  así  se  prueba  que  los  consideramos  iguales  álos 
naturales  del  país,  que  sirvieron  á  la  patria  en  la 
pasada  revolución,  sólo  por  una  circunstancia  espe- 
cialísiraa  que  no  depende  de  nuestra  voluntad  ó  que 
no  está  en  nuestras  manos  hacer  desaparecer,  les 
demos  ocasión  en  un  plazo  breve  para  manifestar  su 
deseo.  Desaparezca  esa  pequeña  cortapisa,  y  resul¬ 
taría  que  en  un  tiempo  indeterminado  podría  cual¬ 
quiera  de  esos  extranjeros  encontrarse  complicado  en 
asuntos  de  otros  países  en  donde  se  encuentre,  ó 
en  su  propio  país,  en  el  país  de  su  naturalidad, 
respecto  á  lo  cual  tengo  otra  enmienda  más  ade¬ 
lante,  y  pudiera  resultar  con  bastante  facilidad 
que  ese  extranjero,  que  tal  vez  en  su  país  seguiría 
considerándosele  ciudadano  del  mismo,  tendría  el 
derecho  de  invocar,  ante  el  Gobierno  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  Cuba,  esa  Base,  tal  como  pretende  el  señor 
Alemán  que  se  redacte,  para  que  se  le  defienda, 
para  que  se  le  proteja,  para  que  se  le  ampare  co¬ 
mo  ciudadano  cubauo,  después  que  hubiera  podi¬ 
do  transcurrir  un  largo  periodo  de  tiempo  en  que 
por  espíritu  aventurero  ó  por  otra  razón  cualquie¬ 
ra,  ó  acontecimientos  que  absolutamente  tengan 
nada  que  ver  con  la  situación  política  de  Cuba, 
ni  con  su  bienestar  y  progreso,  se  viera  perse¬ 
guido  en  su  patria  nativa. 

La  República  de  Cuba  debe  por  razón  de  la  Ley 
constitucional  amparar  y  protejer  á  un  gran  número 
de  individuos  por  el  hecho,  muy  digno  de  tomarse 
en  consideración,  desde  luego,  de  haber  tenido  par¬ 
te  en  nuestras  guerras  de  independencia;  pero  no 
así  cuando  los  actos  posteriores  de  este  individuo  no 
hubiesen  demostrado  evidentemente  su  propósito 
de  continuar  siendo  cubano;  así  es  que  entiendo  es 
saludable  fijar  el  plazo  dentro  del  cual  esos  extran¬ 
jeros,  por  razón  de  su  naturalidad,  manifiesten  su 
propósito  de  ser  ciudadanos  de  Cuba,  y  estimo  que 
el  plazo  señalado  es  suficiente,  y  desde  el  momento 
en  que  retira  la  Comisión  la  frase  “residiendo  en 
Cuba”  que  antes  existía,  yo  me  opongo  á  toda  eu- 
mienda  de  la  Base  que  se  discute. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

Ei  señor  Presidente:  ¿En  contra  ó  en  pro? 

El  señor  Alemán:  En  pro.  Dos  palabras  nada 
más.  El  señor  Zayas  ha  dicho  perfectamente  que 
sólo  un  espíritu  de  justicia  es  el  que  me  anima  en 
cuanto  al  principio  que  sustento.  Y  no  lo  he  con¬ 
signado,  porque  quiero  que  se  cuente  ese  derecho 
dentro  de  los  seis  meses  señalados  en  la  Base  de  la 
Comisión.  Sostengo  la  doctrina  contraria  á  la  de 
la  Comisióu.  La  Comisión  quiere  que  todo  extran¬ 
jero  que  sirvió  á  la  revolución  de  Cuba  tenga  nece¬ 
sidad  de  declararse  cubano.  Yo  pido  lo  contrario, 
por  espíritu  de  justicia,  porque  el  extranjero  que 
sirvió  ála  Revolución,  á  quien  nosotros  en  los  cam¬ 
pos  de  batalla  declaramos  ciudadano  cubano,  y  él 
como  tal  ciudadano  se  tiene  y  se  considera;  ese  indi¬ 
viduo,  ese  extranjero,  es  tal  cubano  y  no  tiene  nece¬ 
sidad  de  solicitarlo  de  nuevo.  A  mí  no  me  importa 
que  se»  uno  ó  que  sean  íyiil;  bástame  que  sea  uno 


solo.  Podría  citar  el  ejemplo  de  muchos;  pero  cita¬ 
ré  el  de  personas  conocidas:  el  capitán  William,  el 
capitán  Fulton,  el  coronel  Orestes  Ferrara,  que  es 
un  cubano,  perfectamente  cubauo,  que  ha  desempe¬ 
ñado  durante  los  dos  años  pasados  destinos  públi¬ 
cos,  que  ha  disfrutado  de  todos  los  derechos  de  la 
ciudadanía  y  que  hoy  se  encuentra  en  el  extranjero, 
y  por  esa  ley  pudiera  perderlos.  Todos  esos  casos, 
y  principalmente  el  del  señor  Ferrara,  me  han  in¬ 
ducido  á  presentar  esa  proposición,  porque  pueden 
perder  el  derecho  de  ser  ciudadanos  cubanos  los 
que  ya  han  ejercitado  los  derechos  de  tales  ciuda¬ 
danos. 

El  señor  Sanguily,  dirigiéndose  al  Presidente: 
Haga  el  favor  de  ordenar  que  se  lea  otra  vez  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Zayas  la  lee. 

El  señor  Sanguily:  Dos  inconvenientes  encuen¬ 
tro  de  momento  á  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  Alemán.  Y  es  el  primero,  que  se  le  impone 
una  nacionalidad  ó  se  le  concede  graciosamente  á 
quien  tal  vez  no  la  quiera.  Porque  el  señor  Ale¬ 
mán  ha  hablado  de  disposiciones  tomadas  en  el 
campo  de  la  revolución  por  espíritu  de  generosidad, 
y  yo  le  preguntaría  al  señor  Alemán:  ¿Todos  los 
extranjeros  que  han  querido  servirá  la  causa  de  la 
independencia  de  Cuba  han  querido,  por  el  hecho, 
quieren,  por  el  hecho,  ó  seguirán  queriendo,  por  el 
hecho,  ser  cubanos?  Como  esto  no  está  demostra¬ 
do,  claro  está  que  resultaría  que  con  la  moción  se 
habría  hecho  lo  que  Cervantes  llamaba  “una  bobe- 
rí.”  Risas. 

El  señor  Alemán,  interrumpiendo:  Puede  mani¬ 
festar  su  deseo. 

El  señor  Sanguily:  Pero  hay  el  otro  inconve¬ 
niente,  el  de  que  va  á  molestar  á  muchos  extranje¬ 
ros.  Esa  enmienda  del  señor  Alemán  va  á  molestar 
hasta  al  mismo  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
y  la  verdad  es  que,  por  lo  pronto,  ésta  es  una  impru¬ 
dencia,  aparte  la  descortesía . Porque  ¿quién  ha 

prestado  mayor  servicio  á  la  causa  de  la  indepen¬ 
dencia  de  Cuba  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos?  Y  si  este  señor  no  tiene  mucho  cuidado 
de  declarar  á  su  tiempo  que  no  es  cubano,  estará  so¬ 
metido . 

El  señor  Alemán,  interrumpiendo:  No  es  exacto. 

El  señor  Sanguily:  Exactísimo,  según  el  texto. 

El  señor  Alemán,  interrumpiendo  nuevamente:  Ser¬ 
vir  á  la  Revolución. 

El  señor  Sanguily:  A  la  Revolución  nadie  le  ha 
prestado  servicio  más  insigne  que  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos.  ¡Cómo!  El  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  ¿no  envió  un  mensaje  diciendo  que 
ya  no  había  arreglos  con  España  en  la  cuestión  de 
Cuba,  y  que  entregaba  el  asunto  al  Congreso  pi¬ 
diéndole  su  parecer?  y  el  Congreso  ¿no  dispuso  la 
joint  resolution  y  entregó  todo  el  poder  inmenso  de 
los  Estados  Unidos  al  Presidente  para  que  hiciera 
que  España  abandonase  aquí  su  soberanía,  que  era 
lo  único  ó  lo  más  esencial  que  pedía  la  Revolución, 
por  cuyos  hechos  la  soberanía  de  España  desapare¬ 
ció,  así  como  por  el  modo  de  apuntar  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  los  cañones  de  su  escuadra? 
[Risas).  De  modo  que  el  Presidente  de  los  Estados 
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Unidos  es,  en  la  efectividad  y  realidad  de  las  cosas, 
el  servidor  más  decisivo,  por  lo  menos,  de  la  Revo¬ 
lución  de  Cuba.  El  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  sería,  pues,  el  más  insigne  de  todos  los  aludidos 
en  esa  enmienda,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  está  obligado  á  andar  con  mucho  cuidado,  si  esa 
enmienda  se  acepta,  pues  al  menor  descuido  se  en¬ 
cuentra  con  que  es  ciudadano  cubano  (Risas),  y  lo 
mismo  tiene  que  decirse  del  secretario  de  la  Guerra, 
Alger;  de  Mr.  Meicklejohn,  Subsecretario  del  Ramo; 
de  los  que  presentaron  Ja  enmienda  sobre  el  recono¬ 
cimiento  de  la  República,  como  minoría  en  el  Se¬ 
nado;  de  todos  los  que  en  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  procuraron  favorecer  la  causa  de  Cuba,  y 
por  cuyas  gestiones,  ó  iniciativas,  ó  resoluciones 
concurrentes  ó  conjuntas,  por  los  insultos  á  España, 
por  todo  cuanto  hicieron  y  que  animó  el  espíritu 
revolucionario,  por  cuanto  tendieron  á  favorecerlo, 
por  cuanto  desunieron  á  los  españoles,  por  cuanto, 
en  fin,  los  hostilizaron  y  á  la  postre  vencierou,  son 
acreedores  también  á  ese  beneficio  que  les  ofrece  la 
enmienda  de  mi  distinguido  compañero,  por  lo  que 
del  mismo  modo  han  de  andar  con  cuidado;  ¡cuán¬ 
ta  gente  ha  de  andar  cuidadosa  á  virtud  de  esa 
enmienda!  si  yo  os  declaro  que  la  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  Estados  Unidos  durante  tres  años,  no 
hizo  más  que  amparar  y  estimular  á  los  cubanos, 
empujando  el  carro  de  la  Revolución. 

Cincuenta,  al  menos  veinticinco  millones  de  ciu¬ 
dadanos  de  los  Estados  Unidos,  pueden  despertarse 
mañana,  si  hoy  se  aprueba  esa  enmienda,  con  la 
noticia  de  que  son  ya  ciudadanos  cubanos.  (Risas). 

¿Es  esto  llevar  hasta  lo  absurdo  el  desacierto,  la 
inconveniencia  que  entraña  esa  enmienda?  Yo  no 
lo  sé;  pero  sí  sé  que  es  una  enmienda  demasiado  ti¬ 
rana,  demasiado  antijurídica,  demasiado  impru¬ 
dente. 

El  señor  Bravo  Correoso,  interrumpiendo'.  Peli¬ 
grosa. 

El  señor  Sanguily:  Ese  peligro,  sí  que  no  lo  veo. 
La  verdad,  el  peligro  es  que  digan  muchísimos  ex¬ 
tranjeros,  cuando  se  enteren  de  elia,  aunque  no  sea 
más  que  por  nuestro  Diario  de  Sesiones:  “  ¡  Estos 
cubanos  se  figuran  que  es  un  título  demasiado  ho¬ 
norífico  el  de  su  nacionalidad,  cuando  así,  por  boca 
del  señor  Alemán,  se  lo  quieren  regalar  á  tanta  gen¬ 
te!” — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Alemán  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Alemán:  Para  rectificar  y  para  alusio¬ 
nes  personales  también. 

El  señor  Presidente:  Para  ambas  cosas. 

El  señor  Alemán:  Yo  celebro  y  me  congratulo 
de  haber  prestado  ocasión  al  señor  Sanguily  para 
que  haga  frases  á  mi  costa;  frases  que  yo  siempre 
oigo  con  gran  cuidado  y  mucho  cariño,  como  todo 
lo  que  viene  de  los  autorizados  labios  del  señor 
Sanguily,  cuyo  talento  soy  el  primero  en  celebrar  y 
aplaudir.  Pero  á  pesar  de  eso,  el  señor  Sanguily 
no  está  en  razón.  La  Base  mía  no  puede  prestarse 
en  modo  alguno  á  esas  frases  hechas  por  el  señor 
Sanguily  acerca  de  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  pueda  declararse  cubano.  En  Dios  que  él 
no  querrá  y  en  Dios  que  el  señor  Sanguily,  que 


me  conoce,  sabe  que  yo  no  quiero  que  Me.  Kinley 
sea  cubano. 

El  señor  Sanguily,  interrumpiendo :  Yo  sí,  ojalá! 

El  señor  Alemán:  Mi  enmienda  no  se  refiere  más 
que  á  los  que  sirvieron  á  la  Revolución  por  la  in¬ 
dependencia  del  país,  y  los  americanos  no  sirvieron 
á  la  Revolución  de  Cuba  sino  de  un  modo  indirecto 
Los  americanos  dicen  que  sirvieron  los  intereses  de 
la  humanidad,  sus  propios  intereses, que  se  lastima¬ 
ban,  y  entonces  fué  que  prestaron  su  apoyo  y  su 
concurso  á  la  misma  Revolución,  cuyo  Gobierno  no 
reconocieron  antes  ni  después,  ni  siquiera  la  belige¬ 
rancia  de  los  insurrectos.  De  modo  que  el  Gobier¬ 
no  americano  no  prestó  ese  apoyo  directo  por  servir 
á  la  Revolución,  que  dice  el  señor  Sanguily,  y  mi 
Base  se  concreta  únicamente  al  extranjero  que  ha 
servido  á  la  Revolución  y  á  Cuba  con  las  armas  en 
la  mano.  Después  de  esto  el  señor  Sanguily  podrá 
hacer  nuevas  frases  á  mi  costa,  que  oiré  con  mucho 
gusto,  como  todo  lo  que  viene  de  mi  distinguido 
compañero. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Dice  el  señor  Alemán  que  los 
Estados  Unidos — tomemos  así  en  conjunto  la  par¬ 
te  á  que  propiamente  de  ellos  se  alude — no  vinieron 
á  luchar  con  España  sino  en  nombre  de  la  Huma¬ 
nidad,  y  yo  sostengo  que  vinieron  á  hacer  la  inde¬ 
pendencia;  que  no  reconocieran  al  gobierno  revolu¬ 
cionario  en  una  de  las  dos  formas  establecidas  en  el 
Derecho  Internacional  es  cosa  muy  diferente.  ¿No 
reconocieron  empero  al  pueblo  cubano,  el  derecho 
del  pueblo  á  ser  libre,  independiente  y  soberano? 
Hubo  un  momento,  y  ésta  es  la  prueba  de  que  no 
me  he  equivocado,  hubo  un  momento  solemne  en  la 
lucha  de  los  cubanos  contra  España;  aquel  momen¬ 
to  en  que  llegaba  á  la  Habana  el  general  Blanco 
con  la  nueva  de  que  en  Noviembre  acababa  de  pro¬ 
mulgarse  una  Constitución  autonómica  para  la  Isla, 
por  las  Cortes  españolas,  no  sé  decir  ahora  si  por 
Decreto:  comenzó  una  vida,  notóse  renovada  activi¬ 
dad  en  determinados  círculos:  á  los  cubauos  que  es¬ 
taban  peleando  y  á  los  que  estábamos  en  la  expa¬ 
triación  llegaban  rumores  siniestros,  como  que  ha¬ 
bíamos  alcauzado  un  momento,  un  minuto,  en  que 
la  magna  obra  de  tantos  sacrificios  iba  á  peligrar. 
España  había  tomado  un  derrotero  para  nosotros 
desconocido,  pero  desde  luego  temeroso.  En  aquel 
momento  deslizóse  cortando  la  corriente  del  Golfo, 
camino  del  Sur,  y  fué  á  situarse  enfrente  de  la  Ha¬ 
bana,  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos.  Ese  movi¬ 
miento  solo  bastó  para  conmover,  para  perturbai, 
para  inquietar,  para  enfurecer  á  España:  la  autono¬ 
mía  desde  aquel  instante  estaba  perdida,  la  revolu¬ 
ción  desde  aquel  instante  estaba  salvada:  poco  des¬ 
pués,  las  agitaciones  en  la  Habana,  las  pasiones 
sublevadas,  los  rencores  contra  los  Estados  Unidos, 
las  conspiraciones  siniestras;  y  por  último  ¡el  estam¬ 
pido  del  Maine!  La  suerte  se  había  echado:  aquellos 
insurrectos  temerosos,  aquellos  emigrados  inquietos, 
vieron,  como  un  rompimiento  del  cielo,  asomar  la 
victoria.  Este  resultado  fué  consecuencia  de  la  ac¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos,  de  su  diplomacia  com- 


bÉ  LA  CÓNVÉNCION  CONSTITUYENTE  Ipi* 


binada  con  sus  grandes  elementos  materiales.  Los 
Estados  Unidos,  pues,  abrieron  el  camino.  Yo  creo 
que  al  hacer  esta  declaración  no  exagero.  Número 
infinito  de  manos  americanas  tomaron  parte  en  esa 
obra,  y  quizás  un  solo  dedo  de  alguna  de  ellas  ha 
pesado  más  en  nuestros  destinos  que  muchas  manos 
modestas  y  honradas  de  cubanos  que  juntas  se  pu- 
sioron  en  la  misma  obra.  No  ha  de  referirse  la  en¬ 
mienda  del  señor  Alemán  á  todos  los  que  contribu¬ 
yeron  al  éxito.  ¿Se  refiere — si  nó— el  señor  Alemán 
á  los  que  facilitaron  la  obra  con  las  armas  en  las 
manos,  á  los  que  ayudaron  á  los  cubanos  en  el  cam¬ 
po  de  la  lucha?  ¿A  ésos  y  nada  más  que  á  ésos?  ¿Y 
quién  puede  determinar,  acaso,  la  naturaleza  de  los 
distintos  servicios  más  ó  menos  oscuramente  hechos 
á  obra  tan  grande  como  la  de  transformar  la  historia? 
Es  imposible,  pues,  admitir  la  enmienda  del  señor 
Alemán.  Es  indefinida  en  cuanto  al  número  de  los 
individuos  á  quienes  se  refiere,  siempre  injusta  en 
cuanto  á  la  otorgación  de  un  derecho  que  no  han 
pedido,  puesto  que  es  contrario  á  todo  espíritu  jurí¬ 
dico  que  se  atribu3ra  determinada  condición  como 
privilegio  á  quien  ño  la  ha  solicitado;  es,  además, 
completamente  opuesta  á  los  principios  que  reco¬ 
mienda  una  buena  doctrina  jurídica  reñida  con  nues¬ 
tra  propia  conveniencia,  y — sin  que  se  incomode  mi 
querido  amigo  el  señor  Alemán — algo  que  nos  pone 
en  ridículo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Alemán;  votación  ordinaria. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda  del  señor  Alemán. 

El  señor  Presidente:  Los  que  estén  conformes 
con  la  enmienda  se  pondrán  de  pie. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  pedir 
que  se  ponga  á  discusión  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Alemán:  Como  nadie  ha  pedido 
la  palabra  en  contra  se  pone  á  votación  ordinaria. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  No  se  puede  discutir. 

El  señor  Cisneros:  Yo  voy  á  explicar  mi  voto.- 
Yo  estoy  con  la  enmienda,  porque  de  lo  contrario 
no  cumpliría  con  la  Revolución.  La  Revolución  ha 
aceptado  á  t.odo  aquel  que  ha  peleado  con  las  armas 
en  las  manos. 

Sometida  á  votación ,  quedó  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Zayas.  Otra  enmienda  ha  sido  acepta¬ 
da  por  la  Comisión,  y  voy  á  leerla. 

Lee  la  enmienda  al  inciso  4? 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Zayas:  ¿Qué  cosa?  ¿La  enmienda?  Si 
ya  forma  parte  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Secretario:  Hay  una  enmienda  al  in¬ 
ciso  6?  de  esta  Base  1?  La  lee. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden.  Esta  enmienda  que  se 
ha  de  votar  ¿la  Comisión  la  acepta? 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  la  acepta. 
De  manera  que  se  entiende  ahora  el  inciso  redacta¬ 
do  de  ese  modo,  y  de  ese  modo  se  discutirá. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿Se  discutirá? 

El  señor  Presidente:  Sí,  de  ese  modo. 


El  Secretario,  señor  Zayas:  Una  enmienda  al 
inciso  6?  suscrita  por  el  señor  Cisneros,  dice:  Lee  la 
enmienda. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Esa  se  relaciona  con 
el  inciso  8? 

El  señor  Zayas:  La  enmienda  dice:  Lee. 

El  señor  Villuendas:  Pero  es  del  8? 

El  señor  Zayas:  Es  que  el  señor  Cisneros  tiene 
otra  al  8?  Más  bien  puede  ser  al  7? 

El  señor  Secretario:  Lee  los  incisos  6  y  7.  La  en¬ 
mienda,  según  explica  el  señor  Cisneros,  comprende 
tal  vez  el  6  y  7;  leído  ya  el  6,  la  Secretaría  va  á  leer 
el  7,  que  dice:  Lee. 

El  señor  González  Llórente.  Pido  la  palabra 
en  contra  de  la  enmienda .  no  la  renuncio. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  en  votación  ordinaria;  se  pondrán  de  píelos 
que  la  aprueben. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  rechazada  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Secretario:  Hay  dos  enmiendas  al  in¬ 
ciso  8?.  Lee  el  inciso  8o. ,  la  enmienda  del  señor  Cisne- 
ros  y  la  de  los  señores  Núñez  y  Zayas. 

Eí  señor  Rius  Rivera:  Hacemos  las  mismas  ma¬ 
nifestaciones  respecto  de  esta  última:  ¿la  Comisión 
la  acepta? 

El  señor  Secretario’  La  Comisión  acepta  esta 
última,  la  de  los  señores  Núñez  y  Zayas,  y  forma 
parte  por  consiguiente  del  inciso,  que  queda  redac¬ 
tado  en  la  forma  siguiente:  Lo  lee ,  y  además  una  en¬ 
mienda. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esa  enmienda. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  la  palabra  en  con¬ 
tra,  para  decir  dos  palabras  nada  más.  Si  el  señor 
Cisneros  dice  que  dejarán  de  ser  extranjeros  los  que 
se  naturalicen  conforme  á  las  leyes  que  se  promul¬ 
guen,  real  y  positivamente  huelga  esta  manifesta¬ 
ción  dentro  de  la  Constitución,  porque  ya  en  la  mis¬ 
ma,  en  el  inciso  anterior,  ha  quedado  determinada 
esta  moción,  de  manera  que  estando  en  las  leyes 
que  se  promulguen,  queda  satisfecho  el  propósito 
del  señor  Cisneros  y  huelga  indicarlo  dentro  de  la 
Constitución. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria;  los  señores  que  estén  conformes  con  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros,  se  pondrán  de  pie. 

Se  veriñca  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Secretario:  Hay  varias  enmiendas 
como  adiciones  á  estas  Bases,  una  del  señor  Gómez. 

El  señor  Rius  Rivera:  Sr.  Presidente:  pido  la 
palabra  para  proponer  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  las  6  y  media.  Va  á  ser  la  hora  reglamentaria 
y  se  nos  va  la  hora;  toda  vez  que  las  sesiones  empie¬ 
zan  á  las  2  y  media  y  hay  muchos  incidentes  que  se 
promueven  durante  el  debate  y  emplean  mucho 
tiempo,  pido  que  se  prorrogue  hasta  las  6  y  media, 
por  ser  demasiado  corto  el  tiempo  que  tenemos. 

El  señor  Emilio  Núñez:  Quesea  hasta  las  seis. 
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El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  la  Convención 
acuerde  no  solamente  para  el  día  de  hoy  sino  para 
los  sucesivos,  hasta  que  otra  cosa  en  contrario  no  se 
acuerde,  sean  las  sesiones  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

El  señor  Presidente:  Señores:  el  señor  Ríus 
Rivera  propone  que  se  prorrogue  la  sesión. 

El  señor  Rius  Rivera:  Nó,  que  acuerde  la  Con¬ 
vención  sean  las  sesiones  en  lo  adelante  de  2  á  6  y 
media,  hasta  que  se  acuerde  otra  cosa. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para 
darle  forma  á  esa  proposición  del  señor  Ríus  Rivera 
en  la  forma  siguiente:  {lee)  «El  Delegado  que  suscri¬ 
be,  pide  que  acuerde  la  Convención  que  las  sesiones 
comiencen  á  la  una  y  terminen  á  las  seis  de  la 
tarde.» 

El  señor  Zayas:  Yo  iba  á  oponerme  á  la  peti¬ 
ción  del  señor  Ríus  Rivera  por  razones  que  ya  no 
necesito  decir,  pero  sí  quisiera  que  se  acordara  en 
esta  forma:  «sin  que  se  pueda  prorrogar  después  de 
esta  hora»,  porque  ya  acordamos  una  primera  pró¬ 
rroga. 

El  señor  González  Llórente,  interrumpiendo : 
Eso  depende  de  las  circunstancias,  ¿cómo  vamos  á 
renunciar  á  ese  derecho? 

El  señor  Zayas,  continuando :  Ruego  al  señor 
Presidente  que  no  permita  que  me  interrumpa  el 
señor  Llórente  cuando  hablo. 

El  señor  González  Llórente:  El  señor  Zayas 
interrumpió  al  señor  Ríus  Rivera  y  yo  creía  que 
estábamos  fuera  de  sesión.  Yo  creía  que  era  un  diá¬ 
logo.  Risas. 

El  señor  Zayas:  Ahora  pido  la  palabra  en  con¬ 
tra  de  la  proposición.  El  Reglamento  nos  autoriza 
para  prorrogar  las  sesiones  cada  vez  que  sea  necesa¬ 
rio.  Prorrogarlas  hasta  las  seis  de  la  tarde  supone 
que  siempre  vamos  á  terminar  á  esa  hora,  porque 
si  se  está  discutiendo  una  cuestión,  y  dan  las  seis  de 
la  tarde,  sin  que  se  haya  terminado,  habrá  necesi¬ 
dad  de  una  nueva  prórroga  sobre  la  prórroga  prin¬ 
cipal.  Ahora  bien,  á  nadie  se  le  oculta  que  la  ma¬ 
yoría  de  los  que  aquí  nos  encontramos  tenemos 
múltiples  ocupaciones,  que  las  dejamos  durante  el 
día. 

El  señor  Rius  Rivera:  Esa  no  es  razón. 

El  señor  Zayas:  Ruego  á  la  Presidencia  que 
no  permita  que  se  me  interrumpa  cuando  hablo. 
Decía,  señores,  que  tenemos  múltiples  ocupaciones 
á  las  cuales  tenemos  que  atender,  y  que  son  á  ve¬ 
ces  imperiosas.  Nosotros  tenemos  hecho  un  Re¬ 
glamento,  por  virtud  del  cual  debemos  estar  en  se¬ 
sión  desde  las  dos  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  salvo 
la  excepción  de  algunas  prórrogas;  por  consiguiente, 
hemos  tenido  que  distribuir  nuestras  ocupaciones  y 
nuestro  tiempo  conforme  á  ese  Reglamento,  que  aho¬ 
ra  se  altera  con  esa  proposición,  puesto  que  no  sólo 
es  la  prórroga  hasta  las  seis  de  la  tarde,  sino  que  será 
hasta  las  seis  y  media,  ó  más,  y  por  lo  tanto  hasta 
hora  más  avanzada  de  la  noche.  Indudablemente 
que  ahora  resulta  que  tenemos  que  encontrarnos  en 
sesión  media  hora  ó  tres  cuartos  de  hora  más.  Den¬ 
tro  de  estas  circunstancias  yo  preferiría  que  empezá¬ 
semos  más  temprano  las  sesiones,  con  lo  cual  de¬ 
muestro  al  señor  Ríus  Rivera  que  no  traté  de  evitar 
el  estar  más  tiempo  en  sesión,  sino  que  trato  de  que 


no  se  trastornen  nuestros  asuntos  arreglados  á  un 
Reglamento  que  va  á  reformarse,  y  por  esta  ra- 
zóu  es  que  me  opongo. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  según 
el  artículo  58  del  Reglamento  que  tenemos,  puede 
concederse  la  prorroga,  pero  no  puede  concederse 
de  una  manera  general  y  permanente. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  González  Llórente:  La  había  pedido 
antes. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  González 
Llórente: 

El  señor  González  Llórente:  La  consideración 
alegada,  por  el  señor  Zayas,  de  que  tenemos  múl¬ 
tiples  ocupaciones,  para  mí  no  vale  nada.  El  señor 
Zayas  no  puede  tener  ocupaciones  más  grave  que 
la  que  tengo  yo.  Yo  soy  Magistrado,  ocupo  un 
puesto  en  el  más  alto  tribunal  de  Cuba,  y  yo,  con 
con  autorización  del  Gobierno,  he  vacado  allí  para 
venir  aquí,  y  yo  he  venido  con  fiebre  porque  tengo 
catarro  gripal,  para  mí  no  hay  más  que  un  deber 
que  cumplir  aquí:  nuestro  mandato.  Los  Delegados 
de  la  Habana  han  tenido  una  porción  de  días  de 
descanso  y  los  que  no  somos  Delegados  de  la  Ha¬ 
bana,  hemos  estado  reuniéndonos  todos  los  días 
hasta  las  once  de  la  noche  y  no  pedimos  huelga. 

No  se  infringe  el  Reglamento,  cuando  el  señor 
Presidente,  con  arreglo  á  las  necesidades  del  caso, 
es  decir,  á  lo  que  exijan  las  circunstancias,  disponga 
que  se  prorogue  la  Sesión  no  ya  hasta  las  once  de  la 
noche,  sino  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada; 
porque  ese  es  nuestro  deber,  y  no  hemos  sido  euvia- 
do  aquí  para  ganar  un  beneficio  simple,  sino  para 
inmolar  nuestra  conveniencia  en  beneficio  de  la 
patria.  Pido,  pues,  que  cuando  sea  necesario  se 
prorrogue  las  horas  de  sesiones  que  sean  precisas. 

El  señor  Presidente:  Queda  terminado  el  in¬ 
cidente  sin  que  sea  necesaria  la  proposición  del  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera.  Se  prorroga  hasta  las  seis  en  el 
día  de  hoy. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿De  modo  que  yo  no 
puedo  proponerlo? 

El  señor  Presidente:  No,  porque  se  opone  el 
Reglamento. 

El  señor  Rius  Rivera:  Mi  proposición  es  otra. 
Retiro  mi  proposición,  pero  es  precisamente  para 
ganar  tiempo,  porque  comprendo  que  hay  quien 
quiera  obstruir  y  no  quisiera  que  se  perdiese  tiem¬ 
po  en  discutir  mi  proposición,  dando  lugar  á  que 
se  pronuncien  grandes  discursos. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Ríus  Rivera  retira  su 
proposición  porque  manifiesta  que  hay  alguien  em¬ 
peñado  en  obstruir  y  quiere  ganar  tiempo,  y  como 
quiera  que  ese  alguien  es  ei  único  que  habla,  por¬ 
que  es  el  único  que  ha  usado  de  la  palabra,  niego 
rotundamente  que  yo  tenga  el  espíritu  de  obstruc¬ 
ción,  y  no  concedo  al  señor  Ríus  Rivera  el  derecho 
de  interpretar  mis  intenciones. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  tampoco  le  concedo 
el  derecho  al  señor  Zayas  de  interpretar  mis  inten¬ 
ciones,  porque  yo  no  he  personalizado,  yo  no  he  di¬ 
cho  que  sea  él  quien  tiene  el  espíritu  de  obstruccio¬ 
nismo,  no  he  personalizado  en  absoluto. 
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El  señor  Zayas:  Rectificado  por  el  señor  Ríus 
Rivera  que  no  ha  personalizado,  quedan  sin  efecto 
mis  palabras  respecto  á  una  alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión. 

El  señor  Zayas  (Secretario:)  Respecto  á  la  Base 
segunda  hay  varias  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  más  enmiendas 
presentadas? 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Respecto  á  la  misma 
Base  segunda  hay  varias  enmiendas;  pero  son . 

El  señor  Bravo  Correoso:  Hay  una  adición  á 
la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  han  presentado  á 
la  misma  Base  las  siguientes  enmiendas:  una  del 

señor  Morúa  Delgado .  nó,  la  del  señor  Morúa 

Delgado  es  á  la  Base  segunda.  Una  del  señor  Juan 
G.  Gómez,  que  dice  se  adicione  un  noveno  inciso 
para  decir  quienes  son  cubanos,  sobre  la  mujer  ex¬ 
tranjera  casada  con  cubano,  y  otra  del  que  habla, 
que  dice:  lee. 

“A  la  Convención  Nacional : 

Los  Delegados  que  suscriben,  usando  del  derecho 
que  les  concede  el  Reglamento,  proponen  que  se 
adicione  á  la  Base  primera  de  la  Sección  segunda  el 
siguente  párrafo: 

A  los  efectos  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  se 
considerarán  como  cubanos  nativos,  los  comprendi¬ 
dos  en  los  tres  primeros  números  de  esta  Base. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención  Nacional,  á 
24  de  Enero  de  1901. 


A  Jfredo  Zayas  y  Antonio  Bravo  Correoso.” 

El  señor  Ríus  Rivera:  Hago  la  aclaración,  en 
nombre  de  la  Comisión,  de  que  aceptamos  esa  pro¬ 
posición  que  pensábamos  incluir  al  final. 

El  señor  Presidente:  Las  adiciones  no  deben 
discutirse  sino  después  de  discutir  la  Base;  mientras 
ésta  no  resulte  aprobada  ó  rechazada,  no  se  sabe  qué 
se  ha  de  hacer  de  las  adiciones.  Vamos  á  discutir, 
pues,  el  número  uuo.  Se  pone  á  discusión  la  Base 
primera;  después  de  discutida  ó  aprobada  la  Base, 
se  tratará  de  la  adición. 

El  señor  Bravo  Correoso:  E-s  una  enmienda. 

Ei  Secretario,  señor  Zayas:  De  r  >  íera  que  se 
va  á  discutir  la  enmienda  del  señor  j  uí  x  Gualber- 
to  Gómez,  relativa  á  que  exista  un  artículo  que  diga 
que  será  cubana  la  mujer  extranjera  casada  con  cu¬ 
bano. 

El  señor  Bravo  Correoso:  La  Comisión  no  acep¬ 
ta  eso. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
enmienda  del  señor  Gómez. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presiden:!.  Se  pone  á  votación  la 
enmienda  del  señor  Gómez,  sobre  la  cual  nadie  ha 
pedido  la  palabra.  Votación  ordinaria:  los  queesten 
conformes  con  la  enmienda,  se  pondrán  de  pie. 

Permanecen  sentados  la  mayoría  de  los  señores  Dele¬ 
gados. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  pro¬ 
posición. 

El  secretario,  señor  Zayas:  Se  pone  á  discusión 
la  Base  primera  de  la  Sección  segunda,  la  cual  tiene 
tres  enmiendas  aceptadas  por  la  Comisión.  De  ma¬ 


nera  que  su  inciso  cuarto  ha  de  leerse  sin  la  frase 
«residiendo  en  Cuba».  Su  inciso  octavo  ha  de  leerse 
en  esta  forma:  lee: 

«Los  extranjeros  que,  después  de  5  años  de  resi¬ 
dencia  en  el  territorio  de  la  República  y  no  menos 
de  2  desde  la  declaración  de  intención  de  ser  cuba¬ 
nos,  obstengan  carta  de  naturalización,  con  arreglo 
á  las  leyes.» 

El  señor  Presidente:  Hay  que  votar  inciso  por 
inciso. 

Varios  señores  Delegados:  La  Base  entera. 

El  señor  Presidente:  Tiene  ocho  proposiciones 
diferentes;  no  puede  votarse  de  una  sola  vez;  hay 
que  votar  inciso  por  inciso. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  el  in¬ 
ciso  primero,  que  dice:  Lo  lee. 

El  señor  Presidente:  Los  que  estén  conformes 
se  pondrán  de  pie. 

Se  levantan  todos  los  señores  Delegados. 

Se  aprueban  los  incisos  segundo  y  tercero. 

Al  votarse  el  inciso  cuarto,  dice  el  señor  Giberga,  que 
se  haga  constar  su  voto  en  contra,  porque  no  acepta  la 
nueva  redacción  que  suprime  las  palabras  “ residencia 
en  Cuba.” 

El  señor  Cisneros:  Yo  también  pido  que  conste 
mi  veto. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Giberga  y  Cis¬ 
neros  han  pedido  que  consten  sus  votos  en  acta,  en 
contra  de  la  moción.  Queda  aprobado  el  inciso 
cuarto. 

Se  leen  y  son  aprobados  los  incisos  quinto,  s exto  y 
séptimo,  por  unanimidad. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  segunda  de  la  Sección  se¬ 
gunda,  que  dice: 

“La  condición  de  cubano  se  perderá: 

1?  Por  adquirir  ciudadanía  en  país  extranjero. 

2?  Por  admitir  empleo  ú  honores  de  un  Gobier¬ 
no  sin  la  licencia  del  Senado. 

3?  Por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una 
potencia  extranjera  sin  aquella  licencia. 

La  condición  de  cubano  se  recobrará  con  arreglo 
á  lo  que  la  ley  establezca.” 

El  señor  Bravo  Correoso:  Voy  á  hacer  una  pe¬ 
queña  aclaración.  En  la  redacción  de  esta  Base  hay 
un  error  de  imprenta,  donde  dice  “de  un  Gobier¬ 
no,”  debe  decir  “de  otro  Gobierno.” 

El  señor  Sanguily:  Está  mal  redactada  así,  “de 
un  Gobierno;”  mejor,  “de  algún  Gobierno.” 

El  señor  Betancourt:  Esa  es  cuestión  de  estilo. 

El  señor  Zayas:  Hay  dos  enmiendas  presenta¬ 
das  á  esta  Base.  Lee: 

“El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  la  siguiente  enmienda  á  la  Base  2?  de  la 
Sección  2?: 

2?  Por  admitir  empleos  ú  honores  de  un  Go¬ 
bierno  extranjero,  sin  autorización  del  Congreso  de 
Cuba. 

Martín  Morúa  Delgado.” 

“El  Delegado  que  suscribe  presenta  la  siguiente 
enmienda  á  la  Base  2?  de  la  Sección  2*  del  Pro¬ 
yecto  de  Constitución. 
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DíARÍO  DE  SÉSÍoNES 


A  lastres  causas  de  perder  la  ciudadanía  se  agre¬ 
garán  las  siguientes: 

Por  residir  el  cubano  naturalizado  cinco  años 
continuos  en  el  país  de  su  nacimiento,  no  siendo 
por  razón  de  empleo  ó  comisión  del  Gobierno  de  la 
República  de  Cuba. 

Por  el  hecho  de  tomar  parte  el  cubano  natura¬ 
lizado  en  conspiración,  sedición  ó  rebelión  ú  otro 
acto  análogo,  dirigido  á  alterar  la  situación  polí¬ 
tica  en  el  país  de  su  nacimiento. 

Habana,  Edificio  de  la  Convención,  Enero  24  de 

1901. 

Alfredo  Zayas .” 

El  señor  Portüondo:  ¿Cómo?  ¿Cómo?  Yo  deseo 
que  se  repita  la  lectura  de  la  segunda  parte. 

El  señor  Zayas  la  lee  nuevameiite. 

El  señor  Berriel:  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros 

eso? 

El  señor  Zayas:  Yo  diré  lo  que  nos  importa, 
luego. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  pri¬ 
mera  enmienda  al  inciso  2?,  ó  sea  la  que  hace  el 
señor  Morúa  Delgado.  Si  algún  señor  Delegado 
pide  que  se  lea,  se  leerá  de  nuevo.  Se  pone  a  vota- 
ción  la  enmienda  del  señor  Morúa:  los  que  estén  de 
acuerdo,  que  se  pongan  de  pie.  {Se  produce  coy f asi  ó  a 
en  el  salón).  Señores  Delegados,  no  podemos  seguir 
y  tengo  el  derecho  de  pedir  que  se  ponga  un  poco 
mas  de  atención,  tengo  derecho  para  exigirlo; 
pero  lo  pido,  lo  suplico.  Se  ha  puesto  á  votación 
una  enmienda  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  su  autor 
no  se  haya  dado  cuenta  de  ella...  {Rumores)  Señores 
Delegados,  un  poco  más  de  atención . 

El  señor  Morua:  Yo  iba  precisamente . 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa. 

Hecha  la  votación,  queda  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Zayas:  Hay  otra  enmienda  riel  que 
suscribe,  que  es  la  siguiente:  Lee  la  enmienda. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  usted. 

El  señor  Betancourt:  Simplemente  quiero  ma¬ 
nifestar  que  la  aceptación  de  esa  enmienda  vendrá 
á  contradecir  un  inciso  de  la  Base  primera  que  esta¬ 
blece,  que  todos  aquellos  que  hubiesen  prestado  ser¬ 
vicios  á  la  Revolución  sean  reconocidos  como  cuba¬ 
nos.  Es  indiscutible  que  la  enmienda  del  señor 
Zayas  entraña  un  grave  cargo  contra  la  aceptación 
de  ese  inciso,  y  someto  á  la  consideración  de  los 
señores  Delegados  esa  contradicción  tan  notoria. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  usted. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro,  porque 
entiendo  que  mi  enmienda  necesita  alguna  explica¬ 
ción,  con  motivo  de  la  interpretación,  que  según  ha 
podido  llegar  hasta  mí,  se  le  da.  La  primera  parte 
de  mi  enmienda  realmente  no  había  yo  de  consi¬ 
derarla  de  tanta  importancia  como  la  segunda  par¬ 
te,  de  tal  manera  que  no  tendría  escrúpulo  alguno 
en  aceptar  como  excepción,  dentro  de  la  primera 
parte,  la  que  indica  el  señor  Betancourt.  Pero  que 
la  importancia  de  esta  enmienda  es  grande,  eso  es 
indudable.  Nosotros  hemos  podido  experimentar 


durante  los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  en 
esta  Isla,  algo  que,  por  más  que  nos  ha  favorecido, 
y  que  yo  aplaudo  que  así  resultara  dado  el  objeto 
á  que  se  aspiraba,  dadas  las  circunstancias  especia¬ 
les  de  la  época  y  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  yo 
debía  verlo  no  debe  repetirse.  En  lo  sucesivo  impor¬ 
ta  que  no  pueda  resultar  respecto  del  Gobierno 
de  Cuba  algo  que  resultaba  respecto  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  sus  relaciones 
con  el  Gobierno  español.  Por  virtud  de  los  aconteci¬ 
mientos  políticos  de  la  isla  de  Cuba,  muchos  cuba¬ 
nos  se  ponían  bajo  la  égida  del  Gobierno  americano 
para  obtener  determinadas  ventajas  al  tomar  parte 
en  los  acontecimientos  políticos  de  su  patria  nativa, 
importándoseles  un  ardite  los  acontecimientos  polí¬ 
ticos  de  su  patria  adoptiva;  pues  bien,  nosotros  pro¬ 
curamos  abrir  las  puertas  de  nuestra  ciudadanía  lo 
más  posible,  nosotros  procuramos,  como  decía  un 
señor  Delegado  hace  poco,  sumar  el  mayor  número 
de  cubanos  al  pie  de  la  Constitución  cubana;  pero 
yo  entiendo  que  nosotros  debemos  tomar  precaucio¬ 
nes  para  lo  futuro,  al  mism  tiempo  que  buscamos 
apoyo  para  el  presente;  y  así  como  hacía  observa¬ 
ciones  á  la  enmienda  que  propuso  el  señor  Alemán 
á  otra  Base,  en  ese  mismo  orden  de  ideas,  hago  esta 
enmienda. 

Supongamos,  señores  Delegados,  que  en  un  futu¬ 
ro  próximo,  en  algunas  de  las  nacionalidades  cerca¬ 
nas  á  nosotros,  se  preparan  golpes  políticos,  y  los 
individuos  nativos  de  ellas,  que  puedan  obtener  la 
ciudadanía  cubana,  pudieran  pensar  que  ésta  les 
convendría  para  que  el  Gobierno  de  la  República 
de  Cuba  se  viera  obligado  á  intervenir  en  favor  de 
ellos,  allá  en  su  patria  nativa,  cuando  tomen  parti¬ 
cipación  en  los  movimientos  políticos  internos  y 
propios  de  esa  misma  patria  nativa.  La  Constitu¬ 
ción  facilita  mucho  el  acceso  á  la  ciudadanía,  y  es 
preciso  evitar  ese  conflicto,  evitar  esa  cuestión  grave 
que  puede  ser  cuestión  internacional  en  lo  futuro, 
y  desde  luego,  de  todas  suertes,  crear  dificultades 
cou  qué  podría  tropezar  en  su  marcha  el  Gobierno 
de  la  República  de  Cuba.  Con  la  enmienda  se  evita 
ese  mal;  porque  así  como  el  que  acepta  empleos  de 
Gobierno  extranjero,  por  ese  solo  hecho,  se  le  consi¬ 
dera  desligado  de  la  ciudadanía  anterior,  así  como 
en  algunas  partes  una  larga  residencia  fuera  del 
país  releva  de  la  ciudadanía;  yo  entiendo  que  todo 
aquel  que  tiene  larga  residencia  en  su  país  nativo 
ó  intervención  directa  en  los  sucesos  políticos  de 
su  mismo  país  nativo,  realiza  un  acto  que  cabe  in¬ 
terpretar  como  una  renuncia  de  la  ciudadanía  cu¬ 
bana,  y  en  el  último  caso  entiendo  que  es  de  alta 
conveniencia  para  la  isla  de  Cuba,  rodeada  de  pe¬ 
queñas  Repúblicas,  donde  las  conspiraciones  desdi¬ 
chadamente  tienen  á  cada  rato  desarrollo,  que  es 
de  alta  importancia,  repito,  el  evitar  la  necesidad, 
si  se  cumple  con  esos  ciudadanos  y  se  cumple  con 
la  Constitución,  de  ir  á  intervenir  en  las  cuestiones 
en  que  se  inmiscuyan  esos  individuos  que  han  adop¬ 
tado  la  ciudadanía  cubana,  pero  que  en  sus  hechos 
demuestran  que  siguen  siendo,  como  lo  seguimos 
siendo  los  cubanos  en  la  América  del  Norte  y  en 
otra  nación  cualquiera,  patriotas  allí  en  su  propio 
país,  como  lo  indica  el  seguir  considerando  como 
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su  verdadera  patria  aquella  de  la  que  son  oriundos 
al  intervenir  en  las  situaciones  políticas  que  allí  se 
creen  ó  puedan  crearse.  Estas  son  razones  que  de¬ 
bo  someter  á  la  atención  y  la  consideración  de  los 
señores  Delegados,  é  inspiran  estas  dos  enmiendas;  y 
respecto  á  la  primera,  si  se  considera  poco  el  tiempo 
de  dos  años  de  residencia  continua  en  el  país  de 
donde  proviene  un  ciudadano,  viviendo  allí  donde 
no  presta  su  parte  contributiva  á  la  nación  que  lia 
adoptado  como  nueva  ciudadanía;  yo  entiendo  que 
pudiera  aumentarse  el  tiempo,  si  á  los  señores  Dele¬ 
gados  les  parece,  pero  que  debe  fijarse  alguno,  por¬ 
que  hay  algo  como  una  dejación  de  la  ciudadanía 
adoptada,  desde  el  momento  en  que  se  sigue  resi¬ 
diendo  y  habitando,  en  que  se  crea  familia  y  se 
arraiga  el  individuo,  en  el  país  de  su  origen,  y  si 
se  admite  lo  manifestado  por  el  señor  Betancourt, 
pudiéramos  introducir  un  inciso  al  efecto.  Yo  no 
tendría  inconveniente  en  que  los  extranjeros  que  han 
tomado  parte  en  nuestra  revolución,  sigan  siendo 
ciudadanos  cubanos,  si  lo  desean;  no  tendría  incon¬ 
veniente  en  hacer  esta  excepción. 

El  señor  Fernandez  de  Castro;  Pid?>  la  pala¬ 
bra  para  rogarle  al  señor  Ziyas  que  resp  cto  déla 
Base  fijase  un  plazo  de  cuatro  años,  y  qu-j’tratara 
de  llevar  á  cabo  la  enmienda  propuesta  por  el  se¬ 
ñor  Betancourt. 

El  señor  Sanguily:  Yo  propongo  cinco  años. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  tengo  inconveniente  en 
acceder  á  lo  que  los  señores  Castro  y  Sanguily  pi¬ 
den,  fijando  cinco  años  de  residencia  continua  en 
el  país  de  su  origen  para  la  pérdida  de  la  ciudada¬ 
nía  cubana,  que  son  pre<-  ■  ámente  los  exigidos  para 
adquirir  esa  ciudadanía. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  pri¬ 
mera  parte  de  la  enmienda. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Los  que  están  conformes 
que  se  pongan  de  pie. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura,  por 
indicación  del  señor  Morúa,  á  la  primera  parte. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  la  lee. 

El  Secretario,  señor  Z ayas:  Pido  que  sea  la  vo¬ 
tación  nominal. 

Se  verifica  la  votación  nominal,  y  dijeron  que  nó,  los  se¬ 
ñores:  José  B.  Alemán,  Luis  Fortún,  Pedro  Betancourt, 
L.  Berriel,  Pedro  González  Llórente,  Antonio  Bravo 
Correoso ,  Gonzalo  de  Quesada,  Juan  Ríus  Rivera  y  En¬ 
rique  Villuendas ;  y  que  sí,  los  señores-.  José  Miguel  Gómez , 
José  de  Jesús  Monteagudo,  Martín  Morúa  Delgado,  José 
L.  Robau,  Salvador  Cisneros,  Diego  Tamayo,  Manuel 
Sanguily,  Emilio  Núñez,  Elíseo  Giberga,  José  Lacret  y 
Morlot,  Rajael  Portuondo,  José  Fernández  de  Castro,  Eu- 
daldo  Tamayo,  J.  Quílez,  Rajael  Manduley,  AJredo  Zayas 
y  Domingo  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Han  votado  que  sí,  17,  y 
que  nó,  9.  Queda  aprobada  la  adición  del  señor 
Zavas. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  segunda  parte 
de  la  moción  dice  así:  ( la  lee). 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Dijeron  que  sí,  los  señores :  Salvador  Cisneros,  Diego 
Tamayo,  Manuel  Sanguily,  Rajael  Portuondo,  José  Fer¬ 
nández  de  Castro,  J.  Quilez,  Eudaldo  Tamayo,  Rafael  Man¬ 


duley,  Aljredo  Zayas  y  Domingo  Méndez  Cañóle ;  y  que  nó, 
los  señores:  José  B .  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  José  de 
Jesús  Monteagudo,  Martin  Morúa  Delgado.  José  L.  Robau, 
Luis  Fortún,  Pedro  Betancourt,  L.  Berriel,  Pedro  Gonzá 
lez  Llórente,  Antonio  Bravo  Correoso,  Gonzalo  de  Quesada. 
Juan  Ríus  Rivera,  Emilio  Núñez,  Elíseo  Giberga,  José 
L.acret  y  Morlot  y  Enrique  Villuendas . 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  cuenta  del 
resultado  de  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Vilipendan:  16  que  nó,  y 
10  que  sí. 

El  señor  Pre-udente:  Queda  desechada  la  en¬ 
mienda  de  esa  Base. 

El  Secretario,  señor  Ziyas:  No  hay  más  enmien¬ 
das  á  esa  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  éste  Sé  pro¬ 
cede  á  la  votación  por  incisos.  Primer  inciso,  los 
que  estén  conformes  se  pondrán  de  pie.  Son  aproba¬ 
dos  en  la  misma  forma  los  incisos  segundo  y  tercero. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Sobre  la  tercera  Ba 
se  de  la  Sección  segunda,  no  existe  enmienda  al¬ 
guna. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Ademán  manifies¬ 
ta  m  ie  su  enmienda  se  refiere  á  otra  Basé. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  tercera  Base  de 
la  Sección  segunda,  que  dice  así: 

“Todo  cubano  estará  obligado: 

1?  Al  servicio  de  las  armas  en  los  casos  y  fi  r- 
ma  que  determinen  las  leyes. 

2?  A  contribuir  á  los  gastos  públicos  en  la  for¬ 
ma  establecida  por  las  leyes.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
tercera  Base  de  la  Sección  segunda.  Nadie  pide  la 
palabra;  se  pone  á  votación.  Aprobada. 

El  señor  Presídete:  Señores  D.  legado^;  se  ba 
prorrogado  la  sesión  hasta  la  seis  de  la  tarde,  y 
ahora  vamos  á  entrar  en  una  Sección  de  Bases  que 
es  sumamente  importante,  y  acerca  de  la  cual  hay 
presentadas  muchas  enmiendas.  Aquí  se  ha  pre¬ 
sentado  por  varios  Delegados  una  moción  que  es  de 
actualidad,  que  no  puede  diferirse  para  mañana,  y 
como  el  tiempo  que  falta  pudiera  ser  el  necesario 
para  discutir  y  aprobar  esta  moción,  se  va  á  suspen¬ 
der  la  lectura  de  Bases  para  leer  esa  moción,  que 
viene  en  forma  y  que  está  suscrita  por  número  sufi¬ 
ciente  de  Delegados.  Uno  de  los  señores  Delegados 
firmantes  se  servirá  dar  lectura. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  El  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Conven¬ 
ción,  la  moción  siguiente:  (lee): 

“El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  á  la  Convención  el  siguiente  acuerdo: 

Para  demostrar  al  pueblo  inglés  la  simpatía  del 
pueblo  cubano  en  el  duelo  nacional,  que  es  hoy  tam¬ 
bién  duelo  de  todas  las  naciones  civilizadas,  por  el 
fallecimiento  de  su  amada  soberana  y  virtuosa  seño¬ 
ra,  la  Reina  Victoria  Alejandrina,  la  Convención 
Constitucional,  interpretando  el  sentimiento  públi¬ 
co  de  Cuba,  acuerda  rogar  al  señor  Gobernador  Mi¬ 
litar  que  se  sirva  trasmitir  al  Representante  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  éu  este 
país,  la  expresión  de  la  general  condolencia  de  sus 
hijos,  y  comunicar  oportunamente  á  la  Presidencia 
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de  la  Convención  el  día  señalado  para  los  regios 
funerales,  á  fin  de  que  por  ella  se  guarde  como  día 
de  luto.” 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
en  contra  de  esa  proposición. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Cuántas  firmas  tiene  ese 
documento? 

El  Secretario,  señor  Zagas:  Tiene  ocho. 

El  señor  Presidente:  Sobran  tres. 

El  señor  Sanguily.  No  hay  un  solo  artículo  del 
R  •glamento  que  diga  que  cuando  una  proposición 
tenga  más  de  cinco  firmas  sea  rechazada. 

Ei  s  ¡ñor  Rius  Rivera:  Hay  uua  cuestión  de 
orden  que  no  está  resuelta. 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  prohíbe  que 
á  ninguna  proposición  ó  enmienda  que  esté  firmada 
por  más  de  cinco  Delegados,  se  le  dé  lectura. 

El  señor  Sanguily:  Está  firmada  por  cinco  De¬ 
legados:  por  los  señores  Eudaldo  Tamayo,  Gonzalo 
de  Quesada,  Juan  G.  Gómez,  José  Fernández  de 
Castro  y  Manuel  Sanguily. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  en  mi  obscu¬ 
ridad,  la  más  humilde  de  todas,  desde  hace  muchos 
años,  profeso  gran  respeto  á  la  reina  de  Inglaterra 
que  acaba  de  morir;  pero  entiendo  que  no  podemos 
aceptar  esa  proposición,  para  ocuparnos  de  ella,  por¬ 
que  es  ajena  á  nuestras  atribuciones;  nosotros  esta¬ 
mos  aquí  llamados  para  formar  un  Proyecto  de 
Constitución,  y  no  para  pedir  al  gobierno  interven¬ 
tor  que  exprese  plácemes,  condolencias  ó  felicitacio¬ 
nes,  por  acontecimientos  prósperos  ó  adversos. 

Digo,  pues,  que  somos  incompetentes  para  ocu¬ 
parnos  de  eso,  y  que  sobre  este  punto  no  ha  lugar  á 
deliberar. 

Presidente:  ¿Qué  pide  el  señor  Llórente  en  con¬ 
creto? 

El  señor  González  Llórente:  Que  se  declare  no 
haber  lugar  á  deliberar. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  pro¬ 
posición  del  señor  Llórente,  de  no  ha  lugar  á  deli¬ 
bera  r. 

El  señ  >r  Sanguily:  Yo  digo,  señir  Presiden¬ 
te,  que  aquí  se  ha  violado  el  Reglamento,  por  ha¬ 
ber  hablado  en  el  sentido  de  un  debate,  al  hacer  la 
proposición  de  no  ha  lugar  á  deliberar. 

Se  hace  la  votación,  siendo  rechazada  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
moción  del  señor  Sanguily. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gon¬ 
zález  Llórente. 

El  señe  González  Llórente:  Precisamente  un 
compañero  rae  invoca  un  antecedente.  Aquí  se 
ha  rechazado  un  voto  de  simpatía,  propuesto  por 
el  señor  Cisneros,  en  favor  del  señor  Kruger,  jefe 
de  los  Boers.  Yo  no  comprendo  con  qué  carácter 
podemos  nosotros  acordar  eso  en  nombre  del 
pueblo  cubano,  porque  nosotros  hemos  sido  nom¬ 
brados  mandatarios  del  pueblo  cubano  para  for¬ 


mar  un  Proyecto  de  Constitución,  y  el  Gobierno 
interventor  que  nos  ha  traía  o  quí,  nos  dijo  desde 
ése  lugar  (señalando  la  mesa  le  la  Presidencia) 
«que  nosotros  no  teníamos  atribuciones  guberna¬ 
tivas:  ése  es  un  acto  gubernativo,  es  un  acto  que 
si  emanara  de  un  Gobierno  constituido,  pudiera 
envolver  cierta  responsabilidad. 

¿Qué  carácter  tenemos  nosotros  para  proceder 
de  esa  manera?  Estamos  aquí  trabajando  excluí 
sivamente  para  formar  un  Proyecto  de  Consti¬ 
tución. 

Yo  soy  el  primero  en  lamentar7  la  muerte  de 
esa  señora  dignísima,  bajo  todos  aspectos;  pero 
eso  no  nos  autorizará  á  entrar  en  un  terreno  que 
no  nos  corresponde,  ni  el  Gobierno  interventor 
necesita  de  nuestra  iniciativa  para  dar  pósame  si 
se  cree  que  debe  darlo  al  soberano  inglés. 

Por  consiguiente,  ¿en  qué  nos  fundamos  para  to¬ 
mar  ese  acuerdo?  ¿En  que  la  nación  inglesa  es 
grande? 

Yo  casi  soy  inglés  hasta  el  fondo  de  mi  alma; 
pero  nada  de  eso  justifica  nuestra  intervención  en  el 
asunto.  ¿Con  qué  carácter,  cou  qué  personalidad  le 
decimos  al  general  Wood:  “Usted,  representante  del 
Gobierno  americano,  dele  el  pésame  al  Gobierno 
inglés,  en  nombre  de  la  Convención  cubana,’ como 
representante  del  pueblo  cubano?”  ¿De  dónde 
eraaua  toda  esa  serie  de  representaciones?  Si  el 
señor  Sanguily  quiere  decir  que  la  muerte  de  esa 
señora  Reina  es  un  hecho  muy  lamentable,  que  para 
el  pueblo  inglés  será  una  catástrofe,  que  puede  traer 
uua  perturbación  en  el  orden  general  europeo,  es 
como  si  nos  trajeran  la  noticia  de  que  lia  habido 
un  terremoto  en  Oporto  ó  que  se  ha  derrumbado 
media  Europa;  nosotros,  lo  lamentaríamos  y  hasta  lo 
lloraríamos  á  lágrima  viva,  pero  no  tendremos  el 
derecho  de  pedir  al  general  Wood  que  haga  una 
manifestación  en  nombre  de  Cuba. 

Ei  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  El  artículo  125  dice  que 
“la  Convención  no  asistirá  en  Cuerpo  á  ningún  ac¬ 
to.”  Yo  pido  que  1a.  Convención  se  sirva  conside¬ 
rar  que  no  puede . 

El  señor  Presidente:  No  es  cuestión  de  orden: 
¿qué  artículo  se  ha  infringido? 

El  señor  Rius  Rivera:  Este  que  parece  que  se 
va  infringir,  y  esto  podría  interpretarse  que  la  Con¬ 
vención  quiere  asistir  á  un  acto,  para  el  cual  no 
está  autorizada  ni  facultada. 

El  señor  Pres:dente:  Perdone  el  señor  Ríus  Ri¬ 
vera,  no  puede  concedérsele  la  palabra.  Yo  con 
mucho  sentimiento  no  puedo  consentir  que  siga  ha¬ 
blando. 

El  señor  Sanguily:  Señores:  después  de  todo,  y 
á  pesar  de  ser  muy  inglés  el  señor  Llórente,  Varios 
señores  Delegados  interrumpen. 

El  señor  Presidente,  agitando  la  campanilla:  Or¬ 
den,  señores  Delegados. 

El  señor  Sanguily,  continuando:  Decía,  señores 
Delegados,  cuando  fui  interrumpido,  que  á  pesar  de 
querer  ser  y  que  se  le  tenga  por  muy  inglés  el  señ  *r 
Llórente,  y  de  casi  parecerlo,  le  molesta  el  pésame 
al  pueblo  inglés,  que  he  propuesto,  casi  tanto  como 
parece  molestar  á  otros  señores  Delegados.  Dígase 


DT.  T.A  «ONVENCION  CONSTITUYENTE 


201 


que  la  Couvencióu  no  quiere  dar  ese  pésame  y  esta¬ 
rá  en  su  derecho;  pero  que  no  se  hagan  argumentos 
de  la  naturaleza  de  los  aducidos,  que— por  lo  demás— 
pueden  contestarse  victoriosamente. 

En  primer  lugnr,  no  pretendemos  que  la  Conven¬ 
ción  acuerde  que  tiene  la  representación  del  pueblo 
cubano,  aunque  nadie  puede  negar  su  derecho  á 
creerlo,  pues  que,  en  realidad,  representa,  cuando 
menos,  los  sentimientos  del  pueblo  cubano.  La  Con¬ 
vención,  con  el  acuerdo  que  propongo,  no  hace  na¬ 
da  que  sea  de  naturaleza  ejecutiva  ó  de  gobierno, 
realiza  sólo  un  acto  espontáneo  é  interior,  el  acto  de 
poner  fuera  de  sí  los  sentimientos  que  abrigue,  digo, 
si  los  abriga,  que  si  nó,  no  debe  fingirlos;  pero  si  los 
tiene,  está  en  nuestro  derecho,  en  nuestra  capacidad, 
el  ponerlos  fuera  ó  declararlos.  Se  ha  hablado  ade¬ 
más  de  antecedentes,  citándose  uno  solo,  cuando 
había  dos:  el  antecedente  de  una  moción  respecto  al 
general  Lee,  del  señor  Rius  Rivera,  y  el  anteceden¬ 
te  respecto  del  Presidente  Kruger,  del  señor  Santa 
Lucía.  Son  dos  mociones  nacidas  de  situaciones  dis¬ 
tintas,  absolutamente  distintas  á  ésta.  La  primera 
era  inexplicable,  la  otra  peligrosa,  impolítica  y  com¬ 
prometedora.  Esta  es  todo  lo  contrario,  ésta  precisa¬ 
mente  tiende  á  todo  lo  contrario.  Se  trata  de  demos¬ 
trar  que  queremos  ser.  Se  pretende  anular  la  Con¬ 
vención  cuando  se  trata  de  la  expresión  de  un 
sentimiento  suyo,  si  es  que  lo  tiene;  y,  en  cambio, 
se  cree  que  la  Convención  tiene  derecho  hasta  de 
disponer  de  los  bienes  ajenos,  de  disponer  de  la 
forma  de  la  República  y  del  destino  de  los  extran¬ 
jeros:  por  un  lado  se  la  considera  poderosa  y  autori¬ 
zada;  por  otro  lado  se  la  anula.  Como  si  la  Conven¬ 
ción  no  tuviera  el  derecho  de  sentir,  no  se  le  con¬ 
siente  que  participe  en  un  duelo  universal,  que  se 
asocie  al  dolor  de  un  gran  pueblo;— sin  considerar 
que  al  asociarse  á  este  duelo  no  realiza  ella  un  acto 
de  personalidad  internacional,  no  sale  de  esa  condi¬ 
ción  en  que  se  encuentra  bajo  el  poder  interventor, 
siquiera  ratifique  la  persona  moral  y  jurídica  de  los 
cubauos  en  frente  délos  demás  poderes  de  la  tierra. — 
No  es,  pues,  lo  que  solicito  un  acto  político.  ¿No  es 
conveniente  decirle  al  mundo  que  aquí,  los  que  es¬ 
tán  trabajando  por  realizar  la  personalidad  cuba¬ 
na,  tienen  fe  en  su  existencia,  á  la  vez  de  tener  con¬ 
ciencia  y  corazón,  diciendo  que  simpatizan  con  el 
dolor  ajeno,  al  mostrar  que  existen,  que  viven,  que 
quieren  vivir?  ¿Qué  otra  cosa  significaría  este  pé¬ 
same? 

Y  por  otra  parte,  si  se  tratase  de  una  persona 
vulgar,  de  una  de  esas  mujeres  que  pasan  por  un 
trono  para  mancillarlo,  me  explicaría  los  escrúpulos 
de  moralidad,  la  abstención,  aún  la  oposición  de  mi 
ilustre  compañero  el  señor  Llórente;  pero  se  trata 
de  una  mujer  digna,  que  ha  dado  lustre  á  uno  de 
los  trouos  más  altos  y  brillantes  de  la  historia;  de 
una  mujer  que  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  en 
el  público  y  en  el  privado,  como  soberana,  como 
madre,  como  esposa,  ha  sido  un  modelo  universal¬ 
mente  aclaro;  !  >;  circunstancias  éstas  las  más  propi¬ 
cias  y  simpáticas  para  dar  fe  de  que  existimos,  por¬ 
que  si  al  fin  el  pueblo  existe,  y  los  mismos  ayunta¬ 
mientos  se  permiten  á  cada  paso  hacer  manifesta¬ 
ciones, — ¿no  hemos  de  tener  nosotros  ese  derecho 


también,  siquiera  en  trance  como  éste,  no  ha  de  te¬ 
nerlo  la  Convención  que  representa  algo  más  que 
cualquier  ayuntamiento?  Pues  señores,  decid  que  no 
sentís  duelo  alguno,  decid  más  bien  que  en  el  fondo 
de  vuestra  alma  hay  una  secreta  alegría  más  ó  me¬ 
nos  jacobina; . 

El  señor  González  Llórente,  interrumpiendo : 

Pido  la  palabra. 

El  señor  Sanguily,  continuando:  pero  no  argu¬ 
mentéis,  porque  lo  que  hay  en  frente,  una  de  otra, 
son  dos  proposiciones:  una  que  anula  al  pueblo 
cubano,  otra  que  lo  hace  surgir  por  un  acto  espon¬ 
táneo  y  por  primera  vez  á  la  vida  internacional. — 
He  dicho. 

El  señor  Presidente.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  He  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.  El  señor  San- 
guily  ha  dado  á  entender  que  yo  no  siento,  que  no 
tengo  corazón;  y  yo  rectifico,  manifestando  que 
empecé  diciendo  que  deploraba  la  muerte  de  la  reina 
de  Inglaterra,  la  cual  por  sus  hechos  respeto  y 
venero  desde  hace  muchos  años;  pero  a  su  pregunta 
contesto  que  esta  Convención  no  siente  nada,  por¬ 
que  esta  Convención  no  tiene  corazón,  sino  pensa¬ 
miento  y  deberes,  y  no  tiene  que  hacer  nada . 

El  señor  Sañguily,  interrumpiendo:  Ayer  hablando 
de  Dios  tenía  corazón. 

El  señor  González  Llórente,  continuando:  Con  el 
ejemplo  de  los  ayuntamientos,  que  es  impropio,  por¬ 
que  se  trata  de  pueblos  que  se  agitan  en  una  vida  en 
la  que  nosotros  no  nos  encontramos:  nosotros  somos 
una  Asamblea  deliberante  con  un  objeto  único,  y  yo 
considero  que  es,  y  permítame  el  señor  Sauguily  la 
palabra  sin  que  tienda  á  la  menor  ofensa  respecto  á 
él,  yo  creo  que  el  General  miraría  si  no  como  ri¬ 
diculo,  como  extraño  el  acto  en  que  nosotros  le 
pidiéramos  que  diera  él  el  pésame  por  una  desgracia 
á  ningún  poder  del  mundo,  porque  eso  es  absoluta¬ 
mente  ajeno  á  nuestras  atribuciones. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  en  con¬ 
tra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El-señor  Rius  Rivera:  Nadie  tal  vez  me  gana  a 
mí  en  admiración  hacia  el  pueblo  inglés  y  sus  ins¬ 
tituciones  y  hacia  la  soberana  que  acaba  de  morir. 
Yo,  como  ciudadano,  no  tendría  inconveniente  al¬ 
guno  en  votar  cualquier  moción  de  simpatía  que  en 
un  club,  por  ejemplo,  ó  en  cualquiera  otra  sociedad 
se  propusiera  para  elevarla  á  la  familia  real  inglesa, 
no  ya  por  conducto  de  ningún  general,  sino  directa¬ 
mente.  Pero  no  tiene  la  Convención  personalidad 
internacional  que  pudiera  autorizar  un  acto  de  la 
naturaleza  del  que  se  pretende  llevar  á  cabo. 

La  familia  real  inglesa  estaría  justificada  si  pre¬ 
guntara  desdeñosamente,  ¿qué  cosa  es  esa  Conven¬ 
ción  y  con  qué  carácter  se  dirige  á  nosotros? 

Pudiera  hacerlo  cada  Delegado  y  todos  los  Dele¬ 
gados,  con  carácter  particular,  pero,  de  ningún  modo, 
como  una  Convención  con  un  mandato  expreso  del 
pueblo  de  Cuba,  no  para  dar  pésames  ni  felicitacio¬ 
nes,  sino  para  hacer  su  Constitución.  ¿Debemos 
nosotros  hacer  acto  de  presencia  en  ese  duelo  uni- 
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versal,  según  lie  oído  decir  á  algunos  señores  Delega¬ 
dos?  ¿Por  qué?  No  parecería  otra  cosa  que  un  acto 
ridículo,  algo  así  como  un  acto  de  adulación.  Ade¬ 
más,  existen  antecedentes  que  se  oponen  á  que  se 
adopte  esa  resolución:  aquí  se  trató  de  enviar  un 
mensaje  de  felicitación  al  general  Lee,  que,  para  los 
cubanos  á  quienes  nosotros  representamos,  tiene 
más  derecho  á  ser  felicitado  que  el  pueblo  inglés;  y 
sin  embargo  yo,  atendiendo  á  las  razones  expuestas 
por  los  señores  Convencionales  que  no  estimaban 
conveniente  traer  esa  clase  de  asuntos  á  la  Asamblea, 
porque  eran  ajenos  á  ella,  la  retiré,  mejor  dicho, 
accedí  á  que  no  se  tomara  en  consideración;  luego 
han  sufrido  pérdidas  dolorosas  é  irreparables  varios 
miembros  de  esta  misma  Convención,  La  primera 
fué  la  muerte  de  un  hijo  del  señor  Bravo  Correoso. 
Hubo  quien  propuso  que  se  le  expresara  el  senti¬ 
miento  que  nos  causaba  la  desgracia  que  acababa 
de  sufrir,  en  el  mismo  momento  en  que  se  preparaba 
á  cumplir  el  mandato  de  sus  comitentes;  y  sin  em¬ 
bargo,  se  opusieron  á  ello.  Se  dijo:  todos  individual¬ 
mente  podemos  hacerlo,  pero  no  sería  propio  hacerlo 
como  Corporación. 

Cuando  ocurrió  la  muerte  del  padre  del  señor 
Quesada,  todos  los  Delegados  le  dimos  el  pésame; 
cuando  el  padre  del  señor  Presidente  murió,  yo,  en 
*  nombre  de  todos  los  Delegados,  le  di  el  pésame,  in¬ 
terpretando  un  sentimiento  que  creía  muy  justo  y 
natural  en  cada  uno  de  los  señores  Delegados;  mas 
en  ningún  caso  se  ha  tomado  el  nombre  de  la  Con¬ 
vención. 

Y  ¿qué  títulos  tiene  á  nuestra  consideración  la 
reina  Victoria  de  Inglaterra?  Ninguno,  señores.  No 
hay  otra  razón  hoy  para  enviar  un  mensaje  de  {té¬ 
same  al  pueblo  inglés  que  la  que  tendríamos  maña¬ 
na  si  muriera  el  Sultán  de  Turquía,  para  enviar  el 
mismo  pésame  á  los  turcos;  la  deque  ambos  ilustres 

muertos  eran  soberanos  reinantes . (El  señor  San- 

guily ,  interrumpiendo :  Pídola  palabra.)  Cabe  suponer 
que  el  deseo  de  figurar  en  ese  acto,  puede  responder 
á  algo  así  como  una  tendencia  á  la  adulación.  Se  ha 
invocado  la  consideración  de  que  pudiera  ser  conve¬ 
niente  bajo  el  punto  de  vista  político.  Yo  digo  que 
nosotros  no  venimos  á  hacer  aquí  esa  clase  de  polí¬ 
tica  internacional.  Venimos  á  interpretar  los  deseos 
de  nuestro  pueblo;  á  traducirlos  en  una  Constitución. 
Yo  no  sé  si  nuestro  pueblo  desea  que  enviemos  un 
meusaje  de  esa  naturaleza  al  pueblo  inglés  ó  á  la  fa¬ 
milia  real  inglesa. 

Yo  me  opongo  á  que  la  Convención  haga  un  acto 
de  esa  naturaleza,  que  no  sé  cómo  calificar,  porque 
el  artículo  del  Reglamento,  que  ya  cité,  establece 
precisamente  que  la  Convención  no  podrá  asistir  en 
Cuerpo  á  ningún  acto;  y  éste  es  un  acto,  de  una  na¬ 
turaleza  cualquiera,  pero  es  un  acto  que  se  lleva  á 
cabo  por  la  Convención.  No  importa  que  sea  una 
Comisión  ó  que  sea  uno  solo  de  sus  miembros  quien 
ruegue  al  general  Wood  que  trasmita  el  mensaje. 
Allí  está  la  Convención  en  cuerpo. 

Por  todas  estas  razones,  yo  me  opongo  á  que  la 
Convención  en  Cuerpo  haga  manifestación  alguna  á 
la  familia  real  inglesa,  con  motivo  del  penoso 
acontecimiento.  El  que  quiera  hacerlo,  que  lo  haga 
por  su  parte,  y  el  que  sienta  realmente,  ese  dolor  que 


lo  exprese  por  su  cuenta,  mas  no  invoquemos  el 
nombre  del  pueblo  cubano  cuyos  sentimientos  sobre 
el  asunto  desconocemos.  Y  no  digo  más. 

El  señor  Presidente:  Ha  terminado,  señores, 
el  tiempo  por  el  cual  se  prorrogó  la  sesión;  no  hay 
pendiente  más  que  un  turno  en  pro,  del  señor  Vi- 
lluendas,  y  una  rectificación  del  señor  Sanguily;  yo 
pido  que  para  eso  se  prorrogue  la  sesión,  lo  pido  á 
la  Convención  que  puede  acordarlo  ó  no  acordarlo. 

El  señor  Quesada:  Yo  había  pedido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  Antes  es  necesario  saber 
si  se  prorroga  ó  nó  la  sesión  para  ese  objeto. 

El  señor  González  Llórente:  Hay  muchos  de 
nosotros  qae  creen  que  está  suficientemente  discuti¬ 
do  el  punto. 

El  señor  Presidente:  No,  señor:  todavía  hay 
que  consumir  un  turno.  Se  va  á  votar  si  se  prorro¬ 
ga  ó  nó  la  sesión.  Se  procede  á  la  votación: 

Votan  que  sí,  los  señores :  José  Miguel  Gómez,  José 
de  J.  Monteagudo,  José  L.  Robau,  Luis  Fortún,  Salva¬ 
dor  Cimeros,  Manuel  R.  Silva,  Redro  Betancourt, 
Ijeopobio  Berriel ,  Pedro  González  Llórente,  Antonio 
Bravo,  Gonzalo  de  Quesada,  Juan  Ríus  Rivera,  Diego 
Tamayo,  Manuel  San  guily,  Emilio  Núñez,  José  Fer¬ 
nández  de  Castro,  Joaquín  Quílez,  Rafael  Portuon- 
do,  Eudaldo  Tamayo,  Rafael  Manduley,  Alfredo  Za- 
yas,  Enrique  Villuendas,  Martín  Morúá  Delgado  y  el 
señor  Presidente-,  y  el  señor  José  Lacret  vota  que  nó. 

El  señor  Presidente:  El  resultado  de  la  vota¬ 
ción  es  que  se  prorrogue  la  sesión  por  sólo  un  voto 
en  contra.  Tiene  la  palabra  el  señor  Villuendas 
para  consumir  un  turno  en  pro. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Señores  Dele¬ 
gados:  Si  los  convencionales  que  se  reúnen  aquí 
por  la  voluntad  del  pueblo  cubano  no  están  aquí 
nada  más  que  para  hacer  la  Constitución,  y  esto  lo 
dice  el  señor  González  Llórente,  yo  entonces  tengo 
que  apuntar  una  inconsecuencia  en  él,  porque  firmó 
un  día  conmigo  un  mensaje  de  salutación  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  Americana . 

El  señor  González  Llórente,  interrumpiendo: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  señor  Villuendas,  continuando:  Y  él  mismo, 
como  Presidente  entonces  de  la  Convención,  ha  lle¬ 
vado  al  general  Wood  dicho  meusaje. 

Los  convencionales  que  aquí  están  y  que  inter¬ 
pretan  el  sentimiento  cubano,  se  apoyan  en  esos  sen¬ 
timientos  que  ayer  expresaba  el  señor  Llórente, 
cuando  pidió  que  en  el  preámbulo  se  invocase  á 
Dios;  la  Convención  puede  y  tiene  el  deber,  en  este 
caso,  de  deplorar,  no  la  muerte  de  la  reina  Victoria, 
sino  el  duelo  del  pueblo  inglés. 

Yo  me  pregunto:  si  el  que  se  hubiera  muerto  fue¬ 
ra  Mac  Kinley,  Presidente  de  la  República  de  los  Es¬ 
tados  Unidos, ¿qué  hubiera  hecho  la  Convención?  Ri¬ 
sas.  Porque  si  la  Convención  hubiera  acordado  que 
no  debíamos  dar  el  pésame  á  la  República.  Norte- 
Americana  por  la  muerte  de  su  Presidente,  ¡ah!  en¬ 
tonces  yo  creería  que  en  esta  Convención  no  se  abri¬ 
gaban  sentimientos  de  generosidad,  ni  personales,  ni 
como  representativos  de  una  idea  colectiva,  poique 
yo  invocaría,  señores,  el  día  en  que  la  naturaleza  pa¬ 
recía  que  acompañaba  el  dolor  del  pueblo  cubano 
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y  en  que  las  autoridades  americanas  acompañaban 
descubiertas,  á  los  acordes  de  triste  marcha,  el  cadá¬ 
ver  del  general  Calixto  García. 

El  pueblo  inglés  llora  la  muerte  de  su  reina  co¬ 
mo  mujer  virtuosa  y  como  símbolo  de  sentimientos. 
Y  nosotros  debemos  al  pueblo  inglés  sincera  gra¬ 
titud.  Que  si  registramos  nuestra  historia,  lo  veremos 
poniéndose  siempre  á  nuestro  lado  en  los  fusilamien¬ 
tos  de  Santiago  de  Cuba;  y  en  esta  última  guerra, 
señores,  yo  no  sé  qué  pensar,  por  no  quererlo,  me 
limito  á  apoyar  al  señor  Sanguily,  y  únicamente  diré 
al  señor  Ríus  Rivera  que  firmé  con  él  el  proyecto 
de  saludo  al  general  Lee,  y  no  es  comparable  una 
persona  á  lo  que  propone  el  señor  Sanguily:  al  pé¬ 
same  del  pueblo  cubano,  á  un  pueblo  amigo,  á  un 
gran  pueblo,  al  pueblo  inglés. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  rectificar  una  ofensa  personal,  que  me  lia  hecho 
el  señor  Yilluendas.  * 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  González 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Es  una  ofensa  que, 
á  mis  años,  se  diga  que  lie  cometido  una  inconse¬ 
cuencia  al  oponerme  áque  el  Presidente  Mac  Kin- 
ley  diese  el  pésame  al  Gobierno  Inglés  por  la  muer¬ 
te  de  la  reina  Victoria.  Nosotros  venimos  aquí,  cu¬ 
banos,  convocados  por  el  pueblo  cubano,  en  virtud 
de  ujia  orden  del  Gobierno  Interventor,  y  el  Re¬ 
presentante  del  Gobierno  Interventor,  ó  sea  el  ge¬ 
neral  Wood,  nos  trajo  de  la  mano  y  nos  instaló  en 
nombre  del  Presidente  de  la  República  Americana; 
ni  representamos  al  pueblo  cubano,  sino  somos  cu¬ 
banos  reunidos  en  Con  vención  y  que  al  mismo  Go¬ 
bierno  Americano  dirigimos  un  telegrama  de  giati- 
tud;y  yo  digo,  siutemorde  equivocarme:si  el  Gobier¬ 
no  Interventor  no  nos  llama  y  nos  instala  en  esa  me¬ 
sa,  no  estaríamos  discutiendo  ahora;  pero  nosotros,  y 
y<>  por  mi  parte,  no  tengo  individualmente  nada 
que  agradecer  al  pueblo  inglés  ni  á  la  reina  Victoria 
ni  á  la  nación  inglesa;  porque  yo,  que  soy  afic'O- 
nado  á  leer  inglés . 

El  señor  Presidente  agita  la  campanilla  y  no  deja  al 
señar  González  Llórente  continuar . 

El  señ  >r  Presidente:  ¿No  cree  el  señor  Gonzá¬ 
lez  Llórente  que  no  está  ya  rectificando? 

El  señor  González  Llórente:  No,  señor,  ¿por  qué? 

El  señor  Presidente:  Lo  cree  la  Presidencia. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Sanguily  para  rectificar. 

El  señor  Sanguily:  Señores,  aquí  se  ha  supues¬ 
to  que  se  trata  de  dar  un  pésame  por  la  Convención 
á  la  familia  Real  inglesa;  equivocación  indudable 
del  señor  Píus  Rivera.  Se  trata  sólo  de  una  mani¬ 
festación  de  simpatía  de  paite  del  pueblo  cubano  al 
pueblo  inglés,  y  sin  embargo  se  ha  creído  también 
que  se  trataba  de  realizar  un  acto  de  soberanía  ó 
de  gobierno.  ¿Cómo  explicar,  de  otro  modo,  que 
el  señor  Ríus  Rivera  lo  encontrase  ridículo;  cómo 
explicar  tampoco  lo  que  se  figuraba  el  señor  Lló¬ 
rente,  ni  lo  que  pensara  respecto  á  ese  act  ■,  cuando 
si  se  realizase,  lo  haría  el  general  Wood?  A  ¡uí  se 
ha  creído  que  vamos  á  ejercer  un  acto  desA>  -ánía, 
(pie  la  Convención,  embriagada,  ciega,  i b#L  a  diri¬ 
girse  directamente  al  representante  del  pueblo  in¬ 
glés;  no  es  así;  en  este  acuerdo  se  pide  tan  sólo 


que  la  Convención  se  dirija  al  general  Wood  para 
rogar  a  este  que  manifieste  la  condolencia  del  país, 
de  que  se  hace  eco  la  Convención,  porque  no  hay 
otro  modo  de  hacerlo,  fuera  de  esta  situación,  por¬ 
que  los  Ayuntamientos  mismos  han  tomado  inicia¬ 
tivas  en  situaciones  análogas  y  nadie  ha  podido  ima¬ 
ginar,  ni  ha  imaginado,  quepudieran  significar  actos 
de  soberanía,  siendo  por  lo  demás  natural  que  esta 
Convención,  á  falta  de  otro  órgano  de  la  opinión  y 
los  sentimientos  del  país,  se  crea  con  derecho  á  ser 
el  representante  más  legítimo,  en  la  actualidad,  del 
pueblo  cubano.  Pero  decía  el  señor  Ríus  Rivera 
que  aquí  no  se  nos  había  reunido  sino  para  hacer 
una  Constitución,  olvidándose  de  que  á  pesar  de 
creerlo  así,  fué  él  quien  trajo  aquí  una  moción  para 
que  se  dirigiera  un  mensaje  nada  menos  que  al  ge¬ 
neral  Lee;  un  mensaje  de  gratitud,  cuando  el  gene¬ 
ral  Lee  fué  quien,  contra  tantas  esperanzas . 

El  señor  Presidente:  Ruego  al  señor  Sanguily 
que  no  traiga  cuestiones  nuevas. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  estoy  rec¬ 
tificando:  y  rae  refiero  al  interrogatorio  que  hizo  al 
general  Lee  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores 
del  Senado . 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  no  pue¬ 
do  permitirle  avanzar  en  ese  terreno. 

El  señor  Sanguily:  Estoy  rectificando;  enderezo 
ó  pongo  derecho  lo  queso  ha  torcido . 

El  señor  Presidente:  Señor  SaDguily,  no  pue¬ 
de  ser. 

El  señor  Sanguily:  Yo  entiendo  que  estoy  rec¬ 
tificando  hechos  que  se  tuercen  y  es  preciso  endere¬ 
zarlos;  esto  es  rectificar,  poner  recto  lo  que  se  tuerce. 
Decía  el  señor  Ríus  Rivera  que  le  parecía  casi  una 
adulación . 

El  señor  Presidente:  Eso  es  rectificar. 

El  señor  Sanguily:  ¡Y  cuanto  me  alegro!  Pues 
decía  que  le  parecía  casi  una  adulación . 

El  señor  Ríus  Rivera:  No  es  verdad. 

El  señor  Sanguily:  Es  una  verdad  del  tamaño 
de  este  teatro.  El  señor  Ríus  Rivera  ha  dicho  un 
casi  que  se  refiere  á  una  adulación;  en  ese  caso  el 
telegrama  á  Lee  era  también  una  adulación:  ¡parti¬ 
do  igual!  Si  eso  no  era  una  adulación,  menos  lo  es 
esto  otro,  pues  entre  lo  que  se  refiere  á  un  hombre 
y  lo  que  se  refiere  á  un  pueblo  hay  una  gran  dife¬ 
rencia,  porque  un  pueblo  es  algo  vago,  no  hay  en 

éí  nada  concreto  á  que  pueda  adularse . pero 

debemos  tener  en  cuenta  dos  hechos  para  que  no  se 
considere  jamás  que  esta  moción  no  es  de  profunda 
oportunidad  política;  la  casi  providencial  interven¬ 
ción  de  un  pequeño  buque  inglés  en  uno  de  los 
momentos  más  horribles  de  la  historia  cubana,  y 
lo  que  se  ha  llamado  una  página  no  escrita  de  la 
diplomacia  americana,  es  decir,  la  cooperación  de 
Inglaterra  en  la  lucha  con  España,  y  á  esto  me 
ibaá  referir,  porque  sin  ella  los  Estados  Unidos  ja¬ 
más  se  hubieran  decidido  á  lanzarse  á  la  guerra,  y 
si  pudieron  hacerlo  fué  porque  una  mano  amiga 
sujetó,  en  su  provecho,  á  las  naciones  de  Europa. 
Ese  auxiliar  decisivo  fué  Inglaterra.  No  voy  á  ha¬ 
blar  de  esto  porque  me  llevaría  una  hora . 

El  señor  Presidente:  No  podrá  hacerlo. 

El  señor  Sanguily,  continuando: .  y  no  me  ex- 
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traña  que,  á  pesar  de  su  ilustración,  lo  iguorara  el 
señor  Ríus  Rivera,  porque  realmente  es  un  asunto 
que  se  ha  publicado  muy  recientemente  y  eso  de  una 
manera  muy  somera.  Pero  es  un  hecho  indiscutible 
que  Inglaterra  tiene  una  parte  capitalísima  en  el 
desenvolvimiento  de  los  sucesos  de  Cuba,  que  nos 
han  traído  á  este  punto;  es  decir,  que  Inglaterra  es 
como  uno  de  los  engendradores  del  movimiento  po¬ 
lítico  uuiversal  que  ha  constituido  al  cabo  esta 
Asamblea  Constitucional.  Por  otra  parte,  nosotros 
estamos  obligados  á  guardar  toda  clase  de  respetos 
y  miramientos  á  los  Estados  Unidos;  pero,  dejando 
á  un  lado  nuestra  gratitud,  por  nuestra  convenien¬ 
cia,  que  nos  hace  mirar  al  horizonte,  á  todos  lados 
del  horizonte,  nosotros  necesitamos  buscar  también 
las  simpatías  del  mundo. 

Se  anuncia  que  va  á  nacer  él  gran  heredero:  están 
preparados  las  blondas,  los  encajes  y  la  soberbia  cu¬ 
na;  todo  lo  que  ha  de  poder  necesitar:  la  fiesta  ínti¬ 
ma,  la  fiesta  clásica,  se  prepara,  y  ya,  no  obstante, 
alguna  comadre  empieza  á  buscar  la  enemistad  de 
los  vecinos  para  con  el  recién  nacido,  que  no  tiene 
la  culpa  de  esa  falta  de  previsión . 

Yo,  por  el  contrario,  pretendo  hacerle  adorable 
para  el  mundo  todo;  pretendo  que  todo  el  mundo 
tenga  interés  y  simpatías  por  la  nueva  nacionalidad 
que  se  forma  en  este  rincón  de  América.. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Voy  á  referirme  al  caso 
explicado  por  el  señor  Villuendas,  que  á  mí  se  me 
olvidó  mencionar,  como  pensé  hacerlo,  cuando  hablé 
antes,  la  primera  vez,  esto  es,  en  la  suposición  de 
que  muriera  el  Presidente  Mac  Ivinley.  ¿Qué  haría 
esta  Convención? 

Yo  no  sé  lo  que  haría  la  Convención,  pero  yo  se¬ 
ría  el  primero  en  pedirle  que  expresara  en  un  men¬ 
saje  de  pésame  al  pueblo  americano,  el  sentimiento 
que  le  causaba  la  muerte  del  Presidente  Mac  Ivinley: 
porque  entonces  yo  creería  interpretar  los  deseos  y 
el  pesar  de  mi  pueblo  fielmente. 

Lo  que  tenemos  y  lo  que  vamos  á  tener,  al  pueblo 
americano,  en  gran  parte,  lo  debemos,  y  yo  como 
representante  del  pueblo  de  Cuba  me  consideraría 
obligado  á  enviar  una  expresión  de  duelo  en  nom¬ 
bre  de  mi  pueblo  al  pueblo  americano  por  la  pérdida 
de  su  primer  magistrado:  á  mí  no  me  duelen  prendas. 

Ha  hablado  el  señor  Sanguily  respecto  del  general 
Lee,  comparándolo  con  Inglaterra:  ciertamente  que, 
como  hombre,  el  general  Lee  es  un  átomo  insignifi¬ 
cante  en  presencia  de  una  nación  tan  poderosa  como 
Inglaterra;  pero,  para  nosotros,  es  un  gigante  com¬ 
parado  con  la  poderosa  nación  Británica,  ya  que,  co¬ 
mo  representante  del  pueblo  americano,  nos  ha  pres¬ 
tado  servicios  que  no  nos  ha  prestado  aquella  nación. 

Y  si,  prescindiendo  de  los  beneficios  que  la  nación 
inglesa  haya  ó  no  prestado  al  pueblo  cubano,  mira¬ 
mos  el  asunto  bajo  el  aspecto  de  los  bienes  que  esa 
nación  haya  reportado  á  la  humanidad,  yo  niego 
hasta  cierto  punto  que  sea  rigurosamente  cierto, 
pues  que  hoy  mismo  están  dando  hermosa  prueba 
de  su  humanidad  con  los  boers  en  el  Transvaal.  Rui¬ 
dosos  aplausos. 

El  señor  Presidente:  Advierto  al  señor  Ríus 


Rivera  que  me  veré  en  la  necesidad  de  llamarlo  al 
orden  si  continúa  así. 

El  señor  Ríus  Rivera:  He  terminado,  supuesto 
que  no  puedo  hablar  libremente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción,  y  el  señor  Secretario  le  volverá  á  dar  lectura.  El 
Secretario  la  lee. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  que  se  cuente 
el  número  de  los  Delegados,  pues  creo  que  no  hay 
quorum  para  tomar  acuerdo. 

El  Secretario,  Sr.  Villuendas :  Mayoría  absoluta. 

ElSecretario,  señor  Zayas ,  toma  la  votación  nominal. 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿Me  permite  explicar 
mi  voto? 

El  señor  Presidente:  Sí,  después  de  votar. 

El  señor  Morua  Delgado:  Sí;  y  el  señor  Presi¬ 
dente  interino  sabe  que  fui  acaso  el  primero  que 
pensó  en  que  se  mandara  esa  comunicación  de  con¬ 
dolencia. 

El  señor  Fortun:  Nó,  porque  entieudo  que  no 
está  de  acuerdo  con  las  atribuciones  de  la  Asamblea. 

El  señor  Cisneros:  Nó;  en  primer  término,  por¬ 
que  juzgo  que  cuestiones  de  esta  naturaleza  no  de¬ 
ben  traerse  al  debate  sin  contar  antes  con  una  ma¬ 
yoría  absoluta,  y  en  segundo  término,  porque  creo 
que  no  está  dentro  de  nuestras  atribuciones,  porque 
no  estamos  en  condiciones  de  aptitud  para  llevar  la 
representación  del  pueblo  cubano;  fuera  de  aquellas 
que  constituyen  el  objeto  exclusivo  de  nuestro  man¬ 
dato. 

El  señor  González  Llórente:  Nó,  porque  no  es¬ 
tá  en  las  atribuciones  de  la  Convención. 

El  señor  Quesada:  Sí,  haciendo  constar  que  fui 
uno  de  los  primeros  en  apoyar  esta  moción,  por  ser 
una  consagración  del  pueblo  cubano  á  quien  le  debe, 
en  gran  parte,  su  libertad. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Nó,  por  todas  las  razones 
dichas  y  por  otras  que  me  obligaron  á  callar. 

El  señor  Sanguily:  Sí,  haciendo  constar  que  mi 
proposición  ha  sido  atacada  de  soslayo. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Sí,  porque  los 
ingleses  salvaron  las  víctimas  del  Virginius. 

El  señor  Rafael  Manduley:  Sí,  haciendo  cons¬ 
tar  que  lo  hago  cumpliendo  mi  deber  como  cubano, 
como  lo  cumplo  siempre  y  lo  cumpliré  toda  la  vida. 

El  señor  Villuendas:  Sí,  y,  asómbrense  los  seño¬ 
res  Delegados,  sin  explicar  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Señor  Bravo,  no  puede  us¬ 
ted  retirarse  mieutras  no  se  termine  la  votación. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pero  tengo  el  derecho 
de  retirarme  cuando  lo  crea  conveniente. 

El  señor  Presidente:  Nadie  puede  retirarse  del 
salón  mientras  no  se  haya  terminado  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Resultado  de  la 
votación:  14  que  sí  y  10  que  nó. 

Votaron  que  sí, los  señores:  Morúa  Delgado, Roban, 
Quesada,  D.  Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Quílez,  E.  Tamayo,  Manduley, 
Zayas,  Villuendas  y  Méndez  Capote;  y  que  nó,  los 
señores:  Gómez  J.  M.,  Monteagudo,  Fortún,  Cisneros, 
Silva,  Betancourt,  Berriel,  González  Llórente,  Bravo, 
y  Ríus  Rivera. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión. 

Eran  las  6  y  35  p.  m. 
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SESION  DEL  SABADO  26  DE  ENERO  DÉ  1901 


SUMARIO 

Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de.Bases. 

Se  da  lectura  á  la  Sección  tercera. 

Se  ponen  á  discusión  las  Bases  primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta,  séptima  y  octava  de 
dicha  Sección,  las  cuales  quedan  aprobadas  sin  alteración. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  novena. 

El  Sr.  Manduley  presenta  una  enmienda  que  es  rechazada;  y  queda  aprobada  la  Base. 

Se  aprueban  sin  discusión  las  Bases  diez,  once  y  doce. 

A  la  Base  trece  presentan  enmiendas  los  Sres.  Manduley,  Cisneros  y  Gómez,  J.  G.  La  Comisión  acep¬ 
ta  esta  última. 

Se  amplía  el  debate  y  los  Sres.  Núñez  y  Fernández  de  Castro  proponen  adiciones  á  la  Base 

Promuévese  sobre  ella  auimado  debate  y  terminado  éste,  queda  aprobada  la  Base  con  las  adiciones  y 
recbazadas  las  enmiendas. 

A  moción  de  varios  Delegados,  se  reforma  el  artículo  38  del  Reglamento  y  se  acuerda  celebrar  dos  se. 
siones  diarias. 

Se  suspende  la  sesión. 


A  las  tres  menos  cuarto  se  abre  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  Se¬ 
cretario  leerá  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  acta. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  González 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Como  es  un  de¬ 
recho  parlamentario  el  que  tiene  cada  Delegado  para 
explicar  su  voto,  y  yo  lo  expliqué,  digamos  en  qué 
concepto  votamos.  Yo  voté  que  no  estaba  ese  asun¬ 
to  en  las  atribuciones . 

El  señor  Villuendas,  interrumpiendo:  Consta  en 
el  acta  definitiva. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Man¬ 
duley. 

El  señor  Manduley:  Deseo  manifestar,  porque 
ayer  no  tuve  tiempo  de  hacerlo  ó  se  me  olvidó,  que 
conste  siempre  que  voto  en  contra  de  la  discusión 
de  la  totalidad  del  Proyecto,  para  que  se  haga  la 
aclaración  correspondiente,  que  así  como  aquí  soy 
tan  respetuoso  para  cumplir . 

El  señor  Presidente,  interrumpiendo:  Perdone  el 


señor  Manduley,  ¿usted  se  refiere  al  acta  que  se  aca¬ 
ba  de  leer? 

El  señor  Manduley:  Al  acta  anterior  cuya  lectu¬ 
ra  no  oí  porque  estaba  tomando  agua.  Es  una  acla¬ 
ración  . 

El  señor  Presidente:  ¿Para  hacer  aclaración  al 
acta  que  se  acaba  de  leer? 

El  señor  Manduley:  Creí  que  al  pedir  la  palabra 
podía  hacerlo;  me  interesa  hacer  una  manifestación, 
pero  pediré  la  palabra  cuando  llegue  la  oportunidad. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  el  acta. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  la  Sección  3*  Hay 
voto  particular  á  esa  Sección.  Existe  un  voto  par¬ 
ticular  del  señor  Berriel,  que  dice  así:  lo  lee.  Res¬ 
pecto  á  esta  Sección,  señor  Presidente,  existe  un  buen 
número  de  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Sírvase  dar  lectura  á  todas, 
y  después  las  clasificaremos. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Voy  á  ponerlas  en 
orden.  Están  así:  Una  á  la  Base  25,  dei  señor  Diego 
Tamayo.  Otra  adicional  del  señor  Manduley.  Otra 
adicional  del  mismo  señor  Manduley.  Otra  adicio¬ 
nal  del  mismo  señor  Manduley.  Otra  adicional  á  la 
Base  15 . 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden,  para  qne  nos  entenda- 
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raos.  Que  el  Secretario  se  sirva  numerar  las  Bases, 
porque  he  oído  hablar  de  dos  que  voy  á  impugnar. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Voy  á  manifestar  al 
señor  González  Llórente  que  el  Secretario,  al  propio 
tiempo  que  las  va  leyendo,  las  está  enumerando  y 
anotando  cuáles  son  adiciones,  para  después  volver¬ 
las  á  leer  por  el  ordeu  de  la  Base  á  que  se  refieren. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  creo  que  po¬ 
día  evitarse  ese  trabajo,  diciendo  el  número. 

El  señor  Presidente:  Cuando  se  ponga  á  dis¬ 
cusión.  Siguiendo  el  mismo  procedimiento  que  se¬ 
guimos  ayer  con  tan  buen  resultado,  la  Presidencia 
las  irá  poniendo  á  discusión  por  el  orden  de  las  Ba¬ 
ses  á  que  se  refieren. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  una  enmienda  á  la  Ba¬ 
se  13,  del  señor  Manduley ;  otra  del  señor  Morúa  Delga¬ 
do',  otra  á  la  Base  15,  del  señor  Manduley;  otra  á  la  Base 
9,  del  señor  Manduley;  otra  á  la  Base  £,del  señor  Emilio 
Núñez;  una  adicional  de  los  señores  Lacret,  Morúa 
Delgado,  J.  Fernández  de  Castro  y  Cisneros;  otra  adicio¬ 
nal  de  los  señores  Manduley  y  Eudaldo  Tamayo;  otra 
adición  á  la  Base  27,  de  los  señores  Portuondo,  Morúa 
Delgado,  Betancourt  y  Lacret;  una  enmienda  de  los  seño¬ 
res  Alemán,  Monteagudo,  Robau,  Morúa  Delgado  y  Juan 
G.  Gómez;  otra  á  la  Base  15,  del  señor  Cisneros;  una  adi¬ 
ción  á  la  Base  20,  del  señor  Cisneros  y  una  enmienda  á 
la  Base  1S  del  señor  Cisneros. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Por  ahora  no  hay 
más.  Resultan  16  enmiendas;  por  el  orden  de  las 
Bases  hay  siete  enmiendas  que  pueden  considerarse 
adiciones  á  las  Bases,  y  las  nueve  restantes  se  refieren 
á  determinadas  Bases.  Se  acaba  de  presentar  otra. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  da  lectura  á  la  enmienda 
que  acaba  de  presentar  el  señor  D.  Tamayo. 

El  señor  Zayas:  Con  ésta  son  17  enmiendas:  8 
adicionales  y  9  á  determinadas  Bases.  Señor  Presi¬ 
dente,  á  la  Base  primera  no  existe  enmienda.  Se  le 
da  lectura  para  su  discusión. 

Lee  la  Base ¡  que  dice  así : 

Todos  los  cubanos  serán  iguales  ante  la  Ley.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusióu  la 
Base  primera.  No  pidiendo  nadie  la  palabra,  se  pone 
á  votación  ordinaria.  Se  verifica  la  votación.  Apro¬ 
bada  por  unanimidad. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  las  Bases  segunda, 
tercera,  cuarta,  quinta,  sexta,  séptima  y  octava,  que  res- 
pedivamente  dicen: 

“2* 

Ninguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo,  excepto 
las  penales,  cuando  éstas  sean  favorables  al  reo  ó 
procesado. 

3* 

Las  obligaciones  de  carácter  civil  que  nazcan  de 
contratos  ó  de  otros  actos  ú  omisiones  que  las  pro¬ 
duzcan,  no  podrán  ser  anuladas  ni  alteradas  por  ac¬ 
to  posterior  del  Poder  Legislativo  ni  del  Ejecutivo. 

4a 

Nadie  podrá  ser  detenido  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  las  leyes  prescriban. 

5? 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entrega¬ 


do  á  la  autoridad  judicial  deutro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

6? 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  se  elevara  á 
prisión  dentro  de  las  seteutidós  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  Juez  ó  Tribunal  competen¬ 
te.  La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al 
interesado  dentro  del  mismo  plazo. 

7* 

Nadie  podrá  ser  preso  sino  en  virtud  de  manda¬ 
miento  de  Juez  competente:  el  auto  en  que  se  haya 
dictado  el  mandamieito  se  ratificará  ó  repondrá, 
oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las  seteutidós  horas 
siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

8? 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalida¬ 
des  legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Cons¬ 
titución  y  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á  petición 
suya  ó  de  cualquier  ciudadano.  La  ley  determinará 
la  forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso.” 

S071  aprobadas  sin  discusión. 

Se  da  lectura  por  el  mismo  señor  Secretario  á  la  Base 
novena,  con  U7ia  enmie7ida  del  señor  Manduley,  que 
respectivanwite  dicen: 

“9!} 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  an¬ 
teriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas  prescri¬ 
ban.” 

“A  la  Convención. 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Base  9* 
de  la  Sección  3?,  sea  redactada  como  sigue: 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  an¬ 
teriores  al  delito.  La  sentencia  se  dictará  previa 
defensa  de  libre  elección  y  después  del  veredicto  de 
un  Jurado,  que  decidirá  sobre  la  culpabilidad  del 
procesado  reo. 

Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  24  de 
Enero  de  1901. 

R.  Manduley .” 

El  señor  González  Llórente?  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Lló¬ 
rente. 

El  señor  González  Llórente:  Es  muy  sencillo 
y  breve  lo  que  tengo  que  decir.  La  adición  que  pro¬ 
pone  el  señor  Manduley  es  un  punto  exclusivamen¬ 
te  de  derecho  procesal,  que  tiene  que  quedar  reser¬ 
vado  para  esa  ley.  De  Enjuiciamiento  Criminal  en 
su  caso  ó  Civil  en  el  suyo,  es  ajeno  á  la  Constitu¬ 
ción:  debe,  pues,  quedar  sin  lugar  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Manduley. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Man¬ 
duley. 

El  señor  Manduley:  Señor  Presidente:  aun  no 
me  había  puesto  de  pie  para  pedir  la  palabra  en  pro 
de  mi  proposición,  ni  se  había  extinguido  el  eco  de 
las  ultimas  palabras  del  señor  Llórente,  cuando  se 
puso  á  votación. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


20") 


El  señor  Llórente  no  tiene  fundamento,  á  pesar 
de  su  talento,  de  su  erudición  jurídica,  adquirida  en 
las  bibliotecas  por  su  largo  y  constante  estudio,  y  á 
pesar  de  saber  tanto  derecho — más  que  yo,  que  no  sé 
ninguno— al  afirmar  tan  rotundamente  que  la  insti¬ 
tución  del  Jurado  no  debe  consignarse  como  precep¬ 
to  constitucional.  No  e  una  sola  la  que  invoco 
como  prueba  en  contrario,  son  muchas,  y  especial¬ 
mente  aquélla  hacia  la  cual  todos  nosotros  dirigi¬ 
mos  la  vista  en  busca  de  enseñanzas:  la  Constitu¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos,  que  tiene  como  precep¬ 
to  fundamental,  como  derecho  individual  y  por  tan¬ 
to  fuera  de  la  facultad  legislativa  del  Congreso,  el 
derecho  del  Jurado. 

En  la  esfera  de  los  principios,  en  riguroso  razona¬ 
miento  jurídico,  no  hay  razón  para  decir  que  no  es 
lógico,  que  no  es  de  buen  gobierno  ni  de  buena  ad¬ 
ministración  que  nuestra  Carta  fundamental  decla¬ 
re  que  es  forzoso,  que  es  un  derecho  de  todo  ciuda¬ 
dano,  ser  juzgado  y  sentenciado,  previo  el  veredicto 
de  un  Jurado:  y  decir,  sobre  todo,  que  esa  declara¬ 
ción  es  propia  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi¬ 
nal. 

El  Jurado  es  un  derecho  individual  que  debe¬ 
mos  consignar  ahora  sin  dejarlo  para  las  futuras 
Cámaras  Legislativas.  Como  temo  que  mañana  no 
subsista,  y  pueda  venir  un  Congreso  que  legisle, 
cambiando  la  opinión, — á  juzgar  por  las  reacciones 
que  aquí  asoman, — que  influido  por  el  pasado,  por 
la  justicia  histórica,  proceda  y  evolucione  en  ese 
sentido,  caracterizándose  como  un  Congreso  ultra¬ 
conservador  y  no  lo  establezca,  ó  si  estuviere  esta¬ 
blecido  lo  suprima,  me  inquieta  ese  temor  y  por  eso 
os  pido,  señores  Delegados,  que  se  consigne  como 
atributo  de  la  Constitución. 

En  mi  sentir  no  creo  que  un  jurisconsulto  por 
grande,  por  famoso,  por  sabio  que  sea,  aunque  fuese 
el  mismo  Cicerón,  sepa,  teuga  más  facultad  que  el 
común  de  los  hombres  para  discernir  sobre  el  bien 
y  el  mal  y  sobre  la  declaración  de  un  hecho  con¬ 
sumado.  Ese  jurisconsulto  hará  argumentaciones 
brillantes,  desarrollará  teorías  aceptables  y  brillan¬ 
tes  también,  pero  no  tiene  más  atributos  que  los 
otros  hombres  para  tener  él  solo  facultades  que  no 
son  privativas  á  esa  profesión  sino  á  todos,  como 
don  de  la  naturaleza. 

Opino  y  afirmo  que  cualquier  hombre  tiene  ca¬ 
pacidad  para  poder  decir,  en  presencia  de  un  pro¬ 
ceso,  si  el  delito  se  cometió;  que  tiene  capacidad 
para  declarar  que  Juan  ó  Pedro  cometierou  un  robo, 
para  declarar  si  son  ó  nó  culpables  de  ése  ó  de  otro 
delito  por  que  se  les  acusa. 

Para  saber  eso,  no  es  menester  entrar,  haber  ido 
á  la  Universidad  siquiera,  ni  haber  cursado  la  ca¬ 
rrera  de  Derecho.  Basta  estar  en  el  goce  de  las  fa¬ 
cultades  mentales. 

Para  saber  si  se  aplica  ó  viola  la  Ley,  está  la  crí¬ 
tica  jurídica,  como  que  el  letrado  es  quien  debe 
aplicarla  una  vez  que  el  enjuiciado  es  declarado 
culpable  del  delito  que  se  le  supone. 

Es  necesario,  señores  Delegados,  que  Cuba  nazca, 
y  que  nazca  como  una  República  de  América  en  el 
siglo  XX;  no  al  estilo  de  alguuas  naciones  de  Eu¬ 
ropa,  sino  al  estilo  del  tiempo  actual,  de  estos  tiem¬ 


pos  modernos,  que  son  los  tiempos  de  la  democra¬ 
cia. 

¿Qué?  ¿No  valen  nada  los  esfuerzos,  los  sacrificios 
cruentos,  innumerables  que  hemos  hecho?  ¿No 
valen  nada  nuestras  conquistas  y  las  enseñanzas  de 
otros  pueblos  que  han  logrado  esos  beneficios,  que 
han  venido  á  esa  resultancia,  «pie  viven  felices,  que 
giran  y  se  desarrollan  harmónicamente  dentro  de 
la  esfera  social  y  dentro  de  la  vida  individual? 

¿No  nos  dice  nada  esa  nación  grande,  extraordi¬ 
naria,  la  República  de  los  Estados  Unidos,  que  tie¬ 
ne  el  Jurado  como  institución  permanente? 

Se  extraña  el  señor  González  Llórente  que  un 
hombre  no  jurídico  tenga  igual  capacidad  á  otro 
que  lo  sea  para  decir  que  Fulano  ó  Mengano  fué  ó  no 
fué  asesino.  A  mí  me  parece  una  cosa  natural. 

Cuando  instruido  el  proceso  por  un  abogado  el 
veredicto  del  Jurado  haya  declarado  la  culpabili¬ 
dad,  corresponde  á  ese  abogado,  á  ese  hombre  de  le¬ 
yes  determinar  en  qué  escala  penal  está  comprendi¬ 
do  el  reo,  aplicar  la  pena  en  la  forma  y  condicio¬ 
nes  del  Código. 

Esa  es  y  debe  ser  siempre  la  misión  del  Juez  to¬ 
gado. 

Quisiera  no  tener  la  fiebre  que  tengo  en  estos  mo¬ 
mentos,  fiebre  que  embarga  mis  facultades,  que  me 
domina  y  me  altera,  para  seguir  hablando  del  Ju¬ 
rado  y  poder  acaso  definir,  someter  á  vuestra  con¬ 
sideración  otras  razones  que  son  de  gran  peso,  de 
gran  valor  para  hacer  triunfar  la  prudente  y  justa 
institución  que  anhelo  para  mi  país. 

Suplico,  pues,  á  la  Comisión  que,  al  surgir  á  la 
vida  nacional,  surjamos  á  la  moderna,  sin  temor  á  la 
libertad,  sin  ese  miedo  á  los  fantasmas  hijos  de  la 
ignorancia  y  vicisitudes  del  pasado,  que,  por  des¬ 
gracia,  se  asoman  todos  los  días  entre  nosotros. 

Si  hubiéramos  entrado,  como  es  de  lógica  ineludi¬ 
ble,  en  la  discusión  de  la  totalidad  del  Proyecto  de 
Constitución,  todos  y  cada  uno  habríamos  puntuali¬ 
zado  nuestros  principios  y  nuestras,  doctrinas  y  al 
terminar  la  magna  obra  qué  se  nos  encomendó,  al 
llegar  á  nuestras  casas,  le  hubiéramos  dicho  á  núes 
tros  electores:  «Vengo  como  fui,  ó  no  vengo  igual  que 
salí  de  aquí.»  Es  paso  que  no  temo  porque  yo  me 
definí  en  todo  tiempo  y  circunstancia,  como  me  de¬ 
finí  antes  de  entrar  á  este  recinto  y  me  defino  y 
continuaré  definiéndome  de  igual  modo. 

Por  falta  de  esa  discusión,  no  sabemos  qué  doc¬ 
trina  preconizamos,  á  qué  escuela  pertenecemos,  qué 
principios  perseguimos.  Así  no  hay  orientación  po¬ 
sible.  Así  no  sabemos  qué  criterio  será  nuestro  ex 
ponente.  No  sabemos  si  la  República  será  unitaria 
ó  federal.  Conste  que  hago  estas  manifestaciones 
al  final,  en  una  digresión,  porque  quería  tener  la 
oportunidad  de  decirlo. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  que  se  pon¬ 
ga  á  votación. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  uo  voy  á  examinar  la  cues¬ 
tión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  bondad  de  la  Base 
novena  de  esta  Sección,  que  se  opone  á  que  en  el  día 
de  mañana  haya  Jurado,  y  como  quiera  que  los 
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Jurados  es  cosa  discutida  eu  todas  partes,  como 
quiera  que  sus  resultados  dependeu  de  los  elemen- 
t,  >sque  la  población  en  que  se  implanta  pueda  apor¬ 
tar  á  la  formación  de  ese  Tribunal,  es  mejor  dejar 
la  B  «se  como  está,  porque  así  se  pueden  establecer, 

*  n  su  día,  toda  clase  de  jueces,  y  nó  como  se  estable¬ 
cen  de.-¡de  luego  jurados  forzosamente,  en  virtud  de 
esa  enmienda,  y  de  una  manera  obligatoria  para 
toda  clase  de  juicios.  Llegará  el  momento  en  que, 
quizás,  en  un  próximo  futuro,  los  legisladores  de 
la  Isla  de  Cuba  se  verán  en  la  necesidad  de  la  re¬ 
forma  de  la  Constitución,  para  suprimir  los  jurados, 
y  esto  no  resulta  conveniente.  Así  es  que  opino  de¬ 
be  s<-r  aprobada  la  Base. 

El  si  ñor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Para  rectificar.  Para  evi¬ 
tar  grandes  males,  para  evitar  eso,  es  por  lo  que  me 
decidí  á  presentar  la  Base  adicional.  Para  que  Cu¬ 
ba  no  aparezca  que  está  relegada  en  un  rincón  del 
mundo  y  que  tímida,  vacilante  y  confusa  se  asoma 
cu  actitud  de  atisbar,  para  ver  primero  antes  de  to¬ 
mar  resolución,  qué  hacen  otros  pueblos. 

¿Qué  tememos?  ¿Tememos  que  el  pueblo  cubano 
no  tenga  hombres  que,  no  siendo  letrados,  reúuau 
las  condiciones  y  la  capacidad  natural  necesarias 
para  decir  que  Juan  y  Pedro  cometieron  un  robo  ó 
un  asesinato? 

Si  nos  creemos  incapacitados  de  ese  modo,  decla¬ 
ramos  tácitamente,  nosotros  mismos,  que  España  te¬ 
nía  razón,  que  los  partidarios  del  Imperialismo  son 
previsores.  Los  que  con  sus  votos  declaran  que  es¬ 
tamos  incapacitados  para  el  sufragio  universal  y 
directo,  para  instituir  el  matrimonio  civil,  la  auto¬ 
nomía  administrativa  de  los  municipios  y  de  las 
pr  «vincias  y  para  otros  y  otros  derechos,  hacemos 
buena  la  razón  negativa  de  España  y  de  los  expan- 
sionistas  y  protectoristas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Es  para  rechazar,  por  mi  parte, 
la  acusación  que  hace  el  señor  Manduley,  toda  vez 
que  yo  me  confieso  el  autor  del  único  decreto  que 
lia  establecido  los  jurados,  el  pequeñísimo  jurado 
que  funciona  entre  nosotros;  de  manera  que  yo  no 
merezco  esa  acusación.  Pero  comprendo  que  una 
gran  parte  de  los  habitantes  está  en  contra  del  ju¬ 
rado,  y  hay  otra  parte  que  está  en  pro,  y  creo  que 
no  debemos  imponer  su  aceptación,  sino  dejar  la 
puerta  abierta  para  la  resolución  definitiva. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  se  opone. 
Se  pone  á  votación  la  enmienda  del  señor  Mandu¬ 
ley.  Sírvase  repetir  la  lectura  el  señor  Secretario. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  que  estén  con¬ 
formes,  es  decir,  que  acepten  la  enmienda,  se  pon¬ 
drán  de  pie.  Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  en¬ 
mienda. 


El  señor  Rius  Rivera:  ¿Hay  otra  enmienda  á  esa 
Base? 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Nó. 

El  señor  Rius  Rivera:  Entonces  sería  m  ;jor  vo¬ 
tar  esa  Base. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  las  Bases  9,  10  y  11, 
qae  dicen  asi : 

9* 

“Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino 
por  Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes 
anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas  pres¬ 
criban.” 

10 

“Nadie  estará  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo, 
contra  su  cónyuge  ó  contra  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afi 


“El  secreto  de  la  correspondencia  y  de  los  demás 
documentos  privados,  será  inviolable;  y  no  podrán 
ser  ocupados  sino  por  disposición  de  Autoridad  com¬ 
potente  y  con  las  formalidades  que  establezcan  las 
leyes;  y  en  este  -caso  se  guardará  el  secreto  res¬ 
pecto  á  los  extremos  ajenos  al  asuuto  que  se  in¬ 
vestigue/’ 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
estas  Bases.  Se  ponen  á  votación.  Aprobadas. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  12,  qae  dice: 

“La  emisión  del  pensamiento  será  libre,  ya  de  pa¬ 
labra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó  de 
otro  procedimiento  cualquiera,  sin  sujeción  á  la  cen¬ 
sura  previa,  y  bajo  la  responsabilidad  que  las  leyes 
determinen.” 

Verificada  lá  votación,  es  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas;  lee  la  Base  13,  qae  dice: 

“La  profesión  de  todas  las  religiones  y  el  ejercicio 
de  todos  los  cultos,  serán  libres,  sin  más  limitación 
que  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana.  La  Igle¬ 
sia  estará  separada  del  Estado.” 

Hay  tres  enmiendas  á  esta  Ba¿e,  dos  anterio¬ 
res  y  una  que  se^ha  presentado  después.  Tres  en¬ 
miendas  que  dicen  así:  las  lee: 

(‘A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tieue  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  la  Base  13  de  la  3?  Sección  sea  redactada 
del  siguiente  modo: 

El  Estado  no  reconoce  religión  alguna. 

Los  habitantes  de  la  República  pueden  profesar 
y  ejercer  libremente  cualquiera  religión  y  culto, 
siempre  que  no  pugnen  con  la  moral  pública. 

Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  21  de 
Enero  de  1901. 

R.  Mandaley .” 

“A  la  Asamblea  de  Delegados: 

El  Delegado  que  suscribe  presenta  la  siguiente 
enmienda  á  la  B  ise  13  de  la  Sección  3*1 

La  palabra  religión  no  debe  aparecer  en  n  i  istr.i 
Constitución. 

Los  cubanos  y  extranjeros  serán  amparados  en 
todas  sus  opiniones  mientras  éstas  no  se  opongan  á 
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la  moral  pública,  ó  á  las  leyes  del  país,  ó  perturben 
el  orden  público. 

Habana,  Enero  26  de  1901. 

Salvador  Cimeros .” 

“El  Delegado  que  suscribe  pide  que  se  suprima 
de  la  Base  Í3,  de  la  Sección  3?  la  frase:  «la  Iglesia 
estará  separada  del  Estado.» 

Juan  G.  Gómez.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Nosotros  aceptamos  la 
enmienda  presentada  por  el  señor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Emilio  Nuñez:  Lea  los  términos. 

El  señor  González  Llórente:  Sí,  que  sablea, 
quiero  oirla. 

El  señor  Zayas:  Estriba  sólo,  señor  González  Lló¬ 
rente,  en  suprimir  la  frase:  «La  Iglesia  estará  separa¬ 
da  del  Estado». 

El  señor  González  Llórente:  Conforme. 

El  señor  Presidente:  La  enmienda  del  señor 
Cisneros,  que  es  la  que  más  se  separa  de  la  Base,  se 
pone  á  discusión. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  enmienda  del  se¬ 
ñor  Cisneros,  dice  que  la  palabra  religión  no  debe 
aparecer  en  nuestra  Constitución,  y  agrega  que  los 
cubanos  y  extranjeros  serán  amparados  en  sus  opi¬ 
niones  mientras  éstas  no  se  opongan  á  la  moral  pú¬ 
blica,  á  las  leyes  del  país  ó  perturben  el  'orden  pú¬ 
blico. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esa  enmienda. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,  ¿en  pro  ó 
en  contra? 

El  señor  Manduley:  E11  favor  de  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Esa  no  se  está  discutiendo. 

El  señor  Manduley:  Entonces  me  la  reservo,  por¬ 
que  no  voy  á  repetir  lo  que  voy  á  decir  después. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Llórente. 

El  señor  Gonza  lez  Llórente:  Yo  siento  tener  que 
usarla, porque  lo  hago  en  las  circunstancias  más  con¬ 
trarias  posibles.  Yo  estoy  enfermo,  sufriendo  un  ata¬ 
que  severo  de  la  grippe.  Creo  que  no  es  posible  hablar 
sobre  este  punto  sin  alguna  preparación;  y  yo  no 
tengo  ninguna.  Así  es  que  voy  sólo  á  hacer  algunas 
observaciones  á  la  enmienda  del  señor  Cisneros,  para 
que  otros  que  quieran  las  desarrollen. 

La  enmienda  del  señor  Cisneros  es  inaceptable. 
Pedir  que  la  palabra  religión  no  figure  en  la  Cons¬ 
titución,  es  pedir  un  imposible.  Para  admitirla,  pa¬ 
ra  protegerla,  para  rechazarla  ó  condenarla,  tenemos 
que  mencionarla;  y  el  señor  Cisneros  quiere  que 
nosotros  borremos  aquí  la  palabra  que  él  execra. 
El  señor  Cisneros,  que  habla  de  liberalismo,  1.0  pos- 
de  pretender  la  tiranía  de  imponernos  su  opinión: 
que  deje  aquella  palabra  en  la  Constitución,  que 
á  él  no  le  hace  ningún  daño.  {Risas.)  Lo  que  quiere, 
respecto  á  que  no  se  moleste  ni  persiga  á  nadie  por 
sus  opiniones  religiosas,  es  inútil  é  imposible.  Yo 
siento  repetir  ahora  una  palabra  que  no  se  refiere 
al  señor  Cisneros,  sino  que  yo  dije  en  el  seno  de  la 
Comisión;  esto:  borrar  del  primer  proyecto  las  pala¬ 
bras  siguientes:  «Nadie  podrá  ser  molestado  ni  per¬ 


seguido  por  sus  opiniones  religiosas»,  dije  que  eso 
era  absurdo  bajo  dos  aspectos:  histórico  y  racional. 
Bajo  el  primer  aspecto,  porque  aquí  á  nadie  se  ha 
perseguido  ni  se  ha  molestado  por  sus  opiniones  re¬ 
ligiosas;  porque  si  yo  opinaba  que  mi  Dios  debía  ser 
el  sol,  nadie  me  molestaba  por  esto;  así  es  que  histó¬ 
ricamente  era  un  imposible,  porque  parecía  poner 
una  prevención  contra  un  mal  que  veníamos  sufrien¬ 
do,  y  la  verdad  es  que  la  adminiuistración  pública, 
de  lo  que  menos  se  ocupaba  era  de  las  opiniones 
religiosas.  Bajo  el  aspecto  racional,  imposible.  ¿Có¬ 
mo  el  poder,  por  despótico  que  sea,  lia  de  ejercer  ti¬ 
ranía  sobre  las  opiniones,  sobre  los  actos  íntimos  del 
alma?  ¿Cómo  ha  de  penetrar  en  lo  recóndito  de  mi 
conciencia?  ¿(Jomo  ha  de  vedarme  la  libertad  del 
pensamiento?  ¡Eso  es  absurdo!  En  una  Constitución, 
regularmente  redactada,  no  se  puede  decir  que  á 
nadie  se  perseguirá  por  sus  opiniones  de  ningumi 
especie;  porque  es  impedir  un  hecho  que  por  sí  es 
absolutamente  imposible;  nadie  me  puede  perseguir 
á  mí  por  mis  pensamientos  mientras  no  se  revelen 
en  actos  externos. 

Yo  quiero  que  me  pongan  bajo  el  poder  más  ab¬ 
soluto  y  tiránico,  el  de  Felipe  II,  por  ejemplo;  y  po¬ 
drán  llevarme  á  la  hoguera;  pero  impedir  que  piense 
lo  que  quiera,  imposible.  Y  decir  que  el  Estado  no 
perseguirá  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas,  me 
parece  que  es  un  desatino.  Lo  que  hay  que  decir  es 
que  la  profesión  de  todas  las  religiones  y  el  ejercicio 
de  todos  los  cultos  serán  librts.  Esta  es  la  manifesta¬ 
ción  de  mis  ideas  religiosas,  y  creo  que  nadie  puede 
aspirar  á  más,  sin  más  limitación  que  el  respeto  de¬ 
bido  á  la  moral  cristiana;  y  al  decir  la  moral  cristia¬ 
na,  he  dicho  la  moral  de  todo  el  mundo  civilizado, 
porque  no  hay  nada  que  sea  moral  que  no  esté 
comprendido  en  la  ética  cristiana. 

La  Comisión,  pues,  se  ha  amoldado  al  más  estric¬ 
to  rigorismo  filosófiico:  no  permitir  á  nadie  que 
ofenda  la  moral  cristiana.  Esto  es  lo  mismo  que 
sucede  en  los  Estados  Unidos;  allí  reina  la  libertad 
de  cultos;  allí  hay  una  secta  que  se  llama  de  los 
Mormones,  que  profesa  la  poligamia,  y  el  Jefe  y  fun¬ 
dador  de  esta  secta,  creo  que  tenía  80  mujeres.  Risas. 
Pero  lo  que  no  se  permitía  era  la  poligamia  en  otros 
Estados,  en  el  de  Nueva  York,  por  ejemplo.  ¿Se 
quiere  obligar  á  los  que  tenemos  alguna  religión  á 
que  digamos  en  nuestra  Constitución  que  en  este 
país  no  tenemos  religión?  Yo  creo  que  aquí,  hasta 
entre  los  hombres  de  ideas  más  libres,  pensando  un 
instante,  no  se  decidirá  uno  solo  de  ellos  a  decir  en 
este  documento,  á  la  faz  del  mundo,  que  en  nuestra 
Constitución  uo  se  pronuncia  la  palabra  «religión» 
porque  la  consideramos  indigna. 

La  proposición  del  señor  Cisneros  es  la  hija,  es  la 
mujer,  es  la  hermana  de  la  del  otro  día  que  fue  re¬ 
chazada.  Risas.  _ 

Yo  respeto  mucho  el  pensamiento  del  señor  Cis¬ 
neros;  y  el  señor  Cisneros  en  nuestra  sociedad  mar¬ 
chará  solitario,  y  no  le  seguirá  sino  la  gente  que  va 
á  los  meetings  de.  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios.  Risas 
y  murmullos.  Pido,  pues,  que  se  declare  sin  lugar  esa 
enmienda.  Siguen  los  murmullos  en  la  tribuna 'pública. 

El  señor  Presidente,  agitando  la  campaniVa:  Rue¬ 
go,  señores  . 
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El  señor  González  Llórente,  interrumpiendo:  Pi¬ 
do  también  se  declare  sin  lugar  la  del  señor  Mandu¬ 
ley.  Risas  y  murmullos. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente,  agitando  la  campanilla:  Ad¬ 
vierto  al  público  que  no  están  permitidas  las  mani¬ 
festaciones,  ni  las  muestras  de  asentimiento  ni  desa¬ 
probación,  y  ruego  al  señor  Cisneros  que  no  vaya  á 
incurrir  en  lo  que  lia  incurrido  el  señor  Llórente. 
Que  se  dirija  á  la  Convención,  y  pido  á  los  demás  se¬ 
ñores  Delegados  que  no  lo  interrumpan. 

El  señor  González  Llórente:  Ruego  al  señor  Cis¬ 
neros  me  permita  antes  rectificar  un  cargo  que  me  di¬ 
rige  el  señor  Presidente.  Yo  sé  que  es  un  deber  par¬ 
lamentario  el  dirigirme  á  la  Convención;  pero  sobre  el 
mirar  no  tiene  nadie  el  derecho  de  impedirme  que  mis 
miradas  se  dirijan  al  cielo,  á  la  tierra  ó  á  donde  me 
plazca;  y  el  señor  Presidente  no  se  puede  mezclaren 
ello,  ni  el  Reglamento  tampoco;  mi  palabra  se  dirige 
á  la  Convención. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Ni  se  mezcla,  ni  se  lia  mez¬ 
clado  nunca,  ni  se  mezclará.  Risas.  Tiene  la  pala¬ 
bra  el  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Como  yo  no  ocupo  mi  tiempo 
repasando  bibliotecas,  tengo  más  tiempo  libre  que 
el  señor  Llórente.  Poco  me  importa  que  haya  aquí 
católicos,  apostólicos  y  romanos;  eso  me  tiene  á  mí 
sin  cuidado;  lo  que  quiero  es  darle  al  artículo  de 
nuestra  Constitución  toda  la  independencia  y  liber¬ 
tad  religiosa  posibles.  Habiendo  algo  que  se  refiera  á 
religión,  creo  que  se  coarta  esa  misma  libertad. 
Por  eso  quiero  que  se  elimine  la  palabra  «religión» 
de  nuestro  Código  fundamental.  Veo  que  sin  decir¬ 
lo,  aquí  está  todo  hecho  y  todo  dicho  lo  suficiente,  y 
de  consiguiente  nadie  puede  oponerse  á  que  cada 
uno  crea  en  religión  lo  que  le  parezca.  Yo  creo  que 
las  opiniones,  lo  mismo  políticas  que  religiosas,  de¬ 
ben  tener  el  misino  derecho  á  ser  respetadas.  La 
opinión  religiosa  es  lo  mismo  que  la  opinión  política, 
y  si  se  habla  de  las  opiniones  religiosas  en  la  Consti¬ 
tución,  debe  hablarse  también  de  las  políticas  y  de 
cualesquiera  otras.  De  consiguiente,  rae  opongo 
á  que  se  hable  esencialmente  en  la  Constitución 
de  la  religión.  Yo  declaro  que  respeto  todas  las 
opiniones,  con  tal  de  que  se  respeten  las  mías,  y  que 
en  cuanto  á  moral,  yo  creo  que  soy  tan  moral  acaso 
como  el  que  más.  Yo  sostengo  la  independencia  y  li¬ 
bertad  de  creencias.  Yo  respeto  para  que  se  rae  res¬ 
pete  á  mí. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda;  los  que  estén  conformes,  se  pondrán  de  pie. 

Se  verifica  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Tres  votos  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros.  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Manduley.  El  señor  Manduley 
tiene  la  palabra. 

El  señor  Manduley:  Los  motivos  que  me  obligan 
á  presentar  esa  enmienda,  señores  Delegados,  son 
que,  aun  teniendo  yo  un  alma  acendradamente  reli¬ 
giosa,  sin  exteriorización,  apesar  de  ser  cristiano,  no 
católico,  temo  se  interprete  la  palabra  moral  cristiana 
con  sutilezas  dogmáticas,  con  sofismas  teológicos,  por 


los  intransigentes  de  ese  dogma  y  de  esas  creencias,  y 
esa  interpretación  resulte  funesta  á  la  libertad  de 
cultos. 

Prefiero  y  digo  la  moral  pública,  porque  la  moral 
no  es  cristiana,  como  dice  el  señor  González  Llóren¬ 
te;  la  moral  nació  con  el  hombre,  es  anterior  á  la 
éra  cristiana,  y  está  reconocida  por  todo  el  universo. 
La  moral  no  es  de  tal  ó  cual  tiempo.  Existía  cuan¬ 
do  Cristo  nació.  En  la  antigüedad,  imperios,  repú¬ 
blicas  ilustres  la  practicaban,  como  que  es  condición 
de  subsistencia  social.  Roma,  Grecia  y  hasta  esa 
China,  cuyo  territorio  se  quiere  desmembrar,  tenían 
Códigos  de  moral  que  no  tienen  nada  que  envidiará 
los  de  las  sociedades  modernas.  Y  como  yo  no  quiero 
que  la  Constitución  sea  exclusiva  para  una  sola  de 
las  innumerables  religiones  que  existen,  y  que  esa 
sola  religióu  privilegiada,  como  poseedora  única  de 
la  moral,  cause  perturbaciones  en  el  porvenir,  per¬ 
turbaciones  que  hay  que  evitar,  porque  me  temo  que 
Cuba  va  á  ser  presa  de  la  reacción,  y  esta  Cámara 
está  dando  una  prueba  elocuentísima  de  ello,  os 
ruego  que  se  escriba  en  la  Constitución  «moral  pú¬ 
blica»  en  lugar  de  «moral  cristiana.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Manduley;  los  que  la  acepten  se 
servirán  ponerse  de  pie. 

Queda  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Ahora,  léase  la  Base  con 
la  reforma  aceptada  por  la  Comisión. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  es¬ 
ta  Base. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente,  señores  Dele¬ 
gados:  si  algo  bueno,  si  algo  práctico,  si  algo  útil  ha 
realizado  la  Intervención  en  Cuba,  es  separar  la 
Iglesia  del  Estado.  La  mayor  calamidad  que  ha  pe¬ 
sado  siempre  sobre  los  pueblos  latino  americanos, 
ha  sido  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado.  Para 
conseguir  su  separacióu,  han  tenido  que  derramar 
torrentes  de  sangre  y  dividirse  en  bandos  poderosos. 
Nosotros,  sin  esfuerzos  de  nuestra  parte,  la  hemos 
logrado,  gracias  á  la  Intervención,  y  ahora,  retroce¬ 
diendo,  ¿vamos  á  aceptar  que  en  un  próximo  porve¬ 
nir  empiecen  de  nuevo  luchas  intestinas  en  el  sen¬ 
tido  de  pedir  unos  la  unión  de  la  Iglesia  con  el 
Estado,  y  otros  para  sostener  la  separación  que  hoy 
existe?  No;  y  por  ello,  me  opongo  á  que  se  suprima 
esa  parte  de  la  Base.— He  dicho. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  lio  pedi  lo  la  palabra  en  pro 
de  la  Base.  La  Base  declara  que  la  profesión  de  to¬ 
das  las  religiones  y  el  ejercicio  de  todos  los  cultos 
serán  libres,  sin  más  limitación  que  el  respeto  debi¬ 
do  á  la  moral  cristiana;  y  se  ha  suprimido  la  frase 
«La  Iglesia  estará  separada  del  Estado».  Yo,  sin  per¬ 
tenecer  á  religióu  ninguna,  acepto  la  Base  tal  como 
está  redactada,  porque  entiendo  que  todos  los  ciu¬ 
dadanos  de  un  país  tieuén  el  derecho  de  ejercitar  el 
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culto  que  á  bien  tuvieren,  que  tollos  tienen  el  dere¬ 
cho  de  ser  amparados  en  ese  ejercicio  en  la  misma 
forma,  es  decir,  que  reine  entre  los  creyentes  de  todos 
los  cultos  una  igualdad  perfecta.  Para  esto  no  hay 
necesidad  dé  decir  que  la  Iglesia  estará  separada  del 
Estado.  La  primera  proposición  por  sisóla  envuelve 
esa  separación:  para  que  el  Estado  estuviera  unido 
á  la  Iglesia,  es  necesario  que  lo  esté  con  una  de  las 
iglesias  cualquiera,  ampare  uno  de  los  cultos,  y  des¬ 
de  ese  momento  no  tendrían  todas  la  misma  limita¬ 
ción,  no  serían  igualmente  libres,  porque  formaría 
parte  integrante  del  Estado  una  de  las  iglesias,  cual¬ 
quiera  de  ellas,  laque  tuviera  el  Estado  á  bien  adop¬ 
tar.  Pero  hay  más;  es  un  hecho  que  reconoce  el  señor 
Núñez,  que  la  Iglesia  está  separada  del  Estado  en 
estos  momentos,  y  aplaude  que  eso  haya  sucedido, 
y  es  claro  que  no  hay  necesidad  de  declarar  una 
cosa  que  ya  existe,  pues  tal  parecería  que  nosotros 
ponemos  en  duda  que  hoy  la  Iglesia  católica  en  Cu¬ 
ba  está  separada  del  Estado.  De  manera  que  entien¬ 
do  que  la  redacción  de  la  Base,  tal  como  la  acepta 
la  Comisión,  satisface  á  todas  las  opiniones,  á  todos 
los  creyentes  por  igual,  tanto  á  los  que  no  tengan 
religión  alguna  de  las  organizadas,  como  á  los  que 
la  tengan.  Respeto  las  opinioues  de  los  demás,  que 
es  á  lo  que  aludía  el  señor  Cisneros,  y  por  lo  cual 
voté  con  él,  porque  entendía  tambiéu  que  no  había 
necesidad  de  aludir  á  la  Religión  desde  el  momento 
en  que  se  amparan  todas  las  opiu iones,  porque  la 
emisión  del  pensamiento  es  libre.  Entendía  que  no 
había  necesidad  de  expresar  lo  que  expresa  la  Base, 
pero  veo  el  inconveniente,  en  la  indicación  del  señor 
Núñez,  de  que  pueda  dar  lugar  á  que  por  lo  menos 
se  piense  que  tenemos  dudas  sobré  la  actual  separa¬ 
ción  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Para  rec  ificar,  señor  Nú- 
nez,  pero  á  fin  de  que  no  haya  confusión  al  votar, 
que  el  señor  Núñez  preseute  como  enmienda  la  fra¬ 
se  de  la  Comisión. 

El  señor  Nuñez:  Eso  es  lo  que  presento  como  en¬ 
mienda.  Que  se  agregue  la  frase  de  la  Comisión 
Decía  el  señor  Zayas  que  no  era  necesario,  puesto 
que  desde  el  momento  que  había  libertad  de  cultos, 
venía  como  consecuencia  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado.  No  es  cierto;  en  España  hay  libertad  de 
cultos,  y  la  Iglesia  no  está  separada  del  Estado.  En 
otros  países,  la  Iglesia  está  subvencionada  por  el 
Estado,  no  obstante  aquella  libertad;  de  manera  que 
incurre  el  señ  >r  Zayas  en  un  error.  ¿Que  no  tenemos 
(pie  poner  eso  en  la  Constitución  porque  ya  hoy 
existe?  Pues  entonces,  todo  lo  que  tengamos  hoy  de¬ 
bemos  excluirlo  de  la  Constitución,  y  si  hacemos  lo 
contrario  traemos  muchas  cosas  á  nuestro  Código 
fundamental.  No;  muchas  cosas  las  ponemos  para 
(pie  no  puedan  dejar  de  existir. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  enmienda  del  señor  Núñez,  haciendo 
presente  á  los  señores  Convencionales  que  tengan  en 
cuenta  que  el  hecho  de  no  constar  en  la  Constitución 
que  la  Iglesia  está  separada  del  Estado,  deja  en  li¬ 
bertad,  el  día  de  mañana,  á  un  Gobierno  cubano,  de 
unirla  si  lo  tiene  á  bien.  Se  me  dirá  que  ese  Gobier¬ 
no  será  elegido  por  la  mayoría  del  pueblo  cubano, 


y,  por  consiguiente,  que  hará  lo  que  la  mayoría  del 
pueblo  quiera.  Pero  nosotros  hemos  visto  ya,  y  á  eso 
se  refería  el  señor  Núñez,  rectificando,  que  en  los 
pueblos  latinos  la  Iglesia  está  separada  del  Estado, 
pero  no  en  obediencia  á  un  principio  constitucional; 
y  que  la  subida  al  poder  de  un  Gobierno  reacciona¬ 
rio  cou  sus  propósitos  clericales,  trae  mucha  sangre 
y  muchos  desastres  en  esos  países. 

Es  preciso,  es  indispensable,  para  bien  del  nuestro, 
que  conste  que  existe  esa  separación,  pues  ¿quién 
nos  garantiza  que,  en  el  día  de  mañana,  no  se  una 
la  Iglesia  católica  al  Estado,  si  la  separación  no  es 
un  precepto  constitucional?  Entiendo  que  no  es  una 
garantía  si  así  no  consta;  y  si  la  inmensa  mayoría 
quisiera  que  la  Iglesia  se  reuniera  al  Estado,  para 
ello  tiene  medios  dentro  déla  Constitución,  para  pe¬ 
dir  de  una  manera  expresa  y  terminante  la  reforma 
de  la  Constitución.  En  ese  sentido  muchísimos  ar¬ 
gumentos  pudiera  aducir;  pero  como  el  señor  Zayas 
no  ha  aducido  más  que  éste,  que  para  mí  es  de  al¬ 
gún  peso,  de  gran  valor,  el  de  que  si  la  Iglesia  existe 
ya  separada  del  Estado  no  hay  para  qué  decirlo, 
llamo  la  atención  de  los  Convencionales,  sobre  que 
vamos  á  dejar  la  puerta  abierta  á  los  gobiernos  de 
mañana  para  que  nos  traigan  este  conflicto,  cuya 
resolución,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Núñez, 
por  ahora  es  lo  más  práctico  y  real  que  nos  pudiera 
haber  traído  el  Gobierno  americano.  En  estos  mo^ 
mentos  está  sobre  el  tapete,  precisamente,  ante  el 
Gobierno  Interventor,  la  cuestión  de  los  bienes  del 
Estado,  los  censos  y  una  infinidad  de  cosas,  que  si 
mañana  tuviéramos  un  Congreso  que  modificara  la 
Base,  inspirándose  en  ideales  reaccionarios,  podría 
traernos  trastornos,  así  como  si  declarara  la  Iglesia 
católica  unida  al  Estado,  y  por  consiguiente  mere¬ 
ciendo  predilección  sobre  todas  las  demás.  Lo  que  es 
libre,  realmente  libre,  es  que  cada  uno  crea,  tenga  el 
culto  que  su  conciencia  le  dicte,  sin  que,  porque  otro 
crea  lo  contrario,  se  le  perjudique;  sin  predilección  de 
unos  sobre  otros. 

De  no  hacerlo  precepto  constitucional,  desde  luego 
quedará  el  Gobierno  en  libertad  de  hacer  lo  que  se 
le  antoje  en  ese  sentido,  con  verdadero  perjuicio  de 
la  libertad  y  de  la  patria. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabia 
en  contra  de  la  enmienda,  en  cuanto  propone  que  se 
incluya  esa  frase  en  la  Base  propuesta  por  la  Co¬ 
misión. 

El  señor  Nuñez:  Pido  á  la  Presidencia  que  pro¬ 
ponga  á  la  Convención  si  permite  consumir  un  tur¬ 
no  al  señor  Sanguily,  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Se  han  consumido  dos 
turnos,  y  se  va  á  consumir  un  turno  en  contra  por  el 
señor  Llórente;  cuando  termine,  lo  preguntaré  á  la 
Convención.  Tiene  la  palabra  el  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Voy  ha  ser  breve, 
porque  muchos  compañeros  están  cansados;  pero 
voy  á  rectificar  dos  errores  en  que  ha  incurrido  el 
señor  Núñez  al  decir  que  en  España  había  libertad 
de  cultos,  y  al  mismo  tiempo  estaban  unidos  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado.  No  hay  libertad,  hay  tolerancia  de 
cultos;  y  ésa  es  una  situación  política  y  social  muy 
diferente  de  la  que  se  establece  en  esta  Constitu¬ 
ción:  la  libertad  de  cultos  más  absoluta.  Los  idóla- 
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tras  que  viniesen,  podrían  sacar  sus  ídolos  en  pro¬ 
cesión;  no  así  en  España,  pues  las  sectas  protestantes 
ejercen  su  culto  con  ciertas  restricciones.  Aquí  no 
sucede  así;  y  es  equivocada  la  afirmación,  de  la  que 
ha  deducido  consecuencias  el  señor  Núñez.  En  cuan¬ 
to  al  señor  Cisneros,  está  equivocado  en  otro  con¬ 
cepto:  en  el  que  se  refiere  al  hecho  establecido  en  esa 
Base,  en  lo  referente  á  que  la  Iglesia  está  separada 
del  Estado. 

Porque  no  se  sabe  de  qué  Iglesia  es  de  la  que 
el  Estado  se  separa,  y  no  decidiéndose  el  punto  en 
nuestra  Ley  fundamental,  no  se  toca  una  cuestión 
que,  irreflexivamente  resuelta,  podría  ocasionar  in¬ 
convenientes  graves  que  me  exponía  un  compañe¬ 
ro  cuyo  nombre  uo  estoy  autorizado  á  pronunciar. 
"La  Iglesia  católica,  decía,  representa  una  de  las 
fuerzas  más  grandes  del  muudo;  es  uua  gran  fuer¬ 
za  moral,  y  podría  convenir  al  Estado  cubano  tener 
á  su  lado  esa  fuerza. » 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pues  por  eso 
mismo. 

El  señor  González  Llórente-  A  mí  no  me  im¬ 
porta  que  me  interrumpa  el  señor  Castro,  dejándome 
el  derecho  de  contestarle;  puede  continuar  el  señor 
Castro. 

Digo  que  en  los  Estados  Unidos,  país  modelo, 
verdadero  modelo  de  libertad  en  esta  materia,  la 
Iglesia  católica  es  una  grau  fuerza,  porque  tieue  mu¬ 
chos  millones  de  adeptos.  Y  en  estos  millones  de 
católicos  hay  muchos  millones  de  dollars;y  esas  dos 
circunstancias,  el  número  de  los  hombres  y  el  nú¬ 
mero  de  las  monedas,  constituyen  una  poderosa 
fuerza  social.  Imponer  nosotros  en  la  Constitución 
un  veto  para  celebrar  unión  con  la  Iglesia  católica, 
me  parece  una  imprudencia.  Decía  muy  bien  el 
compañero  á  que  aludo:  hay  que  dejar  el  Estado  en 
posibilidad  de  que,  cuando  el  caso  lo  requ:era,  lla¬ 
me  en  su  ayuda  fuerzas  poderosas  como  ésas,  y  no 
se  las  declare  contrarias. 

Señores,  ¿qué  somos  nosotros?  (El  señor  Zayas  pi¬ 
de  la  palabra  para  rectificar.)  Supongamos  terminada 
esta  Constitución.  ¿Qué  somos?  Un  Estado  que  em¬ 
pieza,  débil,  pequeño,  y  en  el  porvenir  pudiera  no 
conveuirle  que  lo  priven  de  esa  fuerza  que  podría 
servirle  de  apoyo.  Yo  no  creo  que  la  Iglesia  católica 
necesite  estar  unida  al  Estado;  pero  como  católico, 
ni  ahora  ni  nunca  podré  votar  por  la  separación; 
mis  principios,  mis  dogmas  me  lo  vedan. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  La  tienen  pedida  otros 
Delegados. 

El  señor  E.  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  comienzo  por  rogarle  al 
señor  Presidente  que  me  dispense  si  la  rectificación 
que  voy  á  hacer  no  es  tan  breve  como  yo  quisiera, 
pero  realmente  es  una  rectificación  y  nada  más. 

Yo  he  sostenido  la  Base  tal  como  la  aceptóla  Co¬ 
misión,  porque  entendí,  y  esto  lo  manifesté,  que  no 
era  necesario  hacer  constar  que  la  Iglesia  estará 
separada  del  Estado,  porque  se  deducía  de  los  tér¬ 


minos  de  la  Base,  dada  la  libertad  que  por  igual 
concede  á  todos  los  cultos  y  religiones,  entendí,  re¬ 
pito,  que  no  era  necesario  señalar  esa  separación, 
porque  se  presumía  que  debía  forzosamente  existir; 
pero  desde  el  momento  en  que  cabe  otra  interpre¬ 
tación,  desde  el  momento  en  que  cabe  interpretar  la 
Base  como  dejando  en  libertad  á  cualquier  gobierno 
de  Cuba  para  celebrar  esa  íntima  alianza  entre  una 
Iglesia  y  el  Estado,  y  por  lo  mismo  que  esa  Iglesia 
en  Cuba  será  probablemente  la  Iglesia  católica, 
cuya  unión  al  Estado  hemos  podido  ver,  apreciar 
y  aquilataren  sus  resultados,  yo,  sin  censurar  á  los 
demás  en  lo  más  mínimo,  á  los  creyentes  ó  comul¬ 
gantes  de  ese  credo  religioso,  como  no  censuro  ja¬ 
más  á  los  creyentes  de  ninguna  religión,  yo,  desde 
el  momento  en  que  cabe  tal  interpretación  y  veo  que 
un  miembro  de  la  Comisión  la  admite,  y  otros  seño¬ 
res  que  han  usado  de  la  palabra  lo  entienden  así, 
lo  que  me  convence  de  que  ésa- es  una  inteligen¬ 
cia  recta  y  legal,  y  que  la  Base  pudiera  dar  lugar 
á  que  se  entendiera  lo  contrario  de  lo  que  yo  creía 
que  se  debía  entender;  que  está  precisamente  re¬ 
dactada  para  dar  ocasión  y  oportunidad  á  la  alian¬ 
za  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  subsistiendo  el  Estado 
como  miembro  de  una  religión  y  protector  de  la 
misma;  desde  ese  instante  yo  retiro  mi  defensa  de 
la  Base,  confesando  mi  error  y  declarando  que  es¬ 
taba  completamente  equivocado.  Yo  en  manera 
alguna  quiero  que  resulte  lo  que  se  preveía  aquí 
y  se  calificaba  de  ventaja  posible  para  el  porvenir. 
No  quiero  que  participe  del  gobierno  de  Cuba  un 
soberano,  como  el  Pontífice  que  tiene  en  Roma  un 
solio,  como  el  Rey-papa  que  en  Roma  se  sienta,  y 
que  desde  el  momento  en  que  la  religión  fuera 
una  cosa  anexa  é  integral  al  Estado,  tendría  una 
intervención  directa  en  nuestros  asuntos.  Yo  quie¬ 
ro  alejar  el  menor  pretexto  donde  pueda  fundarse 
esa  alianza  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  sea  cual 
fuere  esa  Iglesia.  Por  consiguiente,  rectifico  de  tal 
modo  mis  anteriores  manifestaciones,  que  no  de¬ 
fiendo  la  Base  del  Proyecto,  sin  la  frase  “estará  se¬ 
parada  la  Iglesia  del  Estado.”  Por  consiguiente, 
apoyo  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pídola  palabra  en  pro, 
como  miembro  de  la  Comisión,  y  tengo  el  derecho 
de  hacerlo. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Ríus  Rivera  no 
tiene  derecho  para  hablar,  pues  se  han  consumido 
los  dos  turnos  en  pro  y  los  dos  en  contra  que  conce¬ 
de  el  Reglamento,  y  los  señores  Zayas,  Fernández 
de  Castro  y  Núñez  están  rectificando,  y  por  si  este 
debate  se  amplía,  tienen  pedida  la  palabra  los  se¬ 
ñores  Sanguily  y  el  señor  Ríus  Rivera,  si  lo  desea. 
El  señor  Núñez  va  á  rectificar  ahora.  Tiene  la  pa¬ 
labra  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Señores  Delegados:  el  señor 
González  Llórente  alegaba  en  contra  de  mi  enmien¬ 
da,  que  se  oponían  razones  políticas.  A  cada  paso, 
dentro  de  la  Convención,  y  por  un  telégrafo  sin 
hilos,  nos  llegan  noticias  misteriosas,  dando  á  enten¬ 
der  que  tal  ó  cual  actitud  de  la  Convención  sería 
conveniente  á  ciertos  fines;  y  eso  uo  debe  pesarlo 
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más  mínimo  en  el  ánimo  de  mis  compañeros.  Sobre 
todo,  tenemos  el  derecho  de  pedir  que  se  nos  ense¬ 
ñen  esos  hilos  y  su  origen,  para  saber  si  son  ciertos 
los  alcances  que  le  dan  á  determinados  movimien¬ 
tos  políticos  de  la  opinión. — líe  dicho. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  el  se¬ 
ñor  Núñez,  haciendo  uso  del  derecho  que  le  conce¬ 
de  el  Reglamento,  ha  pedido  que  se  amplíe  la  dis¬ 
cusión,  concediendo  un  turno  más  en  pro  y  otro  en 
contra,  y  yo  pregunto  á  la  Convención  si  se  acuerda 
ampliar  el  debate  en  esa  forma. 

El  señor  VilluEñdas:  Pido  la  palabra  para  leer 
el  artículo  107  de  nuestro  Reglamento,  en  cuyo  se¬ 
gundo  párrafo  dice  (lee),  y  aunque  no  suelo  leer  los 
artículos  del  Reglamento  para  impedir  á  nadie  el 
uso  de  la  palabra,  y  aunque  declaro  que  yo  tendría 
mucho  gusto  en  oir  á  los  señores  que  la  tenían  pe¬ 
dida  para  el  caso  de  ampliarse  el  debate,  como  es¬ 
timo  que  esto  es  tan  fundamental  para  todos,  que 
ya  todos  pueden  tener  un  concepto  formado  de  este 
asunto  relativo  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  pido  á  la  Convención  que  acuerde  dejar  vi¬ 
gente  el  artículo  107  del  Reglamento  y  no  conceder 
turnos  en  pro  y  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Núñez;  los  que  estén  conformes,  se 
pondrán  de  pie,  y  los  que  nó,  se  quedarán  sentados. 

Ejectuada  la  votación,  es  desechada  por  mayoría. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  peti¬ 
ción  del  señor  Núñez. 

Señores  Delegados,  debo  aclarar,  para  que  no  ha¬ 
ya  ninguna  clase  de  dudas,  que  se  va  á  votar  una 
enmienda  del  señor  Núñez,  á  la  Base,  pidiendo  que 
no  se  toque  en  la  Base  la  frase  que  el  señor  Juan 
G.  Gómez  pidió  que  se  quitara.  Los  señores  Dele¬ 
gados  que  no  estén  conformes,  se  pondrán  de  pie. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  que  la  vo¬ 
tación  sea  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Se  toma  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Dijeron  que  nó: 
los  señores.  González  Llórente,  Berriel,  Quílez,  Que- 
sada,  Juan  G.  Gómez  y  Giberga;  y  dijeron  que  sí:  los 
señores  José  M.  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Robau, 
Fortún,  Cisueros,  Silva,  Betancourt,  Ríus  Rivera, 
D.  Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Lacret,  Portuondo, 
Castro,  Manduley,  E.  Tamayo,  Bravo  Correoso, 
Alemán,  Zayas,  Villuendas  y  el  señor  Presidente. 

El  señor  Gisneros  explicó  su  voto,  diciendo  que  vota¬ 
ba  en  el  sentido  de  que  siempre  estuviera  la  lylesia 
separada  del  Estado. 

El  señor  Berriel  lo  explica  con  la  manifestación  de 
que  vota  en  este  sentido ,  porque  entiende  (que  dado  el 
texto  de  la  Base,  huelga  de  todo  yunto  la  frase. 

El  señor  Zayas:  Entonces  vota  contra  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Berriel:  Pues  voto  que . 

El  señor  Ríus  Rivera:  Explicando,  que  si  bien 
lio  me  satisface,  porque  no  resuelve  ningún  pro¬ 
blema.  Yo  iba  á  consignar  que  el  Estado  no  sub¬ 
vencione  ninguna  religión,  porque  ésa  era  la  ver¬ 
dadera  cuestión  que  se  presentaba;  de  manera  que 
para  resolver  el  problema  iba  á  proponer:  “El 
Estado  no  subvencionará  ninguna  religión.” 


El  señor  Presidente:  Eso  es  una  enmienda,  y 
no  explicar  el  voto. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Permítame  hablar,  por¬ 
que  yo  entiendo  que  el  problema . 

El  señor  Presidente:  Señor  Ríus  Rivera,  usted 
no  puede  seguir  hablando  en  esa  forma. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Está  bien,  señor  Presi¬ 
dente. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Dijeron . 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez.  Se  ha  presentado  una 
adición  á  esa  Base. 

El  señor  Villuendas:  He  votado  á  favor  de  la 
enmienda.  El  señor  Castro  ha  pedido  la-  palabra. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda  del  señor 
Castro. 

El  señor  Presidente:  Señor  -Jas tro,  después  de 
haberse  aceptado  la  enmienda-  del  señor  Núñez, 
¿sostiene  la  segunda  enmienda? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  sostengo 
como  adición  á  la  Base,  tal  como  debe  quedar  acep¬ 
tada. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Castro  ha  presentado 
uua  adición,  de  manera . 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  la  Base 
queda  redactada  en  esa  forma,  con  la  adición  y 
enmienda  á  la  Base.  Aquí  se  produce  una  confusión 
en  la  sala  por  la  mala  interpretación  de  varios  Dele¬ 
gados  á  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Castro.  Nadie  ha  pedido  la 
palabra  y  se  pone  á  votación  ordinaria. 

La  mayor  parte  de  los  Delegados  se  ponen  de  pie. 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada.  Ahora 
se  pone  á  discusión  la  Base  que  dice  así:  “La  pro¬ 
fesión  de  todas  las  religiones . 

El  señor  Zayas  lee  la  Base. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  enmienda 
ha  sido  aceptada  ya. 

El  señor  Núñez:  Yo  entiendo  que  se  ha  acepta¬ 
do  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  ha  abierto  discusión 
sóbrela  enmienda  y  se  ha  votado  por  la  Conven¬ 
ción;  y  yo  entiendo  que  no  puede  ser  objeto  de  nue¬ 
va  discusión  y  de  nueva  votación. 

El  señor  Villuendas:  Para  una  cuestión  de  or¬ 
den.  La  Base  se  ha  discutido  ya. 

El  señor  Zayas:  No,  señor. 

El  señor  Presidente:  Señor  Villuendas,  está  us¬ 
ted  equivocado;  en  los  momentos  que  hablaba  en 
contra  de  ella,  pidió  la  palabra  el  señor  Castro  para 
proponer  una  enmienda;  usando  del  derecho  (pie  le 
concede  el  Reglamento,  se  puede  presentar  una  en¬ 
mienda  durante  el  debate,  y  entonces  cesa  la  dis¬ 
cusión  sobre  la  moción,  y  se  discute  con  preferencia 
á  la  Base. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra  para  una  acla¬ 
ración.  Supongamos  que  ahora  quede  rechazada 
la  Base.  ¿Ha  de  entenderse,  por  ello,  rechazada 
también  la  enmienda?  Esta  forma  parte  de  la  Base, 
con  la  redacción  que  se  le  ha  dado,  y  resulta  un 
contrasentido  haber  aprobado  aquella  y  ahora  so- 


214 


Diario  de  sesiones 


meter  á  votación  toda  la  Base,  con  lo  que  pudiera 
acontecer  que  se  rechazara  un  acuerdo  tomado,  co¬ 
mo  es  la  aprobación  de  aquella  parte  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Aprobada  por  la  Conven¬ 
ción,  sería  entonces  necesaria  la  revocación  del 
acuerdo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Creo  que  están  confun¬ 
diendo  de  nuevo.  ¿Se  va  á  discutir  la  adición? 

El  señor  Presidente:  Nó,  la  adición  está  discu¬ 
tida  y  aprobada,  lo  que  se  va  á  discutir  es  la  Base; 
pero  mi  opinión  no  es  la  de  la  Convención.  No  po¬ 
demos  discutir  con  esta  confusión  ni  podemos  con¬ 
tinuar  así.  Se  ha  discutido  la  Base  tercera  sin  la 
adición  aceptada  por  la  Comisión. 

El  señor  Rius  RiVera:  ¿Quién  redactó  esa  Base? 
Porque  yo  creo  que  la  Comisión  no  la  ha  aceptado. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Juan  G.  Gómez 
pide  la  palabra  en  contra? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  En  contra  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  entro  en  este  de¬ 
bale  én  situación  extraordinariamente  difícil,  por¬ 
que,  en  realidad,  nuestro  Reglamento  no  está  cla¬ 
ro  y  no  prevé  lo  que  acaba  de  suceder  en  este  ins¬ 
tante.  La  Base  que  se  pone  á  discusión  difícilmente 
se  podrá  decir  cuál  es.  ¿Es  aquella  primitiva  que 
presentó  la  Comisión?  Pues  bien,  contra  ella  me 
levanto;  ¿es  la  que  resulta  aquí  adoptada?  pues 
contra  ella  me  levanto;  ¿que  representa  la  Comisión? 
en  contra  de  ella  me  levanto;  ¿es  la  que  resulta  des¬ 
pués  de  aceptadas  las  enmiendas  por  la  Conven¬ 
ción?  también  yo  me  levanto  contra  ella.  En  cambio, 
si  fuera  la  Base  que  la  Convención  aceptó,  sustitu¬ 
yendo  el  último  párrafo,  yo  vendría  en  apoyo  de 
esa  supresión,  y  por  lo  tanto  estaría  al  lado  de  la 
Convención;  como  quiera  que  después  de  todo  espe¬ 
ro  encontrar  la  manera  de  decir  lo  único  que  me 
precisa  contra  la  Base,  tal  como  se  ha  redactado, 
dejo  á  un  lado  las  dificultades  que  me  encuentro 
para  precisar  bien  mi  pensamiento,  y  he  de  procu¬ 
rar  ser  todo  lo  breve  que  creo  debemos  ser  en 
estos  instantes.  En  realidad  de  verdad,  la  Comi¬ 
sión  ha  redactado  su  Base,  á  mi  juicio,  teniendo  en 
cuenta  el  estado  verdadero  de  nuestra  país,  porque 
nosotros  no  estamos  haciendo  una  constitución  teó¬ 
rica,  ideal,  aplicable  á  cualquier  pueblo  del  mundo; 
si  tal  hiciéramos,  si  tal  hubiera  hecho  la  Comisión, 
hubiera  sido  necesario  rechazar  de  plano  su  trabajo. 
Si  yo  me  opuse  y  sigo  oponiéndome  á  que  nosotros 
en  un  artículo  constitucional  determinemos  qué  cla¬ 
se  de  relaciones  haya  de  tener  el  Estado  con  las 
iglesias  diversas  que  pueden  establecerse  en  el  país, 
es  precisamente,  señores  Delegados,  porque  estoy  con¬ 
vencido  de  que  en  la  Constitución  no  debemos  po¬ 
ner  nada  más  que  lo  que  es  esencial  y  fundamental, 
y  entiendo  que  no  es  esencial  ni  fundamental  den¬ 
tro  del  estado  actual  de  nuestro  país  el  venir  á  sus¬ 
citar  y  plantear  ese  problema,  cuya  resolución  ha 


de  depender,  digan  lo  que  digan  los  que  aquí  lla¬ 
man  sectarios  á  los  que  como  yo  son  en  realidad  in¬ 
diferentes,  no  de  un  artículo  de  la  Constitución,  sino 
de  las  circunstancias  mismas  en  que  el  pueblo  se 
mueva. 

Por  otra  parte,  yo  conceptúo  que  es  una  doctrina 
antiliberal,  que  nosotros,  aprovechándonos  de  las  cir¬ 
cunstancias  de  estar  aquí  reunidos  para  un  mandato 
definido,  pretendamos  ligar  el  porvenir,  cerrar  el 
derecho  de  nuestro  pueblo  hacia  el  mañana,  dete¬ 
niendo  su  impulso  quizás,  porque  entendemos  aquí 
realmente,  que  el  sentir  de  nuestro  pueblo  es  contra¬ 
rio  á  lo  que  queremos  imponer  hoy  aquí.  El  temor 
de  lo  que  haga  un  gobierno  futuro,  como  decía  el 
señor  Fernández  de  Castro,  confundiendo  á  mi  en¬ 
tender  el  Poder  Ejecutivo  con  el  poder  de  la  Re¬ 
pública  mañana,  no  existe,  puesto  que  esto  no  lo 
podrían  hacer  al  fin  sino  Cámaras  tan  elegidas  por 
el  pueblo  cubano,  quizás  mejor  elegidas  que  nosotros 
por  medio  de  un  sufragio  más  amplio  y  con  una 
preparación  política  superior  á  la  que  nos  trajo  á  es¬ 
te  sitio.  ¿Con  qué  derecho  hemos  de  impedir  á  esa 
Cámara,  á  ese  gobierno  .independiente,  deliberando 
en  condiciones  más  libres  de  las  que  nosotros  tene¬ 
mos,  siquiera  sea  en  el  orden  moral,  puesto  que  no 
estaría  aquí  el  extranjero,  aunque  sean  libres  los  in¬ 
terventores,  con  qué  derecho  debemos  impedirles 
velar  por  los  intereses  de  la  nacionalidad  cubana,  si 
entendieran  que  esos  intereses  les  obligaban  á  to¬ 
mar  determinadas  resoluciones  respecto  á  muchas 
do  las  cosas  que  necesariamente  han  de  mantener 
una  estrecha  relación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia? 

De  mí  sé  decir,  que  del  examen  práctico,  no  teóri¬ 
co,  no  basado  únicamente  en  los  libros,  sino  en  pue¬ 
blos  muy  diversos  con  Constituciones  muy  diversas, 
como  son  Francia  é  Inglaterra,  me  inclino  á  dejar 
en  manos  del  Estado  cubano,  si  es  conveniente  y 
necesario  en  el  díade  mañana,  el  poder  dirigirse  con 
las  facultades  soberanas  que  la  Constitución  pueda 
dejarle,  al  poder  ó  á  los  poderes  supremos  de  ias  dife¬ 
rentes  iglesias,  para  poder  regular  con  ellas  el  modo 
como  aquellas  iglesias  habían  de  desen  volverse  den¬ 
tro  de  la  sociedad  cubana. 

Otro  es  el  peligro.  Si  yo  me  preocupara  aquí  más  de 
los  intereses  religiosos  de  una  iglesia  cualquiera 
que  de  los  intereses  de  la  sociedad  civil  cubana  y 
del  Estado  libre  é  independiente  de  Cuba,  yo  dejaría 
que  se  pusiera  impunemente  ese  artículo  en  la  Cons¬ 
titución,  porque  debo  deciros  aquí,  en  voz  muy  alta, 
que  no  será,  nó,  la  iglesia  la  que  experimente  la  ne¬ 
cesidad  de  vivir  en  relación  con  el  Estado  cubano: 
lo  que  yo  me  temo  es  que  la  iglesia  sea  la  que  no 

quiera  tendernos  la  mano .  (El  señor  Bravo  Co 

rreoso  pronuncia  varias  frases)  porque  al  cabo  y  al 
fin .  ¿sofisma?  Libre-pensadores,  como  un  Ju¬ 

los  Fabre;  librepensadores  más  positivos  que  el 
señor  Bravo,  que  se  casa  en  la  iglesia  y  que  bauti¬ 
za  sus  hijos;  libre  pensadores  como  Ferry,  libre¬ 
pensadores  como  Gainbetta,  libre-pensadores  como 
Paul  Bert,  jamás  han  querido  en  Francia  la  separa¬ 
ción  absoluta  de  la  iglesia  y  del  Estado,  porque  pre¬ 
veían  peligros  para  la  existencia  de  la  República 
francesa  y  la  libertad  dé  aquél  pueblo;  porque  oid- 
lo  bien,  señores  Delegados,  éste  es  un  pueblo  donde 
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uolia  habido  hasta  hoy,  y  quiera  Dios  que  per¬ 
dure,  donde  no  ha  habido  fanatismo  religioso.  ¿Sa¬ 
béis  por  qué?  Porque  la  libertad  y  tolerancia  reli¬ 
giosas  han  sido  grandes,  no  solamente  entre  las  rela¬ 
ciones  del  pueblo  con  la  autoridad,  sino  hasta  en  las 
relaciones  de  la  misma  familia;  pero  este  pueblo  que 
no  lia  sido  jamás  fanático,  fué  y  es  un  pueblo 
católico,  éste  es  un  pueblo  donde  la  Iglesia  Cató¬ 
la  a  está  arraigada,  donde  en  realidad  de  verdad 
el  culto  católico  ha  sido  el  único  que  ha  arrigado 
de  una  manera  positiva,  no  solamente  por  la  pro¬ 
tección  del  Estado,  sino  por  las  condiciones  polí¬ 
ticas  propias  de  nuestra  tierra.  ¿Que  es,  señores,  lo 
fundamental,  lo  que  da  arraigo,  lo  que  da  vida 
al  sentimiento  religioso  en  nosotros?  No  lo  quiero 
decir  con  el  lenguaje  impropio  mío,  os  lo  voy  á 
decir  con  el  de  un  hombre  nada  sospechoso,  que 
no  debe  serlo  para  ninguno  de  los  libre-pensadores 
aquí  presentes,  os  lo  voy  á  decir  con  él  lenguaje  del 
jefe  del  socialismo  francés,  Jaurés.  ¿Sabéis  dónde 
está  la  fuerza  del  sentimiento  religioso  católico?  Está 
precisamente  en  el  sentimiento  de  los  pueblos  que 
se  sienten  oprimidos,  desgraciados  y  esclavizados,  y 
como  ésta  fué  una  tierra  de  esclavos,  una  tierra 
de  despotismo,  aquí  había  un  lugar  donde  única¬ 
mente  las  almas  podían  encontrar  expansión  y 
tranquilidad,  y  las  almas  podían  encontrar  algo 
que  las  tranquilizase,  que  las  consolase.  Jaurés 
decía:  vosotros  habéis  arrebatado  al  pueblo  la  fe 
en  Dios,  las  creencias  religiosas;  si  no  le  dais  bienes 
materiales,  libertades  políticas  que  lo  reintegren, 
¡ah!  así  hacéis  del  pueblo  un  pueblo  desesperado; 
si  le  arrebatáis  esa  fe,  tenéis  que  darle  grandes 
bienes  materiales  y  decirle  que  en  este  mundo  es 
donde  tienen  que  disfrutar,  en  donde  tienen  que  go¬ 
zar,  ya  que  lé  habéis  privado  de  todas  las  bienandan¬ 
zas  del  otro  mundo  ideal...  En  los  tiempos  pasados, 
en  los  tiempos  medioevales,  se  les  hacía  esperar  la 
recompensa  de  sus  penas  y  el  consuelo  de  sus  afanes 
en  esta  tierra;  soy  testigo  abonado  de  estas  cosas;  yo 
que  no  tengo  absolutamente  ninguna  especie  de 
fanatismo  religioso;  yo  que  no  soy  por  desgracia 
mía  un  creyente,  como  algunos  de  los  que  aquí  se 
levantan;  pues  bien,  señores,  dentro  de  ese  orden 
de  cosas,  yo  me  pregunto  aquí,  donde  en  la  actuali¬ 
dad  hay  un  arzobispo,  donde  hay  un  obispado  y 
110  parroquias,  que  no  podéis  suprimir  con  vuestro 
criterio  ni  con  el  mío,  y  que  no  os  podéis  mezclar 
en  cuestiones  de  iglesia  en  que  no  conviene  que  os 
mezcléis;  pues  bien,  ¿es  lo  mismo  que  el  Papa  nos 
mande  110  párrocos,  escogidos  á  su  antojo,  quizás 
con  sentimientos  de  hostilidad  hacia  ese  Estado  que 
le  demuestra  desde  el  acto  de  su  nacimiento  un  sen¬ 
timiento  de  repulsión;  creéis  como  políticos,  co¬ 
mo  hombres  previsores,  como  hombres  de  gobier¬ 
no;  vosotros  creéis  práctico  que  debeis  abandonar  al 
azar  y  á  la  voluntad  de  un  poder  extraño  la  implan¬ 
tación  de*ese  Estado  dentro  del  Estado  cubano,  que 
sea  esencialmente  hostil  á  nuestra  República  inde¬ 
pendiente  y  soberana?  Por  mí  yo  no  lo  creo,  por  mí 
yo  temo  esa  contingencia  eu  el  porvenir;  yo  no  os 
digo  que  vayáis  á  pactar  con  la  Iglesia,  yo  no  os 
digo  que  vayáis  á  establecer  aquí  los  cimientos  de 
esa  clase  de  relaciones;  yo  sí  os  digo  que  no  debéis 


en  manera  alguna  impedir  que  el  Gobierno  futuro, 
mejor  dicho,  que  los  poderes  públicos  de  la  Repú¬ 
blica,  si  lo  entienden  conveniente,  lo  hagan  si  cabe, 
que  al  fin  y  al  cabo  debemos  pensar  que  serán  tan 
cubanos  como  nosotros  los  (pie  nos  sucedan  y  que 
estarán  animados  como  nosotros  del  espíritu  demo¬ 
crático. 

Por  otra  parte,  señores,  pensadlo  bien,  todoflo  que 
parezca  persecución  de  la  Iglesia,  y  por  más  que  no 
lo  queráis  se  hade  tomar  esto  como  un  síntoma  de 
hostilidad,  todo  lo  que  sea  perseguir  á  quien  no  nos 
molesta,  á  quien  no  nos  ha  molestado  hasta  ahora, 
eso  ha  de  ser  contribuir  de  una  manera  poderosa  a 
robustecer  su  influencia.  Yo  os  recordaría  unas 
palabras  profundas  pronunciadas  por  un  gran  ora¬ 
dor  español,  Ríos  Rosas,  cuando  decía  «que  cuan¬ 
do  las  generaciones  testadoras  pretenden  ligar  las 
manos  á  la  generación  heredera,  si  lo  logra,  sue¬ 
na  entonces  en  el  reloj  de  la  historia  la  hora  fatal 
de  las  revoluciones»:  por  suerte  nuestra,  vosotros  no 
vais  á  poder  dejar  ligadas  la  suerte  ni  la  voluntad 
de  las  generaciones  herederas,  de  las  generaciones 
del  mañana,  y  ¿sabéis  por  qué?  porque  esta  Consti¬ 
tución  que  adolece  de  muchos  defectos,  tiene  una 
sola  ventaja  que  la  hace  recomendable  á  todos,  ab¬ 
solutamente  á  todos,  esta  animada  de  un  sentido 
liberal:  es  fácilmente  reformable.  ¿Pensáis  en  ma¬ 
nera  alguna  que  si'  aquí  ponéis  en  la  Com-ti- 
tución  la  prohibición  de  que  se  puedan  establecer 
relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia ,  ya  habéis 
resuelto  el  problema?  Eso  sera  para  la  Iglesia  cues¬ 
tión  pura  y  simplemente  de  brevísima  propaganda; 
vendrá  una  Cámara  que  votará  esa  reforma,  y  en¬ 
tonces  habréis  iniciado  vuestra  vida  constitucional 
con  un  artículo  innecesario  y  peligroso. 

Por  todas  estas  razones,  señores,  yo  suplico  á  la 
Cámara  qne  rechace  la  Base  tal  como  ha  quedado 
redactada  después  de  la  enmienda,  y  cumpliendo 
un  artículo  de  nuestro  Reglamento,  se  la  devuelva  á 
la  Comisión,  ó  bien  que  se  nombre  otraque  la  redac¬ 
te  en  forma  más  aceptable  para  las  ideas  que  acabo 
de  exponer. 

El  señor  Núñez:  Para  hacer  una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Yo  entiendo  que  la  Base  ya 
está  acordada. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Sanguily.  . , 

El  señor  Rius  Rivera:  Para  una  cuestión  de 

orden.  Va  á  llegar  la  hora  reglamentaria. 

El  señor  Presidente:  Se  pregunta  ala  Conven¬ 
ción  si  la  sesión  se  prorroga  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de.  Así  se  acuerda. 

El  señor  Sanguily:  Suplico,  antes,  que  el  señor 
Secretario  se  sirva  leer  la  enmienda. 

El  señor  Secretario  la  lee. 

El  señar  Sanguily:  Yo  entiendo,  señores,  que 
un  problema  sencillísimo  se  ha  complicado  aquí  ex¬ 
traordinariamente  esta  tarde,  al  extremo  de  que  será 
muy  difícil  decidir  cuál  es  su  aspecto  más  impor¬ 
tante. 

Naturalmente  por  eso  se  lian  contundido  algunas 
cuestiones  que.  son  de  naturaleza  más  ó  menos  co- 
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nexas  con  la  principal,  pero  que  después  de  todo  no 
implican  una  necesidad  de  discutirlas  cuando  se 
trata  sólo  de  la  Base,  y  como  se  han  tocado  puntos 
dogmáticos,  era  procedente  lo  que  ha  sucedido.  Es¬ 
ta  especie  de  interés  se  ha  despertado  al  mover  nues¬ 
tros  sentimientos  una  palabra  vigorosa  é  ilustrada, 
y  claro  está  que  esta  incidencia  al  complicarse  me 
desconcierta  á  punto  de  que  sería  necesario  que  yo 
tuviese  la  poca  consideración  de  pretender  causa¬ 
ros,  para  atreverme  á  tocar  todos  y  cada  uno  de  los 
asuntos  relacionados  con  la  cuestión  principal,  para 
que  nose  me  impusiese — por  lo  contrario — el  deber 
de  ceñirme  á  lo  que  considero  menos  accesorio. 

La  Base  presentada  por  la  Comisión  se  hizo  como 
consecuencia  de  una  enmienda  mutilada  por  la  Co¬ 
misión,  de  manera  que  en  un  instante  y  sin  que  no¬ 
sotros  nos  diéramos  clara  cuenta  del  proceso  men¬ 
tal  de  cada  uno  de  los  señores  de  la  Comisión,  ésta 
presentaba  de  una  manera  su  Base  y  repentinamen¬ 
te  la  recogía  para  presentarla  en  otra  guisa.  Con 
este  motivo  vinieron  una  porción  de  enmiendas  y 
adiciones,  y  ¿qué  sucedió?  Que  aquella  primera  Ba¬ 
se,  que  acaso  hubiera  tenido  aceptación  general, 
ha  engendrado  distintas  opiniones,  produciendo  es¬ 
te  estado  de  confusión  en  que  todos  nosotros  nos  en¬ 
contramos,  y  haciendo  que  aparezca  á  nuestros  ojos 
el  asunto  como  algo  heteróclito  é  inarmónico. 

Esta  es  la  primera  observación  que  debo  hacer  á 
esa  redacción  que  aquí  se  nos  ha  presentado  en  sus¬ 
titución  de  la  de  la  Base. 

Si,  pues,  queda  separada  la  Iglesia  del  Estado 
¿no  es  lógico,  no  es  natural,  no  es  derivativo,  no  es 
una  consecuencia,  que  el  Estado  no  hade  poder,  no 
podrá  subvencionar  nunca  á  ninguna  Iglesia? 

¿Cómo  ha  sido  posible  esta  adición  después  de  la 
aceptación  de  la  enmienda  del  señor  Núñez?  Hago 
este  reparo,  pues,  á  la  adición  que  aquí  se  ha  pre¬ 
sentado  últimamente,  y  digo  que  ya  no  cabe  discu¬ 
tirla. 

El  motivo  porque  algunos  señores  Delegados  se 
oponen  á  la  enmienda  del  señor  Núñez  y  comba¬ 
ten  ahora  lo  que  ha  sido  de  nuevo  completado  con 
esa  enmienda,  es  el  propósito  de  abrir  el  camino 
para  que  el  Congreso  futuro,  para  que  un  Congreso 
ulterior,  después  de  establecida  la  Constitución, 
pueda  hacer  pactos  con  la  Iglesia  católica,  y  á  esto 
ha  quedado  reducida,  me  parece  á  mí,  la  cuestión. 
Y  se  nos  han  dicho  muchas  cosas  que,  francamente, 
para  mis  oídos  cubanos,  han  sido  verdaderamente 
novedades.  Se  nos  ha  llegado  á  hacer  creer  aquí 
que  la  Iglesia  católica  con  el  artículo  de  la  enmien¬ 
da  va  á  ser  perseguida,  y  que  esta  persecución  oca¬ 
sionará  revueltas  mañana,  es  decir,  que  grandes  pe¬ 
ligros  amenazan  á  la  patria  cubana;  y  francamente, 
no  hay  nada  en  este  mundo  que  me  haga  creer 
que  eso  es  verdad;  porque  en  todas  partes,  en  mu¬ 
chas  leyes  y  constituciones,  se  establecen  artículos 
de  igual  índole,  con  idénticos  propósitos,  y  sin  em¬ 
bargo  no  ha  pasado  nada, 

En  los  Estados  LTnidos  la  Iglesia  está  separada 
del  Estado,  y  en  los  Estados  Unidos  la  Iglesia  nose 
siente  perseguida  y  no  pretende  tampoco  fraguar 
revoluciones  para  echar  abajo  los  poderes  pú¬ 
blicos. 


Se  ha  alegado  á  modo  de  argumento,  que  hom¬ 
bres  eminentes  en  Francia,  de  distinto  origen  étni¬ 
co  y  de  distinta  procedencia  política,  como  Mr.  Ju- 
les  Ferry  y  Léon  Gambetta  eran  partidarios  de  la 
unión  de  la  Iglesia  católica  con  el  Estado  francés. 
¿Y  eso  puede  servir  para  robustecer  una  tendencia 
semejante  aquí,  ó  para  hacerla  nacer?  ¿Pues  qué, 
son  las  mismas  las  circunstancias?  La  revolución 
francesa  echó  abajo  el  culto  católico,  persiguiendo 
el  sacerdocio  católico,  y  en  éste  como  en  otros  parti¬ 
culares,  Napoleón  rectificó  á  la  revolución. 

Napoleóu  necesitaba  la  cooperación  de  ésa  fuerza 
social,  en  su  provecho,  es  claro,  y  también  en  pro¬ 
vecho  de  los  entonces  intereses  de  la  Francia;  pero 
sometió  al  régimen  concor  latario  al  clero,  con  la 
misma  tranquilidad  con  que  había  pisoteado  al  Pa¬ 
pa,  en  cuyo  extremo  seguía  siendo  Napoleón  un 
interesado  intérprete  de  la  revolución. 

Pero  notad,  señores,  que  aun  ahora,  precisamen¬ 
te  en  estos  momentos,  se  discute  esta  cuestión  como 
una  cuestión  importantísima  en  la  misma  Fran¬ 
cia. 

Notad,  también,  que  al  cabo  Francia  es  en  Euro¬ 
pa  hoy  una  república  rodeada  de  monarquías,  y 
una  república  latina  rodeada  de  naciones  germáni¬ 
cas,  cuya  situación  es  especialísitna  por  los  antece¬ 
dentes  y  por  la  geografía:  la  Francia  necesita  va¬ 
lerse  de  todos  los  medios  para  subsistir;  mas  á  pe¬ 
sar  de  los  miramientos  y  consideraciones  del  Esta¬ 
do  respecto  al  catolicismo,  el  catolicismo  conspira 
todos  los  días  contra  la  república.  El  Papa  m:smo 
ha  necesitado  alzar  su  voz  para  recomendar  al  ele. 
ro  acatamiento  á  la  república. 

Y  en  los  Estados  Unidos  donde  no  existe,  preci¬ 

samente,  nada  de  esto,  donde  no  existen  esas  rela¬ 
ciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  repito  que  no 
hay  síntoma  de  que  ocurra  ninguno  de  los  peligros 
señalados.  ¿Y  van  á  ocurrir  aquí?  Es  triste  que  el 
deber  público  imponga  á  la  gente  honrada  la  ne. 
cesidad  de  decir  francamente  la  verdad.  Se  ha 
asegurado  aquí  que  éste  es  un  pueblo  sin  fana¬ 
tismo  religioso,  y  se  ha  añadido  que  lo  es  por¬ 
que  es  un  pueblo  católico;  y  yo  declaro  que  este  pue¬ 
blo  por  ser  católico,  por  el  predominio  especial,  pe¬ 
culiar,  pero  absorbente  del  catolicismo,  ha  sido  el 
pueblo  más  descreído  del  planeta . 

Aquí  no  hay  religión;  aquí,  si  acaso,  lo  que  ha}r 
es  farisaísmo  religioso;  aquí  corren  parejas  la  irreli¬ 
giosidad  y  la  ignorancia,  y  no  sé  que  haya  nada 
más  ignorante  en  el  mundo  que  los  que  se  titulan 
directores  espirituales  de  nuestro  pueblo,  á  los  que 
se  debe  en  gran  manera  su  profunda  irreligiosi¬ 
dad. 

Y  con  todo  esto,  que  es  evidente,  se  pide  que  de¬ 

jemos  las  puertas  abiertas  para  que  se  cometa,  ma¬ 
ñana,  por  el  Congreso  cubano  la  atrocidad  de  so¬ 
meter  de  nuevo  á  Cuba  á  la  ignorancia,  de  volver  á 
uncirla  al  yugo  del  catolicismo . 

En  nombre  de  la  civilización  y  de  la  cultura,  pro¬ 
testo  contra  semejante  error!  Y  se  nos  decía  tam¬ 
bién:  «pero  separada  la  Iglesia  del  Estado,  el  Papa 
puede  enviar  de  un  golpe  (una  barcada  sin  du¬ 
da  en  un  barco  de  su  marina)  (Risas)  150  clérigos 
que  vengan  á  ocupar  150  parroquias,  y  que  serán 
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150  extranjeros  animados  de  siniestras  intenciones 
v  dispuestos  á  corromper,  á  engañar,  á  explotar  al 
pueblo  cubano. 

Esto  es  tan  basto,  con  b,  que  á  la  verdad  no  es 
fácil  de  concebir  la  operación;  pero  si  fuera  posible, 
yo  diría  que  hay  que  contar  con  la  huéspeda,  y  la 
huéspeda  aquí  es  el  dinero  del  creyente. 

Separada  la  Iglesia  del  Estado,  el  clero  que  no 
agradase  á  sus  feligreses  se  moriría  de  hambre.  Ri¬ 
sas. 

De  modo  que  el  que  tiene  la  cura  de  almas  ha  de 
estar  de  acuerdo  con  sus  feligreses;  y  una  de  las  ga¬ 
rantías  para  la  independencia  y  la  civilización  de 
Cuba  es  cabalmente  la  separación  de  la  Iglesia  del 
Estado,  porque  tiene  que  poner  en  relación  íntima 
de  sinceridad  y  armonía  las  feligresías  con  sus  pas¬ 
tores;  lo  contrario  es,  sí,  lo  que  puede  amenazarlas. 
Una  Cámara,  un  Congreso  que  decida  hacer  un 
concordato,  habría  de  violar  en  otra  parte  la 
Constitución,  produciendo  gran  escándalo,  al  come¬ 
ter  un  error  y  un  atentado  contra  todos  los  principios 
del  derecho;  porque  el  problema  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  antes  que  nada,  es  un  problema  de  justicia, 
y  es  un  problema  de  justicia  porque  no  es  natural 
que  con  el  dinero  de  todos  se  paguen  las  creencias 
de  los  que  no  son  la  totalidad  del  país,  délos  que 
acaso  puedan  ser  no  más  que  una  parte  i nsigniificair 
te  de  él.  Eso  sí  que  es  absolutamente  iliberal,  eso  sí 
que  es  indiscutiblemente  tiránico.  Pero  se  invoca  la 
conveniencia  de  Cuba  para  el  porvenir.  ¡Ah!  ¡qué  po¬ 
bre  República,  qué  desgraciada  República  que  no 
oye,  cuando  está  dando  los  primeros  vajidos  de  su 
amanecer,  por  todas  partes  más  que  la  murmura¬ 
ción  del  temor  y  de  la  desconfianza!  Se  tiene  aquí 
miedo  á  todo:  miedo  á  los  Estados  Unidos,  miedo 
al  Papa,  miedo  al  sacerdocio,  porque  miedo  y  no 
otra  cosa  es  lo  que  ha  inspirado  semejante  preven¬ 
ción.  Tenemos  miedo  de  que  ese  clero  se  vuelva 
contra  nosotros  y  ¿sabéis  por  qué?  porque  ese  clero 
de  antes,  el  clero  extranjero,  no  es  el  clero  formado 
en  este  medio  y  sostenido  por  el  amor  de  sus  feli¬ 
greses,  sino  el  clero  que  ha  venido  impuesto  debie¬ 
ra,  el  clero  romano  y  extranjero,  y  en  prueba  de 
que  éste  es  el  régimen  que  actualmente  impera  en 
la  Isla  de  Cuba,  en  frente  de  mí  veo  á  uno  de  los 
agitadores  más  incansables  de  una  cruzada  cismáti¬ 
ca  contra  el  clero,  contra  el  poder  indiscutible  del 
Papa;  y  ¿no  es  esto  mismo  la  prueba  de  la  obsesión 
que  hace  aparecer  tan  temible  el  catolicismo?  pero 
siendo  esto  así,  y  porque  esto  es  así  ¿queréis  abrirle 
las  puertas  para  mañana  imponer  á  los  que  no 
creen,  la  contribución  que  se  necesita  para  pagar  el 
culto  de  los  que  creen? 

Se  decantan  las  glorias  de  la  civilización:  ¡ah,  se¬ 
ñores!  para  mí  uno  de  los  caracteres,  uno  de  los  ras¬ 
gos  que  constituyen  lo  esencial  de  una  Constitu¬ 
ción,  es  su  poder  educativo;  aquí  no  venimos  á  con¬ 
sagrar  todo  lo  pasado  porque  haya  sido  pasado  y 
tradicional;  aquí  venimos  á  aceptar  aquello  que 
nos  legara  el  pasado  y  que  esté  de  acuerdo  con  nues¬ 
tros  principios  actuales;  pero  aquí  al  mismo  tiempo 
venimos  á  consignar  los  principios  de  la  civilización 
en  las  sociedades  modernas  que  son,  por  decirlo  así, 
faros  que  se  levantan  para  iluminar  la  conciencia 


del  pueblo,  para  guiarle  en  el  camino  que  sigue 
en  su  evolución  histórica;  esos  preceptos  que  defi¬ 
nen  al  ciudadano  y  afirman  su  personalidad  y  su 
derecho  pudieran  no  estar  en  esta  Constitución,  ¡te¬ 
ro  previsoramente  porque  son  principios  educado¬ 
res,  los  hemos  estatuido.  Aquí,  pues,  tenemos  to¬ 
dos  que  cumplir  esa  misión  profundamente  educa¬ 
dora,  y  no  me  parece  que  acertamos  abriendo  las 
puertas  á  todo  lo  que  hasta  ahora  en  la  Historia  ha 
significado  opresión  é  ignorancia! 

El  señor  Presidente:  El  señor  Bravo  Correoso 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Accediendo  á  los  rei¬ 
terados  ruegos  de  algunos  de  mis  compañeros,  re¬ 
nuncio  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene,  entonces,  el  se¬ 
ñor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Renuncio  por 
los  mismos  motivos  que  el  señor  Bravo. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Juan  G.  Gómez, 
para  rectificar. 

El  señor  JuanG.  Gómez:  Señores  Delegados, 
vuelvo  á  manifestar  que  tenía  el  proposito  de  no 
pronunciar,  durante  el  tiempo  que  duren  los  deba¬ 
tes  de  la  Constitución,  más  que  aquellas  palabras 
que  estime  absolutamente  indispensables  para  de¬ 
fender  los  principios  que  yo  crea  fundamentales  o 
definir  una  posición  que  me  importe  esclarecer. 

Por  lo  tanto,  seré  muy  breve  en  esta  rectificación; 
pero  mi  deseo  de  ser  breve  no  ha  de  ser  obstáculo 
para  que  yo  empiece  manifestando  que  ya  es  cosa 
de  viejo  sabida,  en  las  Asambleas,  atribuir  á  los 
contradictores  ideas  distintas  de  las  que  ha  expre¬ 
sado,  abultando  extraordinariamente  sus  argutmn- 
tos,  llevándolos  hasta  la  exageración,  por  lo  mismo 
que  todo  lo  que  se  exagera  resulta  absurdo,  y  enton¬ 
ces  es  fácil  contradecir  con  esto  todo  aquello  que 
se  supone  que  se  ha  dicho  así,  dando  una  intérpre- 
tación  distinta  de  la  que  en  realidad  tiene. 

Yo  no  he  venido  á  defender  aquí  la  unión  de  la 
Iglesia  con  el  Estado;  yo  no  he  venido  aquí  á  pedii 
que  el  Estado  cubano  se  una  á  una  sola  de  las  igle¬ 
sias;  lo  que  yo  he  defendido  es  que  no  debemos^  co¬ 
hibir  en  nuestra  Constitución  la  facultad  del  Esta¬ 
do  cubano  en  el  mañana,  de  establecer  cualquier 
gestión  con  la 'iglesia  o  iglesias  que  entendiese  pio- 
vechosa  á  los  destinos  del  país. 

Establecer  cualquier  gestión  con  las  iglesias  que 
entendiese  provechosa  para  los  destinos  del  país, 
eso  es  lo  que  deseaba  consignar  como  facultad  del 
Estado. 

Yo  me  acerqué  á  la  Comisión  redactora  del  pro¬ 
yecto  para  preguntarle  qué  sentido  le  daba  á  la  Ira- 
sé  “la  Iglesia  será  separada  del  Estado,  y  eso  que¬ 
ría  decir  que  formaban  dos  entidades  distintas,  ) o 
no  me  oponía  en  manera  alguna  a  que  esa  (rase 
continuara  en  el  proyecto,  pero  cuando  el  señor 
Bravo  me  dijo  que  la  frase  significaba  que  en  nin¬ 
guna  forma  el  Estado  podía  establecer  ninguna  cla¬ 
se  de  relaciones  con  la  Iglesia;  entonces  me  opuse  á 
que  se  consignara  la  frase  en  el  proyecto;  de  donde 
resulta  que  yo  no  he  venido  aquí  á  defender  la 
unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado;  lo  que  he  venido 
á  defender  es  la  posibilidad  de  que  se  establezcan 
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relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pues  que  el 
hecho  de  que  el  Estado  cubano  tenga  relaciones  con 
la  Iglesia  ú  otro  Estado,  ¿indica  que  estén  unidos? 
Indica  sencillamente  que  funcionarán  de  acuerdo 
dentro  de  sus  respectivas  independencias,  y  no  en 
el  sentido  que  el  señor  Bravo,  miembro  de  la  Comi¬ 
sión,  daba  á  esa  frase,  que  prohibía  que  esa  relación 
se  estableciese;  por  eso  decía  yo  que  esa  frase  se  bo¬ 
rrase  del  proyecto  de  la  Comisión.  No  he  pronun¬ 
ciado  una  sola  palabra  de  unión  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  me  he  fijado  sencillamente  en  la  posibili¬ 
dad  de  que  el  Estado  cubano  estableciese  con  la 
Iglesia  aquellas  relaciones  ó  pactos  que  fueran  con¬ 
venientes  á  los  intereses  cubanos.  Como  esto  no  es 
una  Academia  y  como  yo,  sobre  todo,  tengo  gran 
interés  en  la  brevedad  de  esta  discusión,  no  me  pon¬ 
go  á  discutir  sobre  los  determinados  extremos  que 
se  han  traído  al  debate;  yo  digo  sencillamente  que 
no  cabe  concretarnos  al  ejemplo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  decir  que  aquí  no  hay  necesidad  de  que 
el  Estado  establezca  ninguna  clase  de  relaciones 
con  la  Iglesia,  para  que  ambos  viviesen  con  holgura 
y  seguridad.  ¿Acaso  en  los  Estados  Unidos  hubo 
alguna  vez  religión  del  Estado,  acaso  entre  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  las  diferentes  iglesias  que  en  aquellos 
países  existían,  cuando  eran  colonias,  en  la  víspera 
de  declararse  independientes,  había  alguna  clase  de 
relación?  ¿Qué  paridad  hay  entre  la  situación  de  los 
Estados  Unidos  y  la  de  Cuba,  durante  cuatro  siglos 
viviendo  la  Iglesia  con  el  Estado  en  una  intimidad 
completa  y  absoluta?  Y  al  establecer  esa  separación 
por  la  que  yo  abogo,  y  que  no  he  venido  de  ninguna 
manera  á  combatir,  ¿es  que  vosotros  creéis  que  no 
hay  una  liquidación  que  hacer  á  la  hora  misma  en 
que  van  á  separarse?  ¿No  hemos  de  liquidar  nues¬ 
tras  cuentas  y  nuestras  relaciones?  ¿No  hemos  de 
determinar  cómo  hemos  dé  seguir  viviendo?  ¿Es 
que  es  tan  fácil,  así,  decir:  la  Iglesia  y  el  Estado 
han  quedado  separados  para  siempre? 

El  señor  Presidente:  Ruego  al  señor  Gómez  que 
se  concrete  á  rectificar  y  no  traiga  nuevas  cuestio¬ 
nes  al  debate;  ruego  que  le  hago  en  beneficio  de  su 
mismo  propósito. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Por  lo  tanto,  señores, 
reasumiendo,  porque  creo  que  ya  he  dicho  lo  bas¬ 
tante,  debo  solamente  decir  una  cosa,  que  será  la 
única  alusión  que  recoja,  porque  ha  tenido  un  ca¬ 
rácter  algún  tanto  personal,  que  me  importa  reco¬ 
ger.  Aquí  se  habla  de  que  los  que  pedimos  cier¬ 
tas  precauciones  para  el  mañana  estamos  obedecien¬ 
do  al  sentimiento  del  miedo,  que  le  tenemos  miedo 
á  todo;  y  por  lo  que  á  mí  toca,  sin  jactancia  de 
ningún  género,  puedo  decir  que  hasta  ahora  ese 
sentimiento  me  ha  sido  absolutamente  extraño, 
desconocido.  Desde  el  noventa  al  noventicinco  yo 
probé  aquí  que  no  tenía  miedo  á  España,  des¬ 
de  el  noventa  al  noventicinco  yo  demostré  que  por 
mí  país  no  le  tenía  miedo  á  España,  cuando  mu- 
*chos  se  creían  absolutamente  impotentes,  y  desde  el 
noventiocho  á  la  fecha,  estoy  diariamente  probando 
que  tampoco  le  temo  á  los  Estados  Unidos,  y  que 
tampoco  he  desesperado  de  la  energía  y  vitalidad 
de  mí  país  para  hacer  frente  á  todas  las  contin¬ 
gencias  que  pudieran  presentarse;  por  lo  tanto,  por 


lo  que  á  mí  se  refiere,  la  palabra  miedo  no  tiene  apli¬ 
cación  de  ninguna  especie,  y  desde  luego  lo  consig¬ 
no  ante  la  Cámara,  para  que  no  se  crea  que  yo  haya 
podido  sentir  miedo. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  contra  de 
la  Base. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados:  yo  no 
pensaba  haber  tomado  parte  todavía  en  los  debates 
de  la  Convención.  Esperaba  que  hubiesen  avanzado 
io  suficiente  para  que  se  fuesen  determinando  el 
carácter  y  significación  que  haya  de  tener  su  obra, 
de  lo  cual  ha  de  depender  en  parte  la  actitud  que 
yo  tome;  pero  el  vuelo  que  han  dado  á  este  debate 
las  elocueutes  palabras  que  hoy  han  resonado  en  es¬ 
te  recinto  y,  sobre  todo,  la  necesidad  de  rectificar  al¬ 
gunos  conceptos  que  no  he  visto  recogidos  ni  rectifi¬ 
cados  y  á  los  cuales  necesito  opoueruna  viva  protesta, 
me  han  movido  á  solicitar  la  palabra  y  á  comba¬ 
tirlos. 

Aquí,  en  mi  concepto,  no  se  ha  planteado  bien  el 
debate;  no  se  ha  aclarado  bien  el  punto  que  se  dis 
cute.  Yo  he  oído  lanzar  contra  ideas  que  profeso  un 
anatema  á  nombre  de  la  civilización;  he  oído  hablar 
de  que  íbamos  á  oponernos,  si  no  consagrábanles  en 
el  texto  constitucional  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  á  las  corrientes  que  imperan  en  el  mun¬ 
do  contemporáneo  é  íbamos  á  abrir  lás  puertas  á  la 
opresión  y  la  tiranía.  A  tan  injustos  cargos  he  de 
oponerme.  No  pronunciaré  un  discurso:  no  exami¬ 
naré,  ni  con  profundidad —de  que  no  soy  capaz — ni 
con  detención — que  sería  inoportuna — el  problema 
magno  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 
Pero  no  puedo,  no  debo  permanecer  callado,  cuando, 
á  quienes  no  acepten  como  buenas  ciertas  soluciones, 
se  intenta  nada  menos  que  extrañarlos  más  allá  de 
los  linderos  de  la  civilización. 

No,  señores  Delegados:  ni  la  civilización  ni  el  li¬ 
beralismo,  que  se  invocan,  tienen  nada  que  ver  en 
este  debate;  y  es  preciso  aclarar  y  puntualizar  bien 
la  significación  y  la  trascendencia  del  problema  que 
discutimos. 

Yo  niego  que  sea  una  conquista  de  la  civilización 
moderna  el  principio  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado;  yo  niego  que  tenga  nada  que  ver  la  li¬ 
bertad  política  con  la  separación  de  la  Iglesia  y  las 
relaciones  que  existan  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
¿Pues  qué?  El  combatir  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado;  el  combatir  la  inclusión  de  la  separa¬ 
ción,  como  regla  de  nuestra  política  futura,  en  la 
Constitución  ¿es  acaso  combatir  el  principio  liberal 
universalmente  reconocido  y  proclamado,  y  que  aquí 
todos  defendemos,  incluso  el  señor  Llórente,  que  con 
palabra  calurosa  y  vibrante,  al  mismo  tiempo  que 
se  proclamaba  ferviente  cntólico,  se  proclamaba  de¬ 
voto  partidario  de  la  libertad  de  cultos?  El  comba¬ 
tir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  ¿implica 
acaso  que  se  niegue,  que  se  merme  en  lo  más  míni¬ 
mo  la  libertad  de  todas  las  religiones,  la  profesión 
de  todos  los  cultos?  No;  no  es  eso;  es,  el  que  debati¬ 
mos,  un  problema  político,  esencialmente  político, 
que  debe  estudiarse  por  su  carácter  político  y  por 
procedimientos  políticos. 

Se  ha  hablado  del  ejemplo  de  naciones  que  han 
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adelantado  extraordinariamente  en  las  vías  de  la 
civilización.  Pues  bien,  Francia,  que  es  una  de  las 
naciones  más  civilizadas  del  mundo  y  á  la  cual  no 
hay  ninguna  que  exceda  ¿no  tiene  por  ventura  un 
orden  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  ía 
que  se  lia  recordado  el  ejemplo  de  Francia  é  Ingla¬ 
terra,  ¿acaso  no  son  esas  naciones  grandes  é  ilustres 
democracias,  una  y  otra,  donde  todos  los  derechos 
humanos  tienen  la  consagración  más  explícita  en 
las  leves,  y  la  realidad  mas  efectiva,  donde  la  liber¬ 
tad  del  pensamiento  lo  mismo  que  la  libertad  de  las 
religiones  tienen  altar  firme  é  inquebrantable,  que 
jamás  podrá  caer,  porque  está  asegurado  por  las 
leyes,  por  las  costumbres,  por  el  consentimiento  y  la 
práctica  de  largas  generaciones?  No,  nada  tiene  que 
ver  la  civilización  con  esto;  podemos  ser  un  pueblo 
civilizado  y  establecer  determinadas  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado.  No  ha  dependido  de  princi¬ 
pios  políticos  la  separación  déla  Iglesia  y  el  Estado, 
sino  de  causas  locales  y  circunstanciales  en  todos 
los  pueblos  del  mundo  en  que  existe;  y  antes  bien 
debe  recordarse,  en  primer  término,  cuando  de  esto 
se  trate,  que  el  establecimiento  de  un  régimen  con¬ 
cordatario  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  es  quizás 
uno  de  los  más  grandes  progresos  que  ha  realizado 
el  hombre  en  sus  pasos  por  la  tierra. 

Recordemos,  señores,  las  enseñanzas  de  la  historia. 
Recordad  cómo  el  catolicismo  ha  nacido  aparte  del 
Estado,  fuera  de  él  y  hasta  combatido  por  él,  y  llegó 
sin  embargo,  con  el  curso  del  tiempo,  á  adquirir  tal 
crecimiento  y  poderío,  que  fué  una  potencia  de  éx- 
traordiuaria  fuerza  en  toda  Europa.  Recordad  que 
afirmando  su  poder,  y  creciendo  en  él  el  natural 
deseo  de  influencia  que  era  consecuencia  necesaria 
de  ese  mismo  poder,  hubo  momentos  en  que  la  Igle¬ 
sia  llegó  á  ejercer  sobre  todos  los  pueblos,  si  no  una 
verdadera  tutela,  poco  menos  que  una  tutela  en  los 
remotos  días  de  la  edad  media,  y  que  entonces  sur¬ 
gió  la  aspiración  que,  aplicando  á  las  cosas  viejas 
nombres  nuevos,  podemos  llamar  espíritu  liberal. 
¿Qué  forma  tomó  aquella  aspiración  y  cuál  su  con¬ 
quista?  El  regalismo:  un  régimen,  mediante  el  cual, 
invirtiéndose  la.  situación  de  ambos  poderes,  trocán¬ 
dose  sus  respectivas  posiciones,  dejaba  de  ser  la  Igle¬ 
sia  la  potestad  predominante  y  se  encontraba  Ínter* 
venida  por  el  Estado;  y  de  ese  modo  fueron  desarro¬ 
llándose  ambos  poderes,  y  de  ese  modo  fueron  reali¬ 
zándose  durante  el  tiempo  los  grandes  progresos 
que  más  tarde  culminaron  en  la  revolución  francesa. 
Fué,  pues,  un  triunfo  del  liberalismo,  un  triunfo  de 
esos  principios  que  todos  amamos  y  que  todos  defen¬ 
demos,  el  establecimiento  de  relaciones  concordata¬ 
rias  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Sean  cuales  fueren  los  principios  que  se  profesen 
y  mírese  como  se  mire  la  influencia  de  tal  ó  cual 
Iglesia  determinada,  hay  un  hecho  que  110  podemos 
desconocer:  que  la  Iglesia  y  el  Estado  se  leparten  el 
imperio  del  hombre  y  el  imperio  del  mundo.  Aque¬ 
lla  inmensa  potestad  que  tiene  fines  espirituales  y 
esta  otra  potestad  que  sólo  los  tiene  políticos,  se  ex¬ 
tienden  á  toda  la  vida  humana:  y  dada  la  alta  in¬ 
fluencia  de  la  Iglesia  y  la  índole  de  su  organización, 
su  carácter  y  sus  tendencias,  por  cuya  virtud,  al  ha¬ 
blarnos  de  una  vida  futura,  atrae,  con  fuerza  inven¬ 


cible,  el  espíritu  de  todos,  y  si  no  de  todos,  de  los  más 
de  los  humanos;  dada  esa  fuerza  inmensa,  incontras¬ 
table,  ¿no  puede  ser  conveniente,  atendiendo  á  pun¬ 
tos  de  vista  meramente  políticos  y  comprendiendo 
puramente  los  intereses  del  Estado;  no  puede  ser 
conveniente  que  el  Estado  no  se  desentienda  en  ab¬ 
soluto  de  la  realidad  viva  que  se  llama  la  Iglesia  y 
de  la  fuerza  moral  que  puede  alcanzar  y  á  veces  al¬ 
canza  también  á  los  intereses  temporales?  ¿No  debe 
el  Estado  procurar  que  esa  gran  fuerza  no  se  con¬ 
vierta  en  un  obstáculo,  sino  que  por  el  contrario  sea 
la  Iglesia  un  aliado,  un  amigo  que  le  secunde?  A 
estos  conceptos  responde  el  régimen  dé  inteligencia 
entre  los  dos  poderes. 

Porque,  después  de  todo,  cuando  se  habla  de  con¬ 
cordato  ¿de  qué  se  habla?  ¿Se  habla  por  ventura  de 
dar  influencia  política  á  la  Iglesia?  ¿O  se  habla  de 
que  sea  el  Estado  quien  intervenga  en  la  Iglesia? 
No  desconozcamos  los  términos  del  problema.  No 
hay  nadie  que  aspire  á  dar  en  los  concordatos  á  la 
Iglesia  la  menor  intervención  en  los  asuntos  públU 
eos.  ¿Tendrá  aquí  ó  tendrá  allá  tal  ó  cual  influencia 
la  Iglesia?  Esto  no  dependerá  del  concordato  que 
exista,  esto  dependerá  de  la  fuerza  moral  que  desa¬ 
rrolle  la  Iglesia  en  la  sociedad.  Es  verdad  que  pue¬ 
de  llegar  á  convertirse  la  fuerza  moral  en  una  fuer¬ 
za  política;  pero  por  esto  los  concordatos  aseguran 
al  Estado  medios  de  influencia  é  intervención  en  el 
desarrollo  de  la  vida  y  acción  de  la  Iglesia. 

Y  pregunto,  ahondando  más,  ¿es  indiferente  que 
en  un  pueblo  cualquiera,  sobre  todo,  en  uu  pueblo 
naciente  como  el  nuestro,  sean  unos  u  otros  el  sen¬ 
tir  y  el  proceder  de  los  que  tengan  en  sus  manos  la 
dirección  de  las  almas?  Yo  he  visto  aquí  con  asom¬ 
bro,  con  verdadero  asombro,  la  protesta  de  algunos 
elementos  de  nuestra  sociedad,  muchos  de  los  cuales, 
por  cierto,  hacen  alarde  de  que  no  profesan  la  reli¬ 
gión  católica  ni  otra  alguna,  contra  el  acto  realizado 
por  la  Santa  Sede  al  nombrar  para  Obispo  de  la 
Habana  á  Monseñor  Sbarreti.  Y  sin  querer  decir 
cuanto  se. me  ocurre  acerca  de  tal  hecho,  digo  sólo 
lo  siguiente:  el  Papa  ha  hecho  uso  de  un  derecho 
indiscutible  que  nadie,  que  en  sana  razón  esté,  le 
niega  ni  puede  negarle.  ¿No  vale  la  pena  considerar 
el  ejercicio  que  de  su  potestad  ha  hecho,  porque 
puede  hacerlo,  el  Papa,  como  demostración  de  la 
conveniencia  de  establecer  un  régimen  de  relaciones 
entre  las  dos  potestades  que  impida  que  nunca, 
jamás,  vuelva  á  sentarse  en  la  sede  cubana  un  . 
extranjero? 

Yo  comparto  el  general  deseo  de  tener  un  clero 
nativo:  pero  si  podría  ser  inconveniente  la  influencia 
que  habría  de  resultar  del  ejercicio  de  las  funciones 
eclesiásticas  por  manos  extrañas,  ¿cuál  es  el  mejor 
medio  de  evitarlo?  Este  es  el  problema. 

El  señor  Sanguily  decía,  con  razón,  que  éste  es 
un  pueblo  en  que  hay  mucho  descreimiento.  Seño¬ 
res,  yo  no  vengo  á  hablar  aquí  como  miembro  de 
una  iglesia,  yo  vengo  á  hablar  como  político,  pues 
aquí  no  he  venido  á  otra  cosa  que  á  una  obra  polí¬ 
tica.  ¡Desgraciado  de  aquel  pueblo — como  político 
lo  digo — donde  el  estado  de  conciencia  de  la  mayoría 
de  sus  habitantes,  sea  ese  estado  de  descreimiento  de 
que  hablaba  el  señor  Sanguily!  ¿Acaso  sobre  tal 
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base  se  podrá  fundar  una  sociedad  moral,  una  socie¬ 
dad  donde  el  respeto  al  derecho  arraigue?  ¿Uní 
sociedad  que  se  desenvuelva  en  condiciones  normales, 
donde  la  ley  sea  por  todos  observada,  donde  haya 
cimientos  fuertes  en  que  asentar  las  instituciones 
públicas?  Yo  deseo  para  mi  pueblo,  no  fanatismo, 
— y  afortunadamente  no  lo  hay  entre  nosotros,  —  yo 
deseo  para  mi  pueblo  un  espíritu  religioso  que  lo 
anime  y  sostenga.  Y  ya  que  durante  el  régimen 
colonial  se  ha  producido  un  lamentable  divorcio 
entre  el  clero  y  gran  parte  de  la  grey  y  se  ha  fomen¬ 
tado  ese  espíritu  de  descreimiento  que  señalaba  el 
señor  Sanguily,  nos  interesa,  en  bien  de  nuestro 
pueblo  y  por  razones  políticas,  nos  interesa  establecer 
la  comunidad  moral  cuya  ausencia  lamentaba  el 
señor  Sanguily  con  razón,  entre  el  clero  y  los  feli¬ 
greses.  ¿Podremos  lograrlo  fácilmente  si  no  logramos 
establecer  un  régimen  de  harmonía  que  nos  dé  ple¬ 
na  garantía  de  qne  nuestros  Obispos,  de  que  nuestros 
curas  serán  de  los  nuestros,  de  que  vivirán  con  no¬ 
sotros  en  comunidad  de  ideas,  de  intereses  y  de 
afectos  y  de  que  no  serán  extraños  á  nosotros,  como 
hoy  los  hay  que  lo  son? 

Podrá  desenvolverse  sin  relación  alguna  con  .  el 
Estado  la  Iglesia,  si  prospera  la  Base  de  que  se  trata: 
mas  ¿qué  ganará  nuestro  pueblo  con  eso?  Ni  en  el 
ordeu  de  los  principios  tiene  excelencia  la  solución 
de  la  Base  sobre  una  solución  concordataria,  desde 
el  momento  en  que  la  solución  concordataria  no  ha 
de  producir  otro  efecto  que  el  de  dar  al  Estado  cier¬ 
tos  medios  de  acción  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  no 
dar  á  la  Iglesia  medios  de  acción  sobre  el  Estado, 
ni  dará  la  separación  resultados  prácticos  mejores. 
¿Cuáles  recabaremos  de  un  régimen  que  no  podamos 
recabar  del  otro? 

Se  dice,  refiriéndose  al  régimen  concordatario: 
“Esto  no  es  justo;  el  Estado  no  debe  sostener  el  cul¬ 
to  ni  el  clero  de  una  religión,  pues  paite  de  la  po¬ 
blación  puede  profesar  una  religión  distinta.”  A  es¬ 
to  opondré  en  primer  lugar,  señores, la  consideración, 
que  hay  que  atender,  de  que  los  problemas  políticos 
no  pueden  confundirse  con  meros  problemas  de  justi¬ 
cia.  Los  problemas  políticos  hay  que  considerarlos 
á  la  luz  de  otros  principios;  en  los  problemas  po¬ 
líticos  hay  que  atender  á  muchos  y  varios  aspectos 
y  hay  que  tener  en  cuenta  altos  intereses,  que  en 
este  caso  derivan  del  hecho  de  que  la  mayoría  de 
nuestro  pueblo,  con  más  ó  menos  fervor,  más  ó  me¬ 
nos  ardientemente,  profesa  la  religión  católica,  uuos 
con  el  cariño  y  entusiasmo  del  señor  González  Lló¬ 
rente,  otros,  siendo  practicantes  poco  devotos  y 
hasta  olvidadizos,  como  aquel  Delegado  á  quien  alu¬ 
dió  S.  S.  en  uno  de  sus  discursos.  Pero,  de  uno  ú 
otro  modo,  lo  cierto  es  que  quien  entre  nosotros  no 
profesa  la  religión  católica,  que  es  la  de  nuestros 
padres,  no  profesa  ninguna. 

lían  pasado  los  tiempos  de  disquisiciones  y  dis¬ 
putas  sobre  religión,  en  que  cambiaban  los  hombres 
de  creeucias  y  se  hacían  grandes  conversiones  de 
pueblos  y  de  almas.  Entre  nosotros,  en  la  edad  que 
alcanzamos,  el  que  no  profesa  la  religión  que  heredó 
de  sus  padres,  no  profesa  ninguna,  y  entre  nosotros 
no  hay,  no  ha  de  haber  quien  profese  otra  religión 
que  la  católica. 


El  problema,  pues,  podemos,  hemos  de  resolverlo 
teniendo  en  cuenta  las  costumbres,  creencias  y  con¬ 
diciones  de  nuestro  pueblo.  ¿Acaso  no  es  un  interés 
social,  la  moral  pública?  ¿Acaso  no  es  un  medio  de 
moralidad,  la  religión?  Pues  si  nuestras  condiciones 
nos  han  hecho  tales  que  la  religión  profesada  por 
este  pueblo  es  la  católica,  si  la  única  que  podemos 
esperar  que  tenga  aceptación  es  la  católica,  es  inne¬ 
gable  que  sería  conveniente  encontrar  medios  que 
pongan  al  servicio  de  nuestros  intereses  políticos  la 
fuerza  moral  y  política  que  representa  esa  vasta  or¬ 
ganización,  la  Iglesia  católica. 

A  mí  me  preocupa  mucho, — y  si  eso  es  miedo, 
digo  que  tengo  miedo  —  á  mí  me  preocupa  mucho 
el  problema  del  porvenir  y  el  problema  del  presen¬ 
te.  Hay  momentos  en  que  me  parece  que  somos  los 
cubanos  como  aquellos  tres  infusorios  de  Bartrina 
que  se  reunieron  en  una  gota  de  agua,  y  acordaron 
que  ellos  tres  eran  el  mundo:  “Esto  acordaron  en 
una  gota  de  agua,  tres  infusorios.”  Digo  esto  porque 
veo  debatir  ciertos  problemas  en  tales  condiciones 
que  parece  que  nos  imaginamos  aquí  que  el  mundo 
entero  somos  nosotros,  y  que  nos  bastamoslpara  to¬ 
do.  Mas,  ¿por  ventura  estamos  tan  seguros  de  al¬ 
canzar  el  fin  á  que  nos  dirigimos?  ¿Es  que  este  pue¬ 
blo  naciente,  en  las  condiciones  sociales  en  que  se 
encuentra  actualmente  y  en  las  condiciones  políti¬ 
cas  en  que  está,  saliendo  de  la  revolución  trastorna¬ 
dos  y  perturbadora,  como  todas,  que  ha  debido 
preceder  al  advenimiento  de  la  nueva  situación; 
es  que  tiene  tal  fortaleza,  tal  robustez,  tal  poderío, 
tal  población,  tal  riqueza,  que  puede  levantarse  con 
perfecta  tranquilidad  y  confianza,  sin  temer  la  me¬ 
nor  zozobra  ni  el  menor  recelo  para  el  porvenir? 
Yo  creo  que  la  independencia  de  Cuba  es  obra  muy 
difícil;  creo  que  necesita  del  concurso  de  muchas 
fuerzas,  para  que  pueda  quedar  establecida  y  arrai¬ 
gada  de  modo  perdurable;  y  entiendo  que  debemos 
allegar  todas  las  que  se  necesiten  para  su  definitiva 
constitución  y  consolidación. 

Donde  quiera  que  habiendo  existido  un  régimen 
concordatario,  ha  venido  después  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  ha  sucedido,  como  efecto  natu¬ 
ral,  que  el  clero  ha  gravitado  sobre  Roma.  Cuando 
el  clero  no  vive  en  determinadas  relaciones  de  inte¬ 
ligencia  con  el  Estado,  siéntese  más  atraído  que  en 
distintas  condiciones  por  la  fuerza  reconcentrada  en 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia;  y  yo  pregunto  ¿qué 
política  tendrá  el  Vaticano  respecto  de  Cuba?  ¿será 
un  amigo  leal  y  sinéero,  interesándose  en  nuestra 
independencia?  ¿se  interesará  en  que  se  arraigue 
nuestra  República,  ó  acaso  atendiendo  á  otros  inte¬ 
reses,  contemplando  á  otros  núcleos  30  ó  40  veces 
más  numerosos  de  católicos  y  á  intereses  políticos 
que  con  ellos  puedan  relacionarse,  será  hostil  al  es¬ 
tablecimiento  de  nuestra  independencia  y  al  arraigo 
de  nuestra  República?  ¿Es  indiferente  esto?  Yo  en¬ 
tiendo  que  es  necesario  no  ver  lo  que  á  nuestro  al¬ 
rededor  ocurre,  es  necesario  no  ver  lo  que  represen¬ 
ta  la  fuerza  de  la  Iglesia,  para  desatender  como  cosa 
ligera  y  baladí  la  actitud  que  pueda,  tomar  en  un 
sentido  ó  en  otro  la  Igesia  católica  en  la  cuestión 
cubana,  harto  distante  de  estar  resuelta.  No  me 
citéis  ejemplos  que  nada  prueban.  ¿Por  qué  está 
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separada  la  Iglesia  del  Estado  en  los  Estados  Uni¬ 
dos?  ¿poique  sea  la  separación  una  conquista  del 
espíritu  que  anima  la  época  moderna?  Nó,  por  una 
razón  histórica:  los  Estados  Unidos  nacieron  preci¬ 
samente  por  las  protestas  de  las  Iglesias  libres  esta¬ 
blecidas  en  el  territorio  metropolitano,  en  el  Reino 
Unido,  contra  la  Iglesia  oficial,  y  cuando  las  colo¬ 
nias  se  emanciparon  encontraron  establecidas  esas 
Iglesias  en  condiciones  que  hubieron  de  respetar, 
que  era  en  ellos  deber  elemental  el  respetar.  Hubie¬ 
ra  sido  una  cosa  imposible,  dada  la  constitución 
de  aquella  sociedad,  establecer  otro  régimen,  cosa 
en  que  no  cabía  pensar;  y  por  eso  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado  fué  una  forma  natural  en 
los  Estados  Unidos,  respecto  de  cuya  conveniencia 
el  tiempo  dirá,  que  para  demostrar  muchas  cosas  es 
preciso  dejarlas  al  tiempo.  Yo  no  quiero  hacer  pro¬ 
fecías,  pero  recuerdo  que  uno  de  los  grandes  proble¬ 
mas  que  al  principio  del  siglo  XIX  estaban  plantea¬ 
dos  en  las  naciones  europeas,  era  la  excesiva  im¬ 
portancia  que  la  Iglesia  había  alcanzado  dentro 
del  Estado  por  la  posesión  de  “manos  muertas.”  Y 
entiendo  que  la  previsión  aconseja  establecer  donde 
y  como  se  pueda,  un  orden  tal  de  relaciones  que, 
en  cuanto  la  Iglesia  es  y  no  puede  dejar  de  ser  un 
factor  social  y  político,  tenga  el  Estado  por  .esas  re¬ 
laciones  la  facultad  de  tender  las  manos  sobre  ella 
y  de  ir  vigilando  su  desenvolvimiento,  para  poder 
ser  rector  supremo  de  todo  lo  que  en  la  Nación  viva 
y  se  mueve.  \  yo  aspiro  á  esto;  no  me  tomaréis  por 
un  fanático,  porque  no  lo  soy;  no  son  móviles  reli¬ 
giosos  los  que  me  animan  en  estos  momentos,  son 
móviles  políticos.  Quiero  para  mi  tierra,  quiero  para 
el^  Estado  que  en  ella  vamos  á  fundar  y  que  es  tan 
débil  en  los  primeros  momentos,  todas  las  fuerzas 
posibles;  y  como  preveo  serias  dificultades  para  el 
porvenir,  como  adivino  que  han  de  ser  muchos  los 
escollos  que  hemos  de  vencer,  como  lian  de  ser  mu¬ 
chas  las  fuerzas  que  han  de  estar  en  contra  de  nos- 
•  otros,  quiero  para  el  Estado  el  derecho  de  influir  lo1 
más  que  pueda  en  todas  las  cosas,  que  de  cerca  ó  de 
lejos  atañan  á  nuestra  vida  y  nuestro  porvenir  como 
pueblo:  que  si  tal  vez--¿por  qué  no  he  de  confesarlo?— 
no  observo  con  el  mismo  ardor  que  el  señor  González 
Llórente,  en  cambio  tengo  un  ardor  entusiasta  en 
otras  cosas  que,  como  las  religiosas,  hablan  al  alma, 
y  son  las  que  se  refieren  á  la  Patria. 

Me  hablaréis  de  otros  pueblos  de  América  y  Eu¬ 
ropa  donde  existe  también  la  separación  de  la  Igle¬ 
sia  del  Estado.  ¿Por  qué  existe?  Ha  sido  también 
por  razones  de  circunstancias,  no  por  razones  que 
determinen  la  existencia  de  una  solución  mejor  so¬ 
bre  las  otras.  Ha  sido,  por  lo  que  hace  á  algunas 
de  las  Repúblicas  americanas,  porque  las  condicio¬ 
nes  en  que  se  efectuó  su  emancipación  produjeron 
una  lucha  extraordinaria  entre  distintas  tendencias 
políticas,  una  de  las  cuales  encoutró  apoyo  en  el 
edero,  y  así  surgió  un  grave  problema  político,  y 
más  tarde  guerras  civiles,  y  de  esta  suerte  vino  á  ser 
bandera  de  partido,  y  vino  á  realizarse  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Me  diréis  que  la  influencia  política  que  el  clero 
ejerza  aquí  podrá  ser,  lo  mismo  bajo  un  concordato 
que  en  un  régimen  de  separación,  contraria  á  nues¬ 


tra  independencia,  como  se  ejerce  esa  influencia  en 
sentido  contrario  a  la  República,  dentro  de  un  ré¬ 
gimen  concordatario,  en  Francia;  pero  una  actitud 
hostil,  como  la  que  de  tanto  en  tanto  muestra  una 
parte  dél  clero  francés  respecto  de  la  República,  nos¬ 
otros  no  debemos  temerla.  Hay  entre  nosotros  da¬ 
tos  que  deben  inspirarnos  alguna  confianza.  En 
primer  lugar,  no  existe  entre  nosotros  el  fanatismo, 
que  ha  sido  el  sentimiento  de  que  se  ha  utilizado’ 
con  fines  políticos,  en  algunos  pueblos,  y  en  segun¬ 
do  lugar,  los  tiempos  que  corremos  y  el  espíritu  de 
nuestro  pueblo  no  son  ya  los  tiempos  en  que  alcan¬ 
zaron  su  independencia  otros  pueblos  hermanos,  ni 
el  espíritu  que  en  aquellos  días  dominaba  en  par¬ 
te  del  mundo. 

Pero  sobre  todo,  señores,  notad  que  aquí  se  pro¬ 
pone  la  adopción  de  un  régimen  concordatario.  No 
hemos  pretendido,  no  he  pretendido  yo  que  en  la 
Constitución  se  consigne  principio  alguno  que  su¬ 
ponga  semejante  régimen  concordatario:  sólo  pre¬ 
tendo  que  no  se  consigne  un  principio  que-  lo  ex¬ 
cluya.  Por  previsión— ó  por  miedo  si  queréis,  que 
á  mí  no  me  duelen  prendas,  pues  no  me  importa 
que  se  califique  de  miedo  mi  previsión,  porque  obe¬ 
dece  á  una  inspiración  patriótica  que  llena  mi  cola¬ 
zo  i — por  previsión  ó  por  miedo  quisiera  yo  que  no 
se  resolviera  en  la  Constitución,  sino  que  se  reser¬ 
vase  al  porvenir  el  orden  de  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado,  para  impedir  que  en  un  momento 
de  arrebato  ó  bajo  la  influencia  de  un  espíritu  secta¬ 
rio  adoptemos  una  resolución,  vayamos  á  consignar 
aquí  un  artículo,  que  en  un  segundo,  y  sin  el  ne¬ 
cesario  estudio,  decida  un  problema  trascendental. 
Su  importancia  es  tanta,  que  para  juzgar  y  resolver 
con  acierto  se  necesita  de  más  meditación,  de  más 
serenidad  y  de  mayor  conocimiento  de  la  situación 
política.  Yo  no  sé  si  en  esto  estoy  de  acuerdo  con 
el  señor  Gómez,  yo  ignoro  si  Roma  tendrá  interés 
en  sostener  cierto  orden  de  relaciones  con  Cuba, 
temo  que  no;  pero  creo  que  nosotros  lo  tenemos  y 
grande,  y  creo,  sobre  todo,  que  nos  faltan  datos  pa¬ 
ra  prever  con  absoluta  certidumbre  la  situación 
política  que  seguirá  á  estos  confusos  y  obscuros 
días.  ¿Por  ventura  conocemos  nosotros  todas  las 
fuerzas  que  juegan  en  nuestro  problema  cubano? 

Nosotros  no  empezaremos  á  conocerlo  sino  cuan¬ 
do  exista  aquí  un  Gobierno  propio  que  pueda  te¬ 
ner  en  su  mano  todos  los  datos  y  antecedentes  del 
mismo,  que  son  muchos  y  muy  distintos  y  muy 
complicados.  Nada,  en  mi  concepto,  se  sabrá  de 
muchas  y  muchas  y  muchas  cosas  mientras  aquí  no 
exista  un  Gobierno  que  esté  en  contacto  con  otros 
Gobiernos  y  pueda  apreciar  y  relacionar  muchos 
datos  que  hoy  no  pueden  sernos  bien  conocidos. 
Mientras  no  llegue  ese  día,  han  de  pasar  aquí  mu¬ 
chas  cosas,  y  muchos  problemas  se  han  de  presen¬ 
tar,  de  los  cuales— yo  por  mí  lo  he  de  decir  franca¬ 
mente— si  se  rae  pregunta,  no  sé  qué  contestar,  des¬ 
pués  de  mucho  inquirir,  de  mucho  estudiar  y  de 
mucho  meditar. 

Por  otra  parte,  ¿seremos  nosotros  más  sabios  ó 
mejores  que  los  que  nos  sigan  dentro  de  uno,  dos  ó 
cuatro  años?  Cuaudo  aquí  se  vaya  viendo  claro, 
cuando  vayamos  orientándonos,  cuando  la  futura 
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República,  en  cuya  edificación  todos  estamos  em¬ 
peñados,  empiece  á  dar  los  primeros  pasos  y  veamos 
si  surge  sana  y  robusta,  como  yo  quisiera,  ó  débil 
y  enfermiza,  como  desgraciadamente  podría  suceder, 
entonces  llegará  el  momento  oportuno  para  resol¬ 
ver  este  problema.  No  nos  precipitemos,  pues. 

Por  mi  parte  nada  os  pido.  Si  al  correr  de  la 
palabra  he  expuesto  por  mi  cuenta  y  para  repeler 
un  cargo  injusto,  opiniones  personalísimas,  no  pro¬ 
pongo  ninguna  solución  determinada;  no  pretendo 
que  se  establezca  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Es¬ 
tado.  Sólo  pido  que  se  deje  la  solución  del  proble¬ 
ma  para  el  porvenir;  y  no  os  lo  pido  en  interés  de 
la  Iglesia,  sino  en  interés  de  Cuba. — He  dicho. 
Aplausos. 

El  señor  Presidente:  Un  momento;  faltan  cinco 
minutos  para  que  se  cumpla  el  término  por  el  cual 
ha  sido  prorrogada  la  sesión.  Ha  pedido  la  palabra 
el  señor  Sanguily  sólo  para  rectificar;  yo  pido  á  la 
Convención  que  acuerde  prorrogar  la  sesión  para 
que  el  señor  Sanguily  pueda  consumir  su  turno,  y 
además,  para  dar  cuenta  de  una  moción  urgente 
que  creo  no  ha  de  dar  lugar  á  discusión,  y  que  es 
de  actualidad.  ¿Se  acuerda?  Señales  afirmativas. 
Queda  aprobado. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily,  y  después  el  señor  Cisneros. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Siento 
no  tener  amplitud  suficiente,  dada  la  importancia 
de  la  cuestión  que  ha  de  resolverse,  pues  que  el 
señor  Presidente  acentúa  mucho  mi  derecho  única¬ 
mente  para  rectificar. 

Con  la  elocuencia  que  le  caracteriza  y  suma  ha¬ 
bilidad,  habló  el  señor  Giberga,  aunque — -y  esto  es 
habitual  en  él — de  un  modo  desdeñoso  é  irónico 
respecto  á  los  conceptos  que  aquí  se  habían  emitido, 
que  yo  había  emitido;  porque  al  decir  del  señor 
Giberga  se  ha  hablado  de  civilización  cuando  no  se 
trataba  de  ella,  y  al  cabo,  de  ella  ha  hablado  tam¬ 
bién  el  señor  Giberga,  terminando  su  discurso  en 
que  tales  cosas  censuraba,  encomiando  todas  las 
manifestaciones  de  la  sociedad  y  el  progreso  estre¬ 
chamente  relacionadas  con  la  religión,  como  si  de 
este  modo  quisiera  confirmar  que  de  la  civilización 
se  trataba.  Ha  hecho  el  señor  Giberga  un  cuadro 
tal  del  porvenir  de  nuestra  combatida  República, 
que  he  de  confesar  que  aun  cuando  me  encuentro 
rodeado  de  tanta  gente  valerosa  que  por  el  hecho 
debieran  estimularme,  siento  no  obstante  un  miedo 
cerval.  Risas.  Parece  como  que  para  él  no  podemos 
dar  un  solo  paso  sin  que  sobrevenga  un  conflicto  ó 
una  revolución:  diríase  que  caminamos  siempre  tro¬ 
pezando,  aquí  con  un  escollo,  allá  con  un  bajío; 
amenazados  siempre  de  caer  en  un  abismo;  en  con¬ 
flicto  inminente,  ora  con  los  Gobiernos  extranjeros, 
ora  con  el  poderoso  vecino,  y  hasta  con  el  Papa  mis¬ 
mo.  ¿Qué  hará  el  clero?  ¿qué  van  á  hacer  los  ame¬ 
ricanos?  ¿qué  piensa  hacer  el  Presidente?  ¿qué  ma¬ 
quinan  España  y  los  españoles  que  están  aquí  vi¬ 
viendo?  Risas.  Y  hasta  los  mismos  cubanos  ¿qué 
urdirán?  Y  ¡qué  se  yo  cuántas  desventuras  más  se 
nos  quiere  hacer  ver  que  rodean  y  amenazan  á 


esta  sociedad  miserable  que  apenas  vive  ni  sabe 
apenas  si  al  fin  logrará  vivir!  Esa  sinfonía  de  ru¬ 
mores  siniestros  que  euvuelve  la  cuna  del  pobre  in¬ 
fante,  apenas  si  permite  oir  los  gritos  angustiosos  de 
sus  vagas  esperanzas. 

Pero,  señores,  es  lo  cierto  que  aunque  tuviesen 
fundamento  todos  esos  augurios,  no  debemos  abrir 
la  puerta  al  predominio  de  un  clero  privilegiado,  ni 
hay  razón  para  creer  que  haciéndolo  conjuremos  los 
peligros,  por  donde  infiero  que  quien  como  mi  dis¬ 
tinguido  amigo  el  señor  Giberga  sostiene  la  propo¬ 
sición  á  virtud  de  la  cual  queda  como  una  posibili¬ 
dad  y  una  contingencia  de  lo  futuro,  cualquier  con¬ 
cordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Cuba,  antes 
mira  por  los  intereses  del  clero  que  por  los  in¬ 
tereses  de  la  patria.  Está  en  su  derecho  el  señor 
Giberga  de  patrocinar  al  clero  si  es  clerical,  como 
lo  estuvo  el  señor  Llórente  defendiendo  los  dogmas 
del  catolicismo,  pues  que  se  declaró  paladinamente 
católico.  Y  entiéndaseme  bien,  pues  que  quiero 
evitar  interpretaciones:  yo  no  estoy  combatiendo 
ni  á  los  católicos  ni  al  catolicismo:  estoy  ciñéndome 
á  una  cuestión  que  es  absolutamente  del  orden  po¬ 
lítico  y  no  del  orden  religioso:  estoy  refiriéndome 
tan  sólo  á  algunos  de  los  aspectos  de  la  cuestión  po¬ 
lítica,  de  la  separación  ó  la  concordia  de  la  Iglesia 
y  el  Estado. 

Nadie  sabe  aquí  lo  que  piensa  hacer  ni  haya  de 
hacer  Roma  en  lo  que  respecta  al  problema  inter¬ 
nacional  de  Cuba;  pero  sabemos  que  aunque  tiene 
un  gran  interés  en  las  prerrogativas  de  su  Clero,  no 
hade  sostenerlo  Roma;  sino  que  lo  sostendría  siem¬ 
pre  el  pueblo  cubano,  estén  ó  no  separados  el  Estado 
y  la  Iglesia.  Resuelta  ya  su  separación,  y  teniendo 
que  vivir  el  clero  de  los  auxilios  del  pueblo,  depen¬ 
derá  del  pueblo  y  tendrá  que  vivir  y  proceder  en 
armonía  con  sus  aspiraciones,  lo  que  resulta  una 
garantía  mayor,  en  el  orden  político,  que  el  sistema 
concordatario  que  se  preconiza  y  que  se  quiere  des¬ 
de  ahora  preparar  como  un  íégimen  futuro  para  la 
Isla  de  Cuba.  Sin  duda  por  esto  proclamaba  el  se¬ 
ñor  Giberga  que  era  el  sistema  de  los  concordatos 
uno  do  los  progresos  más  altos  que  haya  realizado  el 
esfuerzo  de  la  sociedad  moderna,  y  en  tal  concepto 
el  señor  Giberga  lo  oponía  como  una  contradicción 
de  nuestra  doctrina,  como  más  liberal  que  nuestra 
doctrina  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
¿Por  qué?  ¿No  es  liberal  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado?  ¿No  consta  en  el  credo  de  todos  los  li¬ 
berales  del  mundo,  en  el  credo  de  todos  los  libera¬ 
les  de  España?  Mejor  que  yo  tiene  que  saberlo  el 
señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  no  me  he  enterado. 

El  señor  Sanguily:  ¿No  ha  oído  en  España  áCas. 
telar,  su  señoría?  ¿No  conoce  la  doctrina  de  los  libe¬ 
rales  de  Europa? ¿No  ha  leído  un  libro  muy  conocido 
del  mismo  Castelar,  la  obra  también  muy  conocida 

de  Laboulaye? . No  he  de  convertirla  Convención 

en  una  academia,  por  lo  que  no  recurriré  á  argumen¬ 
tos  de  escuelas;  pero  es  un  hecho  innegable  que  una 
de  las  proposiciones  del  liberalismo  moderno  es  la  se¬ 
paración  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  cambio  lo  que 
no  es  moderno,  y  por  consecuencia  no  puede  ser  un 
progreso,  lo  que  sí  es  antiquísimo,  es  el  sistema  más 
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ó  meuos  disimulado  de  los  concordatos  y  las  rega¬ 
lías  de  la  Corona  de  que  su  señoría  nos  acaba  de  - 
hablar.  Recuerde  su  señoría  que  nacieron  en  Espa¬ 
ña  las  regalías  de  la  Corona  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  y  recuerde  asimismo  el  gran  conflicto,  el 
larguísimo  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
la  Edad  Media,  la  famosa  lucha  de  las  Investiduras, 
al  término  de  la  cual  todo  un  emperador  de  Alema- 
mania,  cubierta  la  cabeza  de  ceniza,  permaneció  hu¬ 
mildemente  de  rodillas  bajo  la  nieve  durante  tres 
días  á  la  entrada  del  Castillo  de  Canosa. 

Y  no  se  diga  que  ilo  se  sostiene  ahora  sino  el  de¬ 
recho  del  Estado  á  unirse  por  pacto  con  cualquier 
Iglesia  ó  Congregación  religiosa,  porque  jamás  has¬ 
ta  ahora,  fuera  de  la  India  ó  de  la  China,  se  ha 
visto  dentro  del  área  de  la  civilización,  unión  nin¬ 
guna  del  Estado  sino  con  Iglesias  de  origen  cristia¬ 
no  en  los  pueblos  teutónicos,  y  con  la  Iglesia  católi¬ 
ca  en  los  pueblos  latinos.  Se  nos  previene  y  aun  se 
nos  amenaza  haciéndosenos  creer  que  algo  grave  y 
lamentable  habrá  de  ocurrir  en  los  Estados  Unidos 
por  estar  en  este  gran  país  separado  el  Estado  de  la 
Iglesia,  y  ¿por  qué  señores?  ¿quién  puede  anticipar¬ 
lo?  Hasta  ahora  el  pasado  garantiza  la  creencia  de 
que  en  el  porvenir  habrá  paz,  de  que  la  concordia 
que  hasta  el  presente  ha  existido  no  habrá  de  ser 
perturbada;  ¿pero  qué  digo?  si  todo  esto  no  es  más 
que  un  argumento  dé  que  echa  mano  la  dialéctica 
interesante  pero  astuta  del  señor  Giberga;  pues  que, 
muy  al  contrario,  yo  sostengo  que  los  Estados  Uni¬ 
dos  han  progresado  desde  el  día  en  que  dejaron  muy 
atrás  la  época  en  que— contra  lo  que  aquí  se  ha  di¬ 
cho — estuvo  allí  unida  la  Iglesia  al  Estado  y  este 
consentía  que  aquella  quemara  en  nombre  de  su  fe 
cristiana,  como  en  otros  países  se  quemaba  en  nom¬ 
bre  de  la  fe  católica:  de  la  reacción  y  la  protesta 
contra  las  persecuciones  religiosas  practicadas  estre¬ 
cha  y  cruelmente  en  algunas  de  las  colonias  anglo¬ 
sajonas,  brotaron  nuevas  colonias  que  fueron  luego 
Estados  de  la  Unión  Americana:  en  estos  momentos 
me  vienen  á  la  memoria  los  nombres  venerandos  pa¬ 
ra  los  que  aman  y  sostienen  la  libertad  y  quieren 
que  sea  una  verdad  la  libertad  religiosa,  de  esos  fun¬ 
dadores  que  se  llamaron  Hooker  y  Williams. 

Aparte  su  beneficencia,  la  separación  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  Estado  es  una  doctrina  liberal,  porque  es 
una  doctrina  inteligente,  y  es  una  doctrina  inteli¬ 
gente  porque  ha  tenido  en  cuenta  la  evolución  de 
las  sociedades  humanas.  En  tal  concepto,  la  unión 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  se  confunde  en  el  origen 
de  las  sociedades:  hánse  necesitado  para  distinguir¬ 
las  y  separarlas  conmociones  profundas,  ese  dolor 
del  crecimiento  inevitable  en  la  evolución  social, 
esa  transformación  que  repite  la  vida,  ó  que  separa 
y  distingue  por  diferenciación,  lo  que  antes  había  es¬ 
tado  junto  y  confundido,  al  modo  que  las  células 
sanguíneas,  dentro  ó  fuera  del  canal  circulatorio,  van 
ciñéndose  de  una  como  cintura,  se  dividen  en  dos 
porciones  semejantes  ó  idénticas  y  luego  se  despren¬ 
den  perfectamente  distinguidas  para  formar  dos 

cuerpos  diferentes . 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  la  Conven¬ 
ción  lo  está  oyendo  con  mucho  gusto;  pero  me  parece 
que  usted  se  sale  del  punto  de  la  rectificación. 


El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  agradezco  la 
bondad  de  la  Convención;  pero  desearía  que  me  con¬ 
cediera  un  minuto  más  porque  voy  á  terminar  y  me 
conviene  aclara»' determinados  puntos,  para  que  lue¬ 
go  procedamos  á  la  votación  con  toda  conciencia. 

El  señor  Presidents:  Señor  Sanguily,  siento 
decirle  que  está  usted  consumiendo  un  segundo  tur¬ 
no;  concrétese  á  los  puntos. 

El  señor  Sanguily:  Nuestra  situación  es  tan 
distinta  de  la  de  Francia,  aun  en  este  orden  de  co¬ 
sas,  que  no  dudo  que  así  lo  reconocerá  el  señor  Gi¬ 
berga  como  recuerde  la  historia  de  Port  Royal  v  del 
Jansenismo.  Francia  es  un  país,  si  bien  se  mita, 
contrario  al  catolicismo  romano.  Los  enemigos  de 
la  República  son  los  católicos  ultramontanos;  pero 
Francia  ha  podido  tener  un  clero  suyo,  porque  sus 
sacerdotes  han  nacido  dentro  de  su  pueblo,  dentro 
de  su  historia;  mientras  entre  nosotros  lia  habido  dos 
corrientes,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  que  han 
divergido  ó  que  han  chocado;  porque  a  tiempo  que 
recibía  el  cubano  en  su  freute  la  luz  de  la  civiliza¬ 
ción  americana,  el  clero  del  país,  que  por  lo  general 
venía  de  España,  permanecía  envuelto  en  las  som¬ 
bras  de  la  Europa,  en  las  sombras  del  espíritu  reac¬ 
cionario.  Esta  es  una  délas  causas  de  que  110  sea 
religioso  nuestro  país,  de  que  cuando  entre  ^noso¬ 
tros  hay  quien  reza,  lo  haga  casi  siempre  mecánica¬ 
mente,  lo  que  viene  á  ser  una  de  tantas  formas  del 
farisaísmo.  En  el  orden  religioso,  especialmente  en 
el  orden  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Esta¬ 
do,  se  evoluciona  lo  mismo  que  en  todo  lo  demás, 
y  por  fortuna  para  nosotros  el  poder  interventor  por 
una  resolución  directa  y  oportuna  que  ha  asegura¬ 
do  para  el  país  la  paz  definitiva  de  las  conciencias, 
esto  és,  la  armonía  y  la  libertad,  ai  sepaiai  la  Igle¬ 
sia  del  Estado,  ha  resuelto  sencillamente  un  proble¬ 
ma  muy  grave,  ese  problema  siempre  difícil  y  que 
por  tan  largo  tiempo  ha  agitado  el  Continente  de  la 
América. 

He  dicho,  contrariamente  al  señor  Giberga,  y  re¬ 
pito  á  pesar  de  su  negativa,  que  éste  es  un  asunto 
en  que  está  interesada  la  civilización;  porque  si  es 
difícil  encontrar  un  talento  mas  penetrante  y  una 
palabra  más  flexible  y  rica  que  el  talento  y  la  pa¬ 
labra  del  señor  Giberga,  en  cambio  todas  estas  do¬ 
tes  reunidas  á  otras  más  que  quisieran  vigorizar  su 
argumentación,  se  verían  imposibilitadas  de  negar 
que  la  tendencia  del  Catolicismo,  como  Iglesia,  des¬ 
de  los  remotos  tiempos  medioevales,  ha  sido  una 
tendencia  absorvente,  la  tendencia  no  sólo  á  conver¬ 
tirse  la  Iglesia  en  Estado,  sino  á  dominar  como  ta 
los  otros  Estados,  la  tendencia  á  hacer  ella  el  Esta¬ 
do  universal,  á  ejercer  una  hegemonía  universa  . 

Ha  habido  en  ella  siempre  una  aspiración  espiri¬ 
tual,  como  decía  él  señor  Giberga  reconociendo— 
como  yo  también  los  reconozco — los  grandes  ser\  n 
cios  que  indudablemente  ha  prestado  á  la  humani¬ 
dad;  pero  al  mismo  tiempo  ha  habido  en  ella  siem¬ 
pre  una  aspiración  terrenal. 

Los  sucesos  de  1871  dieron  al  traste  con  el  poder 
temporal  del  Papa,  encerrando  al  sucesor  de  kan 
Pedro,  como  su  último  dominio,  en  el  Vaticano,  don¬ 
de  muere  de  vejez,  aunque  sin  cansarse  de  recabar 
su  perdido  imperio  y  de  protestar  contra  las  doctri- 
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ñas  liberales  que  condena  como  contrarias  á  la 
religión  y  á  los  designios  de  la  Providencia,  por  lo 
que  rae  sorprende  que  haya  quien  pretenda  ligar  la 
•nueva  República  á  ese  poder  que  representa  tantos 
males  y  entraña  tantos  peligros  para  la  paz  y  la  ci¬ 
vilización  de  los  pueblos.  Yo  sé  que  el  Papa  es  un 
hombre  sabio;  mas  yo  estoy  hablando,  nó  del  Papa 
ni  de  la  Religión,  sino  del  Papado  y  de  la  Iglesia; 
y  el  señor  Giberga,  de  cuya  sinceridad  no  he  abri¬ 
gado  la  menor  duda,  me  dará  seguramente  la  razón 
en  este  punto,  si  no  olvida  la  significación  de  la 
Bula  Cuanta  Cura ,  si  no  olvida  aquel  Síllabus  del 
Pontífice  Pió  IX,  que  es  aún  ley  que  mantiene  Su 
Santidad  para  el  orbe  católico.  Y  cabalmente  una 
de  las  cosas  que  condena  por  modo  terminante  el 
Síllabus,  es  el  regalismo  que  recomienda  el  señor 
Giberga,  ese  sistema  de  los  concordatos  que  no  po¬ 
dría  reconciliarnos  sinceramente  con  ella,  pues  que 
es  una  de  las  doctrinas  que  ha  condenado  por  erró¬ 
neas  y  perniciosas. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  sírvase 
concretar. 

El  señor  Sanguily:  Voy  ó  terminar.  Pues  el 
Síllabus  es  una  enumeración  de  lo  que  la  Iglesia 
tiene  por  falsedades  y  errores  vitandos,  es  al  cabo,  la 
confesión,  por  la  voz  de  su  Pontífice,  de  que  la  Igle¬ 
sia  tiene  en  horror  al  siglo  XIX  que  es  el  compendio 
de  los  siglos  pasados,  la  síntesis  y  el  producto  de 
todos  los  progresos  realizados  por  la  humanidad;  por 
donde  el  Síllabus  no  es  otra  cosa  que  la  Iglesia  con¬ 
denando  la  civilización.  ¿Cómo  esta  Cuba  que  debe 
nacer  entre  los  esplendores  del  día,  ha  de  ser  con¬ 
denada  á  prepararse  á  mejor  vida  futura  por  esa 
unión  inconcebible  con  lo  que  representa  tinieblas 
y  exclusivismo?  Por  mi  parte  realmente  protesto 
contra  semejante  política,  á  favor  de  la  cual  no  hay 
razón  ninguna  de  conveniencia  que  alegar,  sino 
fantasmas  y  visiones  que  se  quieren  levantar  en 
nuestro  camino  como  si  debiéramos  recorrerlo  de¬ 
sesperados  y  jadeantes.  ¿A  qué  más  discutir?  Sepá¬ 
rese  en  lo  sucesivo,  como  lo  está  yá,  la  Iglesia  del 
Estado,  y  esperemos  sin  temores  el  porvenir. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Cisneros  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  señor  Cisneros:  Señores.  Tres  ó  cuatro  horas 
perdidas;  si  se  hubiera  adoptado  mi  proposición,  ya 
estaríamos  muy  adelantados  en  la  Constitución. 

El  señor  Giberga  da  á  entender  que  yo  milito  en 
una  sociedad  que  va  en  contra  del  obispo  Sbarreti; 
no  es  así,  esa  sociedad  no  va  en  contra  del  Obispo, 
ni  en  contra  de  la  religión  católica,  ni  ninguna  otra; 
ella  va  expresamente  á  oponerse  á  que  un  extranje¬ 
ro  esté  gobernando  en  Cuba  y  á  procurar  que  no 
siga  en  el  puesto  en  que  está;  poco  nos  importa  en 
este  caso  la  religión;  nosotros  vamos  en  contra  del 
italiano  Sbarreti,  porque  viene  aquí  á  predicar  ideas 
anexionistas;  éstos  son  los  motivos  por  lo  que  nos¬ 
otros  nos  oponemos  y  deseamos  que  se  vaya  cuanto 
antes,  para  que  no  haya  allí  empleado  que  no  sea 
nativo  de  Cuba. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  .el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Una  palabra  nada  más. 

Pocas  veces  he  sentido,  como  hoy,  encontrarme 


bajo  el  apremio  del  tiempo,  porque  discutir  con 
un  hombre  tan  docto  y  elevado,  y  de  palabra  tan 
hermosa,  como  el  señor  Sanguily,  es  uuo  de  los  ma¬ 
yores  encantos  para  mí.  Mas  he  de  renunciar  á  con¬ 
testarle,  porque  la  hora  me  lo  impide,  y  por  esto  no 
recogeré  las  objeciones  que  ha  opuesto  el  señor  San¬ 
guily  á  las  observaciones  que  yo  traje  á  este  debate 
y  en  las  cuales  me  reafirmo',  y  me  limitaré  á  decir 
que  en  aquellas  he  encontrado  otras  tantas  confir¬ 
maciones  de  la  tesis  que  sustento:  porque  los  ante¬ 
cedentes  que  ha  recordado  el  señor  Sanguily,  no  ha¬ 
cen  más  que  confirmar  mi  opinión  sobre  la  conve¬ 
niencia  de  un  régimen  que  haga  del  Estado  el  su¬ 
premo  amparador  de  todos  los  derechos  humanos, 
y  la  garantía  de  todas  las  libertades,  y  ponga  en  sus 
manos  los  medios  necesarios  para  que  esas  tenden¬ 
cias  de  la  Iglesia  católica,  que  denunciaba  el  señor 
Sanguily,  no  pudiesen  encontrar, si  existieran  y  cuan¬ 
do  y  donde  existieren,  ancho  y  fácil  cauce,  sino  que 
se  encontrasen  subordinadas  á  una  acción  que  á  to¬ 
do  se  extienda  en  servicio  del  supremo  fin  terreno: 
la  felicidad  del  hombre  en  el  seno  de  la  sociedad 
política,  bajo  la  Moral  y  bajo  el  Derecho. 

Pero  como  para  entrar  en  materia  y  ocuparme 
del  discurso  del  señor  Sanguily,  sería  necesario  que 
hablase  con  alguna  extensión,  y  ya  es  muy  tarde, 
ruego  al  señor  Sanguily  me  dispense  con  su  habi¬ 
tual  bondad  y  cortesía,  á  las  cuales  tan  recono¬ 
cido  estoy  yo. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  proceder  á  la  vo¬ 
tación  nominal. 

Se  verifica  la  votación 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Han  votado  que 
sí  los  señores  José  B.  Alemán,  José  M.  Gómez,  José 
N.  Ferrer,  José  de  J.  Monteagudo,  Martín  M.  Delga¬ 
do,  José  L.  Robau,  L.  Fortún,  Salvador  Cisneros, Ma¬ 
nuel  R.  Silva,  Pedro  E.  Betaneourt,  Leopoldo  Be- 
rriel,  Antonio  Bravo  Correoso,  Gonzalo  de  Quesada, 
Diego  Tamayo,  Manuel  Sanguily,  Emilio  Núñez, 
José  Lacret,  Rafael  M.  Portuondo,  José  F.  de  Cas¬ 
tro,  E.  Tamayo,  R.  Manduley,  Alfredo  Zayas,  Enri¬ 
que  Villuendas  y  Domingo  Méndez  Capote;  y  que 
nó,  los  señores:  Pedro  González  Llórente,  Eliseo 
Giberga,  Joaquín  Quílez  y  Juan  Gualberto  Gómez, 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada. 

El  señor  Núñez:  ¿Qué  se  ha  votado? 

El  señor  Zayas:  La  Base. 

El  señor  Presidente:  Ya  ha  terminado  el  tiem¬ 
po.  La  Presidencia  pidió  la  prórroga  para  que 
se  diera  lectura  y  se  votase  esta  moción,  para  discu¬ 
tirla  y  aprobarla  en  su  caso. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  moción  presentada  á 
la  Mesa  por  varios  señores  Delegados: 

El  señor  Presidente:  Sírvase  darle  lectura. 

El  Secretario  señor  Zayas,  leyendo:  «Los  Delega¬ 
dos  que  suscriben,  proponen  que  el  artículo  58  se 
modifique  á  fin  desde  que  el  lunes  próximo  sean  dos 
las  sesiones  que  se  celebren  por  la  Convención,  una 
desde  las  dos  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  y  otra 
desde  las  ocho  á  las  diez  y  media  de  la  noche». 

Los  señores  Núñez  y  Quílez  piden  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez,  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Núñez;  Para  oponerme  á  la  moción  por 
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razones  especiales.  ¿Puedo  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  si 
esto  va  hacer  objeto  de  discusión,  propongo  se  deje 
para  mañana. 

El  señor  Presidente:  Está  acordado  que  se  dis¬ 
cuta  esta  tarde.  Tiene  la  palabra  el  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Señores  Delegados,  yo  no  me 
opondría  á  la  moción  que  se  ha  presentado  por  mis 
compañeros,  si  no  tuviera  grandísimas  razones.  En 
primer  lugar,  todas  las  sesiones  que  se  celebran  pol¬ 
la  tarde,  son  desde  las  dos  hasta  las  seis,  y  yo  en¬ 
tiendo  que  si  esas  sesiones  se  repiten  desde  las  ocho 
hasta  las  diez  y  media,  faltarán  muchos  Delegados. 
De  manera,  que  uu  grupo  pequeño  sería  el  que  ven¬ 
dría  á  aprobar  la  Constitución,  la  Ley  fundamental 
de  Cuba;  y  para  mí,  eso  es  un  gran  error  en  que  in¬ 
curriríamos.  Además,  yo  confieso  por  mi  parte,  que 
me  considero  incapaz  para  pensar  durante  todo  ese 
período  de  tiempo,  y  soportar  la  atención  natural 
que  debe  prestarse  á  los  asuntos  de  tal  clase.  Esas 
son  las  razones  únicas  que  yo  invoco,  para  no  estar 
de  acuerdo  con  esa  moción. 

Si  yo  creyera  que  todos  los  Delegados  vinieran 
aquí,  que  todos  pudiésemos  atender  á  las  graves 
cuestionas  que  aquí  se  ventilan,  yo  la  apoyaría,  pero 
no  quiero  de  ninguna  manera  que  un  pequeño  gru¬ 
po  sea  el  que  apruebe  la  Carta  fundamental. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Yo  renuncio  á  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  Yo  habría  de  votar  siempre 
en  contra, porque  estoy  enfermo,  y  no  podría  dar 
cumplimiento  á  tanto  trabajo.  Por  otra  parte  creo 
que  en  nuestro  deseo  de  ir  de  prisa,  vamos  á  preci¬ 
pitar  nuestra  obra,  porque  no  es  posible  que  esa  ten¬ 
sión  intelectual  inmediatamente  después  de  la  comi¬ 
da  se  pueda  soportar  por  más  de  dos  ó  tres  días.  No 
es  posible  que  dejen  de  irrogarse  perjuicios  en  las 


mismas  resoluciones  y  eso  no  va  á  hacernos  adelan¬ 
tar  nuestro  trabajo,  sino  á  empeorarlo.  Es  positivo 
lo  que  dice  el  señor  Núñez,  que  muchos  señores  no 
podrán  venir,  y  resultará  al  fin  y  al  cabo,  que  la 
Constitución  no  la  ha  hecho  la  Convención,  parti¬ 
cipando,  en  la  medida  de  sus  fuerzas  cada  uno,  sino 
un  grupo  muy  pequeño  de  la  Convención.  Yo  creo 
pues  que  no  alivia  nada,  que  no  ahorramos  nada 
con  hacer  dobles  sesiones,  sino  antes  al  contrario, 
más  bien  puede  traernos  inmenso  perjuicio. 

El  señor  Núñez:  Pido  que  se  cuenten  los  Dele¬ 
gados  para  saber  si  hay  quorum. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  cuenta  los  Delegados. 

El  señor  Presidente:  Señor  Núñez,  hay  veinti¬ 
siete  Delegados. 

El  señor  Núñez:  Los  Delegados  que  no  estén 
presentes  se  entiende  que  votan  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Eso  no  puede  ser,  señor 
Núñez.  Se  somete  á  votación  nominal. 

Se  toma  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado 
que  sí,  los  señores:  José  B.  Alemán,  José  M.  Gómez, 
•José  de  Jesús  Monteagudo,  José  Nicolás  Ferrer, 
Martín  Morúa  Delgado,  José  L.  Robau,  Luis  For- 
tún,  Salvador  Cisneros,  Manuel  R.  Silva,  Pedro 
E.  Betancourt,  Leopoldo  Berriel,  Pedro  González 
Llórente,  Antonio  Bravo  Correoso,  Gonzalo  de 
Quesada,  Juan  Ríus  Rivera,  José  Lacret,  Rafael 
Portuondo,  José  Fernández  de  Castro,  Juan  Gual- 
bertó  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Rafael  Manduley, 
Alfredo  Zayas,  Enrique  Villuendas  y  Domingo 
Méndez  Capote;  y  que  nó,  los  señores,  Diego  Tama¬ 
yo,  Manuel  Sanguily,  Emilio  Núñez  y  Joaquín 
Quílez. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  mo¬ 
ción.  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  treinta  p.  m. 
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SUMARIO 


Se  abre  la  sesión  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Ríus  Rivera. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  aprueba  sin  discusión  la  Base  catorce  de  la  Sección  tercera. 

A  la  Base  quince  presenta  una  enmienda  el  Sr.  Morúa  que  es  desechada,  quedando  aprobada  la  Base. 
Apruébanse  sin  discusión  las  Bases  diez  y  seis,  diez  y  siete,  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve. 

Pénese  á  discusión  la  Base  veinte,  con  las  enmiendas  presentadas  por  los  Sres.  Zayas  y  Cisneros. 
Desechada  la  primera  y  retirada  la  segunda,  se  aprueba  la  Base. 

Sin  discusión  se  aprueba  la  Base  veintiuna. 

Léese  la  Base  veintidós,  y  se  ponen  á  discusión  las  enmiendas  presentadas  por  los  Delegados  Mandu- 
ley  y  Zayas  y  el  voto  particular  del  Sr.  Berriel,  miembro  de  la  Comisión  redactora. 

Discutidos  y  votados  separadamente,  es  aprobado  éste  y  rechazadas  aquélla  y  la  Base. 

Ocupa  la  Presidencia  el  Sr.  Méndez  Capote. 

Se  pone  á  discusión  una  enmienda  del  Sr.  Zayas  á  la  misma  Base:  denegada  la  ampliación  del  debate 
y  hecha  la  votación,  es  desechada  la  enmienda. 

La  Comisión  retira  la  Base  veintitrés. 

La  Presidencia  dispone  que  antes  de  discutir  las  demás  Bases  se  discutan  las  adiciones  á  la  Sección. 
En  su  virtud  se  ponen  á  discusión:  una  adición  del  Sr.  Manduley  que  es  desechada;  una  enmienda  del 
Sr.  Núñez  que  se  aprueba  y  una  adición  del  Sr.  Morúa  que  resulta  rechazada. 

Se  aplaza  la  discusión  de  una  enmienda  presentada  por  el  Sr.  E.  Tamayo. 

El  Sr.  Morúa  presenta  varias  adiciones  á  la  Sección  que  son  desechadas. 

Se  ponen  á  discusión  las  adiciones  de  los  Sres.  Lacret  y  Manduley  sobre  la  pena  de  muerte,  y  verifica¬ 
da  la  votación  resulta  empate. 

Se  suspende  la  sesión. 


Se  abre  la  sesión  á  las  2  y  25  bajo  la  Presidencia  del 
señor  Rías  Rivera. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  , 

El  Secretario  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Alguno  de  los  señores 
Delegados  quiere  hacer  uso  de  la  palabra  con  refe¬ 
rencia  al  acta  que .  se  acaba  de  leer?  Queda  apro¬ 
bada. 

El  Secretario  lee  la  Base  lj  de  la  Sección  tercera,  que 
dice: 

14 

“Todo  individuo  ó  asociación,  tendrá  el  derecho 
de  petición.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
Base  14.  ¿Ningún  señor  Delegado  pide  la  palabra? 
Se  pone  á  votación;  votación  ordinaria  Severijica 
ésta.  Aprobada  por  mayoría. 


El  señor  Secretario,  lee  la  Baee  15  que  dice  así: 

15 

“Los  habitantes  de  la  República  podrán  reunirse 
y  asociarse  pacíficamente  y  sin  armas,  para  todos 

los  fines  lícitos  de  la  vida.” 

/ 

A  esta  Base,  señor  Presidente,  se  han  presentado 
dos  enmiendas:  una  del  señor  Cisneros  y  otra  del  se¬ 
ñor  Morúa.  En  realidad  se  trata  de  una  sola  en- 
mienda,  porque  en  ambas  se  suprime  la  frase  pro¬ 
puesta  “y  sin  armas.” 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Cisneros  tendría 
inconveniente  en  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Morúa? 

El  señor  Cisneros:  La  acepto  y  la  apoyo. 

El  Secretario,  lee  la  enmienda  del  señor  Morúa, 
que  dice: 

“El  Delegado  que  suscribe  ti'en9  el  honor  de 
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proponer  la  siguiente  enmienda  á  la  Base  15  de  la 
Sección  3?: 

15 

“Los  habitantes  de  la  República  podrán  reunirse 
y  asociarse  pacíficamente  para  todos  los  fines  lícitos 
de  la  vida. 

Martín  Morúa  Delgado .” 

El  señor  Presidente-  Se  abre  discusión  sobre  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Nuñez:  Yo  me  opongo  á  la  enmienda, 
yo  creo  que  es  un  grave  inconveniente  que  los  hom¬ 
bres  en  cualquier  país  civilizado  puedan  llevar  ar¬ 
mas;  esto  es  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  He  pedido  la  palabra 
señores  Delegados,  porque  me  extraña  que  el  señor 
Delegado  que  acaba  de  hablar  y  que  lia  estado  en 
paises  civilizados,  vea  mal  que  los  individuos  lleven 
armas,  cuando  en  los  mismos  Estados  Unidos  cada 
individuo  lleva  las  armas  que  quiere  y  todavía  na¬ 
die  lia  matado  á  otro  impunemente,  lleve  una,  lleve 
lleve  diez,  lleve  un  arsenal;  y  si  comete  un  delito, 
que  se  le  castigue  en  absoluto.  Apoyo  mi  enmienda 
y  pido  que  si  no  hay  nadie  que  pida  la  palabra  en 
contra  que  se  ponga  á  votación. 

Los  señores  Berriel  y  Sanguily  piden  la  palabra  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  No  se  pueden  consumir 
más  que  dos  turnos,  El  señor  Berriel  tiene  la  prefe¬ 
rencia,  porque  es  miembro  de  la  Comisión. 

El  señor  Berriel:  La  Comisión  no  acepta,  y  creo 
que  la  Convención  no  aceptará  en  sentido  alguno,  la 
enmienda  que  somete  á  su  consideración  nuestro 
querido  compañero  el  señor  Morúa,  porque  las  leyes 
deben  dictarse  en  el  momento  histórico  en  que  se 
dicta  la  legislación  y  dado  nuestro  modo  de  ser  y 
teniendo  en  cuenta  á  la  vez  que  la  Base  no  se  acen¬ 
túa  de  un  modo  exclusivo  á  los  cubanos,  á  los  hijos 
del  país  sino  á  todos  los  habitantes  y  por  consecuen¬ 
cia  á  los  extranjeros,  creo  que  sería  verdaderamente 
peligrosa  la  reunión  de  todos  los  habitantes,  sin  dis¬ 
tinción  de  nacionalidades  ni  de  edades,  armados. 
Creo  que  la  cosa  de  suyo  es  tan  sencilla  que  no  me¬ 
recen  mayor  esfuerzo,  para  su  impugnación  las  ma¬ 
nifestaciones  hechas  por  mi  querido  compañero. 

El  señor  Presidente:  ¿Ninguno  más  ha  pedido 
la  palabra  en  pro?  Votación  ordinaria;  los  que  estén 
conformes  con  la  enmienda  se  pondrán  de  pie,  los 
que  no  estén  conformes  se  quedarán  sentados.  Se 
quedan  sentados  la  mayor  parte  de  los  Delegados.  Queda 
desechada  la  enmienda. 

Se  leen  y  quedan  aprobadas  las  Bases  16,  17, 18  y  19, 
que  respectivamente  dicen  así: 

16 

“Toda  persona  tendrá  derecho  á  entrar  en  la  Re¬ 
pública,  salir  de  ella,  viajar  por  su  territorio  y 
mudar  de  residencia  sin  necesidad  de  carta  de 
seguridad,  pasaporte,  ú  otro  requisito  semejante; 
salvo  lo  que  se  disponga  en  las  leyes  sobre  inmigra¬ 
ción,  y  las  facultades  de  la  Autoridad  en  los  casos 
de  responsabilidad  criminal.” 


17 

“La  pena  de  confiscación  de  bienes  no  podrá  im¬ 
ponerse;  y  nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad 
sino  por  autoridad  competente  y  por  causa  justificada 
de  utilidad  pública,  previa  la  correspondiente  in¬ 
demnización.  Si  no  precediere  este  requisito,  los 
jueces  ampararán,  y,  en  su  caso,  reintegrarán  al 
expropiado.” 

18 

“El  domicilio  será  inviolable,  y  nadie  podrá 
penetrar  en  él  de  noche,  sin  el  consentimiento  de  su 
morador,  sino  para  auxiliar  ó  socorrer  á  víctimas 
de  delito  ó  desastre;  ni  de  día  sino  en  los  casos  y 
en  la  forma  prescrita  por  las  leyes.” 

19 

“Nadie  podrá  ser  compelido  á  mudar  de  domi¬ 
cilio  ó  residencia,  sino  en  virtud  ó  mandato  de 
autoridad  competente  y  en  los  casos  prescritos  por 
las  leyes. 

Se  lee  la  Base  90  que  dice  así: 

20 

“Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución  ó 
impuesto  de  cualquier  clase,  que  no  estuvieren 
legalmente  establecidos  y  cuya  cobranza  no  se  haga 
en  la  forma  prescrita  por  la  ley.” 

El  señor  Zayas:  Acaba  de  presentarse  una 
enmienda,  pero  ya  estaba  presentada,  por  el  señor 
Cisneros  y  aquí  hay  otra  enmienda  deí  Secretario 
que  habla,  que  respectivamente  son: 

“ A  la  Asamblea  de  Delegados: 

“El  Delegado  que  suscribe  presenta  la  siguiente 
adición  á  la  Base  20,  Sección  3L 

“Ningún  ciudadano  podrá  ser  compelido  á  pagar 
otras  contribuciones  que  las  que  él  haya  aprobado 
por  sí,  ó  por  medio  de  su  legítimo  representante. 

Habana,  26  de  Enero  de  1901. 

Salvador  Cisneros. 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente 
enmienda  á  la  Base  20  de  la  Sección  3?: 

“Suprímase  la  frase  «y  cuya  cobranza  no  se  haga 
en  la  forma  prescrita  por  la  Ley.»” 

“Edificio  de  la  Convención  Enero  28  de  1901. 

\ 

Alfredo  Zayas.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Zayas.  Este  tiene  la  palabra. 

El  señor  Zayas:  ( Vuelve  á  leer  su  enmienda.)  La 
enmienda  esta  tiene  por  objeto  suprimir  de  la  Base 
algo  que  parece  impropio  de  la  Constitución;  entien¬ 
do  que  es  suficiente  que  se  diga,  y  esto  es  lo  esencial, 
que  la  contribución  deberá  estar  legal  mente  estable¬ 
cida  y  que  es  puramente  accidental  el  procedimiento 
para  hacer  efectiva  esa  contribución  y  el  hecho  de 
que  la  cobranza  se  ajuste  á  determinadas  reglas;  si 
no  se  ajusta  producirá  las  excepciones  que  convenga 
ú  otra  cualquiera  reclamación  presentada  por  parte 
del  deudor;  pero  no  me  parece  que  deba  ser  un  pre¬ 
cepto  de  la  Constitución  el  que  se  diga  que  la  co- 
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branza  debe  ajustarse  á  una  forma  prescripta  por  la 
Ley  y  esto  es  pura  cuestión  de  procedimiento;  lo 
esencial  es  que  la  contribución  este  establecida  por 
Quien  tenga  competencia  para  establecerla.  En  esta 
sencillísima  razón  se  basa  la  enmienda  presentada. 

El  señor  Quesada:  La  Comisión  no  acepta  la  en¬ 
mienda  propuesta  por  el  señor  Zayas,  porque  ha  de¬ 
cidido  añadir  una  garantía  más  á  la  forma  de  esta 
contribución  y  considera  de  tal  utilidad  dicha  pala¬ 
bra,  que  en  la  Constitución  de  18G9,  de  España,  se 
preveía  este  caso,  porque  si  es  verdad  que  las  contri¬ 
buciones  deben  ser  votadas  con  el  consentimiento 
del  pueblo,  pudiera  acontecer  que  la  forma  en  que 
se  hiciese  esa  cobranza  fuese  onerosa  y  trajese  per¬ 
juicios  y  dificultades  y  perturbaciones  al  país,  y  la 
Comisión,  deseosa  de  añadir  una  garantía  más,  si  nó 
para  que  bajo  ningún  concepto  se  pudiese  barrenar 
la  forma  y  el  espíritu  de  la  Constitución,  no  quiere 
admitir  la  enmienda,  para  que  el  pueblo  tenga  una 
garantía  más  en  su  derecho. 

El  senor  Presidente:  No  habiendo  quien  tenga 
pedida  la  palabra  para  consumir  un  segundo  turno, 
se  pone  á  votación  la  enmienda  del  señor  Zayas.  Se 
pone  á  votación  ordinaria. 

Puesta  a  votación,  quedó  desechada  la  enmienda  del 
señor  Zayas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Retiro  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Base 
vigésima.  No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en 
contra,  se  pone  á  votación. 

Sometida  á  votación,  quedó  aprobada. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  quisiera 
que  constara  mi  voto  a  favor  de  la  enmienda  del  se¬ 
ñor  Zayas. 

(  Los  señores  Manduley,  Diego  Tamayo  y  Alejandro 
Rodríguez,  hicieron  constar  su  voto  en  favor  de  dicha 
enmienda. 

DI  señor  Zayas  lee  la  Base  21,  que  dice  ai  i: 

21 

“Iodo  autor  ó  inventor  tendrá  la  propiedad  de  su 
descubrimiento  o  producción  por  el  tiempo  y  en  la 
íorma  que  determinen  las  leyes.” 

Fue  aprobada  sin  discusión. 

El  señor  Zayas,  lee  la  Base  22.  Hay  un  voto  par¬ 
ticular  del  señor  Berriel  y  una  enmienda  mía,  que 
comprende  las  dos  Bases,  que  se  relacionan  íntima¬ 
mente,  las  dos,  de  tal  manera,  que  el  voto  particular 
del  senor  Berriel  casi  puede  comprender  las  dos  Ba¬ 
ses.  Lee  el  voto  particular  del  señor  Berriel  y  luego  lee  su 
enmienda,  que  dicen: 

\  oto  particular  que,  con  arreglo  al  artículo  100  del 
Reglamento,  somete  el  Delegado  que  suscribe  á 
la  Convención  Constituyente,  sobre  el  contenido 
de  la  Base  22,  de  la  Sección  3*  del  Provecto  que 
propone  la  Comisión: 

Base  22. 

Sera  libre  la  enseñanza,  radicando  en  toda  persona 
el  derecho  de  aprender  como  mejor  le  parezca,  la 
profesión  que  elija,  y  de  fundar  y  sostener  centros 


de  instrucción  ó  educación;  pero  corresponderá  al 
Estado  de  modo  privativo,  la  expedición  de  los  títu¬ 
los  que  habiliten  para  el  ejercicio  público  de  las 
profesiones,  la  determinación  de  las  condiciones  de 
los  que  pretendan  obtenerlos  y  la  forma  en  que  ha¬ 
yan  de  probar  su  aptitud. 

Tanto  la  enseñanza  primaria,  que  se  establecerá 
con  carácter  de  obligatoria,  como  la  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios,  serán  gratuitas,  y  las  sostendrá  el  Estado  tnieu 
tras  no  puedan  hacerlo,  respectivamente,  por  carecer 
de  recursos  para  ello,  los  Municipios  y  las  Provin¬ 
cias. 

La  Segunda  Enseñanza  y  la  Superior  correrán  á 
cargo  del  Estado,  que  cubrirá  los  gastos  de  todo  or¬ 
den,  que  ocasionen. 

Casa  de  la  Convención  á  los  21  días  del  mes  de 
Enero  de  1901. 

Leopoldo  Berriel.” 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  que  las  Bases 
22  y  23  de  la  Sección  3%  se  refundan  en  una  que 
diga  así: 

“La  enseñanza  será  libre.  —  La  primera  enseñanza 
será  obligatoria  y  gratuita  y  la  sostendrán  los  Muni¬ 
cipios.  El  Estado  sufragará  los  gastos  de  la  enseñan¬ 
za  superior.  Las  leyes  determinarán  la  forma  y  con¬ 
diciones  para  la  obtención  de  títulos  profesionales  y 
los  requisitos  para  el  ejercicio  de  las  profesiones. 

Edificio  de  la  Convención  Enero  28  de  1901. 

Alfredo  Zayas.” 

El  señor  Manduley:  Para  una  aclaración,  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Yo  he  presentado  una  adi¬ 
ción  á  esa  Sección.  Como  que  aquí  no  se  refería  á  la 
Instrucción  pública,  si  se  había  de  dar  el  derecho 
que  tiene  cualquiera  para  dedicarse  á  la  Instrucción, 
eso  en  modo  alguno  es  una  enmienda  sino  una  adi¬ 
ción.. . 

El  señor  Presidente:  Está  bien,  señor  Manduley, 
estamos  buscando  la  enmienda. 

El  señor  Secretario  la  lee. 

“  A  la  Convención: 

“El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  [im¬ 
poner  que  la  Sección  3?  contenga  una  Base  que 
diga: 

«Todo  habitante  de  la  República  tiene  derecho  á 
que  el  Estado  le  proporcione  instrucción  laica  y  gra¬ 
tuita,  en  la  forma  y  condiciones  que  determine  una 
ley.» 

Edificio  de  la  Convención  á  25  de  Enero  de  1901. 

Rafael  Manduley.” 

El  señor  Presidente:  Se  puede  considerar  como 
una  enmienda.  Se  pone  á  discusión  el  voto  particu¬ 
lar  del  señor  Berriel. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  ¿Quiere  el  señor  Bravo  que 
se  lea? 

El  señor  Bravo:  No  es  necesario. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabara  el  se¬ 
ñor  Bravo  Correoso. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Lamentable,  en  ver¬ 
dad,  señores  Delegados,  ha  sido  para  la  mayoría  de 
los  miembros  de  la  Comisión  redactora  del  Proyec¬ 
to  de  Bases,  puesto  á  discusión,  que  en  el  punto 
relativo  á  la  enseñanza,  no  siguiéramos,  como  en 
otras  muchas  ocasiones  las  hemos  atendido,  las 
siempre  juiciosas,  autorizadas  y  atinentes  observa¬ 
ciones  y  consejos  de  nuestro  distinguido  compañero 
señor  Berriel,  en  términos  que  hayan  motivado 
el  voto  particular  que  se  discute. 

Nosotros  no  diséntimos  de  la  opinión  del  señor 
Berriel  por  lo  que  respecta  al  fondo  ó  contenido  del 
voto  particular.  Creemos  que  la  enseñanza  debe 
ser  libre,  y  libre  toda  persona  de  aprenderla  como 
á  bien  tenga  y  de  abrazar  la  profesión  ó  trabajo 
que  mejor  ié  parezca,  si  bien  la  expedición  de  los 
títulos,  los  requisitos  con  que  deban  ser  conferidos 
y  las  condiciones  ó  formalidades  para  el  ejercicio 
de  las  profesiones,  deben  estar  regulados  por  una 
ley,  lo  cual  trae  consigo  la  facultad  privativa  del 
Estado  en  esos  particulares.  Eso  lo  expresamos  de 
una  manera  taxativa  en  las  Bases  que,  acerca  de  la 
materia,  contiene  el  Proyecto. 

La  Comisión  opina,  como  el  señor  Berriel,  que, 
dadas  las  condiciones  actuales  de  nuestro  pueblo,  la 
finalidad  perseguible  y  deseable  de  la  ilustración 
del  ciudadano,  la  Enseñanza  primaria  y  la  de  Artes 
y  Oficios  deben  ser:  la  primera,  obligatoria,  y  am¬ 
bas  gratuitas;  y  que,  aun  cuando  correspondan  á 
los  organismos  p ’ovinciales  y  municipales  el  fomen¬ 
to  de  la  enseñanza  y  la  creación  de  escuelas,  la 
carencia  de  recursos  de  esas  Corporacienes  les  impe¬ 
dirá  atender  á  esa  necesidad  primordial;  por  loque 
se  hace  preciso  que  el  Estado,  por  ahora,  se  encar¬ 
gue  de  satisfacer  las  erogaciones  de  la  enseñanza, 
como  necesidad  apremiante  de  la  vida  pública  mo¬ 
derna. 

Pero  si  en  la  Constitución  debe  figurar  todo  lo 
que  tenga  carácter  fundamental;  si  en  ella  han  de 
aparecer,  distinguiéndolos  de  otros,  los  principios 
verdaderamente  políticos,  que  no  envuelvan  proble¬ 
mas  propiamente  de  gobierno,  claro  está  que  las  in¬ 
dicaciones  del  señor  i^erriel  no  deben  ser  atendidas 
por  los  señores  Delegados,  toda  vez  que  no  son 
principios  de  índole  permanente  en  la  Constitución, 
sino  medidas  de  buen  gobierno,  recomendadas  por 
la  accidentalidad  de  las  circunstancias  actuales  del 
país  cubano,  y  desde  ese  punto  de  vista  tendrían 
lugar  más  apropiado,  en  una  disposición  transito-  ' 
ria  ó  adicional  á  nuestro  Código  político,  que  no  en 
artículos  de  carácter  permanente  en  la  Sección  ter¬ 
cera  del  Proyecto  que  se  discute  ahora. 

Y  fíjense  los  señores  Delegados  en  que  nuestro 
compañero  ilustre,  señor  Berriel,  hace  materia  cons¬ 
titucional  la  clasificación  de  la  enseñanza  en  prima¬ 
ria,  secundaria,  superior,  universitaria  y  de  artes  y 
oficios;  y  á  esa  clasificación  tendrán  que  ajustarse’ 
los  Gob.ernos  de  la  República,  lo  que  quizás  dificul¬ 
tará  hasta  cierto  punto  la  obra  gubernamental  en 
asuntos  ó  materias  en  que  debe  tener  expedita  su 
esfera  de  acción,  por  lo  mismo  que  no  son  proble¬ 


mas  claramente  resueltos  ya,  en  el  campo  de  la  cien¬ 
cia  ni  de  las  necesidades  de  la  vida. 

Por  lo  demás,  y  voy  á  concluir,  la  Comisión  rei¬ 
tera  cuanto  por  mi  humilde  conducto  ha  expuesto 
de  que  lamenta  no  haber  secundado  los  deseos  y 
miras  de  un  hombre  tan  competente  y  docto  en 
materia  de  enseñanza  como  el  señor  Berriel,  honra 
y  gloria  de  nuestro  primer  establecimiento  docente. 

Él  señor  Berriel:  Pido  la  palabra.. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Agradezco  las  benévolas  fra¬ 
ses  con  que  acaba  de  honrarme  mi  distinguido 
amigo  el  señor  Bravo;  y  siento  no  poder  respon¬ 
derle  como  quisiera,  conformándome  con  el  conteni¬ 
do  de  sus  elocuentes  manifestaciones. 

El  voto  particular  que  he  tenido  la  honra  de  so¬ 
meterá  la  consideración  de  la  Asamblea,  compren¬ 
de  particulares  distintos,  por  más  que  resultan  es¬ 
trechamente  relacionados,  y  sobre  esto  me  permito 
llamar  la  ilustrada  atención  de  mi  compañero  de 
Comisión. 

Como  el  señor  Bravo  se  lia  referido  exclusivamen¬ 
te  á  uno  de  los  varios  asuntos  de  dicho  voto,  interé¬ 
same  saber  si  respecto  de  los  otros  extremos  no  men¬ 
cionados  por  tan  distinguido  Delegado,  se  muestra  ó 
nó  conforme  la  mayoría  de  la  Comisión,  conformi¬ 
dad  que  pudiera  inferirse  de  las  propias  manifesta¬ 
ciones  del  señor  Bravo;  por  cuanto  báse  referido 
en  la  impugnación  del  voto  particular  del  que 
habla,  silenciando  los  demás,  al  extremo  que  esta¬ 
tuye  que  la  enseñanza  primaria  y  la  de  artes  y  oficios 
corran  por  ahora  á  cargo  del  Estado,  por  entender 
que  en  estos  momentos  ocupa  la  atención  de  la 
Asamblea,  que  esos  servicios  deben  ser  prestados 
por  los  municipios  y  las  provincias,  respectiva¬ 
mente. 

Ello  no  obstante,  y  como  pudiera  ser  que  no  hu¬ 
biera  lugar  á  la  inducción  á  que  acabo  de  con  traer¬ 
me,  insisto,  para  seguir  haciendo  observaciones  á 
la  impugnación  de  mis  compañeros  de  Comisión, 
en  que  por  esto  se  exprese  si  su  disentimiento  se 
contrae  exclusivamente  al  punto  indicado,  hallán¬ 
dose  acordes  con  los  demás  particulares  de  mi  voto, 
ó  bien  si  tal  disentimiento  lo  abraza  todo. 

Y  ruego  á  la  Presidencia  que,  dada  la  explicación 
que  solicito,  se  me  reserve  la  palabra  para  conti¬ 
nuar  la  defensa  de  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Sólo  pueden  consumirse 
dos  turnos. 

El  señor  Berriel:  Conste  que  sólo  he  hecho  un 
ruego  á  la  Presidencia. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Que¬ 
sada. 

El  señor  Quesada:  La  Comisión  no  está  conforme 
tampoco  en  que  corresponda  al  Estado  de  modo 
privativo  la  expedición  de  los  títulos  que  habiliten 
para  el  ejercicio  de  las  profesiones,  porque  la  Co¬ 
misión  entiende  que  sería  desalentar  la  iniciativa 
particular  para  que  surgiesen  en  la  isla  de  Cuba 
diversas  Universidades  que  pudieran  expedir  títulos 
académicos,  y  creemos  que  se  debe  buscar,  por  todos 
los  medios  posibles,  que  aquí  se  creen  grandes  ins- 
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titucioues  de  enseñanza,  y  pudiera  acontecer  que  así 
fuera,  como  sucede  en  los  Estados  Unidos  y  en 
otros  países,  donde  no  solamente  hay  Universidades 
que  se  pagan  de  los  fondos  públicos,  sino  que  hay 
otras  Univeroidades  que  expiden  títulos  de  médico, 
abogado  ú  otras  profesiones. 

El  señor  Berriel:  Si  á  eso  se  opone  exclusi¬ 
vamente  la  Comisión,  fuerza  es  convenir  en  que 
acepta  en  todos  los  demás  extremos  el  voto  particu¬ 
lar;  y  acepta  por  tanto  tal  como  en  dicho  voto  se 
establece,  «pie  sea  obligatoria  en  todo  el  territorio  de 
la  República  la  enseñanza  primaria,  y  que  ésta  y 
la  de  artes  y  olicios  se  dispensen,  gratuita  y  respec¬ 
tivamente,  por  los  Municipios  y  las  Provincias,  ha¬ 
ciendo  de  esta  obligación  un  precepto  constitucional, 
para  impedir,  para  dificultar,  por  lo  menos,  que  se¬ 
mejante  obligación  sufra  alteración  ó  mudanza,  con 
daño  de  la  conveniencia  pública. 

Queda,  pues,  reducida  la  impugnación  formulada 
en  contra  del  voto  del  que  ahora  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á  la  Oouvención,  á  lo  recomendado  ante¬ 
riormente  por  el  señ  >r  Bravo  y  á  loque  acaba  de 
explicar  el  se ñ o r  Q u esa d a . 

Diré  ante  todo,  contestando  á  éste,  que  me  obli¬ 
gan  á  pensar  como  en  el  voto  se  popone,  así  la  expe¬ 
riencia  que  me  dan  los  años  como  la  experiencia 
pue  me  viene  suministrando  el  cargo  académico  que 
des;  ni  peño.  Soy  amigo,  muy  amigo,  de  la  libertad 
en  todas  sus  manifestaciones;  pero  soy  también,  y 
por  lo  mismo,  enemigo  irreducible  de  la  licencia;  y 
licencia  es — no  libertad-  -eso  de  que  cada  cual  que 
instituya,  por  sí  y  ante  sí,  un  establecimiento  de  en¬ 
señanza,  resulte  capacitado  legítimamente  para  ex¬ 
pedir  títulos  profesionales,  títulos  que  habiliten  pa¬ 
ra  el  ejercicio  público  de  las  profesiones.  La  expe¬ 
dición  de  tales  títulos  constituye,  en  los  países  más 
cultos,  una  función  privativa  del  Estado;  por  cuan¬ 
to  las  instituciones  particulares  no  ofrecen  las  debi¬ 
das  garantías  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

En  todas  las  naciones  propiamente  civilizadas, 
títulos  de  médicos,  de  abogados  y  otras  profesiones 
similares  expídelos  el  Estado;  porque  sólo  esos  títu¬ 
los,  oficialmente  expedidos,  ofrecen  las  garantías  que 
son  requeridas  para  el  ejercicio  de  carreras  ó  profe¬ 
siones,  dadas  su  importancia  y  traucendencia. 

-  Esto,  á  mi  juicio . 

El  señor  Quesada,  interrumpiendo :  El  título  es 
una  cosa  y  la  profesión  es  otra. 

El  señor  Berriel,  continuando:  Dice  mi  dis¬ 
tinguido  amigo  el  señor  Quesada  que  una  cosa 
ese!  título  y  que  otra  cosa  es  el  ejercicio  de  la  pro¬ 
fesión.  Yo  respeto  muy  mucho  la  opinión  de  mi 
ilustrado  compañero;  pero  entiendo  que  ambas  co¬ 
sas  están  tan  íntimamente  ligadas  que  no  pueden 
separarse,  al  respecto  que  á  ambos  nos  ocupa.  Yo  no 
me  explico  que  un  individuo  que  tenga  su  título  ex¬ 
pedido  por  una  escuela  particular,  regida  por  la  vo¬ 
luntad  más  ó  menos  inteligente,  más  ó  menos  ilus¬ 
trada,  de  su  propietario,  quien  puede  estar  principal¬ 
mente  dominado  por  un  propósito  de  lucro,  pueda 
ofrecerá  la  sociedad  garantías  suficientes  en  lo  que 
respecta  al  ejercicio  de  la  profesión  para  que  título 
tal  le  habilite.  Esas  garantías  son  exclusivamente 
inherentes  á  los  títulos  que  el  Estado  expido,  me¬ 


diante  enseñanza  suministrada  por  profesores  que 
han  acreditado  debidamente  su  aptitud;  mediante 
estudios  hechos  con  sujeción  á  un  plan  apropiado; 
mediante  demostraciones  públicas  por  parte  del  in¬ 
teresado,  en  ejercicio  adecuado,  de  su  capacidad  para 
el  desempeño  de  la  profesión  á  que  se  haya  dedi¬ 
cado. 

Creo,  pues,  que  no  debe  autorizarse  á  las  institu¬ 
ciones  de  carácter  meramente  privado  para  que  pue¬ 
dan  expedir  títulos  referentes  á  las  carreras  que  mi- 
trañeu  en  su  ejercicio  peligros  para  la  sociedad. 

Pero  entiéndase  que  esto  no  quiere  decir  ni  signi¬ 
fica  en  modo  alguno,  que  yo  pretenda  coartar  la 
libertad  de  enseñanza.  Lo  que  quiero  es  (pie  esa 
libertad  no  degenere  en  licencia,  como  viene  pasan¬ 
do  en  algunos  países,  entre  los  cuales  pudiera  ser 
citado  alguno  que  no  dista  mucho  del  nuestro. 

Por  loque  hace  á  la  observación  de  mi  distingui¬ 
do  compañero  el  señor  Bravo  Correoso,  debo  expo¬ 
ner  que  es  un  punto  de  suyo  de  tal  gravedad  y 
trascendencia  al  que  él  se  ha  referido,  que  yo  entien 
do  de  efectiva  conveniencia  que  conste  desde  luego 
en  el  texto  de  la  Constitución,  á  saber:  que  las  eroga¬ 
ciones  relativas  á  la  enseñanza  primaria  y  á  la  de 
artes  y  oficios  corran  á  cargo  de  los  Municipios  y  de 
las  Provincias  respectivamente;  y  la  segunda  ense¬ 
ñanza  y  la  superior  sean  sostenidas  por  el  Estado. 
Esto  es  lo  procedente;  pero  como  el  que  tiene  el 
honor  de  hablar  ante  la  Asamblea  conoce  la  actual 
penuria  en  que  se  hallan  nuestros  Municipios  y 
nuestras  Provincias,  por  ello  como  solución  que  im¬ 
pone  el  momento  recomienda  en  su  voto  particular 
que  por  ahora  y  mientras  no  cambie  favorablemente 
la  situación  económica  de  aquellos  organismos, 
recaiga  en  el  Estado  la  obligación  de  sufragar  los 
gastos  de  la  enseñanza  primaria  y  de  las  artes  y 
oficios,  como  según  es  de  todos  sabido,  viene  suce¬ 
diendo.  Mas  sin  dejar  de  reconocerse  en  la  Consti¬ 
tución  que  ambas  enseñanzas  deben  estimarse  res¬ 
pectivamente  como,  cargas  municipales  y  provin¬ 
ciales. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Ríes  Rivera,  Presidente:  Perdone  un 
momento,  ha  llegado  el  señor  Presidente  y  deseo 
que  ocupe  la  Presidencia,  siendo  yo  de  la  Comisión. 

El  señor  Mendez  Capote  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  s  mor  Quesada:  Para  una  breve  rectificación. 
La  Comisión  ha  tenido  <  n  cuenta  las  observaciones 
del  señor  Berr  el  en  la  última  parte  de  la  Base  22, 
que  dice:  Lee.  Por  lo  tanto,  toda  profesión  como  la 
de  medicina  ó  la  de  derecho  entraría  de  lleno  dentro 
de  esta  Base,  porque  son  profesiones  (pie  necesi¬ 
tan  determinados  requisitos  para  su  ejercicio.  Pero, 
por  ejemplo,  para  obtener  el  grado  de  bachiller  que 
no  entraña  el  ejercicio  de  una  profesión,  se  le  coar¬ 
taría  á  otras  instituciones  la  facultad  de  establecerse 
en  la  Isla  y  conceder  dichos  grados. 

Y  á  propósito  de  los  Estados  L  uidos,  un  distin¬ 
guido  amigo  decía  que  yo  no  estaba  en  lo  exacto; 
lo  que  yo  sostengo  es  que  allí  cua  quiera  agrupa¬ 
ción  puede  constituirse  en  Universidad,  incorpora¬ 
da  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado,  y  después  esa 
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Universidad  expide  títulos;  pero  un  médico  no  pue¬ 
de  ejercer  la  medicina  sin  cumplirlos  requisitos  que 
la  ley  exije,  y  un  abogado  tampoco  puede  ejercer  sin 
llenar  esos  requisitos;  pero  en  los  Estados  Unidos  no 
se  limita  la  educación  á  la  educación  gubernamen¬ 
tal,  sino  que  todo  el  mundo  puede  reunirse  en  Cor¬ 
poración  para  fundar  una  Universidad,  donde  hay 
completa  libertad  de  enseñanzas  y  que  funciona  sin 
más  intervención  por  parte  del  Estado  que  la  incor¬ 
poración  previa;  y  eso  es  lo  que  busca  la  Comisión: 
darle  libertad  á  la  enseñanza,  evitando  los  peligros 
del  ejercicio  de  las  profesiones  que  deben  ajustarse  á 
lo  que  marque  la  ley. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Me  parece  muy  aceptable  la 
recomendación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Quesa- 
da,  porque  en  el  voto  particular  que  yo  tuve  el  honor 
de  someter  á  la  deliberaciónjde  mis  compañeros  de 
Comisión,  se  establece,  como  principio  generador,* 
que  la  enseñanza  será  libre,  radicando  en  toda  per¬ 
sona  el  derecho  de  aprender  como  mejor  le  parezca 
la  profesión  que  elija. 

Y  hasta  aquí  parece  que  navegamos  en  las  pro¬ 
pias  aguas  el  señor  Quesada  y  yo. 

Mas  en  cuanto  á  los  demás  extremos  de  mi  cita¬ 
do  voto,  debo  advertir  que  mi  ilustrado  compañero 
sólo  ha  aducido  como  hecho  ó  razóu  histórica  que 
lo  que  él  recomienda  se  hace  en  los  Estados  Unidos. 
Y  esto,  valga  la  franqueza,  á  mí  no  me  convence. 
A  mí  se  me  convence  mediante  razonamientos  lógi¬ 
cos,  demostrativos  de  mi  error.  Pero  no  me  conven¬ 
ce  lo  que  se  alega  sin  otro  fundamento,  sin  otra  de¬ 
mostración,  que  su  observancia  en  tal  ó  cual  país, 
aun  cuando  se  haga  el  supuesto  de  ser  el  país  de 
que  se  trata  Ano  dé  los  más  cultos  y  civilizados. 
Eso  por  sí  solo  á  mí  no  me  convence,  perdóneme  el 
señor  Quesada,  y  supongo  que  tampoco  convencerá  á 
los  demás  señores  Delegados,  aunque  eso  se  venga 
haciendo,  al  decir  de  mi  distinguido  compañero,  en 
los  Estados  Unidos,  con  resultados  de  dudosa  con¬ 
veniencia  pública.  Respecto  á  lo  que  pasa  en  Fran¬ 
cia,  yo  me  permito  rogar  al  señor  Quesada  que  se  fi¬ 
je  con  toda  su  ilustrada  jatención  en  la  legislación 
que  rige  la  instrucción  pública  en  esa  República. 

Lo  que  propone  el  señor  Quesada  constituye  lo 
(pie  se  llama  incorporación,  y  desde  luego  se  advier¬ 
te  que  en  mi  voto  no  se  excluye  ese  medio  de  dar 
eficacia  legal  á  los  estudios  hechos  privadamente. 
Puntos  son  éstos  en  que  aparece  amplio  y  gene¬ 
roso  el  derecho  de  nuestro  país,  aun  dentro  de  la 
estrechez  del  régimen  político  en  que  vivimos.  Si 
aquí  se  presenta  un  médico  de  Turquía,  pongo 
por  ejemplo,  y  ese  médico  trae  un  título  debida¬ 
mente  autorizado  por  establecimiento  competente; 
si  dicho  documento  resulta  realizado  en  forma,  y  si 
previa  la  identificación  de  su  persona,  el  interesado 
acredita  su  suficiencia,  se  le  incorpora  á  nuestra 
Universidad,  tal  como  si  tuviera  título  cubano,  y 
puede  ejercer  desdé  luego  como  si  hubiera  nacido 
en  este  país. 

Vuelvo,  pues,  á  recomendar,  y  creo  que  me 


apoyará  más  de  un  compañero  que  hay  aquí  que 
tiene  intervención  directa  en  la  enseñanza  oficial; 
vuelvo,  pues,  á  recomendar  por  los  años  que  llevo 
al  frente  de  determinado  establecimiento  literario 
de  esta  ciudad,  del  cual  he  sacado  la  experiencia 
que  me  ha  movido  á  presentar  el  voto  particular 
que  vengo  sosteniendo,  que  se  acepte  este  voto;  y 
así  le  ruego  á  esta  C  invención,  por  cuanto  el  repe¬ 
tido  voto,  debidamente  apreciado,  entraña  solucio¬ 
nes  que,  por  lo  que  tienen  de  garantizadoras,  son  de 
efectiva  conveniencia  pública. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Yo  voy  á  decir  pocas  pala¬ 
bras.  Me  opongo  á  la  enmienda  del  señor  Berriel, 
por  dos  razones:  primera,  porque  deja  á  cargo  de 
los  municipios  y  (le  las  provincias  la  primera  ense¬ 
ñanza,  lo  cual  equivaldría  á  la  ineficacia  de  la  mis¬ 
ma,  no  tendría  la  necesaria  uniformidad  en  el  fon¬ 
do  ni  en  la  forma,  y  reinaría  en  la  materia  una 
anarquía  completa;  y  en  segundo  lugar,  porque  la 
segunda  enseñanza  y  la  superior  obliga  al  Estado 
á  pagarlas.  Yo  entiendo  que  el  Estado  está  obligado 
á  dar  la  primera  enseñanza  á  todos  los  ciudada¬ 
nos;  pero  en  ningún  modo  á  costearles  una  carrera. 
Creo  que  en  estos  momentos  es  plausible  que  el 
Estado  contribuya  á  la  segunda  enseñanza  y  á  la 
superior,  pero  que  más  tarde  las  deje  á  la  iniciativa 
individual.  Eso  es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily.  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Sanguily:  En  pro.  En  el  terreno  de  los 
principios,  acaso  el  señor  Núñez  tenga  mucha  razón, 
pero  es  indudable  para  mí,  que  el  señor  Berriel  la 
tiene  en  el  terreno  de  la  realidad.  Hay  un  punto 
en  las  observaciones  presentadas  por  el  señor  Bravo 
que  pudiera  hacer  fuerza.  El  señor  Bravo,  por  fra¬ 
ses  del  voto  particular  del  señor  Berriel,  encuentra 
que  tiene  algún  sello  provisorio  por  lo  cual  debe 
pasar  á  un  artículo  adicional.  Eso  es  verdad,  porque 
en  la  redacción  del  voto  particular  del  señor  Berriel, 
hay  un  concepto  que  es  más  propio  de  un  artícuáo 
adicional  que  de  un  artículo  de  la  Constitución; 
pero  la  naturaleza  del  asunto  y  las  condiciones  de 
la  Isla  de  Cuba  hacen  que  realmente  pierda  ese  ca¬ 
rácter. 

Se  celebra  aquí,  con  razón,  la  manera  como  está 
organizada  la  instrucción  pública,  y  sobre  todo  la 
superior,  en  los  Estados  Unidos,  y  desde  el  punto  y 
hora  en  que  se  nos  recomiendan  como  modelos, 
claro  está  que  parece  hacerse  á  fin  de  justificar  la 
actitud  tomada  por  la  Comisión  redactora  de  la 
Basé.  Yo  haría  la  siguiente  consideración,  aceptan¬ 
do  desde  luego  como  exacto  lo  que  se  lia  dicho, 
¿cuál  es  el  fundamento  de  esa  indicación?  ¿Podría¬ 
mos  nosotros,  copiando  á  los  Estados  Unidos,  produ¬ 
cir  los  resultados  que  se  palpan  en  los  Estados  Uni¬ 
dos?  Creo  que  no;  y  aquí  está  la  cuestión  capital; 
hay  que  distinguir  lo  que  son  los  Estados  Unidos  y 
lo  que  és  la  Isla  de  Cuba.  Nadie  puede  negar  que 
nosotros  no  estamos  habituados  al  ejercicio  de  los 
derechos  y  á  la  práctica  de  las  asociaciones,  las  aso¬ 
ciaciones  para  los  fines  de  la  vida  social.  Es  inútil 
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copiar  por  ejemplo  en  este  punto  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  porque  nosotros  no  somos  ame¬ 
ricanos;  tendríamos  la  letra  pero  no  la  efectividad 
en  los  resultados,  y  en  esto  somos  precisamente  lo 
más  diametralmente  diferentes  de  los  americanos. 

E11  los  Estados  Unidos  hay  el  hábito  antiquísimo, 
desde  los  tiempos  coloniales,  de  la  vida  común  de 
grupos  más  ó  menos  afines;  con  lo  que  se  evita  que 
intervenga  en  esos  extremos  el  Estado.  En  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  este  sentido,  como  en  otros,  se  ha 
desenvuelto  la  Nación  tan  maravillosamente,  que 
no  sólo  han  podido  realizar  cuanto  admiram  >s  allí, 
sino  que  se  realiza  algo  que  hace  mucho  tiempo  que 
no  sabemos  que  aquí  suceda,  que  aquí  se  vea,  y  es 
la  magnificencia  de  la  generosidad  ameriea  a  para 
la  fundación  de  establecimientos  de  enseñanza  y 
educación. 

Una  Universidad, — lo  dice  la  misma  palabra 
es  el  conjunto  orgánico  de  grupos  de  enseñanza,  en 
la  ramificación  natural  del  árbol  de  los  conocimien¬ 
tos  humanos;  cada  día  el  desarrollo  de  los  métodos, 
las  exigencias  sociales,  determinan  la  tendencia  a 
hacer  más  prácticos  los  estudios  tanto  de  abajo  co¬ 
mo  de  arriba,  y  esto  requiere  inmensos  gastos,  mul¬ 
titud  de  aparatos,  el  sostenimiento  de  esas  condicio 
nes  propias  para  la  experiencia  repetida;  ‘es  decir, 
un  presupuesto  enorme.  Nada  es  más  rico,  por  tan¬ 
to,  que  una  Universidad  americana.  Cualquiera 
Universidad  americana  tiene  suyos,  muchos,  mu¬ 
chísimos  millones  de  pesos,  y  es  muy  frecuente  en 
los  Estados  Unidos  encontrar  algún  millonario  ge¬ 
neroso  que  dá  de  un  momento,  de  una  vez,  miles, 
millones  de  pesos,  en  lo  que  es  famoso,  con  otros 
más,  Mr.  Rokeffeller.  Así  es  que  las  dotaciones  de 
cualquier  Universidad  americana  son  pingües,  que 
crecen  y  aumentan  en  número  y  dinero  esas  Univer¬ 
sidades;  pero  notad  dos  cosas:  la  primera,  el  área  de 
los  Estados  Unidos  y  su  inmensa  población,  v  la 
segunda,  la  manera  como  se  agrupa  esa  población 
en  aquella  área  por  Estados.  Los  hijos  de  la  Unión 
tratan  de  afirmar  la  personalidad  de  sus  Estados, 
contribuyendo  con  su  esfuerzo  y  su  generosidad  á 
su  esplendor  así  en  lo  material  como  en  lo  intelec¬ 
tual;  pero  nosotros  que  somos  un  pueblo  unificado, 
aun  cuando  de  escasa  población,  con  un  territorio 
tambiéu  bastante  grande  para  nuestro  número, 
muy  pobre,  arruinados  por  la  guerra,  arruinados 
por  nuestras  circunstancias  económicas,  ¿cómo  es 
posible  que  realicemos  en  uu  momento,  aunque  lo 
pusiéramos  en  la  ley,  ese  modo  de  ser  americano, 
que  reprodujéramos  aquí  el  espectáculo  que  nos 
ofrecen  los  Estados  L  nidos? 

Que  en  Santiago  de  Cuba,  Santa  Clara  y  Matan¬ 
zas  hubiese  tres  Universidades  «mucho  mejores,  in¬ 
finitamente  mejores  que  la  Universidad  de  la  Ha¬ 
bana,  con  todos  sus  adminículos,  con  todos  los 
grandes  recursos  que  deben  encerrar  las  Universi¬ 
dades  para  que  estén  á  la  altura  de  las  exigencias 
de  la  cultura  universal,  sería  cosa  absolutamente 
imposible  de  concebir  como  se  esperase  su  creación 
de  la  iniciativa  de  los  individuos.  La  única  Uni¬ 
versidad  que  tenemos  está  que  parte  el  alma:  es  un 
Centro  donde  no  se  puede  estudiar  á  la  manera  co¬ 
mo  se  estudia  en  Columbia  College,  á  la  manera 


como  se  estudia  en  la  1  niversidad  de  California. 
Aquí  faltan  los  elementos  materiales,  no  digo  los 
más  difíciles  y  costosos,  los  elementos  más  vulgares 
ó  comunes,  y  dado  este  estado  del  país  ¿podría  el 
Estado  cumplir  su  misión,  si  por  nuestra  Constitu¬ 
ción  quedase  la  alta  cultura  entregada  al  espíiitu 
de  asociación  que  no  existe,  y  comprendiendo  nos- 
otros  que  110  puede  existir,  sobre  t.odo  cuando  al 
mismo  tiempo  del  país  habra  de  depender  también 
la.  primera  enseñanza,  la  enseñanza  elemental  d<  1 
pueblo,  y  la  enseñanza  media,  la  que  se  llama  la 
Segunda  Enseñanza? 

Entiendo,  pues,  que  cualquiera  que  sea  la  tuerza 
que  deba  tener  en  nosotros  una  buena,  una  bella, 
concepción,  como  la  que  se  realiza  prácticamente  en 
los  Estados  Unidos,  más  fuerza  debe  tener  la  con¬ 
templación  y  el  conocimiento  exacto  de  lo  que  nos 
rodea  como  una  dolorosa  realidad,  y  lo  que  nos  ro¬ 
dea  nos  impone  el  deber,  no  sólo  de  que  la  cultuia 
superior  permanezca  en  manos  del  Estado,  sino  de 
que  sea  el  Estado  quien  se  convierta  en  perenne 
mantenedor  de  la  cultura,  es  decir,  que  la  primera 
enseñanza,  la  segunda  enseñanza  y  la  enseñanza  su¬ 
perior  tienen  que  estar  en  manos  del  Estado;  yo  ño 
tengo  que  hablar,  después  de  dicho  esto,  paia  íelot- 
•zar  mi  punto  de  vista,  y  más  cuando  lo  ha  sabido 
hacer  con  tanta  claridad  y  competencia,  en  otra 
circunstancia  á  que  he  aludido,  el  señor  Berriel, 
sosteniendo  su  voto,  relativo  á  las  garantías  que 
debe  haber  y  que  el  Estado  debe  buscar  que  haya, 
para  el  ejercicio  de  las  profesiones  públicas,  expi¬ 
diendo  los  títulos  y  autorizando  su  incorporación. 
Este- -por  desgracia — es  un  país  que  por  su  posición 
y  circunstancias  se  presta  á  la  explotación  y  ala 
aventura  y  el  Estado  tiene  aquí  una  altísima  mi¬ 
sión  muy  vasta  y  muy  compleja  que  suplir;  tiene 
sobre  todo  que  cumplir  lo  que  le  .  falta  al  pueblo,  y 
el  pueblo  cubano  no  tiene  apenas  iniciativas,  no  pue¬ 
de  tampoco  tenerlas,  no  las  tendrá  en  mucho  tiem¬ 
po.  El  Estado  tiene  que ‘sustituirse  á  la  sociedad  su¬ 
pliendo  esa  deficiencia,  debe  ver  lo  que  los  particu¬ 
lares  no  ven  en  beneficio  de  la  sociedad  toda.  El  día 
que  ese  artículo,  que  combato,  quede  allí  y  sea  un 
hecho  en  nuestra  Constitución,  se  abrirán  las  puei- 
tas  á  cuanto  hombre  incapaz  se  muera  de  hambre 
en  otras  partes,  y  vendrán  aquí  para  luchar  con  los 
cubanos  que  han  estudiado  y  que  se  ponen  y  que  se 
han  puesto  dentro  délas  condiciones  de  la  ley,  los 
audaces  y  los  charlatanes,  para  convertii  al  pu  )  '• 
co  en  campo  de  experimentación  de  su  codicia;  so¬ 
bre  todo  los  médicos  lo  harán  en  perjuicio  de  la 
humanidad  doliente  en  Cuba,  lo  que  en  este  otro 
concepto  sería  el  más  grande  y  terrible  de  los  de¬ 
sastres.  Y  como  yo  creo  que  estas  condiciones  110 
hayan  de  modificarse  en  mucho  tiempo,  en  muchos 
años,  de  ahí  que  croa  también  que  lo  que  aparente¬ 
mente'  tiene  de  provisional  el  voto  particular  dtd 
señor  Berriel  no  puede  ser  en  la  realidad  considera¬ 
do  como  tal;  esencialmente,  doctrinalmente,  tiene 
carácter  He  provisional;  pero  dadas  las  condiciones 
en  (pie  ha  de  aplicarse,  dadas  las  circunstancias  pu¬ 
blicas,  muchos  años  han  de  pasar  para  que  estando 
ese  artículo  en  la  Constitución,  se  llegue  a  modificar. 
Yo,  por  la  consideración  directa  y  muy  próxima 
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de  la  realidad,  sostengo,  que  lo  que  está  pasando 
aquí  es  lo  que  debe  seguir  pasando  en  mucho  tiem¬ 
po  erf  materia  de  enseñauza;  que  todo  está  dirigido, 
administrado  é  inspeccionado  por  el  Estado,  y  así 
mismo  tendrá  que  estar  por  muchos  años,  pagado  y 
sostenido  por  el  Estado;  y  no  veo  en  esto  un  peligro: 
recuerdo  que  bajo  la  dominación  de  España,  duran¬ 
te  la  primera  guerra,  hubo  aquí  un  conato  de  hacer 
algo  semejaute' á  lo  que  hizo  en  Francia  Napoleón  I, 
que  había  pretendido  hacer  la  Revolución,  y  que 
intentó  realizar  también  la  Restauración, — amoldar 
el  país  á  determinados  fines  del  gobierno  por  medio 
de  la  enseñanza,  y  comprenderéis  que  aludo  al  fa¬ 
moso  Plan  de  Enseñanza  del  señor  Áraiztegui.  Des¬ 
pués  se  modificó,  y  se  modificó  en  mejor  sentido,  y 
luego,  hemos  llegado  á  esta  situación,  en  que  nunca 
el  Estado  lia  intervenido  tan  directamente  en  estos 
asuntos,  quiero  decir,  que  nunca  se  ha  subrogado 
de  una  manera  más  completa  al  pueblo,  que  nunca 
ha  sido  menos  necesaria  ninguna  iniciativa  particu¬ 
lar  bien  que  nunca  tampoco  ha  podido  decirse  que 
sea  más  libre  en  el  fondo  la  enseñanza;  esto  es,  que 
desde  el  punto  de  vista  á  que  me  he  referido,  de  esa 
tendencia  de  los  gobiernos  á  amoldar  la  instrucción 
convirtiéndola  en  máquina  suya,  nunca  se  ha  estado 
más  lejos  que  ahora  en  Cuba,  donde  el  Estado  in¬ 
terviene  sólo  para  buscar  la  garantía  en  el  profesor, 
tratando  de  que  enseñen  los  mejores;  se  ha  compli¬ 
cado  más  ó  menos  la  maquinaria  para  producir  esos 
resultados,  pero  no  interviene  en  lo  que  se  enseña, 
como,  por  ejemplo,  intervenía  Napoleón,  como  toda¬ 
vía  se  practica  en  determinados  sitios  del  mundo; 
no  ha  tratado  absolutamente  de  influir  en  la  con¬ 
ciencia  de  los  maestros;  ha  querido  que  haya  buenos 
maestros,  ha  querido  que  las  escuelas  estén  concu¬ 
rridas  y  que  sean  de  provecho,  pero  no  han  preten¬ 
dido  que  los  maestros  enseñen  á  su  manera,  que  los 
maestros  no  enseñen  conforme  á  su  conciencia  y  su 
razón,  para  obligarles  á  enseñar  conforme  á  la  con¬ 
ciencia  y  la  razón  del  Estado.  Nosotros,  por  consi¬ 
guiente,  si  procedemos  como  hasta  aquí,  haremos 
que  todos  los  inconvenientes  sean  vencidos  y  todas 
las  ventajas  se  armonicen;  pero  lo  que  creo  lo  mejor, 
dadas  las  circunstancias  y  desde  el  punto  de  vista 
práctico,  es  el  voto  particular  del  señor  Berriel,  y 
por  eso  me  atrevo  á  recomendarlo  á  la  considera¬ 
ción  y  á  la  adquiescencia  de  mis  compañeros. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  vo¬ 
to  particular  del  señor  Berriel. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Juañ  G.  Gómez:  Pido  la  votación  por 
partes. 

El  señor  Presidente:  Jül  señor  Gómez  ha  indi¬ 
cado,  en  mi  concepto  con  rozón,  que  el  voto  parti¬ 
cular  del  señor  Berriel  se  ponga  á  votación  por 
partes. 

El  señor  Berriel:  Efectivamente. 

El  señor  Zayas  lee  la  primera  parte  del  voto  parti¬ 
cular. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Han  votado 
que  no,  los  señores  Zayas  y  Quesada;  y  que  sí,  los 
señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Monteagudo,  Morúa, 
Robau,  Fortún,  Cisneros,  Sil  va,  Betaucourt,  Berriel, 
Bravo,  Ríus  Rivera,  D.  Tamayo,  Sanguily,  Rodrí¬ 


guez,  Núñez,  Giberga,  Lacret,  Rortuoudo,  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  J.  G.  Gómez,  E.  Ta¬ 
mayo,  Manduley,  Villuendas  y  el  Presidente. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  párrafo  2o. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿No  podía  votarse  la  pri¬ 
mera  parte  de  ese  párrafo  primero,  que  es  gratuita 
la  enseñanza,  y  después  la  otra?  porque  son  dos  par¬ 
tes,  una  de  que  será  gratuita  y  otra  de  que  será 
obligatoria,  de  manera  que  yo  desearía,  si  es  posi¬ 
ble,  que  se  votara  primero  uno  y  después  otro. 

El  señor  Presidente:  Tal  como  está  redactado 
no  resulta. 

El  señor  Berriel:  Es  decir  que  se  vote  prime¬ 
ro  si  la  enseñanza  debe  ser  ó  no  obligatoria. 

El  señor  Presidente:  Pero  lo  que  dice  el  señor 
Ríus  Rivera  es  que  se  vote  en  dos  partes;  la  Base 
dice  (Lee),  de  manera  que  se  va  á  votar  una  cosa 
distinta  de  lo  que  entiendo  ha  propuesto  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  deben  votarse  esas  dos  tesis,  si  la  enseñanza  pri¬ 
maria  debe  ser  ó  no  obligatoria,  como  precepto 
constitucional,  y  si  debe  ó  no  ser  gratuita,  conjun¬ 
tamente  con  la  de  artes  y  oficios. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  se  pide 
que  se  vote  si  la  enseñanza  primaria  se  establece¬ 
rá  con  carácter  obligatorio,  conjuntamente  con  la  de 
artes  y  oficios,  y  si  serán  gratuitas. 

El  señor  Zayas:  Son  dos  ideas  distintas:  obliga¬ 
ción  respecto  la  á  primera. 

El  señor  Presidente:  E11  obsequio  déla  clari¬ 
dad  se  ha  pedido  que  se  vote  en  dos  partes;  pero 
ha  de  indicar  el  doctor  Berriel,  que  es  su  autor, 
la  forma  en  que  se  ha  de  dividir,  y  así  la  Presiden¬ 
cia  la  someterá  á  votación. 

El  señor  Berriel:  Yo  creo  que  pudiera  acordar¬ 
se  lo  que  sigue.  Como  este  párrafo  entraña  dos 
principios  substanciales,  respecto  á  ios  cuales  puede 
ser  diversa  la  votación,  pudiera  acordarse  tal  vez 
lo  que  sigue:  Primero,  que  se  vote  si  se  estima  ó 
no  la  obligación  de  la  enseñanza  primaria,  y  se¬ 
gundo,  que  se  vote  si  esa  primera  enseñanza  debe 
ser  gratuita  como  la  de  artes  y  oficios,  y  dado  el  caso 
que  fuera  posible  que  triunfen  ambos  extremos; 
entonces  el  párrafo  queda  como  está,  y  si  la  vota¬ 
ción  fuera  distinta,  entonces  se  modificaría. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  se  pone  á 
votación  el  precepto  de  si  la  enseñauza  es  obliga¬ 
toria. 

El  señor  Secretario  lee. 

El  señor  Zayas:  Pido  que  la  votación  sea  no¬ 
minal. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Dijeren  que 
sí,  los  Delegados  señores  J.  M.  Gómez,  Monteagu¬ 
do,  Morúa,  Robau,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betan- 
court,  Berriel,  D.  Tamayo,  Rodríguez,  Lacret., 
Portuondo,  Castro,  Quílez,  Ferrer,  E.  Tamayo. 

Dijeron  que  no,  los  señores  Quesada,  Alemán, 
Bravo,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Núñez,  Giberga, 
Manduley,  Zayas,  J.  G.  Gómez,  Villuendas  y  Mén¬ 
dez  Capote. 

El  señor  Alemán:  No;  en  el  sentido  de  que  quie¬ 
ro  que  el  Estado  pague  la  enseñanza  primaria. 
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El  señor  Bravo  Correoso:  No;  porque  entiendo 
que  no  es  materia  constitucional. 

El  señor  Rrus  Rivera:  No;  por  la  misma  razón 
que  expone  el  señor  Bravo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No.  Yo  voto  en  contra 
de  la  proposición  del  señor  Berriel,  siendo  partidario 
en  este  momento  de  que  el  Estado  corra  en  primer 
lugar  con  la  enseñanza  primaria,  porque  la  pro¬ 
posición  no  tiene  en  este  momento  oportunidad,  y 
que  se  deje  para  el  porvenir  asunto  que  es  muni¬ 
cipal  y  provincial,  asunto  que  sería  necesario  dis¬ 
cutir  con  elementos  de  que  nosotros  carecemos  en  la 
actualidad,  y  además  entiendo  que  éste  es  un  asun¬ 
to  que  debe  ser  objeto  de  un  proyecto  especial  de 
ley,  en  el  cual  las  Cámaras  estén  competentemente 
ilustradas  por  esos  elementos  de  que  nosotros  care¬ 
cemos. 

Se  'procede  á  la  votación  del  segundo  extremo. 

El  señor  Secretario,  Villuendas:  Dijeron  que 
no,  los  señores  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Nú- 
ñoz,  Giberga,  Gómez,  E.  Taraayo,  Rortuondo,  ¿ayas 
\  i  Duendas  y  el  Presidente;  y  votaron  que  sí,  los 
señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Monteagudo,  Morúa, 
Roban,  Eortúu,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Berriel, 
D.  Taraayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Lacret, .  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  Ferrer,  Quílez  y  Manduley. 

El  señor  Presidente:  El  resultado  de  la  vota¬ 
ción  es  el  siguiente:  18  votos  que  sí  y  11  que  nó. 

El  señor  Sanguily:  Suplico  á  la  Presidencia 
que  encargue  al  señor  Secretario  que  cuando  cuente 
los  votos,  tenga  en  cuenta  la  anterior  votación,  es 
decir,  la  votación  que  recayó  en  el  párrafo. segundo, 
porque  al  decir  yo  que  me  oponía  á  él,  lo  decía  en 
sentido  que  le  daba  un  carácter  provisorio  y  pasa¬ 
jero,  no  porque  no  crea  que  toda  la  cuestión  no  sea 
esencialmente  constitucional. 

El  señor  Zayas:  Hay  dos  enmiendas,  la  del  señor 
Manduley  que  dice  así:  (Lee),  y.  la  del  que  había, 
que  dice  así:  (Lee).  Parece  ser  que  se  aparta  más  la 
del  señor  Manduley,  que  establece  un  precepto  ab¬ 
soluto. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Manduley,  entendiéndose  que 
la  Base  22  ya  no  existe.  Se  tomó  el  voto  del  señor 
Berriel  como  Base 22  por  acuerdo  de  la  Convención, 
y  la  enmienda  es  ahora  al  voto  particular,  ó  sea  á  la 
ahora  Base  22. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  uua 
cuestión  de  orden.  Cuando  se  presentaron  esas 
enmiendas,  existía  la  Base  22,  y  por  tanto  se  presen* 
taron  á  esa  Base. 

El  señor  Presidente:  Orden,  señor  Sanguily. 
Perdone,  que  á  la  Presidencia  es  á  quien  correspon¬ 
de  interrogar  á  los  señores  que  han  presentado  las 
enmiendas,  si  sostienen  esas  enmiendas  también  al 
voto  particular. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  ¿Debe  entenderse  entonces 
que  la  adición  de  los  señores  Delegados  al  voto  par¬ 
ticular  del  señor  Berriel,  si  se  acepta,  queda  rechazas 
da  de  ipso  fado  la  Base?  Entonces  sería  conveniente 
fijar  la  regla  para  el  porvenir. 

El  señor  Presidente:  Está  fijada  en  el  artículo 
100  que  dice:  “Los  miembros  de  la  Comisión  que 
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disintieren  de  la  mayoría  en  todo  ó  en  parte,  debe¬ 
rán  redactar  como  voto  particular  la  Base  ó  Bases 
que  en  su  concepto  deban  sustituir  á  la  Base  ó  Bases 
presentada  por  la  mayoría.”  Y  en  este  caso  la  Base 
presentadas  por  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  sido 
sustituida  por  acuerdo  de  la  Convención,  por  el 
voto  particular  del  señor  Berriel. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Yo  pregunto  si  eso  rije 
solamente  para  los  votos  particulares  ó  para  las 
enmiendas,  porque  aquí  se  discuten  enmiendas  á 
una  Base,  y  enmiendas  en  que  abraza  toda  la 
Base,  y  yo  pregunto  que  si  se  aprueban  las  en¬ 
miendas  ¿queda  ó  no  rechazada  la  Base?  Eso  es 
lo  que  se  debe  aclarar  para  que  tengamos  un  mé¬ 
todo  en  lo  sucesivo,  pues  yo  entiendo  que  aquí  se 
ha  sentado  el  precedente  de  entender  rechazada 
uua  Base  por  haberse  aprobado  enmiendas  to¬ 
tales  á  la  misma. 

El  señor  Presidente:  La  cuestión  es  muy  clara, 
no  ofrece  duda,  y  yo  no  recuerdo  que  en  ningún 
caso,  aprobada  una  enmienda  total,  se  haya  puesto 
á  discusión  y  votación  la  Base.  Cuando  se  ha  discu¬ 
tido  una  enmienda  parcial,  se  ha  discutido  después 
necesariamente  la  Base,  y  el  no  haber  puesto  á  dis¬ 
cusión  y  votación  la  Base  después  de  rechazadas  las 
enmiendas  presentadas  á  la  misma,  fué  lo  que  dió 
lugar  á  lo  que  alude  el  señor  Ríus  Rivera.  De  ma¬ 
nera  que  no  estamos  en  el  caso  á  que  se  refiere  el 
señor  Ríus  Rivera.  Hay  un  voto  particular  que  ha 
sido  aprobado,  que  sustituye  á  la  Base,  y  una  en¬ 
mienda  total.  Si  se  rechaza  la  enmienda,  no  se  pue¬ 
de  entender  que  queda  aprobada  la  Base,  porque 
ésta  también  puede  ser  rechazada;  cuando  hay  una 
enmienda  parcial  y  es  aprobada,  entonces  se  pone  á 
discusión  la  Base  con  la  enmienda  parcial  que  for¬ 
ma  parte  de  ella;  pero  aquí  no  ha  ocurrido  ese  caso, 
toda  vez  qué  la  enmienda  presentada  abraza  toda  la 
Base. 

El  señor  Ríus  Rivera:  No  me  parece  lógico,  pero 
lo  que  usted  dispone  como  Presidente  está  bien  he¬ 
cho,  porque  es  el  encargado  de  interpretar  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  No  puede  ser  más  lógico,  y 
así  lo  estima  la  Convención.  Si  se  presenta  una  en¬ 
mienda  total,  si  ésta  se  aprueba,  es  natural  que  que¬ 
de  rechazada  la  Base;  pero  si  se  rechaza  la  enmienda 
no  puede  entenderse  que  queda  aceptada  la  Base, 
porque  esta  también  puede  ser  rechazada. 

El  Secretario,  señor  Zagas:  Hay  una  enmienda 
del  que  habla  á  las  Bases  22  y  23,  que  dice  así:  Lee. 
Pido  la  palabra  para  sostener  esta  enmienda. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  Y  yo  la  pido  en  contra. 

El  señor  Zayas:  Esta  enmienda  empieza  diciendo 
que  se  refiere  á  las  Bases  22  y  23,  porque  realmente 
es  positivo  que  la  22  está  íntimamente  enlazada  con 
la  23,  por  cuanto  trata  del  derecho  que  tiene  toda 
persona  para  abrazar  aquellas  profesiones,  industria 
ó  trabajo  que  le  acomode,  sujetándose  en  cuanto  á 
su  ejercicio  á  las  formalidades  establecidas  por  las 
leyes.  En  esta  enmienda  se  comienza  acentuando  de 
una  manera  concreta,  pero  terminante,  el  principio 
de  la  libertad  de  enseñanza;  en  su  primera  parte  di¬ 
ce:  «la  enseñanza  será  libre»,  que  viene  á  ser  lo  que 
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dice  el  voto  particular  que  se  lia  adoptado  como 
Base,  al  decir  con  más  amplitud  que  será  libre  la 
enseñanza,  radicando  en  toda  persona  el  derecho  de 
aprender.  De  manera  que  en  esta  parte  esencialmen¬ 
te  está  de  acuerdo  la  enmienda  con  el  voto  particu¬ 
lar;  pero  en  éste  encuentro  adiciones  que  creo  inne¬ 
cesarias  en  una  ley  del  carácter  del  Código  Funda¬ 
mental  de  una  Nación,  donde  no  debe  explicarse  lo 
que  se  entiende  por  el  principio  que  se  asienta;  basta 
á  mi  juicio  que  se  diga  será  libre  la  enseñanza,  para 
que  se  entienda  que  todo  el  mundo  tiene  el  derecho 
de  enseñar  y  aprender  en  la  forma  que  estime  opor¬ 
tuna. 

«La  primera  enseñanza  será  obligatoria  y  gratuita 
y  la  sostendrán  los  Municipios»;  esta  es  la  segunda 
parte  de  la  enmienda.  Que  será  obligatoria  y  gra¬ 
tuita,  ya  los  señores  Delegados  acaban  de  aprobarlo, 
al  aprobar  el  voto  particular  del  señor  Berriel;  pero 
yo  afirmo  de  una  manera  categórica  que  es  de  cargo 
de  los  Municipios. 

En  efecto,  los  Municipios  tienen  ciertos  gastos 
que  pueden  considerarse  obligatorios,  gastos  á  que 
forzosamente  han  de  atender,  y  yo  entiendo  que  uno 
de  ellos  es  la  enseñanza  primaria,  así  como  conside¬ 
ro  que  la  segunda  enseñanza,  y  mucho  más  la  en¬ 
señanza  superior,  son  cosas  que  se  alejan  de  la  esfera 
de  acción  de  los  Municipios.  Yo  creo  que  el  Muni¬ 
cipio  es  el  llamado  á  velar  por  la  difusión  de  la  en¬ 
señanza  primaria,  común  á  todos  los  individuos  que 
constituyen  el  Término  municipal,  obligatoria  para 
todos  los  individuos  que  se  encuentren  en  edad 
apropiada  para  recibir  enseñanza  primaria,  como 
base,  como  punto  de  partida  para  cualquier  otra 
enseñanza  á  que  quieran  dedicar  sus  actividades,  á 
que  quieran  dedicar  las  energías  de  su  vida.  Entien¬ 
do  que  ésta  es  una  verdadera  necesidad:  la  ense¬ 
ñanza  primaria,  la  que  aquí  se  ha  dispensado  en  las 
escuelas  que  se  han  llamado  siempre  municipales, 
considerando  que  es  de  los  Municipios  la  obligación 
de  atenderla. 

Siendo  de  cargo  de  los  Municipios,  bien  pudiera 
decirse  que  allá,  dentro  de  la  Ley  Municipal,  es 
donde  debe  hacerse  la  manifestación,  y  fijar  á  los 
Municipios  como  gastos  forzosos  los  que  demande  la 
enseñanza  primaria;  pero  no  veo  nada  que  se  oponga 
á  que  se  asiente  esto  como  principio,  dentro  del  Có¬ 
digo  Fundamental,  desde  el  momento  en  que  aquí 
no  se  ha  visto  nada  que  se  oponga  á  asentar  el  prin¬ 
cipio  de  que  es  de  cargo  del  Estado  la  enseñanza 
primaria,  y  si  bien  es  verdad  que  pienso  que  las 
circunstancias  del  momento  impondrán  la  resolución 
que  recomienda  en  su  voto  particular  el  señor  Be¬ 
rriel,  esa  recomendación  sí  entiendo  qne  no  es  ma¬ 
teria  constitucional  y  que  no  debe  incluirse  en  nues¬ 
tro  Código  Fundamental. 

En  la  Constitución  debe  decirse  una  cosa  ú  otra, 
es  de  cargo  del  Estado  ó  es  de  cargo  de  los  Munici¬ 
pios;  pero  no  es  aquí,  dentro  del  Código  Fundamen¬ 
tal,  de  carácter  permanente,  dentro  del  Código  que 
es  más  esencialmente  inmodificable,  donde  debe 
afirmarse  algo  que  es  puramente  transitorio,  algo 
que  debe  obedecer  á  una  ley  especial  que  se  dicte 
para  el  caso,  mientrasjlas  circunstancias  lo  demanden, 
pero  que  no  debe  figurar  en  la  Constitución,  toda 


vez  que  esas  circunstancias  van  á  desaparecer;  si  los 
señores  Delegados  aceptan  como  fundamental  que 
sea  de  cargo  de  los  Municipios  la  enseñanza  primaria, 
deben  entender  que  así  ha  de  manifestarse;  á  reserva 
de  que  en  una  ley  particular  se  exprese  que  por 
circunstancias  especialísimas  y  transitorias,  el  Esta¬ 
do  atenderá  á  todos  los  gastos. 

“El  Estado  sufragará  los  gastos  de  la  enseñanza 
superior,”  continúa  diciendo  la  enmienda.  Yo  soy 
teóricamente  partidario  de  lo  que  decía  el  señor 
Núñez,  respecto  á  todas  las  enseñanzas,  en  todos  sus 
órdenes,  y  de  que  debiera  existir  una  libertad  abso¬ 
luta  para  realizarlas,  que  el  Estado  no  debía  para 
nada  intervenir  en  la  misma;  pero  yo  entiendo, 
aceptando  parte  de  los  argumentos  del  señor  San- 
guily,  que  para  que  las  iniciativas  puedan  atender 
de  una  manera  eficaz  á  la  enseñar. za  superior,  que 
como  lo  indica  su  nombre  exige  condiciones  más 
escasas  en  la  generalidad  y  elementos  más  costosos 
y  más  variados  que  los  que  puedan  exigir  la  segunda 
enseñanza  y  mucho  más  la  primera,  es  indispensable 
que  el  Estado  sea  el  que  brinde  oportunidades  para 
que  se  pueda  adquirir  por  los  ciudadanos  esa  ense¬ 
ñanza  superior,  [tara  que  puedan  dedicar  sus  activi¬ 
dades,  su  inteligencia  y  su  energía  á  determinadas 
profesiones,  que  exigen  esos  altos  estudios,  esa  ense¬ 
ñanza  superior,  sin  que  por  ello  resulten  coartadas 
las  iniciativas  particulares  cuando  éstas  puedan 
desarrollarse  y  manifestarse,  puesto  que  el  primer 
epígrafe  dice:  “la  enseñanza  será  libre,”  y  al  no  decir 
que  el  E-tado  de  una  manera  privativa  y  exclusiva 
correrá  con  la  enseñanza  superior,  sino  que  sufragará 
los  gastos  de  esa  enseñanza  superior,  deja  la  puerta 
abierta  para  que  el  día  en  que  esas  iniciativas  puedan 
manifestarse,  puedan  levantarse  otras  Universidades 
libres  ó  particulares,  producto  de  las  donaciones  á 
que  se  refería  el  st-ñor  Sanguily  y  que  entre  nosotros 
es  imposible  que  s  memos  con  ellas  en  mucho  tiempo, 
y  puedan  levantarse,  no  en  contra  sino  frente  á  las 
que  el  Estado  sostenga  como  obligación.  Esa  es  la 
aspiración  que  me  alienta  al  redactar  mi  enmienda 
en  esa  forma. 

Aquí  se  ha  hablado  de  la  segunda  enseñanza  y  se 
ha  llegado  á  tomar  un  acuerdo  que  á  mi  juicio  pug¬ 
na  por  completo  con  el  espíritu  que  á  la  mayoría  de 
esta  Asamblea  informa,  y  con  el  espíritu  que  dice 
inspira  el  proyecto  de  Bases  aquí  presentado. 

Respecto  á  la  seguuda  enseñanza,  nada  contiene 
mi  enmienda,  porque  entiendo  qne  puede  ser  objeto 
de  la  iniciativa  particular,  para  realizarla  de  una 
manera  perfecta,  lo  más  perfecta  posible,  y  tan  per¬ 
fecta  como  la'puede  realizar  la  iniciativa  oficial. 

Todos  los  señores  Delegados  tendrán  noticia,  pue¬ 
den  recordar,  cómo  la  segunda  enseñanza  pudo 
florecer  entre  nosotros,  cómo  pudo  desarrollarse,  có¬ 
mo  pudo  manifestarse  en  múltiples  instituciones  de¬ 
dicadas  al  efecto,  debidas  exclusivamente  á  la  ini¬ 
ciativa  particular,  y  no  sólo  en  la  capital  donde 
pudiera  decirse  que  había  mayor  suma  de  elemen¬ 
tos  y  donde  era  más  fácil  su  nacimiento  y  desarro¬ 
llo,  sino  en  casi  todas  las  poblaciones  importantes 
de  la  Isla  de  Cuba,  antes  de  la  creación  del  Ins¬ 
tituto  oficial  de  la  Habana,  antes  que  los  Institutos 
dieran  la  segunda  enseñanza  de  una  manera  más 
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atrayente  y  que  era  tal  vez  un  medio  de  hacerle  la 
contra  á  los  particulares,  entonces  en  todas  las 
poblaciones  importantes  de  la  Isla  se  levantaron 
colegios  de  segunda  enseñanza  que  no  desdijeron  de 
nuestro  nivel  intelectual  ni  dejaron  nada  que  de¬ 
sear,  y  dieron  opimos  frutos.  En  Matanzas  el  Cole¬ 
gio  de  Guiteras,  en  Santa  Clara  el  de  Humanidades 
df¡  Jesús,  en  la  Habana  el  de  Casas,  el  de  Delga¬ 
do,  El  Salvador,  el  de  Dueñas  y  el  de  Casado  y 
otros  varios.  En  todas  las  poblaciones  de  importan¬ 
cia  surgieron  los  colegios  potentes,  con  una  ense¬ 
ñanza  envidiable,  y  la  más  perfecta  posible,  dados 
los  elementos  con  que  entonces  se  podía  contar, 
¿l’or  qué  liemos  de  temer  que  hoy  no  exista  la 
misma  iniciativa  particular  poderosa?  ¿No  ha  exis¬ 
tido  hasta  hace  poco?  Hoy  existen  los  Institutos 
oficiales,  que  dicho  sea  en  verdad  rayan  á  gran 
altura  en  personal  y  material  docentes,  pero  aun 
cuando  no  tengan  la  intención  aludida  ni  alienten 
los  propósitos  manifestados  los  que  sean  partida- 
1  ios  de  esos  Institutos,  de  hecho,  ellos  hacen  la  com¬ 
petencia  a  los  colegios  privados  y  no  les  conceden 
medios  de  desarrollo  por  iniciativa  particular.  Por 
eso,  el  que  habla  entiende  que  la  segunda  enseñan¬ 
za  no  debe  quedar  definitivamente  en  este  Código 
a  cargo  de  determinados  organismos  sociales,  y  eso 
no  impide  que  el  Estado  le  preste  protección,  si  se 
entiende  que  la  necesita;  eso  no  impide  que  se  la 
presten  las  provincias,  como  yo  entendí  que  iba  á 
aprobarse  aquí,  dado  el  espíritu  desentralizador, 
aun  federal,  que  anima  á  la  mayoría  de  esta  reunión; 
eso.  no  impide  que  la  segunda  enseñanza  sea  pro¬ 
tegida  por  los  Ayuntamientos,  ó  por  cualquier  ele¬ 
mento  oficial;  pero  es  indiscutible  que  la  segunda 
enseñanza  ha  demostrado  en  Cuba  que  puede  sub¬ 
sistir  por  sí  sola,  por  la  iniciativa  particular,  y 
pienso  que  el  Estado  no  tiene  el  derecho  de  matar 
esa  iniciativa  particular,  cuando  hay  terreno  abo¬ 
nado  para  qiie  pueda  desarrollarse  perfectamente; 
por  esa  razón  no  quiero  que  se  coarten  esas  iniciati¬ 
vas,  por  eso  dejo  la  puerta  abierta  contando  con  que 
el  Estado  las  ha  de  aj udar,  y  que  las  provincias, 
celosas  de  su  buen  nombre  y  ganosas  de  obtener  ven- 
tüjas  positivas  en  su  desarrollo  por  medio  de  sus 
tuerzas  propias,  crearán,  según  lo  entiendan,  Insti¬ 
tutos  oficiales  de  segunda  enseñanza.  A  mi  juicio 
hay  una  diferencia  esencial  entre  esta  enmienda  y 
la  Base  aprobada;  según  ípi  enmienda,  la  segunda 
enseñanza  queda  completamente  confiada  á  la  ini¬ 
ciativa  particular,  sin  que  por  eso  se  impida  ni 
prohíba  que  pueda  ser  protegida,' que  pueda  ser 
alentada  y  hasta  sostenida  por  el  Estado;  y  no  hay 
necesidad  de  que  se  diga  expresamente  que  debe  ser 
así,  sino  acordarlo  en  una  ley  especial  que  habrá 
de  dictarse,  pues  tiene  que  haber  una  ley  que  regule 
la  enseñanza  en  todos  sns  órdenes. 

^  o  no  creo  que  por  esta  Asamblea  pueda  ser  de¬ 
sechada  esta  doctrina,  sin  una  flagrante  contradic¬ 
ción  de  los  principios  que-sostienen  la  mayor  parte 
de  los  que  aquí  concurren;  porque  después  de  todo, 
si  se  ha  de  buscar  protección  para  la  segunda  ense¬ 
ñanza,  yo  entiendo  que  nunca  habrá  que  buscarla 
en  el  Estado,  sino  en  la  Provincia;  yo  entiendo  que 
esos  Institutos  que  se  llaman  provinciales,  y  que 
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acaso  continuarán  llamándose  lo  mismo,  des¬ 
de  luego  tendrán  su  esfera  de  acción  en. la  capitali¬ 
dad  de  cada  una  de  las  provincias  y  para  mayor 
(  ngi andeci miento  recibirán  la  savia  vivificante  de 
las  provincias  donde  se  desarrollen,  donde  pres¬ 
ten  mayor  servicio,  y  no  del  Estado,  porque  se  ven¬ 
dría  de  esta  suerte  á  contradecir  el  principio  de  des¬ 
centralización,  con  ribetes  de  federalismo,  que  aq,uí 
se  sostiene  y  que  impera  en  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción.  Conste  que  con  esto  no  impugno  estos  princi¬ 
pios,  ni  argumento  algo  en  contra  de  la  doctrina 
deseen tralizadora  á  que  me  refiero,  pues  para  eso 
.tendré  oportunidad,  si  entiendo  que  debo  combatir¬ 
la;  lo  que  hago  es  señalar  la. contradicción  á  los 
que  la  sostienen,  porque  creo  que  consecuentemente 
deben  proceder  en  todos  los  casos  que  se  presen¬ 
ten  á  su  consideración  ó  á  su  resolución. 

De  manera  que  impugno  el  voto  particular  en 
cuanto  hace  que  la  segunda  enseñanza  corra  á  cargo 
del  Estado,  y  dejo  en  entera  libertad  á  la  iniciativa 
particular,  volviendo  á  llamar  la  atención  de  los 
señores  Delegados  respecto  á  la  historia  bastante 
brillante  que  entre  nosotros  presenta  la  segunda  en¬ 
señanza,  en  aquella  época  en  que  los  elementos  ofi¬ 
ciales  no  daban  esa  segunda  enseñanza  y  sí  la  daban 
las  instituciones  particulares. 

Y  respecto  á  Artes  y  Oficios,  yo  creo  que  la  Base, 
tal  como  se  interpretan  estas  palabras,  puede  enten¬ 
derse  con  una  amplitud  que  acaso  no  se  le  haya 
querido  dar.  La  enseñanza  primaria  es  la  que  con¬ 
sidero  obligatoria  y  gratuita  por  los  municipios, 
institución  más  inmediata  al  pueblo  y  que  más  ge- 
nuinamente  representa  esos  intereses  de  la  comuni¬ 
dad  y  del  vecindario;  pero  que  las  artes  y  los  oficios 
los  enseñe  el  Estado,  es  decir  que  el  Estado  vaya  á 
constituir  escuelas  de  Artes  y  Oficios  por  su  pro¬ 
pia  cuenta,  como  cosa  obligatoria,  eso  es  lo  que  no 
me  explico,  pues  ¿por  qué  no  se  ha  de  dejar  tam¬ 
bién  á  la  iniciativa  de  los  municipios,  de  las  pro¬ 
vincias,  de  los  particulares  y  de  las  corporaciones 
el  crear  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  sin  perjuicio  de 
que  el  Estado  las  pueda  crear  si  entiende  que  es  ne¬ 
cesario  porque  no  hay  nadie  que  quiera  llevar  á 
efecto  esa  Creación?  ¿Con  qué  derecho  el  Estado  las 
sostendría  sólo  en  unas  poblaciones  y  en  otras  no? 
\a  nose  trata  de  la  enseñanza  superior,  para  la 
cual  es  necesario  que  se  cuente  con  ciertos  elemen¬ 
tos,  con  recursos  suficientes;  se  trata  ahora  de  la  en¬ 
señanza  que  debe  suministrarse  á  la  clase  más  ne¬ 
cesitada  de  la  población,  se  trata  de  humildes 
oficios,  se  trata  de  aquellas  artes  y  de  aquellos 
oficios  que  deban  ejercitar  ó  á  que  puedan  dedicarse, 
por  circunstancias  que  no.son  del  caso  explicar,  las 
personas  más  necesitadas,  las  clases  más  pobres  de 
la  sociedad.  Yo  no  digo  que  no  se  creen  esas  escue¬ 
las;  sino  precisamente  lo  contrario,  que  se  multipli¬ 
quen.  O  una  de  dos,  ó  el  Estado  tiene  obligación  de 
llevarlas  á  todos  los  municipios,  porque  no  puede 
exigir  á  los  pobres  que  se  trasladen  á  grandes  dis¬ 
tancias  realizando  viajes  costosos,  ni  se  puede  exi¬ 
gir  que  los  hijos  de  esta  clase  pobre  vengan  á  la 
capital,  por  ejemplo,  á  vivir  no  se  sabe  de  (pié, 
mientras  hacen  sus  estudios,  ó  esta  enseñanza  debe 
multiplicarse  y  sostenerse  por  lo  menos  en  las.  gran- 
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des  municipalidades  de  cada  una  de  las  provincias. 
Yo  no  creo  que  debe  echarse  sobre  el  Estado  una 
carga  que  de  tal  manera  habrá  de  resultarle  gravo¬ 
sa  y  de  tal  manera  habrá  de  demandar  su  atención, 
contrariando  el  principio  de  la  ley  de  división  del 
trabajo,  y  atribuyéndole  lo  que  corresponde  á  aque¬ 
llos  organismos.  Las  municipalidades  donde  seuecr- 
siten  esas  escuelas,  están  obligadas  á  atenderlas  co¬ 
mo  necesidad  perentoria  de  sus  convecinos,  y  por 
esa  razón  tampoco  hago  de  las  escuelas  de  Artes  y 
Oficios  una  carga  absolutamente  precisa  de  los  mu¬ 
nicipios  todos. 

Por  último,  en  vez  de  determinar  desde  ahora  que  • 
el  Estado  de  una  manera  privativa  otorgue  títulos, 
con  lo  cual  quizás  esté  yo  conforme,  en  vez  de  ce¬ 
rrar  desde  ahora  la  puerta  á  toda  otra  solución  que 
acaso  sea  conveniente  en  el  porvenir,  digo  que  las 
leyes,  puesto  que  leyes  tiene  que  haber,  preverán 
cada  uno  de  esos  casos;  las  leyes  seráu  las  que  de¬ 
terminarán  la  forma  y  las  condiciones  para  la  ob¬ 
tención  de  los  títulos  profesionales,  y  las  mismas  le¬ 
yes  seráu  las  que  señalen  los  requisitos  para  el  ejer¬ 
cicio  de  una  profesión.  Aquí  tiene  el  doctor  Berriel, 
que  creo  aludía  á  esto,  el  lugar  oportuno  donde  de¬ 
bemos  ponernos  á  salvo  de  la  temida  invasión  de 
títulos  adquiridos  de  una  manera  sospechosa,  así  co¬ 
mo  de  la  invasión  de  profesionales  que  de  tales  no 
tengan  más  que  el  nombre;  y  que  queremos  evitar 
que  vengan  con  un  título,,  adquirido  en  cualquier 
forma,  á  hacer  la  competencia  á  títulos  adquiridos 
después  de  estudios  detenidos  y  probados.  En  esas 
leyes  y  no  en  la  Constitución  es  donde  hay  que  fijar 
las  condiciones  necesarias  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones,  y  llenándose  esas  condiciones,  no  veo 
por  qué  hay  que  temerle  á.  la  competencia  y  res¬ 
tringir  la  esfera  de  acción  del  trabajo  humano.  Así, 
pues,  yo  sostengo  la  enmienda  en  todas  sus  partes, 
y  entendiendo  que  debe  comprender  toda  la  Base 
23,  pues  llamo  la  atención  de  los  señores  Delegados 
de  que  esa  B  tse  desde  el  momento  que  se  refiere  al 
ejercicio  de  las  profesiones,  de  las  industrias  y  de 
cualquier  trabajo  que  el  hombre  adopte,  me  parece 
íntimamente  enlazada  con  el  voto  particular  que  se 
acaba  de  aprobar. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Juan  G.  Gómez 
tiene  la  palabra. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  Si 
yo  necesitase  un  argumento  más  para  afirmarme  en 
la  idea  de  que  las  materias  que  se  vienen  discutien¬ 
do  con  motivo  de  las  enmiendas  presentadas,  no 
son  materia  constitucional,  el  discurso  matemático, 
estudiado,  que  acaba  de  pronunciar  nuestro  compa¬ 
ñero  el  señor  Z  lyas,  vendría  á  reforzar  evidente 
mente  esta  manera  de  pensar  mía,  porque  aquí  ¿qué 
es  lo  que  se  discute,  qué  es  lo  que  acaba  de  decir 
el  señor  Zayas?  acaba  de  impugnar  un  proyecto  de 
leyes  de  instrucción  pública,  acaba  de  defender  un 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  presentado 
por  él. 

Yo  confieso  y  apelo  á  la  buena  fe  de  mis  compa¬ 
ñeros  aquí  presentes,  que  aquellos  que  no  estén  en 
el  secreto  dé  las  manifestaciones  del  señor  Zayas  no 
podrían  honradamente  discutirlas,  tendrían  que 


considerar  v  refutar  los  datos  aportados  por  el  se¬ 
ñor  Zayas,  tendrían  que  ver  que  esa  historia  que  nos 
ha  hecho  de  la  segunda  enseñanza  de  otros  tiempos 
era  fundamental,  tendrían  que  ver  una  serie  de  ra¬ 
zones  respecto  á  los  diferentes  puntos  que  ha  tocado 
en  su  discurso,  si  son  ó  no  exactas,  y  es  más,  es  fá¬ 
cil  para  muchos  de  los  que  aquí  se  sientan,  hacien¬ 
do  abstracción  de  mí,  desde  luego,  improvisar  las 
manifestaciones  de  su  pensamiento;  pero  yo  no  creo 
que  sobre  esa  materia  se  improvisen  también  acerta¬ 
damente  solucionen  Yo  entiendo,  señores,  que  no  es 
la  Ley  de  la  Constitución  la  que  debe  determinarla 
forma  en  que  debemos  establecer  aquí  la  enseñanza 
pública,  porque  la  enseñanza  pública  no  descansa 
sobre  principios  que  podemos  consid  erar  fundamen¬ 
tales  porque  son  universales,  sino  sobre  principios 
circunstanciales. 

Al  fin  y  al  cabo,  ya  se  va  aceptando  por  todo  el 
mundo,  por  los  que  se  ocupan  en  estas  cuestiones, 
que  la  enseñanza  es  una  ocupación  privada  é  in¬ 
dividual;  cada  cual  debe  aprender  por  sus  propios 
recursos  y  medios;  pero  resulta  que  esta  función  in¬ 
dividual,  que  esta  función  privada,  como  sucede  con 
otras  de  igual  naturaleza,  en  momeuto  dado  acaban 
por  afectar  á  la  colectividad  de  que  se  forma  parte,  y 
entonces  la  sociedad,  la  colectividad,  el  E-tado  qué 
las  representa,  viene  á  salvar  las  deficiencias  de 
aquellos  elementos  indi  viduales,  que  no  pueden  por 
sí  propios  realizar  su  obra;  de  ahí  nace  una  enseñan¬ 
za  pública,  de  ahí  nace  la  r.azón  del  auxilio  é  in¬ 
tervención  del  Estado.  ¿En  qué  forma  ese  auxi¬ 
lio  y  esa  intervención  deben  verificarse?  Pues  depen¬ 
de  de  las  circunstancias  de  cada  país,  de  las  circuns¬ 
tancias  de  cada  sociedad.  ¿Cómo  esto  se  determina? 
Pues  por  ei  estudio  detenido  de  esa  sociedad  misma, 
dándose  así  el  caso  de  que  las  doctrinas  más  opues¬ 
tas  son  las  que  vienen  á  completarse  dentro  de  ese 
sistema. 

Por  ejemplo,  aquí  se  ha  citado  de  pasada  lo  que 
ocurre  en  los  Estados  Unidos,  donde  todas  estas  fun¬ 
ciones  son  puramente  individuales.  Las  escuelas,  las 
universidades  han  sido  en  los  Estados  Unidos  pro 
ducto  de  la  iniciativa  particular.  Pues  bien,  resulta 
probado  que  se  quiere  sustituir  la  iniciativa  indivi¬ 
dual  por  la  colectiva,  hay  una  tendencia  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  por  lo  mismo  que  se  están  viendo  sus 
resultados,  hay  una  tendencia  centralizado™, teudeu  ■ 
cia  que  se  manifiesta  con  La  creación  de  una  oficina 
de  educación  pública  en  Washington,  dependiente 
del  poder  oficial;  aunque  lo  que  hace  es  indicar  sus 
ideas  como  mera  recomendación,  pues  de  otro  modo 
no  las  aceptarían.  De  manera  que,  andando  el  tiem¬ 
po,  en  aquel  país,  que  empezó  por  ser  en  esto  indi¬ 
vidualista,  va  á  dar.se  una  dirección  especial  á  la 
enseñanza,  centralizada  por  la  oficina  de  Washing¬ 
ton. 

La  enseñanza  pública,  en  cambio,  eu  otros  países 
donde  ha  estado  esencialm  ente  centralizada,  donde 
la  centralización  h  i  llega  lo  al  extremo,  como  pasaba 
en  Francia,  viene  la  ten  leticia  individual  creando 
universidades  regionales,  creándola  enseñanza  par¬ 
ticular,  dando  ciertas  libertados  á  los  métodos  de 
enseñanza.  ¿En  virtud  de  qué  se  va  esto  realizando? 
en  virtud  de  que  puede  realizare,  en  virtud  de  que, 
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como  esto  110  es  materia  constitucional,  la  ley  lo  va 
reformando  á  medida  que  las  necesidades  se  van 
sintiendo. 

Por  ejemplo,  yo  soy  en  estos  momentos  partidario 
do  qne  el  Estado  asuma,  como  ha  asumido,  esa 
función  de  la  enseñanza,  porque  responde  á  una  ne¬ 
cesidad  del  momento;  p°ro  no  porque  el  Estado  deba 
soportar  esta  carga.  Hágalo;  pero  váyase  descar¬ 
gando  de  esas  funciones  á  medida  que  otros  orga¬ 
nismos  se  vayan  encontrando  capaces  de  d«sémpe- 
fiarlas. 

Resulta,  pues,  que  yo  combato  la  enmienda  del 
señor  Zayas,  nó  porque  no  esté  de  acuerdo  con  los 
particulares  (pie  ella  encierra,  sino  porque  creo  que 
la  Constitución  no*  puede  ligar  en  manera  alguna 
la  acción  de  un  Gobierno  futuro,  porque  eso  ha  de 
depender  de  las  circunstancias  variables  del  país. 

Por  lo  tanto,  yo  pido  á  la  Asamblea  que  se  de¬ 
clare  ella,  como  es  verdad,  incapacitada  para  entrar 
en  los  detalles  de  una.  discusión  sobre  la  Instrucción 
pública,  que  deben  dejarse  para  leyes  posteriores. 
No  es  función  municipal,  ni  proviucial,  ni  del  Es¬ 
tado;  es  función  del  individuo;  eso  debe  dejarse  á  la 
ley,  al  Gobierno  futuro, que  se  encontrará  con  datos 
necesarios  para  ello. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Para  una  alusión  consistente  en 
que  el  señor  Gómez  decía  «que  si  no  fuera  conocida 
la  intención  con  que  se  ha  tocado  esta  cuestión  lla¬ 
maría  mucho  la  atención  que  se  la  hubiera  traído.» 
Realmente  yo  me  he  examinado  intimamente,  y  no 
encuentro  que  haya  en  mí  la  oculta  intención  que 
me  atribuye  el  señor  Gómez,  y  no  caigo  en  cuenta 
cual  sea  esa  intención.  Yo  he  tratado  este  asunto, 
porque  he  querido  manifestar  y  sostener  mis  opi¬ 
niones,  que  creo  buenas,  y  lo  cual  hago  en  uso  de 
perfectísitno  derecho,  sin  ninguna  segunda  inten¬ 
ción,  como  supongo  no  lo  hará  el  señor  Gómez  en 
el  mismo  caso. 

El  señor  Presidente:  Se  somete  á  votación. 

El  señor  Villuexdas:  Para  una  cuestión  de  or¬ 
den.  Para  ver  si  hay  quorum. 

Cuenta  los  señores  Delegados  el  Secretario  señor  Za¬ 
gas, y  en  ese  momento  entran  varios  señores  Delegados. 
Hay  quorum ,  dice  el  Secretario  señor  Zayas. 

Él  señor  Rius  Rivera:  Yo  quisiera  hacer  una 
aclaración,  ¿en  el  supuesto  de  que  esta  enmienda 
seá  aprobada,  sustituye  á  la  otra? 

El  señor  Zaya.s:  Yo  entiendo  que  debe  votarse 
en  la  misma  forma  que  el  voto  particular  del  señor 
Berriel,  porque  tiene  puntos  de  semejanza  con  los 
tres  particulares  que  tocab  1  el  señor  Berriel.  Así, 
por  ejemplo,  el  primer  párrafo  dice:  Lee.  De  manera 
que  hay  correlación,  y  la  misma  correlación  existe 
en  el  segundo:  Lee. 

El  señor  Berriel:  ¿Me  permite  la  palabra  el  señor 
Presidente? 

El  señor  Presidente:  La  tiene  d  señor  Berriel. 

El  señor  Perrikl:  Algo  que  se  relaciona  con  el 
orden  de  votación.  Yo  tengo  entendido  que  se  ha 
cometido  un  error  grande.  Que  el  voto  particular 
mío,  aceptado  por  la  mayoría,  viene  á  constituir  en 
ese  proyecto  una  Base  aprobada  por  la  Convención, 


y  ahora  resulta  que  loque  ha  aprobado  la  Asamblea 
como  Base  del  Proyecto  se  somete  á  discusión  y  va 
á  ser  materia  de  debate;  de '■manera  que  la  Conven¬ 
ción  va  á  votar  lo  que  aceptó  como  Base  general  del 
Proyecto  y  va  á  someter  nuevarneute  lo  que  ya  dis¬ 
puso  y  va  á  acordar  nuevamente  sobre  lo  que  ya 
acordó.  Yo  comprendo  lo  que  signe:  que  rechazada 
una  enmienda,  todavía  se  discuta  la  Base  del  Pro¬ 
yecto  y  que  esta  Base  pueda  ser  rechazada,  pero  lo 
que  me  parece  ilógico  es  que  rechazada  una  Base  del 
Proyecto  y  sustituida  esta  Base  por  la  que  le  ha  sus¬ 
tituido  la  Convención,  esa  Base  se  someta  de  nuevo 
á  discusión  y  votación. 

El  señor  Presidente:  En  iste  caso  entiendo  que 
el  señor  Berriel  está  equivocado.  Eso  coduciría  al 
absurdo  de  que  no  pueda  ser  objeto  de  enmienda 
una  Base,  pues ~en  este’ caso  el  voto  particular  del 
señor  Berriel  ocupa  el  lugar  de  la  Base  de  la  Comi 
sión,  y  de  la  misma  manera  que  á  la  primitiva  Base 
se  podían  presentar  enmiendas,  pueden  presentarse 
éstas  á  la  nueva  Base. 

Se  pone  á  votación  la  enmienda  del  señor  Zayas, 
y  no  se  puede  dividir  en  la  forma  que  el  señor  Za¬ 
yas  indica.  Se  pone  á  votación  como  se  ha  discu ■ 
ti  do. 

El  señor  Sanguily:  Yo'ientiendo  que  en  este  pun¬ 
to"  hay  confusión,  y  me  atrevería  á  suplicar, a  la  Pre¬ 
sidencia  que  pidiera  á  la  Convención  que  prorroga¬ 
se  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  ¿Sobre  la  enmienda  decía? 

El  señor  Sanguily:  Sobre  todos  estos  particulares, 

en  que  he  notado  confusión. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  si  lo  que 
pide  usted,  es  que  "se  amplíe  el  debate  sobre  la  en¬ 
mienda  del  señor  Zayas,  ese  es  un  derecho  perfectí- 
simo  que  tienen  todos  los  Delegados;  pero  si  usted 
pide  que  se  amplíe  el  debate  sobre  las  formas  en  que 
se  debe  votar  la  enmienda  del  señor  Zayas,  eso  es 
incumbencia  de  la  Presidencia. 

El  señor  Sanguily:  Absolutamente;  pido  la  pala¬ 
bra  sobre  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  habían 
pedido  la  palabra  en  contra  los  señores  Berriel  y 
Sanguily,  y  no  hablaron  porque  no  pidieron  irlas 
turnos  en  pro;  y  se  pide  ahora  la  ampliación  de  un 
debate  acercaMel  fccual  no  se  han  .[ podido  consumir 
los  dos  turnos  en  pro  y  en  contra  que  el  Reglamento 
señala,  porque  sólo  se  han  consumido  un  turno  en 
pro  y  otro  en  contra  y  están  pendientes  dos  en  con¬ 
tra,  Se  somete  á  votación  el  puuto.  ^  , 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  votación  nominal. 

Efectúase  ésta. 

El  Secretarario  señor  Víllukndas:  Han  votado 
que  sí,  los  señores:  [Betancourt,  Berriel,  Diego  Ta- 
mayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Geuer,  Núñez,  Quílez, 
Manduley,  Zayas;  y  que  no,  los  señores:  Alemán,  .1 . 
M.  Gómez,  Monteagudo,  Robau,  Moma,  bortón, 
Cisneros,  Silva,  Quesada,  Rius  Rivera,  Gibetga, 
Lacret,  Portuondo,  F.  dé  Castro,  Ferrer,  J.  G-  Gó¬ 
mez,  E  Taraayo,  Vi  11  tiendas  y  Méndez  Capote. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pido  que  se  me  permita 
explicar  mi  voto,  porque  yo  entiendo  que  dentro 
del  Reglamento  no  puede  ampliarse  el  debate,  poi¬ 
que  se  han  consumido  I03  dos  turnos  en  pro  y  dos 
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en  contra,  y  que  de  ampliarse  se  infringe  el  Re* 
gla  mentó. 

El  señor  Villuendas:*  Ha  sido  desechada  la  pe* 
ticion  por  19  votos  que  nó,  y  10  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  del 
señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Presidente  consi  mte  que 
se  divida  en  tres  partes  la  enmienda  para  la  votación. 
Li  primera  qué  dice:  “la  enseñanza  será  libre.” 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  una  cuestión  de 
orden? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Sí,  señor.  Los 
dos  puntos  á  que  se  ha  referido  el  señor  Zaj^as,  han 
sido  votados  y  aprobados  por  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  Pero  no  en  la  forma  re* 
dactada. 

El  señor  Secretario  lee  la  enmienda  nuevamente.  • 

El  señor  Prrsidente:  Se  procede  á  la  votación. 

Se  efectúa  la  votación. 

El  Secretario, -señor  ViLLUENDAs:3Han“votado 
que  nó,  los  señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Moutea- 
gudo,  Roban,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Be- 
tancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  D. 
Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Núñez,  Giberga, 
Lacret,  Portuondo,*  Fernández  de  Castro,  Quílez, 
Eerrer,  J.  G.  Gómez,  E.  Tamayo,  Manduley  y  Mén¬ 
dez  Capote.  Dijeron  (que  sí,  los  señores  ’^Zayas  y 
Vil  hiendas. 

El  s-mor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
queda  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Villuendas:  No  han  dicho  que  sí  más 
que  los  señores  Zayas  y  Villuendas. 

Los  señores  Bravo  y  Ríus  Rivera  han  explicado 
su  voto  por  los  mismos  motivos  que  expresaron  cuando 
se  votó  el  voto  particular  del  señor  Berriel. 

El  señor  Presidente:  Ahora  la  segunda  parte. 

El  señor  Secretario  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Han  votado  que 
nó,  los  señores  Monteagudo,  Morúa,  Fortún,  Cisne- 
ros,  Silva,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
D.  Tamayo,  M.  Sanguily,  Rodríguez,  Núñez,  Giber¬ 
ga,  Lacret,  Quílez,  Ferrer,  J.  G.  Gómez,  E.  Tamayo, 
Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Capote;  y  votaron 
que  sí,  los  señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Robau, 
Betancourt,  Portuondo,  Fernández  de  Castro  y  Za¬ 
yas. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  se¬ 
gunda.  parte  de  la  enmienda  del  señor  Zayas.  Se 
pone  á  votación  la  tercera  parte. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Han  votado 
(pie  nó,  los  señores  Monteagudo,  Fortún,  Cisneros, 
Berriel,  D.  Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Portuon¬ 
do,  Fernández  de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Manduley 
y  Méndez  Capote;  y  votaron  que  sí,  losjseñores  Ale¬ 
mán,  J.  M.  Gómez,  Robau,  Morúa,  Silva,  Betan  ■ 
court,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Núñez,  Giber¬ 
ga,  Lacret,  J.  G.  Gómez,  Zayas  y  Villuendas. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  ter¬ 
cera  parte  de  la  enmienda. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  23. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 

Base  2-3. 


El  señor  Zayas:  Yo  lie  pedido  la  palabra  para 
pedir  la  supresión  déla  Base. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Rogaría  si  se  pudiera 
volverá  leer  la  Base  con  las  reformas  que  han  sido 
aprobadas  definitivamente,  porque  en  vista  de  eso 
la  Comisión  retiraría  la  Base. 

El  señor  Zayas  lee  el  voto  particular  del  señor  Berriel 
y  la  enmienda  aprobada. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Señor  Presidente,  que 
se  lea  la  Base  tal  como  ha  sido  redactada  definiti* 
va  mente. 

El  señor  Presidente:  No  puedo  complacer  al 
señor  Ríus  Rivera,  porque  tiene  que  ser  objeto 
de  una  nueva  redacción;  se  leerá  como  está  aquí 
redactada,  con  las  palabras  que  existen  escritas  en 
el  voto  del  señor  Berriel  y  en  la  enmienda  del  señor 
Zayas,  y  cuando  se  forme  la  redacción  absoluta  será 
cuando  haya  pasado  á  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Desearía  que  se  vol¬ 
viera  á  leer,  porque  no  he  oído. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Señor  Presidente,  á 
nombre  de  la  Comisión,  nosotros,  que  hemos  oído 
leer  y  que  nos  hemos  poseído,  retiro  la  Base  23. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  entieude  que 
es  inútil  la  discusión  sobre  la  Base  23,  por  que  se  re¬ 
fiere  á  la  Base  22,  de  1  señor  Berriel,  en  la  parte  á  que 
se  contrae  ála  enmienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  2. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por* 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Tengo  entendido  que  se  ' 
han  presentado  varias  enmiendas  á  los  derechos  ga¬ 
rantizados  en  la  Constitución,  y  como  esto  está  en 
uno  de  los  artículos,  y  como  este  es  uno  de  los  ar¬ 
tículos  en  que  va  á  tratarse  de  estas  garantías  de  la 
Constitución,  precisamente  de  la  suspensión,  entien¬ 
do  que,  como  cuestión  de  orden,  deberáu  ser  discutidos 
los  artículos  adicionales  á  esta  Sección  antes  de  tra¬ 
tar  de  la  supresión  de  esos  mismos  derechos. 

El  señor  Presidente:  Aquí  en  esta  Base  están  de 
una  manera  expresa  y  terminante  fijados  los  pun¬ 
tos  á  los  cuales  se  refiere  la  suspendo  de  las  ga¬ 
rantías  constitucionales. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Señor  Presidente,"  que 
se  discutan  ahora  lás  adiciones  ó  luego,  no  hace  al 
caso  el  orden,  pero  lo  qué  pide  el  señor  Portuon¬ 
do  es  algo  más  esencial  de  lo  que  parece,  porque  al 
tratar  de  la  supresión  de  la  enumeración  de  las  ga¬ 
rantías  constitucionales,  hay  algunas  de  las  nuevas 
presentadas,  y  podían  quedar  aprobadas  por  la  Con¬ 
vención  si  no  están  comprendidas;  y  si  estuvieran 
comprendidas  se  expondrían  por  el'  número  de  or¬ 
den  lógico  dentro  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  van  á  discutir  las  adi¬ 
ciones  primero  que  las  Bases,  porque’  realmente  es¬ 
tas  tres  últimas  Bases  tienen  carácter  general  y  de- 
ben  referirse  todas  á  las  garantías,  para  que  se  vean 
las  que  pueden  ser  ó  no  suspendidas. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  adición  propuesta  por 
el  señor  Manduley,  que  dice  así:  Lee. 
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“A  la  Convención: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  se  adicione  una  Base  á  la  31?  Sección  que 
diga: 

«Los  refugiados  políticos  en  la  República  no  po¬ 
drán  entregarse  á  Nación  alguna  que  los  reclame.» 

Edificio  de  la  Convención  á  25  de  Enero  de  1901. 

Rafael  Manduley  R 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
enmienda.  Puesto  que  nadie  hace  uso  de  la  palabra 
se  pone  á  votación.  Votación  ordinaria:  los  señores 
que  estén  conformes  se  pondrán  de  pie.  En  desechada. 
Queda  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Eudaldo  T amayo:  Yo  explico  mi  voto, 
señor  Presidente;  me  lie  opuesto  porque  no  es  mate¬ 
ria  constitucional,  sino  debe  ser  materia  de  un  tratado 
de  extradición. 

El  señor  Manduley:  ¿Puedo  explicar  mi  voto? 

El  señor  Presidente:  Por  el  mismo  derecho  que 
el  señor  Tamayo;  pero  como  Delegado  pediré  que  se 
modifique  el  que  se  pueda  explicar  el  voto. 

El  señor  Manduley:  Yo  digo  que  creo  que  es 
constitucional,  porque  entiendo  y  quiero  que  el  suelo 
-de  Cuba  sea  sagrado  como  lo  es  el  de  Inglaterra, 
Estados  Unidos  y  Suiza,  para  todos  los  refugiados 
políticos.  Mañana, el  Gobierno  de  Cuba,  por  una  de¬ 
bilidad  ó  porque  lo  crea  una  conveniencia,  puede  po¬ 
nerse  de  acuerdocon  otro  y  entregarle  uno  de  sus  con. 
vecinos;  por  eso  yo  creo  que  este  suelo  debe  ser  sa¬ 
grado. 

El  señor  Secretario:  Lre  ana  enmienda  á  la  Sección 
tercera,  del  señor  Núñez. 

A  la  Convención: 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente 
adición  al  párrafo  4l?  de  la  Sección  31?: 

«A  ningún  ciudadano  cubano  podrá  expatriarse 
ni  prohibírsele  la  entrada  en  la  República,  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  condición  o  estado.» 

Edificio  de  la  Convencióijrá  25  de  Enero  de  1901. 

Emilio  Núñez.” 


El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Núñez.  •  ..... 

El  señor  Núñez:  Voy  a  explicar  mi  adición  y  en 

muy  pocas  palabras.  Yo  entiendo  que  entre  los  de¬ 
rechos  que  tiene  el  hombre,  habrá  muchos  muy 
sagrados;  pero  ninguno  más  que  el  que  tiene  de 
vivir  y  morir  en  la  tierra  donde  nació.  Ha  sido 
práctica  en  los  países  hispano-americanos  que  los 
ti  ranuelos- se  hayan  librado  desús  enemigos  ai  te¬ 
jándolos  del  país.  Durante  mi  vida  he  podido  ver 
refugiarse,  en  los  Estados  Unidos,  cubanos  de  vel¬ 
adero  valer  é  inteligencia,  que  hubieran  podido 
ser  muy  útiles  á  su  patria,  perseguidos  por  sus 
ideas  políticas;  y  pudiera  suceder,  de  no  consig¬ 
narse  en  la  Constitución  el  precepto  que  defiendo, 
que  dentro  de  un  período  de  tiempo  más  ó  menos 
largo,  vinieran  al  poder  los  elementos  reaccionados, 
y  á  los  que  hicimos  para  producir  el  presento 


estado  de  cosas  nos  expulsarían  del  país.  Por  el 
contrario,  pudiera  suceder  también  que  los  ele¬ 
mentos  radicales  del  país  se  apoderasen  del  poder 
v  quisieran  expulsar  del  territorio  á  cubanos  que 
sustentaran  opiniones  contrarias;  mientras  que 
aceptándose  el  precepto  que  propongo,  se  cierran 
las  puertas  á  esos  atentados. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra  para 
impugnar  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bravo  Correoso. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Yo  creo,  señores 
Delegados,  que  la  enmienda  ó  adición  á  la  Sección 
tercera  del  Proyecto  que  se  viene  discutiendo,  pre¬ 
sentada  por  nuestro  compañero  señor  Núñez,  debe 
rechazarse,  porque  algunos  de  esos  particulares  han 
sido  ya -tratados  y  resueltos  por  esta  Convención,  y 
otros  no  son  oportunos  para  discutirse  y  resolverse, 
como  materia  inadecuada  á  una  Constitución. 

En  efecto:  la  Convención  ha  aprobado  ya  una 
Base  por  la  cual  se  reconoce  á  toda  persona,  y  por 
consiguiente  á  todo  ciudadano  cubano,  el  derecho  a 
entrar  en  la  República  y  viajar  por  su  territorio; 
claro  está,  con  la  salvedad  de  lo  que  estatuyan  las 
leyes  sobre  inmigración  y  las  facultades  de  la  Auto¬ 
ridad  en  los  casos  de  responsabilidad  criminal. 
Nada  nuevo  aporta  al  Proyecto  en  ese  sentido  el 
señor  Núñez.  E11  cambio  si  solicita  que  la  Conven 
cióu  acuerde  que  ningún  ciudadano  cubano  pueda  , 
ser  ex  patriado. 

Si  el  señor  Núñez  ha  querido  evitar  con  esa  en¬ 
mienda  que  puedan  en  lo  sucesivo  repetirse  las  ar¬ 
bitrariedades  y  abusos  de  la  época  colonial  en  que, 
sin  motivos  justificados  ni  formación  de  causa,  eran 
gubernativamente  deportados  o  expatriados  los 
cubanos;  si  era  ese  el  propósito  que  persigue  el  señor 
Núñez,  puede  estar  tranquilo  de  que  no  podrían 
constitucionalmente  intentarse  esos  actos,  porque  ya 
en  el  Proyecto  de  Bases  se  preveé  el  caso,  se  impide 
al  Ejecutivo  la  adopción  de  esas  medidas  ó  la  impo¬ 
sición  de  penas  que  de  antemano  no  estuvieren  de¬ 
terminadas  en  las  leyes;  y,  aun  en  el  caso  excepcional 
en  que  estén  suspendidas  las  garantías  constituciona¬ 
les,  tampoco  podrá  el  Ejecutivo  extrañar  ó  deportar 
á  los  ciudadanos. 

Pero  si  era  otro  el  móvil  del  autor  de  la  enmienda, 
si  el  señor  Núñez  lo  que  desea  es  la  abolición  de  la 
pena  de  extrañamiento,  yo  creo  que  su  discusión  en 
estos  momentos  es  asunto  ajeno  á  la  Constitución, 
que  es  más  apropiado  tratarse  en  la  oportunidad  en 
que  se  discuta  nuestro  Código  Penal,  donde  con 
mayores  datos  y  elementos  y  á  la  luz  de  los  princi¬ 
pios  científicos,  se  demuestren  las  ventajas  é  incon¬ 
veniencias  de  la  pena  de  extrañamiento,  y  en  su 
consecuencia  si  debe  o  no  figurar  en  el  Codigo,  \  .mi 
caso  negativo  abrírselas  puertas  ó  autorizarse  la 
entrada  en  la  República  de  los  que  ya  hubiesen  sid 
condenados  á  esa  pena,  por  nuestros  Tribunales. 

Por  las  razones  expuestas  yo  me  atrevo  á  suplicar 
á  los  señores  Delegados,  no  acepten  la  enmienda  ó 
adición  que  el  señor  Núñez  propone. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  para  rec¬ 
tificar,  el  señor  Núñez. 
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El  señor  Nüñez:  Yo  he  leído  con  muchísima 
atención  el  Proyecto  y  no  he  encontrado  en  ninguna 
parte  consiguado  lo  que  asegura  el  señor  Bravo;  por 
otra  parte,  el  señor  Bravo  alega,  contradiciéndose, 
que  puede  expulsarse  del  país  á  un  individuo  porque 
haya  cometido  tal  ó  cual  delito,  y  yo  entiendo  que 
eso  en  el  fondo  es  altamente  inmoral;  que  un  pueblo 
lance  á  un  criminal  nacido  en  su  país  sobre  otro 
pueblo.  Por  lo  tanto,  yo  me  opongo  á  que  tal  cosa 
se  haga  por  la  República  de  Cuba.  Insisto  en  que 
se  vote  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Zayas:  La  enmienda  del  señor  Núñez 
dice  así:  La  lee. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria. 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente,  pido  la  pa¬ 
labra  para  una  aclaración.  ¿La  Base  se  refiere  á  toda 
clase  de  delitos  ó  sólo  á  los  políticos?  Yo  desearía  sa¬ 
berlo. 

El  señor  Presidente:  La  Base  es  bien  clara,  señor 
Berriel,  la  Base  se  va  á  discutir  como  está  redactada. 
Se  va  á  leer. 

El  señor  Zayas  lee  de  nuevo  la  Base  adicional. 

El  señor  Berriel:  ¿Es  decir  que  en  ningún  caso 
habrá  causa  de  extrañamiento? 

El  señor  Nunez:  Sí,  lo  he  dicho;  en  ningún  caso 
ni  por  ningún  delito. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación.  Vo¬ 
tación  ordinaria. 

Se  efectúa  ésta  y  queda  aprobada  por  18  votos  á  favor. 

El  señor  Zayas:  La  enmienda  del  señor  Morúa 
dice  así:  Lee  una  cnmienda\del  señor  Morúa. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
enmienda  del  señor  Morúa.  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Para  decir  simplemente  que 
esto  no  es  materia  de  esta  Sección,  que  sólo  se  trata 
de  los  derechos  individuales  y  no  de  la;. materia 
contenida  en  la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  había  pedido  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  Comisión  dice  que 
esa  adición  no  pertenece  á  esa  Sección  y  sería  conve¬ 
niente  que  la  Comisión  y  el  autor  de  la  enmienda 
se  pusieran  de  acuerdo  sobre  este  punto. 

El  señor  Presidente:  El  autor  de  la  Base  no  ha 
dicho  nada;  yo  no  puedo  intervenir,  porque  el 
Presidente  no  puede  sustituirse  al  autor,  pero  como 
el  señor  Morúa  acaba  de  pedir  la  palabra,  puede 
quesea  para  tratar  de  eso  mismo. 

El  señor  Morua:  Precisamente  pedí  la  palabra 
para  esto  mismo  que  se  debate;  y  como  la  autoridad 
del  señor  Berriel  indica  que  esa  enmienda  pertenece 
á  otra  Sección,  no  tengo  inconveniente  en  dejarla 
para  otro  lugar. 

El  señor  Zayas  lee  otra  enmienda  del  señor  Morúa , 
que  dice: 

A  la  Convención: 

f,El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 


poner  como  enmienda  á  la  Sección  3?  la  siguiente 
Base  adicional: 

«Nadie  podrá  ser  incomunicado  en  ningún  caso.» 

Martín  Morúa  Delgado .” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
la  enmienda  del  señor  Morúa.  ( Nadie  vide  lapala- 
bra).  Se  pone  á  votación  en  forma  ordinaria. 

El  señor  Quesada:  Ruego  la  lectura,  señor  Pre¬ 
sidente. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee  de  nuevo. 

El  señor  Morua:  ¿Me  permite,  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente:  Se  está  votando,  señor 
Morúa;  tenga  usted  paciencia. 

El  señor  Morua:  Señor  Presidente,  parece  que 
el  único  que  la  tiene  soy  yo,  y  me  estoy  aquí  ca¬ 
llado. 

El  señor  Presidente:  Los  que  estén  conformes 
con  la  enmienda  se  pondrán  de  pie. 

Los  Delegados  permanecen  en  sus  asientos. 

El  señor  Portuondo:  ¡Viva  la  libertad! 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  ¿me 
permite  la  palabra  para  explicar  mi  voto?  ¿para 
contestar  al  asombro  del  señor  Portuondo?  Yo  he 
votado  en  contra,  porque  estimo  que  es  de  la  ley 
procesal  y  no  materia  constitucional  esa  enmienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  una  enmienda  del  se¬ 
ñor  Eudnldo  Tamayo. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esta  enmienda. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  PorYuondo:  Se  encuentra  esta  moción 
en  el  mismo  caso,  y  en  contradicción  con  el  artículo 
107  de  la  Constitución.  Esto,  de  cualquier  modo 
que  sea,  tiene  un  carácter  general  suceptible  de  va¬ 
riar  y  otro  que  puede  ser  agregado;  por  consecuen¬ 
cia,  esa  en m  ienda  ó  adición  presentada,  puede  ser 
objeto  de  una  modificación  general. 

El  señor  E.  Tamayo:  Yo  no  me  opongo  á  que  se 
aplace  para  cuando  lo  estime  oportuno  el  Presiden¬ 
te.  Si  la  Presidencia  entiende  que  procede,  y  me 
sostiene  en  mi  derecho,  lo  haré  desde  luego;  si  el 
Presidente  piensa  lo  mismo  que  el  señor  Portuondo, 
110  teDgo  incouvenietite  ninguno  en  dejarlo  para  el 
momento  en  que  se  crea  oportuno. 

El  señor  Presidente:  Ha  sido  lógica  la  indica¬ 
ción  del  señor  Portuondo. 

Hay  dos  enmiendas  análogas:  la  primera  firmada 
por  los  señores  Lacret,  Morúa,  Fernández  de  Cas 
tro  y  Cisueros,  y  otra  del  señor  Manduley. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  las  lee. 

El  Presidente:  Se  ponen  á  discusión  conjunta¬ 
mente. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra,  en  con¬ 
tra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen¬ 
das. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  hace 
pocos  días  que  el  señor  Llórente,  al  hablar  de  la 
posible  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  decía  que 
no  venía  preparado  para  entrar  en  aquella  discu- 
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sión,  y  si  el  señor  Llórente  decía  eso  teniendo  gana¬ 
da  merecidísima  reputación  de  hombre  sabio  y 
culto,  podría  yo  con  mayor  motivo  que  él  repetir 
aquella  frase;  pero  deseo  no  obstante,  hacer  algunas 
indicaciones  á  mis  compañeros,  porque  entiendo 
que  no  debe  venir  á  la  Constitución  un  precepto 
de  tanta  trascendencia  como  el  que  proponen  los 
compañeros  firmantes. 

La  pena  de  muerte  es  una  cuestión  sobre  la  cual 
no  ha  dicho  su  última  palabra  la  ciencia  penal,  y 
sería  peligroso,  por  tanto,  traerla  á  la  Constitución  y 
exponernos  mañana  á  que  estuviera  en  contradic¬ 
ción  con  lo  que  la  ciencia  resolviera. 

Voy  á  recordar  dos  hechos  históricos:  cuando 
Suiza  discutió  su  Constitución,  un  hombre  eximio 
é  ilustre,  cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad, 
Víctor  Hugo,  pidió  á  los  Constituyentes  suizos  que 
borraran  de  su  Constitución  la  pena  de  muerte. 
Los  suizos  lo  hicieron  así  desde  luego,  porque  aten¬ 
dieron  aquella  petición  de  Víctor  Hugo,  y  con  arre¬ 
glo  á  su  conciencia  que  así  se  lo  indicaba.  L1 
pueblo  suizo  se  vió  obligado  á  revisar  poco  después 
su  Constitución,  y  entonces  imponía  en  ella  la  pena 
de  muerte. 

Es  un  hecho  sabido,  que  cualquier  estudiante  de 
la  Universidad  de  Derecho  penal  conoce, que  cuando 
el  presidente  Grevy  que  siempre  llegó  á  hacer  uso 
en  Francia  del  precepto  constitucional  que  le  facul¬ 
taba  para  conmutar  la  pena  de  muerte  por  la  inme¬ 
diata,  hubo  uu  momento  eu  que  el  pueblo  se 
manifestó  de  una  manera  formidable  para  exigir 
que  se  cumpliera  la  sentencia,  cuando  en  esa  sen¬ 
tencia  se  imponía  la  pena  de  muerte. 

Es  ya  célebre  y  muy  usual  la  frase  de  Alfonso 
Karr. 

De  manera  que  sin  pretender  hacer  un  discurso, 
yo  llamo  la  atención  á  mis  compañeros  sobre  la 
cuestión  de  la  pena  de  muerte,  que  es  una  cuestión 
grave,  discutida  por  las  escuelas  clásicas  y  positi¬ 
vistas  y  en  las  cuales  no  han  llegado  á  un  acuerdo. 
Y  si  nosotros  consignamos  ese  precepto  constitucio¬ 
nal  nos  expondríamos  á  que  estuviera  en  contradic¬ 
ción  un  precepto  fundamental  de  nuestra  Constitu¬ 
ción  con  lo  que  dijera  en  su  'última  palabra  la 
cien  da,  y  nos  pareceríamos  á  los  médicos  que  sos¬ 
tienen  que  las  picadas  de  los  mosquitos  son  las 
productoras  de  la  fiebre  amarilla  (Risas)  cuando  la 
ciencia  puede  todavía  resolver  algo  eu  contrario. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  Señores  Delegados:  Yo  me 
levanto  para  pedir  la  abolición  déla  pena  de  muer¬ 
te,  porque  he  visto  los  cadáveres  de  muchos  ajusti¬ 
ciados  en  Cuba,  y  absolutamente  no  veo  qué  prove¬ 
cho  ha  sacado  la  sociedad  con  esas  muertes.  Abso¬ 
lutamente  ninguno;  más  bien  parece  así,  y  casi 
siempre  sucede,  que  en  vez  de  un  castigo  se  comete 
un  acto  de  venganza.  Pido  á  la  Cámara  dé  mi  país, 
de  este  país  que  nace  pobre  pero  generoso,  que  no 
se  consigne  en  nuestra  Constitución  la  pena  de 
muerte  para  nadie  y  por  ningún  delito. 

Tenemos  cárceles  donde  recluirlos,  tenemos  otras 
penas,  pero  no  impongamos  jamás  la  pena  de  muer¬ 


te,  la  pena  capital,  jamás  señores  Delegados;  y  si 
así  lo  hacemos,  si  lo  consignamos,  tendremos  en 
combio,  y  será  el  más  hermoso  de  nuestra  Constitu¬ 
ción  el  artículo  que  diga:  en  Cuba  no  hay  pena  de 
muerte.  He  dicho. 

El  señor  Befrikl:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Berriel  tiene  la 
palabra  en  contra  de  la  enmienda. 

El  señor  Berriel:  Diré  muy  pocas  palabras  en 
contra  de  la  enmienda  que  estimo  improcedente. 
En  estos  momentos  en  que  la  Escuela  Correccional 
aparece  desacreditada;  cuando  ella  va  perdiendo 
día  por  día  la  autoridad  que  en  otro  tiempo  alcan¬ 
zara,  y  esto  porque  así  debe  ser,  no  se  explica  que 
se  sostenga  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
menos  en  el  texto  de  una  Constitución. 

Exp'licaríatne  yo  que  se  pidiera  la  supresión  de 
esa  pena  y  hasta  que  tal  supresión  se  estableciera, 
como  un  precepto  constitucional,  en  su  relación  con 
los  llamados  políticos;  pero  suprimirla  en  lo  absolu¬ 
to,  cualquiera  que  sea  el  delito  cometido  por  el  reo, 
haciendo  de  ella  un  artículo  de  la  Constitución,  eso 
si  que  no  lo  comprendo.  Eso,  como  decía  el  señor 
Villuendas,  es  improcedente  y  en  todo  caso,  no  co¬ 
rresponde  consignarlo  en  un  código  político.  En  la 
época  de  Beccaria  y  Filangliieri,  y  cuidado  que  tuve 
ocasión  de  alzar  mi  voz  cuando  }7o  era  estudiaute, 
contra  la  pena  de  muerte,  en  esa  época  en  que 
dominaba  la  doctrina  generosa  y  sentimental,  pro¬ 
clamada  por  aquellos  publicistas,  comprendíase  que 
se  aspirara  á  la  supresión  de  la  pena  capital.  Pero 
hoy,  que  prevalece  la  doctrina  positivista  en  crimi¬ 
nología,  pero  hoy  que  los  grandes  en  la  ciencia  no 
han  dicho  su  última  palabra  todavía  sobre  el  asun¬ 
to  á  que  me  refiero,  paréceme  que  no  es  propio,  que 
no  está  abonado  eso  de  que  solo  treintiún  Delegados, 
que  no  tenemos  gran  significación  en  la  esfera  cien¬ 
tífica,  nos  permitamos  decir  esa  última  palabra 
respecto  de  la  cuestión  tan  debatida  como  la  con¬ 
traída  á  la  pena  de  muerte  en  su  relación  con  los 
delitos  comunes. 

En  tal  virtud,  por  razones  de  conveniencia 
pública  y  por  la  inconveniencia  de  tratar  materia 
tal  en  la  Constitución,  opóngome  á  la  aceptación  de 
le  enmienda. — He  dicho. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
en  favor  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro. 

El  señor  Ferñandez  de  Castro.  Señores  Dele¬ 
gados:  yo  no  se  qué  proposición  dentro  de  poco  va 
á  ser  constitucional:  es  la  frase  común  y  general 
aquí  decir,  “no  es  constitucional.”  Pero  esta  materia 
tan  lo  es,  que  los  señores  que  la  impugnan  han 
hecho  referencias  á  otras  Constituciones  que  la 
tenían  ya  como  una  Base,  ya  como  un  precepto.  Yo 
no  voy  á  examinar  esa  enmienda  presentada  por 
nosotros  bajo  ningún  punto  de  vista  que  no  sea  el 
de  la  realidad  práctica,  porque  no  tengo  competen¬ 
cia  para  otra  cosa.  La  pena  de  muerte  tiene  por 
objeto  separar  de  la  sociedad,  quitar  de  la  vida,  á  uu 
individuo,  que  ha  sido  pernicioso  ó  que  pudiera 
volver  4  serlo.  Los  resultados  prácticos  ó  los  resul¬ 
tados  que  se  buscan  ¿cuáles  son?  ¿el  castigo  de  uu 
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individuo,  la  venganza  que  la  Sociedad  ejerce  contra 
aquél  que  la  ofendió,  ó  la  necesidad  de  quitarle  de 
enmedio  para  que  no  vuelva  á  cometer  el  delito 
porque  se  le  ha  castigado  ó  para  que  sirva  de  ejem¬ 
plo?  No  hay  más  que  estos  tres  casos:  desde  luego 
que  queda  desechado  el  hecho  de  que  la  Sociedad 
debe  imponer  la  pena  de  muerte  para  ejercer  un 
acto  de  venganza;  quedan  pues  la  ejemplaridad  y 
la  necesidad  de  eliminarlo  para  que  no  reincida. 
Para  eliminarlo  hay  medios  más  propios,  medios 
más  humanos,  porque  desde  luego,  los  señores  que 
defienden  la  pena  de  muerte,  convendrán  que  es 
inhumano  matar  á  otro,  cualquiera  que  sea  la  causa 
y  el  motivo,  con  más  ó  menos  visos  de  legalidad. 

Y  voy  á  terminar  diciendo  á  los  señores  que  han 
combatido  la  proposición  mía,  que  lean  las  estadís¬ 
ticas  de  los  países  donde  existe  la  pena  de  muerte, 
á  ver  si  la  ejemplaridad  de  ella  ha  dado  algún  re¬ 
sultado  positivo,  mientras  que  aquí  daría  el  resulta¬ 
do  positivo,  hermoso,  de  que  no  sancionáramos  ese 


acto,  que,  los  que  no  opinamos  en  ese  sentido,  lla¬ 
mamos  asesinato  jurídico. 

El  señor  Presidente:  Falta  un  turno  en  contra. 
No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra  se 
pone  á  votación.  Votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado 
que  sí,  los  señores:  José  B.  Alemán,  José  M.  Gómez, 
Martín  Morúa  Delgado,  Salvador  Cisneros,  Gonza¬ 
lo  de  Quesada,  Diego  Tamayo,  Emilio  Núñez,  Jo¬ 
sé  Lacret,  José  Fernández  de  Castro,  Joaquín  Quí- 
lez,  Eudaldo  Tamayo,  y  Rafael  Manduley;  y  que 
nó,  los  señores,  José  de  Jesús  Monteagudo,  José 
E.  Roban,  Luis  Fortúu,  Pedro  Betancourt,  Leopol¬ 
do  Berriel,  Antonio  Bravo  Correoso,  Juan  Ríus 
Rivera,  Manuel  Sanguily,  Elíseo.  Giberga,  Alfredo 
Zayas,  Enrique  Villuendas  y  Domingo  Méndez  Ca¬ 
pote.  Resulta  empatada  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Habiendo  resultado  empa¬ 
te,  se  repetirá  la  votación  en  la  sesión  próxima. 

Se  levanta  la  sesión.  ( Eran  las  ó  y  30.) 
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Se  leen  varias  enmiendas  referentes  al  establecimiento  del  sufragio  universal. 

El  Sr.  Presidente  abandonó  la  presidencia  para  tomar  parte  en  la  discusión,  siendo  sustituido  por  ei 
Sr.  Ríus  Rivera. 

Se  acordó  que  las  enmiendas  pasaran  á  la  Comisión  de  Bases. 

El  Sr.  Méudez  Capote  ocupa  de  nuevo  la  Presidencia. 

En  vista  de  lo  acordado  se  propone  la  discusión  de  las  Bases  siguientes  y  sus  enmiendas  y  adiciones. 
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Se  acepta  una  enmienda  «leí  Sr.  Fernández  «le  Castro,  relativa  á  la  expulsión  de  los  extranjeros  per¬ 


niciosos. 

Se  aprueban  las  Secciones  quinta  y  sexta. 

Se  aplaza  la  discusión  de  las  Bases  primera,  segunda  y  tercera  de  la  Sección  séptima. 
Puesta  á  discusión  la  Base  cuarta  «lela  Sección,  es  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Moi  da 
Discutida  una  enmienda  del  Sr.  ííúñez  y  votada  por  párrafos,  es  aprobada. 

El  Sr.  Morúa  retira  varias  enmiendas.  , 

Se  aprueba  el  inciso  segundo  de  la  misma  Base  cuarta. 

Se  aprueba  el  tercero  y  es  desechada  una  enmienda  del  Si’.  Cisneros,  referente  al  mismo. 
Se  aplaza  la  discusión  del  inciso  cuarto. 

'  Se  lee  la  Base  primera  de  la  Sección  octava;  y  se  pospone  su  discusión. 

Se  suspende  la  sesión. 


El  señor  Presidente;  Se  abre  la  sesión.  Eran 
las  S  y  25. 

El  señor  Secretario  lee  el  acta  de  la  anterior. 

Eí  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acia?  Que¬ 
da  aprobada. 

Señores  Delegados:  al  ponerse  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Lacret,  sobre  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  hubo  empate,  y  con  arreglo  al  Re¬ 
glamento,  se  debe  poner  á  votación,  sin  discusión, 
la  enmienda  del  señor  Lacret.  Él  Presidente  había 
tratado  de  consultar  primero  la  moción  del  señor 
Quesada,  para  ver  si  ésta  era  la  misma  sesión  de  la. 
tarde;  pero  la  proposición  dice  que  habrá  dos  sesiones 
diarias;  ésta  es  por  tanto  otra  sesión,  y  tiene  aplica¬ 
ción  en  este  momento  el  artículo  del  Reglameuto. 
oe  pone  á  votación,  sin  discusión,  la  enmienda  del 
señor  Lacret. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  toma  la  votación  y 
dice: 


Votaron  que  sí,  los  Delegados  señores  Alemán, 
Morúa,  Cisneros,  Quesada,  D.  Tamayo,  Fernández, 
de  Castro,  Núñez  y  J.  G.  Gómez. 

El  señor  J.  M.  Gómez:  Sí,  por  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte. 

El  señor  Lacret:  Sí,  diez  veces  sí. 

El  señor  Manduley:  Sí;  aparte  de  creer  que  eso 
no  es  una  necesidad  ni  una  conveniencia  de  la  Re¬ 
pública,  creo  que  no  es  constitucional. 

Dijeron  que  uó,  los  señores  Robau,  Fortún,  Silva, 
Berriel,  Bravo,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Rodríguez, 
Mouteagudo,  Giberga,  Zayas,  Villuendas  y  el  Presi¬ 
dente. 

El  señor  Villuendas:  Nó,  cuarenta  veces  uó. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Ha  sido  des¬ 
echada  la  enmienda  por  13  votos  contra  11. 

El  señor  Zayas:  Se  ha  presentado  una  adición 
ó  enmienda  á  la  Sección  tercera,  que  dice  así:  Lee. 
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“A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponerla  siguiente  adición  á  la  Sección  tercera: 

No  podrá  imponerse  en  ningún  caso  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos;  los  cuales  serán  defini¬ 
dos  por  la  ley. 

Casa  de  la  Convención  á  28  de  enero  de  1901. 

Leopoldo  Berriel. —  Gonzalo  de  Quesada. — Antonio 
Bravo. — Alfredo  Zayas.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
la  enmienda.  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Quesada:  Pido  votación  nominal. 

Se  procede  á  tomar  la  votación,  por  el  señor  Secre¬ 
tario. 

El  Secretario  señor  Villukndas:  Votaron  que 
sí,  los  señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Monteagudo, 
Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Berriel,  Bravo, 
Quesada,  D.  Tamayo,  Núñez,  Rodríguez,  Lacret, 
Fernández  de  Castro  y  Zayas. 

Delegados  que  dijeron  nó,  los  señores  Roban, 
Ríus  Rivera,  Sanguily,  Giberga,  Portuoudo,  J.  G. 
Gómez,  Manduley,  Villuendas  y  el  Presidente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Nó,  por  no  considerarlo 
propio  del  lugar. 

El  señor  Sanguily:  Nó,  por  no  considerarlo 
propio  del  lugar. 

El  señor  Giberga:  Nó,  por  las  mismas  razones 
del  señor  Sanguily. 

El  señor  Juan  G,  Gómez:  Nó;  y  voy  á  explicar 
mi  voto.  Yo  soy  enemigo  de  toda  clase  de  penas 
de  muerte,  pero  entiendo  que  ya  no  hay  delitos  po¬ 
líticos,  aunque  con  motivo  de  la  política  pueden  co¬ 
meterse  delitos  comunes. 

El  señor  Manduley:  Nó;  y  voy  á  explicar  mi 
voto.  Porque  entiendo  que  si  no  se  releva  de  la 
pena  de  muerte  al  que  cometa  un  crimen,  creo  que 
tampoco  debe  relevarse  al  que  cometa  un  delito  eu 
nombre  de  la  libertad. 

El  señor  Villuendas:  Nó,  porque  eso  110  debe 
estar  en  la  Constitución. 

El  señor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
1G  que  sí  y  9  que  nó. 

Queda  admitida  la  enmienda  del  señor  Quesada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  han  presentado 
cuatro  enmiendas  relativas  al  sufragio.  Lee  las  en¬ 
miendas. 

El  señor  Bravo:  Pido  la  palabra  en  contra  de 
todas,  porque  son  anticonstitucionales. 

El  señor  Presidente:  Pero  antes  yo,  como  De¬ 
legado,  y  no  como  Presidente,  y  no  abandono  la 
Presidencia  porque  estoy  haciendo  una  proposición, 
por  el  derecho  que  me  concede  el  artículo  115  del 
Reglamento,  pido  que  quede  sobre  la  mesa  para  la 
sesión  próxima,  para  tomar  parteen  la  discusión. 

La  Convención  podrá  acordar  si  queda  sobre  la 
mesa.  Sírvase  leer  el  artículo.  Dirigiéndose  al  Se¬ 
cretario,  señor  Zayas.  El  señor  Zayas  lo  lee. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  usted. 

El  señor  Portuondo:  El  señor  Presidente,  ha¬ 
ciendo  uso  de  su  derecho . 


El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Portuon¬ 
do.  ¿Qué  dice  usted? 

El  señor  Portuondo:  Señor  Presidente:  lo  que 
yo  digo  es  que  el  señor  Presidente,  haciendo  uso  de 
su  derecho  como  Delegado,  interpreta  el  artículo 
1 15  que  se  refiere  á  mociones,  cuando  las  que  se 
han  presentado  son  enmiendas  ó  adiciones  al  Pro¬ 
yecto  de  Constitución:  no  es  este  artículo  el  que  se 
puede  aplicar  al  caso. 

El  señor  Presidente:  Quien  tiene  que  decidir 
eso  es  la  Convención.  Sírvase  el  señor  Ríus  Rivera 
venir  á  ocupar  la  Presidencia,  porque  se  suscita  una 
discusión. 

El  señor  Ríus  Rivera  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Presidente:  Realmente  no  es  una  en¬ 
mienda  sino  una  adición,  para  que  se  agregue  á  la 
Base,  de  manera  que  en  el  sentido  de  ser  una  mo¬ 
ción,  ha  lugar  á  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Méndez 
Capote . 

El  señor  Portuondo:  Perdone  el  señor  Presi¬ 
dente . 

El  señor  Mendez  Capote:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  Que  se  sirva  el  Secretario 
dar  lectura  al  artículo  115. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  da  lectura  al  artículo 
mencionado. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pues  pido  que  sin 
discusión  se  someta  el  punto  á  votación,  y  la  Asam¬ 
blea  decidirá  si  lo  entiende  así  ó  nó. 

El  señor  Presidente:  Parece  que  no  sería  obje¬ 
to  de  una  votación  sino  de  una  aclaración,  porque 
no  debemos  fijarnos  en  el  nombre,  sino  en  la  natu¬ 
raleza  de  lo  que  se  ha  presentado,  porque  por  su 
naturaleza,  éstas  que  ?e  llaman  enmiendas,  deben 
considerarse  como  mociones,  porque  nada  enmien¬ 
dan;  porque  no  son  enmiendas  á  ninguna  Base,  pues 
enmienda  es  lo  que  enmienda  ó  altera  alguna  Base, 
y  las  presentadas  adicionan.  En  mi  concepto  es 
una  moción. 

El  señor  Mendez  Capote.  Pido  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Quseada:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  ordeu.  Pido  á  la  Presidencia  que  proce¬ 
da  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  artículo  115,  y 
proceda  á  la  votación  para  que  la  Convención  acuer¬ 
de  lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el 
punto. 

El  señor  Portuondo:  Todo  lo  que  se  refiere  á  la 
Constitución,  sea  enmienda  ó  Base  ó  adición,  todo 
eso,  respecto  á  discusión  y  votación,  está  comprendi¬ 
do  en  el  capítulo  cuarto,  que  tiene  como  epígrafe 
general:  “De  la  discusión  de  la  Constitución.’' 

El  artículo  115  se  refiere  á  las  mociones  que  pue¬ 
dan  presentarse  sobre  cualquier  otro  punto;  pero  lo 
que  se  refiere  á  la  Constitución  está  regulado  en  el 
capítulo  cuarto  del  Reglamento. 

El  señor  J'resi dente:  ¿A  qué  se  refiere  usted? 

El  señor  Portuondo:  El  capítulo  cuarto  tiene 
varios  artículos;  que  lo  lea  el  señor  Secretario. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  capítulo  indicado. 

El  señor  Mendez  Capote:  Señor  Presidente,  para 
una  cuestión  de  ordeu:  si  ha  de  dar  lugar  á  una 
discusión  lo  que  le  pido,  yo  retiro  desde  luego  mi 
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proposición;  aquí  hay  un  precepto  claro  y  terminan¬ 
te,  que  dice  que  eso  se  puede  pedir  por  un  Delegado 
y  que  la  Convención  lo  acordará  sin  discusión,  y  no 
lo  puede  hacer  de  otra  manera  sino  votando.  Si  la 
Convención  vota  conmigo,  es  que  entiende  que  es 
una  moción  y  no  una  enmienda,  y  entiende  que  ese 
artículo  es  aplicable  al  caso;  si  no  vota  conmigo, 
entiende  que  el  señor  Portuondo  tiene  razón  y  yo  nó, 
y  que  por  tanto  es  una  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Yo  ruego  al  señor  Méndez 
Capote  que  no  retire  la  proposición,  porque  ésta 
puede  servir  de  precedente  para  lo  sucesivo,  y  mas 
tarde  ó  más  temprano,  se  presentará  esta  cuestión  y 
de  todos  modos  tendremos  que  resolverla.  Por  eso 
conviene  que  desde  ahora  quede  ese  precedente  sen¬ 
tado,  [tara  que  queden  resueltas  las  cuestiones  que 
sobre  el  mismo  asunto  se  presenten  en  adelante. 
Se  pone  á  votación:  ¿la  desea  algún  Delegado  no¬ 
minal? 

El  señor  PoarimNDo:  Con  el  misino  derecho  que 
el  señor  Méndez  Capote  aclara  ese  concepto,  yo 
aclaro  que  es  un  í  enmienda,  y  bien  claro  se  des¬ 
prende  que  es  una  eumienda  porque  no  se  hubiera  es¬ 
tablecido  un  precepto  sobre  enmiendas  en  el  artículo 
107,  si  no  se  hubiese  previsto  el  caso  de  que  se  pre¬ 
sentasen  enmiendas  distintas  de  la  que  se  habla  en 
otro  artículo,  es  decir  enmiendas  á  materias  relativas 
á  la  Constitución,  pues  de  otro  modo  nosehubiesen  re¬ 
dactado  dos  artículos  sobre  una  misma  cosa.  Pido 
que  se  le  1  el  artícu’o  107. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  y  dice:  Yo  pido 
la  palabra  para  señalar  una  interpretación  contra¬ 
ria  que  ha  dado  la  Mesa  hasta  el  p resente. 

El  señor  Presidente:  Pero  lea  usted  el  artículo, 
porque  yo  no  puedo  conceder  la  palabra  sino  para 
una  cuestión  de  orden;  usted  pide  la  palabra  de  otra 
manera  y  no  se  la  puedo  dar. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  114-,  qw 
dice : 

“Las  mociones  y  enmiendas  deben  presentarse  á 
la  Mesa,  por  escrito  y  suscritas  á  lo  menos  por  un 
Delegado  que  sea  de  ellas  responsable.  Las  mocio¬ 
nes  deben  tener  además  las  firmas  de  dos  Delegados 
para  autorizar  su  lectura.”  Y  la  Mesa  hasta  el  pre¬ 
sente  ha  admitido  esas  adiciones  con  una  sola  fir¬ 
ma,  luego  las  ha  considerado  como  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Eso  será  culpa  de  la  Mesa. 

El  señor  Mendez  Capote:  Retiro  mi  petición  pa¬ 
ra  no  dar  lugar  á  una  discusión. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra.  De  confor¬ 
midad  con  el  artículo  107,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  redacción  de  Bases,  pido  que  las  en¬ 
miendas  presentadas  pasen  á  dicha  Comisión  para 
que  ésta  emita  su  informe  sobré  las  mismas. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden  también. 

El  señor  Presidente:  Habiendo  terminado  el 
incidente  por  haber  retirado  el  señor  Méndez  Capo¬ 
te  su  petición,  que  dió  lugar  á  esta  cuestión,  cedo  la 
Presidencia  de  nuevo  á  su  propietario. 

El  señor  Méndez  Capote  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Quesada,  á  nom. 


bre  de  la  Comisión  de  redacción  de  Bases,  ha  pe¬ 
did  o  que  se  cumpla  el  artículo  107. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra,  señor  Pre¬ 
sidente,  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Quesada  la  ha 
pedido  en  nombre  de  la  Comisión. 

El  señor  Portuondo:  Tengo  entendido  que  el 
señor  Quesada  ha  invocado  el  artículo  107  del  Re¬ 
glamento.  Esta  es  una  violenta  interpretación  con¬ 
traria  á  todos  los  preceptos  reglamentarios,  que  el 
señor  Quesada,  como  miembro  de  la  Comisión,  debe 
couocer.  Dice  el  artículo  que  cualquier  miembro  de 
la  Comisión  puede  pedir  que  quede  sobre  la  mesa 
una  eumienda.  Es  verdad  que  aquí  no  se  dice  que  en 
el  momento  mismo  en  que  se  presente  la  enmienda 
deberá  la  Comisión  redactora  hacer  esa  petición;  pero 
se  sobreentiende,  tanto  más  cuanto  que  le  dá  sola¬ 
mente . 

El  señor  Rius  Rivera,  interrumpiendo:  Pido  la 
palabra. 

El  señor  Portuondo:  continuando'. . el  término 

de  veinticuatro  horas  después  de  presentada,  para 
emitir  el  dictamen  favorable  ó  adverso. 

Teniendo  como  debemos  tener  todos  tanto  interés 
en  que  esto  se  termine  muy  pronto,  y  habiendo  te¬ 
nido  ese  espíritu  también  la  Comisión  redactora 
del  Reglamento,  110  puede  interpretarse  de  otro  mo¬ 
do  el  precepto  de  este  artículo.  Pero  si  así  no  fuera, 
si  se  aceptase  el  criterio  del  señor  Quesada,  resulta¬ 
ría  que  presentada  hoy  una  enmienda,  podía  espe¬ 
rar  dos  meses  la  Comisión  redactora  para  pedir  en¬ 
tonces,  si  lo  creía  así  más  oportuno,  las  veinticuatro 
horas  de  plazo.  La  enmienda  ésta  fué  presentada, 
creo,  el  día  21,  lo  que  desde  luego  ha  dado  lu¬ 
gar  para  que  la  Comisión  dictaminara.  Y  después 
de  ella,  en  el  día  de  ayer  se  han  presentado  y  discuti¬ 
do  otras,  sin  que  á  ellas  se  aplicase  su  criterio,  de 
modo  que  en  su  oportunidad  fué  que  la  Comisión 
debió  haber  pedido  que  quedara  sobre  la  mesa,  que 
pasara  para  dictaminar  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  á  que  se  refiero  el  artículo  107. 

De  manera  que  el  señor  Gonzalo  de  Quesada  no 
está  en  terreuo  firme  al  apoyarse  en  el  artículo  107, 
porque  su  derecho  prescribió  ayer,  cuando  se  dio 
lectura  á  las  enmiendas,  sin  que  el  señor  Gonzalo  de 
Quesada  hiciera  objeción  ni  pidiera  que  pasase  á  la 
Comisión  junto  cou  las  demás  presentadas.  Aquí  se 
han  presentado  enmiendas  con  fecha  posterior  y  se¬ 
llan  discutido  en  el  acto,  y  hoy  mismo  así  ha  suce¬ 
dido,  y  no  hay  razón  para  que  respecto  de  ésta  pida 
ese  plazo  de  veinticuatro  horas  para  dictaminar,  y 
por  consiguiente,  yo  creo  que  ahora,  en  el  momeuto, 
y  sin  pérdida  de  tiempo,  debemos  proceder  á  la  dis¬ 
cusión  y  votación  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Voy  á  contes¬ 
tar  á  mi  distinguido  amigo  y  compañero  el  señor 
Portuondo.  Yo  entiendo  que  esta  enmienda  está 
meramente  presentada  hasta  el  instante  en  que  se 
va  á  votar,  de  manera  que  no  hay  que  discutir  cuál 
es  el  momento  en  que  la  Comisión  tiene  el  derecho 
de  retirarla;  y  si  la  Comisión  ó  este  miembro  de  ella 
no  ha  pedido  esa  enmienda  antes,  ha  sido  porque 


248 


DIARIO  DE  SESIONES 


entendía  que  no  había  perdido  el  derecho  de  hacerlo 
en  cualquiera  oportunidad,  antes  de  ponerse  á  vota¬ 
ción.  Era  mi  ánimo  en  este  caso,  y  en  ello  interpre¬ 
to  la  opinión  de  mis  compañeros,  retirar  esa  en¬ 
mienda,  á  fin  de  que  la  Comisión  tratase  de  llegar 
á  un  acuerdo  sobre  este  punto.  Además,  la  cuestión 
suscitada  és  un  "punto'  'discutido  sobre  el  cual  [no  ha 
recaído  todavía  ningún  acuerdo.  En  ella  hay  dife¬ 
rencias  de  criterio:  ¿deben  las  enmiendas  conside¬ 
rarse  solamente  presentadas  cuando  se  someten  á 
discusión  ó  ya  admitidas,  y  en  qué  momento  puede 
la  Comisión  ejercer  el  derecho  que  le  dá  el  ar¬ 
tículo  107? 

Yo  pido  á¡la  Mesa  que  decida  sobre  este  punto,  y 
si  no  se  cree  con  facultad  suficiente  para  interpretar 
este  artículo,  lo  someta  á  la  consideración  de  ¡la 
Convención,  para  establecer  precedente. 

El  señor  Portuon-do:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por- 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Precisamente  el  hecho  de 
ser  presentadas  es  lo  que  autoriza  á  la  Comisión  para 
pedir  que  pasen  á  su  estudio  las  enmiendas.  El  he¬ 
cho  de  ser  presentadas,  de  manera  que  en  el  mo¬ 
mento  mismo  de  su  presentación  es  cuando  la  Co¬ 
misión  puede  pedir  que  pasen  á  su  seno,  para 
dictaminar  veinticuatro  horas  después. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  señor 
Quesada,  en  que  ésta  es  una  cuestión  de  interpre¬ 
tación,  y  suplico  á  la  Presidencia  que  la  ponga  á 
votación. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
petición  que  ha  [hecho  el  señor  Quesada,  á  nombre 
de  lajComisión,  de 'que  pasen  todas  las  mociones  ó 
enmiendas  relativas  al  sufragio,  á  la  Comisión,  para 
dar  cuenta  con  su  informe  al  siguiente  día. 

El  señor, Berriel:  ¡gYo  creo  que  este  particular 
no  puede  someterse  á  votación.  Aquí  cabe  ó  nó  in^ 
terpretar  el  Reglamento,  pero  nó  poner  á  votación 
un  derecho,  el  ejercicio  de  un  derecho  que  Ubérri¬ 
mamente  emplea,  dentro  de  sus  facultades  onnímodas 
la.  Comisión.  Aquí  se  puede,  repito,  discutir  sobre  la 
interpretación  del  Reglamento,  dado  caso;  pero  no 
discutir  en  ningún  caso  el  ejercicio  del  derecho  que 
utiliza  la  Comisión,  pidiendo  que  pasen  á  su  seno 
las  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  ’dice  que 
podrán  pedirse,  pero  no¡dice  quién  ha  de  acordar;  y 
la  Presidencia  interpretando  ese  derecho,  entre  otras 
muchas  razones  por  el  criterio  que  ya  se  ha  visto 
que  tiene  sobre  este  punto,  la  pone  á  votación  en 
forma  ordinaria  porque  nadie  ha  pedido  la  votación 
nominal.  Los  señores  que  estén  conformes  con  la 
petición  de  la  Comisión  se  pondrán  de  pie,  y  los  que 

no  lo  estén  se  quedarán  sentados.  Efectúase  la  vota¬ 
ción. 

,  señor  Presidente:  Pasan  las  enmiendas  á  la 
Comisión.! fee  acaba  de  presentar  otra  que  puede  pe¬ 
dir  la  Comisión  que  pase  á  su  seno. 

El  Secretario  la  lee. 

El  señor  Quesada; ^Pido  que  siendo  esta  una  adi¬ 
ción  á  la  Base,  en  el  asunto  de  la  Ley  Electoral,  pase 
también  á  la  Comisión,  puesto  que  debe  entenderse 


comprendida  en  el  acuerdo,  porque  nosotros  hemos 
pedido  todas  las  enmiendas  relativas  al  derecho 
electoral. 

El  señor  Zayas  lee  una  enmienda. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente:  pido  que 
siendo  esta  Base  una  Base  relacionada  con  el  derecho 
electoral,  pase  también  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Debe  entenderse  en  el 
acuerdo,  porque  ha  pedido  todas  las  enmiendas  rela¬ 
tivas  al  derecho  electoral. 

El  señor  Manduley:  Ahora  pregunto  yo,  ¿y  todo 
lo  que  se  ha  votado  sin  el  informe  de  la  Comisión? 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  25  que  dice: 

25 

“El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  dichas 
garantías  se  regirá  durante  la  suspensión  por  la  ley 
de  orden  público,  dictada  de  antemano.  Pero  ni  en 
la  ley  de  orden  público,  ni  en  otra  alguna,  se  podrán 
suspender  otras  garantías  que  las  ya  expresadas  en 
la  Base  anterior.  Tampoco  podián  declararse  delitos 
ni  imponerse  penalidades  distintas  de  las  que  seña¬ 
len  las  leyes  penales  anteriores  á  la  suspensión,  ni 
se  autorizará  al  Poder  Ejecutivo  para  extrañar  ó 
deportar  á  los  ciudadanos;  ni  para  desterrarlos  á  más 
de  veinte  kilómetros  de  su  domicilio;  ni  para  dete¬ 
nerlos  sin  entregarlos  á  la  Autoridad  Judicial, 
por  más  de  quince  días,  ó  más  de  una  vez  durante 
la  suspensión  de  las  garantías;  ni  para  detenerlos  en 
otros  lugares  que  en  departamentos  especiales  de  los 
establecimientos  públicos  destinados  á  detención  de 
procesados  por  delitos  comunes.” 

El  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda  del  señor 
Diego  Tamayo;  y  hay  tres  mociones  del  señor 
Eudaldo  Tamayo,  que  se  había  acordado  se  discutie¬ 
ran  después  de  las  Bases  24,  25  y  26. 

El  señor  Presidente:  Están  pendientes  tres  Ba¬ 
ses  y  varias  adiciones,  que  realmente  no  tiene  cabida 
sino  después  que  se  haya  completado  la  enumeración 
dé  los  derechos  y  garantías,  y  la  Presidencia  entiende 
que  debe  posponerse  la  discusión  de  esta  Base  porque 
hade  venir  después  de  todos  los  derechosindividua- 
les;  pero  no  hay  inconveniente  en  que  se  pase  á  discu¬ 
tir  la  Sección  cuarta  que  trata  de  materia  ajena  á 
ésta;  de  modo  que  se  acuerda  dejarla  para  después. 

El  señor  Cisnesos:  Pido  que  á  las  enmiendas 
presentadas  por  mí  se  les  ponga  la  fecha. 

El  señor  Zayas:  lee  la  Sección  que  dice: 

11  De  los  Extranjeros. 

“Los  extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la 
República,  serán  equiparados  á  los  cubanos: 

.1?  En  cuauto  á  la  protección  de  sus  personas  y 
bienes. 

2?  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  consignados 
en  la  Sección  anterior,  con  excepción  de  los  que  en 
ella  se  atribuyen  exclusivamente  á  los  nacionales. 

3?  En  cuanto  al  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
en  las  condiciones  y  con  las  limitaciones  que  esta¬ 
blezca  la  ley  de  extranjería. 

4?  En  cuauto  á  la  observancia  de  las  Leyes,  De¬ 
cretos  y  Reglamentos. 

5?  En  cuauto  á  la  sumisión  á  la  potestad  y  á  las 
decisiones  de  los  Tribunales  y  demás  autoridades. 
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y  6?  En  cuanto  h!  deber  de  contribuir  á  los  gastos 
públicos.” 

May  u  na  enmienda  al  párrafo  4'.’ 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esta  Sección,  párrafo  por  párrafo,  y  cada  uno  de  ellos 
debe  ser  objeto  de  una  votación  especial,  según  se 
hizo  con  la  Sección  segunda 

El  señor  Zayas:  Vuelve  á  leer  loa  párrafos  /?  NI  y  ó'.1 
cjae  no  tienen  enmiendas  y  son  aprobados.  Lee  el  párra  fo 
Respecto  á  este  párrafo  hay  una  enmienda  del 
señor  Núñez.  Lee  la  enmienda  que  dice  así: 


“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  el  cuarto  apartado  de  la  Base  única  de  la 
Sección  cuarta  del  Proyecto  de  Constitución  se  en¬ 
miende  de  este  modo: 

«Cuarto.— En  cuanto  al  deber  de  observar  las  Le¬ 
ves,  Decretos  y  Reglamentos.» 

Edificio  de  la  Convención  28  de  Enero  de  1901. 

Emilio  Núñez.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  La  Comisión  acepta  la 
enmienda  del  señor  Nunez,  por  cuanto  se  íefieie 
simplemente  á  la  forma,  y  está  mejor  explicado  en  la 
enmienda  el  propósito  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

Quedó  aprobada ,  lo  mismo  que  el  párrafo  5o.  y  el  6  : 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  existe  una 
enmienda  como  adición  á  la  Sección  cuarta.  Lee  la 
enmienda  suscrita  por  el  señor  Fernández  de  Cuatro ,  que 
dice: 


El  señor  Presidente:  Puede  el  señor  Giberga 
explicar  su  voto. 

El  señor  Giberga:  Deseo  hacer  constar  que  mi 
voto  no  se  refiere  al  contenido  del  piecepto,  y  en¬ 
tiendo  como  el  señor  Ríus  Rivera  que  eso  no  es  de 
necesidad,  porque  todo  Gobierno  procede  según  los 
casos,  y  éste  es  un  precepto  de  derecho  internacional. 

El 'señor  Vii.luendas:  Resultado  de  la  votación. 

Ifi  que  sí  y  11  que  nó. 

Se  leen  las  Secciones  5  y  6,  que  dicen  así: 

“De  la  Soberanía. 

La  Soberanía  residirá  en  el  pueblo  de  Cuba,  del 
cual  dimanarán  todos  los  Poderes  públicos. 

“ Del  Poder  Legislativo. 

El  Poder  Legislativo  se  ejercerá  por  dos  Cuerpos 
electivos  que  se  denominaran  «Oamara  de  Represen 
tan  tes»  y  «Senado»,  y  conjuntamente,  recibirán  e 
nombre  de  «Congreso.»’ ’ 

Son  aprobadas  sin  discusión. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  la  Sección  7*  que  dice : 

< Del  Senado,  su  composición  y  atribuciones  privativas. 

1* 

El  Senado  se  compondrá  de  seis  Senadores  por 
cada  una  de  las  seis  Provincias  en  que  se  dividirá 
el  territorio  de  la  República,  elegidos  para  un  perio¬ 
do  de  seis  años.  La  elección  se  hará  por  un  so  o 
Colegio  electoral,  compuesto  de  los  miembros  del 
Consejo  Provincial  é  igual  número  de  compromisa¬ 
rios,  designados  por  los  electores  de  la  Provincia  en 
la  forma  que  determine  la  ley. 

2>; 

El  Senado  se  renovará  cada  dos  años  por  terceras 


“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente  adi¬ 
ción  á  la  Sección  cuarta: 

«El  Gobierno  de  la  República  tiene  el  derecho  de 
expulsar  del  país  al  extranjero  que  se  considere  per¬ 
nicioso,  y  conforme  lo  determine  una  lev. 

Fernández  de  Castro." 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda .  A  votación .  ^ 

El  señor  Quesada:  Pido  la  vo' ación  nomina.. 

El  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  la  enmienda  de 
que  el  Gobierno  de  la  República  pueda  expulsa! 
al  extranjero  que  considere  pernicioso. 

Se  verifica  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Vilipendas:  lian  dicho  que 
sí,  los  señores:  Alemán,  Gómez,  -T.  M.,  Morúa,  Roban, 
Fortún,  Cisneros, Monteagudo,  Silva,  Berriel,  Lacret, 
Tamayo  D.,  Núñez,  Fernández  de  Castro,  1  atnayo 
E.,  Rodríguez  y  Portuondo;  y  que  nó,  los  señores: 
Bravo  Correoso,  Quesada,  Sanguily,  Quílez,  Gómez, 
J.  G.,  Manduley,  Zayas,  Ríus  Rivera,  Giberga,  \  i- 
Uuendas  y  el  señor  Presidente. 

El  señor  Rius  Rivera;  No.  Porque  entiendo  que 
eso  corresponde  á  la  Ley  de  Extranjería. 

El  señor  Giberga:  No,  y  pido  la  palabra  para 
explicar  mi  voto. 


partes. 

3* 


Para  ser  Senador  se  requerirán  las  condiciones 
siguientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado  con 
diez  años  de  naturalización  y  residencia  en  el  terri¬ 
torio  de  la  República,  contados  desde  la  naturaliza¬ 
ción;  haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad, 
y  hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos. 

4:.1 


Serán  atribuciones  privativas  del  Senado: 

Io  Juzgar,  previa  acusación  de  la  Cámara  de 
«presentantes,  al  Presidente  de  la  República,  á  cu- 
)  efecto  se  constituirá  en  Tribunal  de  Justicia  bajo 
,  presidencia  del  Presidente  delTribunal  Supremo; 
o  pudiendo  imponer  en  este  caso  otra  pena  que  a 
estitución  ó  la  de  inhabilitación  para  ejercer  el 
irgo.  Presentada  la  acusación  ante  el  Senado,  este 
odrá  decretar  la  suspensión  del  Presidente. 

Si  de  la  acusación  resultare  ó  apareciere  respon- 
ibilidad  criminal  de  carácter  común,  será  puesto 
1  Presidente  á  disposición  del  Tribunal  Supremo. 
>e  todo  otro  delito  que  no  sea  de  la  infracción  con. s- 
tueional,  el  Presidente  será  juzgado  por  el  Tribunal 
upremo,  previa  autorización  del  Senado. 

2?  Aprobar  los  nombramientos  que  haga  el  1* re* 
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sidente  de  la  República,  del  Presidente  y  Magistra¬ 
dos  del  Tribunal  Supremo,  de  los  Representantes 
Diplomáticos  y  Agentes  Consulares  y  los  de  ios  de¬ 
más  funcionarios  que  la  ley  determine. 

3?  Autorizar  á  los  nacionales  para  admitir  em¬ 
pleos  ú  honores  de  otro  Gobierno. 

4?  Juzgar,  previa  acusación  del  Consejo  Provin¬ 
cial  ó  del  Presidente  de  la  República,  á  los  Goberna¬ 
dores  de  las  Provincias.  Presentada  la  acusación  an¬ 
te  el  Senado,  éste  podrá  decretar  la  suspensión  del 
Gobernador.  El  Senado  no  podrá  imponer  otra  pena 
que  la  de  destitución  ó  la  de  inhabilitación  para  el 
desempeño  del  cargo.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  es¬ 
ta  Base. 

El  señor  Gibeega:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Antes  hay  que  leer  las  en¬ 
miendas. 

El  señor  Giberga:  A  propósito  de  ellas  y  para 
evitar  una  lectura  innecesaria.  Esta  Base,  como  aca¬ 
ban  de  ver  los  señores  Delegados,  se  refiere  á  la 
elección  del  Senado.  Desde  el  momento  que  hay 
presentadas  enmiendas  acerca  de  las  condiciones  del 
ejercicio  del  derecho  electoral,  es  tan  evidente  que 
lo  uno  supone  lo  otro,  que  no  necesito  decir  una 
palabra  más,  y  pido  que  las  Bases  que  se  refieren  á 
la  composición  del  Senado,  renovación  y  condiciones 
para  ser  Senador,  ó  sean  la  primera,  segunda  y  tercera 
de  esta  Sección,  se  aplace  su  discusión  para  cuando 
se  discutan  las  enmiendas  relativas  al  derecho  elec¬ 
toral. 

El  señor  Presidente:  Entiendo  que  las  observa¬ 
ciones  del  séñor  Giberga  se  refieren  solamente  á  la 
elección  y  la  forma . 

El  señor  Giberga:  A  las  tres  primeras  Bases  que 
están  relacionadas  entre  sí;  pido  que  se  aplace  su 
discusión,  porque  tienen  relación  íntima,  directa, 
con  la  Ley  Electoral. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  sobre  el 
incidente  promovido  por  el  señor  Giberga,  porque  no 
estoy  conforme  con  su  proposición.  Estoy  de  acuerdo 
en  que  la  discusión  de  la  segunda  parte  de  la  Base 
primera  en  que  trata  de  las  elecciones  y  de  como 
se  harán  éstas,  se  aplace,  pues  que  se  va  á  estudiar 
por  la  Comisión  y  á  ser  presentada  en  la  próxima 
sesióu,  una  Base  relativa  al  sufragio,  y  pudiera  estar 
enlazado  con  esa  parte  de  la  Base  que  examinamos. 
Pero  la  primera  parte  de  la  Base  primera  y  las  Ba¬ 
ses  segunda  y  tercera,  no  veo  que  tengan  relación 
alguna  tan  estrecha  con  ese  particular,  que  debamos 
dejar  su  discusión  para  cuando  se  traiga  aquí  el 
estudio  hecho  por  la  Comisión  sobre  el  sufragio. 

La  parte  primera  de  la  primera  Base,  trata  del 
número  de  Senadores,  la  Base  segunda  trata  de  la 
manera  y  tiempo  en  que  se  han  de  renovar  los  Sena¬ 
dores,  y  la  Base  tercera  trata  de  los  requisitos  para 
ser  Senador,  de  manera  que  no  estoy  conforme,  por 
no  encontrarlo  indispensable,  en  que  se  aplace  este 
particular;  solamente  estoy  conforme  con  la  segunda 
parte  deTa  primera  Base. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  pido  la  palabra. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  entiendo  que  ni  aun 
en  la  segunda  parte  se  relaciona  convelía,  porque  las 
enmiendas  que  se  han  presentado  se  refieren  á  si 
debe  ser  universal  ó  restringido  el  voto.  En  nuestro 
seutir,  no  debe  hacerse  mención  de  ello  en  la  Cons¬ 
titución:  mas  ésta  es  la  cuestión  que  pretende  re* 
solver  la  enmienda  presentada  y  cualquiera  que  sea 
la  resolución  que  tenga  el  problemaique  se  plantea, 
así  siempre  tendrán  que  ser  elegidos  los  Senadores. 
La  Base  á  lo  que  se  refiere  es  á  cuántos  seráu  ¡los 
elegidos  y  por  quiénes  serán  elegidos,  no  dice  si  por 
sufragio  universal  ó  restringido.  Cualquiera  que  sea 
el  resultado  de  ello,  siempre  habrá  lugar  de  aplicar 
lo  que  se  resuelva  con  respecto  á  la  elección  de  los 
Senadores. 

Por  tanto,  creo  que  debemos  continuar  la  discu¬ 
sión  á  que  se  opone  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gi¬ 
berga. 

El  señor  Giberga:  Yo  siento  que  mis  compañe¬ 
ros  los  señ  )res  Zayas  y  Ríus  Rivera  no  acierten  á 
comprenderlas  relacionas  íntimas  que  existen  entre 
el  problema  electoral  y  esta  Base;  y  lo  siento,  porque 
me  ha  de  ser  muy  difícil  demostrar  estas  relacio¬ 
nes  sin  entrar  á  fondo  en  un  problema  político  fun¬ 
damental.  Necesitaría  decir,  por  ejemplo,  y  no  qui¬ 
siera  entrar  en  todo  eso,  que  es  esencial  en  uuade- 
mocracia,  si  esa  democracia  ha  de  coustituir  un  Go¬ 
bierno  estable,  y  ese  Gobierno  ha  de  reunir  todas 
las  condiciones  que  se  necesitan  para  responderá  las 
modernas  concepciones  del  derecho  político,  esta¬ 
bleciendo  un  sistema  de  ponderación  y  de  contrape¬ 
so  en  los  distintos  elementos  y  poderes,  que  según 
sea  la  forma  en  que  se  elijan  los  Senadores,  podrá 
ser  más  ó  menos  aceptable  para  unos  ú  otros,  que  se 
requiera  ciertas  condiciones  en  ellos  ó  en  los  electo¬ 
res,  que  se  elijan  en  primer  grado  ó  por  compromi» 
sarios,  que  deba  el  Senado  tener  mayor  ó  menor 
duración,  que  se  renueve  de  un  modo  ó  de  otro. 

De  todos  estos  problemas,  de  la  resolución  que  se 
les  dé,  ha  de  depender  que  el  Senado  responda  ó  no 
á  ciertas  conveniencias  políticas,  como  quiere  la  Co¬ 
misión,  y  quiere  evidentemente  la  Asamblea.  Ya 
que  se  ha  acordado  establecer  el  sufragio  universal, 
será  necesario  adoptar  ciertas  medidas  en  cuanto  á 
todos  aquellos  puntos,  que  acaso  podrían  ser  otras  si 
no  se  estableciera  el  sufragio  universal.  Por  eso,  sin 
que  se  acuerde  todo  el  régimen  electoral,  yo  no  me 
siento  capacitado  para  discutir  lo  que  se  refiere  á  la 
cuestión  capital  de  esta  Base  tercera,  sin  saber  de 
antemano  la  resolución  que  se  tome  respecto  al  pro¬ 
blema  electoral,  y  para  mi  ésta  es  la  cuestión  capital. 

Insisto,  por  consiguiente,  en  que  se  aplace  esta 
discusión  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el 
aplazarla  no  puede  causar  el  menor  daño  á  la  Base 
tercera  y  puede  continuar  la  discusión  en  lo  relativo 
á  la  Cámara  de  Representantes.  ¿Qué  dificultades 
hay,  ni  qué  quebranto  puede  haber  para  los  intere¬ 
ses  públicos  en  que  se  aplace  la  discusión  para  otro 
día  de  esa  Base?  Insisto  por  consiguiente  en  mi  pre¬ 
tensión. 
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El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  tengo  inconveniente 
en  que  se  suspenda  la  discusión  sobre  esa  Base  ter¬ 
cera,  siempre  que  no  interrumpa  nuestros  trabajos, 
á  fin  de  darla  al  señor  Giberga  tiempo  para  que  bus¬ 
que  los  datos  que  i-necesite^ para  formar  juicio  de 
tal  ó  cual  extremo  relativo  al  Senado.  Yo  creo  que 
la  Convención  no  tendrá  inconvenientejen  que  susa 
pendamos  la  discusión  de  esa  tercera  Base. 

El  señor  Presidente:  ¿Lo  acuerda  la  Conven¬ 
ción?  Señales  afirmativas. 

Queda  acordado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  1¿X.  que  dice: 

Hay  dos  enmiendas  presentadas  á  esta  Base:  una 
al  inciso  primero,  otra  que  parece  referirse  al  segun¬ 
do.  Las  dos  enmiendas  dicen  así:  Las  lee. 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  la  siguiente  enmienda  al  número  primero  de 
la  Base  cuarta,  de  la  Sección  séptima: 

1?  Juzgar  á  los  funcionarios  públicos  previa 
acusación  de  la  Cámara  de  Representante?,  constitu¬ 
yéndose  para  este  objeto,  bajo  juramento  ó  promesa 
especial,  no  pudiendo  imponer  otra  pena  <^ue  la  de 
destitución  ó  la  de  inhabilitación  para  ejercer  cargo 
público. 

Cuando  el  acusado  fuere  el  Presidente  ó  el  Vice¬ 
presidente  de  la  República,  presidirá  el  Senado  el 
Presidente  del  Tribunal  Supremo. 

Aceptada  la  acusación  por  el  Senado,  procederá  á 
la  suspensión  del  funcionario.  Y  si  resultare  culpa¬ 
ble,  será  inmediatamente  destituido. 

Cuando  además  de  la  infracción  constitucional 
resultare  el  funcionario  sujeto  á  responsabilidad  cr i • 
minal,  decarácter  común, será'puesto  elidelincuente 
á  disposición  del  Tribunal  á  que  según  las  leyes  co¬ 
rrespondiere. 
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Martín  Morúa  Delgado.” 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  á  la  Convención,  que  acuerde  enmendar,  re¬ 
dactándolos  en  los  siguientes  términos,  los  incisos 
primero  y  cuarto  de  la  Base  cuarta  de  la  Sección 
séptima: 

IV  Juzgar  al  Presidente  de', la  República,  cuando 
la  Cámara  de  Representantes  acordare  su  acusación, 
por  delitos  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado 
ó  contra  el  libre  funcionamiento  de  los’Poderes  Le¬ 
gislativo  y  Judicial  y  los  delitos  de  infracción  de  la 
Constitución.  El  Senado  podrá  decretar  la  suspen¬ 
sión  del  Presidente  de  la  República  durante  el  curso 
del  juicio;  y  no  podrá  imponerle  otras  penas  que  la 
de  destitución  ó  las  de  destitución  é  inhabilitación 
para  ejercer  cargos  públicos,  sin  perjuicio  de  que  el 
Tribunal  competente  imponga  las  demás  que  ['roce- 
dieren. 
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El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
enmienda  del  señor  Morúa  Delgado. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Maudu- 
ley. 

El  señor  Manduley:  Señor  Presidente,  para  su¬ 
plicar  que,  si  es  posible,  pase  ese  proyecto  de  adi¬ 
ción  á  la  Comisión  para  su  redacción  definitiva. 
Para  poder  hacer  serios  estudios  sóbrela  Constitu¬ 
ción  de  un  pueblo,  para  hacer  la  Ley  Fundamental 
de  un  país,  no  cabe  en  lo  posible  que  así,  de  mo¬ 
mento,  se  exija  acuerdo  nada  menos  que  sobre  la 
vitalidad  de  un  país,  nada  menos  que  de  sus  Cuer¬ 
pos  colesgiladores;  y  me  permito  decir  que  no  voto 
ni  á  favor  ni  en  contra,  porque  no  me  hago  respon¬ 
sable  de  los  acuerdos  que  se  adopten  tan  festinada- 
mente . 

El  señor  Presidente,  interrumpiendo :  No  puede 

ser ...... 

El  señor  Manduley,  continuando:  Suplico  que  se 
dé  tiempo,  siquiera  no  sean  más  que  48  horas; 
hasta  que  venga  la  discusión  metódica  de  las 
enmiendas  que  se  repartan  á  los  señores  Delegados 
por  la  Presidencia,  y  entonces,  con  conocimiento  de 
causa,  podremos  dar  el  voto. 

El  señor  Presidente:  Ya  he  explicado  bien  claro 
lo  que  se  pone  á  discusión,  la  enmienda.  Se  abre 
discusión  sobre  la  enmienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  Entiendo 
que  no  es  aceptable  en  modo  alguno  la  enmienda  del 
señor  Morúa,  por  la  generalidad  que  entraña.  Por 
ello  incurre,  en  mi  concepto,  en  dos  defectos:  no  es 
posible  el  atribuir  de  un  modo  privativo  al  Senado 
el  conocimiento  de  todos  los  casos  que  tengan  rela¬ 
ción  con  funcionarios  públicos,  desde  el  Presidente 
de  la  República  hasta  el  último  alguacil  de  un  Juz¬ 
gado^  en  segundo  lugar,  es  indispensable  que  sean 
distintos  los  organismos  que  juzguen  á  los  funciona¬ 
rios  públicos,  según  el  orden  de  funciones  que  é  tos 
desempeñen:  no  puede  juzgarse  lo  mismo  á  un  em¬ 
pleado  que  ejerce  funciones  de  carácter  administra¬ 
tivas  que  á  uno  que  las  ejerce  judiciales. 

El  señor  Mgrua  Delgado:'  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  señor  Berriel:  si  la  Cámara 
de  Representantes  acusa  también  á  los  alguaciles. 

El  señor  Berriel:  Si  me  permite  el  señor  Presi¬ 
dente,  yo  á  mi  vez  voy  á  suplicar  al  señor  Morúa  me 
diga  cuál  es  el  fundamento  de  esa  pregunta,  porque 
esa  pregunta  solamente  debía  surgir  de  lo  que  he 
dicho  á  mis  compañeros. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pues  surge  de  ahí, 
surge  de  lo  que  dice  el  señor  Berriel,  que  ten¬ 
drá  el  Senado  que  juzgar  lo  mismo  al  Presidente 
que  al  último  alguacil,  porque  todos  son  funciona¬ 
rios  públicos.  En  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  se  dice  eso,  y  sin  embargo  allí  no  pasa  lo 
que  deduce  el  señor  Berriel. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa,  en  forma  ordinaria.  Efec¬ 
túase  la  votación.  Queda  desechada. 

El  señor  Zayas:  Lee  la  enmienda  del  señor  Nú - 
ñez. 


Emilio  Núñez.” 
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El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente,  señores  Dele¬ 
gados,  voy  á  ser  muy  breve:  una  mera  explicación 
de  la  diferencia  que  existe  entre  el  proyecto  y  la 

enmienda  que  propongo. .  En  aquél  me  parece 

que  110  se  rodea  de  bastantes  garantías  al  Presiden¬ 
te  de  la  República,  á  la  primera  autoridad  de  la 
Nación.  Yo  entiendo  que  no  se  puede  acusar  al 
Presidente  de  un  delito  comúu,  vulgar,  y  desde  aho¬ 
ra  creo  que  no  vamos  á  elegir  un  hombre  capaz  ríe 
cometer  esos  delitos.  La  inviolabilidad  del  Presiden¬ 
te,  á  no  ser  por  los  delitos  que  yo  expreso  contra  la 
seguridad  del  Estado  ó  contra  las  dos  Cámaras,  ga¬ 
rantiza,  por  decirlo  así,  al  Presidente  en  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Por  otro  lado,  el  Congreso  no  debe  hacer  otra  co¬ 
sa  que  destituir  al  Presidente,  y  después  de  ser  des¬ 
tituido,  es  un  individuo  como  otro  cualquiera,  que 
puede  ser  juagado,  lo  mismo  por  un  tribunal  correc¬ 
cional  que  por  el  Tribunal  Supremo,  según  la  clase 
de  delito  que  haya  cometido. 

Por  lo  demás,  tomar  tantas  precauciones  en  con¬ 
tra  déla  primera  autoridad  de  la  Nación,  me  parece 
hasta  cierto  punto  inconveniente. 

Si  consignamos  que  el  Presidente  puede  ser  juz¬ 
gado  por  delitos  comunes,  como  otro  cualquier  ciu¬ 
dadano,  sobrevendría  inmediatamente  la  posibilidad 
de  que  una  conspiración  obscura,  entre  cuatro  ó  cin- 
co  i n d i  v i d  u os,  pud  i e ra  1 1  e  va r  a  1 P  resid  e n  te  a  n  te  la  ba - 
rra  del  Senado,  y  de  ese  modo  quedaría  inhabilita¬ 
do,  aun  resultando  inocente,  para  volverá  ocupar  su 
puesto  con  el  prestigio  de  que  debe  estar  revestida 
la  primera  autoridad  de  la  Nación.  Por  túdos  esos 
motivos  me  opongo  á  que  se  consigne  en  la  Consti¬ 
tución  que  el  Presidente  pueda  ser  juzgado  por  otros 
delitos  que  los  que  se  expresan  en  la  enmienda  que 
he  propuesto. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  una 
aclaración.  El  señor  Núñez  parece  que  hace  oposi¬ 
ción  á  la  enmienda  porque  no  se  rodea  al  Presidente 
iie  bastantes  garantías  para  su  acusación.  Cree  el 
señor  Núñez  que  el  Presidente  puede  ser  acusado 
ante  el  Senado  por  tres  ó  cuatro  individuos,  y  no  es 
así.  Lo  que  está  estatuido  en  esta  Base  es  la  atri¬ 
bución  de  juzgarlo.  ¿Cómo  debe  ser  acusado?  eso 
está  previsto  en  las  atribuciones  privativas  de  la 
Cámara  de  Representantes,  y  aquí  se  rodea  al  Pre¬ 
sidente  de  las  garantías  que  parecen  precisas  y  que 
todos  deseamos  con  el  señor  Núñez.  Lee  la  Base  rela¬ 
tiva  á  las  atribuciones  de  la  Cámara  de  Representantes. 
De  manera  que  nadie  puede  acusar  al  Presidente  de 
la  República  sino  es  la  Cámara  de  Representantes 
por  propia  iniciativa  ó  á  petición  de  parte,  y  ésto  si 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  lo  acuerdan 
en  sesión  secreta. 

Creo  que  son  bastantes  las  garantías  de  que  se 
rodea  al  Presidente,  y  si  no  le  satisfacen  al  señor 
Núñez,  le  rogaría  que  expusiese  las  razones  y  que 
dijese  cuáles  son  las  garantías  de  que  se  ha  de  ro¬ 
dear  al  Presidente  en  su  opinión.  Desde  luego  que¬ 
da  afirmado  que  ningún  ciudadano,  ningún  grupo 
de  ciudadanos,  pueda  acusar  al  Presidente  de  la  Re¬ 


pública  ante  el  Senado,  porque  esta  es  función  pri¬ 
vativa  de  la  Cámara. 

El  señor  Nuñez:  Pídola  palabra  para  una  alu¬ 
sión  peisonal.  Me  pregunta  el  Presidente  de  la  Co¬ 
misión,  que  cuáles  garantías  quiero  yo  para^el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  y  en  mi  enmienda'  están  to¬ 
das  las  garantías  que  pido  para  él.  Respecto  á  lo 
que  él  dice,  que  yo  creo  que  un  particular  pueda 
acusar  al  Presidente  de  la  República,  no  me  ha 
comprendido  el  señor  Ríus  Rivera;  yo  entiendo 
que  uno  ó  varios  particulares  pueden  hacer  la 
acusación,  por  los  medios  legales,  ante  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes,  y  después  llevarlo  ai  Sena¬ 
do;  de  manera  que  ya  ve  el  señor  Ríus  que'yo'no 
he  entendido  mal  la  Base,  sino  que  he  hecho  mi 
enmienda  basada  en  el  procedimiento  que  propone 
en  el  provecto  y  según  me  lo  ha  aconsejado  mi  cri¬ 
terio  en  esta  materia. 

El  señor  Ríus  Rivera:  No  pueden  cuatro  ni  cin¬ 
co  ciudadanos  acusar  al  Presidente,  señor  Núñez,  y 
por  consiguiente  eso  es  privativo  de  la  Cámara. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  aclarar  un 
punto.  Además,  el  Presidente  puede  ser  juzgado'por 
el  Tribunal  Supremo  cuando  se  le  acuse  de  delito 
común,  dice  el  proyecto;  y  yo  en  mi  enmienda  pre¬ 
veo  el  caso  de  que  no  es  posible  que  el  Presidente 
pueda  ser  juzgado  porel  Tribunal  Supremo  por  de¬ 
litos  comunes. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para  ha1 
blar  en  contra  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
hablar  en  contra  de  la  enmienda,  tal  como  está  re¬ 
dactada;  pero  aprovecho  el  turno  precisamente 
para  pedir  á  su  autor  una  modificación  que  yo  en¬ 
tiendo  ligera,  en  cuyo  caso  yo  apoyaría  la  enmien¬ 
da.  La  enmienda  dice:  “Juzgar  al  Presidente  de 
la  República,  etc.,”  y  yo  pediría  que  se  agregase: 
“ó  por  infracción  de  la  Constitución  y  délas  leyes," 
puesto  que  son  casos  gravísimos.  El  Presidente  no 
solamente  puede  atentar  contra  el  Poder,  sino  faltar 
á  las  leyes  y  á  la  Constitución.  Dice  después:  “El 
Senado  puede  decretar  la  suspensión  del  Presidente 
de  la  República,  durante  el  curso  del  juicio,  y  no 
podrá  etc.”  Hasta  ahí,  estoy  de  acuerdo;  pero  en 
lo  que  respecta  á  lo  que  dice  “sin  perjuicio  de  que 
se  le  reponga,”  yo  no  estoy  de  acuerdo,  sino  que 
acepto  la  redacción  de  la  Comisión.  Si  el  señor 
Núñez  acepta  esta  forma  de  redacción,  desde  luego 
que  yo  apoyo  su  enmienda. 

El  Secretario  señor  Villukndas:  Para  una  cues¬ 
tión  de  orden,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen- 
das. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  esto 
revisté  una  forma  antiiéglamentaria;  antes  era  un 
diálogo  interesantísimo  entre  los  señores  Ríus  Rive¬ 
ra  y  Núñez.  r  hora  no  lo  es  meuo  ;  yo  pido  que  se 
consuman  estrictamente  los  turnos  en  pro  y  en 
contra,  sé  rectifique  y  sé  voté. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Para  una  alusión  pwrso- 
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nal.  Yo  lio  consumido  un  turno  en  contra  de  la  en¬ 
mienda;  yo  110  lie  sostenido  un  diálogo  con  el  señor 
Núñez;  yo  lie  consumido  un  turno  .en  contra. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  voy  á  contestar  al 
señor  Yilluendas  que  lié  ejercitado  un  derecho  per¬ 
fecto;  he  propuesto  modificaciones  según  las  cuales, 
si  se  aceptan,  se  votará. 

El  señor  Villuendas:  Yo  110  lie  aludido  al  señor 
Gómez  ni  á  nadie;  quiero  que  se  haga  cumplir  el 
Reglamento. 

El  señor  Zayas:  Yo  quería  fijar  un  punto  de 
esa  enmienda,  yo  quería  llamar  la  atención  sobre 
un  particular. 

El  señor  Presidente:  El  procedimiento  va  re¬ 
sultando  irregular;  se  presenta  una  enmienda  y  se 
quiere  que  la  enmienda  presentada  por  los  demás 
se  acomode  al  criterio  de  cada  uno,  y  ponen  á  la 
Presidencia  en  una  continua  tortura;  yo  tengo  que 
presentar  la  enmienda,  tal  como  se  redacte,  á  la  dis¬ 
cusión,  y  el  que  no  esté  conforme  con  ella,  que  re¬ 
dacte  otra. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Yo  deseaba  saber  si 
el  señor  Núñez  ha  aceptado  las  dos  modificaciones 
del  señor  Gómez,  ó  solamente  la  primera. 

El  señor  Núñez:  En  parte;  porque  yo  digo:  “por 
infracción  de  la  Constitución,”  pero  no  per  la  de 
las  leyes. 

El  señor  Zayas:  Yo  pido  la  palabra  en  pro  de 
la  enmienda  del  señor  Núñez,  tal  como  ahora  la 
sostiene. 

El  señor  Berriel:  Yo  pregunto  al  señor  Presi¬ 
dente  si  el  Reglamento  autoriza  enmiendas  de  en¬ 
miendas. 

El  señor  Presidente:  El  Reglamento  no  auto¬ 
riza  enmiendas  de  enmiendas,  no  pone  límites  á  las 
enmiendas,  y  la  Presidencia  no  puede  rechazar  una 
enmienda  porque  tenga  parte  de  otra  ó  se  parezca. 

El  señor  Yilluendas:  El  artículo  del  Regla¬ 
mento  dice  en  uno  de  sus  párrafos  que  en  la  discu¬ 
sión  de  las  enmiendas  sólo  se  consumirán  dos  tur¬ 
nos  en  pro  y  dos  en  contra;  aquí  han  consumido  los 
turnos  en  contra  el  señore  Ríus  Rivera  y  el  señor 
Juan  G.  Gómez,  y  en  pro  el  señor  Núñez;  falta  un 
turno  en  pro,  y  enseguida  á  votación. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Núñez  ha  aceptado 
que  su  enmienda  diga  de  esta  manera:  Lee.  Yo 
defiendo  la  enmienda  del  señor  Núñez,  porque  en¬ 
tiendo  que  es  preferible  su  redacción  á  la  que  tiene 
la  Base  presentada  por  la  Comisión,  y  porque  deter¬ 
mina  de  una  manera  concreta  los  delitos  de  que 
puede  ser  acusado  el  Presidente  por  la  Cámara  de 
Representantes  ante  el  Senado,  tal  como  los  ha 
adicionado  el  señor  Gómez,  haciendo  que  se  límite 
á  esa  clase  de  delitos  el  derecho  de  acusar  al  Pre¬ 
sidente  por  la  Cámara  de  Representantes  ante  el 
Senado,  porque  realmente  con  una  Cámara  hostil 
se  podría  crearen  un  momento  dado  una  situación 
dificilísima  al  Presidente,  sin  un  fundamento  bas¬ 
tante  sólido,  firme  y  verdadero,  como  lo  indicaba 
el  señor  Núñez. 

Y  por  otra  parte,  entiendo  que  es  más  lógica  la 
parte  final  de  la  enmienda  del  señor  Núñez,  dicien¬ 
do  que  es  sin  perjuicio  de  la  pena  que  el  Tribunal 
correspondiente  ó  competente,  imponga  por  otros 


delitos,  que  no  como  dice  la  Base,  que  lo  juzgará  el 
Tribunal  Supremo.  Porque  yo  hago  esta  pregunta: 
el  Presidente  que  ha  sido  destituido,  ¿todavía  es 
Presidente?  Ya  no  lo  es.  ¿Por  qué  razón  el  Tri¬ 
bunal  más  alto  de  la  Nación  es  el  que  ha  de  juzgar¬ 
lo  por  un  delito  común,  si  desde  el  momento  que 
ha  sido  destituido  é  inhabilitado,  por  haber  sido 
juzgado  por  un  delito  privativo  del  Presidente,  de 
aquellos  de  los  cuales  se  le  puede  acusar  exclusiva¬ 
mente  ante  el  Senado,  ya  no  es  tal  Presidente,  ya 
no  tiene  ese  carácter  elevado,  ya  no  hay  razón  nin¬ 
guna  para  que  no  se  le  considere  como  á  otro  ciuda¬ 
dano  cualquiera  de  la  nación?  La  Base  dice  que 
será  juzgado  por  el  Tribunal  Supremo;  pero  no  dice 
de  qué  clase  de  delitos,  y  no  resulta  lógico  que  el 
Presidente,  ya  inhabilitado,  obtenga  la  distinción 
especial  de  ser  juzgado  por  el  Tribunal  más  alto 
de  la  Nación;  yo  no  veo  la  razón,  porque'.desde  el 
momento  de  la  destitución,  ya  no  tiene'ningún  ca¬ 
rácter  que  le  realce  y  distinga  sobre  el  resto  de  sus 
conciudadanos. 

Por  esos  motivos  apoyo  la  enmienda  del  señor 
Núñez,  tal  como  quedó  redactada  últimamente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  El  criterio  que  acaba  de 
exponer  el  señor  Zayas,  es  precisamente  el  criterio 
que  sustentaba  yo  en  el  seno  de  la  Comisión,  cre¬ 
yendo  que  el  Presidente,  fuera  ó  no  destituido,  de¬ 
bía  ser  juzgado  por  el  Tribunal  competente;  pero  se 
me  objetó  por  parte  del  señor  González  Llórente, 
creo  qué  apoyado  por  el  señor  Berriel,  que  el  Presi¬ 
dente  podría  ser  juzgado  por  dos  tribunales  al  mis¬ 
mo  tiempo;  se  me  aseguró  allí  que  podía  ser  juzgado 
por  el  Senado  y  que  si  durante  el  curso  del  proceso 
aparecían  cargos  de  carácter  común,  se  podía  pasar 
el  tanto  de  culpa  al  Tribunal  ordinario  competente, 
y  ambos  funcionar  simultáneamente. 

El  señor  Berriel:  No  es  exacto  en  lo  que  á  mí 
respecta. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Siento  que  no  esté 
aquí  el  señor  Pedro  González  Llórente,  porque - 
para  mí  es  una  autoridad  respetabilísima  en  esta 
materia.  Yo  no  tengo  conocimientos  especiales  de 
derecho,  sino  los  generales  que  me  ha  dado  la  ex¬ 
periencia;  y  yo  rogaría  al  señor  Berriel  que  nos 
ilustrase  sobre  esta  materia,  ó  á  cualquiera  otro  de 
los  competentes  jurisconsultos  que  hay  en  esta  Con¬ 
vención;  porque  si  resulta  que  un  individuo,  sea 
Presidente  ó  no  lo  sea,  no  puede  ser  juzgado  por  dos 
tribunales  simultáneamente,  110  creo  que  está  bien 
lo  que  se  refiere  al  Presidente  en  nuestra  proposi¬ 
ción,  y  debe  aceptarse  la  enmienda  en  lo  que  res¬ 
pecta  al  punto  que  esto}’-  consultando.  Yo  ruego, 
pues,  á  algunos  de  los  señores  jurisconsultos,  que  me 
ilustren  á  mí  y  á  algunos  de  mis  compañeros  sobre  el 
asunto,  para  rectificar  mi  criterio.  No  tenía  más  que 
decir,  señor  Presidente. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señ >r  Berriel. 

El  señor  Berriel:  No  recuerdo  si  en  el  seno  de  la 
Comisión  apoyé,  en  los  términos  absolutos  que  men¬ 
ciona  el  señor  Ríus  Rivera,  al  señor  González  Lloren- 
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te.  Mas,  sea  ello  como  fuere,  el  caso  de  que  se  trata 
y  á  que  voy  á  referirme,  resulta  sencillísimo,  si 
no  estoy  equivocado.  Son  diferentes  las  soluciones 
que  admite  dicho  caso,  que  pueden  darse  al  proble¬ 
ma,  según  que  se  trate  de  un  delito  de  carácter 
constitucional  ó  de  un  delito  de  carácter  común. 
Corresponde  decir  que  en  el  artículo  del  Proyec¬ 
to  de  la  Comisión,  referido,  de  modo  privativo, 
á  las  atribuciones  de  la  Cámara  de  Representan¬ 
tes,  se  establece  que  el  Presidente  puede  ser  acusado 
por  la  dicha  Cámara,  ante  el  Senado,  por  infraccio¬ 
nes  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  cuya  expre¬ 
sión,  dada  su  generalidad,  comprende  todos  los 
casos  que,  especialmente,  se  mencionan  en  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez.  Pero  puede  acontecer  tam¬ 
bién  que,  sustanciándose  el  expediente  instruido  por 
infracciones  de  preceptos  constitucionales,  cometa 
el  Presidente — que  no  ha  dejado  de  serlo— algún  de¬ 
lito  común,  el  cual  por  su  propio  carácter  de  tal  de¬ 
lito  común,  no  puede  ser  sometido  al  conocimiento 
y  juicio  del  Senado,  toda  vez  que  este  alto  cuerpo, 
como  organismo  esencialmente  político,  carece  de 
jurisdicción  para  resolver  sobre  actos  que  no  son 
presidenciales,  sino  actos  del  Presidente,  ejecutados 
por  éste  como  mero  ciudadano.  ¿Será  necesario  en 
tal  caso  esperar  á  que  se  ultime  el  procedimiento 
político,  para  perseguir  al  Presidente,  como  reo  de  ase 
sinato,  por  ejemplo?  Entiendo  que  no;  y  esto  porque 
no  alcanzo  la  razón  en  cuya  virtud  sea  necesario  es¬ 
perar  á  qué  se  ultime  expediente  político,  que  tiene 
un  fin  especial,  para  que  pueda  iniciarse  el  proceso 
criminal,  en  investigación  y  para  el  castigo  del  delito 
común,  dado  que  uno  y  otro  expedientes  tienen  obje¬ 
tos  diversos  y  persiguen  fines  diferentes. 

Si  cree  el  señor  Ríus  Rivera  que  con  esto  queda 
contestada  su  pregunta,  me  sentaré. 

El  señor  Rrus  Rivera:  De  suerte,  que  puede  ser 
juzgado  simultáneamente.  ¿Es  este  el  criterio  del 
señor  Berriel?  Pues  entonces  afirmo  que  debe  soste¬ 
nerse  la  Base  tal  como  está  redactada;  porque  no 
creo  que  el  Presidente  de  la  República,  si  sigue 
siéndolo,  deba  ser  sometido  á  un  tribunal  ordina¬ 
rio,  sino  á  un  tribunal  especial.  Si  prevalece  el 
criterio  del  señor  Berriel,  repito  que  debe  á  mi  jui¬ 
cio  mantenerse  la  Base,  en  este  punto,  tal  como  es¬ 
tá  redactada,  entonces  debe  mantenerse  la  B  ise  en 
ese  punto  tal  como  está,  supuesto  que  no  vamos  á 
entregar  al  Presidente  de  la  República  al  juicio  de 
tres  ó  cuatro  señores,  ó  á  un  Juez  Correccional.  Si 
por  el  contrario  prevaleciera  el  criterio  distinto,  si 
tiene  que  determinar  y  preceder  el  proceso  político 
al  proceso  ordinario,  entonces  no  tendría  inconve¬ 
niente  en  aceptar  esa  enmienda,  cuyo  criterio 
ya  sostuve  en  el  seno  de  la  Comisión  y  que  rectifi¬ 
qué  por  las  observociones  que  se  me  hicieron  por  el 
señir  González  Llórente,  apoyado  por  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Nuñez.  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  dividida  en  dos- 
partes;  la  parte:  Juzgar  ah  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Cuba  etc. 

Se  efectúa  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Han  votado  que  sí:  los 
señores  Alemán,  José.  Miguel  Gómez,  Morúa,  Ro- 


bau,  Cisneros,  Silva,  Ríus  Rivera,  Diego  Tamayo, 
Rodríguez,  Núñez,  Giberga,  Portuondo,  Fernández 
de  Castro,  Quílez,  Juan  Gualberto  Gómez,  Zayas  y 
Méndez  Capote;  y  que  nó:  los  señores  Monteagudo, 
Fortún,  Berriel,  Sanguily,  Eudaldo  Tamayo,  Man- 
duley  y  Villuendas. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado  por  18 
votos  contra  7. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Segunda  parte.  Lee : 
“El  Senado  podrá,  etc. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  esta  par¬ 
te  en  votación  ordinaria.  Se  verifica  ésta.  Queda 
aprobada. 

El  señor  Zayas;  Se  va  á  votar  la  parte  que  di¬ 
ce:  “Sin  perjuicio,  etc. 

Los  señores  Ríus  Rivera  y  Nuñez:  Pido  la  vota¬ 
ción  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Se  efectúa  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Han  votado  que  sí,  los  se¬ 
ñores:  Alemán,  Morúa,  Roban,  Cisneros,  Quesada, 
D.  Tamayo,  Rodríguez,  Núñez,  Giberga,  Portuon¬ 
do,  Castro,  Quílez,  Zayas  y  Méndez  Capote;  y  que 
nó,  los  señores:  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Fortún,  Silva,  B  rriel,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Juan 
Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley  y 
Villuendas. 

El  señor  Presideñte:  Queda  aprobada  la  enmien¬ 
da  por  14  votos  contra  12. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿Ha  quedado  aprobada  la 
Base? 

El  señor  Presidente:  Aprobada. 

El  señor  Morua:  ¿Me  permite  el  señor  Presiden¬ 
te?  Rbchazada  la  enmienda  que  propuse  antes,  no 
tienen  objeto  las  otras  que  he  presentado,  por  estar 
enteramente  ligadas.  Las  retiro  desde  luego. 

El  señor  Presidente:  Quedan  retiradas. 

El  señor  Zayas:  Lee  el  párrafo  2o  de  la  Base  cuarta 
de  la  Sección  7*  y  dice :  No  hay  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone á  discusión.  Se  po¬ 
ne  á  votación,  en  votación  ordinaria. 

Se  veriñca  ésta.  Aprobada. 

El  señor  Zayas  lee  el  párrafo  S°.  Hay  una  enmien¬ 
da  del  señor  Cisneros.  Lia  lee. 

“A  la  Asamblea  de  Delegados: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea  que 
se  suprima  el  inciso  tercero  de  la  Base  cuarta  de  la 
Sección  séptima. 

Salón  de  Sesiones  Enero  28  de  1901. 

Salvador  Cisneros. ” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
enmienda  del  señor  Cisneros. 

No  habiendo  pedido  la  palabra  nadie,  se  pone  á 
votación,  en  votación  ordinaria.  Desechada  por  una¬ 
nimidad. 

El  señor  Zayas:  Lee  el  párrafo  de  la  Base  cuarta. 
Respecto  á  ésta  hay  dos  enmiendas. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  pido  á  la  Convención  se 
aplaze  la  discusión  de  este  párrafo  hasta  que  se  lie- 
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gue  á  1  ti  Base  2a  de  la  Sección  diecisiete,  y  que  se 
discuta  conjuntamente  con  ella;  esta  Base  es  una 
Base  meramente  de  relaciones,  partiendo  de  un  su¬ 
puesto  que  se  afirma  más  adelante,  que  es  el  carác¬ 
ter  y  condición  del  cargo  de  Gobernador  Provincial; 
y  partiendo  de  ese  supuesto  que  se  hace,  establece 
este  precepto  como  una  mera  relación  compieudida 

en  aquél.  .  .  . 

Entiendo  que  lo  lógico  es  esperar  que  se  inicie  un 
debate  franco,  firme  y  de  trente,  sobre  la  Base  se¬ 
gunda  de  la  Sección  diecisiete  y  de  lo  que  se  resuel¬ 
va  dependerá  el  acuerdo  que  tomemos  sobie  este 

párrafo.  - 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Rius  Rivera 
en  nombre  de  la  Comisión  acepta  la  indicación  dél 
señor  Giberga? 

El  señor  Rius  Rivera:  Iba  á  decir  precisamente 
eso  mismo.  Pido  que  se  suspenda  la  discusión  para 
ponernos  de  acuerdo,  porque  en  el  caso  de^  que  e 
cargo  de  Gobernador  de  Provincia  sea  con  el  ca¬ 
rácter  de  Delegado  del  Gobierno  Central,  entonces 
no  veo  yo  por  qué  se  le  habrá  de  conferir  al  Presi  - 
dente  de  la  República  la  facultad  de  designarlo;  si  no 
se  le  dá  este  carácter  al  Gobernador  déla  Provincia, 
no  veo  yo  por  qué  se  le  habrá  de  conferir  al  Presi¬ 
dente  esa  facultad.  Por  tanto,  abundo  en  la  misma 

opinión  del  señor  Giberga. 

El  señor  Presidente:  ¿De  manera  que  la  Comi¬ 
sión  está  conforme,  en  ese  punto,  cou  la  suspensión 
de  la  discusión  de  esta  Base? 

El  señor  Rius  Rivera:  Sí. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda  que  acaba 
de  presentarse  al  párrafo  primero  de  esta  primera 
Base.  La  lee. 

“El  Tribunal  Supremo  es  el  Tribunal  competente 
para  juzgar  al  Presidente,  por  los  delitos  que  pue¬ 
da  cometer  mientras  ejerza  el  cargo,  y  que  no  co¬ 
rrespondan  á  la'  jurisdicción  del  Senado. — Juan  G. 
Gó  mez. — Ra fa  e  l  M.  |  Portuondo .  ’  ’ 

El  señor  Presidente:  Esa,  es  una  enmienda,  el 
párrafo  está  ya  discutido;  y  aprobado  por  la  Con¬ 
vención. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  De, la  redacción  surge 
la  necesidad  de  esa  adición,  que  no  podía  preverse 
en  la  discusión  de  la  enmienda;  se  ha  aceptado  una 
enmienda  que  declara  que  el  Presidente  sera  juzga¬ 
do  por  los  tribunales  competentes. 

El  señer  Presidente:  Yo  no  puedo  poner  á  vo¬ 
tación  esa  enmienda 'porque  precisamente  aquí  se 
acaba  de  acordar  que  el  Tribunal  Supremo  no  es 


competente  para  juzgar  al  Presidente.  Al  no  acep¬ 
tar  la  Base  que  dice  eso,  como  esta  redactada,  y  sí 
una  enmieuda,  en  la  cual  se  dice  que  sera  juzgado 
por  tribunales  competentes,  es  claro  que  no  se  ha 
querido  fijar  en  la  Constitución, cual  es  ese  tiibunai. 

Me  parece  que  sería  sentar  un  precedente  con 
esto:  después  de  haber  discutido  y  votado  la  enmien¬ 
da  de  tres  maneras  distintas,  aparece  ahora  una  adi¬ 
ción,  que  después  de  todo  envuelve  una  afirmación 
que  ha  sido  rechazada  al  rechazarse  la  Base  y  acep¬ 
tarse  una  enmienda  que  dice  algo  diferente. 

El  señor  Zayas:  Lee  la  Base  primera  de  la  Sección 

octava.  f 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se  que  se  acaba  de  leer. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Man¬ 
duley. 

El  señor  Manduley:  Por  los  mismos  motivos  que 
se  ha  pospuesto  la  discusión  del  Senado,  y  estando 
pendiente  la  discusión  del  suíragio,  es  logice  que 
no  se  determine  ahora  en  la  Constitución  el  de  la 
Cámara  de  Representantes,  porque  tieue  que  venir 
previamente  la  declaración  de  si  el  suíiagio  uni¬ 
versal  se  acepta  ó  no,  porque  claro  es  que  si  el  su¬ 
fragase  determina,  esta  Cámara  tendrá  que  ser  ele¬ 
gida  así,  salvo  que  se  acuerde  lo  contiario. 
b  Yo  creo  que  en  modo  alguno  debe  discutirse  aho¬ 
ra  esta  Base. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Manduley  queda 
complacido  en  esto,  porque  si  la  Presidencia  orde¬ 
nó  que  se  leyera  la  Base,  es  porque  creía  que  se  iba 
á  entrar  desde  luego  en  la  votación;  peio  suscitado 
un  incidente  y  faltando  diez  minutos  para  la  hora 
reglamentaria,  se  suspende  la  sesión. 

Eran  las  5  y  20  minutos. 


Rectificación. 


Al  final  de  la  sesión  del  día  26  de  Enero,  conte¬ 
nida  en  el  número  18  del  Diario,  se  publicó  la  mo¬ 
ción  en  que  se  pide  que'  se'  celebren  dos  sesiones 
diarias;  pero  por  inadvertencia  no  se  imprimieron 
las  firmas  de  los  señores  Delegados  que  la  suscriben: 
Gonzalo  de  Quesada,  José  M.  Gómez,  José  de  J. 
Monteagudo,  M.  Morúa  Delgado  y  Juan  Rius  Ri¬ 
vera. 
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SESION  DEL  MARTES  29  DE  ENERO  DE  1901 


STTJVL-A-iFUIO 


Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior.  _ 

Se  da  lectura  á  la  Sección  octava  del  Proyecto  de  Bases;  y  la  Presidencia  anuncia  que  se  pospone  a 
discusión  de  la  Base  primera  de  la  misma,  para  más  adelante. 

El  señor  Alemán  dirige  una  pregunta  á  la  Comisión  redactora.  _ 

Se  pone  á  discusión  la  Base  segunda*  á  la  que  presentan  enmiendas  los  Sí  es.  Morria  y  Nunez. 

Es  retirada  la  del  primero  y  rechazada  la  del  segundo,  y  se  aprueba  la  Base. 

Se  leen  la  Base  tercera  y  las  enmiendas  propuestas  por  los  Sres.  Ferrer,  Cisneros  y  Morua,  las  cuales 

son  desechadas,  quedando  aprobada  aquélla.  , 

Se  pone  á  discusión  la  Base  cuarta.  El  Sr.  Núñez  presenta  una  enmienda  á  la  misma,  que  es  desecha!  a, 
excepto  el  primer  párrafo,  que  acepta  la  Comisión  y  queda  aprobado  con  la  Base. 

El  Sr.  Portuoudo  presenta  una  adición  á  ésta,  que  es  rechazada. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  primera  de  la  Sección  novena,  á  la  cual  presenta  una  enmienda  el  Sr.  San- 

guily,  que  es  aprobada  en  su  segundo  extremo,  así  como  la  Base.  . 

A  la  Base  segunda  presenta  una  enmienda  el  Sr.  Fernández  de  Castro,  que  es  aceptada  por  la  Comi¬ 
sión  y  aprobada  en^votación  ordinaria. 

En  la  misma  forma  se  aprueban  las  Bases  tercera,  cuarta,  quinte,  sexta  j  séptima. 

Se  abre  discusión  sobre  la  Base  primera  de  la  Sección  décima. 

Es  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Zayas,  y  se  aprueba  la  Base. 

Igualmente  se  aprueban  la  Base  segunda  y  los  incisos  primero,  segundo  y  tercero  de  la  tercera,  asi  co¬ 
mo  el  inciso  cuarto,  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Vilhiendas. 

Se  deja  sobre  la  mesa  una  enmienda  del  Sr.  Portuoudo. 

Se  aprueban  los  incisos  quinto,  sexto,  séptimo,  octavo,  noveno,  décimo  y  undécimo,  siendo  rechaza¬ 
das  dos  enmiendas  del  Sr.  Cisneros. 

Es  aplazada  la  discusión  del  inciso  duodécimo.  .  . 

Se  lee  una  comunicación  del  Sr.  González  Llórente  en  que  excusa  su  falta  de  asistencia  a  las  sesiones. 

Siendo  la  hora  reglamentaria  se  suspende  la  sesión. 


Abrese  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión;  el  señor 
Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  acta,  que  fué  apro¬ 
bada. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  la  Sección 
octava. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Para  hacer  nna  pregunta  á  la 
Mesa.  Deseo  saber,  señor  Presidente,  si  la  Comisión 
lia  informado,  cumpliendo  con  el  artículo  107  del 
Reglamento,  el  proyecto  de  moción  que  tenemos  pre¬ 
sentado  varios  señores  Delegados,  acerca  del  sufra¬ 
gio  universal. 


El  señor  Presidente:  No  ha  terminado  la  Comi¬ 
sión  todavía. 

El  señor  Alemán:  Entonce?,  con  'ia  venia  del  te- 
ñor  Presidente,  voy  á  hacer  una  pregunta  á  la*Co- 
misión.  Desearía  saber  si  la  Comisión  ha  pedido,  ó 
algún  miembro  de  ella  con  carácter  particular,’ la 
opinión  del  Gobernador  Militar,  antes  de  dar  su  in¬ 
forme  acerca  del  sufiagio  universal;  y  hago  esta  pre¬ 
gunta  porque  deseo  saber  si  la  Constitución  se  ha 
de  hacer  aquí  por  los  Delegados  ó  por  la  inspiración 
del  Gobierno  militar. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  tiene  la  Comisión  co¬ 
nocimiento  oficial  del  asunto.  Respecto  al  informe, 
se  reserva  usar  de  las  veinticuatro  horas  á  que  tiene 
derecho  la  Comisión,  para  evacuarlo. 
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El  señor  Presidente:  Señor  Alemán,  recuerde 
usted  que  fué  en  la  sesión  de  anoche  cuando  la  Co¬ 
misión  hizo  uso  de  este  derecho;  de  no  acordar  lo 
contrario,  hasta  la  sesión  de  esta  noche  la  Comisión 
puede  hacer  uso  de  este  derecho;  y  yo  no  puedo 
abrir  discusión  sobre  el  informe  ni  sobre  la  forma 
de  presentarlo,  sin  tenerlo  á  la  vista. 

El  señor  Alemán:  Para  decir,  señor  Presidente, 
que  el  artículo  107  del  Reglamento  no  dice  veinti¬ 
cuatro  horas,  sino  en  la  sesión  siguiente,  sobreenten¬ 
diéndose  que  es  en  la  primera  sesión. 

El  señor  Presidente:  Eso  será  para  cuando  la 
Comisión  presente  su  enmienda;  mas  ahora  no  pue¬ 
de  abrirse  discusión  sobre  una  cuestión  que  no  ha 
venido  al  debate;  cuando  venga  el  informe,  si  el 
señor  Alemán  persiste  todavía  en  ello,  podrá  hacer 
las  objeciones  que  quiera. 

El  señor  Alemán:  Que  conste  en  acta  la  pregun¬ 
ta  que  he  hecho,  y  que  se  pospone  la  discusión  de 
esta  Base. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  la  Base  segunda  y  una 
enmienda  del  señor  Morúa ,  que  dicen  respectivamente: 

“2? 

La  Cámara  de  Representantes  se  renovará  de  por 
mitad  cada  dos  años.” 

“A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
pon  ir  la  supresión  de  la  Base  2?-  de  la  Sección  oc¬ 
tava. 

Martín  Morúa  Delgado .” 

El  señor  Presidente:  Señor  Morúa,  permítame. 
Se  acaba  de  leer  una  enmienda  suya  en  la  que  se 
pide  la  supresión  de  la  Cámara  de  Representantes, 
es  decir,  la  supresión  de  la  Base  segunda  de  la  Sec¬ 
ción  octava;  total,  que  lo  que  usted  pide  es  no  acep¬ 
tar  que  se  voté  la  totalidad  de  esa  Base.  No  pudieudo 
discutirse,  desde  luego  tiene  que  discutirse  la  Basé. 

El  señor  Morua:  Pido  la  supresión  de  esa  Base, 
porque  entiendo,  señor  Presidente,  que  se  trata  de 
evitar  sus  dos  discusiones  y  votaciones. 

El  señor  Presidente:  Si  resulta  la  votación  en 
contra,  la  Convención  admite  esa  enmienda. 

Queda  abierta  discusión  sobre  la  Basé  ségunda. 

El  señor  Villuendas:  Se  acaba  de  presentar  una 
enmienda  del  señor  Núñez.  Lee  la  enmienda  del  se¬ 
ñor  Núñez,  que  dice : 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes  se  renueve  cada  cuatro  años. 

Emilio  Núñez.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusióu  sobre  la 
éomienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Voy  á  decir  muy  pocas  pala¬ 
bras  en  apoyo  de  la  enmienda  que  he  presentado. 
Entiendo  que  el  papel  de  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  dentro  de  los  organismos  del  Gobierno,  es 
más  político  que  otra  cosa,  y  al  mismo  tiempo  yo 
entiendo  que  debe  representarse  en  el  Gobierno  la 


política  del  momento.  Creo  que  allí  deben  estar 
los  partidos  políticos  representados  de  modo  tal, 
que  la  expresión,  por  decirlo  así,  de  aquéllos,  se 
111a n i fi este  en  los  Representantes  de  la  Cámara  baja. 
Así  como  el  Senado — cuerpo  conservador — debe 
renovarse  ménos  parece  natural  que  el  Presiden¬ 
te  debe  ser  electo  junto  con  la  Cámara  y  lleve,  pol¬ 
lo  menos,  el  apoyo  popular  en  esa  forma,  pudieudo 
así  gobernar  cíe  un  modo  mejor.  Por  eso  yo  pro¬ 
pongo  que  se  renueve  cada  cuatro  años  en  su  tota¬ 
lidad;  no  por  mitades,  sino  conjuntamente  con  la 
elección  del  Presidente. 

El  señor  Rius  Rivera:  La  Comisión,  al  propo¬ 
ner  que  se  renovara,  cada  dos  años  por  mitad  la 
Cámara  de  Representantes,  tuvo  en  cuenta  que  así 
siempre  existe  en  cierta  manera  el  Congreso;  no  hay 
solución  de  continuidad,  y  en  la  emergencia  de  que 
el  Presidente  tuviera  que  llamar  á  sesión  extraordi¬ 
naria,  estaría  siempre  la  Cámara  de  Representantes 
en  condiciones  de  acudir  al  llamamiento.  Por  otra 
parte,  la  objeción  que  hace  el  señor  Núñez,  fundán¬ 
dola  en  que  deben  marchar  de  acuerdo  el  Presiden¬ 
te  déla  República,  ó  sea  el  Poder  Ejecutivo,  y  los 
Representantes  de  la  Cámara,  ó  sea  una  rama  del 
Poder  Legislativo,  no  tiene  valoren  el  sistema  re¬ 
presentativo  nuestro.  Podría  tenerse  en  cuenta  esa 
razón  en  un  sistema  parlamentario,  donde  en  vir¬ 
tud  de  una  combinación,  el  Poder  Ejecutivo  no  sólo 
se  relaciona  directamente  con  el  Poder  Legislativo, 
sino  que  tiene  parte  de  sus  facultades;  pero  en  el 
sistema  representativo,  el  Poder  Ejecutivo  es  inde¬ 
pendiente  completamente  del  Poder  Legislativo,  y 
viceversa.  No  es  necesario,  por  tanto,  sean  elegidos 
conjuntamente,  en  razón  de  la  harmonía  que  debe 
existir  entre  ellos;  no  se  necesita  que  exista  esa 
harmonía  y  concierto  entre  el  que  hace  las  leyes  y 
el  que  debe  hacerlas  ejecutar,  puesto  que  las  atri¬ 
buciones  y  esfera  de  acción  están  perfectamente  de¬ 
finidas  para  uno  y  otro.  No  se  necesita  otra  cosa 
para  la  mejor  gobernación  del  Estado  sino  que  cada 
Poder  cumpla  estrictamente  con  sus  deberes  y  no 
se  mezcle  en  las  atribuciones  del  otro;  por  tanto,  la 
razón  del  señor  Núñez  no  me  parece  atendible.  En 
cambio,  la  otra  razón  que  acabamos  de  oir,  eviden¬ 
temente  lo  es,  porque  desde  el  momento  en  que 
cese  en  sus  funciones  toda  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  queda  solamente  el  Senado,  durante  el  pe¬ 
riodo  en  que  se  verifican  nuevas  elecciones  genera* 
les,  y  pasa  un  tiempo  en  que  la  República  se  en¬ 
cuentra  sin  su  representación  completa.  Si  en  ese 
periodo  se  presenta  una  de  esas  cuestiones  premio¬ 
sas,  importantes,  de  carácter  internacional,  por 
ejemplo,  que  el  Ejecutivo  tiene  que  resolver,  pero 
que  no  puede  resolver  por  sí  solo,  porque  no  tiene 
facultades  para  ello,  sin  llamar  á  sesión  extraordi¬ 
naria  al  Congreso,  110  podría  llevarlo  á  cabo  con  la 
urgencia  que  el  caso  requiriera,  por  no  existir  la 
Cámara  de  Representantes.  Previendo  ese  caso,  fué 
por  lo  que  la  Comisión  creyó  conveniente  proponer 
que  se  renovara  cada  dos  años. 

Estas  son  las  razones  que  hemos  tenido,  aparte  de 
otras  menos  importantes  quizás. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
ñor  Núñez  para  rectificar. 

El  señor  Núñez:  Mi  distinguido  amigo  el  señor 
Ríus  Rivera  sustenta  la  teoría  de  que  el  Presidente 
puede  convocar  las  Cámaras  en  el  periodo  de  reno¬ 
vación,  cuando  solamente  existe  la  mitad;  y  eso  es 
un  error,  porque  yo  no  concibo  cómo  se  pueda  con. 
vocar  la  Cámara,  cuando  solamente  conste  de  la 
mitad  de  sus  miembros,  y  por  lo  tanto  no  puede  ha¬ 
ber  quorum.  Creo  que  sería  necesario  más  de  la  mi¬ 
tad  para  que  pudiera  reunirse,  pues  de  lo  contrario 
no  podrían  deliberar,  y  por  consiguiente  sería  inútil 
su  convocatoria. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  No  creo  que  sea  necesario; 
desde  el  momento  en  que  se  haya  elegido  con  razo¬ 
nable  anticipación  la  otra  mitad,  puede  convocarse 
á  la  mitad  que  está  en  funciones  y  ésta  examinar 
las  actas  y  dar  posesión  á  los  miembros  electos,  que¬ 
dando  así  la  Cámara  de  Representantes  completa 
con  la  rapidez  necesaria.  Lo  que  sí  creo  que  con¬ 
viene  es  que  la  Ley  disponga  que  la  mitad  de  los 
Representantes  que  quedan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  examinará  las  actas  de  los  miembros 
electos  y  les  dará  posesión  de  su  cargos  en  cada 
caso. 

El  señor  Morua  Delgado;  Pido  la  palabra  en 
pro  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa  De  gado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
Favorezco  la  enmienda  del  señor  Núñez  y  retiro  la 
mía,  porque  aquella  satisface  completamente  el  ob. 
jeto  que  me  proponía  al  presentar  ésta.  Entiendo 
que  la  Cámara  de  Representantes  debe  durar  los 
cuatro  años  de  cada  legislatura,  renovándose  por 
entero  al  término  de  cada  periodo. 

Se  ha  dicho  que  conviene  que  se  verifique  la 
renovación  por  mitad  cada  dos  años,  á  fin  de  que 
siempre  exista  el  quorum  que  pudiera  necesitar  el 
Poder  Ejecutivo.  No  creo  que  eso  sea  una  razón, 
puesto  que  de  ninguna  suerte  que  se  hiciere  la  re¬ 
novación  de  las  Cámaras  faltaría  el  indicado  quo¬ 
rum  cuando  lo  pidiera  el  Presidente.  Los  Represen¬ 
tantes  electos  sustituyen  sin  interregno  á  los  que 
han  cumplido  su  término;  no  veo,  pues,  por  qué  no 
habría  el  quorum  deseado  en  cualquier  momento. 
Y  si  por  acaso  hubiese  la  posibilidad  de  que  el 
Congreso  quedase  huérfano  de  representación  po¬ 
pular,  á  causa  de  la  renovación  total  de  ésta  cada 
cuatro  años,  lo  mismo  sucedería  cuando  cada  dos 
añoss  j  renovase  por  mitad;  y  en  el  mismo  caso, — 
que  yo  niego, — siempre  tendría  mis  preferencias  la 
orfandad  primera. 

Quiero  la  representación  popular  reanudada  por 
completo  cada  cuatro  años,  porque,  permitiendo  la 
reelección  el  que  permanezcan  en  sus  cargos  los  Re¬ 
presentantes  que  satisfagan  el  deseo  popular,  caso 
de  no  st  r  así  podrá  el  pueblo  llevar  savia  nueva  al 
Congreso;  y  ésto  sin  temor  de  que  ocurra  ninguno 
de  los  anunciados  conflictos.  En  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  hace  como  aquí  deseo  yo  que  se  haga,  y  si 


allí  no  hubo  jamás  conflicto  ni  entorpecimiento  al¬ 
guno  por  esa  práctica  ¿qué  razón  hay  para  que  los 
haya  mañana  ó  esotro  día  en  Cuba? 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily.  La  Pase  segunda  de  la  Sec¬ 
ción  cuarta  determina  que  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes  se  renueve  por  mitad  cada  dos  años,  siendo 
el  máximun  de  su  renovación  total,  cuatro  años;  se 
pretende  aquí  que  toda  la  Cámara  sea  renovada  de 
una  vez  en  el  mismo  término  señalado  por  la  Base, 
y  el  señor  Núñez,  que  es  el  que  ha  presentado  esta 
enmienda,  no  ha  dado  más  que  una  sola  razón  y 
es  demasiado  vaga, — la  razón  de  que  se  debe  go¬ 
bernar  según  la  impresión  de  cada  momento;  poco 
más  ó  menos  creo  que  ésta  fué  la  frase  que  empleó 
el  señor  Núñez,  porque  yo  creo  que  su  pensamien¬ 
to  debió  haber  sido  el  de  que  constantemente  en  el 
mínimun  dé  tiempo  posible  esté  representado  en 
uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  el  espíritu  del 
país. 

Pues  el  único  modo  de  lograr  este  resultado  es 
conforme  á  la  Base  y  no  conforme  á  la  enmienda 
presentada  por  el  señor  Núñez.  Hay  un  argumento 
en  contra  que  parece  más  capital  porque  es  más 
concreto  y  menos  vago,  el  de  que  renovándose  la 
Cámara  cada  cuatro  años  al  mismo  tiempo  que  se 
renueva  el  Senado,  puede  haber  después  en  los  Cuer¬ 
pos  Colegisladores  rozamientos  y  diferencias  y  has¬ 
ta  conflictos. 

Pero  contra  esto  se  puede  oponer  algún  reparo,  el 
reparo  de  que  en  los  Estados  Unidos  se  renueva  de 
esa  manera  el  Congreso,  y  no  hay  tales  conflictos; 
porque  una  cosa  es  el  Congreso  y  otra  cosa  es  lo 
que  significa  el  Poder  Ejecutivo;  pero  se  olvidan  los 
señores  que  sostienen  la  enmienda,  de  una  circuns¬ 
tancia  digna  de  tenerse  en  cuenta:  la  renovación 
absoluta,  es  decir,  total  de  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes  para  ser  sustituida  en  un  momento  dado,  al 
cabo  de  cuatro  años  de  funcionamiento,  por  otros 
representantes  en  igual  número,  suspende  comple¬ 
tamente  el  ejercicio  de  una  de  las  ruedas  del  Gobier¬ 
no,  interrumpe  la  tradición  gubernamental,  la  tra¬ 
dición  de  la  práctica  de  los  negocios  públicos,  trae 
cada  cuatro  años  gente  nueva,  puede  ocasionar  una 
revolución  verdadera;  produce,  de  todos  modos,  una 
perturbación  y  exige  en  los  novicios  un  inconvenien¬ 
te,  por  lo  festinado,  aprendizaje,  desperdiciando  y 
desaprovechando  los  conocimientos  adquiridos  por 
los  ya  experimentados  y  prácticos  en  los  negocios 
públicos.  Contra  esto  naturalmente  tenemos  que 
alarmarnos:  en  un  país  tan  inexperto  como  el  nues¬ 
tro,  semejante  medida  sería  en  realidad  perturba¬ 
dora,  cuando  hay  una  garantía  eficaz  para  el  ejer¬ 
cicio  provechoso  de  las  funciones  del  Representante 
en  su  renovación  parcial;  con  la  renovación  en  esta 
forma  se  asegura  la  buena  marcha  de  los  negocios. 
Sabido  es,  y  de  ello  es  un  ejemplo  esta  Convención, 
que  los  Cuerpos  constituidos,  en  un  momento  dado, 
por  individuos  ajenos  á  toda  práctica  y  experien¬ 
cia  de  los  negocios,  tieueu  la  tendencia  de  traer  á 
la  vida  real  los  principios  y  las  ideas  particulares, 
y  aun  las  preocupaciones  de  grupos;  mientras  es  una 
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regla  por  todas  partes  reconocida  que  esas  propen¬ 
siones,  con  la  práctica  y  por  la  responsabilidad  inhe¬ 
rente  á  los  cargos  públicos,  se  modifican  ó  desapa¬ 
recen. 

Con  frecuencia  se  observa  que  los  miembros  de  la 
oposición  cambian  cuando  van  al  poder,  porque  in¬ 
dudablemente,  en  la  oposición  se  ven  las  cosas  desde 
un  punto  de  vista  que  no  es  el  del  poder,  y  el  punto 
de  vista  del  poder  es  comunmente  el  punto  de  vista 
de  la  realidad,  y  sobre  todo  el  de  la  responsabilidad. 
De  ahí  la  necesidad  de  que  haya  esa  especie  de  tra¬ 
dición  de  los  puestos;  de  que  se  realicen  los  cambios 
por  modo  casi  imperceptible  para  evitar  los  perjuicios 
citados,  el  gravísimo  perjuicio  de  dejar  absoluta¬ 
mente  huérfana  de  su  representación  una  de  las  ra¬ 
mas  del  Poder, desdeñando  y  perdiendo  los  beneficios 
que  trae  la  experiencia  adquirida,  la  rectificación  de 
puntos  de  vista  personales,  la  tradición  del  sentido 
del  Gobierno,  y  el  tacto  y  el  conocimiento  de  mate¬ 
rias  tan  complejas. 

E11  este  concepto,  yo  recomendaría  á  mis  compa¬ 
ñeros  que  aceptasen  la  Base,  es  decir,  que  previa¬ 
mente  rechazasen  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez.  En  forma  ordinaria.  Los 
que  estén  conformes  con  la  enmienda  del  señor 
Núñez  se  servirán  ponerse  de  pié.  Efectúase  la  votación. 
Queda  desechada  la  enmienda.  Se  abre  discusión 
sobre  la  base.  Nadie  pide  la  palabra.  Se  pone  á  vota¬ 
ción  la  Base.  Efectuada  la  votación ,  queda  aprobada. 

El  Secretario  señor  Villuendas,  lee  la  Base  tercera  que 
dice: 

3* 

“Para  ser  Representante  se  requerirán  las  condi¬ 
ciones  siguientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado 
con  ocho  años  de  residencia  en  el  territorio  de  la 
República,  contados  desde  la  naturalización;  haber 
cumplido  veinticinco  años  de  edad,  y  hallarse  en  el 
pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos.” 

A  esta  Base  hay  presentadas  tros  enmiendas,  de 
los  señores  Cisneros,  Ferrer  y  Moma  Delgado,  que 
respectivamente  dicen: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Base 
tercera  de  la  Sección  octava  se  modifique  en  los  si¬ 
guientes  términos: 

«Para  ser  Representante  se  requerirán  las  condi¬ 
ciones  siguientes: 

a. — Plaber  cumplido  25  años  de  edad. 

b.  —  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

c.  — Ser  cubano  uativo  de  la  Provincia  que  lo  eli¬ 
ja,  ó  haber  residido  en  ella  durante  un  año. 

d.  — Ser  cubano  naturalizado,  con  cinco  años  de 
naturalización  y  tres  de  residencia  en  la  Provincia 
que  lo  elija.» 

José  N.  Ferrer.” 


u  A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  la  siguiente  enmienda  á  la  Base  tercera  de  la 
Seccióu  octava: 


«Para  ser  Representante  se  requerirán  las  condi¬ 
ciones  siguientes: 

1?  Ser  cubano  nativo  ó  naturalizado  que  haya 
servido  sin  nota  deshonrosa  por  lo  menos  dos  años 
en  el  Ejército  Libertador  de  Cuba. 

2?  Haber  cumplido  25  años  de  edad. 

3?  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  políticos.» 

Martin  Morúa  Delgado.” 

A  la  Asamblea  de  Delegados: 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  que  se  reforme  la 
Base  31  de  la  Sección  octavaren  la  forma  siguiente: 

«Para  ser  Representante  se  requerirá  tener  estas 
condiciones:  ser  cubano  nativo,  haber  cumplido  25 
años  de  edad  y  hallarse  en  el  pieno  goce  de  sus  de¬ 
rechos  civiles  y  políticos.» 

P  y  L.  Habana  28  de  Enero  de  1901. 

Salvador  Cisneros.” 

El  señor  Presidente:  Versando  sobre  el  mismo 
objeto  las  tres  enmiendas,  aunque  la  redacción  es 
distinta,  se  ponen  conjuntamente  á  discusión  pero 
la  votación  se  hará  separadamente. 

El  señor  Ferrer:  Señores  Delegados:  como  quie¬ 
ra  que  por  la.  enmienda  que  he  presentado,  pudiera 
acusárseme  de  un  provincialismo  que  no  siento,  ni 
porgo  en  práctica  jamás,  yo  deseo,  por  tanto,  expli¬ 
carme,  para  que  se  vea  que  no  quiero  excluir  á  nin¬ 
gún  cubano,  impidiéndole  que  pueda  ser  Represen¬ 
tante  en  nuestras  Cámaras. 

ilutes,  debo  declarar  que  mis  opiniones  políticas, 
si  fuera  á  expresarlas  matemáticamente,  diría  que 
el  exponente  del  federalismo  es  una  cantidad  nega¬ 
tiva.  Pero  yo  en  cambio  deseo  para  Cuba,  una  Repú¬ 
blica  unitaria  y  representativa,  con  amplia  descen¬ 
tralización  administrativa;  fundándome  en  esto  que 
es  la  suma  de  mis  convicciones  políticas,  yo  presen¬ 
to  esa  enmienda  á  la  Base  tercera  de  la  Sección  oc 
tava. 

Como  se  verá,  yo  acepto  la  primera  y  segunda 
parte  de  la  Base  que  propone  la  Comisión:  tener  25 
años  de  edad  y  estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

Ahora  bien,  en  la  parte  tercera  digo,  que  deben 
ser  cubanos  nativos  de  la  provincia  que  lo  elija, 
pero  en  el  segundo  inciso  de  ésta  advierto  que  pue¬ 
den  serlo  también  los  cubanos  naturalizados  y  no 
cierro  las  puertas  á  los  otros  cubanos  aún  cuando  do 
hayan  nacido  en  la  provincia,  pero  que  hayan  resi¬ 
dido  allí  por  lo  menos  un  año.  Es  decir  que  un  ha¬ 
banero  que  haya  residido  en  Oriente  durante  un 
año,  pueda  ser  Representante  por  Oriente;  que  un 
villareño  que  haya  residido  en  Pinar  del  Río  duran¬ 
te  un  año,  pueda  ser  Representante  por  Pinar  del 
Río.  Como  se  vé  mi  criterio  en  este  punto  no  es 
estrecho. 

Respecto  á  la  cuarta  parte,  que  es  en  la  que  me 
refiero  á  los  cubanos  naturalizados,  yo,  come  la  Co¬ 
misión  de  Bases,  les  abro  las  puertas  á  estos  cubanos 
y  me  hago  cargo  de  los  ocho  años  que  exije  la  Co¬ 
misión  y  los  divido  de  modo  que  tres  de  los  ocho 
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anos  los  tengan  de  residencia  en  la  provincia  que 
los  elija. 

En  general,  la  enmienda  que  he  presentado,  creo 
que  llena  las  aspiraciones  de  todas  las  provincias, 
porque  los  representantes  todos  deben  tener  ese  co¬ 
nocimiento  de  los  asuntos  de  la  provincia  que 
representen,  conocimiento  que  no  se  adquiere  sino 
estando  allí,  viviendo  allí. 

En  tal  concepto,  yo  me  atrevo  á  rogar  á  la  Asam¬ 
blea  que  acepte  la  enmienda  que  he  propuesto. 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  votación  las 
enmiendas  presentadas,  empezando  por  la  del  señor 
Ferrer. 

El  señor  J errer:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Para  que  se  divida  la  enmienda 
y  se  vote  por  partes,  párrafo  por  párrafo. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  hacer  así,  pero 
«antes  el^  Secretario  va  á  leer  los  puntos  que  tiene 
‘je  común  con  las  demás.  El  Secretario  señor  Villuen- 
das  lee  las  tres  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Al  votarse  la  enmienda  del 
señor  h  erre r,  solamente  votaremos  lo  que  realmente 
constituye  la  enmienda  á  los  párrafos  que  son  refor¬ 
mados,  porque  los  otros  están  copiados  literalmente 
de  la  Base;  de  ese  modo  procederemos  á  votar,  por 
separado,  los  párrafos  que  realmente  constituyen  una 
enmienda,  los  demas  ni  siquiera  en  la  redacción 
tienen  modificación. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Presidente:  ¿se 
me  permite  hablar  en  pro  de  la  enmienda? 

El  señor  Presidente:  Vamos  á  votar  ésta  del 
señor  Ferrer. 

Ei  señor  \  illuendas:  El  primer  párrafo  dice 
así:  lo  lee.  Esta  en  Ja  Base  exactamente  igual. 

El  párrafo  segundo  dice  así:  lo  lee.  Está  también 
así  en  la  Base. 

El  párrafo  uercero  dice  asi:  lo  lee.  En  este  punto 
se  modifica  la  Base. 

El  Señor  Ferrer:  Pido  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  pá¬ 
rrafo  tercero  de  la  enmienda  del  señor  Ferrer. 

Se  'procede  a  la  votación.  Efectuada  ésta,  queda  dese¬ 
chada. 

El  señor  Villuendas:  Ha  sido  desechada  por 
ES  votos  contra  8.  Plan  votado  que  sí  los  señores: 
Alemán,  J.  M.  Gómez,  Fortún,  Betancourt,  Portuon- 
do,  t .  de  Castro,  Ferrer  y  Mandu ley;  dijeron  que  no 
los  señores:  Monteagudo,  Morúa,  Cisneros,  Silva, 
Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Diego  Tama 
yo,  Sanguily,  Núñez,  Giberga,  Lacret,  Quílez,  Juan 
G.  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Villuendas  y  Méndez 
Capote. 

El  párrafo  cuarto  dice  asi:  lo  lee.  La  Base  exije 
simplemente  8  años  de  residencia  en  el  territorio  de 
la  República,  contados  desde  su  naturalización. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria. 

El  señor  Ferrer:  Pido  votación  nominal. 

Se  procede  a  la  votación.  Efectuada  ésta ,  queda  dese 
chada. 

El  señor  A  illuendas:  Ha  tenido  solamente  el 
voto  del  autor  y  el  del  señor  Fernández  de  Castro  y 
han  votado  que  nó  los  señores: 

Alemán,  J.  M  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  For- 
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tú»,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Berriel,  Bravo  Que¬ 
sada,  Ríus  Rivera,  Diego  Tamayo,  Sanguily,  Núñez 
Giberga,  Lacret,  Portuondo,  Quílez,  Juan  G.  Gómez’ 
Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Zayas,  Villuendas  y 
Mendez  Capote. 

El  señor  Presidente:  ¿El 
explicar  su  voto? 

El  señor  Morua:  Quiero  referirme  sólo  á  los  cu¬ 
banos  naturalizados,  que  es  el  punto  en  que  mi  en¬ 
mienda  difiere  del  Proyecto,  diciendo  que  la  repre¬ 
sentación  cubana  sea  genuinamente  cubana;  y  no 
deseando  ser  injusto  con  los  que  nos  ayudaron  á 
hacer  nuestra  independencia,  quiero  que  aquellos 
naturalizados  por  habí  estado  en  la  guerra  y  que 
desde  luego  no  sacaron  nota  deshonrosa,  teñeran 
tanto  derecho  a  la  representación  del  Congreso  como 
cualquier  otro  cubano;  por  eso  es  que  pido  para  los 
naturalizados  con  dos  años  de  servicios  en  el  Ejército 
Libertador  cubano,  sin  nota  deshonrosa,  que  tengan 
los  mismos  derechos  que  los  nativos. 

El  señor  Zayas:  El  párrafo  primero  es  el  único 
que  se  pone  á  votación,  porque  es  el  que  modifica  la 
Base. 


El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  en  la 
forma  ordinoria. 

El  señor  Morua:  Pido  la  votación  nominal. 

Se  procede  á  la  votación.  Efectuada  ésta,  queda  dese¬ 
chada. 


El  señor^ViLLUEND as:  Queda  desechada.  19  vo¬ 
tos  contra  7.  Dijeron  que  sí,  los  señores:  Alemán, 
Monteagudo,  Morúa,  Portuondo,  Fernández  de  Cas¬ 
tro,  Juan  G.  Gómez  y  Eudaldo  Tamayo;  y  que  nó 
los  señores:  José  M.  Gómez,  Fortún,  Cisneros,  Silva’ 
Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
Diego  Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Giberga,  Lacrefi 
Quílez,  Ferrer,  Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Ca¬ 
pote. 

La  enmienda  del  señor  Cisneros,  dice:  la  lee. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  la  enmien¬ 
da  consiste  en  suprimir  esta  parte  de  la  Base  que 
dice,  ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia, 
contados  desde  su  naturalización”;  de  modo  que  lo 
que  se  vota  es  esto:  qué  se  modifique  la  Base  quitando 
ese  párrafo. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra  para  una  ob¬ 
servación  que  quiero  hacer. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Cisneros. 

_  señor  Cisneros:  No  creí  que  esta  moción  se 
discutiese  primero  que  lo  relativoal  Senado,  en  don¬ 
de  pongo  algo  que  tiene  relación  cou  esto,  como  se 
vería  si  el  Secretario  tuviera  la  bondad  de  leerlo. 
t  El  señor  Presidente:  Se  ha  aplazado  la  discu¬ 
sión  sobre  ese  extremo.  ¿Tiene  mucho  interésen  que 
se  aclare  ahora  eso  el  señor  Cisneros? 

El  señor  Cisneros:  Está  bien.  Pido  la  votación 
nominal. 

Sometida  a  votación,  fue  desechada  por  18  votos  con¬ 
tra  8. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Dijeron  que  sí, 
los  señores:  Jortún,  Cisneros,  Lacret,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Eudaldo  Tamayo,  Villuendas 
y  Mendez  Capote;  y  que  nó,  los  señores:  Alemán, 
José  M.  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Silva,  Betan¬ 
court,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Diego 
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Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Giberga,  Quílez,  Ferrer, 
Juan  G.  Gómez  y  Manduley. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sóbrela 
Base  en  su  totalidad. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  Base. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  deseo 
una  aclaración:  ¿la  Comisión  puede  decirme  cuándo 
empieza  la  naturalización  del  extranjero  que  haya 
obtenido  la  naturalización  por  haberse  encontrado 
en  el  país  después  de  la  evacuación  y  no  haberse 
inscripto,  no  del  que  venga  después?  .  ¿Cuándo  em¬ 
pieza  la  naturalización  para  aquel  extranjero? 

El  señor  Presidente:  Señor  Presidente  de  la 
Comisión:  el  señor  Gómez  desea  una  explicación 
respecto  á  la  Base  tercera  de  la  Sección  octava. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  la 
Base  tercera  dice:  que  para  ser  Representante  se  re¬ 
quieren  las  condiciones  siguientes:  ser  cubano  nativo 
ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la 
República  de  Cuba;  pero  aquí  se  hace  caso  omiso  de 
la  Base,  y  por  lo  tanto  queda  ello  á  la  interpretación 
de  cada  cual,  por  cuyo  motivo  deberá  consignarse,  á 
mi  juicio,  que  comprende  á  todos  los  españoles  no 
inscriptos  y  que  tienen  que  ser  considerados  como 
cubanos  naturalizados,  porque  no  son  cubanos  nati¬ 
vos.  ¿A  partir  de  qué  momento  se  entiende  que  han 
de  contarse  para  ellos  los  ocho  años  de  naturaliza¬ 
ción? 

lid  señor  Bravo  Correoso:  Señores  Delegados, 
la  Comisión,  por  mi  humilde  conducto,  satisfará 
los  deseos  legítimos  y  naturales  del  señor  Juan 
Gualberto  Gómez,  cumpliendo  al  mismo  tiempo  de¬ 
ber  ineludible  de  aclarar  toda  duda  que  se  ofrezca 
sobre  el  espíritu  y  el  propósito  que  informan  las 
Bases  del  Proyecto  que  se  viene  discutiendo. 

Recordarán  los  señores  Delegados  que  á  propues¬ 
ta  de  esta  Comisión,  la  Base  primera  de  la  Sección 
segunda  que  define  y  enumera  quiénes  serán  cuba¬ 
nos,  fué  adicionada  con  un  párrafo,  cuyo  contexto 
era  el  sigutente:  “A  los  efectos  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes,  se  considerarán  como  cubanos  nati¬ 
vos  los  comprendidos  én  los  tres  primeros  números 
ó  incisos  de  esa  Base.”  Dicha  adición,  como  dejo 
expresado,  fué  aprobada  por  la  Convención,  su¬ 
pliéndose  el  silencio  ó  la  omisión  padecida  en  el 
Proyecto,  en  punto  que  era  de  alta  conveniencia  é 
importancia  que  constara  de  un  modo  claro  y 
taxativo,  por  lo  mismo  que  en  el  Proyecto  de 
Bases  se  hacían  las  consiguientes  distinciones  entre 
los  cubanos  nativos  y  naturalizados,  para  el  ejerci¬ 
cio  de  derechos,  ó  mejor  dicho,  para  la  obtención 
ó  eligibilidad  de  ciertos  cargos  que  venían  mayor¬ 
mente  condicionados  por  lo  que  respecta  á  los  na¬ 
turalizados. 

Los  españoles  no  inscriptos  como  tales  españoles, 
según  el  Tratado  de  París,  optaron  por  la  naciona¬ 
lidad  cubana,  y  conforme  á  la  Base,  ya  aprobada, 
de  nuestro  Proyecto  de  Constitución,  están  com¬ 
prendidos  en  la  clasificación  genérica  de  naturaliza¬ 
dos.  La  Comisión  entiende  que  no  debemos  retro¬ 
traer  los  efectos  de  la  Constitución;  que  el  tiempo 
que  se  exige  á  los  naturalizados,  como  una  de  las 
condiciones  para  ser  Representante,  debe  contarse 
á  partir  del  momento  en  que  se  naturalizaron,  y 


por  lo  que  atañe  á  los  españoles  no  inscriptos,  des¬ 
de  el  11  de  Abril  del  año  1900,  fecha  en  que  ex¬ 
piraba  el  plazo  para  que  los  residentes  en  Cuba  al 
cesar  la  soberanía  española,  pudieran  continuar 
gozando  de  su  nacionalidad  inscribiéndose  en  los 
registros  correspondientes. 

Yo  creo  haber  dejado  aclaradas  las  dudas  que 
respecto  á  este  extremo  pudieran  existir  y  satisfe¬ 
chos  los  deseos  de  nuestro  distinguido  compañero 
señor  Gómez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  1a.  Ba¬ 
se.  Votación  ordinaria. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  la  Base. 

El  señor  Secretario:  La  Base  cuarta  dice:  Lee: 

Será  atribución  privativa  de  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes,  acusar  ante  el  Senado  al  Presidente 
de  la  República  por  las  infracciones  de  la  Consti¬ 
tución,  si  las  dos  terceras  partes  de  los  Representan¬ 
tes  así  lo  acordaren  en  sesión  secreta.” 

Hay  presentadas  á  esa  Base  dos  enmiendas,  una 
del  señor  Núñez,  que  dice:  Lee: 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  la  Base  4?  de  la  Sección  octava,  del 
Proyecto  de  Bases,  para  la  Constitución,  sea  sus¬ 
tituida  por  la  siguiente: 

4a 

Será  atribución  privativa  de  la  Cámara  de  Re 
presentantes  acordar  la  acusación,  ante  el  Senado, 
del  Presidente  de  la  República  en  los  casos  previs¬ 
tos  en  la  Constitución.  El  acuerdo  habrá  de  ser 
adoptado  por  las  dos  terceras  partes  del  número 
total  de  Representantes  y  en  votación  nominal  que 
se  efectúe  en  sesión  pública. 

Edificio  de  la  Convención,  29  dé  Enero  de  1901. 

Emilio  Núñez.” 

Y  otra  del  propio  señor,  que  contiene  lo  siguien¬ 
te:  Lee. 

El  señor  Núñez:  Yo  sostengo  la  primera  enmien¬ 
da  y  retiro  la  segunda. 

El  señor  Presidente;  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Núñez:  La  única  diferencia  que  hay 
entre  la  Base  y  la  enmienda,  consiste  en  que  yo 
solicito  en  ésta  que  la  votación  nominal  sea  públi¬ 
ca  y  en  sesión  pública;  y  voy  á  explicar  las  razones 
que  para  ello  tengo.  Creo  que  al  tomar  una  medi¬ 
da  tan  trascendental,  tan  importante,  como  laque 
nos  ocupa,  cada  Representante,  al  votar,  debe  ha¬ 
cerlo  públicamente,  y  consignarse  así  en  el  acta 
respectiva.  Es  conveniente  que  el  pueblo  conozca 
cómo  piensa  y  obra,  en  materia  de  suyo  tan  im¬ 
portante,  cada  uno  de  los  Representantes  que  allí 
manda.  Prevaleciendo  lo  contrario,  pudiera  suce¬ 
der  que  en  las  sesiones  secretas  no  se  consignase 
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el  voto  de  cada  uno  ni  por  consiguiente  la  respon¬ 
sabilidad  que  naturalmente  tiene  el  que  vota. 

El  señor  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Lo  que  ha  propuesto  el 
señor  Núñez,  con  referencia  al  Presidente  en  cuanto 
a  ser  juzgado  por  los  delitos  que  se  expresan  en  la 
Constitución,  es  ya  cosa  prejuzgada  por  la  Conven¬ 
ción  al  tratar  de  los  delitos  por  los  cuales  se  habrá 
do  acusar  al  Presidente  ante  el  Senado;  por  tanto, 
se  impone,  en  esa  parte,  si  se  quiere  ser  consecuen¬ 
te,  aceptar  la  enmienda  del  señor  Núñez,  cualquie¬ 
ra  que  sea  el  criterio  de  la  Comisión;  pero  queda 
una  diferencia  en  la  parte  de  la  enmienda  que  se 
refiere  á  las  sesiones  secretas  para  acordar  si  debe 
ser  acusado  el  Presidente  de  la  República.  Yo  creo 
(pie  este  detalle  preliminar,  que  no  es  todavía  la 
acusación  sino  algo  así  como  la  función  de  un  gran 
jurado  tratando  de  determinar  si  tiene  ó  no  fun¬ 
damento  la  acusación,  debe  ser  secreto,  como  lo  son 
las  primeras  diligencias  que  se  hacen  para  instruir 
un  proceso.  Deben  ser  secretas  en  este  caso  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  allí  se  va  á  decidir 
si  hay  motivos  y  fundamentos  para  acusar  nada 
menos  que  al  Presidente  de  la  Pepúblic.a.  Si  hay 
lugar  á  la  acusación,  ésta  será  pública  ante  el  Sena¬ 
do;  pero  las  sesiones  en  que  se  haya  de  acordar  si 
hay  fundamentos  para  la  acusación,  deben  tenerse 
eu  secreto  para  que  los  ánimos  estén  serenos  y  en 
condiciones  de  investigar  todos  los  detalles,  sin  es¬ 
tar  bajo  la  presión  de  otras  influencias  que  las  ins¬ 
piraciones  del  deber  y  la  conveniencia,  y  porque 
acaso  se  promovieran  incidentes  cuya  publicidad 
pudiera  perjudicar  los  altos  intereses  de  la  Patria. 
Esos  son  los  motivos  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  recomendar  que  las  sesiones  en  las  cuales  se 
haya  de  resolver  si  ha  lugar  para  acusar  al  Presi¬ 
dente  de  la  República,  sean  secretas,  debiendo  ser 
públicas  una  vez  que  las  dos  terceras  partes  de  los 
Representantes  se  decidan  por  la  afirmativa,  por¬ 
que  entonces  hay  ó  debe  haber  sobrados  indicios  de 
culpa,  y  cualesquiera  que  fuesen  entonces  las  conse¬ 
cuencias  del  proceso,  deben  afrontarse  pública¬ 
mente. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra  para  rectifi¬ 
car. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez,  para  rectificar. 

El  señor  Núñez:  No  ha  entendido  la  Comisión 
mi  enmienda.  Yo  no  propongo  que  las  sesiones  en 
que  se  ha  de  acordar  si  se  acusa  ó  no  al  Presidente 
sean  públicas;  lo  que  pido  es  que  las  votaciones 
sean  nominales  y  públicas,  y  dejo  á  las  Cámaras  el 
que  por  medio  de  su  Reglamento  determinen  lo  de¬ 
más. 

El  señor  Rius  Rivera:  Hágame  el  favor  la  Me¬ 
sa  de  volver  á  leer  la  enmienda.  El  señor  Secre¬ 
tario  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  úl¬ 
timo  párrafo  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria,  los  que 
estén  conformes  con  la  enmienda  se  pondrán  de  pie. 


Efectúase  ésta.  Queda  desechada.  Queda  desechada  la 
enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Villukndas,  lee:  “Serán  atribuciones 
del  Senado,  etc.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  Na¬ 
die  lúdela  'palabra.  Se  pone  á  votación  en  forma 
ordinaria. 

Se  verifica  ésta.  Aceptada  la  Base. 

El  señor  Gibeega:  Quiero  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  suplico 
me  permita  hacer  una  pregunta  sobre  la  enmienda 
del  señor  Portuondo.  Por  mucho  que  pueda  moles¬ 
tar  al  señor  Portuondo,  como  calígrafo  declaro  hon¬ 
radamente  que  110  entiendo  lo  que  ésta  dice.  ¿Se  ser¬ 
virá  hacerme  el  favor  de  leerla? 

El  señor  Portuondo:  A  mí  no  me  sorprende, 
porque  á  veces  á  raí  mismo  me  sucede  lo  propio. 
Se  levanta  de  su  asiento,  ¡j  \se  dirige  d  la  Presidencia  g 
lee  su  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esta  enmienda,  que  es  una  adición  á  la  Sección 
cuarta. 

El  señor  Núñez:  ¡Pero  si  eso  es  contrario  á  lo  ya 
aprobado  por  la  Asamblea! 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  en  con¬ 
tra  el  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Nosotros  uo  debemos  votar  eso. 
Ayer  se  aprobó  por  la  Asamblea  que  el  Presidente 
no  po  lía  ser  juzgado  por  el  Senado  más  que  por 
ciertos  y  determinados  delitos.  Ahora  viene  una  en¬ 
mienda  que  cambia  completamente  el  procedimien¬ 
to;  mejor  dicho,  no  es  una  enmienda:  es  una  propo¬ 
sición:  es  una  revisión  del  acuerdo  tomado  ayer. 

El  señor  Manduley:  Yo  rogaría  al  señor  Núñez 
que  no  insistiera  en  que  aquel  acuerdo  de  ayer  pre¬ 
valeciera . 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  de¬ 
fender  la  enmienda  que  he  presentado. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Creo  que  la  en¬ 
mienda  no  ha  sido  atacada. 

El  señor  Portuondo.  Sí  ha  sido  atacada,  y  aun¬ 
que  así  no  fuera,  es  tanto  más  necesario  que  yo  haga 
uso  de  la  palabra,  siquiera  moleste  la  atención  de 
mi  distinguido  amigo  el  señor  Fernández  de  Castro, 
cuanto  que  la  redacción  y  la  letra,  por  la  precipita¬ 
ción  con  que  escribí,  hacen  tal  vez  difícil  que  se 
comprenda  claramente  el  concepto  que  he  querido 
consignar. 

Ei  Presidente  de  la  República,  como  todo  hom¬ 
bre,  está  sujeto  á  cometer  cualquier  delito  común; 
110  porque  esté  revestido  de  ese  alto  cargo  ó  esa  al¬ 
ta  función,  hade  convertirse  en  sér  excepcional  ó  su¬ 
perior  á  cualquiera  otro  de  los  demás  hombres,  y 
puede  como  éstos  faltar  á  las  leyes  y  cometer  un  de¬ 
lito  común,  y  no  es  concebible  en  buena  doctrina 
democrática  que  pueda  estar  en  ningún  caso  por 
encima  de  las  leyes  ningún  hombre  dentro  del  te¬ 
rritorio  de  la  Nación;  pero  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  que  si  bien  como  hombre  puede  faltar  á  las 
leyes  y  como  hombre  puede  ser  juzgado,  está  inves¬ 
tido  de  tal  autoridad,  está  ocupando  un  puesto  tal, 
que  el  hecho  de  fhermarle  su  prestigio  afecta  no 
solamente  al  ciudadano  sino  en  generala  toda  la 
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Nación,  y  deahíla  segunda  parte  de  mi  enmienda. 

En  todo  otro  caso  un  ciudadano  sería  sometido  á 
los  Tribunalesde  Justicia  y  seguiría  el  procedimien¬ 
to  ordinario,  desde  el  Juez  de  Instrucción  hasta  el 
Tribunal  Supremo;  pero  tratándose  del  Presidente 
de  la  República,  dependiendo  acaso  el  orden  pú¬ 
blico  de  que  tal  ó  cual  individuo  se  encuentre  ocu¬ 
pando  este  puesto,  se  hace  necesario  darle  ó  buscar 
las  mayores  garantías  para  impedir  que  fácilmente 
una  trama  política  perjudique  á  la  Nación,  y  por 
eso  es  que  yo  exijo  que  no  pueda  ser  juzgado  por 
los  Tribunales  ordinarios,  sino  que  baya  de  serlo  por 
el  Tribunal  Supremo,  el  más  alto  tribunal  de  Justi¬ 
cia  y  en  el  cual  liemos  de  tener  absoluta  confianza, 
porque  contra  su  fallo  no -hay  apelación. 

La  Base  que  yo  propongo  tiende  á  suplir  una 
omisión  que  quizás  deliberadamente  sé  lia  hecho  en 
las  presentadas  ayer  por  el  señor  Núñez.  De  la  re¬ 
dacción  de  esta  Pase  se  desprende  que  el  rPesiden- 
te  de  la  República  podía  cometer  impunemente 
cualquier  delito  común,  sin  que  hubiera  autoridad 
ninguna  señalada  para  juzgarlo. 

Defendiendo,  pues,  el  principio  de  que  así  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  como  cualquier  otro  ciu¬ 
dadano,  está  obligado  á  respetar  las  leyes  y  su¬ 
frir  el  castigo  que  éstas  le  hayan  impuesto,  yo  pido 
á  la  Asamblea  que  vote  en  sentido  afirmativo  la 
enmienda  ó  Base  que  be  sometido  á  su  considera¬ 
ción. 

El  señor  Presidente:  Sírvase  el  Secretario  leer 
la  Base. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  Base, 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Efectivamente,  señor 
Núñez,  había  motivos  para  confundirse. 

El  señor  Presidente:  Pero  es  una  cosa  distinta. 
Ayer  se  hablaba  de  los  Senadores,  de  la  potestad  de 
juzgarlos,  y  la  Convención,  en  virtud  de  una  enmien¬ 
da  presentada,  acordó  rechazar  esta  parte  déla  en¬ 
mienda  en  que  se  bacía  referencia  al  Senado;  no 
la  acusación,  sino  la  facultad  de  juzgarlo.  Proponía 
la  Comisión  esto,  lee,  que  dice  el  Proyecto,  hablan¬ 
do  del  Senado  y  de  su  facultad  de  juzgar;  viene 
otra  parte,  otra  Sección  del  Proyecto,  que  habla  de 
la  Cámara  de  Representantes  y  de  su  facultad  de 
acusar  al  Presidente,  y  el  señor  Portuondo  propone 
que  se  le  dé  la  facultad  de  acusar  al  Senado,  en  es¬ 
tos  casos  en  que  ya  se  le  Ira  negado  al  Senado  la 
facultad  de  juzgar. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra  en  con  ti  a. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Núñez:  Yo  voy  á  impugnar  la  enmienda 
del  señor  Portuondo.  El  procedimiento  que  él  pro 
pone  es  bastante  defectuoso,  pues  con  ello  resulta 
que  acu'sado  el  Presidente  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes,  el  Senado,  sin  previa  deposición,  lo  pon¬ 
drá  á  disposición  del  Tribunal  Supremo  para  ser 
juzgado,  siendo  aún  Presidente  de  la  República; 
quedando  en  este  caso,  naturalmente,  el  Presidente, 
desautorizado,  aunque  quedase  probada  su  inocen¬ 
cia. 

Por  otrolado,  el  señor  Portuondo  dice  que  es  anti¬ 
democrático  que  el  Presidente  de  la  República  pue¬ 
da  cometer  delitos  por  los  cuales  no  sea  castigado 


y  no  obstante,  el  señor  Portuondo,  que  esto  afirma, 
á  ese  mismo  Presidente  de  la  República,  después 
que  no  es  Presidente,  leda  por  virtud  de  su  enmien¬ 
da  prerrogativas  superiores  á  ningún  otro  hombre. 
Yo  creo  que  esto  si  es  antidemocrático.  El  Presi¬ 
dente  de  la  República,  desde  el  momento  en  que  de¬ 
ja  de  serlo,  es  un  ciudadano  como  otro  cualquiera, 
que  puede  ser  castigado  por  los  Tribunales  compe¬ 
tentes,  cualquiera  que  sea  la  jerarquía  de  este  Tri¬ 
bunal:  esto  es,  lo  mismo  por  el  Tribunal  Supremo 
que  por  un  Juez  Correccional.  Es  cuanto  tenía  que 
decir,  y  por  cuyas  razones  me  opongo  á  la  enmien¬ 
da  del  señor  Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Para  rectificar,  señor  Presi¬ 
dente.  Lo  que  el  señor  Núñez  quiere  es  precisamen¬ 
te  la  inviolabilidad  del  Presidente;  pretende  lo 
que  yo  me  atrevo  á  calificar  de  una  cosa  mons¬ 
truosa;  es  decir,  la  primera  autoridad,  el  Presiden¬ 
te  de  la  República,  que  está  más  que  nadie  obligado 
á  cumplir  y  respetar  las  leyes,  á  rodear  su  puesto 
del  mayor  prestigio,  queda  autorizado  para  cometer 
toda  clase  de  delitos  comunes,  sin  que  de  ninguna 
mauera  pesara  sobre  él  la  ley;  eso  es  no  solamente  an¬ 
tidemocrático,  si  que  es  realmente  una  monstruosi¬ 
dad,  y  no  hay  inconsecuencia  ninguna  entre  mis 
principios,  que  son  esencialmente  democráticos,  y  el 
sostener  que  compete  la  facultad  de  procesar  y  juz¬ 
gar  al  Presidente,  al  Tribunal  Supremo,  por  la  espe¬ 
cialidad  precisamente  del  caso  y  porque  no  es  el 
Presidente  de  la  República,  que  ha  dejado  de  serlo, 
el  hombre  que  ha  de  comparecer  ante  el  Tribunal 
Supremo,  sino  que  es  aún  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  siquiera  esté  supeuso  de  sus  funciones  presi¬ 
denciales,  porque  es  muy  posible  que  el  Tribunal 
Supremo  no  encuentre  que  los  datos  que  le  sumi¬ 
nistre  el  Congreso,  sean  motivo  bastante  para  decre¬ 
tar  ó  para  dictar  siquiera  el  auto  de  procesamiento, 
y  precisamente  eu  ese  caso-el  Presidente  volvería  á 
ocupar  su  alto  puesto.  Si  no  pudiera  hacerlo 
así,  entonces  yo  estaría  conformí  con  el  señor 
Núñez;  pero  se  trata  del  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  que  puede,  aun  procesado,  probar  su  inocencia  y 
volver  á  ocupar  su  puesto. 

Si  el  Presidente  comete  un  delito,  él  es  el  que  se 
habrá  quitado  el  prestigio;  si  es  absuelto,  los  que 
habrán  perdido  su  reputacióu  de  hombres  honra¬ 
dos,  serán  los  falsos  denunciantes,  y  en  manera  al¬ 
guna  el  Presidente,  á  quien,  por  el  contrario,  se  ha 
facilitado  la  oportunidad  de  dar  una  prueba  de  su¬ 
misión  á  las  leyes,  que  él  más  que  ningún  otro  por 
ser  el  primer  servidor  do  la  Nación,  está  obligado  á 
respetar  y  cumplir. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Eu  contra? 

El  señor  Rius  Rivera:  Hablo  en  mi  nombre,  no 
en  nombre  de  la  Comisión.  El  caso  que  desea  re¬ 
solver  el  señor  Portuondo,  á  mi  ver  con  muchísimo 
fundamento,  lo  tenía  previsto  en  su  Proyecto  de  Ba- 
.ses  la  Comisión,  cuando  se  trató  del  Senado,  y 
creo  que  el  mismo  señor  Portuondo,  quizás  sin  fi¬ 
jarse  bien,  lo  rechazó  en  las  sesiones  privadas  del 
salón  de  conferencias, 

En  efecto,  se  decía  en  el  Proyecto,  que  por  otro  de- 
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lito  que  110  sea  el  de  infracciones  constitucionales, 
el  Presidente  será  juzgado  por  el  Tribunal  Supremo, 
previa  autorización  del  Senado,  y  como  á  mi  juicio 
esto  debe  expresamente  decirse,  yo  apoyo  la  moción 
del  señor  Portuondo,  porque  en  realidad,  aquí  en  el 
Proyecto,  tal  como  lo  presenta  ahora  la  Comisión, 
parece  que  no  se  hace  responsable  al  Presidente  de. 
otro  delito  más  que  de  delitos  constitucionales. 

Se  presume  que  el  Presidente  no  puede  cometer 
en  ningún  caso  uu  delito  común;  que  en  caso  que 
lo  cometiera,  no  se  le  debe  hacer  responsable  de  ese 
delito,  si  nada  queda  estatuido  en  la  Base,  á  mi  jui¬ 
cio  resultará  deficiente  la  Base.  Yo  creo  que  debe 
apoyarse  la  adición  que  propone  el  señor  Portuon¬ 
do  porque,  de  otra  manera,  ó  parecería  el  Presiden¬ 
te  como  un  ser  irresponsable  si  llegara  el  caso,  y 
existe  la  posibilidad,  porque  es  hombre,  de  que  co 
meta  un  delito  común,  ó  no  se  sabría  ante  quien 
debía  ser  acusado,  ni  en  qué  forma,  si  expresamen¬ 
te  dice  la  Constitución  que  por  los  delitos  constitu¬ 
cionales,  el  Presidente  será  acusado  ante  el  Senado, 
y  110  prevé  lo^  otros  casos;  queda  á  mi  entender  de¬ 
ficiente  en  esa  parte  la  Constitución.  Bien  sea  la 
enmienda  del  señor  Portuondo  ú  otra  análoga  con 
idéutico  objeto,  creo  que  debe  ser  adoptada  por 
la  Comisión. 

El  señor  Fkrnandkz  de  Castro:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados,  antes  debo  hacer  constar  que  á  raí  no  me 
molesta  que  hable  ningún  señor  Delegido,  y  muchí¬ 
simo  menos  mi  amigo  y  compañero  á  quien  oigo 
siempre  con  verdadera  complac°uciá,  el  señ  >r  Por¬ 
tuondo.  De  las  frases  del  señor  Ríus  Rivera  se  des 
prende  de  una  manera  muy  clara  y  muy  precisa, 
que  vamos  á  revisar  un  acuerdo  tomado.  El  señor 
Ríus  Rivera  hace  referencia  á  que  la  Comisión  tenía 
realmente  en  su  Proyecto,  la  Base  que  fué  desechada 
y  sustituida  por  una  enmienda  del  señor  Núñez;  y 
ahora  el  señor  Portuondo  propone  que  se  revise 
aquel  acuerdo  y  se  admita  la  Base  que  el  señor 
Ríus  Rivera  ha  declarado  que  fue  desechada  del 
Proyecto.  Eu  este  camino  señores  Representantes 
no  concluiremos  nunca;  vamos  á  estar  revisando  de 
día  eu  día  lo  que  hayamos  acordado  en  días  anterio- 
res,  y  recordando  al  señor  Manuel  Sanguily,  que 
decía  el  otro  día  que  esta  República  nonnata  iba 
viendo  peligros  sin  cuento,  que  donde  no  tenía  un 
abismo  había  una  montaña,  que  donde  no  había 
un  puñal,  había  una  [listóla,  (risas,)  debo  decir,  se¬ 
ñores  Delegados,  á  más  de  esto,  que  el  miedo  ha  llega¬ 
do  también  hasta  esta  Cámara;  que  todavía  no 
hemos  elegido  al  Presidente,  todavía  no  hemos  se¬ 
ñalado  la  manera  de  elegirlo  y  ya  le  tenemos  miedo 
y  hasta  estamos  queriendo  dictar  leyes  para  sug  ;- 
tarlo,  como  si  fuéramos  á  elegir  á  un  asesino,  á  un 
ladrón  vulgar  (risas).  Es  para  mí  de  una  alta 
importancia  desde  luego,  que  rodeemos  al  Presiden¬ 
te  de  la  República  de  Cuba  de  todo  el  auge,  dé  todo 
el  prestigio  que  deba  tener  el  primer  Magistrado  de 
una  República,  y  que  en  la  Carta  Fundamental  no 
vayamos  ya  poniéndole  trabas,  en  la  suposición  y 


bajo  el  concepto,  de  que  ha  de  ser  un  hombre  no  tan 
vuigar  y  tan  común  como  otro  cualquiera,  sino  más 
vulgar  y  más  común,  es  decir,  un  ladrón,  un  asesino. 

Yo  creo  que  están  bien  garantizados  los  derechos 
públicos  de  la  sociedad  cubana,  sin  necesidad  de  que 
vayamos  á  poner  en  una  Carta  Fundamental  una  es 
pecie  de  ley  contra  el  Presidente,  á  quien  como  dije 
antes,  110  sabemos  como  vamos  á  elegirlo  y  ya  le  te¬ 
nemos  miedo,  como  también  le  tenemos  miedo  al 
sufragio  universal  y  le  tenemos  miedo  á  todo. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera,  para  rectificar. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Lo  que  propone  el  señor 
Portuondo  no  es  una  enmienda  ni  es  una  revisión 
de  ningún  acuerdo;  es  una  adición  á  la  Base.  De 
modo  que  si  aprobamos  esa  adición  no  se  ha  de  en¬ 
tender  que  hemos  revisado  un  acuerdo,  porque,  eu 
modo  alguno,  se  modifica  ese  acuerdo,  sino  que  se 
consigna  algo  que  á  mi  juicio  es  un  complemento 
necesario  á  esa  Base.  Ello  no  implica  que  le  tenga¬ 
mos  miedo  al  Presidente  de  la  República,  ni  da 
lugar  á  la  suposición 'de  que  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  va  á  ser  un  criminal  vulgar;  pero  si  cabe  la 
posibilidad  de  que  Presidente  déla  República  co¬ 
meta  un  delito,  porque  es  hombre,  tiene  corazón  y 
tiene  pasiones,  y  á  impulsos  de  esos  sentimientos 
hemos  visto  en  la  historia  y  acaso  en  la  propia  ex¬ 
periencia  nuestra,  hombres  muy  virtuosos  cometer- 
delitos,  ¿cómo,  si  se  presenta  el  caso,  será  castigado 
el  delincuente?  Habremos  de  suponer  que  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  va  á  ser  un  hombre  excep¬ 
cional,  impecable,  que  no  puede  delinquir?  Puede 
preverse  de  una  manera  indirecta,  y  por  eso  decía 
yo  que,  ya  fuera  la  enmienda  del  señor  Portuondo 
en  la  forma  que  la  ha  presentado,  ú  otra  análoga 
(pie  tendiera  á  un  fin  idéntico,  debía  aprobarse  al¬ 
guna.  Hay  que  prever  el  caso,  porque  si  no  se  pre¬ 
viese  podríamos  encontrarnos  el  día  menos  pensado 
con  un  ciudadano  irresponsable,  excepcional,  ó  sin 
posibilidad  de  pecado  en  nuestra  República,  y.  eso 
no  puede  ser. 

No  quiero  referirme  de  nuevo  á  la  Bise  que  pre¬ 
presentó  la  Comisión,  en  la  cual  se  decía  eso  mismo 
en  otra  forma,  más  propia  digámoslo  así,  pero  siem¬ 
pre  viniendo  á  tener  el  mismo  resultado.  Yo  no  se 
lo  que  dijo  el  señor  Fernández  de  Castro  respecto  á 
una  eumieuda  desecha  la  y  aprobada  al  misino  tiem¬ 
po  por  la  Comisióu;  pero  si  sé  que  la  B ase  primiti¬ 
va  redactada  por  la  Comisión,  fué  rechazada  en 
absoluto  y  adoptada  ésta  que  ahora  presenta  la 
Comisión,  por  los  Delegados,  en  las  conferencias 
privadas,  de  modo  que  no  puede  llamarse  á  esta 
Bise,  con  cabal  propiedad  y  exactitud  una  proposi¬ 
ción  de  la  Comisión  de  Bases. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  había 
pedido  la. palabra,  pero,  como  se  han  consumido  los 
turnos  reglainentatarios,  la  Presidencia  desea  saber 
si  la  Convención  acuerda  conceder  un  turno  más  en 
pro*y  otro  en  contra. 

Señales  afirmativas. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  tiene  Ir 
palabra. 
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El  señor  Sanguily:  El  señor  Fernández  de  Castro 
se  oponía  á*la  enmienda  presentada  por  el  señor 
Portuondo,  basándose  en  una  gratuita  suposición,  la 
de  la  imposibilidad,  respecto  la  Presidente,  de  come¬ 
ter  delitos  que  no  sean  puramente  políticos,  duran¬ 
te  el  tiempo  de  su  gobierno;  si  no  ha  dicho  eso  el 
señor  Fernández  de  Castro,  tiene  que  convenir  en 
que  es  verdad  que  el  Presidente  puede  cometer 
delitos  que  no  'sean  delitos  políticos,  durante 
el  tiempo  de  su  gobierno,  y  esto,  que  es  una  posibi¬ 
lidad,  y  en  América  ha  sido  una  posibilidad  muy 
frecuente,  no  está  previsto  en  la  Constitución,  lo  que 
motiva  y  justifica  la  enmienda  del  señor  Portuondo. 
Además,  nada  me  parece  más  natural,  más  claro  y 
más  necesario.  Hay  un  libro,  yo  no  recuerdo  ahora 
su  nombre,  lo  leí  hace  muchos  años,  obra  de  un 
médico  sur-americano  eminente,  donde  se  enumeran 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  político  y  social, 
los  delitos  y  crímenes  de  los  Presidentes  de  las  Re¬ 
públicas  Hispano-Americana?  y  se  consignan  casos 
curiosísimos  y  muy  numerosos:  por  donde,  á  todas 
las  razones  que  la  apoyan,  se  añade  para  que  acep¬ 
temos  la  enmienda  del  señor  Portuondo,  otra  razón 
sugerida  por  la  experiencia  de  nuestra  América.  Si, 
pues,  el  Presidente  de  la  República  comete  un  cri¬ 
men  durante  el  ejercicio  de  sus  funciones,  es  decir, 
durante  el  tiempo  que  ejerza  la  Presidencia,  tiene 
que  ser  juzgado,  debiendo  alguien  juzgarlo,  y  fuera 
descrédito,  anomalía,  que  compareciera  el  Presiden¬ 
te  ante  el  Tribunal  competente,  como  para  cualquier 
otro  ciudadano  en  igualdad  de  delincuencia;  porque 
el  Presidente  de  la  República  es,  desde  este  punto 
de  vista,  uu  ciudadano  privilegiado;  el  Presidente 
de  la  República  tiene  que  ser  sometido  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  Pero  dos  aspectos  puede  pre¬ 
sentar  la  acusación  del  Presidente:  ó  es  cierta,  ó  es 
falsa,  si  fuera  cierta,  necesita  el  juicio,  la  investiga¬ 
ción  por  lo  menos,  y  si  fuera  falsa,  necesita  una  ga¬ 
rantía  y  no  hay  más  ni  mejor  garantía  que  el  pro¬ 
cedimiento  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Este  es  uno  délos  motivos  por  que  yo  le  recomen¬ 
daría  al  señor  Portuoudo  que  no  presentase  su  en¬ 
mienda  en  estos  momentos  al  tratarse  de  la  Base 
cuarta  de  la  Sección  octava,  pero  mucho  menos 
atribuyéndole  á  la  Cámara  de  Representantes  la  fa¬ 
cultad  privativa,  de  acusar  por  causas  políticas  y 
acaso  también  por  crímenes  al  Presidente  de  la  Re¬ 
pública.  No  sé  lo  que  va  á  decidir  la  Convención, 
pero  en  los  Estados  Unidos,  por  lo  menos,  la  Cámara 
de  Representantes  va  creciendo  con  el  país,  el  país 
cubano  tiene  que  crecer,  y  hay  que  proveer  por 
medio  de  una  ley  la  correspondencia  entre  el  país 
que  crece  y  su  representación  relativa  y  proporcio¬ 
nada.  Cada  diez  años  en  los  Estados  Unidos  se  hace 
un  censo,  porque  la  población  ha  ido  creciendo  ex¬ 
traordinariamente,  y  ha  sido  necesario  mantener  la 
harmonía  entre  su  número  y  su  equitativa  represen¬ 
tación  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  debiendo  por 
fuerza  Cuba  crecer  en  población,  también  ha  de 
crecer  necesariamente  su  representación  en  el  Con¬ 
greso  nacional,  es  decir,  que  cada  vez  aumentará  el 
influjo  de  las  masas,  cada  vez  dependerá  más  la 
representación  nacional,  en  una  de  sus  ramas,  de  la 
sensibilidad  impresionable  é  irreflexiva  que  por  lo 


común  tuerce  ú  obscurece  la  conciencia  moral;  por 
lo  que  es  posible,  en  estas  condiciones,  que  sea  más 
fácil  encontrar  quienes,  por  intereses  políticos,  por 
odios  políticos,  por  razones  departido,  por  conve¬ 
niencias  de  cualquier  género,  ligados  á  los  intereses 
de  las  colectividades  allí  representadas,  finjan  ó 
urdan,  de  alguna  manera,  una  acusación  inicua 
contra  el  Presidente  de  la  República. 

La  garantía  contra  estas  contingencias  solo  puede 
estar  en  el  Senado,  y  así  no  me  parece  que  sea  éste 
el  lugar  propio  déla  enmienda;  pero  ya  que  no  está 
donde  debía  estar,  en  la  Sección  anterior,  puede  po¬ 
nerse  al  final  de  la  Sección  que  trata  de  las  respon¬ 
sabilidades  del  Presidente.  Esta  es  una  indicación 
que  hago  al  señor  Portuondo,  la  indicación  de  que 
el  Presidente  de  la  República  sea  también  responsa¬ 
ble,  en  los  casos  de  delito  común,  ante  el  Tribunal 
Supremo  y  mediante  la  autorización  del  Senado; 
porque  cualquiera  puede  acusar  al  Presidente  de  la 
República  por  causa  de  delito,  pero  no  es  natural 
limitar  esta  facultad  haciéndola  privativa  de  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes,  cuando  lo  lógico  y  humano 
es  quede  todos  sea  ese  derecho.  Entiendo,  pues,  que 
de  no  estar  en  la  Sección  anterior  la  enmienda  del 
señor  Portuondo,  su  lugar  propio  sería  donde  se 
consignan  las  responsabilidades  del  Presidente  de  la 
República.  Si  el  señor  Portuondo  accede  á  esta  mo¬ 
dificación,  estaré  de  acuerdo  con  su  enmienda. —  He 
dicho. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  Sr.  Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  no  tendría  inconve¬ 
niente  en  admitir  esas  disertaciones  del  señor  San* 
guily,  siempre  que  me  las  explicara  conveniente¬ 
mente. 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuoudo,  ¿usted 
sostiene  ó  no  la  enmienda?  Pues  debe  ponerse  de 
acuerdo,  fuera  de  este  lugar,  con  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Portuondo:  Sostengo  la  enmienda. 

El  señor  Villueñdas:  Yo  he  pedido  la  palabra 
en  contra  de  la  enmienda  del  señor  Portuondo,  la¬ 
mentando  estar  eufrente  de  tan  distinguido  compa¬ 
ñero,  que  en  esta  ocasión  lleva  la  compañía  del  jui¬ 
cio  severo  del  general  Ríus  Rivera  y  del  señor  San¬ 
guily.  Yo  he  de  llamar  la  atención  del  señor 
Portuondo  sobre  el  caso  curiosísimo  que  él  estable* 
ce  con  su  enmienda,  que  dice  así  en  su  segunda 
parte:  “y  en  este  caso,”  es  decir,  en  el  caso  de  uu 
delito  común,  “se  pondrá  al  Presidente  á  disposi* 
ción  del  Tribunal  Supremo.”  Y  fíjese  la  Cámara 
que  el  Presidente  sigue  siendo  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  es  decir,  que  el  Magistrado  más  alto  de 
ella,  es  sin  embargo,  puesto  á  disposición  del  Tribu¬ 
nal  Supremo;  ya  no  es  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  con  todas  las  atribuciones  que  la  Constitución  y 
las  leyes  le  dan,  sino  que  es  un  individuo  á  dispo¬ 
sición  de  un  Tribunal  de  justicia,  siquiera  sea  el 
más  alto  de  la  escala  judicial. 

Pero  hay  más;  el  Tribunal  Supremo,  que  para 
este  caso  ha  de  ser  autorizado  por  la  Ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  empieza  las  instructivas  del  su¬ 
mario,  y  resulta  por  veinte  ó  treinta  declaraciones 
que  el  Presidente  robó  ó  mató,  cometió  un  delito,  y 
entonces  el  Tribunal  Supremo,  que  no  puede  esta- 


Í)E  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


207 


blecer,  como  110  podemos  establecer  nosotros,  privi¬ 
legios  irritantes  para  el  Presidente  de  la  República 
enfrente  de  los  demás  ciudadanos,  se  ve  en  el  caso 
de  reducir  á  prisión  al  Presidente,  yo  quiero  creer 
también  que  con  arreglo  á  las  leyes  se  le  concede 
libertad  bajo  fianza  y  entonces  sé  da  un  caso  curiosí¬ 
simo:  el  Presidente  de  la  República,  que  110  lia  de¬ 
jado  de  serlo,  y  está  firmando  leyes  y  decretos, 
es  sin  embargo  un  procesado . 

El  señor  Portuondo  interrumpe. 

El  señor  Villuendas:  Yo  suplico  al  señor  Por¬ 
tuondo  que  tenga  la  misma  calma  que  yo.  El  se¬ 
ñor  Portuondo  110  dice  eso  en  su  enmienda;  el  se¬ 
ñor  Portuondo  dice,  pura  y  simplemente,  lo  que  voy 
á  tener  el  honor  de  leer  por  sexta  ó  séptima  vez.  Lee. 
Pero  no  habla  nada  de  la  suspensión  del  Presiden¬ 
te,  sino  que  se  pondrá  á  disposición  del  Senado; 
leyendo  todo  esto,  me  he  dicho  que  en  realidad  el 
señor  Portuondo  responde  á  algo  que  prevé  y  que 
no  se  ha  determinado  en  la  enmienda  del  señor 
Núñez,  y  con  buena  fe  y  sinceridad  procuraba  que 
se  estableciese  en  la  Constitución. 

Por  eso  el  señor  Sanguily,  que  pidió  la  palabra 
para  apoyar  la  enmienda,  terminaba  suplicando  al 
señor  Portuondo  que  la  retirara,  y  tenía  razón  el 
señor  Sanguily,  como  la  tiene  la  mayor  parte  de 
las  veces  que  él  habla.  Cuando  se  hable  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República  en  la  Constitución,  se  pon¬ 
drá  un  artículo  ó  una  Base  que  resuelva  la  preten¬ 
sión  del  señor  Portuondo,  Cuando  el  Presidente 
de  la  República  cometa  un  delito  común,  será  acu¬ 
sado  por  la  Cámara  de  Representantes  ante  el  Se¬ 
nado;  entonces  podrá  el  Senado  suspenderlo  y  en¬ 
tregarlo  al  Tribunal  competente,  porque  ya  no  es 
el  Presidente,  como  decía  el  señor  Núñez. 

Por  todo  esto  que  yo  he  dicho,  porque  preveo 
una  monstruosidad,  al  Presidente  metido  en  la 
cárcel,  firmando  y  despachando  con  sus  Secretarios, 
pido  á  la  Cámara,  ya  que  el  señor  Portuondo  no 
ha  atendido  los  ruegos  autorizados  y  sensatos  del 
señor  Sanguily,  que  vote  en  contra  déla  enmienda. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Al  decir  en  mi  enmienda 
que  el  Senado  autorizará  al  Tribunal  Supremo  para 
proceder  contra  el  Presidente,  evidentemente  se 
comprende  que  el  Presidente  ha  de  cesar  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones;  pero  si  así  no  es,  yo  no  ten¬ 
go  inconveniente  en  que  se  agregue:  “Será  autori¬ 
zado  por  el  Senado,  quien  previamentelo  suspenderá 
de  sus  funciones.” 

Yo  entiendo  que  no  era  necesario,  porque  ya  es¬ 
taba  comprendido  dentro  déla  Base, y  hasta  dentro 
del  espíritu  de  un  artículo  anterior.  Además,  no 
veo  tampoco  que  en  el  capítulo  que  se  refiere  al 
Poder  Ejecutivo  pueda  tratarse  de  esto,  cuando  tan¬ 
ta  relación  tiene  con  las  Cámaras  Legislativas.  Tra¬ 
tamos  de  las  Cámaras,  de  las  facultades  privativas 
de  una  de  ellas,  es  decir,  que  110  vamos  á  poner  un 
artículo  especial;  yo  creo  que  en  ningún  lugar  de  la 
Contitución,  no  veo  que  haya  ningún  lugar  en  la 
Constitución,  en  el  cual  pueda  ponerse  más  oportu¬ 
namente  que  en  éste,  y  en  todo  caso  la  Comisión  de 


estilo  acordará  el  lugar  en  que  deba  colocarse.  Yo 
lo  que  quiero  es  que  quede  consignado  el  principio 
fundamental,  con  el  cual  están  conformes  la  mayor 
parte  de  los  Delegados. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  votación  nominal. 

Efectuado,  esta ,  queda  desechada  por  13  votos  con¬ 
tra  1 2. 

El  secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado 
que  sí,  los  señores  Alemán,  José  M.  Gómez,  Montea- 
gudo,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Ríus  Ri¬ 
vera,  Lacret,  Portuondo,  Juan  G.  Gómez  y  Tamayo, 

Y  votaron  que  nó,  los  señores  Morúa,  Berriel, 
Bravo,  Quesada,  Diego  Tamayo,  Sanguily,  Núñéz, 
Giberga,  Fernández  de  Castro,  Ferrer,  Manduley, 
Villuendas  y  Méndez  Capote. 

Resultado  de  la  elección:  12  votos  que  sí  y  13 
que  nó. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  lee  la  Rase  P  de 
la  Sección  novena : 

1? 

El  cargo  de  Senador  y  Representante  será  incom¬ 
patible  con  todo  cargo  retribuido  y  de  nombramien¬ 
to  del  Gobierno. 

El  señor  Presidente:  Hay  una  enmienda  á  esta 
Base,  del  señor  Sanguily. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  siguiente  en¬ 
mienda: 

“Alá  Convención: 

m  E1  Delegado  que  suscribe,  propone  á  la  Conven¬ 
ción  que  acuerde  que  á  la  Base  V  de  la  Sección 
novena  del  Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución, 
se  adicionen  estas  palabras:  “  Excepto  con  el  de 
Secretario  de  Despacho  y  con  el  de  Catedrático  de 
establecimiento  oficial,  obtenido  por  oposición  con 
anterioridad  á  la  elección.” 

Edificio  de  la  Convención,  29  de  Enero  de  1901. 

Manuel  Sanguily.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre 
esa  enmienda. 

El  señor  Quesada;  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  A  petición  de  varios  amigos, 
renuncio  á  combatirla,  y  si  no  hay  otro  señor  Dele¬ 
gado  que  pida  la  palabra  en  contra,  deseo  que  se 
ponga  á  votación. 

El  señor  Presidente  pone  á  votación  la  enmienda 
del  señor  Sanguily  en  forma  ordinaria. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  votación,  por 
partes,  de  la  enmienda. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Sanguily,  en  cuanto  se  refiere  al 
cargo  de  Secretario. 

Efectuada  ésta,  resulta  desechada  por  21  votos  en 
contra  y  3  á  favor. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado 
que  sí,  los  señores  D.  Tamayo,  Sanguily  y  Giberga. 

Han  votado  que  nó,  los  señores  Alemán,  J.  M. 
Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Sil- 
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va,  Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rive¬ 
ra,  Núñez,  Lacret,  Quílez,  Ferrer,  J.  G.  Gómez,  E. 
Taraayo,  Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Capote. 

Resultado  de  la  votación:  3  votos  que  sí  y  21 
que  n<3. 

El  Señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  otro 
'extremo  que  dice:  “Exceptuando  el  cargo  de  Cate¬ 
drático  en  establecimiento  oficial,  obtenido  por  opo¬ 
sición,  con  anterioridad  á  la  elección.” 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Han  dicho  que 
nó,  los  señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Morúa,  For- 
tún,  Cisneros,  Betancourt,  Bravo,  Quesada  y  Ríus 
Rivera. 

Y  han  dicho  que  sí,  los  señores  Monteagudo,  Sil¬ 
va,  Berriel,  D.  Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Giberga, 
Lacret,  Quílez,  Fernández  de  Castro,  -J.  G.  Gómez, 
E.  Tamayo,  Manduley,  Villuendas,  Ferrer  y  Mén¬ 
dez  Capote. 

Resultado  de  la  votación:  15  votos  contra  9.  Ha 
sido  aprobada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
Base. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  quien  pida  la 
palabra?  Se  pone  á  votación  ordinaria. 

Efectúase  la  votación.  Queda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Lee  la  Base  se 
gunda,  que  dice: 

u  Oa 

Los  Representantes  y  Senadores  recibirán  una 
dotación  igual  para  todos,  que  no  podrá  ser  alterada 
durante  el  período  de  su  representación.” 

A  esta  B^se  hay  una  enmienda  del  señor  Fer¬ 
nández  de  Castro,  que  dice  así:  La  lee. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  {tro- 
poner  á  sus  compañeros  la  siguiente  enmienda  á  la 
Sección  novena  en  su  Base  3?: 

Los  Representantes  y  Senadores  recibirán  una 
dotación  igual  para  todos,  que  podrá  ser  alterada; 
pero  ésta  no  surtirá  efectos  sino  en  los  períodos  si¬ 
guientes  á  aquel  en  que  se  vote  la  alteración. 

Enero  29  de  1901. 

,J.  Fernandez  de  Castro.” 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  No  voy  á  de¬ 
fender  mi  enmienda,  porque  creo  que  nadie  me  la 
ha  de  atacar;  al  menos  yo  lo  creo  así;  porque  como 
está  redactada,  yo  entiendo  que  la  dotación  no  pue¬ 
de  ser  modificada  nunca.  Y  en  efecto,  fíjense  los 
señores  Delegados;  dice  la  Base:  Lee.  Y  claro  es 
que  esa  dotación  no  podrá  modificarse  nunca,  por¬ 
que  siempre  es  un  período  de  un  Congreso. 

El  señor  Ríus  Rivera:  La  Comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  enmienda,  porque  su 
redacción  está  más  clara. 


El  señor  Presidente:  Aceptada  por  la  Comisión 
la  enmienda  del  señor  Fernández  de  Castro,  se  po¬ 
ne  á  votación  como  Base,  en  forma  ordinaria.  Efec¬ 
túase  la  votación.  Queda  aprobada. 

Se  lee  y  queda  aprobada  la  Base  3*:,  que  dice: 

“3a 

Los  Representantes  y  Senadores  serán  inviolables 
por  las  opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos.” 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Lee  la  Base^A, 
que  dice : 

“4a 

Los  Representantes  y  Senadores  no  podrán  ser 
detenidos  ni  procesados  sin  el  permiso  de  la  Cáma¬ 
ra  á  que  pertenezcan,  salvo  en  el  caso  de  ser  halla¬ 
dos  infragánti  en  la  comisión  de  algún  delito;  en 
cuyo  caso,  y  en  el  de  ser  detenidos  ó  procesados 
cuando  estuviere  cerrado  el  Congreso,  se  dará  cuen¬ 
ta  lo  más  pronto  posible  á  la  Cámara  á  que  perte¬ 
nezcan  para  su  conocimiento  y  resolución  que  co¬ 
rresponda.” 

A  esta"Base  hay  una  enmienda  del  señor  Zayas, 
que  pide  la  supresión  de  ésta  en  absoluto.  Dice  así: 

“A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  propone  á  la  Conven- 
vención  que  acuerde  suprimir  la  Base  4a  de  la  Sec¬ 
ción  novena  del  Proyecto  de  Constitución. 

Edificio  de  la  Convención,  Enero  28  de  1901. 

Alfredo  Zayas.” 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  no  pone 
á  discusión  esa  enmienda,  ni  en  lo  adelante  pondrá 
ninguna  que  venga  redactada  en  esa  forma.  Se  po¬ 
ne  á  discusión  la  Base.  Nadie  pide  la  palabra.  Se 
pone  á  votación.  Efectúase  la  votación.  Queda  apro¬ 
bada  la  Base  4a 

Se  leen  las  Bases  <5*,  y  7a  del  Proyecto,  que  son 
aprobadas  en  forma  ordinaria ,  y  respectivamente  dicen : 

5  a 

“Las  Cámaras  abrirán  y  cerrarán  sus  sesiones,  am¬ 
bas  en  un  mismo  día,  residirán  en  una  misma  po¬ 
blación,  y  ninguna  podrá  trasladarse  á  otro  lugar 
ni  suspender  sus  sesiones  por  más  de  tres  días  sin 
consentimiento  de  la  otra.  Tampoco  podrán  comen¬ 
zar  sus  sesiones  sin  los  dos  tercios  de  la  totalidad  de 
sus  miembros  ni  les  será  dable  continuarlas  sin  la 
mavoría  absoluta  de  ellos. 

6a 

Las  Cámaras  resolveráu  sobre  la  validez  de  las 
elecciones  y  sobre  la  renuncia  de  sus  miembros;  y 
ninguno  de  estos  podrá  ser  expulsado  sino  por  causa 
previamente  determinada  y.  por  acuerdo  de  las  dos 
terceras  partes,  por  lo  menos,  del  respectivo  Cuerpo 
Colegislador. 

7? 

Las  Cámaras  harán  sus  respectivos  reglamentos 
y  eligirán  de  entre  sus  miembros  sus  Presidentes, 
Vicepresidentes  y  Secretarios;  pero  el  Presidente  del 
Senado  sólo  ej  ereerá  el  cargo  en  defecto  del  Vice¬ 
presidente  de  la  República,  ó  cuando  éste  desempe¬ 
ñare  la  Presidencia  de  la  misma.” 
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El  señor  Vi  llu endas:  Lee  la  Lase  1*  de  la  Sección 
décima.  Ilay  una  enmienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Lee  su  enmienda ,  que  dice  así: 

“El  Delegado  que  suscribe  propone  como  enmien¬ 
da  á  la  Base  1?  de  la  Sección  décima,  que  en  lugar 
de  “Noviembre”  diga  “Septiembre.” 

Edificio  de  la  Convención,  Enero  28  de  1901. 

Alfredo  Zayas.” 

Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  este  cambio  de 
mes  por  una  razón  muy  sencilla  y  tal  vez  de  poca 
importancia.  Si  se  reúne  el  primer  lunes  de  Noviem¬ 
bre  el  Congreso  y  tiene  que  funcionar  durante  no¬ 
venta  días  hábiles  por  lo  menos,  resultará  que  se 
interrumpirán  probablemente  sus  funciones,  mien¬ 
tras  no  se  altere  la  costumbre  existente  entre  noso¬ 
tros  de  dar  tregua  á  los  trabajos  antes  que  finalice 
el  año,  en  los  últimos  días  del  mes  de  Diciembre, 
costumbre  que  había  tendido  á  desaparecer,  por  lo 
menos  en  cuanto  á  los  asuntos  judiciales,  habiéndo¬ 
se  suprimido  lo  que  se  llamaba  “cerrar  el  punto”,  el 
24  de  Diciembre,  para  volver  á  abrirlo  el  2  de  Ene¬ 
ro,  lo  que  ha  sida  puesto  en  vigor  nuevamente  por 
una  disposición  del  Secretario  de  Justicia.  Entre 
nosotros,  en  el  mes  de  Septiembre,  ya  la  época  de  los 
calores  ha  pasado;  la  incomodidad  de  reunirse  en 
edificios  cerrados  ha  desaparecido,  y  se  tendrán  los 
meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  comple¬ 
tando  los  noventa  días  hábiles,  con  seis  ó  siete  días 
más  de  Diciembre,  con  lo  que  no  serán  interrumpi¬ 
dos  por  ninguna  festividad.  No  veo,  pues,  la  venta¬ 
ja  de  empezar  en  Noviembre,  y  me  parece  más  re¬ 
comendable  hacerlo  el  primer  lunes  de  Septiembre, 
á  menos  que  la  Comisión  no  tenga  alguna  razón 
especial  para  fijar  el  primer  lunes  de  Noviembre. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación;  vota¬ 
ción  ordinaria. 

Efectúase  ésta.  Queda  desechada  la  enmienda. 

Se  lee  la  Base  que  fue  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  B  ise  segunda  que 
dice: 

«2a 

El  Congreso  se  reunirá  en  un  solo  Cuerpo  para 
proclamar,  rectificando  y  comprobando  previamen¬ 
te  el  escrutinio,  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República;  siendo  en  dicho  caso  Presidente  y  Vice¬ 
presidente  del  Congreso,  respectivamente,  el  Presi¬ 
dente  del  Senado  y  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Si  del  escrutinio  resultare  que  ninguno  de  los 
candidatos  reúne  mayoría  absoluta  de  votos,  el 
Congreso,  por  igual  mayoría,  elegirá  el  Presidente 
de  entre  los  dos  candidatos  que  hubieren  obtenido 
mayor  número  de  votos.  Este  escrutinio  se  hará  con 
anterioridad  á  la  expiración  del  término  presiden¬ 
cial.» 

El  señor  Presidente:  No  hay  ninguna  enmien¬ 
da.  Se  pone  á  discusión. 

A  votación  el  primer  párrafo,  votación  ordina¬ 
ria.  Efect éiase  ésta.  Queda  aprobado. 

El  párrafo  segundo.  Queda  aprobado. 


El  Secretario  señor  Zayas:  Lee  el  tercer  párrafo  y 
una  enmienda  de  la  Base  que  dice:  lee.  Hay  otra 
enmienda  que  se  refiere  al  inciso  doce,  que  dice  así: 
Lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el  pá¬ 
rrafo  primero  de  la  Base  tercera. 

Se  leen  y  son  aprobados  los  incisos  primero,  segun¬ 
do  y  tercero  de  la  Base  tercera,  que  dicen: 

3a 

«Serán  atribuciones  del  Congveso: 

1?  Discutir  y  aprobar  los  presupuestos  ¡de  gastos 
é  ingresos  del  Estado.  Dichos  gastos  é  ingresos,  con 
excepción  de  los  que  se  mencionarán  más  adelante, 
se  incluirán  en  presupuestos  anuales  y  sólo  regi¬ 
rán  durante  el  año  para  el  cual  hubieren  sido  apro¬ 
bados. 

Los  gastos  del  Congreso,  los  de  la  Administración 
de  Justicia  y  los  de  intereses  y  amortización  de  em¬ 
préstitos,  y  los  iugresos  con  que  deben  ser  cubiertos, 
tendrán  el  carácter  de  permanentes  y  se  incluirán 
en  presupuesto  fijo,  que  regirá  mientras  no  sea  re¬ 
formado  por  leyes  especiales. 

2o  Acordar  empréstitos,  votando  al  mismo  tiem¬ 
po  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pago 
de  sus  intereses  y  amortización;  siendo  necesario  el 
acuerdo  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros 
de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

3?  Acuñar  moneda,  determinando  el  patrón,  ley, 
valor  y  denominación  de  la  misma;  y  arreglar  el 
sistema  de  pesas  y  medidas.» 

Se  lee  el  inciso  cuarto  que  dice: 

«4?  Declarar  la  guerra  y  aprobar  los  Tratados  de 
paz  que  el  Presidente  hubiere  negociado.» 

Pide  la  palabra  el  señor  Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Si  el  señor  Presidente  me 
concede  la  palabra,  yo  pediría  á  la  Convención  que 
este  inciso  lo  acordara  con  un  cambio  de  verbo,  y 
en  lugar  de  poner  “Aprobar  el  tratado  de  paz”  ne¬ 
gociado  por  el  Presidente,  se  dijera:  “Ratificar  los 
tratados  de  paz.” 

El  señor  Rivera:  No,  yo  creo  que  hay  una  defi¬ 
ciencia  en  la  redacción,  pero  es  porque  debe  decir: 
“aprobado  ó  nó.” 

El  señor  Villuendas:  Precisamente  para  evitar 
eso  que  ha  dicho  el  señor  Rivera,  e-  por  lo  que  he 
pedido  poner  el  verbo  ratificar.  Yo  entiendo  que  el 
Presidente,  es  decir,  el  Ejecutivo  tiene  en  sus  ma¬ 
nos  todos  los  secretos  diplomáticos,  la  declara¬ 
ción  de  guerra  y  la  disposición  de  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar,  y  él  es  el  que  sabe  en  qué  momento  es 
que  debe  hacer  y  negociar  los  tratados  de  paz.  No 
hay  precedente  de  que  ningún  Senado,  ningún 
cuerpo  Colegislador  haya  desaprobado  lo  hecho  por 
el  Presidente,  que  cuando  lo  ha  hecho  ha  sido  por 
razones  de  conveniencia  pública.  Yo  pido  que  la 
facultad  de  negociar  la  paz  esté  siempre  en  el  Pre¬ 
sidente,  en  el  Ejecutivo,  ratificando  el  Senado;  y 
nunca  que  el  Senado  pueda  desaprobar  lo  hecho 
por  el  Presidente  en  este  sentido. 

El  señor  Rius  Rivera:  En  este  sentido  fue  que 
me  pareció  que  había  grave  diferencia  entre  los  ver¬ 
bos  ratificar  y  aprobar. 
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Ratificar  impone  la  condición  de  aprobar  y  no  la 
de  desaprobar,  y  por  eso  es  por  lo  que  me  opongo  y 
creo  que  se  opondrá  la  Convención. 

Sí,  le  hemos  de  dar  al  Presidente  esa  facultad; 
pero  el  Congreso  debe  tener  la  alternativa  de  apro¬ 
bar  ó  nó  para  que  sea  válido,  y  aprobar  lo  que  haga 
el  Presidente  en  materia  tan  grave  como  la  celebra¬ 
ción  de  Tratados  internacionales.  Yo  en  modo  al¬ 
guno  me  encuentro  dispuesto  á  entregar  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  los  destinos  de  la  Nación, 
dándole  en  absoluto  la  facultad  nada  menos  quede 
declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz;  eso  no  es  posible. 
La  Comisión  propuso  que  fuera  el  Senado  quien 
aprobara  los  tratados  internacionales  y  las  condi¬ 
ciones  en  que  debería  hacerse  la  guerra  y  la  paz; 
pero  luego  en  las  sesiones  privadas,  en  una  de  las 
sesiones  privadas,  en  una  de  las  conferencias  que 
aquí  celebramos,  se  acordó  que  fuera  el  Congreso, 
para  tener  mayores  garantías. 

Me  opongo,  pues,  á  que  se  sustituya  la  palabra 
aprobar  por  la  de  ratificar,  por  cuanto  llevo  dicho, 
y  aun  me  parece  que  está  deficiente  la  redacción 
de  esta  Base,  por  cuanto,  si  solamente  se  dice  apro¬ 
bar,  hasta  cierto  punto  parecería  justificado  decir 
que  el  Senado  ó  el  Congreso  está  obligado  á  aprobar 
y  no  tiene  la  facultad  de  desaprobar.  Opino  que 
mientras  más  claridad  haya,  mejor. 

Respecto  á  la  afirmación  que  ha  hecho  el  señor 
Villuendas  de  que  nunca  se  ha  dado  el  caso  de  que 
el  Senado  ó  el  Congreso  hayan  desaprobado  un  tra¬ 
tado  de  esa  clase,  ha  de  saber,  y  me  permitirá  que 
se  lo  diga,  el  señor  Villuendas,  que  está  en  un  error, 
porque  ahora  mismo  el  Senado  americano  está  mo¬ 
dificando  y  quizás  anulará  el  Tratado  Hay-Paunce- 
fote. 

El  señor  Villuendas,  interrumpiendo :  Eso  no  es 
un  tratado  de  paz. 

El  señor  Rivera,  continuando :  Es  un  tratado  in¬ 
ternacional,  como  lo  sería  uno  de  paz  también,  y  po¬ 
dría  ser  desechado  por  el  Senado.  Ese  ha  sido  en¬ 
mendado,  y  hay  otros  muchos  también  que  han  sido 
desechados  por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  aun  suponiendo  que  el  no  existir  el  prece¬ 
dente  sirviera  como  razón,  yo  no  la  aceptaría,  por¬ 
que  no  debemos  dejaral  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  la  facultad  de  disponer  de  los  destinos  de  la  Na¬ 
ción.  En  ese  concepto,  yo  ruego  á  la  Convención 
apruebe  el  inciso  á  que  nos  venimos  refiriendo, 
agregando  «ónó»  á  la  palabra  aprobar,  modificación 
que  supongo  que  la  Comisión  aceptará;  y  que  yo  pro¬ 
pongo,  en  todo  caso,  como  enmienda  á  la  Base. 

He  dicho. 

El  señor  Berriel:  Para  mí  está  de  todo  punto 
de  más  el  agregarle:  «ó  nó». 

El  señor  Villendas:  Suplico  se  me  conceda  la 
palabra  para  rectificar  una  cuestión  de  verdad  his¬ 
tórica,  que  el  señor  Ríus  Rivera  confunde:  el  tra¬ 
tado  de  Hay-Pauncefote  no  es  un  tratado  de  paz. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Villuendas. 

Efectúase  ésta .  Queda  desechada. 

Se  lee  el  inciso  quinto  de  la  Base. 

El  señor  Presideñte:  Se  ha  presentado  una  adi¬ 
ción  á  esa  Base. 


El  señor  P.ortuondo:  Yo  he  presentado  una  adi¬ 
ción  á  esa  Base. 

El  Secretario,  señor  Zapas,  lee  una  enmienda  del 
señor  Portuondo. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Lo  que  pide  el  señor 
Portuondo  que  se  haga,  aquí  ya  lo  tenemos  noso¬ 
tros  previsto  en  el  artículo  que  trata  de  las  faculta¬ 
des  de  los  Consejos  Provinciales.  De  manera  que 
entonces  yo  creo  que  será  la  oportunidad  de  expre¬ 
sar  las  facultades  de  esos  Consejos.  Si  110  estuviera  en 
ellas  ésa  que  pide  el  señor  Portuondo,  se  la  podría 
agregar  entonces  á  la  Base;  no  aquí,  porque  parece 
hasta  cierto  punto  que  limita  las  facultades  y  yo 
rogaría  al  señor  Portuondo  que  aguardara  hasti  ese 
momento. 

El  señor  Portuondo:  ¿Y  la  aceptaría  entonces 
la  Comisión? 

El  señor  Ríus  Rivera:  Ese  es  el  criterio  de  la 
Comisión. 

El  señor  Portuondo:  Pues  entonces,  que  quede 
sobre  la  mesa. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Yo  pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  á  la  Comisión,  para  que 
me  saque  de  cierta  duda  que  me  ofrece  esa  Base 
que  habla  de  las  facultades  de  los  Consejos  Provin¬ 
ciales.  Se  concede  á  esos  Consejos  la  intervención 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  las  vías  de  comunicacio¬ 
nes;  y  dice  el  señor  Bravo,  que  no  dice  así:  ( lee  la 
Base).  «El  crear  y  dotar  ferrocarriles»;  de  manera  que 
el  Estado  lo  que  tiene  es  el  itinerario  de  los  ferroca¬ 
rriles,  porque  110  concibo  cuáles  puedan  ser  las  fa¬ 
cultades  que  le  quedan  al  Congreso  en  esta  Base,  que 
dice:  (lee.) 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  pilabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Cuando  llegue  su  oportu¬ 
nidad,  se  tratará  de  ese  asunto. 

El  secretario,  señor  Zayas.  Pero  es  que  ahora, 
para  poder  votar,  quisiera  yo  saber  cuáles  son  las  fa¬ 
cultades  que  le  quedan  al  Congreso  para  tratar  sobre 
las  cuestiones  de  ferrocarriles. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Todas  ellas;  no  tiene  li¬ 
mitación  para  ellas;  después  vendrá  la  limitación,  y 
entonces  será  la  hora  de  que  el  señor  Zayas  no  acep¬ 
te  esa  limitación. 

El  señor  Presidente:  Queda  sobre  la  mesa  la 
enmienda  del  señor  Portuondo,  para  cuando  llegue 
su  oportunidad.  Se  pone  á  discusión  la  Base.  Na¬ 
die  pide  la  palabra;  se  pone  á  votación.  Votación 
ordinaria. 

Efectúase  la  votación. 

Queda  aprobado  el  inciso  5?  de  la  Base 

Se  lee  y  queda  aprobado  el  inciso  G°.  de  la  Base ,  que 
dice  así: 

“6?  Fijar  las  regias  y  procedimientos  para  la 
naturalización.” 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  el  inciso  7o.  de  la 
Base ,  que  dice  así: 

“7?  Conceder  amnistías.” 

Aquí  hay  una  enmienda  del  señor  Cisneros. 

Lee  la  siquiente  enmienda. 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  se  suprima  por 
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completo  el  inciso  séptimo  de  la  Base  tercera  de  la 
Sección  décima  que  dice: 

«Conceder  amnistías». 

P.  y  L.  Enero  29  de  1901. 

Salvador  Cimeros.» 

El  señ  >r  Presidente:  ¿Quiere  el  señor  Cisneros 
consumir  un  turno  en  contra  de  la  Base? 

El  señor  Cisneros:  Yo  lo  que  quiero  es  eso  que 
pido  por  escrito,  no  necesito  defender  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda. 

Verificada  ésta ,  resalta  desechada . 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el 
inciso  de  la  Base. 

Efectúase  la  o  j  tac  loa.  Queda  aprobado. 

El  secretario,  señor  Zayas:  Lee  el  inciso  octavo. 

“8?  Fijar  y  orgauizar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.1' 

Hay  una  enmienda  del  señor  Cisneros,  dice  así: 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea  en¬ 
mendar  el  inciso  8?,  Base  tercera,  décima  Sección, 
como  sigue:” 

«Fijar  y  organizar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
siempre  que  se  consideren  necesarias. 

P.  y  L.  Enero  de  1901. 

Salvador  Cisneros .« 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión...  A 
votación  ordinaria...  Desechada. 

Es  aprobado  en  votación  ordinaria  el  inciso. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  los  incisos  noveno  y 
décimo,  que  no  tienen  enmiendas  y  son  aprobados ,  que 
dicen  asi: 

“9V  Establecer  las  contribuciones,  derechos  é  im¬ 
puestos  de  carácter  nacional. 

10.  Regular  el  establecimiento  y  servicio  de  ca¬ 
minos,  canales  y  puertos.” 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  el  inciso  onceno, 
que  dice: 

“11.  Proveer  quien  deba  ser  Presidente  déla  Re¬ 
pública  en  el  caso  en  que  el  Presidente  y  el  Vice¬ 
presidente  sean  destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó 
se  incapaciten.” 

Aquí  creo  que  hay  una  enmienda  del  señor  Cisne- 
ros.  Lee  la  siguiente  enmienda  del  señor  Cisneros: 


11 A  la  Asamblea  Constituyente: 

“El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea, 
«pie  el  inciso  11,  Base  31,  Sección  10,  se  reforme  en 
el  orden  siguiente:” 

«El  Presidente  del  Tribunal  Supremo  dejará  ese 
cargo  y  ocupará  interinamente  la  Presidencia  de  la 
República,  hasta  que  se  lleven  á  cabo  las  elecciones 
para  Presidente  y  Vicepresidente,  sustituyendo 
mientras  tanto,  en  el  Tribunal  Supremo,  al  Presi¬ 
dente,  el  Magistrado  más  caracterizado  de  este 
mismo  Cuerpo. 

P.  y  L.  Enero  29  de  1901. 

Salvador  Cisneros.» 

El  señor  Manduley:  ¿Qué  me  dice  la  Comisión 
en  caso  que  no  esté  suspenso? 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  De  aquí  se  deriva  una 
ley,  fijando  quién  deba  ser  el  Presidente. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra.  Que  se  aña¬ 
dan  las  palabras:  «Proveerá  por  medio  de  un  ley.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros...  A  votación  ordinaria. 
Queda  desechada. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  ruego  que  se  lea  la 
Base  conforme  ha  sido  modificada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dice  la  Base  modifi¬ 
cada  por  la  Comisión:  «Proveerá,  por  medio  de  una 
ley,  quién  deba  ser  Presidente  de  la  República,  en 
caso  de  que  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  fa¬ 
llezcan,  renuncien  ó  se  incapaciten.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión... A 
votación  ordinaria...  Aprobada. 

El  señor  Rius  Rivera:  Lee  el  inciso  doce.  Como 
este  inciso  se  relaciona  cou  varias  de  las  faculta¬ 
des  del  régimen  electoral,  que  debe  ser  apreciado 
después  que  se  voten  las  enmiendas  presentadas 
y  pendientes  de  informe  de  la  Comisión  de  Bases, 
yo  ruego  á  la  Convención  que  aplace  la  discusión 
de  este  inciso,  hasta  que  sea  presentado  el  infor¬ 
me  por  la 'Comisión,  que  desde  luego  anuncio  que 
será  esta  noche. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  á  una 
comunicación  del  señor  González  Llórente: 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  comunicación 
del  señor  González  Llórente,  en  que  se  escusa  de  asistir 
á  las  sesiones  por  el  estado  de  su  salud. 

El  señor  Presidente:  La  Convención  queda, 
pues,  enterada.  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  media. 
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Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

La  Comisión  redactora  del  Proyecto  de  Pases  devuelve  las  enmiendas  relativas  al  sufragio. 

Se  abre  discusión  sobre  la  Base  23  de  la  Sección  tercera,  y  se  ponen  á  discusión  conjuntamente  las  en¬ 
miendas  presentadas. 

Amplíase  el  debate  y  prorrógase  la  sesión,  suspendiéndose  por  varios  minutos  con  objeto  de  ponerse 
de  acuerdo  los  autores  de  las  mociones. 

Reanúdase  la  sesión,  y  preséntase  una  nueva  enmienda,  siendo  retiradas  las  demás,  la  cual  es  apro¬ 
bada  por  mayoría. 

Se  suspende  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  Eran 
las  ocho  y  25. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Si  no  he  oído  mal,  el  se¬ 
ñor  Secretario,  al  leer  el  acta,  lia  dicho  que  yo  había 
retirado  la  enmienda  que  presenté  al  inciso  quinto 
de  la  Base  3:>,  y  no  fue  así;  lo  que  hice  fué, atendien¬ 
do  á  las  indicaciones  de  varios  compañeros,  dejarla 
sobre  la  mesa  para  que  fuera  discutida  al  tratarse 
sobre  los  Consejos  provinciales;  y  yo  deseo  que 
conste  en  el  acta  que  no  la  retiré,  sino  que  aplacé 
su  discusión. 

El  señor  Presidente:  Efectivamente,  señor  Por¬ 
tuondo,  está  sobre  la  mesa.  ¿Se  aprueba  el  acta? 
Queda  aprobada. 

El  señor  Secretario  lee  el  siguiente  informe  de  la 
Comisión: 

*  “ A  la  Convención: 

La  Comisión  encargada  de  redactar  el  Proyecto 
de  Bases  de  la  Constitución,  ha  examinado  y  dis¬ 
cutido  las  adiciones  ó  enmiendas  que,  respecto  del 
derecho  electoral,  lian  sido  presentadas  por  varios 
señores  Delegados;  y  no  habiendo  llegado  á  un 
acuerdo  sobre  las  mismas,  ha  resuelto  devolver  á  la 
Convención  dichas  enmiendas  sin  emitir  opinión, 
reservándose  cada  uno  de  sus  miembros  su  libertad 
de  acción  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

J.  Rius  Rivera. — Leopoldo  Berriel. —  Gonzalo  de 
Qnesada. — Antonio  Bravo  Correoso.” 

El  señor  Presidente:  En  virtud  de  este  informe, 


sé  ponen  desde  luego  á  discusión  las  enmiendas  ó 
adiciones  á  la  Base  3:) 

El  señor  Rius  Rivera:  Convendría  fijar  su  ca¬ 
rácter,  de  si  son  mociones  ó  enmiendas;  considero 
que  son  mociones. 

El  señor  Presidente:  Esta  discusión  viene  des¬ 
pués  de  la  Base  22  de  la  Sección  tercera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Es  decir  que  reanudamos 
la  discusión  en  el  puuto  en  que  la  dejamos. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Existen  las  siguien¬ 
tes  enmiendas,  que  son  lasque  pasaron  á  la  Comi¬ 
sión: 

Lee  una  enmienda  de  los  señores  Manduley  y  E. 
Tamayo;  otra  del  señor  Cisneros ;  otra  de  los  señores 
Alemán,  Monteagudo,  Roban,  Morúa  y  J.  31.  Gómez ; 
y  otra  de  los  señores  Portuondo,  3lorúa,  Betancourt  y 
Lacret,  que  respectivamente  dicen: 

“A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  proponen  que  la  Sec¬ 
ción  tercera  sea  adicionada  con  la  siguiente  Base: 

Todos  los  cubanos  mayores  de  21  años  tienen  de¬ 
recho  de  sufragio,  con  la  sola  exclusión  de  los  inca¬ 
pacitados  mental  y  físicamente  y  por  sentencia  de 
los  Tribunales. 

Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  24  de 
Enero  de  1901. 

R.  3Ianduley.  — Eudaldo  Tamayo.” 


“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea 
que  se  adicione  á  la  Sección  tercera  lo  siguiente: 

Supuesto  que  todos  los  Ayuntamientos  de  la  Isla 
y  las  corporaciones  y  partidos  han  pedido  el  sufra- 
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gio  universal,  se  acuerda  que  todos  los  cubanos  de 
21  años  arriba,  tengan  derecho  al  sufragio  univer* 
sal  sin  restricciones  de  ninguna  clase. 

Salvador  Cisneros.” 


“A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á  la  Sección  ter¬ 
cera: 

Se  reconoce  el  sufragio  universal,  que  ejercerán 
todos  los  ciudadanos  que  se  hallen  en  el  goce  de 
sus  derechos  civiles  y  políticos. 

Sala  de  la  Convención,  Enero  25  de  1901. 

José  B.  Alemán. — José  de  J.  Montea  gado. — José  L. 
Robau. — José  M.  Gómez.  — M.  Morúa  Delgado .” 


“ A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben,  usando  del  derecho 
que  les  concede  el  Reglamento,  proponen  que  la 
Sección  tercera  del  Proyecto  de  Bases  de  la  Consti¬ 
tución,  se  adicione  con  la  siguiente: 

Base  27. 

El  derecho  electoral  se  concederá  á  todos  los  cu¬ 
banos  varones,  mayores  de  21  años,  e-xceptuándose 
los  mendigos,  asilados  y  los  incapacitados  por  reso¬ 
lución  judicial. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención  Nacional,  24 
de  Enero  de  1901. 

Rafael  M.  Portuondo. — Martin  Morúa  Delgado.— 
Pedro  G.  Betancourt.—J.  Lacret  MorloL” 

También  lee  otra  del  señor  Bravo  Correoso. 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  discusión 
conjuntamente  las  anteriores  enmiendas,  excepto  la 
del  señor  Bravo  Correoso. 

El  señor  Berrikl:  Pido  la  palabra  en  contra, 
señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán,  en  pro. 

El  señor  Manduley:  Señor  Presidente,  para  el 
orden  de  la  discusión  me  permito  indicarle  que  el 
señor  Tamayo  y  yo  hacemos  úna  nuestra  enmienda 
con  la  de  los  íeñores  Portuondo  y  Alemán,  que  su¬ 
prime  la  palabra  “Derecho  civil.’’ 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados,  para  apo¬ 
yar  la  enmienda,  fundamentando  con  razones  aten¬ 
dibles  los  términos  en  que  está  redactada,  protes¬ 
tando  antes,  señores  Delegados,  que  no  me  mueve 
el  deseo  pueril  de  derrochar  palabras  para  conse¬ 
guir  otros  fines  que  no  son  aquellos  que  me  impo¬ 
nen  el  cumplimiento  de  mis  deberes  de  hombre  de 
partido  y  mis  arraigadas  convicciones  políticas,  es 
que  vengo  á  provocar  este  debate,  quizá  Con  mala 
fortuna,  pero  de  fijo  con  buena  intención  y  con  el 
objeto  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de 
esta  Cámara,  en  punto  tan  esencial  coVno  el  sufra¬ 
gio. 

lie  de  referirme,  señores  Delegados,  amplia  y 
detalladamente,  á  la  moción  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  y  que  acaba  de  leerse,  como  tuve  tam¬ 
bién  ese  mismo  honor  cuande  solicité  consignáse¬ 
mos  el  derecho  de  sufragio  en  una  de  aquellas  lar¬ 


gas  y  provechosas  sesiones  privadas  que  celebra¬ 
mos,  que  eran,  en  mi  concepto,  si  110  tan  vivas, 
por  lo  menos,  en  detalles,  señores  Delegados,  más 
fructíferas  que  estas  públicas,  en  las  que  he  visto 
con  dolor  que  se  han  empequeñecido  á  veces  las 
discusiones,  donde  he  visto  algo  más  triste:  que  no 
existe  la  armonía  cariñosa  que  debíamos  esperar  de 
todos,  y  hasta  he  oído  acres  censuras,  faltas  de  ca¬ 
ridad  para  hechos  y  actos,  ya  pasados,  que  debie¬ 
ran  merecer  siempre  nuestro  respeto  y  cariño,  por 
no  decir  otra  cosa  que  pudiera  ser  más  exacta,  pero 
que  pudiera  prestarse  á  que  se  promovieran  inci¬ 
dentes  por  alusiones  personales,  que  no  quiero  pro¬ 
vocar.  Y  si  bien  llegados  á  ese  terreno  yo  no  re¬ 
husaría  el  debate — porque  tengo  siempre  la  respon¬ 
sabilidad  de  mis  actos,  que  sé  mantener,  como  tam¬ 
bién  mantengo  mis  palabras, — quiero  en  este  caso 
tener  en  cuenta  los  consejos  de  mi  amado  y  sabio 
maestro  el  señor  don  José  A.  Delgado,  cuando  alia 
en  mi  niñez,  oyéndome  discutir  con  mucho  acalo¬ 
ramiento  mis  ideas,  me  aconsejaba,  diciéndome: 
“No  hieras,  pero  si  llegas  á  herir,  procura  no  meter 
el  dedo  en  la  llaga,  porque  éso  es  inhumano,  y  si 
acaso  das  sólo  un  alfilerazo,  no  des  otro  en  el  mismo 

sitio;  deja  que  aquél  que  lo  recibió  se  rasque . ” 

Y  eso  hago  yo  ahora  en  previsión  de  que  alguno, 
por  mis  palabras,  pudiera  sentir  escozor,  aunque  no 
tengo  empeño  en  herir,  ni  me  dirijo  á  nadie  tam¬ 
poco,  tanto  menos,  cuanto  que  no  lie  hecho  escuela, 
como  otros,  del  fugaz  placer  de  herir  á  mis  compa¬ 
ñeros. 

Pero  es  el  caso,  señores  Delegados,  que  la  Comi¬ 
sión  redactora  del  Proyecto  definitivo  de  Bases 
para  la  Constitución,  ha  omitido  un  punto  substan¬ 
cial,  de  importancia  capitalísima;  tan  capital,  que 
no  es  posible  que  nosotros  lo  dejemos  pasar  por  alto 
sin  faltar  á  nuestros  compromisos  políticos,  y  por¬ 
que  su  importancia  es  mayor  á  medida  que  nos 
fijemos  que  estamos  redactando  la  Carta  funda¬ 
mental  de  un  pueblo  que  aspira  á  constituirse  en 
República,  estableciendo  un  Gobierno  popular  y 
democrático,  en  consonancia  con  el  sentir  cubano; 
gobierno  esencialmente  democrático,  como  está  en 
el  ánimo  de  todos  que  así  debe  ser  el  que  quiera 
arraigarse  en  nuestro  pueblo,  y  como  alienta  en  el 
Proyecto  inteligentísimo  que  combato. 

La  Comisión,  señores,  ha  cometido  en  mi  con¬ 
cepto  grave  falta,  porque  ha  omitido  expresamente 
consignar  los  derechos  políticos  del  ciudadano,  y  al 
hacer  esa  omisión,  no  ha  tenido  en  cuenta  que  caía 
en  inconsecuencia,  porque  al  mismo  tiempo  que 
cometía  esa  omisión  intencionada  y  censutable, 
hacía  declaración  de  otros  derechos:  los  deiechos 
naturales  que  siempre  en  todo  tiempo  acompañan 
á  la  personalidad  humana,  la  siguen  á  todas  partes 
y  en  todas  las  circunstancias,  y  no  parece  sea  pre¬ 
ciso  consten  en  la  Constitución  de  un  pueblo  (pie 
aspira  á  constituirse,  siguiendo  las  corrientes  del 
progreso  moderno  que  caracteriza  a  las  nacionali¬ 
dades  nuevas,  con  más  razón  que  la  que  invoca  la 
Comisión,  para  ocultar,  para  haber  omitido  injusta 
é  indebidamente  la  declaración  de  los  derechos  po¬ 
líticos,  de  los  que  es  avanzada  el  sufragio. 

El  ejercicio  de  la  soberanía  lleva  imbíbitos  dos 
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derechos  que  sirven  á  manera  de  piernas  para  sos¬ 
tener  eréctil  el  cuerpo  político  social;  y  esos  derechos 
son:  la  participación  en  las  funciones  públicas,  y 
ayuntada  á  esa  intervención,  la  entrada  á  esas  mis¬ 
mas  funciones  públicas  por  el  sufragio  universal, 
que  es  la  base;  acaso  más:  el  dogma  de  la  democra¬ 
cia .  (Un  momento.  Si  el  señor  Presidente  me 

lo  permite,  me  detendré  un  momento,  mientras  se 
me  trae  agua). 

Claro  está,  señores  Delegados,  que  el  disfrute  de 
esa  prerrogativa  exige  condiciones  especiales,  cpie 
tratándose  de  la  ciudadanía  á  quien  me  refiero,  no 
pueden  ser  otras  que  las  de  edad,  y  por  eso  la  Co¬ 
misión  redactora  del  Proyecto  de  Bases  de  la  Cons¬ 
titución  debió  haber  hecho  la  consiguiente  separa¬ 
ción  entre  el  nacimiento  y  la  ciudadanía;  es  decir, 
declarar  cuándo,  por  la  naturaleza  de  las  personas, 
están  en  suspenso  esos  derechos  políticos,  y  cuándo, 
por  ser  personas  suijuris  pueden  ejercitar  ^esos  mis¬ 
mos  derechos  políticos.  Se  me  dirá:  es  que  todo  nach 
do  en  Cuba  es  ciudadano  cubano.  Y  yo  lo  niego,  por¬ 
que  si  eso  cabe  bien  en  el  orden  de  las  ideas  y  en  el 
de  los  principios,  resulta  absurdo  y  disparatado  en 
la  práctica,  porque  pudiera  darse  el  caso  de  que 
un  menor  de  edad,  que  está  bajo  la  patria  potestad 
ó  bajo  tutela,  y  que  no  puede  tener  discernimiento, 
si  es  que  hemos  de  darle  el  valor  científico  que 
debe  darse  al  desarrollo  del  cerebro  humano  en  las 
distintas  épocas  de  la  vida,  en  las  distintas  edades 
de  un  individuo,  pudiera  ese  menor  de  edad  ser 
elegido  para  un  puesto  público  ó  pudiera  elegir 
también:  ¿á  quién  habría  de  elegir,  señores  Dele¬ 
gados,  con  ese  voto  inconsciente?  pues  realmente 
á  otro  menor  que  fuera  de  su  agrado,  porque  así 
vendría  á  practicar  con  funciones  de  gobierno,  el 
juego  de  los  soldados  que  hace  á  diario  en  lo  ínti¬ 
mo  del  hogar. 

Pero  ya  me  parece  oir  ála  Comisión  que  yo  llevo 
la  demostración  al  absurdo.  Efectivamente,  la  de¬ 
mostración  puede  llevarnos  al  absurdo  con  sólo  se¬ 
guir  ese  orden  de  raciocinio;  pero  yo  quiero  que  la 
Comisión  me  diga:  Si  en  su  Proyecto  habla  de  ciu¬ 
dadanía,  del  modo  cómo  los  extranjeros  pueden  ser 
declarados  cubanos,  y  del  modo  que  los  cubanos 
pueden  perder  su  ciudadanía  cubana,  ¿por  qué  no 
nos  define  antes  quiénes  son  ciudadanos? 

Dentro  de  la  lógica,  y  á  seguir  el  método  emplea¬ 
do,  no  tenía  necesidad  la  Comisión  de  establecer  al 
principio  de  la  Carta  Constitucional,  que  la  hacía 
para  un  Estado  libre,  soberano  é  independiente,  por¬ 
que  en  el  texto  de  su  Proyecto  se  ve  claro  que  es  la 
Carta  fundamental  de  un  Estado  soberano  é  inde¬ 
pendiente  la  que  ha  redactado;  no  tenía  tampoco 
que  haber  consignado  el  principio  de  la  personali¬ 
dad  de  las  provincias,  porque  en  el  texto  se  ve  que 
las  provincias  por  mí  defendidas,  la  tienen  consa¬ 
grada;  ni  dentro  de  su  Proyecto  tenía  necesidad 
tampoco  de  hablarnos  de  que  hay  tres  poderes,  por¬ 
que  luego  pasa  á  clasificarlos  y  organizarlos  en  su 
orden  correspondiente,  y  la  definición  huelga,  como 
estaría  de  más,  forzando  el  argumento,  hablarnos 
de  la  forma  de  gobierno,  cuando  el  Proyecto  la  va 
desenvolviendo. 

La  Comisión  ha  cometido  el  gravísimo  error  de 


ocultar  en  ese  Proyecto  los  derechos  políticos,  por 
temor  infundado,  por  no  atreverse  á  consignar  el 
sufragio  universal.  Y  hé  ahí,  señores,  lo  grave  de  la 
cuestión. 

Y  entrando  de  lleno  en  ella,  yo  le  pregunto  á  la 
Comisión,  ¿es  posible,  señores,  es  serio,  es  justo,  que 
una  Corporación  de  esta  naturaleza,  elegida  por  el 
pueblo  cubano,  que  en  los  tiempos  de  la  misma  Es¬ 
paña,  en  las  postrimerías  de  la  última  guerra  eman¬ 
cipadora  disfrutó  libremente  del  derecho  de  sufragio, 
que  practicó  el  sufragio  universal,  sin  limitaciones 
de  ninguna  especie;  es  posible,  es  justo  y  es  serio, 
que  en  estos  tiempos  en  que  los  hombres  políticos 
de  esta  situación,  ó  allá  en  los  campos  donde  se  re¬ 
dimía  la  patria  amada,  también  practicaron  el  su¬ 
fragio  universal;  es  posible,  señores,  que  nosotros, 
los  que  estamos  aquí  congregados,  elegidos  por  el 
voto  popular,  por  el  voto  de  los  que  hicieron  patria, 
de  los  que  trajeron  este  estado  de  cosas,  hagamos  la 
Carta  Fundamental  de  nuestro  pueblo  sin  temblar- 
nos  la  mano,  ni  enrojecer  el  rostro,  sin  consignar 
franca  y  claramente  que  queremos  el  sufragio  uni¬ 
versal,  y  que  este  derecho  debe  ir  á  la  Constitución? 

Oh!  nó.  La  Constitución,  si  somos  honrados,  am¬ 
parará  el  sufragio  universal . 

¿Y  qué  razones  tiene  la  Comisión  para  no  querer¬ 
lo  en  el  texto  de  la  Carta  Fundamental? 

¿Teme  que  el  pueblo  cubano  pueda  hacer  mal  uso 
de  ese  derecho,  del  derecho  de  sufragio,  que  es  con¬ 
quista  suya,  lograda  con  sus  esfuerzos  y  heroísmos? 

Yo  le  ¡digo  á  la  Comisión  que  sus  temores  son 
pueriles,  que  esos  son  fantasmas,  porque  también  se 
temió  á  que  venciendo  la  Revolución,  entraran  sus 
soldados  á  los  pueblos  á  saco,  asesinando  y  vejando, 
como  si  la  formaran  bandidos,  y  la  Revolución  dio 
el  gran  ejemplo,  nunca  visto,  de  cordura,  sensatez  y 
respeto  al  orden,  al  extremo  de  que  debe  avergonzar 
á  muchos  que  la  temían,  que  sucumbiendo  los  sol¬ 
dados  del  Ejército  á  las  puertas  de  las  ciudades 
mismas,  de  los  que  antes  eran  españoles,  sucum¬ 
bieran  de  hambre  sin  cometer  un  solo  desafuero . 

Yo  quiero  el  sufragio  universal,  porque  conozco  las 
virtudes  de  mi  pueblo  y  tengo  fe  en  su  discreción;  y 
lo  quiero  sin  restricciones  de  ninguna  clase. 

Tengo  en  abono  de  mi  deseo  la  sensatez  cubana 
y  la  opinión  de  grandes  pensadores,  entre  éstos  uno 
de  notabilísimo  mérito,  Pelletan,  que  planteó  el  pro¬ 
blema  de  una  manera  comprensiva  y  aplastante. 
“Cuando  una  parte  del  pueblo — dice — desea  el  po*- 
der  y  lucha  por  obtenerlo,  en  frente  de  otra  que 
también  lo  quiere,  no  le  queda  á  ese  pueblo,  dividi¬ 
do  en  dos  fracciones,  más  que  dos  caminos:  el  cami¬ 
no  de  batirse  en  las  urnas,  ó  el  camino  contrario,  el 
de  la  revolución”;  y,  señores,  es  preferible,  mil  veces 
preferible',  la  lucha  de  las  urnas. 

Si  la  mayoría  del  pueblo  opta  por  el  sufragio 
universal,  es  injusto  y  hasta  imprudente  privarle  de 
ese  derecho,'* tanto  más  cuanto  que  se  trata  de  un 
derecho  adquirido.  Privarle  de  ese  derecho  tan  le¬ 
gítimamente  conquistado,  sería  poner  trabas  para 
que  no  pueda  defenderse,  para  que  no  se  defienda; 
equivaldría  á  encarcelar  la  inteligencia. 

í ,  señores,  el  pensamiento  humano  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones  puede  ser  sujeto  por  la  fuerza 
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bruta.  Desde  el  momento  que  se  quiere  privarle  de 
ese  derecho,  la  cuestión  áería  ya  de  fuerza,  y  ya  no 
lucharían  electores,  sino  soldados.  Pero  si  en  vez  de 
hacer  listas  de  soldados,  hacemos  listas  de  electores, 
que  irían  á  las  urnas  á  librar  la  batalla  suprema 
que  ha  de  dar  por  resultado  el  triunfo  de  la  verdad, 
porque  debe  suponerse  que  la  mayoría  lleva  en  sí 
el  germen  de  la  verdad,  que  la  minoría  está  obliga¬ 
da  á  respetar  en  tanto  en  cuanto  no  pueda  ser  otra 
mayoría,  habremos  resuelto  bien  la  cuestión.  Se  po¬ 
drá  decir:  “No  queremos  ver  al  número,  á  las  mul¬ 
titudes,  á  ésas  que  llaman  clases  inferiores,  imponerse 
á  las  inteligencias.”  Los  sufragios  no  se  pesan,  seño¬ 
res  Delegados;  los  sufragios  se  cuentan,  y  eso  es  lo 
que  nosotros  debemos  hacer,  contar  el  voto  de  cada 
uno  de  nuestros  ciudadanos,  porque  para  enseñanza 
eterna,  aquí  todos  deseaban  la  patria  libre,  aunque 
sólo  la  pelearon  los  menos  cultos. 

Habría  empero  un  medio  fácil  de  limitarlo  en 
algo.  Concédase  el  sufragio  á  todos  los  que  tengan 
21  anos,  sin  limitaciones  de  ninguna  clase,  y  si  se 
trata  sólo  de  imponer  trabas  por  complacer  antigua¬ 
llas,  impónganse  limitaciones  de  un  modo  indirecto, 
ó  sea  á  la  clase  de  población,  eligiendo  mayor  ó 
menor  número;  pero  tratar  *de  que  no  se  implante  ó 
de  que  se  restrinja,  cuando  durante  diez  y  siete  años 
antes  de  la  guerra  lo  pidieron  los  cubanos,  y  cuando 
muchos  de  los  cubanos  sufrieron  condena  en  las 
cárceles  por  defender  ese  principio  liberal  y  cuando 
después  de  grandes  luchas  el  pueblo  cubano  ejerció 
ese  derecho  en  los  campos  de  la  guerra  y  en  tiempos 
de  la  misma  España  también  y  en  las  postrimerías 
de  su  mando  tan  combatido,  sin  que  causara  tras¬ 
tornos  á  la  opinión,  ni  perjuicios  á  los  intereses  del 
país,  parecería  poco  serio  á  lo  menos  para  mí  que  ven¬ 
go  de  la  Revolución.  Creo  poco  honroso  y  poco  digno 
querer  cosa  que  fuera  contraria  á  la  voluntad  del 
pueblo  que  hizo  patria;  que  no  es  por  cierto  su  vo¬ 
luntad  negar  á  las  clases  mal  llamadas  inferiores 
ese  derecho  que  con  tanto  trabajo  han  conquistado. 

Se  alega,  como  argumento,  que  el  pueblo  puede 
crear  un  estado  anárquico  en  el  país,  porque  hiciera 
un  mal  uso  de  este  derecho.  Me  parece  que  la  opi¬ 
nión  sustentada  por  muchos  ilusos  ó  muchos  refrac¬ 
tarios  á  toda  idea  de  progreso,  dé  que  haría  mal  uso 
de  su  derecho,  no  es  un  argumento  serio,  porque 
mientras  el  pueblo  vota  más,  más  se  dedica  á  apren¬ 
der  y  más  aprende  también,  porque  lo  hace  á  costa 
de  su  desgracia  y  á  costa  de  su  porvenir,  y  siempre 
á  cada  nueva  votación,  irá  corrigiendo  las  malas 
elecciones  que  hubiere  hecho. 

Me  dirán  que  no  debe  votar  nadie  que  no  sepa 
leer  y  escribir,  que  quiero  el  oscurantismo  preten¬ 
diendo  dar  voto  á  los  analfabetos.  Yo  no  quiero  el 
oscurantismo;  yo  sé  muy  bien  que  el  voto  es  la  vo¬ 
luntad  del  elector  y  que  esa  voluntad,  para  ser  total, 
reclama  inteligencia  de  lo  que  se  hace.  Bueno  es  que 
se  deba  saber  leer  y  escribir,  pero  no  debemos  ni 
podemos  hacer  responsable  á  nuestro  pueblo  de  los 
errores  y  culpas  de  los  Gobiernos  pasados;  por  eso 
el  Estado  cubano  está  obligado,  y  así  lo  hemos  acor¬ 
dado,  á  dar  gratuita  y  obligatoria  enseñanza  á  todos 
los  ciudadanos,  y  cuando  eso  suceda,  está  demás  el 
argumento,  porque  este  pueblo,  el  pueblo  cubano, 


acudirá  en  masa,  como  lo  hace  hoy,  á  los  planteles 
de  enseñanza. 

Dejémonos,  pues,  de  doctrinarismos  y  fantaseos. 
Acordemos  el  sufragio  universal,  que  después,  cuan¬ 
do  llegue  el  momento  de  ir  á  las  urnas  á  depositar 
los  votos,  allí  'veremos  que  los  peligros  vaticinados 
eran  injustos;  veremos  como  se  confunden  amigos  y 
enemigos,  como  todos  se  mueven  y  agitan  con  el 
deseo  de  acertar,  pendientes,  todos,  de  las  enseñanzas 
de  esa  gran  escuela  mutua,  en  que  una  tira  de  papel 
sirve  de  arma  poderosa  para  hacer  predominar  la 
voluntad  general,  sin  necesidad  de  recurrir  á  los 
procedimientos  que  se  hacen  menester  cuando  una 
casta  privilegiada,  ó  un  grupo  de  sabios  no  siempre 
patriotas,  ó  de  mercaderes  no  siempre  sinceros,  se 
erige  en  opresora,  creando  la  clase  de  oprimidos,  y 
eso  sí  que  es  en  Cuba  un  gran  peligro,  porque  los 
oprimidos,  para  no  serlo,  como  demostraron  ya  su 
abnegación  y  su  heroísmo,  pueden  demostrar  que 
la  conquista  lograda  por  ese  obrero  iluminado — el 
pueblo—  en  6000  años  de  lucha,  no  puede  fácil¬ 
mente  ser  reducida  á  mera  conquista  teórica. 

Acordad,  señores  Delegados,  lo  que  con  justicia 
os  demando.  Cerrad  los  ojos  cuando  vayáis  á  ser 
justos,  á  practicar  la  justicia,  para  que  no  os  pertur¬ 
be  el  juego  escénico  de  los  que  con  procedimientos 
de  prestidigitaciones  políticas  arrancan  á  vuestro 
pueblo  la  más  saludable  de  sus  conquistas. 

No  temáis  las  agitaciones  populares,  precursoras 
de  toda  campaña  electoral,  porque  sobre  toda  esa 
agitación,  sobre  toda  avaricia  y  todas  las  concupis¬ 
cencias  de  partido,  existe  el  elector  supremo  que 
resuelve  sin  apelación.  Y  ese  elector,  como  dijo  el 
autor  de  los  Derechos  del  hombre ,  es  el  mens  agitat 
molerá;  es  el  Espíritu  Santo  del  pueblo,  que  por  una 
especie  de  milagroso  conjuro,  casi  divino,  hace  del 
escrutinio  un  cónclave  universal  en  que  por  inspi¬ 
ración  sublime,  deposita  en  la  urna,  en  cada  candi¬ 
datura  de  los  electores,  un  pedazo  de  la  voluntad 
nacional,  que  consagra  de  manera  elocuente  y  gran¬ 
diosa  la  soberanía  augusta  del  pueblo. 

Votad,  pues,  señores  Delegados,  mi  enmienda. 
Acordemos  llevar  á  la  Constitución  el  derecho  de 
sufragio  universal  para  todo  cubano  mayor  de  21 
años,  sin  limitación  alguna.  Habréis  hecho,  hacién¬ 
dolo  así,  un  servicio  á  la  Patria  y  á  la  libertad. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  He  pedido  la  palabra,  señores 
Delegados,  en  contra  de  la  totalidad  de  las  enmien¬ 
das,  propiamente  adiciones,  á  la  Sección,  á  que  se 
ha  referido  mi  ilustrado  compañero  el  señor  Ale¬ 
mán,  porque  entiendo  que  el  objeto  ó  asunto  de 
dichas  enmiendas  no  tiene  cabida  en  esa  Sección. 

Por  esto,  pues — y  no  para  oponerme  al  sufragio — 
levanto  mi  voz  ante  los  señores  Delegados.  Ni  lo 
impugno  ni  lo  apoyo;  y  esto,  porque,  como  llevo  di¬ 
cho,  no  es  con  motivo  de  la  Sección  discutida  que 
debe  deliberarse  sobre  el  sufragio  universal,  si  bien 
por  muchos  proclamado  como  verdad,  como  dogma 
científico,  también  combatido  por  otros  en  la  cien¬ 
cia  y  en  la  conveniencia. 

Voy  simplemente  á  discutir  en  la  esfera  del  mé¬ 
todo,  para  llevar  al  ánimo  de  la  Asamblea  el  con- 
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vencimiento  de  que,  apreciadas  en  esa  esfera  las 
consabidas  enmiendas,  resultan  todas  ellas,  por 
importunas,  por  fuera  de  trámite — si  cabe  expresar¬ 
se  así — improcedentes. 

¿De  qué  se  trata  en  la  Sección  que  quieren  |adicio- 
nar  los  autores  de  las  dichas  enmiendas?  ¿De  qué  se 
trataba  cuando  llegaron  ellas  á  la  mesa  de  la  Conven¬ 
ción?  De  los  derechos  llamados  individuales,  de  esos 
derechos  que  corresponden  al  hombre  como  hombre; 
siendo  por  esto  que  se  les  considera  como  inherentes 
á  la  personalidad  humana.  Pues  bien,  si  adicionar 
es  sumar,  y  si  sólo  pueden  ser  sumadas  cosas,  canti¬ 
dades  homogéneas,  ¿cómo  podrá  admitirse — sin  que 
se  incurra  en  grave  error  de  método  — que  la  rela¬ 
ción  de  esos  derechos  individuales— contenido  de  la 
Sección — se  adicione  con  el  derecho  de  sufragio,  que 
ni  siquiera  emana  de  la  nacionalidad,  que  nace  ex¬ 
clusivamente  de  la  ciudadanía? 

Y  puesto  que  mi  amigo,  señor  Alemán,  com¬ 
prende,  con  su  claro  talento  y  reconocida  ilustra¬ 
ción,  que  los  derechos  del  hombre,  que  hasta  los 
derechos  que  dimanan  de  la  nacionalidad,  110  pue¬ 
den  confundirse,  jurídicamente,  con  los  derechos 
del  ciudadano,  paréceme  que  la  lógica  le  señalaba, 
para  tratar  del  sufragio,  otro  modo  de  proceder: 
propone  la  introducción  en  el  Proyecto  de  Bases  de 
una  Sección  especial  y  apartadamente  referida  al 
sufragio  universal,  como  el  principal  de  los  derechos, 
como  el  característico  que  nace  de  la  ciudadanía. 

Esto  hubiera  sido  atinado,  procedente  en  cuanto 
á  lógica,  si  se  pensaba  que  incurría  en  falta  el  Pro¬ 
yecto  al  omitir  tratar  del  ciudadano,  no  definiéndo¬ 
lo  ni  señalando  los  derechos  que  le  son  propios.  Y 
si  así  se  hubiese  procedido,  quizás  no  me  hubiera 
yo  levantado  para  contradecir  lo  que,  á  til  respec¬ 
to,  se  ha  traído  al  debate. 

Y  digo  simplemente  quizás,  porque — y  ahora  voy 
á  tratar  el  asunto  bajo  otro  aspecto  — paréceme  que 
es  más  oportuno,  más  prudente,  más  previsor  y,  por 
tanto,  más  conveniente,  dejar  á  una  ley  todo  lo  re¬ 
lativo  á  materia  de  suyo  tan  opiuable  como  el  su¬ 
fragio  universal,  que  hacer  figurar  dicha  materia 
en  el  texto  de  nuestra  Constitución,  por  las  difi¬ 
cultades  que  ofrece  el  cambio  ó  reforma  de  los 
preceptos  constitucionales,  y  por  cuanto  á  la  con¬ 
veniencia  pública  pudiera  aconsejar  en  determinado 
momento,  de  mayor  ó  menos  urgencia,  la  modi¬ 
ficación,  la  restricción  del  derecho  del  sufragio. 

Todavía  puede  aducirse  en  contra  de  las  titula¬ 
das  enmiendas  una  consideración  que  pudiera  ad¬ 
mitir  la  calificación  dé  intermedia;  y  es  la  siguien¬ 
te.  Según  se  deriva  del  texto  de  la  orden  en  cuya 
virtud  nos  hallamos  aquí  reunidos  los  Delegados 
del  pueblo  de  Cuba,  á  la  Convención  compete  la 
redacción  y  adopción  de  la  Ley  electoral  que  ha  de 
proveer  á  dicho  pueblo  de  los  funcionarios  que  la 
Constitución  establezca  y  á  los  qué  habrá  de  hacer¬ 
se,  en  su  día,  el  traspaso  del  Gobierno  de  nuestra 
naciente  República.  Pues  bien,  si  ello  es  así,  por 
cuanto  así  se  infiere  de  la  orden  que  dejo  invocada; 
si  nosotros  mismos,  dentro  de  breves  días,  somos  los 
llamados  á  votar  la  mencionada  Ley  electoral  ¿por 
qué  no  dejar  para  ella,  íntegra,  toda  la  materia 
electoral?  ¿Acaso  los  que  defienden  el  sufragio  uni¬ 


versal — y  conste,  como  antes  dije,  que  no  lo  ataco — 
desconfían  de  sí  mismos  y 'de  sus  compañeros  hasta 
el  punto  de  temer  que  el  tal  sufragio  pueda  malograr¬ 
se  si  no  se  establece  en  la  Constitución,  si  se  deja  para 
la  Ley  electoral?  Como  no  es  probable,  mejor  dicho, 
como  no  es  posible  suponer  que  dentro  de  unos 
cuantos  días  los  señores  Delegados  hayan  dejado  de 
opinar  como  piensan  hoy,  creo  que  no  puede  exis¬ 
tir  el  temor  apuntado;  creo  que  no  cabe  temer  que 
omitido  en  la  Constitución  el  sufragio  universal, 
habría  de  ser  rechazado  en  la  Ley  electoral  que 
tenemos  que  hacer  nosotros.  Y  conste  que  tampoco 
temo  que  el  Gobierno  interventor,  dado  el  texto  de 
la  orden  301  de  la  serie  del  año  anterior,  nos  prive 
del  derecho  de  hacer  la  Le}7  electoral. 

Como  tampoco  creo  que  debamos  temer  nada  de 
las  Cámaras  que  elija  el  pueblo  cubano  cuando  Cu¬ 
ba  haya  surgido  ya  á  la  vida  de  las  naciones  libres 
é  independientes;  porque  no  existe  motivo  para 
suponer  que  los  cubanos  que  en  mayor  número 
que  nosotros  y  que  con  mayor  ilustración,  quizás, 
que  nosotros,  han  de  componer  esas  Cámaras,  sean 
menos  patriotas  que  los  que  estamos  aquí  en  vir¬ 
tud  de  una  elección  hecha  por  orden  y  bajo  la  au¬ 
toridad  del  Gobierno  interventor. 

Y  si  acaso  ellos,  los  más,  entendieran  que  el 
sufragio  universal,  por  consideraciones  del  mo¬ 
mento,  por  especiales  circunstancias  que  nosotros 
no  podemos  prever  desde  ahora,  resulta  inconvenien¬ 
te  á  los  intereses  del  país,  ¿por  qué  vamos  á  difi¬ 
cultarles  nosotros,  los  menos,  el  ejercicio  de  su 
voluntad,  tan  ilustrada,  tan  patriótica  como  puede 
seilo — no  la  mía,  en  cuanto  á  ilustración — sino  la 
de  mis  distinguidos  compañeros? 

Yo  no  temo  al  sufragio  universal;  yo  no  temo  al 
ejercicio  de  ese  derecho  por  el  pueblo  cubano,  que 
ha  dado  ya  y  viene  dando  tan  señaladas  pruebas 
de  cordura  y  sensatez.  Otros  son  mis  temores;  y  ésta 
es  la  consideración  que  voy  á  someter  ahora  á  la 
ilustración  de  la  Asamblea,  como  razón  fundamen¬ 
tal — aparte  de  lo  que  ya  tengo  recomendado  en  lo 
respectivo  al  método — de  mi  oposición  á  que  se  ele¬ 
ve  el  asunto  del  sufragio  á  la  categoría  de  precepto 
constitucional,  y  de  mi  solicitud  en  sentido  de  que 
se  reserve  asunto  tal  á  la  Ley  electoral,  para  que  en 
ésta,  habida  cuenta  á  lo  que  exijan  las  circunstan¬ 
cias  del  momento,  se  establezca  lo  que,  dentro  de  la 
realidad  de  las  cosas, -se  entienda  más  provechoso  á 
los  intereses  de  la  patria.  Otros  son  mis  temores, 
señores  Delegados;  y  esos  temores  nacen  de  lo  que 
ya  está  acordado  por  esta  Convención — y  yo  respeto 
— en  punto  tan  grave  como  el  relativo  á  la  naturali¬ 
zación  de  los  extranjeros,  materia  que  se  ha  regulado 
ampliamente,  muy  ampliamente,  quizás  demasiado 
ampliamente,  si  vale  la  frase.  Y  por  esto — no  por¬ 
que  yo  tema  á  los  cubanos — pudiera  convenir  en 
determinado  momento,  en  particulares  circunstan¬ 
cias.  restringir  el  sufragio  á  los  naturalizados,  como 
medida  salvadora  parala  República,  si  esque  ésta  ha 
de  ser  regida — como  queremos  todos — por  sus  hijos, 
sin  ingerencias  peligrosas  de  otros  elementos,  sin 
riesgos  para  la  patria  cubana. 

Por  todo  lo  expuesto  ruego  á  la  Asamblea  que  no 
acepte  las  enmiendas  que  acabo  de  impugnar. 
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Yo  llamo,  vuelvo  á  repetir,  la  atención  de  mis 
distinguidos  compañeros  hacia  la  Base  ya  acordada 
respecto  de  los  extranjeros  que  pueden  ser  cubanos, 
bajo  ciertas  condiciones  que  resultan  comprendidas 
en  el  tratado  de  París,  que  son  también  por  una  pró¬ 
rroga  de  la  cual  no  hay  ejemplo  en  la  Historia,  me¬ 
diante  el  cual,  no  solamente  pueden  serlo  aquellos 
que  estaban  en  Cuba,  como  se  determina  en  la 
Constitución,  sino  además  los  que  se  encontraban  en 
iguales  condiciones,  y  cuidado  que  pueden  ser  na¬ 
turalizados  por  cinco  años  de  residencia;  y  todos 
esos  serán  cubanos  como  nosotros,  y  no  lo  son  por 
nacimiento,  y  por  lo  tanto,  no  pueden  tener  á  este 
país  el  mismo  cariño  que  nosotros,  que  lo  son  por  la 
conveniencia  particular  ó  por  la  residencia  de  los 
cinco  años;  y  éstos,  agrupados,  quizás  pudieran  en 
determinados  momentos  crear  un  conflicto  á  las  as¬ 
piraciones  del  pueblo  cubano  con  el  ejercicio  del  su¬ 
fragio  universal;  y  si  esto  es  posible,  si  vamos  á  acor¬ 
dar  que  las  Cortes  Cubanas  sean  elegidas  por  ese  su¬ 
fragio,  si  el  peligro  viene,  ¿puede  evitarse  así  que  es¬ 
to  acontezca?  Sobre  todo,  resumiendo  y  por  no  mo¬ 
lestar  más  la  atención  de  mis  distinguidos  compao 
ñeros,  yo  no  niego  que  sea  materia  constitucional 
la  relativa  al  sufragio  universal,  pero  sí  afirmo  que 
no  es  cosa  enteramente  necesaria  que  £e  establezca 
en  la  Constitución  lo  que  está  en  relación  con  el  su¬ 
fragio;  y  sí  sostengo,  y  suplico  á  la  Cámara  que  en 
este  particular  fije  toda  su  ilustrad?,  atención,  la 
imprudencia  que  acaso  pudiéramos  nosotros  come¬ 
ter,  elevando  desde  luego  á  la  categoría  de  precepto 
constitucional  el  sufragio  universal,  cuando  tene¬ 
mos  más  ó  menos  sospechas  de  que  venga  ese  peli¬ 
gro  que  yo  acabo  de  señalar,  al  que  acabo  de  refe¬ 
rirme. 

Porque  entiendo  que  además  de  estas  considera¬ 
ciones,  propiamente  de  fórmula,  de  método,  entiendo 
que  todos  los  principios  que  se  contienen  ó  que  se 
refieran  á  la  ley  electoral,  deben  determinarse  en 
la  ley  electoral  que  transitoriamente  ha  de  redactar 
esta  Convención,  y  en  segundo  lugar,  por  las  Cáma¬ 
ras  Cubanas,  cuando  legislen  en  uso  de  su  libérrima 
soberanía. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  sencillamente 
para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán;  líe  pedido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar  dos  hechos  y  uu  concepto,  porque  pudiera 
aparecer  justa  la  acusación  que  indirectamente  me 
hace  mi  compañero  y  distinguido  amigo  el  señor 
Berriel.  Y  pudiera  parecerlo,  si  yo  no  hubiera  pre¬ 
sentado  en  tiempo,  cuando  se  discutió  la  segunda 
Sección,  la  enmienda  de  referencia.  Tenga  entendi¬ 
do,  mi  ilustre  compañero,  que  cuando  se  discutió  la 
Sección  segunda,  precisamente  sobre  la  ciudadanía, 
hube  de  presentar  esa  enmienda,  que  después  con¬ 
vine  con  la  Presidencia  en  suspender  para  no  impe¬ 
dir  que  adelantasen  los  trabajos  y  dejarla  para  este 
momento;  es  decir,  para  cuando  se  determinara  la 
discusión  de  la  Sección  tercera.  Rectificado  ese  he¬ 
cho,  solamente  debo  hacer  respecto  al  otro,  una  ad¬ 
vertencia  al  señor  Berriel,  y  es,  que  tenga  la  absolu¬ 
ta  seguridad  de  que  yo  no  he  tratado  ni  trata  nin¬ 


guno  de  los  que  conmigo  piensan,  de  forzar  á  esta 
Cámara  á  votar  el  sufragio  universal;  que  si  se  votase 
como  confío  que  se  haga,  por  justicia  y  por  razón, 
se  liaría  sin  fuerza  como  que  no  la  necesita,  la  ex¬ 
presión  de  lo  que  piensa  la  mayoría,  que  en  este  ca¬ 
so,  y  opino  arrogantemente,  que  está  conmigo. 

Por  otra  parte:  respecto  á  que  no  sea  el  sufragio 
uu  precepto  constitucional  en  estos  países,  yo  me  he 
entretenido  en  tomar  una  nota  para  recordar  al  se¬ 
ñor  Berriel  que  en  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  algo,  mucho,  todo,  se  dice  para  que  no  pueda 
atentarse  contra  el  sufragio  universal.  Que  el  sufra¬ 
gio  universal  está  también  estatuido  en  alguna  otra 
nación,  como  son:  Venezuela,  Bolivia,  San  Salva¬ 
dor,  Guatemala,  Perú,  Paraguay,  Méjico,  Uruguay 
y  hasta  en  Bélgica,  donde  hay  sufragio  muy  amplio, 
se  castiga  al  que  no  va  á  dar  su  voto  en  el  momento 
de  la  elección.  No  sería,  pues,  Cuba  sola,  la  única 
nación  donde,  como  precepto,  constitucional  se  es¬ 
tampe  el  derecho  del  sufragio. 

Además,  y  como  último  argumento,  porque  cabe 
perfectamente  dentro  de  la  rectificación,  yo  pregun¬ 
to  ¿porqué  dejamos  ayer  de  discutir  la  parte  rela¬ 
tiva  al  Senado,  sino  porque  habíamos  de  discutir 
hoy,  precisamente,  si  el  sufragio  había  de  ser  univer¬ 
sal  ó  restringido?  No  se  discutió  lo  del  Senado,  por. 
que  estaba  pendiente  la  resolución  que  habíamos  de 
tomar  sobre  el  sufragio,  lo  que  presupone  desde  ayer, 
á  mi  favor,  prejuzgada  la  cuestión. 

Son  las  únicas  advertencias  que  debía  hacer  á  mi 
distinguido  compañero,  á  quien  estimo  sus  frases 
cariñosas. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  rectifi. 
car. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel  para  rectificar. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  No  creo 
que  el  señor  Alémán  pueda  suponer  que  yo  desco¬ 
nozca  algo  que  saben  todos  los  discípulos  de  cierto 
curso  elemeutal  de  la  Universidad  de  la  Habana;  y 
digo  esto,  porque  el  señor  Alemán  tal  parece  como 
que  ha  querido  decir  que  yo  he  negado  que  sea  ma¬ 
teria  constitucional  la  relativa  al  sufragio.  Yo  no  he 
hecho  ni  he  podido  hacer  semejante  negación;  por¬ 
que  las  Constituciones  que  ha  citado  el  señor  Ale¬ 
mán,  sonme  conocidas,  por  razón  de  mi  oficio  y  por 
edad,  mucho  antes,  quizás,  de  que  las  hubiera  él  es¬ 
tudiado.  Yo  he  dicho,  y  sostengo,  que  no  es  de  esen¬ 
cia  en  una  Constitución  la  regulación  del  sufragio, 
y  que,  por  tanto,  puede  hacerse  una,  omitiendo  en 
su  texto  la  consagración  de  tal  derecho,  sin  que  por 
tal  omisión  pueda  tacharse  de  defectuosa.  ¿Cuántas 
hay  que  no  tratan  ese  asunto?  Ahora,  si  el  señor 
Alemán  rae  convence — lo  que  dudo--de  que  estoy 
en  el  error,  me  pasaré  gustosamente  á  su  lado. 

¿Cuál  fue  la  última  de  sus  observaciones,  señor 
Alemán? 

El  señor  Alemán:  El  haber  demorado  ayer  la  dis¬ 
cusión  sobre  el  Senado. 

El  sñor  Berriel:  Yo  entiendo  que  el  señor  Ale- 
mán  está  equivocado,  yo  entiendo  que  se  suspendió 
ayer  la  discusión  sobre  el  Senado — y  era  natural 
que  así  sucediera — porque  estaba  sobre  el  tapete  la 
admisión  de  la  enmienda  en  su  relación  con  el  Pro- 
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yecto,  que  silencia,  de  un  modo  absoluto,  el  parti¬ 
cular  de  que  se  trata;  porque  cabía  la  discusión  que 
se  ha  iniciado  sobre  si  era  pertinente,  ó  no,  que  se 
incluyera  en  dicho  Proyecto  la  materia  relativa  al 
sufragio  universal.  Por  eso  cupo  la  suspensión  de 
la  discusión  sobre  el  Senado  y  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes,  basta  la  resolución  de  dicho  punto;  por¬ 
que  había  un  problema  pendiente,  cual  era,  el  refe¬ 
rente  á  si  debía  ó  nó  establecerse,  como  precepto  cons¬ 
titucional,  el  sufragio  universal. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán  para  una  alusión. 

El  señor  Alemán:  Una  sola  indicación,  señor 
Berriel.  Lejos  de  mi  ánimo  lo  que  es  objeto  de  sus 
temores.  Nunca  ha  sido  mi  intención  dar  lecciones 
á  quien  es  maestro  sabio  en  el  derecho;  por  el  con¬ 
trario,  yo  siempre  recibiría  con  gusto  todas  las  lee' 
ciones  que  se  me  ofrecieran  por  maestro  como  el 
señor  Berriel,  á  quien  admiro,  pero  á  quien  niego 
en  absoluto  razón  en  este  caso  concreto  de  la  con¬ 
ducta  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro  en  pro  de  la  enmienda. 

El  seÑor  Fernandez  de  Castro:  Tengo  entendido 
que  ha  pedido  la  palabra  en  el  mismo  sentido  el 
señor  Sanguily  y  le  cedo  mi  turno;  á  reserva  de  si 
se  ampliara  el  debate,  consumir  el  turno  que  me 
corresponda  en  pro  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Tengo 
que  dar  las  gracias  á  nuestro  distinguido  compañero 
el  señor  Fernández  de  Castro,  aunque  me  ha  puesto 
en  un  compromiso,  llamando,  por  su  benevolencia 
y  buen  compañerismo,  la  ateución  sobre  mí  que  no 
pensaba  decir  sino  muy  pocas  palabras;  y  porque — 
señores — nunca  me  he  levantado  á  hablar  con  más 
desaliento. 

Es  muy  difícil  en  una  cuestión  como  ésta,  impro¬ 
visar  con  método,  oportunidad  y  acierto  y,  sobre 
todo,  porque — lo  confieso — yo  quisiera,  como  todo 
el  mundo,  merecer  las  simpatías  del  mayor  número, 
á  tiempo  de  defender  la  justicia,  sin  que  las  gentes 
que  se  llaman  sensatas  y  se  tienen  por  cuerdas  y 
hasta  sabias  se  crean  con  motivo  de  desdeñar  mi 
actitud  y  los  razonamientos  en  que  puedo  fundarla, 
ya  que  en  este  asunto  hay  puntos  de  vista  que  apa¬ 
sionan,  por  cuanto  se  refieren  á  un  interés  universal, 
y  puntos  de  vista,  más  modestos  pero  que  apasionan 
también,  porque  se  refieren  al  interés  de  la  justicia, 
por  lo  que  si  no  se  concibe  que  ninguno  de  los  De¬ 
legados  sea  adversario  sincero  del  sufragio  univer¬ 
sal,  noto  que  hay  muchos  señores  Delegados  que 
quisieran,  si  no  precisamente  votar  en  contra,  ex¬ 
cluir  de  todo  debate  el  sufragio  universal,  por  con¬ 
siderarlo  ajeno  á  los  asuntos  constitucionales. 

No  sé  si  me  explico  bien  esta  curiosa  situación; 
pero  tengo  para  mí  que  la  Convención  en  este  mo¬ 
mento  tiene  algún  parecido  con  el  Jano  antiguo, 
pues  que  una  faz  suya  se  me  aparece  vuelta  al  pueblo 
de  Cuba,  mientras  creo  ver  que  tiene  otra  que  mira 
al  Poder  Interventor,  con  lo  que  más  que  una  cen¬ 


sura,  acaso  deben  tomarse  mis  palabras  como  un 
elogio,  ya  que  indican  que  veo  en  unos  el  deseo  de 
contribuir  con  prudencia  y  cordura  á  que  la  Consti¬ 
tución,  por  ajustarse  al  criterio  del  Poder  Interven¬ 
tor,  sea  una  obra  viable;  mientras  en  los  otros  actúan 
consideraciones  que  pueden  tenerse  por  teóricas,  pe¬ 
ro  que  están  inspiradas,  sin  duda,  .en  móviles  más 
generosos,  cual  es  la  preocupación,  junto  con  el 
propósito  de  acertar  en  materia  tan  delicada  y  oscu¬ 
ra,  de  no  defraudar  legítimas  esperanzas  y  derechos 
del  pueblo  de  Cuba. 

No  sé  si  es  atrevimiento  decir  que  en  esto  del  su¬ 
fragio  universal,  nadie  tiene  razón,  si  se  trata  de 
resolver  teóricamente  el  problema  de  su  aplicación 
en  cualquiera  de  los  dos  sentidos,  afirmativo  ó  ne¬ 
gativo.  ¿Pero  cuál  es  el  criterio  de  los  unos  para 
oponerse  y  de  los  otros  para  defender  el  sufragio 
universal?  Respecto  de  los  que  á  él  se  oponen,  en¬ 
tiendo  que  lo  hacen  de  una  de  estas  dos  maneras, — 
ó  en  absoluto,  es  decir,  sin  relación  á  tiempo  ni  lu¬ 
gar; — ó  sólo  relativamente  á  la  Isla  de  Cuba.  Haré 
gracia  del  primer  aspecto  del  asunto,  por  no  intere¬ 
sarnos  sino  el  segundo.  ¿Qué  razón,  empero, 
tienen  en  Cuba,  los  adversarios  del  sufragio  univer¬ 
sal?  Y  ¿qué  quiere  decir  en  Cuba  el  sufragio  uni¬ 
versal?  El  sufragio  universal  en  Cuba  quiere  decir 
el  voto  de  los  mayores  de  edad  legítimamente 
capacitados.  Mas  ¿por  qué  hay  quien  se  oponga  á 
ello?  ¿Qué  razón  puede  alegarse  por  los  que  á  ello  se 
oponen?  Se  dirá  que  la  razón  es  porque  por  tal 
manera  se  abren  las  puertas  del  Gobierno  al  núme¬ 
ro,  y  con  éste,  á  la  ignorancia.  ¿Es  éste,  ó  nó,  el  punto 
capital  de  la  cuestión?  Es  decir,  que  los  que  se 
oponen  al  sufragio  universal  entre  nosotros,  se  opo¬ 
nen  porque  en  Cuba  no  todo  el  mundo  sabe  leer  ni 
escribir;  ó  yo  no  entiendo  bien  el  problema,  ó  no 
está  planteado  como  se  debe.  Si  no  es  así,  pregunto: 
¿hay  una  diferencia  muy  grande,  en  Cuba,  entre  un 
hombre  que  no  sabe  leer  y  escribir  y  otro  que  sabe 
leer,  ó  que  sabe  leer  y  escribir?  Y  entre  los  que  saben 
leer  y  escribir,  y  aún  sabiendo  algo  más  todavía, 
¿se  presentan  muchos  ejemplares  que  sean  superiores 
á  esa  mayoría  compuesta  por  los  que  no  saben  leer 
ni  escribir?  ¿Qué  es  lo  que  queda  en  la  Isla  de  Cuba 
después  de  nuestras  revoluciones  y  guerras?  queda, 
en  primer  término,  el  pueblo  —  lo  que  comunmente 
se  llama  el  pueblo; — además  aquella  clase  que  sabe 
leer  y  escribir — y  que  pudiera  llamarla  clase  media; 
— y,  en  fin,  los  restos  de  la  vieja  aristocracia  colonial. 
Con  excepción  de  muy  contadas  personas,  tomadas 
principalmente  de  lo  que  he  llamado  clase  media 
por  dar  algún  nombre  á  ese  grupo,  con  excepción 
de  algunas  personas,  que  con  dificultad  pasarían  de 
ciento, — el  resto,  incluyendo  á  nuestra  aristocracia, 
no  vale  más  que  el  pueblo  que  no  sabe  leer  ni  es¬ 
cribir.  ( Risas ).  No  creo  que  haga  ninguna  declara¬ 
ción  contraria  al  respeto  y  auu  á  la  piedad,  mani¬ 
festando  que  nuestra  aristocracia — la  cual  si  existe, 
existe  de  un  modo  lamentable— y  nuestra  clase 
media,  donde  se  encuentran  los  hombres  más  distin¬ 
guidos  de  la  Isla,  que  no  son  muchos — no  son  su¬ 
periores,  con  alguna  cualidad  especial,  ni  entienden 
más,  que  las  clases  populares,  de  los  asuntos  que  á 
todos  atañen  por  igual,  para  que  pueda  pensarse 
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que  su  voto  sea  de  calidad,  y  su  capacidad  más 
digna  de  confianza  y  consagración:  porque  ¿en  qué 
consistiría  esa  capacidad  peculiar  y  excepcional? 
No  veo  razón  alguna  para  creer  en  ella,  sobre  todo 
cuando  pienso  que  esa  capacidad  política,  aquí  como 
en  todas  partes,  casi  no  es  más  que  un  instinto;  y 
que  lo  que  llaman  -educación  política  no  nace  do  la 
asistencia  á  ninguna  escuela  especial,  sino  del  tráfago, 
de  las  luchas,  de  la  experiencia  en  fin  de  la  vida,  en 
el  curso,  y  por  razón  de  las  visicitudes  políticas  é 
históricas.  Tanta  experiencia,  por  lo  mismo,  tienen 
de  estas  cosas,  como  los  hombres  de  la  clase  media, 
los  hombres  de  nuestro  pueblo;  pues  bajo  España 
estuvieron  todos,  poco  más  ó  menos,  dentro  de  las 
mismas  condiciones;  y  por  las  luchas  contra  España, 
por  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  del  ciudadano 
bajo  el  palio  de  la  Revolución,  por  el  propio  impulso 
de  ésta  y  por  el  impulso  del  extranjero,  hízose 
extensivo  el  sufragio  universal,  que  en  muchas  par¬ 
tes  es  todavía  un  privilegio,  á  todo  el  pueblo  cubano, 
en  las  postrimerías  de  la  dominación  española.  To¬ 
dos  los  grupos  de  nuestro  pueblohan  ido  aprendiendo 
y  preparándose  del  mismo  modo  y  por  su  misma 
condición;  tienen,  por  tanto  la  misma  experiencia, 
y  no  sería  inferencia  muy  violenta  la  de  que  tienen 
también  la  misma  capacidad  política. 

Antes,  en  tiempos  de  la  primera  guerra  y  en  el 
seno  de  la  Revolución,  como  conjuntamente  con  ésta, 
durante  los  días  del  Gobierno  llamado  Autonómico, 
ejerció  el  pueblo  cubano  el  derecho  de  sufragio  sin 
cortapisas  y  sin  reparos  ni  oposición  de  nadie.  ¿So¬ 
mos  acaso  nosotros  los  llamados  á  defraudar  esas 
conquistas  del  derecho,  adquisiciones  legítimas 
engendradas  en  la  Revolución  y  reclamadas  por  los 
adelantos  de  nuestra  época, — trofeos  beneficiosos  y 
santos  de  la  lucha  por  el  derecho?  ♦ 

Se  me  dice,  sin  embargo,  que  no  se  trata  de  ex¬ 
cluir  del  sufragio,  ni  de  negárselo,  al  pueblo  cubano, 
y  se  ha  alegado  que  una  Sección  constitucional  á 
que  se  refiere  la  enmienda  al  Proyecto  de  Bases,  no 
trata  de  los  derechos  del  ciudadano,  sino  de  los 
derechos  del  hombre,  lo  que  me  ha  parecido  hábil 
pero  completamente  erróneo,  ya  que  en  esa  Sección 
se  trata  de  los  derechos  del  hombre  que  son  también 
los  derechos  del  ciudadano. 

El  derecho  de  sufragio,  nazca  por  dejación  de  las 
otras  clases  sociales  donde  hay  clases  sociales,  nazca 
por  concesión  del  Estado,  ó  por  conquista  pacífica  ó 
sangrienta  de  las  clases  populares,  es  como  una  ola 
que  ha  ido  invadiendo  casi  todas  las  naciones  mo¬ 
dernas,  que  ha  llegado  hasta  la  Isla  de  Cuba,  donde 
ha  sido  cousagrado  también,  en  principio,  por  el 
Poder  Interventor.  El  Poder  Interventor  promulgó 
hace  poco  una  Ley  electoral  ecléctica  y  privilegiada: 
ecléctica,  porque  tenía  por  base  el  principio  de  la 
capacidad,  el  del  censo  y  el  de  la  libertad:  privile¬ 
giada,  porque  concedía  el  voto,  aun  no  sabiendo 
leer  ni  escribir,  ni  poseyendo  doscientos  cincuenta 
pesos  de  capital,  á  todos  los  que  hubiesen  militado 
en  las  filas  revolucionarias  en  determinadas  condi¬ 
ciones  honoríficas.  Por  manera  que  los  argumentos 
de  los  que  temen  quesea  objetada  esta  Constitución 
por  el  Poder  Interventor,  á  virtud  de  consagrarse 
en  ella  el  sufragio  universal,  caen  por  su  base  desde 


que  el  Poder  Interventor  ha  reconocido  (pie  puede 
en  Cuba  votar,  que  no  es  inconveniente  sino  político 
y  oportuno  que  en  Cuba  voten,  ciudadanos  que  no 
sepan  leer  ni  escribir. 

Se  alega  la  conveniencia  de  que  el  sufragio  uni¬ 
versal  sea  asunto  de  una  Ley,  y  por  consiguiente,  (pie 
debe  quedar  fuera  de  la  Constitución;  añadiéndose, 
como  para  tranquilizarnos,  que  esa  Ley  electoral 
quién  ha  de  hacerla  esesfa  misma  Convención;  pero, 
si  no  la  hace  esta  misma  Convención,  podría  venir 
otro  Cuerpo,  ú  otra  entidad,  á  hacerla  y,  en  [  revisión 
de  esa  contingencia,  ¿no  es  mejor  limitar  desde  aho¬ 
ra  las  facultades  de  quien  haya  de  hacerla?  ^  si  ha 
de  hacerla  esta  Convención  ¿qué  inconveniente  hay 
que  aquí  y  desde  ahora  se  trace  ella  misma  su  pro¬ 
pio  límite,  cuando  la  Ley  electoral  no  ha  de  signifi¬ 
car  la  concesión  originaria  del  derecho  de  votar  a 
determinadas  clases  ó  á  todas  las  clases  de  ciudada¬ 
nos,  sino  simplemente  la  regulación  del  ejercicio  de 
ese  derecho?  El  derecho  puede  constar  en  la  Cons¬ 
titución  ¿por  qué  no  ha  de  constar  en  la  Constitución? 
Yo  lo  creo  esencialmente  constitucional,  y  lo  creo 
esencialmente  constitucional,  porque,  señores,  ¿que 
es  una  Constitución?  Una  Constitución  puede  ser 
considerada  bajo  distintos  aspectos,  por  lo  que  cabe 
dársele  multitud  de  definiciones;  pero,  principal¬ 
mente,  una  Constitución  puede  considerarse,  bien 
como  la  defensa  del  individuo  frente  á  los  poderes 
públicos,  bien  como  la  consagración  de  los  derechos 
de  la  humana  personalidad,  adquiridos  ó  conquista¬ 
dos  en  la  evolución  general,  ó  en  la  evolución  de  las 
naciones,  y  que  cada  pueblo  va  asimilándose  según 
el  grado  de  su  cultura;  y  yo  creo  que  hemos  llegado 
nosotros  á  un  grado  de  cultura  tal,  que  pueden  ser 
también  nuestras,  todas  las  conquistas  del  derecho 
en  otras  partes  efectuadas;  porque  estamos  aquí,  en 
este  sentido,  á  la  altura  de  los  demás  pueblos,  y 
porque  las  queremos  y  acaso  necesitamos  disfrutar. 
Pero  si  las  limitamos  ¿dónde  esfá  para  nosotros  la 
Constitución  en  su  aspecto  de  defensa,  sobre  todo  si 
el  mismo  Poder  Interventor,  ya  valiéndose  de  agen¬ 
tes  que  no  procedan  del  sufragio,  ya  valiéndose  de 
esta  misma  Convención,  puede  hacer  la  Ley  electo¬ 
ral?  Mas,  si  establecemos  que  todos  los  mayores  de 
veintiún  años,  varones,  tienen  el  derecho  del  sufra¬ 
gio,  ni  nosotros,  si  somos  los  llamados  á  hacer  la  Ley 
electoral,  ni  quienes  quiera  quesean  los  llamados  á 
hacerla  en  definitiva,  podrían  saltar  por  encima  de 
esa  barrera,  á  menos  que  la  Constitución  que  haga¬ 
mos  sea  para  nosotros  y  para  el  propio  Poder  Inter¬ 
ventor,  una  mentira. 

Como  es  uno  de  los  deberes  de  los  que  hacen 
una  Constitución  para  su  pueblo,  amparar  los  inte¬ 
reses  y  derechos  de  su  pueblo,  creo  que  en  la  Cons¬ 
titución,  mejor  que  en  ninguna  otra  parte,  estaría 
y  debe  estar  consagrado  el  derecho  de  sufragio  para 
los  cubanos.  Existe  además  un  peligro  muy  grande 
para  nosotros,  cubanos,  en  no  consignar  desde  luego 
en  la  Constitución,  que  tienen  el  derecho  de  votar 
los  varones  mayores  de  veintiún  años  en  la  Isla  de 
Cuba,  sepan  ó  nó  leer  y  escribir;  porque  en  las  pri¬ 
meras  elecciones  que  ocurran,  tendrán  el  derecho 
de  votar  96,088  españoles:  porque  podrán  votar 
G,79 1  extranjeros;  mientras  no  contamos  sino  con 
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1 12,000  cubanos  que  saben  leer  y  escribir,  y  si  estos 
solos  son  los  nativos  que  hayan  de  votar,  siendo  su 
diferencia  con  los  extraños  únicamente  de  9,118, 
dentro  de  dos  ó  tres  años  en  la  Isla  de  Cuba  domi¬ 
narán  los  extranjeros.  ( Murmullos ).  Es  preciso, 
pues,  defenderse  contra  esta  emergencia,  es  nuestro 
deber  prevenirnos  contra  esa  ola  invasora  que  muy 
bien  podría  borrar  de  la  haz  de  la  Isla  de  Cnba  todo 
lo  que  sea  esencial  y  profundamente  cubano. 

Mas  ¿por  qué  señores,  ese  temor  al  cubano  de 
veintiún  años  en  cuanto  se  trata  de  que  ejercite 
el  derecho  electoral?  Un  cubano  de  veintiún  años 
tiene  un  establecimiento  de  lamparería,  y  cualquie¬ 
ra  de  los  señores  Delegados,  si  á  la  fortuna  de  tener 
buen  gusto  reúne  la  de  tener  dinero  suficiente,  pue¬ 
de  dirigirse  á  él  para  pedirle  la  construcción  de  una 
lámpara  artística  y  caprichosa.  ¡Qué  operaciones 
mentales  no  entrarán  en  la  concepción  y  en  el  di¬ 
bujo,  cuánto  elemento  moral  en  su  perseverante 
construcción,  y  cuántas  facultades  no  representa 
toda  esa  actividad  que  su  oficio  y  la  necesidad  le 
imponen!  Puede  que  hiciera  una  lámpara  exquisita 
que  se  convierta  quizás  en  obra  de  arte  que  admi¬ 
ren  las  edades,  y  no  obstante,  hay  quien  piensa  que 
no  sabría  decir  qué  individuo  de  su  distrito  ó  de  su 
ciudad  fuera  bueno  para  Alcalde!  ¡hay  quien  piensa 
que  no  es  capaz  de  apreciar  cuál  fuera  bueno  para 
Diputado,  cuál  para  Senador,  y  hasta  cuál  para  des¬ 
empeñar  la  Presidencia  de  la  República!  y  eso  que 
en  pocas  palabras  se  puede  explicar  á  cualquiera  la 
misión  de  un  Presidente,  mientras  no  creo  yo  que 
sea  tan  fácil  exponer  las  especiales  difíciles  atribu¬ 
ciones  de  un  Alcalde!  Si  me  preguntaran  lo  que  es 
un  Presidente,  sabría  explicarlo;  pero  confieso  que 
me  vería  perplejo  en  explicar,  sobre  todo  ahora,  qué 
función  es  ésa  que  lleva  por  nombre  el  de  Alcalde. 
Por  fortuna,  el  pueblo  cubano  es  lo  que  pudiéramos 
llamar  un  pueblo  listo:  estoy  hablando  del  conjunto, 
de  la  totalidad  de  los  ciudadanos,  de  lo  que  comun¬ 
mente  se  llama  el  pueblo.  El  obrero  cubano  no  es 
como  el  menestral  de  la  Edad  Media;  es  tan  inteli¬ 
gente — no  me  refiero  ni  es  de  mi  competencia  refe¬ 
rirme  á  sus  oficios — desde  el  punto  de  vista  general 
de  la  vida,  es  tan  inteligente  el  obrero  cubano  como 
el  obrero  de  cualquier  otro  país  del  mundo  civiliza¬ 
do.  No  creo  que  haya  nadie  aquí  que  piense  que  un 
obrero  irlaudés,  ó  alemán,  ó  americano,  sea  por  lo 
general,  más  inteligente  que  un  obrero  cubano:  no 
creo  tampoco  que  haya  aquí  nadie  á  quien  se  le  ocu¬ 
rra  que  cualquier  obrero  de  las  naciones  aludidas, 
entienda  más  de  política,  cuando  se  trate  de  la  elec¬ 
ción  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  por  ejem¬ 
plo,  que  el  obrero  cubano,  cuando  se  trate  de  la  elec¬ 
ción  del  Presidente  de  la  República  de  Cuba.  El 
obrero  cubano  tiene  á  su  disposición  muchísimos  me¬ 
dios  que  emplea  en  el  esfuerzo  que  le  vemos  cons¬ 
tantemente  hacer  por  ilustrarse:  concurre  á  las  reu¬ 
niones  públicas,  á  los  meetings — sin  que  quiera  yo 
con  esto  decir  que  sean  los  meetings  la  mejor  escuela 
de  cultura; — pero,  al  cabo,  por  vaga  ó  declamatoria 
que  sea,  generalmente,  la  palabra  de  los  oradores 
de  meetings,  no  cabe  negar  que  es  siempre  sugestiva, 
que  promueve  ó  provoca  ideas,  que  es  como  la  chis¬ 
pa  aplicada  al  entendimiento,  al  que  echa  á  andar 


por  perezoso  que  sea;  pero  además,  nuestro  obrero 
tiene  su  lector  diario,  sabe  de  libros,  revisa  los  perió¬ 
dicos,  y  se  entera  de  lo  que  pasa  en  su  ciudad,  en  su 
país  y  hasta  en  el  mundo;  y  se  comprende,  pues  que 
estamos  íntimamente  ligados  los  moradores  de  la 
mayor  parte  de  las  regiones  del  planeta,  que  por  el 
telégrafo,  por  el  correo,  por  la  prensa,  por  la  bara¬ 
tez  de  los  periódicos,  por  las  revistas,  la  cultura  se 
hace  cada  vez  más  asequible  á  todas  las  situaciones 
económicas,  esto  es,  más  general, — lo  que  ha  hecho 
que  sea  éste  nuestro  mundo  cubano,  muy  diverso  de 
lo  que  era  hace  treinta  años.  Esa  misma  proximi¬ 
dad  á  los  Estados  Unidos,  que  tantas  veces  se  ha  ci¬ 
tado  aquí  para  mal,  ¿por  qué  no  hemos  de  citarla 
ahora  para  bien?  pues  esa  proximidad  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  que  es  como  si  dijéramos  una  aurora 
boreal  para  todas  las  conciencias  de  este  continente, 
la  fuente  caudalosa  á  donde  fuimos  á  beber  los  prin¬ 
cipios  que  determinaron  el  curso  de  nuestra  histo¬ 
ria,  nos  enseña  el  predominio  del  sufragio  universal, 
que  allí,  como  en  otras  partes  en  que  ha  tenido  aún 
más  obstáculos  que  vencer,  se  ha  extendido  al  pue¬ 
blo  todo:  al  presente  son  realmente  excepciones  los 
países  de  Europa  donde  no  impera  el  sufragio  uni¬ 
versal:  por  el  artículo  veinte  de  la  Constitución  del 
Imperio,  existe  en  Alemauia;  lo  mismo  en  Bélgica, 
según  la  última  reforma;  en  Bolivia,  por  los  ar¬ 
tículos  treintitrés  y  treinticuatro  de  su  Constitución; 
en  el  Brasil,  por  el  artículo  setenta;  en  Francia,  en 
Holanda,  en  Méjico,  en  el  Paraguay,  en  la  Federa¬ 
ción  Helvética  y  en  muchos  de  sus  Cantones;  así 
como  en  la  mayor  parte  de  las  repúblicas  de  la 
América  latina;  porque  es  una  verdadera  preven¬ 
ción  y  garantía  contra  el  Poder  Público;  es  un  dere¬ 
cho  adquirido  por  la  civilización,  una  conquista  de 
la  Revolución  y  del  progreso,  que  debe  defenderse 
y  que  se  defiende  estatuyéndolo  en  la  Constitución 
política  contra  toda  invasión  posible  y  futura  del 
Gobierno; — :pertenece  también  al  pueblo  cubano,  es 
también  una  conquista  suya,  lo  adquirió  bajo  Espa¬ 
ña,  por  desgracia  tras  raudales  de  sangre  en  la  gue¬ 
rra  ó  sufrimientos  indecibles  en  la  emigración;  le 
corresponde,  últimamente,  porque  á  virtud  de  su 
sabio  y  generoso  espíritu,  nuestra  Revolución  pro¬ 
clamó  que  no  era  su  obra  el  botín  de  un  partido, 
sino  beneficio  y  patrimonio  de  todos  los  cubanos, 
aunque  fuera  la  obra  exclusivay  el  glorioso  resultado 
del  martirio  de  un  solo  partido.  ¿No  es,  pues,  una 
imprudencia  el  pretender  que  podamos  coutribuir 
por  nuestra  parte  á  cualquier  posibilidad  de  cerce¬ 
nar  derechos  tan  legítimos  y  por  lo  demás  tan  du¬ 
ramente  adquiridos?  ¿No  es  un  temor,  hasta  cierto 
punto  pueril,  el  que  nos  detiene  al  consignar  sim¬ 
plemente  lo  que,  siendo  una  imitación  de  los  ameri¬ 
canos,  es  también  nuestro  y,  al  propio  tiempo,  con¬ 
forme  á  la  razón  y  la  justicia? 

¿Quién  se  atreverá,  después  de  la  Ley  electoral 
formulada  por  el  Gobierno  interventor,  á  restringir 
eu  otra  Ley  electoral  formulada  por  los  cubauos,  el 
derecho  electoral  que  han  ejercitado  ya  muchos  que 
no  sabían  leer  ni  escribir?  y  ¿no  sería  establecer  un 
privilegio  repugnante  si  sólo  para  ellos  lo  mantu¬ 
viéramos  ahora?  ¿Qué  razón  hay  para  que  nosotros 
aceptemos  que  sólo  ellos  sigan  disfrutándolo,  y  no 
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lo  hagamos  extensivo  á  todos  los  que  se  encuentran 
en  las  mismas  condiciones,  hayan  ó  uó  estado  en  el 
campo  de  la  Revolución?  Razones  de  cultura,  de 
prudencia  y  de  patriotismo  recomiendan— en  con¬ 
secuencia — el  mantenimiento,  según  esa  enmienda, 
del  derecho  electoral  para  todos  los  cubanos  varones 
y  mayores  de  edad.  Ninguua  razón  teórica,  de  nin¬ 
gún  género,  puede  ser  bastante  poderosa  para  que, 
como  ante  una  necesidad  terrible,  cedamos  á  los 
que  piensan  lo  contrario;  por  lo  que  no  veo  motivo 
ninguno  por  qué  uo  apruebe  la  Convencióu  el  espíri¬ 
tu  de  esa  enmienda  que  consiste  en  establecer  en  la 
Constitución,  extendiéndolo  á  todos  los  cubanos,  el 
derecho  electoral. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Con  qué  objeto? 

El  señor  Berriel:  El  señor  Sanguily  se  ha  re¬ 
ferido,  señores  Delegados,  á  ciertas  observaciones 
(jue  he  tenido  ocasión  de  recomendar  á  la  Asam¬ 
blea;  y  yo  quisiera  contestarle  algo  de  lo  que  lia 
dicho,  en  tanto  en  cuanto,  al  contraerse  á  esas  mis 
observaciones,  puede  decirse' que  me  ha  aludido, 
si  lió  en  mi  persona,  sí  en  las  consideraciones  por  raí 
expuestas  ante  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel,  para  rectificar. 

El  señor  Berriel:  Desde  luego,  señores  Delega¬ 
dos,  que  todo  cuanto  elocuentemente  ha  expresado 
el  señor  Sanguily,  eu  apoyo  del  sufragio  universal, 
merece,  hasta  cierto  punto,  mi  más  entusiasta 
aplauso.  Pero  conste  que  yo,  en  ningún  momen¬ 
to,  he  atacado  dicho  sufragio.  Lo  que  es  más, 
en  todo  el  curso  de  la  sesión  de  hoy,  nadie,  hasta 
ahora,  ha  levantado  su  voz  en  contra  de  ese  derecho 
que  tan  hábilmente  ha  defendido,  por  amor,  mi 
apreciable  amigo;  y  digo  por  amor,  en  razón  de 
que  nadie,  absolutamente  nadie,  loba  impugnado, 
motivo  por  el  cual  no  era  necesaria  su  defensa. 

Yo  me  he  limitado  á  manifestaciones  encamina¬ 
das  á  demostrar  que  todo  lo  relativo  al  sufragio 
debía  dejarse  á  esta  Convencióu  para  cuando  haya 
de  entender  en  la  redacción  de  la  Ley  Electoral,  y 
á  las  futuras  Cámaras  cubanas,  para  cuando  Cuba, 
convertida  ya  en  entidad  soberana  é  independiente, 
pueda  couvocarlas;*y  por  cierto  que  abrigo  temor 
de  que  esas  Cámaras,  genuinamente  cubanas,  hayan 
de  ir  en  coutrajdel  sufragio  universal,  si  esto  convi¬ 
niere,  cuando  aquellas  funcionen,  á  los  intereses  del 
país.  Paréceme  más  susceptible  de  ser  temida,  á 
dicho  efecto,  la  situación  actual,  que  110  es  franca¬ 
mente  cubana,  que  la  de  Cuba,  ya  libre,  soberana  é 
independiente. 

Lo  dicho  por  mi  estimado  amigo  el  señor  Sangui¬ 
ly,  sobre  estar  comprendida  la  ciudadanía  en  la  Sec¬ 
ción  tercera  del  Proyecto  de  Bases,  paréceme  un 
error  jurídico  de  gran  tamaño,  que  no  me  explico 
eu  una  personalidad  de  tan  grande  ilustración.  Til¬ 
das  y  cada  una  de  las  Bases  que  se  enumeran  en  la 
citada  Sección,  refiérense  al  hombre  y,  cuando 
más,  algunas,  al  nacional;  pero  no  al  ciudadano. 

Desde  luego  que  el  ciudadano  es  hombre  y  es 
nacional;  inas  el  hombre  y  el  nacional,  con  sus 
meros  derechos  de  tales, no  hacen  un  ciudadano;  por 
cuanto  en  éste  concurren  derechos  que  le  son  pecu¬ 


liares  y  que  aquéllos  no  poseen.  Los  derechos  do 
la  Sección  tercera  en  la  posesión  de  todos  los  habi¬ 
tantes,  hasta  en  la  de  la  mujer,  en  la  del  niño,  en 
la  del  loco,  en  la  del  imbécil,  corresponden  hasta 
al  extranjero.  Pero  esos  derechos,  ninguno  de 
ellos,  caracteriza  la  ciudadanía,  por  más  que 
el  ciudadano,  en  cuauto  es  hombre  y  en  cuanto  es 
nacional,  los  disfrute  también. 

Mucho  habría  de  complacerme  mi  ilustrado  ami¬ 
go  el  señor  Sanguily— y  creo  que,  con  ello,  compla¬ 
cería  asimismo  á  la  Convención — si  nos  dispens 
sara  el  favor  de  fijar  las  condiciones  ó  circunstan¬ 
cias  típicas  de  la  ciudadanía;  y  así  sabríamos  todos 
que,  científica  y  jurídicamente,  no  pueden  confun¬ 
dirse  los  derechos  que  caracterizan  al  ciudadano, 
con  los  llamados  individuales,  inmanentes,  tenidos 
por  algunos,  por  muchos,  en  esta  virtud,  como  ile* 
gislables. 

Yo  no  pienso  que  deba  excluirse  de  nuestra  Cons- 
titufión  todo  lo  relativo  al  derecho  electoral,  porque 
tema  que  al  comprenderlo  en  aquélla — desagradan¬ 
do  ésto  al  Gobierno  interventor,  lo  que  no  me  consta 
—  pueda  peligrar  nuestra  obra.  No;  no  es  tal  con¬ 
sideración  la  que  me  ha  movido  y  me  mueve  en 
estos  momentos.  Lo  que  me  mueve  es  muy  distinto: 
muévenme  las  dificultades,  de  orden  vario,  que 
existen  para  modificar  una  Constitución,  y  la  po¬ 
sibilidad  de  que  en  determinado  momento  y  en 
circunstancias  determinadas,  pueda  convenir  á  los 
intereses  cubanos,  cuando  Cuba  se  gobierne  por  sí 
sola,  la  limitación  del  sufragio,  por  razón  del  nú¬ 
mero  considerable  de  extranjeros  naturalizados  que 
dentro  de  un  plazo  no  muy  largo,  pueden  poblar 
esta  isla,  dadas  las  facilidades  que,  para  la  natura¬ 
lización,  se  establecen  en  las  Bases  ya  aprobadas. 

Aparte  de  esto,  ya  he  dicho,  que  no  abrigo  el 
menor  temor  de  que  Cuba,  constituida  en  nación 
soberana,  pueda  restringir  caprichosamente  el  su¬ 
fragio,  sin  que  esté  abonada  la  restricción  por  las 
conveniencias  del  país.  ¿Acaso  podemos  nosotros 
atribuirnos  mayor  ilustración,  mayor  cordura  y 
mayor  y  más  puro  patriotismo  que  las  y  el  que  ha¬ 
brán  de  tener  los  representantes  del  pueblo  de  Cuba 
en  las  futuras  Cámaras  cubanas,  elegidos  ellos  en 
mayor  número  que  nosotros  y  en  condiciones  de 
más  amplia  libertad  que  la  aquí  existente  al  veri¬ 
ficarse  nuestra  elección?  No  hay  motivo  para  temer 
que  esos  futuros  representantes,  tan  cubanos  como 
nosotros,  sean  menos  patriotas  que  nosotros. 

Respecto  á  lo  que  ha  indicado  el  señor  Sanguily, 
sobre  ser  derecho  constitucional  el  de  sufragio,  im¬ 
pórtame  hacer  constar  que  no  he  negado  ni  he 
puesto  en  duda,  siquiera,  semejante  afirmación;  la 
cual— dicho  sea  de  paso— no  se  aviene  bien  con  lo 
anteriormente  recomendado  por  él, en  sentido  de 
estimar  comprendido  el  derecho  electoral  entre  los 
individuales  que  enumera  la  Sección  tercera.  Cier¬ 
to  es  que  el  sufragio  es  matéria  constitucional;  pero 
no  es  menos  cierto— y  esto  es  de  todos  sabido— que 
no  es  esencial  en  una  Constitución  la  consagración 
de  tal  derecho.  ¿Quién  no  ha  tenido  en  sus  manos 
para  confirmar  este  aserto,  la  obra  sobre  Constitu¬ 
ciones  del  colombiano  Esteban  Ovalle?  No,  no  nie¬ 
go  que  el  derecho  de  sufragio  sea  materia  constituí* 
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cional;  pero  sí  afirmo — y  no  se  ha  demostrado  lo 
contrario — que  en  una  Constitución  puede  prescin- 
dirse  de  la  regulación  de  ese  derecho,  sin  que,  por 
tal  omisión,  quepa  calificar  de  defectuosa  la  Consti¬ 
tución.  He  dicho. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  Sr.  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados,  si— como 
ha  dicho  el  señor  Berriel, — aquí  nadie  combate  el 
sufragio  universal.  ¿De  qué  se  trata  entonces?  ¿Se 
tratará  de  que  el  sufragio  universal  no  conste  en  la 
Constitución?  y  entonces  ¿por  qué  no  debe  constar 
en  la  Constitución?  Razones  ha  alegado  el  señor 
Berriel;  pero  me  parece  que  no  deja  de  ser  razón 
también  la  alegada  por  nuestra  parte,  de  que  en 
muchísimas  Constituciones  está  consignado  el  dere¬ 
cho  del  sufragio  universal,  y  cualquiera  que  sea  el 
peso  y  el  valor  que  dé  el  señor  Berriel  á  los  argu¬ 
mentos  que  alega  para  que  el  sufragio  universal  no 
conste  en  la  Constitución,  sino  que  se  deje  á  una 
Ley  posterior,  han  de  tener  el  mismo  peso,  por  lo 
menos,  los  argumentos  que  nosotros  alegamos,  sobre 
todo  la  razón  que  hemos  alegado  de  que  existe  en 
muchas  Constituciones,  algunas  de  las  cuales  tuve  el 
honor  de  citar.  El  sufragio  universal  es  un  derecho 
del  ciudadano,  como  la  emisión  del  pensamiento,  co¬ 
mo  la  profesión  de  determinado  culto;  es  un  derecho 
del  ciudadano  también  disputado  en  luchas  históri¬ 
cas,  gauado  por  conquista,  en  las  revoluciones,  y 
¿qué  culpa  tengo  yo,  de  que  los  derechos  del  hombre 
y  del  ciudadano  en  esta  Sección  estén  juntos?  Pero 
en  tanto  grado  son  derechos  del  hombre  y  del  ciuda¬ 
dano,  que  es  fácil  probarlo  de  una  manera  inconcu¬ 
sa.  Decía  el  señor  Berriel  que  todos  los  derechos 
consignados  en  esta  Sección,  lo  mismo  se  refieren  al 
ciudadano  que  al  loco,  al  niño  y  al  idiota.  ¿No  es  asi? 

El  señor  Berriel,  interrumpiendo:  A  los  nacio¬ 
nales. 

El  señor'SANGUiLY:  Pues’  los  locos,  los  niños  y 
los  idiotas  nacionales, — según  los  textos  que  aproba¬ 
mos — no  están  obligados  á  declarar  contra  sí  mis¬ 
mos,  contra  sus  cónyuges  ó  contra  sus  parientes  den¬ 
tro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  y  segundo 
de  afinidad;  la  emisión  del  pensamiento  en  los  niños, 
los  locos  y  los  idiotas,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito, 
será  libre,  valiéndose  de  la  imprenta  ó  de  otro  pro¬ 
cedimiento  cualquiera,  sin  sujeción  á  la  censura 
previa  y  bajo  las  responsabilidades  que  las  leyes 
determinen;  todo  niño,  todo  loco  y  todo  idiota  nacido 
en  Cuba  tendrá  el  derecho  de  petición;  todo  loco,  todo 
niño  y  todo  idiota  tendrá  derecho  á  entrar  en  la 
República,  salir  de  ella,  viajar  por  su  territorio  y 
mudar  de  residencia  sin  necesidad  de  carta  de  segu¬ 
ridad,  pasaporte  ú  otro  requisito  semejante,  salvo  lo 
que  se  disponga  en  las  leyes  sobre  inmigración  y  las 
facultades  de  la  Autoridad  en  los  casos  de  responsa¬ 
bilidad  criminal;  todo  loco,  todo  niño  y  todo  idiota 
no  podrán  ser  competidos  á  mudar  de  domicilio  ó 
residencia,  sino  en  virtud  de  mandato  de  autoridad 
competente  y  en  los  casos  proscriptos,  por  las  leyes; 
ningún  niño,  ni  ningún  idiota  estarán  obligados  á 
pagar  contribución  ó  impuesto  de  cualquier  clase 
que  no  estuvieren  legalmente  establecidos  y  cuya 


cobranza  no  se  haga  en  la  forma  proscripta  por  la 
Ley;  todo  loco,  todo  niño  y  todo  idiota,  autor  ó  in¬ 
ventor,  tendrá  la  propiedad  de  su  descubrimiento  ó 
producción  por  el  tiempo  y  la  forma  qiie  determine 
la  Ley;  todo  loco,  todo  niño  y  todo  idiota  tendrá  el 
derecho  de  abrazar  la  profesión,  industria  y  trabajo 
que  le  acomode,  sujetándose  en  cuanto  á  su  ejercicio 
á  las  formalidades-  establecidas  en  las  leyes.  Risas. 
Si  esto  no  demuestra  que  aquí  hay  dos  órdenes 
paralelos,  el  orden  de  los  derechos  del  hombre,  de 
los  derechos  humanos,  y  el  orden  de  los  derechos  del 
ciudadano,  dentro  de  un  mismo  rubro  y  en  una  mis¬ 
ma  Sección,  entonces  el  señor  Berriel  tiene  razón.... 

El  señor  Berriel,  interrumpiendo:  Que  me  lo 
permita  el  señor  Presidente,  y  le  probaré  al  señor 
Sanguily  que  sí  la  tengo. 

El  señor  Sanguily,  continuando:  Pero  si  nó,  la 
tengo  yo.  /Aquí  hay  derechos  que  son  del  hombre, 
aquí  hay  derechos  que  son  del  ciudadano;  los  unos, 
los  del  ciudadano,  como  tal,  fruto  de  la  evolución 
de  la  Historia,  los  otros,  obra  de  la  razón,  concep¬ 
ción  de  la  filosofía.  El  hombre  es  una  concepción 
abstracta,  el  ciudadano  es  algo  práctico  y  real.  Los 
derechos  del  hombre  y  los  derechos  del  ciudadano 
se  confunden  en  un  mismo  título,  nacieron  por  y 
con  la  Revolución,  son  el  producto  de  muchísimas 
cosas,  del  esfuerzo  de  todas  las  razas  históricas  ante¬ 
riores  á  la  Revolución,  y  sobre  todo  del  Progreso, 
del  Derecho  y  de  la  Filosofía.  Esto  no  puede  negar¬ 
lo  el  señor  Berriel.  Importa  poco  que  aquí  hagamos 
clasificaciones  innecesarias;  no  se  puede  nunca  del 
ciudadano  separar  el  hombre;  donde  quiera  que 
haya  ciudadanos  está  el  hombre,  donde  esté  el  hom¬ 
bre  estará  el  ciudadano. 

El  señor  Berriel:  ¿Podría  hacer  uso  de  la  pa¬ 
labra,  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berrikt.  El  señor  Sanguily,  señores 
Delegados,  con  la  habilidad  que  le  es  propia,  ha  tra¬ 
tado  de  desvirtuar  un  principio  de  derecho  que  yo 
he  sostenido  y  sostengo;  y  ruego  encarecidamente  á 
la  Presidencia,  que  conceda  el  uso  de  la  pa'abra  al 
señor  Sanguily  para  que,  si  puede,  me  contradiga 
victoriosamente  en  todo  lo  que  voy  á  someter  á  la 
consideración  ilustrada  de  la  Asamblea. 

He  sostenido  y  sostengo,  basado  en  enseñanzas  de 
recomendados  autores  y  en  lo  que  la  ciencia  jurídi¬ 
ca  viene  proclamando, — y  esto  el  señor  Presidente, 
que  ha  sido  catedrático  de  Derecho,  lo  sabe  mejor 
que  yo — que  existe  radical  diferencia  entro  la  sim¬ 
ple  nacionalidad  y  la  ciudadanía.  Son  nacionales 
todos  cuantos  aparezcan  comprendidos  en  la  Sección 
segunda,  á  saber:  lee  dicha  Sección.  Pero  no  puede 
decirse  con  verdad  que  son  comprendidos  en  la  Sec¬ 
ción  leída,  por  cuanto  en  ésta  figuran,  las  mujeres, 
los  niños,  los  incapaces.  Los  den  ches  enumerados 
en  la  Sección  tercera,  objeto  del  debate,  correspon¬ 
den,  con  excepciones  contadísimas,  no  sólo  á  los  na¬ 
cidos  sino  á  todos  los  habitantes  del  territorio;  son 
derechos  que  competen  al  hombre  en  su  condición 
ó  calidad  de  hombre.  Y  el  señor  Sanguily  no  puede 
confundir,  sin  incurrir  en  notable  equivocación,  esos 
derechos  puramente  individuales,  con  los  derechos 
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privativos,  característicos  de  la  ciudadanía,  de  un 
estado  esencialmente  político. 

Examine  detenidamente  mi  distinguido  amigo 
esos  derechos  detallados  en  las  Bises  de  la  Sección 
tercera,  y,  con  su  buen  talento  y  con  su  grande  cul¬ 
tura,  no  podrá  menos  de  comprender  que  ellos  son 
los  que  se  aprecian  como  inherentes  á  la  personali¬ 
dad  humana;  y  que,  si  por  defecto  de  capacidad,  no 
los  ejercitan,  personalmente,  el  imbécil,  el  loco  y 
el  niño,  ejércenlos  por  éstos,  por  cuanto  les  pertene¬ 
cen  naturalmente,  sus  legítimos  representantes.  No 
confunda,  pues,  el  señor  Sanguily  los  derechos  i  ir 
dividuales  con  los  que  nacen  de  la  ciudadanía . 

El  señor  Villuendas,  interr  ampiando:  Señor  Pre¬ 
sidente,  para  una  cuestión  de  orden  pido  la  pala-* 
bra. 

Ei  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen- 
das. 

El  señof  Villuendas:  Yo  declaro,  señores  Dele¬ 
gados,  que  nunca  he  lamentado  tanto  lo  que  me 
impone  mi  deber:  está  hablando  un  hombre  á  quien 
yo  siempre  he  mirado  con  cariño  y  respeto:  el  señor 
Berriel,  mi  maestro;  pero  el  Reglamento  se  opone  en 
absoluto,  á  que  él  pueda  hacerlo.  Se  ha  iniciado  un 
debate  científico  entre  personas  tan  competentes  co¬ 
mo  los  señores  Berriel  y  Sanguily;  y  yo  mo  opongo 
á  que  esta  cuestión  sea  motivo  para  una  disertación 
académica,  que  desde  luego  oiríamos  con  sumo  pla¬ 
cer,  en  otro  lugar;  pido,  pues,  que  se  cumpla  el  Re¬ 
glamento. 

El  señor  Berriel:  Hacía  uso  de  un  derecho  con¬ 
cedido  por  la  Presidencia. 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra. 

Ei  señor  Presidente:  Titile  la  palabra  el  señor 
Gener. 

El  señor  Geñer:  Veo  que  no  se  ha  tocado  un  as¬ 
pecto  importantísimo  de  la  cuestión. 

Los  preceptos  son  de  difícil  reforma,  si  se  ha  de 
cambiar  una  Constitución.  Según  lo  establece  el  mis¬ 
mo  Proyecto  que  estamos  discutiendo,  se  necesitan 
tales  requisitos,  que  se  dificulta  en  gran  manera 
hacer  cualquier  reforma  en  sus  preceptos.  Por  lo 
mismo,  todos  aquellos  preceptos  que  no  tengan  un 
carácter  absoluto,  como  aquellos  preceptos  que  con¬ 
tengan  limitaciones,  y  que  por  consiguiente  estén 
sujetos  á  ser  ampliados  y,  por  tanto,  á  ser  reforma¬ 
dos,  deben  ser  objeto  de  una  ley,  no  deben  ser  objeto 
de  una  Constitución. 

La  enmienda  que  se  ha  propuesto,  es  una  enmien¬ 
da  que  aunque  parece  amplísima,  es  restrictiva,  y 
es  restrictiva  en  una  Constitución  que  con  dificultad 
puede  reformarse.  Verdad  es  que  en  la  enmiéndase 
pide  el  sufragio  universal,  pero  es  el  sufragio  uni¬ 
versal  falso,  110  es  el  verdadero  sufragio  universal. 
Hasta  ahora  tenemos  por  sufragio  uuiversal  el  su¬ 
fragio  de  que  gozamos  los  hombres,  pero  no  se  cuen¬ 
ta  para  nada  con  las  mujeres.  En  algunos  de  los  Es¬ 
tados  de  la  Unión  Americana  existe  el  voto  de  la 
mujer,  y  pudiera  suceder  que  mañana  que  se  reu¬ 
nieran  las  Cortes  cubanas  ó  el  Congreso  cubano, 
quisiera,  enarbolando  la  bandera  del  progreso  polí¬ 
tico,  quisiera  reconocer  el  derecho  electoral  en  la 
mujer:  y  en  ese  caso  no  podría  establecerse  por  una 
ley;  y  en  ese  caso  tendría  que  pedirse  la  reforma  de 


la  Constitución:  y  esa  reforma  sería  dificultosa  y 
no  podría  desde  luego  realizarse.  Basta  que  sea  un 
precepto  limitativo  en  el  sentido  que  vengo  indican¬ 
do,  el  que  contiene  la  modificación  ó  enmienda  pro¬ 
puesta  por  el  señor  Alemán,  para  que  }ra  no  pueda 
ser  objeto  de  la  Constitución;  porque  siendodimita- 
tivo,  es  claro  que  la  tendencia  progresiva,  sobre  todo, 
en  política,  de  nuestro  siglo,  de  este  siglo  queenn 
pieza  después  de  un  siglo  que  también  ha  sido  de 
progreso  y  de  luz,  no  debe  declararse  en  una  Cons¬ 
titución:  no  debe  llevarse  á  ella  sino  todos  aquellos 
preceptos  que  son  invariables,  ó  que  por  lo  menos 
se  tienen  por  invariables.  Yo  no  tengo  por  invaria¬ 
ble  el  precepto  recomendado  en  la  enmienda,  de  que 
exista  el  sufragio  para  todos  los  varones  mayores  de 
21  años,  ó  mayores  de  edad,  porque  creo  que  el  pre¬ 
cepto  debiera  abarcar  también  á  la  mujer:  y  como 
pudiera  suceder  que  viniera  un  Congreso  que  esti¬ 
mara  que  el  sufragio  debía  extenderse  á  la  mujer, 
creo  que  no  debiera  ponerse  en  la  Constitución,  sino 
en  la  ley;  ley,  qué  seguramente  no  votaríamos  nos¬ 
otros  mismos,  ya  sea  en  esta  Conveución,  ya  sea  en 
cualquier  otro  centro  donde  haya  de  discutirse,  si 
aquí  queda  implantado  el  sufragio;  y  entonces  po¬ 
dríamos  votar;  pero  hoy  no  debe  incluirse  en  la 
Constitución  un  precepto  que  es  limitativo,  que  es 
restrictivo. 

El  señor  Sanguily:  A  mí  me  gustan  las  cosas  muy 
claras:  pido  que  se  amplíe  el  debate. 

El  señor  Villuendas:  Me  opongo,  y  pido  que  se 
ponga  á  votación,  si  el  señor  Sanguily  mantiene  su 
pretensión . 

El  señor  Sanguily:  La  verdad  es  una  cosa:  el  ím¬ 
petu  con  que  ha  hablado  el  señor  Villuendas  me 
hace  creer  que  he  dicho  alguna  monstruosidad.  Ri¬ 
sas.  Nada  menos  que  una  cosa  tan  importante  como 
el  sufragio  universal  se  quiere  que  no  se  dilucide  de 
una  manera  extensa;  y  cualquiera  otro  punto  de  me¬ 
nor  importancia  tiene  la  benevolencia  del  señor  Vi- 
llueudas,  en  su  perfecto  derecho  de  fungir  de  maes¬ 
tro  de  ceremonias,  para  apoyarlo.  Risas. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  el  señor 
Sanguily  eu  uso  de  un  perfectísimo  derecho,  pide 
que  sé  amplíe  el  debate:  es  un  derecho  que  usa  y  al 
cual  no  se  opone  el  Reglamento. 

El  señor  Sanguily;  Pido  que  se  amplíe  la  discu¬ 
sión. 

El  señor  Presidente:  Se  somete  á  votación: 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  votación  nominal. 

Se  efectúa  la  votación : 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado  y 
dijeron  que  sí,  los  señores:  Fortúu,  Cisneros,  Sil¬ 
va,  Betaucourt,  Bravo,  Berriel,  Sanguily,  Diego  Ta- 
mayo,  Rodríguez,  Gener,  Giberga,  Núñez,  Quíltz, 
Castro,  Lacret,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley  y  el  se¬ 
ñor  Presidente;  y  que  nó,  los  señores:  Alemán,  José 
Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Roban,  Ríus 
Rivera,  Quesada,  Portuondo,  Ferrer,  Juan  Gualberto 
Gómez,  Zayas  y  Villuendas. 

Queda  aprobada. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríos  Ri¬ 
vera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Para  suplicar  á  la  Con¬ 
vención  que  no  se  conceda  masque  un  turno  en  pro 
y  uno  en  contra. 

El  señor  Presidente:  ¿La  Convención  está  con¬ 
forme  con  lo  propuesto  por  el  señor  Ríus  Rivera? 

Varios  señores  Delegados :  Conformes. 

Et  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Villuen¬ 
das. 

El  señor  Villuendas:  Auuque  el  señor  Sanguily, 
cuando  se  dirigía  á  mí,  hablaba  fuera  del  Reglamen¬ 
to,  como  lo  decía  sin  embargo  en  voz  tan  alta  que 
lo  pudo  escuchar  todo  el  mundo,  tengo  la  necesidad 
de  recoger  esa  alusión;  no  lie  pretendido  fungir  de 
maestro  de  ceremonias,  ni  es  mi  carácter,  ni  mi  mi¬ 
sión;  simplemente  quiero  hacer  cumplir  el  Regla¬ 
mento  que  yo  lamento  que,  algunas  veces,  el  señor 
Sanguily  no  haya  cumplido,  y  tenga  por  ello  que 
ser  llamado  al  orden. 

El  señor  Presidente:  El  último  turno  que  se 
consumió  fue  en  contra  y  como  nadie  pide  la  pala¬ 
bra  en  pro,  se  procede  á  la  votación  nominal. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor-  San¬ 
guily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  el  otro 
día  nuestro  querido  compañero  el  señor  Manduley 
se  lamentaba  de  la  confusión  que  por  recurso  dia¬ 
léctico  habían  traído  ásu  ánimo,  en  distintas  ocasio¬ 
nes,  algunos  Delegados,  pretendiendo  que  determina¬ 
das  cuestiones  eran  extra-constitucionales,  y  yo  pu¬ 
diera  muy  bien  decir  aquí  de  aquel  lamento  de  nues¬ 
tro  amigo,  que  ha  sido  atendido  ya  por  algunos  de 
los  señores  que  han  hablado,  y  principalmente  por 
nuestro  distinguido  amigo  el  señor  Gener. 

El  señor  Gener,  lo  mismo  que  los  demás  aludidos, 
ha  declarado  que  la  cuestión  del  sufragio  universal, 
del  sufragio  general,  no  corresponde  propiamente 
tratarse  junto  con  las  que  son  propias  de  una  Cons¬ 
titución,  y  yo  creo  realmente  que  el  punto  que  aquí 
se  debate  es  ése. 

Las  enmiendas  presentadas,  comienzan  todas  por 
pretender  que  se  estatuya  en  la  Constitución  el  su¬ 
fragio  universal,  es  decir,  el  sufragio  para  los  varones 
mayores  de  veinte  y  un  años,  y  á  esto  no  sólo  se  lian 
opuesto  los  señores  que  han  hablado  antes,  sino  el 
señor  Geuer,  que  acaba  de  hacerlo.  ¿Cómo  es  eso? 
¿Qué  criterio  podemos  tener  para  estar  seguros  de 
que  un  problema,  un  asunto,  una  cuestión  es  cons¬ 
titucional  ó  no  lo  es? 

El  señor  Gener  quería  limitar  y  definir  esta  ma¬ 
teria  diciendo,  que  eran  cuestiones  nó  constitucio¬ 
nales  aquellas  suceptibles  de  ampliación  ó  de  refor¬ 
ma;  pero,  entonces,  yo  pregunto  ¿qué  cuestiones  de 
todas  las  que  resulten  de  esta  Constitución,  de  todas 
las  que  hasta  ahora  hemos  ido  examinando,  no  con¬ 
sienten  ser  ampliadas,  no  pueden  ser  reformadas; 
y  por  consiguiente,  no  están,  según  este  criterio, 
fuera  de  la  Constitución? 

Se  trata — por  ejemplo — de  las  condiciones  de  los 
Senadores  que  hemos  puesto  en  la  Constitución:  cabe 


que  se  modifiquen,  que  se  reformen,  es  decir,  cabe 
haber  hecho  los  artículos  de  otra  manera,  cabe  no 
haber  puesto  sobre  ello  Base  de  ninguna  especie.  He 
escogido  al  azar  uno  de  tantos  asuntos  que  hemos  ya 
tratado;  cualquier  otro  asunto  por  importante  que 
sea  puede  también  ampliarse,  modificarse,  dejarse 
en  la  Constitución,  ó  ponerse  fuera;  no  hay,  pues,  un 
argumento  que  convenza  de  lo  contrario;  pero  si  yo 
digo  que  una  Constitución  es  una  especie  de  escudo, 
es  una  especie  de  baluarte,  es  una  defensa  de  deter¬ 
minados  derechos  y  de  determinados  intereses;  y  si 
yo  digo  además  que  es  un  derecho  y  que  es  un  in¬ 
terés  del  pueblo  cubano  el  sufragio  universal,  ¿no  es 
natural  que  sea  así  mismo  lógico  que  yo  pretenda 
que  esté  consignado  y  garantido  en  la  Constitución? 
Lo  contrario  ¿no  se  sostendrá  por  que  se  pretende, 
acaso,  dejarlo  para  después  con  el  propósito  de  atri¬ 
buir  su  regulación  á  un  Cuerpo  que  no  sea  esta  Con¬ 
vención  Constituyente?  Y  si  no  es  porque  se  espera 
que  así  se  restrinja  el  sufragio,  ¿qué  otros  motivos 
habría?  que,  si  no,  todos  estaríamos  de  acuerdo. 
Pero  ¿es  que  se  cree  que  conviene  restringir  el  sufra¬ 
gio?  ¿Es  que  se  cree  que  alguien  puede  venir  á  res¬ 
tringir  el  sufragio  y  que  dejándolo  establecido  en  la 
Constitución  sería  eso  imposible?  mas  por  lo  mismo, 
precisamente,  deseo  que  esté  en  la  Constitución,  á 
fin  de  que  nadie  ponga  una  mano  aleve  en  cosa  que 
nacida  de  tantas  luchas  es  en  mi  concepto  sacratísi¬ 
ma,  para  el  pueblo  cubano. 

Se  dice,  toda  cuestión  de  este  orden  que  puede  ser 
considerada  bajo  distintos  aspectos,  se  empequeñece 
si  se  la  fija  en  una  Constitución  que  no  puede  luego 
evolucionar  fácilmente;  como,  por  ejemplo,  el  voto 
femenino:  el  voto  femenino  no  existe  en  todas  partes, 
nace  de  las  costumbres,  de  las  circunstancias  espe¬ 
ciales  de  determinadas  localidades,  pero  ya  ha  em¬ 
pezado  á  considerarse  y  aceptarse,  lo  que  representa 
el  primer  paso  que  se  da  en  una  evolución  que  luego 
culminará;  p  >ro  como  que  no  está  maduro  el  pue¬ 
blo  cubano  aún  para  aceptar  esa  forma  de  sufragio, 
éste  no  es  oportuno,  no  es  momentáneo,  no  urge,  no 
interesa  en  este  momento.  Mañana  que  haya  un  mo¬ 
vimiento  feminista,  primero  entrará  la  idea  en  las 
costumbres  y  así  vendrá  á  las  leyes,  y  más  adelante 
á  la  Constitución;  porque  así  es  como  se  hacen  los 
verdaderos,  los  más  sólidos  progresos,  y  así  también 
es  como  ha  sucedido  con  el  sufragio  universal;  pues 
el  sufragio  universal  es  un  derecho  del  ciudadano 
por  ser  una  conquista  suya,  y  por  tanto  es  un  deber 
del  ciudadauo  el  defenderlo.  El  sufragio  universal 
ha  costado  muchísima  sangre  en  la  Historia,  el  sufra¬ 
gio  universal  nos  ha  costado  á  nosotros  muchísima 
sangre,  el  sufragio  universal  se  ha  incorporado  en  la 
conciencia  jurídica  y  en  la  conciencia  moral  del  pue¬ 
blo  cubano,  y  yo  pregunto,  ¿cuáles  son  las  causas 
reales,  las  causas  profundas  del  malestar  de  los  pue¬ 
blos,  que  frecuentemente  es  causa  y  anuncio  de  las 
revoluciones?  pues  esas  ignaras  tentativas  de  violar 
la  conciencia,  y  aquí  se  violaría  la  conciencia 
de  nuestro  pueblo,  si  se  tratara  de  arrancarle  una 
de  las  más  grandes  garantías  de  su  futuro  des¬ 
arrollo.  Cuando  leo  libros  en  que  se  ataca  el  sufragio 
universal,  es  claro,  según  el  talento  del  escritor 
puedo  caer  y  varias  veces  he  caído  en  profundas  du- 
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•las  y  cavilaciones.  Pero  yo  me  explico  un  escritor 
frío  que  está  en  su  gabinete,  que  no  interviene  en 
la  política,  que  acaso  nunca  haya  intervenido,  que 
serena  y  desapasionadamente  trata,  desde  una  altu¬ 
ra  inmensa,  este  problema,  aunque  no  concibo  seme¬ 
jante  procedimiento  en  ningún  Convencional  délos 
que  aquí  estamos  reunidos.  Hoy  el  problema  del  su¬ 
fragio  universal  no  reviste  tanta  trascendencia,  ni  pa¬ 
ra  los  más  conservadores  entre  los  tratadistas  de  dere¬ 
cho  político,  quienes  reconocen  el  hecho  de  que  la 
democracia  lia  andado  tanto,  ha  profundizado  tan¬ 
to,  que  casi  se  puede  decir  que  todo  lo  demás  que 
no  era  ella  en  la  vida  social,  lia  decaído  ó  ha  des¬ 
aparecido;  pero  el  problema  hoy  consiste,  más  que 
en  restringir  el  sufragio,  en  armonizar  con  lo  que 
representa  el  sufragio  en  cuanto  al  número,  las  gran¬ 
des  fuerzas,  las  tuerzas  conservadoras  y  permanentes 
de  la  sociedad,  y  de  ahí  esos  bosquejos  ó  ensayos 
o  sistemas  que  se  proponen  para  concertar  lo  pasa- 
do  y  presente,  lo  que  resiste  y  lo  que  cambia. 

Pero  yo  decía,  y  esto  es  más  importante  para  mí, 
que  no  concibo  esa  actitud  contraria  al  sufragio  ge¬ 
neral,  ni  en  nosotros,  ni  en  ningún  político  de  Cuba; 
no  lo  concibo,  digamos  la  verdad,  porque  estoy  se¬ 
guro  de  que  casi  todos  los  Convencionales  han  asisti¬ 
do  á  reuniones  públicas  de  carácter  político,  á  esos 
que  llaman  meetings;  y  allí  ¿cuál  era  el  auditorio?  El 
que  lo  es  siempre,  el  auditorio  de  todas  esas  reunio¬ 
nes,  el  pueblo  cubano,  no  el  pueblo  en  el  sentido 
restringido,  sino  el  pueblo  en  el  sentido  corriente  y 
vulgar  de  la  palabra,  y  es  seguro  que  allí  fian  ha¬ 
blado  los  oradores  de  la  generosidad,  de  la  inteligen¬ 
cia,  del  patriotismo  y  de  la  capacidad  de  este  pueblo; 
el  gran  argumento  que  ha  corrido  de  meeting  en 
meeting,  cuando  se  lia  tenido  la  mira  de  combatir 
intereses  contrarios,  en  oposición  á  los  que  han  pre¬ 
tendido  ahogar  las  esperanzas  de  nuestro  pueblo, 
ha  sido  el  argumento  que  consiste  en  reconocerla 
capacidad  de  nuestro  pueblo,  es  decir,  del  pueblo 
cubano,  para  ser  libre  é  independiente,  es  decir  tam¬ 
bién,  para  ejercer  todos  los  derechos  del  ciudadano, 
y  sobre  todo  el  derecho  del  sufragio.  ¿Cómo?  Cuando 
se  trata  de  buscar  simpatías  y  popularidad  y  con¬ 
quistar  votos  en  las  elecciones,  entonces  sí  se  reco¬ 
noce  la  capacidad  de  ese  pueblo,  lo  mismo  que  cuan¬ 
do  se  trata  de  pelear;  porque  el  pueblo  puede  morir 
y  el  pueblo  puede  votar  sin  restricción,  según  las 
predicaciones  de  los  meetings;  y  si  esas  cosas  se  pre¬ 
dican  al  pueblo,  se  proclama  que  tiene  corazón  y  tie¬ 
ne  inteligencia,  ¡y  sin  embargo  queréis  arrebatarle 
el  sufragio  universal! 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  rectificar  ó  para 
consumir  un  turno  en  contra?  Hay  un  turno  pen¬ 
diente  y  usted  puede  consumirlo. 

El  señor  Gener:  Para  consumir  un  turno  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gener,  en  contra. 

El  señor  Gener:  Señores:  siempre  he  sostenido 
que  el  pueblo  de  Cuba,  aunque  sea  uno  de  los  más 
atrasados  en  cuanto  se  refiere  á  la  ilustración  es¬ 
colar,  porque  el  Censo  arroja  datos  desfavorables 
para  la  instrucción  escolar  do  nuestro  pueblo,  no 


obstante,  nuestro  pueblo  es  uno  de  los  pueblos  más 
ilustrados  del  mundo,  si  nos  atenemos  á  la  ilustra¬ 
ción  intelectual,  por  motivos  que  hace  poco  señala¬ 
ba  el  señor  Sanguily. 

Yo  no  soy  de  los  que  temen  al  pueblo,  y  mucho 
menos  al  pueblo  cubano:  además,  yo  como  hombre 
político,  sostengo  también  el  sufragio  universal,  es 
uno  de  mis  dogmas  políticos:  por  consiguiente,  no 
puedo  ofrecer  mi  voto  en  favor  de  la  enmienda  que 
se  discute,  dado  el  sentido  en  que  se  está  haciendo, 
porqué  no  es  el  sufragio  universal,  sino  lejos  de  eso, 
un  sufragio  restringido. 

A  mí  me  parece  que  eso  que  quiere  llamarse  su¬ 
fragio  universal  en  la  enmienda,  no  resulta,  puesto 
que  lo  que  se  pide  en  ella,  es  un  sufragio  para  hom¬ 
bres:  no  reconoce  á  la  mujer  los  derechos  que  el 
señor  Sanguily  le  reconoce  y  se  le  han  reconocido 
ya  en  algunos  países,  y  á  lo  cual  me  refería  yo 
antes. 

Cierto  que  en  la  Constitución  ó  Proyecto  que  es¬ 
tamos  discutiendo,  hay  algunos  puntos  reformables, 
pero  no  en  materia  de  derechos  reconocidos  al  ciu¬ 
dadano  cubano,  al  cubano,  aunque  no  sea  como 
ciudadano,  sino  como  hombre  civil,  según  dice  el 
señor  Berriel;  entre  ellos  los  derechos  que  se  ha  da¬ 
do  en  llamar  ilegislables;  por  lo  cual  no  cabe  que 
se  consigne  en  la  Constitución,  entre  esos  derechos, 
aquellos  qué  están  sujetos  á  reforma.  Como  el  su* 
fragio  que  se  propone  en  la  enmienda  no  ha  llega¬ 
do  al  summum,  porque  no  es  el  verdadero  sufragio; 
como  es  poco  progresivo,  mejor  dicho,  de  acuerdo 
con  el  verdadero  progreso  político  de  nuestros  tiem¬ 
pos;  debiera  reconocerse  también,  como  se  ha  reco¬ 
nocido  en  otros  países,  el  derecho  electoral  á  la 
mujer.  Dado  el  verdadero  progreso  político  de 
nuestro  tiempo,  debiera  reconocerse  el  de  la  mujer, 
como  se  ha  reconocido  en  otros  puntos.  Por  eso  es 
que  me  he  opuesto  á  la  enmienda;  no,  ropito,  por¬ 
que  la  enmienda  tienda  á  reconocer  el  derecho 
universal.  Yo  estoy  dispuesto  á  declararlo  y  á  re¬ 
petirlo  aquí  cada  vez  que  sea  necesario,  y  lo  declaro 
ahora  para  que  en  todo  tiempo  se  me  pueda  exigir 
si  llega  el  caso:  crio  que  en  la  Constitución  no 
debe  ponerse  ese  precepto,  que  es  más  propio  de 
una  ley,  porque  pudiera  llegar  el  caso  de  que  lle¬ 
gáramos  á  tal  adelanto  que  se  le  deba  reconocer,  á 
la  mujer,  que  tenga  el  mismo  derecho  que  nosotros 
y  entonces  no  sería  conveniente  tener  que  convocar 
á  una  nueva  Asamblea  ó  Convención  Constituyente, 
lo  cual  ofrecería  mucha  dificultad,  para  dar  á  la 
mujer  el  derecho  al  voto.  En  ese  sentido  es  que 
me  opongo  á  la  enmienda.  De  suerte  que  yo  voy 
más  allá,  soy  más  avanzado  que  el  señor  Sanguily; 
el  señor  Sanguily  resulta  muy  poco  demócrata  á  mi 
lado;  yo  soy  un  poco  más  avanzado  que  él,  soy  más 
dél  pueblo,  dentro  del  pueblo  no  distingo  entre  el 
hombre  y  la  mujer,  cuando  se  trata  de  conceder  un 
derecho  político,  el  voto  electoral.  He  dicho. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  tengo  que  declarar  que 
he  oído  con  satisfacción  y  regocijo  inmenso  las  ma- 
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infestaciones  del  señor  Gener,  en  favor  del  sufragio 
universal;  y  sobre  todo  la  última.  Yo  rae  alegro 
rancho  que  el  señor  Géner  sea  más  demócrata  que  yo. 

El  señor  Presidente:  Los  firmantes  de  las 
diversas  enmiendas  que  se  han  estado  discutiendo 
conjuntamente,  por  referirse  todas  ellas  á  un  mismo 
extremo,  aunque  con  redacción  distinta,  se  han 
puesto  de  acuerdo  y  han  redactado  una  sola  en¬ 
mienda  resumiéndolas  todas, la  cual  se  va  á  leer,  y  si 
la  Convención  quiere,  sé  pondrá  á  discusión  esa  sola 
enmienda;  pero  si  alguno  entiende  que  eso  no  debe 
hacerse  así,  se  irán  votando,  una  por  una  las 
enmiendas  que  se  han  presentado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmien¬ 
da. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  usando  del  derecho 
que  le  concede  el  Reglamento,  propone  que  la  Sec¬ 
ción  tercera  del  Proyecto  se  adicione  con  la  si¬ 
guiente: 

Base  27 

«El  derecho  electoral  se  concederá  á  todos  los  cu¬ 
banos  varones  y  mayores  de  21  años  de  edad;  excep¬ 
tuándose  los  asilados,  los  individuos  pertenecientes 
á  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  en  activo  servicio,  y 
los  inhabilitados  judicialmente  por  causa  de  delito 
ó  incapacidad  mental.” 

Salón  de  Sesiones,  29  de  Enero  de  1901. 

Antonio  Bravo  Correoso.  — José  B.  Alemán. —  R.  Man¬ 
duley. — P.  G.  Betancourt.  —  Eudaldo  Tarnayo. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pido  que  se  lea  !a  mía. 

El  señor  Secretario  la  lee 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  votación  con¬ 
juntamente  las  enmiendas  de  los  señores  Manduley 
y  Tamayo. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pido  á  la  Presidencia  que 
por  breves  momentos  se  suspenda  la  sesión,  á  fin  de 
poder  ponernos  de  acuerdo  sobre  una  de  las  enmien¬ 
das,  que  satisfaga  las  aspiraciones  de  todos,  pues  ya 
se  ve  en  la  atmósfera  que  la  inmensa  mayoría  vota 
por  el  sufragio  universal. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión  por 
cinco  minutos. 

Eran  las  11  menos  S  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión.  Eran  las  once. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión. 

El  señor  Zayas:  Menos  la  del  señor  Cisneros, 
las  demás  enmiendas  han  sido  retiradas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  acordada. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Secretario:  Dijeron  que  sí,  los  señores 
Alemán,  José  M.  Gómez,  Monteagudo,  Robau,  Mo- 
rúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Bravo, 
Ríus  Rivera,  Diego  Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez, 
Gener,  Núñez,  Lacret,  Portuondo,  Castro,  Ferrer, 
Juan  G.  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Za¬ 
yas  y  Villuendas;  y  que  nó  los  señores  Quesada,  Gi- 
berga  y  Méndez  Capote. 


El  señor  Cisneros:  Yo  voto  aceptando  el  sufra¬ 
gio,  siempre  que  no  voten  los  militares. 

El  señor  Berriel:  Pido  que  se  haga  constar 
que  voto  en  contra  de  la  enmienda,  no  porque  vote 
en  contra  del  sufragio,  sino  porque  entiendo  que  no 
debe  ser  materia  constitucional. 

El  señor  A.  Rodríguez:  Yo  voto  que  sí,  pero 
concediéndose  ese  derecho  á  los  militares.  Yo  acep¬ 
to  esa  enmienda,  menos  en  la  parte  que  se  refiere  á 
negar  el  voto  á  los  militares. 

El  señor  Presidente:  Señor  Rodríguez,  no  se 
pueden  sumar  cantidades  heterogéneas;  hay  que  vo¬ 
tar  que  sí  ó  que  nó;  pero  nó,  sí  y  nó,  al  mismo 
tiempo,  como  quiere  el  señor  Rodríguez. 

lid  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  Lo  que  pueden  hacer  los 
señores  Delegados  es  explicar  su  voto,  pero  no  pue¬ 
den  abstenerse;  por  consiguiente,  tienen  que  decir  sí 
ó  nó;  para  eso  se  fija  una  afirmación  ó  negación. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  veinti¬ 
dós  votos  que  sí,  cuatro  que  nó,  y  tres  mixtos. 

Risas  del  público  y  de  los  señores  Delegados. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

Ei,  señor  Presidente:  El  señor  Ríus  Rivera  tie¬ 
ne  la  palabra. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  es  cuestión  de  risas; 
es  cuestión  de  sentar  un  precedente;  yo  deseo  saber 
por  qué  ha  clasificado  el  señor  Villuendas  de  mix¬ 
tos  esos  votos,  cuando  no  existe  esa  clasificación  en 
el  Reglamento.  Es  cuestión  reglamentaria,  y  nó 
cuestión  de  risas;  en  nuestro  Reglamento  no  existe 
esa  clasificación. 

El  señor  Presidente:  Tiene  razón  el  señor  Ríus 
Rivera;  ningún  Delegado  puede  abstenerse  de  vo¬ 
tar,  y  por  eso  puede  explicar  su  voto;  pero  más 
que  difíciles,  son  imposibles  todas  las  explicaciones, 
para  demostrar  que  ha  votado  que  sí  y  que  nó  al 
mismo  tiempo. 

El  señor  Villuendas:  Para  una  alusión  perso¬ 
nal,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Villuendas  tiene 
la  palabra. 

El  señor  Villuendas:  He  pedido  la  palabra, 
porque  estimo  una  alusión  personal  lo  que  ha  di¬ 
cho  el  señor  Ríus  Rivera,  y  confieso  sinceramente 
que  si  alguno  no  ha  querido  reirse  es  el  Delegado 
que  habla,  que  con  una  corrección  de  lenguaje  en 
él  acostumbrada,  explicaba  el  resultado  de  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente,  el  artículo 
93  del  Reglamento  dice  que  ningún  Delegado  po¬ 
drá  abstenerse  en  votación  nominal,  pero  que  podrá 
explicar  su  voto,  según  el  artículo  85,  que  dice 
que  las  votaciones  se  clasificarán.  Lee. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Secretario  se  ser¬ 
virá  leer  la  enmienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  somete  á  votación. 

Es  desechada  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  diez  y  veinte  minutos, 
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SUMARIO 


Abrese  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  auterior. 

Se  pone  á  discusión  una  enmienda  de  los  Sres.  Quesada  y  Quílez,  acerca  de  la  representación  de  las 
minorías  eu  las  funciones  electorales  y  cuerpos  electivos,  que  es  aceptada. 

Son  desechadas  dos  enmiendas  del  Sr.  Cisueros. 

Se  aceptan  dos  enmiendas  del  Sr.  Eudaldo  Tamayo,  á  la  misma  Sección  y  es  desechada  otra. 

Se  aprueba  una  enmienda  del  Sr.  Zayas  á  la  Base  24. 

Apruébase  ésta  también,  así  como  la  2J,  con  una  enmienda  del  Sr.  Diego  Tamayo. 

Es  aprobada  la  Base  26. 

Se  leen  las  Bases  1?,  2*  y  3?  de  la  Sección  séptima. 

Suspendida  la  sesión,  á  petición  del  Sr.  Sanguily,  son  retiradas  las  enmiendas  propuestas  por  los 
Sres.  Alemán,  Quesada,  Zayas,  Juan  O.  Gómez  y  Diego  Tamayo,  y  presentada  una  suscrita  por  todos. 

Se  ponen  á  discusión  ésta  y  las  presentadas  por  los  Sres.  Portuondo  y  Cisueros. 

Se  suspende  la  sesión  por  ser  la  hora  reglamentaria,  quedando  pendiente  el  debate  y  en  el  mo  de  la 
palabra  el  Sr.  Portuondo. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Lee  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

Queda  aprobada. 

Hay  pendiente  una  enmienda  relacionada  con 
el  sufragio  electoral. 

El  señor  Zayas  lee  la  siguiente  enmienda. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  en  la  Sección  tercera  del  Proyecto  de 
Constitución  se  incluya  la  siguiente  Base,  á  conti¬ 
nuación  délas  que  contiene: 

27 

«Las  leyes  establecerán  reglas  y  procedimientos 
que  aseguren  la  intervención  de  las  minorías  en  la 
formación  del  censo  de  electores  y  demás  operaciones 
electorales,  y  la  representación  de  las  mismas  en  la 
Cámara  de  Representantes,  en  los  Consejos  Provin¬ 
ciales  y  en  los  Ayuntamientos.» 

Edificio  de  la  Convención,  Enero  30  de  1001. 

Gonzalo  de  Quesada ,  Joaquín  Quílez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  ú  discusión  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  pido  la  palabra  en  contra, 
porque  si  alguno  de  los  señores  Delegados  pudo  pen¬ 
sar  que  el  hacer  constar  en  la  Constitución  que  el 
derecho  de  sufragio,  era  materia  que  no  debía  con¬ 
tenerse  en  la  Constitución,  porque  estaba  sujeto  á  la 
opinión  que  recayera  posteriormente  eu  los  Cuerpos 
Colegisladores  que  se  formaran  á  continuación,  y 
como  consecuencia  de  esa  misma  Constitución,  con 
mayor  razón  entiendo,  y  creo  que  entenderán  todos 
eu  este  caso,  que  el  especificar  las  condiciones  y 
detalles  que  deben  tenerse  presentes  en  la  Ley  Elec¬ 
toral  que  se  forme,  no  sólo  para  los  cargos  más  ele¬ 
vados,  cargos  propios  del  Estado,  sino  también  para 
aquellos  que  tienen  el  carácter  puramente  provin¬ 
cial  y  municipal,  me  parece  que  es  descender  de 
una  manera  extraordinaria  en  detalles,  que  acaso 
signifiquen,  el  llevar  la  Ley  Electoral  íntegra  á  la 
Constitución.  Entiendo  que  esta  es  una  materia  que 
debe  ser  discutida  en  su  oportunidad  por  las  Cáma¬ 
ras,  que  debe  ser  fijada  para  las  próximas  eleccio¬ 
nes  por  esta  Convención,  cuando  trate  de  laaLey 
Electoral  en  especial;  pero  no  es  posible  llevar  á  la 
Constitución  esta  materia,  respecto  de  la  cual,  hay 
tantas  opiniones,  al  extremo  de  existir  actualmente 
un  partido  político  constituido,  que  entiende  que  no 
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debe  haber  más  que  mayoría  en  sus  eleccioues  y 
que  no  deben  tener  entrada  en  las  elecciones  las 
minorías. 

Si  esta  es  de  aquellas  materias  secundarias,  á  las 
cuales  debe  atender  propiamente  la  LeyElectoral  y 
no  la  Constitución,  yo  entiendo  que  no  debe  apro¬ 
barse  esta  enmienda,  que  lleva  á  la  Constitución  con 
esto  un  verdadero  detalle  de  Ley  Electoral,  mucho 
más  haciéndola  extensiva  á  todas  las  elecciones  que 
haya  desde  las  municipales  hasta  las  que  provee¬ 
rán  los  puestos  más  altos  del  Estado;  por  consiguien¬ 
te,  me  opongo  á  que  se  apruebe  la  enmienda  y  á 
que  se  adicione  á  la  tercera  Sección. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Para  contestar  muy  brevemen¬ 
te  á  mi  distinguido  amigo,  el  señor  Zayas.  Insisti¬ 
mos  nosotros  en  esa  enmienda,  y  no  la  dejamos  para 
la  Ley  Electoral,  porque  si  se  ha  hecho  constar  en 
la  Constitución  el  principio  del  sufragio  universal, 
queremos  hacer  constar  en  la  Constitución  también 
el  derecho  de  las  minorías,  y  por  lo  tanto  queremos 
y  hemos  insistido  en  que  se  coloque  esto  en  la  Cons¬ 
titución,  no  como  cuestión  de  detalle  sino  de  princi¬ 
pio;  dejando  á  la  ley,  en  su  consecuencia,  toda  aque¬ 
lla  parte  de  forma  y  detalle  que  le  es  privativa. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Quesada:  Pido  que  sea  nominal. 

Se  procede  á  la  votación . 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Han  votado  que 
sí,  los  señores:  Alemán,  Betancourt,  Bravo,  Quesada, 
Diego  Tamayo,  Sanguily,  Giberga,  Lacret,  Por- 
tuondo,  Fernández  de  Castro,  Quílez,Juan  Gualber' 
to  Gómez,  Eudaldo  Tama, yo,  Villuendas  y  Méndez 
Capote;  y  que  nó,  los  señores:  José  Miguel  Gómez, 
Monteagudo,  Moma,  Robau,  Fortún,  Cisneros,  Be- 
niel,  Bíus  Rivera,  Manduley  y  Zayas. 

El  señor  Villuendas:  Queda  aprobada  por  15 
votos  contra  10. 

El  señor  Secretario:  Hay  aquí  varias  adiciones 
á  esta  misma  Sección  tercera.  Lee  dos  enmiendas  del 
señor  Cisneros,  que  dicen  así : 

“ A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea  que 
se  adicione  á  la  Sección  tercera  la  siguiente  en¬ 
mienda: 

“No  se  impondrán  castigos  vejaminosos,  ni  crue 
les,  ni  inusitados.” 

P.  L.  Enero  30  de  1901. 

.  Salvador  Cisneros .” 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea  que 
se  adicione  á  la  Sección  tercera  la  enmienda  si¬ 
guiente: 

“En  ningún  lugar  de  la  República  se  consentirá 
ni  la  esclavitud,  ni  la  servidumbre,  á  menos  que  no 
resulte  como  castigo  impuesto  por  Jueces  compe¬ 
tentes.” 

Enero  30  de  1 901 . 

Sa  Ivador  Cisneros .  ’  ’ 


Se  ponen  á  votación  en  forma  ordinaria  y  son  dese¬ 
chadas. 

El  señor  'Layas  lee  una  adición  á  la  Sección  tercera  del 
señor  Eudaldo  Tamayo,  que  dice: 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  se  añada 
á  la  Sección  tercera  la  Base  siguiente: 

“Las  leyes  que  reglamenten  el  ejercicio  de  estas 
garantías  serán  ineficaces  en  cuanto  las  disminuyan, 
restrinjan  ó  adulteren.” 

Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  Enero 
30  de  1901. 

Eudaldo  Tamayo .” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  E.  Tamayo:  Yo  creo  necesario  hablar 
antes,  á  pesar  de  que  se  me  llama  la  atención  res¬ 
pecto  de  que  yo  debo  esperar  á  que  se  impugne  mi 
enmienda  por  algún  otro  señor  Delegado.  Yo  deseo 
apoyarla  antes  de  toda  oposición.  Pido  al  señor 
Presidente  me  permita  consumir  un  turno  con  ese 
objeto. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Eudaldo  Tamayo. 

El  señor  E.  Tamayo:  Yo  no  puedo  ser  sospecho¬ 
so  para  nadie  acerca  de  mis  opiniones  políticas;  sin 
haber  militado  en  ninguno  de  los  partidos  que  exis¬ 
ten  en  esta  Provincia,  he  emitido,  sin  embargo,  en 
todas  partes  mis  ideas  sobre  la  democracia  y  la  teo¬ 
ría  de  los  derechos  individuales  que  son  los  que 
constituyen  y  consagran  la  personalidad  humana. 

No  es  extraño,  pues,  que  yo  venga  á  pedir  aquí 
que  esos  derechos  no  puedan  reglamentarse,  porque 
son  por  su  naturaleza  ilegislablés.  Es  sabido  que 
todas  aquellas  leyes  especiales  que  tienen  por  objeto 
reglamentar  los  derechos  del  individuo,  no  tienden 
á  otra  cosa  que  á  su  negación  y  á  su  muerte. 

También  me  opongo,  señores  Delegados,  á  que 
puedan  limitarse  por  Reglamentos,  ó  en  otra  forma 
especiosa,  cualquiera  de  los  derechos  políticos  que 
se  consignan  en  nuestra  Constitución.  Entre  estos 
descuella  el  sufragio,  que  si  como  los  individuales' 
no  acompaña  al  hombre  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro,  es  la  legítima  expresión  de  la  libertad 
humana  y  de  la  soberanía  de  los  pueblos. 

Ayer  fué  defendido  por  el  señor  Sanguily,  con 
la  maravillosa  elocuencia  que  le  es  propia,  y  pro¬ 
clamado  con  el  carácter  de  universal  por  la  más 
grande  mayoría  de  esta  Cámara.  Tal  declaración 
es  uno  de  los  títulos  más  gloriosos  de  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  que,  sobreponiéndose  á  tenden¬ 
cias  mal  sanas,  ha  sabido  sacarlo  victorioso  en 
honra  nuestra  y  para  felicidad  y  grandeza  de  la 
patria. 

Al  oponerme  á  la  reglamentación  de  .unos  y 
otros  derechos,  y  para  prevenir  que  se  me  califique 
de  radical  y  demagogo,  especie  que  corre  como 
válida  entre  espíritus  meticulosos  oque  aparentan 
serlo,  me  apoyo  en  Constituciones  como  la  de 
Pensilvania,  en  los  Estados  Unidos,  para  que  no 
se  diga  que  invoco  las  de  otros  países  pequeños  y 
perturbados,  que  \si  bien  consagran  esos  derechos 
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eu  su  Código  Fundamental,  los  desvirtúan  y  adul* 
terau  en  la  práctica. 

La  Constitución  de  Pensilvania  dice: 

Artículo  I 
Sección  I 

Todos  los  hombres  han  nacido  igualmente  libres 
y  poseen  ciertos  derechos  naturales  é  inalienables, 
entre  ellos  el  de  gozar  de  la  existencia  y  de  la  liber¬ 
tad,  defenderlos,  adquirir,  poseer  y  proteger  su  pro¬ 
piedad  y  su  reputación  y  de  buscar  su  felicidad  in¬ 
dividual. 

Sección  V 

Las  elecciones  serán  libres  y  fundadas  sobre  la 
igualdad,  sin  que  ningún  poder  civil  ó  militir  pue¬ 
da  en  ningún  tiempo  impedir  el  libre  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio. 

Sección  XXVI 

Para  prevenir  toda  transgresión  de  los  poderes 
superiores  que  emanan  de  nuestra  delegación,  de¬ 
claramos  que  todas  las  disposiciones  del  presente  ar¬ 
tículo  están  fuera  de  la  órbita  de  los  poderes  genera¬ 
les  del  Gobierno  y  deben  subsistir  para  siempre  in¬ 
violables.» 

¡Qué  hermosas  palabras!  ¡Qué  consagración  más 
elocuente  de  los  derechos  del  hombre  y  del  concep¬ 
to  de  su  inviolabilidad! 

El  reconocimiento  de  esos  derechos  ha  costado 
tanta  sangre,  que  parece  que  toda  la  Historia  está 
empapada  de  ella,  porque  con  sangre  se  ha  fecunda¬ 
do  el  árbol  de  la  libertad. 

Pues  bien,  esa  Constitución  es  la  de  un  Estado 
verdaderamente  democrático,  en  que  se  armonizan 
la  libertad  y  el  orden,  porque  aquella  es  la  base  de 
éste;  democracia  práctica  inspirada  en  las  tradicio. 
nes  de  la  gran  nación  americana  y  en  las  conquis¬ 
tas  del  siglo  que  acaba  de  morir,  legando  á  la  his¬ 
toria  las  páginas  más  hermosas  del  humano  espí¬ 
ritu. 

Estamos  en  un  país  nuevo;  hacemos  precisamente 
un  Código  para  fundar  una  república  sobre  los  in¬ 
conmovibles  cimientos  de  la  libertad,  y  debemos 
procurar  que  esa  libertad  no  sea  mañana  adulterada, 
no  sea  mañana  muerta. 

¡Cuán  fácil  sería  destruir  por  uua  ley  especial  la 
libre  emisión  del  pensamiento!  ¡Cuán  fácil  sería  im¬ 
pedir  la  libertad  de  reunión  y  de  asociación  por  otra 
ley  especial!  Y  eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar  que  su¬ 
ceda  en  Cuba. 

llagamos  imposible  la  reproducción  de  las  arbi¬ 
trariedades  cometidas  durante  la  dominación  espa¬ 
ñola  por  el  a’ouso  de  la  autoridad  gubernativa,  ve¬ 
rificado  á  la  sombra  de  disposiciones  absurdas  que 
permitían  la  anulación  de  derechos,  sin  los  cuales  no 
es  concebible  la  libertad  del  hombre  ni  la  marcha 
ordenada  y  progresiva  de  las  naciones  cultas  y  ci¬ 
vilizadas. 

Así,  sólo  así,  constituiremos  una  república  digna 
del  pueblo  cubano  y  de  figurar  con  gloria  en  el  con¬ 
cierto  délas  naciones  libres,  felices  y  progresivas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  en  for¬ 
ma  ordinaria. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Pido  la  votación  no. 
minal. 


El  señor  Presidente:  No  puede  ser,  señor  Ta¬ 
mayo. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Entonces  renuncio  á 
ello. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  la  en¬ 
mienda. 

El  Secretario,  señor  Zapas ,  lee  una  enmienda  del 
señor  Eudaldo  Tamayo,  que  dice : 

“A  la  Convención  Constituyente : 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  se  añada  á 
la  Sección  tercera  la  siguiente  Base: 

“La  enumeración  de  derechos  y  garantías  que  ha¬ 
ce  esta  Constitución,  no  excluye  otros  derechos  y 
garantías  no  enumerados,  pero  que  nacen  del  princi¬ 
pio  de  la  soberauía  del  pueblo  y  de  la  forma  repu¬ 
blicana  de  Gobierno.” 

Edificio  de  la  Convención  Constituyente,  2t>  de 
Enero  de  1901. 

Eudaldo  Tamayo. 

El  señor  Eudaldo.  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Eudaldo 
Tamayo. 

ITe  pedido  la  palabra  para  apoyar  brevemente  mi 
enmienda. 

Yo  me  complazco  en  reconocer  que  en  el  proyec¬ 
to  de  Constitución  presentado  á  esta  Cámara  han 
cuidado  sus  autores  de  consignar  en  en  el  lugar  co¬ 
rrespondiente,  todos  los  derechos  individuales  y  po 
Uticos  que  constituyen  la  garantía  y  salvaguardia 
de  la  libertad  de  los  pueblos,  respondiendo  de  ese 
modo  á  la  confianza  en  ellos  depositada  por  sus  elec¬ 
tores  y  á  los  supremos  intereses  de  la  patria. 

Pero  por  mucha  que  sea  la  minuciosidad  con  que 
en  materia  tan  importante  y  trascendental  se  pro¬ 
ceda,  por  grande  que  haya  sido  el  interés  de  la  Con¬ 
vención  en  cuidar  de  que  no  se  omitiera  ninguna 
de  las  aludidas  garantías,  resulta  siempre  difícil  que 
no  se  incurra  en  pretericiones  que  pudieran  prestarse 
á  violentos  abusos  del  poder,  fundados  en  aquella 
omisión,  desnaturalizándose  así  el  propósito  de  esta 
Constituyente,  con  la  violación  siquiera  sea  de  uno 
solo  de  esos  sagrados  é  inalienables  derechos. 

Para  evitarlo,  sella  consignado  en  las  constitu¬ 
ciones  de  varios  países  un  artículo  semejante  al  que 
yo  propongo;  y  cuenta  que  esto  se  hace  no  única  y 
exclusivamente  en  los  códigos  políticos  donde  se  usa 
cierta  sobriedad  en  la  enumeración  de  los  derechos 
indicados,  sino  también  en  aquellos  en  que  se  con¬ 
signan  con  gran  latitud,  como  ocurre,  por  ejemplo, 
en  los  de  las  repúblicas  de  Honduras  y  del  Brasil. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  que  ha 
servido  de  modelo  á  todas  las  naciones  libres  de 
la  América,  dice  en  el  artículo  noveno  de  sus  En¬ 
miendas  ó  reformas,  lo  siguiente:  “La  enumeración 
de  ciertos  derechos  que  hace  este  Código,  no  deberá 
interpretarse  como  si  importara  la  nulificación  ó 
restricción  de  otros  que  conserva  el  pueblo.” 

Y  Carlos  Méjía,  comentarista  de  esa  Constitución, 
refiriéndose  al  precepto  aludido,  se  expresa  en  estos 
términos:  “De  los  artículos  que  preceden  tal  vez  se 
habría  podido  deducir  que  las  garantías  que  ellos 
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conceden,  eran  las  únicas  que  tenía  el  ciudadano’ 
porque  la  enumeración  específica  de  ciertos  derechos 
importa  la  exclusión  de  otros;  la  afirmación  de  ca¬ 
sos  particulares  implica  la  negación  de  los  demás. 
Para  evitar  esa  mala  interpretación  se  insertó  esta 
cláusula  en  las  enmiendas.” 

No  sólo  las  constituciones  republicanas  sino  tam¬ 
bién  las  monárquicas  como  la  de  España  del  año  de 
1869,  lian  adoptado  la  previsora  medida  que  yo 
aconsejo  y  apoyo.  El  artículo  29  de  dicha  Constitu¬ 
ción  establece:  “La  enumeración  de  los  derechos 
consignados  en  este  título  no  implica  la  prohibi¬ 
ción  de  cualquiera  otro  no  consignado  expresa¬ 
mente.” 

Un  comentarista  de  ese  Código  político,  el  señor 
José  María  López,  contrayéndose  al  expresado  ar¬ 
tículo,  dice  las  palabras  que  quiero  leer  á  los  se¬ 
ñores  Delegados,  porque  ellas  son  una  hermosa 
síntesis  de  las  ideas  que  abonan  mi  enmienda. 
(. Lee ):  “En  una  Constitución  basada  sobre  el  reco¬ 
nocimiento  de  los  derechos  individuales,  es  opon 
tuno,  que  después  de  haber  enumerado  éstos,  se  ad< 
vierta  que  si  en  el  ejercicio  de  la  actividad  huma1 
na  el  individuo  encontrase  nuevas  fórmulas  prácticas 
de  desenvolver  su  acción,  las  cuales  no  se  hubiesen 
consignado,  no  por  eso  estarían  prohibidas;  con 
lo  cual  se  manifiesta  que  todos  I03  derechos  que 
nazcan  de  la  personalidad  humana,  estén  ó  no 
expresos  en  la  Constitución,  son  posibles  y  que  La 
enumeración  que  de  ellos  se  ha  hecho  no  es  un 
límite;  y  de  consiguiente  la  no  negación  es  también 
fuente  de  derecho  y  origen,  por  lo  tanto,  de  liberta¬ 
des  para  el  individuo.” 

Yo  termino,  pues,  con  la  dulce  y  halagadora  es¬ 
peranza  de  que  la  Convención,  velando  por  la  liber¬ 
tad,  por  la  justicia  y  por  la  paz  de  la  futura  Repú> 
blica,  aceptará  mi  enmienda,  y  de  ese  modo  habrá 
merecido  la  aprobación  y  el  aplauso  de  la  Patria. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  adi¬ 
ción  en  forma  ordinaria. 

Se  verifica  la  votación  y  es  aprobada. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  Y  el  mío  también.  Se  han 
concluido  de  discutir  las  adiciones  que  había  pre¬ 
sentadas  á  la  Sección  tercera. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  una  á  la  Base 
24  y  otra  á  la  Base  25. 

El  señor  Presidente:  Estaba  diciendo  que  se 
habían  concluido  de  discutir  las  adiciones  presenta¬ 
das  á  la  Sección  3*,  y  como  habíamos  suspendido  la 
discusión  de  las  Bases  24,  25  y  26,  hasta  que  se  con¬ 
cluyera  de  discutir  las  adición  is,  ahora  se  va  á  pro¬ 
ceder  á  discutir  las  Bases  25  y  26  con  las  enmien¬ 
das  que  hubiere  presentadas,  empezando  por  la  del 
señor  Tamayo. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  y  después 
la  enmienda  del  señor  Tamayo ,  que  dicen  respectiva¬ 
mente'. 

24 

“Las  garantías  consignadas  en  la?  Bases  5%  6®  7?, 
8?,  11,  12,  15,  18  y  19  de  esta  Sección,  no  podrán 
podrán  suspenderse  en  toda  la  República,  ni  en  par¬ 


te  de  ella,  sino  temporalmente  y  cuando  lo  exija  la 
segundad  del  Estado,  en  caso  de  invasión  del  terri¬ 
torio  ó  de  grave  perturbación  del  orden  que  ame¬ 
nace  la  paz  pública.” 

“A  la  Convención. 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  se  modifi¬ 
que  la  Base  24  de  la  Sección  tercera,  redactándose 
en  la  forma  siguiente:” 

«Las  garantías  consignadas  en  las  Bases  4?,  12, 
15,  18  y  19  de  esta  Sección  no  podrán  suspenderse 
en  toda  la  República,  ni  en  parte  de  ella,  sino  tem¬ 
poralmente  y  cuando  lo  exija  la  seguridad  del  Es¬ 
tado  en  caso  de  invasión  del  territorio  ó  de  re¬ 
belión. 

Edificio  de  la  Convención,  30  de  Enero  de  1901. 

Eudaldo  Tamayo.» 

El  señor  Portuondo;  ¿Cuáles  son  las  garantías 
cuya  suspensión  acepta  el  señor  Tamayo? 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Por  la  enmienda  son 
las  consignadas  en  las  Bases  4?,  la  12,  la  15,1a  16 
y  la  19;  de  modo  que  el  señor  Tamayo  acuerda  su¬ 
primir  de  la  Base,  la  5,  la  6,  la  7,  la  8  y  la  11. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Pido  1a.  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Eudaldo 
Tamayo. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Me  propongo  desa¬ 
rrollar  el  pensamiento  contenido  en  mi  enmienda, 
para  que  se  comprenda  su  alcance  y  la  tendencia 
que  la  inspira. 

La  mayoría,  mejor  dicho,  la  unanimidad  de  los 
Delegados,  muestran  el  deseo  de  que  nuestra  Cons¬ 
titución  resulte  una  obra  armónica,  en  la  cual  todas 
las  aspiraciones  y  principios  representados  en  esta 
Cámara,  tengan  su  expresión,  á  fin  de  que  ese  Código 
sea  el  resumen  de  los  generosos  ideales  y  de  los  no¬ 
bles  propósitos  de  todo  el  pueblo  cubano. 

Con  ese  objeto  varios  individuos  de  esta  Conven¬ 
ción,  han  transigido  con  ciertas  ideas  y  principios 
que  modifican  en  algo  los  suyos,  y  siguiendo  yo  ese 
ejemplo  he  presentado  una  enmienda  que  también 
se  aparta  de  los  míos  en  la  materia  de  que  trata. 

Yo  profeso  el  principio  de  que  las  garantías  cons¬ 
titucionales  deben  mantenerse  aun  en  los  periodos 
más  perturbados,  porque  los  gobiernos  que  tienen 
su  fuerza  y  apoyo  en  la  opinión  pública,  disponen 
siempre  de  los  medios  necesarios  para  mantener  y 
restablecer  el  orden  sin  recurrir  á  extremos  contra¬ 
rios  á  la  libertad  y  á  los  derechos  de  la  personalidad 
humana,  que  nunca  deben  ser  más  respetados  que 
cuando  los  amenaza  la  ciega  cólera  de  las  revolu¬ 
ciones  injustas  ó  la  inicua  represión  de  las  reacciones 
desatentadas. 

Existen  constituciones  y  esas  quisiera  yo  que 
fuesen  las  que  nos  sirvieran  de  modelo,  que  nunca 
suspenden,  ni  en  todo  ni  en  parte,  los  derechos  que 
en  las  mismas  se  consagran. 

Entre  esos  Códigos  políticos  se  cuentan  dos  de 
pueblos  monárquicos  como  Bélgica  y  Rumania. 

Sin  embargo,  yo  vengo  aquí  á  sostener  una  tesis 


-ai 


M  LA  CONVENCION  CONSTxTÜVEN'i  E 

'TI' 


distinta,  en  gracia  de  ese  deseo  de  concordia  que 
parece  ser  como  la  atmosfera  que  envuelve  y  anima 
á  esta  Cámara. 

Mi  enmienda  admite  la  suspensión  de  garantías; 
pero  en  momentos  absolutamente  anormales  y  ex¬ 
traordinarios,  y  en  número  menor  del  fijado  por  los 
autores  del  proyecto  constitucional. 

La  Comisión,  á  juzgar  por  la  redacción  de  la  Ba¬ 
se  que  se  discute,  ha  tenido  á  la  vista  el  artículo  31 
de  la  Constitución  española  de  1869;  pero  no  se  lia 
ajustado  estrictamente  á  él,  sino  que,  por  el  contra¬ 
rio,  ha  procedido  con  espíritu  menos  liberal  que  el 
que  inspiró  aquel  Código  llamado  «espejo  de  Cons¬ 
tituciones»  por  uno  de  nuestros  Delegados. 

Sin  aceptar  esa  opinión,  pues  es  indiscutible  que 
existen  Constituciones  mas  democráticas  que  la  in¬ 
dicada  y  que  ella  misma  fué  objeto  de  impugnacio¬ 
nes,  por  oradores  tan  elocuentes  como  el  insigne 
Castelar  y  otros  de  su  propia  escuela;  yo  reconozco 
que  al  ti  atar  de  la  suspensión  de  las  garantías, 
procuró  limitarla  á  ciertos  y  determinados  derechos’ 
cuyo  ejercicio  entendió  que  podía  perjudicar  á  los 
fines  del  Estado,  en  momentos  de  perturbación  y 
desequilibrio  verdaderamente  excepcionales. 

Esos  derechos  son  los  comprendidos  en  los  ar¬ 
tículos  2?,  5V  y  6?,  referentes  á  la  inviolabilidad  de 
las  personas  y  del  domicilio,  y  enjpl  17,  relativo  á 
la  libertad  de  imprenta  y  á  la  de  reunión  y  de  aso¬ 
ciación;  pero  mantiene  siempre  las  otras  garantías 
consignadas  en  los  demás  artículos  del  Título  1, 
cousagrado  á  la  declaración  de  los  derechos  sagrados 
é  inalienables  del  hombre. 

So  proceden  de  ese  modo  los  autores  de  nuestro 
Proyecto  constitucional,  porque  en  él  extienden  la 
suspensión  á  derechos  de  la  personalidad  que  el 
Código  político  español  á  que  me  he  contraido  res¬ 
peta  siempre  y  los  mantiene  incólumes  por  tremen¬ 
das  y  angustiosas  que  sean  las  circunstancias  que 
atraviese  el  país. 

Voy  á  demostrarlo.  El  artículo  31  de  la  Consti¬ 
tución  del  69,  no  comprende  dentro  de  la  suspensión 
que  establece,  las  garantías  consignadas  en  los 
artículos  3?  y  4?,  relativa  la  primera  á  que  todo  de¬ 
tenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado  á  la  au¬ 
toridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención  y  que  ésta  se  dejará 
sin  efecto  ó  elevará  á  prisión  dentro  de  las  72  horas 
<le  haber  sido  entregado  el  detenido  al  Juez  corape- 
tentí--;  y  referente  la  segunda  á  que  ningún  español 
.podra  ser  preso  sino  en  v.irtud  de  mandamiento  de 
Juez,  de  donde  resulta  que  estos  derechos  no  pueden 
ser  nunca  suspendidos,  en  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  el  tercer  párrafo  del  artículo  31  preci¬ 
tado. 

Pues  bien,  en  las  Bases  5*,  6?  y  7?  deja  Sección 
tercera  del  Proyecto  constitucional,  se  consignan  los 
derechos  que  en  los  artículos  3?  y  4?  comprende  la 
Constitución  española;  y  ese  mismo  Proyecto  en  la 
Base  24  los  incluye  entre  los  que  suspende,  privando 
de  ese  modo,  al  individuo,  de  la  garantía  saludable 
que  le  ofrecen  la  jurisdicción  ordinaria  y  las  lejms 
por  que  normalmente  se  rigen  las  sociedades. 

lambiéu  suspende  la  Base  24  el  derecho  consig¬ 
nado  en  la  11,  relativo  á  la  inviolabilidad  de  la 


correspondencia.  En  cambio,  la  Constitución  espa¬ 
ñola,  que  lo  establece  en  el  artículo  7?,  lo  mantiene 
en  todo  tiempo  porque  no  lo  comprende  en  los  refe¬ 
ridos  en  el  artículo  31  y  lo  incluye,  por  tanto,  en 
los  exceptuados  por  el  párrafo  3?  de  dicho  artículo. 

En  resumen,  mi  enmienda  tiene  por  objeto  poner 
en  perfecta  concordancia  la  Base  24  del  Provecto 
con  el  articulo  31  de  la  Constitución  española  del 
año  1869;  y  á  ese  fin  se  reduce  á  exceptuar  de  las 
suspendidas  en  aquella  Base,  las  garantías  que  el 
Código  político  mencionado  respeta  y  mantiene 
siempre,  por  encima  de  todos  los  trastornos  y  todas 
las  dificultades  que  puedan  perturbará  la  Nación. 

¿Permitirá  esta  Constituyente  que  el  Código  fun¬ 
damental  de  una  República,  nacida  en  América,  en 
el  siglo  XX,  sea  menos  cuidadosa  del  respeto  y’ de 
1a.  conservación  de  los  derechos  políticos  é  indivi¬ 
duales,  que  el  de  una  Nación  monárquica,  sujeta 
por  siglos  al  despotismo  de  sus  soberanos  absolutos 
é  irresponsables  que  pretendieron  ahogar  y  ahogaron 
las  tendencias  liberales  y  las  tradiciones  democráti- 
cas  de  su  pueblo? 

Ajústese,  pues,  la  Comisión  á  la  letra  y  al  espíritu 
del  Código  español  aludido.  Dé  la  espalda  á  las 
influencias  mal  sanas  dé  la  Constitución  del  año 
1876  de  ese  mismo  país,  á  la  que  parece  haberse 
ceñido  al  separarse  de  la  que  había  tomado  por 
modelo;  y  haciéndolo  así  habrá  merecido  bien  de  la 
patria. 

i  a m poco  estoy  de  acuerdo  con  el  Proyecto  cons¬ 
titucional  en  lo  que  se  refiere  á  uno  de  los  casos 
que  autorizan  la  suspensión  de  las  garantías  cons¬ 
titucionales  de  la  República. 

Las  fórmulas  de  expresión,  vagas,  y  por  tanto 
dudosas,  se  prestan  á  interpretaciones  abusivas  del 
Poder,  no  siempre  inclinado  á  cumplir  las  leyes  con 
el  criterio  y  el  espíritu  que  las  inspiró,  prescindien¬ 
do  del  interés  de  partido,  para  aplicarías  igualmen¬ 
te  en  todos  los  tiempos  y  á  todos  los  ciudadanos. 

Yo  reconozco,  con  absoluta  sinceridad,  que  el 
Proyecto  en  este  punto  es  más  preciso  en  sus  térmi¬ 
nos  que  la  Constitución  del  69,  pues  ésta  y  la  del 
6  que  la  copió,  disponen  la  suspensión  de  garantías 
‘cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en 
circunstancias  extraordinarias”,  en  tanto  que  la 
Comisión  propone  que  sólo  se  haga  en  caso  de  inva¬ 
sión  del  territorio  ó  de  grave  perturbación  del  orden 
que  amenace  la  paz  pública;  palabras  que  contraen 
más  el  concepto  y  permiten  menos,  por  consiguien¬ 
te,  el  uso  injustificado  de  la  medida  que  contiene 
la  prescripción  legal  indicada. 

Pero  de  todos  modos,  la  última  frase  couque  el 
Proyecto  cierra  el  párrafo,  podría  dar  lugar  á  arbi 
trariedades  gubernativas  que  debemos  prevenir 
siempre,  sobre  todo  en  este  país,  necesitado  de  las 
garantías  de  la  libertad  y  del  respeto  á  las  leyes 
que  el  pueblo  se  dé  en  uso  de  su  poder  soberano. 

Esa  última  fórmula  del  Proyecto  pudiera  inter¬ 
pretarse  como  en  España  se  ha  interpretado  la  de 
su  constitución  vigente,  aplicándolas  en  plena  paz, 
en  provecho  de  interesadas  miras  del  Poder,  ten¬ 
dentes  á  favorecer  las  ideas  reaccionarias  que  infor¬ 
man  su  desacertada  política. 

Los  cubanos,  aunque  separados  de  su  antigua 
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metrópoli,  siguen  algunos  con  anhelante  espectación, 
otros  por  mera  curiosidad,  los  sucesos  que  en  aqué¬ 
lla  se  desarrollan;  y  á  nosotros  deben  servirnos  de 
provechosa  lección  para  no  caei  en  sus  perniciosas 
consecuencias,  los  actos  que  hoy  realiza  el  gobierno 
de  España,  amparado  por  la  ambigüedad  de  su 
texto  constitucional,  en  perjuicio  de  la  paz  pública 
que  falsamente  se  invoca  y  de  los  sagrados  derechos 
del  pueblo. 

Sabido  es  que  actualmente,  el  Ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  so  pretexto  de  que  los  carlistas  guardan 
armas  en  sus  casas,  ha  suspendido  en  toda  la  Pe¬ 
nínsula  las  garantías  constitucionales,  interpelando 
por  ese  hecho  los  señores  Canalejas  y  Montilla,  en 
una  de  las  sesiones  más  interesantes  y  agitadas  del 
Congreso  español. 

El  Heraldo  de  Madrid  respondiendo  á  esa  actitud, 
decía  al  Ministro  en  hermoso  artículo  editorial,  que 
era  muy  fácil  suspender  las  garantías  constitucio¬ 
nales  en  esa  forma,  y  mantenerlas  suspendidas  ad 
I-alendas  grecas ,  porque  siempre  cabría  hacer  afir¬ 
maciones  de  esa  índole  y  sostener  con  ellas  clausu¬ 
lada  la  libertad  y  aherrojada  la  ley. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar  y  evito  con  la 
fórmula  concreta  contenida  en  mi  enmienda. 

Ningún  gobierno  podrá  suponer  hechos  de  la  na¬ 
turaleza  de  los  que  en  aquélla  se  exigen  para  justi¬ 
ficar  esa  medida;  ninguno  podrá  afirmar  la  exis¬ 
tencia  de  una  invasión  ó  de  una  revolución,  sin 
que  sea  una  verdad  real  que  caiga  bajo  la  inspección 
de  los  sentidos  y  se  imponga  con  su  poder  abruma¬ 
dor,  á  todas  las  conciencias. 

Considerad  señores  Delegados,  que  no  se  hace  la 
Constitución,  única  y  exclusivamente,  para  los  que 
piensan  y  proceden  como  vosotros,  y  como  vosotros 
son  honrados;  y  hago  esta  declaración  sin  temor  de 
que  se  recuerde  el  conocido  epigrama  de  nuestro 
bardo  genial,  el  dulce  y  conceptuoso  Tejera,  que  si 
mal  no  recuerdo  dice: 

¿For  qué  hay  hombres  que  pregonan 
Tánto  y  tánto  su  honradez? 

¿Será,  como  en  almoneda, 

Por  venderla  á  quien  más  dé? 

delicada  sátira  que  no  puede  referirse  á  los  que  en 
determinadas  circunstancias,  y  haciendo  un  culto 
del  bien  y  del  amor  á  la  patria,  han  sabido  sacrifi¬ 
carle  lo  mejor  de  su  vida  y  lo  más  caro  de  sus 
afectos. 

Es  necesario,  señores  Delegados,  pensar  que  las 
alturas  del  Poder  ejercen  fascinadora  influencia  so¬ 
bre  los  que  llegan  á  escalarlas;  que  es  en  labios  de 
muchos  conocida  figura  de  retórica,  la  manoseada 
frase  de  “las  amarguras  del  Gobierno”,  que  por  el 
contrario,  para  ésos  tiene  dulzuras  infinitas;  y  si 
como  en  la  existencia  se  mezclan  lo  cómico  y  lo 
dramático,  lo  trágico  y  lo  bufo,  es  lícito  hacerlo  en 
un  discurso  sobre  cosas  serias  y  trascendentales, 
permítaseme  citar  un  pasaje  de  una  zarzuelita  del 
género  chico,  en  que  un  pobre  alguacil  cesante, 
lamentándose  de  su  dolorosa  situación  exclama. 
“¡Qué  triste  estoy;  siento  la  nostalgia  del  Poder”  co¬ 
mo  si  con  éste  desaparecieran  todos  los  estímulos 
del  honor  y  todas  las  grandezas  de  la  vida. 


No  hagamos,  pues,  que  por  mantener  esa  posición 
ciertos  gobernantes,  puedan  disponer  á  su  arbitrio 
de  la  libertad  y  de  los  derechos  del  ciudadano  y 
violar  así  las  conquistas  más  nobles  y  generosas  del 
más  grande  de  los  siglos. 

Preparemos  para  nuestra  patria  días  de  gloria  y 
no  de  luto,  demos  un  adiós  eterno  á  lo  pasado  y  en¬ 
tremos,  erguidos  y  dichosos,  por  las  puertas  del  por¬ 
venir  que  se  abre  á  este  país,  destinado  á  ser  por 
sus  inmensos  tesoros  materiales  y  por  la  grandeza 
moral  de  sus  hijos,  una  de  las  naciones  más  prós¬ 
peras,  felices  y  cultas  de  la  tierra. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Voy  á  ser  muy  breve,  para 
decir  únicamente  que,  ejercitando  el  derecho  que 
nos  reservamos  en  la  Comisión  redactora,  al  no  emi¬ 
tir  voto  particular,  acerca  de  cada  una  de  las  Bases, 
debo  hacer  constar,  que  no  solamente  en  mi  Proyecto 
de  Constitución,  sino  en  todas  las  sesiones  que  cele¬ 
bró  la  Comisión,  no  combatí  nada  que  coartase  los 
derechos  del  ciudadano,  sino  que,  de  acuerdo  con  lo 
expuesto  por  el  señor  Tamayo  en  esta  cuestión,  opiné 
que  no  deben  anularse  ninguno  de  los  derechos  de 
que  goza  el  puebj/v  y  el  único  del  cual  hablaba  yo 
que  sé  podía  en  algunos  casos  suspender,  era  el  Ha- 
beas  Corpus  y  decía:  ( lee  la  Base  25)  “y  sólo  se  suspen¬ 
derá  en  los  casos  de  rebelión  ó  invasión  del  territorio, 
ó  cuando  lo  exija  la  salud  de  la  patria,”  dando  así 
todas  las  garantías  posibles  á  los  ciudadanos,  á  fin 
de  que  ninguno  de  los  otros  derechos  pueda  sus¬ 
penderse,  y  sólo  lo  fuera  éste,  en  caso  de  revolución 
ó  cuando  lo  exigiesen  circunstancias  apremiantes. 

Deseo  que  conste  en  acta  que  siempre  me  ha  mo¬ 
vido  el  mismo  espíritu  que  ha  inspirado  al  señor 
Tamayo  en  sus  elocuentísimas  frases,  acerca  de  los 
derechos  del  ciudadano  y  la  suspensión  de  las  ga¬ 
rantías. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Uso  de  la  palabra  para 
hacer  una  manifestación  análoga,  que  no  pensaba 
hacer;  simplemente  para  decir  que  yo  iba  un  poco 
más  allá  que  el  señor  Tamayo.  Yo  puedo  asegurar 
que  en  nuestro  Proyecto  no  existía  la  prohibición, 
no  se  hablaba  de  nada  de  eso;  porque,  en  mi  opinión, 
no  se  debía  hablar  de  estas  cosas  en  nuestra  Consti¬ 
tución. 

La  Comisión,  cuando  celebró,  en  el  salón  de  Con 
ferencias,  esas  sesiones  privadas  á  que  yo  no  asistí, 
parece  que  lo  acordó  así  y  puso  en  el  Proyecto  lo 
que  no  era  de  la  Comisión,  ésto  és,  lo  qué  se  éstá 
votando. 

En  nuestro  Proyecto  no  se  concedía  la  facultad, 
en  ningún  caso,  de  suspender  esas  garantías.  Yo 
votaré  la  enmienda  del  señor  Tamayo  y  cualquiera 
otra  más  radical  aún,  que  se  presente. 

El  señor  Presidente:  Señor  Ríus  Rivera,  está 
explicada  su  oposición  dentro  de  la  Comisión. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra  de  la 
enmienda. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados,  yo  he  pe¬ 
dido  la  palabra  en  contra  de  la  enmienda,  y,  realmen¬ 
te,  considero  que  es  tarea  muy  difícil  el  combatirla 
después  de  haber  sido  apoyada  de  manera  tan  bri¬ 
llante  y  tan  elocuente,  como  lo  hace  siempre  que 
usa  de  la  palabra,  el  señor  Tamayo;  pero  no  obstante, 
entiendo  que  debo  combatir  la  enmieuda  desde  el 
momento  en  que  no  estoy  conforme  con  ella,  y  que 
creo  que  no  es  materia  baladí  y  de  escasa  importan¬ 
cia  la  que  trata;  sino  antes  al  contrario,  de  la  mayor 
importancia  para  el  futuro  gobierno  que  se  establezca 
en  la  Isla  de  Cuba  por  virtud  de  esta  Constitución. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  desde  el  punto 
de  vista  en  que  se  situaba  el  señor  Tamayo,  es  claro 
que  es  necesario  tomar  precauciones  para  que  ios 
gobiernos  no  abusen  del  poder,  para  que  no  tiendan 
á  perpetuarse  en  ésa  que  él  calificaba  de  sabrosa 
posición,  para  que  no  traten  de  dejar  vinculados  en 
determinadas  personas  los  cargos  que  ejerceD.  Pero 
desde  otro  punto  de  vista,  es  necesario  dar  á  los 
gobiernos  y  á  las  instituciones  fundamentales  del 
Estado,  los  medios  de  defensa  más  apropiados,  los 
remedios  necesarios  para  evitar  que  suceda  lo  con¬ 
trario,  esto  es,  que  los  gobiernos  sean  deleznables 
ante  los  movimientos  ó  agitaciones  más  ó  menos 
profundos,  en  una  palabra,  que  tengan  una.  vida 
precaria,  sin  solidez,  sin  estabilidad  y  que  estén 
dominados  por  cualquier  facción,  por  cualquier 
partido  que  se  levante  en  frente  de  él. 

No  soy  yo  partidario  acérrimo  de  las  garantías 
absolutas  para  los  gobiernos,  antes  al  contrario,  por 
haber  vertido  en  reuniones  públicas  de  esta  ciudad, 
mis  ideas  sobre  este  punto,  he  merecido  injustamen¬ 
te  el  calificativo  de  demagogo;  pero  yo  entiendo  que 
precisamente  soy  todo  lo  contrario,  y  consecuente 
con  lo  que  creo  buena  doctrina,  vengo  á  sostener  el 
derecho  de  los  gobiernos,  de  tenor  en  sus  manos 
algún  arma  de  defensa  contra  esos  movimientos, 
contra  esas  convulsiones  de  que  pudieran  ser  vícti¬ 
mas  las  instituciones  fundamentales  del  Estado. 
Por  lo  tanto,  yo  entiendo  que  en  esto,  no  la  Comi¬ 
sión,  porque  no  sé  quién  ha  redactado  la  Base  que 
suscrita  por  la  Comisión  se  ha  presentado  á  esta 
Asamblea;  pero  sea  quien  fuere  el  autor,  yo  entiendo 
que  ha  obrado  cuerda  y  sabiamente  al  establecer, 
no  sólo  esta  Base  24,  en  la  .que  únicamente  ha  fija¬ 
do  su  atención  el  señor  Tamayo,  sino  las  Bases  25  y 
2G,  que  están  tan  íntimamente  enlazadas,  tan  har¬ 
mónicamente  trabadas  las  unas  con  las  otras,  que 
no  es  posible  aislarlas  sin  ir  á  la  exageración,  como 
á  mi  juicio  ha  ido  el  señor  Tamayo,  haciendo  objeto 
de  sus  iras  la  Base  24,  escueta  y  aislada  de  sus  com¬ 
pañeras  la  25  y  26,  que  vienen  á  quitarle  precisa¬ 
mente  todos  los  peligros  que  el  señor  Tamayo  veía 
en  la  Constitución,  por  preceptuar  la  referida  Base 
número  24  que  pueda  el  Poder  Ejecutivo  suspender 
las  garantías  constitucionales  cada  vez  que  entienda, 
según  su  criterio  libérrimo,  que  ha  llegado  un 
momento  de  grave  perturbación  del  orden  público. 
Si  no  existieran  en  el  Proyecto  de  Bases  otros  pre¬ 
ceptos  que  vinieran  á  regular  esa  facultad,  yo  desde 
luego,  sin  discusión  alguna,  votaría  con  el  señor 


Tamayo,  apoyaría  sus  manifestaciones  y  trataría  de 
quitar  de  la  Constitución  esta  Base  24.  Pero  no  es 
así,  porque  la  Base  24  no  es  única,  porque  existe  la 
25  v  porque  existe  la  26. 

Yo  no  puedo  creer  que  el  señor  Tamayo  entienda 
que  el  Gobierno  pueda  quedar  inerme,  indefenso,  en 
absoluto,  en  contra  de  cualquiera  manifestación  de 
fuerza,  agresiva  al  mismo,  y  yo  no  me  explico  otro 
remedio  para  el  mal,  y  que  pueda  hasta  cierto  pun 
to  contenerlo  si  nó  dominarlo,  que  el  remedio  de  la 
suspensión  de  determinadas  garantías  que  en  el  ejer¬ 
cicio  normal  de  la  vida  de  los  pueblos,  es  justo,  es 
natural,  es  indiscutible  que  deben  de  existir;  pero 
que  en  las  circunstancias  extraordinarias,  completa¬ 
mente  extraordinarias,  que  supone  el  Proyecto  de 
Bases,  no  es  posible  su  ejercicio,  so  pena  de  no  poder 
combatir  tales  males  ni  contener  su  desarrollo;  en 
esas  circunstancias  no  ts  posible  que  se  prive  al  Es¬ 
tado  de  la  facultad  de  suspenderlas  por  el  tiempo 
necesario  y  de  una  manera  transitoria.  Además,  no 
es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  dispone  la  suspensión 
de  las  garantías  que  aquí  se  establecen.  Es  el  Poder 
Legislativo  el  que  lo  hace.  La  Base  26  dice  (lee)  y 
es  claro  que  esa  ley  no  la  puede  dictar  el  Poder 
Ejecutivo,  deberá  dictarla  el  Poder  Legislativo,  es 
decir,  ambos  Cuerpos  Legislativos,  ó  sea  el  Congreso. 
De  manera  que  la  legítima  representación  de  la 
Nación  es  la  que  dicta  la  ley,  después  que  aprecia 
las  circunstancias  que  el  Poder  Ejecutivo  le  baga 
conocer. 

Es  obvio  que  no  siempre  el  Poder  Legislativo  edá 
en  funciones,  es  claro  que  no  siempre  están  perma¬ 
nentemente  reunidos  los  Cuerpos  Colegisladores,  y 
la  excepción  de  la  Base  26  previendo  este  caso,  con¬ 
cede  al  Poder  Ejecutivo  el  suspender  por  medio  de 
un  decreto  del  Presidente  de  la  República,  las  ga¬ 
rantías  constitucionales;  pero  entonces,  queriendo 
siempre  tener  mano  fuerte  sobre  esas  ambiciones  á 
que  aludía  el  señor  Tamayo  y  que  puedan  animar 
al  Poder  Ejecutivo,  exige  que  en  el  mismo  decreto  en 
que  se  suspenden,  se  convoque  á  los  Cuerpos  Cole¬ 
gisladores  para  darles  cuenta  de  esta  suspensión,  y 
para  que  aprueben  3^  ratifiquen  lo  hecho  por  el  Po¬ 
der  Ejecutivo;  y  más  aún:  el  Poder  Ejecutivo  no  po¬ 
drá  decretar  esa  suspensión  ni  más  de  una  vez  du¬ 
rante  el  receso  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ni  por 
más  de  treinta  días,  ni  por  tiempo  indefinido.  De 
manera  que  en  el  caso  más  excepcional,  único,  que 
el  Poder  Ejecutivo  puede  decretar  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  es  necesario  convocar 
al  propio  tiempo  á  los  Cuerpos  Colegisladores  para 
que  fijen  el  tiempo  por  el  cual  se  suspenden  las  garan  • 
tías,  que  ese  tiempo  no  exceda  de  treinta  días  y  que 
no  se  repita  durante  el  periodo  de  interinatura  de 
dos  legislaturas  de  los  Cuerpos  ColegisladoYes. 

De  manera  que  resulta  en  ese  caso  excepcional, 
único,  en  que  puede  el  poder  Ejecutivo,  con  una  se¬ 
rie  de  restricciones,  coartar  los  derechos  que  se  garan¬ 
tizan  en  la  Base,  que  no  le  será  posible  dentro  do  las 
facultades  que  se  le  conceden,  y  aunque  esté  ena¬ 
morado  de  su  existencia,  tratar  de  afianzarse  fingien¬ 
do  motivos  y  pretextos  para  la  suspensión  de  las  ga¬ 
rantías  constitucionales  y  para  realizar  lo  que  se 
llama  un  golpe  de  Estado.  Fuera  de  estos  casos  tan 
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excepcionales,  son  los  Cuerpos  Colegisladores  los  que 
pueden  acordar  la  suspensión  de  las  garantías  cons¬ 
titucionales,  y  es  indudable  que  el  Estado,  que  las 
instituciones,  deben  tener  alguna  defensa.  ¿Y  en 
manos  de  quién,  sino  de  los  Cuerpos  Colegisladores, 
es  en  quien  pudiéramos  dejar  el  derecho,  la  facul¬ 
tad  de  acordar  esa  suspensión?  Pero  es  que  aun  hay 
más;  el  señor  Eudaldo  Taraayo  aludía  á  la  forma 
en  que  pueden  llegarse  á  cabo,  cuando  están  sus¬ 
pensas  las  garantías  constitucionales,  actos  de  ver¬ 
dadera  agresión  contra  los  ciudadauo3,  actos  de  des¬ 
conocimiento  y  vejamen  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre,  y  la  Base  25,  previendo  esto,  dicta  ciertas  y 
determinadas  reglas  que  no  deben  olvidarse  en  la 
Ley  de  orden  público,  que  deben  forzosamente  con¬ 
tenerse  en  esa  Ley,  y  esas  disposiciones  de  la  Base 
25  vienen  precisamente  á  poner  coto  á  los  males 
que  ve  el  señor  Eudaldo  Tatnayo,  en  el  uso, 
mejor  dicho,  en  el  abuso  posible  de  esa  facultad  de 
suspender  las  garantías. 

Habría  que  suponer,  para  temerlo  á  nuestra  vez, 
que  aquí  en  nuestro  país,  iba  á  ser  letra  muerta  to¬ 
da  Ley,  todo  precepto  constitucional  ó  legislativo,  y 
en  en  ese  caso  ¿de  qué  valdría  redactar  disposicio¬ 
nes  más  ó  menos  ajustadas  á  la  civilización,  como 
decía  el  señor  Eudaldo  Tamayo,  para  evitar  atrope¬ 
llos  del  Poder  Ejecutivo? 

La  Base  25  dice,  (lee).  Habla  de  una  ley,  y  es  cla¬ 
ro  que  tienen  que  dictarla  los  Cuerpos  Colegislado¬ 
res;  de  manera  que  tampoco  depende  de  la  facultad 
libérrima  del  Poder  Ejecutivo;  rige  en  los  territorios 
donde  estén  suspendidas  las  garantías  constitucio¬ 
nales,  y  lié  aquí  otra  poderosa  cortapisa  á  los  abu¬ 
sos  del  poder;  y  agrega:  (leyendo).  «Pero  ni  en  la  Ley 
de  orden  público  ni  en  otra  alguna  se  podrán  sus¬ 
pender  otras  garantías  que  las  ya  expresadas  en  la 
Base  anterior,  tampoco  podrán  declararse  delitos  ni 
imponerse  penalidades  distintos  de  los  que  señalen 
las  leyes  penales  anteriores  á  la  suspensión,  ni  seau- 
torizaráal  Poder  Ejecutivo  para  extrañar  ni  para  de¬ 
portar  á  los  ciudadanos,  ni  para  desterrarlos  á  más 
de  100  kilómetros  de  su  domicilio.»  Y  casi  pudiera 
decirse  que  la  Ley  de  orden  público  está  contenida 
dentro  de  la  Base  25,  y  si  se  levantan  aquí  Delega¬ 
dos  á  impugnar  esas  disposiciones  que  debe  contener 
la  Ley  de  orden  público,  entonces  podríamos  discu¬ 
tirlas;  pero  si  no  se  levantan  esas  voces,  quiere  decir 
que  la  Asamblea  entiende  que  llena  el  objeto  que 
ha  de  proponerse  la  referida  Ley  de  orden  público 
y  que  al  mismo  tiempo  satisface  á  los  Delegados 
más  celosos  defensores  de  los  derechos  del  hombre 
y  del  ciudadano;  por  consiguiente,  pareciendo  acep¬ 
table  esta  Base,  yo  no  concibo  qué  temor  pudiéra¬ 
mos  tener  de  la  ingerencia  ó  de  los  abusos  del  po¬ 
der,  en  virtud  de  la  referida  facultad.  Según  estas 
disposiciones,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  que  moverse 
dentro  de  un  círculo  cerrado,  dentro  de  un  espacio 
estrecho,  para  que  pueda  amparar  á  las  institucio¬ 
nes  vigentes  en  un  momento  determinado,  acaso  de¬ 
masiado  estrecho  y  restringido,  y  poniendo  dema¬ 
siado  coto  á  su  legítima  defensa,  cuando  llegue  el 
momento  en  que  se  necesite  utilizar  la  referida  fa¬ 
cultad;  pero  yo  no  temo  á  eso,  porque  si  los  elegidos 
del  pueblo  lo  han  sido  por  el  sufragio  universal;  si 
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des  del  pueblo,  yo  no  puedo  concebir  que  en  ningún 
caso  deje  de  existir  acuerdo  entre  los  Cuerpos  Legis¬ 
ladores  y  el  Poder  Ejecutivo;  extraño  sería  que  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  pugnara  por  romper  esos  lindes  para 
cometer  algún  desafuero,  y  en  ese  caso  llegaríamos 
á  la  oportunidad  de  obligarlo  á  su  cumplimiento; 
pero  entiendo  que  la  obra  es  acabada,  que  es  armó¬ 
nica,  que  es  suficiente,  para  que  exista  la  defensa 
por  parte  de  los  que  defenderse  deban;  y  realmente 
cuando  he  leído  la  enmienda  del  señor  Eudaldo  Ta¬ 
mayo,  que  propone  que  se  incluya  entre  las  garan¬ 
tías  que  pueden  suspenderse,  las  marcadas  con  el 
número  4  de  la  Base  del  Proyecto,  y  en  cambio,  sus¬ 
pender  ó  suprimir  las  señaladas  con  los  números 
5,  6,  7,  8  y  11,  debo  confesar  que  precisamente  la 
cuarta  es  la  que  entiendo  yo  que  no  debe  suspen¬ 
derse,  y  estoy  conforme  en  formular  una  enmienda 
en  el  sentido  de  que  la  Base  11  sea  eliminada  de  las 
que  puedan  ser  suspendidas  en  el  momento  excep¬ 
cional  á  que  alude  la  Base.  En  efecto  la  Base  4  de 
que  habla  el  señor  Eudaldo  Tamayo,  dice:  (lee  la 
Base),  y  claro  está  que  esta  Base,  aludiendo  á  las  le¬ 
yes  sin  exceptuar  las  de  orden  público,  determina 
que  puede  haber  un  modo  excepcional,  pero  legal, 
de  detener  á  un  individuo  y  por  consiguiente  entien¬ 
do  yo  que  si  esta  Base  está  entre  todas  aque¬ 
llas  cuyas  garantías  pueden  ser  suspendidas,  resul¬ 
ta  el  mal  que  señalaba  el  señor  Sanguilv,  de  que 
entonces  se  puede  detener  sin  sujeción  á  ley  de  nin¬ 
guna  clase.  Entiendo  que  la  garantía  de  esta  Base  no 
debe  ser  precisamente  objeto  de  suspensión. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  No  he  pedido  la  sus¬ 
pensión,  señor  Zayas. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Pues  es  precisamente 
la  que  no  quiero,  pues  que  trata  de  la  forma  en  que 
se  detiene,  5  no  exceptuando  ley  alguna  y  pudiendo 
la  Ley  de  orden  público  dar  forma  excepcional  para 
casos  excepcionales, claro  está  que  quiero  esta  Base  4? 
vigente  como  una  garantía  del  ciudadano.  Me  opon¬ 
go  especialmente  á  que  la  Base  4a;  ó  sea  la  garantía 
de  que  se  trata,  pueda  suspenderse;  en  cambio  los 
artículos  5,  6,  7  y  8,  que  son  los  que  aporta  el  señor 
Eudaldo  Tamayo,  yo  creo  que  son  precisamente  los 
que  pueden  ser  objeto  de  suspensión,  porque  en 
efecto,  la  Base  5  dice:  (lee  la  Base  5 ,)  y  yo  me  digo: 
E11  circustancias  excepcionales,  cuando  tal  vez  ni  la 
autoridad  judicial  se  encuentra  á  mano,  cuando  no 
es  posible  quizás  la  comunicación  normal  para 
hacer  entrega  á  la  autoridad  de  un  detenido,  y 
nosotros  mismos  hemos  visto  aquí  casos  en  que  tal 
cosa  ha  sucedido,  entonces  el  Poder  Ejecutivo, 
cuando  tiene  que  detener  á  alguno  que  pueda 
herirle,  que  pueda  atacarlo,  que  pueda  derrocarlo, 
según  esta  doctrina  deberá  ponerlo  en  libertad  por 
el  solo  hecho  de  que  en  un  brevísimo  espacio  de 
tiempo,  le  es  imposible  cumplir  esta  Base? En  cam¬ 
bio  la  Base  25  prevé  el  caso  y  fija  un  límite  ó  indi¬ 
ca  el  término  normal  déla  detención,  sin  dar  cuenta 
á  la  autoridad  judicial;  impúgnese  si  se  quiere  ese 
límite,  redúzcase,  auméntese.  Lo  lógico  es,  que  se 
amplíe  el  término,  puesto  que  las  circunstancias 
son  también  excepcionales,  y  por  lo  tanto,  si  en  tiem¬ 
pos  normales,  si  en  situaciones  corrientes,  nadie  de- 
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be  ser  entregado  á  la  autoridad  judicial  dentro  de 
las  veinticuatro  horas,  amplíense  á  dos,  tres,  cua¬ 
tro,  cinco  días,  incluyéndolo  en  la  Base  25,  entre 
las  reglas  especiales  de  la  Ley  de  orden  público.  La 
B  ise  6*  está  enteramente  conforme  con  la  Base  5?,  los 
mismos  razonamientos  caben  que  respecto  de  ésta, 
porque  se  trata  del  tiempo  dentro  del  cual  debe  ele¬ 
varse  a  prisión  preventiva  la  detención.  Deben  ci¬ 
tarse  también  las  mismas  razones  respecto  á  la  Ba¬ 
se  7*,  que  dice:  ( lee  la  Base  7’>).  Esta  también  señala 
tiempo  brevísimo  de  que  en  circunstancias  normales 
es  á  veces  difícil  disponer:  ¿cómo  es  posible  que  se 
pretenda  quede  firme  este  precepto  legal  en  casos  ex¬ 
traordinarios?  Y  la  Base  8a  es  semejante  por  su  índo¬ 
le;  ella  determina  un  procedimiento  sumario;  la  per¬ 
sona  detenida  deberá  ser  puesta  en  libertad  en  deter¬ 
minadas  condiciones.  Eso  no  es  posible  dentro  de 
las  circunstancias  excepcionales  que  supone  la  Ba¬ 
se  24.  En  cambio  manifiesto  mi  conformidad  en  eli¬ 
minar  la  Base  1 1,  y  este  es  el  objeto  de  una  enmienda 
que  acaba  de  ser  presentada.  Daría  lugar  á  un  acto  ver¬ 
daderamente  censurable  que  se  ha  repetido  en  la  Isla 
de  Cuba,  de  una  manera  extraordinaria,  la  facultad 
de  su  pender  las  garantías  déla  Base  11,  que  es  auto¬ 
rizar  para  interceptar  la  correspondencia,  para  violar 
su  secreto,  como  lo  han  hecho  las  autoridades  en  dis¬ 
tintas  ocasiones,  y  pudiera  temerse  en  lo  futuro, 
porque  los  hombres  son  los  mismos  en  el  fondo  y  sus 
sentimientos  iguales,  para  crear  una  situación  deter¬ 
minada  de  antemano,  para  aportar  eleraeutos  de 
prueba  que  no  existían,  para  acumular  datos  debi¬ 
dos  á  un  puro  invento,  tal  vez  de  los  esbirros  encar¬ 
gados  de  una  persecución. 

Y  opino  que  la  Base  once  continúe  siempre  sien¬ 
do  firme,  que  no  pueda  suplirse,  que  no  pueda  en 
manera  alguna  procederse  á  la  ocupación  de  docu¬ 
mentos  privados,  que  puedan  ocuparse  papeles  al 
realizarse  un  registro,  una  detención,  pero  que  en 
ninguna  circunstancia  se  viole  el  secreto  de  la  co¬ 
rrespondencia  por  el  Poder  Ejecutivo  sino  con  suje¬ 
ción  á  lo  que  fijen  las  leyes  de  la  materia  ó  las 
de  orden  público,  que  muy  bien  pueden  tratar  de  es¬ 
te  punto,  establecer  una  norma  de  conducta,  estable¬ 
cer  una  regla,  no  dejar  á  la  voluntad  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  el  realizar  este  acto  de  investigación  dentro 
de  lo  más  íntimo  y  sagrado  que  es  la  correspondencia 
del  hombre  en  la  sociedad.  Así,  pues,  por  todas  estas 
razones,  yo  propongo  una  sencilla  enmienda  á  la 
Base  24,  cual  es  la  de  que  no  se  aluda  en  ella  á  las 
garantías  de  la  Base  oncena,  pero  con  esta  ligera 
enmienda,  pido  la  aprobación  de  la  Base  24,  tenien¬ 
do  en  cuenta  los  señores  Delegados,  para  votar  res¬ 
pecto  de  ella,  loque  las  Bases  25  y  20  disponen,  por¬ 
que  real  y  positivamente  constituye  una  sola  mate¬ 
ria,  y  no  es  posible  considerarla  separada,  sino  har¬ 
mónicamente  trabados  los  preceptos  de  la  una  con 
la  otra,  formando  un  todo  homogéneo,  acabado  y 
perfecto,  en  lo  que  cabe  la  perfección  en  estas  mate¬ 
rias.  lie  terminado. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Eudaldo  Tama¬ 
yo  tiene  la  palabra. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Lamento  profunda¬ 
mente  que  el  Reglamento  me  impida  recoger  todas 


las  objeciones  que  ha  opuesto  á  mi  eumienda  el  se¬ 
ñor  Zayas,  usando  de  la  elocuencia  y  habilidad  que 
le  son  propias. 

Ciñéndome  pues,  á  los  límites  de  una  rectificación, 
tengo  necesidad  absoluta  de  decirle  al  señor  Zayas 
que  no  me  ha  comprendido,  no  por  defecto  suyo, 
sino  seguramente,  porque  mi  explicación  no  ha  po¬ 
dido  estar  á  la.  altura  dé  su  inteligencia. 

El  señor  Zayas  se  ha  colocado  en  un  terreno  dis¬ 
tinto  del  mío,  y  al  oírlo  recordaba  yo  las  célebres 
discusiones  sostenidas  en  el  Parlamento  español  en¬ 
tre  un  orador  eminente,  nacido  en  nuestra  patria, 
y  otro  orador  no  menos  grande,  nacido  en  la  patria 
de  Calderón  y  de  Cervantes;  entre  Labra  y  Cánovas 
del  Castillo. 

Yo  recuerdo  que  Cánovas,  para  combatir  con 
apariencias  de  éxito,  el  discurso  incontrovertible  de 
Labra,  atribuía  á  éste  ideas  y  conceptos  que  no  ha¬ 
bía  emitido,  y  de  ese  modo  le  era  fácil  derribar  lo 
que  él  pintaba  como  un  castillo  formidable,  y  era 
sólo  un  fantasma  forjado  por  su  maliciosa  fantasía 
y  desvanecido,  como  una  nubecilla  sutil  que  hiere 
los  rayos  del  sol,  por  la  lógica  inexorable  del  Dipu¬ 
tado  y  Senador  por  Cuba,  que  restablecía  Ja  argu¬ 
mentación  adulterada  y  dejaba  desairado  y  maltre¬ 
cho  á  su  adversario. 

El  señor  Zayas  ha  partido  del  equivocado  con¬ 
cepto  de  que  yo  me  opongo  en  absoluto  á  que  se 
suspendan  las  garantías  constitucionales  en  todo 
caso,  y  dentro  de  ese  supuesto,  ha  versado  su  dis¬ 
curso  en  defensa  de  la  necesidad  de  esa  medida  en 
ciertas  y  determinadas  circunstancias. 

Pero  yo,  si  bien  he  declarado  que  mis  ideas  son 
contrarias  á  esa  suspensión,  he  dicho  también  que 
venía  á  transigir  con  mis  principios  para  contribuir 
á  la  concordia  y  á  la  harmonía  de  todos  los  elemen¬ 
tos  de  esta  Cámara,  de  que  aquí  se  ha  hablado,  en¬ 
careciéndolas  como  una  necesidad  absoluta,  y  esa 
transacción  está  contenida  en  mi  enmienda. 

Yo  acepto  la  suspensión  de  algunas  garantías 
comprendidas  en  el  Proyecto  constitucional,  pero  no 
de  todas  las  contenidas  en  la  Base  24.  Mi  disenti¬ 
miento  con  el  señor  Zayas  es  de  cantidad  y  no  de 
calidad. 

Huelga,  pues,  lo  que  el  señor  Zayas  ha  dicho  so¬ 
bre  el  fundamento  racional  de  esa  medida,  encomia¬ 
da  por  él  como  medida  de  salud  pública,  en  cuyo 
nombre  se  han  cometido  tantos  crímenes  en  la  his¬ 
toria. 

No  existe  en  mí  la  inconsecuencia  que  me  atribu¬ 
ye  mi  distinguido  compañero,  porque  permito  la 
suspensión  de  la  garantía  cuarta  y  me  opongo  á  la 
de  otras  con  las  cuales  guarda  perfecta  trabazón  y 
enlace. 

La  cuarta  se  refiere  tan  sólo  á  la  detención  que 
tiene  carácter  provisional,  y  como  por  las  siguientes 
se  establece  que  el  detenido  debe  someterse  á  la  ju¬ 
risdicción  ordinaria,  se  mantiene  en  pie  el  derecho 
de  babeas  Corpus,  garantía  la  más  importante  de  la 
libertad  personal. 

El  señor  Zayas  se  ha  extendido  en  largas  consi¬ 
deraciones  para  demostrar  que  las  Bases  siguientes 
á  la  de  la  suspensión  limitan  grandemente  esta  me- 
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dida  y  dificultan  la  aplicación  violenta é injustificada 
de  la  misma. 

No  es  ese  tampoco  el  punto  discutido  por  mí.  Lo 
cjue  yo  quiero  es  que  se  suspendan  menos  garantías 
de  las  que  suspende  la  Comisión,  y  que  por  tanto, 
dichas  limitaciones  se  refieran  sólo  á  las  únicas  que 
deben  ser  objeto  de  esa  suspensión. 

No  olvide  la  Cámara  que  se  trata  de  un  recurso 
extraordinario  que  debe  restringirse  y  economizarse 
mucho. 

No  se  mantiene  la  paz  y  el  orden  en  los  pueblos 
sino  respetando  su  derecho  y  garantizando  su  liber¬ 
tad. 

Cuide  la  Constituyente  de  evitar  que  por  ambi¬ 
güedades  de  lenguaje  queden  esos  sagrados  intereses 
á  merced  de  las  arbitrariedades  del  Poder,  las  cuales 
podrían  engendrar  tristes  y  pavorosas  catástrofes. 

Evitemos  á  todo  trance,  que  una  guerra  civil  en¬ 
sangriente  nuestros  campos,  corone  nuestras  monta¬ 
ñas  con  guirnaldas  de  fuego  y  lleve  el  infortunio  y 
la  desesperación  al  seno  de  la  patria. 

Esta  solamente  podrá  ser  grande  y  feliz,  por  el 
respeto  de  sus  gobernantes  á  la  voluntad  del  pueblo 
y  por  el  amor  del  pueblo  á  la  libertad  y  á  la  jus¬ 
ticia. 

El  reñor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  tiene  la 
palabra. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  creo  haber  atribuido  al 
señor  Tamayo  distintas  ideas  de  las  que  él  liasus- 
tentado,  acaso  las  haya  exagerado  algo,  poro  110  sé 
si  llegué  á  hacerlo,  aunque  no  tanto  como  suponer 
distintas  ideas  de  las  que  él  ha  sustentado,  porque 
en  resumen,  él  desea  que  el  Poder  limitara  las  fa¬ 
cultades  de  suspender  las  garantías  constitucionales 
de  unamanera  tan  extraordinaria,  que  entendía  que 
realmente  no  existían  garantías  ningunas  para  el 
Podei,  porque  la  Ley  fundamental  quedaría  incum¬ 
plida  por  la  necesidad,  ó  méjor  dicho,  por  la  imposi¬ 
bilidad  de  cumplirla  dentro  de  las  dificultades  y  ex¬ 
cepciones  en  que  las  garantías  se  suspenden,  y  en 
efecto,  al  hacerlo  así  me  refería  á  esos  artículos,  ó 
párrafos  5,  6,  7  y  8,  cuya  explicación  del  derecho  de 
suspender  las  garantías  que  ellos  establecen,  pedía 
el  señor  Tamayo,  dejando  reducidas  aquellas  garan¬ 
tías  que  se  pueden  suspender  á  un  número  verda¬ 
deramente  mínimo,  tan  escaso,  que  sin  la  suspen¬ 
sión  de  estas  otras,  entiendo  francamente  que  era  lo 
mismo  que  negarle  el  derecho  de  suspender  las  ga¬ 
rantías  al  Estado.  Por  eso  le  atribuí  la  intención  de 
que  el  Estado  no  pudiera  suspender  las  garantías, 
al  obrar  con  esa  facultad  en  legítima  defensa,  y  pre¬ 
cisamente  la  palabra  extranjero  que  él  ha  tenido 
en  sus  labios  últimamente  era  de  las  que  bullían 
en  mi  mente  cuando  decía:  «el  Estado  necesita  de 
defensa»  y  las  instituciones  fundamentales  del  país 
también  necesitan  de  defensa. 

El  señor  Tamayo  se  olvida  nada  menos  de  que 
nuestra  población  es  heterogénea  y  que  frente 
á  esa  población  existimos  genuinamente,  cubanos, 
un  número  relativamente  corto,  que  somos  un  fac¬ 
tor  igual  á  ios"  demás  sumandos  que  forman  aquí 
esa  heterogeneidad,  y  ¿esto  no  es  un  peligro  gravísi¬ 
mo?  ¿y  esto  no  es  motivo  bastante  poderoso  para  que 


yo  insista  para  que  el  Poder  que  aquí  se  constituya 
tenga,  no  la  manera  de  abusar  del  poder,  sino  la 
manera  de  defender  las  instituciones,  que  nosotros 
queremos  que  se  implanten  sobre  esta  tierra?  J'ero 
realmente  temo  que  el  Presidente  me  llame  al  orden 
y  ceso  en  mi  rectificación. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Por  esa  razón  no  ha¬ 
blo  yo  para  decir  que  el  señor  Zayas  ha  vuelto  á  iu. 
curt  ir  en  lo  mismo  que  yo  combatí  anteriormente. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  enmienda  del  señor  Eudaldo  Tamayo;  pero  ad¬ 
vierto  que  hay  otra  enmienda  del  señor  Zayas,  de  la 
cual  se  va,  inmediatamente  después,  á  tratar. 

Efectúase  la  votación  y  es  desechada  por  16  votos  con¬ 
tra  12. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pídola  votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario  señor  Vílluendas:  lían  dicho  que 
sí,  los  señores  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Mo¬ 
ma,  Robau,  Cisneros,  Silva,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
Diego  Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Núñez,  Lacret, 
Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Quílez,  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Zayas, 
Villuendasy  Méndez  Capote;  y  que  nó,  los  señores: 
Forlúu,  Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Giberga  y  Fe- 
rrer. — Total  22  que  sí  y  6  que  nó. 

El  señor  Presidente;  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se  junto  con  la  enmienda. 

Nadie  pide  la  palabra. 

Se  pone  á  votación  ordinaria. 

Queda  aceptada. 

El  señor  Zayas:  Lee  la  Base  25,  que  dice: 

«25 

El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  dichas 
garantías  se  regirá  durante  la  suspensión  por  la  ley 
de  orden  público,  dictada  de  antemano.  Pero  ni  en 
la  ley  de  orden  público,  ni  en  otro  lugar,  se  podrán 
suspender  otras  garantías  que  las  ya  expresadas  en 
la  Base  anterior.  Tampoco  podrán  declararse  deli¬ 
tos  ni  imponerse  penalidades  distintas  de  las  que 
señalen  las  leyes  penales  anteriores  á  la  suspensión, 
ni  se  autorizará  al  Poder  Ejecutivo  para  extrañar  ó 
deportar  á  los  ciudadanos,  ni  para  desterrarlos  á 
más  de  veinte  kilómetros  de  su  domicilio,  ni  para 
detenerlos  sin  entregarlos  á  la  Autoridad  Judicial, 
por  más  dé  quince  días  ó  más  de  una  vez  durante 
la  suspensión  de  las  garantías;  ni  para  detenerlos  en 
otros  lugares  que  jen  departamentos  especiales  de 
los  establecimientos  públicos  destinados  á detención 
de  procesados  por  delitos  comunes.» 

A  esta  Base  la  Comisión  ha  aceptado  una  enmien¬ 
da  del  señor  Diego  Tamayo,  de  modo  que  dice 
así:  Lee: 

uA  la  Convención  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  pro¬ 
ponerá  la  Convención,  que  en  la  Base  vigésima 
quinta  de  la  Sección  tercera  del  Proyecto  de  Bases 
para  la  Constitución,  las  palabras  «veinte  kilómetros 
<ie.su  domicilio,  ni  para  detenerlos  sino  para  entie- 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


397 


garlos  á  la  Autoridad  Judicial  por  más  de  quince 
días»  se  sustituyan  por  éstas: 

«Ciento  veinte  kilómetros  de  su  domicilio,  ni  para 
detenerlos  sin  entregarlos  á  la  Autoridad  Judicial 
por  más  de  diez  días.» 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención,  Enero  30 
de  1001. 

Diego  1  amayo.» 

El  señor  Presidente:  La  variación  que  se  obser¬ 
va  obedece  á  la  enmienda  del  señor  Diego  Ta mayo, 
aceptada  por  la  Comisión,  que  ha  modificado  la  (lis 
tancia  de  25  kilómetros  aumentándola  á  120,  y  los 
15  días  los  ha  reducido  á  10. 

El  señor  Zayas:  Su  enmienda  ( dirigiéndose  al  se¬ 
ñor  Diego  Tamayo)  ha  sido  aceptada  por  la  Comi¬ 
sión,  que  ha  modificado  los  20  kilómetros  por  120  y 
reducido  á  10  los  15  días. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se.  Silencio.  Se  pone  á  votación  en  forma  ordinaria. 

Queda  aceptada. 

El  señor  Zayas:  Lee  la  Base  26,  que  dice: 

«2(1 

La  suspensión  de  las  dichas  garantías,  sólo  podrá 
dictarse  por  medio  de  una  ley,  ó  cuando  no  estuviere 
reunido  el  Congreso,  por  medio  de  un  decreto  del 
Presidente  de  la  República;  pero  éste  no  podrá  de¬ 
cretar  la  suspensión  más  de  una  vez  en  el  periodo 
comprendido  entre  dos  legislaturas  del  Congreso;  ni 
podrá  decretarla  por  más  de  treinta  días,  ó  por  tiem¬ 
po  indefiuido,  sin  convocaren  el  mismo  decreto,  al 
Congreso;  y,  en  todo  caso,  habrá  de  darle  cuenta  de 
las  suspensiones  que  dictare,  para  que  resuelva  lo 
que  estime  procedente.” 

No  hay  enmienda  presentada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se.  ¿No  hay  quien  pida  la  palabra?  Se  pone  á  vota¬ 
ción  ordinaria.  Aprobada. 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  están  pendien¬ 
tes  las  Bases  1%  2:í  y  3'.*  de  la  Sección  7.  A  petición  del 
señor  Giberga,  les  voy  á  dar  lectura. 

Dicen  así: 

«H 

El  Senado  se  compondrá  de  seis  Senadores  poi¬ 
cada  una  de  las  seis  Provincias  en  que  se  dividirá  el 
territorio  de  la  República,  elegidos  para  un  periodo 
de  seis  años.  La  elección  sé  hará  por  un  solo  Colegio 
electoral,  compuesto  de  los  miembros  del  Consejo 
Provincial  é  igual  número  de  compromisarios  de¬ 
signados  por  los  electores  de  la  Provincia,  en  la  for¬ 
ma  que  determina  la  ley.» 

«2» 

El  Senado  se  renovará  cada  dos  años  por  terceras 
partes.» 

«3a 

Para  ser  Senador  se  requerirán  las  condiciones  si¬ 
guientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado  con  diez 
años  de  naturalización  y  residencia  en  el  territorio 
de  la  República,  contados  desde  la  naturalización; 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad;  y  ha¬ 
llarse  en  el  pleno  gocé  de  los  derechos  civiles  y  po¬ 
líticos,'; 


Hay  varias  enmiendas,  diez  enmiendas,  presenta¬ 
das  á  la  Base  primera,  y  son  las  siguientes:  Las  lee. 

El  señor  Fernandez  de  Castro,  Retiro  la  mía, 
señor  Presidente. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Retiro  la  mía  también. 

El  señor  Mohua  Delgado:  Retiro  la  mía,  señor 
Presidente. 

El  señor  Zayas:  Queda  una  enmienda  del  señor 
Cisneros;  hay  otra  del  señor  Núñez;  otra  de  los  se¬ 
ñores  Quesada  y  Portuondo;  otra  del  que  habla; 
otra  más  de  los  señores  Quesada  y  Portuondo;  otra 
de  los  señores  Alemán  y  José  Miguel  Gómez,  y  otra 
del  señor  Cisneros. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  San  - 
guily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  suplico  al  señor  Presi¬ 
dente  que  consulte  á  la  Convención,  si  lo  cree  ne¬ 
cesario,  ó  proceda  por  sí  mismo,  á  conceder  diez  ó 
doce  minutos  de  receso  para  que  los  autores  de  las 
citadas  enmiendas  se  pongan  de  acuerdo,  porque 
hay  puntos  comunes  en  que  de  seguro  lo  están,  á 
fin  de  que,  si  fuera  dable,  no  se  discuta  más  que 
una. 

El  señor  Presidente:  Si  los  señores  firmantes 
están  conformes  con  la  opinión  del  señor  Sanguily, 
se  va  á  conceder  el  receso. 

Señales  a  firmal  ivas. 

El  señor  Presidente:  Se  concede  un  receso  de 
doce  minutos. 

Transcurrido  ese  tiempo,  continúa  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Señor  Núñez,  ¿usted  re¬ 
tira  su  enmienda? 

El  señor  Núñez:  Sí,  señor  Presidente. 

El  Secretario,  señor  Zayas;  Los  señores  Alemáu, 
Quesada,  Juan  G.  Gómez,  Diego  Tamayo  y  el  que 
habla,  retiran  sus  enmiendas;  en  cambio  presentan 
una  suscrita  por  ellos  mismos,  en  sustitución  de  la 
enmienda  que  retiran.  Los  señores  Portuondo  y 
Cisneros  dejan  las  suyas.  La  del  señor  Portuondo 
dice  así:  Lee: 

“La  elección  se  hará  por  sufragio  directo  y  en 
número  de  cuatro  por  provincia. 

Bafael  M.  Portuondo." 

La  del  señor  Cisneros  dice  lo  siguiente:  Lee: 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  que  se  reforme  la 
Base  1?  de  la  Sección  séptima,  en  el  orden  si¬ 
guiente: 

El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores  poi¬ 
cada  una  de  las  seis  provincias  en  que  se  dividirá 
el  territorio  déla  República,  elegidos  por  un  perio¬ 
do  de  seis  años.  La  elección  se  hará  por  sufragio 
directo. 

P.  y  L.  Enero  29  de  1901. 

Salvador  Cisneros." 

Y  la  del  que  habla  y  los  señores  Alemán,  Que¬ 
sada,  Juan  G.  Gómez  y  Diego  Tamayo,  dice:  Lee: 

“ A  la  Convención: 

17  FJ  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores 
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porcada  Provincia,  elegidos  por  un  periodo  de  ocho 
años  y  por  una  Junta  electoral,  compuesta  de  los 
Consejeros  y  doble  número  de  compromisarios  ma¬ 
yores  de  25  años,  vecinos  de  la  Provincia  y  desig¬ 
nados  por  los  electores  de  la  misma,  en  esta  forma: 
una  mitad  de  dichos  Compromisarios  han  de  ser 
mayores  contribuyentes,  y  la  otra  mitad,  poseer  la 
capacidad  que  determine  la  Ley. 

La  elección  de  los  Compromisarios  se  hará  cien 
días  antes  del  que  se  fije  para  la  de  los  Senadores. 

2?  El  Senado  se  renovará  por  mitad  cada  cuatro 
años. 

José  B.  Alemán. — Juan  G.  Gómez. —  Gonzalo  de 
Quesada.— Alfredo  Zayas.—  Diego  Tamayo .” 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  discusión  las 
enmiendas  de  los  señores  Portuondoy  Cisneros,  que 
son  las  que  más  se  separan  de  la  B  ise. 

El  señor  Cisneros:  ¿Me  hace  el  favor  de  leerla 
enmienda  del  señor  Portuondo? 

El  señor  Zayas  lee  de  nuevo  la  enmienda  del  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  de¬ 
fender  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  Sr.  Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Señores  Delegados:  me 
veo  obligado  á  confesar  con  entera  franqueza,  que 
quizás  hoy  más  que  nunca  en  mi  vida  lamento  mi 
insuficiencia  para  sostem  r  debates,  cuando  ya  de 
antemano  he  llegado  al  convencimiento  de  que  no 
he  de  poder  triunfar,  porque  así  se  ha  manifestado 
en  la  opinión  casi  unánime  de  la  Asamblea;  pero 
entiendo  que  la  misión  del  Diputado  es  venir  á  esta 
Convención  á  luchar,  para  sostener  aquello  que  le 
manden  sus  electores  ó  le  aconseje  su  conciencia, 
con  ó  sin  esperanzas  de  triunfo;  aunque  sólo  sea 
para  que  aquí  resuene  la  protesta. 

Yo  confieso  también  que  desde  este  momento  me 
siento  ya  derrotado,  porque  he  visto  con  extraor¬ 
dinaria  sorpresa  cómo  elementos  radicales,  que  tie¬ 
nen  programas  políticos  que  han  jurado  sostener, 
hayan  podido  aceptar  ciertos  errores,  violando,  á 
mi  juicio,  las  preceptos  de  su  programa  y  los  com¬ 
promisos  contraídos  con  el  pueblo,  quien  tiene  el 
derecho  indiscutible  de  exigir  que  se  cumplan;  y 
me  refiero  precisamente  á  los  señores  que  se  sien¬ 
tan  en  aquel  lado,  ( Dirigiéndose  al  frente)  repre¬ 
sentantes  de  las  Villas  y  de  uno  de  los  primeros  par¬ 
tidos  políticos  de  Cuba, que  ha  consignado  en  su  pro¬ 
grama  la  necesidad  de  que  por  el  sufragio  univer¬ 
sal  directo,  sé  elijan  todos  los  organismos  y  todas 
las  corporaciones  que  han  de  regir  el  país. 

Yo  lamento  no  tener  aquí  el  programa  político 
de  las  Villas,  pero  recuerdo  bien  que  después  de 
decir  que  habrá  una  Cámara  de  Representantes  y 
otra  de  Senadores,  dice  aproximadamente:  el  sufra¬ 
gio  uni versal  será  la  base  para  el  nombramiento 
de  ellas,  es  decir,  que  esas  Cámaras  serán  nombra¬ 
das  por  el  sufragio  universal.  Y  yo  preguuto:  ¿se 
cumple  ese  precepto  al  aceptar  la  enmienda  que  co¬ 
mo  transacción  se  ha  presentado  á  la  Mesa  y  de  la 
que  acaba  de  dar  lectura  el  señor  Secretario?  Yo 
sé  que  se  rae  va  á-  decir  que  los  Compromisarios,  á 
que  esa  enmienda  se  refiere,  van  á  ser  nombrados 


por  el  pueblo;  pero  eso  es  adulterar  lo  que  dice  el 
programa;  eso  es  buscar  una  elección  indirecta  del 
pueblo.  Pero  aquí  se  trata  de  una  cuestión  capi¬ 
talísima,  de  una  cuestión  de  fondo,  y  he*de  procu¬ 
rar,  en  cuanto  me  sea  dable,  exponer  mi  criterio 
sobre  ella. 

Yo  sé  que  va  á  decirse  que  el  Senado  debe  ser 
una  Cámara  conservadora  por  excelencia;  yo  sé  que 
mis  compañeros  saben  mejor  que  yo  cuál  es  el  ori¬ 
gen  histórico  del  Senado,  cuál  es  el  origen  tradi¬ 
cional  del  mismo;  por  eso  no  tengo  necesidad  de 
recordar  que  el  Senado  de  Europa  es  una  Cámara 
de  transacción  entre  los  derechos  y  privilegios  del 
clero  y  la  nobleza  y  los  derechos  del  pueblo;  esees 
el  camino  que  ha  seguido  el  Estado  en  esas  nacio¬ 
nes,  para  llegar  del  poder  absoluto,  del  poder  des¬ 
pótico,  al  poder  del  pueblo,  que  hoy  es  el  único 
poder  aceptado  por  las  naciones  cultas,  que  es  el 
poder  de  la  democracia.  Entre  nosotros,  y  entre 
las  Repúblicas  americanas,  en  las  cuales  no  hay  tra¬ 
diciones  que  respetar,  en  las  que  no  hay  ni  clero  ni 
nobleza,  y  donde  debe  atenderse  á  los  intereses  y 
aspiraciones  legítimas  del  pueblo,  el  fin  del  Senado 
es  conservar,  pero  no  conservar  privilegios  ni  cas¬ 
tas  ni  convertirse  en  Cámaras  propias  para  hom¬ 
bres  de  castas,  sino  en  Cámaras  conservadoras  del 
criterio  de  la  Ley.  Yo  sostengo  que  las  Cámaras 
llamadas  Senados  deben  realizar  un  fin  conserva 
dor;  pero  el  fin  conservador  que  defiende  el  sistema 
democrático  moderno  hace  que  sea  el  Senado  nom¬ 
brado  directamente  por  el  pueblo,  como  directa¬ 
mente  por  el  pueblo  son  nombrados  los  Represen¬ 
tantes,  y  no  podrá  por  esto  decirse  que  es  una  sola 
Cámara,  pues  las  leyes  serán  redactadas  por  una 
Cámara  y  pasarán  por  una  nueva  deliberación  an¬ 
te  la  segunda;  estableciéndose  entre  ambas  cierta 
saludable  y  natural  rivalidad  que  lleva  á  cada  una 
á  someter  los  proyectos  de  la  otra  á  un  maduro  v 
detenido  examen,  que  impedirá  la  precipitación 
de  la  primera,  pero  sin  oponerse  al  paso  del  progre¬ 
so.  Conservar  no  quiere  decir  mantener  lo  exis¬ 
tente  por  encima  de  toda  consideración;  conservar 
en  este  caso,  quiere  decir  renovar  lo  antiguo,  adap¬ 
tándolo  á  las  necesidades  del  presente.  Si  las  Cá¬ 
maras  de  Representantes  adoptaran  una  ley  extraor¬ 
dinariamente  radical,  que  pudiera  perturbar,  que 
pudiera  ir  más  allá  de  lo  que  la  pública  opinión 
aconseja,  el  Senado,  cuya  misión  es  deliberar  de 
nuevo  sobre  esi  ley,  teniendo  en  cuenta  la  precipi¬ 
tación  con  que  se  hizo,  tratará  de  reformarla,  para 
evitar  el  perjuicio  que  pudiera  causar.  Eso  es  lo 
único  á  que  puede  tender  la  existencia  de  un  Sena¬ 
do  en  la  isla  de  Cuba,  por  lo  mismo  que  es  un  pue¬ 
blo  nuevo  que  no  tiene,  afortunadamente,  tradicio¬ 
nes  que  respetar. 

Por  tanto,  á  mi  juicio,  la  elección  debe  ser  directa 
para  el  Senado,  como  lo  es  directa  para  la  Cámara 
de  Representantes.  Yo  recuerdo  la  elocuencia  con 
que  anoche  uno  de  los  más  distinguidos  hombres 
públicos  de  Cuba,  nos  demostraba  la  capacidad  del 
obrero  cubano  para  escoger  acertadamente  sus  hom¬ 
bres;  cuando  él  hacía  esas  afirmaciones,  en  el  rostro 
de  todos  los  Representantes  se  reflejaba  el  conven¬ 
cimiento  que  tenían  de  su  exactitud;  y  ¿por  qué 
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si  anoche  opinabais  así,  por  qué  si  se  dijo  que  el 
pueblo  de  Cuba  tenía  bastante  capacidad  para  es¬ 
coger  con  acierto  sus  hombres,  desde  el  Presidente 
de  la  República,  porqué  vaciláis  hoy?  ¿Por  qué  lo 
que  era  ayer  una  cosa  fácil  ha  de  ser  hoy  peligro¬ 
sa?  ¿Es  que  con  los  problemas  varían  las  condi¬ 
ciones  de  esta  sociedad?  ¿Varían  en  su  molo  do 
pensar  los  hombres  hasta  el  punto  de  que  los  que 
ayer  votaron  en  pro  del  sufragio,  les  parezca  mi 
enmienda,  hoy,  inaceptable?  La  isla  de  Cuba  va  á 
constituirse  en  República  democrática,  y  para  los 
señores  que  eso  suscribieron,  está  corriendo  grave 
peligro  de  caer  en  manos  del  radicalismo,  por  vir¬ 
tud  de  la  enmienda  que  estoy  defendiendo,  porque 
sostienen  que  si  el  pueblo  es  el  que  directamente 
nombra  su  Senado,  va  á  nombrar  hombres  queden 
al  traste  con  la  libertad  y  la  felicidad  de  esta  tierra. 
Los  que  esto  dicen  hablan  defendiendo,  no  al  pue¬ 
blo,  sino  á  los  mayores  contribuyentes,  al  capital 
frente  á  las  clases  proletarias,  y  se  dice  que  el  capi¬ 
tal  correría  peligro  si  el  pueblo  nombrara  directa¬ 
mente  el  Senado;  ¡y  se  dice  esto  en  este  país!,  ¡y  se 
dice  que  esto  es  posible  en  este  país!  cuando  todos 
sabéis  que  la  ciudad  de  Nueva  York,  que  consume 
para  el  sustento  de  sus  moradores  una  cantidad  dos 
veces  mayor  de  aquélla  á  que  asciende  el  comercio 
de  exportación  é  importación  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  época  de  mayor  florecimiento,  y  en’dondelos 
capitales  son,  por  su  número  y  cuantía,  incompa¬ 
rables  con  los  de  Cuba,  pertenece  al  Estado  de  Nue¬ 
va  York,  en  el  cual  la  elección  de  Senadores  se 
hace  directamente  por  el  pueblo,  y  si  en  ese  Esta¬ 
do  las  elecciones  del  Senado  se  hacen  directamen¬ 
te  por  el  pueblo,  sin  que  corra  peligro  alguno  ese 
cuantioso  capital,  ¿porqué  ha  de  correrlo  en  Cuba? 

¿Acaso  se  cree  que  los  ciudadanos  del  Estado  de 
New  York  tienen  más  condiciones  que  los  ciudada- 
danos  cubanos?  No  hay  ningúu  Delegado  que  se 
atreva  á  hacer  esa  afirmación.  Y  si  es  positivo  que  en 
muchos  de  los  Estados  de  la  Unión  Americana,  se 
elige  el  Senado  en  esa  forma  siu  que  de  ello  resulte 
peligro  alguno,  no  veo  la  razón  que  nos  haga  te¬ 
mer  en  Cuba  resultado  distinto. 

Pero  voy  á  tratar  también  de  otros  detalles  de  la 
enmienda.  Los  Senadores  serán  elegidos  por  un 
Colegio  Electoral,  compuesto  de  los  Delegados  de 
las  Asambleas  Provinciales  y  de  doble  número  de 
compromisarios  de  aquellos  que  formen  las  Asam¬ 
bleas. 

Entiéndase  bien,  doble  número  de  compromisa¬ 
rios  de  aquellos  que  forman  la  Asamblea,  pero  esos 
compromisarios  habrán  de  dividirse  en  dos  grupos, 
cada  uno  de  los  cuales  será  igual  en  número  á  la 
Asamblea  provincial;  unos  serán  mayores  con¬ 
tribuyentes  y  otros  capacidades;  es  decir,  la  Asam¬ 
blea  provincial,  nombrada  por  los  electores  todos  de 
las  provincias,  incluso  los  ricos,  á  los  cuales  no  ne¬ 
gamos  el  voto,  y  las  capacidades,  los  cuales  unidos 
al  pueblo  de  la  provincia,  habrán  designado  un 
número  de  representantes,  que  se  llamarán  Con¬ 
sejeros  provinciales,  y  después  el  pueblo  va  á  de¬ 
signar  dentro  de  aquellas  clases  acomodades,  dentro 
de  aquellas  capacidades,  un  número  igual,  de  donde 
resultará  que  de  cada  tre3  votos  que  obtenga  un 


Senador,  uno  solo  vendrá  del  pueblo,  los  otros  ven¬ 
drán  de  capacidades  y  mayores  contribuyentes,  y 
aún  de  los  primeros  vendrán  de  un  modo  indirecto, 
porque  ya  dije  antes  que  los  Consejeros  provinciales 
serían  nombrados  conjuntamente  por  capitalistas, 
capacidades  y  clases  del  pueblo.  De  manera  que 
vendrá  á  ser  en  una  sexta  parte  la  intervención  que 
el  pueblo  habrá  tenido  en  la  designación  de  Sena¬ 
dores.  ¿Y  que  va  á  hacer  el  Senado?  Una  de  las 
atribuciones  privativas  es  nada  menos  que  la  de 
juzgar  al  Presidente  de  la  República,  al  primer 
Magistrado  de  la  Nación.  ¿Sabéis  acaso  quienes  son 
los  primeros  contribuyentes  de  Cuba?  El  Congreso 
dirá  quienes  son  los  primeros  contribuyentes,  y 
fijará  un  límite  dentro  del  cual  habrán  ds  escojerse 
los  compromisarios,  y  ¿sabéis  en  quienes  habrán  de 
recaer  estos  nombramientos?  En  españoles,  en  ex¬ 
tranjeros  naturalizados;  porque  ellos  constituyen  la 
mayor  parte  de  nuestra  riqueza  por  desgracia,  ya 
que  la  mayoría  de  los  cubanos  por  su  gloria,  pero 
también  por  su  desgracia,  están  hoy  en  la  miseria. 
¿Permitirémos  nosotros  que  esto  resulte  aquí?  Cuan¬ 
do  esto  resulte,  nuestro  Presidente,  la  personifica¬ 
ción  de  la  Nacióu  Cubana,  será  juzgado,  por  los 
españoles  que  en  Cuba  viven.  Cuando  esto  resulte, 
entonces  no  será  Cuba  administrada  por  los  cubanos, 
sino  que  la  habremos  arrancado  de  España  para 
entregarla  de  nuevo  á  los  españoles  residentes, 
quienes  fueron  en  su  mayor  parte,  sostenedores  y 
quizás  inspiradores  de  la  tiranía  española. 

El  señor  Presidente:  Llamo  la  atención  del  sé- 
ñor  Portuondo,  que  la  enmienda  á  qué  sé  refiere 
re  no  está  puesta  á  discusión,  sino  la  presentada 
por  usted  y  la  del  señor  Cisueros;  y  yo  entiéndo 
que  el  séñor  Portuondo  sé  sale  de  la  cuestión,  dis¬ 
cutiendo  una  enmienda  que  todavía  no  se  ha  pren¬ 
se  ntad  o. 

El  señor  Portuondo:  Es  costumbre  que  las  en¬ 
miendas  se  pongan  á  discusión  conjuntamente,  y  yo, 
apoyándome  en  esa  costumbre,  tengo  el  derecho . 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  lo  llamo 
á  usted  por  primera  vez  al  orden. 

El  señor  Portuondo:  Pero  señor  Presidente,  yo 
tengo  el  derecho  de  defender  mi  enmienda,  basán¬ 
dome . 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  llamo  á 
usted  por  segunda  vez  al  orden. 

El  señor  Pottuondo:  El  señor  Presidente  no  tie¬ 
ne  el  derecho  de  amordazar  mi  voz;  yo  tengo  el  de¬ 
recho  de  defender  mi  tesis  con  todos  los  argumentos, 
haciendo  todas  las  hipótesis  que’  crea  posibles,  y 
aquí  viene  bien  aquel  apostrofe  de  Temístocles:  “Pe¬ 
ga,  pero  escucha.” 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  razone 
sobre  su  enmienda,  no  discuta  sobre  una  enmienda 
que  aun  no  se  ha  presentado,  porque  me  veré  en  el 
caso  de  hacer  uso  de  la  facultad  que  me  concede  el 
Reglamento,  retirándole  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Portuondo:  La  verdadera  democracia 
nos  impone  á  todos  el  deber  de  que  los  Senadores 
sean  nombrados  directamente  por  el  pueblo,  y  yo  no 
veo  que  en  esto  haya  peligro;  después  de  aceptado 
el  sufragio  universal,  después  de  aceptado  que  los 
Representantes  lian  de  ser  nombrados  directamente 
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por  el  pueblo,  después  del  argumento  de  prueba,  de 
que  se  practica  en  los  cuarenta  Estados  de  la  Unión 
Americana,  no  veo  que  haya  razón  alguna  que  pue¬ 
da  oponerse  á  que  la  elección  del  Senado  se  haga 
directamente;  pero  argumentando  dentro  de  mi  de¬ 
recho  como  defensor  de  una  tesis  contra  la  cual  pu¬ 
dieran  aducirse  argumentos,  tengo  el  derecho  de 
llamar  la  atención  de  la  Asamblea,  que  no  puede 
aceptar  en  manera  alguna  que  se  quiera  destruir  mi 
afirmación  diciendo  que  ha  de  dar  mejor  resultado 
el  Senado  nombrado  por  compromisarios.  Yo  no  lo 
entiendo  así,  no  creo  que  diera  resultados  más  fruc¬ 
tíferos,  porque  se  trata  precisamente  de  nombrar 
aquellos  hombres  que  se  creen  más  eminentes,  que 
se  creen  con  más  capacidad;  pues  bien  ¿creen  los  se¬ 
ñores  Delegados  que  los  más  ignorantes  de  nuestros 
campos  en  sus  respectivas  provincias,  no  lian  oído 
hablar  nunca  de  los  hombres  más  eminentes  de  ella? 
¿No  saben  los  Representantes  que  en  la  Isla  entera 
no  se  encontraría  un  hombre  que  ignorase  el  nom- 
bre  de  un  Masó  ó  de  un  Montoro?  Y  no  quiero  citar 
el  nombre  de  algunos  Representantes,  también  co¬ 
nocidos  en  toda  la  Isla  porque  sus  méritos  y  virtudes 
los  hacen  sobresalir  por  encima  de  todos  los  demás 
cubanos,  por  no  herir  su  modestia. 

En  el  pueblo  no  hay  ninguna  razón  para  que  lo 
induzcan  á  escoger  hombres  ineptos  cuando  pue¬ 
de  escoger  los  más  eminentes,  y  no  hay  razón  para 
suponer  que  haga  lo  contrario.  Pero  en  cambio,  si 
se  hace  por  medio  de  compromisarios,  señores  De¬ 
legados,  los  que  vengan  en  representación  del  capi¬ 
tal,  buscarán  hombres  que  defiendan  el  capital;  yo 
no  quiero  ofender  á  todos  los  compromisarios  que 
Cuba  pueda  nombrar;  pero  afirmo  que  porque  así 


as  la  naturaleza  humana,  el  capitalista  procurará 
que  el  Senador  sea  otro  capitalista,  y  se  dará  el  caso, 
teniendo  una  Cámara  de  Representantes  elegida 
directamente  por  el  pueblo  y  dada  la  pugna  que 
siempre  ha  existido  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que 
en  cuestiones  de  urgente  resolución  que  se  refieran 
al  bienestar,  al  interés  público,  no  lleguen  á  ponerse 
de  acuerdo,  manteniéndose  en  una  situación  ti¬ 
rante . 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  ¿le  falta 
mucho  de  su  discurso?  porque  van  á  terminar  las 
horas  reglamentarias . 

El  señor  Portuondo:  Esa  es  una  cosa  difícil  de 
decir . 

El  señor  Presidente:  Hágame  el  favor  de  con- 
testarme  concretamente. 

El  señor  Portuundo:  Señor  Presidente:  yo  no 
puedo  decir  si  me  falta  mucho  ó . 

El  señor  Presidente:  Pues  se  levanta  la  sesión  y 
continuará  la  discusión  pendiente,  continuando  en 
el  uso  de  la  palabra  el  señor  Portuondo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  prorrogue  la 
sesión. 

El  señor  Presidente:  Esto  es  imposible,  hay  otra 
sesión  á  la  noche.  Está  consumiendo  su  turno  el 
señor  Portuondo,  empieza  ahora  el  debate.  Señor 
Portuondo,  ¿le  falta  trucho  de  su  discurso? 

El  señor  Portuondo:  Es  un  poco  difícil  de  con¬ 
testar,  señor  Presidente;  pero  creo  que  algo  igual  en 
extensión,  á  lo  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión;  á  la 
noche  continuará  el  señor  Portuondo  en  el  uso  de 
la  palabra. 

(Eran  las  cinco  y  media.) 
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Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  <le  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  sobre  las  enmiendas  presentadas  á  la  Base  la.  de  la  Sección  séptima. 

Desechadas  las  de  los  Sres.  Portuoudo  y  Cisneros  es  aprobada  la  de  los  Sres.  Alemán,  Gómez,  J.  G., 
Quesada,  Zayas  y  Tamayo,  D. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  2a.  la  cual  es  sustituida  por  una  enmienda  del  Sr.  Quesada  y  otros  y  re¬ 
sulta  aprobada. 

Es  aprobada,  con  una  enmienda  del  Sr.  Cisneros,  la  Base  3a. 

Se  pospone  la  discusión  del  inciso  7?  de  la  Base  4a. 

Se  lee  la  Base  la.  de  la  Sección  octava,  á  la  cual  presenta  una  enmienda  el  Sr.  Fernández  de  Castro 
que  es  desechada,  quedando  aprobada  aquella. 

Se  lee  el  inciso  12,  de  la  Base  3a.,  de  la  Sección  décima,  cuya  discusión  se  propone. 

Se  aprueban  las  Bases  4,  5  y  G  de  la  misma  Sección. 

Es  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Sanguily,  á  la  Base  la.  de  la  Sección  11,  y  aprobada  la  Base. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  2!  con  las  enmiendas  presentadas  por  lt.s  Sres.  Castro  y  Bravo,  y  habiendo 
aceptado  la  Convención  cuatro  enmiendas  de  éste,  se  pone  á  votación  la  Base  y  es  aprobada,  siendo  dese¬ 
chada  la  enmienda  del  Sr.  Castro. 

Es  aprobada  la  Base  3® 

La  Base  4*  es  sustituida  por  una  enmienda  del  Sr.  Bravo,  que  acepta  la  Comisión  y  es  aprobada  por  la 
Convención. 

Se  suspende  la  sesión. 


El  señor  Presidente.:  Se  abre  la  sesión.  Eran  las 
S  y  25  minutos. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?...  Que¬ 
da  aprobada.  Tiene  la  palabra  el  señor  Portuoudo 
en  pro  de  la  enmienda  presentada  por  él  y  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Portüondo:  Señores:  Creo  que,  al  termi¬ 
nar  las  horas  reglamentarias,  me  había  referido  al 
argumento  usado  por  los  que  pueden  llamarse  con¬ 
servadores,  sosteniendo  la  necesidad  de  que  el 
Senado  nazca,  por  decirlo  así,  de  castas,  haciéndole 
de  ese  modo  por  la  naturaleza  de  su  origen  esencial¬ 
mente  conservador,  para  ponerle  frente  á  aquella 
Cámara  nacida  de  la  resultante  do  todas  las  fuerzas 
sociales,  que  se  ha  llamado  Cámara  de  Representan¬ 
tes;  porque  losque  así  razonan  entienden  que,  además 
de  la  influencia  que  por  sí  mismo  tiene  el  capital, 
era  necesario  darle  en  una  de  las  dos  Cámaras,  de 
igual  facultad  en  materia  legislativa  y  precisamente 
en  la  queademás  tiene  atribuciones  privativas,  seña¬ 
lada  preponderada;  y  yo,  que  si  de  algo  me  precio 
es  de  ser  consecuente  con  mis  principios  democráti¬ 
cos,  sostenía  la  necesidad  de  que,  así  la  una  como  la 


otra  Cámara,  fueraula  verdadera  y  genuinu  resultan¬ 
cia  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  entre  las  cua¬ 
les  querían,  no  sé  por  qué,  est  tblecer  diferencia  -  y 
privilegios.  Yo  sí  creo  que  el  Senado  debe  ser  cons- 
tiuído  de  tal  raauera  por  los  hombres  que  lo  for¬ 
men,  que  resulte  en  cierto  modo  una  especie  de 
supervisor,  una  especie  de  revisor,  examinador  so¬ 
lemne  de  los  actos  de  la  Cámara  de  Representantes, 
y  al  mismo  tiempo  conservador  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  para  que  en  nuestra  Cuba,  en 
la  situación  especial  que  atravesamos,  sea  un  ver¬ 
dadero  guardiáu,  .un  celoso  conservador  de  los 
triunfos  de  la  Revolución  cubana  y  del  principio 
sagrado  de  nuestra  independencia. 

Y  yo  entiendo  que  con  la  forma  que  yo  propongo 
se  puede  lograr  este  resultado,  único  á  que  debemos 
aspirar  los  que  nos  llamamos  demócratas  y  libera¬ 
les,  y  á  mi  juicio,  los  que  son  previsores  y  amantes 
de  nuestros  principios.  Y  para  que  esto  se  vea,  bas> 
tará  decir  lo  siguiente:  las  leyes  han  de  hacerse 
por  la  iniciativa  de  una  de  las  dos  Cámaras;  pero 
una  sola  de  ellas  no  puede  hacer  Ley,  se  necesita  el 
concurso  de  ambas,  necesita  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  del  Senado,  y  éste  de  aquélla,  ya  que  am¬ 
bas  tienen  la  misma  potestad  legislativa  en  la  Cons- 
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titución  que  vamos  á  adoptar.— Los  señores  que 
ayer  se  entusiasmaban  escuchando  los  argumentos 
del  señor  Sanguily,  muy  elocuentemente  expuestos 
y  de  una  manera  brillante,  como  lo  hace  él  siempre, 
defendiendo  el  sufragio  universal,  los  señores  que 
se  entusiasmaban  con  el  fondo  de  ese  razonamiento 
era  porque  eso  complacía,  satisfacía  su  sentimiento, 
sentimiento  nacido  además  de  las  convicciones  que 
mediante  el  estudio  y  la  observación  han  llegado  á 
adquirir.  Yo  pido  solamente  á  esos  señores  partida¬ 
rios  del  sufragio  universal,  que  piensen  por  qué  creen 
beneficioso  y  saludable  su  implantación  en  el  país; 
y  entonces,  sin  ningún  género  de  dudas,  ellos  esta¬ 
rán  á  mi  lado  en  el  momento  de  la  votación.  Por¬ 
que,  señores,  el  Senado,  lo  mismo  que  la  Cámara, 
va  á  legislar  regulando  é  imponiendoobligaciones y 
deberes,  y  hemos  consignado  de  antemano  en  la 
Constitución,  en  la  Base  31  de  la  Sección  segun¬ 
da,  el  deber  de  todo  cubano  de  servir  á  su  país  con 
las  armas  en  la  mano,  según  la  forma  y  casos  que 
determine  la  Ley,  así  como  el  de  contribuir  á  los  gas¬ 
tos  públicos,  también  en  la  forma  que  impongan  las 
leyes;  de  manera,  señores,  que  al  misino  tiempo  que 
se  le  va  á  imponer  al  pueblo  el  deber  de  sacrificarse 
y  morir  en  defensa  de  la  Patria,  de  manera,  señores, 
que  al  mismo  tiempo  que  se  le  va  á  imponer 
el  deber  de  contribuir  á  los  gastos  nacionales  ¿se 
le  va  á  negar  el  derecho  que  tiene  de  elegir  di¬ 
rectamente  el  Senado?  Eu  las  fórmulas  conservado¬ 
ras  que  se  proponen,  y  en  las  cuales  se  obliga  al 
pueblo  á  elegir  entre  dos  castas,  se  vulnera  el  prin¬ 
cipio  fundamental  del  sufragio  universal.  ¿Es  el 
pueblo  apto  para  nombrar  á  sus  representantes  ó  no 
lo  es?  Si  el  pueblo  tiene  aptitud  para  nombrar  la 
Cámara  de  Representantes,  la  misma  aptitud  en 
ese  caso  debía  reconocérsele  para  el  Senado,  que  tiene 
también  la  misma  función  legislativa;  pero  es  que 
una  cosa  es  lo  que  se  dice  y  otra  cosa  es  lo  que  real¬ 
mente  se  siente.  Aquí  hay  positivamente  miedo  al 
sufragio  universal;  aquí  no  hay  en  esta  Asamblea 
el  convencimiento  íntimo  y  profundo  de  que  el 
pueblo  de  Cuba  sepa  responder  siempre  y  en  todos 
los  casos  á  las  necesidades  del  gobierno  de  su  país. 
Se  le  cree  capacitado  para  nombrar  directamente 
á  los  Representantes:  ¿por  qué,  pues,  en  ese  caso,  no 
ha  de  reconocérsele  la  misma  capacidad  para  nom¬ 
brar  del  mismo  modo  á  los  Senadores?  Es  curioso 
que  se  pretenda  nombrar  álos  Representantes  de  una 
manera  diferente,  es  curioso  que  se  le  diga  al  pueblo; 
te  hemos  dado  el  sufragio  universal,  todo  cubano 
mayor  de  veintiún  años  tiene  derecho  de  ejercitar 
todos  los  derechos  que  la  Constitución  concede;  pero 
cuando  va  á  ejercitar  ese  derecho,  cuando  va  á  de¬ 
signar  á  los  que  han  de  formar  los  organismos  que 
lian  do  regirle,  entonces  se  le  dice:  tú  puedes  nombrar 
á  éstos,  pero,  respecto  á  estÓ3  otros,  ni  tú  ni  los 
tuyos  tienen  capacidad  para  hacerlo,  tú  debes  limi¬ 
tar  tu  voluntad  á  escoger  dentro  de  determinado 
grupo  á  hombres  que  á  su  vez  escogerán  los  que  les 
parezcan;  viniendo  nosotros  á  demostrar  con  esto, 
que  no  queremos  el  sufragio  universal.  El  sufragio 
universal  ha  de  ser  una  verdad,  y  para  que  sea  una 
verdad  ha  de  tener  el  pueblo  el  derecho  de  nombrar 
tanto  á  los  Representantes  como  á  los  Senadores;  pero 


si  en  alguna  Cámara  es  necesario  que  la  corriente 
de  la  opinión  pública  se  manifieste,  es  en  el  Senado, 
por  las  facultades  privativas  que  le  habéis  dado  en 
la  Constitución;  habéis  sostenido  que  el  Senado  tie¬ 
ne  la  facultad  de  juzgar  al  Presidente  de  la  Repli¬ 
ca,  (y  de  eso  me  ocupé  esta  tardei;  habéis  acordado 
que  hará  los  nombramientos  del  Tribunal  Supremo, 
previa  propuesta  del  Presidente  y  que  del  mismo 
modo,  nombrará  los  representantes  diplomáticos  y 
agentes  consulares.  Si  alguna  cosa  está  aquí  en  peli¬ 
gro,  es  la  independencia  de  este  pueblo;  á  ello  debe¬ 
mos  oponernos,  y  la  única  manera  de  evitarlo  es 
dejando  al  pueblo  que  designe  á  aquellos  hombres 
en  los  cuales  tiene  absoluta  confianza,  para  que  no 
resulte  después  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia,  por  ejemplo,  la  primera  Autoridad  judicial,  sea 
un  cuerpo  político,  siendo  así  que  ella  debe  ser  la 
que  resolverá  de  la  validez  ó  constitucionalidad  de 
las  leyes.  ¿Qué  confianza  tendrá  el  pueblo  en  un 
tribunal  nombrado  por  un  cuerpo  que  no  es  la  ver¬ 
dadera  expresión  de  la  voluntad  suya,  sino  que 
surge  de  determinado  grupo? 

Pero  hay  una  cosa  tnás  grave:  al  Senado  se  le 
concede  la  facultad  especial  de  designar  los  repre¬ 
sentantes  diplomáticos  y  agentes  consulares,  y  re¬ 
cordando  lo  dicho  aquí  esta  tarde,  ia  posibilidad  de 
que  se  exigiera  que  los  Compromisarios  fueran  ma¬ 
yores  contribuyentes  y  que,  por  consiguiente,  no 
serían  cubanos,  sino  en  su  mayor  parte  extranjeros, 
yo  pregunto:  ¿pod riamos  tener  verdadera  confianza 
bu  individuos  nombrados  por  una  Cámara  que  no 
es  genuina  y  verdaderamente  cubana?  ¿Podremos 
tener  confianza  plena  eu  esos  hombres,  en  ese  Sena¬ 
do  elegido  en  esa  forma?  ¿Podrá  tener  nadie  en  el 
mundo,  cuando  se  trata  de  los  intereses  nacionales, 
más  confianza  en  el  extranjero  naturalizado  que  la 
que  se  tiene  eu  el  nativo?  Vosotros  no  podéis  res¬ 
ponder  lo  contrario,  porque  todos  pensáis  lo  mismo 
que  yo,  y  por  eso  exijo  que  el  Senado  sea  cubano,  y 
por  eso  exijo  que  ese  Senado  sea  nombrado  por  el 
pueblo:  quesea  un  verdadero  exponente  de  la  volun¬ 
tad  nacional,  que  esté  perfectamente  unido  áél,  para 
que  también  entonces  el  pueblo  sepa  cumplir  cuan¬ 
to  le  manden,  llegado  el  caso;  ¿y  qué  cosa  puede  ex  i- 
gírsele,  llegado  el  caso?  ....  pues  nada  menos  que 
la  vida,  porque  el  Senado  va  á  legislar  respecto  de 
los  servicios  militares,  y  yo  pregunto  ¿es  siquiera 
honrado  por  nuestra  parte,  dejar  que  una  Ley  que 
ha  de  regular  el  servicio  de  las  armas,  el  más  one¬ 
roso,  siquiera  sea  el  más  noble  de  todos  los  servicios, 
quede  subordinada  al  criterio  de  una  Cámara,  en  la 
cual  estarán  principalmente  representadas  las  castas 
privilegiadas  del  país?  ¿No  correremos  el  peligro  de 
que  al  hacer  esa  Ley,  acordándose  los  capitalistas  de 
sus  hijos,  hagan  que  vayan  á  las  trincheras  los  hijos 
de  los  pobres,  y  110  los  suyos?  Y  si  ese  peligro  se  co¬ 
rre,  si  respondiendo  á  un  estímulo  natural  pueden 
hacer  una  Ley  de  reclutamiento  y  organización  mi¬ 
litar  en  beneficio  de  castas  y  en  contra  de  la  mayoría 
del  país,  ¿nos  llamaríamos  demócratas  si  consigná¬ 
ramos  algo  que  autorizara  semejante  atropello  á  la 
igualdad  de  los  hombres?  Señores: Delegados,  yo  no 
creo  que  nosotros  debemos  temerle  al  pueblo,  sino 
creo,  por  el  contrario,  que  debemos  temerle  al  Poder, 
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y  que  todos  estáis  conformes  conmigo  en  esto,  lo  de¬ 
muestra  el  título  que  se  refiere  á  los  derechos  garan¬ 
tizados  por  la  Constitución,  en  el  cual  no  os  habéis 
limitado  á  enumerar  los  principales  derechos  indi¬ 
viduales,  sino  que  á  moción  de  un  distinguido  de* 
mócrata,  el  señor  Tamayo,  habéis  consignado  en 
una  como  síntesis  supletoria  todos  los  derechos  allí 
no  expresamente  enumerados.  ¿Qué  significa  esa 
moción  del  señor  Tamayo?  ¿Por  qué  habéis  votado 
esa  moción?  Significa  que  vosotros  queréis  darle  al 
pueblo  el  mayor  número  de  inmunidades,  frente  á 
los  poderes,  frente  al  Estado,  porque  vosotros  prefe¬ 
rís  que  la  presión  se  ejerza  de  abajo  arriba  que  de 
arriba  abajo;  y  si  eso  lo  consignáis  de  manera  tan 
explícita,  respecto  á  los  derechos  del  ciudadano,  y 
respecto  á  los  derechos  del  hombre,  ¿cómo  habéis  de 
subordinar  uno  de  estos  derechos  á  uno  de  los  orga¬ 
nismos  que  precisamente  están  menos  en  contacto 
con  el  pueblo? 

Pero  hay  otras  atribuciones  privativas  del  Senado: 
el  podrá  juzgar  á  los  Gobernadores  de  las  provin¬ 
cias,  y  en  armonía  con  ese  precepto,  y  respondiendo 
al  pían  general  de  la  Comisión  del  Proyecto  de  Bases, 
que  en  la  cláusula  12  dice  que  serán  atribuciones 
del  Congreso,  entre  otras,  “establecer  el  régimen  elec¬ 
toral  para  las  elecciones  del  Congreso,  de  los  Gober¬ 
nadores  de  las  provincias  y  de  las  Corporaciones 
provinciales  y  municipales”;  va  á  darse  el  caso  anó¬ 
malo  é  irritante  de  un  Gobernador  nombrado  direc¬ 
tamente  por  el  pueblo,  nombrado  por  el  pueblo  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  es  decir,  por  el 
conjunto  de  todos  los  ciudadanos,  sepan  ó  no  leer  y 
escribir,  sean  ó  no  sabios  y  sean  ó  no  ricos,  y  que 
representa  por  tanto  la  resultancia  de  esa  opinión 
general,  va  á  ser  juzgado  políticamente  por  una 
Cámara,  que  sólo  representa  al  capital  y  al  grupo 
intelectual,  frente  á  la  masa  general  del  país. 

Por  otra  parte,  ¿no  se  corre  el  grave  peligro  de 
que  dos  Cámaras  de  tan  distintas  tendencias  y  ori¬ 
gen  no  lleguen  á  un  acuerdo?  ¿No  se  corre  el  riesgo 
de  que  esa  Cámara  unida  al  Ejecutivo  pueda  inutili¬ 
zar  los  esfuerzos  de  la  Cámara  baja,  y  puedan  aún 
tiranizará  nuestro  pueblo?  Porque  con  esa  relación 
que  el  Ejecutivo  y  el  Senado  han  de  guardar  necesa¬ 
riamente,  ya  que  todos  los  nombramientos  que  haga 
aquél  necesitan  de  la  aprobación  del  Senado,  si  éste 
no  accediere  se  crea  un  conflicto,  por  lo  que,  el  Pre¬ 
sidente  se  unirá  al  Senado,  que  es  además  quien  ha 
de  juzgarlo. 

Por  la  misma  razón,  vosotros  que  tanto  defendéis 
las  provincias,  vosotros  que  tanto  defendéis  su  inde¬ 
pendencia  y  autonomía,  ved  el  peligro  que  se  corre 
teniendo  un  Senado  nombrado  exclusivamente  por 
las  clases  conservadoras  del  país,  ved  el  peligro  que 
se  corre  de  que  sean  juzgados  por  ese  Senado  los 
Gobernadores  que  habéis  nombrado  por  el  sufragio 
universal,  ved  de  qué  manera  puede  llegar  á  desa¬ 
parecer  vuestra  organización  provincial,  por  medio 
de  leyes  restrictivas,  ved  de  qué  manera  puede  con¬ 
denarse  el  régimen  provincial  y  municipal,  siguien¬ 
do  esé  criterio. 

No  he  de  terminar  sin  antes  decir  que  no  estamos 
haciendo  una  Constitución  europea,  que  no  estamos 
haciendo  una  Constitución  en  el  siglo  XIX,  que  te¬ 


nemos  ejemplos  de  las  Constituciones  que  se  han 
ido  sucesivamente  haciendo  en  el  siglo  pasado  en 
América;  la  de  los  Estados  de  la  Unión  Americana, 
la  del  Brasil,  por  ejemplo,  en  que  la  elección  del 
Senado  es  directa  y  por  el  sufragio  universal,  á  las 
cuales  debemos  imitar,  y  además  que  no  debemos 
olvidar  las  conquistas  del  derecho  y  de  la  democra¬ 
cia  obtenidas  en  el  siglo  XIX.  y  que  una  República 
que  va  á  nacer  en  el  siglo  XX  no  debe  tener  el  su¬ 
fragio  más  ó  menos  restringido,  sino  que  debe  con¬ 
sagrar  abiertamente  los  principios  de  la  más  pura 
democracia. 

Además,  existe  un  gran  peligro  para  la  Nación 
eligiendo  el  Senado  por  el  medio  que  aquí  se  pre¬ 
tende,  y  ese  peligro  es  que  las  clases  mercantiles, 
las  que  han  de  influir  decisivamente  en  la  elección 
de  los  miembros.de  la  alta  Cámara,  han  de  buscar 
necesariamente  todas  las  conveniencias,  y  no  hay 
quien  nos  diga  que  esas  clases  conservadoras  del  país 
formadas  en  su  mayor  parte  por  naturalizados,  mi¬ 
ren  más  los  intereses  de  esta  tierra  que  los  de  la  suya 
propia,  porque  eso  no  es  verdad,  ni  que  favorecerán 
las  ideas  del  país,  eso  tampoco  es  verdad.  Antes  de 
la  Revolución  existían  en  Cuba  unos  90.000  espa¬ 
ñoles  que  tenían  sus  intereses  aquí,  que  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  tenían  sus  afecciones  en  el  país,  y 
sin  embargo,  siempre  que  pudo  haber  conflictos  eco¬ 
nómicos  entre  los  intereses  mercantiles  de  Cuba  y 
España,  aquellos  hombres  en  contra  de  sus  intereses 
económicos,  en  contra  de  sus  propias  afecciones, 
votaban  siempre  del  lado  de  España  y  en  contra  de 
los  intereses  de  Cuba.  Ese  peligro  subsiste  hoy,  no 
es  posible  que  los  bombrts  varíén,  que  cambien  por 
completo  su  naturaleza,  porque  el  día  que  vean  en 
peligro  la  riqueza  de  su  patria,  el  día  que  vean  en 
peligro  la  tranquilidad  de  su  patria,  entonces,  acor¬ 
dándose  del  lugar  de  su  nacimiento,  olvidarán  cuan¬ 
to  deben  á  este  pueblo,  se  olvidarán  de  sus  propios 
intereses  y  del  puesto  que  desempeñan,  porque,  tal 
vez,  honradamente,  crean,  que  es  un  deber  de  hom¬ 
bres  nacidos  en  tierra  extraña,  ponerse,  en  esos  ca¬ 
sos,  al  lado  de  sus  hermanos,  de  los  que  allí  nacie¬ 
ron. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  habré  de 
ser  muy  breve. 

Cuando  aquel  famoso  republicano  que  fué  de  los 
girondinos  síntesis  de  la  virtud  y  el  patriotismo, 
según  la  frase  gráfica  del  publicista  español  señor 
Moya,  y  á  quien  la  famosa  madama  Roland  llegó  á 
concederle  toda  la  capacidad  política  de  Scipión 
y  toda  la  moral  austera  de  Sócrates;  cuando  Buzot, 
que  es  á  quien  me  refiero,  andaba  huyendo  fugitivo 
y  triste  por  los  campos  que  le  sirvieron  de  hogar, 
túmulo  y  tumba,  los  campos  ensangrentados  de  la 
Gironda  inmortal;  al  enterarse  del  sacrificio  llorado 
del  excelso  Vergniaud,  cuéntase  que  hubo  de  decir 
á  sus  compañeros  de  desgracia:  no  es  Robespierre, 
no,  quien  mata  á  nuestros  amigos,  no  es  Robespierre 
tampoco  quien  nos  mata  á  nosotros;  lo  que  nos  mata 
es  la  misma  Francia,  que  no  tiene  más  que  una  Cá¬ 
mara,  y  que  frente  á  esa  Cámara  no  tiene  otra  que 
la  refrene,  que  morigere  sus  ardores,  que  contenga 


3*4 


DIARIO  DE  SESIONES 


sus  pasiones  y  arrebatos.  Y  así  yo  ahora,  en  nombre 
de  mis  compañeros  de  las  Villas  y  en  el  mío  propio; 
por  la  dignidad  política  de  nosotros  mismos,  herida 
esta  tarde  por  el  estimado  compañero  señor  Por. 
tuondo,  me  levanto  para  recoger  sus  frases  acaso 
agresivas,  pero  segura  y  completamente  injustas. 
Yo  me  levanto  para  decir  que  sin  andar  fugitivo 
como  Buzot,  sin  tener  la  moralidad  austera  de  Só¬ 
crates  ni  la  sagacidad  de  Scipión,  ni  ninguna  gran 
virtud,  y  sin  tener  la  inteligencia  política  de  ninguno 
de  ellos;  sin  tener  ninguna  de  esas  condiciones;  pero 
encontrándome  muy  seguro  en  esta  Cámara  com¬ 
puesta  de  hombres  juiciosos  y  reflexivos,  muy  seguro 
á  pesar  de  las  iras  que  contra  nosotros  levanta 
mi  dignocompañero,  me  levanto,  repito,  para  decirle: 
No  son  los  republicanos  de  las  Villas, no  son  las  Villas 
por  medio  de  sus  Delegados,  las  que  pueden  quitar 
á  S.  S.  el  legítimo  deseo,  el  afán  que  tiene  de  ver 
bautizada  su  criatura,  que  concibió  en  momentos  de 
ofuscación  ó  de  delirios  demagógicos;  no  son  las 
Villas,  querido  señor  Portuondo;  es  S.  S.  misma 
quien  entierra  su  moción,  así  por  la  agresión  usada 
con  sus  compañeros  que  tanto  le  apreciamos  y  reco¬ 
nocemos  su  patriotismo,  como  por  el  cargo  mismo 
que  nos  lanza  de  inconsecuentes.  La  inconsecuencia 
no  la  conocemos  nosotros  ni  merecemos  tampoco 
lecciones  de  consecuencia,  de  nadie.  Consecuentes 
somos  con  nuestros  principios  políticos,  con  nuestros 
sentimientos  democráticos,  y  eso  lo  probamos  ayer, 
siendo  precisamente  los  hombres  de  las  Villas  los 
primeros  que  firmaron  la  moción  mía  pidiendo  el 
sufragio  universal. 

El  señor  Portuondo  dice  que  hemos  faltado  á 
nuestro  programa,  que  hemos  faltado  al  programa 
de  las  Villas;  que  hemos  faltado  á  nuestro  programa 
porque  ese  programa  sí  dice  que  el  Senado  habrá  de 
elegirse  por  medio  del  sufragio  universal.  ¡Quéerror 
tan  grande!  Precisamente  mis  dignos  compañeros 
los  Delegados  de  las  Villas  que  aquí  se  sientan  á 
mi  lado  (y  yo  con  ellos  por  un  honor  inmerecido) 
figuramos  firmando  ese  programa,  y  la  primera  firma 
es  la  mía,  acaso  por  exceso  ele  bondad  de  mis  com¬ 
provincianos.  Y  habiendo  sido  yo  el  ponente  de  la 
parte  política  de  ese  programa,  digo  y  afirmo  que 
no  es  rigurosamente  exacto  lo  manifestado  por  el 
señor  Portuondo.  Nosotros  no  hemos  faltado  á  nues¬ 
tro  programa;  no  hemos  sido  inconsecuentes.  Hemos 
de  recordar  al  señor  Poreuoudo  que  de  seguro,  como 
dijo  no  tiene  á  la  vista  ó  no  conoce  bien  el  programa 
de  las  Villas,  que  nuestro  programa  mantenido  por 
nosotros  dice  así:  “Radicará  el  Poder  legislativo  en 
dos  Cámaras:  una  Cámara  representará  al  pueblo  y 
otra  Cámara  representará  á  las  provincias,  siendo 
elegidas  las  dos  por  el  sufragio  universal.5’  Dice  eso; 
pero  no  dice,  r-señor  Portuondo,  que  ha  de  ser  por 
sufragio  universal  directo  en  primer  grado;  lo  que 
equivale  á  decir  que  puede  ser,  como  es,  por  sufragio 
universal  en  segundo  grado. 

Ese  problema  planteado  por  el  señor  Portuondo 
fué  el  problema  que  se  planteó  en  nuestra  Conven¬ 
ción  de  las  Villas,  que  yo  tuve  el  honor  de  presidir, 
inmerecidamente  también,  y  que  hubimos  de  resol¬ 
verlo  con  arreglo  á  lo  que  nosotros  creimos  entonces 
conveniente,  que  es  lo  mismo  que  sostengo.  Si  noso 


tros  damos  á  esa  Cámara  representación  distinta, 
¿cómo  quiere  el  señor  Portuondo  que  las  dos  Cáma¬ 
ras,  siendo  de  distinta  representación,  no  tengan 
diferencia  substancial  en  el  procedimiento  ó  forma 
para  elegirlas?  Ambas  tienen  un  fin  común,  es  cierto, 
y  ese  fin  es  la  representación  del  Poder  legislativo. 
Ambas  nacen  de  origen  común,  también  es  cierto,  y 
ese  origen  es  el  sufragio  universal;  pero  dentro  de 
ese  origen  común  del  sufragio  universal,  nosotros 
establecemos  en  el  procedimiento  de  la  elección 
dos  grados:  el  primero,  el  directo,  para  la  Cámara 
popular,  representante  de  los  intereses  del  indivi¬ 
dualismo,  del  individuo  en  la  sociedad,  y  el  segun¬ 
do  para  la  otra  Cámara,  el  Senado,  que  es  la  Cámara 
reguladora,  Cámara,  como  ha  dicho  el  señor  Por¬ 
tuondo,  conservadora,  y  yo  no  le  tengo  miedo  á 
la  frase,  porque  no  soy  tampoco  jacobino,  y  mucho 
menos  jacobino  rallé;  Cámara  ó  Senado  que  re¬ 
presenta  los  intereses,  los  elementos  sociales  que 
son  permanentes  y  lian  de  tener  alguna  garantía,  y 
esa  garantía  para  nosotros  no  es  otra  que  la  elección 
por  compromisarios  en  condiciones  especiales. 

Decía  el  S' ñor  Portuondo,  como  un  gran  argu¬ 
mento,  que  siendo  una  la  representación  nacional, 
debía  ser  uno  mismo  el  origen  de  las  dos  Cámaras,  la 
fuente  de  ambas;  pero  tenga  en  cuenta  el  señor  Por¬ 
tuondo  que,  aun  cuando  tengan  como  deben  tener 
origen  distinto  en  la  forma  de  elección,  no  hacen  dos 
leyes,  sino  una  misma  ley,  y  así  como  la  soberanía 
nacional  no  es  más  que  una,  también  es  una  sola  la 
ley  hecha  por  la  iniciativa  de  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras;  pero  de  fijo,  para  ser  ley,  votada  por  am¬ 
bas. 

Las  dos  Cámaras  Legislativas  siendo  de  represen¬ 
tación  distinta,  claro  es  que  deben  tener  procedi¬ 
mientos  distintos  de  elección,  aunque  con  el  origen 
común  del  sufragio  universal.  Divididas,  garantizan 
mejor  los  derechos  del  ciudadano,  son  obstáculo  al 
delirio  de  legislar  y  son  un  freno  contra  el  Poder 
Ejecutivo. 

Confundir  la  soberanía  con  los  representantes  de 
la  soberanía  y  al  pueblo  con  sus  delegados,  expli¬ 
caría  la  existencia  de  una  sola  Cámara,  y  si  luego 
la  dejamos  á  su  propio  impulso,  habremos  endere¬ 
zado  su  marcha  por  el  camino  de  los  desaciertos. 
Lejos  de  hacerla  soberaua,  la  habremos  hecho  sober¬ 
bia;  lejos  de  hacerla  independiente,  la  habremos 
hecho  esclava  de  las  pasiones.  No  la  habremos 
puesto  fuera  del  alcaucedel  Ejecutivo,  sino  sobre  él, 
y  de  defensor  del  pueblo,  la  habremos  hecho  su 
amo  y  su  tirano.  Valiente  democracia  y  valiente 
amor,  el  falso  amor  que  así  se  siente  por  lo  que  se 
viene  aquí  llamando  el  pueblo,  que  es  sólo  una  parte 
de  este  pueblo. 

Pero  si  en  vez  de  una  Cámara  soberbia  hacemos 
dos,  con  el  mismo  origen:  el  sufragio  universal,  y 
dos  procedimientos:  elección  de  1?  y  2°  grados  re¬ 
presentando,  como  antes  dije,  una  al  elemento  pue¬ 
blo,  y  la  otra  los  intereses  sociales  de  más  duración, 
porque  al  fin  el  hombre  es  mortal  y  la  sociedad  vive 
indefinida  é  infinitamente,  sin  ser  remora  la  una  de 
la  otra,  habremos  harmonizado  los  poderes  públicos, 
encerrando  al  Poder  Legislativo  dentro  (le  sus  lími¬ 
tes  razonables.  . 
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La  existencia  de  las  dos  Cámaras  no  obedece  á 
dar  representación  á  la  aristocracia  del  dinero;  lo 
que  hace  es,  la  superior,  impedir  el  ejemplo  de  la 
Convención  francesa,  si  sublime  por  lo  que  al  pro¬ 
greso  humano  ha  dejado,  horrible  también,  por  la 
tiranía  de  eso  que  el  señor  Portuondo  defiende  á  su 
modo:  de  la  demagogia;  y  eso  no  es  democracia,  ni 
libertad;  que  es  licencia,  y  como  tal,  odiosa. 

El  señor  Portuondo  adujo,  además,  varios  argu¬ 
mentos  que  voy  á  desmenuzarle.  El  señor  Portuon¬ 
do  nos  puso  esta  tarde  el  ejemplo  de  que  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  modelo  de  democracias,  se  eligen  los 
Senadores  por  sufragio  universal.  ¡Ah,  qué  otro 
gran  error  del  señor  Portuondo!  Los  Senadores  en 
los  Estados  Unidos  no  se  eligen  por  sufragio  univer¬ 
sal;  los  eligen  las  legislaturas  de  los  Estados. 

El  segundo  argumento  del  señor  Portuondo  es 
que  esa  Cámara  podría  hacer  una  ley  militar  exclu¬ 
yendo  del  servicio  de  las  armas  á  los  hijos  de  los 
ricos.  ¡Y  eso  es  otro  nuevo  y  mayor  erroi!  Recuér¬ 
dese  que  hemos  aprobado  una  Rase  donde  se  dice 
que  «todos  los  cubanos  están  obligados  al  servicio 
militar»,  y  si  esta  obligación  la  tienen  todos  los  cu¬ 
banos  ¿cómo  puede  el  Senado,  solo,  modificar  la 
Constitución  en  el  mentido  que  se  quiere  aplicar  co¬ 
mo  argumento  cid  hominem,  de  que  sólo  sean  milita¬ 
res  los  hijos  de  los  pobres  y  no  los  hijos  de  los  ri¬ 
cos?  > 

Otro  argumento  del  señor  Portuondo,  que  ó!  cree- 
muy  sustancioso  y  al  que  da  gran  fuerza,  es  éste: 
«Hemos  abierto  la  puerta  á  los  extranjeros  que  mu 
turalizándose  como  cubanos,  podrán  ir  á  ocupar 
asiento  en  el  Senado».  Eso  sería,  señor  Portuondo, 
si  los  Senadores  no  fueran  nativos;  pero  su  pongamos 
que  así  sea,  que  se  elija  á  extranjeros,  ¿quiénes  los 
eligen?  los  cubanos;  pues  si  los  cubanos  no  tienen  fe 
en  sus  principios,  y  yo  sé  que  sí  la  tienen,  y  los 
Delegados  que  elijan  para  que  los  representen  son 
extranjeros,  culpa  no  .será  de  nosotros  ni  de  los  pre¬ 
ceptos  de  la  ley;  culpa  será  de  los  mismos  cubanos. 
Aparte  de  eso,  no  hay  motivos  para  los  temores  (pie 
se  apuntan.  Así  lo  creo  al  menos.  Yo  quiero  que  se 
elijan  por  sufragio  universal  absoluto  los  compro¬ 
misarios;  que  esos  compromisarios  cubran  doble  nú¬ 
mero  del  de  Consejeros  provinciales,  y  que  todos 
elijan  á  los  Senadores.  Vea  ahora  el  señor  Portuon¬ 
do  su  argumento  destrozado.  ¿Quiénes  compondrían 
el  Consejo  provincial?  cubanos,  porque  estando  ele¬ 
gidos  por  el  sufragio  universal,  el  pueblo  tendrá  la 
sagacidad  necesaria  para  sólo  elegir  cubanos.  Los 
compromisarios  ¿qué  serán?  cubanos,  porque  aquí 
los  hombres  de  título,  son  cubanos,  y  los  (pie  valen 
por  otras  condiciones,  son  cubanos  también.  Queda 
un  tercer  grupo:  la  tercera  parte  de  los  que  eligen  á 
ios  Senadores.  ¿Se  negará  que  hay  cubanos  ricos, 
grandes  contribuyentes?  La  contribución  no  se  re¬ 
fiere  sólo  al  comercio  y  á  la  industria,  sino  también 
á  la  riqueza  territorial.  De  modo  que  vamos  a  tener 
elegidos  los  •  Senadores  de  este  modo:  por  una  parte 
los  Consejeros  provinciales,  que  son  cubanos;  por 
otra  parte,  las  capacidades  que  son  esencialmente 
cubanos,  y  el  resto,  los  mayores  contribuyentes,  en 
los  cuales  hay  muchos  cubanos;  de  manera  que  el 


peligro  no  existe,  y  por  tanto,  el  argumento  es  de¬ 
leznable. 

Otro  argumento  del  señor  Portuondo  es  que  «el 
Senado  pudiera  imponerse  al  Poder  Ejecutivo,  y 
como  cosa  natural,  imponerse  también  á  la  Cámara 
popular.»  El  Senado  no  podrá  imponerse  jamás,  sus 
atribuciones  no  sirven  más  que  para  regular  el  fun¬ 
cionamiento  de  la  otra  Cámara,  impedir  la  fiebre 
de  legislar  que  entrañaría  una  Cámara  única;  fiebre 
que  se  comunicaría  al  pueblo  y  que  produciría  gran¬ 
des  desastres,  ó  por  lo  menos  trastornos  que  pueden 
preverse  y  deben  evitarse.  El  Senado  vendrá  á  ser 
poder  moderador  sin  llegar  nunca  á  la  dictadura; 
porque  el  Senado  por  mucha  que  sea  su  influencia, 
y  esto  no  podrá  ignorarlo  el  señor  Portuondo,  que 
es  fuerte  en  historia,  nunca  ha  podido  contrarrestar 
el  deseo  popular.  ¿Sirvió  de  algo  el  Senado  á  Napo- 
leóu  en  1814?  ¿Se  atrevería  á  negarme  el  señor  Por¬ 
tuondo  que,  después  de  la  proclama  del  30  de  Marzo, 
también  rodó  el  trono  de  Carlos  X,  sin  que  el  Sena¬ 
do  pudiera  evitarlo?  ¿Evitó  en  el  reinado  de  Luis 
XVIII  los  desastres  que  quiso  impedir?  No  pudo 
contra  el  pueblo,  no  pudo  evitar  que  la  revolución 
los  arrojara  y  destruyera;  luego  el  Senado  no  sirve 
para  evitar  el  advenimiento  de  las  causas  populares 
cuando  vienen  envueltas  en  los  deseos  de  la  mayo¬ 
ría.  ¿Qué  peligro  ve  el  señor  Portuondo,  si  nosotros 
sólo  queremos  que  el  Senado  sea  un  poder  juicioso, 
moderador,  serio,  que  evite  la  fiebre  de  legislar  de 
la  Cámara  baja,  fiebre  tan  natural  en  la  representa¬ 
ción  de  un  pueblo  que  surje  por  primera  vez  á  la 
vida  de  la  libertad?  Damos  además  con  ello  prueba 
de  cordura  y  respeto  á  las  clases  conservadoras. 

Termino  recomendando  á  la  Convención  vote  la 
enmienda,  doliéndome  del  cargo  injusto  de  incon¬ 
secuentes  á  los  que  llevamos  tantos  años  de  vida 
dedicados  á  labrar  la  felicidad  de  nuestro  país,  de 
nuestra  patria,  y  á  defender  ios  intereses  del  pueblo. 
Yo  le  afirmo,  al  distinguido  compañero  señor  Por¬ 
tuondo,  (pie  nunca  ha  defendido  nadie  con  más  ca¬ 
lor  que  yo,  en  17  años  que  llevo  al  servicio  de  esos 
intereses,  los  derechos  del  pueblo,  y  nunca  en  la 
vida  se  me  hi  calificado  de  inconsecuente.  Y  es 
triste  y  doloroso,  señores,  que.  quien  ayer  firmó  aquí 
el  primero  y  el  primero  que  defendióse  estableciera 
el  sufragio  universal;  que  quien  defendió  con  torpe¬ 
za,  pero  con  éxito  y  con  calor,  ese  sufragio;  es  triste, 
repito,  que  sea  hoy  tildado  de  inconsecuente,  como 
si  alguien  se  hubiera  convertido  en  fiscal  de  esta 
Convención,  á  nombre  de  los  electores,  de  las  inten¬ 
ciones  que  se  suponen  á  los  Representantes  de  las 
Villas. 

El  señor  Presidente:  Ruego  al  señor  Alemán 
que,  si  en  el  calor  de  la  improvisación,  virtió  frases 
(pie  puedan  lastimar,  tenga  la  bondad  de  aclarar¬ 
las. 

El  señor  Alemán:  Jamás,  señor  Presidente,  pue¬ 
den  mis  palabras  llevar  la  intención  de  herir,  y 
menos  á  mis  compañeros,  entre  los  que  figuran  al¬ 
gunos  tan  queridos  como  el  señor  Portuondo,  iden¬ 
tificado  conmigo  en  el  amor  á  la  patria,  aunque 
equivocado  por  esta  vez. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la.  palabra  para  rec¬ 
tificar  el  señor  Porluondo. 

El  señor  Portuondo:  Lamento  haber  causado 
disgusto  á  una  persona  á  quien  profeso  cariño,  no 
menor  que  el  que  protesta  tener  hacia  mí,  y  duéleme 
que  quien  se  jacta  de  liberal  y  demócrata  me  haya 
calificado  de  demagogoco,  porque  soy  contrario  á  su 
manera  de  pensar,  en  la  tesis  que  sostengo,  y  que 
afirma,  he  concebido  en  medio  de  un  delirio  dema¬ 
gógico;  pues  bien,  señor  Alemán,  en  medio  de  ese 
mismo  delirio  demagógico  obraron  los  convenciona¬ 
les  del  Brasil,  Venezuela  y  el  Paraguay;  en  medio 
de  ese  mismo  delirio  demagógico  están  millones  de 
ciudadanos  americanos  pertenecientes  á  la  raza  que 
se  supone  más  capacitada  para  las  organizaciones  po¬ 
líticas,  y  si  á  ésos  se  les  llama  demagógicos,  yo  me 
siento  muy  orgulloso  de  tan  honrosa  compañía; 
pero  no  puedo  dejar  pasar  sin  protesta  que  el  señor 
Alemán  sostenga  que  he  sido  agresivo  é  injusto 
con  los  señores  Delegados  de  las  Villas,  porque  esa 
afirmación  no  es  exacta,  entre  otras  razones  porque 
mis  principios  me  impiden  serlo  con  nadie,  y  so¬ 
bre  todo  con  aquellos  á  quienes  dedico  un  puesto 
preferente  en  mi  corazón,  ya  que  por  ser  todos,  pre¬ 
cisamente,  compañeros  míos  déla  guerra,  me  ligan 
á  ellos,  además  de  los  lazos  que  unen  á  todos  los 
cubanos,  los  del  sacrificio  y  los  dolores  juntamen¬ 
te  sufridos. 

El  señor  Alemán  debe  rectificar  su  juicio  en  el 
sentido  de  que  he  sido  justo  y,  quizás,  severo;  y  si 
los  acusé  de  inconsecuentes  es  una  verdad;  yo  lla¬ 
mo  inconsecuente  á  todo  aquel  que  habiendo  soste¬ 
nido  el  sufragio  universal,  quiere  adulterarlo'ó  li¬ 
mitar  el  ejercicio  de  ese  derecho;  dije  además  eso, 
porque  tengo  el  perfecto  derecho  de  interpretar  lo 
que  los  demás  escriban,  y  yo  no  tengo  la  culpa  de 
no  poder  hacerlo  mejor,  ni  menos  la  de  que  no  se 
haya  escrito  de  manera  más  clara,  para  que  yo  lo 
pudiera  entender  del  modo  que  quiere  el  señor  Ale¬ 
mán.  El  programa  de  las  Villas,  que  tengo  aquí, 
dice  queel  poder  legislativo  radicará  en  dos  Cáma¬ 
ras,  elegidas  una  por  el  pueblo  y  otra  por  las  provin¬ 
cias,  las  dos  por  sufragio  universal,  y  si  las  dos  han 
de  ser  elegidas  por  sufragio  universal,  se  deduce  del 
criterio  de  ese  programa  que  el  procedimiento  hade 
ser  el  mismo  para  una  y  otra  Cámara,  por  cuyo  moti¬ 
vo,  consecuente  con  ese  mismo  principio,  exijo  igual 
eleción  directa  para  la  Cámara  alta,  como  ha  sido 
acordado  ya  para  la  otra  Cámara. 

Tampoco  he  dicho,  como  gratuitamente  me  atri¬ 
buye  el  señor  Alemán,  que  en  los  Estados  Unidos 
de  América  se  eligieran  los  Senadores  por  elección 
directa,  porque  yo  soy  incapaz  de  cometer  un  error 
tan  grave;  lo  que  yo  dije  fué  que  en  más  de  40  Es¬ 
tados —  no  de  esos  Estados  que  forman  la  Nación 
que  se  llama  Estados  Unidos — las  elecciones  de  los 
Senadores  se  hacen  directamente  por  el  pueblo;  y 
yo  voy  á  recordar  que  presenté  como  un  argumen¬ 
to  en  apoyo  de  mi  tesis,  el  hecho  de  que  en  el  Esta¬ 
do  de  Nueva  York  se  hacía  la  elección  de  los  Sena¬ 
dores  directamente  por  el  pueblo,  á  pesar  de  ser  tan 
inmensos  sus  capitales  y  á  pesar  de  consumirse  en 
una  de  sus  ciudades,  para  el  sustento  de  sus  habi¬ 


tantes,  una  cantidad  que  equivale  á  la  suma  de  im¬ 
portación  y  exportación  de  la  Isla  de  Cuba. 

Yo  no  puedo  entrar  en  ciertos  detalles,  porquese¬ 
ría  replicar  al  señor  Alemán,  para  demost  ré  ríe  có¬ 
mo  con  la  ley  de  reclutamiento  militar,  sin  necesi¬ 
dad  de  modificar  la  Constitución,  podrá  el  rico  ex¬ 
cluir  á  sus  hijos,  tratando  de  que  sólo  vayan  al  peli¬ 
grólos  hijos  de  los  pobres;  y  no  vo}"  tampoco  á  entrar 
á  discutir  con  el  señor  Alemán  si  será  mayor  ó  me¬ 
nor  el  número  de  cubanos  naturalizados  cuando  se 
trate  de  los  mayores  contribuyentes,  porque  las  pro¬ 
piedades  territoriales  están  yermas  en  su  mayoría  y 
no  pagan  contribución.  De  manera  indirecta,  pues, 
quedarán  excluidos  los  pocos  cubanos  que  tengan 
propiedades. 

Pero  en  la  última  parte  del  discurso,  el  señor  Ale¬ 
mán,  estoy  seguro,  ha  de  hacerme  justicia,  cuando 
decía  que  nadie  le  ganaba  á  haber  defendido  con  más 
calor  el  derecho  de  Cuba;  porque  si  de  alguna  cosa 
yo  estoy  orgulloso,  es  de  que  así  pensé  desde  que  tu¬ 
ve  la  potencia  de  pensar,  y  cuando  fué  necesario  h  - 
cer  el  sacrificio,  lo  hice  con  decisión  y  fe  tan  arraiga¬ 
das,  que  no  hubieran  podido  arrancarse  del  corazón 
sin  arrancar  el  corazón  mismo.  Cuando  llegaron 
aquellos  días  tenebrosos  para  Cuba,  cuando  la  in¬ 
quietud  inmensa  se  sintió  en  toda  la  Isla,  cuando 
aquel  genio  tutelar  de  las  libertades  de  Cuba  y  aque¬ 
llos  héroes  que  habían  de  dirigirnos  en  el  camino 
por  donde  podíamos  obtener  el  triunfo,  llegaron  para 
ponerse  al  frente  de  nosotros,  entonces,  señor  Ale¬ 
mán,  lo  sabe  usted  muy  bien,  yo  fui  el  primero,  uno 
de  los  primeros  con  quien  aquellos  hombres  tropeza¬ 
ron  en  las  playas  ;conmigo,  el  más  humilde  de  los 
cubanos,  sí,  pero  también  uno  de  los  primeros  que 
se  encontraban  en  su  puesto  de  honor  desde  el  21  de 
Febrero  de  1895,  exponiendo  la  vida  que  para  mí 
nada  vale  cuando  de  la  patria  y  de  la  libertad  se 
trata. — Aplausos. 

El  señor  Presidente:  Señor  Cisneros  ¿desea  su 
señoría  que  la  enmienda  sé  vote  conjuntamente  con 
la  del  señor  Portuondo? 

El  señor  Cisneros:  Sí,  señor,  conforme. 

El  secretario,  señor  Zayas:  Se  votan  conjuntamen* 
te  las  enmiendas  de  los  señores  Portuondo  y  Cis¬ 
neros,  que  en  realidad  son  iguales.  ( Las  lee*). 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  votación. 

El  señor  Portuondo:  Pido  que  la  votación  sea 
nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Se  procede  a  la  votación. 

El  secretario,  señor  VillueNdas:  Dijerou  que  nó: 
los  señores.  Alemán,  Monteagudo,  Morúa,  Robau, 
Silva,  Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus 
Rivera,  Diego  Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Núñez, 
Giberga,  Quílez,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Eudaldo  Tamayo,  Z\y as.  José  Miguel  Gómez,  Fer¬ 
nández  de  Castro,  Vil  (tiendas  y  Méndez  Capote.  Y 
dijeron  que  sí:  los  señores,  Fortún,  Cisneros,  Por¬ 
tuondo  y  Manduley. 

El  señor  Quesada:  Explicando  mi  voto;  deseo  ex¬ 
plicar  mi  voto,  señor  Presidente,  porque  he  suscrito 
esa  enmienda  con  mi  distinguido  compañero  el  se. 
ñor  Portuondo;  pero  vista  la  imposibilidad  de  que 
venza  en  absoluto  el  principio  que  ambos  sustenta- 
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mos,  lie  creído  de  mi  deber,  para  llegar  á  un  acuer¬ 
do  en  un  punto  tan  importante  de  la  Constitución, 
como  es  el  sufragio  universal,  desligarme  del  com¬ 
promiso  contraído  con  mi  distinguido  amigo  y  com¬ 
pañero,  y  por  eso  voto  en  contrario. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Explico  mi  voto,  por¬ 
que  soy  uno  de  los  firmantes  de  otra  enmienda,  re¬ 
sultado  de  uua  transacción  entre  varios  miembros 
de  esta  Cámara.  Además,  si  yo  hubiera  podido  en¬ 
tender  que  no  era  general  la  transacción,  como  se 
propuso  que  fuera  por  el  Presidente,  haciendo  que 
todos  los  miembros  de  esta  Cámara  se  reuniesen 
para  redactar  una  aspiración  común,  era  posible 
que  yo  hubiera  salvado  mi  voto  respecto  á  ese  par¬ 
ticular. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Por  4  votos  á 
favor  y  los  restantes  en  contra,  ha  sido  desechada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  enmienda  aquí 
presentada  por  cinco  Delegados,  la  firman  los  seño¬ 
res,  Juan  Gualberto  Gómez,  Alemán,  Quesada,  Za¬ 
yas  y  Diego  Taraayo,  y  dice  así:  (Lee): 

l,l?  El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senado¬ 
res  por  cada  provincia,  elegidos  por  un  periodo  de 
ocho  años,  y  por  una  junta  electoral  compuesta  de 
los  Consejeros  y  doble  número  de  compromisarios 
mayores  de  25  años,  vecinos  de  la  provincia  y  de¬ 
signados  por  los  electores  de  la  misma,  en  esta  for¬ 
ma:  una  mitad  de  dichos  compromisarios  han  de 
ser  mayores  contribuyentes,  y  la  otra  mitad,  poseer 
la  capacidad  que  determine  la  Ley. 

La  elección  de  compromisarios  se  hará  cien  días 
antes  del  que  se  fije  para  la  de  Senadores.” 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 

enmienda. 

Se  pone  á  votación  ordinaria. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  no¬ 
minal. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores,  Alemán,  Monteagudo,  Morúa,  Silva,  Be- 
rriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Diego  Tamayo, 
Sauguily,  Rodríguez,  Núñez,  G'berga,  Fernández 
de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Zayas,  Robau,  José  Miguel  Gómez  y  Méudez  Capo¬ 
te;  y  dijeron  que  nó:  los  señores,  Fortún,  Cisneros,- 
Betaneourt,  Portuondo,  Villuendas,  Mauduley  y  Eu- 
daldo  Tamayo. 

E  Secretario,  señor  Víllueñdas:  Aceptada  pot  21 
votos  contra  7. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Base  2?  (la  lee): 

2? 

“El  Senado  se  renovará  cada  dos  años  por  terce¬ 
ras  partes.” 

Existe  una  eumienda  á  esa  segunda  Base,  que 
se  leyó. 

Dice  la  enmienda,  que  firman  los  señores  Ale¬ 
mán,  Quesada,  Juan  Gualberto  Gómez,  Zayas  y  Die* 
go  Tamayo: 

“2?  El  Senado  se  renovará  por  mitad  cada  cuatro 
años.” 

El  señor  Ríus  Rivera:  Como  ha  sido  aceptada  esa 
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Base  por  la  Comisión,  se  pone  en  sustitución  de  la 
que  había  presentado  antes. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  la 
Base.  Se  pone  á  votación  en  forma  ordinaria.  Apro¬ 
bada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Base  3*  que  dice  así: 

3? 

“Para  ser  Senador  se  requerirán  las  condiciones 
siguientes:  ser  cubano  nativo,  ó  naturalizado  con 
diez  años  de  naturalización  y  residencia  en  el  terri¬ 
torio  de  la  República,  contados  desde  la  naturali¬ 
zación;  haber  cumplido  treinticiuco  años  de  edad, 
y  hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos.” 

El  señor  Cisñeros,  interrumpiendo :  Yo  quiero  que 
se  haga  constar  mi  voto  en  contra. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda 
del  señor  Cisneros,  que  dice;  (Lee): 

« A  la  Asamblea  de  Delegados: 

El  Delegado  que  suscribe,  firme  en  sus  propósi¬ 
tos  radicales,  que  sólo  sean  cubanos  nativos  los  que 
desempeñen  destinos  públicos  del  Estado  ó  del  Go¬ 
bierno,  se  ve  en  la  necesidad  de  que  á  la  Base  3?  de 
la  Sección  7?  se  le  suprima  «ó  naturalizados  con  diez 
años  de  naturalización  y  residencia  en  el  territorio 
de  la  República,  contados  desde  la  naturalización»: 
quedando  de  consiguiente  la  Base  en  este  orden. 

“Para  ser  Senador  se  requerirán  las  condiciones 
siguientes:  ser  cubano  nativo,  haber  cumplido 
treinticiuco  anos  de  edad  y  hallarse  en  el  pleno  go¬ 
ce  de  sus  derechos  civiles  y  políticos. 

P.  y  L.  Enero  28  de  1901. 

Salvador  CisnerosP 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros.  No  habiendo  quien  pi¬ 
da  la  palabra  en  contra,  se  pone  á  votación. 

Votación  ordinaria.  Efectúase  la  votación.  Apro¬ 
bada. 

Los  señores  Giberga  y  Bravo  Correoso  hacen  constar 
sus  votos  en  contra. 

El  señor  Portuondo  quiere  que  conste  su  voto  en  favor 
de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  advierte  á  los  señores 
Delegados,  que  la  Base  siguiente  tiene  un  inciso, 
el  cuarto,  que  á  petición  de  un  señor  Delegado,  por 
tratar  de  un  asunto  del  Gobierno  Provincial,  se 
acordó  no  ponerlo  á  discusión,  hasta  que  no  se 
discuta  lo  relativo  al  Gobierno  Provincial. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Sección  octava.  De 
la  Cámara  de  Representantes.  A  la  Base  1?  de  esta 
Sección,  se  ha  presentado  una  enmienda  por  el  señor 
Fernández  de  Castro.  Dice  la  Base:  (Lee): 

1? 

“La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de 
un  Representante  por  cada  veinticinco  mil  habitan¬ 
tes  ófracción  de  más  de  doce'mil  quinientos,  elegido, 
para  un  periodo  de  cuatro  años,  por  sufragio  direc¬ 
to  y  en  la  forma  que  determine  la  Ley.” 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  He  pedido  la 
palabra  para  llamar  la  atención  de  mis  compañeros 
hacia  la  única  diferencia  que  existe  entre  la  Base  y 
la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 
Esta  diferencia  es  la  siguiente:  en  la  Base  se  dice 
que  la  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de 
un  Representante  por  cada  25.000  habitantes,  y  mi 
enmienda  dice  un  representante  por  cada  15.000.  Los 
demás  extremos  son  iguales. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  No  voy  á  de¬ 
fender  la  enmienda  que  he  presentado,  porque  nadie 
la  ha  atacado;  pero  quiero  hacer  constar  cuáles  han 
sido  los  móviles  que  he  tenido  para  presentarla,  y 
son  los  siguientes:  Teniendo  este  país  el  número  de 
habitantes  con  que  cuenta,  la  Cámara  popular  re¬ 
sultaría  demasiado  pequeña  con  el  número  do  elec¬ 
tores  ó  habitantes  que  se  fijan  para  cada  uno  de  los 
Representantes,  mientras  que  lo  que  yo  propongo  es 
más  proporcional.  Con  el  número  de  Representan¬ 
tes  que  serían  elegidos,  uno  por  cada  25.000  apenas 
si  habría  para  el  nombramiento  de  las  Secciones. 

Yo  ruego  á  los  señores  Delegados  que  se  fijen  en 
esto.  Y  en  cuanto  á  los  antecedentes  históricos,  te¬ 
nemos  á  los  Estados  Unidos,  qu  i  tantas  veces  se  in¬ 
vocan  aquí,  y  que  yo  cito  por  primera  vez,  y 
bien  puede  permitírseme,  que  cuando  se  constituye¬ 
ron  tenían  cerca  de  tres  millones  dé  habitantes  y 
fijaion  un  Representante  por  cada  10000  habitantes 
y  les  dió  muy  buen  resultado,  aunque  luego  fueron 
sucesivamente  aumentando  el  número  de  habitantes 
dada  su  población.  Y  si  en  los  Estados  Unidos  dió 
buen  resultado  esto,  yo  no  veo  por  qué  en  Cuba  no 
sería  conveniente  que  eligiéramos  un  Representante 
por  cada  15.000. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo,  realmente,  no  lie  pedido  la 
palabra  en  contra  de  la  enmienda  del  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  pero  sí  quería  decirle  que,  á  mi  juicio, 
será  un  número  suficiente  de  Representantes  el  que 
resulte,  eligiéndolos  en  la  proporción  que  la  Comi¬ 
sión  ha  fijado  en  esta  Base;  porque  partiendo  del 
cómputo  de  habitantes,  y  fijándolo  en  un  millón  y 
medio,  aunque  pasa  de  esta  cantidad,  resultarían  60 
Delegados,  y  como  quiera  que  hay  además  fraccio¬ 
nes,  porque  la  división  no  luí  de  ser  exacta,  y  cada 
fracción  puede  producir  un  Delegado  más,  dará  un 
total  de  64  ó  65  Delegados,  ó  sean  unas  dos  terceras 
partes  más  que  los  Senadores,  si  subsiste  el  número 
de  Provincias  que  I103  hay.  Me  parece  que  una  Cá¬ 
mara  de  65  Delegados  es  bastante  para  discutir  y 
resolver  nuestras  cuestiones,  y  como  esa  Cámara  ha 
de  ir  en  crescendo  en  la  misma  proporción  que  la 
población,  no  veo  ningún  inconveniente  para  acep¬ 
tar  la  Base  de  la  Comisión,  y  supongo  que  ésta  ha¬ 


brá  tenido  en  cuenta  el  mismo  cálculo,  en  cuanto  al 
número  de  Delegados,  para  considerarlo  suficiente. 
Por  consiguiente  apoyo  la  Base  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda,  en  votación  ordinaria. 

Se  verifica  la  votación  y  es  desechada. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¡Qué  solos  se 
quedan  los  muertos!  Muchas  gracias. 

El  Secretario  lee  el  inciso  11  déla  Base  ¿P  que  dice: 

“11.  Proveer  quien  deba  ser  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  el  caso  en  que  el  Presidente  y  el  Vice¬ 
presidente  sean  destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó 
•  se  incapaciten.” 

Se  pone  á  votación  y  es  aprobado. 

El  Secretario  lee  el  inciso  12  y  una  enmienda  del  señor 
Betancourt  que  respectivamente  dicen: 

“12.  Formar  los  Códigos  y  Leyes  civiles,  penales, 
procesales  y  de  organización  judicial;  establecer  el 
régimen  electoral  para  las  elecciones  del  Congreso, 
de  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y  de  las  Cor¬ 
poraciones  provinciales  y  municipales;  dictar  leyes 
para  el  régimen  de  la  Administración  general,  pro¬ 
vincial  v  municipal,  y  las  que  estime  convenientes 
acerca  de  cualesquiera  otras  materias  de  interés 
público  de  la  Nación.” 

“  A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  so¬ 
meter  á  la  Convención,  la  reforma  del  inciso  12, 
Base  3’},  Sección  décima,  en  lo  que  respecta  á  dictar 
leyes  para  el  régimen  de  la  administración  provin¬ 
cial  y  municipal,  y  propone  que  las  referidas  atri¬ 
buciones,  en  tanto  cuanto  correspondan  á  los  intere¬ 
ses  especiales  de  las  provincias  y  municipios  les  sean 
delegados  á  los  Consejos  provinciales  y  municipales 
respectivamente. 

Salón  de  Sesiones  Enero  29  de  1901. 

Pedro  Betancourt .” 

El  señ  >r  Presidente:  Se  abre  discusión . 

El  señor  Poktuondo:  Pido  la  palabra  para  ha¬ 
cer  una  súplica,  quizás  para  no  dificultar  la  votación 
y  para  no  votar  de  una  vez  cosas  tan  diversas  como 
las  que  consignan  las  Bases.  Si  no  hubiera  inconve¬ 
niente,  pido  que  se  subdivida  este  artículo  en  tres 
porque  son  materias  separadas  unas  de  otras,  pues 
de  otra  manera  resultaría  aquí  que  estarían  con¬ 
formes  con  una  parte  y  con  otra  nó;  por  lo  tanto,  si 
no  hay  inconveniente,  pido  á  la  Comisión,  que  sub 
divida  este  artículo  en  tres. 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  á  la  ho¬ 
ra  de  votarse  podrá  hacer;  hay  que  discutir  la  Base 
en  su  totalidad  y  luego  se  puede  ir  votando  por  frac¬ 
ciones. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra  para 
cuando  se  vaya  á  discutir  el  inciso  4?  de  esta  misma 
Base,  en  pro  de  la  enmienda  que  he  formulado. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Betancourt. 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente:  tengo  en¬ 
tendido  que  en  sesiones  anteriores  se  dejó  de  discutir 
el  inciso  12,  de  la  Base  13,  de  la  Sección  tercera, 
para  cuando  se  tratara  de  los  Consejos  Provinciales, 
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yo  me  atrevería  á  aconsejar  que  se  dejara  esto  para 
en  tonces. 

El  señor  Presidente:  Lo  que  se  dejó  para  dis¬ 
cutir  después  fué  el  inciso  4?  de  la  Sección  séptima; 
ahora  volvemos  á  reanudar  la  discusión  en  el  punto 
en  que  quedó  la  última  vez,  que  fué  después  de  ha¬ 
ber  aprobado  el  iuciso  11,  Base  3%  Sección  décima; 
ese  es  el  punto  deque  estábamos  tratando.  Hay  que 
preguntar  ahora  á  la  Convención  si  se  toma  en  con¬ 
sideración  la  petición  del  señor  Alemán. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  entiendo  que  la  pri¬ 
mera  parte  puede  discutirse  ahora. 

El  señor  Zatas:  Yo  entiendo  que  puede  hacerse 
realmente  lo  que  propone  el  señor  Alemán,  pues  por 
mi  parte  no  veo  inconveniente  alguno  en  que  se 
discuta  y  se  vote  la  Base  12;  porque  claro  está  que 
por  el  hecho  de  que  supongamos  aprobada  la  Base 
desde  ahora,  y  cuando  se  discuta  el  régimen  provin¬ 
cial  será  cuando  se  resuelva  que  los  Gobernadores 
sean  electivos,  claro  está  por  consiguiente  que  no 
formará  ley  ninguna  sobre  las  elecciones:  de  modo 
que  la  Asamblea  puede  acordar  la  aprobación  de 
esta  Base,  lo  que  no  implica  que  los  Gobernadores 
sean  electivos. 

El  señor  Presidente:  No  puedo  abrir  discusión 
sobre  este  incidente:  Voy  á  preguntar  á  la  Conven¬ 
ción  en  la  misma  forma  que  se  hizo  con  la  otra  in¬ 
dicación  de  los  señores  Alemán  y  Gómez,  si  acuerda 
posponer  la  discusión  de  la  Base. 

¿Se  acuerda? .  Acordado . 

El  señor  Zayas:  Lee  la  Base  4*  que  dice: 

4® 

“El  Congreso  no  podrá  incluir  en  las  leyes  de 
presupuestos  disposiciones  que  envuelvan  reformas 
legislativas  ó  administrativas.” 

No  hay  ninguna  enmienda  á  esta  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión . 

A  votación  ordinaria .  Aprobada. 

El  señor  Zayas:  Lee  las  Bases  5  y  6,  que  son  apro * 
badas  sin  discusión,  y  dicen: 

5® 

“El  Congreso  no  podrá  suprimir  ó  reducir  ingresos 
de  carácter  permanente  sin  establecer  otros  que  los 
sustituyan,  salvo  cuando  la  supresión  ó  reducción 
procedan  dt  supresión  ó  reducción  de  gastos  perma¬ 
nentes  equivalentes. 

6® 

El  Congreso  no  podrá  asignar  á  ningún  servicio, 
dotado  en  el  presupuesto  anual,  mayor  dotación  que 
la  propuesta  en  el  Proyecto  del  Gobierno,  sin  per¬ 
juicio  de  su  facultad  de  crear  nuevos  servicios  ó  de 
reformar  ó  ampliar  los  existentes,  por  medio  de  le¬ 
yes  especiales.” 

El  señor  Zayas:  Lee  la  Base  1 ®  de  la  Sección  undé¬ 
cima,  que  dice: 

1® 

“La  iniciativa  de  las  leyes  será  ejercida  indistin¬ 
tamente  por  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores.” 

Existe  una  enmienda  del  señor  Sanguily,  que  dice 
así: 
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“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  pi opone  que  á  la  Base 
1®  de  la  Sección  undécima  del  Proyecto  de  Bases 
para  la  Constitución,  se  agreguen  estas  palabras  «Y 
por  el  Presidente  de  la  República.» 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención,  30  de  Enero 
de  1901. 

Manuel  Sanguily.” 

•El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación . 

Votación  ordinaria .  Desechada. 

El  señor  Giberga:  Deseo  hacer  constar  mi  voto 
á  favor  de  la  enmienda  del  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se  1®  A  votación  ordinaria.  Se  verifica  ésta.  Apro¬ 
bada. 

El  señor  Sanguily:  Deseo  hacer  constar  mi  voto 
á  favor  de  la  Base  1® 

El  señor  Zayas,  lee  la  Base  2®,  que  dice : 

2® 

“Todo  proyecto  de  Ley  que  haya  obtenido  la  apro¬ 
bación  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  será,  antes 
de  tener  fuerza  obligatoria,  presentado  al  Presidente 
de  la  República.  Si  éste  lo  aprueba  lo  firmará  ;  .si 
no,  lo  devolverá  con  sus  objeciones  al  Cuerpo  Cole- 
gislador  que  lo  haya  propuesto,  el  cual  consignará 
á  su  vez  la  objeción  íntegramente  en  el  acta  de  la 
sesión,  y  discutirá  de  nuevo  el  proyecto.  Si  después 
de  esta  segunda  discusión,  dos  terceras  partes  del 
Cuerpo  Colegislador  votasen  en  favor  del  proyecto, 
se  pasará,  con  las  objeciones  del  Presidente,  al  otro 
Cuerpo  que  lo  discutirá  igualmente,  y  si  éste,  por 
igual  mayoría,  lo  aprueba,  será  ley.  En  todos  estos 
casos  las  votaciones  serán  nominales. 

Si  á  los  diez  días  hábiles  el  Presidente  no  devuel¬ 
ve  el  proyecto  que  se  le  haya  presentado,  éste  tendrá 
fuerza  de  ley,  como  si  el  Presidente  lo  hubiera  fir¬ 
mado. 

Cuando  el  Congreso  votare  una  ley  en  los  últimos 
diez  días  de  sus  sesiones,  y  el  Presidente  encontrare 
dificultades,  para  su  sanción,  estará  obligado  á  dar 
inmediatamente  aviso  al  Congreso  á  fin  de  que  per¬ 
manezca  reunido  hasta  que  se  cumpla  el  término 
expresado;  y  no  haciéndolo,  se  tendrá  por  sanciona¬ 
da  la  ley.” 

A  esta  Base  hay  cuatro  enmiendas,  tres  del  señor 
Bravo  y  una  de  los  señores  Fernández  de  Castro  y 
Quílez,  que  dicen  así: 

A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  usando  del  derecho  que 
le  concede  el  Reglamento,  propone  queá  la  Base  2® 
de  la  Sección  undécima,  y  á  continuación  de  las 
palabras  «Cuerpos  Colegisladores»  se  adicione  lo  si¬ 
guiente: 

«Y  toda  resolución  de  los  mismos  que  deba  ser 
efectuada  por  el  Poder  Ejecutivo.» 

Salón  de  Sesiones  á  30  de  Enero  de  1901. 

Antonio  Bravo.” 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  usando  del  derecho 
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que  concede  el  Reglamento,  propone  que  el  párrafo 
segundo,  de  la  Base  2*,  de  la  Sección  undécima,  se 
redacte  del  siguiente  modo: 

«Si  á  los  diez  días  hábiles,  el  Presidente  no  de¬ 
vuelve  el  proyecto  que  se  le  haya  presentado,  se  ten¬ 
drá  por  sancionado  como  si  lo  hubiere  firmado:» 

Salón  de  Sesiones,  30  de  Enero  de  1901. 

Antonio  Bravo.” 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  á  la  Conven¬ 
ción  se  sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  al  pá¬ 
rrafo  tercero,  de  la  Base  2?,  déla  Sección  undécima, 
del  Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

«Cuando  se  presentare  al  Presidente  un  proyecto 
de  ley  ó  resolución,  en  los  últimos  diez  días  de  una 
legislatura  del  Congreso,  y  aquél  creyere  necesario 
utilizar  todo  el  término  que  le  concede  el  párrafo 
precedente,  para  sancionarlo  ú  oponerle  objeciones, 
lo  comunicará  en  el  mismo  dia  al  Congreso,  á  fin  de 
que  permanezca  reunido,  si  quisiere,  hasta  el  venci¬ 
miento  de  dicho  término;  y  si  no  hiciere  dicha  co¬ 
municación,  se  tendrá,  por  sancionado  el  proyecto  ó 
resolución  de  que  se  tratare.» 

Edificio  de  la  Convención,  30  de  Enero  de  1901. 

Antonio  Bravo.” 

A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  á  la  Conven¬ 
ción  se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  á  la  Base 
2%  Sección  11,  del  Proyecto  de  Bases  para  la  Consti¬ 
tución: 

«Entre  las  dos  discusiones  de  un  proyecto  á  que 
se  refiere  el  primer  párrafo  de  la  Base  2?,  de  la  Sec¬ 
ción  undécima,  deberán  pasar  por  lo  menos,  seis 
meses,  salvo  el  caso  de  que  ambas  Cámaras  declara¬ 
sen  urgente  la  segunda  discusión.» 

Edificio  de  la  Convención,  30  de  Enero  de  1901. 

J.  Fernández  de  Castro.  —  Joaquín  Quílez.” 

El  señor  Rius  Rivera:  La  Comisión  ha  acepta¬ 
do  tres,  y  las  presenta  como  Base. 

El  señor  Zayas:  La  Base  queda  presentada  en 
esta  forma  por  la  Comisión:  la  lee  y  dice:  A  esta 
Base  hay  una  enmienda  de  los  señores  Quílez 
y  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  de  los  señores  Fernández  de  Castro  y  Quí¬ 
lez. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Dos  palabras 
nada  más,  señores;  la  hemos  presentado  porque  si 
una  ley  hecha  por  ambas  Cámaras  pasa  al  Presiden¬ 
te,  y  obtiene'  el  veto  de  éste,  debemos  suponer  lógi¬ 
camente  que  ese  veto  no  es  á  capricho,  que  es  porque 
el  P  residente  entiende  que  la  ley  tiene  algo  que 
resulta  inconveniente  en  su  aplicación,  y  si  la  ley 
le  da  ese  derecho  al  Presidente  es  porque  se  le  reco¬ 


noce  que  no  lo  haría  más  que  por  encontrar  algunos 
de  esos  defectos  y  no  se  le  daría  ó  no  se  le  permitiría 
hacer  uso  de  esa  facultad  á  su  capricho.  Como  he 
dicho  antes,  el  Presidente  debe  ver  en  esa  ley  algo, 
por  lo  cual  le  pone  su  veto.  Yo  estimo  que  así  co¬ 
mo  de  un  proyecto  de  ley  desechado  por  cualquiera 
de  las  dos  Cámaras  no  puede  tratarse  en  ella  sino 
hasta  el  periodo  siguiente,  parece  lógico  que  en  el 
caso  presente  del  veto  del  Presidente,  haya  el  lapso 
de  tiempo  que  se  estime,  que  puede  ser  de  seis  me¬ 
ses,  aunque  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  que 
fuera  mayor. 

Cuando  el  proyecto  de  ley  tenga  verdadera  urgen¬ 
cia,  sea  una  verdadera  necesidad,  ya  la  enmienda 
dice  que  desechado  ó  salvo  los  casos  en  que  las  dos 
Cámaras  estimen  que  es  urgente,  se  volverá  á  ver 
enseguida  por  ellas  el  proyecto  de  ley,  y  nada  más. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda.  Efectuada  ésta,  es  desechada.  Se  pone  á  dis¬ 
cusión  la  Base  tal  como  ha  quedado  presentada  por 
la  Comisión,  después  de  las  tres  enmiendas  que  acep¬ 
tadas  por  ella,  han  ido  á  formar  parte  del  Proyecto. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra, 
no  porque  no  esté  conforme  con  lo  que  la  Comisión 
establece  en  la  Base,  sino  porque  creo  que  el  último 
párrafo,  tal  como  estaba  en  la  Base,  y  tal  como  está 
ahora,  aparece  con  algunos  defectos  que  quisiera  se 
aclararan  ó  remediaran.  Dice  el  último  párrafo  que 
cuando  se  presentare  al  Presidente,  en  los  últimos 
diez  días  de  la  Legislatura  del  Congreso,  un  proyec¬ 
to  de  Ley,  y  el  Presidente  encontrare  dificultades 
para  su  sanción,  estará  obligado  á  dar  inmediata* 
mente  aviso  al  Congreso,  á  fin  de  que  permanezca 
reunido;  y  si  no  le  dirige  dicha  comunicación,  se 
tendrá  por  sancionado  el  proyecto  de  que  se  trata. 
Yo  declaro  que  con  esta  Base,  con  su  espíritu,  estoy 
conforme;  pero  me  parece  que  exige  otra  redacción, 
porque  no  es  posible  que  el  Presidente,  en  el  mismo 
día  en  que  se  le  envíe  el  proyecto  de  Ley,  pueda  co¬ 
municar  al  Congreso,  que  va  á  hacer  ó  piensa  hacer 
uso  del  derecho  del  veto,  para  lo  cual  dispone  de 
diez  días.  El  establecerlo  así,  es  suponer  que  el  Pre¬ 
sidente,  no  obstante  sus  múltiples  ocupaciones,  pue¬ 
de  siempre  que  se  le  mande  un  proyectu  de  estas 
condiciones  considerarlo  en  el  día  y  decidir  si  va  á 
hacer  uso  de  la  facultad  que  se  le  concede  en  otro 
párrafo  de  esta  misma  Base.  Esto  no  es  posible,  y 
al  no  ser  posible,  claro  está  que  no  debe  exigírsele; 
algo  habrá  de  acordarse  para  estos  casos;  pero  no  lo 
pone  la  Comisión. 

Es  más,  como  que  se  dice,  dentro  de  los  diez  días 
últimos,  pudiera  resultar  que  se  le  mandase  el  pro¬ 
yecto  la  víspera  de  terminar  la  Legislatura,  porque 
aquí  no  se  explica  que  deba  ser  en  el  primero  de 
los  últimos  diez  días,  dentro  de  los  cuales  será  fácil 
que  el  Presidente  pensara  sobre  lacuest’ón;  pudiera, 
repito,  mandársele  cuando  falte  un  solo  día,  y  aun 
cuando  el  Presidente  se  apresurara  á  examinarlo,  su 
aviso  llegaría  tarde,  por  estar  ya  disuelto  el  Con¬ 
greso. 

Así  es  que,  aceptando  el  derecho  de  la  Comisión, 
que  quiere  que  el  Congreso  en  estos  casos  pueda 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


ocuparse  del  asunto  que  el  Presidente  cree  uo  debe 
aprobar,  yo  entiendo  que  procede  modificar  la  Base 
en  el  sentido  de  que,  si  el  Presidente  recibe  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  dentro  de  los  diez  últimos  días  de  una 
Legislatura  común  ú  ordinaria  del  Congreso,  pro¬ 
curará.  comunicarle  la  suspensión;  pero  si  uo  estila 
viere  ya  reunido,  deberá  comunicarlo  á  los  Presi¬ 
dentes  de  ambos  Cuerpos  Legisladores,  para  que  si 
lo  estiman  conveniente,  puedan  reunirlos  en  sesión 
extraordinaria. 

Yo  realmente  no  me  liabía  fijado  en  este  párrafo, 
hasta  ahora,  y  no  pudú  por  consiguiente,  traer  una 
enmienda  escrita  respecto  al  mismo;  pero  señalo  el 
defecto  que  aparece  en  dicho  párrafo  y  recomiendo 
á  la  Convención,  por  uo  formular  una  enmienda  de 
momento,  que  dé  á  dicho  párrafo  la  redacción  apro¬ 
piada  para  evitar  los  inconvenientes  que  puedan 
resultar  de  la  que  ahora  tiene. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  No  veo  inconveniente  en 
aceptar  la  Base  tal  como  la  presenta  la  Comisión. 
Cuaudo  el  señor  Zayas  hablaba,  yo  confieso  que  me 
hacían  fuerza  sus  argumentos,  pero  he  recordado 
algo  que  se  refiere  á  este  punto  en  la  historia  de  los 
Estados  Unidos.  El  inconveniente  que  presenta  el 
señor  Zayas  es  que  haya  de  contestar  el  mismo  día 
el  Presidente,  como  advertencia,  al  Congreso,  que 
tiene  reparos  que  hacerle,  respecto  á  algún  proyecto 
d-e  ley  que  se  le  hubiera  presentado,  pero  dentro  de 
los  10  últimos  días,  al  cerrarse  la  Legislatura,  por¬ 
que  á  esto  creo  que  se  refiere  la  Base,  y  en  los  Esta¬ 
dos  Uuidos  ha  habido  hasta  la  costumbre  de  que  el 
Presidente  se  trasladase  déla  Casa  Blanca  al  cuarto 
de  recepciones  del  Presidente  en  el  Capitolio,  para 
allí  recibir  esas  últimas  resoluciones  legislativas  y 
decidir  si  tenía  ó  no  reparos  que  hacer;  por  cierto 
que  se  abusó  mucho  de  esa  facultad,  al  extremo  de 
haberse  presentado  una  enmienda  en  el  Senado  dis¬ 
poniendo  de  una  manera  terminante  que  durante 
las  últimas  24  horas  de  ese  periodo  en  que  se  termi¬ 
na  la  legislatura,  no  se  puedan  presentar  al  Presi¬ 
dente  resoluciones  ni  leyes  de  ninguna  clase  á  su 
sanción,  y  un  Representante  contestaba  á  esa  propo¬ 
sición  diciendo  que  no  se  había  salvado  la  dificultad 
porque  las  últimas  24  horas  serían  las  anteriores  á 
las  de  la  supresión,  viniendo  á  ser  el  último  día,  el 
día  antepenúltimo.  Pero  de  todas  maneras  se  ve 
cómo  en  los  Estados  Unidos  se  ha  procurado  obviar 
las  dificultades  que  ocurren  el  último  día  de  la  Le¬ 
gislatura. 

Así  es,  señores,  que  no  veo  inconveniente  en  acep¬ 
tar  la  Base  de  la  Comisión,  que,  sin  duda,  se  habrá 
fundado  en  estos  motivos  poco  más  ó  menos. 
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El  señor  Rius  Rivera:  Pero  en  la  práctica  no 
suele  presentarse  ese  caso  que  señala  el  señor  Zayas, 
porque  el  Presidente  tiene  ocasión  y  tiempo  sufi¬ 
ciente  para  formar  juicio  y  criterio  y  sabe  de  ante- 
mano  si  va  ó  no  á  poner  el  veto  á  una  ley  que  se 
está  discutiendo  en  el  Congreso.  Por  tanto,  no  las 
veinticuatro  horas,  sino  dos  horas  serían  suficientes; 
y  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  alguno  en  que 
se  aclare  más  esto,  por  más  que  con  esta  explicación 
no  lo  cree  necesario  y  no  es  de  importancia  que  se 
apruebe  ó  no. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  de  toda  suerte  sigo  creyendo 
que  es  difícil  de  cumplir  por  parte  del  Presidente, 
el  precepto  que  le  impone  esta  Base;  pero  desde  el 
momento  que  otros  individuos  entienden  que  no  es 
así,  sino  que  antes  al  contrario  es  fácil,  y  como  para 
mí  no  es  una  cuestión  esencial  lo  que  se  discute, 
si  la  Comisión  lo  cree  así,  no  tengo  inconveniente 
alguno  en  no  insistir  en  este  punto. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación.  Que¬ 
da  aprobada. 

El  Secretario  se  servirá-  leer  la  Base  3?  y  la  en¬ 
mienda  del  señor  Bravo  Correoso,  á  la  Base  4*,  que 
la  Comisión  propone  como  Base. 

El  señor  Zayas,  lee  las  Bases  3 ?  y  la  enmienda  del 
señor  Bravo  Correoso ,  <jue  son  aprobadas ,  y  respectiva- 
mente  dicen : 

3? 

“Ningún  precepto  de  ley,  desechado  totalmente, 
por  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  podrá  repe¬ 
tirse  en  la  Legislatura  de  aquel  año. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  usando  del  derecho 
que  le  concede  el  Reglamento,  propone  á  la  Sección 
undécima  la  siguiente  enmienda: 

Base  4? 

Toda  ley  será  promulgada  dentro  de  los  diez  días 
siguientes  al  de  su  sanción,  o  al  de  su  aprobación 
por  el  Congreso,  en  segunda  discusión  y  en  los  casos 
previstos  en  el  segundo  y  tercer  párrafo  de  la  Base 
2?  de  esta  Sección, dentro  délos  diez  días  siguientes 
al  en  que  deba  tenerse  por  sancionada. 

Salón  de  Sesiones,  30  de  Enero  de  1901. 

Antonio  Bravo.” 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  10  y  15  minutos. 


- 
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Se  abre  la  sesióu. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  aprueba  la  Base  la.  de  la  Sección  12.  i 

Se  pospone  la  discusión  de  la  Base  2a. 

Queda  aprobada,  sin  enmienda  la  Base  3a. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  4a.;  es  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Zayas  á  la  misma  y  aceptada  otra 
del  Sr.  Fernández  de  Castro. 

Se  aprueban  las  Bases  5a.  y  6a. 

Puesta  á  discusión  la  Base  7a.  se  aprueban  los  incisos  lo.,  2o.,  3o.  y  5o.,  sin  alteración,  el  4o.  con  una 
enmienda  del  Sr.  Bravo  y  el  6o.  con  una  del  Sr.  Villuendas. 

Es  desechada  una  enmienda  al  inciso  7o.  propuesta  por  el  Sr.  Morúa,  y  aprobado  aquél. 

Se  aprueba  el  iuciso  8o.  quedando  desechada  una  enmienda  del  señor  Villuendas. 

Se  aprueba  el  inciso  9o.  sin  enmiendas,  el  16  con  una  adición  del  señor  Betancourt,  el  1 1  sin  altera¬ 
ción,  el  12  con  una  enmienda  del  Sr.  Morúa  y  el  13  con  una  enmienda  del  mismo  señor. 

Se  pospone  la  discusión  de  los  incisos  14  y  15. 

Se  aprueba  la  Base  8a.  con  una  adición  del  señor  Portuondo. 

Se  aprueban  las  Bases  la.,  2a.,  3a.,  4a.  y  5a  de  la  Sección  13. 

Suspéndese  la  sesióu  por  varios  minutos. 

Reanudada,  es  puesta  á  discusión  y  aprobada  una  enmienda  de  los  Sres.  Sauguily  y  Gómez. 

El  Sr.  Quesada  presenta  una  enmienda  á  la  Base  2a.  de  la  Sección  10,  que  es  aceptada. 

Se  suspende  la  sesión. 


Abrióse  la  sesión  á  las  3  menos  cuarto  de  la  tarde,  ba¬ 
jo  la  presidencia  del  señor  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  acta  de  la  sesión 
anterior ,  que  es  aprobada. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  P,  de  la 
Sección  duodécima,  que  dice : 

1* 

“El  Poder  Ejecutivo  se  ejercerá  por  el  Presidente 
de  la  República.” 

No  teniendo  enmiendas,  fué  aprobada  en  votación  or¬ 
dinaria.  Después  lee  la  Base  £?,  que  dice: 

“Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requerirán 
las  siguientes  condiciones:  ser  cubano  por  nacimien¬ 
to,  ó  por  naturalización  y,  en  este  último  caso,  haber 
servido  con  las  armas  á  Cuba  en  sus  guerras  de  i n . 
dependencia,  diez  años  por  lo  menos;  ser  mayor  de 
cuarenta  años  de  edad,  y  hallarse  éu  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  y  políticos.” 


Hay  varias  enmiendas.  Lee  una  enmienda  de  los  seño¬ 
res  Morúa  Delgado,  Villuendas  y  Cisneros  y  otra  de  los 
señores  Zayas,  Lacret  y  Monteagudo ,  y  una  moción  inci¬ 
dental  de  los  señores  Castro,  Villuendas  y  Alemán,  que 
pide  se  posponga  la  discusión  de  esa  Base. 

El  señor  Presidente:  Por  tener  carácter  prefe¬ 
rente,  se  discutirá  primero  ésta.  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Nuñéz:  Pido  que  la  votación  sea  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Presidente  Se  pone  á  votación  noo 
minal. 

El  señor  Zayas,  lee  la  moción  incidental  y  después 
toma  la  votación. 

Dijeron  que  sí,  los  señores  Alemán,  José  Miguel 
Gómez,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Sangui- 
ly,  Giberga,  Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Quí- 
lez,  Ferrer,  Juan  G.  Gómez,  Villuendas  y  Méndez 
Capote;  y  que  no,  los  señores,  Monteagudo,  Morúa, 
Roban,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Diego  Tamavo, 
Rodríguez,  Gener,  Núñez,  Lacret,  Eudaldo  Tamayo, 
Manduley  y  Zayas.  ; 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  moción 
continúa  la  discusión  de  las  demás  Bases. 

El  señor  Zayas,  lee  la  Báse  «S®,  que  dice  asi: 
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3? 

“El  cargo  de  Presidente  durará  cuatro  años.  Na¬ 
die  podrá  ser  Presidente  en  tres  periodos  consecu¬ 
tivos.” 

No  existen  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Verifícase  ésta .  Aprobada. 

El  señor  Zayas:  Base  4?,  dice  así: 

4a 

“El  Presidente  será  elegido  por  sufragio  directo  y 
mayoría  absoluta  de  votos,  en  un  solo  día,  en  la 
forma  que  establezca  la  Ley.” 

Hay  una  enmienda.  Lee  la  siguiente  enmienda: 

.  “A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  la  siguiente 
enmienda  á  la  Base  4a  de  la  Sección  duodécima  del 
Proyecto  de  Constitución: 

«El  Presidente  será  elegido  por  sufragio  directo, 
en  un  solo  día,  en  la  forma  que  establezca  la  Ley.» 

Convención  Constituyente,  Febrero  4  de  1901. 

Alfredo  Zagas” 

He  presentado  esta  enmienda  porque  realmente 
existe  otra  Base  que  determina  que  puede  no  ser 
electo  por  mayoría  absoluta,  porque  puede  no  obte¬ 
nerse  en  la  votación  que  se  hace  en  ese  día  por 
mayoría  absoluta  á  favor  de  un  candidato,  y  ese 
caso  creo  que  está  previsto  en  otro  artículo,  que 
dice  que  es  el  Congreso  el  que  hace  la  elección 
entre  los  que  hayan  obtenido  mayoría  de  votos; 
de  manera  que  no  es  exacto  que  se  elija  al  Presi¬ 
dente  por  mayoría  absoluta;  por  esa  razón  pido  que 
se  suprima  la  frase  «mayoría  absoluta»  para  que 
guarde  congruencia  con  lo  dispuesto  en  otra  Base. 
La  Base  2a  de  la  Sección  décima,  en  su  último  inci¬ 
so,  dice:  la  lee.  De  manera  que  no  es  exacto  que  sea 
por  mayoría  absoluta  de  votos,  como  indefectible¬ 
mente  haya  de  ser  elegido  el  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda.  Votación  ordinaria.  Verifícase  la  votación. 
Queda  desechada. 

El  señor  Zayas:  Base  4a  (la  lee  de  nuevo) 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Como  no  está  dis¬ 
cutida  ni  votada  la  Base,  voy  á  presentar  una  en¬ 
mienda.  La  vresenta. 

El  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmienda  del  señor 
Fernández  de  Castro: 

“A  la  Convención: 

Sección  duodécima. — Base  4a 

“El  Presidente  será  elegido  por  sufragio  indirecto 
de  2?  grado,  ó  sea  por  Compromisarios. 

J.  F.  de  Castro .” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Fernández  de  Castro.  Se  pone 
á  votación  nominal. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Ha  sido  aceptada  la  en¬ 
mienda  por  15  votos  contra  13.  Han  votado  que  sí: 
los  señores  Alémán,  José  M.  Gómez,  Monteagudo, 


Robau,  Fortún,  Berriel,  Diego  Tamayo,  Sanguily, 
Giberga,  Fernández  de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Juan 
G.  Gómez,  Villuendas  y  Méndez  Capote;  y  que  nó 
los  señores:  Morúa,  Cisueros,  Betancourt,  Bravo, 
Quesada,  Rodríguez,  Gener,  Núñez,  Lacret,  Por- 
tuondo,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley  y  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Queda  aprobada  la  Base,  puesto 
que  ha  sido  diametralmente  opuesta  la  enmienda, 
es  decir,  que  ya  queda  fijada  la  Base. 

Base  5a  (la  lee). 

5a 

“El  Presidente,  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  ju¬ 
rará  ó  prometerá  ante  el  Tribunal  Supremo,  desem¬ 
peñarlo  fielmente,  cumpliendo  y  haciendo  cumplir 
la  Constitución  y  las  leyes.” 

No  hay  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  esta 
Base.  Votación  ordinaria.  Verifícase  la  votación. 
Queda  aprobada. 

El  señor  Zayas:  Base  6a  (la  lee) 

6a 

“El  Presidente  recibirá  de  la  República  una  dota¬ 
ción  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  periodo 
presidencial.” 

No  hay  enmiendas. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  una  aclaración.  Desearía  saber  si  la  Comisión 
tiene  algún  inconveniente  en  introducir  en  esta  Ba¬ 
se  las  mismas  reformas  que  aceptó  para  aquella 
otra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión,  para  contestar  concre¬ 
tamente  al  señor  Fernáudez  de  Castro. 

El  señor  Quesada:  La  Comisión  rogaría  al  se¬ 
ñor  Fernández  de  Castro  que  repitiera  su  enmien¬ 
da. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  No  sé  si  me 
acordaré  tanto,  hasta  el  extremo  de  decirla  palabra 
por  palabra;  pero  la  idea  era  ésta:  tal  como  está  re¬ 
dactada  la  Base,  parece  que  no  va  á  establecerse 
nunca  reforma  alguna,  porque  siempre  sería  en  un 
período  presidencial  cuando  se  intentare. 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  acepta  la  indica¬ 
ción  del  señor  Castro. 

El  señor  Presidente:  Puesto  que  nadie  pide  la 
palabra  sé  pone  á  votación  el  inciso.  Verificada  la 
votación ,  queda  aprobado. 

El  Secretario  lee  los  incisos  Io.  2o.  y  3r).  de  la  Base 
7a  de  la  Sección  duodécima ,  que  dicen: 

7a. 

“1?  Promulgar  las  leyes  y  hacerlas  ejecutar;  y 
dictar  los  decretos  y  reglamentos  para  la  ejecución, 
cuando  el  Congreso  no  los  hiciere. 

2?  Convocar  al  Congreso  á  sesión  extraordinaria 
ó  al  Senado  exclusivamente,  en  los  casos  que  señala 
la  Constitución  ó  cuando,  á  su  juicio,  fuere  necesa¬ 
rio. 

3?  Suspender  las  sesiones  del  Congreso  cuando, 
tratándose  de  su  suspensión,  no  hubiere  acuerdo 
entre  los  dos  Cuerpos  Colegisladores,” 

Son  aprobarlos  sin  discusión. 
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Lee  el  inciso  ¿1  que  dice : 

“4V  Presentar  al  Congreso  al  principio  de  cada 
Legislatura,  y  cuantas  más  veces  lo  estimare  conve¬ 
niente,  un  Mensaje  referente  á  los  actos  de  la  Admi¬ 
nistración  y  al  estado  general  de  la  República;  re¬ 
comendando  la  adopción  de  las  medidas  que  enten¬ 
diere  uecesarias  y  útiles  al  país.” 

Hay  una  enmienda  á  este  inciso.  Lee  la  siguiente 
enmienda : 

“A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  que  en  el  inciso 
4?,  de  la  Base  7a,  Sección  duodécima,  del  Proyecto 
de  Bases  para  la  Constitución,  la  palabra  «medidas» 
se  sustituya  por  la  palabras  «leyes  ó  resoluciones.» 

Salón  de  Sesiones  4  de  Febrero  de  1901. 

Bravo  Correoso  .” 

El  señor  Quksada:  La  Comisión  acepta  la  en¬ 
mienda  presentada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  en  esta 
forma.  Aprobado. 

El  Secretario,  lee  el  inciso  51  que  dice: 

“5?  Presentar  al  Congreso  en  una  de  sus  Cámn < 
ras,  antes  del  día  15  de  Noviembre,  el  proyecto  de 
presupuesto  anual;  y  dar  los  informes  que  dicho 
Congreso  solicitare  sobre  asuntos  ó  negocios  que  no 
demanden  reserva.”  > 

Es  aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  6°.,  que 
dice: 

“6 1  Dirigirlas  negociaciones  diplomáticas  y  ce¬ 
lebrar  Tratados  con  las  potencias  extranjeras,  de¬ 
biendo  someterlos  para  su  validez  á  la  aprobación 
del  Congreso.” 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  ío  desearía  saber  si  la 
Comisión  tendría  inconveniente  en  aceptar  esta  en¬ 
mienda,  que  de  otra  manera  yo  presentaría,  ponien¬ 
do  en  lugar  de  «Congreso»,  «Senado.» 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  110  acepta  ésta. 

El  Secretario,  lee  la  enmienda  del  señor  Villuen¬ 
das. 

((A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  que  el  inciso  G? 
diga  «Senado»  donde  dice  «Congreso». 

Salón  de  Sesiones  4  de  Febrero  de  1901. 

E.  Villuendas.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  He 
presentado  una  enmienda,  solicitando  de  la  Conven¬ 
ción  que  se  sirva  aceptarla,  para  poner  en  lugar  de 
la  palabra  «Congreso»  la  . palabra  «Senado».  Para 
presentar  esa  enmienda  lie  tomado  como  base  el 
criterio  que  ha  predominado  en  todos  nosotros,  y 
que  predomina  en  el  Proyecto  de  Bases,  de  hacer 
del  Senado  un  verdadero  Cuerpo  moderador,  muy 
diferente  de  la  Cámara  de  Representantes,  caracte¬ 


rizada  por  todas  las  vehemencias  de  las  opiniones 
que  allí  se  llevan.  Parece  qué  las  negociaciones  di¬ 
plomáticas  dirigidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  tienen 
bastantes  garantías  con  la  aprobación  del  Senado. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en1 
mienda  del  señor  Villuendas.  A  votación. 

Efectuada  la  votación ,  queda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  el  inciso  71  que  dice : 

•'7?  Nombrar,  con  la  aprobación  del  Senado,  al 
Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  los  Representantes  Diplomáticos  y  Agentes 
Consulares  de  la  República;  pudiendo  hacer  nom¬ 
bramientos  interinos  de  dichos  funcionarios  cuando 
ocurrran  vacantes  y  no  esté  reunido  el  Senado.” 

Existe  una  enmienda  de!  señor  Morúa  Delgado 
que  dice:  lee: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  la  enmienda 
siguiente  al  inciso  7?  de  la  Base  7?,  de  la  Sección 
duodécima: 

«Nombrar  con  la  aprobación  del  Senado,  los  Re¬ 
presentantes  Diplomáticos,  etc.» 

Morúa  Déla  ado.” 

De  suerte  que  omite  las  frases  de  «Presidente  y 
Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa. 

El  señor  Morua:  He  presentado  esa  enmienda, 
señores  Delegados,  porque  entiendo  que  el  Congreso, 
y  no  el  Presidente  de  la  República,  debe  ser  el  que 
nombre  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Yo  no 
creo  en  la  conveniencia  de  que  el  Presidente  de  la 
República  sea  quien  nombre  el  Tribunal  Supremo; 
antes  bien,  lo  estimo  perjudicial,  porque  de  ese  mo¬ 
do  el  Tribunal  Supremo  resultaría  hechura  del  Po¬ 
der  Ejecutivo;  y  en  el  caso  de  hallarse  obligado  á 
decidir  aquel  Tribunal  en  cualquiera  dificultad  que 
comprenda  al  Presidente  de  la  República,  no  podría 
hacerlo  con  la  imparcialidad  que  lo  haría,  si  fuese 
un  cuerpo  de  elección  independiente  del  Ejecu¬ 
tivo. 

Además,  aquí  en  la  5?  Base  establece  la  Comisión 
que  el  Presidente,  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  lo 
jure  ante  el  Tribunal  Supremo;  pero  si  el  Presidente 
es  el  que  ha  de  nombrar  al  Tribunal  Supremo,  no 
veo  cómo  podrá  prestar  el  juramento  ó  la  promesa 
de  su  cargo  antes  de  ejercerlo,  ante  el  Tribunal  que 
no  ha  nombrado  ni  tiene  todavía  autoridad  para 
nombrar. 

Atendiendo  á  esto,  he  preparado  una  enmienda 
que  pudiera  ser  adoptada  como  disposición  transi¬ 
toria  para  el  nombramiento  del  Tribunal  Supremo, 
á  cuyo  objeto  la  Cámara  de  Representantes  presen¬ 
taría  al  Senado  los  candidatos,  bien  en  ternas,  bien 
por  número  preciso,  para  que  el  Senado  eligiera  los 
individuos  que  débieran  componer  dicho  Tribunal. 
Una  vez  nombrado  éste,  elegiría  de  entre  sus  miem¬ 
bros  á  su  Presidente. 

El  Ejecutivo  de  la  República  no  podría  jamás  te- 
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ner  tanta  competencia  como  el  Congreso  para  la  se¬ 
lección  de  los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo,  y 
mucho  menos  debe  autorizársele  para  nombrar  á 
éstos  y  además  á  su  Presidente.  Los  Magistrados 
por  sí  deben  nombrar  su  propio  Presidente. 

Yo  lamento  el  persistente  espíritu  que  domina  en 
gran  parte  de  esta  Asamblea,  tendente  á  disminuir 
los  poderes  de  la  Cámara  popular.  Noto  que  se  pone 
especial  empeño  en  presentar  á  los  Representantes 
del  pueblo  como  tumultuosos,  como  hombres  sin 
juicio,  á  los  cuales  por  necesidad  hay  que  imponer¬ 
les  siempre  un  poder  moderador.  Yo  sostengo  que 
tanta  discreción  puede  existir  en  una  como  en  otra 
Cámara,  y  que  tan  buenos  servicios  puede  prestar 
al  país  la  Cámara  de  Representantes  como  el  Se¬ 
nado. 

No  es  ésta  la  primera  vez  que  oigo  y  rechazo  ver¬ 
sión  tan  errónea  como  rutinaria.  Di  ríase  que  el  Se¬ 
nado,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  es  un  Cuerpo  de 
más  ciencia  y  conciencia  que  el  otro.  Pues  bien,  hay 
más  de  un  ejemplo  negativo;  y  los  Estados  Unidos, 
que  tomamos  por  modelo  para  casi  todas  nuestras 
disposiciones  constitucionales,  nos  ofrecen  á  cada 
rato  la  demostración  de  que  no  siempre  es  una  pre¬ 
rrogativa  senatorial  el  temperamento  equilibrado. 
En  más  de  una  ocasión  ha  sido  allí  la  Cámara  de 
Representantes  el  poder  moderador  del  jingoísmo , 
como  allá  dicen,  dominante  en  el  Senado.  Pero  lo 
que  resulta  indiscutible  es,  que  por  hallarse  en  más 
directo  contacto  con  el  pueblo,  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  se  halla  más  capacitada  para  conocer  á  sus 
hombres  de  valer.  Yo  recomiendo,  pues,  á  esta  Con¬ 
vención,  considere  si  no  resultaría  mejor  que  el 
nombramiento  de  Magistrados  del  Supremo  se  hi¬ 
ciera  por  el  Cuerpo  que  más  directamente  representa 
al  pueblo;  así  sería  el  Tribunal  una  verdadera  crea¬ 
ción  popular,  sin  las  deficiencias  que  indudable¬ 
mente  padecería  si  se  acordase  nombrarlo  por  el 
Presidente  de  la  República.  La  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  procedería  con  más  independencia,  con 
mayor  libertad  de  acción  que  el  Presidente,  quien 
solamente  tendrá  el  consejo,  no  siempre  desinteresa¬ 
do,  de  los  individuos  que  le  rodeen. 

Mi  plan  es,  en  síntesis,  que  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  proponga  al  Senado  los  individuos  del 
Tribunal  Supremo;  que  el  Senado  los  elija,  y  ellos, 
una  vez  elegidos,  designen  de  su  número  al  Presi¬ 
dente,  quedando  así  constituida  la  Magistratura  Su¬ 
prema  de  la  Nación,  ante  la  cual  entonces,  con  el 
necesario  prestigio,  podrá  prestar  el  Presidente  de 
la  República  el  juramento  ó  promesa  de  su  elevado 
cargo. 

Por  eso  deseo  ahora  que  sólo  se  reconozca  al  Pre¬ 
sidente  el  derecho  de  nombrar  á  los  Representantes 
Diplomáticos  y  otros  funcionarios,  y  no  la  facultad 
de  nombrar  los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa,  á  votación  ordinaria. 

Queda  desechada.  Se  puso  á  votación  la  Base,  que 
fue  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Inciso  8?,  dice  así: 

“8?  Nombrar  y  remover  libremente  los  Secretarios 


de  su  despacho  que  la  Ley  establezca,  dando  cuenta 
al  Congreso. ” 

A  éste  hay  una  enmienda  del  señor  Villuendas, 
que  dice  que  se  sustituya  la  palabra  «Congreso»  por 
la  de  «Senado».  La  lee. 

“El  Delegado  que  suscribe,  propone  que  en  el  inci¬ 
so  8V  se  sustituya  la  palabra  «Congreso»  por  la  pala¬ 
bra  «Senado». 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

Enrique  Villuendas.” 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Consecuente 
con  las  enmiendas  que  he  presentado  anteriormente 
á  los  señores  Delegados,  aprobadas  ya,  solicito  en 
igual  forma  que  se  sustituya  la  palabra  «Congreso» 
por  la  de  «Senado»,  mucho  más  cuanto  que  se  trata 
de  la  Cámara  de  Representantes,  cuya  misión  es  le¬ 
gislativa  propiamente. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en 
contra  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  en  coutra, 
porque  entiendo  que  el  caso  no  es  igual;  en  el  pri - 
mer  caso  voté  con  el  señor  Villuendas,  porque  se 
trataba  de  que  el  Senado  diera  su  aprobación  á  un 
acto  realizado  por  el  Presidente;  ahora  sencillamen¬ 
te  se  trata  de  que  el  Presidente  dé  cuenta  de  algo 
que  ha  realizado,  y  me  parece  lógico  que  la  dé  á 
ambas  Cámaras,  no  á  una  sola;  así  es  que  yo  sosten¬ 
go  la  Base,  ó  mejor,  que  impugno  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordinaT 
ria.  Queda  desechada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  SI ,  que  es 
aprobado,  lo  mismo  que  el  91,  que  dice: 

“9?  Nombrar,  para  los  cargos  establecidos  por  las 
leyes,  los  demás  funcionarios  cuyo  nombramiento 
no  esté  atribuido  especialmente  á  otros  funcionarios 
ó  corporaciones.” 

El  Secretario ,  señor  Znyas,  lee  el  inciso  10,  que  dice: 

“10.  Ser  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  de  la  República,  debiendo,  en  caso  de  invasión 
del  territorio  ó  ataque  imprevisto,  adoptar  inmedia¬ 
tamente  las  medidas  de  defensa  necesarias,  dando 
cuenta  sin  demora  al  Congreso.” 

El  señor  Sajíguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Bktanuourt:  Hay  una  enmienda  mía 
al  inciso  10. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda 
del  si  ñor  Beta n con rt,  que  dice: 

“A  la  Convención  Constituyente: 

Ser  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
de  la  República  y  proveer  á  la  defensa  de  su  terri¬ 
torio,  dando  cuenta  sin  demora,  al  Congreso,  al  cual 
convocará,  si  no  estuviere  reunido,  siempre  que  hu¬ 
biere  peligro  de  invasión  ó  cuando  alguna  rebelión 
amenazare  gravemente  la  paz  pública. 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

Pedro  Betancourt.” 

El  señor  Bravo  Correoso:  La  enmienda  es  acep¬ 
tada,  como  adición  á  la  Base,  por  la  Comisión. 

El  señor  Betancourt:  Suior  Presidente,  como 
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adición  ó  como  enmienda,  lo  único  que  deseo  es  que 
quede  consignado  el  deber  del  Presidente  de  convo¬ 
car  al  Congreso  siempre  que  se  haya  efectuado  una 
invasión  del  territorio  por  extranjeros,  ó  que  por 
otra  parte  haya  una  revolución. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  El  que  habla  va  á 
leer  la  Base  con  la  enmienda  del  señor  Betancourt, 
salvo  la  redacción  definitiva  que  se  le  dé  por  la  Co¬ 
misión.  Lee  la  Rase  con  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se  en  esa  forma. 

E)  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Derearía  hacer  una  observa¬ 
ción  á  la  Comisión  redactora  puesto  que  entiendo 
que  sólo  á  un  defecto  de  redacción,  si  yo  tengo  razón, 
pudiera  atribuirse  la  interpretación  que  creo  puede 
darse  á  este  artículo.  Tal  parece  que  dice  qué  mien¬ 
tras  no  haya  una  invasión  del  territorio,  un  ataque 
imprevisto,  no  se  han  de  tomar  las  medidas  necesa¬ 
rias.  \  me  parece  que,  dadas  Jas  condiciones  espe¬ 
ciales  del  siglo  XX,  es  muy  difícil  siempre  un  ataque 
imprevisto,  en  el  orden  internacional. 

Los  ataques  se  ven  venir  desde  lejos,  los  conflictos 
se  pueden  prever  y,  por  tanto,  no  cabe  ataque  im¬ 
previsto;  los  ataques  imprevistos  pudieran  ser  en  el 
evento  de  que  los  provocara  una  situación  entre 
Cuba  y  otro  país,  de  tal  naturaleza,  que  pudiera 
venir  la  guerra  de  sorpresa,  porque  ya  se  sabe  que 
no  se  necesita  de  la  previa  declaración  de  guerra 
sino  simplemente  romper  las  hostilidades  para  que 
la  guerra  exista;  pero  si  la  guerra  viene,  aun  sin  ha¬ 
cer  la  previa  declaración,  es  preciso  que  haya  habido 
muchísimos  antecedentes,  que  se  hayan  agotado  las 
vías  diplomáticas,  y  de  todos  modos  la  situación 
misma  va  indicando  la  proximidad  del  peligro,  de 
manera  que  no  cabe  en  realidad  ataque  imprevisto; 
eso  pudo  ser  en  tiempo  de  los  piratas;  eso  podría  ser 
á  final  del  siglo  XV  ó  en  los  siglos  XVI  y  XVII; 
fué  ya  muy  difícil  en  el  XVIII;  apenas  es  concebi¬ 
ble  en  el  XIX,  y  me  figuro  que  es  imposible  en  el 
XX;  y  si  el  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  es  el  individuo  que  tiene  en  sus  manos  los 
medios  de  defensa  nacionales,  está  obligado,  pues,  á 
tenerlo  todo  listo  y  preparado  para  la  defensa;  es  un 
deber  suyo  no  dejarse  sorprender,  y  un  ataque  im¬ 
previsto  implicaría  lo  contrario.  No  puede  dejar 
abierta  la  puerta  del  territorio  á  los  posibles  invaso¬ 
res;  debe  tomar  de  antemano  cuantas  medidas  crea 
necesarias  para  que  este  ataque  no  requiera  medidas 
inmediatas  ni  urgentes  á  tenor  de  lo  que  indica  la 
Base;  porque  de  ese  modo  se  suponen  la  impremedi¬ 
tación  y  la  imprevisión.  Yo  creo  que  simplemente 
debe  decir  la  Base,  que  será  el  Jefe  Supremo  de  las 
íuerzas  de  mar  y  tierra  de  la  República  y  proveerá  á 
las  necesidades  de  su  seguridad,  convocando  al  Con¬ 
greso  en  el  caso  de  amenazas  internacionales;  porque 
suponiendo  que  rápidamente  se  le  ocurriese  á  un 
barco  japonés,  salir  desde  el  extremo  asiático,  atra¬ 
vesar  los  Océanos  y  atacarnos,  cloro  está  que  el 
Presidente,  sin  que  se  lo  diga  la  Constitución,  toma¬ 
ría  las  medidas  que  considerara  procedentes  para 
Rechazar  á  los  japoneses,  ó  hacerlos  prisioneros  y 
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meterlos  en  la  cárcel.  De  manera  que  no  se  necesita 
en  absoluto  hacer  tales  declaraciones. 

I  ndico  esto  á  la  Comisión  para  que  si  quiere  tener 
en  cuenta  estas  observaciones  en  lo  que  valgan,  que 
por  ser  mías  ha  de  ser  poco,  modifique  la  redacción 
del  inciso. 

El  señor  Giberga:  Si  nadie  pide  la  palabra  y  se 
va  a  votar,  yo  quiero  explicar  mi  voto.  No  creo 
necesario  que  en  todos  los  casos  de  rebeliones  se 
convoque  al  Congreso.  Puede  haber  rebeliones  muy 
graves  y  puede  haberlas  que  no  valgan  la  pena  de 
estudiarlas,  y  por  esta  razón  votaré  en  contra  de  la 
Base. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Base. 

El  señor  Betancourt:  Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  debe  dársele  lectura  otra  vez,  tal  como  se  va  á 
votar. 

El  señor  I  residente:  Se  leerá  otra  vez  para  com¬ 
placer  al  señor  Betancourt. 

El  señor  Zayas  la  lee. 

El  señor  Zayas:  Yo  rogaría  á  la  Comisión  que 
íedactase  la  enmienda,  porejuo  real  monto  so  salo  os- 
to  de  las  atribuciones  del  Secretario. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba¬ 
se,  con  la  enmienda  del  señor  Betancourt. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  la  he.  Así  está 
redactado  definitivamente  el  inciso  10. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordina. 
ria.  Verifícase  ésta.  Aprobado. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  11 ,  que  dice: 

11.  Recibir  los  Representantes  Diplomáticos  y 
admitir  los  Agentes  Consulares.” 

Es  aprobado. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  12,  que  dice: 

“P2.  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  la 
Lev.” 

Existe  una  enmienda  del  señor  Cisneros  que  pide, 
que  se  suprima  el  inciso  12  de  la  Base  7l)  de  la  Sec¬ 
ción  duodécima. 

El  señor  Presidente:  Es  un  voto  en  contra,  del 
señor  Cisneros.  Se  pone  á  discusión  el  inciso. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  otra  enmienda 
del  señor  Morúa,que  dice: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  la  siguiente 
enmienda  al  inciso  12  de  la  Base  7*1  de  la  Sección 
duodécima: 

«excepto  en  los  casos  contra  funcionarios  públicos.» 

Morúa  Del gado. ” 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  La  enmienda  ésa  va  á  impedir 
que  el  Presidente  pueda  indultar  á  los  que  han  sido 
acusados  ante  el  Senado  por  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes,  con  el  fin  de  evitar  que  el  Presidente  no 
se  vea  un  día  en  el  caso  de  indultarse  á  sí  mismo; 
ese  caso  está  previsto  en  la  Constitución  de  los  Esta- 
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dos  Uuidos.  Que  el  Presidente  indulte  á  todos,  menos 
á  los  que  han  sido  acusados  por  infracción  de  la 
Constitución,  que  son  los  que  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  lleva  al  Senado. 

El  señor  Presidente:  Se  poue  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa.  Votación  ordinaria.  Veri • 
f icase  ésta. 

El  señor  Presidente:  Aprobada. 

Los  señores  Giberga,  Méndez  Capote,  Villuendas,  Bra¬ 
vo  y  Quesada,  piden  que  conste  su  voto  en  contra. 

El  señor  Zayas:  Ahora  la  Base,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Si  al  señor  Mo/úa  Delgado 
le  parece,  por  las  observaciones  que  oigo  de  este  la¬ 
do,  podría  hacer  algunas  indicaciones  respecto  á  su 
enmienda,  que  aclaren  su  sentido. 

El  señor  Morua:  Yo  sólo  entiendo  por  funciona¬ 
rios  públicos,  en  este  caso,  aquéllos  que  se  acusan 
ante  el  Senado,  los  que  puedan  infringir  la  Consti¬ 
tución. 

Volvemos  á  lo  del  otro  día,  que  se  lleva  la  inter¬ 
pretación  hasta  á  los  alguaciles;  esos  no  han  de 
infringir  la  Constitución. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  Se  po¬ 
ne  á  votación  en  la  forma  ordinaria. 

El  señor  Morua:  Señor  Presidente,  ¿me  permite 
usted  redactarla? 

El  señor  Manduley:  Yo  he  votado  la  enmienda 
en  la  creencia  de  que  el  señor  Morúa  entiende  lo 
que  entendemos  todos  por  funcionario  público;  esto 
es,  aquél  que  sirve  al  Estado.  A  todo  aquél  que 
ejerce  funciones  públicas,  porque  en  ese  caso,  según 
ese  criterio,  sería  funcionario  público  un  Magistrado 
del  Supremo  y  no  un  Juez  de  primera  instancia. 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,  el  señor 
Morúa  está  redactando  la  Base. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Morúa  acepta  la  siguien¬ 
te  redacción  á  su  enmienda.  La  lee . 

El  señor  Presidente:  ¿La  Comisión  acepta  esa 
forma? 

El  señor  Quesada:  Sí. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  en  for¬ 
ma  ordinaria.  Verifícase  ésta.  Queda  aprobada. 

Los  señores  Giberga,  Bravo  y  Zayas  piden  que  cons¬ 
ten  sus  votos  en  contra. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  13,  que  dice : 

“13.  Suspender  los  derechos  ó  garantías  á  que 
alude  la  Base  vigésima  quinta  de  la  Sección  tercera, 
en  los  casos  y  forma  que  determina  la  Constitución.” 

Existe  una  enmienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Presidente:  Eso  no  es  enmienda;  eso 
es  un  voto  en  contra.  Se  pone  á  discusión  la  Base; 
á  votación  ordinaria.  Verifícase  ésta.  Aprobada. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  lf,  que  dice: 

“14.  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  y  de  los  Ayuntamientos  en  los  casos  que  señale 
la  Constitución.” 

Hay  una  enmienda  del  señor  Monteagudo.  Lee 
la  enmienda  del  señor  Monteagudo. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden.  Entiendo  que  es  una  cuestión  de 
orden  posponer  esta  Base  que  se  discute,  porque 
tiene  conexión  directa  respecto  á  toda  la  vida  pro- 
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vincial  y  municipal,  y  como  eso  se  acordó  por  los 
señores  de  la  Comisión,  yo  me  permito  recordarlo. 

El  señor  Presidente:  No  es  una  cuestión  de  or¬ 
den,  es  una  indicación  análoga  á  otras  que  se  han 
hecho  con  la  misma  razón  que  el  señor  Manduley 
puede  hacerlo.  El  señor  Manduley,  dice  que  se  pos¬ 
ponga  la  discusión  de  este  inciso  para  cuando  se 
trate  de  todo  lo  relativo  á  la  organización  municipal 
y  provincial.  ¿Está  conforme  la  Convención?  Seña¬ 
les  afirmativas.  Aprobado. 

El  señor  Zay as, lee  el  inciso  15,  que  es  pospuesto,  lo 
mismo  que  el  14- ,  para  discutirlo  cuando  el  régimen  pro¬ 
vincial  se  discuta. 

Lee  la  Base  8 *  que  dice: 

8“ 

“El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la 
República  sin  expreso  permiso  del  Congreso.” 

El  señor  Zayas:  Aquí  hay  una  enmienda  del 
señor  Fernández  de  Castro,  que  dice: 

“y  que  ni  un  año  después  que  dejó  de  serlo  pueda 
salir  del  territorio  de  l.i  República.” 

J.  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Manduley:  No  creo  que  haya  que  demos¬ 
trar  mucho  para  decir  que  esa  Base  echa  por  tierra 
el  derecho  individual  del  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca;  de  manera  que  el  ciudadano  que  por  sus  méritos 
llega  á  ser  Presidente  de  la  República,  viene  á  tener 
como  un  castigo  que  se  me  parece  á  los  juicios  de 
residencia  á  que  se  sometían  en  su  tiempo  los  Capi¬ 
tanes  generales;  lo  que  vendrá  á  tener  el  mismo  re¬ 
sultado  que  aquellos  juicios  que  recuerdo  no  tuvieron 
ninguno.  En  mi  sentir,  si  el  señor  Fernández  de 
Castro  no  me  da  una  razón  positiva,  siquiera  para 
demostrar  que  el  Presidente  debe  tener  en  suspenso 
los  derechos  individuales,  por  haber  sido  Presidente 
de  la  República,  yo  pido  á  la  Convención  que  recha¬ 
ce  su  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Voy  á  apoyar 
brevemente  mi  enmienda,  contestando  á  las  excita¬ 
ciones  del  señor  Manduley.  El  Presidente  tendrá 
en  suspenso  uno  de  sus  derechos,  una  de  sus  garan¬ 
tías  individuales;  pero  será  en  virtud  de  ud  precepto 
constitucional  que  él  desde  luego  acepte;  luego  es 
legal  el  objeto.  El  propósito  que  me  ha  guiado  al 
presentarla,  es  que  por  actos  punibles  pueda  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  ser  juzgado,  si  los  cometiera. 
En  esta  Cámara,  donde  hace  pocos  días  se  estaba 
diciendo  que  los  iba  á  cometer,  ¿cómo  se  extrañan 
porque  yo  haya  presentado  esa  enmienda?  Puede 
ocurrir  el  caso,  y  no  voy  á  citar  más  que  uno:  el  de 
Guzmán  Blanco  en  Venezuela,  el  cual  se  fué  á  Pa¬ 
rís  con  muchos  millones  de  pesos  en  el  bolsillo  y 
jamás  pudo  ser  corapelido  á  volver  á  su  patria  á  dar 
cuenta  de  aquellos  actos  que  había  realizado  duran¬ 
te  su  Presidencia;  y  disfrutaba  de  su  dinero  en  tierra 
extraña. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  rec 
tificar. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabia  el  señor 
Man  du  ley. 

El  señor  Manduley:  Bren,  todos  los  habitantes 
de  Cuba  que  pueden  ser  Presidentes,  y  están  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  tienen  que  pagar 
las  culpas  de  Guzraán  Blanco;  bonito  modo  de  legis¬ 
lar  sería  éste,  magnífico! 

Yo  por  mí  digo  que  no  lo  apruebo,  y  ruego  á  la 
Cámara  (jue  no  tenga  en  consideración  la  enmienda 
«leí  señor  Fernández  de  Castro;  no  es  cierto  que 
Guzmán  Blanco,  Presidente  de  la  República  de  Ve¬ 
nezuela,  fuera  obligado  á  salir  de  la  República  por 
sus  paisanos;  él  abandonó  su  país  cuando  dejó  un 
sustituto,  hechura  de  él,  de  modo  que  pudo  haber 
vuelto  á  la  República  y  seguir  cometiendo  los  ho¬ 
rrores  y  atropellos  que  había  cometido  siempre;  y 
pudo  el  señor  Fernández  de  Castro  citarme  el  caso 
del  Presidente  Rosas. 

Yo  quiero  insistir  sobre  estoque  he  dicho,  porque 
la  verdad  es  que  aquí  estamos  votando  ciertas  cosas 
en  las  que  debíamos  pensar  algo  más;  hemos  votado 
algo,  cogidos  así  como  infraganti,  y  de  lo  cual  yo 
pediría  la  revisión,  como  la  elección  del  Presidente 
por  compromisarios. 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,  usted  se 
sale  de  la  rectificación.  Se  pone  á  votación  la  en- 
mieuda. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  retiro  mi 
enmienda;  no  vale  la  pena  la  enmienda  de  q.ue  per¬ 
damos  cinco  minutos. 

El  señor  Zayas:  Existen  varias  adiciones  á  esta 
Base,  una  del  señor  Portuondo,  que  dice  así: 

“A  la  Asamblea  Constituyente: 

El  Presidente  será  responsable  ante  el  Tribunal 
Supremo  y  én  la  forma  que  determine  la  Ley,  de 
los  delitos  comunes  que  cometiere  durante  el  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo. 

R.  Portuondo.'’ 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra.  Yo  pido 
que  se  abra  discusión  sobre  la  enmienda,  porque  en 
la  sesión  anterior,  cuando  se  trató  de  la  facultad 
privativa  del  Congreso,  se  dijo  que  se  aplazara  para 
cuando  llegara  el  momento  oportuno,  y  yo  creo  que 
el  momento  ha  llegado  y  por  eso  pido  que  se  ponga 
á  discusión  antes  de  la  votación. 

El  señor  Bravo:  Pido  que  se  vuelva  á  leer  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Zayas,  la  lee. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra .  Yo  he  pe¬ 

dido  la  palabra  porque  quiero  dirigir  un  ruego  á  la 
Comisión,  y  es,  que  me  enterase,  ó  enterase  á  la 
Asamblea,  en  qué  forma  ha  quedado  acordada  la 
Base  que  trata  de  la  acusación  posible  del  Presiden¬ 
te  ante  el  Senado. 

El  señor  Bravo  lee  la  Base  acordada  á  ese  respecto. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  enmienda  porque  entiendo  que  ya  existe  una 
Base  de  la  cual  se  deduce  como  que  la  Convención 
ha  querido  dejar  para  alguna  ley  especial,  para  las 
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leyes  procesales  en  materia  criminal,  tal  vez,  la  ma¬ 
nera  de  enjuiciar  al  Presidente,  después  de  acusado 
ante  el  Senado  y  previa  su  destitución.  Yo  me 
opongo  á  la  enmienda  porque  viene  á  resolver  de 
una  manera  taxativa,  que  es  el  Tribual  Supremo  el 
llamado  á  juzgar  al  Presidente;  y  si  siquiera  distin¬ 
guiera  según  la  situación  en  que  puede  encontrarse 
el  Presidente,  tal  vez  sería  aceptable.  El  Presidente 
puede  encontrarse  en  casos  muy  diferentes,  y  esta 
enmienda  lo  somete  siempre  al  Tribunal  Supremo. 
Por  ejemplo:  puede  el  Presidente  haber  cometido 
un  delito  común  durante  el  ejercicio  de  su  cargo,  y 
algún  tiempo  después  de  haber  cesado  iniciarse  el 
procedimiento,  porque  hasta  entonces  no  existieron 
noticias  de  que  se  hubiera  cometido  tal  delito.  ^  o 
no  veo  por  qué  en  este  caso  el  Presidente,  que  ya  no 
es  Presidente,  que  ha  cesado  en  tan  alto  cargo,  haya 
de  ser  juzgado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia,  estableciéndose  una  distinción  ó  privilegio  para 
él  respecto  de  los  demás  ciudadanos  de  la  sociedad 
en  que  reside. 

Por  consiguiente,  yo  estimo  que  es  preferible  no 
admitir  esta  nueva  Base  que  se  propone,  dejando 
subsistente  la  ya  aprobada  cuando  se  trataba  de  las 
atribuciones  del  Senado;  y  dejar  que,  en  su  oportu¬ 
nidad,  se  fije  cuál  será  el  Tribunal  competente,  que 
deba  juzgar  al  Presidente  por  los  delitos  comunes 
que  cometa  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  coartar  la 
libertad  del  futuro  legislador  para  acordar  lo  que 
tenga  por  conveniente  respecto  á  la  manera  de  en¬ 
juiciar  al  Presidente  en  los  distintos  casos  en  que 
se  pueda  encontrar. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Portuondo. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  Comisión  acepta 
la  Base  adicional  del  señor  Portuondo  en  es! a  for¬ 
ma.  La  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  presenta  como  una  Base 
del  Proyecto.  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  No  estoy  conforme  en  modo 
alguno  con  que  Presidente,  el  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo,  sea  juzgado  por  el  Tribunal  Supremo;  yo 
entiendo  que  el  Jefe  Supremo  en  el  territorio  de  la 
República  (no  hablo  de  las  monarquías  porque  allí 
el  Jefe  es  inviolable)  debe  ser  juzgado  por  el  Sena¬ 
do,  porque  el  Presidente  no  debe  ser  sometido  a  mi 
juicio  á  ningún  otro  Tribunal  que  no  sea  este  cuer¬ 
po  tan  moderador  que  aquí  hemos  creado,  al  Sena¬ 
do  casi  monárquico  de  nuestra  futura  República. 
Yo  digo  que  no  debe  ser,  porque  pudiera  haber  una 
acusación  criminal  contra  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  y  tendríamos  el  caso  de  tener  al  Presidente 
de  la  República  suspenso  de  sus  funciones,  encau¬ 
sado,  vilipendiado,  burlado  por  las  pasiones  que 
despierta  siempre  una  acusación  que  haya  tomado 
ciertos  caracteres  de  verdad;  y  no  es  extraño  (diri¬ 
giéndose  al  señor  Villuendas)  y  aunque  á  usted  no 
le  parezca  así,  que  se  lo  tome  por  criminal  sin  serlo, 
por  prejuicios  de  un  itnpresiouado;  puede  aparecer 
señores  Delegados,  repito,  como  un  criminal,  sin 
serlo. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


El  Secretario,  señor 
Sección  13,  que  dice: 


Zayas ,  lee  la  Base  l')  de  la 


El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  uua 
alusión  personal. 

El  señor  Manduley:  Y  tendremos  que  el  Jefe  P1 

del  Poder  Ejecutivo  puede  estar  enjuiciado  6,  9  6  «Habrá  un  Vicepresidente  de  la  República,  que 
10  meses  como  un  criminal  común,  y  salir  después  ser¿  e]egi J0  en  la  misma  forma  que  el  Presidente, 
inocente  y  ocupar  de  nuevo  su  puesto  sin  tener  fuer-  conjuntamente  con  éste  y  para  igual  periodo.» 


za  moral  ninguna.  En  mi  sentir,  el  Senado  puede 
ser  quizás  el  único  competente  para  juzgar  al  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  y  después  de  probados  los 
hechos,  pasarlo  á  los  Tribunales  ordinarios  como  un 
reo  ó  un  delincuente  comúu. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas,  para  una  alusión. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  he 
pedido  la  palabra  para  lamentar,  y  lamento  muy 
profundamente,  que  el  señor  Manduley  sin  motivo 
alguno  se  haya  dirigido  á  mí,  particularizando  su 
argumento;  porque  no  había  hablado  en  contra,  ni 
sé  en  qué  se  fundaba  el  señor  Manduley  para  ello,  á 
no  ser  en  un  gesto  mío;  y  debo  declarar  que,  si  lo 
hice,  fué  para  apoyarlo  á  él,  que  siempre  me  con¬ 
vence  con  su  palabra  tan  sonora  como  expresiva. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  los  seño¬ 
res  de  la  Comisión  se  ven  en  el  sensible  caso  de  no 
aceptar  la  enmienda  de  su  distinguido  compañero 
el  señor  Manduley,  porque  entiendeu  que  la  acep¬ 
tación  de  esas  doctrinas  resulta  totalmente  prohi¬ 
bida  por  los  principios-científicos  que  informan  la 
materia;  siendo  el  Senado  un  cuerpo  esencialmente 
político,  no  es  coucebible  que  él  pueda  juzgar  en 
materias  que  no  sean  de  índole  política;  no  es  con¬ 
cebible,  por  consecuencia,  que  el  Senado,  dada  su 
condición,  dada  su  naturaleza,  pueda  llegar  nunca 
á  constituirse  en  tribunal  para  fallar  desde  luego 
sobre  delitos  comunes. 

Por  todas  estas  consideraciones,  que  juzga  la  Co¬ 
misión  importantes, 'sientS  no  serle  posible  aceptar 
lo  propuesto  por  nuestro  compañero  el  señor  Man¬ 
duley. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  nomi¬ 
nal  la  Base. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Dijeron  que  sí,  los  señores 
Alemán,  Monteagudo,  Robau,  Fortún,  Cisueros, 
Silva,  Berrriel,  Bravo,  Quesada,  Sanguily,  Lacret, 
Portuondo,  Castro,  Juan  Gualberto  Gómez,  Eudaldo 
Tamayo  y  Villuendas;  y  dijeron  que  lió,  los  señores 
Morúa,  Giberga,  Manduley,  Zayas  y  Méndez  Ca¬ 
pote.  Aceptada  por  1G  votos  contra  5. 

El  señor  Presidente:  He  votado  que  no,  porque 
entiendo  que  la  Presidencia  debe  ser  acusada  por 
Tribunal  competente,  después  de  haberlo  sido  por 
el  Senado. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Existe  una  moción 
ó  enmieuda  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  que 
guarda  alguna  relación  con  esta  del  señor  Sau- 
guily.  La  lee. 

El  señor  Presidente:  Si  el  señor  Sanguily  no 
tiene  inconveniente,  se  pueden  considerar  las  dos 
como  una  adición  á  la  Sección  que  se  refiere  al 
Vicepresidente. 

El  señor  Sanguily:  Conforme, 


Ba- 


No  hay  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión 
se.  Sé  pone  á  votación  ordinaria. 

Verifícase  ésta.  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  V! ,  que  dice: 

2:1 

«Para  ser  Vicepresidente  se  requerirán  las  mismas 
condiciones  que  para  el  Presidente  establezca  la 
Constitución.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A 
votación  en  forma  ordinaria.  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  Ice  la  Basco),  que  dice: 

3  a 

«El  Vicepresidente  será  el  Presidente  del  Senado, 
pero  no  tendrá  voto  sino  en  los  casos  de  empate.» 

El  señor  Pre-'idente:  Se  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria.  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  JJ,  que  dice: 

ja 

«Por  taita  accidental  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  el  \  icepresidente, 
y  en  caso  de  falta  absoluta,  la  sustitución  será  has¬ 
ta  la  terminación  del  periodo  en  curso.» 

No  hay  enmienda. 

El  señor  Presidente:  A  discusión.  A  votación. 
Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  3‘),  que 


dice: 


«El  Vicepresidente  recibirá  de  la  República  uua 
dotación  que  no  podrá  ser  alterada  durante  el  pe¬ 
riodo  para  que  fué  electo.» 

Tampoco  hay  enmienda. 

El  señor  Presidente:  A  discusión.  A  votación. 
Aprobada.  Señores  Sanguily  y  Juan  Gualberto  Gó1 
mez,  para  ponerse  de  acuerdo  ¿pueden  necesitar  us¬ 
tedes  cinco  minutos  para  la  redacciou  común? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Cou  tres  minutos 
basta. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión 
tres  minutos. 


nos 


por 


m. 


Eran  las  o  menos  2o  p 

El  ceñor  Presidente:  Se  reanuda  la  sesión. 

Eran  las  5  menos  20. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  moción 
de  los  señores  Sanguily  y  Juan  Gualberto  Gómez : 

«A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  proponen  á  la  Con¬ 
vención,  la  adopción  de  la  siguiente  adición: 

1?  Para  el  despacho  de  los  negocios  que 
ponda n  al  Poder  Ejecutivo,  habrá  el  numeio 
Secretarios  que  determine  la  Ley. 


corres- 
de 
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2?  Para  ser  Secretario  de  Despacho  se  necesita: 
Ser  ciudadano  cubano,  y  hallarse  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

3?  Todos  los  decretos,  órdenes  y  mandatos  del 
Presidente  de  la  República,  habrán  de  ser  refrenda¬ 
dos  por  uno  de  sus  Secretarios  de  Despacho,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  obligatorios  ni  se  les  dará 
cumplimiento.  Cada  Secretario  será  personalmente 
responsable  de  los  actos  que  refrende,  y  solidaria 
mente  con  los  demás,  de  los  que  juntos  firmen  ó 
acuerden,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  del 
Presidente;  pudieudo  ser  acusados  por  la  Cámara 
de  Representantes  ante  el  Senado,  por  los  delitos 
señalados  en  el  párrafo  IV  de  la  Bise  4a  de  la  Sec¬ 
ción  TV  y  por  los  demás  delitos  de  carácter  público 
que  determinen  las  leyes.» 


El  señor  Manduley:  Quería  pedir  una  explica¬ 
ción,  si  el  señor  Sauguily  con  esa  facilidad  y  elo¬ 
cuencia  quisiera  explicarme  ese  párrafo  que  ha  de 
existir,  después  que  hemos  dicho  que  el  Presidente- 
es  el  único  responsable.  Yo  le  llamo  la  atención  al 
señor  Sanguily,  porque  él  pudiera  aducirnos  algu¬ 
nas  razones  que  nos  convencieran  de  que  esto  no 
se  pone  en  contradición  con  lo  que  hemos  aproba¬ 
do  antes. 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,»  se  trata 
ahora  solamente  del  párrafo  IV,  después  cuando  se 
trate  del  párrafo  3V,  podrá  el  señor  Manduley  pedir 
la  palabra  en  contra. 

Se  pone  á  votación  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  B  e 
se  2V 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en 
contra  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  lie  pedido  la  palabra  en  contra 
de  esta  Base,  porque  entiendo  que  viene  á  modifi¬ 
car  por  completo  el  espíritu  que  ha  animado  hasta 
el  presente  todas  las  Bases  de  la  Constitución;  yo  no 
me  opongo  á  que  existan  los  Secretarios  del  Despa¬ 
cho,  á  los  cuales  hace  referencia  la  Constitución  en 
varios  lugares,  y  por  consiguiente,  aunque  entendía 
que  holgaba  una  Base  que  dijera  que  esos  Secreta¬ 
rios  existirían  y  mucho  más  cuando  deja  el  deter¬ 
minar  su  número  á  una  ley  y  en  cuanto  á  las  con¬ 
diciones  para  el  cargo  no  exige  más  que  las  que  son 
generales  á  todos  los  cargos,  pues  se  limita  á  la  ciu¬ 
dadanía  y  al  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos,  no  pensé  que  debía  hacer  oposicióu  á  la 
aceptación  de  dicha  Bise,  que  después  de'  todo 
no  tiene  á  mi  juicio  importancia.  Pero  laBase  3!> 
que  se  propone,  sí  la  tiene;  la  Base  viene  á 
quitar  la  responsabilidad  al  Presidente,  para  dárse¬ 
la  á  los  Secretarios  del  Despacho.  Los  Secretarios 
del  Despacho  son  los  que  deben  refrendar  absolu¬ 
tamente  todas  las  disposiciones  del  Presidente,  y 
ellos  asumen  la  responsabilidad  de  esas  disposicio¬ 
nes;  de  manera,  que  si  ellos  son  responsables,  todo 
lo  que  antes  hemos  dicho  respecto  á  la  responsabi¬ 
lidad  del  Presidentet  i,  todo  loque  hemos  dicho 
respecto  á la  posibilidad  <le  acusarlo  y  respecto  al 


Tribunal  que  haya  de  juzgarlo,  huelga  por  completo, 
puesto  que  por  virtud  de  esta  Base,  el  Presidente  sal¬ 
va  toda  su  responsabilidad  desde  el  momento  en  que 
el  Secretario  refrenda  sus  disposiciones  como  esta  Ba¬ 
se  lo  exige.  Con  estas  palabras  empieza:  «todos  los  de¬ 
cretos,  órdenes  y  mandatos  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  deberán  ser  refrendados  por  uno  de  los  Se¬ 
cretarios,  el  cual  resulta  responsable  de  esas  órdenes, 
de  esos  mandatos  y  deesas  disposiciones.»  Si  se  agrega 
á  esto  que  los  Secretarios  pueden  ser  llamados  por  las 
Cámaras,  para  que  allí  vayan  á  dar  cuenta  de  sus 
gestiones,  entonces  sí  resulta  completamente  varia¬ 
do  el  régimen  qne  hemos  querido  implantaren  la 
República.  Yo  entiendo  que  casi  venimos  á  parar 
al  régimen  parlamentario,  dejando  á  un  lado  el 
representativo,  pues  entiendo  que  esta  modifica¬ 
ción  es  tan  esencial,  que  varía  por  completo  y  en  lo- 
más  íntimo,  el  Proyecto  de  Constitución  que  hemos 
venido  discutiendo  y  aprobando;  y  yo  estimo  que 
no  debe  admitirse  esta  Base,  que  viene,  casi  pudié¬ 
ramos  decir,  á  revocar  todo  lo  que  hemos  tratado, 
discutido  y  aprobado  respecto  á  la  responsabilidad 
del  Presidente  de  la  República,  en  el  desempeño  de 
sus  funciones.  Esta  Base  viene  á  contrariar  el  es¬ 
píritu  que  anima  el  Proyecto  de  la  Comisión;  y  por 
esa  razón,  me  opongo  á  que  se  acepte  la  Base  pro¬ 
puesta  por  los  señores  Sanguily  y  Juan  Gualberto 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  las 
observaciones  que  presenta  nuestro  distinguido  com¬ 
pañero  el  señor  Zayas,  están  en  contradicción  con 
todo  lo  que  se  viene  observando  en  Repúblicas  re¬ 
gidas  por  el  sistema  representativo.  El  sistema  re> 
presentativo  no  está  vulnerado,  porque  además  de 
ser  responsable  el  Presidente,  se  exija  responsabili. 
dad  á  los  Secretarios  que  refrendan  sus  disposiciones; 
y  prueba  evidente  de  ello  es,  que  tengo  aquí,  á  la 
vista,  18  Constituciones,  vigentes  en  la  actualidad 
eu  18  Repúblicas  y  15  de  ellas  establecen  esta  respon¬ 
sabilidad  conjunta  con  la  del  Presidente.  Decía  el 
señor  Zayas:  no  se  comprende  que  siendo  el  Presi¬ 
dente  responsable  de  sus  actos,  se  haga  á  la  vez  á 
los  Secretarios  del  Despacho,  responsables  con  el 
Presidente,  que  sean  con  él  copartícipes  de  estas 
responsabilidades.  Uno  de  los  casos,  precisamente, 
en  que  se  hace  responsable  sólo  al  Presidente,  es 
cuando  ejecuta  cualquier  acto  prescindiendo  de  los 
Secretarios.  Este  sería  uno  de  los  casos  necesarios 
de  responsabilidad  para  el  Presidente,  en  cuanto  á 
las  garantías  que  nosotros  queremos  encontrar  en  la 
necesidad  de  que  el  Presidente  pueda  siempre  con¬ 
tar  con  el  concurso  de  un  Secretario  para  que  sus 
actos  tengan  validez.  Esto  no  coarta,  en  manera  al¬ 
guna,  la  libertad  que  tiene  el  Presidente  de  escoger 
libremente  á  sus  Secretarios.  Yo  recomiendo  mucho 
esta  circunstancia  á  los  señores  Delegados,  es  decir, 
la  modificación  que  hemos  propuesto  á  la  Base  que 
se  está  discutiendo,  ó  sea  el  hecho  de  que  indudable¬ 
mente  el  Presidente  siempre  tenga  que  contar  con 
algo  más  que  con  su  propia  voluntad,  es  decir,  que 
'mente  siempre  con  el  concurso  de  sus  Secretarios, 
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para  realizar  todos  los  actos  que  crea  convenientes. 
El  Presidente  elige  libremente  sus  Secretarios;  esta 
es  una  facultad  que  en  la  Constitución  está  procla¬ 
mada  y  que  nuestra  enmienda  ó  adición  en  modo 
alguno  coarta:  los  elegirá  desde  luego,  entre  los 
hombres  de  su  partido  ó  entre  los  hombres  de  su 
confianza  que  encuentre  dentro  de  su  partido;  y 
si  estos  hombres  le  niegan  su  concurso  para  al¬ 
guna  medida  que  esté  fuera  de  lugar,  esto  sería  una 
verdadera  garantía  para  el  país,  porque  en  este  caso 
le  obligaría  á  pensar  sobre  el  alcance  de  una  medi¬ 
da  para  la  cual  se  negaban  á  prestar  su  concurso 
los  hombres  de  confianza  del  Presidente.  Y  este  sis¬ 
tema  es  mucho  más  vehtajoso  que  aquél  en  que  el 
Presidente  prescinde  de  los  Secretarios,  como  está 
pasando  en  la  actualidad,  que  los  Secretarios  aquí 
están  reducidos  al  papel  de  meros  Jefes  de  oficinas 
burocráticas,  sin  tener  atribuciones  propias  en  la 
marcha  de  los  poderes  públicos;  sistema  que  no  está 
sancionado  por  el  voto  de  nuestro  país. 

El  señor  Zayas  pretende  lanzar  la  mayor  de  las 
acusaciones  contra  nuestra  enmienda,  tachándola 
de  un  espíritu  de  parlamentarismo;  yo  no  sé  si  real¬ 
mente  la  concepción  que  del  parlamentarismo  tene¬ 
mos  el  señor  Zayas  y  yo,  pueden  compaginarse,  á 
deducir  de  sus  palabras:  no  puede  en  manera  algu¬ 
na  entenderse  que  el  regimen  parlamentario  esté 
representado  ó  condensólo  exclusivamente  en  una 
proposición  semejante,  el  parlamentarismo  envuelve 
un  sistema  completamente  distinto  al  que  viene  in¬ 
formando  esta  Constitución  y  contrario  á  todos 
los  títulos  que  hemos  aprobado  aquí.  De  donde  re¬ 
sulta  que  el  argumento  capital,  el  que  pudiera  hacer 
impresión  en  los  enemigos  del  parlamentarismo, 
que  están  en  mayoría  en  esta  Cámara,  creo  que  no 
debieran  impresionarle  las  razones  que  he  expuesto 
y  sobre  todo,  esta  circunstancia  muy  recomendable; 
el  ejemplo  de  quince  Repúblicas  que  entré  diez  y 
ocho  han  adoptado  la  recomendación  que  hacemos. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Yo  no  me 
he  referido  á  la  responsabilidad  conjunta  porque  la 
enmienda  no  dice  nada  de  la  responsabilidad  con¬ 
junta;  podía  entenderse  una  responsabilidad  desli¬ 
gada  por  completo  de  la  del  Presidente,  y  claro  está 
que  no  he  podido  tener  presente  al  hablar  de  esta 
materia,  lo  que  existe  en  la  actualidad  en  la  Isla  do 
Cuba,  donde  los  Secretarios  de  Despacho  están  redu¬ 
cidos  al  papel  que  indicaba  el  señor  Gómez;  porque 
en  la  Isla  de  Cuba  el  Poder  Ejecutivo  está  represen¬ 
tado  por  el  poder  militar,  no  hay  Congreso  ni  Cá¬ 
maras  de  ninguna  clase  que  limiten  su  esfera  de 
acción;  es  un  poder  omnímodo,  arbitrario,  que  de¬ 
pende  del  criterio  del  que  lo  desempeña.  Y  es  tan 
distinto  el  caso  que  no  podía  pensar  en  compararlo 
con  el  otro. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Después  de  las  razones  que 
ha  aducido  nuestro  querido  compañero  el  señor  Gó¬ 
mez,  poco  tengo  que  añadir . 


El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  ¿está  us< 
ted  hablando  en  pro?  Se  ha  consumido  un  turno  en 
contra  y  otro  en  pro,  y  si  no  se  consume  otro  turno 
en  contra  no  puedo  concederle  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  La  Asamblea  está  convenci¬ 
da;  por  lo  tanto,  á  votar. 

Varios  señores  Delegados:  Votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  del  párrafo  pri¬ 
mero. 

Efectúase  la  votación. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Alemán,  Robau,  Silva, 
Betancourt,  Berriel,  Quesada,  Sanguily,  Giberga,  Por- 
tuondo,  Fernández  deCastro,  Juan  Gualberto Gómez, 
Villuendas  y  Méndez  Campóte;  y  que  no,  los  señores: 
José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Fortún, 
Cisneros,  Bravo,  Lacret,  Manduley  y  Zayas. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Resultado  de 
la  votación:  aceptada  por  13  votos  contra  9. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  nomi¬ 
nal  la  segunda  parte. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Dijeron  que  sí, 
los  señores:  Alemán,  Robau,  Berriel,  Quesada,  San¬ 
guily,  Giberga,  Portuondo,  Fernández  de  Castro, 
Juan  Gualberto  Gómez,  Manduley,  Villuendas  y 
Méndez  Capote;  y  que  no,  los  señores:  José  Miguel 
Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva, 
Betancourt,  Bravo,  Lacret  y  Manduley. 

Aceptada  por  12  votos  contra  10. 

Se  lee  el  último  párrafo  que  es  aprobado  en  votación 
ordinaria,  y  votado  en  dos  partes. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  lee  una  enmienda. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Antes  dé  entrar  en  la  Sección 
décima  cuarta,  la  Comisión  pediría  á  la  Convención 
que  aceptase  una  corrección  en  la  Sección  décima 
por  no  prever'  el  caso  de  que  hubiere  empate  para 
la  Presidencia. 

Creo  que  la  Base  2?  debe  enmendarse  en  una  for¬ 
ma  que,  con  la  venia  de  la  Convención,  desearía 
proponer. 

El  señor  Presidente:  Concrete,  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  Sección  décima,  Base  2?  úl¬ 
timo  párrafo,  que  dice  así:  lee.  Yo  propongo  esto: 

“A  la  Asamblea  de  Delegados : 

Si  del  escrutinio  resultare  que  ninguno  de  los 
Candidatos  reúne  mayoría  absoluta  de  votos  ó  hay 
empate,  el  Congreso,  por  igual  mayoría  elegirá  el 
Presidente  de  entre  los  dos  candidatos  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos'.  En  caso  de  em¬ 
pate  en  el  Congreso,  se  repetirá  la*  votación,  y  si 
nuevamente  resultare  empate  decidirá  el  que  presida 
este  Cuerpo.  Este  escrutinio  se  hará  con  anteriori¬ 
dad  á  la  expiración  del  término  presidencial. 

Gonzalo  de  Quesada .” 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  pide  que  se 
haga  una  adición  aclaratoria  antes  de  entrar  á  dis- 
cutirla  Base  referente  á  la  administración  de  jus¬ 
ticia. 

El  señor  Zagas,  lee  de  nuevo  la  enmienda. 
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El  señor  Quesada:  Esa  última  palabra  está  en 
la  Base  original. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  SaNguily:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  á  la  Comisión  algunas  observaciones.  JbJn  pri¬ 
mer  lugar,  no  creo  que  un  destino  ó  un  puesto  de 
tal  importancia  como  el  de  Presidente,  en  el  caso  de 
empate  se  deje  á  una  circunstancia  tan  accidental, 
como  por  ejemplo;  la  mayor  edad  de  uno  respecto  al 
otro.  Creo  que  debía  volverse  á  repetir  la  votación 
dejando  un  plazo  de  24  horas,  y  no  fiar  el  nombra¬ 
miento  á  la  casualidad,  al  accidente;  y  sobre  todo, 
porque  no  se  deje  algo  fuera  de  la  voluntad  reflexiva 
de  hombres  que  tienen  tan  gran  responsabilidad,  la 
provisión  de  un  cargo  de  tal  importancia,  creo  que 
eso  podía,  pues,  modificarse  repitiendo  la  votación. 

El  señor  Quesada:  ¿Y  si  de  esa  segunda  votación 
resultare  empate? 

El  señor  Sanguily:  Se  nombra  un  Comité  ó  se 
nombra  el  Presidente  del  Congreso  para  que  lo  de¬ 
cida,  como  lo  decide  aquí  el  Presidente  de  la  Conven¬ 
ción,  es  decir,  todo  lo  que  demuestre  la  contribución 
de  la  voluntad  reflexiva  en  la  elección,  hasta  ese 
momento:  nunca  dejarlo  al  accidente.  Yo  me  opon¬ 
go  á  todo  lo  que  sea  accidental.  Yo  creo  que  podría 
aceptarse,  que,  en  el  caso  de  un  segundo  empate,  de¬ 
cida  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

El  señor  Presidente:  ¿Acepta  la  Comisión  la 
indicación  del  señor  Sanguily? 

El  señor  Quesada:  Sí,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  lia  aceptado 
la  indicación  del  señor  Sanguily.  Se  pone  á  discu¬ 
sión. 

El  señor  Mandulky:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Yo  he  pedido  la  palabra 
porque  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  no  sólo 
va  á  tener  la  funciones  judiciales,  las  únicas  que 
tienen  todos  los  Tribunales  Supremos  en  el  mundo, 
sino  que  va  á  tener  en  un  día  la  elección  del  Ejecu¬ 
tivo  y  va  á  ser  el  árbitro  de  la  República.  Puede 
pasar  de  un  momento  á  otro  una  de  esas  cosas  que 
suelen  suceder  en  muchas  ocasiones.  Yo  quisiera 
saber  qué  motivos,  qué  razonamientos  tiene  el  señor 
Sanguily  para  darle  al  Presidente  del  Supremo,  ade¬ 
más  de  sus  facultades,  taxativamente  judiciales,  la 
facultad  de  ser  el  gran  elector,  como  sucedía  en  lo¡ 
tiempos  antiguos,  en  las  monarquías.  El  Presidente 
del  Tribunal  Supremo  va  á  ser  el  árbitro,  en  un 
momento  dado,  de  la  Nación;  y  rogaría  al  señor 
Sanguily  que  nos  dijera,  repito,  los  motivos  qué  tiene 
para  hacer  del  Presidente  del  Supremo  el  gran  elec¬ 
tor  déla  República. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Voy  á 
hablar,  sólo  porque  he  sido  aludido  por  el  señor 
Manduley,  y  pronunciaré  breves  palabras,  ya  que 
el  caso  no  requiere  más.  ¿Está  deseoso  el  señor  Man¬ 
duley  de  hacerme  hablar? 


El  señor  Manduley:  Como  siempie. 

El  señor  Sanguily:  Y  lo  curioso  es  que  me  quie¬ 
re  hacer  hablar  en  contra  de  lo  que  él  piensa;  de 
manera  que  el  señor  Manduley  que  tiene  su  propia 
autonomía  y  no  necesita  de  andadores,  quiere  que 
yo  haga  oposición  á  sus  ideas.  Y  no  creo  que,  dado 
su  temperamento,  influya  en  su  ánimo  cuanto  yo 
diga,  pero  de  todos  modos,  voy  ó  hacer  una  obser¬ 
vación:  El  Presidente  del  Suprpmo  no  puede  ser  el 
gran  elector.  Este,  de  que  se  trata,  es  un  caso  ex¬ 
cepcional,  rarísimo:  mas,  cuando  suceda,  cuando 
dos  candidatos  se  repartan  de  tal  manera  los  votos 
del  Colegio  Electoral,  del  cuerpo  electoral,  al  extre¬ 
mo  de  indicar  una  ponderación  de  fuerzas,  de  sim¬ 
patías  y  de  prestigio,  que  se  reproduzca  luego  en  el 
Congreso  y  que  se  vuelva  á  reproducir  en  una  se¬ 
gunda  votación,  determinando  un  segundo  empate 
¿no  resulta,  señor  Manduley,  caso  tau  raro  que  pu¬ 
diera  asegurarse  que  no  ha  de  verse  jamás? 

Ocurrirá  de  un  modo  problemático  que  en  vez 
de  acudirse  á  uno  de  los  Cueipos  que  coparticipen 
con  el  Presidente  en  el  funcionamiento  de  la  vida 
pública,  se  acuda  al  más  imparcial,  al  que  revista 
todas  las  condiciones  posibles  de  imparcialidad  y 
que  supone  la  mayor  suma  de  influencia  ó  de  res¬ 
ponsabilidad;  en  ese  caso  es  más  natural,  parece  más 
eu  el  orden,  porque  está  más  relacionado  con  la  po¬ 
lítica,  llamar,  por  ejemplo,  para  presidir,  al  Presi¬ 
dente  del  Senado:  pero,  ¿el  Presidente  del  Senado, 
no  es  el  Vicepresidente?  El  Presidente  en  ese  caso 
no  es  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia.  Ha  aceptado  el  señor  Manduley  que  haya  ca¬ 
sos  en  que  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  sea  el  Presidente  de  la  República,  y  le 
quisiera  dar  esas  atribuciones  qué  no  son  de  las 
taxativamente,  judiciales,  como  él  decía;  y  sin  em¬ 
bargo,  se  niega  ahora  á  qu6  ejercite  una  gran  fun¬ 
ción  de  justicia  política,  la  resolución  de  un  conflic¬ 
to  en  que  cualquiéra  que  sea  el  lado  á  que  se  incli¬ 
ne  habría  de  tener  la  simpatía  del  pueblo,  porqua 
se  trata  de  dos  candidatos  de  igual  fuerza,  de  igual 
representación,  de  igual  prestigio;  cualquiera  que 
sea  la  resolución  que  tome,  no  ha  de  hacer  daño,  á 
menos  de  suponer  que  uno  de  ambos  sea  elegido 
por  parte  del  Colegio  Electoral  sin  tener  las  condi¬ 
ciones  necesarias,  bien  por  malicia  ó  por  error,  y 
sin  que  pueda  explicarse  como  tal  error,  se  repite 
tantas  veces  por  distintas  clases  de  hombres  de  to¬ 
das  las  escalas  de  la  posición  social,  desde  el  primer 
voto  de  abajo,  hasta  el  voto  más  autorizado.  ¿Cómo 
es  posible  que  el  señor  Manduley  no  encuentre  más 
racional  que  la  representación  de  la  justicia  venga 
aquí  en  este  caso  á  asumir  funciones  únicas,  funcio¬ 
nes  exepcionales,  pero  que  son  funciones  de  juicio,  ya 
que  no  sean  propiamente  funciones  de  justicia?  Es 
el  últimojuicio  encomendado  á  aquel  que  tiene  la 
misión  de  dicidir  en  los  juicios  más  importantes,  en 
que  está  interesado  lo  más  grave  que  pueda  haber  en 
la  vida  para  los  individuos:  sus  condiciones  econó¬ 
micas,  sus  intereses  en  el  orden  judicial,  sus  intereses 

morales  y  sus  anhelos  políticos! . No  veo,  pues, 

ninguna  razón  para  que  se  cambien  esas  indicacio¬ 
nes  en  las  que  tanto  he  abundado. 


3*4 


DíaRIo  dé;  sEsíoNES 


F1  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Manduley. 

El  señor  Manduley:  Para  rectificar.  Al  señor 
Sanguily  no  debe  extrañarle.  A  mí  me  complace 
mucho  que  él  me  explique,  que  el  uso  de  la  palabra. 

Y  eso  no-debía  extrañarle,  porque  él  sabe  que 
todos  los  Delegados  siempre  tenemos  mucho  gusto 
3  complasencia  en  oirlo. 

El  stñor  Sanguily  dice,  que  no  se  explica  que  yo 
haya  votado  aquella  condición  de  presidir  el  Senado 
en  ciertos  casos  por  el  Presidente  del  Tribunal  Su¬ 
premo.  Yo  he  votado  así,  porque  en  ese  caso  expresa 
terminantemente,  que  el  Presidente  tiene  funciones 
judiciales;  y  es  para  el  día  en  que  reuniéndose  el 
Congreso  haya  de  ser  acusado  el  Presidente  y  juzga¬ 
do  por  el  Senado:  en  ese  caso  sólo.  Pero  nunca  y  en 
modo  alguno,  en  ninguna  Constitución  ni  en  ningu¬ 
na  República  ni  en  Monarquía,  se  le  ha  dado  inter¬ 
vención  al  Presidente  del  Tribunal  Supremo;  porque 
yo  no  sé  que  la  representación  de  la  justicia  tenga 
que  ver  algo  con  la  representación  de  la  política. 
Hasta  ahora  la  palabra  del  señor  Sanguily  no  me  ha 
convencido.  Respecto  á  lo  que  dice,  que  yo  he  dado 


mi  voto  sin  tener  un  perfecto  conocimiento  del  asun¬ 
to,  yo  desafío  al  señor  Sanguily  á  que  me  puntualice 
lo  que  acabo  de  expresar.  Yo  voté  por  mi  voluntad 
expresa. 

El  señor  Sanguily:  Para  una  verdadera  rectifica¬ 
ción.  No  tema  el  señor  Manduley  con  ese  espíritu  de 
acometividad  que  le  está  distinguiendo,  que  la  san¬ 
gre  no  llegará  al  río;  el  asunto  ya  está  resuelto  en  la 
Base  2'.1  de  la  Sección  décima  que  dice:  (la  lee).  De  ma¬ 
nera  que  no  podemos  por  una  enmienda,  ahora,  rec¬ 
tificar  ni  alterar  una  Base  que  ha  sido  aprobada 
antes,  de  manera,  que  todo  consiste  en  poner  que 
“decidirá  el  empate”  el  Presidente  del  Senado. 

El  señor  Berriel:  Debe  ponerse:  «el  Presidente 
del  Congreso.» 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordina¬ 
ria. 

Se  verifica  esta.  Aprobada. 

Se  pone á  discusión  la  Base.  ¿No  hay  quien  pida 
la  palabra? 

Se  pone  á  votación  ordinaria.  Aprobada. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  cinco  y  media). 
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Se  pospone  la  discusión  del  inciso  5o. 
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Se  aprueba  la  Base  6a.,  y  la  7a.  con  una  enmienda  del  Sr.  Bravo. 

Se  pone  á  discusión  una  enmienda  del  Sr.  Cisneros  á  la  Base  8a. 

Siendo  la  hora  reglamentaria  se  suspende  la  sesión. 


Abrióse  la  sesión  «  las  8  y  Jo  minutes  de  la  noche . 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  el  neta  de  la  sesión 
anterior,  que  es  aprobada. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  única  de  la 
Sección  décima  cuarta,  que  dice : 

“El  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  un  Tribunal 
Supremo  y  los  demás  tribunales  que  las  leyes  esta¬ 
blezcan;  las  cuales  regularán  su  respectiva  organiza¬ 
ción,  sus  facultades,  modo  de  ejercerlas  y  calidades 
(pie  han  de  tener  sus  individuos.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  No 
pidiéndola  palabra  ningún  señor  Delegado,  se  pone 
á  votación.  Votación  ordinaria. 

Efectúase  la  votación  y  es  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  P)  de  la  Sec¬ 
ción  décima  quinta  que  dice : 

1* 

“Para  ser  Presidente  ó  Magistrado  del  Tribunal 


Supremo  de  Justicia,  se  requerirán  las  siguientes 
condiciones: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento,  ó  naturalizado 
con  diez  años  de  naturalización. 

2a  Ser  mayor  de  cuarenta  años  de  edad. 

3*1  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

Y  4?  Reunir  algunas  de  las  circunstancias  si¬ 
guientes:  haber  ejercido  la  profesión  de  abogado, 
por  diez  años,  en  el  territorio  de  la  República,  ó  de¬ 
sempeñado,  por  igual  tiempo  funciones  judiciales,  ó 
explicado  por  el  mismo  lapso  una  Cátedra  de  Dere¬ 
cho  en  establecimiento  público.” 

Hay  cinco  enmiendas,  una  del  señor  Fernández 
de  Castro,  otra  del  señor  Portuondo,  otra  del  señor 
Cisneros,  otra  del  señor  Zavas  v  otra  del  señor  Eu- 
daldo  Tamayo. 

Las  enmiendas  de  los  señores  Portuondo  y  Cisne- 
ros  resultan  iguales,  puesto  que  ambas  tratan  de  que 
sólo  los  naturales  del  país  puedan  formar  parte  del 
Tribunal  Supremo. 

El  señor  Presidente:  Como  son  enmiendas,  se 


DiAkio  toa  sesiones 


336 


ponen  á  discusión  conjuntamente.  El  señor  Secreta¬ 
rio  se  servirá  volverlas  á  leer. 

El  Secretario,  las  lee  así : 

“A  la  Convención  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe,  firme  en  sus  propósitos 
radicales,  que  sólo  sean  cubanos  nativos  los  que  de¬ 
sempeñen  destinos  públicos  del  Estado,  o  del  Go¬ 
bierno,  pide  á  la  Asamblea  reforme  el  inciso  IV  Base 
qa  Sección  décima  quinta,  suprimiéndole  la  parte 
que  dice: 

«ó  naturalizado  con  diez  años  de  naturalización  » 
Quedando  solamente: 

«IV  Ser  cubano  por  nacimiento.» 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

Salvador  asneros.” 

“A  la  Convención : 

Sección  décima  quinta. — Base  IV 

«Sólo  los  cubanos  nativos  podrán  ser  nombrados 
para  constituir  el  Tribunal  Supremo.» 

Salón  de  Sesiones  4  de  Febrero  de  1901. 

Rafael  Portuondo  .” 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  discusión  con¬ 
juntamente.  Se  ponen  a  votación. 

'  El  señor  Quesada:  Pido  que  la  votación  sea  no¬ 
minal.  ,  . , 

El  señor  Presidente  Se  ponen  a  votación  no.-* 

rainal. 

Se  procede  a  la  votación. 

El  secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  no,  los 
señores:  Monteagudo,  Morúa,  Bravo,  Quesada,  Gi- 
berga,  Lacret,  Quílez,  Manduley  y  Méndez  Capote;  y 
que  sí,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez, 
Robau,  Fortún,  Cisneros,  Betancourt,  Bernel,  San- 
guily,  Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Eudaldo 
Tamayo,  Zayas  y  Villuendas.  . 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Yo  necesito  expli¬ 
car  mi  voto.  Yo  entiendo  que  no  solamente  debe 
recaer  ese  cargo  en  el  cubano  nativo  sino  en  el  que 
haya  estado  en  la  Revolución.  Ese  es  mi  criteiio 

respecto  á  ese  y  otros  cargos. 

El  señor  Presidente:  Ha  sido  aceptada  la  en« 

mienda  por  13  votos  contra  9.. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  dos  enmiendas 
análogas  sin  ser  iguales,  una  se  aparta  más  de  la 
Base,  la  del  que  habla,  que  propone,  que  la  edad 
exigida  para  pertenecer  al  Tribunal  Supremo  sea  la 
de  treinta  años  y  dice  así: 

“A  la  Convinción: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  la  siguiente 
enmienda  á  la  Base  IV  de  la  Sección  décima  quinta 
del  Proyecto,  inciso  29: 

«2?  Ser  mayor  de  treinta  años.» 

Salón  de  Sesiones  4  de  Febrero  de  1901. 

Alfredo  Zayas.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 


mienda  del  señor  Zayas.  No  habiendo  quien  pida 

la  palabra,  se  pone  á  votación. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí,  los 
señores:  Zayas,  Villuendas  y  Mendez  Capote,  y  que 
no,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Mon¬ 
teagudo,  Morúa,  Robau,  Fortún,  Cisneros,  Silva, 
Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
Sanguily,  Giberga,  Lacret,  Portuondo  y  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Villuendas:  Yo  tengo  que  explicar 
mi  voto,  porque  mi  pueblo  me  ha  traído  aquí  á  los 
26  años,  de  Delegado  á  esta  Constituyente,  y  30  no 
puedo  hacerle  la  ofensa  de  creer  que  no  pueda  lle¬ 
varme  al  Tribunal  Supremo  a  la  misma  edad. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  cuenta  de  otra 
enmienda  sobre  el  mismo  inciso,  del  señor  Tamayo, 
que  exige  solamente  35  años  de  edad  para  pertene¬ 
cer  al  Tribunal  Supremo.  . 

El  Secretario  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmienda: 

“A  la  Convención: 

Sección  décima  quinta. — Base  IV 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  que  en  lugar 
de  cuarenta  años  se  exijan  sólo  treinta  y  cinco  anos 
para  desempeñar  el  cargo  de  Magistrado  del  Tribu¬ 
Edificio  de  la  Convención,  4  de  Febrero  de  1901 . 

Eudaldo  Tamayo .” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  Se 

pone  á  votación.  ^  . 

El  señor  Quesada:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Dijeron  que  sí, 
los  señores:  Monteagudo,  Morúa,  Silva,  Sanguily, 
Lacret  Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Eudaldo 
Tamayo,  Manduley,  Zayas,  Villuendas  y  Méndez 
Capote;  y  que  no,  los  señores:  Alemán,  José  Migue 
Gómez,  Robau,  Fortún,  Cisneros,  Betancourt,  Bernel 
Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Giberga  y  Quílez. 
Han  votado  12  que  sí  y  12  que  nó.  Empatada  la 

votación.  . 

El  señor  Morua:  Señor  Presidente,  pido  la  pala¬ 
bra  para  explicar  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Morua  tiene  la 

palabra  para  explicar  su  voto. 

El  señor  Morua:  Yo  he  votado  que  sí,  señores, 
lamentando  que  en  este  caso  no  se  hayan  tenido  en 
cuenta  capacidades  de  35  años,  porque  sería  una 
injusticia  no  reconocer  esa  capacidad,  tanto  mas 
cuanto  que  hay  quien  con  35  años  está  desempe¬ 
ñando  puestos  públicos  de  gran  importancia. 

El  señor  Presidente:  Habiendo  quedado  empa¬ 
tada  la  votación,  mañana  se  repetirá,  en  la  sesión 
del  medio  dia. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  3o.  sobre  el  cual  no  se  ha 
presentado  ninguna  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  propondría — es  verdad 
que  debía  hacerlo  por  escrito — que  se  le  agregase  al 
inciso,  «hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos  y  no  haber  sido  condenado  á  pena 
aflictiva  por  delito  común.»  S¡i  la  Comisión  no  acepta 
mis  indicaciones,  yo  las  presentaré  por  escrito. 

El  señor  Presidente:  ¿Acepta  la  Comisión  la 
indicación  del  señor  Portuondo? 

El  señor  Rius  Rivera:  No,  señor. 

El  señor  Zatas,  lee  la  siguiente  enmienda: 

“ A  la  Convención: 

Sección  décima  quinta. — Base  TI 

«No  haber  sido  condenado  á  pena  aflictiva  por 
delito  común.» 

Edificio  de  la  Convención,  30  de  Enero  de  1901. 

Rafael  Portuondo .” 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Tengo  que  decir  pocas  pala- 
labras,  porque  realmente  no  necesito  decir  muchas 
para  demostrar  la  bondad  de  mi  enmienda.  Se  tra¬ 
ta,  señores,  de  designar  Magistrados  para  el  Cuerpo 
más  alto  según  nuestra  Constitución,  del  Tribunal 
que  debe  juzgar  en  última  instancia  todas  las  cues¬ 
tiones  que  se  sometan  á  su  consideración,  de  un 
Tribunal  de  Justicia  que  debe  ser  en  todos  los  países 
el  más  respetable;  se  trata  del  Tribunal  que  ha 
de  juzgar  al  Presidente  de  la  República,  y  si  ese 
Tribunal  ha  de  juzgar  á  tal  dignatario,  presidiendo 
al  Senado,  que  ha  de  ser  en  suma  la  última  apela¬ 
ción  de  todos  los  juicios  civiles  y  criminales,  no  me 
explico  qué  respetabilidad  podría  tener  si  formase 
parte  de  él  un  individuo  que  hubiese  sido  condena¬ 
do  á  pena  aflictiva  por  un  delito  común.  Los  seño¬ 
res  Delegados  saben  que  los  delitos  por  los  cuales  se 
aplica  pena  aflictiva  son  de  tal  naturaleza,  que 
afectan  la  honorabilidad  de  los  individuos  condena¬ 
dos,  que  se  hace  imposible  que  puedan  vivir  entre 
gentes  de  verdadera  respetabilidad.  Y  si  esto  sucede 
en  el  orden  social,  ¿cómo es  posible  que  pueda  ser 
llevadd  á  tan  alto  Tribunal,  como  es  el  de  que  se 
trata,  un  iudividuoque  haya  sufrido  dichas  penas? 

El  señor  Berriel:  Por  lo  que  á  mí  respecta,  yo 
acepto  lo  que  propone  el  señor  Portuondo,  en  tanto 
ó  en  cuanto  se  refiere  á  penas  aflictivas  por  delitos 
comunes. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria  la  enmienda  del  señor  Portuondo. 

El  señor  Portuondo.  Pídola  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

'  El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó,  los 
señores:  Bravo  y  Méndez  Capote;  y  que  sí,  los  seño¬ 
res:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Mo¬ 
ma,  Rubau,  Fortúu,  Cisueros,  Silva,  Betaucourt, 
Berriel,  Quesada,  Bíus  Rivera,  Sanguily,  Giberga, 
Lacret,  Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Quílez, 
Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Zayas  y  Villuendas. 


El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  en¬ 
mienda  por  22  votos  contra  2. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  tal  como  ha  quedado  re¬ 
dactado,  después  de  aceptarse  la  enmienda  del  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria. 

Efectúase  la  votación  g  es  aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  de  nuevo  el  inciso 
Hay  una  enmienda  del  señor  Fernández  de  Castro. 

La  lee: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  que  se  adi¬ 
cione  la  Base  1®  de  la  Sección  décima  quinta,  en  el 
sentido  de  que  puedan  ser  Magistrados  del  Supremo 
los  que  hayan  ejercido  cargos  de  categoría  igual,  ó 
inmediatamente  inferior,  por  el  tiempo  que  determi¬ 
ne  una  ley,  y  los  que  con  anterioridad  á  la  promul¬ 
gación  de  la  Constitución  hayan  sido  Magistrados 
del  propio  Tribunal  Supremo. 

J.  Fernández  de  Castro." 

El  señor  Presidente:  Señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro,  ¿lo  que  usted  propone  es  una  enmienda  ó  una 
adición? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Adición  al  pá¬ 
rrafo  4?;  mi  propósito  no  ha  sido  enmendarlo,  sino 
adicionarlo. 

El  señor  Presidente:  Pues  entonces  se  pone  á 
discusión  el  inciso  que  se  acaba  de  leer. 

El  señor  Zayas:  Yo  quisiera  hacer  una  sencillí¬ 
sima  observación.  Yo  creo  que  el  inciso  no  debe  de¬ 
cir:  «ejercido  la  profesión  durante  diez  años  en  el 
territorio  de  la  República.» 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  en  contra 
del  inciso. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Señores  Delegados:  he  pe¬ 
dido  la  palabra  en  contra  del  inciso,  porque  es  im¬ 
posible,  es  perjudicial,  de  una  rutina  desacreditada 
é  indefendible,  que  se  reglamenten  exigencias  y 
privilegio-,  fijando  entre  muchas  condiciones  un 
tiempo  determinado  en  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
para  poder  ser  miembro  del  Tribunal  Supremo.  Asi 
se  mecaniza  la  vida,  así  se  cierra  toda  posibilidad 
de  aprovechar  los  hombres  que  descuellen  por  su 
sabiduría  jurídica.  Así  se  sobrepone  el  adocenado 
del  escalafón  al  mérito  verdadero,  á  un  eminente  ju¬ 
rista  que  daría  honra  y  prez  al  país.  Entiendo  que 
deben  dársele,  y  son  meuester,  facultades  al  Ejecuti¬ 
vo,  para  que  haga  una  elección  libre  y  espontánea, 
que  de  seguro  hará  entre  ciudadanos  ilustres  en 
aquellos  que  el  voto  popular  designa,  designación 
que  someter  debe  a  la  consideración  del  Senado. 
Parece  natural  que  si  el  Senado  acepta  la  propues¬ 
ta  del  Presidente  de  la  República,  éste  ha  propuesto 
hombres  no  sólo  doctos  en  derecho,  sino  hombres 
que  á  esa  cualidad  imprescindible  añaden  también 
la  seriedad,  la  respetabilidad,  la  honradez  pú¬ 
blica  y  privada,  todo  ese  conjunto  de  cualida¬ 
des  superiores  que  se  deben  tener  para  formar  par- 
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te  del  Tribunal  Supremo.  Con  esa  Base  creamos 
privilegios  que  no  existen  en  ninguna  República  y 
contradicen  fundamentos  esenciales  de  la  escuela 
democrática.  El  Presidente  debe  tener  libertad,  fa¬ 
cultad  completa  para  escoger  aquellos  cubauos  que 
tengan  todas  las  condiciones  que  requiere,  que  im¬ 
pone  lo  augusto  de  tau  alto  ministerio. 

¿Acaso  se  exige  que  para  ser  Presidente  se  baya 
ejercido  la  política  en  seis  legislaturas?  ¿Se  exige 
acaso  para  ser  Senador?  ¿Se  exige  para  ser  Repre¬ 
sentante?  ¿Se  exige,  por  ventura,  para  tantas  y  tan¬ 
tas  funciones  trascendentales  de  la  vida  nacional? 

¿Por  qué  ese  dualismo?  ¿Por  qué  una  excepción? 
¿Por  qué  romper  la  harmonía  respecto  al  origen  de 
los  poderes? 

Creo  que  la  Base  debe  ser  desechada  en  su  tota¬ 
lidad.  Al  Ejecutivo  debe  dársele  alguna,  mucha, 
una  amplia  esfera  de  acción,  para  que  sea  verdad, 
para  que  sea  de  positiva  realidad  su  existencia.  De¬ 
jémoslo  en  completa  libertad  para  que  desigue,  para 
que  proponga,  con  el  perfecto  conocimiento  que  tie¬ 
ne  de  los  hombres  eminentes,  á  los  que  por  sus 
grandes  merecimientos  deben  formar  ese  tan  alto 
Tribunal,  mediante  la  aprobación  del  Senado,  cuya 
ingerencia  pone  á  salvo  cualquier  error,  toda  equi¬ 
vocación  por  parte  del  Presidente. 

Sustentando  ahora  mis  principios  democráticos 
de  siempre,  ruego  á  los  señores  Delegados  que  se 
sirvan  desechar  en  su  totalidad  la  Base,  aceptando 
sólo  la  condición  de  abogado. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votarla  Base,  pero 
separadamente,  en  la  forma  disyuntiva  en  que  está 
redactada,  pues  abraza  tres  disposiciones  perfecta¬ 
mente  compatibles  y  puede  haber  Delegados  que 
acepten  una  y  no  acepten  las  demás. 

Se  le  dará  lectura  al  primer  párrafo. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  {Lo  lee  y  dice)-.  La  Co¬ 
misión  sustituye  la  frase;  «en  el  territorio  de  la  Re¬ 
pública,»  por  la  de  «en  Cuba.» 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo,  ahora  se 
está  votando,  no  se  está  discutiendo. 

El  señor  Portuondo:  El  señor  Mauduley  se  ha¬ 
bía  opuesto  al  cuarto  párrafo  y  estaba  argumentan¬ 
do  en  contra  de  ese  párrafo,  mientras  yo  estaba  re¬ 
dactando  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué  pedía  usted  la 
palabra,  señor  Portuondo? 

El  señor  Portuondo:  Yo  pedía  la  palabra  con 
objeto  de  presentar  mi  enmienda,  que  consiste  en  lo 
siguiente:  Aceptando  el  párrafo  cuarto,  hacer  que 
los  diez  años  á  que  se  refiere,  puedan  contarse  en 
dos  ó  en  tres  de  los  distintos  órdenes  á  que  se  refie¬ 
re.  De  manera  que  un  individuo  que  haya  sido 
abogado  durante  cuatro  ó  cinco  años  y  después  du¬ 
rante  otros  cinco  hubiese  ejercido  funciones  judicia¬ 
les  sé  considere  que  suma  los  diez  años  de  profesión 
del  ejercicio  de  la  abogacía  á  que  se  refiere  la  Base. 
En  ese  sentido  estaba  redactando  mi  enmienda.  De¬ 
cía:  el  ejercer  funciones  judiciales  se  considerará 
como  de  ejercicio  de  la  abogacía  para  el  efecto  de 
nombrar  magistrados  del  Supremo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Eso  puede  ir  como  adi¬ 
ción,  señor  Portuondo, 


El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente:  So  va  á  leer  su  enmienda, 
señor  Portuondo. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  la  siguiente  enmienda: 

“A  la  Convención: 

Base  Pí.  Sección  15,  inciso  4? 

El  tiempo  de  ejercicio  de  funciones  judiciales,  se 
considerará  como  el  ejercicio  de  la  abogacía  para  el 
efecto  de  capacitar  á  los  abogados  para  ser  nombra¬ 
dos  miembros  del  Tribunal  Supremo. 

Rafael  Portuondo .” 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  he  pedido  la  palabra 
para  dos  manifestaciones;  primero,  para  contestar  á 
la  interrupción  del  señor  Presidente,  que  creyó  que 
al  hablar  yo  de  la  festinación  con  que  se  procedía, 
podía  hacerse  un  cargo  á  la  Presidencia  por  la 
manera  como  dirigía  el  debate,  y  ese  no  era  mi  áni¬ 
mo,  señor  Presidente,  ni  puede  serlo;  me  refería  á  la 
festinación  con  que  se  ha  obrado  en  todos  estos  ca¬ 
sos,  en  medio  de  los  cuales  estábamos  trabajando, 
porque  yo  por  mi  parte  puedo  decir  que  tenía  en  es¬ 
tudio  otras  enmiendas  sobre  las  Bases  qué  aquí  se 
han  presentado,  y  no  he  tenido  tiempo  material 
para  redactarlas;  de  manera  que  no  era  ningún  car¬ 
go  al  señor  Presidente,  sino  más  bien  á  mi  humilde 
persona. 

Respecto  á  la  cuestión  de  fondo,  el  motivo  de  mi 
enmienda  se  refiere  á  que  el  fundamento  de  la  Co¬ 
misión  redactora,  al  determinar  los  diez  años  de 
ejercicio  en  la  abogacía  ó  en  el  poder  judicial,  es  que 
supone  que  tauto  en  el  ejercicio  de  la  abogacía 
como  en  la  judicatura  se  adquiere  la  práctica  y  el 
mayor  conocimiento  de  los  casos  que  han  de  ser  re¬ 
sueltos  en  el  Tribunal  Supremo,  y  es  una  especie  de 
garantía  decompetenciaé  idoneidad  delosindividuos 
que  hayan  de  ser  nombrados  para  esos  cargos.  Pero 
yo  entiendo  que  la  misma  capacidad  dan  cinco  años 
de  ejercicio  en  la  profesión  de  abogacía  y  cinco  en  la 
judicatura,  que  diez  en  cualquiera  de  las  dos  profe¬ 
siones,  y  en  ese  sentido  es  que  pido  que  se  aclare,  que 
se  consigne  como  un  precepto  constitucional,  pido  que 
Sb  haga  esta  manifestación  al  redactar  la  Base,  para 
que  en  lo  sucesivo  en  la  Ley  orgánica  se  sobreentien¬ 
da  que  la  intención  de  la  Asamblea  no  ha  sido  el 
exigir  nueve  años  en  la  judicatura  y  otros  nueve 
en  la  abogacía,  sino  que  pueden  computarse  los  años 
de  una  con  otra. 

El  señor  Presidente.  De  molo  que  es  solamente 
una  aclaración  á  la  Base. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  sobre  la 
Base  para  una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Para  que  se  oig  i  bien  y  se 
tenga  presente,  que  no  es  el  solo  capricho  de  mi 
pensamiento  el  que  me  ha  sugerido  la  supresión  de 
esta  Base,  que  combato  con  toda  mi  voluntad,  sino 
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la  resultancia  de  estudios  comparativos  y  el  ejemplo 
que  encuentro  en  todas  las  constituciones  del  con¬ 
tinente  americano,  en  algunas  de  Europa,  Africa  y 
Occeauía  y  en  la  Constitución  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  cuyo  Tribunal  Supremo  es  gala  de  esa  gran 
Nación  y  del  mundo  entero.  En  ninguna,  señores 
Delegados,  se  fijan  esas  lamentables  exigencias  que 
son  aún  arma  funesta  para  nuestra  organización 
judicial.  Y  esos  requisitos  burocráticos  no  son  me¬ 
nester  en  dichos  países,  por  las  mismas  razones  que 
tuve  el  honor  de  exponeros.  Suponen  bien,  y  nos¬ 
otros  debiéramos  suponer  lo  mismo,  que  el  primer 
Magistrado,  el  Jefe  del  Ejecutivo,  salvaguardia  de 
la  Constitución,  no  debe  elegir  entre  dos  ó  más,  al 
abogado  más  inepto,  al  menos  honorable,  al  incompe¬ 
tente,  para  exaltarlo  á  la  Presidencia  del  Tribunal 
Supremo,  porque  sería  tal  atentado  contrario  á  la 
conveniencia,  á  la  utilidad  y  á  la  honra  de  la  Re¬ 
pública.  Insisto  en  las  anteriores  indicaciones,  por¬ 
que  vale  la  peua,  importa  mucho,  muchísimo  que  se 
tomen  en  consideración,  y  los  señores  Delegados  al 
votar  desecharán  una  Base  que  será  manantial  de 
perjuicios,  de  consecuencias  funestas  para  la  marcha 
de  la  República. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  el  pri¬ 
mer  párrafo  del  inciso  4V  que  dice,  (lo  Icé). 

Queda  aprobado  el  primer  párrafo. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  el  párrafo  2o. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria.  Queda 
aprobado. 

El  señor  Zayas:  Hago  constar  mi  voto  en  con¬ 
tra. 

El  señor  Villuendas:  llago  constar  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  La  aclaración  del  señor 
Portuoudo,  ¿la  acepta  la  Comisión? 

El  señor  Quesada:  Sí. 

El  señor  Presidente:  ¿Algún  señor  Delegado  en¬ 
tiende  que  debe  recaer  votación  sobre  esta  aclara¬ 
ción,  acepatada  por  la  Comisión? 

Se  pone  á  votación  y  es  aceptada. 

El  señor  Zayas:  Los  señores  Mauduley  y  Eudal- 
do  Tamayo  hacen  constar  sus  votos  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Hay  una  adición  del  se- 
Fernández  de  Castro. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  la  lee. 

El  señor  Presidente,  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Dos  palabras, 
señor  Presidente,  para  explicarla. 

La  causa  que  me  ha  movido  para  proponer  la 
adición  es,  desde  luego,  que  yo  110  conceptúo  que 
pueda  tener  mejores  condiciones  para  ser  Magistra¬ 
do  del  Tribunal  Supremo  un  abogado  que  haya 
ejercido  la  profesión  durante  diez  años,  que  un  in¬ 
dividuo  que  durante  el  periodo  que  señala  la  Ley, 
haya  sido  Magistrado  de  ese  Tribunal,  y  en  este 
mismo  caso  está  el  que  haya  sido  Magistrado  de  la 
Audiencia,  y  atendiendo  á  la  vez  á  procurar  que 
haya  personal  suficiente,  tan  pronto  como  quede 
constituida  la  República  de  Cuba,  que  reúna  las 
condiciones  de  honorabilidad,  respetabilidad  y  cien¬ 
cia  para  ocupar  estos  cargos;  éste  es  el  motivo  de  mi 
enmienda. 

El  señor  Zayas;  Yo  pregunto  al  señor  Fernán» 


dez  de  Castro,  si  la  circunstancia  de  haber  sido  Ma¬ 
gistrado  del  Tribunal  Supremo,  es  suficiente  según 
su  enmienda,  para  ser  Magistrado  en  lo  sucesivo,  ó 
además  se  exige  la  edad. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¡Ah!  Segura¬ 
mente,  dentro  de  la  edad. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  votación 
nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  toma  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí,  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Morúa,  Roban,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt, 
Quesada,  Ríus  Rivera,  Giberga,  Lacret,  Portuoudo, 
Castro,  Quílez  y  Méndez  Capote;  y  que  nó  los  seño-' 
res  Berriel,  Sanguily,  Zayas  y  Villuendas. 

El  Secretario,  señor  V 1  lluen das:  Aceptada  por 
17  votos  á  favor  y  4  en  contra. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  2°.,  que  dice: 


o  a 


“Además  de  las  que  estuvieren  anteriormente  se¬ 
ñaladas  y  de  las  que  le  confieran  las  leyes,  corres¬ 
ponderá  al  Tribunal  Supremo  privativamente: 

1?  Conocer  de  los  recursos  de  casación  conforme 
á  las  leyes. 

2?  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  entre 
ios  tribunales  que  le  sean  inmediatamente  inferio¬ 
res  ó  no  tengan  un  supeiior  común. 

JV  Conocer  de  los  juicios  contenciosos  en  que  sea 
parte  el  Estado  ó  en  que  litiguen  entre  sí  las  Pro¬ 
vincias  y  los  Muuicipios. 

4?  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las  le¬ 
yes,  decretos  y  reglamentos,  cuando  fueren  objeto 
de  controversia  entre  partes. 

5?  Resolver  sobre  la  validez  de  los  acuerdos  de 
los  Consejos  Provinciales  ó  dé  los  Ayuntamientos, 
en  los  casos  y  forma  que  determine  la  Constitución 
y  las  leyes.” 

Hay  una  enmienda  al  inciso  32  y  otra  al  inciso 
4'.’  Dice  el  inciso  IV  (lo  lee  de  nuevo). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á discusión.  Se  po¬ 
ne  á  votación  en  forma  ordinaria.  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zays,  lee  el  inciso  2 ? 

Tampoco  hay  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  Se 
pone  á  votación.  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  ¿  ' 

Hay  una  enmienda  (leí  señor  Portuoudo,  que  di¬ 
ce  así:  (La  lee). 

“A  la  Convención: 


Enmienda  al  inciso  3?  de  la  B  ise  2\l  de  la  Sec¬ 
ción  décimaquinta. 

Conocer  de  los  juicios  eu  que  litiguen  entre  sí  el 
Estado,  las  Provincias  ó  los  Municipios. 

Rafael  Portuoudo." 

El  señor  Portuondo:  Pido  la’palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Voy  á  explicar  al  señor 
Berriel,  para  ver  si  la  Comisión  acepta  mi  enmien¬ 
da  al  inciso  3?  Del  inciso  3?,  tal  como  está  redactado, 
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parece  deducirse  que  cuando  haya  un  juicio  entre  el 
Estado  y  un  particula’r,  tenga,  que  acudir  al  Tribu¬ 
nal  Supremo,  y  el  espíritu  de  esa  moción  es  que 
sólo  se  haya  de  acudir  al  Tribunal  Supremo  en  las 
cuestiones  que  surjan  entre  el  Estado,  las  provin¬ 
cias,  los  municipios,  ó  entre  las  provincias  entre  sí, 
ó  entre  los  municipios  entre  sí.  De  modo  que  siem¬ 
pre  que  se  trate  de  controversias  entre  esas  entida¬ 
des,  se  ha  de  acudir  al  Tribunal  Supremo.  Cuando 
la  cuestión  surja  entre  el  Estado  y  los  particulares, 
entonces  habrá  de  acudirse  á  los  Tribunales  ordina¬ 
rios  de  Justicia,  porque  yo  no  acierto  á  comprender 
que  en  el  caso  de  litigar  un  individuo  de  Baracoa 
por  ejemplo,  haya  de  acudirse  al  Tribunal  Supre¬ 
mo,  cuando  allí  hay  un  juez.  Cuando  se  trate  de 
intereses  colectivos  de  las  provincias  ó  de  las  Ayun¬ 
tamientos  entre  sí  ó  de  los  Ayuntamientos  y  las 
provincias  con  el  Estado,  sí  habrá  de  acudirse  al 
Tribunal  Supremo,  porque  hay  intereses  generales 
que  defender,  porque  ofrece  más  garantías  de  res¬ 
peto  que  los  Tribunales  ordinarios. 

¿Acepta  la  Comisión? 

El  señor  Quesada:  Ruego  al  señor  Portuoudo 
que  vuelva  á  leer  su  moción. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  moción. 

El  señor  Quesada:  La  Comisión  acepta  la  en 
mienda. 

El  señor  Rius  Rivera:  Es  cuestión  de  redacción. 
El  espíritu  desde  luego  es  aceptado  por  la  Comi¬ 
sión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el  inci¬ 
so.  A  votación  ordinaria. 

Sometido  á  votación  ordinaria,  fué  aprobado.  * 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  J.0. 

Hay  una  enmienda  del  señor  Cisueros,  que  dice: 
(la  lee): 

«A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  á  la  Asamblea  la 
supresión  del  inciso  4?,  Base  2?,  Sección  décima- 
quinta  y  colocar  en  su  lugar  el  siguiente: 

«El  Tribunal  Supremo  será  el  recomendado  á  in¬ 
tervenir  y  determinar  todos  los  asuntos  en  que  haya 
duda  de  lo  constitucional  de  algún  hecho,  ó  deter¬ 
minación  y  dudas  entre  las  diferentes  agrupaciones 
ó  particulares  con  respecto  á  dicha  constitucionali- 
dad  ó  inconstitucionalidad.» 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901' 

Salvador  Cisneros.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A 
votación  ordinaria.  Queda  desechada  la  enmienda 
del  señor  Cisneros.  Se  pone  á  discusión  el  inciso!? 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente  se  había  susci¬ 
tado  alguna  duda  á  más  de  un  Delegado,  sobre  la 
significación  y  alcance  de  este  inciso  4?  Yo  desea¬ 
ría  que -la  Comisión  nos  explicara  cuál  es  ese  al¬ 
cance,  qué  aplicación  tiene  este  inciso. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  El  criterio  de  la  Comisión  en 
este  caso  es,  que  en  este  inciso  se  determine  d  >  un  mo¬ 


do  preciso,  que  siempre  y  en  todo  caso  que  una 
ley  resulte  inconstitucional,  siempre  que  se  trate  de 
su  aplicación  por  las  entidades  llamadas  á  ponerla 
en  práctica,  podrá  utilizarse  este  recurso  ante  el 
Tribunal  Supremo,  que  tendrá  un  carácter  especial 
yen  su  día  desenvolverá  la  ley  procesal. 

El  señor  Zayas:  Doy  las  gracias  al  señor  Berriel, 
y  quedo  enterado  del  objeto  del  inciso. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  en  forma 
ordinaria.  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  incisoo  5o. 

El  señor  Sanguily:  Me  parece  que  las  mismas 
razones,  que  cuando  se  pidió  la  suspensión  de  los 
incisos  14  y  15  de  la  Base  7?,  existen  para  pedir 
también  la  suspensión  y  examen  de  este  inciso  de 
la  Base  2?  de  la  Sección  15,  relativo á  las  provincias 
y  Ayuntamientos.  Y  como  está  englobado  y  depen. 
de  de  la  resolución  de  aquélla,  he  de  pedir,  pues, 
señores,  que  se  aplace  la  discusión  de  este  inciso, 
hasta  que  sé  trate  de  las  provincias. 

El  señor  Presidente:  Queda  aplazada. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  da  lectura  á  la  Sección 
16  y  es  aprobada  la  Báse  7?  que  dice: 

1? 

«La  justicia  se  administrará  gratuitamente.» 

'Le  da  lectura  á  las  Bases  y  3 ?,  que  son  aprobadas, 
y  que  respectivamente  dicen  así: 

2  a 

“Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios  ci¬ 
viles,  criminales  y  contencioso-administrativos. 
También  conocerán,  en  los  casos  que  determinen 
las  leyes,  de  las  cuestiones  relativas  al  ejercicio  y 
posesión  de  los  derechos  políticos.» 

3a 

«No  se  podrán  crear  comisiones  judiciales  ni  tri¬ 
bunales  extraordinarios,  cualquiera  que  sea  su  de¬ 
nominación.» 

Lee  la  Base  J?,  que  dice: 

4? 

«Las  audiencias  serán  públicas,  á  no  ser  que,  á 
juicio  del  Tribunal  y  por  razones  especiales,  deban 
ser  secretas.» 

Los  señores  Villuendas  y  Sanguily  piden  la  palabra, 
cediéndosela  el  señor  Villuendas  al  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  la  palabra  para 
oponerme  á  esta  Base.  No  veo  razón  de  ninguna 
clase  que  autorice  el  inciso  último  ni  que  le  justifi* 
que  siquiera.  Todas  las  audiencias  de  los  Tribuna¬ 
les  deben  ser  públicas.  Se  explica  que  una  sesión 
del  Congreso  de  la  Cámara  de  Representantes  ó  del 
Senado,  por  razones  de  Estado,  de  alta  conveniencia 
pública,  puedan  ser  secretas,  pero  yo  no  concibo 
que  sea  jamás  secreta  la  sesión  de  un  Tribunal  de 
justicia.  La  garantía  del  procesado,  la  garantía  del 
público,  la  garantía  de  la  sociedad  en  general,  res* 
pecto  á  los  tribunales,  está  precisamente  en  su  pu¬ 
blicidad. 

Por  consiguiente:  ¿qué  cosas  puede  trabajar  un 
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Tribunal  que  exija  una  sesión  secreta,  que  nos  lleve 
á  la  práctica  del  pasado,  al  secreto  del  conventículo, 
del  misterio  donde  se  pierden  todas  las  garantías  para 
el  que  espera  una  sentencia,  sentencia  que  concier¬ 
ne  á  su  persona  y  á  sus  intereses?  ¿No  es  muy  íácil 
á  cualquier  Tribunal,  según  está  redactada  la  Base . 

El  señor  Berriel,  interrumpiendo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Sanguily,  continuando :  alegar  que  á  su 
juicio  hay  razones  especiales  que  determinen  el  se¬ 
creto? 

El  señor  Rius  Reverá:  Desde  este-  momento  la 
Comisión  retira  esa  Base;  pero  no  por  esas  conside¬ 
raciones. 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  el  señor 
Ríus  Rivera  en  nombre  de  la  Comisión  retira  esa 
Base. 

El  señor  Berriel:  La  Comisión  retira  esa  Base, 
no  por  las  razones  expuestas  por  el  señor  Sanguily, 
porque  seguimos  entendiendo  que  hay  cuestiones 
de  índole  tal,  como  las  relacionadas  con  el  honor  de 
las  familias,  que  exigen  la  audiencia  secreta.  La 
retiramos,  por  tanto  en  cuanto  entendemos  que  ha 
sido  un  error  nuestro  el  colocarla  como  precepto 
constitucional,  por  su  carácter  puranaentejprocesal. 

El  señor  Sanguily:  Faltaría  saber,  probar  si  las 
cuestiones  que  afectan  á  la  moral  y  el  honor  de  las 
familias,  tengan  más  garantías  con  el  secreto  del 
Tribunal  que  con  la  publicidad,  que  son  también 
garantías  generales. 

El  señor  Presidente:  Está  ya  retirada  la  Base  y 
no  puede  haber  más  discusión  sobre  ella. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  Base  o*  y  dos  en¬ 
miendas,  una  del  señor  Fernández  de  Castro  y  otra  del 
señor  Villuendas,  que  respectivamente  dicen : 

5* 

«Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser  suspendi¬ 
do  ni  separado  de  su  destino,  sino  por  delito  ú  otra 
causa  grave,  debidamente  justificada  con  audiencia 
del  interesado.» 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  se  adicione 
á  la  Base.51  de  la  Sección  décimasexta  losiguiente.” 

«Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser  traslada¬ 
do  de  un  lugar  á  otro,  antes  de  haber  desempe¬ 
ñado  cuatro  años  el  destino  en  un  mismo  lugar, 
excepto  en  caso  ascenso. 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

E.  Villuendas.” 

“ A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente 
adición  á  la  Base  51  de  la  Sección  décimasexta  del 
Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

«Ningún  funcionarie  judicial  será  trasladado,  sin 
su  consentimiento,  sino  por  virtud  de  ascenso  ó  por 
conveniencia  acreditada  del  servicio  y  mediante  los 
trámites  y  con  los  requisitos  que  fijen  las  leyes. 

Ningún  funcionario  judicial  será  ascendido  sino 
por  antigüedad,  salvo  en  los  casos  de  excepción  que 
establezcan  las  leyes  en  beneficio  del  servicio  y  me¬ 
diante  los  trámites  y  con  los  requisitos  que  deter¬ 
minen. 


No  podrá  efectuarse  nombramiento,  ascenso,  tras* 
lado,  supresión  ó  separación  de  ningún  funcionario 
judicial,  salvo  el  Presidente  y  Magistrados  del  Tri- 
bitial  Supremo,  sin  la  intervención  en  la  forma  que 
la  ley  determine,  del  propio  Tribunal  en  pleno, 
constituido  en  Sala  de  Gobierno. 

Edificio  de  la  Convención,  29  de  Enero  de  1901. 

Fernández  de  Castro.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Mandulky:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Man- 
d  uley. 

El  señor  Manduley:  He  pedido  la  palabra  en 
contra,  porque  en  mi  séntir  eso  debe  ser  de  la  ley  or¬ 
gánica  del  Poder  judicial:  yo  no  creo  que  eso  sea  de 
la  Constitución;  esos  son  los  requisitos  que  se  exigen 
para  la  reglamentación  completa  de  cómo  han  de 
funcionar  los  tribunales,  como  la  estabilidad:  tanto 
esta  enmienda  como  la  del  señor  Villuendas  encie¬ 
rran  desde  luego  conceptos  que  son  puramente  de 
la  ley  orgánica. 

En  lo  que  respecta  á  la  Bise  que  trata  de  la  iua- 
movilidad  de  los  funcionarios  del  orden  judicial, 
también  pido  la  palabra  en  contra  para  cuando  se 
discuta. 

No  tengo  más  razones  ahora  que  alegar. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi- 
nacia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  votación 
nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó,  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Robau,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Berriel,  Bravo, 
Quesada,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Lacret,  Portuoudo, 
Eudaldo  Tamayo,  Villuendas,  Manduley,  Zayas  y 
el  Presidente;  y  dijeron  que  sí,  los  señores  Silva, 
Betancourt,  Giberga,  Fernández  de  Castro  y  Quílez. 

El  señor  Sanguily:  He  votado  en  contra. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  de  nuevo  la  enmienda 
del  señor  Villuendas. 

El  señor  Villendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  No 
quiero  afirmar  de  una  manera  absoluta  que  esto  sea 
constitucional,  ó  que  el  concepto  esté  mejor  en  la 
Ley  orgánica  del  poder  judicial,  como  bien  decía  el 
señor  Manduley,  pero  si  la  Base  se  vaá  aprobar,  yo 
la  quiero  con  la  adición  que  propongo.  Esta  adición 
tiene  por  objeto  qué  la  administración  de  Justicia, 
que  es  siempre  el  exponente  más  alto  de  la  cultura 
de  un  pueblo  y  en  esta  Constitución  la  administra¬ 
ción  de  Justicia  es  el  poder  más  alto  de  la  Nación, 
nazca  con  los  mayores  prestigios.  Pues  bien,  cuando 
ese  poder  está  á  merced  del  Poder  Ejecutivo,  pierde 
su  augusta  majestad  y  se  convierte  en  instrumento 
de  las  pasiones  políticas.  Yo  puedo  citar  un  caso,  y 
al  citarlo  declaro  honrada  y  sinceramente  que  no 
quiero  censurar  á  nadie,  yo  puedo  citar  el  caso,  re¬ 
pito,  del  señor  Jorge  Milanés,  nombrado  Magistrado 
á  mediados  del  año  99,  de  la  Audiencia  de  Santiago 
de  Cuba,  á  los  pocos  meses,  de  la  Audiencia  de 
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Puerto  Príncipe,  y  poco  tiempo  después,  Magistrado 
de  la  Audiencia  de  Pinar  del  Río,  doude  yo  lo  tuve 
de  compañero,  lo  que  fué  una  dicha  para  mí;  pues 
bien,  en  estos  momentos  ha  sido  trasladado  á  la 
Audiencia  de  Santa  Clara.  En  menos  de  dos  años, 
ese  señor  Magistrado,  que  sigue  mereciendo  la  com 
fianza  del  Poder  Ejecutivo,  puesto  que  no  se  le  ha 
destituido,  ha  visitado  cuatro  Audiencias. 

Con  esto  se  pierde  prestigio  en  el  funcionario  ju¬ 
dicial,  porque  aunque  sepa  que  tiene  asegurado  su 
destino,  tiene  siempre  levantada  sobre  su  cabeza  la 
espada  de  Damocles  ó  sea  el  traslado;  por  eso  solici¬ 
to  de  la  Convención  que  acuerde  un  plazo  determi¬ 
nado  para  que  el  funcionario  judicial  no  pueda  ser 
removido  sino  solamente  en  un  caso  de  ascenso.  lie 
terminado. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Manduley  había 
pedido  la  palabra,  y  la  Comisión  la  pide  y  de  segu¬ 
ro  en  contra,  por  lo  tanto  tiene  la  preferencia  el  se¬ 
ñor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  La  Comi¬ 
sión  se  cree  obligada  á  ir  más  allá  de  las  aspiracio¬ 
nes  del  señor  Villuendas;  y  á  tal  efecto  r propondrá 
algo  que  entiende  más  en  consonancia  con  los  fines 
que  persigue  tan  distinguido  compañero. 

La  enmienda  del  señor  Villuendas  hace  imposible 
los  traslados  con  el  consentimiento  de  los  interesados, 
y  esto  es  un  mal;  y,  al  propio  tiempo,  los  permite, 
por  razón  de  ascenso,  lo  que  es  otro  mal,  por  cuanto 
tales  traslados  constituyen  una  forma  hipócrita,  las 
más  de  las  veces,  para  encubrir  el  propósito  de  dejar 
cesantes  á  los  buenos  funcionarios. 

La  Comisión,  pues,  se  cree  en  el  caso  de  recomen¬ 
dar  á  los  señores  Delegados,  y  muy  en  particular 
al  señor  Villuendas,  la  siguiente  adición  á  la  Base: 

“Tampoco  podrá  ser  trasladado  sin  su  consenti¬ 
miento,  salvo  que  mediare  para  ello  motivo  evidente 
de  conveniencia  pública.” 

Y  pienso  que  no  debe  fijarse  un  término  dentro  del 
cual  no  sean  procedentes,  en  manera  alguna,  los  tras¬ 
lados,  toda  vez  que  cabe  en  lo  posible  que  la  conve¬ 
niencia  social  ó  los  intereses  públicos  demandaran 
el  traslado  antes  del  vencimiento  del  término,  cual¬ 
quiera  que  fuese  la  duración  que  se  le  señalara,  por 
pequeña  que  ella  fuera.  La  fijación  de  término,  tal 
y  como  en  la  enmienda  se  propone,  podría  obligar 
al  Gobierno  á  sostener  en  su  cargo  á  un  Magistrado 
en  condiciones  desfavorables  para  la  buena  admi¬ 
nistración  de  justicia;  y  yo  creo  que  nunca  debe  ser 
colocado  en  tal  situación  el  Poder  Ejecutivo,  al  cual 
debe  facilitarse  su  acción  para  que,  cuando  la  con¬ 
veniencia  general  así  lo  exija,  pueda  disponer  el 
traslado  de  los  funcionarios  del  Poder  Judicial.  Es¬ 
to  es  lo  que  entiendo  aceptable. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  lo  que  ahora  propone  el  señor  Berriel, 
aunque  me  permito  suplicarle  que  en  la  definitiva 
redacción  emplee  otro  adjetivo  más  adecuado  al 
caso,  porque  «evidente»  no  sabemos  si  sería  para  el 
individuo  ó  para  el  Poder  Ejecutivo,  y  yo  creo  que 
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los  señores  de  la  Comisión  no  tendrán  inconvenien¬ 
te  en  cambiar  esa  forma. 

El  señor  Berriel:  La  Comisión  no  tiene  incon¬ 
veniente  en  cambiar  ese  vocablo,  pero  desde  luego 
entiende  que  el  vocablo  «evidente»  se  refiere  al  To- 
der  Público. 

El  señor  Presidente:  ¿Entonces  el  señor  Vi¬ 
lluendas  retira  su  enmienda? 

El  señor  Villuendas:  Por  retirada,  poniendo  la 
Comisión  esa  adición. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Antes  de  hacer  una  impug¬ 
nación  en  forma,  á  la  Base,  yo  desearía  que  la  Co¬ 
misión  me  dijera  si  tiene  inconveniente  en  agregar 
donde  dice  «Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser 
suspendido  sino  por  delito  etc.,  etc.»,  la  palabra 
«falta.» 

Uu  Magistrado  ó  un  Juez  que  se  embriague  una, 
dos,  cuatro  veces,  y  también  habitualmente,  comete 
una  falla  que  lo  desdora,  que  lo  hace  indigno  del 
puesto  que  ocupa. 

Un  Magistrado  ó  un  Juez  de  carácter  irascible, 
que  sea  autoritario,  déspota  y  grosero,  comete  faltas 
que  lo  incapacitan,  y  aun  sería  más  reprensible  si 
siendo  algo  valeroso  y  atrevido,  hace  uso  de  los 
puños,  dando  el  triste  espectáculo  de  semejante  es¬ 
cándalo. 

He  conocido  en  mi  pueblo  más  de  un  Juez  escan¬ 
daloso,  que  no  cometieron  delitos  pero  sí  faltas  que 
envilecían  la  judicatura;  y  en  contra  de  la  opinión 
y  del  prestigio  del  país,  continuaron  en  sus  puestos. 

¿Tiene  inconveniente  la  Comisión  en  aceptar  mis 
indicaciones?  Propongo  que  la  separación  sea  pro¬ 
cedente  no  sólo  por  delitos  sino  por  faltas  que  pug¬ 
nen  con  la  moral,  con  el  orden  y  con  la  respetabi¬ 
lidad  que  deben  ser  norma  permanente  de  funcio¬ 
narios  importante®. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra.  • 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Por  muchos  quesean  nuestros 
deseos— y  son  muchos  ciertamente,  muchísimos — 
de  complacer  á  nuestro  distinguido  compañero  el 
señor  Manduley,  en  este  caso — que  también  deplo¬ 
ramos —  no  nos  es  posible  optar  por  lo  que  parece 
ser  del  agrado  de  dicho  señor.  Creo  que  lo  hecho 
por  nosotros,  los  miembros  de  la  Comisión,  comple¬ 
ta  á  satisfacción  el  asunto  á  que  se  ha  contraído  el 
señor  Manduley;  y  creo  más,  creo  que  incurriríamos 
en  error  si,  accediendo  á  lo  que  él  desea,  procedié¬ 
ramos  de  otro  modo. 

Ningún  funcionariojudicial  podrá  ser  suspendido 
ni  trasladado,  según  la  Base,  sino  por  delito  ú  otra 
causa  grave.  Así  que  no  es  solamente  la  comisión 
de  un  delito,  sino  también  cualquiera  otra  causa, 
siempre  que  sea  grave,  lo  que  apareje  la  suspensión 
ó  el  traslado  del  funcionario.  Al  decir  causa  grave 
queremos  decir,  y  decimos  realmente,  motivo  ó  razón 
determinante  del  traslado  ó  dé  la  suspensión;  porque, 
sin  incurrir  en  delito  el  funcionario,  pueden  concu¬ 
rrir  causas,  motivos,  razones  que  aconsejen,  hasta 
que  impongan,  el  que  se  le  suspenda  ó  se  le  traslade. 


Lie  la  CoHvLncIoN  constüuveníí: 


Macho  me  alegraría  que  esta  explicación  dejara 
satisfecho  al  señor  Manduley. 

El  señor  Manduley:  Me  satisfacen  las  explica¬ 
ciones  dadas  por  el  señor  Berriel  en  ese  sentido. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  Base,  porque  tal  como  ha  quedado  definitiva¬ 
mente  la  Sección  décima  cuarta  en  su  Base  única, 
dice  que  el  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  un  Tribu¬ 
nal  Supremo  y  los  demás  tribunales  que  establecerán 
las  leyes,  las  cuales  regularán  sus  respectivas  orga¬ 
nizaciones,  sus  facultades,  modo  de  ejercerlas  y 
condiciones  que  han  de  tener  sus  miembros.  Yo 
creo  que  esta  Base  5?  que  estamos  discutiendo  tiene 
realmente  su  cabida  dentro  de  esa  ley  de  que  habla 
la  Sección  décima  cuarta,  que  ha  de  venir  á  regular 
la  organización  de  los  tribunales  que  se  constituyan ; 
porque  esa  es  la  que  ha  de  tratar  de  la  forma  en 
que  han  de  obtener  sus  cargos  los  funcionarios  de  la 
carrera  judicial.  Allí  también  es  lógico  que  sea  don¬ 
de  se  señalen  las  causas,  circunstancias  y  condicio< 
nes  que  deban  concurrir  en  su  suspensión,  trasla¬ 
do,  etc.,  etc. 

El  señor  Berriel,  interrumpiendo:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Zayas,  continuando:  De  manera  que  yo 
entiendo  que  la  Base  no  tiene  cabida  dentro  de  la 
Constitución,  sino  dentro  de  la  Ley  orgánica  de  los 
Tribunales.  En  la  enmienda  que  se  ha  adicionado  á 
solicitud  del  señor  Yilluendas,  ó  aceptando  la  Co¬ 
misión  la  indicación  del  señor  Villuendas,  de  he¬ 
cho  se  anula  por  completo  la  afirmación  que  co¬ 
mienza  haciendo  la  Base.  Porque  allí  lo  que  se 
quiere  hacér  es  asegurar  la  estabilidad  de  los  pues¬ 
tos  ó  cargos  de  cada  uno  de  los  funcionarios  del 
Poder  Judicial.  Yo  creo  que  toda  esta  materia  que 
constituye  la  Base  5?  reformada,  es  materia  de  la 
Ley  orgánica;  que  allí,  con  más  tiempo  y  más  calma, 
pueden  fijarse  de  una  manera  más  completa  y  de¬ 
terminada,  en  el  articulado  de  esa  ley,  las  condi¬ 
ciones  y  circunstancias  de  referencia,  así  como'lo 
relativo  á  ascensos,  suspensiones,  etc,  de  la  carrera 
judicial.  Eu  una  palabra,  que  no  creo  que  corres¬ 
ponda  traer  á  la  Constitución  esta  Base,  sino  á  la 
ley  orgánica  que  esta  misma  Constitución  esta¬ 
blece. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Berriel. 

El  señor  Perriel:  La  Comisión  deplora  el  di< 
sentir  absolutamente  de  la  opinión  del  ilustrado 
compañero  que  acaba  de  hablar;  y  disiente  en  ma¬ 
nera  tal,  de  esa  opinión,  porque  juzga  que,  dados 
los  fines  que  debe  perseguir,  y  que  persigue,  el  Po¬ 
der  Judicial,  y  dado  también  que  nosotros  tendemos 
á  que  la  administración  de  justicia  sea,  con  toda 
efectividad,  independiente,  y  á  qué  la  inamovilidad 
j udicial,  verdadera  garantía  social,  sea  una  realidad , 
entendemos  que  para  que  esa  garantía  exista,  debe 
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llevarse  el  asunto  que  ahora  nos  ocupa,  al  texto  de 
nuestra  Constitución. 

Y  pensamos  que  los  tribunales  de  justicia  no  ha¬ 
brían  de  funcionar  en  condiciones  apropiadas  y  ven¬ 
tajosas,  ni  dar  los  resultados  saludables  para  la  cosa 
pública,  de  su  propio  ministerio,  si  no  encuentran 
debidamente  aseguradas,  por  medio  de  un  precepto 
constitucional,  su  inamovilidad  y  su  independencia, 
en  los  términos  propuestos  por  la  Comisión. 

Por  esto,  y  por  cuanto  es  de  suyo  importante  y 
trascendental,  la  materia  que  ahora  nos  ocupa,  es 
de  parecer  la  Comisión  que  no  debe  dejarse  la  regu¬ 
lación  de  aquélla  á  una  Ley  común,  por  su  propia 
índole  mudable  á  cada  paso.  Cree,  por  lo  contrario 
— y  con  esto  reitero  lo  ya  recomendado— que  los 
funcionarios  del  Poder  Judicial,  para  que  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  pueda  responder  á  sus  altos 
fines,  deben  estar  eficazmente  asegurados  en  cuanto 
al  ejercicio  independiente  de  sus  funciones;  y  como 
la  inamovilidad  contribuye  á  esto  de  una  manera 
directa  y  provechosa,  por  ello  és  que  la  Comisión 
propone  que  sea  consagrada  esa  inamovilidad  en  la 
Constitución. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba¬ 
se  en  forma  ordinaria.  Aprobada. 

El  señor  Zayas,  lee  la  Base  6$,  que  dice: 

“Los  funcionarios  judiciales  serán  responsables 
personalmente  de  toda  infracción  de  ley  que  come¬ 
tan.” 

No  teniendo  enmienda,  Jué  aprobada  sin  discusión. 

El  Secretario,  lee  la  Base  7 que  dice: 

7? 

“La  remuneración  de  los  funcionarios  judiciales 
no  podrá  ser  alterada  en  periodos  menores  de  cinco 
años,  siendo  para  ello  necesario  una  ley  genéral.” 

Hay  una  enmienda  de  señor  Bravo,  que  dice: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  las  siguientes 
enmiendas  á  la  Base  7?  de  la  Sección  décima  sexta, 
del  Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

“Se  sustituirá  la  palabra  «remuneración»  por  «do¬ 
tación». 

Se  suprimirá  la  palabra  «general». 

Se  agregará  un  párrafo  que  diga:  «Este  no  podrá 
asignar  distintas  dotaciones  á  cargos  cuyas  funciones, 
grado  y  categoría  sean  iguales». 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

Antonio  Bravo.” 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  la  acepta. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria .  Aprobada. 

El  señor  Presidente:  Siendo  la  hora  reglamen¬ 
taria.  se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  diez  y  media). 
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Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

Contiuüa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  pone  á  votación  la  enmienda  del  Sr.  Eudaldo  Tamayo,  que  resulto  empatada,  y  es  aprobada. 

Es  aprobada  la  Base  8a. 

Se  aprueba  la  Base  la.  de  la  Sección  17. 

La  Comisión  retira  las  Bases  2a.  y  3a.  y  presenta  otras. 

A  la  Base  2a.  presentan  enmiendas  los  Sres.  Zayas,  Ferrer  y  Ntíñez. 

El  Sr.  Nüñez  retira  la  suya  y  se  poned  discusión  la  del  Sr.  Zayas.  .  ,  r.  , 

El  Sr.  Alemán  pide  que  se  declare  no  haber  lugar  á  deliberar  sobre  la  enmienda  Zayas,  y  desechada 

en  común,  se  poue  ésta  á  votación  y  es  desechada  en  sus  dos  partes. 

Abierta  discusión  sobre  la  Base,  la  impugna  el  Sr  Giberga,  y  siendo  la  hora  reglamentaria,  se  suspen¬ 
de  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

Eran  las  S  menos  5. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  el  acta  de  la  anterior . 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

Queda  aprobada. 

El  señor  Presidente:  Con  arreglo  al  artículo  88 
del  Reglamento,  debe  someterse  á  votación,  sin  dis¬ 
cusión,  la  enmienda  del  señor  Eudaldo  Tamayo,  que 
resultó  empatada  en  la  sesión  de  ayer. 

El  señor  Secretario  dará  lectura  á  esa  enmienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  enmienda^  del  se¬ 
ñor  Eudaldo  Tamayo,  cuya  votación  resultó  empa¬ 
tada,  se  refiere  al  inciso  2?  de  la  Base  1*  de  la  Sec¬ 
ción  décimaquinta;  la  Base  dice:  «ser  mayor  de  40 
años»  y  la  enmienda  dice:  «ser  mayor  de  35  años.» 

E^l  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  nue¬ 
vamente  la  enmienda,  sin  discusión. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  votación  nominal. 

Se  verifica  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí,  los 
señores  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa, 
Fortún,  Silva,  Diego  Tamayo,  Rodríguez,  Núñez, 
Lacret,  Portuondo,  Castro,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Zayas,  Villuendas  y 
Méndez  Capote;  y  dijeron  que  nó,  los  señores  Cisne- 
ros,  Betancourt,  Bravo,  Berriel,  Quesada,  Ríus  Ri¬ 
vera  y  Quílez. 


El  Secretario,  señor  Villvendas:  Aceptada  por 
17  votos  contra  7. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  pen¬ 
diente  desde  la  Ba&e  8®  de  la  Sección  decimasexta. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  S9:,  que  dict: 

8* 

“Los  tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularáu  por  su  ley  orgánica  especial.  ’ 

Existe  una  enmienda  equivalente  á  un  voto  en 
contra,  pidiendo  la  supresión  de  la  Base,  concebida 
en  estos  términos. 

A  la  Convención: 

“El  Delegado  que  suscribe,  consecuente  con  sus 
principios,  se  vé  en  la  necesidad  de  pedir  á  la  Asam¬ 
blea,  la  supresión  por  completo  de  la  Base  8®  de  la 
Sección  décimasexta,  por  considerar  que  todos  los 
ciudadanos  deben  ser  juzgados  por  unos  mismos 
tribuuales,  porque  en  la  República  no  debe  haber 
fueros.  Dicho  inciso,  que  debe  suprimirse,  dice  así: 

«Los  tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  se 
regularán  por  su  ley  orgánica  especial.» 

P.  y  L.  Habana,  Enero  30  de  1901. 

Salvador  Cisneros.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 
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El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  He  visto  que  la  Mesa  tiene 
un  criterio  sobre  que  las  enmiendas  que  piden  la 
supresión  de  una  Base,  no  se  tomen  en  cuenta,  ni 
como  tales  enmiendas  ni  como  nada. 

Ya  yo  he  presentado  dos  enmiendas,  de  las  cua¬ 
les  no  se  ha  hecho  caso. 

El  señor  Presidente:  Nó,  señor  Cisneros;  la  Me* 
sa  ha  hecho  á  sus  enmiendas  todo  el  c¿iso  que  mere¬ 
cen,  y  se  han  leído;  pero  realmente  la  actual  no  es 
uua  enmienda:  si  pide  la  supresión  de  una  Base, 
puede  ser  enmienda  á  la  totalidad  del  proyecto;  pe¬ 
ro  para  la  Base  en  concreto  viene  á  ser  un  voto  en 
contra.  I 

Se  pone  á  discusión  la  Base;  si  la  Convención  la 
acepta,  queda  desechado  lo  que  el  señor  Cisneros 
llama  enmienda,  y  si  es  desechada  la  Base,  queda 
aprobada  la  enmienda.  No  hay  forma  hábil  ni  po¬ 
sible  dentro  del  Reglamento  para  ponerla  á  discu¬ 
sión;  al  discutir  la  Base,  se  discuten  todos  los  votos 
en  contra  y  en  pro  de  la  Base. 

Se  pone  á  votación  ordinaria  la  Base. 

Se  verifica  la  votación. 

El  secretario,  señor  Villuendas:  Aceptada  por 
mayoría. 

El  señor  Presidente:  Respecto  á  la  Sección  dé- 
cimaséptima  que  sigue,  se  había  suspendido,  por 
indicación  de  varios  Delegados,  la  discusión  de  al¬ 
gunas  Bases  anteriores  relacionadas  con  esta  ma¬ 
teria;  pero  entiendo  que  el  propósito  de  los  señores 
Delegados  que  pidieron  la  suspensión,  fué  que  la 
discusión  quedara  pendiente  hasta  que  se  acordara 
sobre  el  régimen  provincial  que  debe  aceptar  la 
Convención.  De  manera  que,  en  realidad,  yo  en¬ 
tiendo  que  debe  continuar  en  suspenso  la  discusión 
de  esas  Bases,  hasta  que  se  acuerde  sobre  el  régimen 
provincial;  porque  todas  ellas  son  secuelas  ó  conse¬ 
cuencias  del  sistema  provincial  que  adopte  la  Con¬ 
vención.  Ahora,  si  á  algún  señor  Delegado,  de  los  que 
propusieron  la  suspensión,  se  le  ocurre  alguna  indi¬ 
cación,  puede  hacerla. 

El  señor  Giberga:  Yo  creo  eso,  que  procede  dis. 
cutir  el  régimen  provincial,  y  cuando  se  haya  acor¬ 
dado  acerca  de  él,  llegará  la  oportunidad  de  esas 
Bases  aplazadas. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  de 
la  Sección  décimaséptima. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  los  se¬ 
ñores  de  la  Comisión  retiran  la  Sección. 

El  señor  Rius  Rivera:  No:  la  Comisión  retira 
las  Bases  2®,  y  4? 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  las  Bases  indicadas 
por  el  señor  Rías  Rivera. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  enmiendas? 

El  Secretario,  señor  Zayas:  A  esta  1?  Base,  nó. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  la  Base ,  que  dice: 

1? 

«La  provincia  estará  formada  de  los  términos 
municipales  comprendidos  dentro  de  los  límites  de 
aquella.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  1? 
Base.  No  hay  sobre  ella  ninguna  enmienda. 


Se  pone  á  votación.  Votación  ordinaria.  Aprobada. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  la  Base®* 

El  señor  Presidente:  Han  sido  sustituidas  en 
estos  momentos,  por  la  Comisión,  las  Bases  2?  y  3®, 
redactadas  en  otra  forma. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dice  la  2®  Base.  «En 
cada  provincia  habrá  un  Gobernador  y  un  Consejo 
Provincial  elegidos  por  sufragio  directo  y  en  la  for¬ 
ma  que  determine  la  Ley.  El  número  de  Consejeros 
no  bajará  de  diez  ni  excederá  de  veinte.»  Realmen¬ 
te  quedan  la  2!í  y  3®  Bases  refundidas  en  ésta,  que 
par  ce  sustituirlas.  Hay  enmiendas  presentadas. 
Hay  una  enmienda  del  señor  Ferrer,  otra  del  que 
habla  y  otra  del  señor  Núñez,  y  hay  otra  mía  tam¬ 
bién,  puesto  que  ahora  están  reunidas  las  dos  Bases. 
La  enmienda  del  señor  Ferrer  dice  así:  ( Lee  la  en¬ 
mienda). 

El  señor  Núñez:  Retiro  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez  ha  retira¬ 
do  su  enmienda.  Queda  la  del  señor  Ferrer,  que 
comprende  varios  extremos  que  se  irán  poniendo  á 
discusión  á  medida  que  se  vayan  refiriendo  a 
los  puntos  de  la  Base  que  estamos  discutiendo. 
El  señor  Zayas  había  presentado  dos  enmiendas 
á  la  Base  2®  y  otra  á  la  Base  3?;  pero  como 
la  Comisión  ha  presentado  una  nueva  redacción 
reuniendo  en  una  sola  Base  la  2®  y  la  3*>,  resulta 
que  las  dos  enmiendas  del  señor  Zayas,  ahora  son 
una  sola  enmienda  dirigida  á  la  Base  2a,  la  que  va 
á  leer,  poniéndose  á  discusión. 

El  señor  Ferrer:  Señor  Presidente:  yo  entiendo 
que  mi  enmienda  cambia  el  régimen  provincial, 
introduce  reformas  radicales,  es  opuesta  completa¬ 
mente  al  Proyecto  de  Bases,  por  loque  entiendo  que 
debe  discutirse  primero. 

El  señor  Presidente:  Entiendo  que  la  del  señor 
Zayas  se  separa  más  del  Proyecto;  se  va  á  discutir 
la  del  señor  Zayas. 

El  Secretario  señor  Zayas  la  leerá  de  nuevo. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmienda: 

UA  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente 
enmienda  á  la  B  ise  2®  de  la  Sección  décimasépti. 
ma  del  Proyecto: 

Al  frente  de  la  provincia  habrá  un  Gobernador 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  no  podrá 
permanecer  en  el  cargo  más  de  tres  años  consecuti¬ 
vos  ni  desempeñarlo  de  nuevo  sino  después  de  un 
año. 

Habrá  también  un  Consejo  provincial  cuyos  Con¬ 
sejeros  no  bajarán  de  8  ni  excederán  de  20,  elegidos 
uno  por  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  de  la  pro¬ 
vincia  por  término  de  tres  años.  • 

Si  no  llegaren  á  8  los  Ayuntamientos  de  una 
provincia,  el  exceso  hasta  completar  este  número  lo 
elegirán  entre  todos. 

Edificio  de  la  Convención,  Febrero  4  de  1901. 

Alfredo  Zagas.” 

El  Secrecretario,  señor  Zayas:  Se  ha  presentado 
esta  moción  relativa  á  la  enmienda  del  que  habla, 
(pie  acaba  de  leerse.  (La  lee): 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  ála Convención  (pie 
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acuerde  aplicar  el  artículo  115  del  Reglamento  a 
la  moción  del  señor  Zayas:  «No  ha  lugar  á  deliberar.» 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

José  fí.  Alemán .” 

El  señor  Gíberga:  ¡Cómo!  ¡una  moción  de  no  ha  lu¬ 
gar  á  deliberar  sobre  una  enmienda! 

El  señor  Presidente:  Se  presentó  esa  moción  y  la 
Presidencia  hizo  alguna^  indicaciones  á  su  autor,  que 
éste  no  aceptó,  y  la  Presidencia  no  ha  resuelto  toda¬ 
vía  nada,  y  tiene  en  este  momento  el  Reglamento  en 
la  mano.  ( Dirigiéndose  al  Secretario  señor  Zayas):  Sír¬ 
vase  leer  el  artículo  107. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  107 . 

El  señor  Presidente:  Este  artículo  contiene  un 
precepto  especial  para  la  discusión  de  la  Constitu¬ 
ción,  y  la  Presidencia  entiende,  con  arreglo  áél,  que 
no  se  le  puede  negar  á  un  Delegado  la  facultad  de 
presentar  una  ó  varias  enmiendas  que  crea  conve- 
nientejlo  único  que  se  le  puede  exigir  es  que  esta 
enmienda  |esté  bien  redactada  y  vaya  suscrita  por 
el  Delegado  que  la  presente.  Así  es  que  la  Presiden¬ 
cia  no  puede  ponerá  votaeióu  la  moción  del  señor 
Alemán,  de  no  ha  lugar  á  deliberar,  porque  con  ello 
se  infringiría  el  Reglamento.  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Yo  desearía  saber  para  que 
sirve  el  artículo  107  del  Reglamento;  porque  aun 
cuando  haya  uua  disposición  especial  dentro  del 
capítulo  cuanto  del  Reglamento  para  discutir  la 
Constitución,  yo  creo  que  aquí  no  podemos  hacer 
otra  cosa  que  discutir  esa  Constitución  para  después 
entrar  en  la  cuestióu  de  las  Relaciones  con  los  Es¬ 
tados  Unidos;  y  yo  quiero  que  se  me  diga  si  el  ar¬ 
tículo  115  tiene  ó  no  relación  con  el  punto  que  es¬ 
tamos  discutiendo,  para  saber  si  sólo  debe  aplicarse 
el  capítulo  cuarto. 

El  señor  Presidente:  Voy  á  contestar  sobre  el 
capítulo  quinto,  pero  noá  discutir,  porque  nosotros 
no  podemos  discutir.  La  Presidencia  entiende  que 
este  capítulo  quinto  contiene  solamente  disposicio¬ 
nes  supletorias  del  capítulo  cuarto,  que  trata  de  una 
mauera  especial  de  la  Constitución;  de  manera  que, 
cuando  no  haya  algo  previsto  en  este  capítulo  cuar¬ 
to,  que  trata  de  la  discusión  de  la  Constitución, 
hay  que  ateuerse  á  lo  que  dice  el  quinto.  Cuando 
alguna  cosa  no  esté  prevista  en  este  capítulo  cuarto, 
hay  que  ir  á  las  disposiciones  generales  que  están 
contenidas  en  el  capítulo  quinto,  que  trata  de  mo¬ 
ciones  y  enmiendas,  v  mucho  más  éu  este  caso, 
cuando  el  artículo  115  nose  refiere  á  uua  enmienda 
sino  á  una  moción;  teniendo  en  cuenta  esa  modifi¬ 
cación,  la  presidencia  no  pone  á  votación  la  moción 
del  señor  Alemán.  Continúa  la  discusión  sobre  la 
enmienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  ¿Es  decir  que  á  juicio  del 
señor  Manduley  se  ha  infringido  ahora  algún  artícu¬ 
lo  del  Reglamento^  Porque  esas  son  las  cuestiones 
de  orden. 


El  señor  Manduley:  Sobre  las  enmiendas,  sobre 
la  Comisión,  porque  no  sabemos  si  esas  enmiendas 
se  refieren  al  primero  ó  al  último  Proyecto  de  la 
Comisión. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  la  ha  pre¬ 
sentado  al  último. 

El  señor  Manduley:  Sí,  señor  Piesideute,  pero 
vo  creo  que  la  Comisión  debía  haber  dado  tiempo 
para  estudiar  ese  nuevo  Proyecto  que  acaba  de  salir 
de  su  pupitre.  Porque  nosotros  nos  encontramos 
ahora  sin  saber  á  qué  atenernos  ni  á  dónde  vamos, 
porque  después  de  haber  presentado  su  primer  Pro¬ 
yecto,  el  cual  hemos  estudiado,  nos  encontramos 
ahora  inpromptu  con  uno  nuevo,  «s  decir,  que  vamos, 
como  vamos  siempre,  en  tren  expreso. 

El  señor  Presidente:  Señor  Mauduloy,  siempre 
que  ha  sucedido  esto,  se  ha  levantado  algún  miem¬ 
bro  de  la  Comisión  y  ha  indicado  á  los  señores  De¬ 
legados  si  admitían  una  nueva  redacción  de  una 
Base,  y  cuando  realmente  no  es  una  Base  nueva  al 
mismo  Proyecto  de  la  Comisión,  que  ha  sido  leído, 
impreso  y  repartido  á  los  señores  Delegados,  se  ha 
aceptado  esa  indicación  de  la  Comisión,  y  mucho 
más  en  un  caso  como  éste,  en  que  se  trata  simple¬ 
mente  de  una  nueva  redacción  que  se  ha  dado  á  la 
Base. 

Se  pone  á  discusión  la  Base,  empezando  por  las 
enmiendas  del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  lee  sus  enmiendas,  6: petición  del 
señor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Al  levan¬ 
tarme  á  sostener  estas  enmiendas,  sé  de  antemano, 
que  ellas  no  habrán  de  prosperar,  dado  el  espíritu 
que  he  podido  apreciar  en  gran  número  de  mis 
compañeros  en  esta  Convención,  respecto  al  régimen 
que  debe  imperar  en  las  provincias.  Pero  yo,  leal  y 
honradamente,  entiendo  que  ese  régimen  tal  como 
se  plautea  en  el  Proyecto  de  Constitución,  ese  régi¬ 
men  híbrido,  mixto,"  que  no  es  un  régimen  franca¬ 
mente  federal  ni  francamente  unitario,  no  puede 
producir  más  que  el  caos,  la  contradicción  perma¬ 
nente  entre  poderes  constituidos  dentro  de  una  mis¬ 
ma  nacionalidad. 

Yo  entiendo  que  ese  sistema  no  diferencia  lo  bas¬ 
tante  á  los  distintos  poderes  que  han  de  funcionar 
dentro  del  territorio  de  la  República,  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  evitar  que  los  unos  estorben  á  los  otros  en 
el  completo  desarrollo  de  sus  funciones;  y  como  así 
lo  entiendo,  debo  decirlo,  aunque  de  antemano  sepa 
que  serán  derrotadas  estas  enmiendas  por  el  voto, 
que  creo  también  inspirado  en  el  mejor  deseo  de 
acierto  de  mis  compañeros,  que  presumo  no  opinan 
como  yo  la  mayoría  de  ellos. 

En  efecto,  nosotros  discutimos  una  Constitución 
que  tiende  más  á  fundar  una  República  unitaria 
que  uua  República  federal,  y  yo  no  voy,  ni  creo  que 
es  oportuno,  á  señalar  las  razones  que  existen  en 
pro  y  en  contra  de  una  ú  otra  solución;  desde  luego 
me  declaro  antifederal  en  la  Isla  de  Cuba,  porque 
entiendo  que  los  sistemas  y  regímenes  políticos  no 
son  en  absoluto  buenos  para  todos  los  países,  ni  en 
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todas  las  circunstancias  ó  condiciones  en  que  se  en¬ 
cuentre  un  pueblo.  De  modo  que  puedo  encontrar 
perfectamente  justificada  la  existencia  de  un  régi¬ 
men  francamente  federal  en  otros  países,  y  no  lo  en¬ 
cuentro  así  en  la  Isla  de  Cuba.  En  este  instante  no 
hago  más  que  dar  mi  opinión;  sin  que  intente  ro¬ 
bustecerla  ni  sostenerla,  porque  no  vamos  á  discutir 
respecto  á  ese  particular.  Pero  de  esa  opinión  se  de¬ 
ducen  lógica  y  forzosamente  estas  enmiendas  pre¬ 
sentadas  al  Proyecto  de  Bases,  en  cuanto  se  trata  del 
régimen  provincial. 

Por  el  Proyecto  de  Bases  resulta  que  en  cada  Pro¬ 
vincia  debe  existir  un  Gobernador  elegido  por  su¬ 
fragio  directo,  y  en  la  forma  que  determinará  una 
Ley  que  habrá  de  dictarse  y  promulgarse.  Pues 
bien,  si  nosotros  tenemos  un  Poder  Ejecutivo  supre¬ 
mo,  si  tenemos  un  Presidente  de  la  República  uni¬ 
taria,  y  constituidos  poderes  superiores  en  la  Isla, 
¿de  qué  manera,  en  qué  forma  y  por  qué  medios  se 
enlazan  y  harmonizan  el  Poder  Ejecutivo  supremo 
de  la  Isla  y  el  de  las  provincias,  cuando  aquél  ha 
de  funcionar  en  toda  la  Isla,  y  por  consiguiente,  en 
todas  y  cada  una  de  esas  provincias  que  la  consti¬ 
tuyen  é  integran? 

No  veo  dentro  del  Proyecto  de  Bases  la  manera 
desembarazada  de  funcionar  el  Poder  Ejecutivo  su¬ 
premo,  que  habrá  do  tropezar  forzosamente  dentro 
de  cada  una  de  las  provincias,  con  otro  poder  que 
tiene  exactamente  el  mismo  origen  y  casi  las  mismas 
atribuciones,  aunque  limitadas  á  la  esfera  délas 
Provincias.  Pero  como  quiera  que  cada  una  de  ellas 
tendrá  un  Consejo,  resulta  que  no  habrá  un  solo 
ápice  del  territorio  donde  el  Poder  Ejecutivo  supre¬ 
mo  pueda  encontrar  apoyo  para  desarrollarse,  para 
llenar  su  cometido.  O  está  de  más  el  Poder  Supremo 
ó  está  de  más  el  Gobierno  de  las  Provincias  en  la 
forma  que  se  intenta  constituir;  yo  entiendo  que  de 
esto  ha  de  resultar  forzosamente  un  conflicto  conti¬ 
nuo,  y  que  con  este  régimen  van  á  constituirse  otros 
tantos  Estados  cada  una  de  las  Provincias,  con  su 
Cámara  y  con  su  Poder  Ejecutivo  de  origen  popular 
en  la  misma  forma,  quizás,  que  las  Cámaras  y  que 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  misma;  y  de  ahí 
deduzco  que  ha  de  tropezar  con  serios  conflictos  el 
desarrollo  de  las  funciones  del  Gobierno  dentro  de 
la  República  de  Cuba.  Constituidos  y  organizados 
en  esta  forma,  se  dirá  tal  vez  que  el  nombramiento 
de  un  Gobernador  de  provincias  tal  como  lo  propon¬ 
go,  es  decir,  designado  por  el  Poder  Ejecutivo,  es 
algo  que  pugna  con  nuestras  ideas  democráticas, 
con  el  liberalismo  de  que  hacemos  gala  á  diario, 
con  las  doctrinas  relativas  al  sufragio  universal  y 
con  los  orígenes  que  á  todos  los  poderes  hemos  atri¬ 
buido  y  consignado  en  otra  parte  déla  Constitución; 
y  yo  entiendo  que  no  es  así,  que  no  hay  contradic¬ 
ción  alguna,  porque  después  de  todo,  el  Gobernador 
de  la  Provincia,  designado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
está  designado  por  un  funcionario  de  ia  Repúbli¬ 
ca  que  es  producto  del  sufragio  directo,  del  sufra¬ 
gio  universal,  y  por  consiguiente,  aquél  de  cierto 
modo  es  el  resultado  de  ese  mismo  sufragio,  que 
en  él  resulta  indirecto  al  elegirse  por  medio  de 
un  compromisario;  pero  junto  á  esos  Gobernado¬ 
res  de  provincias,  designados  por  el  Poder  Ejecu¬ 


tivo,  para  que  pueda  tener  la  intervención  que  en 
todo  lo  que  sea  propio  del  Poder  Ejecutivo  debe 
éste  tener  en  cada  una  de  las  provincias,  yo  ad¬ 
mito  como  admite  la  Comisión,  los  Consejos  Pro¬ 
vinciales. 

Ahora  bien,  como  quiera  que  la  Base  no  indica 
cómo  se  ha  de  elegir  el  Consejo,  la  opinión  que  he 
oído  más  generalizada  es  la  de  una  votación  en  quo 
todos  los  funcionarios  ó  individuos  que  han  de  com¬ 
poner  ese  Consejo  fueran  elegidos  á  la  vez  por  los 
electores  de  la  Provincia  toda;  yo  encuentro  que  es¬ 
to  no  es  equitativo,  que  no  resulta  justo  que  así  se 
haga,  y  propongo  que  esos  Consejos  sean  formados 
por  los  Representantes  de  los  Ayuntamientos,  uno 
porcada  uno  de  dichos  Ayuntamientos.  Y  explicaré 
porqué  esto  es  más  justo  ó  más  equitativo  que  lo 
otro.  Desde  luego,  que  en  toda  Provincia  hay  por 
lo  menos  una  ciudad  ó  población,  y  á  veces  más  de 
una,  cuyo  número  de  pobladores  y  por  consiguiente 
cuyo  número  de  electores,  es  igual  ó  superior  al  nú¬ 
mero  de  electores  de  los  restantes  pueblos  de  la  Pro¬ 
vincia  misma;  si  se  eligieran  los  Delegados  del  Con¬ 
sejo  Provincial  á  la  véz  por  los  electores  de  la  Pro¬ 
vincia  toda,  allí  en  ese  Consejo,  donde  tienen  que 
estar  representados  los  intereses  de  todos  los  Ayun¬ 
tamientos  distintos,  resultaría  que  los  municipios 
de  las  grandes  poblaciones  son  los  que  pueden  salir 
triunfantes,  y  por  consiguiente  estarán  representados 
más  eficazmente  los  intereses  peculiares  de  determi¬ 
nados  municipios  y  no  por  igual  los  de  cada  uno 
de  aquellos  municipios,  como  sucedería  en  la  forma 
que  propongo,  si  cada  un  municipio  eligiera  un  De¬ 
legado  especial  para  que  lo  represente  en  ese  Conse¬ 
jo.  Previendo  el  caso  de  que  pudiera  existir  un  nú¬ 
mero  de  municipios  menor  que  el  mínimun  de  Con¬ 
sejeros  que  se  fijan,  en  este  caso  he  indicado  una  so¬ 
lución,  sin  perjuicio  de  aceptar  cualquiera  que  sea 
mejor,  y  es,  que  la  diferencia  de  Consejeros  sea  ele¬ 
gida  por  votación  de  todos  los  municipios  á  la  vez, 
porque  de  esta  suerte  estarían  todos  igualmente  re¬ 
presentados,  y  no  habría  ventajas  de  unos  sobre 
otros. 

De  manera  que  estos  sou  los  puntos  esenciales  de 
mi  enmienda:  en  primfer  lugar,  establecer  la  delega¬ 
ción  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  en  la  Pro¬ 
vincia;  en  segundo  lugar,  reconocer  el  derecho  de 
atender  á  sus  intereses  públicos  y  peculiares  las 
Provincias,  tal  como  otraBase  sucesiva  de  este  Pro¬ 
yecto  lo  establece,  y  al  efecto  acepto  el  Consejo  Pro¬ 
vincial  electivo;  en  tercer  lugar,  entiendo  que  deben 
ser  elegidos  los  Consejeros  en  igual  número  que  los 
municipios  de  que  se  componga  la,  Provincia  y  por 
dichos  municipios;  por  último,  para  poner  un  coto 
al  hecho  de  que  pudieran  esos  Gobernadores,  Dele* 
gados  del  Poder  Ejecutivo,  permanecer  un  espacio 
de  tiempo  prolongado  al  frente  de  la  Provincia,  les 
limito  la  duración  de  su  cargo,  y  para  impedir  que 
puedan  inmediatamente  ser  repuestos  en  ese  mismo 
cargo,  señalo  el  término  de  un  año,  durante  el  cual 
no  puede  una  misma  persona  volver  á  ocupar  el 
Gobierno  de  la  Provincia- 

De  esta  manera  creo  que  se  harmonizau  los  inte¬ 
reses,  que  desde  luego  no  puedo  menos  de  reconocer, 
generales  de  las  Provincias  con  los  propios  de  cada 
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uno  de  los  municipios  que  constituyen  la  Provincia 
según  la  define  la  Base  1*  de  la  Sección  duodécima. 

Entiendo  que  de  esta  suerte,  sin  desconocerlos 
expresados  intereses  provinciales  y  municipales,  al 
mismo  tiempo  se  deja  al  Presidente  de  la  República, 
al  I  oder  Ejecutivo,  facultado  para  traspasar  las 
fronteras  de  cada  Provincia  en  el  ejercicio  legítimo 
de  sus  funciones. 

De  no  ser  así,  yo  pregunto  si  de  alguna  manera 
se  indica  una  parte  especial  de  la  Isla  de  Cuba  que 
no  pertenezca  á  una  Provincia  y  donde  pueda  fun¬ 
cionar  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  que  está 
llamado  á  desempeñar  la  Presidencia  de  la  Repúbli¬ 
ca  misma,  y  en  qué  consisten  las  atribuciones  del 
1  residente  de  ese  Poder  Ejecutivo,  si  en  cada  Pro¬ 
vincia  hay  un  Gobernador  que  tiene  las  mismas 
atribuciones  que  él,  con  sólo  la  diferencia  de  que  su 
cargo  se  halla  circunscripto  á  los  límites  de  la  Pro¬ 
vincia. 

Ale  parece  que  de  esto  resulta  una  contradicción 
evidente  un  perjuicio  gravísimo  para  la  buena  mar¬ 
cha  del  Gobierno  y  atención  de  los  intereses  públi¬ 
cos,  para  el  buen  desarrollo  de  la  nacionalidad  que 
creamos. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 
El  señor  Giberga:  Señor  Presidente,  he  pedido 
a  palabra,  para  el  caso  de  que  no  haya  nadie  que 
Ja  pida,  como  supongo  que  no  se  pedirá,  sobre  la 
enmienda  del  señor  Zayas.  * 

El  señor  Presidente:  ¿La  pide  en  contra  el  se¬ 
ñor  Giberga? 

El  señor  Giberga:  No,  señor,  en  pro  de  la  en  - 
mienda  del  señor  Zayas. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zavas  acaba  de 
consumir  un  turno  en  pro  de  la  enmienda. 

El  señor  Giberda:  Pido  la  palabra,  ya  que  nin¬ 
guno  la  pide  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Se  acaba  de  consumir  un 
turno  en  pro;  no  se  la  puedo  conceder. 

El  señor  Giberga:  Porque  me  extraña  sobre 
manera,  que  en  cuestiones  tan  graves  y  trascenden- 
ta  es  como  ésta,  una  de  las  más  graves  y  trascenden¬ 
tales,  no  haya  discusión. 

El  señor  Presidente:  Cuando  se  discuta  la  Ba¬ 
se  general,  que  trata  de  la  misma  materia,  puede 

consumir  un  turno  el  señor  Giberga,  si  lo  tiene  á 
bien. 

El  señor  Giberga:  Entendía  que  éste  era  el  mo¬ 
mento  oportuno;  pero  yo  estoy  á  las  órdenes  de  la 
Presidencia  y  de  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  No  puedo  concederle  la 
palabra.  Sírvase  leer  el  artículo  118. 

El  Secretario  lo  lee. 

El  señor  Giberga:  ¿Qué  artículo? 

El  señor  Presidente:  El  118. 

El  señor  Giberga:  ¿Me  permite  su  señoría  una 
observación?  El  artículo  118  se  refiere  á  mociones, 
el  artículo  118  no  se  refiere  á  Ja  discusión  de  en¬ 
miendas  de  un  Proyecto  de  Constitución  que  no  es 
una  moción. 

El  señor  Presidente:  Señor  Giberga,  voy  á  ex¬ 
plicarle.  Este  artículo  está  en  las  disposiciones  ge¬ 
nerales  y  no  se  puede. referir  de  un  modo  especial  á 


las  enmiendas.  Las  enmiendas  á  que  se  conceden 
dos  turnos,  son  las  enmiendas  á  Bases  de  la  Consti¬ 
tución,  y  se  ha  venido  aplicando  este  precepto  á  las 
enmiendas.  Donde  únicamente  hay  dos  turnos,  es 
cuando  se  trata  de  las  mociones;  el  Reglamento  con¬ 
cede  dos  turnos  para  las  enmiendas  á  la  Constitu¬ 
ción. 

El  señor  Giberga:  Entiendo  que  hay  que  dis¬ 
tinguir  las  cosas:  una  moción  no  es  una  enmienda; 
una  moción,  como  lo  dice  la  misma  palabra,  es  la 
pi oposición  nueva,  la  idea  que  viene  por  primera 
vez,  traída  por  un  Delegado  á  la  consideración  de  la 
Camara.  Acerca  de  esta  moción  caben  tales  ó  cuales 
procedimientos;  una  enmienda  es  cosa  distinta,  la 
enmienda  es  la  proposición  de  modificación  en  tal 
ó  cual  sentido  de  una  moción  que  ya  ha  venido, 
que  ya  está  en  el  debate,  y  no  es  aplicable  de  nin¬ 
gún  modo  el  precepto  que  se  refiere  á  una  moción 
á  las  discusiones  de  las  enmiendas  de  un  Proyecto 
de  una  Constitución  en  tesis  general,  y  mucho  me¬ 
nos  á  la  discusión  de  la  enmienda  dentro  del  Pro¬ 
yecto  de  Constitución.  ¿Quién  mueve  algo  aquí  si 
aquí  no  hay  mocion?  El  artículo  reglamentario  es¬ 
tablece,  que  sobre  las  enmiendas  del  Proyecto  de 
Constitución  pueden  consumirse  dos  turnos  en  pro, 
y  hay  precedentes  sentados  aquí,  porque  aquí  se  han 
sentado  muchos  precedentes,  y  yo  no  he  querido  re¬ 
cordar  muchos  en  que  habiendo  consumido  un  se¬ 
ñor  Delegado  un  turno  en  pro  de  una  enmienda  y 
no  habiendo  turnos  en  contra,  como  era  regular,  se 
ha  concedido  otro  turno  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Si  dada  la  importancia 
del  debate  la  Convención  entendiese  no  tener  incon¬ 
veniente  en  ceder  un  turno  en  pro,  no  lo  tengo  tam¬ 
poco;  pero,  señor  Giberga,  yo  no  puedo  concederlo, 
mucho  más  cuando  el  señor  Giberga  puede  consu¬ 
mir  ese  turno  inmediatamente  después  que  venga 
la  discusión  de  la  Base. 

El  señor  Giberga:  Yo  me  resigno  á  todo  lo  que 
no  pueda  evitar,  pero  antes  de  resignarme  quiero 
hacer  el  esfuerzo  oportuno  para  obrar  en  la  ocasión 
y  momento  á  que  quiero  referirme. 

El  señor  Zayas,  lee  la  enmienda.  Se  va  á  dividir 
en  dos  partes.  Lee  la  primera  parte. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  la  enmienda  que  se 
acaba  de  leer  se  divida  en  dos. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  primera  parle. 

El  señor  Presidente.  Se  somete  á  votación  no¬ 
minal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  no,  los 
señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Mouteagudo, 
Morúa,  Robau,  Fortúu,  Cisneros,  Silva,  Betancourt, 
Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Lacret,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Juan  Gualberto  Gómez,  Eudal 
doTamayo,  iManduley,  Villuendasy  MéudezCapote; 
y  dijeron  que  sí,  los  señores:  Diego  Tamayo,  Berriel 
Rodríguez,  Núñez,  Giberga,  Quílez,  Ferrer  y  Zayas. 

Resulta  desechada  por  20  votos  que  nó,  contra  8 
que  sí. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  segunda  parte. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  se  divida  lo  que  se 
acaba  de  leer;  yo  puedo  deéear  un  Consejo  y  no  que¬ 
rer  que  se  elija  en  esa  forma. 
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El  señor  Presidente:  Es  imposible  dividirlo  más. 
Se  somete  á  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó,  los 
señores:  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Roban, 
Morua,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Berriel, 
Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Giberga,  Lacret,  Por- 
tuondo,  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gó¬ 
mez,  Eudaldo  Taraayo,  Manduley,  Villuendas,  Ale¬ 
mán  y  Méndez  Capote;  y  que  sí,  los  señores:  Diego 
Taraayo,  Rodríguez,  Núñez  y  Zayas. 

Resulta  desechada  por  24  votos  que  nó  y  4  votos 
que  sí. 

El  señor  Presidente:  Aprobada.  Se  pone  á  dis¬ 
cusión  la  Base  2* 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  una  pe¬ 
queña  aclaración,  que  deseo  pedir  á  la  Comisión 
para  saber  si  estamos  ó  no  conformes.  Quisiera  que 
la  Comisión  me  dijera,  qué  es  lo  que  determina  la 
Ley:  si  ésta  lleva  el  pensamiento  de  envolver  tam¬ 
bién  la  elección  en  su  forma,  en  su  modo  y  en  su 
origen. 

El  señor  Bravo:  El  sufragio  directo,  en  la  forma 
que  determine  la  Ley. 

El  señor  Presidente:  Se  pono  á  discusión  la 
Base. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  contra  de 
la  Base. 

El  señor  Pre-idente.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados:  Me  siento, 
en  verdad,  poco  animado  para  combatir  esa  Base, 
ante  un  espectáculo  como  el  que  acabamos  de  pre¬ 
senciar.  Ha  pronunciado  un  discurso  razonado  y 
elocuente  el  señor  Zayas  sosteniendo  su  enmienda, 
que  planteaba  el  mismo  problema  que  viene  plan¬ 
teado  en  la  Base;  y  ante  el  silencio  que  siguió  á  su 
discurso  ante  el  hecho  de  que  nadie  pidiera  la  pala¬ 
bra  para  impugnar  su  tesis  sobre  cuestión  tan  gra¬ 
ve  y  tan  trascendental,  realmente  me  siento  desa¬ 
lentado  y  me  digo:  ¿Qué  suerte  van  á  tercer  mis 
palabras?  ¿Van  siquiera  á  promover  un  debate,  ó 
van  á  ser  seguidas,  tal  vez,  del  mismo  silencio  que 
siguió  á  las  palabras  del  señor  Zayas?  ¿Va  á  ser  de 
todo  punto  inútil  el  esfuerzo  que  yo  intente  en  de¬ 
fensa  de  las  doctriuas  que  sustento  ó  he  de  tener  la 
esperanza  de  conseguir  algún  resultado?  Pero  el  de¬ 
ber  es  inexorable,  y  aunque  me  sienta  desalentado 
y  triste  y  en  las  condiciones  de  ánimo  en  que  em¬ 
piezo  á  hablar,  no  tengo  más  remedio  que  cumplir 
con  mi  deber  y  combatir  las  disposiciones  de  la  Ba¬ 
se  de  que  se  trata. 

Yo  he  asistido  á  este  debate  con  verdadera  sim¬ 
patía  y  con  profunda  ansiedad.  No  han  sido  nunca 
mayores  en  otros  debates  á  que  he  concurrido  y  en 
que  se  ventilasen  altos  intereses  del  pueblo  cubano. 

¿Cómo  no  ver  con  simpatía  el  esfuerzo  que  está 
haciendo  este  pueblo,  defendiendo  su  presente  y  su 
porvenir,  igualmente  comprometidos  y  amenazados? 
Y  ¿cómo  no  seguir  con  ansiedad  los  trabajos  que 
tanta  trascendencia  han  de  tener  para  el  porvenir 
de  un  pueblo,  que  de  generación  en  generación  ha 
venido  luchando  por  la  conquista  de  la  libertad,  y 
que  no  puede  todavía  darla  por  segura?  Porque 
es  preciso  que  no  olvidemos  por  un  momento  la 


trascendencia  de  la  obra  ni  la  responsabilidad  in¬ 
mensa  que  sobre  nosotros  pesa.  Esta  responsabili¬ 
dad  es  tan  grande,  queá  mí  me  quita  el  sueño  — os 
lo  confieso— y  me  tiene  hondamente  preocupado: 
porque  otros  pueblos  han  tenido  en  momentos  gra. 
ves  y  difíciles  el  derecho  de  equivocarse;  otros  pue¬ 
blos  han  podido  no  acertar  en  trances  difíciles  de  su 
vida,  y  sin  arriesgar  por  sus  errores,  lo  que  nos¬ 
otros  arriesgamos:  la  pérdida  de  nuestra  nacionali¬ 
dad  y  de  nuestra  personalidad  amenazada. 

A  pincipio  del  siglo  pasado  se  emanciparon  pue¬ 
blos,  hermanos  nuestros,  del  continente  americano; 
cometieron  errores  inevitables,  porque  debieron  co 
meterlos,  y  sin  embargo  aquellos  pueblos  tenían  por 
delante  los  años,  quizás  siglos  para  rectificar  sus 
errores  y  para  poder  reformar  su  vida  política,  cons 
tituyéndose,  si  nó  entonces,  en  tiempos  posteriores, 
sobre  bases  sólidas  que  en  lo  futuro  asentasen  de  un 
modo  duradero  su  nacionalidad.  Nuestras  condi¬ 
ciones  son  muy  distintas;  nosotros  tenemos  el  em¬ 
peño  y  el  deber  de  fundar  desde  el  primer  momento 
un  gobierno  estable;  nosotros  no  podemos  correr 
ciertas  aventuras,  ni  podemos  entrar  en  ciertos  tan¬ 
teos  sino  que  necesitamos  en  estos  días,  precisamen¬ 
te  en  estos  días,  fundar  un  gobierno  que  sea  serio, 
firme,  de  positivas  garantías  y,  en  una  palabra,  es¬ 
table,  que  nos  permita,  por  de  pronto,  obtener  la 
devolución,  por  el  Gobierno  interventor,  de  los  po¬ 
deres  que  interinamente  ejerce,  y  que  nos  asegure 
después  la  adhesión  de  todos  los  habitantes  y  la 
confianza  de  los  demás  pueblos.  Esto  hemos  de 
hacer;  un  gobierno  estable.  ¡Y  qué  cosa  tan  difícil 
como  crear  un  gobierno  estable!  ¡Y  qué  cosa  tan 
difícil  como  establecer  una  buena  constitución  en 
los  días  siguientes  á  una  revolución! 

Toda  perturbación,  por  de  pronto,  dificulta,  natu¬ 
ralmente,  la  realización  de  una  obra  que  está  llama¬ 
da  á  tener  cierta  estabilidad;  y  es  preciso  que  los  que 
tengan  á  su  cargo  semejante  obra  procuren  realizar¬ 
la,  no  con  fines  parciales  y  exclusivos,  sino  con  un 
fin  de  armonía.  ¡Constituciones  nacidas  de  las  re¬ 
voluciones,  constituciones  nacidas  de  las  reacciones, 
como  han  sido  generalmente  cuantas  ha  habido, 
cuán  ligera  y  cuán  tristemente  han  pasado!  ¡Cuán 
pocas,  entre  ellas,  han  arraigado  y  vivido!  Una 
Constitución  para  durar  no  ha  de  responder  única 
y  exclusivamente  á  las  opiniones  y  fines  de  una 
parte  determinada  déla  población  que  en  un  mo¬ 
mento  sea  ó  se  crea  victoriosa;  no  ha  de  responder 
á  las  aspiraciones  de  una  parte  determinada  del 
pueblo;  no  ha  de  realizar  sólo  los  propósitos  que  ha¬ 
yan  animado  á  una  reacción.  Ha  de  tener  otro  objeto, 
siquiera  acepte  lo  que  sea  inevitable,  lo  que  siem¬ 
pre  hay  que  respetar  en  toda  revolución,  lo  que 
siempre  hay  que  restaurar  en  toda  reacción:  lo  que 
deba  quedar — porque  algo  siempre  queda — de  todo 
gran  movimiento  político.  Lo  que  importa  es  pro¬ 
curar  armonizar  todas  las  tendencias  que  no  sean 
esencialmenteincompatibles,para  llegar  á  hacer  una 
obra  común,  que  algún  día,  cuando  el  tiempo  haya 
hecho  su  tarea,  llevando  la  pacificación  moral  á  to¬ 
dos  los  espíritus,  pueda  ser  lábaro  común,  á  cuya 
sombra  se  agrupen  unidos  los  que  se  creyeian  ó  fue¬ 
ran  vencedores,  y  los  que  se  creyeran  ó  fueran  ven- 
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cidos.  Y  sólo  cuando  han  realizado  esa  síntesis, 
harmónicamente  amoldada,  dentro  de  la  cual  pue. 
den  vivir  y  desarrollarse  las  distintas  tendencias  po¬ 
líticas  y  sociales  de  un  pueblo,  han  durado  las 
Constituciones  y  han  sido  estables  los  gobiernos  que 
de  ellas  han  nacido. 

Yo  no  he  de  negar  justicia  á  los  propósitos  nobles 
y  levantados  que  hay  en  el  seno  de  esta  Convención; 
yo  nunca  he  rehusado  justicia  á  mis  adversarios, 
aunque,  en  cambio,  eso  sí,  la  pida  para  mí.  Yo  he 
de  reconocer  que  en  determinadas  cuestiones,  con 
un  verdadero  sentido  político,  que  yo  aplaudo,  y 
con  espíritu  de  inteligencia,  digno  de  toda  alaban¬ 
za,  si  no  responder  por  completo  á  las  aspiraciones 
de  los  elementos  conservadores  de  este  país  y  satis¬ 
facer  por  completo  opiniones  que  aquí  no  tienen 
representación, — porque  no  es  tenerla  el  tener  tan 
insignificante  y  humilde  representación  como  la  mía 
— habéis  procurado,  digo,  orientaros  y  moveros  en 
una  dirección  dentro  de  la  cual  si  nó  nuestro  aplau¬ 
so,  por  lo  menos  no  habéis  merecido  nuestra  ceusu- 
ra.  Pero  en  mi  concepto,  nuestra  Constitución,  la 
que  estamos  elaborando  aquí,  tal  como  va  saliendo 
y  tal  como  parece  que  va  á  salir,  peca  de  algunos 
graves  defectos  que  yo  tengo  el  deber  de  señalar. 

Algunos  yo  me  los  explico,  son  muy  naturales; 
y  de  éstos  espero  que  han  de  tener  aquí  pronta  y 
cumplida  enmienda,  por  lo  cual  sólo  muy  ligera¬ 
mente  hablaré  de  ellos.  Me  refiero  á  ciertos  acuer¬ 
dos  precipitados  como  los  que  se  han  adoptado,  ya 
respecto  á  los  extranjeros  en  determinadas  situacio¬ 
nes  posibles,  ya  á  las  condiciones  para  determina¬ 
dos  cargos.  Yo  me  explico  esos  acuerdos;  y  hacien¬ 
do  justicia  á  la  Convención  debo  aprovechar  y  quie¬ 
ro  aprovechar  esta  ocasión  para  explicar  á  la  opi¬ 
nión,  cómo  han  podido  adoptarse  algunos  de  ellos, 
por  la  precipitación  con  que  procedemos,  precipi¬ 
tación  que  podrá  tener  determinadas  ventajas  polí¬ 
ticas,  en  concepto  de  muchos,  que  de  ella  esperan 
sumas  bienandanzas,  pero  que  tiene  inconvenientes 
enormes,  que  yo  no  sé  si  serán  mayores  que  esas 
ventajas  en  el  caso  de  que  esas  ventajas  se  logren. 
Esa  precipitación  ha  creado  cierta  irregularidad  en 
nuestro  modo  de  funcionar.  v 

Se  improvisan  aquí  enmiendas,  se  presentan  en 
medio  de  un  debate,  viene  á  él  una  solución  nueva, 
una  fórmula  inesperada  que  nadie  sospechaba,  que 
nadie  sabía  que  debía  ser  propuesta  por  uno  de 
nuestros  compañeros;  y  viene,  como  es  natural,  un 
movimiento  de  sorpresa,  y  por  la  sorpresa  y  por  la 
Jaita  de  deliberación,  viene  un  acuerdo  inesperado 
que,  tal  vez,  con  mayor  reflexión,  los  mismos  que 

lo  han  adoptado  se  dispongan  á  revisar .  Dígolo, 

porque  algunos  acuerdos  se  han  adoptado  que  no 
nacieron  de  aspiraciones  que  prevalezcan  en  la  ma¬ 
yoría  de  esta  Convención;  que  fueron  fruto  inmaturo 
de  las  circunstancias,  de  un  momento  de  distracción, 
ó  de  despreocupación,  ó  de  la  ausencia,  tal  vez,  de 
algunos  señores  Delegados,  ó  de  lálta  de  meditación, 
debida  á  la  estrechez  del  tiempo  empleado . 

De  modo  que  sobre  esos  defectos  no  voy  á  insistir; 
y  he  hablado  de  ellos,  no  para  denunciarlos,  sino 
para  explicar  precisamente,  cómo  ha  podido  incu- 
rrirse  en  ellos  sin  que  esto  deba  ser  motivo  para  que 


desde  ahora  se  hagan  ciertas  censuras  del  trabajo 
de  la  Convención.  Pero  en  cambio,  en  otros  puntos 
las  merece,  por  no  haberse  ajustado  á  las  exigencias 
de  la  realidad:  permitidme  que  con  franqueza  os  lo 
diga. 

Yo  soy  demócrata,  y  demócrata  con  un  abolengo 
que  no  envidiará,  sin  duda,  ninguno  de  los  señores 
Delegados,  pero  que  creo  no  es  tampoco  de  desdeñar. 
Mi  vida  entera  la  he  dedicado  al  culto  de  los  prin¬ 
cipios  democráticos  y  he  de  seguir  dedicándoles  el 
resto  de  mis  días;  pero  no  desconozco  que  no  hay 
gobierno  más  difícil  que  el  gobierno  de  las  demo¬ 
cracias  y  que  es  más  difícil  aún,  en  momentos  como 
éstos,  en  que  tratamos  de  constituir  un  pueblo,  sin 
tener  base  firme  en  que  apoyarnos;  en  que  todo  te¬ 
nemos  que  hacerlo,  en  que  apenas  tenemos  tradicio¬ 
nes,  por  lo  menos  tradiciones  generalmente  respeta¬ 
das,  que  nos  guíen;  en  que  no  hay  vallas  que  nos 
contengan;  en  que  no  hay  respetos  que  se  impongan 
á  la  consideración  del  demos-,  en  que  todo  es  nuevo 
y  todo  se  mueve,  choca  y  entrechoca  en  una  socie¬ 
dad  que  acaba  de  salir  de  una  perturbación  ¿qué 
digo?  que  se  encuentra  en  plena  perturbación!  El 
gobierno  de  las  democracias,  más  que  cualquier 
otro  gobierno,  tiene  peligros  que,  afortunadamente, 
el  derecho  político  tiene  medios  de  evitar. 

La  democracia  ofrece  entre  otros  peligros  el  peli¬ 
gro  de  la  tiranía,  el  peligro  del  despotismo,  no  el 
despotismo  de  los  monarcas  absolutos,  conscientes, 
y  siempre  responsables,  porque  han  de  dar  cuenta 
de  cada  uno  de  sus  actos  á  la  posteridad  que  ha  de 
juzgarlos,  sino  el  despotismo  de  la  irresponsabilidad, 
ciega  y  terrible,  de  las  muchedumbres,  siempre 
irresponsables.  Ese  es  el  escollo  de  la  democracia; 
ésa  es  la  preocupación  de  los  grandes  demócratas, 
de  los  que  más  que  nadie  en  la  historia  del  mundo 
pueden  enorgullecerse  con  ese  título;  de  los  grandes 
sembradores  de  ideas;  ésa  es  su  preocupación:  guiar 
la  democracia,  contenerla,  hacerla  útil  y  ponerla  al 
servicio  de  la  libertad  y  del  derecho.  Mas  para  esto 
la  democracia  necesita  de  ciertos  contrapesos.  Esta¬ 
bleced,  y  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro,  es¬ 
tableced  un  régimen  en  que  todo  el  pueblo  concurra 
á  todas  las  funciones,  en  que  todo  surja  de  la  elec¬ 
ción  popular,  en  que  estén  todos  en  igualdad  de 
condiciones  para  dirigir  todos  los  asuntos  públicos, 
en  que  todos  se  agiten  y  revuelvan  en  constante 
movimiento,  y  esa  democracia  será  una  locomotora 
que  á  todo  vapor,  con  pasos  agigantados  y  sin  freno 
que  la  contenga  irá  al  abismo.  Puede  sin  embargo 
utilizarse  la  democracia  para  la  gran  misión  que  es¬ 
tá  llamada  á  desempeñar,  nada  más  que  poniéndole 
freno;  y  con  ese  freno,  que  es  lo  que  aquí  necesita¬ 
mos,  la  democracia  es  salvadora,  es  fecunda,  es  glo¬ 
riosa. 

La  Constitución  establece  el  sufragio  universal. 

Yo  no  sé  si  la  opinión,  entre  todos,  está  hecha  de 
una  manera  definitiva  acerca  del  régimen  electoral; 
yo  veo  y  he  notado  en  muchos  de  mis  compañeros, 
aún  entre  algunos  de  los  quo  votaron  la  Base  que 
figura  en  el  Proyecto,  como  cierta  desconfianza,  co¬ 
mo  cierta  timidez,  ya  sea  que  respondan  á  inspira¬ 
ciones  de  la  conciencia  propia,  ya,  como  decía  tra¬ 
tando  de  este  problema,  aquí,  la  otra  noche,  núes- 
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tro  compañero,  y  amigo  mío  y  muy  querido,  el  señor 
Sauguily,  ya  sea  que  respondan  al  examen  de  la 
situación,  y  de  actitudes  y  propósitos  ajenos.  Mas, 
ya  sea  por  lo  uno,  j^a  por  lo  otro,  yo  no  sé  si  hubie* 
ra  sido  más  prudente  esperar  á  que  el  problema  del 
derecho  electoral  lo  hubiera  resuelto  una  Asamblea 
ordinaria,  quiero  decir,  el  Congreso  cubano  el  día 
en  que  este  Congreso  exista.  Yo  lamento  el  acuerdo 
que  se  ha  adoptado,  resolviendo  en  la  Constitución 
el  problema  electoral:  pero  debo  hacer  un  acto  de 
justicia,  debo  aplaudir  el  voto  reflexivo  y  moderado 
con  que  á  continuación  de  la  consagración  del  su¬ 
fragio  universal,  habéis  establecido  en  la  misma 
Constitución  el  derecho  de  la  representación  de  las 
minorías,  y  debo  aplaudir  asimismo — que  yo  no  os 
regateo  mis  aplausos  aunque,  en  mi  concepto,  te¬ 
niendo  un  buen  propósito  no  hayáis  estado  acerta¬ 
dos  en  la  forma  de  realizarlo— debo  aplaudir  el  pro¬ 
pósito  que  os  ha  animado  al  tratar  de  establecer  un 
Senado  exigiendo  determinadas  condiciones  á  los 
compromisarios  que  concurran  á  su  elección.  Y  di¬ 
go  que,  á  mi  juicio,  no  habéis  estado  acertados,  por 
que  entiendo  que  procediendo  el  Senado,  como  la 
Cámara  de  Representantes,  del  sufragio  universal, 
no  tiene  la  representación  propia  y  distinta  que  en 
las  modernas  sociedades  democráticas  aspiran  á  dar¬ 
le,  no  los  doctrinarios,  sino  grandes  demócratas.  De 
todos  modos  yo  aplaudo  el  pensamiento  que  os  ha 
inspirado  en  este  punto  y  en  otros,  como,  por  ejem¬ 
plo,  en  las  medidas  con  que  trata  la  Constitución 
de  impedir  un  excesivo  é  inconveniente  predominio 
de  la  Cámara  baja  en  materia  de  presupuestos,  y 
todo  abuso,  siempre  peligroso  y  que  para  Cuba  pu¬ 
diera  serlo  más,  del  crédito  de  la  Nación:  medidas 
prudentes,  medidas  hábiles,  medidas  conservadoras, 
acordes  con  la  ciencia  y  con  la  experiencia,  que  es¬ 
pero  sean  recibidas  con  satisfacción  y  que,  si  las 
acompañaran  otras,  crearían  una  confianza  en  el 
porvenir  de  que  recibiríamos  todos  inmensos  bene¬ 
ficios. 

Mas  del  propio  modo  que  hago,  con  íntima  com¬ 
placencia,  los  elogios  que  creo  merece  la  Constituí 
ción,  en  los  puntos  que  he  indicado,  tengo  el  deber 
de  señalar  defectos  del  Proyecto,  que  en  mi  opinión 
—  ojalá  me  equivoque — anularán  las  excelencias  de 
la  obra. 

En  ella,  tal  cual  será  si  prevalece,  con  lo  ya  acor¬ 
dado,  lo  que  contiene  el  Proyecto  en  la  parte  pen* 
diente  de  discusión,  resultará  que  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  las  instituciones  fundamentales  del  Estado, 
predominará  demasiado  uno  de  los  elementos  polí¬ 
ticos;  resultará  que  no  habrá  bastantes  garantías  de 
estabilidad  en  mi  concepto,  én  la  ponderación  de 
los  respectivos  poderes.  Tal  vez  la  práctica  pudiera 
desmentir  los  temores  que  me  inspira  el  régimen  que 
se  crea:  pero  me  temo  que  en  la  práctica,  si  es  apro¬ 
bada  la  Base  que  en  este  momento  se  discute,  lejos 
de  disminuir  los  peligros  que  pueden  temerse,  han 
de  aumentar,  de  tal  modo,  que  aquel  régimen,  co¬ 
mo  decía  el  señor  Zavas,  va  á  ser  una  confusión  y 
un  caos  donde  nadie  se  va  á  entender  jamás.  Así 
sucede  sieippre  donde  sean  las  Asambleas  quienes 
gobiernen;  porque  no  hay  gobierno  peor  que  el  de 
las  Asambleas,  el  de  muchedumbres  de  Represen¬ 


tantes  congregados  en  uu  momento  dado,  bajo  im¬ 
presiones  á  veces  muy  distintas,  llevados  acaso 
irreflexivamente  por  momentáneas  circunstancias, 
decidiendo,  con  escaso  estudio  y  sin  responsabilidad 
personal  de  los  mayores  intereses,  quizás  de  la  suer¬ 
te  de  un  pueblo.  Y  me  parece  que  la  autoridad  de 
un  Presidente  no  es  bastante  fuerte  en  nuestra  Cons* 
titución,  en  relación  con  laque  confiere  al  Congreso. 
Por  otro  lado,  si  vamos  á  establecer  un  régimen 
provincial  y  municipal  como  el  régimen  de  que 
forma  parte  la  Base  que  se  discute,  según  la  cual 
los  gobernadores  de  provincia  serán  elegidos  por  el 
pueblo,  me  parece  que  la  autoridad  del  Presidente 
va  á  quedar  tan  manca  que  no  se  podrá  hacer  sen¬ 
tir  con  toda  la  eficacia,  con  tola  la  prontitud  y  todo 
el  alcance  que  serían  convenientes;  y  que  han  de 
suscitarse  interminables  conflictos  entre  el  Poder 
central  y  las  autoridades  locales. 

¿Para  qué  hablar  del  federalismo  en  el  terreno  de  la 
doctrina,  si  tan  versados  están  como  3  0  en  esta  cues¬ 
tión  todos  los  señores  Delegados?  Sería  una  verda¬ 
dera  impertinencia  traer  al  debate  problemas  aca¬ 
démicos. — No  necesito,  pues,  recordar  cómo  el  fede¬ 
ralismo  no  ha  sido  nunca,  en  ningún  pueblo  del 
mundo,  una  aspiración  práctica;  cómo  el  federalis¬ 
mo  no  ha  sido  más  que  la  imposición  de  los  hechos 
cuando,  existiendo  entidades  políticas  separadas  y 
llamadas  por  las  circunstancias  á  constituir  una  or¬ 
ganización  mejor  y  más  poderosa,  ha  venido  el  fe¬ 
deralismo  á  ser  el  procedimiento  adecuado  para 
llegar  desde  la  diversidad  á  la  unidad.  Como  pro¬ 
cedimiento  ha  existido  y  contribuido  á  la  creación 
de  grandes  naciones;  pero  como  aspiración,  el  fede¬ 
ralismo  no  se  ha  producido  jamás,  sino  como  un 
aborto  monstruoso  de  la  ignorancia,  del  interés  ó 
de  la  pasión. 

¿Quién  con  una  unidad  creada,  con  una  patria 
constituida  en  esa  unidad,  quién  ha  soñado  jamás 
en  deshacerla?  Pero  me  diréis:  “No  es  una  federa¬ 
ción  lo  que  establecemos  en  la  Constitución:  somos 

federalistas  los  de  las  Villas .  y  otros  señores  que 

no  son  de  las  Villas . pero  hemos  entrado  con 

otros  elementos  en  una  transacción.”  —  Por  de  pronto, 
yo  no  soy  parte  en  esa  transacción  y  no  es  extraño 
que  no  la  conozca  en  todos  sus  pormenores;  pero  si 
en  ella  hubiera  sido  parte  y  en  un  momento  preci¬ 
pitado  la  hubiera  formado,  yo  pediría  la  rescisión, 
por  no  decir  la  nulidad,  de  esa  transacción:  porque, 
ó  nada  entiendo  de  estas  cosas,  ó  no  ha  habido  tal 
transacción  en  el  pacto  celebrado.  Y  si  no,  ¿en  qué 
ha  consistido  la  transacción?  Los  federalistas  pro¬ 
claman  la  existencia  de  la  provincia  como  unidad 
política,  como  unidad  con  vida  propia  }T  esencial 
dentro  de  la  Nación,  y  es  verdad  que  en  la  Consti 
no  resulta  proclamada;  pero  resulta  en  cambio  otra 
cosa. — Resulta  que  la  provincia  tiene  una  vida  tal, 
que  sin  su  propia  voluntad  no  puede  ser  alterada, 
porque  para  cualquier  alteración  de  los  límites  de 
la  provincia,  se  necesita  la  conformidad  de  los  Con¬ 
sejos  Provinciales:  ¡Decidme  que  esto  no  es  federalis¬ 
mo!  Y  ahora  se  propone,  y  parece  que  con  el  consen¬ 
timiento  de  la  mayoría  de  la  Convención,  que  los 
Gobernadores  sean  elegidos  por  el  pueblo. 

De  modo  que  nos  encontraremos  en  Cuba  una 
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República  constituida  en  las  siguientes  condiciones: 
Poder  Central:  una  Cámara  de  Representantes  ele¬ 
gidos  por  el  sufragio  universal;  un  Senado  elegido 
por  compromisarios  que  tendrán  determinadas  cua¬ 
lidades,  pero  que  á  su  vez  han  de  ser  elegidos  por 
sufragio  universal,  y  un  Presidente  que  tiene  sus 
facultades  ceñidas  de  tal  modo,  que  ni  siquiera, 
además  de  las  cláusulas  que  taxativamente  las  se¬ 
ñalan,  hay  en  la  Constitución  una  cláusula  que 
diga,  por  ejemplo,  que  tendrá,  además  las  facultades 
que  sean  necesarias,  como  consecuencia  lógica,  para 
el  ejercicio  de  la  potestad  ejecutiva  en  general.  Las 
que  se  le  confieren  están  taxativamente  marcadas, 
una  por  una,  de  tal  modo,  que  las  que  no  estén  en 
ellas  comprendidas  parece  lógico  suponer  que  no 
están  comprendidas  dentro  de  la  potestad  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República. 

Pero  continuemos  el  examen.  Ese  Presidente 
¿cómo  gobierna  la  Isla?  Se  me  dirá  que  el  Presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos  gobierna  aquel  in¬ 
menso  territorio  desde  Washington  sin  tener  agentes 
en  los  Estados  Unidos,  y  nombrando  los  Estados 
sus  gobernadores.  ¡Ah!  ¡Pero  qué  distinta  la  situa¬ 
ción!  En  primer  lugar  no  es  verdad,  en  cierto  sen¬ 
tido,  que  el  Presidente  gobierne  á  los  Estados  Uni¬ 
dos. — El  Presidente  ejerce  ciertas  y  determinadas 
funciones  de  gobierno,  muy  señaladas:  las  demás 
las  ejercen  los  gobernadores  de  los  Estados:  que 
Estados  son  y  verdaderos  Estados. —Allí  puede  su¬ 
ceder  esto,  porque  dadas  las  circunstancias  de  aquel 
pueblo,  dadas  las  razones  históricas  de  su  desenvol¬ 
vimiento  y  dado  además  un  conjunto  de  condicio¬ 
nes  políticas  y  económicas  que  no  son  desgraciada¬ 
mente  las  nuestras,  la  autonomía  de  los  Estados  no 
perjudica  á  las  condiciones  esenciales  de  todo  go¬ 
bierno  y  allí  los  gobernadores  de  los  Estados  tienen 
en  sus  manos  medios  eficaces  para  el  ejercicio  de  la 
mayor  parte  de  las  funciones  de  gobierno;  en  cuyo 
sentido,  cada  uno  de  los  Estados  podría  ser  compa¬ 
rado,  no  con  ninguna  de  nuestras  minúsculas,  in¬ 
significantes  y  despobladas  provincias,  sino  con  la 
totalidad  de  nuestro  cuerpo  iusular,  cuando  por  vía 
de  comparación  se  quiera  discurrir  y  argumentar. 

El  Presidente  de  la  República  ha  de  gobernar  to¬ 
da  la  Isla.  ¿Cómo  se  hace  sentir  su  acción?  Sobre¬ 
viene  un  conflicto  de  orden  público  en  provincias. 
El  orden  público  ha  de  estar  á  cargo  del  Presiden¬ 
te  do  la  República,  según  la  Constitución  que  de 
de  esta  Asamble  saldrá:  y  es  el  más  elemental  de 
sus  debéres  de  gobierno.  Pero  su  mano,  déla  que 
ha  de  depender  el  orden,  ¿cómo  llegará  á  todas 
partes,  hasta  los  más  remotos  rincones  del  territo¬ 
rio  insular?  En  los  Estados  Unidos  no  hace  falta, 
sino  en  condiciones  muy  extraordinarias,  que  la 
mano  que  está  en  Washington  llegue  á  los  Estados. 
—  Pero  el  Gobernador  de  una  provincia  en  el  régi¬ 
men  que  vamos  á  crear,  no. tendrá  las  funciones 
propias  ni  los  medios  necesarios  para  ser  él  quien 
gobierne  y  él  quien  responda  de  la  conservación 
del  orden  en  las  provincias;  no  será  él  quien  tenga 
los  resortes  de  gobierno  de  los  cuales  deba  depender 
la  conservación  del  orden.  Todos  en  eso  convenís, 
porque  otra  cosa  no  sería  posible  sino  estableciendo 
una  federación  pura,  franca,  perfecta,  Pues  una  de 


dos:  ó  establecéis  una  federación  ó  dotáis  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  de  medios  de  acción  y  de  go¬ 
bierno,  estableciendo,  en  las  provincias,  autoridades 
que  estén  en  relación  y  dependencia  directa  ó  in¬ 
mediata  con  el  Presidente.  ¿Cuáles  han  de  ser  esas 
autoridades  sino  los  gobernadores  de  provincia? 

Yo  no  conozco  tan  bien  como  otros  señores  Dele¬ 
gados,  la  Constitución  americana,  ni  tengo  más  que 
un  conocimiento  ligero  y  superficial  de  ella  y  de  la 
organización  y  funcionamiento  del  Gobierno  ameri¬ 
cano,  muy  inferior  al  de  los  que  todo  quieren  re¬ 
solverlo  copiándolo;  pero  á  algún  señor  Delegado  he 
oído  decir  que  allí  el  Presidente,  en  determinadas 
ocasiones,  manda  agentes  ó  representantes  á  los  Es- 
dos.  Mas,  yo  os  pregunto:  ¿acaso  creéis  que  en  Cuba 
podría  hacerse  sentir  de  ese  modo  eventual  y  tran¬ 
sitorio,  la  acción  del  Poder  Central  en  las  provincias? 
¿Acaso  podéis  creer  que  baste  la  facultad  de  enviar 
un  Delegado?  Buen  motín  sería  el  qué  se  armase 
en  la  provincia  oriental,  por  ejemplo,  ó  en  la  de 
las  Villas,  ó  en  cualquier  otra — porque  no  quiero 
referirme  á  ninguna — el  día  en  que  en  momentos 
difíciles  se  apareciese  en  el  puerto  ó  en  el  paradero 
del  ferrocarril  un  Delegado  del  Presidente¡de  la 
República,  que  tuviera  por  misión  accidental  aten¬ 
der  á  determinadas  necesidades  de  orden  público. 
O  el  Poder  Central  se  hace  sentir  de  un  modo  per¬ 
manente  en  tolas  partes  ó  €S3  Poder  no  gobernará, 
en  un  pueblo  de  las  condiciones  del  nuestro;  y  si 
no  gobierna  el  Poder  Central  en  la  futura  Repúbli¬ 
ca,  y  ésta  no  va  á  ser  francamente  federal,  ¿quién 
gobernará  aquí?  ¿Qué  gobierno,  señores  Delegados, 
qué  gobierno  será  el  que  estableceremos?  ¿dónde 
estará?  ¿qué  será  de  nosotros?  ¿á  dónde  iremos?  Con 
el  establecimiento  de  un  régimen  federal  franco  y 
puro  habría  en  las  provincias,  habría  en  [alguna 
parte,  manos  que  en  momentos  difíciles  debieran 
tener  las  riendas,  dentro  de  la  condiciones  y  con  las 
garantías  propias  dél  sistema;  pero  lo  contradicto¬ 
rio,  lo  más  peligroso  es  que  la  fuerza  que  necesita  el 
gobierno  no  esté  ni  en  una  ni  en  otra  parte,  ni  en 
el  Poder  Central  ni  en  el  Poder  provincial. 

Otra  cosa  notable,  que  yo  no  he  podido  concebir 
todavía,  son  las  condiciones  en  que  establece  la 
Constitución  la  autoridad  del  Gobernador.  Ese  Go¬ 
bernador  va  á  ser  uua  autoridad  provincial,  elegi¬ 
da  por  el  pueblo  de  la  provincia  y  Jefe  del  Ejecuti¬ 
vo  provincial.  Y  ese  Gobernador  señores  Delegados, 
en  el  Proyecto  que  discutimos,  es  responsable  ¿ante 
quién?  ¡Ante  el  Senado!  ¿Qué  régimen  es  éste?  La 
autoridad  provincial,  el  Ejecutivo  provincial,  re¬ 
presentativo  de  la  autonomía  provincial  y  por  la 
provincia  elegido,  depeude  en  nuestra  originalísima 
Constitución  de  un  Poder  Central  como  es  el  Senado, 
y  puede  ser  llevado  al  Senado  por  el  Presidente 
de  la  República.  ¿Qué  esperáis  de  esta  contradic¬ 
ción?  ¿Se  han  meditado  bastante  las  consecuencias 
que  pueden  resultar  en  la  práctica  con  un  Gober¬ 
nador  de  elección  popular  é  independiente  del  Po¬ 
der  Ejecutivo,  y  al  propio  tiempo  responsable  ante 
uno  de  los  Poderes  Ceutrales?  Yo  me  temo  cpie,  si  en 
el  régimen  provincial  no  logramos  obviar  esas  graves 
dificultades,  vamos  á  hacer  una  obra  que  no  será 
viable. 
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Es  hermosa  la  descentralización  provincial,  la 
descentralización  municipal;  yo  también  las  he  pro¬ 
fesado  y  las  he  amado  toda  mi  vida;  también  las 
deseo,  y  quisiera  verlas  establecidas  en  Cuba,  y  creo 
que  debemos  establecerlas;  pero  distingamos.  ¿Qué 
significa  la  descentralización  provincial?  ¿Siguifica 
la  absoluta  autonomía  de  la  provincia  y  municipio, 
en  la  forma  en  que  son  autónomos  los  Estados  de 
una  federación?  ¿Significa  que  el  Poder  Central  no 
ha  de  tener  eu  caso  alguno  intervención  en  el  des¬ 
envolvimiento  de  la  vida  provincial  y  municipal? 
¡Ah,  están  perdidas  las  provincias,  están  perdidos 
los  municipios!  Pues  por  triste  que  sea  decirlo,  hay 
que  hablar  con  franqueza  y  con  verdad,  porque  si 
no  se  habla  con  franqueza  y  con  verdad,  todos  los 
problemas  se  resuelven  torpemente,  porque  sobre  da¬ 
tos  falsos  no  se  puede  fundar  nada  que  sea  acer¬ 
tado.  Pregunto,  pues:  ¿Están  preparadas  nuestras 
provincias  para  una  autonomía  tan  amplia;  están 
preparados  nuestros  municipios?  ¿Nuestra  pobla¬ 
ción,  nuestra  riqueza,  nuestros  hábitos,  la  falta  de 
preparación  para  el  ejercicio  de  determinadas  fun¬ 
ciones,  permitirán  que  en  el  fondo  de  nuestras 
provincias,  en  nuestros  municipios  se  encuentren 
medios,  se  encuentren  siquiera  hombres  capaces  de 
sostener  la  autonomía  á  que  aspiran  muchos  de  los 
señores  Delegados?  Yo  entiendo  que  es  ponerse  de 
to  lo  punto  fuera  de  la  realidad  el  defenderla;  apar¬ 
te  de  las  dificultades  económicas,  que  en  mi  concep¬ 
to  deben  abrir  los  ojos  á  los  más  ciegos,  porque  un 
régimen  de  tal  autonomía  como  la  autonomía  á  que 
se  aspira,  es  necesariamente  un  régimen  caro. 

En  un  Proyecto  de  Constitución  de  un  señor  De* 
legado,  que  descollaba,  por  cierto,  por  su  acentuado 
carácter  federalista  se  consignaba  un  principio  cuya 
consignación  era,  en  mi  concepto,  la  demostración 
más  evidente  de  la  imposibilidad  de  establecerse  un 
régimen,  más  ó  menos  puro,  de  federalismo.  En  él 
se  decía,  que  las  provincias  serían  autónomas  y  no 
sé  cuantas  cosas  más;  y  luego  se  añadía  que  una  de 
las  facultades  del  Poder  Central  sería  la  dé  dar  sub¬ 
sidios  á  las  provincias;  darles  subsidios  para  que 
pudieran  ejercer  aquella  gran  autonomía.  Provin¬ 
cias  que  pueden  necesitar  subsidios  para  vivir.  Mu¬ 
nicipios  que  necesiten  y  están  necesitando  subsidios 
para  vivir,  aún  dejaudo  de  atender  muchos  servi¬ 
cios  públicos,  no  están  en  condiciones  para  que  se  les 
conceda  un  régimen  de  autonomía  tan  amplia  como 
se  desea,  en  el  cual  el  Poder  Central  no  pueda  tener 
en  ningún  caso  intervenció  i  en  la  administración 
local,  á  menos  de  cometerse  infracciones  de  la  Cons¬ 
titución  y  de  las  Leyes. 

En  el  Proyecto  de  Constitución  que  discutimos  se 
establece  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  determinados 
casos,  pueda  suspender  los  acuerdos  de  las  corpora¬ 
ciones  provinciales  y  municipales  y  someterlos  á  la 
decisión  del  Tribunal  Supremo.  Pero  yo  pido  que 
se  me  diga;  qué  tribunal  de  justicia  puede  haber  en 
el  mundo  que  intervenga,  en  un  país  bien  organi¬ 
zado,  en  cuestiones  que  no  sean  estrictamente  ju¬ 
rídicas.  Es  decir,  que  la  acción,  el  control,  si  hemos 
de  seguir  la  moda  del  día,  el  control  del  Poder  Cen¬ 
tral  sobre  las  Corporaciones  municipales  y  provin¬ 
ciales  se  limita,  según  el  Proyecto,  á  suspender  los 


acuerdos  de  violación  jurídica,  en  los  casos  de 
infracción  en  la  Constitución  ó  de  las  Leyes.  ¿Y  los 
infinitos  errores,  y  las  innumerables  torpezas  que 
pueda  cometer  un  pobrecito  Ayuntamiento  del 
campo,  donde  difícilmente  se  encuentre,  por  el 
mezquino  sueldo  que  se  le  dé,  un  mal  Secretario 
que  sea  asesor  de  un  Alcalde  pésimo?  (Risas)  Con¬ 
tra  esos  errores,  contra  esas  torpezas  ¿qué  recurso 
habrá?  Ninguno:  el  Proyecto  no  ha  creído  preci¬ 
so  ver  las  muchas  circunslancias  en  las  cuales  es 
necesario  una  intervención  en  el  Poder  Ejecutivo: 
no  la  tendrá.  Yo  quisiera  oir  el  testimonio  de 
los  señores  Gobernadores  que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  yo  quisiera  que  ellos  nos  dijeran  since¬ 
ra  y  lealmente, — lealmente  como  han  de  decirlo, 
si  hablan —  cuántas  dificultades  encuentran  en 
las  funciones,  ya  de  acción  directa,  ya  de  influen¬ 
cia  que  han  de  ejercer  en  lo  que  so  refiere  á  la 
vida  municipal  de  los  pueblos  de  su  provincia 
y  quisiera  que  me  dijeran  si  encuentran  allí  toda 
la  preparación  necesaria  para  que  se  pueda  aban¬ 
donar  la  vida  municipal  por  completo  á  los  muni¬ 
cipios  solos,  sin  reservar  al  Estado,  al  Poder  Cen¬ 
tral,  otra  acción  tutelar  y  protectora  que  la  de 
suspender  determinados  acuerdos  que  hayan  infrin¬ 
gido  la  Constitución  y  las  Leyes.  Robusta  y  vigoi 
rosa  acción  será  la  que  no  tenga  otra  garantía,  otro 
medio  permanente  contra  acuerdos  desatinados  y 
perjudiciales  á  los  intereses  públicos  que  la  potes¬ 
tad —  no  del  Ejecutivo — sino  del  Tribunal  Supre¬ 
mo . ó  del  Senado;  porque  es  tal  la  confusión 

que  me  domina  en  determinados  momentos,  y  me 
siento  tan  aturdido  en  este  trabajo  precipitado  y 
sin  tregua  ni  reposo,  que  no  acierto  á  recordar  ario* 
ra  á  quien  se  le  da  competencia  para  anular  los 
acuerdos  de  Consejos  y  Ayuntamientos...,. _ 

Vayamos,  enhorabuena,  á  la  descentralización 
administrativa,  en  el  sentido  que  le  dan,  y  en  que 
constituye  una  de  sus  comunes  aspiraciones,  todos 
los  demócratas  liberales.  Hagámosla,  pero  procure¬ 
mos  hacerla  sin  quebranto  de  los  intereses  públicos, 
sin  quebranto  de  la  autoridad  que  necesariamente 
ha  de  ejercer  el  Poder  Central.  Y  sobre  todo,  ten¬ 
gamos  en  cuenta  una  cosa:  que  nos  exponemos  á 
grandes  caídas  si  no  seguimos  otra  inspiración  que 
la  de  la  desconfianza  contra  quien  quiera  que  sea  el 
que  deba  ejercer  mañana  el  Poder  Ejecutivo.  No  es 
posible  con  un  criterio  de  suspicacia,  por  el  cual  es¬ 
temos  siempre  dudando  de  que  pueda  haber  jamás 
un  hombre  probo,  un  hombre  bueno,  un  hombre 
prudente,  un  hombre  previsor  que  con  acierto  rija 
la  nave  pública;  no  es  posible  con  ese  criterio  fabri¬ 
car  una  Constitución  buena.  Busquemos  compen¬ 
saciones  y  ponderaciones;  procuremos  orgauizar  los 
poderes  públicos  de  tal  manera  que  cada  uno  de 
ellos  sea  una  garantía  del  acertado  funcionamiento 
de  los  otros;  procuremos  que  su  independencia  no 
sea  una  independencia  tal,  que  evite  que  se  mue¬ 
van  armónicamente,  exponiéndolos  á  que  se  mue¬ 
van  chocaudo;  pero  no  llevemos  la  desconfianza  al 
extremo  de. establecer  un  régimen,  en  el  cual  el 
Presidente  no  tenga  autoridad  para  custodiar  los 
grandes  intereses  que  estén  á  su  cargo. 

Se  me  dirá  quizás  que  éstas  doctrinas  mías  son 
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contrarias  á  los  programas  de  algunos  pattidos  re¬ 
presentados  en  esta  Cámara;  se  me  hablará  de  com¬ 
promisos  anteriores;  y  yo  que  soy  hombre  de  partido, 
que  profeso  las  opiniones  de  mi  partido,  que  consi¬ 
dero  muy  útil  la  existencia  de  los  partidos,  v  que 
lamento  que  no  estén  en  Cuba  los  partidos  bien  or¬ 
ganizados  y  que  no  tengan  más  homogeneidad,  so¬ 
bre  todo,  en  el  seno  de  esta  Convención,  donde  no 
hay  más  representación  homogénea  y  disciplinada 
que  la  mía  (Risas);  yo  os  diré,  si  me  lo  permitís, 
que  en  determinadas  funciones  y  para  determina¬ 
dos  fines  no  debe  la  acción  de  los  partidos  cohibir 
la  acción  de  los  Representantes  del  pueb'o.  ¿Pues 
qué?  ¿Es  que  los  que  militamos  en  los  partidos  ve¬ 
nimos  aquí,  única  y  exclusivamente,  para  enarbo¬ 
lar  nuestras  banderas  y  pasarnos  las  tardes  hacién¬ 
dolas  ondear  y  repitiendo  cada  uno  las  doctrinas 
que  profese,  sin  ponernos  nunca  de  acuerdo  para  na. 
da?  Si  para  eso  venimos  aquí,  salgamos  al  campo 
de  Marte  y  allí  entre  los  árboles,  al  aire  libre,  bajo 
la  cúpula  celeste  podrá  tener  más  lucimiento  y  ame¬ 
nidad  el  espectáculo.  Nó,  aquí  venimos  para  hacer 
obra  de  armonía  y  de  inteligencia.  En  la  prensa, 
en  los  comicios,  en  las  reuniones  públicas,  en  todas 
partes  los  partidos  luchan;  pero  si  no  son  inútiles  ó 
dañinos,  los  partidos  se  entienden  y  transigen  y  se 
conciertan  y  se  unen  para  realizar  obr¿is  comunes 
en  las  Asambleas.  Para  esto  existen,  y  si  no  exis¬ 
tiesen  para  esto,  estarían  demás.  Y  es  a  esto  á  lo 
<pie  venimos  aquí:  porque  no  hemos  venido,  nó, 
cou  un  mandato  imperativo,  á  defender  sólo  lo  que 
esté  dentro  del  programa  de  nuestros  partidos.  Qu io¬ 
nes  no  estén  dispuestos  á  ceder  mucho,  á sacrificar  mu¬ 
cho,  á  transigir  mucho,  no  sueñen  jamas  en  hacer 
una  Constitución,  porque  tales  obras  han  de  ser 
producto  de  inteligencias  y  transacciones.  Puestos 
aquí,  unos  y  otros,  en  contacto  inmediato,  que  cu-' 
da  uno  sostenga  sus  ideas;  pero  después  de  sostener¬ 
las  y  honrarlas,  procuremos  entendernos  los  de  di¬ 
versas  tendencias  y  opiniones,  viniendo  á  una  tran¬ 
sacción,  á  un  acuerdo,  sin  perder  de  vista  que  aquí 
venimos  á  defender  los  intereses  de  la  patria  y 
no  los  intereses  de  un  partido  ó  los  principios  de 
un  programa.  Recordemos  que  tenemos  el  deber 
de  resolver  el  problema  más  alto  que  pueda  ocupar 
la  inteligencia  humana:  que  venimos  á  sentar  sobre 
bases  sólidas  la  libertad  y  la  felicidad  futura  de 
nuestra  patria.  La  Constitución  debe  ser  la  obra 
común,  por  todos  aceptada,  y  por  todos  respetada. 
Y  si  lo  olvidamos  y  dañamos  los  grandes  intereses 
que  hemos  de  servir,  echaremos  un  borrón  sobre 
nuestra  historia,  y  dejaremos  triste  recuerdo  de  nos¬ 
otros. 

(Prolongados  aplausos  en  la  tribuna  pública). 

El  señor  Presidente: (Agitando  la  campanilla).  Or¬ 
den. 

El  señor  Giberga,  (continúa):  Si  aquí  hay  parti¬ 
dos,  debe  haberlos  para  entenderse,  y  no  para  otra 
cosa.  ¿Acaso  no  liemos  votado  todos,  en  otras  oca,, 
siones,  contra  las  doctrinas  de  nuestros  respectivos 
programas?  ¿Acaso,  hace  pocas  tardes,  no  votamos 
casi  todos  una  fórmula  de  transacción  sobre  la  elec¬ 
ción  del  Senado?  Fórmula  que  yo  sé  que  á  voso¬ 
tros  no  os  satisfacía,  y  á  mí  tampoco;  pero  nuestro 


patriotismo  nos  hizo  venir  á  una  avenencia  y  votar¬ 
la  juntos. 

Pues  la  obra  de  inteligencia  que  se  hizo  entonces, 
tenemos  que  hacerla  todos  los  días.  Para  esto  he¬ 
mos  venido,  permitidme  que  os  lo  diga  una  vez 
más,  para  hacer  obra  común.  Yo  creo  que  sería 
muy  inconveniente  que  la  Constitución  que  haga¬ 
mos,  saliese  de  aquí  en  tales  condiciones  que  hubie¬ 
ra  de  empezar  á  ser  combatida  desde  el  día  en  que 
saliese,  üuos  aspiran  á  que  en  la  Constitución  las 
provincias  tengan  una  autonomía  tan  grande  y  tan 
importante,  que  ellas  mismas  elijan  sus  Gobernado¬ 
res.  Yo,  y  otros  conmigo,  aspiramos  á  que  sean 
nombrados  por  el  Poder  Central.  ¿No  podremos 
entendernos?  Pero,  señores,  ¿qué  necesidad  hay  de 
consignaren  la  Constitución  el  modo  como  deban  ser 
nombrados  los  Gobernadores?  En  una  Constitución 
federal  se  comprende  que  se  haga;  pero  en  una 
Constitución  que  no  sea  franca  y  resueltamente  fe¬ 
deral,  ¿qué  necesidad  hay  de  sembrar,  con  una  in¬ 
necesaria  declaración,  semilla  de  discordia? 

En  las  Constituciones  no  se  deben  sentar  más 
principios  que  aquellos  que  tengan  cierto  carácter 
permanente,  y  que  á  los  más,  ya  que  no  á  todos,  se 
impongan,  por  lo  menos  en  el  momento  histórico 
en  que  se  consignen;  y  no  aquellos  principios  que 
puedan  ser  discutidos  mañana;  porque  todo  lo  que 
depende  del  continuo  desenvolvimiento  de  la  vida, 
es  mudable,  y  la  prudencia  aconseja  no  cohibir  en 
una  Constitución  sus  necesarias,  mudanzas,  sino 
dejar  que  por  acción  espontáuea  puedan  poco  a 
poco  realizarse  las  lentas,  pero  continuas  evolu¬ 
ciones,  que  nos  están  llevando  todos  los  días,  pa¬ 
so  á  paso,  á  los  más  grandes  progresos. 

Se  quiere  consignar  un  precepto  nuevo,  cuya 
bondad  no  está  generalmente  admitida  y  que  en¬ 
traña  una  extrordinaria,  enorme  revolución  en  nues¬ 
tra  vida  política.  ¿Tenéis,  acaso,  para  atreveros  á  in¬ 
cluirlo  en  la  Constitución, la  seguridad dequedaráte- 
lices  resultados?  No  la  tenéis;  y  de  ahí  que  no  debe¬ 
mos  cerrarnos  las  puertas  para  mañana,  haciendo 
necesaria  una  reforma  de  la  Constitución,  que 
siempre  será  larga  y  difícil,  para  adoptar  un  nuevo 
régimen,  si  fracasare  el  que  queréis  establecer.  Para 
evitar  futuras  dificultades  tenemos  á  mauo  un  me¬ 
dio  fácil,  que  consiste  en  no  hacer  de  la  elección  de 
los  Gobernadores  materia  constitucional. 

Yo  os  ruego  queden  ello  meditéis  bien;  y  que  os 
fijéis  con  ánimo  sereno  y  con  alteza  de  miras  en  las 
condiciones  particulares  en  que  se  constituye  nues¬ 
tro  pueblo,  condiciones  nunca  vistas,  y  no  sé  si  de¬ 
cir  que  para  muchos  nunca  imaginadas,  y  como  no 
imaginadas,  no  advertidas  todavía.  Es  preciso,  sin 
embargo,  que  nosotros  las  advirtamos.  Son  muchos 
y  muy  complejos  los  elementos  del  problema  cuba¬ 
no.  No  basta  para  resolverlo  contar  con  el  entusias¬ 
mo  de  una  parte  de  nuestra  población,  más  ó  menos 
movida  por  honradas,  nobles  y  generosas  aspiracio- 
'  lies — que  puedo  calificarlas  dé  tales,  aunque  no  las 
haya  compartido,  porque  no  son  razones  de  orden 
moral  las  que  de  ellas  me  han  apartado.— Es  preciso 
contar  también  con  el  concurso  de  todos  los  elemen¬ 
tos  de  nuestra  sociedad,  algunos  de  ellos  muy  alar¬ 
mados  por  el  radicalismo  imperante:  y  es  preciso 
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que  nuestra  Constitución  obtenga,  además,  la  con¬ 
fianza  y  la  aprobación  de  la  Potencia  de  quien  de¬ 
pendemos  hoy,  del  Poder  interventor,  y  el  respeto 
universa],  el  del  mundo  entero. — He  dicho. 

( Aplausos  y  muestras  de  aprobación  en  la  tribuna 
pública). 

El  señor  Villueñdas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  como 
tuve  el  honor  de  participarles,  el  Congreso  Médico 
Pan  Americano  me  ha  pedido  el  local  para  celebrar 
una  sesión  hoy;  y  se  me  participó  que  si  fuera  posi¬ 


ble  suspendiéramos  la  sesión  á  las  cuatro  y  media, 
que  era  el  tiempo  necesario  para  el  arreglo  del 
local. 

Yo,  creyendo  que  el  señor  Giberga  terminaría 
pronto,  no  le  dije  nada,  y  hago  ahora  la  adverten¬ 
cia.  Tenemos,  pues,  que  suspender  la  sensión;  es  un 
caso  que  no  depende  de  nuestra  voluntad.  Esta  no¬ 
che  no  tendremos  sesión  Mañana  continuará  la 
discusión  pendiente. 

Se  suspende  la  sesión. 

( Eran  las  cuatro  y  cuarenta  p.  m). 
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SESION  DEL  MIERCOLES  6  DE  FEBRERO  DE  1901 


Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

e‘1"  U  SLe  3a.  á«  ,*  se,*,  17  y  «  ésta  apeada,  votándose  eu 

tres  partes.  ,  _  „ 

Es  aceptada  la  Base  3a.  con  una  adición  del  Sr.  h  errer.  . 

Se  Done  á  discusión  la  Base  la.  de  la  Sección  18  á  la  cual  se  presentan  varias  enmiendas. 

Fs  desechada  la  del  Sr.  Ferrer  y  la  Presidencia  dispone  que  se  aplace  la  discusión  de  las  demás,  para 
tratar  de  «na  mocféa  pr^reute  propuesta  por  los  Sres.  Fernández  de  Castro,  Bravo  y  Quesada. 
Aceptada  ésta  sin  discusión  y  siendo  la  Hora  reglamentaria,  se  suspende  la  sesión. 


Abrióse  la  sesión  á  las  3  mencs  cuarto  de  la  tarde. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Zuyas ,  lee  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta.'  L¿ue- 
,1a  aprobada.  Tiene  la  palabra  el  señor  Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Yo  la  renuncio. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Alemán. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  Lamentába¬ 
me  ayer,  cuando  el  señor  Giberga  hacía  gala  de  su 
ingenio,  fantaseando  de  lo  lindo  peligros  y  temores, 
para  hacer  creer  á  los  impresionables  que  se  acer¬ 
caba  la  temida  hora  de  ver  entrar  el  genio  del  mal 
por  esta  casa,  ó  muy  próxima  la  llegada  del  apoca¬ 
lipsis,  representado  en  el  Cougreso  de  Washington,  ó 
en  las  manos  del  Presidente  de  la  República  ame¬ 
ricana,  que  podía  acaso,  enojado  con  los  cubanos, 
devolvernos  nuestra  Constitución,  lamentábame 
vo  de  que  el  señor  Giberga  gastara  su  elocuencia  y 
derrochara  efectismos  en  cosa  que  está  del  todo 
perdida  para  él,  porque  tal  elocuencia  y  esfuerzos 
retóricos  tales,  merecían  causa  más  grande  que  la 
pretendida  por  el  señor  Giberga,  de  quitar  á  las 
provincias  cubanas  la  mísera  migaja  que  tienen  den¬ 
tro  del  Proyecto  de  la  Comisión:  el  reconocimiento 
de  su  personalidad  administrativa. 

Puros  sotismas,  señores,  aunque  sofismas  hábiles, 
fueron  los  que  empleo  el  señor  Giberga  pata  com¬ 


batir  ese  principio  que  está  consignado  en  el  Pro¬ 
yecto  de  la  Carta  Fundamental  del  Estado,  como 
producto  consciente  de  un  pacto  serio  y  formal,  que 
si  no  tuvo  el  consentimiento  del  señor  Giberga,  yo 
he  de  recordar  cariñosamente,  es  claro,  que  sin  ma¬ 
yor  protesta  de  nadie  y  como  transacción  juiciosa, 
ha  venido  figurando  eu  el  Proyecto  como  satisfac¬ 
ción  á  intereses  legítimos  y  como  consagración  de 
un  avance  en  el  futuro  de  este  pueblo  que  se  cons¬ 
tituye  en  Nación  eu  tan  anormales  circunstancias. 

Al  principio  temía  el  señor  Giberga  que  sus  pala¬ 
bras  fueran  contestadas  con  el  silencio,  y  eso  nunca 
debió  esperarlo,  porque  bastaba  su  sola  indicación 
para  que  por  cortesía,  por  lo  menos,  los  aludidos, 
que  éramos  los  de  las  Villas  y  los  Orientales,  respon¬ 
diéramos  y  satisficiéramos  al  señor  Giberga,  cuya 
voz  pareció,  en  los  comienzos  de  su  catilinaria,  voz 
amiga  aunque  equivocada. 

Hube  de  recopilar  apresuradamente  antecedentes, 
para  rehacer  en  parte  el  discurso  del  señor  Giberga, 
cuyas  notas  tengo  á  la  vista,  para  ceñirme  á  contes¬ 
tar  los  únicos  puntos  que  me  interesa  recoger  y  re¬ 
batir. 

Hablando  de  suspicacias  y  de  exclusivismos  de 
partidos,  casi  que  el  señor  Giberga  nos  regaña,  con 
el  gesto  y  con  la  acción,  á  los  hombres  de  las  Villas, 
adoptando  para  ello  el  tono  doctoral  que  en  él  cua¬ 
dra  bien  porque  tiene  inteligencia  y  talento;  pero 
que  es  también  el  tono  que  emplean  los  oradoies  de 
grandes  recursos,  para  hacer  pasar  ante  las  muche- 
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(lumbres  los  sofismas  y  los  absurdos,  con  tal  de  que 
éstos  se  digan  ahuecándola  voz  y  estirando  el  busto, 
y  la  frase  salga  desgranada  y  fácil,  clara  y  vibrante, 
como  sonora  es  la  palabra  elocuente  del  señor  Gi- 
berga,  cuya  oratoria  celebramos. 

Pero  es  el  caso,  señores  Delegados,  que  dentro  de 
ese  Proyecto  no  hay  nada,  absolutamente  nada  de 
qué  asombrarse;  nada  demagógico,  ni  acaso  rad ma¬ 
lísimo.  En  el  régimen  provincial  qué  en  el  Proyecto 
campea  débil  y  mezquinamente,  no  hay  nada  que 
motive  esos  temores  que  le  ocurren  al  señor  Gi- 
berga;  y  no  hay  nada  de  eso,  señores,  porque  el  re¬ 
conocimiento  vergonzante  de  la  simple  personalidad 
de  las  provincias  cubanas  que  nosotros  defendemos, 
no  se  presta  á  las  complicaciones  que  se  dicen.  Y 
no  porque  defendamos  nosotros,  los  de  las  Ahílas, 
como  los  defienden  los  Orientales,  puntos  de  política 
general  que  están  consignados  dentro  de  los  progra¬ 
mas  de  los  partidos  que  nos  eligieron,  liemos  de  ser 
tildados  de  querer  sorprender  á  nadie,  de  suspicacia, 
ni  mucho  menos  de  exclusivismo,  cuando  nuestros 
puntos  de  vista  políticos  son  compatibles  con  las 
conveniencias  públicas.  Y  no  somos  exclusivistas, 
porque  no  hemos  recabado  para  nosotros  y  para 
nuestro  partido,  como  propiedad  exclusiva,  lo  que 
son  intereses  de  toda  una  sociedad  bien  organizada, 
dentro  de  la  cual  tengo  el  perfectísimo  derecho  de 
dar  opinión  franca  y  sincera,  como  lo  tuvo  el  señor 
Giberga,  sin  embozo  y  sin  intentos  de  coartar  el  de 
nadie;  cosa  que  no  podíamos  hacer  tampoco,  por  la 
sencilla  razón  deque,  siendo  nosotros  demócratas,  y 
demócratas  consecuentes,  respetamos  los  acuerdos 
anteriores,  en  los  que  dejamos  consignado  con  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  el  derecho  que 
tienen  los  hombres  para  emitir  libremente  su  pen¬ 
samiento.  El  señor  Giberga  nos  decía  que  aquí  do¬ 
minaba  un  espíritu  de  partido,  ó  parecía  dominar 
un  solo  partido,  y  yo  le  pregunto,  ¿cuál  es  el  partido 
que  aquí  domina?  ¿Cuál  es  el  partido  cuyas  doctri¬ 
nas  aquí  prevalecen?  No  veo  ningún  partido  domi¬ 
nando  esta  Asamblea.  Lo  que  acaso  el  señor  Giber¬ 
ga  ha  visto  son  tendencias  de  federalismo  dentro 
del  Proyecto  de  Constitución.  Y  eso  que  no  es  culpa, 
y  acaso  sea  gloria  nuestra,  no  quiere  decir  que  los  fe¬ 
deralistas  manden  en  esta  Convención.  Lo  que  sucede 
es  que,  si  existen  puntos  en  qué  estamos  completa¬ 
mente  separados,  hay  otros  que  nos  unen  y  hasta  tal 
extremo  el  Proyecto  es  obra  de  transacciones,  que 
á  veces  hemos  estado  de  acuerdo  con  el  señor  Gi¬ 
berga,  que  es  aquí  la  representación  única  de  uno 
de  los  partidos  políticos  militantes.  Si  acaso  pudié¬ 
ramos  merecer  censura,  no  sería  la  censura  por  ex¬ 
clusivistas,  sino  por  tolerantes,  y  acaso  merez¬ 
camos  cuando  menos  el  respeto  estos  modestos 
villareños,  entre  los  cuales  me  encuentro,  que  tuvie¬ 
ron  clarividencia  bastante  para  adelantarse  á  los  su¬ 
cesos,  y  patriotismo  también  bastante,  ya  que  no 
sobrado  (porque  el  patriotismo  nunca  sobra)  para 
poder  recoger  el  espíritu  del  sentimiento  cubano  y 
trasladarlo  á  ese  programa  que  va  obteniendo  triun¬ 
fos,  acallando  las  voces  del  personalismo,  acallando 
también  parte  de  nuestras  convicciones  personales, 
para  hacer  algo  que  respondiera  al  bien  general,  y 
que  si  aparece  en  el  Proyecto  de  Constitución  que 


presenta  la  Comisión  redactora,  es  porque  así  lo 
quieren  todas  las  provincias  y  regiones  de  Cuba,  á 
cuál  más  interesada  en  aplastar  la  cabeza  de  la 
centralización  ruinosa  y  combatida. 

El  señor  Giberga  nos  habla  también  de  la  gran 
diversidad  y  número  de  partidos,  aunque  de  mane¬ 
ra  incidental,  y  con  su  habitual  habilidad;  y  yo  digo 
señores,  que  es  lamentable,  grandemente  lamentable 
que  se  quieran  combatir  los  principios  de  alguno,  ó 
por  lo  menos  insinuar  la  idea  de  que  es  un  peligro 
nacional,  de  que  es  una  desgracia  para  esta  tierra, 
el  que  haya  muchos  partidos,  creando  eso  que 
han  dado  en  llamar  la  atomización  política  cubana. 
Tal  parece  que  siente  la  nostalgia  de  aquellos  días 
llamados  felices,  en  qué  la  opinión,  amordazada  y 
temblando  ante  el  sable  del  dominador,  se  ahorraba 
el  trabajo  de  pensar,  porque  el  déspota  pensaba  por 
todos,  y  porque  hecha  de  la  humillación  una  virtud, 
ahorraba  también  los  peligros  que  entraña  toda  sa¬ 
cudida  violenta.  Entiendo,  señores,  que  debe  haber 
tantos  partidos  cuantas  opiniones  distintas  se  agitan 
en  el  seno  de  una  sociedad,  porque  los  partidos  po¬ 
líticos  son  signos  evidentes  del  progreso  social,  au¬ 
xiliares  que  prestan  impulso  poderoso  al  progreso 
político,  siendo  además  demostración  de  la  demo¬ 
cracia,  porque  dentro  de  esos  partidos  se  codean  los 
hombres  de  todas  las  clases  sociales,  unidos  para  un 
fin  común,  por  una  sola  aspiración,  y  aceptamos 
todos  la  ley  de  las  mayorías.  No  hay,  pues,  que  do¬ 
lerse  de  que  en  Cuba  haya  muchos  partidos,  ni  que 
se  unan  para  consignar  y  defender  soluciones  deter¬ 
minadas  para  el  bien  de  la  sociedad  en  que  se  mue¬ 
ven,  del  mismo  modo  que  todos  los  partidos  cuba¬ 
nos  tienen  hoy  un  fin  principal,  llegar  á  la  indepen¬ 
dencia  de  Cuba,  en  lo  que  todos  estamos  de  acuerdo, 
si  bien  diferimos  en  los  procedimientos. 

Se  nos  acusa  de  radicales,  y  nuestro  radicalismo 
no  es  un  delirio,  no  es  una  pasión,  será  cuando 
más  una  aspiración,  buscada  con  buena  fe  y  soste¬ 
nida  con  ardor;  pero  aspiración  legítima,  porque 
podía  constituir  el  ideal  ele  gobierno  para  nuestro 
pueblo  en  su  oportunidad;  y  los  partidos  políticos 
se  crean  para  la  lucha  por  una  aspiración. 

Decía  también  el  señor  Giberga,  que  los  que  sos¬ 
tienen  la  Base  que  discutimos,  tenemos  algo  de  fa¬ 
náticos,  y  en  ese  punto  digo  que  ninguno  de  mis 
compañeros  de  representación  de  las  Villas,  y  yo 
menos  que  todos,  traemos  á  este  lugar,  que  es  Cá¬ 
mara  santa,  donde  vamos  á  hacer  la  Carta  Funda¬ 
mental  de  la  patria  libre,  el  fanatismo  del  sectario, 
como  no  traemos  ni  podemos  traer  aquí  tampoco  la 
intransigencia  de  los  ideólogos  que  se  nutren  con 
los  exclusivismos  perniciosos  de  las  escuelas  filosófi¬ 
cas,  que  entienden  pecaminosos  la  tolerancia  y  el 
espíritu  de  aproximaciones  racionales  y  consideran 
que  toda  concesión  es  un  crimen.  No  traemos  aquí 
nada  de  eso.  Yo  no  puedo  traer  más  que  un  princi¬ 
pio,  apasionado  si  se  quiere,  de  partido;  el  principio 
que  es  noble  y  que  es  justo  y  que  mantenemos  en 
tanto  en  cuanto  creemos  que  ese  principio  pueda  ser 
realizable.  Así  entendemos  nosotros  que  podemos  de¬ 
fender  perfectamente  esa  pequeña  especie  de  fede¬ 
ralismo  que  tenemos  en  nuestro  programa,  que  tan¬ 
to  asusta  á  los  que  ni  siquiera  han  leído  eseprogra- 
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nía  y  que  es  sólo  un  federalismo  puro  y  netamente 
administrativo,  que  no  sólo  es  realizable  sino  que  hoy 
es  indispensable. 

Decía  el  señor  Giberga  que,  cegados  por  la  pasión 
de  escuela,  veníamos  aquí  á  arrebatar  con  apresu¬ 
ramiento,  y  no  dijo  violentando  la  opinión  de  la 
Cámara  porque  eso  sería  ofensivo,  acuerdos  que  se 
le  antojau  peligrosos.  El  señor  Giberga  me  dice 
ahora  que  nó;  su  señoría  no  lo  diría  francamente 
como  yo  lo  digo,  pero  su  señoría,  que  es  un  hombre 
inteligente,  nos  hizo  indicaciones  bastantes  para  que 
así  lo  entendiéramos.  No,  señor  Giberga,  no  tenemos 
La  pretensión  de  arrancar  acuerdos  por  ese  procedi¬ 
miento,  ni  tampoco,  como  las  escuelas  políticas,  de 
querer  adelantarnos  al  siglo  imponiendo  hoy  solu¬ 
ciones  que  corresponden  al  porvenir;  pero  conste 
también  que  nosotros  los  villareños  no  formamos 
una  fracción  política,  de  ésas  puestas  al  servicio  de 
un  hombre  ó  de  una  colectividad  pequeña,  sino  que 
estamos  al  servicio  de  la  patria,  y  como  entendemos 
que  política  quiere  decir  en  cierto  punto  transacción 
y  que  política  tiene  que  ser  también  relatividad, 
nosotros  nos  colocamos  dentro  de  lo  posible  sin  sue¬ 
ños  ni  delirios,  dentro  de  la  realidad.  Y  es  una  rea¬ 
lidad  tangible  que  las  provincias  pueden  vivir  su 
vida  propia  y  su  vida  de  relación,  como  el  Estado 
puede  también  concederle  esa  vida  propia  para  el 
manejo  de  sus  propios  intereses,  sin  quebrantar  para 
nada  la  unidad  nacional. 

Acúsasenos  de  que,  para  llegar  á  ese  fin,  orgullosa- 
mente  hacemos  "ponderación  de  fuerzas.  Es  verdad, 
nosotros  hemos  procurado,  los  Representantes  de 
las  Villas,  aquí  y  fuera  de  aquí,  hacer  la  pondera¬ 
ción  de  nuestras  fuerzas  ante  la  opinión  pública; 
pero  nosotros  hemos  llegado  también  á  una  serie  de 
transacciones  infinitas,  de  tal  manera,  que  hemos 
tenido  que  acallar  nuestros  sentimientos  políticos, 
nuestros  ideales  más  puros,  á  veces  en  puntos  subs¬ 
tanciales,  para  poder  llegar  á  hacer  aquí  una  obra 
armónica  con  el  conjunto  de  todas  las  voluntades. 
Hemos  procurado,  porque  así  lo  desea  nuestro  par¬ 
tido,  hacer  transacciones,  armonizar,  colocarnos  en 
el  punto  medio,  sin  radicalismo,  pero  sin  cesiones 
vergonzosas  tampoco. 

Deseamos  como  partido,  los  villareños,  florecer  al 
lado  de  las  necesidades  que  queremos  remediar, 
admitiendo  del  pasado  la  herencia  útil,  y  lo  que  del 
porvenir  se  ve  beneficioso  para  el  presente.  Quere¬ 
mos  hacer  posible,  como  lo  demostraré  ahora,  el 
consorcio  del  elemento  histórico  en  lo  que  tenga  de 
bueno  con  las  aspiraciones  modernas  que  lo  son, 
para  fomentar  un  todo  hermoso,  que  sea  reflejo  fiel 
de  la  voluntad  general  y  consagración  de  la  doctri¬ 
na  del  Maestro:  «Con  todos  y  para  todos.» 

Yo  que  soy  el  más  humilde  de  los  Representan¬ 
tes,  fui  el  primero  en  presentar  aquí  el  proyecto  del 
sufragio  universal;  con  éxito  lo  defendí  y  me  apoyo 
el  distinguido  amigo,  señor  Sanguily,  de  una  ma¬ 
nera  brillante;  y  mi  triunfo,  alcanzado  el  sufragio  tal 
y  como  mi  partido  lo  pide,  es  para  mí  más  grato 
aún,  porque  al  lado  de  esa  medida  justa  y  radical, 
yo  he  propuesto  á  mis  compañeros,  al  mismo  señor 
Giberga  á  quien  hube  de  consultar,  un  Senado  de 
tinte  conservador.  Y  lo  he  propuesto  primeramente 


¿á  quién,  señores?  al  mismo  señor  Giberga.  Y  lo  hice, 
no  porque  ese  Senado  sea  de  mi  gusto;  no  porque 
llene  mis  aspiraciones,  porque  yo  hubiera  querido 
un  Senado  formado  de  otra  manera;  pero  lo  hice 
guiado  por  el  espíritu  de  transigencia,  por  satisfa¬ 
cer  también  las  tendencias  conservadoras  del  país, 
por  la  armonía  que  debe  reinar  entre  nosotros,  ya 
que  lo  que  estamos  haciendo  no  es  la  obra  de  un 
partido,  sino  del  pueblo  cubano  eniero,  compuesto 
de  distintos  elementos  respetables  y  atendibles.  Ha¬ 
blaba  después  el  señor  Giberga  de  un  gobierno  de¬ 
mocrático  y  de  lo  difícil  que  se  hacía,  y  más  difícil 
porque  atomizamos  el  poder.  Cuando  el  gobierno 
democrático  tiene,  como  el  que  nosotros  pretende¬ 
mos  dar  á  Cuba,  la  forma  representativa,  dadas 
nuestras  condiciones  de  carácter,  la  juventud  de  es¬ 
te  pueblo,  hemos  de  convenir  en  que  el  principio 
racional,  el  principio  justo,  el  principio  de  mayor 
importancia  para  el  gobierno  democrático,  no  es 
otro,  precisamente,  que  ése  que  nosotros  queremos: 
prever,  y  vigilar  al  Ejecutivo. 

Combate  el  señor  Giberga  el  darle  participación 
completa  y  absoluta  al  pueblo  en  los  actos  del  go¬ 
bierno,  porque  quiere  hacer  un  gobierno  sencillo; 
pero  yo  me  temo  que  con  ese  gobierno  extraordina¬ 
riamente  sencillo,  lleguemos  hasta  el  punto  de  creer 
que  sea  bueno  el  cesarismo,  hasta  el  punto  de  tener 
que  bendecir  el  poder  de  un  dictador.  El  primer 
objeto  de  todo  pueblo  libre,  dijo  Webster,  es  el 
de  conservar  la  libertad,  y  los  pueblos  no  pueden 
conservar  su  libertad,  sino  manteniendo  restriccio¬ 
nes  constitucionales,  justas  divisiones  del  poder,  y 
dando  al  ciudadano  participación  directa  en  todas 
las  funciones  públicas,  porque  el  principio  racional 
de  que  cuanto  alienta  en  el  cuerpo  social,  tenga  en 
el  Estado  representación,  es  la  síntesis  de  los  go¬ 
biernos  representativos,  y  no  lo  que,  por  ser  tan  sen¬ 
cillo,  Adams,  Jefferson  y  Hamilton  calificaron  de 
concentración  de  la  soberanía,  que  esos  hombres 
llegaron  á  combatir,  porque  un  gobierno  democrá¬ 
tico  así,  pudiera  matar  el  Poder  Ejecutivo,  absor¬ 
biendo  además  las  funciones  del  pueblo,  matando 
todos  los  organismos. 

Entraba  después  el  señor  Giberga  á  hacer  un 
examen  ligero  de  los  intereses  que  representan  las 
provincias,  para  oponerse  á  lo  que  él  entiende  in¬ 
conveniente  y  perjudicial,  y  yo  digo:  dentro  de  los 
intereses  de  importancia  que  se  mueven  y  se  agitan 
dentro  de  la  sociedad  cubana  ¿existe  ó  no  el  interés 
de  la  provincia,  reconocido  como  un  hecho  histórico, 
sin  que  quepa  que  se  le  niegue  porque  tenga  mucho  de 
censurable  en  su  administración?  ¿La  autonomía  de 
las  provincias  puede  perjudicar  á  las  relaciones  ar¬ 
mónicas  que  deben  de  existir  entre  éstas  y  el  Esta¬ 
do?  Podrá  el  señor  Giberga  decirnos  que  nosotros 
queremos  ocultar  la  intención  de  un  federalismo 
político  en  la  fórmula  que  defendemos,  y  que  ha¬ 
bremos  por  eso  de  romper  la  unidad  de  la  patria. 
Nosotros  queremos  una  misma  bandera;  nosotros 
llamamos  todo  el  territorio  Isla  de  Cuba;  nos¬ 
otros  queremos  la  unidad  legislativa;  nosotros  he¬ 
mos  sido  los  primeros  en  pedir  que  hubiera  un 
solo  poder  judicial;  nosotros  hemos  sido  los  prime¬ 
ros  en  pedir  que  hubiera  un  solo  poder  político.  En- 
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touces,  ¿cuáles  son  las  diferencias?  La  diferencia 
única  es,  que  nosotros  queremos  que  nuestras  pro. 
vincias  administren  sus  intereses  propios,  como  los 
ayuntamientos  los  suyos;  como  administran  los  pa¬ 
dres  de  familia  los  intereses  de  su  prole,  como  ad¬ 
ministran  los  particulares  los  bienes  que  son  suyos, 
que  les  son  peculiares,  porque  los  hau  labrado  por 
medio  de  su  trabajo.  Esa  es  la  uuica  diferencia  y 
eso  es  lo  único  que  nosotros  pedimos. 

Hablaba  el  señor  Giberga,  después,  de  temores  de 
conliictos  entre  el  Poder  Ejecutivo  con  el  poder  de 
las  provincias,  por  ser  los  Gobernadores  nombrados 
por  el  sufragio  universal  y  tener  cierta  independen¬ 
cia.  ¿Qué  es  lo  que  se  teme?  Témese  que  de  el  reco¬ 
cimiento  de  la  personalidad  de  las  provincias,  pue¬ 
da  venir  un  choque  entre  una  provincia  con  otra  ó 
el  choque  de  una  ó  de  varias  provincias  contra  el 
Estado.  Yo  no  creo  en  modo  alguno  que  el 
señor  Giberga  pretenda  que  la  teoría  Krausista, 
aplicada  á  la  sociedad,  tenga  aplicación  á  las  pro¬ 
vincias  cubanas,  por  suponer  que  una  vez  en  pose¬ 
sión  de  su  personalidad,  administrando  sus  bienes, 
quieran  esas  provincias  quitarle  autoridad  á  la 
nación.  ¡Pero  es  que  estamos  locos,  señor  Giberga! 
¿Amaso  no  sabemos  perfectamente  que  para  que  hu¬ 
biera  un  federalismo  cieutífico  sería  preciso  que  ca¬ 
da  una  de  esas  provincias  tuviera  soberanía?  No 
queremos  hacer  de  Cuba  seis  repúblicas  federales. 
Queremos  que  la  patria  sea  una,  pero  que  la  patria 
dentro  de  la  unidad  reconozca  la  variedad.  ¿Cómo, 
señor  Giberga,  podrá  haber  choques  entre  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  poder  de  las  provincias,  si  toda  la 
vida  nacional  depende  del  Estado;  si  en  lo  político 
dependemos  del  Estado;  si  hay  una  hacienda  na¬ 
cional;  si  los  correos,  los  ferrocarriles,  los  telégrafos, 
todo  eso  pertenece  al  Estado;  si  no  tendremos  más 
que  un  Poder  Legislativo,  más  que  un  Poder  Ejecu¬ 
tivo  y  un  solo  Poder  Judicial?  Lo  único  que  liemos 
siempre  defendido  con  calor,  pero  con  verdadero  ca¬ 
lor,  tal  como  está  en  es  5  Proyecto  de  Constitución, 
para  el  que  hemos  tenido  que  hacer  una  serie  de  con¬ 
cesiones,  es  que  cada  una  de  las  provincias  cubanas, 
reconocida  su  personalidad,  administre  sus  intere 
ses  propios,  sin  atentar  á  los  intereses  nacionales. 

Indícase  por  último,  (no  sé  con  qué  fin),  que 
esta  obra  de  la  Constitución  ha  de  ser  sometida  al 
Gobierno  de  Washington,  cuyo  Gobierno  la  podrá 
aprobar  ó  nó.  .Y  aquí  sí  necesito  ahuecar  la  voz, 
para  decir  que  nuestra  Constitución  irá  á  Was¬ 
hington  para  cumplir  un  número  del  programa 
que  ha  trazado  el  Presidente  de  la  República  del 
Norte  América;  pero  nosotros  no  podemos  tolerar 
que  nuestra  Constitución  vaya  á  Washington  pa¬ 
ra  que  allí  se  redacten  otros  artículos  á  gusto  del 
poder  americano.  De  ningún  modo  sucederá  eso, 
porque  equivaldría  á  admitir  la  colaboración  ameri 
caDa,  y  no  podemos  querer  que  nuestra  patria 
sea  un  Uruguay  que  no  ha  podido  reformar  su 
Constitución  desde  el  año  29,  y  que  por  las  lu¬ 
chas  que  sostuvo  con  la  República  Argentina,  se 
constituyó  en  república,  estando  sujeta  á  la  presión 
de  ésa  y  la  otra  república  vecina. 

Nosotros  queremos  para  Cuba  una  Constitu¬ 
ción  que  nazca  de  la  voluntad  de  este  pueblo, 


que  sea  genuinamente  cubana,  sin  querer  por 
eso  tampoco  dejar  de  tener  relaciones  con  ese 
pueblo  grande  y  generoso  que  hubo  de  ayudar¬ 
nos  á  conquistar  la  independencia  de  nuestra 
patria. 

(Grandes  y  prolongados  aplausos  en  la  tribuna  pú¬ 
blica). 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  recti- 
car. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  En  verdad,  señores  Delega¬ 
dos,  que,  más  la  cortesía  debida  á  mi  querido  amigo 
el  señor  Alemán,  que  las  necesidades  del  debate,  me 
mueve  á  hacer  esta  rectificación;  porque  el  señor 
Alemán  ha  tenido  la  singularísima  destreza  dejando 
como  ha  dejado  sin  contestación  toda  mi  argumen¬ 
tación,  y  no  abordando  de  frente  el  problema  que 
planteé  yo  ayer,  de  entretenerse  habilidosamente  en 
su  discurso,  en  ir  recogiendo  tales  ó  cuales  conceptos 
aislados,  tales  ó  cuales  expresiones  sueltas,  de  las 
que  hube  de  pronunciar  en  el  curso  de  mi  perora¬ 
ción,  con  lo  cual  pudo  hacer  un  discurso  en  que  só¬ 
lo  se  ha  ocupado  de  afirmaciones  incidentales  mías; 
pero  sin  contestar  al  mío.  Lo  cierto  es  que  el  pro¬ 
blema  que  yo  he  plauteado  aquí,  el  señor  Alemán 
no  lo  ha  discutido.  Sin  embargo,  hay  en  el  discurso 
del  señor  Alemán  algunas  afirmaciones  importantes 
de  que  quiero  hacerme  cargo. 

El  señor  Alemán  conviene  en  que  la  descentrali¬ 
zación  que  se  establezca  en  la  Constitución,  ha  de 
tener  por  objeto  que  las  provincias  puedan  atender 
á  sus  propios  y  peculiares  intereses,  y  yo  recojo  esta 
afirmación  porque  esa  es  la  tendencia  de  todos  los 
que  profesamos  los  principios  de  las  escuelas  libera¬ 
les,  que  las  provincias  administren  sus  propios  in¬ 
tereses;  pero  no  es  éste  el  problema  planteado;  el 
problema  es  el  de  las  relaciones  entre  las  provincias 
y  el  Poder  central.  ¿Es  que  la  facultad  de  las  pro¬ 
vincias  de  administrar  sus  intereses  ha  de  llegar  al 
extremo  de  constituir,  más  que  una  autonomía,  una 
completa  independencia  administrativa,  que  en  mo¬ 
do  alguno,  en  uingúu  caso,  y  por  ningún  concepto, 
pueda  ser  moderada  ó  regulada  por  el  Poder  central, 
sino  única  y  exclusivamente,  según  se  establece  en 
el  Proyecto  de  Constitución,  en  aquellos  casos  rarí¬ 
simos  y  excepcionales  en  que  se  coraetau  violaciones 
jurídicas,  infracciones  de  la  ley,  que  puedan  ser  so¬ 
metidas  á  los  tribuualés?  ¿Vamos  entonces  á  la  in¬ 
dependencia  administrativa?  O  ¿vamos  á  la  verda¬ 
dera  autor  omía  administrativa,  en  forma  compati¬ 
ble  con  las  exigencias  propias  de  un  buen  régimen 
de  gobierno,  con  las  facultades  propias  de  un  Poder 
central,  con  la  necesidad  de  que  ese  Poder  central 
ejerzi  su  acción  sobre  todo  el  territorio  de  la  Isla? 
De  esto  se  trata,  y  lo  que  más  temo  no  son  por  cier¬ 
to  los  choques  de  que  hablaba  el  señor  Alemán;  ése 
no  ha  sido  mi  argumento,  mi  argumento  ha  sido 
otro.  Más  que  á  los  choques,  yo  temo  á  la  absoluta 
parálisis  del  Poder  central;  temo  ver  el  Poder  cen¬ 
tral  desarmado,  en  cuanto  se  refiera  al  ejercicio  de 
las  funciones  esencialmente  políticas  en  todo  el  te¬ 
rritorio  de  la  Isla,  por  falta  de  organización  sólida, 
por  falta  de  medios  para  hacer  llegar  á  todas  partes 
su  acción.  Y  temo  después  verlo  también  desarma- 
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do  en  cuanto  sea  necesario  para  la  protección  de  los 
intereses  públicos  en  los  casos  que  puedan  ofrecerse 
y  se  ofrecen,  señor  Alemán,  todos  los  días,  en  que 
no  se  ejerce  con  toda  eficacia  ó  con  todo  el  tino  y 
acieito  necesario,  la  acción  autonómica  de  las  Cor¬ 
poraciones  provinciales  y  municipales.  Esta  es  la 
cuestión;  de  esto  y  no  de  otra  cosa  lie  hablado  y  ¿cómo 
no  liemos  de  estar  alarmados  los  que  tenemos  cier¬ 
tas  ideas,  siendo  como  son  un  imposible,  salvo  en 
un  régimen  de  puro  federalismo,  soluciones  que  no 
sean  las  soluciones  que  vengo  á  sostener?  Yo  decía 
ayer  y  lo  repito:  en  un  régimen  unitario  se  necesita 
que  el  Poder  central  posea  determinados  medios  de 
acción  y  de  gobierno;  con  el  régimen  federal  esos 
medios  de  acciÓD,  si  dejan  de  estar  en  manos  del 
Poder  central,  están  en  manos  de  los  Gobernadores 
de  los  Estados;  pero  en  el  régimen  que  trata  de  esta¬ 
blecer  el  Proyecto  de  Constitución,  el  Poder  central 
no  tiene  esos  medios,  y  nadie  puede  pretender  ni 
pretende  que  los  tengan  los  Gobernadores,  ni  nin¬ 
guno  de  vosotros  lo  lia  soñado,  y  añadía  yo:  siendo 
así,  ¿quién  gobierna?  Ese  es  él  problema,  al  cual  no 
da  solución  el  Proyecto  de  la  Comisión.  Esa  es  mi 
pregunta. 

No  se  discute,  no,  acerca  del  reconocimiento  de 
la  personalidad  administrativa  de  la  Provincia;  y 
por  muy  hábil  que  sea,  aquí  no  ha  de  prosperar  el 
recurso  dialéctico  de  suponer  en  el  contrario  afirma¬ 
ciones  absurdas,  para  darse  el  placer  de  destruirlas; 
porque  son  muchos  los  que  ayer  me  han  oído  y  aún 
los  que  no  me  han  oído  saben,  por  el  conocimiento 
que  tengan  de  mis  ideas,  que  nunca  ha  podido  pa¬ 
sar  por  mi  mente  la  de  borrar  y  anular  entidades 
que  si  no  tienen  una  existencia  puramente  natural, 
por  lo  menos  nacen  de  condiciones  políticas  y 
administrativas  ya  históricas,  y  de  todo  punto  res¬ 
petables. 

Yo,  señor  Alemán,  nací  en  provincia,  no  en  la  ca¬ 
pital;  y  amo  á  mi  provincia  tanto  como  cualquiera 
pueda  amar  á  la  suya;  y  yo  estoy  á  ella  íntimamen¬ 
te  unido  por  muchos  y  muy  estrechos  lazos,  y  la  he 
servido,  y  procuraré  servirla  siempre,  con  amor  que 
mora  en  lo  más  profundo  de  mi  corazóu,  con  amor 
intenso  aunque  no  ciego.  ¿Pero  sería  eso  una  razón 
para  que  preocupado  por  los  intereses  de  mi  provin¬ 
cia,  me  desentendiera  del  grave  problema  político 
que  entraña  la  necesidad  de  establecer  las  relacio¬ 
nes  necesarias  entre  el  Gobierno  provincial  y  el  Po¬ 
der  central? 

El  Proyecto  de  la  Constitución  es  un  conato  de 
federalismo,  según  dijo  el  señor  Alemán,  y  precisa¬ 
mente  ése  es  su  defecto;  porque  aquí  no  tendremos, 
si  sé  aprueba,  un  régimen  unitario  ni  un  régimen 
federal;  viviremos  bajo  una  contradicción  de  prin¬ 
cipios  y  todo  lo  que  es  contradicción  en  los  princi¬ 
pios,  es  contradictorio  y  trastornado!’  y  ruinoso  en 
los  resultados. 

Y  no  me  diga  el  señor  Alemán  qué  quiero  ate¬ 
rrar  á  la  Cámara  con  visiones  apocalípticas;  yo  no 
soy  un  pesimista,  en  el  sentido  de  que  no  vea,  pre¬ 
vea  ni  espere  otra  cosa  que  calamidades  y  desgra¬ 
cias;  es  verdad  que  tampoco  tengo  el  optimismo  que 
anima  á  casi  todos  los  señores  Delegados.  Pero  si 
no  me  quedara  todavía  alguna  esperanza  de  que 


quizás  no  esté  aún  irremisiblemente  perdido  el  por¬ 
venir  de  mi  pueblo,  no  me  encontraría  aquí;  y  al 
estar  aquí  hago  acto  por  lo  menos  de  esperanza,  ya 
que  no  de  fe;  pero  si  no  tengo  la  f«  viva  y  el  entu¬ 
siasmo  ardiente  que  sienten  otros  señores  Delegados, 
esto  no  depende  de  los  afectos  en  los  cuales  á  nadie 
cedo,  pues  tengo*  señores  Delegados,  la  pretensión 
de  creer  que  ni  hay  ni  hubo  jamás  cubano  que  ame 
á  su  tierra  más  de  lo  que  yo  la  amo;  sino  que  eso 
depende  de  la  inteligencia,  del  concepto  que  se  for- 
me  de  la  cuestión  cubana.  Y  no  es  culpa  mía,  y 
¿quién  sabe  si  será  un  acierto  mío  que  no  pueda  yo 
ver  el  porvenir  con  confianza  tan  ciega,  tan  firme  y 
tan  viva,  como  lo  ve  el  señor  Alemán?  (Aplausos 
prolongados  en  la  tribuna  pública.) 

Señores  Delegados:  una  de  las  causas  del  lracaso 
en  política,  es  la  visión  incompleta  délas  cosas,  que 
consiste  en  no  ver  más  que  uno  de  sus  aspectos.  ^ 
yo  procuro,  cumpliendo  con  un  deber  de  conciencia 
y  creyendo  que  hago  un  bien  á  mi  país,  procuro 
presentaros  aquella  faz  de  las  cosas  que  yo  veo  ó 
entreveo,  tal  como  la  veo  ó  entreveo,  para  que  así  la 
visión  que  en  conjunto  tengamos,  pueda  ser  total  y 
acabada,  para  que  así  veamos  la  realidad  completa 
y  encontremos  caminos  para  llegar  al  acierto. 

¿A  qué  rectificar  todos  y  cada  uno  de  los  puntos 
de  detalle,  positivamente  insignificantes,  que  el  se¬ 
ñor  Alemán  ha  tenido  la  bondad  de  recoger.'*  ¿A  qué 
rectificar  mis  opiuioues  sobre  lo  que  han  de  ser  los 
partidos  políticos?  El  mismo  señor  Alemán,  que  ha¬ 
ce  un  momento  me  dirigía  la  imputación  de  haber 
dicho  que  aquí  sólo  existía  un  partido  y  que  sólo 
un  partido  mandaba  en  la  Convención,  acto  conti¬ 
nuo  aseguraba  que  yo  había  afirmado  que  una.  de 
las  desgracias  de  nuestra  actual  situación,  consistía 
precisamente  en  que  había  tantos  partidos  políticos 
eu  Cuba;  tal  creo  en  efecto,  y  en  mi  discurso  me  do¬ 
lí  de  que  fuese  tal  la  dispersión  y  contusión  de  ideas 
que  reinan  en  este  recinto,  que  no  había  en  él  más 
que  una  representación  homogénea  y  disciplinada, 
que  era  la  que  ostento  yo. 

¿Era  esto  decir  que  no  había  más  que  un  partido? 
Y  voy  á  lo  de  la  sorpresa  de  que  habló  el  suior  Ale¬ 
mán  con  gran  vehemencia  y  calor;  no  tuve  la  fortu¬ 
na  de  hacerme  entender  del  señor  Alemán;  yo,  por 
de  pronto  soy  un  hombre  que  procuro  cumplir 
siempre  los  deberes  sociales,  y  sé  que  es  uno  de  esos 
deberes  el  no  verter  conceptos  que  puedan  lastimar, 
y  el  no  juzgar  injustamente  la  conducta  de  los  de- 
más;  y  yo  que  no  he  recibido  agravio  ninguno  en 
esta  casa,  que  he  procurado  demostrar  y  demostré 
eu  el  día  de  ayer  la  simpatía  con  que  asisto  a  estos 
trabajos,  el  buen  deseo  que  aporto  á  ellos  y  la  sa¬ 
tisfacción  con  que  he  visto  cierta  tendencia,  á  algu¬ 
nas  transacciones  que  ayer  mismo  aplaudí,  no  po¬ 
día  de  ningún  modo  hacer  cargos,  como  el  cargo 
que  me  ha  imputado  injustamente  el  señor  Alemán, 
yo  no  he  dicho  que  aquí  se  procediese  por  sorpresa. 
Lo  que  dije,  señor  Alemán,  fué  otra  cosa;  y  el  señor 
Alemán  recordará  el  motivo,  el  fíi^y  el  propósito  por 
que  lo  dije.  Permítaseme  una  breve  disgresión,  por¬ 
que  me  interesa  esclarecer  este  punto.  Aquí  se  han 
tomado,  y  esto  es  lo  que  yo  decía,  algunos  acuerdos 
precipitados,  sin  previa  discusión,  por  la  mera  pre- 
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seutación  de  una  enmienda  y  la  inmediata  votación; 
algunos  de  esos  acuerdos  han  producido  fuera  de 
aquí,  impresión  no  favorable  para  nosotros.  Y  yo 
con  el  propósito  de  justificar  á  la  Convención  en  sus 
trabajos  en  cuanto  á  esos  casos  en  que  procedió  con 
tal  precipitación,  dije  ayer,  que  no  era  de  extrañar 
que  se  hubiesen  tomado  semejantes  acuerdos,  porque 
dado  el  sistema  de  discusión  que  se  observa  en 
nuestras  tareas,  resulta  que  se  traen  enmiendas  en 
un  momento  cualquiera  del  debate,  y  no  son  im¬ 
presas  ni  repartidas  para  que  puedan  ser  objeto  de 
estudio,  y  vienen  repentina  é  inesperadamente  á 
sorprendernos  á  todos;  esta  es  la  sorpresa  de  que 
hablé,  y  creo  que  no  necesito  nada  más  para  que  el 
señor  Alemán  retire,  como  no  ha  podido  menos  de 
hacerlo  ya  en  su  fuero  interno,  las  palabras  en  que 
supuso  que  yo  había  hecho  ciertas  insinuaciones 
que  aparte  de  haber  sido  injustas  en  mí,  hubieran 
sido  irrespetuosas  é  inconvenientes. 

Por  lo  demás,  no  necesito  rectificar  otros  ¡juntos. 
Pero  me  interesa  esclarecer  ciertas  manifestaciones 
del  señor  Alemán,  acerca  de  los  trámites  que  debe 
seguir  nuestra  Constitución.  Señor  Alemán,  yo  tan¬ 
to  como  S.  S.,  tanto  como  otro  señor  Delegado 
cualquiera,  deseo  ardientemente  que  termine  esta 
situación  de  interinidad,  bajo  muchos  conceptos  in¬ 
conveniente  y  gravosa  para  nuestra  país;  y  nada 
dije  ayer  de  lo  que  debiera  suceder  con  nuestra 
Constitución;  yo  no  dije  que  me  parezca  bien  ó  que 
me  parezca  mal  que  el  Gabinete  de  Washington  ú 
otros  poderes  de  la  vecina  República,  tomaran  tal  ó 
cual  participación  en  el  proceso  que  siga  esta  Cons¬ 
titución;  lo  que  dije  fué,  únicamente,  que  tenemos 
la  necesidad  de  fundar  un  Gobierno  estable,  y 
el  Gobierno  interventor  ha  anuuciodo  varias  veces 
que  su  pi opósito  era  obtener  la  fundación  de  un 
Gobierno  estable.  ¿Qué  dirá  el  Gobierno  interventor, 
qué  pensará,  cómo  procederá,  á  qué  trámites  estará 
sujeta  nuestra  Constitución?  Yo  no  estoy  en  el  se¬ 
creto,  señor  Alemán,  y  no  lo  anuncio;  lo  único  que 
hago  es  decir  y  repetir  que  para  que  el  Gobierno 
interventor  se  vea  en  el  caso  de  cumplir  sus  com¬ 
promisos  segúu  declaraciones  que  repetidamente  ha 
hecho,  tenemos  la  necesidad  de  fundar  un  Gobierno 
estable,  de  acertar  en  la  obra  constitucional,  porque 
no  tenemos  por  delante  el  tiempo,  como  lo  tuvieron 
cuando  se  constituyeron  al  principio  del  siglo, 
nuestros  hermanos  del  continente  americano;  á  los 
diez,  á  los  veinte,  á  los  treinta  años  podían  rectifi¬ 
car  sus  errores  como  lo  hicieron  varias  veces;  no  co¬ 
metí  la  ligereza  de  emitir  opinión  acerca  de  cuál 
deba  ser  la  conducta  del  Gobierno  interventor  res¬ 
pecto  de  la  Constitución.  Y  creo  que  con  esto  dejo 
bien  precisada  mi  posición  en  este  debate. 

Y  voy  á  concluir,  yo  soy  partidario  de  la  descen¬ 
tralización  administrativa,  yo  deseo  que  la  provin¬ 
cia  administre  los  intéreses  que  le  son  propios,  pero 
deseo  que  lo  haga  sin  perjuicio  de  la  unidad  políti- 
ca,  y  entiendo  que  este  problema  es  el  más  trascen¬ 
dental  que  hemoá  de  resolver.  Si  no  establecemos 
relaciones  entre  el  Poder  central  y  la  vida  provin¬ 
cial  y  municipal,  si  dejamos  estas  esferas  completa¬ 
mente  independientes  ó  bajo  sanciones  que  sean  de 
todo  punto  ineficaces,  crearemos  una  obra  contradic¬ 


toria,  y  como  tal  peligrosa  é  insostenible;  sólo  un  ré¬ 
gimen  armónico  será  estable;  esta  es  mi  opinión, 
que  puede  estar  equivocada,  péro  que  es  muy  sin¬ 
cera. 

Ahora,  una  última  rectificación.  Yo  no  hablo  de 
los  Delegados  de  las  Villas,  para  que  el  señor  Ale¬ 
mán,  imitando  á  nuestro  ilustre  colega,  el  señor 
González  Lloreute,  cuando  hace  algunas  tardes  ha¬ 
bló,  empezara  diciendo,  ó  con  sus  palabras  ó  por  el 
sentido  de  ellas:  «Yo  soy  de  las  Villas.»  ¡Ah!  señor 
Alemán,  yo  no  me  referí  para  nada  á  los  Delegados 
de  las  Villas  ni  á  los  de  las  demás  comarcas  de  la 
Isla.  Yo  tuve  muy  buen  cuidado,  como  lo  tengo 
siempre  cada  vez  que  hablo,  tuve  buen  cuidado  ca¬ 
da  vez  que  en  mi  discurso  nombraba  en  primer  tér¬ 
mino  á  los  Delegados  de  las  Villas,  á  los  políticos 
de  las  Villas  ó  á  los  partidos  de  las  Villas  ó  de  po„-> 
sibles  conflictos  en  las  Villas,  de  aludir  á  continua¬ 
ción  ya  á  Oriente  ya  á  las  demás  provincias. 

Si  la  malicia  del  señor  Alemán,  que  en  este  caso 
pasaría  de  perspicacia,  creyese  advertir  en  mí  cierta 
intención  por  el  hecho  de  mentar  repetidamente  á 
las  Villas,  en  primer  término,  cuando  se  refería  á 
ciertas  ideas  ó  ciertas  actitudes,  ésas  no  son  cuen¬ 
tas  mías. 

Lo  cierto  es,  señores  de  las  Villas,  que  yo  no  me 
refería  á  determinada  región  de  la  Isla,  que  yo  no 
aludía  en  ningún  caso  exclusivamente  á  las  Villas; 
que  á  todas  las  regiones  las  considero  del  mismo 
modo,  y  para  todas  tengo  cariño,  respeto  y  justicia. 
He  dicho. — (Aplausos). 

El  señor  Presidente:  No  es  necesario  recordar 
al  público  que  están  absolutamente  prohibidas  las 
manifestaciones  de  aprobación  ó  desaprobación,  y 
que  muy  á  pesar  mío,  me  veré  en  el  caso  de  impe¬ 
dirlas. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  rectificar- 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán  para  rectificar. 

El  señor  Alemán:  Muy  breve  habré  de  ser  des¬ 
pués  de  las  explícitas  declaraciones  de  mi  muy 
querido  é  ilustrado  compañero  el  señor  Giberga. 

Yo  no  tengo  uua  palabra  más  que  añadir,  porque 
me  sirven  de  argumento  las  propias  palabras  de  su 
señoría.  Pero,  aceptando  la  personalidad  de  las  pro¬ 
vincias,  voy  á  hacer  una  sola  aclaración.  Hablaba 
el  señor  Giberga  de  que  es  cuestión  de  inteligencia 
prever  ó  dejar  de  prever  males  fatales.  Si  su  seño¬ 
ría  no  se  incomoda,  porque  ha  de  saber  que  yo  le 
tengo  mucho  cariño,  por  más  que  esté  distanciado 
de  él  en  política,  le  diré  que  ya  es  defecto  viejo  en 
su  señoría  el  pronosticar  desgracias  futuras.  Antes, 
en  tiempos  de  la  colonia,  creyó  su  señoría  con  capa¬ 
cidad  al  pueblo  cubano  para  administrar  sus  ayun¬ 
tamientos  y  sus  provincias  y  llegó  hasta  desear  y 
defender  briosamente  el  sufragio  universal.  Después, 
en  esta  situación,  cuando  ya  Cuba  es  libre,  su  seño¬ 
ría  se  ha  vuelto  ultra-conservador.  Yo  no  tengo  la 
culpa  de  que  por  desgracia  ó  por  suerte,  mientras 
su  señoría  ha  dado  un  paso  á  retaguardia,  yo  haya 
dado  diez  pasos  á  vanguardia.  (Aplausos). 

El  señor  Giberoa:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga  para  rectificar. 

El  señor  Giberga:  No  voy  á  recoger  las  alusio¬ 
nes  del  señor  Alemán,  porque  habría  de  ir  muy  le¬ 
jos  y  me  vería  obligado  á  hablar  más  de  lo  que  yo 
quiero:  lo  cual  sería  en  mí  una  inoportunidad. 

Si  he  profetizado  desgracias,  hasta  aquí  he  acer¬ 
tado  en  mis  profecías . 

El  señor  Alemán,  interrumpiendo :  Menos  en  lo  de 
la  Revolución. 

El  señor  Giberga,  continuando:  Sólo  deseo  no 
acertar  en  lo  que  hoy  temo,  y  (pie  todavía  no  pro¬ 
fetizo  porque  no  estoy  todavía  cierto  y  seguro  de 
ello.  En  cuanto  á  mi  pasado,  señor  Alemán,  ¡con 
qué  gusto  quisiera  yo  poder  hablar  en  esta  Cámara 
o  en  cualquier  otro  lugar,  delante  del  mundo  entero, 
de  mi  pasado,  tanto  como  del  presente!  Pero  hoy 
no  puedo  hacerlo:  no  debo  hacerlo,  por  considera¬ 
ciones  de  patriotismo,  y  dejo  pasar,  sin  recogerla,  la 
alusión  de  su  señoría. 

Por  lo  demás,  no  pienso  dar  ningún  paso  atrás, 
señor  Alemán,  lo  cual  no  impide  que  deplore,  con 
toda  mi  alma,  el  paso  adelante  que  á  mi  pesar  he 
dado,  merced  al  empujón  que  contra  mi  voluntad 
me  dieron  los  amigos  de  su  señoría  y  que  todavía 
me  tiene  azorado  y  espantado.  (Risas.)  Yo  sé  seguir 
los  acontecimientos,  y  soy  un  hombre  político,  y 
no  un  necio  que  sueñe  en  luchar  contra  ellos.  Y  hoy 
soy  lo  que  siempre  fui:  el  hijo  devoto  de  Cuba,  que 
á  Cuba  ha  consagrado  la  mayor  parte*  de  su  exis¬ 
tencia,  que  por  Cuba  ha  luchado  y  que  por  Cuba 
está  dispuesto  á  seguir  luchando  durante  el  resto  dé 
su  vida. 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  pedido  la 
palabra  en  pro  ningún  Delegado,  y  habiéndose  con¬ 
sumido  un  turno  en  pro  y  otro  en  contra,  por  los 
señores  Giberga  y  Alemán,  se  [tone  á  votación. 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente:  tengo  en¬ 
tendido  que  la  Base  requiere  dos  votaciones. 

El  Secretario,  señor  V illd endas:  Se  lé  va  á  dar 
lectura.  Lee  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Atendiendo  á  una  indica¬ 
ción  que  hizo  ayer  el  señor  Giberga  y  que  acaba  de 
hacer  ahora  el  señor  Berriel,  miembro  de  la  Comi¬ 
sión,  se  pone  á  votación  la  Base  en  tres  partes,  ha¬ 
ciendo  una  votación  para  cada  párrafo. 

El  señor  Quesada:  Pido  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Señor  Berriel,  la  Base 
tiene  dos  párrafos,  [tero  el  primer  párrafo  se  compo¬ 
ne  de  dos  secciones. 

El  señor  Berriel:  Sí,  señor,  el  primero  se  divide 
en  dos  partes,  la  primera  trata  sobre  la  elección  del 
Gobernador  y  la  segunda  de  la  elección  de  los  Conse¬ 
jos  Provinciales. 

El  señor  Presidente:  En  esa  formase  votará. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee. 

El  señor  Presidente:  La  primera  parte  es  la  que 
se  va  a  votar.  Dice  así: 

“En  cada  Provincia  habrá  un  Gobernador  elegido 
por  sufragio  directo,  en  la  forma  que  determine  la 
Ley.” 

Se  pone  á  votación  nominal. 

Comienzo :  la  votación. 


El  señor  Sanguily:  Me  absteugo  de  votar. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  no  pue¬ 
de  abstenerse. 

El  señor  Sanguily:  Me  abstengo,  por  no  estar 
debatida  la  cuestión  lo  suficiente. 

iül  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  puede 
*  explicar  su  voto,  pero  el  Reglamento  no  le  permite 
abstenerse;  usted  podía  haber  pedido  la  ampliación 
del  debate  y  no  la  ha  pedido. 

El  señor  S anguilas  Stñor  Presidente:  con  ó  sin 
el  Reglamento,  tengo  el  derecho  de  no  tener  una 
opinión  en  un  asunto  determinado;  es  decir,  de  no 
votar,  porque  no  tengo  opinión,  y  por  lo  tanto  no 
tengo  voto. 

El  señor  Presidente.  Se  liará  constar  en  acta 
la  rebelión  del  señor  Sanguily  al  Reglamento. 

El  señor  Sanguily:  Me  importa  poco  que  el  Re¬ 
glamento  esté  equivocado. 

El  señor  Nuñez:  Voy  á  explicar  mi  voto. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden;  y  es  sobre  lo  que  acaba  de 
expresar  el  señor  Sanguily,  porque  entiendo  que 
un  Delegado  no  puede  abstenerse  de  votar . 

El  señor  Presidente:  Señor  Ríus  Rivera:  siento 
muchísimo  no  poder  abrir  una  discusión  sobre  este 
asunto. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pero  necesito  saber  si  un 
Delegado  puede  abstenerse  de  votar. 

El  señor  Presidente:  Señor  Ríus  Rivera:  no  le 
he  concedido  la  palabra.  Ya  le  he  hecho  presente 
al  señor  Sanguily  que  un  Delegadojio  podía  abste¬ 
nerse  de  votar,  y  sin  embargo  ha  persistido;  pero  hay 
cosas  que  son  completamente  imposibles;  yo  no 
puedo  hacer  que  el  señor  Sanguily  diga  sí  ó  no. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  entiendo  que  no  de¬ 
be  sentarse  ese  precedente,  porque  en  ese  caso  podría 
abstenerme  y  quedarme  tan  tranquilo  como  se  ha 
quedado  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Presente  usted  la  moción 
en  forma,  pues  en  estas  condiciones  no  puedo  conce¬ 
derle  la  palabra. 

El  señor  Eudaldo  Tama  yo:  Creo  que  se  ha  ter¬ 
minado  el  asunto  desde  el  momento  en  que  el  señor 
Presidente  lia  hecho  constar  en  acta  la  rebelión  ha¬ 
cia  el  Reglamento  d6l  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  ble  sido  aludido  directamen¬ 
te  y  con  ese  objeto  pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  T ara  hacer  esas  manifes 
taciones  que  quiere  el  señor  Sanguily,  y  sin  que  se 
abra  discusión  sobre  el  asunto,  en  esa  forma  exclu¬ 
sivamente,  tiene  la  palabra  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente:  Sé  lo  que 
dice  el  Reglamento,  pero  no  es  posible  convertir  el 
Reglamento  en  una  mina  para  fabricar  opiniones 
donde  no  las  hay;  y  ¿i  yo  no  tengo  opiuióu  no  pue¬ 
do  votar  nada;  y  si  no  puedo  pensar  en  favor  de  una 
moción  ni  puedo  pensar  en  contra,  no  puedo  votar 
ni  en  pro  ni  en  contra.  Esta  es  la  situación  de  mi 
espíritu,  calificada  de  rebelde,  pero  que  es  sincera. 
Sí,  yo  digo  que  no  tengo  una  opinión  y  que  por  eso 
no  voto,  como  he  dicho  antes;  que  no  creía  suficien¬ 
temente  discutido  el  punto,  del  cual  no  he  podido 
formar  una  opinión  para  poder  votar  conforme  al 
Reglamento;  pero  el  Reglamento  no  puede  abrazar 
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toda  la  naturaleza  humana,  y  no  abraza  mi  estado 
moral.  Y  se  puede  decir  con  el  señor  Giberga  que 
lamentaba  que  se  fuera  con  tanta  precipitación  pa¬ 
ra  resolver  las  cuestiones  más  trascendentales,  y  ¿aca¬ 
so  hay  cuestión  más  trascendental  que  ésta?  Cuando 
la  Cámara  misma  no  puede  asegurar  que  ha  votado 
de  una  manera  consciente  en  un  problema  tan  vas¬ 
to  y,  tan  complicado  como  éste,  yo  confieso  honra¬ 
damente  que  para  votar  con  rectitud  hubiera  nece¬ 
sitado  mayor  debate. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  con  el 
mismo  objeto  y  por  la  misma  razón  que  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Es  inútil,  no  se  va  á  lle¬ 
gar  á  un  acuerdo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Se  puede  llegar  á  un 
acuerdo. 

El  señor  Presidente:  Pero  yo  no  puedo  hacer 
nada  en  esa  forma;  proponga  el  señor  Rius  Rivera, 
y  entonces  se  podrá  llegar  á  un  acuerdo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Sí,  señor,  lo  explicaré: 
Como  dice  el  señor  Sanguily,  hay  un  Reglamento 
que  es  necesario  cumplir,  que  el  señor  Presidente 
extremando  sus  facultades  está  poniendo  en  vigor, 
y  de  ese  modo  el  señor  Sanguily  falta,  se  rebela 
contra  una  ley,  y  es  necesario  saber  qué  es  lo  que 
se  hace  con  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Antes  que  nada,  el  señor 
Rius  Rivera  no  es  el  fiscal  de  esta  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  Terminado  este  incidente. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Rius  Rivera  me  ha 
dado  el  ejemplo. 

El  Presidente  agita  la  campanilla. 

El  señor  Rius  Rivera:  Se  me  corta  la  palabra, 
pero  aquí  se  ha  sentado  un  precedente  que  yo  tengo 
mañana  el  derecho  de  seguir. 

El  señor  Sanguily:  Sígalo  usted. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  creo  que  el  señor 
Sanguily  no  debe  estar  en  el  Salón. 

El  señor  Presidente:  Agitando  la  campanilla. 
Señor  Rius  ....* 

El  señor  Rius  Rivera:  Pero  yo  quiero  hacer 
constar  que  el  señor  Presidente  no  ha  tomado  nin¬ 
guna  determinación  respecto  á  lo  hecho  por  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Presidente,  agitando  la  campanilla:  Se¬ 
ñor  Rius,  no  puede  usted  hacer  uso  de  la  palabra; 
no  se  la  he  concedido. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  El  señor  Presiden¬ 
te  ha  dicho  que  constará  en  acta  lo  hecho  por  el  se¬ 
ñor  Sanguily.  Esa  es  la  sanción  que  le  ha  apli¬ 
cado. 

El  señor  Presidente:  Señores,  por  Dios,  queda 
terminado  este  incidente. 

Sigue  la  votación. 

El  señor  Nuñez:  Yo  voto  que  no,  porque  entien¬ 
do  que  es  entronizar  el  caciquismo,  y  como  conse¬ 
cuencia,  provocar  la  muerte  de  la  República. 

El  señor  Villuendas:  Ha  quedado  aceptada  la 
Base  en  la  primera  parte,  por  20  votos  contra  4.  Han 
dicho  que  sí,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel  Gó¬ 
mez,  Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Fortún,  Cisneros, 
Silva,  Betancourt,  Bravo,  Quesada,  Rius,  Lacret, 


Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Juan  Gualberto 
Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Villuendas  y 
Méndez  Capote;  y  que  no,  los  señores:  Berriel,  Nú- 
ñez,  Giberga  y  Quílez. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  pediría  al  señor  Pre¬ 
sidente  que  convocara  á  una  sesión  secreta  para  esb 
objeto. 

El  señor  Presidente:  No  puedo  acceder  á  eso; 
haga  la  petición  en  forma. 

El  señor  Rius  Rivera:  Se  hará  por  escrito. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  se¬ 
gundo  párrafo  de  la  Base,  que  dice  así: 

El  Secretario,  lee : 

“Habrá  también  un  Consejo  Provincial,  elegido 
para  igual  periodo  de  tres  años,  por  sufragio  direc¬ 
to,  y  en  la  forma  que  la  Ley  determine.” 

Verifícase  la  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Queda  aceptada  por 
22  votos  contra  3.  Dijeron  que  sí,  los  señores:  Ale¬ 
mán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Ro¬ 
bau,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt,  Berriel, 
Bravo,  Quesada,  Rius,  Núñez,  Lacret,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Juan  Gualberto  Gómez,  Eu¬ 
daldo  Tamayo,  Manduley,  Villuendas  y  Méndez 
Capote;  y  que  no,  los  señores:  Sanguily,  Quílez  y 
Zayas. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  párrafo  tercero  de 
la  P>ase,  que  dice: 

«El  número  de  Consejeros  no  bajará  de  8  ni  exce' 
derá  de  20  en  cada  provincia.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  3 í  que  dice: 

3? 

«Los  Consejeros  serán  responsables  por  sus  actos 
ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que  establezcan  las 
leyes.» 

Esta  Base  3?  era  la  cuarta  del  Proyecto. 

Hay  una  enmienda  del  señor  Ferrer,  que  es 
igual  á  la  Base  con  la  sola  adición  de  la  palabra 
«personalmente.» 

El  señor  Bravo  Correoso:  La  Comisión  acepta 
la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba¬ 
se  3?  con  la  adición  de  la  palabra,  «personalmente.» 
Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  P.  de  la  Sec « 
ción  18,  que  dice: 

«Serán  atribuciones  privativas  del  Consejo  Pro¬ 
vincial:  acordar  sobre  todas  las  cosas  que,  no  opo¬ 
niéndose  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á 
los  Tratados  internacionales  ni  á  lo  que  corresp. in¬ 
da  como  jurisdicción  privativa  de  los  municipios, 
conciernan  á  la  provincia,  tales  como  creación  y  do¬ 
tación  de  establecimientos  de  instrucción  pública, 
servicios  de  beneficencia,  vías  terrestres,  fluviales  y 
marítimas,  formación  de  sus  presupuestos  y  noin  * 
bramiento  y  separación  de  sus  empleados. 
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También  podrán  acordar  empréstitos  para  obras 
públicas  de  interés  provincial,  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortización.  Para  que  los 
empréstitos  puedan  realizarse,  será  necesario  la 
aprobación  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Ayun¬ 
tamientos  de  la  provincia. 

También  podrán,  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros,  en  reunión  secreta,  acusar 
ante  el  Senado  á  los  Gobernadores  de  las  provincias 
por  las  infracciones  de  la  Constitución.» 

Hay  varias  enmiendas,  una  del  señor  Ferrer, 
( la  lee): 

“A  la  Convención : 

«Se  concederán  á  los  Consejos  provinciales  todas 
las  facultades  necesarias  para  la  dirección  de  los 
asuntos  peculiares  de  la  provincia,  incluyendo  en¬ 
tre  ellas  la  de  acordar  empréstitos  para  obras  públi¬ 
cas  provinciales. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  sobre  empréstitos, 
no  tendrán  fuerza  legal  sin  la  ratificación  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  Ayuntamientos  de  lo  provincia. 

Las  sesiones  de  los  Consejos  provinciales  serán 
públicas,  sin  otras  excepciones  que  las  que  establez¬ 
can  las  leyes,  y  se  publicarán  sus  presupuestos  y 
demás  acuerdos,  así  como  sus  cuentas.» 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

José  N.  Ferrer.» 

Otra  del  señor  Núñez,  (la  lee): 

11 A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  suplica  á  la  Conven¬ 
ción  que  acuerde  redactar  del  siguiente  modo  el 
párrafo  primero  de  la  Base  1?  de  la  Sección  décima 
octava  del  Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

«Será  atribución  privativa  del  Consejolprovincial: 
acordar  con  arreglo  á  las  leyes  acerca  de  la  crea¬ 
ción  y  dotación  de  establecimientos  provinciales  de 
instrucción  y  beneficencia,  de  la  apertura, conserva¬ 
ción  y  servicio  de  toda  clase  de  vías  provinciales, 
de  la  formación  de  los  presupuestos  de  gastos  é  in¬ 
gresos,  y  del  nombramiento  y  separación  de  los  em¬ 
pleados  de  la  provincia  y  de  cuantos  asuntos  inte¬ 
resen  exclusivamente  á  la  misma. 

Salón  de  sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Emilio  Núñez.» 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra.  Si  no  recuer¬ 
do  mal  la  enmienda  del  señor  Ferrer,  á  la  que  se 
le  dió  lectura  en  el  día  de  ayer,  hay  en  ella  un  pá¬ 
rrafo  que  viene  á  decir  poco  más  ó  menos,  que  las 
leyes  establecerán  la  competencia  de  los  Consejos 
Provinciales  para  cuando  concierten  los  intereses 
peculiares  de  las  provincias,  es  decir . 

El  Secretario,  señor  Zagas ,  lee  de  nuevo. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra;  ésa  no  es  la 
enmienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda 
del  señor  Juan  G.  Gómez,  (la  lee): 

UA  la  Convención: 

Base  Pí— Sección  18. — Inciso  1? 

Serán  atribuciones  privativas  del  Consejo  Provin¬ 


cial,  acordar  sobre  todas  las  cosas  que,  no  oponién. 
dose  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los 
tratados  internacionales,  ni  á  lo  que  corresponda 
como  jurisdicción  privativa  de  los  Municipios,  con-, 
ciernan  á  la  Provincia. 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Juan  G.  Gómez.” 

Hay  otra  del  señor  Morúa,  (la  lee): 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente  en¬ 
mienda  á  la  Base  1?  de  la  Sección  18. 

«Suprimir  del  primer  párrafo  las  palabras  «y  ma¬ 
rítimas,»  y  que  el  último  párrafo  quede  redactado  del 
siguiente  modo: 

«También  podrán,  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros,  en  reunión  secreta,  acusar 
ante  el  Tribunal  Supremo  á  los  Gobernadores  de 
provincia  por  las  infracciones  de  la  Constitución.» 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Morúa  Delgado .” 

El  primer  párrafo,  ya  la  Comisión  lo  ha  acepta¬ 
do. 

Ha}7  una  enmienda  del  señor  Núñez,  (la  lee): 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  suplica  á  la  Conven¬ 
ción  que  acuerde  redactar  del  siguiente  modo  el  pá¬ 
rrafo  tercero  de  la  Base  l?1  de  la  Sección  18  del 
Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

También  podrá  el  Consejo  provincial  acordar,  por 
el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros, 
la  acusación  ante  el  Senado  del  Gobernador  de  la 
provincia,  por  las  infracciones  constitucionales  y 
demás  delitos  de  carácter  político  que  determinen 
las  leyes,  expresados  eu  el  cuarto  párrafo  de  la  Base 
4*  de  la  Sección  7a 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Emilio  Núñez. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  enmienda  del  señor  Ferrer,  que  se  refiere  á  es¬ 
ta  Base,  sin  perjuicio  de  que  se  voten  separada¬ 
mente  los  extremos,  porque  realmente  en  esa  en¬ 
mienda  á  la  Base  hay  puntos  eu  que  no  hace  más 
que  repetir  lo  mismo  que  allí  se  dice. 

El  Secretario ,  señor  Zagas,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra,  en  pro  de  la 
enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  La  enmienda  del  señor  Ferrer, 
en  cuanto  se  refiere  á  la  parte  que  dé  ella  se  ha  leí¬ 
do,  conviene  con  el  Proyecto  de  la  Comisión,  en 
cuanto  atribuye  á  los  Consejos  Provinciales  la  fa¬ 
cultad  de  acordar  empréstitos  por  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros;  eu  cuanto  declara  que  los 
Consejos  Provinciales  no  podrán  establecer  impues¬ 
tos  incompatibles  con  el  régimen  tributario  del  Es¬ 
tado;  en  cuanto  declara  que  no  podrán  suprimir  ó 
reducir  ingresos  de  carácter  permanente,  sino  en 
determinadas  condiciones.  No  voy,  pues,  á  hablar  de 
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esos  particulares  en  que  la  enmienda  del  señor  Fe- 
rrer  conviene  con  el  Proyecto  de  la  Comisión;  pero 
por  el  juicio  que  he  podido  formar  de  la  enmienda 
del  señor  Ferrer,  difiere  del  Proyecto  de  la  Comisión 
en  dos  puntos.  Uno  de  ellos  consiste  en  adoptar  un 
procedimiento  distinto  del  seguido  en  el  primer  pá¬ 
rrafo  de  la  Base  para  fijar  las  atribuciones  de  los 
Consejos  Provinciales:  la  Base,  después  de  hacer  la 
declaración  general  de  que  se  extenderán  á  asun¬ 
tos  que  no  se  opongan  á  la  Constitución,  los  tra¬ 
tados  ó  las  leyes,  ni  á  las  atribuciones  que  sean  pri¬ 
vativas  de  los  ayuntamientos,  fija  determinados  ca¬ 
sos,  por  vía  de  ejemplo,  y  la  enmienda  del  señor 
Ferrer,  en  lugar  de  seguir  ese  procedimiento,  propo¬ 
ne  que  se  haga  la  declaración  general  de  que  será 
de  la  competencia  de  los  Consejos  Provinciales  todo 
lo  relativo  á  los  asuntos  peculiares  de  la  provincia. 
Yo  entiendo  que  es  redacción  más  acertada  y  más 
conveniente,  que  la  fórmula  que  se  propone  por  el 
Proyecto  de  la  Comisión,  la  que  propone  la  enmien¬ 
da  del  señor  Ferrer;  la  de  la  Comisión  me  parece 
demasiado  complicada  y  confusa —  dicho  sea  sin 
ofender  á  los  señores  de  la  Comisión,  los  cuales  por 
otra  parte  sé  que  no  presumen  de  literatos; — -y  me 
parece  también  que  no  es  el  modo  más  propio  y 
natural  de  definir  las  atribuciones  de  los  Consejos 
Provinciales,  el  procedimiento  dual  y  contradicto¬ 
rio,  de  empezar  primero  por  un  sistema  de  exclu¬ 
sión:  «Todo  lo  que  no  sea  contrario  á  la  Constitu¬ 
ción,  á  las  leyes  generales»  y  que  sé  yo  á  cuantas  co¬ 
sas  más;  y  seguir  después  el  procedimiento  contra¬ 
rio  de  enumerar  las  atribuciones  de  un  modo  espe¬ 
cial,  diciende:  «tales  como  la  creación  y  dotación  de 
establecimientos»  etc.,  etc.  Creo,  pues,  que  es  mu¬ 
cho  más  acertada  la  fórmula  general  de  la  enmienda 
del  señor  Ferrer:  «Todo  lo  que  se  refiera  á  intereses 
peculiares  de  la  provincia,  etc.» 

En  otro  punto  me  parece  advertir  que  se  aparta 
la  enmienda  del  señor  Ferrer  del  Proyecto  de  la 
Comisión.  El  proyecto  de  la  Comisión  establece  la 
prohibición  de  que  los  Consejos  Provinciales  pue¬ 
dan  acordar  empréstitos,  sin  votar  al  mismo  tiempo 
los  ingresos  necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses 
y  amortización;  la  de  reducir  ó  suprimir  ingresos 
permanentes,  á  no  ser  por  supresión  ó  reducción  de 
gastos  equivalentes;  y  la  de  establecer  impuestos 
contrarios  al  sistema  general  de  tributación  del  Es- 
tado.  En  esta  parte  veo  que  convienen  el  Proyecto  de 
la  Comisión  y  la  enmienda  del  señor  Ferrer.  Pero 
la  enmienda  dice:  que  si  un  Consejo  en  sus  acuer¬ 
dos,  infringiera  aquellos  preceptos,  sus  actos  se¬ 
rían  nulos,  y  la  declaración  de  nulidad  correspon¬ 
dería  al  Presidente  de  la  República.  Y  yo  sostengo 
la  enmienda  del  señor  Ferrer  y  espero  que  la  Comi¬ 
sión  la  acepte  en  este  extremo,  porque  es  preciso  es¬ 
tablecer  la  sanción  que  se  fija  en  ese  precepto  de  la 
enmienda  — no  os  alarméis — porque  es  preciso  esta¬ 
blecer  una  sanción  para  la  violación  de  los  precep¬ 
tos  legales.  Si  un  Consejo  vota  un  empréstito  sin  vo¬ 
tar  al  mismo  tiempo  los  recursos  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortización;  si  establece 
un  impuesto  contradictorio  del  sistema  general  tri¬ 
butario  del  Estado,  ó  si  suprime  un  ingreso  de  ca¬ 
rácter  permanente  sin  sustituirlo  por  otro;  ¿qué  se 


hace  según  el  Proyecto?  ¿Es  que  será  éste  uno  de 
los  casos  en  que  vaya  la  cuestión  al  Tribunal  Su¬ 
premo?  Eso  no  puede  ser,  ni  á  nadie  se  le  puede  ocu¬ 
rrir.  Porque  ¿qué  sería  el  Tribunal  Supremo?  ¿qué 
funciones  ejercería?  ¿y  en  qué  vendría  á  parar  la  ad¬ 
ministración  pública  si  se  tuviera  que  ir  al  Tribu¬ 
nal  Supremo  para  decidir  si  era  ó  no  contradictorio 
tal  impuesto  ó  tal  otro;  si  se  habían  ó  no  acordado 
los  ingresos  necesarios  para  un  empréstito;  si  se  ha¬ 
bía  suprimido  un  ingreso  sin  sustituirlo  por  otro? 
Esas  son  cuestiones  esencialmente  administrativas;  y 
es  necesario  que  la  violación  de  los  preceptos,  muy 
meditados,  sabios  y  convenientes  que  se  establecen, 
para  que  los  Consejos  Provinciales  con  detrimento 
de  los  intereses  generales  no  hagan  algunos  de  los 
actos  prohibidos,  es  necesario  que  tenga  aquí  una 
sanción;  que  ha}m  una  Autoridad  administrativa 
que  pueda  velar  por  el  cumplimiento  deesas  dispo¬ 
siciones:  y  yo  no  concibo  otra  que  la  autoridad  del 
Presidente  de  la  República,  porque  no  hay  otra  co¬ 
sa  en  la  esfera  administrativa  que  esté  por  encima 
de  las  autoridades  provinciales. 

Apoyo,  pues,  la  enmienda  del  señor  Ferrer. 

El  señor  Sangüily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sangüily. 

El  señor  Sañguily:  Señores  Delegados,  las  razo¬ 
nes  que  ha  expuesto  el  señor  Giberga,  para  referir 
algunos  de  los  particulares  expuestos  en  la  enmien¬ 
da  del  señor  Ferrer  á  la  redacción  con  que  aparece 
la  Base  l1}  de  la  Sección  décimaoctava,  me  parecen 
muy  juiciosas  y  muy  fundadas. 

De  manera  que,  diciendo  lo  mismo  esta  Base  que 
la  enmienda,  pero  diciéndolo  ésta  mejor,  claro  está 
que  yo  tengo  que  preferir  la  enmienda.  Pero  hay 
un  particular  involucrado  en  la  enmienda  que  es 
contrario  al  espíritu  de  toda  la  Sección,  á  mis  ideas 
particulares  y  á  algunos  incisos  que  en  otra  de  las 
Bases  aparecen  más  adelante. 

Aquí  de  manifiesto  queda,  por  lo  menos  espero 
que  quedará,  que  se  ha  tratado  de  reducir  este  rae’ 
ro  problema  de  organización,  en  cuanto  á  las  facul¬ 
tades  de  uno  de  los  elementos  de  la  provincia,  á  un 
problema  (pie  se  tiene  como  resuelto  y  es  referente 
á  la  cuestión  general  de  las  relaciones  de  las  pro¬ 
vincias  con  el  Gobierno  central. 

En  la  enmienda  se  van  taxativamente  señalando 
las  facultades  de  las  provincias;  pero  como  decía  el 
señor  Giberga,  y  en  cuanto  á  lo  general  me  parece 
muy  exacto,  que  no  es  posible  señalar  determinadas 
prescripciones  sin  prevenir  la  posibilidad  de  su  in¬ 
fracción,  han  determinado  los  señores  que  patrocinan 
esta  enmienda,  que  tal  infracción  sea  de  cierto  modo 
prevista  ó  imposibilitada,  podiendo  anular  los  actos 
ilegítimos  el  Presidente  de  la  República,  por  don¬ 
de  aparecen  dos  entidades  en  la  organización  gene¬ 
ral  de  la  Isla,  la  provincia  y  el  Presidente  de  la 
República,  cuando  antes  se  había  acordado  que  hu¬ 
biese  también  un  Gobernador. 

Las  infracciones  cometidas  por  el  Consejo  provin¬ 
cial  en  forma  de  acuerdos,  son  anuladas  por  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  es  decir,  que  contra  todo 
principio  y  contra  toda  razón  se  salta  por  encima 
del  Gobernador  de  la  provincia;  cuando  sobre  todo 
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dentro  de  esta  estructura  de  la  Sección  á  que  me 
estoy  refiriendo,  hay  una  Base,  la  Base  19,  confor¬ 
me  á  cuyo  inciso  sexto  se  determina  que  los  acuer¬ 
dos  del  Consejo  provincial,  así  como  los  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos,  y  en  la  forma  señalada  pol¬ 
la  Constitución,  pueden  ser  suspendidos  por  los  Go¬ 
bernadores  de  las  provincias;  y  cuando  en  la  en¬ 
mienda  misma  se  incurre  en  la  contradicción  de 
manifestar,  según  la  Base  6a,  que  el  Presidente 
de  la  República  y  los  Gobernadores  de  las  provin¬ 
cias  podrán  suspender  los  acuerdos  del  Consejo  pro¬ 
vincial,  cuando  á  su  juicio  estén  comprendidos  en 
alguno  de  los  casos  que  se  han  indicado,  es  decir, 
alguno  de  los  casos  de  la  Base  anterior,  y  no  se  ex¬ 
plica,  pues,  la  dualidad  que  establece  desde  luego 
una  incompetencia  entre  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  y  los  Gobernadores  de  las  provincias.  ¿Quién 
es  quien  primeramente  tiene  el  derecho  de  anular 
un  acuerdo  de  la  naturaleza  de  los  aquí  señalados? 
¿Suspende  primero  el  Gobernador  ó  suspende  pri¬ 
mero  el  Presidente  de  la  República? 

Se  dice  que  en  primer  término  el  Presidente  de 
la  República,  para  después  determinar  una  disposi» 
ción  general  á  virtud  de  la  cual  los  dos,  sin  señala¬ 
miento  de  prioridad  alguna,  tienen  conjuntamente 
el  derecho  de  anular  los  acuerdos  del  Consejo  pro¬ 
vincial.  Esto  es  para  mí  un  doble  defecto,  ambos 
radicales,  de  esta  enmienda,  él  grave  defecto  de  una 
contradicción  ocasionada  á  gravísimos  conflictos. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente;  La  tiene  el  señor  Giberga. 
i  El  señor  Giberga:  La  brevedad  con  que  procuro 
hablar  siempre,  puede  perjudicar,  y  perjudicará  sin 
duda,  á  veces,  á  la  claridad  de  mis  manifestaciones. 
V  acaso  baya  sucedido  en  este  caso. 

Voy  á  tratar  de  explicarme,  aunque  deberé  ser 
más  extenso  de  lo  que  quisiera.  Yo  no  veo  en  la  en¬ 
mienda  del  señor  Eerrer  la  contradicción  que  lia 
creído  encontrar  el  señor  Sanguily.  La  parte  de  la 
enmienda  del  señor  Ferrer  que  da  al  Presidente  de 
la  República  la  facultad  de  anular  ciertos  acuerdos 
de  los  Consejos  Provinciales,  se  reduce  exclusiva* 
mente,  no  á  todos  los  que  pudieran  tomar  los  Con¬ 
sejos,  sino  á  los  acuerdos  en  que  se  infrinja  la  pro¬ 
hibición  de  acordar  empréstitos  sin  votar  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios;  en  que 
se  infrinja  la  prohibición  de  suprimir  ó  reducir  in¬ 
gresos  sin  sustituirlos  por  otros,  ó  que  se  infrinja  la 
prohibición  de  establecer  impuestos  que  sean  con¬ 
trarios  al  régimen  tributario  general  de  la  Repúbli¬ 
ca.  A  estos  únicos  acuerdos  se  contrae  la  Base  pro¬ 
puesta  por  el  señor  Ferrer,  que  atribuye  al  Presi¬ 
dente  la  facultad  de  declarar  su  nulidad.  Y  decía 
el  señor  Sanguily  ¿por  qué  esas  facultades  no  se 
atribuyen  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  y  sí 
se  atribuyen  al  Presidente  de  la  República? 

\  o  encuentro  muy  acertado  el  pensamiento  del 
señor  Ferrer  de  atribuir  esas  facultades  al  Presiden¬ 
te  de  la  República.  Se  trata  de  preceptos  constitu¬ 
cionales  concretos  y  determinados;  se  trata  de  casos 
de  infracción  por  los  Consejos  Provinciales  de  esos 
preceptos  constitucionales  de  carácter  administrati¬ 
vo;  y  me  parece  que  el  Presidente  es  la  autoridad 
más  indicada  para  velar  por  ellos  en  la  esfera  pura¬ 
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mente  administrativa,  que  es  esfera  que  no  puede 
ir  á  los  Tribunales  de  Justicia;  porque  el  Presidente 
lia  de  ser  el  primer  guardián  de  la  Constitución  del 
Estado.  Aparte  de  que  entre  esos  puntos  hay  uno 
capitalísimo  y  trascendental;  se  trata  de  empréstitos 
y  de  empréstitos  provinciales  para  obras  de  cuales¬ 
quiera  fines  provinciales  que  pueden  tener  verda¬ 
dera  consideración,  que  pueden  situarse  en  la  Isla  ó 
fuera  de  la  Isla,  y  que  si  no  se  verifican  con  todas 
las  garantías  de  acierto,  pueden  producir,  por  la  im¬ 
portancia  y  alcance  que  tengan  determinadas  obras 
provinciales,  efectos  parecidos  á  los  que  puede  pro¬ 
ducir  el  incumplimiento  ó  la  falta  de  garantía  de 
empréstitos  contraídos  por  las  Cámaras  para  fines 
generales.  No  perdamos  de  vista  esto,  no  perdamos 
de  vista  que  se  trata,  no  del  funcionamiento  normal 
de  los  Consejos,  ni  de  sus  acuerdos  de  carácter  gene¬ 
ral,  no,  sino  de  sus  acuerdos  sobre  asuntos  de  tanta 
importancia  y  trascendencia,  que  alguno  de  ellos 
no  la  tiene  menor  que  la  que  pueden  tener,  bajo 
ciertos  aspectos,  el  cumplimiento  ó  el  incumplimien¬ 
to  de  las  obligaciones  que  contraigan  las  mismas 
Cámaras  de  la  Nación:  y  no  olvidemos  que  sólo  el 
Presidente  de  la  República  tiene  autoridad  y  está 
capacitado  por  la  índole  de  sus  funciones  para  velar 
por  que  los  Consejos  Provinciales,  en  esa  materia  de 
alto  interés  público  y  acaso  de  trascendencia  externa, 
se  atengan  estrictamente  á  la  Constitución.  Esa 
función  no  compete  á  los  Gobernadores,  y  ha  de  co¬ 
rresponder  necesariamente  al  Presidente  de  la  Re¬ 
pública. 

El  señor  Sanguily  cree  advertir  otra  contradicción 
en  las  declaraciones  de  la  parte  de  la  enmienda  del 
señor  Ferrer  que  va  después  de  la  que  examino. 
Pero,  en  primer  lugar,  no  estamos  discutiendo  esa 
otra  parte  que  viene  después,  estamos  discutiendo 
la  que  se  refiere  á  la  nulidad  de  los  acuerdos  en  que 
se  infrinjan  ciertos  preceptos  constitucionales,  y  so¬ 
bre  ese  único  punto  no  hay  tal  contradicción.  Per¬ 
mítame  el  señor  Sanguily  que  llame  su  atención 
hacia  la  distinción  de  palabras  que  se  observa  entre 
las  bases  de  la  enmienda  del  señor  Ferrer.  En  una 
de  ellas,  al  tratar  de  los  acuerdos  en  que  puedan 
cometerse  las  indicadas  infracciones  constituciona¬ 
les,  habla  la  enmienda  del  señor  Ferrer  de  la  nuli¬ 
dad  de  los  acuerdos  y  de  la  facultad  del  Presidente 
para  declararla.  En  todos  los  demás  puntos  que 
caigan  bajo  la  competencia  del  Consejo,  que  no  sean 
aquellas  infracciones  de  carácter  constitucional,  no 
hay  declaración  de  nulidad,  no  hay  potestad  de 
anular  los  acuerdos,  según  la  enmienda;  entran 
dentro  de  la  regla  general,  de  la  que  aquí  se  esta* 
blece  como  regla  común,  de  la  facultad  de  suspen¬ 
sión  de  los  acuerdos  y  decisión  en  definitiva  por  los 
Tribunales.  De  modo  que  no  hay  contradicción. 

En  un  caso  se  trata  de  la  nulidad  y  de  la  potestad 
de  declarar  la  nulidad,  y  ésta  es  materia  que  no  pue¬ 
de  caer  bajo  la  acción  de  los  Tribunales,  porque  es 
esencialmente  administrativa  y  puede  traer  respon¬ 
sabilidades  políticas,  hasta  internacionales  en  deter¬ 
minados  casos,  y  cae  por  consiguiente  dentro  de  las 
facultades  del  Presidente  de  la  República. 

Eu  los  otros  casos,  en  que  se  trata  de  las  función  >s 
ordinarias  de  los  Consejos  provinciales,  se  someten, 
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con  razón  ó  sin  ella — ahora  no  lo  discuto, — por  lo 
pronto,  á  la  suspensión  inmediata,  y  en  definitiva  á 
la  resolución  del  Tribunal  Supremo.  Y  digo  que 
esos  puntos  en  los  cuales  se  incluye  la  declaración 
de  la  nulidad  entre  las  facultades  del  Presidente,  en 
la  enmienda  del  señor  Ferrer,  no  pueden  de  ningún 
modo  atribuirse  á  la  competencia  de  los  Tribunales, 
por  la  misma  índole  de  las  cuestiones:  el  Tribunal 
Supremo  de  justicia  decidirá  en  su  caso  sobre  si  es 
ó  no  es  constitucional  una  de  las  resoluciones  ordi¬ 
narias  que  puede  dictar  un  Consejo  provincial,  de¬ 
cidirá  sobre  si  infrinje  ó  no  las  leyes;  pero  ¿puede 
el  Tribunal  Supremo,  sin  desnaturalizar  sus  funcio¬ 
nes,  sin  alterar  su  naturaleza  y  sin  que  introduzca¬ 
mos  un  germen  de  desorganización  y  trastorno  en 
el  ejercicio  de  la  potestad  judicial;  puede  un  Tribu¬ 
nal  juzgar  acerca  del  siguiente  problema:  “Un  Con¬ 
sejo  provincial  acuerda  un  empréstito  y  vota  tales  ó 
cuales  ingresos,  tales  ó  cuales  recursos,  y  se  suscita 
la  duda  de  si  son  ingresos  efectivos,  positivos,  ó  si 
no  lo  son  y  en  realidad  no  hay  tal  garantía  para  el 
émpréstito,  porque  los  ingresos  no  basten,  dada  la 
cuantía  probable  que  puedan  rendir,  para  garanti¬ 
zar  el  empréstito?”  ¿Es  ésa  una  cuestión  de  índole 
administrativa?  ¿Puede  juzgarla  un  Tribunal  cual¬ 
quiera  del  mundo?  Es  imposible:  no  puede  tener 
ningún  Tribunal  ni  el  conocimiento  íntimo  y  cabal 
de  la  administración  en  todo  lo  que  en  ella  sea  esen¬ 
cial  y  en  todas  las  relaciones  que  tengan  sus  distin¬ 
tas  ramas:  no  puede  ningún  Tribunal  formar  opi¬ 
nión  por  carecer  de  los  datos  necesarios  para  for¬ 
marla.  ¿Quién  respoude  de  la  Constitución  en  esos 
casos?  En  la  eventualidad  de  un  empréstito  de  una 
Corporación  provincial,  habiendo  dudas  sobre  si  la 
capacidad  financiera  de  la  Provincia  garantiza  el 
pago  de  las  responsabilidades  que  se  contraigan  con 
el  extranjero,  ¿quién  velará  por  que  la  Constitución 
se  cumpla,  para  que  no  surja  mañana  un  confleto? 
¿Puede  ser  el  Gobernador  de  la  Provincia?  No  pue¬ 
de  ser:  el  Gobernador  no  tiene  la  responsabilidad 
de  los  conflictos  internacionales  que  puedan  surgir 
en  semejante  materia;  el  Gobernador  no  tiene  auto¬ 
ridad,  no  la  ha  recibido,  nadie  se  la  ha  dado  para 
que  pueda  asumir  esas  funciones  y  resguardarnos 
contra  los  peligros  de  tales  couflctos,  porque  los 
Gobernadores  de  provincias  no  tienen  la  responsa¬ 
bilidad  de  la  vida  del  Estado.  Esas  son. cuestiones 
que  pueden  afectar  la  vida  misma  del  Estado,  por¬ 
que  los  empréstitos,  y  sobre  todo  los  empréstitos  de 
la  consideración  que  pueden  llegar  á  alcanzar  los 
de  las  provincias,  pueden  producir  tal  género  de 
relaciones,  que  necesitemos  la  garantía  de  que  no 
ha  de  producir  complicaciones:  y  esa  garantía  no  la 
puede  dar  más  que  la  autoridad  que  tiene  la  res¬ 
ponsabilidad  y  los  medios  para  velar  por  los  altos 
intereses  del  país. 

El  señor  Silva:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silva. 

El  señor  Silva:  Muy  pocas  palabras,  porque  en 
el  fondo  esto  pertenece  á  la  administración  local. 
Planteado  así  el  problema,  el  señor  Giberga  pregun¬ 
taba:  esas  cuestiones  de  competencia  ¿á  quién  co¬ 
rresponden,  al  Gobernador  ó  al  Poder  Ejecutivo,  al 


Presidente  de  la  República?  A  establecer  así  el  pro¬ 
blema,  precisamente  queda  planteada  la  cuestión  de 
la  descentralización  administrativa,  ó  séase  la  atrac¬ 
ción  central  del  Poder  Ejecutivo,  puesto  que  se  tra¬ 
ta  de  una  cuestión  local:  los  empréstitos  son  provin¬ 
ciales,  se  trata  del  derecho  administrativo  local*  y 
en  ese  caso  toda  la  responsabilidad  que  puede  surgir 
ha  de  corresponder  por  lo  tanto,  á  la  administración 
local;  yo  no  veo  los  conflictos  internacionales  de  que 
habla  el  señor  Giberga,  porque  indudablemente  es 
ésa  precisamente  la  cuestión.  ¿Por  qué  hemos  de  di¬ 
rigirnos  siempre  al  exterior?  ¿por  qué  hemos  de  dar 
lugar  á  ese  conflicto  de  carácter  internacional,  por 
dirigirnos  de  antemano  al  exterior,  sin  atender  á 
los  nativos? 

En  ese  sentido  yo  digo  ¿quién  ha  de  resolver  en 
ese  caso,  el  Poder  Ejecutivo  ó  el  provincial?  Si  el  Go¬ 
bernador,  indudablemente,  ha  de  resolver  mejor  que 
nadie  las  condiciones  en  que  puede  realizarse  el 
empréstito,  tanto  municipal  como  provincial,  es  le • 
gítimo  que  deba  clasificarlo  el  Gobernador,  no  el 
Poder  Ejecutivo,  que  no  los  puede  apreciar  por  su 
carácter  exclusivamente  local. 

Las  facultades  del  Gobernador  están,  además,  de 
acuerdo  con  sus  funciones,  en  el  caso  de  declarar 
la  nulidad,  si  se  infringe  un  precepto  constitucional. 

Eso  es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  señor  Sangüily:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sangüily. 

El  señor  Sangüily:  Señor  Presidente:  cuando 
yo  me  oponía  á  votar  hace  pocos  momentos,  produ¬ 
ciendo  aquí  un  incidente  sobre  el  cual  nadie  puede 
resolver  en  cuanto  al  derecho,  sin  que  por  lo  menos 
se  me  atribuyese  la  mejor  fe  posible,  era  porque  con¬ 
sideraba  que  el  señor  Giberga  había  dicho  algo  que 
me  parecía  ceñir  la  cuestión  de  que  se  trataba,  den¬ 
tro  de  sus  verdaderos  límites,  puesto  que  el  señor 
Giberga  decía  que  en  este  Proyecto  aparecían  cuan¬ 
tos  inconvenientes  pueda  tener  el  unitarismo  y 
cuantos  inconvenientes  pueda  haber  en  el  federalis¬ 
mo,  por  io  que  era  algo  híbrido,  de  donde  resultaba, 
al  cabo,  la  privación  más  ó  menos  grande,  más  ó 
menos  total,  de  los  medios  de  acción  en  cada  locali¬ 
dad  del  país,  respecto  al  Poder  Ejecutivo,  al  cual 
desde  cierto  punto  de  vista  se  anulaba;  y  efectiva¬ 
mente,  se  nos  presenta,  por  la  peculiaridad  del  pro¬ 
blema  cubano,  la  cuestióu  de  la  organización  de  las 
provincias  y  su  relación  con  el  Poder  central,  de  tal 
modo  confusa  y  equívoca,  que  en  realidad  confieso 
que  no  podía  decidirme  en  un  sentido  ó  en  otro,  y 
dicho  esto  se  explica  ahora  que  yo  siga  una  de  las 
indicaciones  del  señor  Giberga,  al  condenar  el  hi- 
bridismo  y  sobre  todo  el  hibridismo  infecundo. 

La  Provincia,  según  la  enmienda,  aparece  en  re¬ 
lación  directa  con  el  Presidente  de  la  República, 
por  la  enmienda,  por  la  peculiaridad  de  la  enmien¬ 
da  se  suprime  uno  de  los  términos  de  esa  relación, 
se  suprime  al  Gobernador,  y  esto  nace  de  la  descon¬ 
fianza  respecto  del  Gobernador,  al  Gobernador  que 
acabáis  de  votar  que  haya  de  ser  nombrado  por  su¬ 
fragio  directo  y  con  independencia  del  Gobierno,  en 
razón  de  la  dosis  más  ó  menos  grande  que  en  este 
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acuerdo  se  lia  deslizado  de  federalismo;  pero  si  el 
Presidente  de  la  República  merece  confianza  á  los 
señores  que  mantienen  esa  enmienda,  no  veo  por  qué 
no  haya  de  merecer  también  confianza  el  Goberna¬ 
dor  de  una  Provincia,  y  sobretodo  no  veo  cómo  no 
haya  de  merecer  más  crédito  una  decisión  relativa 
á  los  intereses  materiales  de  su  Provincia,  dictada 
por  el  Gobernador,  que  la  que  sobre  ella  dictare  el 
Presidente  de  la  República,  que  residiendo  en  la  ca¬ 
pital  no  puede  conocer  tan  íntimamente  y  tan  de 
cerca  aquellos  intereses,  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  de  una  Provincia. 

Pero  la  votación  que  ha  ocurrido  esta  tarde  viene 
á  traer  aunque  yo  no  lo  quiera,  y  aunque  para  mí 
no  valiese  mucho,  una  razón  de  pesoá  esta  inciden¬ 
cia  que  no  tiene  el  honor  de  llegar  á  la  altura  de 
un  debate,  y  es  que  se  establece  el  sufragio  directo 
para  el  nombramiento  de  los  Gobernadores,  y  tam¬ 
bién  se  asienta  una  especie  de  postulado  de  que  el 
Gobernador  de  la  Provincia  merece  en  los  asuntos 
provinciales  menos  crédito  que  el  Presidente  de  la 
República. 

Se  ha  mostrado  una  desconfianza  para  mí  inex¬ 
plicable  respecto  á  un  Gobernador  que  en  una  pro¬ 
vincia,  que  en  cualquier  provincia,  en  todas  las  pro¬ 
vincias,  ha  de  ser  un  hombre  muy  recomendable 
por  su  gran  popularidad, — á  menos  que  volvamos 
á  plantear  aquí,  y  ya  es  inoportuno,  y  ya  es  tardío 
é  inútil,  el  problema  del  valor  y  la  significación  del 
sufragio  universal. 

No  es  de  presumir  que  siempre  el  sufragio  uni¬ 
versal  ha  de  nombrar,  cuando  se  trate  de  proveer 
las  plazas  de  gobernadores  de  provincias,  á  los  hom¬ 
bres  más  inconvenientes  y  menos  acondicionados 
de  las  provincias;  es  natural,  más  bien,  figurarse,  y 
salvo  circunstancias  especiales,  y  como  excepciones, 
que  ha  de  nombrar  siempre  á  los  hombres  más  com¬ 
petentes  de  las  provincias;  y  en  este  sentido,  siendo  de 
los  que  allí  por  las  circunstancias  especiales  que  se 
exigen  para  esos  nombramientos  el  conocimiento  de 
los  intereses  locales — ¿no  está  en  mejores  condiciones 
para  acertar,  que  el  Presidente  de  la  República,  en  el 
límite  y  en  la  esfera  de  los  intereses  de  la  Provincia? 
y  ¿no  es  más  natural  otorgar  esas  facultades  al  Go¬ 
bernador  de  la  Provincia?  Se  me  dirá  que  el  Gober¬ 
nador  puede  entenderse  con  el  Consejo  para  cometer 
errores  de  trascendencia  á  este  respecto,  ó  para  con¬ 
tratar  indebidos  empréstitos.  Y  yo  pregunto  ¿esa 
misma  consideración  no  puede  aplicarse  á  todos  los 
demás  puestos  públicos?  El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  ¿uo  puede  también,  no  cabe  que  también  se 
ponga  de  acuerdo  con  la  Cámara  para  cualquier 
empréstito?  No  puede,  pues,  haber  otro  móvil  para 
haberse  hecho  esta  enmienda  que  el  propósito  de  li¬ 
mitar  cierto  conato  de  federalismo  que  todavía  pug¬ 
na  por  couquistar  ventajas;  no  he  de  discutir  el  pun¬ 
to;  yo  soy  partidario  de  la  descentralización  admi¬ 
nistrativa  de  la  Isla  de  Cuba,  y  soy  también  parti¬ 
dario  de  su  descentralización  política . 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  perdone 
usted,  me  parece  que  está  muy  lejos  de  la  rectifi¬ 
cación. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente:  sin  desco¬ 
nocer  la  siempre  atenta  cortesía  del  Presidente,  debo 


decir  que  se  ha  extralimitado  en  este  momento,  por¬ 
que,  señor  Presidente,  estoy  rectificando;  y  S.  S.  tra¬ 
ta  de  la  manera  como  rectifico,  con  lo  (pie  así  me 
rectifica  á  mí  el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Es  que  usted  se  sale  de  la 
cuestión. 

El  señor  Sanguily:  Por  todos  los  caminos  se  va 
á  Roma . 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily:  me  pare¬ 
ce  que  es  usted  bastante  injusto  con  la  Presidencia 
en  este  momento;  su  rectificación  es  muy  larga. 
Mientras  se  limite  á  rectificar  hechos  y  conceptos, 
puede  hablar  el  señor  Sanguily.  Pero  no  trayendo 
nuevas  cuestiones  ai  debate. 

El  señor  Sanguily:  Para  probar  que  me  resigno 
á  la  fatalidad  de  uo  haber  sido  interesante,  renun¬ 
cio  á  la  palabra. 

El  señor  Gibkrga:  Pido  el  segundo  turno  en  pro 
de  la  enmienda  del  señor  Ferrer. 

El  señor  Presidente:  Señor  Giberga,  ya  se  han 
consumido  dos  turnos  en  pro  y  dos  en  contra. 

El  señor  Giberga:  Tengo  algo  que  decir  muy  in¬ 
teresante;  pido  la  ampliación  del  debate,  porque 
deseo  que  se  me  deje  hablar  sobre  un  punto  que  me 
parece  importantísimo  y  no  está  bien  discutido. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga,  usando 
de  un  perfecto  derecho,  ha  pedido  la  ampliación 
del  debate  sobre  esta  enmienda.  Se  somete  á  vela¬ 
ción  ordinaria.  (Es  aprobada). 

El  señor  Giberga:  Agradezco  á  la  Asamblea  el 
acuerdo  que  ha  tomado;  pero  diré  que  me  creo  con 
derecho  á  él.  Creo,  en  primer  lugar,  que  tenía  el 
derecho  de  consumir  un  turno;  y  en  segundo  lugar, 
que  aun  no  teniéndolo,  quien  ha  estado  tanto  tiem¬ 
po  callado,  cuando  desea  hablar,  bien  merece  que 
se  le  oiga,  y  sobre  todo  tratándose  de  una  cuestión 
tan  importante  y  que  puede  envolver  cuestiones 
políticas,  no  sólo  interiores,  sino  internacionales. 

En  la  enmienda  del  señor  Ferrer  uo  se  trata  de 
dar  al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  anu¬ 
lar  todos  los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales; 
sino  la  de  anularlos,  en  determinados  casos,  en  lo 
que  se  refiere  á  los  acuerdos  sobre  empréstitos  ó  im¬ 
puestos  contradictorios  del  sistema  general  del  Es¬ 
tado.  Yo  no  conozco  los  móviles  que  hayan  inspi¬ 
rado  al  hacer  su  enmienda  al  señor  Ferrer,  ni  sé  si 
tiene  ó  no  desconfianza  de  los  Gobernadores  de  las 
provincias,  previendo  los  acuerdos  que  se  iban  á  to¬ 
mar  aquí.  Pero  digo,  que  no  sostengo  esa  enmien¬ 
da  por  desconfianza  hacia  los  Gobernadores,  sino 
porque  las  funciones  de  que  se  trata,  son  por  su  ca¬ 
rácter  é  índole  ajenas  al  carácter  é  índole  de  la  au¬ 
toridad  de  los  Gobernadores.  Los  Gobernadores,  au¬ 
toridades  provinciales,  elegidas  por  el  cuerpo  elec¬ 
toral  provincial,  no  deben  tener  funciones  que 
trasciendan  más  allá  de  la  provincia;  ni  tienen  res¬ 
ponsabilidades  que  trasciendan  más  allá  de  la  pro¬ 
vincia,  entre  otras  razones  porque  su  autoridad  di¬ 
mana  únicamente  del  voto  de  la  provincia,  según 
el  acuerdo  adoptado  por  la  Convención.  Acaso, 
señores  Delegados,  para  juzgar  si  un  impuesto  esta¬ 
blecido  por  un  Consejo  Provincial,  es  ó  no  contra¬ 
dictorio  con  el  régimen  tributario  del  Estado,  ¿acaso 
puede  tener  competencia  un  Gobernador?  Yo  acep- 
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to  todos  los  supuestos  del  señor  Sauguily,  favorables 
al  acierto  con  que  en  lo  futuro  se  elegirán  los  Go¬ 
bernadores;  serán  los  inás  sabios  y  más  compe¬ 
tentes  entre  todos  los  hombres  de  sus  provin¬ 
cias;  pero  aun  así,  no  pueden  juzgar  acerca  de  si  tal 
impuesto  es  ó  no  es  contrario  al  sistema  general  tri¬ 
butario  del  Estado,  porque  esto  sería  atribuir  á  una 
autoridad  de  índole  inferior  á  otra,  la  competencia 
de  juzgar  de  actos  que  sólo  pueden  depender  del 
Poder  central,  que  es  quien  establece  los  impuestos 
generales  del  Estado.  De  modo,  que  no  es  cuestión 
de  desconfianza;  es  que  las  funciones  del  Goberna¬ 
dor  lo  hacen  incapaz — no  en  el  sentido  de  que  su 
inteligencia  no  baste,  ó  no  sea  suficiente,  sino  en  el 
sentido  jurídico  de  la  palabra,  en  el  sentido  de  que 
le  falta  competencia  en  el  orden  del  derecho — para 
emitir  juicio  respecto  de  cosas  que  corresponden  ála 
competencia  del  Poder  Central,  como  las  que  se  re¬ 
fieren  al  sistema  general  tributario  del  Estado.  Y 
en  lo  que  se  refiere  á  los  empréstitos  provinciales 
y  á  la  influencia  que  esos  empréstitos  provinciales, 
celebrados  fuera  del  país,  puedan  tener  sobre  altos 
intereses  nacionales  y  sobre  relaciones  internaciona¬ 
les — caso  que  después  de  todo  no  es  tan  hipotético 
y  aventurado,  porque  el  Ayuntamiento  de  la  Haba¬ 
na  ha  celebrado  empréstitos  de  algunos  millones  de 
pesos,  y  nuestros  Consejos  provinciales  es  natural  y 
deseable  que  puedan  celebrar  empréstitos  por  mu¬ 
chos  millones  de  pesos  y  que  puedan  colocarlos 
donde  únicamente  podemos  soñar  colocarlos,  en  el 
extranjero — el  Gobernador  de  la  provincia,  siendo  el 
hombre  más  probo  de  la  provincia,  el  más  conoce¬ 
dor  de  sus  necesidades  é  intereses,  de  sus  condicio¬ 
nes  financieras  y  económicas,  siendo  todo  ésto,  digo, 
¿tiene  por  ventura  la  responsabilidad,  la  alta  res¬ 
ponsabilidad  en  que  se  puede  ver  empeñado  el  Jefe 
del  Estado  por  una  complicación  de  íudole  interna¬ 
cional,  en  el  caso  de  que  se  falto  al  cumplimiento 
de  compromisos  contraídos  con  un  Estado  extranjero, 
con  una  representación  extraña?  ¿Es  que  el  Gober¬ 
nador  de  la  provincia  tiene  esa  responsabilidad  na¬ 
cional?  ¿Es  que  el  Gobernador  de  una  provincia 
tiene  obligación  de  velar  por  la  seguridad  exterior 
del  Estado,  que  puede  acaso  verse  comprometida  á 
causa  de  un  empréstito  contraído  con  una  entidad 
extraña? 

Esto  aparte  de  que. es  imposible,  realmente  impo¬ 
sible,  materialmente  imposible  trazar  una  línea  di¬ 
visoria  entre  los  intereses  exclusivamente  provin¬ 
ciales  y  los  intereses  generales  en  cuanto  á  determi¬ 
nada  materia.  ¿Es  que  no  interesa  á  la  Nación  la 
prosperidad  de  las  provincias,  es  que  las  obras  pú¬ 
blicas  que  se  hagan  en  las  provincias  por  los  Con. 
sejos  provinciales  y  los  empréstitos  que  se  emitan 
para  fomentar  esas  obras,  no  afectan  también  al 
conjunto  de  la  Nación?  Pues  desde  el  momento  en 
que  no  cabe  trazar  esa  línea  con  una  precisión  ma¬ 
temática  y  desde  el  momento  en  que  puedan  los 
acuerdos  de  Consejos  provinciales  sobre  emisión  de 
deudas,  puedan  ejercer  influencia,  no  sólo  en  la  vida 
de  toda  la  Nación,  sino  en  su  vida  de  relación  con 
el  extranjero,  ¿quién  ha  de  ser,  sino  una  autoridad 
nacional,  la  que  tenga  la  autoridad  de  actos  que  in¬ 
teresan  á  toda  la  vida  nacional? 


Por  eso  insisto  en  que  se  acepte  la  enmienda  del 
señor  Ferrer  en  la  parte  que  se  refiere  sólo  á  la  nu¬ 
lidad  de  los  acuerdos  relativos  á  materias  de  em¬ 
préstitos  y  al  establecimiento  de  impuestos  contra¬ 
dictorios  del  sistema  general  tributario  del  Estado. 
En  cuanto  á  los  demás  acuerdos,  no  me  refiero  á 
ellos,  porque  se  tratan  en  otras  Bases,  y  me  reserva¬ 
ré  tratarlos  en  su  oportunidad. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  estamos 
enfrente  de  un  problema,  el  de  la  organización  de 
la  Isla,  que  nos  divide,  colocando  á  unos  Delegados 
del  lado  de  la  concentración,  colocando  á  otros  De¬ 
legados  del  lado  del  federalismo,  y  si  por  patriotis¬ 
mo  hemos  ido  todos  cediendo,  más  ó  menos,  para  al¬ 
canzar  un  punto  que  fuera  como  intermedio, 'y  es  el 
punto  de  vista  expuesto  en  la  Base  de  la  Comisión, 
á  medida  que  entramos  de  lleno  en  este  particular, 
nos  persuadimos  de  cuán  [difícil  de  solucionar  es 
este  problema  y  de  cuán  peligroso  y  hasta  inconve* 
niente  puede  llegar  á  ser,  á  tenor  de  las  resolucio¬ 
nes  que  acordemos,  según  ponía  de  relieve  el  señor 
Giberga,  no  hace  mucho;  porque  haciéndolo  eclécti¬ 
camente,  se  dejaban  palpitando  debajo  de  esa  Base, 
principios  que  son  contradictorios  y  que  han  de 
traer  mañana  al  país,  si  esto  se  acepta,  muchos  con¬ 
flictos,  muchos  perjuicios,  y  ya  desde  ahora  mismo 
estamos  en  frente  de  esos  conflictos. 

Yo  estoy  seguro  de  que  no  hay  un  solo  Delegado 
que  vea  con  absoluta  claridad  cuál  ha  de  ser  la  ma¬ 
nera  de  buscar  la  armonía,  de  encontrar  la  propia 
solución.  Esto  mismo  que  pretende  el  señor  Giber¬ 
ga  es  la  demostración  de  lo  que  acabo  de  aseutar. 
El,  tan  perito  en  estos  asuntos,  tan  inteligente,  sólo 
encuentra  una  manera  que  hace  más  inarmónico  y 
heteróclito  el  Proyecto  que  estamos  discutiendo  y 
la  misma  Constitución;  porque  con  esa  enmienda 
resulta  que  por  un  lado  el  Gobernador  tiene  deter¬ 
minadas  facultades  como  un  Gobernador,  como  fun¬ 
cionario  distinto,  dentro  de  su  provincia;  y  por  otro 
lado  desaparece  por  completo,  anulado  ante  el  Po¬ 
der  Supremo  del  Estado. 

Esto  evidentemente  es  una  anomalía.  Se  dice, 
para  justificarla,  que  pueden  [ser  Gobernadores  los 
más  aptos,  los  más  conocedores  de  las  cuestiones  de 
Hacienda,  hasta  de  las  cuestiones  de  derecho  que 
haya  en  su  localidad,  por  lo  que  no  se  trata  de  in¬ 
competencia  de  este  orden  intelectual,  sino  de  su 
incompetencia  jurídica.  ¡Ah!  ¿no  es  el  Gobernador 
el  que  tiene  encomendada  su  vigilancia,  no  está  á 
su  cuidado  la  tranquilidad  pública,  y  bajo  su  res¬ 
ponsabilidad  la  conservación  del  orden  y  de  las  re¬ 
laciones  pacíficas  de  la  República  para  su  bien  y 
provecho?  Yo  sostengo  que  ha  de  ser  un  malvado, 
un  imbécil,  todo  Gobernador  que  hace  empréstitos, 
por  los  que,  saliéndose  del  medio  en  que  debe  en¬ 
contrarse  al  procurar  recursos  para  su  provincia, 
comprometa  el  crédito  y  la  paz  de  la  República. 
No  hay  un  solo  argumento  que  pueda  hacermecon- 
cebir  esto,  y  si  lo  hubiera,  yo  pediría  como  justa 
consecuencia  la  supiesión  de  todos  los  Gobernadores 
en  nuestro  Proyecto. 
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Y  se  dice  que  el  Gobernador,  por  sus  funciones, 
no  por  su  capacidad,  carece  de  competencia  para 
juzgar  de  las  exaccioues  ó  tributación  local,  que  pu¬ 
dieran  estar  en  desacuerdo  con  ei  sistema  tributa¬ 
rio  general  del  Estado.  Pues  como  quiera  que  se 
mire,  éste  es  un  punto  de  vista  indiscernible  é  inex¬ 
plicable.  Consideremos  el  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  centralización,  ¿qué  encontramos  allí? 
Facultades  que  vienen  de  arriba,  que  se  les  han 
concedido  á  los  Ayuntamientos  y  á  los  Alcaldes,  así 
como  á  las  Provincias  por  medio  de  sus  Diputacio¬ 
nes  y  sus  Gobernadores.  El  límite  está  trazado  des¬ 
de  arriba,  eso  es  lo  que  constituye  la  centralización; 
pero_se  me  dirá— eso  es  lo  bueno,  eso  es  lo  conve¬ 
niente,  eso  es  lo  prudente  y  lo  previsor.  \  yo  digo, 
no  puede  eso  ser  bueno  porque  es  contradictorio, 
porque  110  está  inspirado  en  ningún  sistema,  porque 
está  inspirado  en  un  eclecticismo  inexplicable  y 
meramente  circunstancial;— eso  no  es  bueno  porque 
está  en  contradicción  con  todo  lo  que  liemos  apro. 
hado,  porque  está  en  contradicción  con  la  naturale¬ 
za  de  la  obra  que  queremos  hacer,  con  nuestro  pro¬ 
pósito  de  organizar  la  República  en  relación  con 
las  provincias,  y  porque,  sobre  todo,  está  en  contra¬ 
dicción,  en  desacuerdo  con  la  Base  4}  de  la  Sección 
décimaoctava,  que  está  impresa  con  una  errata  de 
importancia. 

Si  no  es  desconfianza,  ¿cuál  es  el  móvil  que  lia 
inspirado  esta  enmienda?  Ademas  se  busca  una  es¬ 
pecie  de  ordenación  y  de  mejor  funcionamiento  de 
todo  el  sistema  tributario.  A  este  respecta,  tengo 
que  añadir,  señores,  que  yo  110  sé  si  es  buen  argu¬ 
mento  decir  que  110  se  deben  centralizar  los  servi¬ 
cios,  que  110  deben  las  provincias,  porque  no  están 
preparadas,  ora  por  las  circunstancias  topográficas 
ó  de  población,  ora  por  razón  de  las  circunstancias 
económicas,  regirse  por  su  propia  inieia,tiva.  La 
consecueucia  sería  una  prescripción  constitucional 
de  carácter  permanente,  y  de  ello  resulta:  primero, 
la  imposibilidad  de  una  reforma  iácil,  porque  110  se 
me  venga  á  decir  á  mí  que  pudiera  reformarse  la 
Constitución,  que  pudiera  ser  un  hecho  la  reforma 
cuando  lo  exigieran  las  necesidades  publicas;  y  lo 
segundo,  sería  el  disgusto,  el  desagrado,  el  malestar 
profundo  que  aquel  disgusto  y  este  desagrado  ha¬ 
brían  de  ocasionar  en  las  provincias.  Tenemos  que 
ver  de  frente  el  problema;  éste  es  uno  de  los  puntos 
más  importantes  de  los  que  han  quedado  por  tra¬ 
tar  después  de  la  discusión  de  la  Base  anterior. 

Si  yo  fuera  de  Santiago  de  Cuba — por  ejemplo 
no  me  transaría  aquí  con  los  demás  Delegados  en  el 
caso  de  que  no  me  reconocieran,  por  lo  meuos,  la 
descentralización  administrativa,  y  creo  hasta  igno¬ 
minioso  vivir  en  el  fondo  de  una  provincia,  gober¬ 
nado  y  regido  por  las  camarillas  de  la  Habana.  \o 
hasta  ahora,  bajo  los  diferentes  regímenes  que  ha 
habido,  no  he  visto  más  que  el  predominio  de  oli¬ 
garquías  centrales  y  centralizadoras.  Bajo  España, 
en  la  época  del  predominio  de  los  capitanes  genera¬ 
les;  bajo  España,  en  la  época  de  la  Autonomía,  y 
ahora,  bajo  el  Gobierno  de  la  Intervención,  parece 
que  se  mantienen  estos  males  inveterados  y  funestos 
que  claman  por  pronto  y  eficaz  remedio.  ( Varios 
Delegados:  Muy  bien). 


Porque,  señores,  ¿cuál  es  la  ventaja  de  la  centrali¬ 
zación,  tal  como  la  hemos  visto  extremar,  tal  como 
la  estamos  viendo  extremar  en  estos  momentos?  U11 
malestar  profundo,  una  inquietud  pavorosa,  una 
desconfianza  en  todas  partes,  la  timidez  del  capital 
que  se  retrae  ó  que  no  aparece,  y  desde  el  fondo  de 
las  provincias,  enconados  los  ánimos,  sintiéndose 
allí  la  impotencia  para  resolver  ese  problema,  mien¬ 
tras  está  en  todos  lados  la  formidable  y  casi  siempre 
inútil  mano  del  Poder  central;  los  negocios  parali¬ 
zados,  raquítica  la  agricultura,  desierto  el  país,  casi 
á  punto  de  perder  toda  esperanza;  cuanto,  entretan¬ 
to,  la  Habana  satisfecha  porque  se  limpian  con  una 
cosa  que  llaman  ozono  sus  calles,  á  tiempo  de  des¬ 
infectarlas  y  prevenir  la  fiebre  amarilla;  con  jardi¬ 
nes  en  que  nunca  se  ven  florecidos  los  árboles,  en 
que  jamás  se  terminan  los  cuadros,  en  que  los  arria¬ 
tes  siempre  están  en  el  periodo  de  la  siembra;  pro¬ 
yectos  inmensos  como  si  brotaran  de  la  cabeza  de 
un  César,  siempre  reformas  materiales,  excediendo 
las  que  reclaman  el  orden  moral,  el  orden  político  y 
el  orden  económico;  porque  ahí  esta  el  triste  espec¬ 
táculo  que  nos  ofrecen  las  escuelas  y  los  maestros, 
como  si  vivieran  en  aquellos  días  clásicos  de  la  do¬ 
minación  española,  en  que  arrastraban  la  existencia 
muriéndose  de  hambre;  y  ahí  están  también  nues¬ 
tros  campesinos  pidiendo  instrumentos  de  laboi, 
mano  sobre  mano,  con  el  corazón  lleno  de  angus¬ 
tia  y  sin  que  sientan  bajo  el  sudor  de  su  frente 
surgir  el  merecido  y  necesitado  pan  con  que  han  de 
alimentar  á  sus  hijos  miserables!  Y  mirad  á  las  ex¬ 
tremidades,  para  que  comprendáis  cuán  ilusorio, 
cuáu  mentiroso  es  todo  lo  que  nos  rodea  en  la  ca- 
oital;  porque  en  esas  extremedidades  se  está  yendo 
la  vida  y  con  la  vidala  esperanza.  En  esas  extre¬ 
midades  no  veréis  más  que  el  pueblo  aguardando 
la  hora  de  su  redención  por  el  trabajo  que  nadie 
facilita,  y  una  gran  parte  de  la  población  lanzán¬ 
dose  como  jaurías  á  los  destinos  públicos,  por  esa 
suprema  necesidad  de  todos  los  hombres  que  pio- 
curau  no  morirse  de  hambre;  y  sin  embargo,  por¬ 
que  queremos  aplicar  el  único  remedio,  y  el  único 
remedio  consiste  en  inyectar  un  poco  de  esta  sangre, 
congestionada  en  el  centro,  en  esas  venas  empobre- 
cidas  de  los  extremos;  porque  queremos  buscar  en 
una  sabia,  generosa  y  patriótica  disposición  el  mo¬ 
do  de  animar  aquella  vida  que  va  desapareciendo 
lentamente  en  los  extremos,  se  ponen  cortapisas  por 
todas  partes,  se  falta  hasta  a  los  cánones  de  la  belle^ 
za,  importando  poco  la  forma  y  estructura  mas  ó 
menos  heterogénea  y  anómala  que  produce  el  olvi¬ 
do  de  esa  tremenda  lección  de  cuanto  daño  nos  de¬ 
jó  como  herencia  el  pasado;  se  pretende  continuar 
por  esta  funesta  vía  atajando  los  pasos  de  la  buena 
doctrina,  de  un  modo  ó  de  otro  modo,  para  mas 
ennegrecer  las  sombras  que  nos  rodean,  se  pietende 
todavía  decir  que  no  hay  más  que  peligros  por  to¬ 
das  partes,  que  esta  misma  obra  en  que  tantas  es¬ 
peranzas  se  han  cifrado,  que  esta  misma  obra  de  la 
que  se  espera  que  por  lo  menos  venga  pronto  á  re¬ 
solver  el  más  grave  de  todos  nuestros  males,  que  es 
la  i nteri natura  militar,  está  expuesta  á  correcciones 
y  enmiendas,  y  hasta  á  la  anulación  délos  extraños. 
De  todos  modos,  y  sea  como  fuere,  acabemos  pron* 
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to,  para  que  venga  esa  maldita  hora,  si  ha  de  ve¬ 
nir,  en  que  se  altere  ó  anule  la  Constitución;  pero 
que  cambie  cuanto  antes  el  presente. — ( Grandes 
aplausos). 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Por  lo  pronto  empiezo  por 
felicitarme  de  haber  oído  al  señor  Sanguily.  Una 
de  las  cosas  que  yo  más  he  amado  y  por  la  cual 
estoy  apasionado,  es  la  descentralización  adminis¬ 
trativa,  y  me  he  sentido  feliz  al  ver  cómo  con  su 
palabra  elocuente,  que  ya  sonaba  como  himno  vi¬ 
brante,  ya  como  una  sátira  epigramática,  el  señor 
Sanguily  hacía  la  defensa  de  la  descentralización  y 
protestaba  contra  los  vicios  y  los  estragos  de  la 
centralización.  Todo  ello  me  parece  admirable  y  lo 
hago  mío;  pero,  señores,  aquí  estamos  tratando  úni¬ 
ca  y  exclusivamente  del  siguiente  punto:  la  facul¬ 
tad  de  anular  ciertas  resoluciones  de  los  Consejos 
provinciales  que  puedan  tener  trascendencia  más 
allá  de  la  esfera  provincial,  ¿á  quién  ha  de  corres¬ 
ponder?  ¿al  Gobernador  de  la  provincia  ó  al  Presi¬ 
dente  de  la  República?  Esto  es  lo  único  que  estamos 
debatiendo  en  estos  momentos.  Yo  entiendo  que  el 
Gobernador  de  la  provincia,  por  sus  funciones,  no 
es  autoridad,  que  ni  en  buenos  principios  ni  dentro 
de  las  exigencias  propias  del  régimen  que  se  trata 
de  establecer  aquí,  pueda  tener  la  competencia  nc 
cesaria  para  asuntos  que  trasciendan  más  allá  de  la 
vida  provincial;  esto  es  lo  que  yo  afirmo.  ¿Se  quiere 
que  á  pesar  de  eso  el  Gobernador  de  la  provincia 
tenga  la  facultad  de  anular  los  acuerdos  de  que  tra¬ 
tamos?  A  mí  no  me  importa  que  se  le  dé,  con  tal  de 
que  se  le  dé  también  al  Presidente  déla  República, 
que  por  la  índole  de  sus  funciones  está  llamadoá  velar 
por  los  intereses  supremos,  que  en  un  momento  dado 
pueden  ser  infringidos.  Yo  paso, enhorabuena,  por 
que  aquella  facultad  se  les  dé  á  las  dos  autoridades, 
á  la  autoridad  provincial  y  á  la  autoridad  central: 
¿queréis  hacerlo? 

Por  lo  demás — y  aquí  termino  — no  recojo  las  úl* 
timas  palabras  del  señor  Sanguily,  porque  nada  ten¬ 
go  que  ver  con  ellas;  ésas  no  son  cosas  mías.  Pero  de¬ 
jadme  repetir  que  entiendo  que  uno  de  los  deberes 
que  tienen  los  legisladores,  y  sobre  todo  los  funda¬ 
dores  de  un  pueblo,  es  el  de  prever.  Y  si  la  previsión 
es  pecado,  yo  confieso  que  estoy  en  pecado  mortal. 

El  señor  Presidente:  No  pidiendo  nadie  la  pa¬ 
labra  ni  en  pro  ni  en  contra,  se  procede  á  la  vo¬ 
tación. 

El  señor  Giberga:  ¿Me  permite  el  señor  Presi¬ 
dente  adicionarla  en  esa  forma?  Que  esa  facultad  se 
le  dé  conjuntamente  al  Gobernador  de  la  provincia 
y  al  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Sanguily:  ¿En  la  Base? 

El  señor  Giberga:  Nó.  ¿Me  permite  el  Presi¬ 
dente  adicionarla? 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Nó. 

El  señor  Giberga:  Yo  lo  puedo  hacer  aunque 
se  oponga  el  señor  Eudaldo  Tamayo. 


El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Yo  no  me  opongo  á 
que  lo  haga;  pero  con  el  mismo  derecho  que  él 
sostiene  su  opinión,  yo  sostengo  la  mía. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Se  va  á  votar  la 
enmienda  en  este  segundo  particular. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Esa  es  la  redacción  que  ha 
de  sustituir  á  la  redacción  de  la  enmienda  en  la  pri¬ 
mera  parte  y  primer  párrafo  de  la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  primera  parte  de 
la  enmienda  de  la  1?  Base,  dice:  (la  lee). 

Pido  votación  nominal.  Se  verifica  la  votación  de  la 
primera  parte. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los  se¬ 
ñores  Sanguily,  Núñez,  Giberga,  Quílez  y  Zayas;  y 
y  que  nó:  los  señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez, 
Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Fortúu,  Cisneros,  Sil¬ 
va,  Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rive¬ 
ra,  Lacret,  Portuondo,  Castro,  Eudaldo  Tamayo, 
Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Capote. 

Se  verifica  la  votación  de  la  segunda  parte. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Giberga,  Quílez  y  Zayas;  y  que  nó:  los  se¬ 
ñores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Morúa,  Robau,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betancourt, 
Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Nú¬ 
ñez,  Lacret,  Portuondo,  Castro,  Eudaldo  Tamayo, 
Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente,  durante  la  votación,  dice-.  Vo¬ 
to  que  no,  porque  entiendo  que  esto  debe  desenvol¬ 
verse  dentro  del  régimen  provincial. 

El  señor  Presidente:  Han  quedado  desechados 
los  dos  extremos  de  la  enmienda.  Pende  la  discu¬ 
sión  del  extremo  referente  á  la  otra  Base,  así  como 
la  otra  enmienda  que  hay  pendiente.  Está  al  ter¬ 
minar  la  hora  reglamentaria,  y  hay  una  moción  de 
carácter  preferente,  firmada  por  los  señores  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  Bravo  y  Quesada,  que  si  no  hay  dis¬ 
cusión,  puede  tratarse  sobre  ella;  y  de  haberla,  que¬ 
dará  para  la  otra  sesión. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee: 

«Teniendo  en  cuenta  la  importancia  qué  para  nues¬ 
tros  propósitos  tendría  el  adelantar  los  trabajos  de 
la  obra,  que  se  nos  ha  encomendado,  la  Convención 
acuerda  el  nombramiento  de  la  Comisión  que  ha 
de  redactar  el  articulado,  para  lo  que  cada  Sección 
nombrará  el  Delegado  que  ha  de  entrar  á  componer¬ 
la.  Hecho  el  nombramiento,  la  Comisión  del  Proyec¬ 
to  de  Bases  pasará  á  la  del  articulado  las  ya  aproba¬ 
das,  y  ésta  ásu  vez  irá  remitiendo  sus  trabajos  á  la 
Comisión  de  estilo,  con  cuyo  procedimiento  induda¬ 
blemente  ganaríamos  algunos  días.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria.  Queda  aprobada. 

Con  arreglo  á  este  acuerdo,  los  Presidentes  de  las 
Secciones  deben  convocar  cuando  lo  tengan  á  bien,  á 
las  Secciones,  para  que  se  cumpla  el  acuerdo  en  la 
forma  reglamentaria. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  o  y  25  minutos. 


Otf> 


tí  aban  a  7  de  IebreRo  igoi. 


Numero  24. 


BIA®I0  BE  SESIONES 

SESION  NOCTURNA  DEL  6  DE  FEBRERO  DE  1901 


Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  dá  cuenta  de  los  nombramientos  hechos  por  las  Secciones  para  formar  la  Comisión  de  articulado 
y  de  la  Constitución  de  ésta. 

Puesto  á  discusión  ,el  inciso  lo.  de  la  Base  la.  de  la  Sección  18,  la  Comisión  acepta  como  Base  una 
enmienda  del  Sr.  Juan  Gualberto  Gómez,  la  cual  es  aprobada,  desechándose  una  enmienda  del 
Sr.  Nüñez. 

Es  desechada  una  enmienda  del  Sr.  Ferrer. 

Se  aprueba  el  inciso  2o.  de  la  Base. 

Se  abre  discusión  sobre  el  3o.,  al  cual  presentan  enmiendas  los  Sres.  Núñ.<-z  y  Morúa. 

Es  desechada  la  la.  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  Nüñez  y  aceptada  la  2a. 

El  Sr.  Morúa  retira  su  enmienda  y  queda  aprobado  el  inciso  3o. 

Es  aprobada  la  Base  2a.  sin  discusión. 

Se  aprueba  la  Báse  3a.  con  una  enmienda  del  Sr.  Ferrer. 

La  Comisión  retira  la  Base  4a.  y  presenta  otra  á  la  cual  presenta  enmienda  el  Sr.  Ferrer. 

Puesta  á  discusión  la  enmienda  y  sometida  á  votación  en  tres  partes  son  desechadas  las  dos  prime¬ 
ras  y  aceptada  la  última. 

Se  aprueba  la  Base  4a. 

Es  aceptada  la  Base  5a.  con  una  adición  del  Sr.  Ferrer. 

El  Sr.  Ferrer  presenta  una  adición  á  la  Sección,  que  discutida  y  votada  en  dos  partes,  es  aceptada  en 
su  primer  extremo  y  rechazada  en  el  segundo. 

Se  levanta  la  sesión. 


A  la s  9  y  10  minutos  se  abre  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Queda  abierta  la  sesión. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
el  acta.  Donde  dice:  «eternizará»  debe  decir  «entro¬ 
nizará». 

El  señor  Zayas:  El  acta  dice  entronizará,  efecti¬ 
vamente. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Que¬ 
da  aprobada.  En  cumplimiento  del  acuerdo  que  se 
tomó  al  suspender  la  sesiónesta  tarde,  se  ha  nom¬ 
brado  la  Comisión  por  las  Secciones,  la  que  queda 
constituida  con  arreglo  á  la  comunicación  que  me 
pasa  el  señor  Presidente  de  la  misma. 

El  señor  Zayas  lee  la  comunicación  del  señor  Berriel, 
que  dice: 

“Sr.  Presidente  de  la  Convención  Constituyente: 

St-ñor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  us¬ 
ted,  que  en  esta  fecha  ha  quedado  constituida  la 
Comisión  nombrada  para  formular  el  articulado  de 
la  Constitución;  habiendo  sido  elegido  Presidente  y 


Secretario  de  dicha  Comisión,  respectivamente,  el 
que  suscribe  y  el  señor  Antonio  Bravo  y  Correoso. 

La  citada  Comisión  se  reunirá  diariamente,  los 
días  hábiles,  de  doce  á  dos  en  el  edificio  de  la  Con¬ 
vención. 

Habana  6  de  Febrero  de  1901. 

Leopoldo  Berriel. 

Nombrados. 

tí  Sección:  Sr.  Juan  Gualberto  Gómez. 

2*  Sección:  Sr.  Leopoldo  Berriel. 

3?  Sección:  Sr.  Gonzalo  de  Quesada. 

4?  Sección:  Sr.  Antonio  Bravo  Correoso. 

5?  Sección:  Sr.  Rafael  Portuondo. 

El  señor  Presidente:  Las  Secciones  han  elegido 
á  los  siguientes  miembros:  tí  Juan  Gualberto  Gó¬ 
mez;  2?  Leopoldo  Berriel;  3?  Gonzalo  de  Quesada; 
4*  Antonio  Bravo  y  5?  Rafael  Portuondo. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  pen¬ 
diente. 

El  señor  Zayas:  Hay  varias  enmiendas  pendien¬ 
tes  á  la  Sección  octava,  una  de  Gómez,  otra  de  Mo¬ 
rúa  y  dos  de  Núñez. 
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Lee  las  enmiendas  de  los  señores  Gómez  y  Núñez,  que 
dicen : 

“A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  suplica  á  la  Conven¬ 
ción  que  acuerde  redactar  del  siguiente  modo  el 
párrafo  primero  de  la  Base  1*1  de  la  Sección  décima 
octava  del  Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 

«Será  atribución  privativa  del  Consejolprovincial: 
acordar  con  arreglo  á  las  leyes  acerca  de  la  crea¬ 
ción  y  dotación  de  establecimientos  provinciales  de 
instrucción  y  beneficencia,  de  la  apertura,  conserva¬ 
ción  y  servicio  de  toda  clase  de  vías  provinciales, 
de  la  formación  de  los  presupuestos  de  gastos  é  in¬ 
gresos,  y  del  nombramiento  y  separación  de  los  em¬ 
pleados  de  la  provincia  y  de  cuantos  asuntos  inte¬ 
resen  exclusivamente  á  la  misma. 

Salón  de  Sesiones,  fi  de  Febrero  de  1901. 

Emilio  Núñez.» 

“A  la  Convención: 

Base  1?— Sección  18. — Inciso  1? 

Serán  atribuciones  privativas  del  Consejo  Provin¬ 
cial,  acordar  sobre  todas  las  cosas  que,  no  oponién¬ 
dose  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los 
tratados  internacionales,  ni  á  lo  que  corresponda 
como  jurisdicción  privativa  de  los  Municipios,  con¬ 
ciernan  á  la  Provincia. 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Juan  G.  Gómez.” 

El  señor  Bravo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bravo. 

El  señor  Bravo:  Como  quiera  que  la  enmienda 
del  señor  Gómez,  es  la  reproducción  literal  del  pri¬ 
mer  inciso  de  la  Base  1?  del  Proyecto  presentado 
por  la  Comisión,  ésta  no  tiene  inconveniente,  desde 
luego,  en  aceptar  la  enmienda  del  señor  Gómez, 
porque  aquella  se  limita  á  suprimir  las  últimas  lí¬ 
neas,  que  son  las  que  tratan  de  las  facultades  que 
podía  tener  el  Consejo  Provincial. 

El  señor  Presidente:  Entonces  se  sustituye  com¬ 
pletamente  con  la  enmienda,  el  primer  párrafo  de 
la  Base;  ha  quedado,  pues,  el  primer  párrafo  de  la 
Base  en  esta  forma. 

Lo  lee  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  En  esa  enmienda  se  pro¬ 
pone  una  redacción  distinta  de  la  Base.  Se  pone  á 
discusión  la  enmienda  del  señor  Núñez.  A  votación 
ordinaria. 

Efectuada  la  votación ,  queda  desechada. 

El  señor  Giberga:  Deseo  que  conste  mi  voto  en 
acta,  á  favor  de  la  enmienda. 

El  señor  Núñez:  Y  el  mío  también. 

El  señor  Presidente:  El  primer  inciso  de  la  Ba¬ 
se  que  tiene  ahora  la  redacción  que  le  dió  el  señor 
Gómez,  se  pone  á  discusión.  A  votación  ordinaria. 
Verifícase  ésta.  Aprobado. 

El  señor  Giberga:  Deseo  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Zayas,  lee  el  2n.  inciso  de  esta  Base ,  que 
dice : 


“También  podrán  acordar  empréstitos  para  obras 
públicas  de  interés  provincial,  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  iutereses  y  amortización.  Para  que  los 
empréstitos  puedan  realizarse,  será  necesaria  la 
aprobación  de  las  dos  terceras  partes  de  los  ayun¬ 
tamientos  de  la  provincia”. 

No  hay  más  que  una  enmienda  del  señor  Ferrer, 
que  dice  así: 

“Los  acuerdos  de  los  Consejos  sobre  empréstitos, 
no  tendrán  fuerza  legal  sin  la  ratificación  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  ayuntamientos  de  la  Provincia.” 

“Los  Consejos  provinciales  no  podrán  acordar 
empréstitos  sin  votar  al  mismo  tiempo  los  ingresos 
permanentés  necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses 
y  amortización.” 

La  diferencia  que  hay  entre  esta  enmienda  y  la 
Base  es  que  el  señor  Ferrer  pide  el  acuerdo  de  la 
mayoría  délos  ayuntamientos  para  realizar  emprés¬ 
titos  y  la  Base  las  dos  terceras  partes. 

El  señor  Presidente:  Se  poneá  discusión  la  ent 
mienda  en  ese  extremo  que  es  realmente  la  parte  en 
que  la  enmienda  se  diferencia  de  la  Base.  Votación 
ordinaria.  Queda  desechada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  de  nuevo  el  segundo 
inciso  de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  este 
segundo  párrafo.  Se  pone  á  votación.  Votación  or¬ 
dinaria. 

Efectúase  la  votación.  Es  aprobado. 

El  señor  Zayas,  lee  el  párrafo  tercero  que  dice: 

“También  podrán, por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros,  en  reunión  secreta,  acusar 
ante  el  Senado  á  los  Gobernadores  de  las  provincias 
por  las  infracciones  de  la  Constitución.” 

Hay  dos  enmiendas,  una  del  señor  Morúa,  que  dice 
así:  lee. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente  en¬ 
mienda  á  la  Base  P>  de  la  Sección  18: 

«Suprimir  del  primer  párrafo  las  palabras  «y  ma¬ 
rítimas,»  y  que  el  último  párrafo  quede  redactado  del 
siguiente  modo: 

«También  podrán,  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros,  en  reunión  secreta,  acusar 
ante  el  Tribunal  Supremo  á  los  Gobernadores  de 
provincia  por  las  infracciones  de  la  Constitución.» 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Morúa  Delgado.” 

El  señor  Bravo:  Hay  un  error  de  imprenta  en  la 
Base.  Donde  dice  sesión  debe  decir  reunión. 

El  señor  Zayas:  Y  otra  enmienda  del  señor  Nú¬ 
ñez,  que  dice  así:  lee. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  suplica  á  la  Conven¬ 
ción  que  acuerde  redactar  del  siguiente  modo  el  pá¬ 
rrafo  tercero  de  la  Base  1A  de  la  Sección  18  del 
Proyecto  de  Bases  para  la  Constitución: 
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También  podrá  el  Consejo  provincial  acordar,  por 
el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros, 
la  acusación  ante  el  Senado  del  Gobernador  de  la 
provincia,  por  las  infracciones  constitucionales  y 
demás  delitos  de  carácter  político  que  determinen 
las  leyes,  expresados  en  el  cuarto  párrafo  de  la  Base 
4?  de  la  Sección  7a 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

Emilio  Núñez." 

El  señor  Presidente:  Hay  una  enmienda  del 
señor  Núñez  á  la  Base  4?  de  la  Sección  séptima  que 
está  pendiente  de  discusión  y  no  lia  sido  aprobada 
todavía;  de  manera  que  esta  enmienda  alude  á  esta 
otra  que  se  refiere  á  esos  delitos  de  carácter  político 
que  determinan  las  leyes. 

El  señor  Giberga:  Yo  creo  que  las  dos  enmien¬ 
das  deben  discutirse  conjuntamente;  la  una  es  mera 
referencia  de  la  otra  y  sólo  se  diferencian  en  que 
la  enmienda  dice  que  las  sesiones  sean  publicas. 

El  s#ñor  Presidente:  La  enmienda  del  señor 
Núñez  parece  más  compleja  que  la  del  señor  Morúa, 
porque  no  se  diferencia  más  que  en  sustituir  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  por  el  Senado.  Se  pone  á  discusión 
la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Voy  á  decir  dos  palabras  en 
apoyo  de  mi  enmienda;  seré  breve.  Yo  entiendo  que 
además  de  los  delitos  que  pueda  cometer  el  Gober¬ 
nador,  infringiendo  la  Constitución,  hay  otros  de 
carácter  político,  que  pueden  y  deben  ser  juzgados 
por  el  Senado.  De  lo  contrario,  como  propone  el  se¬ 
ñor  Morúa,  todo  delito  que  cometa  el  Gobernador, 
corresponderá  juzgarlo  al  Poder  Judicial.  También 
entiendo  que  el  Tribunal  Supremo,  como  Poder  Ju¬ 
dicial,  sólo  debe  conocer  de  aquellos  delitos  de  tal 
carácter,  que  pertenezcan  á  la  esfera  judicial,  como 
los  comunes,  pero  de  los  que  pueda  cometer  el  Go¬ 
bernador,  de  carácter  político,  no.  Por  todas  estas 
consideraciones,  estimo  que  el  llamado  á  juzgar  al 
Gobernador  debe  ser  el  Senado  y  no  el  Tribunal 
Supremo,  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  le 
acuse  de  infringir,  la  Constitución,  y  además,  su 
competencia  para  juzgarle  y  condenarle  no 
se  debe  limitar  á  las  infracciones  constitucionales, 
porque  hay  muchos  delitos  de  tal  naturaleza,  que 
es  conveniente  que  los  juzgue  el  Senado. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Quería  llamar  la  atención  so¬ 
bre  que  la  enmienda  del  señor  Núñez  se  refiere  á 
otro  particular  más,  y  es  que,  en  la  Base  y  en  la  en¬ 
mienda  del  señor  Morúa,  se  habla  de  las  sesiones 
secretas,  y  la  enmienda  del  señor  Núñez  no  dice  que 
sean  las  sesiones  secretas.  De  manera  que  este  es 
otro  punto  de  diferencia  de  los  delitos  de  que  habla 
la  enmienda  del  señor  Núñez,  no  son  sólo  los  de  las 
infracciones  de  la  Constitución,  sino  de  algunos  otros 
que  pueden  determinar  las  leyes.  En  esto,  y  en  no 
exigir  que  las  sesiones  hayan  de  ser  necesariamente 
secretas,  sino  que  pueden  ser  públicas,  se  diferencian 
ambas  enmiendas. 

El  señor  Núñez:  Yo  he  querido  dejar  ese  punto 


á  las  leyes,  porque  entiendo  que  en  algunos  casos 
deben  ser  las  sesiones  secretas  y  en  otros  casos  pú¬ 
blicas,  según  la  naturaleza  de  los  cargos;  y  por 
eso  lie  querido  dejarlo  á  las  leyes,  pues  éstas  son 
las  que  pueden  determinar  si  deben  ser  las  sesio-  . 
nes  secretas  ó  públicas. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  en  dos 
partes. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dice  una  parte  de  la 
enmienda:  (lee) 

“También  podrá  el  Consejo  provincial  etc.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  (Si¬ 
lencio).  Se  pone  á  votación  en  forma  ordinaria. 

Queda  desechada. 

El  señor  Giberga:  Deseo  que  conste  mi  voto  en 
favor  de  la  enmienda. 

El  señor  Zayas:  Y  yo,  también  quiero  que  cons¬ 
te  mi  voto. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  segunda  parte  dice: 
(lee) 

“La  acusación  ante  el  Senado  por  las  infraccio¬ 
nes  constitucionales  y  demás  delitos  de  carácter  po¬ 
lítico  que  determinen  las  le}Tes,  expresados  en 
el  párrafo  cuarto  de  la  Sección  71}  de  la  Base  4*}  etc. 

El  señor  Presidente:  Esta  parte  sólo  enmienda 
á  la  Base  en  la  segunda  parte. 

El  señor  Giberga:  Vengan  las  referencias.  ¿Cuá¬ 
les  son  los  otros  delitos? 

El  señor  Zayas:  No  está  acordado  todavía,  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Nó,  bueno,  eso  será  objeto  de 
la  discusión  del  acuerdo. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  segunda  parte  de 
la  enmienda  á  que  se  refiere,  dice: 

“Entre  las  atribuciones  del  Senado:  juzgar  á  los 
Gobernadores  de  las  provincias  cuando  el  Consejo 
provincial  ó  el  Presidente  de  la  República  acorda¬ 
re  su  suspensión  por  las  infracciones  de  la  Consti¬ 
tución  y  otros  delitos  de  carácter  político  que  de¬ 
terminen  las  leyes.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Nunez:  Pido  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Alemán,  J.  M.  Gómez,  Monteagudo,  Morúa, 
Fortún,  Cisneros,  Betancourt,  Rodríguez,  Núñez, 
Giberga,  Portuondo,  Castro,  Quílez,  Eudaldo  Tama- 
yo,  Zayas,  Villuendas  y  Méndez  Capote;  y  que  no: 
los  señores  Berriel,  ¡Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
Lacret  y  Manduley. 

El  señor  Presidente:  Ahora  va  la  enmienda  del 
señor  Morúa  Delgado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee  de  nuevo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Núñez. 

El  señor  Nuñkz:  Yo  me  opongo,  porque  en¬ 
tiendo  que  los  delitos  políticos  no  deben  ser  juzga¬ 
dos  ante  el  Tribunal  Supremo.  Yo  entiendo  que, 
exclusivamente,  el  Tribunal  Supremo  puede  co¬ 
nocer  de  las  infracciones  de  la  Constitución,  á  pe¬ 
tición  de  la  parte  perjudicada. 
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El  señor  Presidente:  Señor  Núñez,  el  señor  Mo- 
rúa  Delgado  desea  interrumpirlo  para  hacerle  una 
indicación. 

El  señor  Morua:  Para  evitarle  esas  advertencias 
al  señor  Núñez.  Con  esta  mezcolanza  de  las  dos 
proposiciones,  resulta  improcedente  la  mía:  llevar 
al  Tribunal  Supremo  esos  delitos.  Dicho  esto,  creo 
que  tiene  razón  el  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Morúa  entonces 
retira  la  enmienda? 

El  señor  Morua:  Nó,  porque  no  estoy  conven¬ 
cido. 

El  señor  Presidente:  Aquí  se  ha  acordado  ya,  co¬ 
mo  una  enmienda  de  la  Base,  que  las  facultades  del 
Consejo  provincial,  para  acusar  á  los  Gobernadores 
dé  provincias,  no  sean  solamente  por  razón  de  infrac¬ 
ciones  constitucionales,  sino  además  por  los  delitos 
políticos  que  determinen  las  leyes.  De  modo,  que 
el  Cuerpo  que  ha  de  juzgarle  en  ese  caso,  ha  de 
juzgar  de  una  y  otra  cosa.  Si  el  señor  Morúa  en^ 
tiende  que  no  debe  ser  por  ese  motivo,  puede  re¬ 
tirar  la  enmienda. 

El  señor  Morua:  La  sostengo. 

El  señor  Presidente:  Señor  Núñez,  puede  us¬ 
ted  continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  porque  el 
señor  Morúa  sostieue  su  enmienda. 

El  señor  Núñez:  Yo  entiendo  que  los  delitos  po¬ 
líticos  de  que  puede  ser  acusado  el  Gobernador,  no 
pueden  ser  juzgados  por  el  Tribunal  Supremo.  Yo 
creo  que  esos  delitos  deben  ser  juzgados  por  el 
Senado;  por  eso  me  opongo  á  la  enmienda  del  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  Yo  había  propuesto  esa  en¬ 
mienda  con  el  propósito  de  llevar  la  acusación  con¬ 
tra  los  Gobernadores  al  Tribunal  Supremo,  evitan¬ 
do  con  ello  que,  en  el  caso  de  no  encontrarse  reunido 
el  Senado,  hubiese  de  estar  un  Gobernador  suspenso 
en  sus  funciones  ocho  ó  nueve  meses,  pendiente  de 
una  acusación  que  pudiera  ser  resuelta  de  momento; 
pero  la  aprobación  que  acaba  de  darse  á  la  segunda 
parte  de  esa  otra  enmienda,  inutiliza  ni  intento.  Es 
posible  que  se  halle  aún  la  manera  de  salvar  aquella 
dificultad,  y  yo  la  apoyaré  gustoso. 

El  señor  Presidente:  De  modo,  que  el  señor 
Morúa  retira  su  enmienda. 

El  señor  Zayas  lee  de  nuevo  el  tercer  párrafo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  Vo¬ 
tación  ordinaria. 

Se  verifica  la  votación. 

El  señor  Zayas:  Aprobada  por  mayoría  de  votos; 
yo  hago  constar  el  mío  en  contra. 

El  señor  Zay^as,  lee  la  Base  2*  y  otra  parte  de  la  en¬ 
mienda  del  señor  Ferrer ,  que  dice  así: 

“Ni  podrán  establecer  impuestos  incompatibles 
con  el  sistema  tributario  del  Estado.” 

El  señor  Villuendas:  Eso  es  lo  mismo  que  la 
Base. 

El  señor  Presidente:  No  modifica  en  nada  la 
Base. 

El  señor  Giberga.  Aquí  dice,  de  la  República, 
y  allí  dice,  del  Estado. 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  dice  la  Comisión? 


El  señor  Rius  Rivera:  Que  es  indiferente,  y  si 
con  esto  se  evita  una  discusión,  la  Comisión  lo 
acepta. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  la  Comisión 
acepta  «Estado»  por  «República»?  No  hay  por  consi¬ 
guiente  diferencia  ninguna. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  la  Base  enmendada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se.  A  votación  ordinaria.  Aprobada. 

El  Secretario,  lee  la  Base  3®,  y  la  enmienda  del  se> 
ñor  Ferrer,  que  dicen: 

“Los  Consejos  provinciales  no  podrán  suprimir  ó 
reducir  ingresos  de  carácter  permanente  sin  estable¬ 
cer  otros  que  los  sustituyan,  salvo  cuando  1a.  supre¬ 
sión  ó  reducción  procedan  de  supresión  ó  reducción 
de  gastos  permanentes  equivalentes.” 

“A  la  Convención: 

“Ni  podrán  acordar  la  supresión  ó  reducción  de 
ingresos  permanentes  sin  establecer  al  mismo  tiem¬ 
po  otros  que  los  sustituyan,  salvo  cuando  la  supre¬ 
sión  ó  reducción  proceda  de  supresión  ó  reducción 
de  gastos  permanentes  equivalentes. 

Los  acuerdos  que  infrinjan  esta  Base  serán  nulos 
y  corresponderá  al  Presidente  de  la  República  decla¬ 
rar  su  nulidad. 

Salón  de  Sesiones,  6  de  Febrero  de  1901. 

José  N.  Ferrer .” 

El  señor  Presidente:  Es  igual,  ¿uo  hay  ningu¬ 
na  otra  enmienda?  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Giberga:  En  la  del  señor  Ferrer  hay 
otra  parte.  Hay  una  enmienda. 

El  señor  Zayas:  No  hay  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba* 
se.  Queda  aceptada. 

El  señor  Zayas,  lee  la  Base  fA  que  dice: 

4a 

“Los  acuerdos  de  los  Consejos  provinciales,  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Gobernador  de  la  provincia 
ó  por  el  Presidente  de  la  República,  cuando  á  su 
juicio,  fueren  dictados  con  extralimitación  de  sus 
facultades;  sometiéndose  el  asunto  á  la  resolución 
del  Tribunal  Supremo.” 

La  Comisión  ha  sustituido  la  redacción  de  esta 
Base  por  ésta  otra,  que  dice: 

“A  la  Convención  Constituyente: 

Sección  18. — Base  4? 

“Los  acuerdos  de  los  Consejos  provinciales  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Gobernador  de  la  provincia 
ó  por  el  Presidente  de  la  República,  cuando  á  su 
juicio,  fuefen  contrarios  ala  Contitución,  á  las  leyes 
genérales,  á  los  tratados  internacionales  ó  á  ios 
acuerdos  que  adoptasen  los  ayuntamientos  dentro 
de  sus  atribuciones  privativas,  pero  reservándose  á 
los  Tribunales  la  resolución  de  las  reclamaciones 
que  se  promuevan  con  motivo  de  dichas  suspen¬ 
siones. 

Edificio  de  la  Convención  Febrero  6  de  1901. 


La  Comisión .” 
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Lee  la  enmienda  del  señor  Ferrer ,  que  dice : 

A  la  Convención: 

“El  Presidente  de  la  República  tendrá,  además,  en 
la  forma  y  condiciones  que  determinen  las  leyes,  las 
facultades  necesarias  para  impedir  que  los  Consejos 
provinciales  en  el  ejercicio  de'  sus  funciones  se  ex¬ 
tralimiten  de  sus  facultades,  infieran  perjuicios  á 
intereses  públicos  ó  infrinjan  la  Constitución  ó  las 
leyes.  El  Presidente  de  la  República  y  los  Goberna¬ 
dores  podrán  suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos 
provinciales  cuando  á  su  juicio  estuvieren  compren¬ 
didos  en  alguno  de  los  casos  indicados;  pero  se  re¬ 
servará  á  los  tribunales  la  resolución  definitiva  de 
las  reclamaciones  que  se  promuevan  con  motivo  de 
dichas  suspensiones.” 

Salón  de  Sesiones  6  de  Febrero  de  1901. 

José  N.  Ferrer. 

El  señor  Presidente:  En  esa  parte,  la  enmienda 
del  señor  Ferrer  enmienda  completamente  la  Base. 
Se  ponen  á  discusión  conjuntamente,  aunque  al  vo¬ 
tar  podrán  separarse. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Gip.erga:  Yo  sostengo  la  enmienda  del 
señor  Ferrer.  Difiere  del  Proyecto  de  la  Comisión 
en  dos  puntos.  Primero,  en  cuanto  el  Proyecto  de 
la  Comisión  prevé  los  casos  de  acuerdos  de  los  Con¬ 
sejos  Provinciales  que  contengan  extralimifación  de 
facultades  ó  infracción  de  la  Constitución,  las  leyes, 
los  tratados,  ó  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos;  y 
aunque  la  enmienda  del  señor  Ferrer,  bajo  el  con¬ 
cepto  de  infracción  de  la  Constitución  y  de  las  le¬ 
yes,  comprende  los  casos  de  infracción  de  tratados 
internacionales,  se  distingue  del  Proyecto  de  la  Co¬ 
misión  en  cuanto  se  extiende  á  los  acuerdos  de  los 
Consejos  que  infieran  perjuicio  á  los  intereses  pú¬ 
blicos.  Yo  entiendo  que  debe  concederse  la  facultad 
de  suspender  los  acuerdos  en  estos  casos,  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  y  al  Gobernador;  y  que  ha 
de  proceder  la  supresión  lo  mismo  en  los  casos  en 
que  pueda  haber  perjuicio  grave  de  intereses  públi¬ 
cos,  sin  que  haya  infracción  de  un  texto  legal  y  de¬ 
terminado,  que  en  los  casos  de  tal  infracción.  ¿Qué 
recurso  quedará  en  aquellos  casos?  ¿Quiéu  podrá 
suspender  aquellos  acuerdos?  Alguien  ha  de  ser,  y 
me  parece  muy  bien  que  se  establezca  en  la  enmien¬ 
da,  lo  mismo  que  en  el  Proyecto,  que  sea  el  Gober¬ 
nador  de  la  Provincia  ó  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica. 

En  otro  punto  se  diferencia  la  enmienda  del  se¬ 
ñor  Ferrer  del  Proyecto  de  la  Comisión.  En  éste  se 
dice,  que  en  todo  caso  sea  el  Tribunal  Supremo 
quien  resuelva,  y  la  enmienda  del  señor  Ferrer  dice, 
que  en  definitiva,  sean  los  Tribunales  ordinarios  los 
que  resuelvan,  noel  Supremo.  Me  parece  preferible 
la  enmienda  del  señor  Ferrer;  no  veo  la  necesidad 
de  llevar  al  Tribunal  Supremo,  casos  que  pudieran 
resolver  las  Audiencias  Provinciales  y  no  el  Supre¬ 
mo,  y  que  tal  vez  convenga  someter  á  las  Audien¬ 
cias. 

La  garantía  que  se  busca  en  la  Base,  es  que  en 


definitiva  los  Tribunales  sean  los  que  resuelvan;  ya 
sabéis  que  yo  soy  opuesto  al  sistema  de  que  los  Tri¬ 
bunales  entiendan  en  las  cuestiones  meramente 
administrativas;  pero  esto  mismo  hace  preferible 
en  mi  concepto,  una  redacción  que  permita  que  no 
sea  el  Tribunal  Supremo,  con  toda  su  alteza,  quien 
deba  descender  á  cosas  impropias  de  un  Tribunal 
de  Justicia  y  se  vea  en  la  necesidad  de  fallar  en 
materias  ajenas  á  las  funciones  judiciales.  Por  eso 
me  permito  recomendar  a  la  Convención  que  adop¬ 
te  el  texto  de  la  enmienda  del  señor  Ferrer,  y  no  el 
de  la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  la  enmienda. 

Yo  creo  que  se  puede  dividir  en  tres  partes. 

Lee  la  primera  parte. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  la  primera 
parte.  Votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Alemán,  Núñez,  Giberga,  Lacret,  Castro, 
Zayas  y  Quílez;  y  que  no:  los  señores  José  Miguel 
Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Juan 
Gualberto  Gómez,  Betaucourt,  Berriel,  Bravo,  Que- 
sada,  Rías  Rivera,  Portuondo,  Eudaldo  Tamayo, 
Manduley  y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Han  votado  que  no,  15, 
y  que  sí,  7.  Queda  desechado  ese  párrafo.  Dirigién¬ 
dose  al  Secretario:  Lea  el  otro  párralo. 

El  señor  Zayas:  El  otro  párrafo  de  la  enmienda 
del  señor  Ferrer,  dice  así.  lee. 

El  señor  Presidente:  Aquí  sólo  enmienda  la 
Base  en  ésta  última  parte;  en  todo  lo  demas  es  exac¬ 
tamente  igual  á  la  Base.  ¿Se  han  dado  cuenta  los 
señores  Delegados?  Se  va  a  votar  esta  segunda 
parte. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  Secrectario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  ios 
señores  jNúnez,  Giberga,  Castro,  Quílez,  Zayas  y 
Méndez  Capote;  y  que  nó:  los  señores  José  Miguel 
Gómez,  Monteagudo,  Fortún,  Cisneros,  Betaucourt, 
Berriel,  Bravo,  Quesada,  Rius  Rivera,  Lacret,  Poi- 
tuondo,  Juan  Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo, 
Manduley  y  Villuendas. 

El  señor  Presidente:  Han  votado  que  no,  1G 
señores  Delegados,  y  que  si,  6.  Queda  desechada. 

El  señor  Zayas:  El  último  párrafo  dice  así:  lee. 

La  Base  dice  así:  lee. 

El  señor  Presidente.  Se  procede  á  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Mouteagudo,  Morua,  Quílez,  Giberga,  Be¬ 
taucourt,  Portuondo,  Castro,  Núñez,  Zayas,  \  Hien¬ 
das  y  Méndez  Capote;  y  qué  nó:  José  Miguel  Gó¬ 
mez,  Fortún,  Cisneros,  Quesada,  Lacret,  Bravo,  Juan 
Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley  y 
Berriel. 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  por  12 
votos  contra  10.  Ahora  se  pone  á  discusión  la  Base, 
que  debe  entenderse  redactada  con  la  adición  de  la 
enmienda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zagas,  lee  la  Base  que  fue  apro¬ 
bada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  A)  de  ¡a  Sec¬ 
ción  décirnaodava,  que  dice : 
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«Para  que  los  acuerdos  de  los  Cousejos  provincia¬ 
les  tengan  carácter  ejecutivo,  seráu  presentados  al 
Gobernador  de  la  provincia.  Si  éste  los  aprueba,  los 
firmará;  si  lió,  los  devolverá  con  sus  objeciones  al 
Cousejo,  y  reconsiderados  dichos  acuerdos,  si  las  dos 
terceras  partes  de  los  Consejeros  los  sostuvieren,  se¬ 
rán  ejecutivos.  Si  á  los  diez  días  hábiles  el  Gober¬ 
nador  no  devuelve  al  Consejo  los  acuerdos  que  se 
le  hubieren  presentado,  éstos  tendrán  carácter  ejecu¬ 
tivo,  como  si  el  Gobernador  los  hubiese  aprobado.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
Base. 

El  señor  Gibérga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  he  pedido  la  palabra,  no 
para  oponerme  á  la  Base,  sino  para  hacer  una  sen¬ 
cillísima  observación  á  la  Comisión.  Quisiera  que 
la  Comisión  se  atuviera,  en  la  redacción)de  esta  Ba1 
se,  á  los  términos  en  que  está  redactada  la  Base 
que  trata  de  lo  mismo  respecto  al  Presidente  en  sus 
relaciones  con  el  Congreso. 

El  señor  Presidente.  ¿Acepta  la  Comisión  las 
indicaciones  del  señor  Giberga? 

El  señor  Quesada:  Sí. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba¬ 
se  5?  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  En  la  enmienda  del 
señor  Ferrer  hay  dos  adiciones  á  esta  Sección.  Una 
de  las  adiciones  está  aceptada  por  la  Comisión,  y  se 
pone  á  discusión  como  Base,  de  orden  del  señor 
Presidente.  Dice  así: 

«Los  Tribunales  conoceráu,  en  juicio  civil,  de  las 
reclamaciones  que  se  promuevan  contra  los  acuer¬ 
dos  de  los  Consejos  provinciales  por  lesión  de  dere¬ 
chos  civiles  de  particulares  y  de  las  acciones  civiles 
que  éstos  ejerciten  contra  las  provincias.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  (Si¬ 
lencio).  Aprobada. 

El  señor  Manduley:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  otra  adición,  que 
dice: 

«Ni  los  Consejos  provinciales  ni  ninguna  sección 
ó  comisión  de  los  mismos,  podrá  tener  intervención 
en  las  mismas  operaciones  que  constituyen  el  pro¬ 
cedimiento  electoral  para  cualesquiera  elecciones,  ni 
ejercer  por  ningún  motivo  funciones  que  no  sean 
administrativas.» 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Manduley:  No  está  aquí  el  autor  de  la 
enmienda,  y  quisiera  que  estuviese  presente  para 
que  me  la  explicara,  porque  á  la  verdad  yo  no  la 
entiendo. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  pro  de 
la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Considero  muy  oportuno  lo 
que  dice  el  señor  Ferrer  en  su  enmienda,  porque  es 
posible  que  las  leyes  tratasen  de  atribuir  mañana  á 


los  Consejos  provinciales  cualesquiera  funciones  que 
no  fuesen  merameute  las  de  un  Consejo,  como  su¬ 
cedió,  por  ejemplo,  durante  el  régimen  colonial,  en 
que  tenían  intervención  en  la  formación  délas  listas 
electorales  del  censo  las  Corporaciones  locales,  lo 
que  daba  lugar  á  abusos,  que  todos  los  señores  Dele¬ 
gados  recordarán,  y  á  grandes  protestas  por  parte 
de  la  opinión  cubana,  y  complicaba  innecesaria! 
mente  la  buena  administración  de  los  intereses  pro¬ 
vinciales  y  municipales,  mediante  la  ingerencia  de 
las  Corporaciones  en  la  política  en  general.  Es,  pues, 
muy  oportuna  la  previsión  de  la  enmienda  del  se> 
ñor  Ferrer. 

El  señor  Manduley:  Ya  que  el  señor  Giberga  ha 
teuido  la  bondad  de  explicar  la  enmienda,  yo  quie¬ 
ro  que  me  diga:  ¿á  quién  competerá  hacer  las  listas 
electorales  y  presidir  las  elecciones  municipales  y 
provinciales? 

El  señor  Giberga:  Pues  no  lo  sé,  le  competerá  á 
quien  determine  la  ley  electoral;  pero  no  podrá  ser 
ál  Consejo  provincial  ni  á  ninguna  sección  ó  comi¬ 
sión  del  mismo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Ferrer;  el  señor  Zayas  ha  pedido 
la  votación  nominal.  Se  votará  en  dos  partes.  Vo¬ 
tación  de  la  primera. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí*,  los 
señores  Alemán,  Moma,  Betancourt,  Berriel,  Bravo, 
Quesada,  Núñez,  Giberga,  Lacret,  Castro,  Quílez, 
Zayas,  Villuendas  y  Méndez  Capote;  y  que  nó:  los 
señores  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Fortún, 
Cisneros,  Ríus  Rivera,  Portuondo,  Eudaldo  Tama* 
yo  y  Manduley . 

El  señor  Presidente:  Votación  de  la  segunda 
parte. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  nó:  los  seño¬ 
res  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo  Morúa,  For- 
túu,  Cisneros,  Betancourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada, 
Lacret,  Castro,  Manduley,  Rodríguez,  Zayas,  Vi¬ 
lluendas  y  Méndez  Capote;  y  que  sí:  los  señores 
Núñez  y  Giberga. 

El  señor  Presidente:  Para  mañana,  discusión  de 
la  Base  19. 

El  señor  Gibérga:  Pido  la  palabra  antes  que  ter¬ 
mine  la  sesión.  Acabo  dé  ver  un  número  del  Dia¬ 
rio  de  Sesiones  del  día  24  de  Enero,  y  advierto 
que  al  leerlo,  en  la  votación  nominal  no  aparecen 
los  nombres  de  los  votantes. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Giberga,  se  pondrán 
en  un  índice. 

El  señor  Giberga:  Eso  iba  á  proponer  yo,  que  so 
haga  un  índice  en  que  conste  desde  la  primera  vo¬ 
tación,  los  nombres  de  los  que  han  votado,  porque 
si  no  lo  hacemos  así  no  es  posible  el  funcionamiento 
de  esta  Cámara. 

Esto  es  intolerable,  si  así  no  se  hiciera,  yo  no  me 
sentaría  en  este  lugar . 

El  señor  Presidente:  Señor  Giberga,  solamente 
una  distracción,  una  equivocación  ó  un  olvido  de  la 
redacción  del  Diario  de  Sesiones,  ha  dado  lugar 
á  que  ésto  suceda,  y  el  señor  Giberga  sabe  precisa¬ 
mente  que  en  la  sesión  á  que  él  alude  no  sola¬ 
mente  era  reglamentario,  sino  que  además  lo  pidie¬ 
ron  varios  Delegados, 
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El  señor  Giberga:  Precisamente  en  ese  mismo... 
El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Giberga, 

que  no  he  concluido . 

El  señor  Giberga:  ¡Ah!  Creía  que  había  con¬ 
cluido. 

El  señor  Presidente:  La  explicación  (pie  justí- 
simamente  ha  pedido  usted,  ya  yo  so  la  había  pe¬ 
dido  á  la  Secretaría,  y  ésta  se  encargó  de  comuni¬ 


carla  al  Diario  de  Sesiones;  V  el  señor  Giberga 
recordará  que  el  Director  del  Diario  de  Sesiones 
ha  estado  aquí  hoy  á  vernos  con  el  objeto  de  subsa¬ 
nar  la  falta  cometida  y  que  no  se  repita  en'lo  ade¬ 
lante. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  diez  y  inedia  de  la  noche). 


/ 
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BIAfilO  BE  SESIONES 


Apéndice  al  número  24  del  7  de  Febrero  de  1901. 


ENMIENDA  PRESENTADA 

por  el  Delegado  Sr.  José  N.  JFerrer,  á  las  Secciones  17,  18  y  19. 


“A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe,  tieue  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  las  Secciones  17,  18  y  19  del  Proyecto  de 
Bases  para  la  Constitución,  sean  sustituidas  por  las 
siguientes: 

«La  dirección  y  gestión  de  los  intereses  peculiares 
de  las  provincias  estarán  á  cargo  de  Consejos  pro¬ 
vinciales  y  de  Gobernadores. 

Las  leyes  por  las  cuales  se  rija  la  administración 
provincial,  se  ajustarán  á  las  siguientes  Bases: 

1?  Se  concederán  á  los  Consejos  provinciales  to¬ 
das  las  facultades  necesarias  para  la  dirección  de  los 
asuntos  peculiares  de  la  Provincia,  incluyéndose  eir 
tre  ellos  la  de  acordar  empréstitos  para  obras  públi¬ 
cas  provinciales. 

21  Los  acuerdos  de  los  Consejos  sobre  emprésti¬ 
tos  no  tendrán  fuerza  legal  sin  la  ratificación  de  la 
mayoría  de  los  ayuntamientos  de  la  Provincia. 

31  Las  sesiones  de  los  Consejos  provinciales  se¬ 
rán  públicas,  sin  otras  excepciones  que  las  que  esta¬ 
blezcan  las  leyes,  y  se  publicarán  sus  presupuestos 
y  demás  acuerdos  así  como  sus  cuentas. 

41  Los  miembros  de  los  Consejos  provinciales 
serán  personalmente  responsables  de  sus  actos  ante 
los  Tribunales,  en  la  forma  que  determinen  las 
leyes. 

51  Los  Consejos  provinciales  no  podrán  acordar 
empréstitos,  sin  votar  al  mismo  tiempo  los  ingresos 
permanentes  necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses 
y  amortización. 

Ni  podrán  acordar  la  supresión  ó  reducción  de 
ingresos  permanentes  sin  establecer  al  mismo  tiem¬ 
po  otros  que  los  sustituyan,  salvo  cuando  la  supre¬ 


sión  ó  reducción  proceda  de  supresión  ó  reducción 
de  gastos  permanentes  equivalentes. 

Ni  podrán  establecer  impuestos  incompatibles  con 
el  sistema  tributario  del  Estado. 

Los  acuerdos  que  infrinjan  esta  Base  serán  nulos, 
y  corresponderá  al  Presidente  de  la  República  de¬ 
clarar  su  nulidad. 

61  -El  Presidente  de  la  República  tendrá,  ade¬ 
más,  en  la  forma  y  condiciones  que  determinan  las 
leyes,  las  facultades  necesarias  para  impedir  que  los 
Consejos  provinciales,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio¬ 
nes,  se  extralimiten  de  sus  facultades,  infieran  per¬ 
juicios  á  intereses  públicos  ó  infrinjan  la  Constitu¬ 
ción  ó  las  leyes. 

El  Presidente  de  la  República  y  los  Gobernadores 
podrán  suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos  pro¬ 
vinciales  cuando  á  su  juicio  estuvieren  comprendi¬ 
dos  en  alguno  de  los  casos  indicados. 

Se  reservará  á  los  tribunales  la  resolución  defini¬ 
tiva  de  las  ‘reclamaciones  que  se  promuevan  con 
motivo  de  dichas  suspensiones. 

71  Los  tribunales  conocerán  en  juicio  civil  de 
las  reclamaciones  que  se  promuevan  contra  los  acuer¬ 
dos  de  los  Consejos  provinciales  por  lesión  de  dere¬ 
chos  civiles  de  particulares  y  de  las  acciones  civiles 
que  éstos  ejerciten  contra  las  provincias. 

81  Ni  los  Consejos  provinciales  ni  ninguna  sec¬ 
ción  ó  comisión  de  los  mismos,  podrá  tener  inter¬ 
vención  en  las  operaciones  que  constituyan  el  pro- 
cedi miento  electoral  para  cualquiera  elección,  ui 
ejercer  por  ningún  motivo  funciones  que  no  sean 
administrativas. 

Edificio  de  la  Convención,  Febrero  4  de  1901. 

José  N.  Ferrer. 


Habana  8  de  Febrero  de  1901.  —  Numero  25. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

CONVENCION  CONSTITUYENTE 

DE  LA 

ISLA  IDE  CUBA 


*  *  ^  C^flcinas  :  Edificio  ció  la.  Convención  ( Tonti’o  Martí )  -)c  ♦  ^ 

SESION  DEL  JUEYES  1  DE  FEBRERO  DE  1901 


SUMARIO 


Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior,  con  unas  aclaraciones  de  los  Sres.  Manduley  y  Ferrer. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  da  lectura  á  la  Basela.  déla  Sección  19  yá  las  enmiendas  de  los  Sres.  Gómez  J  g.  Ouíle 
Núñez.  *  ¿  cz.n 


Se  pone  á  discusión  la  del  Sr.  Gómez  al  inciso  lo.  de  la  Base,  y  es  aprobada 
Sr.  Quílez,  presentada  como  adición  al  inciso. 

Se  aprueban  los  incisos  2o.  y  3o.;  éste  con  una  enmienda  del  Sr.  Giberga. 

Queda  aprobado  el  inciso  4o.,  desechándose  una  enmienda  del  Sr.  Núñez. 

Se  aprueban  los  incisos  5o.  y  6o. 

Se  lee  el  7o,  y  puesto  á  discusión  es  aprobado  con  una  enmienda  del  Sr.  Gómez,  ,J.  G 
La  Comisión  sustituye  por  otra  la  Base  2a.,  que  es  aprobada,  lo  mismo  que  la  3a. 

La  Comisión  retira  la  Base  4a.  y  presenta  otra  sobre  la  cual  se  abre  discusión. 
Suspéndese  la  sesión  por  ser  la  hora  reglamentaria,  quedando  pendiente  el  debate. 


siendo  desechada  la  del 


A  briose  la  sesión  á  las  8  y  25  de  la  larde. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Que¬ 
da  aprobada. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  con  ese  objeto 
el  señor  Manduley. 

El  señor  Manduley:  No  sé  verdaderamente  si 
es  una  cuestión  de  orden;  para  hacer  una  súplica, 
para  que  se  recuerde  á  los  señores  Convencionales, 
que  asistan  con  más  puntualidad;  que  ésta  es  una 
obra  única  en  la  historia  nuestra,  y  que  no  parece 
bien  que  sé  esté  resolviendo,  aquí  entre  nosotros,  la 
Constitución  de  la  República,  con  22  ó  23  Delega¬ 
dos^  con  el  25  por  100  de  falta. 

El  señor  Presidente:  Se  tendrá  en  cuenta  lo 
manifestado  por  el  señor  Manduley. 

El  señor  Ferrer:  Pido  la  palabra  para  una  ex¬ 
plicación. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ferrer. 

El  señor  Ferrer:  Para  que,  dada  la  trascenden¬ 
cia  de  la  sesión  de  ayer,  de  las  dos  sesiones  de  ayer, 


en  las  cuales  se  trato  del  régimen  provincial,  sobre 
el  cual  había  yo  presentado  enmiendas,  quiero  decir 
que  no  pude  asistir  porque  me  encontraba  enfermo, 
lo  que  me  imposibilitaba  venir;  además  yo  quiero 
hacer  constar,  para  que  conste  en  acta,  que  cuando 
se  sometió  a  votación  la  Base  que  trata  de  la  elección 
y  oiigen  de  los  Gobernadores  de  las  provincias, 
quiero  que  conste  mi  voto  en  contra  de  esa  Base" 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  la  mani¬ 
festación  de  encontrarse  enfermo  constará  en  acta  y 
su  opinión  sobre  esa  votación;  pero  su  voto,  nó. 

El  señor  Presidente:  El  voto,  nó,  su  opinión,  sí. 

El  señor  Villuendas,  lee  la  Sección  décima  novena 
y  dice:  Hay  varias  enmiendas,  una  del  señor  Quílez, 
otra  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez  y  otra  del  se¬ 
ñor  Núñez. 

El  señor  Núñez:  Esa  está  ya  resuelta. 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que  está  resuelta; 
pero  no  recuerdo  el  punto  en  que  quedó  aprobada. 

El  señor  Villuendas:  Sí,  de  modo  que  el  señor 
Núñez  retira  la  enmienda. 

El  señor  Bravo:  Fué  en  el  párrafo  tercero  de  la 
Base  1?  de  la  Sección  décima  octava,  y  quedó  re¬ 
dactada  en  esta  forma:  lee. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  aquél  era 
su  lugar. 

El  señor  Núñez:  En  los  dos  lugares. 
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El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  Base  Ja  que 
dice: 

lí 

“Corresponderá  al  Gobernador  de  la  Provincia: 

1?  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos  generales  de  la  Nación. 

2°  Nombrar  los  empleados  de  su  despacho. 

3?  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
que  tengan  carácter  ejecutivo,  cumpliéndolos  y  ha¬ 
ciéndolos  cumplir. 

4?  Expedir  órdenes,  instrucciones  y  reglamentos 
para  la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Consejo  Pro¬ 
vincial,  cuando  éste  no  los  dictare. 

5?  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesión  ex¬ 
traordinaria  cuando  á  su  juicio  se  requiera,  expre¬ 
sándose  el  objeto  de  la  convocatoria. 

6?  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  y  los  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  forma 
que  establezca  la  Constitución.” 

Y  una  enmienda  del  señer  Juan  Gualherto  Gómez,  que 
dice: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Convención 
que  la  Base  Y  de  la  Sección  19  se  redacte  en  esta 
forma: 

«Corresponderá  al  Gobernador  de  la  Provincia: 

1?  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan,  en  la  parte 
que  le  concierna,  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  ge¬ 
nerales  de  la  Nación.» 

Salón  de  Sesiones  Febrero  4  de  1901. 

Juan  Gualherto  Gómez.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  del  señor  Gómez,  que  es  la  primera  que  está 
en  el  orden  correlativo;  es  una  enmienda  al  inciso 
primero  de  la  Base  1? 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  cuando 
se  entre  en  la  discusión  de  las  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  primero  á 
discusión  la  del  señor  Gómez.  La  enmienda  del  se¬ 
ñor  Gómez. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee  nuevamente. 

El  señor  Presidente:  Se  me  ha  hecho  indicación 
por  un  miembro  de  la  Comisión,  de  que  estaba  dis¬ 
puesto  á  admitirla;  pero  que  no  estaba  presente  un 
miembro,  y  que  por  eso  no  había  hablado. 

Se  pone  á  discusión  la  enmienda  del  señor  Gó¬ 
mez. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Creo  que  conviene  que  todos 
nos  demos  perfectamente  cuenta  de  lo  que  estamos 
haciendo;  y  yo  no  sé  si  todos  la  tenemos,  ni  sé  si  la 
tengo  yo.  ¿Qué  significa  esta  Base?  ¿Qué  significa 
esta  enmienda? 

“Corresponde  al  Gobernador  cumplir  y  hacer 
cumplir”, — y  agrega  la  enmienda  “en  lo  que  le  con¬ 
cierna” — las  leyes  y  reglamentos  generales  de  la 
Nación”.  La  potestad  de  ejecutar  las  leyes  corres¬ 


ponde  al  Presideute  déla  República;  por  ser  suya 
la  potestad  de  ejecutarlas,  por  eso  se  le  llama  Poder 
Ejecutivo.  Ahora  bien:  ¿és  lo  mismo  ejecutar  las  le¬ 
yes  que  cumplir  las  leyes? 

El  deber  de  cumplimiento  que  se  impone  aquí  al 
Gobernador  de  la  provincia,  ¿no  es  el  mismo  deber  de 
cumplimiento  que  tenemos  todos?  En  este  caso,  está 
demás  que  se  diga.  ¿No  es  ese  deber,  sino  el  deber  de 
ejecución,  que  corresponde  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
Nación?  En  este  caso  ¿es  que  el  Gobernador  de  la  pro¬ 
vincia  ejercerá  las  mismas  funciones  ejecutivas  que  el 
Presidente  de  la  República?  ¿Es  que  habrá  dos  Po¬ 
deres  Ejecutivos  en  la  República,  ó  por  mejor  decir, 
siete?  ¿Es  que  la  potestad  del  Ejecutivo,  —  porque  es 
una  potestad  la  de  ejecutar  las  leyes,  —  no  residirá 
sólo  en  el  Presidente,  sino  también  en  los  seis  Go¬ 
bernadores  de  las  provincias?  Me  parece  muy  im¬ 
portante  esclarecer  y  fijar  bien  estos  conceptos,  que 
pueden  dar  margen  á  muchos  trastornos  en  las  ideas, 
y  como  sucede  siempre  que  las  ideas  andan  trastor¬ 
nadas,  á  mucha  confusión  y  trastorno  en  los  hechos. 

¿Qué  significa,  por  otra  parte,  la  adición  que  pro 
poue  el  señor  Gómez  á  la  Base?  “Cumplir  y  hacer 
que  se  cumplan  las  leyes  y  reglamentos”  dice  la  Base. 
“En  lo  que  le  concierna,”  agrega  el  señor  Gómez. 
Pero  ¿qué  significa  esta  adición? 

A  medida  que  avance  el  debate,  porque  creo  que 
el  punto  es  grave  y  ha  de  ser  bien  debatido,  podre¬ 
mos  ir  tomando  posiciones  y  formando  juicios:  por 
ahora  pido  explicaciones  á  la  Comisión  y  al  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez.  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra,  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Mi  enmienda  se  redu¬ 
ce  á  una  sola  frase;  el  Proyecto  de  la  Comisión  de¬ 
cía:  «corresponderá  al  Gobernador  de  la  provincia, 
cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  los  reglamentos 
generales  de  la  Nación.» 

Y  yo  digo  que  puede  haber  decretos  y  leyes  de  la 
Nación,  cuyo  deber  para  hacer  cumplir  no  incumba 
al  Gobernador  de  la  provincia,  porque  como  noso¬ 
tros  no  tenemos  aquí,  en  estos  momentos,  ningún 
estado  de  derecho  ya  constituido,  y  no  sabemos 
cuál  ha  de  ser  el  que  constituya  la  Cámara  futura, 
preveo  el  caso  de  que,  por  ejemplo,  en  el  orden  de 
la  Hacienda,  el  poder  nacional  entendiera  deber 
crear  Delegados  de  Hacienda  en  cada  provincia.  Y 
en  ese  caso  una  ley  de  Hacienda  ya  no  corresponde¬ 
ría  á  los  Gobernadores  de  provincias  hacerla  cum¬ 
plir,  sino  al  Delegado  comisionado  á  ese  efecto,  y 
por  eso  consigno  «en  la  parte  que  le  concierna»  por¬ 
que  en  cambio  puede  haber  un  decreto  dictado  pol¬ 
los  poderes  centrales,  en  los  cuales  se  encargue  su 
cumplimiento  al  Gobernador  de  la  provincia,  y  en 
ese  caso  no  debe  eximirse  del  cumplimiento  de  ese 
reglamento  por  ser  de  carácter  general  y  no  pro¬ 
vincial. 

Ese  fin  se  propone  mi  enmienda,  que  no  entra  en 
el  examen  que  ha  hecho  aquí  el  señor  Giberga.  Yo 
no  prejuzgo  lo  que  será  después  con  las  leyes  y  re¬ 
glamentos  que  se  vayan  dictando,  cuando  se  cons¬ 
tituya  nuestro  verdadero  estado  de  derecho.  Lo  que 
sí  quiero  es  que  dentro  de  la  Constitución  haya  po- 
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sibilidad  de  adaptarla  á cualesquiera  circunstancias. 
Ese  es  el  propósito  único  de  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

El  señor  Giberga:  Me  parece  que  la  Comisión 
no  está  constituida  y  no  puede  contestar  á  la  inter¬ 
pelación  que  yo  le  dirigía. 

El  señor  Sanguily:  Creo  que  individualmente 
pueden  hacerlo. 

El  señor  Giberga:  Entonces,  si  alguno  de  la  Co¬ 
misión,  individualmente,  desea,  puede  contestar. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Procediendo,  señores  Delega¬ 
dos,  con  el  carácter  de  individuo  de  la  Comisión,  y 
no  en  representación  de  ésta,  por  estar  ella  en  mino¬ 
ría  en  estos  momentos  en  la  Cámara,  voy  á  satisfa¬ 
cer  los  deseos  del  señor  Giberga.  Con  tal  propósito 
digo:  que  sostengo  el  texto  de  la  Base  propuesta  por 
la  Comisión,  y  que  aquella  obedece  y  responde  al 
ánimo  de  que  todos  y  cada  uno  de  los  distintos  or¬ 
ganismos  que  lia  de  establecer  nuestra  Constitución, 
resulten  estrechamente  relacionados,  en  cuanto  esto 
sea  posible,  sin  entorpecer  sus  respectivas  funciones, 
dictándose  al  efecto,  por  las  autoridades  que,  en 
cualquier  orden,  asuman  la  representación  del  Po¬ 
der  Ejecutivo,  las  órdenes  y  los  reglamentos  y  las 
instrucciones  que  mejor  conduzcan  al  libre  y  desem¬ 
barazado  funcionamiento  de  los  Poderes  superiores, 
cuando  éstos  no  hayan  ocurrido  á  hacerlo.  Y  en 
aplicación  de  esta  doctrina  general,  ha  sido  redac¬ 
tado  el  texto  de  la  Base  á  que  se  ha  referido  el  se¬ 
ñor  Giberga;  pensando  yo  que  la  redacción  se  ajusta 
á  lo  que  se  viene  haciendo  en  todos  los  países  y  á 
lo  que  enseña  la  ciencia  administrativa. 

Por  lo  demás,  creo  que  es  aceptable  el  propósito 
de  mi  distinguido  amigo  el  señor  Gómez,  y  por  en¬ 
de,  no  tendría  inconveniente  en  admitirlo  como  in¬ 
dividuo  de  la  Comisión  redactora;  pero  digo  de 
nuevo  que  ello  me  parece  innecesario. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Mi  enmienda  tiene 
por  objeto  evitar  esos  conflictos.  Tal  como  está  re¬ 
dactada  la  Base  por  la  Comisión,  temo  la  posibilidad 
de  ese  conflicto,  que  los  Gobernadores  de  provincias 
entiendan  que  hayan  de  tener  obligación  de  cum¬ 
plir  aquellas  leyes,  decretos  y  reglamentos  cuyo 
cumplimiento  no  se  les  exige  á  los  Gobernadores  de 
provincias,  sino  á  otra  clase  de  funcionarios.  Así  es 
que  quiero  eximirlos  de  la  responsabilidad  de  hacer 
lo  que  no  se  les  manda,  y  sin  embargo  imponerles 
la  obligación  de  hacer  todo  lo  que  taxativamente 
deben  hacer.  Ese  es  el  propósito  de  mi  enmienda, 
que  había  consultado  con  varios  miembros  de  la 
Comisión  privadamente. 

El  señor  Giberga:  Parece  que  se  van  aclarando 
algo  las  ideas,  que  es  lo  que  me  importa.  Resulta 
de  las  declaraciones  de  los  señores  Gómez  y  Berriel 
que  ni  en  el  ánimo  del  señor  Gómez  ni  en  el  de  la 
Comisión  está  el  considerar  la  autoridad  del  Gober¬ 
nador  civil,  de  quien  dice  el  Proyecto  que  habrá  de 
cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes,  como  la  potestad 
de  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  leyes.  No  es,  pues, 
una  potestad  propia,  es  un  mero  deber  de  cumpli¬ 
miento  lo  que  el  Proyecto  establece.  Pero  es  preci¬ 


so  relactar  la  Base  de  un  modo  tal  que  se  eviten 
confusiones  y  (pie  se  vea  que  es  el  deber  de  cumpli¬ 
miento  lo  que  se  consigna,  y  nó  la  potestad  de  eje¬ 
cución.  Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  el  señor  Gómez; 
y  á  este  fin  propone  el  señor  Gómez  que  se  agregue 
á  la  Baso  la  cláusula  “en  lo  que  le  concierna”,  al 
declarar  el  deber  del  Gobernador  de  cumplir  las 
leyes.  Quisiera,  empero,  que  el  señor  Gómez  encon¬ 
trase  otra  fórmula  que  expresase  mejor  su  pensa¬ 
miento. 

Si  no  he  entendido  mal,  me  parecen  muy  acertadas 
también  otras  ideas  del  señor  Gómez.  Hay  leyes, 
decretos  y  reglamentos  que,  por  la  índole  de  sus 
funciones  y  de  su  autoridad,  ha  de  cumplir  necesa¬ 
riamente  el  Gobernador,  como  órgano  natural  para 
su  cumplimiento,  cuales  son  las  leyes,  decretos  y  re¬ 
glamentos  de  carácter  provincial,  las  que  se  refieren 
al  régimen  de  las  provincias;  pero  añadía  con  mu¬ 
cha  razón  el  señor  Gómez,  que  puede  haber  otras 
leyes  de  carácter  general  y  no  de  carácter  provincial 
cuyo  cumplimiento  se  confiera  por  el  Poder  central 
al  Gobernador  de  la  Provincia,  como  podrá  haber 
otras  del  mismo  carácter  cuyo  cumplimiento  se  em 
cargue  por  el  Poder  central  á  otro  funcionario  dis¬ 
tinto,  como  por  ejemplo,  el  Jefe  de  Hacienda.  De 
modo  que  resulta  que  la  autoridad  del  Gobernador 
de  la  Provincia  tiene  un  doble  carácter;  tiene  el  ca¬ 
rácter  de  jefe  de  la  administración  activa  provincial, 
y  como  tal  ha  de  cumplir  las  leyes  generales  que  se 
refieran  á  la  administración  provincial,  y  tiene  el 
carácter  también  de  Repieseutante  del  Poder  cen¬ 
tral,  y  como  tal  ha  de  cumplir  y  hacer  cumplir  en 
el  territorio  de  la  Provincia  las  leyes  de  carácter 
general.  ¿Es  esto  lo  que  se  dice  en  la  enmienda?  Si 
es  esto,  me  parece  que  vamos  adelantando  algo;  si 
son  éstas  las  ideas  comunes  á  todos,  no  nos  falta 
más  que  una  cosa  más  sencilla,  que  es  expresar  lo 
que  la  redacción  de  la  Base  no  expresa. 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente:  Estando 
conforme  la  mayoría  de  la  Comisión,  en  nombre  de 
esa  entidad  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
idea  más  que  la  expresión  del  señor  Gómez,  rogán¬ 
dole  muy  mucho  que  busque  otra  frase  que  sea  más 
propia  que  la  que  acaba  de  recomendar,  pues  la  Co¬ 
misión  acepta  su  propósito,  su  idea  y  su  pensa¬ 
miento. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  acepta  la  en¬ 
mienda  del  señor  Gómez,  puesto  que  acepta  la  idea 
aunque  no  la  redacción.  Puede  ponerse  de  acuerdo 
con  el  señor  Gómez. 

El  señor  Gómez:  Yo  acepto  cualquier  redacción 
que  la  Comisión  proponga. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  propo¬ 
ner  á  la  Comisión  la  siguiente  redacción: 

“Cumplir  y  hacer  cumplir  en  las  Provincias  las 
leyes,  decretos  y  reglamentos  relativos  al  régimen 
municipal  y  provincial  y  los  de  carácter  general  cu¬ 
yo  cumplimiento  le  ordene  el  Poder  Ejecutivo.” 

Creo  que  éste  es  el  concepto  que  ha  salido  del  de¬ 
bate. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión  por 
cinco  minutos,  para  que  se  pongan  de  acuerdo  en 
la  redacción  de  la  enmienda. 
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Se  suspende  la  sesión. 

Reanúdase  la  sesión ,  después  de  transcurridos  5  mi¬ 
nutos. 

El  señor  Presidente:  Se  reanuda  la  sesión. 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente:  El  que  ha¬ 
bla  tiene  el  honor  de  manifestar  que  la  Comisión 
sostiene  en  absoluto  los  términos  en  que  aparece  re¬ 
dactada  la  Base. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  manifiesta 
que  sostiene  su  Base  en  los  propios  términos,  y  el 
señor  Gómez  manifiesta  que  sostiene  también  su 
enmienda.  Continúa  la  discusión  sobre  la  enmienda 
del  señor  Gómez.  {Nadie pide  la  palabra.)  Se  pone  á 
votación.  Votación  ordinaria.  Queda  aprobada. 

El  señor  Giberga:  Deseo  explicar  mi  voto  en  el 
sentido  de  que  la  Base  y  la  enmienda  tienen,  en 
mi  concepto,  un  error  común;  pero  entre  la  Base  y  la 
enmienda,  me  parece  mejor  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  enmienda  del  señor 
Gómez  sustituye  ahora  el  inciso  1?  de  la  Base,  y  la 
enmienda  del'  señor  Quílez  es  á  la  Base  con  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Quílez:  La  sostengo  como  adición. 

El  señor  Zapas  la  lee: 

“ A  la  Convención : 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  al  primer  inciso  numerado  de  la  Base  1? 
de  la  Sección  19  del  Proyecto  de  Bases  para  la  Cons¬ 
titución,  se  adicionen  las  siguientes  palabras:  «y  las 
órdenes  del  Presidente  de  la  República.» 

Edificio  de  la  Convención  7  de  Febrero  de  1901. 

Joaquín  Quílez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  lie  pedido  la  palabra,  se¬ 
ñores  Delegados,  porque  la  proposición  del  señor 
Quílez  hace  negativa  la  Constitución,  al  pouer  á  la 
absoluta  é  irresponsable  voluntad  del  Presidente  de 
la  República  los  derechos  de  las  provincias  y  la 
autoridad  de  sus  Gobernadores,  viniendo  á  ser  el 
primer  Magistrado  de  nuestro  país  superior  en  poder 
á  todos  los  Presidentes  y  á  todos  los  Reyes  constitu¬ 
cionales,  que  no  otra  cosa  significa  revestirlo  de  po¬ 
der  para  que  los  Gobernadores  estén  obligados, 
además  de  todas  las  legales  obligaciones  que  se 
consignan,  á  cumplir  también  las  órdenes  que  le  dé  el 
Presidente  de  la  República. 

Si  esta  Convención  acordase  que  la  proposición 
del  señor  Quílez  sea  Ley,  esta  Convención  destruiría 
la  libertad,  haría  innecesario  cuanto  hay  estatuido 
ya  para  que  esa  libertad  sea  verdad,  sea  positiva  y 
permanente. 

Con  esa  adición  funesta,  organizamos  la  dictadu¬ 
ra.  Poner  á  la  libre  voluntad  del  Presidente,  ama¬ 
rrar  á  los  Gobernadores  de  ese  modo,  es  traer  la 
perturbación,  agitar  al  país,  hacer  que  impere  un 
hombre  contra  un  pueblo,  eternizar  el  caudillaje 
donde  culmina  la  política  de  Hispano-Améri-ca. 

Yo  creo  que  si  el  señor  Quílez  medita  la  obra 
que  propone  retirará  su  enmienda.  No  creo  que  ten¬ 


ga  el  propósito  de  pretender  que  los  Gobernadores 
de  las  provincias,  después  de  funciones  tan  elevadas 
tan  útiles  y  tan  armónicas,  con  la  idiosincracia  de- 
Cuba,  se  convierta  en  un  gendarme  pasivo,  mudo, 
del  Poder  central,  que  sólo  con  su  enmienda  tendría 
un  poder  que  no  se  le  otorga  en  nuestra  Constitución 
ni  debe  tener,  como  contrario  á  las  ideas  y  á  la 
voluntad  del  pueblo  cubano. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra,  señor  Presi¬ 
dente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Al  señor  Manduley  le  parece 
muy  peligroso  que  el  Gobernador  tenga  que  cumplir 
las  órdenes  del  Presidente  de  la  República.  ¿Entien¬ 
de  el  señor  Manduley  que  el  Presidente  no  podrá 
dar  órdenes?  ¿No  es  eso,  señor  Manduley? 

El  señor  Manduley:  Yo  no  puedo  suponer  eso. 

El  señor  Giberga:  Ya  lo  suponía.  Digo,  pues: 
¿quién  va  á  cumplir  las  órdenes  del  Presidente  que 
necesiten  ser  cumplidas  en  la  Provincia,  señor  Man¬ 
duley?  El  Presidente  de  la  República  podrá  tener 
un  agente  fiscal  en  la  Provincia,  por  ejemplo,  un 
Delegado  de  Hacienda;  podrá  tener  Delegados  per¬ 
manentes  para  tales  ó  cuales  ramos;  pero  en  cuanto 
á  los  ramos  de  determinado  carácter,  como  los  ramos 
de  política,  los  ramos  de  seguridad,  los  ramos  de 
orden  público  y  otros  que  deban  depender  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  y  en  cuanto  el  Presidente 
de  la  República  deba  dar  necesariamente  órdenes, 
¿es  que  tendrá  también  Delegados  especiales  y  per¬ 
manentes  en  las  provincias?  ¿Es  que  el  Presidente 
de  la  República,  para  que  se  haga  sentir  en  la  Pro¬ 
vincia  su  autoridad,  va  á  teuer  necesidad  de  dos, 
tres,  cuatro  ó  no  sé  cuantos  Delegados  permanentes 
y  cada  uno  de  estos  Delegados  atenderá  á  determi¬ 
nada  esfera,  á  determinados  ramos,  sin  unidad  eu- 
tre  sí,  de  tal  suerte  que  cuando  llegue  una  situación 
en  que  se  necesite,  para  hacer  frente  á  dificultades, 
una  gran  firmeza  y  unidad  en  la  acción,  no  haya 
en  la  Provincia  ninguna  autoridad  en  cuyas  manos 
pueda  ser  concentrada  la  autoridad  necesaria?  Por¬ 
que  ¿de  qué  modo  el  Presidente  de  la  República  lle¬ 
gará,  con  su  acción,  á  un  lugar  remoto,  á  donde  no 
puede  llegar  personalmente?  Si  ha  de  llegar  por 
medio  de  distintos  agentes  suyos,  cual  sucederá  si 
prosperan  las  ideas  del  señor  Manduley,  ya  sabemos 
que  en  las  provincias  no  habrá  unidad  en  las  auto¬ 
ridades  permanentes  que  representen  al  Presidente 
de  la  República.  ¿Es  así  como  se  va  á  asegurar  la 
libertad,  á  la  cual  defiende  con  tanto  ardor  el  señor 
Manduley? 

Pero  ¿qué  peligro  puede  haber  en  que  el  Presi¬ 
dente  de  la  República  dicte  órdenes;  y  qué  peligro 
puede  haber  en  que  esas  órdenes  sean  cumplidas 
por  el  Gobernador  de  la  Provincia;  y  cómo  van  á 
ser  cumplidas  sino  por  medio  de  un  brazo  que  obre 
en  el  lugar  en  que  haga  falta  el  cumplimiento? 
¿Cómo,  sin-  la  unidad  necesaria,  será  posible  que  el 
Poder  central  pueda  extender  su  acción  á  las  pro¬ 
vincias?  Esté  es  el  problema,  y  á  esto  obedece  la 
enmienda  del  señor  Quílez. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Ma  nduley:  Señores  Delegados:  yo  no 
creo  que  fuera  de  los  principios  constitucionales, 
fuera  de  la  ejecución  de  las  leyes,  que  la  Constitu¬ 
ción  encomienda  al  Presidente,  pueda  v  deba  é-te 
dar  ordenes  suyas,  á  su  voluntad,  á  los  Gobernado¬ 
res  de  provincia,  Gobernadores  que  sólo  deben  cum¬ 
plir  leyes  que  estén  de  acuerdo  con  aquel  Código 
fundamental,  conforme  se  preceptúa  taxativa  y  ri¬ 
gurosamente  en  este  artículo.  (Lee):  «Cumplir  y  ha¬ 
cer  cumplir  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  gene¬ 
rales  de  la  Nación.» 

Claro  está  que  esas  leyes  son  aquellas  que  han 
sido  acordadas  por  el  Poder  Legislativo  y  que  el  Eje¬ 
cutivo  ha  tenido  á  bien  ó  necesidad  de  promulgar 
y  para  cuya  ejecución  diera  decretos  y  reglamentos 
que  son  de  for>oso  acatamiento  para  los  Goberna¬ 
dores,  por  cuanto  son  consecuencia  de  leyes  de  ca¬ 
rácter  general. 

Con  la  adición  propuesta  por  el  -señor  Quílez  y 
defendida  por  el  señor  Giberga,  se  quiere  investir  al 
Presidente  de  la  República  con  un  poder  desconoci¬ 
do  en  los  pueblos  constitucionales.  Si  en  los  debe¬ 
res  de  los  Gobernadores  está  uno  de  los  principales, 
el  que  hace  uu  momento  leí,  y  si  en  las  facultades 
del  Presidente  se  encuentran  todas  las  necesarias 
para  que  cualquier  ley  sea  cumplida  ¿á  qu'é  i  uves 
tirio  de  más  autoridad?  ¿á  qué  ponerlo  en  condi¬ 
ciones  de  dar  órdenes  caprichosas?  ¿á  qué  dar  oca¬ 
sión  para  que  la  dictadura  tenga  una  base  y  li 
Constitución  sea  una  quimera?  Por  don  le  yo  voy 
iremos  á  la  libertad.  Por  ese  camino  que  se  nos  in¬ 
dica  iremos  á  la  tiranía,  iremos  á  ser  presa  del  es. 
tado  pasional,  movedizo  y  enervante  de  otros  pue¬ 
blos  de  nuestra  raza. 

Por  estas  manifestaciones,  por  la  vehemencia  que 
empleo  para  derrotar  la  enmienda  del  señor  Quílez, 
se  me  juzgará  por  algunos,  como  un  ultra-liberal. 
Conforme.  Mientras  no  se  implante,  arraigue  y  per¬ 
dure  en  esta  desdichada  Cuba  un  régimen  de  fecun¬ 
da,  ordenada  y  positiva  libertad,  por  cuyo  ideal  he 
luchado,  mientras  esa  libertad  no  sea  estable,  no  se¬ 
ré  conservador.  Si  ese  día  venturoso  llega,  si  era 
tan  ansiada  resulta  una  realidad,  entonces  y  sólo 
entonces  seré  conservador,  porque  la  conservación 
de  tantas  bienandanzas  sería  mi  único  móvil,  mi 
regla  de  conducta.  Mientras  sea  un  deseo,  mientras 
tenga  una  duda,  señor  Giberga,  seré  liberal,  liberal 
y  liberal. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Hay  que  precisar  el  sentido 
de  la  palabra  “órdenes.”  El  señor  Manduley  [estima 
suficiente,  para  que  la  autoridad  del  Presidente  de  la 
República  se  haga  sentir  en  todo  el  territorio  nacio¬ 
nal,  que  se  consigne  que  á  los  Gobernadores  de  las 
provincias  corresponde  cumplir  y  hacer  cumplir 
las  leyes,  decretos  y  reglamentos.  Pero  ¿qué  son 
las  leyes,  los  decretos  y  los  reglamentos?  Son 
preceptos  generales;  preceptos  generales  que,  des¬ 
pués  de  dictados,  han  de  recibir  aplicación.  Vienen 
los  casos  concretos  después  de  las  reglas  abstrac¬ 


tas;  vienen  las  necesidades  del  gobierno  y  do  la 
administración— porque  el  gobierno  y  la  adminis¬ 
tración  no  consisten  en  hacer  leyes,  decretos  y  re¬ 
glamentos, sino  precisamente  en  la  aplicación  prác¬ 
tica  de  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  á  los  casos 
concretos,  á  las  contingencias  que  vayan  ocurriendo 
en  el  curso  de  la  vida,  á  las  cuales  deben  acomodarse 
leyes,  órdenes  y  reglamentos.  De  modo  que  no  basta 
que  el  Presidente  de  la  República  pueda  dictar  decre¬ 
tos  y  reglamentos  y  que  los  Gobernadores  estén  obli¬ 
gados  á  cumplirlos;  no  basta  eso  para  que  el  Presiden¬ 
te  gobierne  y  para  que  el  Presidente  administre.  Sur¬ 
gen  los  casos  concretos;  vienen  los  intereses  en  pugna 
con  otros  intereses;  llegan  problemas  de  orden  públi¬ 
co  y  de  seguridad;|ú  ocurren  simplemente  problemas 
administrativos,  asuntos  que  hay  que  resolver  en 
casos  concretos;  y  en  todos  estos  casos  concretos  hay 
que  aplicar  leyes,  decretos  y  reglamentos  por  medio 
de  órdenes  que  habrá  de  dictar  el  Presidente  de  la 
República,  cada  vez  que  vaya  á  su  resolución  un 
caso  de  gobierno  ó  de  administración.  Pues  las  ór¬ 
denes  son  los  únicos  medios  posibles  é  imaginables 
de  gobierno  y  administración,  porque  no  se  gobier¬ 
na  sino  así,  dictando  órdenes  para  cada  caso  concreto. 
Esas  órdenes  ¿no  han  de  ser  cumplidas  por  los  Go¬ 
bernadores  de  las  provincias?  Hace  falta  que  se  go¬ 
bierne  y  se  administre,  y  no  se  gobierna  ni  adminis¬ 
tra  sino  dictando  órdenes,  por  medio  de  órdenes;  y 
si  esas  órdenes  no  han  dé  ser  cumplidas,  no  habrá 
gobierno  ni  administración,  y  sin  esto  no  puede  ha¬ 
ber  libertad.  Es  necesario  que  el  Gobierno  tenga  un 
brazo,  con  el  cual  llegue  hasta  los  lugares  en  que 
convenga  para  hacer  sentir  su  acción  en  todas  par¬ 
tes  y  en  todos  los  momentos:  porque  si  nó— dejadme 
repetirlo — no  habrá  gobierno  ni  habrá  administra¬ 
ción. 

El  señor  Sañguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sañguily. 

El  señor  Sañguily:  Casi  se  puede  decir  que  no 
voy  á  hablar  en  favor,  sino  que  voy  á  presentar  al¬ 
gunas  consideraciones  á  mi  amigo  el  señor  Mandu¬ 
ley,  de  acuerdo  por  consiguiente  con  el  señor  Giber¬ 
ga.  Es  para  mí  un  deber,  puesto  que  lo  veo  así 
claro,  decir  cuanto  estoy  pensando  en  estos  momen¬ 
tos,  por  más  que  me  apena  separarme  de  ciertas 
opiniones. 

•Se  ha  asustado  el  señor  Manduley  porque  se  ha¬ 
blaba  de  órdenes  del  Presidente  que  deben  ser  cum¬ 
plidas  por  el  Gobernador  de  una  provincia;  ha 
repugnado  al  señor  Manduley  el  hecho  de  que  se 
consigne  la  posibilidad  de  que  un  Gobernador  de 
provincia  obedezca  órdenes  del  Presidente  de  la 
República;  pero  vea  que  aquí  se  presentan  dos  pro¬ 
blemas;  el  primer  problema  es  el  siguiente:  el  Con¬ 
greso  da  una  ley  á  virtud  de  su  derecho, — ¿cómo  la 
trasmite  para  su  cumplimiento  el  Poder  Ejecutivo 
á  los  Gobernadores  de  las  provincias,  que  deben 
hacerla  cumplir  en  sus  respectivos  territorios,  sino 
por  medio  de  una  orden? — de  manera  que  es  indis¬ 
pensable  que  la  comunicación  forzosa,  dentro  de  la 
unidad  del  Estado  y  las  necesidades  del  Gobierno, 
entre  el  Presidente  de  la  República  y  los  poderes 
representativos  del  Estado  y  las  provincias,  sea  por 
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medio  de  órdenes.  De  otro  modo  sucedería  que  el 
Congreso  acuerda  una  disposición  é  ipso  fado  los 
Gobernadores  de  las  provincias,  asumiendo  carácter 
absoluto,  aunque  respecto  á  una  provincia,  ó  en 
cada  provincia,  de  poderes,  ó  poder  ejecutivo,  se 
creerían  en  el  caso  de  proceder  según  su  leal  saber 
y  entender  para  interpretar  los  preceptos  de  la  Cons¬ 
titución:  es  decir,  que  habría  cinco  poderes  ejecuti¬ 
vos,  cinco  autoridades  que  se  creerían  con  el  dere- 
recho  de  ser  cada  uno  poder  ejecutivo,  además  del 
Presidente  de  la  República,  en  la  Isla  de  Cuba. 

Yo  creo  que  esto  en  absoluto  pugna  no  sólo  con 
los  principios  de  conciliación  de  extremos  que  aquí 
nos  proponemos,  sino  con  la  unidad  profunda  del 
Estado,  con  la  realidad  de  la  Nación,  con  la  entidad 
suprema  de  la  Nación. 

Y  hay  una  cosa  muy  curiosa;  este  mismo  Proyec¬ 
to  que  está  inspirado  en  igual  sentido  de  concilia¬ 
ción  de  los  extremos,  reconoce  en  el  Gobernador  de 
cada  provincia  la  facultad  de  dictar  órdenes;  porque 
dice  el  inciso  tercero  que  corresponde  al  Gobernador 
de  la  Provincia  la  formación  de  reglamentos  para 
la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Consejo  provincial, 
cuando  éste  no  los  dictare;  lo  cual  implica  que  ha 
•  de  aceptarse  como  una  cosa  racional  lo  que  propone 
el  señor  Quílez  á  virtud  de  este  razonamiento.  El 
Congreso  dicta  una  ley,  y  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  para  hacer  cumplir  á  todos  esa  ley,  dá  una 
orden  á  todas  las  autoridades  del  territorio,  porque 
de  otra  manera  habría  que  asentir  en  que  se  le  re¬ 
conoce  el  derecho  de  sancionar,  por  sí,  las  leyes,  en 
cada  pedazo  del  territorio  nacional,  á  los  Goberna¬ 
dores,  quienes  así  asumirían  las  facultades  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República. 

Para  mí  se  falta  á  ese  espíritu  de  conciliación  de 
extremos,  entre  los  que  son  partidarios  de  la  unidad 
del  Estado  y  quienes  son  partidarios  del  Feíeralis- 
mo,  que  han  venido  á  encontrarse  en  un  término 
medio  de  conciliación;  y  es  faltar  también  al  prin¬ 
cipio  en  que  se  han  fundado  para  razonar  conforme 
al  inciso  3?  de  la  Base  1?  de  la  Sección  19,  el  que¬ 
rérsele  negar  al  Presidente  de  la  República  la  fa¬ 
cultad  de  dar  órdenes,  rompiendo  así  la  unidad  del 
Estado  é  impidiendo  de  todo  punto  la  gobernación 
del  país. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Me  extraña  que  el  señor 
Sanguily  haya  supuesto  algo  que  no  puedo  pensar. 
¿Cómo  voy  á  creer,  señores  Delegados,  que  no  haya 
necesidad  ni  deban  dictarse  órdenes  y  decretos  para 
la  ejecución  de  las  leyes?  Lo  que  yo  dije  es  que  en 
nuestra  Constitución  está  claro  el  precepto  que  su¬ 
bordina  los  Gobernadores  de  provincias  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  en  lo  relativo  á  los  asuntos 
generales.  Y  como  esos  asuntos  generales  compren¬ 
didos  en  las  leyes  han  de  ser  ejecutados  por  el  Pre¬ 
sidente,  á  éste  corresponde  tomar  las  medidas  de 
rúbrica  para  que  tengan  cumplimiento. 

Aunque  agradezco  y  conozco  el  aliento  que  quie¬ 
re  infundirme  el  señor  Sanguily  al  decir  que  no 
tenga  temor  alguno,  he  de  manifestar  señores  Dele¬ 


gados,  que  yo  no  creo  en  tantos  repetidos  y  tantos 
siniestros  augurios  que  á  diario  nos  amenazan  y  que 
no  temo  á  nada,  nada  de  cuantos  cataclismos  se 
anuncian. 

Desde  que  en  mi  niñez  oí  un  sermón  al  cura  de 
la  parroquia,  en  el  que  amenazaba  con  la  inmersión 
en  paila  de  aceite  hirviendo,  allá  en  el  infierno,  al 
que  no  cumpliera  con  el  precepto  dominical  y  fies¬ 
tas  de  guardar,  y  después  del  pánico  que  experimen¬ 
té,  fui  advertido  por  la  piedad  maternal  de  la  impo¬ 
sibilidad  de  la  amenaza,  y  sobre  todo  desde  que 
rompimos  con  España  en  guerra  cruenta,  desigual, 
y  sacamos  á  Cuba  airosa  y  triunfante  de  la  pelea, 
no  le  tengo  miedo  á  nada  ni  á  nadie,  y  mucho  me¬ 
nos  á  ese  constante  apocalipsis  con  que  quiere  ate¬ 
rrarnos  con  gran  entonación  y  con  actitudes  de  pro¬ 
feta  el  señor  Giberga.  Lo  que  yo  temo  que  pueda 
mixtificar  nuestra  obra,  es  la  reacción,  reaccióu  que 
es  enemiga  de  lo  que  llevo  aquí  ( señalando  el  corazón ) 
y  que  está  reproducido  en  mis  hijos  y  difundido  en 
mi  hogar,  el  amor  á  Cuba,  á  su  independencia  y  á 
su  libertad. 

Mis  únicos  temores  ó  impaciencias,  mejor  dicho, 
es  que  todo  ese  noble  anhelo  pueda  ser . 

El  señor  Presidente:  Señor  Manduley,  aunque 
usted  no  le  tenga  miedo  á  nada,  ha  do  tenérselo  al 
Reglamento,  porque  usted  no  tiene  derecho  á  la  pa¬ 
labra  más  que  para  una  alusión  personal,  y  sin  em¬ 
bargo  se  ha  salido  usted  de  la  contestación. 

El  señor  Manduley:  Estaba  equivocado.  Yo  le 
tengo  miedo  al  señor  Presidente,  de  tal  modo  que 
hago  punto  en  boca  y  me  callo. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Regocijados  nosostros  (y  el 
público),  hemos  oído  todas  ésas  cosas  muy  intere¬ 
santes  que  nos  ha  referido  el  señor  Manduley;  las 
primeras  impresiones  de  su  niñez,  y  los  consejos 
sabios  de  su  señora  madre,  y  las  terriblezas  apoca* 
lípticas  de  su  predicador,  y  luego  la  conclusión  que 
ha  hecho,  tan  oportuna,  sobre  todo,  contra  los  apo¬ 
calipsis;  pero  nos  hemos  quedado  sin  saber  si  tenía¬ 
mos  ó  no  razón  los  que  argüíamos  al  señor  Mandu¬ 
ley;...  porque  él,  olvidándose  de  ello,  por  el  recuer¬ 
do  de  sus  primeros  años,  no  ha  hecho  en  este  punto 
las  observaciones  que  esperábamos;  por  lo  que  que¬ 
dan  en  pie  las  que  debía  contestar  y  no  ha  contes¬ 
tado  el  señor  Manduley;  de  donde  insisto  en  creer 
que  se  trata  de  dos  cosas  muy  diferentes:  la  noción 
del  Estado  y  lo  que  lleva  aquí  (señalando  el  cora¬ 
zón)  el  señor  Manduley,  según  nos  lo  indicaba.  El 
señor  Manduley  puede  llevar  aquí  hasta  un  nido 
de  ángeles,  y  sin  embargo,  leí  er  nosotros  razón  en 
lo  que  mantenemos.  Yo  sé  lo  que  dice  el  artículo 
que  acabamos  de  votar,  y  por  lo  mismo  encuentro 
que  satisface  una  necesidad  del  país  en  sus  actuales 
condiciones,  y  que  es  contrario  al  espíritu  de  con¬ 
cordia  y  armonía  que  eclécticamente  hemos  tratado 
de  buscar  y  procuramos  realizar  en  esta  Constitu¬ 
ción.  Esto  es  cuanto  tenía  que  contestar  á  los  aguíes 
del  señor  Manduley. 
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El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Quílez. 

El  señor  Quílez:  Pido  la  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  la  enmienda  del 
señor  Quílez. 

Se  verifica  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Berriel,  Sanguily,  Núñez,  Giberga,  Quílez, 
Ferrer,  Quesada,  Zayas,  Villuendas  y  Méndez  Ca¬ 
poto;  y  que  nó:  los  señores  Alemán,  José  Miguel 
Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Fortún,  Cisne, 
ros,  Silva,  Lacret,  Portuondo,  Castro,  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  Manduley  y  Eudaldo  Tamayo. 

Queda  desechada  la  enmienda  del  señor  Quílez, 
por  14  votos  contra  10. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  2°.,  que  es 
aprobado  en  votación  ordinaria. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  3o. 

El  señor  Giberga:  Para  hacer  una  indicación  á 
la  Comisión.  ¿No  sería  mejor  decir  “ejecutando  y 
haciendo  ejecutar?” 

El  señor  Berriel:  Yo, en  nombre  de  la  Comisión, 
acepto  la  indicación. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria.  Aprobado. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  y  una 
enmienda  del  señor  Núñez,  que  dice : 

“ A  la  Convención: 

Enmienda  al  inciso  4?  de  la  Base  1?  de  la  Sec¬ 
ción  19. 

4?  Expedir  reglamentos,  instrucciones  y  órdenes 
para  la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Consejo  pro¬ 
vincial,  salva  la  facultad  de  éste  de  formar  los  re¬ 
glamentos  cuando  lo  crea  conveniente. 

Salón  de  Sesione?,  7  de  Febrero  de  1901. 

Emilio  Núñez.” 

El  señor  Núñez:  Pido  la  palabra  para  explicar 
mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Núñez:  Yo  entiendo  que  la  diferencia 
entre  mi  enmienda  y  la  Base  de  la  Comisión,  con¬ 
siste  en  que  yo  doy  al  Gobernador  todo  lo  que  co¬ 
rresponde  al  poder  ejecutivo,  y  le  doy  al  Consejo 
provincial  lo  que  es  atribución  exclusiva  de  Conse¬ 
jos  provinciales;  ésa  es  la  diferencia,  mientras  que 
en  la  Base  se  le  dan  al  Gobernador  muchas  de  las 
•  facultades  que  deben  ser  exclusivas  del  Consejo  pro¬ 
vincia!;  y  al  Consejo,  facultades  del  Gobernador. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  vuelve  á  leer  la  enmien¬ 
da  y  la  Base. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  ver  si 
he  comprendido  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga 
con  ese  objeto. 

El  señor  Giberga:  Entiendo  que  la  Base  le  da 
al  Consejo  provincial  la  facultad  de  formar  regla¬ 
mentos,  instrucciones  y  órdenes.  Admitiré  que  los 
reglamentos  puedan  ser,  dentro  de  ciertas  condi¬ 
ciones,  función  de  un  Cuerpo  deliberante;  pero  no 


las  órdenes  é  instrucciones,  que  son  medidas  ejecu¬ 
tivas.  Los  Consejos  no  deben  dictar  órdenes,  por¬ 
que  esto  es  propio  de  los  Gobernadores.  Entiendo 
que  éste  es  el  propósito  de  la  enmienda  del  señor 
Núñez,  y  si  es  así,  esto  basta  para  comprender  que 
no  dice  lo  mismo  que  la  Base.  Por  mi  parte,  séa- 
me  permitido  apoyar  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente,  yo  le  supli¬ 
caría  se  me  facilitara  la  Base  para  compararla. 

La  Mesa  le  remite  la  Base. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Dice  la  Base:  (lee).  Luego  en 
la  enmienda  no  se  hace  otra  cosa  que  alterar  sus 
términos,  sin  que  sé  introduzca  modificación  esencial 
en  el  fondo. 

El  señor  Giberga:  No  dice  textualmente  lo  mis¬ 
mo  la  Base,  usted  la  ha  leído  mal. 

El  señor  Berriel:  Sí,  la  lie  leído  mal;  la  he  con¬ 
fundido  con  otra.  Dice  la  Base:  «expedir  órdenes, 
instrucciones  y  reglamentos  para  la  ejecución  de 
los  acuerdos  del  Consejo  provincial;»  y  hasta  aquí 
no  se  ofrece  reparo.  Pero  se  agrega:  «cuando  éste — 
el  Consejo  provincial — no  los  dictare;»  y  sobre  esto 
se  expone,  dando  ello  motivo  á  la  enmienda,  que  la 
redacción  de  la  Base  es  defectuosa,  por  cuanto  los 
Consejos  no  habrán  nunca  de  dictar  órdenes. 

Mas  yo  expongo  que  esto  no  puede  aseverarse  de 
modo  tan  absoluto;  recordando  á  este  objeto  que  las 
famosas  Cortes  españolas  del  año  1812  dictaban  de¬ 
cretos,  entre  los  que  figura,  pongo  por  ejemplo,  el 
relativo  á  los  arrendamientos  de  fincas  rústicas  y 
fomento  de  la  propiedad  agrícola.  Así  que  no  veo 
razón  bastante  convincente  que  haga  indispensable 
dar  otra  redacción  al  texto  de  la  Base. 

El  señor  Giberga:  En  mi  concepto  difiere  la  Ba¬ 
se  de  la  enmienda;  y  así  ha  resultado  de  la  explica¬ 
ción  del  señor  Berriel. 

La  Base  le  reserva  al  Consejo  la  facultad  de  ex¬ 
pedir  reglamentos,  instrucciones  y  órdenes.  La  en¬ 
mienda  reserva  al  Consejo  provincial  la  facultad 
de  expedir  reglamentos,  y  dice  que  las  instrucciones 
y  las  órdenes,  es  el  Gobernador  quien  las  tiene  que 
expedir.  ¿No  advierte  la  diferencia  el  señor  Berriel? 
Luego,  convengamos  en  que  no  dice  lo  mismo  la 
enmienda  que  la  Base  y  en  que  no  se  trata  de  una 
cuestión  de  redacción;  se  trata  de  una  diferencia  de 
conceptos. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Hago  uso  de  la  pala¬ 
bra  en  contra  de  la  enmienda,  porque  me  parece 
que  la  Base  responde  á  los  propósitos  manifestados 
por  los  señores  Núñez  y  Giberga.  Lo  que  hace  falta, 
lo  que  se  necesita  hacer,  es  de  la  exclusiva  compe¬ 
tencia  de  la  Comisión  encargada  de  hacer  el  ar¬ 
ticulado  de  la  Constitución.  En  la  Base  41}  se  dice: 
«Que  el  Gobernador  tendrá  la  facultad  de  expedir 
órdenes  para  hacer  cumplir  los  acuerdos  del  Conse¬ 
jo;»  es  decir,  se  necesita  para  mayor  claridad,  y  creo 
que  así  debe  hacerse,  ponerlo  en  un  artículo  aparte; 
pero  como  además  debe  tener  la  facultad  de  expedir 
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las  instrucciones  y  reglamentos  cuando  el  Consejo 
provincial  no  los  dictare,  sucede  simplemente  que 
en  el  Proyecto  todas  esas  facultades  que  tiene  el 
Gobernador  se  han  consignado  en  una  Base  única. 
Al  redactarse  el  articulado  han  de  ir  á  dos|artículos 
diferentes;  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  ninguna 
de  la  explicación  que  ha  dado  la  Comisión;  no  es 
preciso  aceptar  el  espíritu  de  la  enmienda  del  señor 
Núñez,  porque  no  veo  la  necesidad  de  aceptar  esta 
enmienda,  que  á  mi  juicio  tiene  que  alterar  el  senti¬ 
do  mismo  de  la  Base.  Con  tal  motivo  yo  propongo 
que  se  deseche  la. enmienda,  y  que  teniendo  en 
cuenta  lo  que  la  Comisión  ha  manifestado,  á  su  vez 
la  Comisión  encargada  del  articulado  lo  redacte  en 
esa  forma. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda.  Se  verifica  la  votación.  Queda  desechada. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto. 

El  Secretario  señor  Zayas:  Y  el  mío. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Giberga  y  Z,c 
yas  hacen  constar  sus  votos  á  favor  de  la  enmien¬ 
da.  La  Base  ahora. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  la  lee. 

El  señor  Prseidknte:  Se  pone  á  discusión.  ( Silen¬ 
cio ).  Votación  ordinaria. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  expli¬ 
car  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Li  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Voto  la  Bise  en  el  concepto, 
que  se  ha  explicado  aquí,  de  que  significa  virtual¬ 
mente  lo  mismo  la  enmienda;  que  el  concepto  y 
espíritu  de  la  enmienda  sean  admitidas  |en  la  re¬ 
dacción  definitiva. 

El  señor  Nuñez:  Por  la  misma  razón. 

El  señor  Presidente:  Explican  su  voto  los  seño¬ 
res  Giberga  y  Nuñez. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  de  nuevo  el  inciso  5o. 

El  señor  Presidente:  ¿No  hay  enmiendas? 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Nó. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  (Si¬ 
lencio).  Votación  ordinaria. 

Queda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  ó'? 

El  señor  Presidente:  Tampoco  hay  enmienda. 
Se  pone  á  discusión.  (Silencio).  A  votación  ordina¬ 
ria.  Aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda 
que  dice . 

El  señor  Presidente:  Es  una  adición. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Sí,  señores  Delegados, 
es  una  adición. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra.  La  primera 
Base,  al  tratar  del  Reglamento  municipal  y  provin¬ 
cial,  fija  los  casos  en  que  procede  la  suspensión 
de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y  de  los 
Alcaldes;  ¿no  sería  más  conveniente  reservar  este 
punto  para  cuando  se  discutí  el  régimen  munici¬ 
pal,  porque  es  una  cuestión  que  está  aquí  por  refe¬ 
rencia? 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  á  la 
adición  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  adición  del  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez,  que  dice: 


“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  se  adicione  la  Ba¬ 
se  P.1  de  la  Sección  19,  con  el  siguiente  inciso: 

«7?  Acordar  la  suspensión  de  los  Alcaldes  en  los 
casos  de  extralimitación  de  sus  facultades,  viola¬ 
ción  de  las  leyes  y  de  los  acuerdos  de  los  Consejos 
provinciales,  ó  incumplimiento  de  sus  deberes,  dan¬ 
do  cuenta  al  Consejo  provincial,  en  los  términos 
que  determine  la  Ley.» 

Salón  de  Sesiones,  7  de  Febrero  de  1901. 

Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  pone  á  discusión  ahora, 
señor  Juan  Gualberto  Gómez? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Sí,  señor. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A 
votación  ordinaria. 

Aprobada. 

El  señor  Vieluendas:  Voy  hacer  constar  en  ac¬ 
ta  mi  voto  en  contra. 

El  señor  Manduley:  También  quiero  que  conste 
en  acta  mi  voto  en  contra. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  2*  que 
ha  reformado  la  Comisión,  la  cual  es  aprobada,  y 
dice: 

“A  la  Convención: 

«El  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  provincial 
una  dotación  que  podrá  ser  alterada;  pero  esta  al¬ 
teración  no  surtirá  efectos  sino  en  los  periodos  si¬ 
guientes  á  aquél  en  que  se  acordó  la  alteración.» 

Salón  de  Sesiones,  7  de  Febrero  de  1901. 

La  Comisión.” 

Es  aprobada  la  Base  3*,  que  dice: 

«Al  Gobernador  lo  sustituirá  el  Presidente  del 
Consejo  Provincial;  siendo  la  sustitución,  eu  caso 
de  vacante,  para  todo  el  término  para  que  fué  electo.» 

Lee  la  Base  reformada  por  la  Comisión,  que 
dice: 

“A  la  Convención: 

Sección  19. — Base  4*} 

«El  Gobernador  será  responsable  ante  el  Senado 
en  los  cas  >s  que  establezca  la  Constitución.  Acordada 
la  acusación,  quedará  el  Gobernador  suspenso,  ipso 
fado,  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

De  todo  otro  delito  el  Gobernador  será  responsa¬ 
ble  ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que  las  leyes 
determinen.» 

Salón  de  Sesiones,  7  de  Febrero  de  1901. 

La  Comisión.” 

El  Secretario,  señ  >r  Zayas:  Ilay  una  enmienda 
del  señor  Núñez.  (La  lee). 

El  señor  Nuñez:  Retiro  la  enmienda,  porque  fué 
ya  adoptada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Es  cuestión  de  refe¬ 
rencia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  en  contra 
de  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Teniendo  necesidad  de  ter¬ 
minar  la  sesión  á  esta  hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  5  ,en  punto). 
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Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  (le  la  anterior. 

Contiuüa  la  discusión  del  Proyecto  de  liases. 

Acuérdase  aplazar  la  discusión  de  la  Base  4a.  de  la  Sección  lí>  para  cuando  se  discuta  el  inciso  4o  <le 
la  Base  4a.  de  la  Sección  7a. 

Se  lee  la  Base  la.  de  la  Sección  20  y  es  aprobada. 

Es  aprobada  la  Base  2a. 

Se  aprueba  la  Base  3a.  de  la  Sección  22. 

Se  lee  la  Base  2a.  y  se  pone  á  discusión  una  enmienda  del  Sr.  Qnílez  á  la  misma,  que  es  aprobada. 
Promuévese  debate  sobre  la  Base  y  surje  una  cuestión  incidental  y  habiéndose  empatado  la  votación 
se  deja  su  resolución  para  la  sesión  siguiente. 

Apruébanse  las  Bases  3a.  y  4a. 

A  la  Base  5a.  presenta  una  enmienda  el  Sr.  Ndñdz,  que  es  retirada. 

Se  acuerda  redactar  la  Base  en  concordancia  con  la  4a.  de  la  Sección  18  y  es  aprobada. 

Se  aprueba  la  6a.  con  una  modificación  del  Sr.  Giberga. 

Leída  la  Base  la.  de  la  Sección  22  se  ponen  á  discusión  dos  enmiendas  del  Sr.  Zayas,  una  de  las  cua¬ 
les  acepta  la  Comisión. 

Desechada  la  otra  enmienda  queda  aprobada  la  Base. 

La  Comisión  sustituye  la  Base  2a.  que  es  aprobada. 

Se  aprueban  las  Bases  3a  y  4a. 

Comienzan  á  discutirse  las  Bases  é  incisos  pendientes,  y  se  da  lectura  al  párrafo  4o  de  la  Base  4a  de 
la  Sección  7a,  el  cual  es  retirado  por  la  Comisión. 

Se  aprueban  los  incisos  4o,  5o  y  6o  en  su  nueva  forma. 

Se  lee  el  inciso  12  de  la  Base  3a  de  la  Sección  ÍO  y  una  enmienda  del  Sr.  Betaneourt,  (pie  se  pone  á 
discusión. 

Se  suspende  la  sesión  quedando  pendiente  el  debate. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

{Eran  las  3  menos  10  minutos). 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  una  acla¬ 
ración  sobre  el  acta. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Cuando  se  rechazó  ini  enmien¬ 
da,  adoptando  la  Pase,  dijo  el  señor  Giberga  que 
votaba  á  favor  de  la  Pase  porque  tenía  el  mismo 
espíritu  que  la  enmienda,  y  esa  misma  explicación 
hice  yo  explicando  mi  voto  en  esa  forma. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Que¬ 
da  aprobada.  Continúa  la  discusión  sobre  la  Pase 
4*  de  la  Sección  décimanoveua,  en  su  nueva  redac¬ 


ción.  El  señor  Juan  Gualberto  Gómez  tenía  pedida 
la  palabra. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  creo  que  este  de¬ 
bate  debe  aplazarse  hasta  que  hayamos  discutido 
el  inciso  4?  de  la  Pase  de  la  Sección  7l> 

El  señor  Presidente:  El  Secretario  se  servirá  leer 
la  Ease  á  que  se  refiere  el  señor  Juan  Gualberto 
Gómez. 

El  SecretariOf  señor  Villuendas,  lee  la  Base  de  la 
Sección  ?3  y  la  Base  43  de  la  Sección  19. 

El  señor  Presidente:  Lá  Presidencia  entiende 
que  realmente  existe  una  relación  íntima  entre  los 
dos  extremos.  La  Convención  acordará  si  debe  sus¬ 
penderse  la  discusión  de  esta  Pase,  hasta  que  se 
haya  discutido  el  inciso  49  de  la  Ease  41.1  de  la  Sec- 
cion  <?. 
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El  señor  Rius  Rivera:  Yo  entiendo  que  preci¬ 
samente  se  suspendió  la  discusión  de  aquel  inciso, 
hasta  que  se  acordara  si  debían,  ó  no,  ser  juzgados 
los  Gobernadores  por  el  Senado. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  lo  que  pretendo  es, 
que  cambiemos  impresiones  privadas  para  llegar  á 
un  concepto  geueral  de  lo  que  debemos  hacer  en  lo 
que  se  refiere  á  la  suspensión  de  los  Gobernadores, 
á  la  suspensión  de  los  acuerdos  del  Consejo  pro¬ 
vincial  y  á  la  suspensión  de  los  Alcaldes,  de  que  se 
ha  de  tratar  también  cuando  lleguemos  á  examinar 
el  régimen  municipal;  de  mañera  que  no  salga 
en  cada  una  de  estas  divisiones  un  acuerdo  incon¬ 
gruente,  y  como  todo  está  relacionado  con  la  facul¬ 
tad  que  ha  de  tener  el  Senado  pira  juzgar  ó  para 
apreciar,  es  por  lo  que  hemos  aplazado  su  discusión, 
y  me  parece  pertinente  el  buscar  la  armonía  entre 
los  distintos  extremos. 

El  señor  Presidente:  Es  decir  que  el  señor  Gó¬ 
mez  entiende  que  debemos  aplazar  esto,  hasta  que 
se  termine  la  discusión  de  los  regímenes  provincial 
y  municipal,  es  decir,  hasta  que  se  haya  discutido 
lo  que  se  suspendió  anteriormente. 

El  señor  Rius  Rivera:  Bueno,  pues  ya  ss  con¬ 
cluyó  el  régimen  provincial. 

El  señor  Presidente:  Pues  se  deja  pan  cuando 
se  termine  el  municipal.  Continúa  la  discusión,  em 
pezando  por  la  Base  1*  de  la  Sección  20. 

El  Secretario,  señor  Vtlluenda s-,  la  lee: 

1? 

«Los  términos  municipales  estarán  regidos  por 
Ayuntamientos  compuestos  de  Concejales  elegidos 
por  sufragio  directo,  en  la  forma  que  la  ley  deter¬ 
mine.» 

Hay  una  enmienda  del  señor  Núñez,  que  dice: 
(lee). 

El  señor  Presidente:  La  enmienda  del  señor 
Núñez  realmente  es  una  nueva  redacción,  pero  las 
afirmaciones  son  las  mismas. 

El  señor  Núñez:  Ya  no  tiene  razón  de.ser,  pues¬ 
to  que  se  han  de  nombrar  los  Gobernadores  por 
sufragio  directo:  así  es  que  yo  la  retiro. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Núñez  retira  su 
enmienda;  no  hay  ninguna  otra;  se  pone  á  discu* 
sión  la  Base.  ¿Nadie  pide  la  palabra?  A  votación 
ordinaria. 

Queda  aprobada  la  Base  1? 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  Base  2}  que 
dice: 

2a 

«En  cada  término  municipal  habrá  un  Alcalde 
elegido  por  sufragio  directo,  en  la  forma  que  la  ley 
establezca.» 

No  hay  enmienda. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  no  quisiera  hacerme  eno¬ 
joso  á  la  Convención,  tomando  en  estos  debates  una 
intervención  que- me  es  de  todo  punto  desagradable, 
repitiendo  constantemente  las  mismas  ideas,  sin 
que  en  mi  discurso  pueda  haber  otra  variedad  que 


la  de  aplicarlas  á  nuevos  problemas.  Pero  no  debo 
dejar  de  sostener  que  sería  más  acertado  no  estatuir 
desde  luego  en  la  Constitución,  la  forma  en  que  de¬ 
ben  ser  elegidos  L  s  alcaldes. 

Obedece  esta  Bxse  á  un  régimen  que  es  el  que 
prevalece  en  la  vecina  República  y  en  algunas 
otras,  pero  régimen  que  no  sé  si  será  el  más  apropó¬ 
sito  entre  nosotros,  dadas  las  condiciones  de  nuestro 
país.  Por  de  pronto,  rompe  muy  violentamente  con 
nuestras  costumbres  y  con  nuestras  ideas,  y  no  debe 
guiarnos,  al  hacer  nuestra  Constitución,  el  propósi¬ 
to  de  imitar  en  todo  la  Constitución  de  la  Repúbli¬ 
ca  vecina.  Yo  creo  que  la  mayor  prueba  que  podía¬ 
mos  dar  de  nuestra  capacidad  política,  sería  mostrar 
el  conveniente  discernimiento  en  la  imitación  y  no 
aceptar  de  esa  Constitución  sino  lo  que  sea  apro¬ 
piado  á  nuestra  situación  peculiar. 

Por  otra  parte,  la  absoluta  separación  entre  la 
función  muuicipal  activa  y  la  función  estatutoria, 
propia  del  Ayuntamiento,  puede  ocasionar  compli¬ 
caciones  en  la  marcha  de  la  Administración  muni¬ 
cipal.  La  situación  de  nuestros  A}runtamientos  es, 
además,  muy  precaria  y  ha  de  serlo  durante  mucho 
tiempo;  yo  creo  que  estas  consideraciones  debieran 
pesar  en  vuestro  ánimo  para  dejar  íntegro  el  pro¬ 
blema  que  examino  á  la  ley  municipal:  porque  es 
posible  que  pueda  convenir,  cuan  lo  quede  estatuido 
de  un  modo  definitivo  el  régimen  municipal,  esta¬ 
blecer  ciertas  diferencias  según  las  condiciones  de 
los  distintos  Ayuntamientos.  Hay  Estados  en  el 
mundo,  por  ejemplo,  donde  en  los  Ayuntamientos 
de  ciertas  condiciones,  los  Alcaldes  son  elegidos  por 
el  pueblo;  donde  en  otros  Ayuntamientos  son  elegi¬ 
dos  por  las  Corporaciones  municipales;  donde  en 
otros  Ayuntamientos,  en  las  capitales  y  en  ciertas 
poblaciones,  son  nombrados  por  el  Poder  central. 
Esta  última  solución  no  me  parece  que  deba  tener 
muchos  partidarios  entre  nosotros,  porque  ya  se  ha¬ 
bía  adelantado  de  tal  modo  bajo  el  régimen  colonial, 
que  últimamente  no  hacía  los  nombramientos  de 
Alcaldes  el  Poder  Ejecutivo,  sino  que  eran  nombra¬ 
dos  por  las  Corporaciones  municipales.  Pero,  de  to¬ 
dos  modos,  puede  convenir  establecer  ciertas  distin¬ 
ciones  entre  los  municipios  que  reúnan  tales  ó  cua.-> 
les  condiciones,  que  tengan  tal  ó  cual  población.  El 
problema,  por  otra  parte,  es  independiente  de  los 
grandes  problemas  que  aquí  nos  dividen.  ¿No  sería 
más  acertado  que  dejásemos  á  la  ley  muuicipal  su 
resolución? ' Es  una  recomendación  que  me  permito 
hacer  á  la  Convención 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria. 

Aprobada. 

El  señnr  Giberga:  Que  conste  mi  vote  en  contra. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  Base  1*  de  la 
Sección  21,  que  dice : 

1? 

«Serán  atribuciones  privativas  de  los  Ayuntamien¬ 
tos:  acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  conciernan 
única  y  exclusivamente  á  su  término  municipal; 
nombrar  y  separar  libremente  sus  emoleados;  for¬ 
mar  sus  presupuestos,  estableciendo  libremente  los 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limita- 
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ción  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema 
tributario  general  de  la  República.» 

El  señor  Pkesi dente:  Se  pone  á  discusión  esta 
Base.  A  votación.  * 

Aprobada. 

El  Secretar  ¿o  ¡señor  Vílluendas,  lee  la  Base  2*.  y  ana 
enmienda  del  señor  Qnílez ,  qae  dicen: 

2a 

«Los  Ayuntamientos  podrán  acordar  empréstitos, 
votando  al  mismo  tiempo  los  ingresos  permanentes 
necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses  y  amortiza¬ 
ción;  siendo  precisa  para  su  validez  la  aprobación 
de  la  mayoría  de  los  electores  del  término.» 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  á  la  Base  2? 
de  la  Sección  21  del  Proyecto  de  Bases  para  la 
Constitución,  se  adicionen  estas  palabras:  «que  sean 
contribuyentes  por  cualquier  cuota  de  contribución 
municipal.» 

Edificio  de  la  Convención  Febrero  8  de  1901. 

Joaquín  Qnílez .” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda  adicional  del  señor  Quílez.  Se  pone  á  vota¬ 
ción  en  forma  ordinaria. 

El  Secretario,  señor  Vílluendas:  Aprobada  por 
mayoría. 

El  señor  Rrus  Rivera:  Hago  constar* mi  voto 
en  contra. 

El  señor  Manduley:  Que  conste  mi  voto  en 
contra,  reservándome  á  posteriori  el  explicarlo. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto  en  pro 
de  la  enmienda. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  ¿Ha  sido  aprobada 
ó  desechada  la  enmienda? 

El  señor  Presidente:  Ha  sido  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Vílluendas.  Es  una  adi¬ 
ción. 

El  señor  Presidente:  Sí,  es  una  adición  á  la 
Base;  á  votación  la  Base. 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Aquí  hay  algunos  seño¬ 
res  Delegados  que  tienen  ciertas  dudas? 

El  señor  Presidente,  ( agitando  la  campanilla):  Se- 
ñorts  Delegados,  cuando  hay  dudasen  alguna  vota¬ 
ción,  cualquier  señor  Delegado  tiene  el  derecho  de 
ped i r  que  se  rectifique  el  conteo  de  la  votación, 
pero  después  de  votada  pedir  una  nueva  votación, 
eso  es  imposib'e. 

El,  Secretario,  señor  Villaendas,  lee  la  Base  con  la 
adición. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rius  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  no  voy  á  oponerme  á 
la  totalidad  de  la  Bise,  sino  á  la  última  parte  que 
se  le  ha  adicionado.  Yo  supongo  que  esa  adición 
obedece  á  la  creencia  de  que  los  empréstitos  que  se 
contraigau  por  un  Ayuntamiento,  son  pagaderos  so¬ 
lamente  por  aquellos  contribuyentes  directos  al 
municipio,  y  que,  por  tanto,  sólo  ese  voto  es  el  que 
hay  que  consultar.  A  mí  me  parece  que  no  puede 
obedecer  á  otra  idea,  y  yo  creo  que  se  está  en  un 


error,  porque  no  solamente  tienen  que  pagar  esos  im¬ 
puestos  los  que  contribuyen  directamente  á  los  gastos 
del  municipio,  sino  to  los  aquellos  que  contribuyen 
indirectamente.  Pudiera  haber  individuos  que  sin 
ser  mayores  ni  menores  contribuyentes,  ni  e-t  ir  ca¬ 
lificados  de  tales,  tuvieran  que  trabajaren  obras 
públicas  por  tal  ó  cual  concepto,  y  sería  una  injus¬ 
ticia  privarles  del  voto.  Esa  es  la  razón  por  quéme 
parece  mal  que  fuera  aprobada  la  enmienda  sin  po¬ 
der  hacer  uso  de  la  palabra,  y  lo  hago  aho  a  porque 
yo  creo  que  algunos  señores  Delegados  qué  votaron 
pudieran  rectificar  su  voto;  pues  que  se  divida  en 
dos  la  moción  que  se  está  ahora  discutiendo;  que  se 
ponga  á  votación  la  primera  parte  de  la  Base,  que 
es  la  que  presentó  la  Comisión,  y  separadamente  la 
segunda  parte,  que  es  la  al  ción  que  ha  hecho  el 
señor  Quílez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
Base. 

El  Secretario,  señor  Vílluendas:  Votación  or¬ 
dinaria.  Aprobada.  Algunos  señores  Delegados  pre¬ 
guntan:  ¿Por  cuántos'  votos?  otros  rectifican,  y  queda 
aprobada  por  uno  de  mayoría. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  vuelva  á 
votar,  dividiendo  la  Base. 

El  señor  Presidente:  Es  completamente  impo¬ 
sible,  equivale  á  poner  de  nuevo  á  votación  una  co¬ 
sa  ya  votada  y  obtener  de  un  modo  indirecto  una 
nueva  votación. 

El  señor  E.  Tamayo:  Pero  es  que  yo  tengo  dudas, 
porque  tenía  la  opinión  contraria . 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  esto  es 
muy  irregular,  y  yo  como  Presidente  no  estoy  dis¬ 
puesto  á  autorizar  esa  irregularidad.  La  Mesa  ha 
contado  los  votos,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  que  hu¬ 
biera  dudas;  solamente  al  ver  el  resultado,  es  cuando 
se  ha  pedido  una  nueva  votación. 

El  señor  E.  Tamayo:  Yo  apoyábalas  palabras  del 
señor  Presidente  y  entendía  que  eso  no  podía  ha¬ 
cerse;  pero  yo  creía  que  nosotros  habíamos  triun¬ 
fado. 

El  señor  Presidente:  Pero  después  de  contados 
los  votos  no  es  posible  hacerlo. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  E.  Tamayo:  Es  que  yo  me  enteré  del  re¬ 
sultado  de  un  modo  contrario  á  como  decía  el  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  había  pedido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden . 

El  señor  E.  Tamayo,  interrumpiendo:  Entendí  que 
mi  opinión  era  la  que  había  triunfado. 

El  señor  Presidente:  Señor  Tamayo,  está  en  el 
uso  de  la  palabra  el  señor  Giberga. 

El  señor  E.  Tamayo:  El  señor  Presidente  me  dijo 
que  no  podía  yo  hacer  uso  de  la  palabra.  Contes¬ 
tando  yo  á  las  manifestaciones  que  se  habían  hecho, 
como  él  me  había  permitido  que  hablara,  entendí 
que  me  había  cedido  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Una  vez  aprobada  una  en¬ 
mienda,  esa  enmienda  estád  efinitivamente  aprobadas 
sólo  por  medio  de  una  revisión  cabe  acordar  cosa 
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distinta  de  la  que  lia  sido  resuelta.  Esa  es  la  regla 
que  imponen  el  buen  sentido  y  los  procedimientos 
de  todas  las  Cámaras  del  mundo. 

El  votar  después  sobre  la  Base  significa,  y  sólo 
puede  significar,  acordar  sobre  los  extremos  de  la 
Base  que  no  hayan  sido  objeto  de  un  acuerdo  au- 
lerior;  pero  ya  no  podemos  poner  á  votación  si  han 
de  se»’  todos  los  contribuyentes,  ó  sólo  los  electores, 
los  que  acuerden  los  empréstitos  municipales,  y  en¬ 
tiendo  que  la  Mesa  nunca  puede  consentir  una  nueva 
votación  sobre  este  punto.  De  otro  modo,  no  sería 
posible  debate  ninguno,  volviendo  á  cada  momento 
sobre  los  acuerdos  que  se  acabasen  de  tomar;  y  po¬ 
ner  nuevamente  á  votación  aquel  punto,  sería  poner 
en  tela  de  juicio  lo  que  ya  ha  sido  aprobado  por  la 
mayoría.  Yo  me  opongo  á  que  se  vuelva  á  votar  lo 
ya  votado. 

El  señor  Raus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Yo  había  concedido  la 
palabra  al  señor  Giberga,  creyendo  que  iba  á  con¬ 
sumir  un  turno  en  contra  de  la  Base,  pero  él  ha 
hablado  sobre  una  cuestión  que  ya  tiene  resuelta  la 
Presidencia;  por  lo  tanto  él  no  ha  consumido  turno 
ninguno  en  contra. 

El  señor  Giberga:  Me  alegro  mucho  de  ello. 

El  señor  Rius  Rivera:  Había  pedido  la  palabra 
para  la  misma  cuestión  de  orden  que  ha  promovido 
el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Que  promovió  el  señor  Ríus 
Rivera. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Eivera:  Sobre  lo  que  ha  llamado 
la  atención  el  señor  Giberga.  Porque  aquí  realmen¬ 
te  se  ha  venido  haciendo,  en  algunos  casos,  eso  que 
yo  lie  pedido,  dividiendo  las  mociones  en  dos,  tres 
y  hasta  cuatro  partes  para  votarlas;  en  muchos  casos 
se  ha  estado  haciendo  eso,  yo  apelo  á  la  memoria  y 
á  la  buena  fe  de  los  señores  Delegados,  porque  des¬ 
pués  de  sentado  ese  precedente,  ¿por  qué  no  se  po¬ 
dría  hacer  en  este  momento,  cuando  precisamente 
se  le  da  oportunidad  á  los  señores  Delegados,  que 
de  prisa  é  impremeditadamente  han  votado  una  re¬ 
solución  con  la  cual  no  están  de  acuerdo,  para  que 
rectifiquen  su  criterio,  supuesto  que  sólo  faltaba  un 
voto  para  que  hubiera  empate  y  por  tanto  no  hay 
mayoría  absoluta. 

El  señor  Villuendas:  No,  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pero  sea  lo  que  sea,  me 
paiece  que  hay  dos  ó  tres  individuos  que  rectifican 
su  criterio.  Si  de  buena  fe  se  quiere  proceder,  ¿por 
qué  no  se  aprovecha  la  oportunidad? 

El  señor  Giberga:  Que  se  pida  la  revisión. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Me  parece  que  no  se  vio¬ 
lara  ningún  precepto,  puesto  que  ya  está  sentado  ese 
precedente. 

El  señor  Juan  G.  Gomze:  Pido  la  palabra  para 
una  explicación. 

El  señor  Presidente:  Señor  Gómez,  perdone,  pre¬ 
cisamente  para  explicarle  cómo  son  esos  conceptos. 
Antes  de  concederle  la  palabra  al  señor  Gómez,  tengo 
qué  hacer  esas  manifestaciones.  Aquí  sé  han  dividi¬ 
do  las  mociones  al  votar,  pero  ha  sido  cuando  la  for¬ 
ma  en  que  han  venido  redactadas,  ha  hecho  que 


en  ellas  se  contengan  afirmaciones  diferentes  y  hasta 
contrarias  sobre  las  cuales  pudieran  tener  los  seño¬ 
res  Delegados  opiniones  contrarias;  y  para  que  no 
sucediera  que  al  mismo  tiempo  se  votaran  cosas 
opuestas,  y  á  indicación  siempre  de  algún  señor 
Delegado,  la  Presidencia  ha  dividido  las  votaciones; 
pero  ahora  se  pide  una  cosa  completamente  impo¬ 
sible,  pues  no  es  posible  que  se  sepárela  Base  de  la 
enmienda,  como  pide  el  señor  Rius  Rivera,  y  no  lo 
someteré  de  esa  manera  á  votación,  porque  la  Pre¬ 
sidencia  entiende  que  está  en  su  puesto  y  piensa 
cumplir;  ese  es  el  criterio  que  predomina  y  que 
se  va  á  seguir  en  este  caso. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  lie  pedido,  señor 
Presidente,  porque  entiendo,  por  las  manifestaciones 
del  señor  Quílez,  que  aquí  no  se  trata  de  una  en¬ 
mienda,  sino  de  una  adición  al  Proyecto  de  la  Co¬ 
misión.  Puesto  ahora  á  votación  el  artículo  como 
está  redactado  por  la  Comisión,  con  la  enmienda 
del  señor  Quílez,  es  muy  posible,  que  muchos  de  los 
señores  Delegados  que  hayan  votado  en  sentido  fa¬ 
vorable,  voten  después  en  un  sentido  contrario;  por¬ 
que  no  se  trata  de  una  enmienda,  sino  de  una  adi¬ 
ción  á  un  artículo  de  la  Comis’ó  i,  propuesta  por 
el  señor  Quílez. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señir  Giberga. 

El  señorGiBERGA:  Señores  Delegados,  creo  que  con¬ 
vendría  fijar  de  una  vez  él  sentido  de  la  palabra. 
¿Qué  es  enmienda?  Pues  eumienda,  eu  todos  los  par¬ 
lamentos  del  mundo  y  en  este  Reglamento,  es  todo 
lo  que  altera  en  cualquier  seutido,  de  cualquier  mo¬ 
do,  por  adición,  por  supresión  ó  por  cambiar  el  con¬ 
texto,  una  Base  ó  un  artículo.  En  este  sentido  si 
entien  le  la  palabra  enmienda,  y  no  puele  tener  otro; 
porque  enmienda  viene  del  verbo  enmendar;  y  es 
enmendar,  todo  lo  que  cambia  el  alcance,  el  senti¬ 
do  ó  el  modo  de  ser  de  las  cosas;  así,  á  un  precepto 
dado,  se  le  enmienda  al  suprimirlo,  al  adicionarlo  ó 
al  alterarlo.  Tal  es  el  sentido  de  la  enmienda  en 
los  Reglamentos  de  todos  los  parlamentos  del  mun¬ 
do,  y  nuestro  Reglamento  está  inspirado  en  ese  mis¬ 
mo  sentido  gramatical  y  lógico. 

Nuestro  Reglamento  habla  de  enmiendas  en  uno 
de  sus  capítulos,  que  se  llama  “De  las  mociones  y 
enmiendas,”  y  en  él  no  se  distinguen  las  enmiendas 
de  las  adiciones,  ni  hay  otro  capítulo  que  trate  de 
adiciones.  Por  tanto,  no  hay  motivos  para  darle  un 
valor  distinto  á  la  adición.  Se  trata,  pues,  de  una 
enmienda  como  otra  enmienda  cualquiera,  y  esa  en¬ 
mienda  está  aprobada. 

Yo  fui  precisamente  quien  iuteutó  que  se  rectifi¬ 
case  el  voto,  señor  Presidente;  y  lo  hice,  porque  me 
asaltaron  ciertas  dudas  respecto  del  resultado  de  la 
votación:  por  eso  preguntó  á  laMesi,  tan  pronto  co- 
ino  se  dió  á  conocer  el  conteo.  El  señor  Presidente 
contestó  á  mi  observación,  habló  al  mismo  tiempo 
'  otro  señor  Delegado,  y  surgió  después  esta  balumba 
de  opiniones,  que  nos  tiene  ahora  sin  saber  dónde 
estamos  ni  á  dónde  vamos,  excepto  la  Presidencia, 
que  dice  saberlo.  Nos  dice  el  señor  Presidente  que 
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cuando  se  suscita  una  duda, en  estos  casos  debe  ex¬ 
presarse  en  el  mismo  instante  de  la  votación.  ¿Có¬ 
mo  podría  expresarse  duda  ninguna  de  una  vota¬ 
ción,  mientras  no  se  diga  el  número  de  votos  y  de 
votantes?  En  seguida  que  se  me  informó  por  el 
señor  Secretario,  manifesté  mis  dudas,  y  entiendo 
(jue  lo  hice  cuando  debí  hacerlo,  en  el  momento  de 
terminarse  la  votación;  y  me  parece  (pie  si  se  hu¬ 
biese  procedido  inmediatamente  á  la  rectificación, 
hubiéramos  alcanzado  un  resultado  muy  distinto 
del  que  se  lia  obtenido. 

El  señor  Presidente:  Yo  tengo  entendido  que  la 
indicación  del  señor  Morúa  fué  oportuna  y  justa. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  A  pesar  de  que 
la  votación  fué  ordinaria,  de  memoria  puedo  decir 
los  señores  Delegados  que  votaron  que  nó  y  que  sí. 

El  señor  Moe.ua:  Yo  no  digo  nada  de  eso. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Mauduley  había 
pedido  la  palabra. 

El  señor  Manduley:  Había  pedido  la  palabra  en 
contra  de  la  Base,  guardando  sileucio  momentáneo, 
esperando,  señor  Presidente,  que  mis  palabras  se 
oyeran  al  cesar  las  interrupciones  y  comentarios  que 
se  hacían  hace  un  momento. 

Es  contradictoria,  de  tal  molo  incompresible,  se¬ 
ñores  Delegados,  la  adición  que  por  13  votos  se 
acaba  de  aprobar,  que  al  hacer  ligeras  considera 
ciones  sobre  el  dualismo,  sobre  la  perturbación  fu¬ 
nesta  que  introduce  en  el  principio  ya  consagrado 
del  sufragio  universal,  cimiento  necesario  de  la  de¬ 
mocracia,  la  Comisión  no  podrá  menos  que  recha¬ 
zar  la  Base  en  su  totalidad,  como  contraria  á  aquel 
principio  y  como  negación  á  lo  estatuido  para  to¬ 
das  la  funciones  electorales  de  la  Repúblici,  así  en 
la  esfera  nacional  como  en  las  esferas  de  la  vida  de 
la  Provincia  y  del  Municipio.  C  m  la  adición  apro¬ 
bada  impromptu,  nos  encontramos  con  una  perraa- 
neute  é  imposible  contradicción.  El  sufragio  univer¬ 
sal,  que  dejamos  consagrado,  resulta  incompleto, 
desvirtuado,  porque  quedan  preteridos  todos  los 
ciudadanos  que  no  sean  contribuyentes  directos  á 
los  fondos  municipales.  Todos  los  habitantes  de  la 
República  contribuyen  al  sostenimiento  de  sus  car¬ 
gas  públicas.  Contribuyen  á  las  del  Estado.  Contri- 
buyeu  á  las  de  la  Provincia.  Contribuyen  á  las  de 
los  Ayuntamientos.  ¿Por  qué  la  negación  del  voto 
á  los  que  110  están  inscriptos  como  contribuyentes 
de  cuotas  diversas?  El  abogado,  el  artista,  el  arte¬ 
sano,  el  publicista,  que  110  tienen  designada  canti¬ 
dad  directa  contributiva,  ¿deben  ser  privados  de  un 
derecho  de  que  goza  un  industrial  y  un  pequeño  pro¬ 
pietario,  que  consumen  la  octava  parte  que  ellos? 

Estas,  y  miles  razones  conocidas  de  to  los  los  se¬ 
ñores  Delegados,  y  muy  esencialmente  la  consagra¬ 
ción  que  hicimos  del  sufragio  universal,  imponen 
que  la  Base  sea  rechazada,  para  que  resulte  armó¬ 
nica  nuestra  obra. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sauguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  no  hay — 
como  se  dice — violación  de  ningún  género,  ni  tam¬ 
poco  contradicción.  El  pueblo,  la  universalidad  de 
los  ciudadanos,  tiene  el  derecho — en  materia  de  em¬ 


préstitos  de  desear  que  se  hagan  y  empleen  bien; 
pero  es  un  buen  principio  que  solamente  intervenga 
en  materia  de  impuestos,  es  decir,  de  dinero,  aquél 
que  hade  contribuirá  procurarlo  y  juntarlo,  y  ¿pue¬ 
de^  nadie  negar  que  la  inmensa  mayoría  de  la  pobla¬ 
ción,  en  todas  partes,  s^  compone  de  insolventes?  Y 
¿es  acaso  natural  y  legítimo  que  los  insolventes  voten, 
y  con  su  voto  decidan,  acerca  de  los  gravámenes 
que  solamente  hayan  de  pesar  sobre  los  que  tienen 
que  sufrirlos  y  pagarlos?  No  es  esto  contradictorio, 
únicamente:  es,  sobre  todo,  injusto.  Sucede  en  esas 
materias  económicas  lo  propio  que  en  las  artísticas. 
Se  dá  un  voto  prácticamente,  porque  se  tiene  el  de¬ 
recho  de  ejercitarlo;  pero  este  hecho  no  resuelve  de 
plano  si  el  voto  es  propio,  legítimo  y  atinado.  Todo 
el  mundo  tiene  —  del  mismo  modo — el  derecho  de 
emitir  una  opinión,  siquiera  disparatada,  sobre  una 
escultura  de  Miguel  Angel;  pero  en  el  fondo  lo  que 
realmente  tiene  es  el  derecho  al  ejercicio,  á  la  emi¬ 
sión  de  su  parecer,  sin  que  implique  que  el  parecer 
producido  tenga  importancia,  autoridad  y  peso. 
Nadie  puede  negar  á  otro  el  derecho  de  hablar;  pero 
en  muchas  cosas,  no  debe  todo  el  mundo  hablar; 
como,  en  otras  muchas  cosas,  todo  el  mundo  no  debe 
votar.  En  tratándose  de  derramas  de  dinero,  no 
concibo  que  vote  quien  no  concurre  á  ellas.  El  su- 
iragio  universal  no  debe  resolver  acerca  del  dinero 
de  que  se  privan  los  que  lo  han  de  pagar  al  Estado, 
y  son  generalmente  una  minoría.  Es  á  todas  luces 
injusto,  es  acaso  inicuo  que  impongan  su  voluntad 
y  su  criterio  á  los  contribuyentes  á  los  gactos  públi¬ 
cos,  los  que  no  son  contribuyentes.  Es  un  contra¬ 
sentido  y  una  tiranía  que  los  que  nada  tieuen  suyo 
decidan  triunfalmente  acerca  de  lo  ajeno.  Conside¬ 
ro  por  lo  mismo  que  uno  de  los  más  perturbadores 
agentes  de  la  sociedad  moderna  es  el  predominio, 
cada  vez  mayor,  en  la  gobernación  del  Estado,  del 
voto  de  la  insolvencia. 

Para  justificar  estas  anomalías,  que  muchos  con¬ 
sideran  atentados  indefendibles,  se  invocan  los  prin¬ 
cipios  y  se  anatematiza  á  los  que  los  combaten, 
como  profanadores;  pero  bueno  es  ponernos  de  acuer¬ 
do  en  que  los  principios  invocados  serán  sacratísi¬ 
mos  para  las  escuelas  que  los  adopten,  pero  uo  pue¬ 
de  pretenderse  que  lo  sean  para  las  escuelas  que  los 
combaten. 

Por  estas  razones  110  me  he  alarmado  cuando  me 
llamaba  ecléctico  el  señor  Manduley,  ni  cuando  pre¬ 
sentaba  como  cosa  sagrada  el  sufragio  universal,  á 
mí  que  cabalmente  lo  he  defendido  aquí  como  un 
principio  y  como  un  derecho;  aunque  sin  dejar  de 
reconocer  que  ahora  mismo  se  discute  acerca  de  su 
eficacia  y  conveniencia,  que  ahora  mismo  se  seña¬ 
lan  con  inquietud  y  temores  los  desastres  que  ha 
ocasionado  en  la  política  de  muchos  pueblos;  y 
cuando,  en  realidad  de  verdad,  los  pueblos — esto  es, 
el  primero  que  pasa,  y  el  señor  Manduley,  y  yó,  y 
todos — así  el  más  alto  como  el  más  ínfimo  de  la  es¬ 
cala  social — tienen  un  derecho  incontrovertible, — no 
el  derecho  de  gobernar,  ni  menos  el  de  tener  acier¬ 
to  y,  por  tanto,  verdadera  legitimidad  para  nom¬ 
brar  á  los  que  han  de  ejercer  las  funciones  públicas; 
sino  el  derecho  de  que  se  ejerzan  bien  las  funciones 
públicas! 
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El  señor  Manduley:  Para  rectificar,  señor  Presi¬ 
dente. 

El  señor  Presidente:  Tieue  la  palabra  el  señoy 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Siguiendo  el  criterio  del  se¬ 
ñor  Sanguily,  vendremos  poco  á  poco  á  caer  en  ple¬ 
no  doctrinaristno.  La  preponderancia  de  la  riqueza, 
el  privilegio  de  los  mayores  contribuyentes.  Si  hay 
razón,  motivo  bastante  para  excluir  á  los  que  con¬ 
tribuyen  indirectamente,  porque  se  considera  que 
los  que  tributan  directamente  tienen  más  títulos, 
tienen  derecho  á  ser  los  únicos  que  aprueben  ó  nó 
los  presupuestos,  llegaremos  sin  duda  alguna  á  re¬ 
conocer  que  el  dueño  dé  un  ingenio,  el  de  grandes 
empresas  industriales  ó  comercio,  tiene  más  título, 
tiene  más  derecho  que  el  pobre  contribuyente  por 
ínfimas  cantidades.  Sostengo  que  á  todo*s  los  veci¬ 
nos  de  una  municipalidad  les  atañe,  les  interesa 
muy  de  veras  la  contratación  de  un  empréstito. 
¿Acaso  no  paga  las  cargas  del  Estado,  de  la  Provin¬ 
cia  y  del  Municipio,  todo  el  que  compre  en  un  esta¬ 
blecimiento  cuanto  le  es  necesario  para  la  vida? 
¿No  paga  en  proporción,  con  el  hecho  de  consumir, 
los  gastos  de  esos  organismos?  ¿No  pagan  el  conjun¬ 
to  de  los  ciudadanos  de  la  República  los  impuestos 
que  impone  el  Arancel  de  Aduanas?  Sise  reconoce 
esta  verdad  innegable,  forzoso  es  que  se  reconozca 
que  todos  esos  ciudadanos  tienen  igual  interés  en 
el  bienestar  general  y  que  tienen  el  mismo  derecho 
para  intervenir  en  la  vida  económica  del  Munici¬ 
pio,  de  la  Provincia  y  de  la!  Nación.  Creo  que  la 
razón  que  nos  expone  el  señor  Sanguily  no  pesa 
nada,  no  puede  inclinarnos  á  la  destrucción  de  un 
principio  que  ya  consagramos  como  absoluto:  el 
priucipio  del  sufragio  universal,  sobre  el  cual  el 
Congreso  no  podrá  discutir  siquiera. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  he  pedido  la 
palabra  en  pro  de  la  Base;  pelo  realmente  observo 
que  lo  que  se  está  discutiendo  es  una  enmienda,  que 
ya  está  discutida  y  votada. 

En  efecto:  nadie  ha  levantado  su  voz  para  opo¬ 
nerse  á  que  los  Ayuntamientos  puedan  acordar  em¬ 
préstitos  y  que  al  mismo  tiempo  voten  los  ingresos 
permanentes  necesarios,  que  es  lo  que  dice  la  Base. 
A  lo  que  se  hace  oposición, es  á  que  sean  contribuyen, 
tes  los  que  ratifiquen  y  aprueben  esos  empréstitos,  y 
esto  ha  sido  objeto  exclusivo  de  la  enmienda  que  va 
está  discutida  y  votada.  Tendríamos  un  caso  extra¬ 
ño,  que  no  sé  cómo  resolverá  la  Presidencia,  al  po¬ 
ner  á  votación  esta  Base;  ó  sea  que  como  enmienda  se 
haya  aceptado  un  principio  y  que  como  Base  pueda 
ser  derrotado  el  mismo  principio,  cuando  es  así  que 
la  enmienda  aprobada,  en  cuanto  modifica  la  Ba¬ 
se,  ya  quedó  como  Base.  Aquí  se  podrá  discutir  y 
votar  que  los  Ayuntamientos  no  puedan  acordar 
empréstitos,  y  en  ese  caso  claro  está  que  la  enmien¬ 
da,  no  obstaute  estar  ya  aceptada,  quedará  rechazada 
por  no  tener  objeto;  pero  no  se  puede  votar  nunca 
que  esos  empréstitos,  si  los  acuerdan  los  Ayunta¬ 
mientos,  no  sean  aprobados  por  los  contribuyentes, 
porque  ese  punto  está  ya  decidido;  y  para  revisar 
ese  acuerdo,  sería  necesario  aplicar  el  Reglamento 


y  ajustarse  á  sus  preceptos  pero  discutiendo  la  Ba¬ 
se  no  es  posible  revisar  acuerdos  que  se  acaban  de 
tomar. 

Por  consiguiente,  al  defender  la  Base,  debo  refe¬ 
rirme  á  que  los  Ayuntamientos  puedan  acordar 
empréstitos  y  tengan  necesidad  de  votar  los  ingre¬ 
sos  permanentes  y  necesarios  para  el  pago  de  los 
intereses  y  la  amortización  de  esos  empréstitos,  y  no 
tratar  el  otro  particular  comprendido  en  la  eunreu- 
da  y  ya  aceptado.  Pero  sin  embargo,  no  puedo  de¬ 
jar  de  hacer  una  observación  que  encaja  perfecta¬ 
mente  dentro  de  lo  que  decía  hace  un  momento  mi 
amigo  el  señor  Sanguily  con  acierto  indudable, 
pues  como  yo  también  he  votado  por  el  sufragio 
universal,  quiero  hacer  ver  que  no  entiendo  que  se 
mixtifique  el  sufragio  universal,  que  se  falsee  oque 
se  contradiga,  por  el  hecho  de  que  los  contribuyen¬ 
tes  de  la  municipalidad  sean  los  llamados  á  aprobar 
el  empréstito  acordado  por  los  Ayuntamientos.  En 
efecto,  el  sufragio  universal  ha  de  realizarse  respec¬ 
to  de  aquello  que  es  propio  y  concierne  ó  interesa  á 
los  que  votan,  y  así  por  ejemplo,  al  tratarse  de  la 
elección  del  Presidente  de  la  República  por  virtud 
del  sufragio  universal,  tendrán  voto  todos  los  ha¬ 
bitantes  de  la  Isla  de  Cuba,  porque  á  todos  de  igual 
manera  interesa  la  elección  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública;  pero  al  votar  al  Gobernador  de  la  provin¬ 
cia,  que  es  también  por  sufragio  dentro  de  la  pro¬ 
vincia,  es  claro  que  no  van  á  votar  por  el  Goberna¬ 
dor  de  la  provincia  del  Camagüey  los  habitantes  de 
la  provincia  de  la  Habana,  y  sin  embargo  de  esta  li¬ 
mitación  del  sufragio  universal,  no  se  puede  decir 
que  resulte  falseado  ni  mixtificado  dentro  del  muni¬ 
cipio:  no  van  á  votar  más  que  los  habitantes  del  terri¬ 
torio  municipal,  y  también  entre  los  habitautes  de  ese 
término  municipal  cabe  distinguir  los  que  no  van  á 
pagar  esos  empréstitos,  de  los  que  los  van  á  pagar;  de 
modo  que,  sin  mixtificar  ni  faltar  al  priucipio,  es 
claro,  no  obstante  la  observación  de  ser  contrario  á 
la  economía  política,  que  me  hace  á  media  voz  el 
señor  Manduley,  y  que  en  todo  caso  sería  al  dere¬ 
cho  político,  resulta  lo  opiuado  perfectamente  adap¬ 
tado  á  la  doctrina  del  sufragio  universal.  Si  dijé¬ 
ramos:  sólo  los  mayores  contribuyentes,  sólo  deter¬ 
minados  contribuyentes  van  á  dar  esta  aprobación, 
entouces  sí  tendríamos  una  restricción  del  sufragio 
universal  de  los  contribuyentes.  Pero  ¿es  lógico  que 
aquellos  que  nada  van  á  pagar  de  esos  impuestos, 
<pie  no  van  á  tener  un  interés  especial  y  directo,  á 
los  que  no  les  cuesta  en  absoluto  los  referidos  em¬ 
préstitos,  sean  los  que  que  vengan  con  una  votación 
ilimitada  á  imponerlos  á  los  que  van  á  pagar?  Eso 
sí  que  es  falsear  toda  noción  de  economía  política; 
así  vendríamos  á  parar  en  que  los  que  deciden  los 
empréstitos  son  aquellos  que  no  los  van  á  pagar,  y 
precisamente  yo  entiendo  que  la  buena  doctrina 
impone  que  apruebe  i  esos  empréstitos  aquellos  que 
están  más  interesados,  por  razón  de  que  han  de 
pagarlos. 

Pero  discutir  esto  no  es  discutir  la  Bise,  por  más 
que  forme  parte  de  ella.  Si  se  aprueba  la  B ase,  no 
será  en  esta  parte,  que  ya  no  puede  ser  objeto  de 
votación  y  está  aprobada;  y  como  veo  que  nadie  se 
opone  á  que  se  puedan  acordar  empréstitos  por  los 
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Ayuntamientos  y  á  que  éstos  voten  los  ingresos  per¬ 
manentes,  que  es  la  parte  de  la  Base  que  no  está 
todavía  votada,  no  sigo  en  el  uso  de  la  palabra  por< 
que  no  necesito  defender  esa  parte  de  la  Base,  que 
nadie  impugna. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley  para  recoger  una  alusión. 

El  señor  Manduley:  Digo  y  sostengo  que  esto  es 
un  asunto  de  economía  política  y  no  de  derecho  po¬ 
lítico,  como  dice  el  señor  Zavas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señoi 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Para  rectificar.  E11  el  extremo  en 
que  yo  be  podido  aludir  al  señor  Manduley,  acepto 
su  manifestación  de  que  ésta  es  una  cuestión  de 
economía  política,  bajo  el  aspecto  de  empréstitos; 
pero  desde  el  punto  de  vista  del  voto,  entiendo  que 
no  es  más  que  de  derecho  político. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Para  una  aclaración.  Tan 
no  es  esta  una  tésis  de  sufragio  universal,  sino  de  jus¬ 
ticia  y  de  derecho,  que  yo  he  defendido  el  sufragio 
universal  para  todos  y  para  mí,  y  ahora,  después  de 
estas  explicaciones  que  he  dado  para -sostener  la 
Base,  esto}7  trabajando  en  contra  mía,  porque  yo  no 
tendría  el  derecho  de  votar  en  estos  casos,  porque 
no  estoy  en  niuguna  de  las  condiciones  comprendi¬ 
das  en  la  enmienda — desgraciadamente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
Base. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  no¬ 
minal. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿Qué  es  lo  que  se  va 
á  votar? 

( Panos  Delegados  hablan  al  mismo  tiempo  y  el 
Presidente  llama  al  orden). 

El  señor  Giberga:  No  se  puede  volverá  votar  la 
Base,  no  se  puede  votar  de  nuevo.  Yo  me  opongo  á 
que  vuelva  la  Base  á  ser  objeto  de  votación.  Aquí 
se  ha  seguido  un  procedimiento  equivocado,  des¬ 
de  el  primer  día;  yo  me  he  callado,  con  el  deseo 
de  intervenir  lo  menos  que  fuese  posible,  porque 
no  tengo  interés  aquí;  pero  hoy  no  me  callo,  y  re¬ 
clamaré  la  nulidad  del  acuerdo  si  la  Convención 
vuelve  á  votar  la  Base  qué  ya  ha  sido  aprobada. 

No  debe  haber  una  nueva  votación;  eso  es  lo  ló¬ 
gico.  Aquí  se  ha  seguido  un  procedimiento  vicio¬ 
so;  una  vez  votada  una  enmienda  que  contradiga  la 
Base,  resulta  ésta  desechada;  yo  me  he  callado  otras 
veces,  hoy  no  me  callo,  protesto  y  protestaré  siem¬ 
pre,  si  se  insiste  en  volver  á  votar  la  enmienda. 

El  señor  Manduleyt:  Yo  con  el  mismo  derecho 
que  el  señor  Giberga,  me  opongo  á  que  se  lleve  á 
cabo  lo  que  él  propone,  con  la  misma  energía  y 
con  la  misma  intención  que  él. 

El  señor  Sanguily:  Uno  mi  protesta  á  la  del  se¬ 
ñor  Giberga,  porque  creo  que  tiene  absoluta  razón. 

El  señor  Presidente: Señores  Delegados,  me  pare¬ 
ce  natural  y  lógico  que,  desechada  la  Base,  se  entien¬ 


da  desechada  la  enmienda,  aun  cuando  la  enmien¬ 
da  hubiera  sido  votada  por  unanimidad;  desechada 
la  Base,  se  entendería  desechada  lo  que  es  una  sim¬ 
ple  adición;  adición  que  forma  una  parte  integrante 
de  la  Basé,  que  por  sí  sola  no  tiene  sentido  alguno. 
En  estos  casos  excepcionales,  en  los  casos  en  que  las 
enmiendas  sean  contradictorias  de  tal  manera  que, 
aceptadas,  se  entienda  desechada  la  Base,  no  recuer¬ 
do,  como  dice  el  señor  Giberga,  que  se  haya  puesto 
después  á  votación  ninguna  Base;  si  se  acepta  la  en¬ 
mienda,  se  entiende  desechada  la  Base;  yo  no  recuer¬ 
do  que  se  haya  puesto  á  votación  ninguna  Base 
en  el  caso  de  que  haya  habido  alguna  enmienda  que 
sustituyese  á  la  Base,  pues  en  el  caso  de  que  se 
acepte  la  enmienda,  no  hay  ya  que  votar  la  Base. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Para  tratar  de  simplificar  lo 
que  acabo  de  decir.  La  enmienda  del  señor  Quílez  di¬ 
ce  lo  siguiente:  “Acepto  esta  Base,  la  doy  por  repro¬ 
ducida  y  le  agrego  estas  palabras.”  De  manera  que  en 
realidad,  lógicamente,  prescindiendo  de  la  forma  ma¬ 
terial,  la  enmienda  del  Sr.  Quílez  dice  lo  siguiente:  lee. 
Todo  esto  dice  la  enmienda  del  señor  Quílez  y  todo 
esto  está  votado  ya,  de  modo  que  en  realidad,  ya  que 
se  trata  de  la  prolongación  de  este  debate,  contra  mi 
deseo,  me  da  ocasión  para  desarrollar  por  completo 
mi  pensamiento.  Yo  sostengo  que  aquí  no  caben 
nuevas  votaciones,  porque  aquí  no  hay  Base  que 
votar,  porque  la  enmienda  está  votada.  ¿Es  que  la 
enmienda  dice  algo  que  contradiga  la  Base?  ¿Es  que 
la  enmienda  del  señor  Quílez  la  modifica?  ¿Es  que 
la  enmienda  Quílez  establece  algo  que  rectifique  la 
Base?  Admite  la  Base,  se  confunde  con  ella,  y  lo 
establece  y  agrega:  “admito  eso,  ratifico  este  con¬ 
cepto”;  pues  qué,  ¿qué  hay  en  la  enmienda  sentado 
que  no  sea  lo  que  acabo  de  sostener?  Conste  mi  pro¬ 
testa,  si  aquí  se  hace  algo  respecto  á  la  materia  de 
esta  Base. 

El  señor  Quílez:  Pido  la  palabra  para  consignar 
mi  protesta,  unida  á  la  del  señor  Sanguily  y  á  la  del 
señor  Giberga. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  lea  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Nunez:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
explicación. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Yo  recuerdo  que  ahora  días, 
con  motivo  de  una  enmienda  que  yo  hiceá  una  Ba¬ 
se,  cuando  se  trataba  de  la  cuestión  religiosa,  hice 
la  misma  protesta  que  el  señor  Giberga,  pero,  como 
no  quería  hacer  una  protesta  tan  fuerte,  me  senté  y 
me  conformé.  Yo  entiendo  que  el  señor  Giberga 
tiene  razón,  porque  mi  enmienda  se  refería  á  la  se¬ 
paración  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Yo  hice  exclu¬ 
sivamente  una  adición  á  la  Base  y  alteré  la  Base,  y 
así  adicionada  fue  aprobada,  y  yo  me  oponía  á  que 
se  discutiese  la  Base,  porque  yo  decía:  si  se  desecha 
la  Base  queda  desechada  mi  enmienda,  que  ya  había 
sido  aprobada  anteriormente;  no  hice  esa  protesta 
tan  fuerte  como  la  que  ha  hecho  el  señor  Giberga, 
pero  entiendo  que  el  señor  Giberga  tiene  razón. 
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El  señor  Manduley:  Como  yo  no  he  oído,  ni  na¬ 
die,  que  se  ha  puesto  á  votación  la  Base . 

El  señor  Presidente:  No  le  he  concedido  la  pa¬ 
labra,  señor  Manduley.  Voy  á  resolver  el  conflicto. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Supues¬ 
to  que  aquí,  como  ha  dicho  el  señor  Giberga,  ha  ha¬ 
bido  en  algunos  casos  confusión,  supuesto  que  ahora 
se  va  á  sentar  un  precedente  muy  importante  para 
las  discusiones  que  vienen,  yo  no  quiero  asumir  la 
responsabilidad  de  ello  y  voy  á  consultar  la  opinió  i 
de  la  Convención;  sobre  si  se  pone  á  votación  ahora 
la  Base,  ó  si  se  pone  á  votación  la  Base  con  su  adif 
ción. 

El  señor  Giberga:  O  si  no  se  vota  nada. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra.  Yo 
sostengo  que  aquí  no  se  puede  hoy,  en  lógica  par¬ 
lamentaria,  pedir  que  se  dé  por  votada  la  enmienda 
del  señor  Quílez,  en  el  sentido  de  que  impida  la 
discusión  de  la  Base,  porque  la  hemos  venido  dis¬ 
cutiendo  y  se  han  consumido  varios  turnos  en  pro 
y  en  contra  de  la  Base.  Protesto  contra  esa  interpre¬ 
tación  que  se  da,  protesto  contra  ese  procedimiento, 
porque  en  ese  caso  se  ha  querido  sorprender  mi 
voto. 

El  señor  Presidente:  Señor  Gómez,  yo  voy  á 
preguntarle  sin  discusión  á  la  Asamblea,  si  se  vota 
sólo  la  Base  ó  si  la  Base  con  la  enmienda. 

El  señor  Giberga:  O  no  se  vota  nada,  como  pi¬ 
do  yo. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  He  dicho  que  sí,  con  los  que 
votaban  la  enmienda;  he  dicho  que  no,  con  los  de  la 
Base,  y  á  mí  me  extraña  que  se  esté  discutiendo  el 
Reglamento.  Y  lo  que  pido  es  que  el  Presidente, 
dentro  del  Reglamento . 

El  señor  Presidente:  Primero  voy  á  preguntar 
si  no  se  vota  nada,  como  pide  el  señor  Giberga;  des¬ 
pués,  si  se  vota  la  Base  sola,  y  después;  si  la  Base 
con  la  enmienda. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Zayas:  De  modo  que  el  que  diga  que 
sí,  está  con  el  señor  Giberga. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Berriel,  Diego  Tamayo, 
Sanguily,  Rodríguez,  Núñez,  Giberga,  Fernández 
de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Zayas  y  Villuendas;  y  que 
nó,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Fortíiu, 
Cisneros,  Silva,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Portuondo, 
Juan  G.  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Moró  a 
y  Méndez  Capote. 

El  señor  Villuendas:  Han  votado  13  que  nó  y 
1 1  que  sí.  El  señor  Ferrer  se  abstiene  de  votar. 

El  señor  Lacret:  He  votado  que  no. 

El  señor  Manduley:  Nó,  explicaré  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Puede  explicarlo. 

El  señor  Manduley:  Había  pedido  la  palabra 
en  contra  de  una  Base  que  tenía  esa  adición,  y  creo 
que  no  cabe  ahora  ponerla  á  discusión. 

El  señor  Ríus  Rivera:  ¿Porqué  no  se  pregunta 
si  se  pone  á  votación  la  Base  sin  la  adición? 

El  señor  Presidente:  Eso  pregunto  á  la  Cámara; 


si  se  vota  la  Base  sin  la  enmienda.  La  Convención 
dirá  si  está  bien  ó  nó  interpretado  el  sentido. 

El  señor  Zayas  toma  la  votación  nominal. 

El  señor  Villuendas:  Empatada,  señor  Presi¬ 
dente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Entonces,  á  la  noche  se 
decide. 

El  señor  Villuendas:  Han  dicho  que  no,  los 
señores:  Alemán,  José  M.  Gómez,  Morúa,  Fortún, 
Cisneros,  Silva,  Quesada,  Ríus,  Portuondo,  Juan  G. 
Gómez,  Eudaldo  Tamayo  y  Manduley. 

Y  han  dicho  que  sí,  los  señores:  Berriel,  Diego 
Tamayo,  Sanguily,  Rodríguez,  Núñez,  Giberga, 
Fernández  de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Zayas,  Villuen- 
das  y  Méndez  Capote.  Total  12  y  12. 

El  señor  Presidente:  En  la  sesión  de  esta  noche 
se  pondrá  á  votación  otra  vez. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  3*.,  que  dice : 

“Los  Ayuntamientos  no  podrán  suprimir  ó  redu¬ 
cir  ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer 
otros  que  los  sustituyan,  salvo  cuando  la  supresión 
ó  reducción  procedan  de  supresión  ó  reducción  de 
gastos  permanentes  equivalentes.” 

El  señor  Presidente:  No  hay  enmienda.  Se  po¬ 
ne  á  discusión  la  Base.  A  votación  ordinaria. 

Queda  aprobada. 

El  señor  Núñez:  Señor  Presidente,  yo  creo  que 
estamos  haciéndolos  trabajos  de  un  modo  irregular, 
pues  se  trata  de  un  asunto  que  dada  su  importancia, 
pudiera  ser  necesario  que  estuviera  resuelto,  porque 
si  se  presenta  otro  asunto  de  la  misma  naturaleza, 
¿cómo  se  resuelve? 

El  señor  Presidente:  Señor  Núñez,  si  s©  presen¬ 
ta  otra  vez  la  dificultad,  entonces  haré  buena  su 
observación. 

El  señor  Zayas,  lee  la  Base  que  dice: 

“Para  que  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  tengan 
carácter  ejecutivo  deberán  ser  presentados  al  Alcal¬ 
de.  Si  éste  los  aprueba,  los  firmará; si  nó,  los  devol¬ 
verá  con  sus  objeciones  al  Ayuntamiento;  y  si  recon¬ 
siderados  dichos  acuerdos,  las  dos  terceras  partes  de 
los  Concejales  los  sostuvieren,  serán  ejecutivos.  Si  á 
los  diez  días  hábiles  el  Alcalde  no  devolviere  los 
acuerdos  que  se  le  hubieren  presentado,  éstos  tendrán 
carácter  ejecutivo,  como  si  el  Alcalde  los  hubiese 
aprobado.” 

Hay  una  enmienda. 

El  señor  Manduley:  No  hay  quorum. 

El  señor  Presidente:  Ya  lo  ha  advertido  la 
Presidencia,  señor  Manduley,  y  por  eso.  ha  manda¬ 
do  aviso  á  los  señores  Delegados  para  que  vengan 
al  salón-. 

El  señor  Manduley:  Podía  el  señor  Presidente 
no  haberlo  advertido,  como  estaba  leyendo. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Berriel:  Yo  tengo  entendido  que  esa 
enmienda  ha  sido  aprobada.  . 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión.  El  Se- 
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cretario  leerá  la  enmienda  del  señor  Núñez,  la  Base 
que  enmienda  y  la  Base  que  cita. 

hl  señor  /ayas:  La  Base  que  cita  dice  así:  lee. 

La  enmienda  dice  así:  lee. 

El  señor  Presidente:  La  Base  4'}  fué  sustituida 
por  Comisión  y  presentó  otra  nueva,  que  con  una 
enmienda  fué  aprobada,  y  es  ésta,  no  la  Base  del 
Proyecto. 

El  señor  Zayas:  La  Base  queda  en  esta  forma: 

Lee  la  Base. 

El  señoi  Nuñez:  Yc  retiro  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Queda  retirada  la  enmieii* 
da  del  señor  Núñez. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra,  para  dirigir 
un  ruego  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Ruego  á  la  Comisión,  si  no 
tiene  inconveniente,  que  se  sirva  posponer  esta  Base, 
que  tiene  la  misma  relación  con  la  Base  relativa  á 
a  suspensión  de  acuerdos  délos  Consejos  provincia- 

IBS. 

El  señor  Rius  Rivera:  Creo  que  no  hay  incon¬ 
veniente  ninguno  en  aceptar  lo  que  propone  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Presidente:  Esta  Base  está  ya  aproba¬ 
da  en  los  acuerdos  de  los  Consejos  provinciales.  Se 
pone  a  votación.  Casi  todos  los  señores  Delegados  se  po¬ 
nen  de  pie.  Queda  aprobada. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Nuñez:  Pido  que  el  mío  conste  también 
en  contra. 

El  Secretario ,  señor  Zagas ,  lee  la  Base  ÍC  que  dice: 

6* 

“Los  Concejales  serán  responsables  de  sus  actos 
ante  los  -tribunales,  en  la  forma  que  determinen  las 
leyes.” 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Pido  que  se  aclare,  en  lo  po¬ 
sible,  la  parte  que  trata  de  los  Consejos  provinciales- 
si  no  estoy  trascordado,  que  es  muy  posible,  al  tra¬ 
tar  de  los  Consejos  provinciales  se  agregó  el  adver¬ 
bio  «personalmente».  Si  es  así,  pregunto  á  la  Comi¬ 
sión  si  no  tiene  inconveniente  en  que  esta  Básese 
redacte  en  armonía  con  la  otra. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  hay  inconveniente 
en  que  esta  Base  se  redacte  en  armonía  con  la 
otra. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Queda  aprobada. 

El  señor  Nuñez:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra,  por  estimar  inútil  el  acuerdo. 

El  señor  /ayas;  Sección  22,  Base  1»  La  lee. 

Sección  22.— Base  11 

“Los  Alcaldes  nombrarán  los  empleados  de  su 
despacho;  publicarán,  una  vez  aprobados,  los  acuer¬ 
dos  de  los  Ayuntamientos,  cumpliéndolos  y  hacién- 
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dolos  cumplir;  y  ejercerán  las  funciones  activas  de 
Ja  administración  municipal,  como  ejecutores  de  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y  representantes  su¬ 
yos  dictando  al  efecto  las  órdenes,  instrucciones  y 
reglamentos  que  fueren  menester.” 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  refórmala 
redacción  de  es )  articulo  y  pone  las  palabras  «Eje¬ 
cutar  y  haciendo  ejecutar»,  como  se  hizo  en  la  Base 
acerca  de  los  Gobernadores. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  enmienda  del  que  sus¬ 
cribe,  que  dice  así:  la  lee. 

“ A  la  Convención: 

Sección  22. — Base  1? 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  se  suprima  la 
frase  «nombraran  los  empleados  de  su  despacho.» 
Edificio  de  la  Convención  Febrero  6  de  1901 

Alfredo  Zagas.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Eso  no  es  constitucional 

j  0  c™°  ^  e®a  Base  Puede  suprimirse  eso  de  la 

Ley  Municipal  Es  un  detalle,  puede  suprimirse  de 
la  Lase  por  la  Comisión. 

de^a  Base?PRESIDENTK:  ¿<^uecl!l  retl'rada  esa  parte 

El  señor  Zayas:  Pues  entonces  retiro  mi  en- 
nuenda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Zayas:  La  otra  enmienda  dice  así:  lee. 
“A  la  Convención: 

1  g.  T  1  Q  *  A  ^  propone  que  en  la  Base 

F.  de  la  Sección  22  se  agregue  la  frase  «si  no  los  hu¬ 
biere  dictado  el  Ayuntamiento.» 
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Alfredo  Zagas.” 

,.,E1  ,seft°f  Nui,ez:  ™o  la  palabra  para  una  cues- 
tion  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nunez. 

El  señor  Nuñez:  ¿Cómo  se  entenderá?  Si  se  dis¬ 
cute  esta  enmienda  y  queda  aprobada,  ¿en  qué  for¬ 
ma  se  discute  la  Base  y  cuál  es  el  procedimiento 
que  se  ha  de  seguir  para  la  discusión  de  ella^ 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  discusión 
a  del  señor  Zayas  primero,  que  dice  que  se  suprima 
la  frase  «nombrando  los  empleados  de  su  (lesna- 
cho.»  1 

Si  se  aprueba  esa  enmienda  y  se  suprime  esa  fra¬ 
se,  no  puede  haber  desde  luego  esa  dificultad  La 
otra  es  una  adición. 

El  señor  Nuñez:  ¿Pero  se  pone  á  discusión  des¬ 
pués  la  Base? 

El  señor  Presidente:  Sí,  la  Base  ya  enmen¬ 
dada. 

El  señor  Nuñez:  Pues  suponga  usted  que  fuera 
rechazada  la  Lase,  quedaría  desechada  la  enmien¬ 
da. 

El  señor  Presidente:  Bueno,  vamos  á  discutir 
que  es  una  adición,  porque  no  hay  otro  modo  de 
resolverlo  que  suspendiendo  la  sesión,  ó  dejando 
esa  materia  para  más  adelante. 
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El  señor  Rius  Rivera:  Nosotros  debemos  pedir 
á  la  Convención  su  opinión. 

El  señor  Presidente:  Ya  se  pidió,  y  resultó  la 
votación  empatada. 

El  señor  Villuendas:  Nosotros  no  podemos  pre¬ 
ver  cosas  que  puedan  pasar  como  que  puede  caer  una 
piedra  y  matará  todos  los  convencionales. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  cuestión  planteada 
es  la  siguiente:  si  abora  se  discute  una  enmienda  y 
esta  enmienda  es  rechazada,  la  Base  resulta  aproba¬ 
da,  y  se  entiende  que  ya  no  hay  que  discutir  más 
la  Base;  y  caso  de  ser  aceptada  después,  se  discute 
la  Base  con  la  enmienda,  y  corre  con  ella  todas  las 
contingencias  de  una  Base  nueva. 

El  señor  Presidente:  Yo  le  indicaba  al  señor 
Núñez  que,  cuando  surgiera  esta  dificultad,  como  yo 
no  tenía  Reglamento  para  esto,  sino  la  opinión  de 
la  Convención,  y  la  votación  resultó  empatada,  no 
podríamos  seguir;  pero  veo  también  que  no  se  ha 
presentado  todavía  la  dificultad:  si  vamos  á  tropezar 
con  ella,  cuando  tropecemos,  entonces  se  suspenderá 
la  sesión. 

Sírvase  el  señor  Secretario  leer  las  enmiendas 
ésas. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  las  enmiendas. 

El  señor  Rius  Rivera:  El  señor  Zayas  tiene  dos 
enmiendas;  una  de  ellas  podemos  aceptarla,  para  ser 
consecuentes  con  lo  que  se  aprobó  respecto  á  los 
Consejos  provinciales,  qué  es  la  parte  que  debe  agre¬ 
garse;  no  podemos  en  cambio  aceptar  la  otra,  por  la 
misma  razón  de  ser  consecuentes  con  lo  que  se  acor¬ 
dó  respecto  á  las  provincias.  Si  esta  transacción  es 
buena,  podrá  el  señor  Zayas  revisar  su  enmienda. 

El  señor  Zayas:  No  puedo  revisarla. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  acepta  una 
enmienda,  la  enmienda  que  es  adición,  y  la  Comi¬ 
sión  no  acepta  la  segunda  enmienda,  que  pide  la 
supresión  de  una  parte  de  la  Base,  y  ésa  es  la  que 
se  va  á  poner  á  discusión. 

El  señor  Zayas,  lee  la  enmienda.  Pido  la  palabra 
para  explicar  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  me  opongo  en  lo  absoluto 
á  que  los  Alcaldes  nombren  los  empleados  de  su  des¬ 
pacho,  pero  como  quiera  que,  por  ejemplo,  dentro 
de  la  Ley  municipal  vigente  en  la  Isla  de  Cuba,  no 
son  los  Alcaldes  los  que  nombran  los  empleados,  si¬ 
no  que  los  nombra  el  mismo  Ayuntamiento,  como 
quiera  que  esa  parte  de  la  Ley  pudiera  parecer  bue¬ 
na  cuando  se  redacte  una  Ley  Municipal,  claro  está 
que  el  atribuir  los  nombramientos  délos  empleados 
municipales  al  Alcalde  desde  el  articulado  de  la 
Constitución,  será  una  imposición  para  la  Ley  Mu¬ 
nicipal  futura.  Dentro  de  la  Ley  Municipal  estará 
bien  que  se  acuerde  este  particular,  pero  nosotros  no 
sabemos  si  así  se  querrá  establecer,  y  si  desde  ahora 
sentamos  el  principio  en  la  Constitución,  obligare¬ 
mos  á  determinado  régimen  municipal,  cuando  pu¬ 
diera  ser  que  á  las  Cámaras  Legislativas  les  parecie¬ 
ra  mejor  otro  sistema  ó  régimen.  Por  esa  razón  es 
por  lo  que  quiero  que  no  se  establezca  aquí,  de  una 
manera  absoluta,  que  el  Alcalde  debe  nombrar  los 
empleados  de  su  despacho,  para  que  pueda  ser  el 


Ayuntamiento  quien  los  nombre,  si  así  sé  acuerda 
en  su  oportunidad;  en  una  palabra,  quiero  que  ese 
punto  quede  fuera  de  la  Constitución. 

No  tengo  interés  particular  en  obtenerlo;  pero  á 
la  verdad  entiendo  que  el  sistema  de  la  Carta  mu¬ 
nicipal  proyectada  para  la  Habana  no  es  bueno  en 
absoluto,  y  deja  mucho  que  desear,  y  como  quiera 
que  esta  Base  vendrá  á  imponérse  dentro  de  la  Ley 
Municipal  que  aquí  se  forme,  no  me  parece  bien  que 
dictemos  un  criterio  determinado,  dejando  sentado 
este  principio  que  debe  ser  materia  de  la  Ley  Muni¬ 
cipal. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rius  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera-  Congratulóme  de  que  el 
señor  Zayas  no  haga  su  enmienda  cuestión  dé  gabi¬ 
nete,  por  decirlo  así,  y  estoy  seguro  que  después  de 
la  aclaración  que  voy  á  hacerle,  convendrá  conmigo 
en  que  debe  figurar  aquí.  Cualquiera  que  sea  la 
Carta  Municipal  que  se  acuerde,  habrá  imprescin¬ 
diblemente,  por  ser  precepto  constitucional,  de  nom¬ 
brarse  un  Alcalde  que  tenga  funciones  especiales,  y 
por  tanto,  habrá  de  tener  empleados  que  sean  espe¬ 
ciales  y  no  del  Ayuntamiento,  porque  él  va  á  ser  el 
responsable,  y  no  el  Ayuntamiento,  de  la  gestión  de 
esos  empleados,  estando  por  la  Constitución  separa¬ 
das  las  funciones  puramente  ejecutivas  del  Alcalde, 
de  las  dispositivas,  digámoslo  así,  de  los  Ayunta¬ 
mientos. 

Yo  creo  que  con  esta  aclaración,  el  señor  Zayas 
no  tendrá  inconveniente  en  rectificar,  á  juzgar  por 
lo  que  ha  dicho  últimamente. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  paia  rectifi¬ 
car. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Agradezco  las  frases  del  señor 
Rius  Rivera;  pero  no  resulto  convencido,  porque 
precisamente  las  observaciones  que  hace  el  señor 
Rius  Rivera  parten  de,  por  cierto  y  seguro,  que  ha¬ 
brá  un  Presidente  del  Ayuntamiento,  y  éste  es  otro 
punto  que  tambiéu  deseo  evitar  que  quede  en  la 
Constitución  establecido. 

El  señor  Rius  Rivera:  Ya  lo  está. 

El  señor  Zayas:  No  lo  está,  perdone  el  señor 
Rius  Rivera;  está  aprobado  un  artículo  que  dice: 
«En  cada  término  municipal  habrá  un  Alcalde 
elegido  por  sufragio  directo  en  la  forma  que  la  ley 
establezca»,  3-  como  eso  no  se  opone  á  que  sea  el  Al¬ 
calde,  Presidente  del  Ayuntamiento,  al  propio  tiem 
po  que  el  Podér  Ejecutivo  del  mismo,  como  hoy  lo 
es,  yo  que  no  estoy  conforme  con  la  reforma  de  la 
Ley  Municipal  tal  como  la  indica  el  espíritu  de  es-* 
ta  segunda  Base  que  discutimos  y  otra  que  se  apro¬ 
bó  y  que  dice,  (lee),  yo  entiendo  que,  dentro  de  mi 
modo  de  ver,  en  el  régimen  municipal  huelga  que  los 
Alcaldes  tengan  esa  facultad  privativa  de  nombrar 
los  empleados  de  su  despacho;  y  con  lo  demás  esto\' 
conforme,  con  lo  que  dice  después. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  sistema  de  Ayun¬ 
tamientos  separados  del  Alcalde,  por  razones  que 
no  son  ahora  del  caso.  Por  ese  motivo  es  por  lo  que 
pie  opongo  á  que  se  declare  que  el  Alcalde  nombra- 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


391 


rá  sus  empleados,  como  me  opondré  á  la  Base  de 
que  el  Ayuntamiento  tenga  un  Presidente,  siu  per¬ 
juicio  de  que  así  se  pueda  establecer  en  la  Ley  Mu¬ 
nicipal,  sin  que  quedé  desde  ahora  ese  criterio  fijo 
para  aquellos  que  estén  llamados  á  hacer  dicha  Ley 
y  que  deben  tener  libertad  para  fijar  el  sistema  mu¬ 
nicipal. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  entendía  que  la  Con¬ 
vención  había  aprobado  ya  que  los  Alcaldes  tu¬ 
vieran  funciones  especiales  y  empleados  especiales 
para  su  despacho,  y  por  eso  decía  que  eso  era  sufi¬ 
ciente;  pero  se  me  ha  llamado  la  atención  sobre  que 
aun  no  está  aprobado;  mas,  como  yo  creo  que  se 
aprobará  en  esta  forma,  ruego  que  se  siente  el  pre¬ 
cedente  de  que  debe  ser  privativo  de  ,los  Alcaldes. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Parece  que  en  este  proyecto 
de  bases,  hay  una  especie  de  tricotomía,  es  decir 
un  ergranaje  especial  de  todas  las  manifestaciones 
del  Estado: — el  Presidente  de  la  República  y  el 
Congreso;  el  Gobernador  y  el  Consejo;  el  Alcalde 
y  el  Ayuntamiento;  y  á  nadie  se  le  podrá  ocurrir 
que  el  Presidente  de  la  República  sea  el  Presidente 
del  Congreso  y  que  el  Gobernador  sea  el  Presidente 
del  Consejo,  para  venir  á  parar  procediendo  con  ló¬ 
gica,  á  que  el  Alcalde  sea  el  Presidente  del  Ayun¬ 
tamiento.  Está  claro  que  se  ha  tenido  el  propósito 
de  separar  las  funciones  estatutorias  ó  legislativas, 
de  meramente  ejecutivas.  Y  por  eso  no  resulta  en 
ninguna  de  estas  Bases,  que  el  Poder  Ejecutivo  pre¬ 
sida  al  Poder  Legislativo,  es  decir,  que  se  confun¬ 
dan,  siquiera  por  algunos  momentos,  y  la  buena 
doctrina  recomienda  que  se  separe  todo  lo  que  sea 
separable,  por  lo  que  es  natural  aplicar  esa  doctrina 
también  al  caso  del  Alcalde  respecto  del  Ayunta¬ 
miento.  Por  otra  parte  el  Alcalde,  que  es  responsa¬ 
ble  de  su  despacho,  del  despacho  de  los  negocios 
que  le  están  encomendados,  debe  colocar  natural¬ 
mente  á  su  lado,  á  individuos  que  merezcan  su  con¬ 
fianza.  Sentado  esto,  sería  un  caso  áuomalo  que  el 
Ayuntamiento  nombrara  los  empleados  del  Alcalde. 
Semejante  medida  provocaría  conflictos.  Parece  co¬ 
mo  que  se  intenta  ejercer  espionaje  por  el  Ayunta¬ 
miento,  valiéndose  de  esos  empleados,  y  con  entor¬ 
pecimiento  de  las  funciones  del  Alcalde,  en  razón 
de  verdaderos  rozamientos,  y  al  fin  vendría  inevi¬ 
tablemente  el  choque  entre  esas  dos  autoridades  á 
virtud  de  esas  inaceptables  facultades  de  los  Ayun¬ 
tamientos.  El  Alcalde,  pues,  debe  nombrar  los  em¬ 
pleados  de  su  despacho.  E11  todas  partes  quien  tiene 
un  despacho,  á  virtud  de  una  esfera  de  acción  cual¬ 
quiera,  debe  tener  la  facultad  de  nombrar  los  em¬ 
pleados  que  le  ayuden  á  cumplir  con  las  necesida¬ 
des  de  ese  despacho. 

No  veo,  pues,  lógica  ninguna  en  los  que  piden  lo 
contrario.  El  señor  Zayas  ha  hablado  queriendo 
encontrar  una  armonía  entre  el  Alcalde  y  el  Ayun¬ 
tamiento;  pero  tal  medida  sería  provisoria,  ahora 


nuestro  deber  es  fijar  lo  que  debe  ser  permanente. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  acla¬ 
ración;  no  me  he  opuesto  á  que  el  Alcalde  nom¬ 
bre  sus  empleados;  á  lo  que  me  he  opuesto  es  á  que 
conste  esto  en  la  Constitución,  porque  eso  trascien¬ 
de  á  la  Ley  Municipal,  y  al  hablar  de  la  Carta  Mu¬ 
nicipal  no  he  dicho  que  se  tenga  en  cuenta,  sino 
que  el  espíritu  de  la  Carta  es  el  mismo  que  impera 
en  la  Constitución,  y  por  esa  razón  con  lajque  yo  no 
estoy  conforme,  deseaba  que  quedasen  para  1a,  Ley 
Municipal  esas  atribuciones  del  Alcalde,  así  como  si 
tenían  Presidente  especial  ó  nó  los  Ayuntamientos. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda.  Sírvase  leerla. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria.  Queda 
desechada. 

Ahora  queda  la  Base  tal  como  la  redactó  la  Co¬ 
misión.  La  Comisión  ha  hecho  suya  la  adición, 
porque  desechada  la  enmienda,  no  queda  más  que 
la  Base. 

El  Secretario,  señor  Villnendas,  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Una  observación  cuan, 
do  se  trató  de  las  condiciones  generales  de  los  Go¬ 
bernadores  de  provincias,  yo  me  permití  llamar  la 
atención  de  la  Comisión,  que  tuviera  presente  al 
redactar  la  Base  análoga  á  ésta,  que  tenía  que  ha¬ 
cerla  contener  entre  las  órdenes  y  los  reglamentos  é 
instrucciones,  y  la  misma  recomendación  hago 
ahora. 

El  señor  Presidente:  Está  puesta  á  votación  or¬ 
dinaria.  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  La  Base  2?  está  modifi¬ 
cada  por  la  Comisión.  Dice  así: 

“A  la  Convención: 

Sección  22.  —  Base  2? 

Los  Alcaldes  recibirán  del  Tesoro  municipal  una 
dotación  que  podrá  ser  alterada;  pero  esta  alteración 
no  surtirá  efectos  sino  en  los  periodos  siguientes  á 
aquél  en  que  se  acordó  la  alteración. 

Edificio  de  la  Convención  Febrero  6  de  1901. 

La  Comisión .” 

El  señor  Presidente:  No  hay  ninguna  enmien¬ 
da.  Se  pone  á  discusión;  á  votación  ordinaria.  (Si¬ 
lencio).  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas  lee  la  Base  o*,  que  dice : 

3? 

«Los  Alcaldes  serán  sustituidos  por  el  Presidente 
del  Ayuntamiento,  y  en  caso  de  vacante,  la  sustitu¬ 
ción  será  por  el  término  para  que  fué  elegido  el  Al¬ 
calde.» 

El  señor  Presidente:  No  hay  enmienda.  Se  po> 
ne  á  discusión.  A  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas;  Hago  constar  mi  vo¬ 
to  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  4,*,  que  dice: 

4? 

«Los  Alcaldes  serán  responsables  de  sus  actos  an¬ 
te  los  Tribunales,  en  la  forma  qué  determine. la  ley.» 
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El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra.  Desearía  que 
la  Comisión  me  explicara  lo  que  significa  eso  de 
que  los  Alcaldes  serán  responsables  de  sus  actos 
ante  los  tribunales  en  la  forma  que  determine  la 
ley. 

El  señor  Rius  Rivera:  De  sus  actos  oficiales;  de 
sus  actos  privados,  son  responsables  todos  los  ciu> 
dadanos;  aquí  se  refiere  á  los  actos  oficiales;  de  los 
privados,  de  eso  son  responsables,  ya  sean  Alcaldes 
ó  Presidentes  de  la  República. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Nuñez:  Que  conste  mi  voto  en  contra 
por  innecesario. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Y  el  mío  también. 

El  señor  Presidente:  Aprobado.  Hay  varios  ex¬ 
tremos,  no  precisamente  Bases,  cuya  discusión  se 
ha  suspendido  hasta  que  se  acordara  sobre  el  régi¬ 
men  provincial  y  municipal,  y  son  los  incisos  14  y 
lo  de  la  Base  séptima  de  la  Sección  12,  párrafo  4? 
de  la  Sección  séptima,  y  están  suspendidos  además 
otros  extremos  importantes  referentes  al  mismo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  El  aplazamiento  de  es¬ 
tas  Bases  ha  sido  solicitado  por  varios  Delegados. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  la  siguiente  Base  pro< 
puesta  por  la  Comisión : 

“A  la  Convención  Constituyente : 

*  Sección  7? — Base  4? 

“4?  Aprobar  los  Tratados  que  el  Presidente  de  la 
República  hubiere  negociado  con  otras  potencias. 

5?  Juzgar,  previa  acusación  de  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes,  á  los  Secretarios  de  Despacho,  no  pu- 
diendo  imponer  otras  penas  que  la  de  destitución  ó 
la  de  destitución  é  inhabilitación  para  ejercer  car¬ 
gos  públicos,  sin  perjuicio  de  que  el  Tribunal  com¬ 
petente  imponga  las  demás  que  procedieren. 

6?  Juzgar,  previa  acusación  del  Consejo  provin¬ 
cial  ó  del  Presidente  de  la  República,  á  los  Gober¬ 
nadores  de  las  provincias,  procediendo  en  este  caso 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  inciso  ó  apartado 
quinto. 

La  Comisión .” 

El  señor  Presidente:  De  manera,  que  la  prime¬ 
ra  parte  no  hay  necesidad  de  discutirla,  según  eso; 
es  una  simple  referencia  que  se  trae  para  que  en 
concepto  de  la  Comisión  quede  su  trabajo  comple¬ 
to,  armónico.  Pero  lo  otro  que  es  una  cosa  nueva, 
lo  de  juzgar  á  los  Secretarios  del  Despacho,  sí  debe 
discutirse. 

El  señor  Nuñez:  No  señor,  está  acordado  también 
en  la  enmienda  del  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Bravo,  que  en  mi 
concepto  como  miembro  de  la  Comisión,  es  voz  au¬ 
torizada  para  hablar  de  su  trabij  ),  acaba  de  decir 
que  es  cosa  nueva. 

m|EI  señor  Bravo:  Está  aprobada.  {Lie  la  Base  3¿  de 
la  Sección  13. 

El  señor  Presidente:  Pues  entonces  debe  enten¬ 
derse  que  está  toda  aprobada;  queda  el  inciso  6?  na¬ 
da  más. 

Se  pone  á  votación  y  queda  aprobado. 


El  señor  Giberga:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Ruis  Rivera:  Pido  tambiéu  que  cons¬ 
te  mi  voto  en  contra,  como  una  consecuencia  de 
otro  acuerdo  tomado  no  están  lo  yo  aquí,  al  cual  me 
hubiera  yo  opuesto,  que  es  lo  de  la  responsabilidad 
de  los  Secretarios. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  inciso  13  de  la  Bi¬ 
se  3X.  de  la  Sección  10,  que  dice: 

«12.  Formar  los  Códigos  y  Leyes  Civiles,  pena¬ 
les,  procesales  y  de  organización  judicial;  establecer 
el  régimen  electoral  para  las  elecciones  del  Congre¬ 
so,  de  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y  de  las 
Corporaciones  provinciales  y  municipales;  dictar 
leyes  para  el  régimen  de  la  Administración  general, 
provincial  y  municipal,  y  las  que  estime  conve¬ 
nientes  acerca  de  cualesquiera  otras  materias  de  in¬ 
terés  público.» 

El  Secretario,  señor  Z  \.y as:  Hay  una  enmienda 
del  señor  Betancourt,  que  dice,  {lee): 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  so¬ 
meter  á  la  Convención  la  reforma  del  inciso  12, 
Base  3%  Sección  10,  en  lo  que  respecta  á  dictar  le¬ 
yes  para  el  régimen  de  la  Administración  provin¬ 
cial  y  municipal,  y  propone  que  las  referidas  atri¬ 
buciones  en  tanto  cuanto  correspondan  á  los  intere¬ 
ses  especiales  de  las  provincias  y  municipios,  les 
sean  delegadas  á  los  Consejos  provinciales  y  muni¬ 
cipales  respectivamente. 

SAón  de  Sesiones,  Enero  29  de  1901. 

Pedro  Betancourt .” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Mandulev:  Pido  la  palabra  para  apo¬ 
yar  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Man- 
duley. 

El  señor  Manduley:  La  enmienda  debe  aceptar¬ 
se  porque  sería  destruir,  si  no  aprobamos  esa  enmien¬ 
da,  sería  destruir  por  completo  la  autonomía  provin¬ 
cial  y  municipal;  y  como  creo  que  no  puede  haber 
nadie  que  discuta  mis  palabras,  termino  haciendo 
un  llamamiento  á  la  Convención  para  que  sea  con¬ 
secuente  con  lo  que  acaba  de  acordar. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  creo  que  ese  punto  merece 
ser  discutido  ampliamente,  porque  es  muy  grave  y 
es  de  mucha  trascendencia,  y  no  debiera  votarse 
con  la  ligereza  y  precipitación  con  que  aquí  proce¬ 
demos;  y  como  son  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  y 
van  á  concluir  las  horas  de  sesión,  yo  creo  que  sería 
conveniente  suspender  la  sesión  y  aplazar  la  discu¬ 
sión  para  la  noche. 

El  señor  Villuendas:  Yo  lamento  estar  en  con¬ 
tra  de  lo  dicho  por  el  señor  Giberga,  y  quiero  que, 
si  nadie  pide  la  palabra  en  contra,  se  ponga  á  vo¬ 
tación. 

El  señor  Sanguily:  Yo  soy  de  la  opinión  de  que 
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se  amplíe  el  debate,  parque  es  uu  asunta  muy  im¬ 
portante. 

El  señor  Vi  luje  y  das:  ¿Para  qué?  si  no  se  lian 
consumido  los  turnos  reglamentarios. 

El  señor  Sanguily:  Y  con  mucha  razón,  porque 
loque  resta  de  la  sesión,  es  un  tiempo  demasiado 
breve  para  que  na  lie  abarde  la  cuestión,  y  yo  pido 
que.se  posponga  la  sesión,  lo  que  resta  de  ella,  para 


la  noche,  porque  creo  que  este  asunto  vale  la  pena. 

El  señor  Giberga:  Veo  que  la  mayor  parte  déla 
Cámara  es  contraria  á  mi  petición.  Retiro  si  es  ne¬ 
cesario  mi  indicación. 

El  señor  Presidente:  ¡Se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  o  ¡j  15  mirados). 
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Habana  9  de  Febrero  1901.  —  Numero  26. 


BIMIO  BE  SESIONES 


SESION  NOCTURNA  DEL  8  DE  FEBRERO  DE  1901 


SUMARIO 

Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

La  Comisión  presenta  en  otra  forma  la  Base  2a  de  la  Sección  21,  la  cual  es  aceptada. 

La  Presidencia  en  vista  de  ello  deja  sin  efecto  la  votación  pendiente. 

Se  da  lectura  al  párrafo  12  de  la  Base  3a  de  la  Sección  10,  con  una  enmienda  del  Sr.  Betancourt. 
Desechada  ésta  es  aprobada  aquélla  con  una  adición  del  Sr.  Giberga. 

Se  pone  á  discusión  el  inciso  14  de  la  Base  7a  de  la  Sección  12,  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  el  inciso  15  de  la  misma  Base. 

Los  Sres  Monteagudo  y  Fernández  de  Castro  retiran  las  enmiendas  que  teuíau  presentadas. 

Es  aprobada,  en  dos  votaciones,  una  adición  del  Sr.  Manduley  á  la  Base  7a  de  la  Sección  12;  y  es  de¬ 
sechada  otra  adición  á  la  misma  Base,  del  propio  señor. 

Es  aprobada  una  adición  del  Sr.  Gómez,  J.  G.,  á  la  misma  Base. 

La  Comisión  retira  el  inciso  5o  de  la  Base  2a  de  la  Sección  15. 

Se  da  cuenta  de  la  Base  4a  de  la  Sección  10  presentada  en  otra  forma,  y  puesta  á  discusión  es  aprobada. 
Se  reanuda  la  discusión  interrumpida  y  se  da  lectura  á  la  Sección  23  y  al  voto  particular  del  Sr.  Lio. 
rente,  el  cual  acepta  la  Comisión  como  Base. 

El  Sr.  Núñez  presenta  como  enmienda  la  Base  primitiva,  que  es  aceptada  y  rechazado  aquél. 

Se  da  lectura  á  la  Sección  24,  y  se  pone  á  discusión  una  enmienda  del  Sr.  Fernández  de  Castro,  que 
es  desechada. 

Se  acepta  una  enmienda  del  Sr.  Gómez,  J.  G.  y  se  aprueba  la  Base  de  la  Sección. 

Se  da  lectura  á  la  Sección  25,  y  se  suspende  la  sesión. 


A  las  nueve  menos  cinco  se  abre  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario ,  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Si¬ 
lencio.  Queda  aprobada. 

Ahora  debía  procederse  á  nueva  votación  acerca 
de  la  forma  en  que  debía  redactarse  la  Base  2?  de 
la  Sección  21,  sobre  la  cual  hubo  empate,  como  re¬ 
cordarán  los  señores  Delegados.  Pero  el  señor  Bravo 
en  nombre  de  la  Comisión,  me  lia  indicado  que  la 
Comisión  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  los  que  soste¬ 
nían  aquella  enmienda  para  dar  una  nueva  redac¬ 
ción  á  la  Base;  con  este  motivo  resulta  completa¬ 
mente  innecesaria  la  nueva  votación. 

El  Secretario  va  á  dar  lectura  á  la  Base;  si  efecti¬ 
vamente  es  votada,  no  es  necesario  procederá  una 
nueva  votación. 

La  lee  el  señor  Zayas. 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  usando  del  derecho 
(pie  le  concede  el  Reglamento,  propone  que  la  Base 
2*í  de  la  Sección  21  se  redacte  del  modo  siguiente: 

«Los  Ayuntamientos  podráu  acordar  empréstitos, 


votando  al  mismo  tiempo  los  ingresos  permanentes 
necesarios  para  el  pago  de  sus  intereses  y  amortiza¬ 
ción;  siendo  precisa  para  su  validez,  la  aprobación 
de  las  dos  terceras  partes  de  los  electores  del  térmi¬ 
no  municipal.» 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

Antonio  Bravo  Correoso .” 

El  señor  Rius  Rivera:  De  acuerdo.  Se  ha  pre¬ 
sentado  así  de  acuerdo  con  la  mayoría;  se  puede, 
desde  luego,  poner  á  votación,  si  nadie  pide  la  pala¬ 
bra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Aprobada.  Continúa  la  discusión  de  las  Ba¬ 
ses  pendientes,  el  párrafo  12. 

El  señor  Zayas:  Inciso  12  de  la  Base  3?  de  la 
Sección  10.  Lee. 

“12.  Formar  los  Códigos  y  Leyes  civiles,  penales, 
procesales  y  de  organización  judicial;  establecer  el 
régimen  electoral  para  las  elecciones  del  Congreso, 
de  los  Gobernadores  de  las  provincias  y  de  las  Cor¬ 
poraciones  provinciales  y  municipales;  dictar  leyes 
para  el  régimen  de  la  Administración  general,  pro¬ 
vincial  y  municipal,  y  las  que  estime  convenientes 
acerca  de  cualesquiera  otras  materias  de  interés  pú¬ 
blico  de  la  Nación.” 
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Hay  una  enmienda  del  señor  Betancourt,  que  di¬ 
ce:  La  lee. 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some¬ 
ter  á  la  Convención  la  reforma  del  inciso  12,  Base 
o?  de  la  Sección  10  en  loque  respecta á  dictar  leyes 
para  el  régimen  de  la  administración  provincial  y 
municipal  y  propone  que  las  referidas  atribuciones 
en  tanto  en  cuanto  correspondan  á  los  intereses  espe¬ 
ciales  de  las  provincias  y  municipios,  les  sean  dele¬ 
gadas  á  los  Consejos  provinciales  y  municipales 
respectivamente. 

Salón  de  Sesiones,  29  de  Enero  de  1901. 

Pedro  Betancourt .” 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  so¬ 
bre  esa  enmienda.  Se  pone  á  votación.  Queda  dese¬ 
chada. 

El  señer  Eudaldo  Tama  yo:  ¿Qué  enmienda? 

El  señor  Zayas:  La  enmienda  del  señor  Betan¬ 
court. 

El  señor  Presidente:  Ha  sido  desechada.  Ahora 
la  Base. 

El  señor  Zayas  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra.  No  se  habla 
de  derechos  mercantiles. 

El  señor  Presidente:  ¿La  Comisión  acepta  la 
indicación  del  señor  Giberga? 

El  señor  Bebriel:  La  Comisión  no  tiene  ningún 
inconveniente  en  aceptarla,  pero  cree  que  huelga 
eso. 

El  señor  Zayas  la  lee  con  la  modificación. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Aprobada. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  1J  de  la  Base  7*.  de  la 
Sección  12,  que  dice: 

“14.  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  provin¬ 
cial  y  de  los  Ayuntamientos  en  los  casos  que  señale 
la  Constitución.” 

Hay  una  enmienda  del  señor  Monteagudo.  Lee  la 
siguiente  enmienda. 

“A  la  Convención: 

Propongo  se  suprima  del  inciso  14  de  esta  Base 
lo  que  dice  «y  de  los  Ayuntamientos.» 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

José  de  J.  Monteagudo.” 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra.  Ya  esto 
está  acordado. 

El  señor  Zayas,  lee  el  inciso  15. 

“15.  Acusar  á  los  Gobernadores  de  las  provincias 
por  las  infracciones  de  la  Constitución.” 

Hay  una  enmienda  también,  presentada  hace  al¬ 
gunos  días,  del  señor  Fernández  de  Castro.  Lee  la 
siguiente  enmienda. 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  el  encabezamiento  y  el  inciso  15  de  la 


Base  7?  de  la  Sección  12  del  Proyecto  de  Bases  para 
la  Constitución,  se  modifiquen  en  los  siguientes 
términos: 

«7?  La  autoridad  del  Presidente  de  la  República 
se  extenderá  á  cuanto  conduzca  á  la  conservación 
del  orden  público  en  lo  interior  y  á  la  seguridad  del 
Estado  en  lo  exterior,  con  arreglo  á  la  Constitución 
y  las  leyes. 

Además  de  las  atribuciones  necesarias  para  dichos 
fines  y  de  las  que  le  confieran  las  leyes,  correspon^ 
derá  al  Presidente  de  la  República: 

15.  Acordar  la  acusación  de  los  Gobernadores  de 
provincia  ante  el  Senado,  por  las  infracciones  cons¬ 
titucionales  y  demás  delitos  expresados  en  el  4?  pá¬ 
rrafo  numerado  de  la  Base  4?  Sección  7“» 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

José  F.  de  Castro.” 

Ya  está  aprobada. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  rogaría  que  se  leyera 
el  párrafo  á  que  alude  eso. 

El  señor  Zayas:  Está  modificado  por  la  Comisión. 
Lo  tiene  el  señor  Bravo. 

El  señor  Bravo  lee  el  párrafo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  deseo  hacer  constar 
mi  voto  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  in¬ 
ciso. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  creo  que  haya  nece¬ 
sidad  de  que  se  ponga  á  votación  puesto  que  ya  an¬ 
tes  se  acordó.  Lo  que  quiero  es  hacer  constar  mi 
voto  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Pues  queda  aprobado. 

El  señor  Zayas:  Hay  dos  proposiciones  de  adi¬ 
ción  á  esta  Sección,  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez 
una,  y  otra  del  señor  Manduley. 

Lee  la  adición  del  señor  Manduley,  que  dice: 

(‘A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Base  7* 
de  la  Sección  12  sea  adicionada  con  los  siguientes 
incisos: 

«10.  Dictar  órdenes  para  la  ejecución  de  las  leyes 
y  para  cuanto  incumba  al  gobierno  y  administra¬ 
ción  del  Estado,  siempre  que  no  contravenga  á  és¬ 
tas.  . 

17.  Ejercer  las  demás  funciones  que  le  atribuyan 
las  leyes.» 

Salón  de  Sesiones  Febrero  8  de  1901. 

Rafael  Manduley.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  encuentro  eso  de  más; 
es  obligación  del  Presidente  hacer  cumplir  las  lé- 
yes. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

Ei  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Encontrándome  con  que  á  los 
Gobernadores  de  provincias  se  les  dan  esas  atribu¬ 
ciones,  natural  me  parece  que  si  se  las  dan  á  los 
Gobernadores  de  provincias  y  á  los  Alcaldes,  tam¬ 
bién  se  las  den  al  Presidente;  además  no  veo  que 
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haya  daño  ninguno  en  aceptarla,  porque  lo  que 
abunda  no  daña;  y  creo  que  no  debe  dársele  á  los 
Gobernadores  más  atribuciones  que  al  Presidente  de 
la  República. 

L1  señor  Rius  Rivera:  Señor  Presidente,  la  Co¬ 
misión  acepta  la  adición. 

El  señor  Presidente:  Sé  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  división  de  esa 
enmienda 

El  señor  Zatas:  Lee  la  primera  parte.  La  Comi¬ 
sión  la  ha  aceptado  toda. 

El  señor  Rius  Rivera:  Es  para  evitar  discusión. 

El  señor  Presidente:  ¿La  acepta  la  Comisión? 

Los  señores  de  la  Comisión:  Sí. 

El  señor  Presidente:  Sé  procede  á  la  votación. 
Votación  ordinaria.  Queda  aprobada. 

El  señor  Zayas  lee  la  segunda  parte  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí  los  señores:  Bravo, 
Berriel,  Quesada,  Rius  Rivera,  Diego  Tarnajm,  San- 
guily,  Nuñez,  Giberga,  Lacret,  Fernández  de  Castro, 
Jerrer,  Manduley  y  Zayas. 

Dijeron  que  no,  los  señores:  José  Miguel  Gómez, 
Monteagudo,  Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Por- 
tu ondo,  Juan  Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo, 
Villuendasy  el  señor  Presidente. 

El  señor  ^residente:  Aceptada  por  13  votos 
contra  11. 

El  senoi  Zayas:  Iíay  otra  adición  del  señor 
Manduley.  La  lee: 

“ A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  la  siguiente 
adición: 

«1  i .  Ejercer  las  demas  funciones  que  le  atribuyen 
las  leyes.» 

Edificio  de  la  Convención,  Febrero  8  de  1901. 

Rafael  Manduley.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Manduley:  Por  los  mismos  razona¬ 
mientos  que  hice  al  inciso  segundo;  puesto  que  esa 
misma  relación  que  tienen  las  atribuciones  del  Go¬ 
bernador  provincial  en  ese  mismo  inciso,  es  la  que 
deben  tener  ahora. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Queda  desechada.  Pero  hago  constar  mi  voto 
en  contra,  porque  la  considero  completamente  inú¬ 
til. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  A  mí  me  parece  igual. 
Hay  otra  adición  del  señor  Gómez,  que  dice  así: 

“A  la  Convención: 

.El  Delegado  que  suscribe  propone  á  la  Conven¬ 
ción  se  sirva  adicionar  la  Basé  7?  de  la  Sección  12 
con  el  siguiente: 

«10.  Decretar  la  suspensión  de  los  Gobernadores 
de  provincia  en  los  casos  de  extralimitación  de  fun¬ 
ciones  é  infracción  de  las  leyes,  dando  cuenta  al 


Senado  para  la  resolución  que  corresponda,  según 
lo  que  determine  la  Ley.» 

Salón  de  la  Convención  Febrero  8  de  1901. 

Juan  G.  Gómez.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  (Na¬ 
die  pide '  la  palabra)  Se  pone  á  votación  ordinaria. 
(Votación.)  Aprobada  por  14  votos  contra  10.  Aho¬ 
ra  está  pendiente  el  inciso  5? . 

El  Secretario  Sr.  Villuendas:  lee:  Sección  15.  Del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Base  2»  De  las  atri¬ 
buciones  de  dicho  Tribunal.  Inciso  5?  Resolver  sobre, 
la  validez  del  acuerdo  de  los  Consejos  provinciales 

El  señor  Bravo:  Pido  la  palabra.  La  Comisión 
se  ve  en  la  necesidad  de  retirar  los  incisos  4?  y  5?, 
toda  vez  que  la  Asamblea  ha  acordado  que  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia  no  tiéne  atribuciones 
para  resolver  sobre  los  acuerdos  del  Consejo  provin¬ 
cial. 

El  señor  Presidente:  ¿Que  dice  el  señor  Bravo? 
Haga  el  favor  de  explicármelo. 

El  señor  Bra\o:  Que  la  Comisión  retira  eso,  en 
vista  de  que  el  Tribunal  Supremo  no  será  quien  re¬ 
suelva  sobre  los  acuerdos  del  Consejo  provincial,  sino 
que  corresponde  á  las  leyes  orgánicas  judiciales. 

El  señor  Presidente:  Yo  no  recuerdo  que  se  ha¬ 
ya  aprobado  eso,  ni  me  acuerdo  de  eso.  ¿E n  qué 
Base  y  en  qué  sentido  se  aprobó? 

El  señor  Bravo:  Base  4?  de  la  Sección  18.  «Del 
Consejo  provincial  y  sus  atribuciones.  Los  acuerdos 
del  Consejo  provincial  podrán  ser  suspendidos  por 
los  Gobernadores  de  las  provincias  cuando  á  su  jui¬ 
cio  etc.»  Ahora  la  Base  5?  de  la  Sección  21.  «Los 
ac  uerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser  suspen¬ 
didos  por  los  Alcaldes  o  los  Gobernadores  de  las 
provincias  ó  el  Presidente  de  la  República  cuando 
á  su  juicio,  dichos  acuerdos  sean  contradictorios,  etc.» 
Ha  sido  precisamente  en  votación  recaída  en  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez  donde  se  aprobó. 

El  senoi  Presidente:  Bueno,  ahora  á  otra  cosa. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Sección  19.  « De 
los  Gobernadores  de  las  provincias  y  sus  atribucio¬ 
nes.  Base  4?  «Los  Gobernadores  de  las  provincias 
serán  responsables  ante  el  Senado»  etc. 

_  El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  4*  de  la  Sec¬ 
ción  19.  La  Comisión  la  ha  redactado  en  otra  forma. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
Base  pendiente,  que  dice  así.  Sírvase  leerla,  señor  Se¬ 
cretario. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee. 

“A  la  Convención: 

Sección  19. — Base  4*1 

«El  Gobernador  será  responsable  ante  el  Senado 
en  los  casos  que  establezca  la  Constitución.  Acorda¬ 
da  la  acusación,  quedara  el  Gobernador  suspenso, 
ipso  fado ,  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

De  todo  otro  delito  el  Gobernador  será  responsable 
ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que  las  leyes  deter¬ 
minen.» 

Salón  de  Sesiones  Febrero  8  de  1901. 

La  Comisión .” 
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El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  or¬ 
dinaria.  Queda  aprobada. 

Sección  23.  De  la  Hacienda  municipal.  Lea  el  se¬ 
ñor  Secretario. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  la  lee : 

“Pertenecerán  al  Estado  todos  los  bienes  existentes 
en  el  territorio  de  la  República,  que  no  correspondan 
á  la  provincia,  á  los  municipios,  ni  que  sean  indivi¬ 
dual  ó  colectivamente,  propiedad  de  particulares.” 

Hay  un  voto  particular  del  señor  González  Lló¬ 
rente  á  la  Base  23,  que  dice:  lee : 

“El  infrascripto,  miembro  de  la  Comisión  de  redac¬ 
ción  del  Proyecto  de  Constitución,  formula  el  si¬ 
guiente  voto  particular: 

«Basé  23. 

Pertenecerán  al  Estado  todos  los  bienes  existentes 
en  el  territorio  dé  la  República  que  no  correspondan 
á  las  provincias,  ó  á  los  municipios,  ó  no  sean  pro¬ 
piedad  de  individuos  ó  colectividades. 

Pedro  González  Llórente  .” 

El  señor  Rius  Rivera:  La  Comisión  acepta  co¬ 
mo  Base  el  voto  particular,  porque  viene  á  ser  lo 
mismo;  la  diferencia  es  de  redacción. 

A  petición  de  varios  Delegados ,  el  señor  Zayas  lee  de 
nuevo  el  voto  particular. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Nuñez:  Yo  me  opongo  al  voto  parti¬ 
cular  del  señor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  ha  retirado 
la  Base,  quedando  el  voto  particular  como  Base. 

El  señor  Nuñez:  Que  el  señor  Secretario  baga  el 
favor  de  volver  á  leer  la  Base  y  el  voto  particular. 

El  secretario  señor  Zayas ,  lee  ambos. 

El  señor  Nuñez:  ¿De  modo  que  es  lo  mismo? 

El  señor  Zayas:  Yo  creo,  realmente,  que  hay 
una  diferencia;  no  sé  si  en  el  .espíritu  de  la  Base  ó 
de  los  redactores  de  la  Base,  tal  vez  no  existió  esa 
intención;  pero  yo  entiendo  que  la  Base  se  debe  en¬ 
tender  de  esta  mauera:  Que  una  colectividad  com¬ 
puesta  de  particulares  determinados,  que  se  puede 
saber  quiénes  son,  una  sociedad  compuesta  de  Fu¬ 
lano,  Mengano  y  otros  más,  ésa  posee  en  colectividad 
según  la  Base,  y  aquí  lo  que  propone  el  voto  parti¬ 
cular  es  que  sea  propiedad  do  colectividades,  sin 
agregar  como  agrega  la  Base,  propiedad  de  particu¬ 
lares . 

El  señor  Rius  Rivera:  De  individuos  particu¬ 
lares. 

El  señor  Zayas:  La  Base  dice,  que  ni  sean 
individual  ó  colectivamente  propiedad  de  particula¬ 
res;  entiendo  que  son  individuos  que  pueden  dis¬ 
gregarse;  en  tanto  que  los  bienes  de  la  iglesia,  por 
ejemplo,  no  sabemos  á  qué  particulares  pertenecen, 
y  sabemos  que  pertenecen  á  una  colectividad;  por 
eso  creo  que  se  prestan  á  distintas  interpretaciones  el 
voto  y  la  Base.  Y  según  el  voto,  se  trata  aquí  de 
bienes  que  pertenecen  á  particulares  ó  colectivida¬ 
des  cuyos  individuos  componentes  se  pueden  deter¬ 
minar,  mientras  que,  según  la  Base,  hay  individuos 


ó  colectividades  que  pueden  particularizarse  por  los 
que  las  componen.  Yo  entiendo  que  hay  esa  dife¬ 
rencia. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rius  Rivera. 

lül  señor  Rius  Rivera:  No  hay  esa  diferencia, 
porque  siempre  una  colectividad  tiene  que  ser  la 
entidad  jurídica  representada  por  alguien,  y  esa  es 
la  parte  individual  de  la  colectividad;  de  manera 
que  no  puede  haber  dudas  respecto  de  eso,  las  co¬ 
lectividades  están  representadas  por  alguna  perso¬ 
nalidad  siempre  que  sean  legales. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el  vo¬ 
to  particular,  porque  la  Comisión  retira  la  Base. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados,  como 
decía  muy  bien  el  señor  Zayas,  realmente  hay  una 
diferencia  éntre  la  antigua  Base  y  la  nueva;  porque 
la  antigua  Base,  nótese  bien,  no  reconoce  más  que 
propiedades  de  particulares  aislados  ó  independien¬ 
tes  unos  de  otros  en  sociedades  ó  compañías,  que  es 
á  lo  que  se  refiere;  pero  aquí  se  reconoce  la  existen¬ 
cia  de  las  comunidades,  de  esas  colectividades  en 
que,  como  decía  tan  atinadamente  el  señor  Zayas, 
desaparece  por  completo  el  individuo  en  la  perso¬ 
nalidad  jurídica  colectiva. 

Ahora  mismo  hay  una  cuestión,  entre  las  muchas 
pendientes,  que  nos  amenaza,  acerco  de  los  bienes 
del  clero,  y  según  esta  nueva  Base  queda  ya  resuel¬ 
to  el  problema,  por  completo  y  definidamente,  de 
un  modo  constitucional,  esto  es,  por  la  voluntad 
del  país  queda  resuelto  permanentemente  un  pro¬ 
blema  histórico,  jurídico,  moral  y  social  de  suma 
gravedad.  No  puedo  aceptar,  pues,  esta  Base  desde 
el  momento  en  que  por  imprevisión  se  comete  un 
error  de  esa  trascendencia. 

El  señor  Rius  Rivera,  interrumpiendo:  Pido  la 
palabra. 

El  señor  Sanguily,  continuando:  El  Clero,  hasta 
la  fecha  de  la  invasión  de  los  americanos  en  Cuba, 
gozaba  de  un  subsidio  del  Estado  para  el  personal 
y  para  el  culto.  A  consecuencia  de  la  guerra  se  se¬ 
paró,  por  disposición  del  Gobierno  Interventor,  la 
Iglesia  del  Estado.  El  Clero,  de  este  modo,  quedó 
sin  aquellos  recursos  que  le  facilitaba  antes  el  Es¬ 
tado  español,  y  entabló  reclamaciones,  pretendiendo 
qué  se  le  mantuviese  en  la  condición  anterior  ó  se 
le  devolviesen  bienés  de  que  España  se  había  in¬ 
cautado  por  leyes  y  decretos  anteriores  á  1835  y 
posteriormente  á  esta  fecha. 

El  problema  ha  quedado,  por  lo  visto,  en  pié;  es 
un  problema  que  incumbe  é  interesa  al  Estado  cu¬ 
bano  resolver,  si  es  que  antes  no  tiene  á  bien  al  Go¬ 
bierno  Interventor  resolverlo  por  su  cuenta,  lo  que 
francamente  no  me  parece  á  mí  equitativo.  Sé  que 
el  clero  activa  sus  demandas  y  apremia  por  todos 
lados  y  que  ejerce  presión  de  cerca  y  aún  desde  le¬ 
jos.  Por  mauera  que  nosotros  mismos  le  varaos  á 
facilitar  realmente  lo  que  pretende,  siendo  como  es 
perjudicial  á  los  intereses  del  Estado  cubano:  creo 
más,  que  implícitamente  se  reconoce  aquí  la  exis* 
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tencia  de  las  colectividades  religiosas,  cuando  hemos 
estatuido  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado: 
me  parece  á  lo  menos  que  el  asunto  se  presta  á  esta 
interpretación,  y  respecto  á  él  es  evidente  que  de¬ 
biéramos  abstenernos  siquiera,  antes  de  decidir  sobre 
un  asunto  de  tamaña  trascendencia. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Núñez:  Pido  que  se  considere  la  Base 
antigua  como  enmienda  á  la  Base  adoptada  y  que 
se  discuta  la  enmienda  primero,  antes  que  la  Bise. 

El  señor  Presidente:  Orden,  señores  Delegados. 
El  señor  Núñez  presenta  en  estos  momentos,  como 
enmienda,  la  Base  que  la  Comisión  retiró,  y  como 
tiene  el  derecho  de  hacerlo,  se  pone  á  discusión  co¬ 
mo  enmienda  lo  que  antes  era  Base. 

El  señor  Presidente:  ¿El  señor  Ríus  Rivera  ha¬ 
bía  pedido  la  palabra?  La  tiene  usted. 

El  señor  Rius  Rivera:  En  contra  de  la  enmien¬ 
da.  Realmente  yo  quería  hacer  uso  de  la  palabra  en 
pro  de  la  Base  últimamente  presentada  por  la  Co¬ 
misión,  porque  si  alguna  duda  pudiera  tener  de 
que  era  mejor  esta  última  redacción  que  la  primera, 
acaba  de  desvanecerla  el  señor  Sanguilv  cou  las  ma- 
infestaciones  que  ha  hecho  respecto  de  ella. 

Yo  creo  que  nosotros  debemos  hacer  constar  de 
un  modo  ú  otro  que  si  una  colectividad  cualquiera, 
sea  religiosa  ó  de  otro  carácter,  tiene  propiedades  en 
Cuba,  le  será  reconocido  ese  derecho,  y  |esto  se  consi¬ 
gue  diciendo,  que  las  propiedades  que  pertenezcan 
á  colectividades  ó  á  individuos,  no  son  propiedades 
del  Estado. 

Esto  no  es  prejuzgar  si  el  Clero  tieue  derecho 
ó  no  tieue  derecho  á  las  propiedades  que  reclama. 
En  todo  tiempo,  si  las  asociaciones  religiosas  tienen 
propiedades  y  prueban  que  son  de  ellas,  el  Estado 
no  podrá  privarlas  de  esas  propiedades. 

Toda  asociación  anónima  está  representada  por 
una  entidad  jurídica;  son  colectividades.  ¿Y  les  poi 
demos  negar  ese  derecho?  De  ningún  modo.  Es  ne¬ 
cesario  que  respetemos  las  propiedades  de  los  que 
legítimamente  las  tienen,  ya  sean  asociaciones  reli¬ 
giosas,  mercantiles,  industriales  ó  de  otra  clase  cual¬ 
quiera.  De  esta  manera  es  más  explícita  la  redac¬ 
ción.  Por  tanto,  yo  me  opongo  á  la  enmienda  pre¬ 
sentada  por  el  señor  Núñez,  por  cuanto  no  aclara 
tan  bien  el  concepto:  al  contrario,  lo  deja  más  en 
duda,  y  hasta  parece  como  si  quisiera  preparar  el 
terreno  para  privar  más  tarde  á  esas  corporaciones 
de  algo  que  legítimamente  les  corresponda.  En  esas 
razones  me  fundo  para  combatir  la  enmienda  del 
señor  Núñez,  y  apoyar  la  últimamente  presentada 
por  esta  Comisión.  Es  todo  cuanto  tengo  que  decir. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel  para  consumir  uu  turno  en  pro  de  la  en¬ 
mienda  del  señor  Núñez. 

El  señor  Berriel:  He  pedido  la  palabra,  señores 
Delegados,  para  explicar  la  Base  que  nos  ocupa  al 
presente;  haciendo  constar,  ante  todo,  el  gravísimo 
error  que  se  ha  cometido  al  imprimirla,  error,  que 
ha  dado  motivo,  con  razón  sobrada,  á  la  discusión 
que  acaba  de  presenciar  la  Convención. 

Ciertamente  que  la  tal  Base,  así  como  aparece 
impresa,  carece  de  sentido  jurídico  y  hasta  de  senti¬ 


do  común;  y  eso,  porque  las  palabras,  puestas  por  la 
Comisión,  de  propiedad  particular,  han  sido  substi¬ 
tuidas  por  estas  otras:  propiedad  de  particulares. 

La  Comisión,  siguiendo  á  la  letra  la  clasificación 
que  hace  de  los  bienes  el  Código  civil,  según  las 
personas  á  que  ellos  pertenecen,  clasificación  que 
los  divide  en  bienes  de  dominio  público  y  de  propie¬ 
dad  privada,  como  es  de  todos  conocido,  redactó  la 
Base  de  este  modo:  “Pertenecerán  al  Estado  todos 
los  bienes  existentes  en  el  territorio  de  la  República, 
que  no  correspondan  á  las  provincias  ó  á  los  muni¬ 
cipios,  ni  que  sean,  individual  ó  colectivamente,  de 
propiedad  particular .” 

Así  es  la  Base;  y  siendo  así,  se  advierte  desde  luego 
que  ella  respeta  los  bienes  adquiridos  por  los  indivi¬ 
duos  y  los  pertenecientes  á  las  colectividades,  las  que, 
en  tauto  en  cuanto  estén  reconocidas  por  la  ley,  son 
personas  jurídicas  capaces  de  obtéuer  y  poseer  bie¬ 
nes  de  toda  clase,  eu  los  términos  y  bajo  las  condi¬ 
ciones  que  establezca  el  invocado  Código,  según  la 
índole  ó  naturaleza  de  esas  colectividades,  en  su  tri¬ 
ple  manifestación  de  corporaciones,  asociaciones  y 
fundaciones  de  interés  público. 

La  Base,  entendida  así  y  así  redactada,  afecta  me¬ 
jor  forma  jurídica  que  la  propuesta  por  el  venerable 
señor  Pedro  González  Llórente,  en  su  voto  par¬ 
ticular.  Y  yo  ruego  á  la  Convención  que,  con  la  ex¬ 
presada  redacción,  la  acepte. 

El  señor  Núñez:  Yo  acepto  la  Base  así. 

El  señor  Sanguily:  Bueno;  yo  la  acepto  así 
también. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Lee  la  Base  rectificada 
Eso  ya  no  és  lo  mismo  que  la  Base. 

El  señor  Rius  Rivera:  No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  eso. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  Aprobada. 

El  voto  particular  del  señor  Pedro  González  Lló¬ 
rente,  como  fué  aceptado  por  la  Comisión,  pasó  áser 
Base  entonces;  discutida  y  aprobada  esta  Base,  ha 
quedado  por  lo  tanto,  desechado  el  voto  particular 
del  señor  Pedro  González  Llórente. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Sección  2I¡.,  que  dice : 

24 

“La  Constitución  no  podrá  reformarse,  en  todo  ni 
en  parte,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  cada  Cuerpo  Colegislador.  Seis  meses  des¬ 
pués  de  acordada  la  reforma,  se  convocará  á  una 
Convención  Constituyente,  la  cual  se  limitará  á 
aprobar  ó  nó  la  reforma  acordada  por  los  Cuerpos 
Colegisladores.  Estos  continuarán  en  sus  funciones 
independientemente  de  la  Constituyente.  El  núme¬ 
ro  de  Constituyentes  será  igual  al  total  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores.” 

No  hay  ninguna  enmienda. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Estoy  prepa¬ 
rando  una  enmienda.  Se  acerca  á  la  mesa  con  su  en¬ 
mienda. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda,  que  dice: 

“ A  la  Convención: 

«El  número  de  Constituyentes  será  igual  á  la  mi- 
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tad  del  total  de  Representantes  en  ambos  Cuerpos 
Colegisladores.» 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

José  F.  de  Catiro.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  desearía  que  me  di • 
jese  el  señor  Fernández  de  Castro,  la  razón  que  tiene 
para  presentar  su  enmienda. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  satisfacer  al  señor  Ríus  Rivera  y  á  mis  compa¬ 
ñeros. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Mi  propósito  es 
evitar  que  sean  ciento  y  pico  el  número  de  los  Cons¬ 
tituyentes  que  establece  la  Base.  Dice  la  Base  que 
será  el  número  de  Constituyentes  igual  al  total  del 
de  ambos  Cuerpos  colegisladores.  Y  ya  sabemos  que 
son  hoy  veinticuatro  senadores  y  sesenta  ó  setenta 
diputados;  de  manera,  que  la  Constituyente  vendría 
á  ser  compuesta  de  ciento  dos  Delegados;  por  eso 
procuro  evitar  que  sea  un  número  excesivo,  puesto 
que  el  día  que  esa  Constituyente  se  reúna,  no  va  á  le¬ 
gislar  sino  á  ver  uno,  dos  ó  tres  casos  concretos  de  la 
Constitución  que  se  va  á  reformar,  y  entiendo,  que 
es  número  suficiente  para  hacer  esa  reforma,  la  mitad 
de  los  que  consigna  la  Base,  unos  cuarenta  ó  cin¬ 
cuenta;  no  tengo  otro  propósito,  ni  gran  interés  en 
que  se  acepte. 

El  señor  Rius  Rivera:  Puede  haber  una  razón 
económica;  si  la  hubiera  quizás  fuera  de  tanto  peso 
que  debiese  tomarse  en  cuenta.  Si  en  lugar  de  gas¬ 
tar  cincuenta  mil  pesos,  por  ejemplo,  sólo  se  emplea¬ 
ran  veinticinco  mil  para  atender  á  esos  servicios,  yo 
no  tendría  inconveniente  en  aceptar  la  enmienda  del 
señor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordina¬ 
ria  la  enmienda. 

Verifícase  la  votación. 

Desechada. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  enmienda 
del  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  que  dice: 

“A  la  Convención : 

«Los  Constituyentes  se]  elegirán  por  provincia,  á 
razón  de  uno  por  50,000  habitantes.» 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

Juan  Gualberto  Gómez.” 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  En  el  Proyecto  de  Ba¬ 
ses  se  dice,  señores  Delegados,  que  los  Constituyentes 
han  de  funcionar  con  entera  independencia  de  los 
Cuerpos  Colegisladores;  los  Cuerpos  Colegisladores 
han  de  tener  un  personal  político  de  cerca  de  cien 
individuos  entre  Representantes  y  Senadores,  y  yo 
pregunto  si  realmente  nosotros  estamos  tan  sobrados 
de  hombres  competentes  en  esta  clase  de  materias  pa¬ 
ra  traerlos  á  una  Convención  Constituyente,  que  se 
destinará  á  hacer  una  obra  de  muchísima  menor  im¬ 
portancia  que  la  que  estamos  llevando  aquí  á  cabo 
treintiún  Delegados,  cuando  el  país  haya  marcado 
taxativamente  la  misión  que  haya  de  desempeñar 
una  Convención  Constituyente.  Por  lo  tanto,  á  mí 
me  parece  que  una  Convención  compuesta  de  treinta 
ó  cuarenta  individuos,  á  medida  que  la  población  del 
país  vaya  creciendo,  es  más  que  suficiente  para  ha¬ 
cer  una  mera  reforma  de  la  Constitución  cuyas  líneas 
generales  ya  están  trazadas  de  antemano  por  la  opi¬ 
nión  pública  y  por  los  Cuerpos  Colegisladores.  Es  el 
fundamento  de  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordina¬ 
ria.  Se  efectúa  la  votación. 

El  Secretario  señor  Zayas:  El  resultado  de  la  vo¬ 
tación  es  13  votos  contra  10. 

El  señor  Manduley:  Pido  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Pre-identé:  Queda  aprobada  la  enmien¬ 
da.  Va  á  discutirse  la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zagas,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A  vo¬ 
tación  ordinaria. 

Queda  aprobada. 

El  señor  Nuñez:  Yo  propongo  que  siendo  un 
asunto  tan  importante  el  que  se  va  á  tratar,  ó  sea  el 
de  las  disposiciones  transitorias,  se  deje  para  ma* 
ñaua. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  las  10  y  media). 
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SESION  DEL  SABADO  9  DE  FEBRERO  DE  1901. 


SUMARIO 
-  ,i-M 

Se  abre  la  sesióu. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  da  lectura  á  la  Sección  25,  en  cuyas  Bases  la  Comisión  hizo  algunas  alteraciones. 

Puesta  ií  discusión  la  Base  la  presentan  enmiendas  los  Delegados  Cisueros  y  Gómez,  J.  G.  y  otros,  y 
discutidas  conjuntamente  es  rechazada  la  del  primero  y  retirada  la  otra. 

El  Sr.  Zayas  presenta  una  eumieuda  sobre  la  cual  promuévese  extenso  debate. 

Prorrógase  la  sesión. 

Es  desechada  la  enmienda  del  Sr.  Zayas  y  aprobada  la  Base. 

Se  suspende  la  sesióu. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

{Eran  las  3  y  25). 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta ,  que  es  apro< 
bada. 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  comienza  á  leer  la  Sección 
2o,  de  las  disposiciones  transitorias. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  ha¬ 
cer  una  aclaración:  la  Comisión  borró  de  la  Base 
primera  la  palabra  “á  su  juicio”  y  dejó  en  el  texto 
“las  que  resulten  legítimas.” 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  lee  la  Base  3A. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  borre  la  pa¬ 
labra  “Senador”  que  ya  no  tiene  razón  de  ser,  con¬ 
forme  á  la  Base  aprobada  anteriormente. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  las  Bases  .p.\  5'},  fñ  y  7? 

El  señor  Presidente:  Se  van  á  leer  una  por  una. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  primera,  qae  dice: 

25 

“La  República  de  Cuba  no  reconocerá  más  deu¬ 
das  y  compromisos  que  los  contraídos  legítimamen¬ 
te  en  beneficio  de  la  Revolución,  desde  el  veinticua¬ 
tro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventicinco,  por 
los  Jefes  de  cuerpo  del  Ejército  Libertador,  hasta  el 
19  de  Septiembre  del  mismo  año,  en  que  se  promul¬ 
gó  la  Constitución  de  Jimaguayú;  y  las  deudas  y 
compromisos  que  el  Gobierno  revolucionario  poste¬ 
riormente  contrajera,  ya  por  sí,  ó  ya  por  sus  legíti¬ 
mos  representantes  en  el  extranjero;  cuyas  deudas  ó 
compromisos  serán  calificados  por  el  Congreso,  el 


cual  resolverá  sobre  el  pago  de  aquellos  que  á  su 
juicio  fueren  legítimos.” 

Hay  dos  enmiendas,  una  del  señor  Cisueros  y 
otra  de  los  señores  Alemán,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Morúa  Delgado,  Fortúu  y  Fernández  de  Castro.  Dice 
la  primera: 

UA  la  Convención  Constituyente: 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  á  la  Asamblea  se 
reforme  la  Base  R  de  la  Sección  25,  eu  el  orden  si¬ 
guiente: 

«La  República  de  Cuba  reconocerá  todas  las  deu¬ 
das  y  compromisos  contraídos  legítimamente  por 
sus  Delegados,  Gobiernos  y  Jefes  militares,  autori¬ 
zados,  en  beneficio  de  la  Revolución,  entendiéndose 
el  Cougreso  de  la  Nación  de  calificarlos  de  legales 
é  ilegales  y  hacer  las  correspondientes  liquidaciones. 

Salón  de  Sesiones,  9  de  Febrero  de  1901. 

Salvador  Cisueros .” 

La  segunda  fue  relirada. 

El  señor  Presidente:  Se  ponen  á  discusión. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  Precisamente,  y  concordando 
perfectamente,  según  lo  he  manifestado  otras  veces, 
con  mis  sentimientos,  acabo  de  leer,  en  un  telegra¬ 
ma,  que  un  Senador  americano,  repitiendo  el  eco  de 
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la  opinión  y  de  la  justicia,  dice  que  nosotros  de¬ 
bemos  pagar  los  gastos  que  han  hecho  los  Estados 
Unidos;  y  es  lo  mismo  que  yo  he  dicho  anterior¬ 
mente,  que  es  de  justicia  doblemente,  porque  ellos 
pueden  hacernos  pagar  por  la  fuerza  de  los  cañones 
su  deuda;  y  lo  que  yo  pido  es,  que  averigüemos  lo 
que  debemos  á  los  Estados  Unidos,  antes  de  recono¬ 
cer  ninguna  deuda.  No  es  la  primera  vez  que  yo 
me  expreso  en  igual  sentido.  Yo  soy  acreedor  de 
Cuba,  como  lo  son  otros  muchos;  pero  si  nosotros  te¬ 
memos  que  los  Estados  Unidos  puedan  cobrarse, 
á  la  hora  que  ellos  quieran,  por  la  fuerza  de  los 
cañones,  nosotros  debemos  pagar  esas  deudas  y 
ver  si  luego  podemos  pagarnos  á  nosotros  mismos. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  á  la  Comisión,  á  fin  de  compren¬ 
derla  bien. 

El  señor  Lacret:  Yo  hablé  alto,  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  No  estoy  refiriéndome  á 
ninguna  de  las  cosas  interesantísimas  que  había 
dicho  antes  el  señor  Lacret;  me  refería  sólo  al  deseo 
qué  tengo  de  informarme  bien  del  espíritu  que  ha 
motivado  la  enmienda  presentada  por  cinco  señores 
Delegados,  y  por  esto  les  ruego  que  me  expliquen 
si  la  última  parte,  el  último  párrafo,  se  refiere  á  las 
mismas  deudas  que  reconoce  la  República,  ó  quiere 
decir,  que  puede  haber  otras  deudas  que  por  otro 
motivo  sean  legítimas  y  haya  que  satisfacerlas; 
quiero  saber  si  no  se  excluye  toda  otra  deuda  posi¬ 
ble,  ó  si  se  refiere  sólo  á  las  deudas  contraídas  por 
el  Gobierno  revolucionario  ó  sus  mandatarios;  esto 
es,  si  no  se  cierra  la  puerta  á  las  reclamaciones  le¬ 
gítimas  por  otras  deudas,  justificables  ó  justificadas 
ya;  es  lo  que  necesito  saber  para  poder  apreciar  bien 
la  enmienda. 

El  señor  Zatjas  lee  la  última  parle  de  la  enmienda. 

El  señor  Sanguily:  Entiendo  que  hay  deudas 
que  puede  reconocer  el  Congreso,  aparte  de  las  que 
reconozca  aquí  esa  Base.  Creo  que  es  ésa  una  inter¬ 
pretación  justa  y  natural.  Es  decir  que  jmede  ha¬ 
ber  dos  clases  de  deudas,  una  de  que  no  se  habla, 
pero  que  puede  reconocer  como  tales  deudas  el  Con¬ 
greso,  y  otra,  las  que  reconoce  esta  Base  constitu¬ 
cional;  y  quisiera  saber  si  es  así  como  debe  enten¬ 
derse  esta  enmienda. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  enmienda,  en  ese 
extremo,  no  se  aparta  para  nada  de  la  Base;  hemos 
recogido  el  espíritu,  no  la  letra  de  la  Base,  que  di¬ 
ce:  (lee).  En  mi  sentir,  por  lo  menos,  como  uno  de 
los  firmantes  de  la  enmienda,  eso  quiere  decir  que 
para  nosotros  la  República  de  Cuba  empieza  su  vi¬ 
da,  no  teniendo  más  deudas  que  las  relacionadas  en 
esa  Base. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  contra  de 
la  enmienda,  y  por  consiguiente,  en  contra  de  la 
Base,  en  lo  que  se  identifica  con  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegades:  tiene  el 
inconveniente  la  Base,  como  lo  tiene.la  enmienda,  en 


esa  parte  indeutificadas,  de  ser  muy  imprudentes. 
Nosotros  no  sabemos  ni  cuáles  son  las  deudas  con¬ 
traídas  legítimamente  por  los  dos  gobiernos  revolu¬ 
cionarios  á  que  la  Base  y  la  enmienda  si  refieren, 
ni  por  los  mandatarios  de  ambos.  Nosotros  tampoco 
sabemos  qué  acreedores  hay  de  la  República  que  se 
consideren  con  derecho  á  ser  tenidos  por  tales  y 
que  en  su  día  hayan  de  presentar  con  derecho  sus 
reclamaciones. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Lacret,  que  ha  pe¬ 
dido  la  palabra,  hablaba  hace  poco  de  un  telegra¬ 
ma,  desmentido  por  otro  telegrama,  pero  que  plan¬ 
teaba  un  problema,  ó,  por  lo  menos,  á  pesar  de  la 
contradicción,  ha  sido  planteado  por  el  señor  La¬ 
cret,  y  no  lo  tendré  en  cuenta  porque  no  me  in¬ 
cumbe  en  estos  momentos,  ni  es  oportuno  tampoco; 
pero  sí  tendré  en  cuenta  que  al  justificarlo  el  señor 
Lacret,  de  buenas  á  primeras,  en  todo  lo  que  tenía 
de  adverso  y  amenazador  para  el  Tesoro  de  la  Re¬ 
pública  de  Cuba,  alegaba  que  con  la  fuerza  de  los 
cañones  podría  haber  quien  nos  cobrara  y  que  en 
tal  virtud,  haciendo  nosotros  de  ladrón  fiel,  debe¬ 
mos  anticiparnos  á  pagar  lo  que  todavía  no  sabe¬ 
mos  á  qué  ascenderá  ó  asciende,  ni  si  realmente  de¬ 
bemos.  Yo  sostengo  aquí  que  es  posible  que  á  la  Re¬ 
pública  se  le  aparezcan  acreedores  con  cañones;  pero 
que  no  es  posible  que  se  cierren  las  puertas  á  con¬ 
flictos  deesa  naturaleza,  que  habrán  de  resolverse, 
y  que  los  cubanos  naturalmente  tratarán  de  resol¬ 
ver,  de  la  manera  más  conforme  á  su  decoro  é  inte¬ 
reses,  declarando  ahora  constitucionalmente,  que  no 
habíamos  de  pagar  esas  deudas  que  ignoramos,  pero 
que  pueden  presentarse  con  la  prueba  de  su  legiti¬ 
midad  y  apoyadas  por  la  fuerza.  Este  es  el  primer 
inconveniente  que  le  encuentro  á  la  Base  conjunta¬ 
mente  con  la  enmienda,  pues  que  se  comete  en  ellas 
una  imprudencia  temeraria,  se  cieria  la  puerta  á  lo 
que  no  sabemos,  á  lo  que  puede  veuir  y  que  acaso  no 
podamos  resistir  si  llegare.  Y  pregunto,  ¿tieue  de¬ 
recho  la  Convención  á  crearle  deudas  á  la  República? 
ó  ¿la  Convención  tiene  el  derecho  de  negar  deudas 
de  la  República?  Pero  aquí  hay  que  distinguir  en¬ 
tre  la  deuda  interior  con  los  particulares,  y  la  deu¬ 
da  con  los  particulares  que  asume  un  carácter  exte¬ 
rior;  las  deudas  que  serán  objeto  de  las  reclamacio¬ 
nes  de  ciudadanos  de  la  República,  y  las  deudas 
que  sean  reclamadas  por  ciudadanos  extranjeros. 
¿Tenemos  el  derecho  de  crearle  deudas  á  la  Repúbli¬ 
ca,  y  más  cuando  no  las  especificamos  taxativamente, 
ni  las  hemos  calculado  y  señalado,  abriendo  así  las 
puertas  á  inmensos  fraudes?  pero  tenemos,  acaso,  la 
potestad  de  asumir  la  arrogante  actitud  de  antici¬ 
parnos  á  las  eventualidades  posibles  de  mañana, 
para  decir  desde  ahora,  y  de  una  manera  tan  solemne 
y  tan  difícil  de  modificar  á  tiempo,  como  lo  es  un  es¬ 
tatuto  constitucional,  que  no  reconocemos  deudas  de 
ninguna  clase,  sino  únicamente  las  deudas  de  ca¬ 
rácter  interior  de  nuestros  gobiernos  revolucionarios? 

Creo  que  en  el  fondo  de  todo  esto  hay  un  error 
en  cuanto  al  concepto  del  carácter  y  las  facultades 
de  este  Cuerpo,  error  que  no  se  vé  por  el  solo  enun¬ 
ciado  de  esta  Base,  pero  que  existe  y  puede  traer 
para  la  República  graves  complicaciones  y  dificul- 


í>£  LA  CON  VENCION  CONSÍ  ITUVfiNÍE 


403 


tades  de  dinero  que  acaso  afecten  hasta  la  paz  pú¬ 
blica. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  Estoy  en  muchas  partes  con¬ 
forme  con  el  señor  Sanguily,  y  en  otras  lió.  Esas 
limitaciones  de  que  habla  el  señor  Sanguily,  supon¬ 
go  que  se  dirigirán  á  nuestras  delegaciones  en  el 
extranjero.  Yo  como  cubano,  creo  que  hay,  en  asun¬ 
tos  de  Estado,  muchas  cosas  que  deben  permanecer 
reservadas  y  secretas,  y  me  opongo  hoy  como  me 
opondré  mañana  en  uua  Cámara,  á  que  se  obligue 
á  rendir  cuentas  á  nuestras  delegaciones  en  el  exte¬ 
rior,  después  de  haber  dado  la  Revolución  un  vo¬ 
to  de  confianza  á  sus  delegados  en  el  extranjero, 
para  que  se  les  envíe  á  presidio,  como  de  seguro  irían 
todos  los  delegados  nuestros,  y  otros  que  no  son 
delegados;  y  conste  que  sobre  esta  materia  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  expongo  mi  opinión,  tan  honrada  y 
franca,  aunque  no  tan  bien  fraseada,  como  la  del  se¬ 
ñor  Sanguily. 

Ahora,  tal  parece,  señor  Presidente  y  señores  De¬ 
legados,  que  yo  al  oponerme  á  cierta  deuda,  me 
opongo  á  la  paga  del  ejército.  Eso  sí  que  me  tiene 
sin  cuidado,  porque  en  la  práctica  dé  mi  vida,  al¬ 
gunas  veces  he  tenido  acreedores  y  otras  deudores; 
y  sé  que  al  más  fuerte,  al  que  puede  quedarse  con 
nuestra  caja,  es  al  que  se  paga  siempre  primero.  El 
señor  Sanguily  mira  hacia  el  doctor  Diego  Tama- 
yo  qou  sonrisa,  como  comprendiendo  que  yo  estoy 
diciendo  la  verdad. 

Nosotros,  antes  de  acordar...  (No  sé  como  el  señor 
Presidente  no  le  ha  tocado  ya  la  campanilla  al  señor 
Sanguily);  nosotros  no  debemos  ocuparnos  en  reco¬ 
nocer  las  deudas;  debemos  dar  margen,  poner  la 
formula  para  que  el  Gobierno  y  el  Congreso  futuros 
diluciden  estas  cosas. 

Ahora,  tal  parece  que  yo  me  opongo  á  la  paga 
del  ejército,  y  el  señor  Presidente  me  está  mirando 
porque  él  dice  que  se  está  tratando  de  e^o.  (  Perdone 
usted  que  yo  le  esté  leyendo  el  pensamiento).  ¿Cómo 
en  la  Asamblea  del  Cerro  y  en  Marianao,  el  señor 
Sanguily  defendía  la  paga  del  ejército?  ¿porque  eran 
doce  millones  y  pico  de  pesos?  pero  han  transcurri¬ 
do  dos  años  de  entonces  acá.  ¿Qué  hemos  sacado? 
¿qué  vamos  á  pagar?  que  todos  los  soldados  que  han 
servido  á  Cuba,  antes  que  ver  á  Cuba  arruinada, 
harán  como  yo,  renunciar  á  sus  pagas,  porque  han 
servido  á  Cuba,  por  Cuba  nada  más. — He  dicho. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Voy  á  pronunciar  muy 
breves  palabras  en  defensa  de  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  suscribir,  en  unión  de  mis  com¬ 
pañeros.  Lo  que  más  me  interesa  dejar  sentado,  es 
la  necesidad  de  que  se  examiné  con  detenimiento  la 
redacción  de  esta  enmienda,  y  por  ello  se  verá  que 
todas  las  precauciones  están  tomadas  para  que  el 
Gobierno  de  la  República  no  caiga  de  ninguna  ma¬ 
nera  en  la  obligación  de  tener  que  pagar  deudas 
ilegítimas.  Los  jefes  revolucionarios,  el  Gobierno  re¬ 
volucionario,  los  delegados  de  la  revolución,  que 


tenían  con  arreglo  á  la  Constitución  revolucionaria 
capacidad  para  contraer  deudas,  son  muy  contados, 
son  limitados.  Taxativamente  en  las  diversas  Cons¬ 
tituciones  se  fueron  determinando  las  facultades  de 
las  personas  que  tenían  derecho  á  usar  de  ella.  Por 
lo  tanto,  cuanto  nosotros  reproducimos  en  esta  en¬ 
mienda,  está  tomado  de  esas  diversas  Constitucio¬ 
nes;  concretamos  muy  mucho  el  campo  de  acción 
en  que  tiene  qué  operar  el  Congreso  para  saber 
cuáles  son  las  deudas  cuya  legitimidad  debe  reco¬ 
nocer.  Al  decir  esto,  se  demuestra  que  las  precau¬ 
ciones  están  tomadas  en  la  enmienda  para  que  to 
dos  los  que  se  presenten  tengan  necesidad  de  demos¬ 
trar  la  legitimidad  de  su  crédito,  pero  hay  además 
que  este  punto  no  ha  sido  impugnado  con  energía, 
sólo  ha  sido  tocado  de  pasada;  y  lo  que  en  nuestra 
enmienda  parece  hallar  mayor  oposición  está  tam¬ 
bién  consignado  en  la  Base.  Es  común  por  lo  tanto, 
en  la  enmienda  y  en  la  Base,  ésta  proclamación 
explícita  y  enfática,  si  se  quiere,  que  nosotros  hace¬ 
mos,  de  que  la  República  de  Cuba  no  reconoce¬ 
rá  más  deudas  que  las  que  en  estas  Bases  estén 
comprendidas.  Califícase  dé  imprudencia  y  teme¬ 
ridad  esta  declaración  enfática  nuestra;  pero  ha  de 
declararse  también  que  es  tan  temerario  y  tan  im¬ 
prudente  como  puede  ser  esta  declaración  nuestra 
el  dejai,  en  el  futuro  económico  y  político  de  la 
Bepública  cubana,  la  soúibra  de  reclamaciones  que 
ya  se  han  iniciado,  que  se  iniciaron  en  las  negocia» 
dones  y  que  se  mantuvieron  en  el  Tratado  de  París, 
y  contra  las  cuales  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  enérgicamente  protestó.  Y  yo  entiendo  que 
si  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  las  admitió, 
el  pueblo  de  Cuba  no  será  nunca  tachado  de  im¬ 
prudente  y  temerario,  cuando  tiene  más  derechos  y 
más  facultades  para  rechazarlas.  Ahora  se  habla  de 
que  pueden  venir  á  reclamar  por  la  boca  de  los 
cañones.  ¡Señores!  si  esto  sucede,  es  completamente 
inútil  que  hagamos  la  Constitución,  previendo  que 
estos  artículos  van  á  sér  combatidos  á  cañonazos, 
porque  cuando  algún  derecho  de  un  pueblo,  cuando 
algún  precepto  de  uua  Nación,  para  ser  destruido 
tiene  que  serlo  á  cañonazos,  es  completamente  in¬ 
necesario  hacerlo  en  el  papel,  ó  es  completamente 
pueril  reunirse  en  Convención.  Lo  que  habrá  que 
hacer  sencillamente  es  preparar  cañones,  porque  yo 
no  he  entendido  nunca  que  á  los  cañonazos  se  haya 
contestado  con  otra  cosa  sino  con  cañonazos.  En 
todas  esas  eventualidades  es  inútil  hacer  leyes: 
por  lo  tanto,  no  es  á  mi  juicio  un  argumento  que 
pueda  aducirse  aquí.  Nosotros  tenemos  que  ba¬ 
sarnos  en  nuestro  derecho,  puesto  que  careciendo 
de  justicia  las  reclamaciones  que  vengan,  ante  ellas 
el  Gobierno  de  la  República  verá  si  está  en  condi- 
cio  es  de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  ó  si  el 
país  está  en  condiciones  de  doblegarse  á  los  manda¬ 
tos.  Para  esta  eventualidad  son  innecesarias  todas 
las  precauciones  en  la  Constitución.  Por  lo  tanto, 
nosotros  mantenemos  la  enmienda,  porque  en  su  pri¬ 
mera  parte  consagra  un  principio  que  viene  arros¬ 
trando  todas  las  Constituciones  de  la  revolución, 
porque  nosotros  entendemos  que  hacemos  un  acto 
de  previsión  y  de  verdadero  patriotismo,  defendien¬ 
do  esos  principios  consignados  en  la  Constitución  que 
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estamos  discutiendo.  Y  la  segunda  parte  la  enten¬ 
demos,  nó  temeraria  é  imprudente,  sino  eminente¬ 
mente  previsora,  porque  conviene  muy  mucho  que 
todos  los  que  crean  que  ilegítimamente  deben  venir 
reclamaciones,  tropiecen  éstas  siempre  con  ese  pre¬ 
cepto  Constitucional  que  debe  impedirles  realizarse. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  Para  rectificar.  Yo  me  dirijo 
al  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  porque  precisamen¬ 
te  sostiene  una  tesis  contraria  á  la  mía,  en  asunto 
en  que  precisamente  él  es  deudor  y  yo  acreedor, 
porque  en  las  ordenanzas  nuestras  no  hay  sueldo 
para  los  qué  lian  estado  en  Ceuta. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No  se  trata  de  eso. 

El  señor  Lacret:  A  eso  mismo  voy.  El  señor 
Juan  Gualberto  Gómez,  con  esa  gran  palabra  y  esa 
inteligencia  que  no  le  robo,  porque  no  puedo,  de¬ 
fiende  la  paga  del  ejército,  y  ésa  es  la  cosa  más  enor¬ 
me.  Al  señor  Gómez  la  República  de  Cuba  le  debe 
mucho,  pero  no  está  consignado;  á  mí,  la  República 
me  debe  algo,  unos  cuantos  miles  de  pesos;  no  será  le¬ 
gal,  pero  está  consignado  que  me  debe.  Pero,  señor 
Juan  Gualberto  Gómez,  aquí  hay  muchos  compañe¬ 
ros  de  la  otra  guerra,  y  no  de  más  guerras,  porque 
en  mi  época  no  lia  habido  más.  Si  hacemos  una 
República  que  no  sea  sino  para  lograr  el  desprecio 
de  los  demás,  entonces  pensaría  con  el  señor  Giber- 
ga,  que  más  hubiera  valido  quedarnos  con  Es¬ 
paña  para  siempre,  porque  no  quiero  que  la  Re¬ 
pública  nazca  gravada  por  nosotros;  la  sangre 
nuestra  ha  sido  dada  de  balde.  Mi  propósito  no  es 
ni  ha  sido  muy  largo;  iba  á  decir  que  había  nacido 
en  el  campo:  he  nacido  en  Ilongolosongo,  lugar,  se¬ 
ñores  Delegados,  donde  aquella  gente  sencilla,  pero 
honrada,  me  decía:  «di  lo  que  haces,  y  haz  lo 
que  dices:»  yo  renuncio  á  mi  sueldo  hasta  saber  lo 
que  debemos  á  los  americanos,  que  pueden  reclamár¬ 
noslo  con  cañones,  que  son  mejores  abogados  que 
todos  los  que  visitan  aquí.  Después  de  saber  lo  que 
Cuba  debe  á  los  americanos,  veremos  lo  que  Cu¬ 
ba  nos  debe  á  nosotros.  Yo  he  hecho  muchos  nú¬ 
meros  en  mi  vida,  y  puedo  decir  que  si  Cuba  nace 
á  la  vida  de  las  relaciones  debiendo  más  de  dos¬ 
cientos  millones  de  pesos,  Cuba  será  esclava  de 
quien  pueda  prestárselos.  Doscientos  millones  de 
pesos  significan  también  interés  exorbitante,  por¬ 
que  aquí  no  hay  grandes  garantías,  como  las  ten¬ 
dremos  luego.  Vamos  á  pagar  en  amortizaciones  y 
en  interés,  doscientos  millonts  de  pesos,  habremos 
hecho  un  país  para  quien  tenga  más  de  doscientos 
millones  de  pesos.  No  entro  en  todas  esas  menuden¬ 
cias,  porque  no  son  constitucionales,  y  conste  que 
no  es  censura;  yo  exorto  á  mis  compañeros  á  que 
paguemos  á  quien  pueda  cobrarse  de  mala  manera, 
de  cualquier  manera,  pero  con  justicia.  Esto  es 
cuanto  tenía  que  decir,  y  además,  que  no  es  consti¬ 
tucional. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  por  lo 
que  hemos  oído,  me  convenzo,  ó  debo  convencerme, 


de  que,  animada  por  la  pasióu,  tiene  Cuba  más  fu¬ 
siles  y  cañones  de  los  que  yo  me  sospechaba.  Por 
mi  parte,  no  he  querido  molestar  á  nadie;  sino  ha¬ 
cer  algunas  reflexiones  por  lo  que  valiesen,  sin  du¬ 
dar  de  que  el  día  que  Inglaterra  misma  se  atreviera 
con  nosotros,  reclamándonos  algunos  millones,  sur¬ 
girían  aquí  y  contra  ella  se  apuntarían  cañones  sin 
cuento,  y  tendríamos  en  el  acto  grandísimo  ejército, 
y  en  último  caso  reduciríamos  la  isla  á  cenizas,  et¬ 
cétera,  antes  de  pagar  ni  un  céntimo,  aunque  lo 
debiéramos  legítimamente.  Pero  yo  hablaba  de 
otro  asunto.  Hemos  estatuido  que  debemos  pagar 
determinadas  deudas;  y,  no  obstante,  no  hemos  fija¬ 
do  cuáles  sean  esas  deudas.  Estoy  seguro  de  que  no 
hay  un  solo  Delegado  que  pueda  determinar  el  al¬ 
cance  de  las  deudas  legítimamente  contraídas  por 
los  gobiernos  revolucionarios  y  sus  agentes  autori¬ 
zados.  Y  estoy  seguro  también  de  que  tampoco  nin¬ 
gún  Delegado  se  ha  ocupado  ni  tenido  por  qué 
ocuparse  de  esas  otras  deudas  á  que  yo  me  refería, 
y  que  nadie  podría  decir  á  cuanto  ascienden.  En  lo 
que  respecta  á  las  de  España,  á  las  que  España 
contrajo  con  la  garantía  de  rentas  ó  valores  de  Cu¬ 
ba,  estamos  todos  de  acuerdo  en  que  és  un  caso  re¬ 
suelto  por  los  Estados  Unidos,  desde  las  conferencias 
de  París,  y  á  que  España  tuvo  que  resignarse. 

He  estado  refiriéndome  á  otras  obligaciones  que 
existan,  que  pueden  existir,  de  que  puedan  hacernos 
responsables,  y,  sin  prejuzgar  de  un  punto  para  to¬ 
dos  nosotros  desconocido,  me  atrevo  á  indicar  que 
es  ó  pudiera  ser  una  imprudencia,  que  por  lo  menos 
fuera  una  inconveniencia  que  dificultaría  toda  so¬ 
lución  racional,  estatuir  coustitucionalmente  cuáles 
son  las  deudas  respecto  á  las  cuales  nos  sentimos 
obligados,  y  cuyo  monto  ni  sabemos  ni  fijamos,  lo 
que  implica  que  cualesquiera  otras,  fueren  ó  nó  le¬ 
gítimas,  se  excluyen  y  repudian. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  lia}7 
veces  que  es  penosísimo  cumplir  los  deberes  políti¬ 
cos,  de  patrie  tismo,  que  pesan  sobre  uno.  Una  de 
estas  ocasiones  se  presenta  para  mí,  siu  duda  algu¬ 
na,  esta  tarde;  pero  yo  he  de  vencer  absolutamente 
todas  las  dificultades  con  que  tropiece  al  empezar 
á  u.car  de  la  palabra,  para  encerrarme  estrictamente 
en  el  círculo  en  que  quiero  que  gire  el  debate. 

Es  conveniente,  necesario,  que  la  Convención 
aprecie  bien  los  móviles  que  animan  á  los  firman¬ 
tes  de  esta  enmienda,  para  que  ella  deduzca  que, 
precisamente  por  patriotismo,  que  precisamente  pa¬ 
ra  evitar  que  nuestro  país  vaya  al  suicidio,  es  por 
lo  que  nosotros  hemos  querido  abroquelar  al  Go¬ 
bierno  futuro  de  Cuba  con  un  precepto  constitucio¬ 
nal  que  ampare  nuestro  tesoro  contra  reclamaciones 
infundadas  del  exterior.  Se  habla  aquí  de  la  deuda 
que  España  trató  de  reclamar  en  París.  ¿Qué  clase 
de  deuda  es  ésa?  Es  una  deuda  que  se  contrajo  en 
nombre  de  Cuba,  pero  teniendo  un  fiador  principal 
pagador,  y  ese  fiador  principal  pagador  ahí  está.  De 
donde  resulta,  que  el  trámite  natural  y  legítimo 
será,  que  si  alguien  viene  á  reclamar  esta  deuda, 
y  nuestra  Constitución  nos  impide  pagarla,  ese  aeree- 
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dor  irá  al  fiador  principal  pagador  á  exigirle  el  pa¬ 
go  de  ella;  mientras  que  si  nosotros  110  concedemos 
nada  respecto  á  reclamaciones,  que  no  podemos  ig¬ 
norar  porque  al  fin  y  al  cabo  somos  cubanos  que 
debemos  estar  ai  corriente  de  los  asuntos  de  nuestra 
patria,  cuando  aquí  se  nos  ha  mandado,  y  no  pode¬ 
mos  ignorar  que  en  París  ha  pasado  eso,  aunque 
oficialmente  no  se  nos  ha  dicho,  pero  lo  sabemos; 
nuestra  previsión  y  nuestro  patriot'smo  quedan 
bien  cuando  nosotros  ponemos  nuestro  futuro  Go¬ 
bierno  en  la  necesidad,  y  en  la  posición  suficiente¬ 
mente  sólida,  de  poder  decir  respecto  á  estas  recla¬ 
maciones:  “\o  nada  tengo  que  ver  con  ellas,  la 
Constitución  de  mi  país  me  prohíbe  entender  de 
ello.” 

\  entonces,  como  esta  deuda  tiene  un  fiador  y 
principal  pagador,  ¿uo  es  más  lógico,  más  natural 
y  más  probable  que  ni  Francia,  ni  Alemania,  ni  In¬ 
glaterra,  ni  ninguna  otra  nación  nos  vayan  á  recla¬ 
mar  esa  deuda  á  cañonazos?  Lo  natural  es  que  va¬ 
yan  primero  al  fiador  principal  pagador,  que  es 
España.  Precisamente  porque  ella  garantiza  esa 
deuda,  y  esa  garantía  subsidiaria  está  ahí,  pues  que 
supuso  que  el  crédito  de  Cuba  pudiera  no  ser  sufi¬ 
ciente  para  responder  de  esa  deuda,  es  decir,  porque 
era  más  firme  y  duradero  el  crédito  de  España  que 
fue  quien  contrajo  la  deuda;  y  en  este  caso  el  crédi¬ 
to  de  Cuba  no  existe,  en  cuanto  su  responsabilidad 
ya  no  existe,  no  es  viable,  ha  desaparecido  por  el 
hecho  de  la  guerra.  Y  ahora  se  dice  que  los  Estados 
Unidos  rechazaron  esa  deuda  de  España  á  virtud 
de  su  poder  victorioso  en  una  guerra.  ¿Y  qué,  nos¬ 
otros  no  somos  victoriosos  con  los  Estados  Unidos? 
¿No  hemos  ganado  junto  con  ellos?  Si  nosotros  hu¬ 
biéramos  ganado  solos,  y  si  hubiéramos  sido  libres 
Por  nuestro  propio  poder  victorioso,  hubiéramos 
dicho  la  misma  cosa  a  España:  ‘‘No,  nosotros  no 
cargamos  con  esa  deuda.”  Si  los  Estados  Unidos  la 
rechazaron  á  virtud  de  su  poder  victorioso,  se  debe 
creer  que  ellos  hablaban  en  nombre  de  Cuba. 

Bueno:  se  me  dirá  que  España  dijo:  “Yo  me  re- 
reservo  mañana  tratar  de  eso.”  Nosotros  debemos 
abroquelar  á  nuestro  Gobierno,  precisamente  con 
una  clausula  constitucional,  que  le  permita  recha¬ 
zarlo  para  evitar  conflictos. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Para  rectificar.  Estaría  muy 
bien  cuanto  se  ha  dicho  y  con  mucho  gusto  acaba¬ 
mos  de  oir,  si  yo  hubiera  manifestado  que  era  una 
imprudencia  el  inciso  último  de  la  enmienda,  por¬ 
que  se  cerraba  la  puerta  á  reclamaciones  de  España, 
cuando  aquí  no  ha  sonado  entre  los  acreedores  de 
Cuba  el  nombre  de  España,  cuando  yo  no  he  dicho 
semejante  cosa,  sino  todo  lo  contrario. 

He  dicho,  y  repetiré  ahora  puesto  que  me  veo 
precisado  á  ello,  que  la  deuda  de  España  que  antes 
pesaba  sobre  Cuba,  es  caso  resuelto  definitivamente 
desde  el  Tratado  de  París,  y  en  contra  de  España, 
por  voluntad  de  los  Estados  Unidos. 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  interrumpiendo :  Enton¬ 
ces  yo  no  he  entendido  bien  y  retiro  todo  lo  que  he 
dicho. 


El  señor  Sanguily,  continuando :  Yo  no  he  creído 
otra  cosa;  porque  si  no,  hubiera  tenido  que  hacer  á 
un  compañero  mío  la  ofensa  de  creer  que  inventaba 
argumentos  para  darse  el  placer  de  destruirlos.  So¬ 
lamente  España  ha  sido  excluida  en  mi  razona¬ 
miento.  He  hablado  de  ingleses,  melle  referido  ó 
he  aludido  á  alemanes;  pero  en  modo  alguno  me  he 
contraído  á  España. 

Me  he  referido  á  extranjeros  establecidos  en  Cuba 
antes  de  la  revolución  y  perjudicados  en  sus  intere¬ 
ses  por  la  guerra,  que  tratan  de  ser  indemnizados  de 
alguna  manera  por  dichos  perjuicios.  Ignoro  si 
estas  reclamaciones  han  de  llevarse  hasta  el  extre¬ 
mo  de  plantearlas  al  nuevo  gobierno;  sí  sé  que  los 
Estados  Unidos  manifestaron  en  el  Tratado  de  París, 
de  un  modo  terminante,  que  en  cuanto  á  las  reclama¬ 
ciones  pendientes  contra  España  de  ciudadanos  ame¬ 
ricanos,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  haría 
cargo  de  atenderlas;  pero  no  dice  el  Tratado  que 
una  vez  que  las  atienda  y  hasta  lias  pague,  no  ha  de 
cobrárselas  abGobierno  futuro  y  definitivo  de  Cuba. 

Como  se  presentan  estas  dudas,  yo  me  decía:  ¿con¬ 
viene  decir  que  110  paguemos  lo  que  haya  de  pro¬ 
barse  que  sean  deudas  legítimas?  ¿Y  si  se  prueba  que 
resultan  legítimas  cuando  se  trata  de  reclamaciones 
exteriores,  cuando  se  trata  de  reclamaciones  que 
pueden  traer  un  conflicto  internacional  á  Cuba  y, 
por  consiguiente,  un  conflicto  internacional  á  los 
Estados  Unidos  que  son  la  garantía  de  toda  la  Amé- 
rica  y  principalmente  de  la  paz  de  la  Isla  de  Cuba? 
Esto  fué  lo  único  que  dije  y  agregué-acaso  yo  sea  de¬ 
masiado  malicioso — y  agregué,  sin  referirme  enton¬ 
ces,  pero  refiriéndome  ahora  de  un  modo  concreto 
á  los  siniestros  rumores  que  nos  vienen  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  jaor  donde  se  nos  quiere  hacer  creer, 
ignoro  también  con  qué  fin,  pero  seguramente  con 
alguna  intención  dañina,  que  en  los  Estados  Unidos 
hay  al  lado  del  Gobierno  y  en  las  esferas  guberna¬ 
mentales  quien  ó  quienes  tienen  interés  especial  en 
anular  la  Constitución  que  aquí  estamos  haciendo, 
es  decir  en  modificarla  de  tal  manera,  con  determi¬ 
nado  fin  de  que  ya  no  sea  la  misma  Constitución: 
¿en  esta  cláusula,  110  daremos  nosotros  una  razón 
plausible  á  esos  mal  intencionados  poderosos  para 
decirnos  á  nosotros:  “Rechazamos  esta  Constitución 
porque  lleva  el  germen  de  peligros  grandísimos  para 
la  paz  de  los  Estados  Unidos  y  la  paz  de  América, 
al  negarse  á  satisfacer  esas  deudas,  al  decir  que  no 
se  atenderán  reclamaciones  que  puedan  ser  legíti¬ 
mas  y  que  pueden  estar  defendidas  por  fuerzas  in¬ 
conmensurablemente  superiores  á  las  de  Cuba?  La 
Isla  de  Cuba  por  esa  Constitución  ha  ido  en  contra 
de  los  fines  americanos,  que  son  asegurarla  paz.” 

Este  es  el  argumento.  Y  creo  que  el  argumento 
subsiste  y  que  nuestra  prudencia  y  nuestro  patrio¬ 
tismo —  y  cuando  digo  nuestra  prudencia  y  nuestro 
patriotismo  hablo  de  todos,  y  especialmente  del  de 
nuestro  compañero,  no  excluyo  de  esta  virtud  á 
ninguno  de  los  que  me  están  oyendo,  sino  que  lo 
supongo  y  afirmo — que  por  nuestro  patriotismo  y 
nuestro  decoro  y  nuestra  prudencia  no  debemos 
mantener  una  cláusula  que  se  presta  á  tan  tristes 
consideraciones;  sobre  todo  cuando  no  está  probado 
que  sea  absolutamente  indispensable. 
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El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Para  pronunciar  dos 
palabras  que  creo  útiles,  dado  que  espero  qué  ellas 
lian  de  poner  de  acuerdo  al  señor  Sanguily  con  la 
enmienda.  Después  délas  últimas  palabras  pronun¬ 
ciadas  por  el  señor  Sanguily,  resulta  que  lo  que  él 
cree  que  queda  excluido  por  esta  enmienda  en  rea¬ 
lidad  no  lo  está,  y  que  lo  que  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  ó  cualquier  otro  pueblo  extranjero  pueda 
reclamar  á  la  Isla  de  Cuba,  no  son  deudas  ni  obli¬ 
gaciones;  serán  indemnizaciones  por  daños  y  per¬ 
juicios  á  virtud  de  la  guerra;  e*o  no  está  excluido, 
eso  siempre  tiene  legítimo  derecho:  el  Gobierno  de 
Cuba  pondrá  en  harmonía  los  intereses  de  la  nación 
con  los  derechos  del  perjudicado.  Nosotros  hablamos 
de  deudas  y  obligaciones:  esas  son  las  únicas  que 
excluíamos  de  las  facultades  del  Gobierno,  contraí¬ 
das  por  la  República  de  Cuba.  Ahora  cumple  con 
todos  sus  deberes  de  justicia  y  equidad,  atendiendo 
á  las  reclamaciones  legítimas  que  puedan  presen¬ 
tarse  en  ese  sentido.  Ni  la  Base  ni  la  enmienda  ex¬ 
cluyen  esta  posibilidad.  Creo  que*cou  esta  aclara- 
ción  se  dará  por  satisfecho  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  La  República  de  Cuba  re- 
conocerá . 

El  señor  Presidente:  Por  la  importancia  del 
tema,  yo  le  he  dado  latitud  al  debate,  y  por  es.o  casi 
todos  han  usado  de  la  palabra  tres  ó  cuatro  veces, 
en  vez  de  una  que  concede  el  Reglamento  para 
consumir  turnos  y  otra  para  rectificar. 

El  señor  Sanguily:  Pero  yo  confieso  que  esto  re¬ 
quiere  que  se  pida  la  prolougnció.i  d  ;1  debate.  Con  el 
espíritu  de  la  enmienda  estoy  de  acuerdo;  pero,  en 
cuanto  que  no  dejan  de  tener  eco  mis  razones,  yo  pe¬ 
diría  la  exclusión  de  la  última  parte,  porque  de  otro 
modo  me  vería  en  la  necesidad  de  votar  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Cuando  se  ponga  á  vota 
ción  la  enmienda,  se  dividirá  por  partes. 

El  señor  Zayas  lee  la  enmienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Presidente:  Se  separa  más  de  la  Base. 
Se  pone  á  votación. 

El  señor  Gibrga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  No.  deseaba  otra  cosa  más 
que  explicar  mi  voto,  pero  voy  á  manifestar  que 
después  de  los  debates  que  aquí  se  han  sostenido, 
quería  hacer  una  sencilla  manifestación,  dado  el  es¬ 
tado  que  este  problema  tiene  en  la  Convención,  y 
después  del  debate  amplio  que  ha  habido  sobre  esto, 
yo  no  he  de  abusar  de  la  atención  de  los  señores 
Delegados.  Pero  yo  no  puedo  emitir  mi  voto  favo¬ 
rable  á  las  enmiendas  que  se  han  presentado,  ni  á 
la  Base,  porque  entiendo  que  el  problema  de. que  se 
trata,  no  es  un  problema  constitucional,  sino  más 
bien  un  problema  de  gobierno,  en  parte  político  y 
en  parte  financiero,  cuya  solución  debe  reservarse  á 
las  futuras  Cámaras  de  Cuba. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Zayas  la  lee,  se  vota  y  queda  desechada. 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  re¬ 
tiro  mi  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Alemán  y  Gó¬ 
mez  se  han  acercado  á  esta  Mesa  manifestando  que 
retiran  la  enmienda,  como  firmantes  de  la  misma; 
pero  quedan  además  los  señores  Portuondo  y  Fernán 
dez  de  Castro.  ¿También  la  retiran? 

El  señor  Portuondo:  Por  mi  parte,  sí. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  también. 

El  señor  Presidente:  Queda  retirada  la  en¬ 
mienda.  Se  pone  á  discusión  la  Base. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados,  poco  he  de 
hablar  en  contra  de  la  Base,  porque  al  hablar  en 
contra  de  la  enmienda,  los  señores  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra  hoy,  en  esta  Asamblea,  ya  han 
dicho  casi  todo  cuanto  pudiera  ocurrírseme  para 
combatir  la  Base. 

Mi  criterio  está  señalado  y  determinado  desde  el 
momento  en  que  he  votado  la  enmienda  del  señor 
Cisneros,  que  ha  sido  desechada,  y  en  que  combato 
la  Base. 

La  enmienda  del  señor  Cisneros  estaba  de  acuer¬ 
do  con  la  Base  en  todo  (aunque  usara  distintas  pa¬ 
labras)  excepto  en  la  afirmación  rotunda  de  que  la 
República  de  Cuba  no  reconoce  más  deudas  y  com¬ 
promisos  que  los  que  pasa  á  expresar  la  Base,  y  son 
los  que  quizás  reconoce  el  señor  Cisneros,  dejando 
la  fijación  de  su  cuantía  y  demás  condiciones,  al 
Congreso  de  la  Nación,  pero  sin  afirmar  que  eso 
sería  lo  único  que  íeconociese  la  República  de  Cuba. 
Precisamente  en  ese  sentido  ha  sido  atacada  la  en¬ 
mienda  que,  después  de  discutirse  ampliamente,  ha 
sido  retirada  por  los  firmantes  de  la  misma;  y  en 
ese  sentido  es  que  combato  la  Base  1?  de  esta  Sec¬ 
ción  25,  y  reproduzco  ó  doy  por  reproducidos  los 
argumentos  que  aquí  brillantemente  ha  aducido  el 
si  ñor  Sanguily,  en  contra  de  la  enmienda;  los  repro¬ 
duzco  puesto  que  encajan  perfectamente  en  contra 
de  la  Base,  puesto  que  tienen  la  misma  tendencia 
una  que  otra.  Pero  no  dejaré  de  llamar  la  atención 
respecto  de  los  argumensos  aducidos  por  el  señor 
Gómez  coi!  la  brillante  elocuencia  con  que  él  sabe 
sosttner  las  tesis  que  defiende.  Decía  el  señor  Gómez, 
para  alejar  de  nuestro  ánimo  todo  temor  de  compli¬ 
caciones  posteriores:  pues  que  existe  un  fiador,  prin¬ 
cipal  pagador,  á  ése  se  dirigirán  los  acreedores;  y  yo 
le  digo,  que  el  fiador  principal  pagador,  el  fiador 
solidario,  no  es  el  único  obligado  á  quien  puede 
dirigirse  el  acreedor,  ni  á  quien  deba  dirigirse  pri¬ 
mero;  aunque  en  las  leyes  de  todos  los  países  del 
mundo  el  fiador  principal  pagador  queda  subrogado 
en  todo  en  el  lugar  del  deudor;  si  el  acreedor  qui¬ 
siera  dirigirse  contra  él,  es  sin  perjuicio  de  que  pue¬ 
da  desde  el  primer  momento  dirigirse  al  fiado  y  no 
al  fiador,  si  estimare  por  cualquier  motivo,  que  así 
le  conviene  realizarlo;  de  manera  que  no  resulta 
aceptable  ese  argumento.  ¿Se  podrá  decir  desde  lue¬ 
go,  que  en  nuestro  caso  le  conviene  al  acreedor  di¬ 
rigirse  al  principal  pagador?  Eso  nosotros  no  pode¬ 
mos  decirlo,  nosotros  no  podemos  dar  una  opinión 
decisiva  sobre  este  punto,  porque  precisamente  el 
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carácter  de  esa  deuda,  los  intereses  encontrados  de 
las  potencias  que  se  disputan  el  imperio  del  mundo 
pudieran  ser  causa  de  que  aún  cuando  aparente¬ 
mente  resultara  que  no  debiera  dirigirse  al  fiado, 
sin  embargo  así  lo  hiciera,  no  con  el  fin  precisamente 
del  cobro  de  aquellas  deudas,  sino  con  el  de  alcan¬ 
zar,  mediante  complicaciones  y  conflictos  interna¬ 
cionales,  otros  ocultos  fines,  otra  segunda  interven¬ 
ción  tal  vez,  que  no  estamos  en  este  momento  en 
capacidad  de  poder  prever. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo,  que  por  este  peligro 
que  ya  señalaba  el  señor  Sanguiíy  con  su  elocuen¬ 
cia  acostumbrada,  es  ésta  la  parte  más  grave,  de 
más  trascendencia,  de  que  se  trata  en  nuestra  Cons¬ 
titución  en  todo  aquello  que  hemos  discutido,  y  en 
lo  que  falta  por  discutir.  Nosotros  no  debemos  olvi¬ 
dar  la  situación  especial  en  que  nacemos  á  la  vida 
de  una  nacionalidad;  estamos  en  una  situación  su. 
mámente  delicada,  el  menor  pretexto  basta  para 
fundar  una  conducta  distinta  de  la  que  hasta  ahora 
se  sigue.  ¡Ah!  señores  Delegados,  entonces  la  Nación 
norte  americana  podrá  tomar  otra  senda  diferente, 
donde  no  queremos  encontrarla,  no  queremos  verla, 
sino  por  el  contrario,  anhelamos  que  continúe  por- 
donde  marcha,  aunque  sea  . contra  su  volun¬ 

tad  y  obligada  por  las  circunstancias  creadas  por 
su  misma  sohmne  promesa.  Nosotros  somos  los  que 
tenemos  que  evitar  que  exista  el  pretexto,  que  surja 
el  motivo  más  ó  menos  falso,  pero  que  no  debemos 
darlo,  para  que  se  cambie  esa  línea  de  conducta, 
para  evitar  que  tomen  pie  para  una  segunda  inten 
vención,  que  sería  ya  en  nuestra  nacionalidad  cons¬ 
tituida,  y  que  no  podrá  evitarse  á  pesar  de  todas 
las  condiciones  que  creamos  tener  para  sostener  un 
conflicto  armado  con  potencias  extranjeras.  Los 
Estados  Unidos  tomando  pie  de  la  situación  vendrían 
á  intervenir,  con  el  pretexto  de  evitar  conflictos  en¬ 
tre  la  nacionalidad  cubana  y  una  nacionalidad  ex¬ 
tranjera. 

He  oído  de  boca  de  un  alto  personaje  americano, 
que  ellos  no  entienden  que  la  cuestión  dé  la  deuda 
de  Cuba  respecto  á  España  quedara  completamente 
finiquitada  en  las  conferencias  de  Paris;  que  ellos 
entienden  que  España  se  ha  reservado  su  derecho, 
y  los  Estados  Unidos,  lo  que  no  consentirían  en  ma¬ 
nera  alguna,  es  que  se  hablara  una  palab'a,  que 
se  tratara  de  esa  deuda;  pero  ¿quién  puede  evitar 
que  en  el  día  de  mañana,  cuando  exista  soberanía 
en  Cuba,  que  hoy  no  existe  ninguna,  porque  los 
Estados  Unidos  han  dicho  que  ellos  no  la  ejercen 
sobre  Cuba,  y  esto  puede  explicar  que  no  hayan 
surgido  reclamaciones  porque  no  hay  personalidad 
demandada  para  contestar  aquellas,  toda  vez  que 
no  hay  ninguna  soberanía  constituida  en  la  Isla  de 
Cuba,  ¿quién  puede  evitar,  repito,  que  surjan  las 
exigencias?  Y  no  tendrá  nada  de  particular  que  una 
vez  constituida  la  soberanía  en  la  Isla  de  Cuba  pue¬ 
dan  venir  reclamaciones  respecto  á  deudas,  en  las 
que  podrán  suscitarse  dudas  respecto  á  la  buena  ó 
mala  fe  que  las  inspire,  pero  que  podrán  suscitarse. 
De  boca  del  mismo  personaje  norte-americano  he 
oído  decir  que  los  Estados  Unidos  nunca  consenti¬ 
rán  que  hiciese  aquí  reclamaciones  por  la  fuerza 
ninguna  potencia  extranjera,  con  lo  que  efectiva¬ 


mente  estaremos  á  salvo  de  que  las  potencias  nos 
aplasten  bajo  el  peso  de  su  poder;  pero  serán  los 
Estados  Unidos  los  que  entonces  tendrán  motivo 
para  una  nueva  intervención. 

Por  estas  razones  quiero  que  se  modifique  esta 
Dase  de  nuestra  Constitución,  porque  en  efecto,  su¬ 
pongamos  que  vengan  las  reclamaciones,  y  esto  es 
un  hecho  que  no  tiene  nada  de  imposible,  que  tiene 
mucho  de  probable,  y  el  Gobierno  constituido  en 
Cuba  tendrá  que  contestar  que  no  puede  ocuparse 
de  ello  ni  para  decir  que  sí  ni  para  decir  que  nó, 
sin  que  enumere  los  datos  de  esas  relaciones:  lo 
único  que  puede  contestar  es  que  no  se  puede  ocu¬ 
par  de  ello,  porque  la  Constitución,  con  precepto 
imperativo  é  inmutable,  no  permitirá  á  la  Repúbli¬ 
ca  de  Cuba  reconocer  otras  deudas  que  las  que  en 
esta  misma  Constitución  se  detallan,  se  determinan 
y  se  fijan. 

De  modo  que,  fijaos,  señores  Delegados,  en  qué 
situación  tan  difícil  se  encontraría  el  Gobierno  cons¬ 
tituyo  en  la  Isla  de  Cuba,  ante  una  reclamación  de 
e  ta  especie,  no  pudiendo  dar  respuesta  en  ningún 
otro  sentido,  porque  le  está  vedado  por  la  misma 
Constitución  ocuparse  siquiera  de  otras  deudas,  fue 
ra  de  aquellas  que  existen  determinadas  taxativa¬ 
mente,  de  un  modo  expreso  y  fijo,  dentro  de  la  Cons¬ 
titución.  Y  en  ese  caso,  al  tener  que  contestar  así  el 
Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba:  ¿creéis  que  porque  el 
deudor  mismo  ó  por  lo  menos  el  representante  del 
deudor  se  haya  abroquelado,  como  decía  el  señor 
Gómez,  el  acreedor  se  dará  por  satisfecho  y  recono¬ 
cerá  que  se  ha  enervado  su  acción  por  completo  con 
la  excepción  de  abroquelamiento,  llamémosla  así, 
que  puede  establecer  ó  que  puede  alegar  el  deudor? 
En  manera  alguna,  no  está  en  mano  de  los  deudores 
el  cambiar,  ó  extinguir  sus  deudas  si  existen,  ni  eso 
sería  posible  sin  ser  oídas  ambas  partes,  pudiendo 
el  presunto  deudor  alegar  á  sus  acreedores  razones 
y  fundamentos  de  su  negativa.  Y  al  modificarse  así 
la  Base  no  quiere  decir  á  la  inversa  que  se  reconoz¬ 
can  otras  deudas;  lo  que  quiere  decir  es,  que  queda 
en  las  facultades  de  los  gobiernos  que  se  sucedan  el 
dilucidar,  el  aclarar  v  determinar  en  definitiva, 
cuáles  son  y  á  cuánto  ascienden  las  deudas  que  por 
Cuba  deban  pagarse;  pero  en  modo  alguno  es  posi¬ 
ble  que  en  la  Ley  fundamental  de  la  Nación  se  con¬ 
signe  que  lióse  reconocen  más  deudas,  cuando  como 
decía  muy  bien  el  señor  Sanguiíy,  nosotros  al  hacer 
esa  afirmación  no  sabemos  cuáles  sou  las  deudas 
que  rechazamos,  ni  cuáles  las  que  aceptamos.  De 
modo  que  á  priori  no  podemos  hacer  esta  afirmación. 
Mañana  podría  presentarse  una  deuda  nuestra  (pie 
nos  viéraínos  forzados  á  reconocer  que  debe  pagarse 
y  tendremos  en  nuestra  Constitución  la  prohibición 
de  realizar  un  acto  de  justicia,  un  acto  que  nos  pon¬ 
ga  á  salvo  de  reclamaciones  fundadas,  y  por  consi¬ 
guiente,  que  es  el  punto  de  vista  que  no  quiero  de¬ 
jar  de  tener  ante  mis  ojos,  evitemos  toda  complicación 
que  surja  y  que  al  Gobierno  interventor  dé  pretexto 
para  entender  que  ha  llegado  el  momento  de  inter¬ 
venir  en  Cuba.  Porque  van  á  surgir  graves  conflic. 
tos  entre  un  acreedor  y  un  Gobierno  que  110  le  puede 
contestar,  porque  leestá  prohibido  reconocer  siquie¬ 
ra  en  hipótesis,  la  existencia  de  esa  deuda  que  se 
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reclama.  Así  pues,  yo  entiendo  que  en  esa  Base  de¬ 
be  desaparecer  esa  parte. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Paréceme,  señores  Delegados, 
que  la  impugnación  hecha  por  los  señores  Zayas  y 
Sanguily  á  la  Base  que  es  objeto  de  la  deliberación 
de  la  Asamblea  en  estos  momentos,  sólo  puede  ex¬ 
plicarse  por  un  error  de  apreciación  en  que,  según 
entiendo  yo  las  cosas,  han  incurrido  ambos  distin¬ 
guidísimos  compañeros. 

Se  objeta  en  contra  de  dicha  Base  que,  establecién¬ 
dose  en  ella  que  la  República  de  Cuba  no  reconocerá 
otras  deudas  y  compromisos  que  los  que  en  su  texto, 
taxativamente,  se  determinan,  se  ata  y  se  liga  de  tal 
modo,  para  lo  porvenir,  la  acción  libre  de  la  Nación 
cubana,  que  áésta  no  le  serán  posible  en  lo  sucesivo 
otros  reconocimientos  de  obligaciones — aun  cuando 
su  conveniencia  le  exigiese  lo  contrario- -que  los 
numerados,  con  precisa  determinación,  en  la  Base; 
agregándose,  como  consecuencia  de  tan  equivocada 
apreciación,  que,  dadas  las  reclamaciones  que  en  su 
día  pudieran  presentar  algunas  poteucias  extranje¬ 
ras,  en  virtud  de  perjuicios  sufridos  por  sus  súbditos 
en  sus  propiedades,  durante  la  última  guerra  de  inde¬ 
pendencia,  el  impedirse  á  Cuba  desde  ahora,  la  acep¬ 
tación,  si  procediere,  de  tales  reclamaciones,  pudiera 
constituirla  en  situación  gravísima,  en  situación  des¬ 
esperada,  toda  vez  que,  quedándole  prohibida  la  ad¬ 
misión  de  otras  responsabilidades  que  las  detalladas 
en  la  Base,  y  no  pudiendo  por  dicha  prohibición 
constitucional,  aceptar  de  aquéllas  las  que  fue¬ 
ren  justas,  podría  peligrar  la  existencia  de  la  Repú¬ 
blica;  por  cuanto  las  naciones  poderosas,  cuando  no 
son  atendidas  en  la  vía  diplomática,  se  hacen  aten¬ 
der  con  sus  cañones.  Y  por  esto,  porque  se  entiende 
esto,  el  señor  Sanguily  considera  una  imprudencia 
temeraria  lo  propuesto  á  la  Convención  en  la  Base. 

Pero  yo  no  veo  así  las  cosas,  ni -creo  que  proceda 
verlas  de  ese  modo.  Las  Bases,  por  cuanto  compren.-» 
den  reglas  para  la  ley  que  habrá  de  acordarse,  se  re¬ 
dactan  en  f aturo;  y  por  esto  se  expresa  en  la  que  nos 
viene  ocupando,  que  la  República  de  Cuba  no  reco . 
nocerá  más  deudas  y  compromisos  que  los  que  ya 
conocemos.  Pero  en  la  Constitución,  que  es  la  ley 
que  ha  hacerse  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la 
Base,  se  empleará  el  presente  y  se  dirá:  “La  Repúbli¬ 
ca  de  Cuba  no  reconoce  etc.”  Y  desde  luego  se  ad¬ 
vierte,  por  virtud  de  la  conocida  significación  del 
tiempo  presente  en  los  verbos,  que  el  no  reconocer 
Cuba  en  el  momento  de  constituirse  en  Estado  so¬ 
berano,  otras  deudas  ni  otros  compromisos  que  los 
mencionados  en  la  Base,  no  excluye  el  reconoci¬ 
miento  ulterior  de  otros,  una  vez  que  funcione  como 
Estado  ya  constituido.  ¿Pues  qué?  ¿acaso  es  posible 
que  una  Nación  subsista,  dadas  las  atenciones  que 
le  son  propias,  sin  contraer  deudas  y  compromisos? 
¿Pues  qué?  ¿acaso  no  se  establece  en  las  Bases,  ya 
aprobadas  por  la  Convención,  que  la  República  po¬ 
drá  contraer  los  empréstitos  que  estime  necesarios 
para  el  lleuo  de  aquellas  atenciones  y  para  cuanto 
más  sea  una  exigencia  de  los  servicios  públicos? 

No  cabe,  pues,  considerar  á  la  Base  impugnada 


como  obstáculo  insuperable  para  el  reconocimiento 
ulterior,  por  la  República,  de  otras  deudas  y  de  otros 
compromisos,  de  toda  deuda  y  de  todo  compromi¬ 
so  que  ella  entienda  procedentes.  Carece,  pues  de  ra¬ 
zó  u  la  impugnación  que  se  ha  hecho — y  que  yo 
contradigo — á  la  Base  de  referencia,  en  cuanto  di¬ 
cha  impugnación  se  contrae  á  los  particulares á  que 
acabo  de  aludir. 

Y  conste,  que  la  Base  se  refiere  á  deudas  y  com- 
misos  contraídos,  y,  por  tanto,  ya  conocidos,  únicos 
que  puede  y  debe  reconocer  al  constituirse  la  Repú¬ 
blica  de  Cuba;  sin  que  valga  aducir — segúu  se  ha 
hecho — también  como  argumento  en  contra  de  la 
Base,  que  los  tales  compromisos  y  obligaciones  den¬ 
tro  de  la  vaguedad  del  reconocimiento,  no  debeu 
admitirse  desde  luego.  Y  digo  que  no  corresponde 
aducir  ésto;  porque  si  bien  es  cierto  que  hoy  no  es 
conocida  la  ascendencia,  la  cuantía  de  dichos  com¬ 
promisos  y  obligaciones,  no  es  menos  cierto  asimis¬ 
mo  que  sobre  su  existencia,  como  contraídos  en  be¬ 
neficio  de  la  Revolución,  no  cabe  duda  alguna.  No 
podrá  precisarse  al  presente  el  importe  de  esas  deu¬ 
das,  pero  sí  la  existencia  de  ellas,  por  más  que, 
repito,  no  nos  sea  sabida  su  ascendencia.  No  abemos 
cuanto  se  debe,  pero  sí  que  se  debe  algo  ó  mucho;  y 
este  algo  ó  mucho  corresponde  que  la  República  lo 
satisfaga,  sobre  todo  habida  consideración  á  lo  que 
la  Base  impugnada  establezca,  á  manera  de  requi¬ 
sito,  para  la  comprobación-de  la  legitimidad  y  cuan¬ 
tía  de  lo  debido  y  el  acuerdo  de  su  pago  por  el  Con¬ 
greso  cubano. 

Está  bien,  por  tauto,  que  Cuba  al  constituirse  en 
Estado,  declare  no  reconocer  más  obligaciones  que 
ésas  que  le  son  conocidas  y  fueron  contraídas  en  be¬ 
neficio  de  la  Revolución.  Mas  no  me  parecen  tan 
bien  ciertas  manifestaciones  que  acaban  de  hacerse 
ante  esta  Asamblea  y  que  yo  me  permito  estimar 
algo  imprudentes;  por  cuauto,  si  bien  no  entrañan 
ellas  reconocimientos  explícitos  de  responsabilida¬ 
des  de  Cuba  en  favor  de  otras  potencias,  por  los 
perjuicios  que  experimentaron  sus  súbditos  duran¬ 
te  la  última  guerra,  pudieran  traducirse  con  alguna 
malicia,  por  tácitas  confesiones  de  esas  responsabili¬ 
dades,  ó,  cuando  menos,  por  dudar,  en  el  seno  de  la 
Convención,  sobre  si  deben  pesar  sóbrela  República 
semejantes  responsabilidades. 

Yo  creo  que  para  nosotros  no  debe  caber  duda 
respecto  á  la  irresponsabilidad  de  Cuba  en  cuanto  á 
los  indicados  perjuicios,  como  tampoco  debemos 
abrigarla  en  lo  relativo  á  igual  irresponsabilidad 
eu  cuanto  á  las  obligaciones  contraídas  por  España, 
por  y  en  representación-de  su  antigua  colonia. 

¿Cómo  podrá  exigirse  á  Cuba,  mejor  dicho,  á  la 
República  de  Cuba,  la  indemnización  de  los  perjui¬ 
cios  ocasionados  en  las  propiedades  extranjeras,  á 
que  me  tengo  referido?  Desde  luego  que  nada  ten¬ 
dré  que  contestar  si  es  que,  como  se  ha  dicho,  las 
Naciones  de  los  perjudicados  hayan  de  establecer, 
con  sus  cañones,  esas  reclamaciones.  En  caso  como 
éste  no  cabría  otra  cosa  que  recordar  el  famoso  quia 
nominor  leo  de  la  fábula.  Pero  sí  habré  de  recomen¬ 
dar  alguuas  consideraciones,  dado  que  se  entienda 
que  sean  procedentes  dichas  reclamaciones  en  De¬ 
recho  internacional. 
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Los  cubanos  se  alzaron  en  armas  contra  su  Me¬ 
trópoli  para  recabar  la  independencia  de  Cuba;  y 
durante  su  heroico  empeño,  mirados  con  desdén, 
quizás,  no  les  fué  reconocido  por  Potencia  alguna 
el  estado  de  beligerantes:  para  tales  Potencias  los 
cubanos  no  éramos  más  que  súbditos  rebeldes  de 
una  Nación  amiga.  Los  cubanos  no  tuvieron,  pues, 
para  dichas  Potencias,  personalidad  á  ningún  efec¬ 
to.  La  personalidad  radicó  siempre  para  ellas,  en 
España,  como  Metrópoli  de  la  isla  en  parte  suble¬ 
vada.  Y  á  nadie  puede  ocultarse  que  corre  á  cargo 
de  la  Nación  cuyos  súbditos  se  le  han  rebelado,  la 
indemnización  de  los  perjuicios  que  los  habitantes 
extranjeros  sufrau  en  sus  propiedades  durante  la 
rebelión  y  con  ocasión  de  ésta,  aunque  tales  perjui¬ 
cios  hayan  sido  obra  exclusiva  de  los  súbditos  re¬ 
beldes;  y  es  cosa  de  todos  conocida  que  en  la  devas¬ 
tación  de  las  propiedades  extranjeras  existente  en 
Cuba,  tuvieron  aun  mayor  participación  que  los  cu¬ 
banos  sublevados,  las  fuerzas  españolas. 

Doctrina  es  la  que  acabo  de  expouer  que  se  repi¬ 
te  en  otros  órdenes  de  la  legislación  de  todos  los 
países,  ora  antiguos,  ya  modernos.  Por  ello,  según 
los  Códigos,  el  padre  es  responsable  directamente 
de  los  perjuicios  causados  por  sus  hijos  no  emanci¬ 
pados,  que  vivan  en  su  compañía;  y  tienen  igual 
responsabilidad  los  tutores,  y  la  tuvieron  también 
los  amos  cuando  existía  la  servidumbre.  Así  que 
los  perjuicios  ocasionados  en  propiedades  extranje¬ 
ras  por  los  súbditos  rebelados  para  obtener  su  eman¬ 
cipación,  corren  de  cargo  de  la  Potencia  á  que  per¬ 
tenecen  ésos  súbditos,  en  tanto  en  cuanto  tales  per¬ 
juicios  hayan  sido  irrogados  antes  de  obtener  la 
emancipación,  su  independencia,  los  rebeldes.  Esta 
doctrina  no  consiente  réplica,  sobre  todo  cuando  la 
Nación  triunfa  y  somete  á  los  rebeldes. 

Y  no  media  motivo  para  hacer  una  excepción  en 
el  caso  de  Cuba,  aun  cuando  España,  la  Metró¬ 
poli,  baya  sido  vencida  triunfando  ip so  fado  la  Re¬ 
volución;  por  cuanto  España  sólo  hizo  dejación, 
abandono  de  su  soberanía  sobre  Cuba  como  inme¬ 
diata  consecuencia  de  su  guerra  con  los  Estados 
Unidos  y  en  virtud  de  lo  acordado,  sin  la  interven¬ 
ción  del  pueblo  cubano  rebelado,  entre  una  y  otra 
nación  en  el  reciente  Tratado  de  París.  De  modo 
que  Cuba  no  está  en  ninguno  de  los  casos  de  las 
otras  Repúblicas  hispano  americanas,  que  recaba¬ 
ron  su  emancipación  por  su  piopio}7  exclusivo  es¬ 
fuerzo,  y  que,  por  este  su  exclusivo  y  propio  esfuerzo, 
se  constituyeron  en  potencias  independientes. 

Así,  pues,  las  indemnizaciones  que  debía  España, 
como  Metrópoli  de  Cuba,  á  los  extranjeros  perjudi¬ 
cados,  por  perjuicios  á  éstos  causados  mientras  Cu¬ 
ba  fué  parte  integrante  de  la  nación  española,  no 
pueden  entenderse  traspasadas,  por  subrogación  ni 
por  otro  modo,  á  la  República  cubana;  dado  que, 
como  ya  queda  dicho,  España  no  perdió  su  sobera¬ 
nía  sobre  la  colonia  en  parte  sublevada,  por  razón 
de  la  sublevación,  sino  que  la  abandonó  por  haber¬ 
la  vencido  la  Nación  americana  en  la  guerra  susci¬ 
tada  entre  una  y  otra  potencia.  Y  por  ese  abandono, 
por  esa  renuncia,  bien  puede  sostenerse  que  sólo 
España  es  responsable  de  los  perjuicios  á  que  me 
estoy  retiñendo,  toda  vez  que  se  causaron — sin  ha¬ 


ber  triunfado  sobre  ella  la  rebelión  —cuando  por  ser 
todavía  la  soberana  de  Cuba,  hallábase  en  el  deber 
de  proteger  y  garantizar  las  propiedades  de  los  ex¬ 
tranjeros  residentes  en  su  territorio;  y  esto  con  tan¬ 
to  mayor  motivo  cuanto  en  la  irrogación  de  esos 
perjuicios  tuvieron  tanta  parte,  ó  más  que  los  cuba¬ 
nos  rebelados,  las  guerrillas  y  las  tropas  regulares 
españolas. 

En  cuanto  á  la  responsabilidad  de  la  República 
de  Cuba  en  el  pago  de  las  deudas  contraídas  por 
España,  nada  habré  de  agregar  á  lo  dicho  elocuen¬ 
temente  por  el  señor  Sauguily,  en  virtud  de  que 
éste  ha  sostenido,  y  sostenido  con  verdad,  que  asun¬ 
to  tal  quedó  resuelto  en  las  conferencias  que  prece¬ 
dieron  en  el  Tratado  de  París,  en  sentido  de  que 
esas  deudas  no  podrán  imputarse  á  la  colonia  suble¬ 
vada.  En  cambio  estoy  en  completo  desacuerdo  con 
el  señor  Juan  Gualberto  Gómez  sobre  lo  que  ha  sos¬ 
tenido  eu  cuanto  á  la  responsabilidad  de  España 
respecto  de  las  deudas  á  que  acabo  de  aludir.  Espa¬ 
ña  no  fué  fiadora  principal  pagadora  de  Cuba,  señor 
Juan  Gualberto  Gómez.  España  se  constituyó  deu¬ 
dora  por  sí,  exclusivamente  por  sí,  por  cuanto 
Cuba,  mera  colonia,  carecía  de  personalidad  para 
obligarse,  ni  tenía  por  qué  obligarse. 

Y  dado  que  no  sea  aceptable  todo  cuanto  llevo  ex¬ 
puesto,  y  dado  que,  á  la  postre,  tuviera  Cuba  que 
abonar  esas  deudas  y  pagar  aquellas  indemnizacio¬ 
nes;  dado  todo  esto,  que  sólo  hipotéticamente  cou- 
signo,  nunca  sería  óbice  ni  dificultad  para  nuestra 
República  el  contenido  de  la  Base  controvertida,  en 
razón  de  que  dicho  contenido  no  ha  de  formar  par¬ 
te  de  la  Constitución,  considerada  ésta  en  lo  que  le 
es  sustancial  y  permanente,  sino  que  habrá  de  ser 
una  de  sus  disposiciones  transitorias,  no  sujeta, 
atendida  su  naturaleza,  á  los  trámites  más  ó  menos 
demorados,  que  demanda  toda  reforma  constitu¬ 
cional. 

Con  lo  expuesto  creo  haber  dejado  explicados  la 
significación  y  alcance  de  la  Base  propuesta  por  la 
Comisióu;  y  en  virtud  de  todo  ello,  ruego  á  la  Asam¬ 
blea  que  se  sirva  impartir  su  aprobación  á  dicha 
Base. — He  dicho. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Pkesidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Me  importa  rectificar  varios 
conceptos,  con  motivo  de  las  manifestaciones  del  se¬ 
ñor  Berriel,  y  desde  luego  confieso  que  no  veo  dife¬ 
rencia  alguna  notable,  ni  aún  pequeña,  entre  que  el 
verbo  que  se  usa  eu  la  Base  se  encuentre  en  futuro 
y  que  ese  mismo  verbo  al  ser  incluido  en  el  articu¬ 
lado  de  la  Constitución  se  encuentre  en  presente, 
porque  entiendo  que  es  exactamente  lo  mismo;  la 
Base  dice  «reconocerá»  porque  hace  alusión  á  la 
Constitución  que  se  va  á  hacer  después,  y  la  Cons¬ 
titución  habla  en  presente  porque  desde  el  momento 
en  que  quede  aprobada  y  promulgada  es  cuando 
empieza  á  obrar  aquel  acto;  y  dice,  la  República  de 

Cuba  «no  reconoce  más  deudas . »  etc.,  etc.  Y  do 

la  misma  manera  que  dice  «son  cubanos  tales . » 

y  no  dice  «serán . »etc. 

De  manera  que,  por  el  hecho  de  que  se  diga:  la 
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República  de  Cuba  «uo  reconoce  más  deudas»,  y  no 
obstante  que  lie  procurado  fijar  toda  mi  atención 
en  las  palabras  del  señor  Berriel,  siempre  para  mí 
dignas  de  ser  atendidas,  no  he  podido  entender  en 
qué  consiste  la  diferencia,  ni  veo  qué  libertad  es  ésa 
en  que  queda  el  Congreso  de  Cuba  para  reconocer 
otras  deudas,  si  necesitara  primero  modificar  este 
artículo  de  la  Constitución,  ora  diga  «reconoce»,  ora 
diga  «reconocerá»,  porque  desde  el  momento  que 
niega  el  reconocimiento,  claro  está  que  si  el  Congre¬ 
so  lo  hace  infringe  la  Constitución.  De  manera  que 
yo  insisto  en  todas  mis  manifestaciones,  después  de 
las  que  ha  hecho  el  señor  Berriel. 

En  cuanto  á  la  opinión  que  pueda  tener  respecto 
á  la  participación  de  España  en  las  responsabilida¬ 
des  de  nuestra  deuda,  yo  no  la  discutía  ni  daba  mi 
parecer;  hice  una  referencia  á  las  manifestaciones 
del  señor  Gómez,  y  nada  más,  para  demostrar  que 
á  mi  juicio  no  eran  atendibles  como  argumento  para 
la  tesis  que  él  sostenía.  Mi  opinión  particular,  pro¬ 
bablemente,  estaría  de  acuerdo  con  el  señor  Berriel 
respecto  á  las  responsabilidades  de  Cuba  y  de  Espa¬ 
ña  en  cuanto  á  esa  deuda,  pero  lo  que  yo  deseo  es 
que  la  Constitución  permita  á  nuestros  gobiernos 
hacer  todas  esas  alegacionas  que  el  señor  Berriel 
hacía  combatiendo  la  tesis  que  él  creía  que  yo  sos¬ 
tenía,  en  tanto  que  dejando  este  artículo,  nuestros 
gobiernos  no  pueden  hacer  esas  alegaciones,  porque 
el  que  entra  en  discusiones  acepta  que  puede  ser 
convencido,  y  es  forzoso  reconocer  que  nuestra  Cons¬ 
titución  impide  á  nuestros  gobiernos  futuros  que 
reconozcau  cualquiera  deuda,  en  tanto  no  modifi¬ 
quen  la  Constitución.  Si  pudieran  hacer  las  alega¬ 
ciones  que  el  señor  Berriel  recomienda,  cuando 
fuese  reclamada  la  deuda  á  Cuba,  á  mi  juicio  habría 
desaparecido  t<  do  temor  de  conflicto,  pues  se  resol¬ 
vería  de  una  manera  ó  de  otra;  pero  se  llegaría  á 
una  solución;  en  tanto  que  con  el  concepto  claro  y 
terminante  de  la  Constitución,  el  Gobierno  no  pue¬ 
de  hacer  otra  cosa  sino  esperar  á  que  se  reforme  la 
Constitución,  para  entonces  decidir  si  las  deudas  se 
deben  reconocer  ó  nó.  Ese  es  mi  criterio  respecto  á 
la  Base,  y  por  eso  me  opongo  á  ella. 

El  señor  Nuñez:  ¿Me  permite  el  señor  Presidente 
cuatro  palabras  para  pedir  al  señor  Berriel  una 
aclaración  antes  qué  hable? 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily  qué  la  había  pedido  antes. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  el  señor 
Berriel,  nuestro  ilustre  compañero,  á  pesar  de  que 
usa  de  una  palabra  cristaliua  y  fluida  á  manera  de 
un  arroyuelo  que  apenas  produce  ruido,  uo  deja  en 
el  fondo  de  utilizar  muchos  recursos,  v  con  estos  re- 
cursos  que  son,  aparte  lo  astutos,  esencialmente 
patrióticos,  el  señor  Berriel  uo  ha  tenido  la  inten¬ 
ción,  por  más  que  así  resulte,  de  hacerme  un  cargo 
sumamente  grave. 

El  señor  Berriel  me  ha  hecho  un  cargo  tan  grave 
que  resulta  ridículo,  de  que,  porque  yo  he  dicho 
aquí  que  puede  haber  deudas  y  que  puede  haber 
reclamaciones  de  las  naciones  extranjeras  en  favor 
de  súbditos  suyos  lastimados  por  las  guerras  revo¬ 
lucionarias,  dichos  individuos  se  enterarán  por 
primera  vez  ahora  de  su  derecho,  cuando  los  tenían 


olvidados  sin  soñar  en  reclamarlos.  De  modo  que 
yo,  por  haber  hablado  en  público,  voy  á  ser  causa 
de  gravámenes  terribles  para  el  tesoro  de  Cuba,  y 
en  esto  debía  ver  ó  vé  el  señor  Berriel  los  inconve¬ 
nientes  de  las  sesiones  públicas.  Yo  no  tengo  la 
culpa  de  que  las  sesiones  sean  públicas,  y  la  prueba 
está  que  me  opuse  á  ellas;  pero  en  las  sesiones,  sean 
públicas  ó  nó,  tengo  que  emitir  por  completo  mi 
pensamiento,  lamentando  mucho  que  algunos  seño¬ 
res  Delegados  crean  que  todavía  estamos  ó  vivimos 
en  aquellos  tiempos  en  que  la  luz  y  la  palabra  ve¬ 
raz  eran  inconvenientes  y  peligrosas. 

Yo  necesitaba  exponer  mis  razones  y  así  lo  hice. 
La  imprudencia  en  tedo  caso  sería  de  quien  las  ha 
repetido  para  justificar  su  objeto,  si  es  que  realmen¬ 
te  mis  palabras  fueron  imprudentes.  Pero  el  caso 
ts  que  se  ha  abusado  aquí  de  argumentos  tan  fuer¬ 
tes,  como  son  los  argumentos  gramaticales. 

El  señor  Berriel  dice  triunfantemente;  las  obser¬ 
vaciones  que  se  nos  hacen,  se  fundan. en  el  olvido 
de  que  se  trata  de  una’ Base  que  está  redactada  en 
futuro,  para  ponerse  luego,  al  capitularse  y  aiticu- 
larse  la  Constitución  defiiuitivamente,  en  tiempo 
presente  ó  cosa  así. 

Pero  señores,  cuando  esté  redactada  la  Base  á  que 
nos  referimos,  en  forma  de  un  artículo,  es  decir,  en 
tienpo  presente  serán  más  absolutos  el  sentido  y  la 
significación  que  ahora  tiene  estando  en  tiempo  fu¬ 
turo.  Y  si  nó,  véalo  el  señor  Berriel,  se  pondrá: 
“La  República  de  Cuba  no  reconoce  más  deudas  y 
compromisos,”  etc.  es  decir,  el  pensamiento  absolu¬ 
to  que  expresa  allí  ese  tiempo  del  verbo,  se  vé  tan 
claro,  como  si  se  le  añadiesen,  vamos  á  hacer  la 
prueba,  dos  y  hasta  cinco  adverbios:  — “La'Repúbli- 
ca  de  Cuba  no  reconoce  nunca  más  deudas” — esto  es 
lo  que  fija  por  completo  el  pensamiento  que  se  quie¬ 
re  expresar. — “La  República  de  Cuba  no  reconoce 
jamás  otras  deudas,” — está  en  el  mismo  caso;  pero 
puede  variarse,  y  hasta  hacerse  menos  pesado,  di¬ 
ciendo:  “La  República  de  Cuba  no  reconoce  ni  aho¬ 
ra  ni  nunca  reconocerá  más  deudas  ni  compromisos 
que  los  que  están  consignados”  etc.  —  La  prueba  es 
tá  en  que  cualquiera  que  leyera  la  Constitución, 
pongamos  por  caso  un  propietario  alemán  que  qui¬ 
siera  hacer  una  reclamación,  leería:  “La  Rjpúblie  i 
de  Cuba  no  reconoce  más  deudas,’’  según  el  criterio 
del  señor  Berriel,  y  esto,  hoy;  una  semana  después, 
vuelve  á  leer  y  se  encuentra  con  que  “la  Repúb'io.i 
de  Cuba  no  reconoce  más  deudas,”  y  después,  al 
mes  siguiente,  y  al  otro,  se  encuentra  siempre  con 
lo  mismo,  y  diez  años  después  se  convence  de  que 
aquel  tiempo  presente  abraza  toda  la  eteruidadad. 

Por  otra  parte,  dice  el  señor  Berri-el,  siempre  den¬ 
tro  de  su  teoría: — Si  Cuba  no  fué  reconocida  por  los 
alemanes,  ni  fué  reconocida  por  los  ingleses,  ni  por 
ninguna  otra  potencia,  no  podrá  pagar  cuando  es¬ 
temos  constituidos  en  República,  lo  que  á  súbditos 
alemanes  ó  ingleses  que  vivían  en  nuestro  país  an¬ 
tes  de  la  guerra,  y  que  tenían  propiedades  que  fue¬ 
ran  lastimadas  por  esta  guerra,  se  les  ocurra  recla¬ 
mar.  No  hay  un  jurisconsulto  siquiera  fuese  tan 
sutil  como  el  señor  Berriel,  que  pueda  probar  que 
eso  es  una  verdad.  ¡Ojalá  fuera  cierto!  Entonces  yo 
quedaría  bastante  tranquilo,  pero  ma  temo — sin  en- 
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trar  en  ciertas  disquisiciones  respecto  á  intereses  in¬ 
ternacionales,  y  sin  considerar  que  hasta  cierto  pun¬ 
to  los  españoles  están  bastante  unidos  por  determi¬ 
nados  intereses  rentísticos,  á  los  alemanes,  que  en  el 
estado  especial  de  la  cuestión,  nadie  puede  negarles 
el  derecho  á  ingleses  y  alemanes,  de  hacer  reclama¬ 
ciones  y  pedir  las  indemnizaciones  que  pretendan 
sus  súbditos  si  fueron  lastimados  los  intereses  par¬ 
ticulares  de  éstos  durante  la  guerra;  y  yo  indico, 
cualquiera  que  sea  el  valor  como  argumento  de  esta 
observación  que  me  va  por  lo  menos  á  excusar  ante 
la  severidad  del  señor  Berriel,  que  nadie  puede  pre¬ 
decir  qué  sucederá  si  Inglatera,  muy  ligada  después 
de  todo — á  lo  que  parece — con  los  Estados  Unidos, 
hiciere  una  reclamación  por  la  vía  diplomática  al 
gobierno  cubano,  apoyada  en  expedientes  justifica¬ 
tivos  de  daños  y  perjuicios  recibidos  por  sus  súbdi¬ 
tos;  y  si  estas  reclamaciones  ascendiesen  á  varios 
millones  de  pesos,  y  en  la  Constitución  se  mantu¬ 
viese  esta  Base  que  ahora  discutimos,  ¿qué  podría 
coutestar  el  gobierno  cubano? — tendría  que  contes¬ 
tar  absolutamente  que  no  puede  pagar. 

Y  entonces,  ¿qué  decidirían  los  otros?  ¿bastaría, 
como  una  égida,  la  Constitución,  para  salvar  á  Cu¬ 
ba  de  todos  los  peligros  que  la  amenazaran?  Me 
parece  pues  que  esto  inicia,  produce,  promueve, 
puede  promover,  puede  iniciar,  ó  producir  por  lo 
menos,  un  temor  de  parte  de  los  Estados  Unidos. 

Los  Estados  Unidos  podrían  hacerse  la  conside¬ 
ración  de  que  ese  artículo  es  un  semillero  de  recla¬ 
maciones  y  por  ese  artículo  se  modificará  la  Consti¬ 
tución;  porque  los  Estados  Unidos  pueden  hacerse 
el  mismo  razonamiento  que  me  hago  yo,  pensando 
que  esta  Constituyente,  que  se  llama  Asamblea  ó 
Convención  Constitucional,  no  tiene  facultades  sino 
para  establecer  una  Constitución,  y  nó  para  deter¬ 
minar  las  deudas  con  que  en  lo  futuro. haya  de  gra¬ 
varse  el  tesoro  cubano. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  una  acla¬ 
ración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Yo  había  entendido  hasta  aho¬ 
ra  que  la  Base  ponía  un  obstáculo  insuperable,  evi¬ 
tando  que  España  pudiera  reclamar  á  Cuba,  y  que 
el  Gobierno  futuro  déla  República  pudiera  siquiera 
tomar  en  consideración  sus  reclamaciones;  pero  por 
las  palabras  del  señor  Berriel  entiendo  lo  contrario. 
¿Es  así  ó  nó? 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  rectifi¬ 
car. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  He  de  ser  en  mi  rectificación, 
señores  Delegados,  lo  más  breve  posible,  para  mo¬ 
lestar  también  lo  menos  posible,  con  dicha  rectifica¬ 
ción,  la  ilustrada  atención  de  la  Asamblea. 

Dadas  las  manifestaciones  que  acaban  de  hacerse, 
véome  obligado,  para  contradecirlas,  á  invocar  el 
recuerdo  de  enseñanzas  elementales  que  obtuve 
muchos  años  atrás,  cuando  no  habían  decursado 
todavía  los  de  mi  niñez;  y  esto,  porque  advierto  que 
se  vienen  confundiendo  en  su  significación  y  en  lo 
que  denotan,  tiempos  de  un  verbo,  que,  lejos  de  po¬ 


der  apreciarse  como  similares  siquiera,  difieren  con¬ 
siderablemente. 

Si  tiempo  es — en  su  relación  con  el  asunto  que 
ahora  nos  ocupa — cada  una  de  las  varias  divisiones 
de  la  conjugación,  que  denota  aquél  en  que  se  hace 
ó  sucede  lo  que  el  verbo  significa,  no  comprendo 
como  pueda  confundirse  el  presente  con  el  futuro,  to¬ 
da  vez  que  el  primero  indica  lo  que  actualmente  es 
ó  sucede,  mientras  que  el  último  denota  lo  que  ha 
de  ser  ó  suceder.  Así,  pues,  cuando  el  futuro  emplea¬ 
do  en  la  Base  se  trueque  en  presente  al  articularse 
el  contenido  de  ella,  y  se  establezca  que  la  Repúbli¬ 
ca  de  Cuba  no  reconoce  otras  deudas  ni  otros  com¬ 
promisos  que  los  en  dicha  Base  determinados,  faltará 
razón  para  sostener  que  el  citado  no  reconoce  equivale 
á  no  poder  reconocer  en  lo  sucesivo  nuevas  obliga¬ 
ciones  y  nuevos  compromisos  la  Nación  cubana.  El 
verbo  reconocer,  usado  en  presente,  significa—  y  no 
puede  tener  otra  significación— que  Cuba,  al  cons 
tituirse  en  Estado  soberano,  no  reconoce,  en  ese  mo¬ 
mento,  otras  responsabilidades  que  las  consabidas; 
pero  no  consiente  que  se  diga  que  el  tiempo  emplea¬ 
do  incapacita  á  la  República  para  reconocer  ulte¬ 
riormente  otras  obligaciones,  si  éstas  fueren  de 
reconocerse. 

Aparte  de  esto  y  saliendo  al  paso  de  otra  objeción 
formulada  por  el  señor  Smguily,  referida  á  que  el 
que  lea  la  Constitución  iiabrá  de  entender,  por  el 
presente,  que  se  adopta,  que  nunca  Cuba  podrá  re- 
conocer  otras  deudas  que  las  de  que  se  viéne  tratan¬ 
do,  importa  recomendar  que  tal  objeción  carece  de 
fundamento,  por  cuanto  la  Constitución  será  pro¬ 
mulgada  en  día  determinado.  Así  que  no  podrá 
ocurrir  al  lector*  de  ella  lo  que  ocurrió  al  Gálvezdel 
cuento,  por  faltarle  fecha  al  papel  en  que  el  confesor 
le  ordenara  que  ayunaría  mañana. 

La  Base,  pues,  por  las  consideraciones  que  acabo 
de  hacer,  uo  habrá  de  incapacitar  á  nuestra  Repúbli¬ 
ca  para  el  reconocimiento  de  todas  aquellas  obliga¬ 
ciones  que,  no  comprendidas  en  el  texto  de  dicha 
Base,  entiendan  nuestras  Cámaras  que  deben  ser- 
reconocidas.  Y  no  digo  más  sobre  este  punto,  de 
suyo  elementalísimo,  porque  elemental  es  que  110 
cabe  confundir,  para  ningún  efecto,  la  significación 
de  los  tiempos  presente  y  futuro  en  los  verbos. 

Por  lo  demás,  y  volviendo  sobre  doctrinas  que  ya 
tengo  enunciadas,  cabe  que  ahora  reitere,  en  contra¬ 
dicción  al  distinguido  señor  Sanguily,  que  dado  que 
se  trata  de  hechos  ocurridos  con  antelación  al  día 
en  que  surja  Cuba  á  la  vida  de  Nación;  que  si  se 
trata  de  perjuicios  ocasionados  cuando  Cuba  no  era 
más  que  una  fracción,  un  pedazo  del  territorio  espa- 
ñol,  no  cabe  entenderla  ni  considerarla  obligada  á 
la  indemnización  de  tales  perjuicios,  por  cuanto  és¬ 
tos  no  fueron  irrogados  por  ella,  sin  vida  propia 
entonces  como  entidad  soberana,  ni  para  las  Poten* 
cias  de  los  súbditos  perjudicados  durante  la  guerra, 
ni  para  la  misma  España,  pues  aquélla  fué  siempre 
apreciada  por  los  gobiernos  españoles  como  una 
provincia,  como  una  colonia  rebelde.  Y  sería  cosa 
digna  de  causar  el  mayor  asombro  eso  de  que  las 
Naciones  extranjeras  que  hace  poco  se  mencionaron 
hicieran  responsable  á  la  República  cubana,  que  to¬ 
davía  carece  de  existencia  para  ellas,  de  esos  perjui- 
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cios  que  sufrieron  sus  súbditos,  cuando  España,  por 
ejercer  todavía  la  plenitud  de  su  soberanía  en  esta 
Isla,  era  la  única  obligada  á  garantizar  la  vida  y  la 
propiedad  de  aquellos  súbditos;  sin  que  le  valga 
aducir  su  impotencia  para  impedir  los  consabidos 
perjuicios,  porque  tal  consideración — la  de  su  impo¬ 
tencia — no  constituye  exención  de  responsabilidad. 

Y  menos,  si  se  tiene  presente  que  España  perdió  por 
renuncia  su  soberanía  sobre  la  colonia  sublevada, 
renuncia  que,  por  otra  parte,  hízola  dicha  Nación 
en  virtud  de  un  Tratado  en  que  Cuba  ni  los  cuba¬ 
nos  alzados  en  armas  tuvieron  la  menor  participa¬ 
ción. 

Y  conste,  señores  Delegados,  que  yo  no  he  querido 
formular  un  cargo  contra  el  señor  Sanguily  cuando 
calificaba  de  imprudentes  las  manifestaciones  que 
hacía— y  que  podía  enteuderse  reconocimiento  im¬ 
plícito — sóbrela  posibilidad  de  que  ciertas  Naciones 
europeas  pudieran  reclamar  de  nuestra  República  la 
indemnización  de  los  perjuicios  experimentados  por 
sus  súbditos  durante  la  guerra.  Y  dado  que  lo  dicho 
por  mí  pudiera  ser  traducido  por  un  cargo,  nunca 
tendría  la  giavedad  del  hecho  á  la  Comisión,  con 
motivo  de  la  Base  discutida,  por  el  apreciable  señor 
Sanguily.  Este  calificó  de  imprudencia  temeraria 
lo  propuesto  por  la  Comisión;  y  yo  rae  he  limitado 
á  tener  por  simple  imprudencia  lo  manifestado,  con 
la  elocuencia  que  le  es  propia,  por  el  señor  Sanguily. 

Y  cuidado,  que  lo  que  aquí  se  ha  dicho  en  la  sesión 
de  esta  tarde,  y  que  no  he  dicho  yo,  pudiera  ser 
apreciado  con  alguna  malicia,  como  algo  semejante 
á  una  especie  de  tácita  confesión,  de  duda,  por  lo 
menos,  sobre  la  efectividad  de  las  responsabilidades 
á  que  hace  pocos  momentos  hube  de  aludir.  Para 
noáotros  esas  responsabilidades  no  existen  ni  pueden 
existir  en  stntido  de  que  afecten  á  nuestra  Repúbli¬ 
ca;  y  si  fueren  exigidas,  el  Congreso  cubano  resol¬ 
verá  sobre  ellas  lo  que  entienda  procedente,  sin  que 
para  esto  sea  ni  pueda  ser  obstáculo,  én  ningún  sen¬ 
tido,  el  texto  de  la  Base  puesta  á  discusión. 

Voy  á  terminar;  pero  no  he  de  hacerlo  sin  respon¬ 
der  antes  á  los  deseos  de  nutstro  compañero  el  señor 
Núñez,  ganoso  de  que  yo  le  explique,  como  indivi¬ 
duo  de  la  Comisión,  si  la  Base  de  que  se  trata  im¬ 
pone  á  Cuba  la  obligación  de  no  aceptar  otras  deu¬ 
das,  otras  responsabilidades  que  las  en  dicha  Base 
mencionadas.  Por  lo  que  acabo  de  decir  habrá  com¬ 
prendido  mi  ilustrado  amigo,  que  esa  Base  no  tiene 
tal  alcance;  y  creo  que  con  esto  quedarán  satisfechos 
sus  deseos.  Yo  niego,  en  lo  absoluto,  que  puedan 
pesar  nunca  sobre  la  República  de  Cuba,  las  res¬ 
ponsabilidades  que  puedan  hacerse  derivar  de  la 
destrucción  durante  la  última  guerra,  de  ciertas 
propiedades  correspondientes  á  residentes  extranje¬ 
ros;  y  niego  esto,  porque — como  ya  llevo  dicho — 
durante  la  guerra,  sólo  existió  en  Cuba,  para  las 
Potencias,  una  rebelión,  iniciada  y  apoyada  por  un 
número  más  ó  menos  considerable  de  patriotas  cu¬ 
banos — y  también  de  extranjeros  generosos  que  se 
prestaron  á  ayudarlos  en  su  empeño — que  pusieron 
al  servicio  de  la  independencia  de  su  país  su  vida  y 
sus  intereses;  patriotas  que  nunca  fueron  considera¬ 
dos  de  otro  modo  por  esas  Potencias  que  como  súb¬ 
ditos  rebelados.  Esto  es  lo  que  yo  entiendo  y  lo  que 


niego;  mas  esto  no  se  expresa  en  la  Base;  la  cual, 
por  tanto,  no  impone  á  nuestras  futuras  Cámaras  el 
deber  de  rechazar  deudas  y  compromisos  diferentes 
de  los  en  ella  determinados,  por  más  que  tengo  el 
íntimo  convencimiento  de  que  nuestro  Congreso  no 
habrá  de  aceptar  ni  el  pago  de  indemnizaciones  que 
se  hagan  deducir  de  perjuicios  sufridos  por  los  ex¬ 
tranjeros,  en  sus  propiedades,  durante  la  guerra,  ni 
deuda  alguna  de  las  contraídas  por  España,  en  gran 
parte  para  contrarrestar  á  la  Revolución;  por  cuan¬ 
to  el  particular  de  las  deudas  contraídas  por  nuestra 
antigua  Metrópoli,  en  su  carácter  de  Nación  sobera¬ 
na,  quedó  dilucidado,  con  su  audiencia  y  con  su 
consentimiento,  en  el  Tratado  que,  como  tal  Nación 
soberana,  negoció  recientemente  en  París  con  los 
Estados  Unidos. — He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  acaba  de  presentar  en 
este  momento  una  enmienda,  que  va  á  leer  el  señor 
Secretario. 

La  lee  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  consu¬ 
mir  un  turno  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Señoies  Delegados,  se  ha 
presentado  en  este  momento  la  enmienda  del  señor 
Zayas,  á  que  se  ha  dado  lectura;  se  ha  puesto  á  dis¬ 
cusión  y  ha  pedido  la  palabra  el  señor  Zayas  para 
consumir  un  turno  en  pro,  y  faltan  cinco  minutos 
para  terminar  la  hora  reglamentaria;  de  modo  que 
no  hay  tiempo. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  propo¬ 
ner  que  en  la  sesión  se  termine  esto. 

El  señor  Presidente:  Se  pregunta  á  la  Conven¬ 
ción.  El  señor  /Hernán  pide  que  se  prorrogue  la  se¬ 
sión  hasta  concluir  la  discusión  de  la  enmienda  y 
la  votación  fie  la  Base. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pifio  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  Secretario,  señor  Vílluendas,  toma  la  votación. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Alemán,  Monteagufio, 
José  Miguel  Gómez,  Morúa,  Roban,  Fortún,  Cisne- 
ros,  Silva,  Giberga,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Rivera, 
Eudalfio  Tamayo,  Sanguily,  Núñez,  Portuondo, 
Fernández  fie  Castro,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Diego  Tamayo,  Manduley,  Zayas  y  Vílluendas. 

Dijeron  que  nó,  los  señores:  Rodríguez,  Lacret  y 
el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidknte:  Se  pone  ó  discusión  la 
enmienda. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro  de  mi 
enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  No  he  de  decir  más  que  breves 
polabras.  Está  demostrado  que  el  deseo  de  los  que 
lian  usado  de  la  palabra  en  contra  de  la  Base,  por 
lo  menos  hasta  el  presente,  es,  que  la  parte  que  se 
refiere  á  que  la  República  de  Cuba  no  reconoce  ó 
reconocerá  más  deudas  que  las  que  allí  se  expresan, 
es  que  se  elimine  ó  suprima  esa  parte;  pero  en  cam¬ 
bio,  todos  los  que  han  usado  de  la  palabra  en  contra 
de  la  Base,  aceptan  la  parte  restante  de  la  misma: 
yo  iba  á  pedir  que  se  votara  dividida  en  dos,  pero 
como  veo  que  es  difícil  hacer  esa  división  dada  la 
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redacción  de  la  Base,  presento  esta  enmienda  á  la 
misma,  de  modo  que  votada  la  enmienda,  si  fuere 
aceptada,  sustituiría  á  la  Base;  y  precisamente  en 
apoyo  de  la  enmienda  alego  una  razón  que  está 
dentro  de  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado 
el  señor  Berriel . 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Zavas 
creo  que  no  hay  quorum.  ’ 

(yl  Igunos  sincres  Delegados  entran  en  el  salón). 

El  señor  Presidente:  Continúe  el  señor  Zayas. 
señor  Za\as:  Pues  decía  en  pro  de  mi  enmien¬ 
da,  algo  que  me  pareció  oir  al  señor  Berriel  en  sus 
u  timas  palabras,  por  más  que  no  las  pude  percibir 
bien  en  aquel  momento;  paréceme  que  hablaba  de 
que  había  distintos  orígenes  en  las  deudas  que  po- 
(  jan  leclamarse  á  Cuba,  lo  que  á  nuestra  considera- 
cion,  3'  precisamente  basándome  en  ello,  es  que  yo 
piopongo  esta  enmienda.  La  deuda  procedente  del 
sacrificio  realizado  por  los  elementos  de  la  Revolu¬ 
ción  para  realizar  ésta  y  crear  nuestra  independen¬ 
cia,  estoy  conforme  en  que  figure  en  la  Constitución, 
poi  mas  que  entiendo  que  no  es  materia  constitucio- 
na  3  que  compete  al  futuro  Congreso  resolver  acer¬ 
ca  de  esos  compromisos  y  de  esas  deudas  y  acordar 
su  pago;  pero  110  estoy  conforme  en  qué  otra  deuda 
tua  quiera  se  reconozca  ni  se  deje  de  reconocer,  sino 
que  quede  para  su  oportunidad,  para  su  momento 
preciso,  el  realizar  este  acto. 

Por  eso  lie  presentado  la  enmienda  en  sustitución 
de  la  Base. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  contra  de 
la  enmienda.  * 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados,  votaré  en 
contra  de  la  enmienda  del  señor  Zayas,  y  lo  que  di¬ 
ga  de  aquella  refiérese  también  á  la  Base,  no  sólo 
por  as  razones  que  tuve  ocasión  de  exponer  cuan- 
do  se  discutió  la  enmienda  de  los  señores  Alemán, 
Gómez  y  oíros  queridos  compañeros  que  las  retira- 
ion,  sino  que  por  los  términos  en  que  se  ha  desarrolla- 
t  o  el  debate  y  la  propia  redacción  de  la  enmienda, 
paieceme  planteado  en  otro  terreno  el  problema  y 
queda  otro  sentido  á  la  resolución  de  la  Cámara;  no 
103  a  entrar  en  discusiones  porque  lo  considero  inú¬ 


til,  pero  me  interesa  hacer  constar  que  reservo  mi 
opinión  y  que  por  esta  razón  votaré  en  contra  de  la 
Base  y  de  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en- 
mienda.  V  otacion  nominal. 

_  El  Secretaiio,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó:  les  se¬ 
ñores,  Alemán,  Juan  Gualberto  Gómez,  Monteagu- 
do,  Robau,  Fortun,  Cisneros,  Silva,  Bravo,  Quesada, 
Ruis  Rivera,  Sanguily,  Giberga,  Portuondo,  Fer- 
mindez  de  Castro,  Ferrer,  José  Miguel  Gómez,  Eu- 
daldo  Pamayo,  Manduley,  Berriel,  Morúa  y  Villuen- 
das;  y  que  sí:  los  señores,  Diego  Tamayo,  Rodríguez 
Zayas  y  Méndez  Capote.  g  * 

El  señor  Cisneros:  Yo  voto  en  contra,  porque  la 
considero  peligrosa  para  Cuba. 

El  señor  Vilipendas:  Ha  sido  desechada  la 
ase  por  veintiún  votos  en  contra  y  cuatro  á  favor 
El  señor  Presidente:  Ha  sido  desechada  la  en- 
imendiL  El  señor  Giberga  había  pedido  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Renuncio  á  ella,  porque  era 
para  hacer  declaraciones  que  ya  había  hecho 

.  s™or  Presidente:  Ahora  la  Base.  Votación 
nominal. 

El  Secretario,  señor  Zagas ,  la  lee. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó:  los 
señores,  Cisneros,  Diego  Tamayo,  Sanguily,  Giberga, 
^ayas  y  Yilluendas;  y  que  sí:  los  señores,  Alemán, 
José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  Robau, 
Fortun,  Silva,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera, 
odrigmez,  Nunez  Portuondo,  Fernández  de  Castro, 
Ferrer  Juan  Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo 
Manduley  y  Mendez  Capote.  J 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily,  para  explicar  su  voto. 

El  señor  Sanguily:  He  votado  que  nó,  por  creer 
que  no  es  materia  constitucional,  porque  no  está  la 
Convención  facultada  para  estatuir  esta  Base. 

El  señor  Villuendas:  He  votado  que  nó,  por  las 
mismas  razones  que  el  señor  Sanguily 
El  señor  Presidente:  Pues  yo  he  votado  que  sí; 
aunque  vote  también  la  enmienda  del  señor  Zayas 
porque  me  parecía  mejor  la  redacción;  rechazada 
Ja  enmienda,  voto  ahora  la  Base. 

Se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  5  y  media). 
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SESION  NOCTURNA  DEL  9  DE  FEBRERO  DE  1901 


SUMARIO 

- 

Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  pone  á  discusión  la  Base  2a  de  la  Sección  25,  y  es  aprobada. 

Se  pone  á  discusión  en  dos  partes  la  Base  3a  y  resultan  ambas  aprobadas,  desechándose  una  enmien¬ 
da  del  Sr.  Zayas  á  la  segunda  parte. 

El  Sr.  Giberga  presenta  una  adición  á  la  Base,  y  á  moción  del  Sr.  Zayas  se  acuerda  no  haber  lugar  á 
deliberar  sobre  ella. 

Se  aprueban  las  Bases  4a,  5a,  (ja  y  7a. 

El  Sr.  Gener  presenta  una  adición  que  es  rechazada. 

Es  desechada  una  adición  propuesta  por  el  Sr.  Ferrer. 

El  Sr.  Quesada  propone  que  se  declare  constituida  la  Convención  en  sesióu  permanente,  promovió»" 
dose  un  debate  acerca  de  la  moción. 

Se  acuerda  prorrogar  la  sesióu  por  ser  la  hora  reglamentaria. 

Es  desechada  la  moción  del  Sr.  Quesada. 

Se  levanta  la  sesión. 


A  las  nueve  y  cinco  se  abre  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesióu. 

El  Secretario  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  respecto  al 
acta. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Al  referirse  á  la  manifestación 
que  hice  explicando  el  votoque  ibaá  emitir  cuando 
se  iba  á  votar  la  enmienda  del  señor  Zayas,  limíte¬ 
me  á  decir  que  no  votaría  esa  enmienda  por  las  ra¬ 
zones  que  ya  había  expuesto,  y  dije  algo  más,  y 
ruego  al  señor  Secretario  que  tenga  la  bondad  de 
hacer  constar  que  yo  dije  que  no  votaría  no  sólo  por 
aquella  razón,  sino  porque  las  manifestaciones  que  se 
habían  hecho  en  el  curso  del  debate  sobre  la  redac¬ 
ción  de  la  enmienda,  presentaban  el  problema  en  un 
nuevo  aspecto  y  daban  á  la  enmienda  y  la  Base  una 
forma  que  yo  no  podía  aceptar. 

El  señor  Cisneros:  Pido  también  la  palabra,  res¬ 
pecto  al  acta. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo,  al  manifestar  mi  negativa 
á  la  proposición  del  señor  Zayas  sobre  la  Base  prin¬ 
cipal,  dije  que  quería  hacer  constar  mi  voto,  por  ser 
ello  deshonroso  para  la  República  y  al  mismo  tiempo 
imposible  de  sostener. 


El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Si¬ 
lencio.  Queda  aprobada. 

Continúa  la  discusión  de  las  disposiciones  transi¬ 
torias. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  segunda  disposi « 
ción,  que  dice : 

2a 

“Noventa  días  después  de  promulgada  la  Ley  elec¬ 
toral  que  redacte  y  adopte  la  Convención,  se  procede¬ 
rá  á  elegir  los  funcionarios  que  la  Constitución 
establezca,  para  el  traspaso  del  Gobierno  de  Cuba  á 
los  que  resulten  elegidos,  conforme  á  la  Orden  nú¬ 
mero  301  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  de  25  de  Julio  de  1900.” 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  ¿No  cree  la  Comisión  que 
sería  mejor  redactar  de  otra  manera  la  Base,  dicien¬ 
do,  por  ejemplo,  noventa  días  después  de  adoptada, 
ó  de  estar  vigente  la  Constitución?  Porque  la  Cons¬ 
titución  no  empezará  á  surtir  sus  efectos  ni  podrá 
surtir  sus  efectos  noventa  días  después  de  ser  adop¬ 
tada  por  nosotros,  puesto  que  va  á  ir  á  los  Estados 
Unidos  y  no  sabemos  qué  tiempo  va  á  estar  allá; 
suponiendo  el  mínimum  de  tiempo  posible,  ya  no 
será  noventa  días  después  de  adoptada  por  noso¬ 
tros. 
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El  señor  Bravo:  Noventa  días  después  de  pro¬ 
mulgada  la  Ley  electoral,  no  la  Constitución. 

El  señor  Sanguilv:  Bueno,  está  bien. 

El  señor  Presidente:  Está  puesta  á  discusión  la 
segunda  disposición  transitoria. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Para  hacer  una  pregunta 
á  la  Comisión.  Dice  la  disposición:  «noventa  días 
después  de  promulgada  la  Ley  electoral  etc»;  y  si 
resultare  que  la  Constitución  fuese  aprobada  por  el 
Gobierno  americano  y  se  ordenara  implantarla,  y 
si  estuviera  ya  hecha  la  Ley  electoral  ¿por  qué  no 
podía  convocarse  á  elecciones  treinta  ó  cuarenta 
días  después,  ó  es  que  tiene  que  ser  fatalmente  á  los 
noventa? 

El  señor  Rius  Rivera*  Porque  hemos  considera- 
tío  que  debía  darse  un  plazo  razonable  para  que 
puedan  discutirse  los  individuos  presentados,  los 
candidatos.  A  mí  me  parecía  todavía  demasiado 
corto  ese  plazo  para  abrir  el  primer  periodo  electoral ; 
yo  consideraba  que  debíamos  haber  tenido  un  pe¬ 
riodo  de  cinco  meses  por  lo  menos  á  fin  de  poder 
discutir  todos  los  candidatos,  porque  no  sólo  va  á 
ser  el  Presidente  de  la  República  sino  los  Senadores 
y  los  Representantes;  y  calculando  cuánto  trabajo 
preliminar  requiere  la  designación  de  candidatos 
que  deban  ser  genuina  representación  del  pueblo  de 
Cuba,  ésa  es  la  consideración  que  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión  al  señalar  el  plazo  de  noventa 
días  después  de  promulgada  la  Ley  electoral. 

El  señor  Villuendas:  Y  yo  coincido  con  la 
Base  del  señor  Ríus  Rivera  en  cuanto  tiene  de  sen¬ 
sato;  pero  entiendo  que  el  problema  aquí  no  es  para 
ser  resuelto  por  nosotros  únicamente;  aquí  hay  otro 
factor,  que  es  el  Gobierno  americano;  si  el  Congreso 
le  da  orden  al  Presidente  para  que  se  lleve  aquí  á 
efecto  lo  que  ordena  la  Constitución  y  se  les  comu¬ 
nica  á  los  cubanos  que  también  al  Presidente  se  le 
ha  fijado  por  el  Congreso  el  plazo  de  dos  meses  para 
que  las  tropas  evacúen  el  territorio;  pues  tendremos 
que  decirles  á  los  americanos,  ustedes  tienen  que 
quedarse  treinta,  días  más,  porque  nosotros  no  po¬ 
demos  llevar  á  efecto  la  Constitución  por  lo  que  dice 
esta  disposición  transitoria.  Por  lo  demás,  entiendo 
que  ha  sido  muy  patriótico  el  espíritu  que  ha  ani« 
mado  á  la  Comisión. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  supongo  que  si  se 
diera  el  caso,  que  sería  muy  difícil,  el  Gobierno 
americano  no  tendría  inconveniente  en  esperar  un 
mes  más;  de  manera  que  esta  razón  no  sería  tan  po¬ 
derosa  como  para  alterar  el  plazo  señalado  por  la 
Comisión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  explicar 
mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Entiendo  que  el  señalamiento 
de  la  época  en  que  deban  verificarse  las  elecciones 
no  es  de  la  competencia  de  la  Convención;  entiendo 
que  es  una  función  de  gobierno  que  sólo  al  Gobier¬ 


no  compete.  Por  lo  que  hago  constar  mi  voto  en 
contra  de  esa  Base. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  dis* 
posición  transitoria .  Aprobada. 

El  señor  Giberga:  Que  conste  mi  voto  en  con 
tra. 

El  señor  Zayas,  lee  la  tercera  disposición  transitoria 
que  dice : 

“Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales  de 
Cuba  que  al  tiempo  de  promulgarse  la  Constitución 
sean  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero,  debe* 
rán  renunciar  expresamente  la  nacionalidad  que 
tuvieren  para  disfrutar  de  la  ciudadanía  cubana;  el 
tiempo  que  los  extranjeros  hayan  servido  en  las 
guerras  por  la  iudependeucia  de  Cuba,  se  contará 
como  de  residencia  y  naturalización,  que  para  ser 
Representante  y  Senador  exige  esta  Constitución.” 

El  señor  Berriel:  Señor  Presidente,  para  aclarar 
un  error.  Resultan  resumidas  dos  materias  que  son 
distintas,  constituyendo  una  sola  disposición  transi¬ 
toria.  Esto  último,  que  acaba  de  leer  el  señor  Secre¬ 
tario,  que  comienza  «los  extranjeros  etc.»,  debe  cons¬ 
tituir  una  disposición  transitoria  distinta  de  la  del 
párrafo  tercero. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  ¿En  qué  consiste? 

El  señor  Presidiante:  En  que  son  dos  disposiciones 
en  vez  de  una.  La  primera  llega  hasta  la  palabra 
«cubana». 

El  señor  Zayas  la  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  esa 
disposición.  ( Nadiepide  la  palabra.)  Se  pone  á  vota¬ 
ción.  Votación  ordiuaria.  (Casi  todos  los  señores  Dele¬ 
gados  se  ponen  depie.)  Queda  aprobada. 

El  señor  Zayas,  lee  la  segunda  parte.  Hay  un 
error  de  redacción.  Es  para  los  efectos  de  la  Base 
que  trata  de  los  Representantes,  nóde  los  Senadores. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  creo  que  es  cuestión 
de  redacción. 

El  señor  Presidente:  ¿Cómo  queda  por  fin  la 
Base? 

El  señor  Bravo:  Señores  Delegados:  el  espíritu 
que  informa  la  Base,  objeto  de  dudas  por  parte  de  la 
Asamblea,  no  ha  sido  otro  que  el  siguiente:  al  tra¬ 
tarse  de  las  condiciones  requeridas  para  ser  Repre¬ 
sentante,  la  Asamblea  acordó  que  fuese  precisa  la 
condición  de  nativo  ó  de  naturalizado  con  ocho  años 
de  residencia  en  el  territorio  de  la  República,  y  eu 
esta  Base  se  dice  que  el  tiempo  que  los  extranjeros 
hayan  pertenecido  al  Ejército  Libertador,  el  tiempo 
de  servicios  prestados  á  la  Revolución,  se  contará 
para  los  naturalizados  á  los  efectos  de  la  eleccióu  de 
Representantes  como  igual  tiempo  de  residencia  ó 
naturalización. 

El  señor  Presidente:  ¿Queda  en  ese  sentido  la 
Base?  Se  acaba  de  presentar  una  enmienda. 

El  señor  Rius  Rivera:  En  la  forma  siguiente; 

«El  tiempo  que  los  extranjeros  hayan  servido  en  las 
guerras  para  la  independencia  se  entenderá  como 
de  residencia  ó  naturalización  para  los  efectos  de  la 
Base  3?  de  la  Sección  8*  de  esta  Constitución,  que 
es  la  que  trata  de  los  Representantes  . . » 
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El  señor  Zayas:  Enmienda  á  esta  Base.  Lee : 

“ A  la  Convención: 

A  los  comprendidos  en  el  inciso  4?  de  la  Base  l1.1 
de  la  Sección  2?  110  se  le  exigirá  para  ser  Represen¬ 
tante  tiempo  de  residencia  ni  dé  permanencia  en  el 
Ejército  Libertador. 

Salón  de  Sesioues  Febrero  0  de  1901. 

Alfredo  Zayas.’’ 

El  señor  Rius  Rivera:  ¿Me  hace  el  obsequio  de 
leer  las  Bases  á  que  se  refiere? 

El  st ñor  Zayas:  Dice  la  enmienda.  Lee.  Y  las 
comprendidas  en  la  Base  1?  de  la  Sección  2?,  son  las 
siguientes.  Las  lee. 

El  señor  Bkrriel:  Estoy  de  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Está  acordado  por  la  Conven¬ 
ción  que  para  ser  Representantes,  los  que  no  sean  11a 
tivos  deberán  tener  cierto  tiempo  de  naturalización 
ó  cierto  tiempo  de  residencia.  Proponer  que  se  acuer¬ 
de  que  tales  ó  cuales  ciudadanos  no  nativos  no  de¬ 
ban  tener  el  tiempo  de  naturalización  ó  residencia 
ya  acordado,  es  contrario  á  un  acuerdo  que  no  debe 
ser  contrariado  sino  por  virtud  de  una  revisión  del 
mismo,  por  lo  que  pido  se  declare  no  ha  lugar  á 
deliberar,  sin  perjuicio  de  pedir  Ja  revisión  del 
acuerdo. 

El  señor  Cisííeros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿De  modo  que  el  señor  Gi¬ 
berga  hace  una  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar? 

El  señor  Giberga:  Contradice  un  acuerdo  ya 
tomado,  que  uo  se  puede  dejar  sin  efecto  sino  por 
una  revisión. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  una  acla¬ 
ración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  sólo  para 
hacer  constar  que  no  me  es  posible  impugnar  las 
razones  del  señor  Giberga;  pero  que  razones  tengo 
para  impugnarlas.  No  me  es  posible  por  él  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Presidente:  ¡Si  no  procede  discusión 
ninguna! 

El  señor  Giberga:  Haciendo  uso  de  un  perfecto 
derecho,  he  presentado  una  moción  de  no  ha  lugar 
á  deliberar  sobre  la  enmienda  del  señor  Zayas,  por 
enteuder  que  envuelve  la  revisión  de  un  acuerdo, 
sin  explicar  los  motivos  de  su  moción,  que  es  lo 
único  que  podía  hacer. 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Zayas  toma  la  votación. 

El  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí,  los  señores:  Ale¬ 
mán,  José  Miguel  Gómez,  Mouteagudo,  Morúa,  Ro- 
bau,  Fortún, Silva,  Cisneros,  Berriel,  Bravo, Quesada, 
Rius  Rivera,  Giberga,  Portuondo,  Fernández  de 
Castro,  Quílez,  Ferrer,  Villuendasy  Méndez  Capote. 


Dijeron  que  nó,  los  señores:  Diego  Tamayo,  San- 
guily,  Rodríguez,  Gener,  Núñez,  Lacret,  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Mauduley  y  Z  ayas. 

El  señor  Villüendas:  Se  ha  acordado  por  19 
votos  contra  10. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
Base. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  He  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  Base,  porque  ella  viene  á  establecer  una  ex¬ 
cepción  respecto  de  la  Base  que  habla  de  la  naturali¬ 
zación,  mejor  dicho,  del  derecho  de  los  naturalizados 
para  ser  Representantes, y  excepción  por  excepción, 
tanto  vale  la  que  establece  la  Báse  como  otra  cual¬ 
quiera  que  pudiera  proponerse  y  establécele.  Pero 
yo  debo  limitarme,  dado  el  voto  adverso  que  impli¬ 
ca  el  no  haber  lugar  á  deliberar  sobre  la  moción  mía, 
á  combatir  la  Base  sin  pretender  que  se  la  sustituya 
por  otra  alguna,  reservándome  el  derecho  de  propo¬ 
ner  una  adición  á  la  Constitución  ó  emplear  otra 
forma  que  el  Reglamento  me  permita. 

Dice  una  de  las  Bases  de  la  Constitución,  que  po¬ 
drán  ser  Representantes  los  nativos  y  los  ciudadanos 
naturalizados  que  tengan  ocho  años  de  residencia, 
si  mal  no  recuerdo,  en  el  país,  después  de  la  naturali¬ 
zación;  y  dice  esta  Basé  adicional,  estableciendo  una 
excepción:  “que  á  aquellos  extranjeros  que  hayan 
servido  en  las  guerras  por  la  independencia  de  Cuba, 
se  les  contará  como  tiempo  de  residencia  aquél 
que  hubieran  servido  en  dichas  guerras.”  Yo  creo 
que  esta  Base,  queriendo  hacer  una  distinción  en 
favor  de  los  extranjeros  que  hayan  servido  en  la  gue¬ 
rra  de  la  independencia,  establece  entre  ellos  una 
diferencia,  á  mi  juicio,  injusta  y  acaso  irritante, 
para  los  mismos  favorecidos,  porque  si  se  atiende, 
para  la  distinción,  al  acto  de  haber  tomado  parte  en 
las  guerras  de  la  independencia  y  haber  manifesta¬ 
do,  posteriormente  á  esta  Constitución,  su  voluntad  y 
su  deseo  de  ser  ciudadanos  cubanos,  se  viene  á  esta¬ 
blecer  una  graduación,  consistente  en  el  tiempo  que 
hayan  podido  estar  en  esas  guerras,  cuando  ese 
tiempo  puede  no  haber  depeudido  de  la  voluntad 
del  individuo,  ni  es  factor  único  para  mélir  el  va¬ 
lor  de  los  servicios;  y  el  establecer  esa  distinción,  yo 
entiendo  que  acaso  en  cierta  manera  agravia  á  aque¬ 
llos  que  hayan  estado  menos  tiempo  en  la  guerra, 
pero  que  sin  embargo  han  venido  á  ella  con  el  mis¬ 
mo  anhelo  y  con  el  mismo  amor  á  la  independencia 
y  libertad  de  Cuba  que  el  que  más  tiempo  que  ellos 
estuviera,  quizás  por  circunstancias  fortuitas  y  tal 
vez  ajeuas  á  la  voluntad  de  ambos. 

Entiendo,  pues,  que  no  hay  razón  justa  para  que 
se  quiera  medir  el  tiempo  y  se  discuta  aquel  mo¬ 
mento  en  que  deba  usar  de  su  derecho  y  tenga  ab¬ 
solutas  condiciones  para  ser  electo  Representante  del 
pueblo  de  Cuba  el  que  defendió  su  libertad.  Yo  creo 
que  el  acto  de  haber  estado  en  la  guerra  y  el  de  ma¬ 
nifestar  después  su  voluntad  de  ser  ciudadano  cu¬ 
bano,  no  debe  dar  lugar  á  distinciones  fundadas  en 
el  más  ó  menos  tiempo  que  en  esas  guerras  se 
encontraran  los  extranjeros,  sitio  en  el  hecho  con¬ 
creto  de  haber  asistido  á  ellas  con  la  voluntad  deli- 
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berada,  demostrada  por  el  acto  posterior  de  iuscri- 
birse  en  las  listas  de  ciudadanos  cubanos,  de  servir 
á  la  independencia  y  libertad  de  Cuba,  qu.e  es  lo  único 
atendible.  Yo  creo,  por  consiguiente,  que  es  injusta 
la  distinción  que  establece  esa  Base  excepcional.  Por 
esa  razón  buscaba  la  excepcióu  á  favor  de  todos,  ab¬ 
solutamente  de  todos  los  que  hayan  estado  en  las 
guerras  de  independencia,  sin  distinguir  entre  ellos 
el  mayor  ó  menor  tiempo  que  permanecieran  en  la 
guerra,  teniendo  en  cuenta  tan  sólo  el  acto  que  á 
mi  juicio  los  equiparaba  á  los  nativos  de  Cuba,  el 
haber  venido  á  prestar  sus  servicios,  sus  fuerzas  y 
su  valor,  su  vida  en  pro  de  esta  idea,  en  aras  de  la 
independencia  de  Cuba.  Por  estas  razones  no  voto 
la  Base,  porque  aun  cuando  estoy  de  acuerdo  con  la 
excepción  en  favor  de  los  que  han  tomado  parte 
en  la  guerra,  tal  como  está  redactada  la  Base  resul¬ 
ta  injusta  en  cierto  modo,  y  hasta  un  agravio  para 
aquellos  que  no  han  podido  estar  el  tiempo  suficien¬ 
te  para  qué  desde  luego  se  les  consideré  con  ese  de- 
reclio  que  yo  creo  que  deben  tener,  porque  entiendo 
que  deben  equipararse  en  este  particular  al  que  ha 
nacido  en  la  Isla  de  Cuba.  Por  consiguiente,  com¬ 
bato  esta  Base  tal  como  está  redactada  en  el  prefec¬ 
to  presentado  por  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
Base. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿No  la  había  ya  pedido 
antes? 

El  señor  Giberga:  Sí,  señor;  pero  estaba  esperan¬ 
do  á  que  la  Comisión  me  hubiese  contestado. 

El  señor  Rius  Rivera:  La  Comisión  no  tiene 
nada  que  contestar. 

El  señor  Giberga:  Quizás  sí  tenga  algo  que  de¬ 
cir.  En  la  Constitución  hay  alguna  confusión.  La 
Constitución,  tal  como  la  vamos  llevando,  establece 
tres  clases  de  ciudadanos:  ciudadanos  por  nacimien¬ 
to,  los  nacidos  en  Cuba  ó  fuera  de  ella,  pero  de  pa¬ 
dres  cubanos,  etc.,  etc.;  ciudadanos  por  opción,  los 
comprendidos  en  determinadas  condiciones,  á  los 
cuales  basta  paraadquirir  laciudadanía  cubana  la  de¬ 
claración  de  su  voluntad  de  adquirirla;  y  en  tercer 
lugar,  los  ciudadanos  por  naturalización,  que  son  los 
que  necesitan  haber  cumplido  cinco  años  de  resi¬ 
dencia  y  reunir,  además,  las  otras  condiciones  que 
establezcan  las  leyes  para  adquirir  la  carta  de  ciu¬ 
dadanía.  Los  extranjeros  á  quienes  se  refiere  esta 
disposición  transitoria,  son  los  comprendidos  entre 
los  ciudadanos  por  opción  ó  sean  los  que  pueden  ser 
ciudadanos  cubanos  sin  necesidad  de  obtener  carta 
de  ciudadanía,  por  la  mera  declaración  de  su  volun¬ 
tad.  Si  es  así  ¿por  qué  los  llama  naturalizados?  ¿no 
convendría  esclarecer  bien  este  puuto?  Porque  yo 
entiendo  que,  para  que  surta  los  efectos,  que  le  son 
naturales  y  propios,  la  distinción  entre  ciudada¬ 
nos  por  opción  y  ciudadanos  por  naturalización, 
á  los  primeros,  ó  sea  á  los  ciudadanos  por  opción, 
no  debiera  exigírseles  el  requisito  de  la  residencia 
de  cinco  años  después  de  la  adquisición  de  la  ciu¬ 
dadanía,  que  se  exige  á  los  extranjeros  que  se  natu¬ 
ralicen  en  Cuba,  ya  que  los  ciudadanos  por  opción 
tienen  de  antemano  creados  ciertos  lazos  con  esta  tie¬ 
rra,  por  virtud  de  los  cuales  se  les  admite,  por  la 


mera  declaración  de  su  votuntad,  á  la  ciudadanía 
cubana. 

Yo  quisiera  que  se  aclarase  bien  este  concepto. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bravo  Correoso. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Contrariamente  á  lo 
que  pudiera  sospechar  nuestro  distinguido  compa¬ 
ñero  el  señor  Giberga,  la  Comisión  cumple  uno  de 
sus  deberes  primordiales  aclarando  todas  las  dudas 
que  se  susciten  en  los  señores  Delegados  respecto  á 
la  interpretación  y  alcance  de  todas  y  cada  una  de 
las  Bases  del  Proyecto  que  se  ha  sometido  á  la  de¬ 
liberación  de  esta  Asamblea. 

Para  la  Comisión  no  existe  la  diferencia  que  nota 
el  señor  Giberga  entre  los  cubanos  por  nacimiento, 
por  opción  y  por  naturalización.  Nosotros,  más  que 
al  sentido  gramatical,  nos  hemos  atenido,  en  la  re¬ 
dacción  de  esta  Base,  á  lo  que  ya  tiene  resuelto  y 
acordado  la  Asamblea,  esto  es,  á  la  distinción  entre 
cubanos  nativos  y  naturalizados,  comprendiendo 
entre  los  primeros  á  los  especificados  en  los  tres  pri¬ 
meros  incisos  de  la  Base  1?  de  la  la  Sección  segun¬ 
da,  y  figurando  entre  los  naturalizados,  todos  los 
demás  cubanos  á  quienes  se  contrae  la  Base  men¬ 
cionada.  Y  no  podía  ser  otro  modo,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  esos  cubanos  por  opción,  á  que  alude  el 
señor  Giberga,  realmente  vienen  á  ser  naturaliza¬ 
dos,  y  como  tales  deben  ser  considerados  á  los  efec¬ 
tos  dé  la  Constitución  y  de  las  Leyes. 

Nosotros  hemos  tenido  en  cuenta,  al  mantener 
ese  criterio,  los  antecedentes  de  otros  pueblos,  y  la 
doctrina  que  á  ese  respecto  liase  establecido  por  tra¬ 
tadistas  y  legisladores.  Yo  creo,  pues,  que  el  señor 
Giberga  quedará  satisfecho,  aceptando  como  buenas 
y  fundadas  las  razones  que  tiene  la  Comisión  para 
no  alterar  acuerdos  anteriores  de  la  Asamblea;  que 
á  ello  conduciría  si  ahora  se  adoptase  esa  nueva  cla¬ 
sificación  que  se  propone,  con  mayor  motivo  cuauto 
que  nada  se  especifica  á  favor  de  esos  cubanos  que 
lo  sean  por  opción  y  que  los  distinga  y  diferencie 
de  los  demás  naturalizados. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  En  vista  de  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  Comisión,  yo  quisiera  combatir  la  Base; 
pero  creo  que  se  han  consumido  los  turnos  que  mar¬ 
ca  el  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Puede  el  señor  Giberga 
consumir  un  turno  en  contra. 

El  señor  Giberga:  Me  opongo  á  la  aprobación 
de  la  Base,  porque  su  aprobación  envolvería  un  pri¬ 
vilegio.  Se  exige  á  todos  los  cubanos  por  naturali¬ 
zación,  entendiendo  por  tales  á  todos  los  que  no  sean 
nativos,  determinado  tiempo  de  naturalización  y  de 
residencia  después  de  la  naturalización,  para  que 
puedan  ser  Representantes;  y  esta  Base  propone  que 
á  determinados  ciudadanos  naturalizados  se  les 
cuente  el  tiempo  de  residencia  anterior  á  la  natura • 
lización.  La  naturalización  existirá,  como  la  explica 
la  Comisión,  en  el  momento  que  esos  ciudadanos  ba¬ 
gan  su  opción  por  la  ciudadanía  cubana,  y  la  Base 
que  se  discute  propone  que  á  esos  ciudadanos  se  les 
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cuente  el  tiempo  de  residencia  anterior  á  la  natura¬ 
lización.  No  me  opongo  á  esa  medida,  pero  sí  me 
opongo  á  que  sólo  se  concedan  esos  beneficios  á  los 
comprendidos  en  la  Base,  que  son  los  comprendidos 
en  el  inciso  4?  de  la  Base  1?  de  la  Sección  ¿E 

Yo  comprendería  que  á  todos  los  ciudadanos,  qué 
lo  sean  por  opción  en  la  forma  ordinaria,  y  que  á 
todos  los  naturalizados  por  la  forma  extraordinaria 
y  distinta  de  la  forma  común;  yo  comprendería,  re¬ 
pito,  que  á  todos  se  les  computase  el  tiempo  de  resi¬ 
dencia  en  la  Isla,  que  hubiesen  tenido  con  anterio¬ 
ridad  á  la  naturalización;  y  en  ese  caso  yo  no  tendría 
nada  que  decir;  pero  si  sólo  se  concede  este  benefi¬ 
cio  á  unos  y  no  á  los  otros,  se  establecería  una  desi¬ 
gualdad  entre  los  distintos  ciudadanos:  y  á  ella  me 
opongo  y  contra  ella  formulo  mi  protesta. 

Hay  consideraciones  políticas  que  acaso  no  hayan 
pesado  en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  Comisión, 
pero  que  pueden  tener  cierta  importancia.  La  Base 
establece  un  privilegio  por  razones  de  procedencia 
política,  que  puede  producir  un  efecto  moral  incon¬ 
veniente.  Todo  privilegio  en  una  ley,  sobre  todo 
en  una  ley  constitucional,  es  causa  de  resentimiento, 
de  disgusto,  de  divisiones,  de  infinidad  de  efectos 
que  yo  creo  que  en  el  interés  de  todos  está  el  evi¬ 
tarlos.  úo  me  atrevería,  pues,  á  proponer,  que  el 
beneficio  de  esta  Base  se  hiciese  extensivo  á  todos 
los  ciudadanos  naturalizados  que  lo  sean  en  virtud 
de  cualquiera  de  las  varias  condiciones  especiales 
establecidas  en  la  Lase  respectiva. 

No  siendo  así,  votaré  en  contra  de  la  Base,  á  pesar 
de  que  eMavorecer,  computándoles  la  residencia 
anterior,  á  los  ciudadanos  naturalizados,  es  de  mi 
agrado,  si  á  todos  se  extiende  el  beneficio. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  Ba¬ 
se.  A  votación  ordinaria.  Aprobada. 

El  señor  Manduley:  Deseo  hacer  constar  mi  vo¬ 
to  en  contra,  porque  entiendo  que  todo  extranjero 
que  vino  á  dar  su  vida  por  la  independencia  de 
Cuba,  es  tan  cubano  como  yo,  y  quiero  para  él  to¬ 
dos  los  derechos  que  quiero  para  mí. 

El  Secretario  lee  la  siguiente  adición  del  Sr.  Giherga. 

“Igualmente  se  computará  el  tiempo  de  residencia 
anterior  á  la  opción,  á  los  comprendidos  en  los  incisos 
6?  y  7?  de  la  Basé  2?” 

El  señor  Zayas:  Formulo  una  moción  de  no  ha 
lugar  á  deliberar,  porque  estando  acordado  lo  que 
aquí  se  pide,  es  desear  la  revisión  de  un  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  El  precepto  que  trae  la 
Base,  se  inspira  y  está  redactado  en  la  misma  forma 
precisamente  que  la  moción  del  señor  Giberga,  y 
que  no  obstante  se  ha  discutido  y  se  ha  votado  y  ha 
sido  hasta  aceptado;  de  modo  que,  en  ese  sentido,  el 
caso  del  señor  Giberga  no  puede  decirse  que  sea 
igual  al  del  señor  Zayas,  presentado  anteriormente. 

El  señor  Zayas:  Mi  fundamento  para  formular 
la  moción  de  no  ha  lugar  á  deliberar,  es  el  siguiente: 
Aceptado  por  esta  Asamblea  qué  no  ha  lugar  á  de¬ 
liberar  respecto  á  una  enmienda  á  una  Base, — y  en* 
tiendo  que  adicionarla  es  enmendarla,  puesto  que  se 
procura  que  no  quede  como  estaba, — aceptado,  repi¬ 
to,  por  esta  Convención,  que  no  ha  lugar  á  deliberar 
cuando  se  presenta  una  enmienda  á  una  Base,  si 


esa  enmienda  contradice  lo  que  ya  está  acordado  en 
la  Constitución,  entiendo  que  ahora  estamos  en  el 
mismo  caso,  llay  una  Base  aprobada  que  dice  que 
para  ser  Presidente  se  deberá  ser  nativo  ó  naturali¬ 
zado  con  ocho  anos  de  residencia  en  el  territorio  de 
la  República,  contados  desde  la  naturalización;  exis¬ 
te  otra  Base,  en  el  Proyecto  de  Constitución,  suscep¬ 
tible  de  ser  enmendada,  porque  estaba  redactada 
antes  de  que  se  votara  la  otra,  y  que  establece  una 
excepción;  pero  ahora  se  trae  una  excepción  nueva, 
que  no  estaba  en  el  Proyecto  de  Bases,  que  contradi¬ 
ce  lo  ya  aprobado,  y  claro  está  que  por  el  criterio 
anteriormente  aceptado  á  solicitud  del  señor  Giberga, 
la  Convención  debe  declarar,  si  es  consecuente  con 
su  criterio,  que  no  ha  lugar  á  deliberar. 

>  El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción  del  señor  Zayas,  de  no  ha  lugar  á  deliberar. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí,  los 
señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Morúa,  Robau,  Fortún,  Silva,  Berriel,  Bravo,  Que- 
sada,  Ríus  Rivera,  Diego  Taraayo,  Sanguily,  Gener, 
Portuondo,  Eudaldo  Tamayo,  Juan  Gualberto  Gó¬ 
mez,  Manduley,  Zayas  y  Villuendas. 

Dijeron  que  nó,  los  señores:  Cisneros,  Giberga, 
Quílez  y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Resultado  dé  la  votación. 
Queda  aceptada  la  moción  de  no  ha  lugar  á  delibe¬ 
rar,  por  20  votos  contra  4. 

El  señor  Juañ  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
explicar  mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  He  votado  que  no  ha 
lugar  á  deliberar  sobre  la  moción  del  señor  Giberga 
contra  mi  criterio,  pero  con  el  criterio  que  prevale¬ 
ció  aquí.  Yo  entiendo  que  tanto  la  moción  de  señor 
Giberga  como  la  del  señor  Zayas,  debieran  discutirse, 
puesto  que  éstas  son  excepciones  que  la  Constitución 
establece,  y  que,  por  cousiguiente,  no  anulan  lo  en 
ella  eslatuido;  no  son  permanentes, sino  modificables, 
son  disposiciones  por  un  tiempo  meramente  transi¬ 
torio. 

_  Se  leen ,  se  ponen  á  votación  y  son  aprobadas  las  dispo¬ 
siciones  y  ó*  de  las  transitorias,  que  dicen: 

4? 

“Todas  las  leyes,  órdenes,  reglamentos  y  decretos 
que  estuvieren  en  ¡vigor  en  el  momento  de  regir  la 
Constitución,  continuarán  observándose  en  cuanto 
no  se  opongan  á  dicha  Constitución,  hasta  que  sean 
remplazados  por  otros.” 

5“ 

“La  Base  de  población  establecida  para  determi¬ 
nar  las  elecciones  de  Representantes  podrá  modifi¬ 
carse  por  medio  de  leyes,  cuando  á  juicio  del  Congre¬ 
so  lo  exija  el  aumento  de  la  población  que  resulte 
de  los  censos  que  periódicamente  se  formen.” 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  Base  6*  de  la  Sección 
*25,  que  dice: 

6“ 

“Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los  Se- 
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nadores  se  dividirán  en  tres  series.  Los  puestos  de 
ia  primera  vacarán  al  fin  del  segundo  año;  los  de  la 
segunda  al  fin  del  cuarto;  los  de  la  tercera  á  la  ter¬ 
minación  del  sexto.  La  suerte  determinará  los  Se¬ 
nadores  que  correspondan  á  cada  serie,  por  cada 
provincia.” 

El  señor  Presidente:  No  hay  ninguna  enmienda' 
Se  pone  á  discusión.  {Silencio.)  Se  pone  á  votación 
en  forma  ordinaria.  Aprobada. 

El  señor  Zaycis  lee  la  Base  7a,  que  dice: 

Ia 

“Al  constituirse  por  primera  vez  la  Cámara  de 
Representantes,  éstos  se  dividirán  en  dos  series.  Los 
puestos  de  la  primera  vacarán  al  fin  del  segundo 
año,  y  los  de  la  segunda  á  la  terminación  del  cuarto. 
La  suerte  determinará  los  Representantes  que  co- 
nespondan  á  cada  serie.” 

El  señor  Presidente:  No  hay  enmienda.  Se 
pone  á  discusión.  (Silencio.)  Se  pone  á  votación. 
Aprobada. 

El  señor  Zayas:  Existen  varias  adiciones.  Una 
firmada  por  los  señores  Gener,  Cisneros  y  Lacret. 
Otra  disposición  transitoria  de  los  señores  Ferrer, 
Cisneros  y  Lacret.  Y  otra  del  señor  Cisneros,  que 
dicen:  Las  lee. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
adición  del  señor  Gener. 

El  señor  Zayas  lee  la  siguiente  adición. 

“ A  la  Convención : 

Los  Delegados  que  suscriben  manifiestan  que 
toda  vez  que  se  ha  aceptado  el  Sufragio  Universal, 
en  el  concepto  de  los  que  hablan  no  está  completa 
la  obra  si  no  toman  parte  las  mujeres,  y  de  consi¬ 
guiente  piden  á  la  Asamblea  que  se  adicione  una 
Base  á  la  Sección  correspondiente,  en  el  orden  si¬ 
guiente: 

«Las  mujeres,  como  los  hombres,  tienen  derecho 
á  votar  según  el  Sufragio  Universal  y  las  leyes  elec¬ 
torales  que  se  establezcan.» 

Salón  de  Sesiones,  4  de  Febrero  de  1901. 

Miguel  Gener.  Salvador  Cisneros. 

/ 

José  Lacret  Morlot .” 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gener. 

El  señor  Gener:  En  días  pasados  hube  de  im¬ 
pugnar  una  Base  relativa  al  derecho  electoral,  fun¬ 
dándome  en  que  entendía  que,  por  lo  variable  que 
era  ese  derecho  mientras  no  se  hubiera  llegado  al  su- 
mum  del  mismo,  debía  dejarse  á  una  Ley,  para  que 
pudieran  con  facilidad  introducirse  en  ella  las  varia¬ 
ciones  que  según  los  tiempos  se  fueran  creyendo  ne¬ 
cesarias;  y  uno  de  los  ejemplos  que  puse  para  demos¬ 
trar  la  posibilidad  de  que  fuera  más  ó  menos  am¬ 
plio  de  lo  que  se  sostenía  en  la  Base  sometida  á 
discusión,  fue  el  voto  electoral  de  la  mujer,  y  no 
faltaron  compañeros  que  creyeron  que  había  sido 
un  golpe  de  habilidad  y  de  obstrucción  parala  apro¬ 
bación  de  aquella  Base  que  se  discutía;  y  para  de¬ 
mostrar  que  no  era  un  golpe  de  habilidad,  porque 


yo  nunca  en  casos  tan  serios  como  éste  en  que  se 
trata  de  consagrar  los  derechos  del  pueblo  cubano 
por  medio  de  una  Constitución,  había  de  expresar 
ideas  que  no  tuviera,  para  conseguir  con  más  ó  me¬ 
nos  habilidad  cualquier  otro  objeto,  no  he  tenido 
inconveniente  en  poner  mi  firma  en  esta  moción  re¬ 
dactada  por  mi  respetable  amigo  el  señor  Salvador 
Cisneros.  Y  como  mi  firma  ocupa  el  puesto  de  ho¬ 
nor,  es  la  primera,  porque  toda  esa  deferencia  qui¬ 
sieron  tener  conmigo  los  señores  Lacret  y  Salvador 
Cisneros  que  suscriben  la  moción,  esto  hace  que  me 
levante  para  apoyar  la  proposición,  y  creo  que  hay 
razones  sobradas  para  que  sea  bien  acogida  por  mis 
compañeros.  Todos  hemos  convenido  ya  en  recono¬ 
cer  que  la  revolución  no  ha  sido  sólo  obra  del  hom¬ 
bre,  sino  que  ha  tomadc  parte  principalísima  la 
mujer  cubana;  por  consiguiente  no  hay  que  creer 
que  la  mujer  cubana  es  ajeua  á  la  política,  que  es 
ignorante  en  política.  La  mujer  cubana  tiene  la 
misma  aspiración  y  tiene,  pudiéramos  decir,  el  mis¬ 
mo  conocimiento  político  que  la  generalidad  del 
pueblo  cubano.  Hay  muchos  hombres  cubanos  que 
saben  mucho  menos  que  la  generalidad  de  las  mu¬ 
jeres  cubanas. 

Pero  hay  una  razón  de  conveniencia,  además  de 
esa  razón  de  justicia.  Yo  no  recuerdo  qué  señor  De¬ 
legado,  al  apoyar  una  moción,  que  tampoco  recuer¬ 
do  qué  moción  fuera,  dijo  que  convenía  el  sufragio 
universal;  y  recuerdo  ahora  que  fué  tratando  de  la 
misma  moción  á  que  antes  me  he  referido,  ó  de  la 
misma  Base;  hablaba  dicho  señoi  Delegado  de  que 
convenía  ampliar  el  sufragio  universal,  á  fin  de 
que  pudiera  depositar  su  voto  en  las  urnas  el  mayor 
número  de  cubanos  posible;  pues  bien,  éste  es  el  ar¬ 
gumento  en  pro  del  voto  á  la  mujer.  Decía  el  señor 
Sanguily,  en  un  magistral  discurso  que  aquel  día 
pronunció  en  pro  del  sufragio  universal  y  que  dió 
ocasión  á  que  yo  me  diera  el  gusto  de  llamarme 
más  avanzado  que  él  en  esa  materia;  decía  el  señor 
Sanguily  que  los  cubanos  que  tienen  voto  electoral 
con  el  sufragio  restringido  eran  3  00,000,  y  que  los 
extranjeros  naturalizados  que  iban  á  obtener  voto 
eran  9000  menos  que  los  cubanos,  y  que  convenía 
ampliar  el  número  de  votantes  cubanos  por  medio 
dél  sufragio  universal,  á  fin  de  que  la  diferencia 
fuera  mucho  mayor,  y  por  lo  tanto  más  difícil  de 
que  se  pudiera  ir  contra  las  aspiraciones  de  este  pue¬ 
blo.  Pues  bien,  este  argumento  del  señor  Sanguily 
lo  aprovecho'yo  ahora  en  favor  de  la  mujer;  la  mu¬ 
jer  cubana  con  el  voto  electoral  vendría  á  duplicar, 
tal  vez  á  triplicar  el  número  de  votos  cubanos.  La 
mayoría  de  los  extranjeros  que  existen  en  Cuba 
pertenecen  á  nuestro  sexo;  son  pocas  las  extranjeras; 
y  en  cambio,  puede  decirse  que  hay  tantas  mujeres 
cubanas  como  hombres  cubanos,  y  por  lo  menos 
nos  duplicaríamos  para  votar,  mientras  que  los  ex¬ 
tranjeros  en  poco  aumentarían  su  número  con  el  vo¬ 
to  de  la  mujer.  Esta  es  razón  de  conveniencia,  es 
una  razón  política;  y  yo  tanto  esta  razón,  como  la 
de  justicia  que  antes  he  alegado,  las  recomiendo  á 
los  señores  Delegados,  á  fin  de  que  se  sirvan  apro¬ 
bar  la  moción  que  han  presentado  los  señores  Sal¬ 
vador  Cisneros,  Lacret  y  el  que  tiene  el  honor  de 
hacer  uso  de  la  palabra. 
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El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Gener  ha  consu¬ 
mido  un  turno  en  pro,  y  si  ningún  señor  Delegado 
pule  la  palabra  en  contra,  se  va  á  poner  á  votación. 

Se  pone  á  votación  ordinaria. 

El  señor  Sanguily:  Pido  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  nomi¬ 
nal,  á  petición  del  señor  Sanguily. 

El  Secretario  señor  Zatas:  Dijeron  que  sí:  los  seño¬ 
res  Morúa,  F ortún,  Cisneros,  Quesada,  Rodríguez, Ge¬ 
ner,  Eacret,  Portuondo  Alemán  y  Zayas;  y  que  nó: 
los  señores  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Silva, 
Berriel,  Bravo,  Ríus  Rivera,  Eudaldo  Tamayo,  San¬ 
guily,  Núñez,  Giberga,  Fernández  de  Castro,  Quílez, 
Ferrer,  Juan  Gualbérto  Gómez,  Manduley,  Villuen- 
das  y  Méndez  Capote. 

_E1  señor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
17  que  nó  y  9-  votos  que  sí. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Mayoría  ahumadora. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  una  adición  de  lo * 
s(  Ó  ores  Ferrer,  Lácret  y  Cisneros  que  dice: 

“A  la  Convención: 

Todos  los  puerto  riqueños  que  nacidos  antes  del 
11  de  Abril  de  1899,  hayan  fijado  ó  fijen  su  resi¬ 
dencia  en  el  territorio  de  la  República,  serán  cuba¬ 
nos  desde  el  momento  que  expresen  su  deseo  de 
serlo,  en  la  forma  y  plazo  que  determine  la  ley. 

Salón  de  Sesiones,  8  de  Febrero  de  1901. 

José  N.  Ferrer .  José  Lacret  Morlot. 

Salvador  Cisneros .” 

FJ  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

^  El  señor  Quesada:  Para  una  aclaración,  señor 
Presidente.  La  Comisión  desea  saber  si  se  considera 
cubano  nativo  ó  por  naturalización. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zatas:  Señor  Presidente,  si  alguno  de 
los  señores  firmantes  de  la  adición  quisiera  contes¬ 
tarme  a  la  pregunta  que  formulo:  ¿que  cuál  es  la 
razón  primordial  que  informa  esta  adición?  yo  se 
lo  agradecería,  porque  tal  vez  con  las  explicacio¬ 
nes  se  me  hiciera  ver  lo  que  á  mí  no  se  me  al¬ 
canza. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente,  en  nom¬ 
ine  de  ia  Comisión  deseo  hacer  la  siguiente  pros 
posición:  que  no  quedando  más  que  una  sola  Ba¬ 
se  por  discutir,  que  la  Convención  se  declare  en 
sesión  permanente  para  terminarla. 

_  E‘  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor  herrer,  para  consumir  un  turno  en  pro. 

El  señor  1  errer:  Yo  voy  á  complacer  á  mi  ami- 
go^el  señor  Zayas,  explicando  los  motivos  que  los 
señores  Lacret,  Cisneros  y  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  tienen  para  presentar  esa  mo¬ 
ción.  La  Isla  hermana,  Puerto  Rico.,  durante 
mucho  tiempo,  como  nosotros,  estuvo  sometida  á  la 
dominación  española,  y  por  efecto  de  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos  dejó  también 
de  ser  posesión  española.  Por  este  hecho  realizado 
)  ac  (-piado  j  or  tcdos,  les  hijos  de  Borinquen  se  en 


cuentean  en  una  situación  tan  difícil  como  anormal 
bajo  el  nuevo  régimen  á  que  la  citada  Isla  se  en¬ 
cuentra  sometida,  porque  aquellos  que  se  considera¬ 
ban  satisfechos  ó  nó  con  ser  ciudadanos  españoles,  pue¬ 
den  no  querer  optar  por  la  ciudadanía  americana;  y 
yo  estimo  justo,  por  las  razones  que  voy  á  exponer 
abrirles  de  par  en  par  las  puertas  de  la  naturaliza¬ 
ción  piouta  y  fácil,  para  que  podamos  ser  hermanos 
en  la  libertad  los  que  lo  fuimos  bajo  el  yugo  y  la 
dominación  de  la  corona  de  Castilla. 

No  se  me  oculta  que  esto  podría  traer  rozamien¬ 
tos  entre  los  Estados  Unidos  y  nosotros;  por  esto  en 
la  primera,  parte  de  mi  enmienda,  limito  el  benefi¬ 
cio  á  los  que  hayan  nacido  antes  del  once  de  Abril 
de  1899.  De  este  modo  creo  que  no  se  resentiría  la 
susceptibilidad  yanki,  porque  nosotros  llamamos  á 
los  portorriqueños  que  eran, como  nosotros, ciudada¬ 
nos  españoles,  y  como  tales,  hermanos,  habiendo  ra¬ 
zones  para  que  debamos  seguir  siéndolo. 

El  partido  revolucionario  que  se  constituyó  en 
New  York,  estatuyó  la  guerra  al  dominio  español 
lo  mismo  en  Cuba  que  en  Puerto  Rico.  Desde  enton¬ 
ces  hubo  estrecha  solidaridad  entre  cubanos  y  por¬ 
torriqueños,  solidaridad  de  aspiraciones  sostenida 
durante  la  paz,  en  la  emigración  y  durante  ía  gue¬ 
rra,  en  la  emigración  y  en  los  campos  de  batalla; 
y  a  mi  imaginación  acuden  en  tropel  portorrique¬ 
ños  que  juntos  estuvieron  con  nosotros  en  los  cam¬ 
pos  de  la  lucha,  como  Mascaró,  Ríus  Rivera,  Tira¬ 
do,  Malaret,  Forést,  Marín  y  aquel  Antonio  Rodrí¬ 
guez  que  murió  de  cara  al  enemigo  en  fantástica 
carga  en  las  sabanas  de  Managuaco.  Ese  compro¬ 
miso  que  los  trajo  aquíá  ser  héroes  y  mártires,  como 
el  desgraciado  poeta  muerto  solitario  en  la  isla  de 
I  uriguano,  nos  obliga  a  nosotros  a  hacer  concesio¬ 
nes  dentro  de  nuestra  esfera  de  acción,  aunque  la 
dominación  que  combatimos  huyó  de  aquella  tie¬ 
rra  al  disparo  de  los  cañones  de  Sampson,  sustitu¬ 
yéndola  la  realidad  americana.  Pero  esas  concesio¬ 
nes  no  deben  limitarse  á  los  borinqueños  que  fue¬ 
ron  soldados  cubanos,  deben  hacerse  extensivas  á 
los  hermanos  de  ésos  que  junto  con  nosotros  pelea¬ 
ron.  Los  sacrificios  individuales  de  ese  orden  han 
de  aportar  beneficios  á  la  comunidad. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  se  da  por 
satisfecho. 

El  señor  Ferrer:  Por  estas  razones  y  otras  que 
pudiera  alegar,  si  el  señor  Zayas  no  se  diera  por 
convencido . 

El  señor  Zayas:  Por  vencido  nó,  por  satisfecho. 

El  señor  Ferrer:  Por  convencido  he  dicho,  y  si  el 
señor  Presidente  me  lo  permite,  voy  a  seguir  para 
terminar.  ¿No  hay  una  necesidad  grande  de  que 
vengan  aquí  contingentes  numerosos  á  poblar  la  Is¬ 
la  de  Cuba?  ¿quiénes  mejor  pueden  venir  á  poblar¬ 
la  Isla  de  Cuba  que  esos  hermanos  nuestros,  que  des¬ 
de  luego  vendrán  á  completar  con  nosotros  nuestra 
nacionalidad?  Favorecerían,  pues,  los  resultados  de 
mi  enmienda,  la  resolución  del  problema  de  nues¬ 
tra  escasez  de  población  indígena,  trayendo  una  in¬ 
migración  que  tiene  como  nosotros  los  mismos  há¬ 
bitos  y  hasta  las  mismas  tendencias,  que  pueden  fá¬ 
cilmente  identificarse  con  nosotros  y  que  también 
tienen  una  historia  de  martirios  como  nosotros. 
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Por  estas  razones,  yo  ine  atrevo  á  proponer  á  la 
Asamblea  que  tome  en  consideración  las  que  lie  ex¬ 
puesto  para  que  dé  su  voto  á  favor  de  la  enmienda, 
que  no  es  más  que  un  acto  de  justicia  á  los  portorri¬ 
queños  todos,  por  el  hecho  que  realizaron  algunos 
de  ellos  al  venir  á  nuestro  país  á  luchar  por  la  in¬ 
dependencia. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  conozco  ya 
las  razones  principales  que  han  tenido  los  suscri¬ 
bientes  de  esta  Base  adicional  transitoria,  para  for. 
mularla  y  defenderla;  pero  esas  rabones  no  han  he¬ 
cho  en  mi  ánimo  peso  alguno,  en  cuanto  á  hacerme 
desistir  de  mi  propósito  de  combatirla. 

En  efecto,  aquí  donde  se  han  puesto  cortapisas  ó 
límites  á  la  incorporación  á  la  ciudadanía  cubana, 
y  al  goce  de  los  efectos  de  la  misma,  á  los  extranje¬ 
ros  que  tomaron  parte  en  la  revolución  armada,  se 
sostiene  por  el  señor  Ferrer,  como  una  de  las  razo¬ 
nes  para  recomendar  su  enmienda,  la  solidaridad 
del  partido  revolucionario,  porque  ese  partido  se 
componía  de  cubanos  y  puerto-riqueños;  y  si  toda¬ 
vía  el  señor  Ferrer  sé  limitara  á  decir  que  aquellos 
puerto-riqueños  que  figuraban  en  las  listas  del  par¬ 
tido  revolucionario,  debían  ser  considerados  cubanos 
en  tales  ó  cuales  condiciones,  tendría  alguna  lógica 
ese  razonamiento.  Pero  deducir  de  ahí  qué  torios 
los  puerto-riqueños,  en  absoluto,  todos  los  que  han 
nacido  en  Puerto  Rico  antes  de  una  fecha  determi¬ 
nada,  del  año  de  1899,  y  que  acaso  no  habían  naci¬ 
do  cuando  ese  partido  revolucionario  funcionaba  en 
el  extranjero,  por  la  í imple  expresión  de  su  deseo 
en  cualquier  tiempo  que  lo  hagan,  sean  considera¬ 
dos  cubanos,  no  encuentro  razón  alguna  atendible 
ni  fundamento  alguno  aceptable  para  admitir  un 
precepto  de  una  amplitud  tal,  sin  otros  motivos  que 
aquellos  que  alegaba  el  señor  Ferrer  y  que  parecen 
constituir  los  únicos  que  ha  tenido  en  la  mente  para 
formular  su  enmienda. 

De  modo  que  yo,  al  combatirla,  no  debo  pensar 
que  haya  otra  razón  para  haber  formulado  estas 
proposiciones,  sino  aquellas  que  el  señor  Ferrer  ex¬ 
plicaba  hace  un  instante.  De  manera  que  se  pre¬ 
tende  que  los  puerto-riqueños,  no  por  virtud  de  la 
revolución  armada  que  ensangrentara  nuestros 
campos  y  destruyera  sus  riquezas,  sino  por  virtud 
de  los  azares  de  una  guerra  entre  dos  potencias  ex¬ 
trañas,  que  trajo  el  cambio  de  soberanía,  se  preten¬ 
de,  repito,  que  por  ese  hecho  los  puerto-riqueños  de¬ 
ben  afluir  á  la  Isla  de  Cuba  y  recibírseles  como 
cubanos  sin  distinción  alguna,  hayan  comulgado  ó 
nó  en  las  ideas  que  muchos  puerto-riqueños  soste¬ 
nían  á  la  par  que  los  cubanos  en  los  campos  de  ba¬ 
talla,  como  esos  gloriosos  puerto-riqueños  que  men¬ 
cionaba  aquí  el  señor  Ferrer,  hayan  ó  no  figurado 
en  las  listas  de  afiliados  del  partido  revolucionario, 
cuya  solidaridad  ha  invocado  aquí  el  señor  Ferrer. 
Yo  no  veo  que  esas  sean  razones  para  que  nosotros 
admitamos,  por  la  simple  expresión  de  su  voluntad 
en  cualquier  época,  en  cualquier  momento,  sea 
quien  fuere  quien  la  haga,  sólo  por  el  hecho  de  ha¬ 
ber  nacido  en  Puerto  Rico,  posesión  americana,  ó 


sólo  por  haber  nacido  en  Puerto  Rico  cuando  era 
posesión  española,  que  se  les  conceda  que  puedan 
ser  cubanos;  yo  no  veo  razón  ninguna  para  que  de 
ese  modo  se  vulueren  todas  las  reglas  hasta  hoy  dia 
aceptadas  para  la  adquisición,  por  cualquier  medio, 
de  la  ciudadanía  de  un  país.  Yo  me  explico  perfec¬ 
tamente  que  el  puerto- riqueño  que  estuvo  en  los 
campos  de  batalla,  al  igual  que  otro  extranjero  cual¬ 
quiera,  tenga  los  derechos  del  ciudadano,  y  yo  he 
demostrado,  con  más  de  una  enmienda  que  aquí  lie 
presentado,  que  para  mí  ése  extranjero,  sea  puqrto- 
riqueño  ó  sea  de  donde  quiera,  es  exactamente  Igual 
á  los  cubanos  nativos;  y  yo  considero  en  mi  fuero  in¬ 
terno  que  si  pudiera  concederse  en  mi  país  algo  más 
que  los  derechos  que  tienen  los  nativos,  algo  más 
que  á  muchos  nativos,  lo  daría  á  esos  extranjeros 
que  combatieron  en  nuestros  campos  de  batalla;  pe¬ 
ro  no  puedo  aceptar  que  por  el  hecho  del  cambio  de 
soberanía  y  por  el  hecho  de  que  algunos  combatie¬ 
ron  en  nuestras  filas  y  otros  figuraron  en  el  partido 
revolucionario  cubano,  yo  no  puedo  aceptar,  repito, 
que  por  esas  solas  circunstancias  cualquier  puerto- 
riqueño  pueda  en  cualquier  tiempo  venir  á  optar 
por  la  ciudadanía  cubana  sin  otro  requisito  más  que 
haber  tenido  su  nacimiento  en  Puerto  Rico  antés 
del  11  de  Abril  de  1899  y  haber  fijado  después  su 
residencia  en  el  territorio  de  la  República.  No  com¬ 
prendo  que  haya  ninguna  razón  bastante  fuerte,  en¬ 
tre  las  que  ha  expuesto  el  señor  Ferrer,  para  poder 
aceptar  esta  Base  adicional,  pues  entonces  ¿por  qué 
exigir  á  otros  extranjeros  un  periodo  de  tiempo  pa¬ 
ra  adquirir  la  ciudadanía?  ¿Porqué  razón  esa  dife¬ 
rencia?  Yo  no  la  concibo.  De  esta  manera  el  que 
haya  nacido  en  Puerto  Rico,  aun  cuando  haya  sido 
hostil  á  la  revolución  cubana  y  á  la  independencia 
de  Cuba,  si  le  conviniere,  puede  ser  cubano  con  sólo 
venir  á  Cuba  y  pedir  que  se  le  tenga  por  cubano. 
Yo  creo  que  se  llega  al  absurdo  aceptando  esa 
disposición. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Lacret  había  pe¬ 
dido  la  palabra. 

El  señor  Lacret:  Estoy  conforme  con  lo  dicho 
por  el  señor  Zayas. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Presidente:  Votación  nominal. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel 
Gómez,  Cisneros,  Castro,  Eudaldo  Tamayo,  Juan 
Gualberto  Gómez  y  Ferrer. 

Dijeron  que  no,  los  señores:  Monteagudo,  Morúa, 
Robau,  Betaucourt,  Berriel,  Bravo,  Quesada,  Tama¬ 
yo,  Sanguily,  Rodríguez,  Gener,  Núñez,  Lacret, 
Portuondo,  Quílez,  Manduley,  Zayas,  Villuendas, 
y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  He  votado  en  contra  de 
la  enmienda  del  señor  Ferrer  y  demás  firmantes, 
porque  entiendo  qué  es  una  cosa  importante  para 
los  demás  extranjeros,  y  que  eso  más  que  una  incon¬ 
veniencia  política  es  hasta  peligroso. 

El  señor  Villuendas:  Resultado  de  la  votación: 
7  votos  que  sí  y  19  que  nó. 

Queda  desechada  la  Base  adicional. 

El  señor  Presidente:  Han  terminado  las  horas 
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reglamentarias.  Hay  una  moción  del  señor  Quesada 
para  que  se  declare  sesión  permanente. 

El  señor  Quksada:  Queda  solamente  una  Base; 
pido  que  se  declare  la  Convención  en  sesión  perma¬ 
nente. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala* 
bra. 

El  señor  Presidente:  No  solamente  una  Base, 
queda  una  Base  adicional  del  señor  Cisneros  y  ade¬ 
más  la  Base  segunda  de  la  Sección  décima  se¬ 
gunda. 

El  señor  Alemán:  Y  cinco  Bases  más  que  yo 
voy  á  presentar. 

El  señor  Cisneros:  Señor  Presidente,  yo  tengo 
otra  proposición  que  presentar. 

El  señor  Presidente:  Pero  sobre  la  mesa  110  iiay 
más  que  ésta,  y  estoy  dando  cuenta  de  las  que  ten¬ 
go  aquí. 

Se  pone  á  discusión  la  moción  del  señor  Que^ 
sada. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Ya  que  se  ha 
puesto  a  discusión  la  moción  del  señor  Quesada,  yo 
desearía  que  el  señor  Quesada  nos  dijera  qué  pro¬ 
pósito  le  guiaba  al  pedir  la  sesión  permanente,  y 
como  si  fuera  él  voy  á  decirlo. 

Supongo  que  al  señor  Quesada  le  guía,  única  y 
exclusivamente,  el  propósito  de  terminar  pronto  la 
Constitución. 

El  señor  Quesada:  Exactamente. 

El  señor  Fernandez  dé  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados:  yo  no  tendría  inconveniente  en  apoyar  al 
señor  Quesada,  si  en  realidad  ganáramos  un  solo 
minuto  en  que  se  declare  la  sesión  permanente;  pe¬ 
ro  es  que  no  vamos  á  ganar  nada,  y  no  vamos  á 
ganar  nada  porque  la  Comisión  de  Bases  del  Pro¬ 
yecto  definitivo  no  ha  terminado,  porque  apenas  ha 
trabajado  para  úl timar  su  tarea;  ni  la  Comisión  de 
estilo  del  articulado  ha  podido  llevar  á  cabo  su  co¬ 
metido.  Desde  luego  yo  no  veo  motivo  para  que  se 
declare  la  sesión  permanente,  en  el  supuesto  de  que 
sesión  permanente  quiera  decir  que,  si  á  las  cuatro 
de  la  mañana  no  hemos  terminado,  á  menos  que 
hagamos  el  ridículo  de  volver  sobre  nuestro  acuerdo, 
tendremos  que  estar  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
almorzando  y  comiendo  aquí,  cuando  en  realidad 
no  vamos  á  ganar  tiempo  alguno. 

Si  ya  esa  Comisión  hubiera  terminado  sus  traba¬ 
jos,  ( El  señor  Quesada  pide  la  palabra)  si  estuviera 
esperando  por  nosotros,  tenga  la  seguridad  el  señor 
Quesada  de  que  yo  le  apoyaría;  porque  yo  propuse 
aquí,  precisamente  antes  de  ayer,  para  ganar  tiem¬ 
po,  que  se  nombrara  la  Comisión  que  fuera  redac¬ 
tando  el  articulado;  pero  esto  no  nos  va  á  dar  resul¬ 
tado  práctico  ninguno,  señores  Delegados. 

Por  último,  en  la  Constitución  hemos  empezado 
invocando  el  favor  de  Dios,  mañana  es  domingo,  y 
puede  haber  algún  señor  Delegado  que  quiera  ir  á 
misa.  (Risas.) 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 


El  señor  Quesada:  Muy  breves  palabras  para 
contestar  al  distinguido  compañero  y  querido  ami¬ 
go  señor  Fernández  de  Castro.  En  verdad  que  ha 
interpretado  fielmente  mis  móviles:  nuestro  deber 
es  terminar  lo  más  pronto  posible  nuestro  encargo, 
sin  obstruccionismos  de  ninguna  clase,  yendo  dere¬ 
cho  al  problema  que  tenemos  enfrente,  sin  tratar 
por  ningún  concepto  ni  de  ningún  modo  de  dilatar 
la  obra.  Casualmente  las  frases  que  acaba  de  pro¬ 
nunciar  mi  buen  amigo  el  señor  Fernández  de  Cas¬ 
tro  abonan  la  moción  que  yo  acabo  de  hacer, 
porque  la  Comisión  que  está  articulando  la  Consti¬ 
tución — que  como  todos  sabemos  debe  concluirse  lo 
más  pronto  posible, — ha  suspendido  su  labor  desdo 
esta  mañana,  habiéndose  encontrado  que  no  puede 
seguir  adelante  porque  la  Base  primordial  de  la 
Sección  que  trata  del  Poder  Ejecutivo  es  la  que  está 
pendiente,  y  hemos  tenido  que  detenernos  hasta  que 
se  resuelva  lo  que  proceda  sobre  esta  Base.  Lo  que 
deseamos  es  adelantar  el  trabajo,  que  no  se  puede 
terminar  hasta  que  no  se  apruebe  la  Base  que  se 
trata  de  posponer  por  todos  los  medios  posibles. 

Yo  soy,  señor  Presidente,  de  los  que  creen  que 
todos  debemos  estar  dispuestos  á  acatar  lo  que  acuer¬ 
de  la  mayoría.  Yo  creo  que  todos  debemos  estar 
dispuestos,  como  lo  hemos  estado  hasta  ahora,  á 
tratar  de  cada  una  de  las  Bases  sin  necesidad  de 
evasivas.  El  país  espera  que  abordemos  ese  proble¬ 
ma  resueltamente,  sin  tratar  en  modo  alguno  de 
dilatarlo.  (Aplausos  en  la  tribuna  pública.)  Cada  uno 
tieue  en  su  conciencia  su  voto,  y  sea  cual  fuere  la 
opinión  individual  de  cada  Delegado,  en  eita  vota- 
cipn,  estoy  seguro  que  por  patriotismo,  los  que  re¬ 
sulten  en  minoría  acatarán  y  firmarán  la  Constitu¬ 
ción  á  virtud  de  la  cual  estableceremos  la  Repúbli¬ 
ca  de  Cuba,  que  no  debe  tardar,  porque  cada  instan¬ 
te  que  transcurre  es  en  perjuicio  de  los  intereses  na¬ 
turales  del  país,  lleva  la  zozobra  á  todos  los  espíritus 
y  fomeuta  el  descrédito  de  una  Convención  que  ya 
debía  haber  terminado  hace  mucho  tiempo  sus  la¬ 
bores.  (Bravos  y  aplausos  ruidosos  en  la  tribuna  pú¬ 
blica.) 

El  señor  Presidente:  Se  advierte  al  público  que 
no  pueden  hacerse  manifestaciones  de  aprobación  ó 
desaprobación;  y  que  me  veré  en  el  caso  de  repri¬ 
mirlas  como  mi  deber  me  impone. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  verdad  es 
queyonosuponía  que  una  cuestión  tan  sencilla  diera 
lugar  á  tal  discusión  y  á  los  entusiasmos  del  señor 
Quesada  llevados  á  tal  altura.  YY)  lo  celebro  infini¬ 
to,  y  lo  celebro  tanto  más,  cuanto  que  según  iba  ha¬ 
blando,  sentía  yo  lo  mismo  que  él;  pero  yo  insisto 
que  en  realidad  no  hay  necesidad  de  eso,  al  menos 
para  la  Convención,  para  la  Constitución  y  para  ese 
pueblo  por  el  cual  he  luchado  toda  mi  vida.  Tal  pare¬ 
ce  que  es  otro  el  móvil  que  guía  al  señor  Quesada 
al  decir  que  es  necesario  que  aquí  se  acate  el 
voto  que  no  se  ha  emitido  todavía,  y  que  ya  pre¬ 
supone  el  señor  Quesada,  que  aquí  hay  quien  no 
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vaya  á  acatar  el  voto  de  la  mayoría;  por  eso  digo 
que  tal  parece  que  se  refiere  á  otra  cosa. 

Concretándome  al  asunto  diré . 

El  señor  Lacret^  interrumpiendo :  Pido  la  pala¬ 
bra  para  una  cuestión  de  orden.  Pido  la  prórroga 
de  la  sesión,  pues  han  transcurrido  las  horas  regla¬ 
mentarias. 

El  señor  Presidente:  De  eso  se  está  tratando. 

El  señor  Fernandez  de  Castro,  {continuando): 
Concretándome  al  asunto  diré,  que  el  único  argu¬ 
mento  aducido  por  el  señor  Quesada,  su  único  sen¬ 
timiento  es  que  la  Comisión  está  paralizada  en  sus 
trabajos,  porque  ha  llegado  á  un  punto  tal,  en  que, 
sin  el  artículo  que  se  refiere  á  las  condiciones  y  á  la 
capacidad  del  Presidente,  no  puede  seguir  adelante; 
yo  no  sé  por  qué,  porque  del  articulado  de  esi  Base 
no  dependen  los  preceptos  ni  las  frases  del  arti¬ 
culado  general,  pudiera  esto  interrumpir  la  nu¬ 
meración  correlativa  del  artículo,  y  yo  entiendo  que 
si  la  Comisión  está  á  esa  altura,  muy  bien  puede 
continuar  la  redacción  délos  artículos  tales  como  los 
tenga  ya  en  la  Base,  dejando  la  numeración  para 
cuando  se  halle  definitivamente  terminado  su  tra¬ 
bajo,  y  entonces  puede  ir  poniendo  número  á  cada 
artículo.  Y  esto  sin  duda  es  lo  que  hará  la  Comi- 
sióu. 

En  este  concepto  yo  insisto  en  que  no  veo  la  ne¬ 
cesidad  de  la  sesión  permanente;  y  repito  que  si 
la  viera,  aseguro  al  señor  Quesada  que  tal  vez  antes 
que  él  la  hubiera  pedido  yo. 

El  señor  Presidente:  Como  indicaba  muy  bien 
el  señor  Lacret,  han  transcurrido  ya  las  horas  regla¬ 
mentarias,  y  se  va  á  preguntar  ála  Convención  si  se 
prorroga  la  sesión,  para  seguir  tratando  de  la  moción 
del  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí;  los 
señores  Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Betancourt, 
Beiriel,  Bravo  Correoso,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Die¬ 
go  Tatnayo,  Rodríguez,  Gener,  Núñez,  Lacret,  Eu- 
daldo  Tamayo,  Manduley  y  Zayas;  y  que  nó:  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Fortún,  Cisne- 
ros,  Silva,  Sanguily,  Giberga,  Portuondo,  Fernández 
de  Castro,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gómez,  Quílez, 
Villuendas  y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Por  16  votos  contra  14 
queda  aprobada  la  prórroga  para  discutir  la  propo¬ 
sición  del  señor  Quesada.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas,  que  la  había  pedido  con  ese  objeto. 

El  señor  Villuendas:  Yo  he  pedido  la  palabra, 
señores  Delegados,  para  declarar  que  soy  un  leal  y 
sincero  amigo  del  señor  Quesada;  pero  que  siento 
hervir  la  sangre  en  mis  venas,  cuando  siquiera  co¬ 
lectivamente  se  me  habla  de  patriotismo.  Porque 
no  sé  nada  del  patriotismo  de  todos  los  que  me  es¬ 
cuchan,  pero  sí  sé  decir  que  el  mío  lo  probé  dónde 
y  cuándo  había  de  probarlo,  y  que  lamento  por  mi 
patria  la  pérdida  del  sér  que  más  quería  en  el  mun¬ 
do,  la  vida  de  un  hermano. 

No  hay,  pues,  que  apelar  al  patriotismo  para  de¬ 
cidir  cuestiones  que  afecten  á  Cuba. 

No  sé  si  hay  mayoría  aquí  ó  minoría,  respecto  á 
determinado  asunto;  de  mí  sé  decir  que  si  el  pueblo 
de  Cuba  es  honrado  y  sensato,  debe  reconocer  que 


aquí  no  ha  guiado  á  los  Delegados  otro  deseo  que  el 
de  acertar  y  un  patriotismo  tan  leal  como  desinte¬ 
resado.  Aquí  no  ha  habido  partidos  políticos  ni  di¬ 
ferencias  en  los  Delegados,  aquí  no  ha  habido  más 
que  hombres  de  honor,  cubanos  interesados  en  la 
prosperidad  de  su  tierra,  que  han  aportado  sus  co¬ 
nocimientos  pocos  ó  muchos  y  han  obrado  con  arre¬ 
glo  á  su  conciencia.  Yo  apelo  al  testimonio  de  la 
Historia  y  de  la  honradez  para  que  se  me  cite  el 
caso  de  una  Constituyente — y  conste  que  ninguna 
Constituyente  del  mundo  se  ha  reunido  en  circuns¬ 
tancias  tan  graves  y  anormales — que  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo  haya  cumplido  tan  serenamente 
como  ésta,  que  tiene  la  conciencia  de  haber  cumpli¬ 
do  y  dado  término  feliz  á  sus  tareas.  Si  era  necesa¬ 
rio  que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  tuviera 
la  Constitución  cubana  para  determinado  plazo,  en¬ 
tonces  estaba  muy  bien  que  el  señor  Quesada  hu¬ 
biera  pedido  eso  hace  mucho  tiempo,  pero  no  que 
lo  pida  ahora,  pareciendo  de  tal  manera  que  se  quie¬ 
re  estar  animado  de  un  criterio  en  cierta  opinión, 
cuando  el  resto  de  los  señores  Delegados  no  partici¬ 
pan  de  ese  criterio.  Declaro,  pues,  que  aquí  no  hay 
mayoría  ni  minoría,  y  que  lo  que  aquí  se  vote,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  número  de  votos,  será  acatado  y 
respetado  por  todos. 

Pero  me  opougo  á  que  la  sesión  se  prorrogue  y  se 
declare  permanente;  y  que  no  se  vuelva  á  invocar 
aquí  el  patriotismo,  porque  debemos  peusar  que 
todos  lo  tenemos. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción  del  señor  Quesada. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Como  he  observado,  señores 
Delegados,  y  me  he  complacido  en  observar  á  los 
que  hablan  en  público,  desde  hace  algunos  años,  mi 
experiencia  en  esta  materia  me  ha  enseñado  que  se 
puede  afirmar  que  comunmente  cuando  alguien,  ha¬ 
blando  en  público,  ahueca  la  voz — como  si  quisiera 
impresionar  á  su  auditorio  por  la  arrogancia  de  la 
actitud,  ó  por  la  fuerza  mecánica  del  sonido — está 
fabricando  moneda  falsa. 

Se  ha  hablado  aquí  de  patriotismo,  y  éste  ha  ve¬ 
nido  á  ser  como  el  manto  que  toc^o  lo  cubre,  y  el 
pasaporte  para  toda  clase  de  propósitos.  Aquí  no 
tiene  nada  que  hacer  el  patriotismo,  aquí  no  está 
compremetido  el  patriotismo,  aquí  no  se  necesita 
invocar  el  patriotismo,  aquí — como  resulta  frecuen¬ 
temente— es  de  pésimo  gusto  apelar  al  patriotismo, 
sobre  todo  cuando  realmente  no  se  ha  dicho  la  ver¬ 
dad;  porque  de  lo  que  se  trata  ahora  es  de  aprove¬ 
char  un  minuto  único,  á  fin  de  decidir  en  su  prove¬ 
cho  una  fracción  de  nosotros,  asunto  que  otro  día 
pudiera  decidirse  en  contra  suya,  pues,  por  desgra¬ 
cia,  en  ese  asunto  delicado  y  trascendental  está  di¬ 
vidida  la  Convención,  partida  en  dos  mitades  como 
por  un  puñal,  en  dos  porciones  exactamente  igua¬ 
les;  pero  en  este  momento,  por  ausencia  de  algún 
Delegado,  la  ventaja  del  número  está  palmariamen¬ 
te  de  un  sólo  lado.  Si  se  procediera  en  este  instante 
á  la  votación,  según  se  pretende,  claro  está  que  el 
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triunfo  se  debería  á  un  accidente  y  á  una  sorpresa. 

E11  el  asunto  que  en  la  actualidad  nos  tiene  divi' 
didos,  cada  lado  está  pendiente  de  las  fluctuaciones 
de  la  concurrencia  de  Delegados,  y  cuando  falta 
uno  sólo,  los  del  bando  opuesto  echan  mano  á  todos 
los  recursos,  ahuecan  cuanto  pueden  su  voz  invo¬ 
cando  el  patriotismo,  con  la  mira  de  provocar  la 
resolución  de  la  cuestión  pendiente,  esforzándose 
porque  se  vote,  y  de  este  modo  violento  é  inespera¬ 
do  ganar  la  batalla  que  emotras  condiciones  fuera 
por  lo  menos  indecisa.  Y  por  supuesto  que  tenemos 
el  derecho  de  pretender  que  no  nos  crean,  nuestros 
contrarios  tan  necios  y  tan  torpes,  que  la  aceptemos 
sólo  porque  ellos  la  quieren  aún  cuando  sea  en  oca¬ 
sión  en  que  no  nos  conviene  que  se  libre.’ Y  por 
eso,  seguros  como  estamos  de  perderla  si  la  acepta¬ 
mos  esta  noche,  bueno  es  que  pierdan  toda  esperan¬ 
za  de  que  nos  dispongamos  a  librarla. 

El  señor  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Quesada:  Señor  Presidente:  yo  no  he 
de  recoger  las  alusiones  del  orador  que  me  ha  pre¬ 
cedido  en  el  uso  de  la  palabra;  yo  no  vengo  aquí 
á  hacer  frases  ni  á  lastimar  á  nadie,  yo  vengo  aquí 
á  cumplir  lealmente  con  lo  que  creo  mi  deber.  No 
quiero  quitarle  el  tiempo  á  esta  Convención,  y  como 
aquí  cada  uno  tiene  formado  su  voto,  ruego  que 
se  proceda  á  la  votación. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  Simplemente  para  decir  que  la 
batalla  que  se  va  á  librar  ahora  es  una  batalla  que 
está  en  la  conciencia  de  cada  cual  y  en  la  que  to¬ 
dos  tenemos  conocimiento  del  contrario;  y  cuando 


un  ejército  está  en  frente  de  otro  ejército,  no  deja  de 
aprovechar  los  descuidos  de  su  contrario  para  ata¬ 
car  y  para  vencer. — He  dicho. 

El  señor  Portuondo:  Yo  tengo  muy  poca  prác¬ 
tica  parlamentaria  y  quisiera  que  el  señor  Quesada 
me  explicara  ¿qué  es  una  sesión  permanente?  ¿Sig¬ 
nifica  acaso  la  discusión  y  la  solución  de  todas  las 
materias  que  estén  pendientes  y  de  todas  las  que  se 
puedan  presentar  en  el  curso  de  la  sesión,  sin  que 
podamos  los  señores  Delegados  salir  del  salón?  Yo 
deseo  que  se  explique  el  señor  Quesada. 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo,  significa 
que  no  se  suspenda  la  sesión  hasta  que  se  terminen 
los  asuntos  pendientes  de  discusión  del  Proyecto. 

El  señor  Quesada:  Yo  entiendo  que  solamente 
queda  la  Base  acerca  del  Presidente  y  una  enmien¬ 
da  á  una  Base,  y  nada  más. 

El  señor  Presidente:  Se  acaban  de  presentar  dos 
enmiendas  más.  Se  va  á  votar.  . 

Se  efectúa  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  nó:  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Fortún,  Cis- 
neros,  Silva,  Berriel,  Sanguiiy,  Giberga,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Quílez,  Ferrer,  Juan  Gualber- 
to  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Villuendas 
y  Méndez  Capote;  y  que  sí,  los  señores  Monteagudo, 
Morúa,  Robau,  Betancourt,  Bravo,  Quesada,  Bíus 
Rivera,  Diego  Tamayo,  Rodríguez,  Gener,  Núñez, 
Lacret  y  Zayas. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Se  va  á  dar 
cuenta  de  la  votación:  17  votos  contra  lo. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada  la  pro¬ 
posición  del  señor  Quesada. 

Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  las  11  en  panto). 
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Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases. 

Se  pone  á  votación  la  adición  del  Sr.  Cisneros  y  es  desechada. 

Asimismo  es  desechada  otra  adición  del  Sr.  Cisneros. 

Leída  la  Base  2a  de  la  Sección  12  y  tres  enmiendas  de  los  Sres.  Villuendas,  Cisneros,  Zayas  y  otros, 
retirada  una  del  Sr.  Morüa  y  rechazada  otra  del  Sr.  Cisneros,  se  ponen  Á  discusión  y  es  desechada  la  del 
Sr.  Villuendas. 

El  Sr.  Cisneros  retira  su  enmienda. 

La  Convención  rechaza  las  de  los  Sres.  Zayas  y  otros. 

Es  aprobada  la  Base. 

Es  aceptada  una  moción  de  los  Sres.  Villuendas,  Silva,  Bravo  y  Diego  Tamayo,  sobre  la  designación 
de  la  Comisión  de  Relaciones. 

Se  suspende  la  sesión. 


Abrióse  la  sesión  á  las  3  y  10  de  la  tarde. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  señor  Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se¬ 
ñales  afirmativas.  Aprobada. 

Queda  pendiente  de  discusión  una  disposición 
transitoria  del  señor  Cisneros,  á  la  Base  2?  de  la 
Sección  12.  En  este  momento  se  acaba  dé  presentar 
otra  adición  del  señor  Cisneros. 

El  señor  Zayas:  Además  de  la  que  quedó  pen¬ 
diente  existe  la  siguiente  adición,  pedida  por  el  señor 
Cisneros.  La  lee. 

“A  la  Convención  Constituyente'. 

El  Delegado  que  suscribe,  pide  á  la  Asamblea, 
que  agregue  á  la  Constitución  la  Base  siguiente, 
donde  corresponda: 

«No  podrá  aumentarse  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica  nunca,  por  derecho  de  conquista,  sino  por  el 
libérrimo  consentimiento  del  territorio  libre  que 
desee  incorporarse  ó  anexarse  á  la  República  como 
un  Estado  libre.» 

Edificio  de  la  Convención,  Febrero  9  de  1901. 

Salvador  Cisneros.” 


El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  {Si¬ 
lencio.)  A  votación  ordinaria.  Desechada. 

El  señor  Zayas:  Hay  una  adición  solicitada  por 
el  señor  Cisneros,  dice  así:  la  lee : 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  pide  á  la  Asamblea, 
acepte  la  moción  que  abajo  propone,  colocándola  en 
la  Sección  correspondiente: 

«Ningún  Estado,  sin  la  autorización  del  Congreso, 
impondrá  derecho  alguno  de  tonelaje,  ni  tendrá 
en  tiempo  de  paz  tropas  ni  buques  de  guerra,  ni 
entrará  en  pactos  ni  convenios  con  otro  Estado  ni 
con  Poder  alguno  extranjero,  ni  ingresos  ni  gastos 
públicos.» 

Salón  de  la  Convención  Febrero  11  de  1901. 

Salvador  Cisneros.” 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  (Si¬ 
lencio.)  A  votación  ordinaria.  Queda  deséchada. 

Hay  cuatro  enmiendas  acerca  déla  Base  2?  de  la 
Sección  12:  dos  del  señor  Cisneros,  otra  del  señor 
Villuendas  y  otra  del  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas  lee  la  Base  2*  y  las  enmiendas  ante¬ 
riores.  Dice  la  Base : 

2? 

«Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requerirán 
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las  siguientes  condiciones:  ser  cubano  por  nacimien¬ 
to  ó  por  naturalización  y,  en  este  último  caso,  haber 
servido  con  las  armas  á  Cuba  en  sus  guerras  de 
independencia,  diez  años  por  lo  menos;  ser  mayor 
de  cuarenta  años  de  edad;  y  hallarse  en  el  pleno 
goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos.» 

El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  las  enmiendas  del  señor 
Cisneros.  ( Véase  el  Apéndice.) 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  pri¬ 
meramente  la  del  señor  Cisneros,  por  ser  la  que  más 
se  separa  de  la  Base.  (Silencio.)  A  votación  ordina¬ 
ria.  Queda  desechada.  Se  ponen  conjuntamente  á 
discusión  las  otras  dos  enmiendas. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  las  lee: 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  que  la  Base  2? 
de  la  Sección  12  dél  Proyecto  de  Bases  para  la 
Constitución,  se  redacte  en  esta  forma: 

«Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requerirán 
las  siguientes  condiciones: 

Estar  comprendido  en  cualquiera  de  los  cuatro 
primeros  incisos  de  la  Base  1?  de  la  Sección  2?;  ser 
mayor  de  cuarenta  años  y  hallarse  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  y  políticos.» 

Salón  de  Sesiones  Enero  31  de  1901. 

A  Ifredo  Zayas .”  José  de  J.  Monteagado. 

José  Lacret  Morlot.” 

“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe  propone  á  la  Base  2? 
de  la  Sección  12,  la  siguiente  enmienda: 

«Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requerirán 
las  siguientes  condiciones: 

Ser  cubano  de  nacimiento,  tener  cuarenta  años  de 
edad  y  hallarse  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles  y  políticos.» 

Edificio  de  la  Convención  Enero  31  de  1901. 

Enri que  Vi llu en  da s.” 

El  señor  Cisneros:  Tido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:»  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Señores  Delegados:  no  me 
gusta  hablar  y  hoy  tengo  que  hacerlo  á  la  fuerza, 
porque  yo  considero  que  todavía  estoy  en  la  revolu¬ 
ción  y  respeto  todo  lo  que  la  revolución  haya  hecho 
ó  pueda  hacer.  En  la  primera  Constitución  hecha  en 
Guáimaro  se  hizo  constar  que  no  podía  ser  Presi¬ 
dente  de  la  República  ninguno  que  no  hubiese  na¬ 
cido  en  Cuba;  mas,  por  consideraciones  que  se  le 
tenían  que  guardar  al  general  Gómez,  se  puso  que 
los  que  hubiesen  luchado  más  de  diez  años,  fuesen 
ciudadanos  cubanos;  de  consiguiente  es  un  parche 
que  se  le  puso  á  la  Constitución,  contra  los  principios 
generales  que  todo  el  mundo  obedece,  y  por  eso  es 
que  he  hecho  esa  moción,  la  sostengo  y  la  sostendré 
muy  fuertemente.  Yo  repito  que  creo  que  estoy  en 
la  revolución,  y  respecto  á  la  otra  moción  ya  dese¬ 
chada,  la  hice  en  virtud  de  que  el  mayor  mal  que 
les  venía  á  las  repúblicas  sud  americanas  consiste 


en  los  jefes  militares;  de  consiguiente,  quise  evitar 
tanto  en  una  como  en  otra  parte,  el  daño  que  puede 
sobrevenir  á  Cuba,  porque  ya  que  hemos  sacrificado 
todo  por  Cuba,  debemos  sacrificarle  lo  menos,  que 
es  que  un  General  venga  á  ser  Presidente  de  la  Re» 
pública. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  explicar 
mi  voto. 

El  señor  Presidente:  Cuando  se  termine  la  vo¬ 
tación,  señor  Giberga,  tendré  suma  complacencia  en 
concedérsela. 

El  señor  Giberga:  Si  el  señor  Presidente  me  la 
niega  para  explicar  mi  voto,  en  este  momento,  pido 
la  palabra  en  pro  de  la  enmienda  del  señor  Cisne- 
ros. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Gi¬ 
berga. 

El  señor  Giberga:  Señores  Delegados:  no  voy  á 
librar  una  batalla,  porque  sé  que  la  batalla  sería 
inútil;  afortunadamente  no  me  falta  aquel  sexto 
sentido,  que  consiste  en  hacerse  cargo.  No  haré  más 
que  explicar  en  pocas  palabras  los  motivos  por  los 
cuales  votaré  á  favor  de  la  enmienda  del  señor  Cis¬ 
neros. 

Yo  profeso,  como  tesis  general,  el  principio  de 
derecho  político  moderno,  el  principio  democrático 
según  el  cual  todos  los  ciudadanos  pueden  ser  ele¬ 
gibles  para  todos  los  cargos  públicos.  Y  aunque  és¬ 
ta  sea  la  regla  del  derecho  político,  me  explico,  sin 
embargo,  que  en  algunas  Constituciones  se  haya 
exigido  la  calidad  de  nativo  para  ocupar  la  suprema 
magistratura  del  Estado,  como  una  garantía  en  pre¬ 
visión  de  contingencias  que  en  el  curso  de  los  años 
ó  de  los  siglos  pudieran  acontecer.  Como  es  imposi. 
ble  que  una  Nación  pueda  conocer,  al  constituirse, 
las  contingencias  del  porvenir,  cual  en  estos  momen¬ 
tos  conocemos  todos  las  del  día  de  hoy,  me  explico, 
digo,  la  excepción  del  principio  democrático  á  qué 
acabo  de  referirme.  Pero  me  la  explico  como  una 
previsión  para  el  porvenir.  En  cuanto  al  presente 
y  por  lo  que  hace  á  Cuba,  nos  es  conocido  y  es  in¬ 
necesaria  la  excepción  y  puede  observarse  el  princi¬ 
pio  sin  el  menor  riesgo  para  Cuba.  ¿Por  qué  no  ob¬ 
servarlo,  pues? 

Por  estas  consideraciones  y  creyendo  que  dentro 
de  ellas  podrían  conciliarse  todas  las  opiniones,  y 
exento,  como  estoy,  de  todo  móvil  personal,  vengo 
desde  hace  días  recomendando  á  los  señores  Delega¬ 
dos,  en  las  conferencias  y  discusiones  privadas  que 
han  precedido  á  este  debate,  la  siguiente  solución: 
que  se  estable  zca  en  la  Cor  stitución,  como  regla  para 
lo  futuro,  que  el  Presidente  de  la  República  habrá 
de  ser  cubano  por  nacimiento;  pero  que  al  propio 
tiempo  y  por  vía  de  excepción,  se  declare  que  en  las 
primeras  elecciones  que  se  celebren  podrá  ser  elegi¬ 
do  Presidente  todo  cubano  por  nacimiento,  por  op¬ 
ción  ó  por  naturalización. 

No  he  podido,  empero,  hacer  prevalecer  mi  opi¬ 
nión,  y  me  encuentro  con  que  el  problema  viene  al 
debate  en  los  siguientes  términos:  de  un  lado,  en  la 
enmienda  del  señor  Cisneros,  y  en  la  del  señor  Vi- 
lluendas,  se  establece  como  principio  general  la  ne¬ 
cesidad  de  ser  cubano  por  nacimiento  para  poder 
ser  elegido  Presidente  de  la  República;  y  de  otro  la- 
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do,  en  la  Base,  se  establece  un  privilegio  á  favor  de 
los  revolucionarios.  Yo  faltaría  á  todos  mis  deberes 
de  patriota,  yo  faltaría  á  todas  mis  convicciones,  yo 
faltaría  al  culto  que  debo  á  los  principios  democrá¬ 
ticos,  si  no  hiciese  cuanto  en  mi  mano  estuviere 
para  evitar  que  prevalezca  la  consagración  de  un 
privilegio  contrario  á  todo  derecho,  á  todo  buen  go¬ 
bierno,  á  todo  principio  de  conveniencia;  y  que,  en 
mi  concepto,  es  un  germen  de  ruinas  para  nuestro 
porvenir.  Por  esta  razón  votaré  la  enmienda,  ya 
que,  en  la  forma  en  que  viene  planteado  el  proble¬ 
ma,  no  tengo  otro  medio  de  oponerme  á  la  consa¬ 
gración  del  privilegio  que  se  establece  en  la  Base  á 
favor  de  los  revolucionarios. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  de  los  señores  Villuendas  y  Cisneros;  dicen 
esencialmente  lo  mismo,  así  es  que  se  pueden  votar 
conjuntamente. 

El  señor  Cisneros:  Señor  Presidente,  yo  acepto 
la  redacción  del  señor  Villuendas. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Cisneros  acepta  la 
enmienda  del  señor  Villuendas  y  retira  la  suya. 

El  Secretario  Sr.  Villuendas:  Solicito  la  vota¬ 
ción  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los  se¬ 
ñores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Fortúu,  Cisne- 
ros,  Silva,  Sanguily,  Giberga,  Portuondo,  Castro, 
Quílez,  Ferrer,  Juan  Gualberto  Gómez,  Villuendas 
y  Méndez  Capote;  y  dijeron  que  nó,  los  señores 
Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Berriel,  Bravo,  Betan- 
court,  Quesada,  Diego  ^Tamayo,  Rodríguez,  Gener, 
Núñez,  Lacret,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley  y 
Zayas. 

El  señor  Manduley:  Explico  mi  voto,  porque 
creo  que  todos  los  ciudadanos  deben  de  tener  opción 
á  la  Presidencia  de  la  República,  todos  sin  distinción. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  lía  sido  des¬ 
echada  la  enmienda  p.uesta  á  votación,  por  15  votos 
contra  14. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  de  los  señores  Zayas,  Lacret  y  Monteagudo. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Pido  la  votación  no. 
mi  nal. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  no¬ 
minal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Diego  Tama¬ 
yo,  Gener,  Núñez,  Lacret,  Manduley  y  Zayas;  y  que 
nó,  los  señores  Alemán,  Juan  Gualberto  Gómez, 
Fortún,  Cisneros,  Silva,  Betaneourt,  Berriel,  Bravo, 
Quesada,  Sanguily,  Rodríguez,  Giberga,  Portuondo, 
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Castro,  Quílez,  Ferrer,  José  Miguel  Gómez,  Eudal¬ 
do  Tamayo,  Villuendas  y  Méndez  Capote. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  lia  sido  des¬ 
echada  la  enmienda  por  20  votos  contra  9. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  Base  2%.  de  la  Sec¬ 
ción  12 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  Ba¬ 
se.  (Silencio).  A  votación  nominal. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Monteagudo,  Morúa,  Robau,  Betaneourt, 
Berriel,  Bravo,  Quesada,  Diego  Tamayo,  Rodríguez, 
Gener,  Núñez,  Lacret,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley 
y  Zayas;  y  que  nó,los  señores  Alemán,  José  Miguel 
Gómez,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Sanguily,  Giberga, 
Portuondo,  Fernández  de  Castro,  Quílez,  Ferrer, 
Juan  Gualberto  Gómez,  Villuendas  y  Méndez  Ca¬ 
pote. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Ha  sido  apro¬ 
bada  la  Base,  por  15  votos  contra  14. 

El  señor  Presidente:  15  votos  contra  14.  Hay 
aquí  pendientes  varias  solicitudes  de  algunos  seño¬ 
res  Delegados,  sobre  modificación  ó  revisión  de  bases 
ya  acordadas.  La  Mesa,  al  concluir  la  sesión,  acor¬ 
dará  una  sesión  extraordinaria  para  discutirlas. 
Pero,  además,  hay  otra  moción  importantísima  que 
acaba  de  ser  presentada  en  este  momento. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  siguiente  moción  de 
los  señores  Bravo,  Villuendas  y  Quesada. 

11 A  la  Convención : 

Terminada  la  discusión  del  Proyecto  de  Bases 
por  la  Convención,  y  siendo  otro  de  los  particulares 
á  ella  sometido  el  informar  sobre  las  relaciones  que, 
á  su  juicio,  deben  existir  entre  Cuba  y  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos;  los  Delegados  que  suscriben 
proponen  que  inmediatamente  se  acuerde  que  las 
Secciones  procedan  á  elegir  los  Comisionados  que 
juntos  redacten  la  Ponencia  sobre  tal  materia. 

Salón  de  Sesiones,- 10  de  Febrero  de  1901. 

Enrique  Villuendas.  Antonio  Bravo  Correoso. 
Manuel  R.  Silva.  Gonzalo  de  Quesada.  Diego  Tamayo.' 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  A 
votación  ordinaria.  Queda  aprobada  por  unanimi¬ 
dad.  En  vista  del  resultado  de  la  votación,  la  Con¬ 
vención  pasará  á  reunirse  en  Secciones  para  el  nom¬ 
bramiento  de  la  Comisión. 

Y  habiendo  terminado  la  orden  del  día,  se  levan¬ 
ta  la  sesión. 

Eran  las  J  menos  25  minutos). 
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Apéndice  al  número  28  del  11  de  Febrero  de  1901. 


“A  la  Convención: 

El  Delegado  que  suscribe,  con  el  mayor  disgusto,  se  ve  en  la 
necesidad  de  pedir  á  la  Asamblea  la.  sustitución  de  la  Base  segun¬ 
da  de  la  Sección  doce  del  Proyecto  de  Constitución,  presentada  por 
la  Comisión;  la  que  no  puede  aceptar,  firme  como  está  en  sus  pro¬ 
pósitos  radicales  de  que  sólo  sean  cubanos  nativos  los  que  des¬ 
empeñen  destinos  públicos  del  Estado  ó  del  Gobierno;  lamentando 
que  esta  medida  contra  su  voluntad  ataque  inconscientemente  com¬ 
pañeros  de  la  guerra  del  68  al  78  y  del  90  al  98;  pero  áspera  del  pa¬ 
triotismo  de  ellos  que  comprendan  que  no  lo  hace  con  miras  sinies¬ 
tras  y  de  mala  índole. 

Tiene  ante  todo  necesidad  de  exponer,  para  acallar  á  los  que  pue¬ 
dan  creer  que  lo  hace  con  ideas  de  interés  personal,  su  firme  pro¬ 
pósito  inquebrantable,  y  ante  la  digna  Asamblea  lo  declara,  que 
de  ningún  modo  consentirá  que  su  nombre  aparezca  en  la  candida¬ 
tura  para  Presidente;  oponiéndose  por  completo  á  que  en  las  elec¬ 
ciones  se  le  dé  un  voto  siquiera,  haciendo  todo  lo  posible  para  los 
que  le  sean  adictos  se  lo  den  á  los  que  él  considera  que  deben  serlo 
y  que  á  su  tiempo  le  dará  publicidad. 

Con  gusto  tiene  entendido  que  el  digno  general  Máximo  Gómez 
piensa  como  yo  y  está  dispuesto  á  proceder  del  mismo  modo,  ce¬ 
diéndole  el  derecho  del  puesto  que  podía  ó  debía  ocupar  é  influyen¬ 
do  igualmente  á  que  los  que  le  favorecen  procedan  lo  mismo,  dán¬ 
dole  el  voto  á  candidatos  que  él  considera  aptos  para  desempeñar 
tan  alto  puesto  y  que  en  mi  concepto  será  el  mismo  en  quien  tene¬ 
mos  ambos  la  vista  fija. 

Mucho  más  sensible  me  es  la  segunda  parte  ó  adición  á  la  ex¬ 
presada  proposición  por  ir  en  contra  de  meritísimos  parientes,  ami¬ 
gos  y  compañeros  míos,  dignos  por  todos  conceptos  para  que  se  les 


premien  sus  servicios  prestados  á  la  patria;  pero  estudiando  en 
libro  de  la  Historia  y  la  experiencia,  y  para  la  salvación  en  lo  suce¬ 
sivo  de  la  República  de  nuestra  querida  Cuba,  no  he  tenido  incon¬ 
veniente  en  aceptar  y  proponer  la  dicha  adición  y  que  creo  que 
aceptarán  todos  con  gusto  por  la  salvación  y  felicidad  de  Cuba  pues 
se  antepone  á  toda  afección  ó  miramiento;  del  mismo  modo  que  no 
hemos  tenido  inconveniente  en  perder  cuanto  mas  caro  nos  ha  sido, 
afecciones,  vida,  sangre  y  hacienda  por  conseguir  la  soberanía  é  in¬ 
dependencia  absoluta  y  formar  una  República  democrática  en  nues¬ 
tra  idolatrada  Cuba. 

Con  todo  lo  cual  espero  de  mis  dignos  compañeros  no  miren  en 
las  dos  enmiendas  que  propongo  otra  cosa,  sino  la  mejor  buena  in¬ 
tención  en  llegar  á  nuestro  bello  ideal  y  que  las  acepten  con  gusto, 
pues  los  que  han  sacrificado  lo  más,  no  es  nada  que  sacrifiquen  lo 
menos  en  aras  de  ese  bello  ideal. 

Y  por  lo  tanto,  pido  á  la  Asamblea  adicione  a  la  Base  segunda, 
de  la  Sección  doce  lo  siguiente:  . 

“Ningún  ciudadano  que  haya  obtenido  el  grado  de  Brigadier  in¬ 
clusive  arriba,  en  las  milicias  ó  ejércitos  de  la  República  cubana, 
podrá  ser  Presidente  ni  Vicepresidente.” 

Habana,  4  de  Febrero  de  1901. 

Salvador  Cisneros,” 


*  La  otra  enmienda  fue  retirada  por  su  autor. 
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SUMAB-IO 


Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

La  Secretaría  da  cuenta  del  nombramiento  de  la  Comisión  de  Relaciones. 

Se  da  cuenta  de  la  petición  de  varios  señores  Delegados  para  que  se  revise  la  Base  la  de  la  Sección  ÍO 
y  puesta  á  votación  es  aprobada. 

Es  rechazada  la  moción  sobre  revisión  de  la  Base  J4  de  la  Sección  3a,  y  la  de  revisión  de  la  Base  »j<i 
de  la  Sección  13. 

Es  revisado  el  acuerdo  referente  á  la  expulsión  de  los  extranjeros  perniciosos. 

Se  acuerda  prorrogar  la  sesión. 

Es  desechada  una  petición  de  revisión  del  inciso  4o  de  la  Base  la  de  la  Sección  Ja. 

Los  Sres.  Portuondo,  Manduley,  Eudahlo  Tamayo,  Juan  Gualberto  Gómez  y  Silva,  retiran  una  peti¬ 
ción  de  revisión  por  razones  patrióticas. 

Se  levanta  la  sesión. 


( Eran  las  2  y  50  minutos). 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesióu. 

Como  saben  los  señores  Delegados,  la  sesión  es  ex¬ 
traordinaria,  con  objeto  de  dar  cuenta  de  varias  pe¬ 
ticiones  de  revisión  de  acuerdos;  y  aunque  el  único 
de  la  sesión  es  éste,  me  importa  dar  cuenta  de 
que  se  lia  cumplido  el  acuerdo  de  ayer,  habiendo 
designado  las  Secciones  los  señores  que  á  continua¬ 
ción  se  expresan,  para  formar  parte  de  la  Comisión 
cuyo  nombramiento  se  acordó: 

La  primera,  al  señor  Juan  Gualberto  Gómez;  la 
segunda,  al  señor  Silva;  la  tercera,  al  señor  Quesa- 
da;  la  cuarta,  al  señor  Villuendas,  y  la  quinta,  al  se¬ 
ñor  Diego  Tamayo. 

La  Presidencia  se  encargará  de  comunicar  los 
nombramientos  á  los  señores  designados. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  leeuna  moción  de  los 
señores  Portuondo ,  Juan  Gualberto  Gómez ,  Fernández 
de  Castro,  Villluendas  y  José  Miguel  Gómez, pidiendo 
la  revisión  de  la  Base  P  de  la  Sección  décima,  (pie  dice: 

“ A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  piden  á  la  Conven* 
ción  se  sirva  acordar  la  revisión  de  la  Base  1?  de  la 
Sección  10,  redactándola  en  esta  forma: 

«El  Congreso  se  reunirá  por  derecho  propio  en  le¬ 


gislaturas  ordinarias,  dos  veces  al  año,  y  permane¬ 
cerá  funcionando  durante  cuarenta  días  hábiles, 
por  lo  menos,  en  cada  legislatura.  La  primera  em¬ 
pezará  el  primer  lunes  de  Abril  y  la  segunda  el  pri¬ 
mer  lunes  de  Noviembre. 

También  se  reunirá  en  sesióu  extraordinaria  en 
los  casos  y  forma  que  determinen  los  reglaráentos 
de  ambos  Cuerpos,  y  cuando  el  Presidente  lo  con¬ 
voque,  con  arreglo  á  la  Constitución,  en  cuyos  ca¬ 
sos  sólo  se  ocupará  del  objeto  ú  objetos  expresados 
en  la  Convocatoria.» 

Salón  de  Sesiones,  12  de  Febrero  de  1901. 

Rafael  Portuondo,  Juan  Gualberto  Gómez,  Fer¬ 
nández  de  Castro,  Enrique  Villuendas  y  José  Miguel 
Gómez.” 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
aclaración. 

El  señor  Presidente:  Eso  mismo  iba  á  hacer  yo, 
aclarar. 

La  revisión  se  refiere  al  primer  párrafo,  el  segun¬ 
do  está  copiado  literalmente. — Al  primer  párrafo 
que  dice:  (lee),  se  propone  la  revisión  en  esta  forma: 
(lee). 

Puede  el  señor  Sanguily  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  la  palabra  para 
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una  aclaración  que  quiero  me  hagan  los  señores 
que  presentaron  la  moción;  que  me  expliquen  los 
motivos  que  han  tenido  para  presentarla. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  El  motivo,  ó  uno  de 
los  fundamentos  que  hemos  tenido  para  presentar 
esa  moción,  es  el  siguiente:  con  arreglo  al  Proyecto 
de  Constitución  cuyas  bases  se  han  acordado,  se 
concede  al  Presidente  la  facultad  de  suspender  una 
serie  de  cosas:  de  suspender  á  los  Gobernadores  de 
las  provincias,  dando  cuenta  al  Senado;  y  pudiendo 
suceder  que,  no  habiendo  más  que  una  legislatura, 
podría  el  Presidente  tener  suspenso  el  Gobernador 
durante  ocho  ó  nueve  meses;  esto  podría  suceder  al¬ 
guna  vez,  y  nosotros  hemos  creído  más  conveniente 
que  las  legislaturas  sean  frecuentes  para  que  nunca 
esté  el  Presidente  sin  el  Congreso  durante  mucho 
tiempo,  sino  un  espacio  corto,  bastante  prudencial, 
y  lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  la  suspensión 
de  las  garantías.  Ese  es  el  motivo  que  hemos  teni¬ 
do  para  pedir  esta  revisión. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Precisamente  deseaba 
oir  al  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  para  que  me 
dijera  las  razones  en  que  fundaba  la  petición  de 
revisión.  A  mí  me  parece  haberle  oído  decir,  él  me 
rectificará  si  no  le  he  entendido  bien,  que  era  por¬ 
que  podría  presentarse  el  caso  de  que  un  Goberna¬ 
dor  fuese  suspendido,  ó  que  también  fuese  suspen¬ 
dido  un  acuerdo  de  un  Consejo  provincial,  y  tuvie¬ 
ra  el  Presidente  que  esperar  nueve  meses  para  darle 
cuenta  al  Congreso.  Eso  podría  ser  un  caso  excep> 
cional,  que  probablemente  no  ameritará  los  gastos 
ni  las  molestias  que  se  le  van  á  proporcionar  á  los 
señores  Delegados,  sobre  todo  á  los  que  no  vivan  en 
la  Habana,  obligándoles  á  moverse  dos  veces  du¬ 
rante  un  año,  tal  vez  sin  que  haya  verdadera  nece¬ 
sidad  en  la  mayoría  de  los  casos. 

A  mí  no  me  parece  tan  poderosa  la  razón  para 
que  alteremos  la  Base  acordada.  Si  de  tal  modo 
urgiera,  cuando  se  suspenda  algún  Gobernador  ó  al¬ 
gún  acuerdo  de  los  Consejos  provinciales,  someter¬ 
lo  á  la  consideración  del  Congreso  para  su  resolu¬ 
ción,  podría  hacerse  obligatorio  para  el  Presidente 
convocar  el  Congreso  á  sesión  extraordinaria  en  esos 
casos,  con  lo  que  serían  menores  las  molestias  y  los 
gastos,  porque  quizás  no  se  presentaría  el  caso  ni 
en  dos,  ni  en  cuatro  años.  Creo  que  debe  tomarse 
en  consideración  lo  que  estoy  exponiendo, 
i  Para  las  necesidades  de  la  legislatura,  á  mí  me 
parece  que  el  plazo  de  noventa  días  es  suficiente  en 
nuestra  República,  que  uo  ha  de  tener  problemas 
tan  complicados,  fuera  de  los  que  habrán  de  resol¬ 
verse  en  los  primeros  años  que  tenga  que  reunirse 
dos  veces  anualmente  su  legislatura,  tanto  más 
cuanto  que  si  la  necesidad  lo  exigiese,  la  legislatura 
puede  prolongarse  todo  el  tiempo  que  se  crea  con¬ 
veniente, — por  cuanto  se  fijan  para  su  duración  no¬ 
venta  días  hábiles  por  lo  menos.— De  manera,  que  si 
necesitaran  seis  meses,  podrían  estar  reunidos  todo 


ese  tiempo  y  aun  declararse  en  sesión  permanente. 

A  mi  ver,  el  único  fundamento  que  es  de  tenerse 
en  cuenta,  para  la  modificación  de  la  Base  en  el 
sentido  que  se  indica,  es  el  caso  excepcional  de  que 
pudiera  suspenderse  un  acuerdo  de  un  Consejo  pro¬ 
vincial  y  hubiera  que  esperar  nueve  meses  para  re¬ 
solver  definitivamente;  pero  creo  que  esta  deficien¬ 
cia  se  salva  diciendo:  Cuando  el  Presidente  suspen¬ 
da  uno  de  esos  acuerdos,  está  obligado  á  convo¬ 
car  al  Congreso  á  sesión  extraordinaria;  y  esto, 
hasta  cierto  punto,  sería  una  garantía  para  los  mis¬ 
mos  Consejos  provinciales,  supuesto  que  el  Presidente 
no  usaría  caprichosamente  la  facultad  de  suspender 
un  acuerdo  de  los  Consejos  provinciales;  toda  vez 
que  tendría  que  participarlo  inmediatamente  ai 
Congr  iso. 

Por  esas  razones  me  opongo  á  que  se  reconsidere 
el  acuerdo  en  la  forma  que  indica  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez;  pero  no  me  opongo  en  el  sentido 
de  que  se  diga  que  cuando  el  Presidente  tuviera 
que  suspender  uno  de  sus  acuerdos,  convoque  á  se¬ 
sión  extraordinaria  al  Congreso  con  ese  objeto. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra: 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Nuestro  querido  amigo 
el  señor  Ríus  Rivera  encuentra  que  es  un  motivo 
baladí,  insignificante,  el  que  nosotros  tenemos  para 
pedir  que  se  reúna  el  Congreso  dos  veces  al  año,  en 
vez  de  una,  porque  tiene  el  Presidente  la  facultad 
de  suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos  provincia¬ 
les,  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  suspender  á 
los  Gobernadores  de  las  provincias,  dando  cuenta  al 
Senado,  y  hacer  los  nombramientos  de  éstos,  dando 
cuenta  también  al  Senado,  pudiendo  hacerlo  interi¬ 
namente  en  su  ausencia.  El  cree  que  ésta  es  cosa 
bastante  secundaria  y,  en  cambio,  cree  que  tiene 
muchísima  importancia  evitar  que  esto  suceda  por 
las  molestias  que  puede  causar  á  los  señores  Repre¬ 
sentantes  y  los  gastos  que  les  ocasione  el  venir  dos 
veces  al  año  á  la  capital.  Yo  eutieudo  que  el  Re¬ 
presentante,  que  dentro  del  régimen  democrático 
necesariamente  tendrá  un  sueldo,  su  paga,  para  des¬ 
empeñar  esa  función,  no  sufriría  perjuicio  ninguno 
con  venir  á  cumplir  con  su  deber,  y  como  al  fin  y  al 
cabo,  dentro  del  Proyecto  actual,  ha  de  estar  reunido 
noveuta  días  al  año,  las  molestias  ésas  que  le  impone 
su  cargo,  previamente  por  él  aceptado,  serán  secunda¬ 
rias.  Por  lo  tanto,  la  objeción  del  señor  Ríus  Rive¬ 
ra  me  parece  menos  fuerte  que  el  motivo  por  mí 
alegado. 

Pero  hay  algo  más  en  la  proposición  que  hace  el 
señor  Ríus  Rivera,  y  es  que  ésta,  á  mi  juicio,  ha  de 
causar  muchos  más  perjuicios  á  los  Representantes 
y  á  todo  el  país.  El  Ayuntamiento  de  Holguín  toma 
un  acuerdo,  y  el  Presidente  se  ve  obligado  á  sus¬ 
penderlo;  convoca  inmediatamente  al  Congreso;  pe¬ 
ro  al  mes  siguiente  el  Ayuntamiento  de  Saguatoma 
otro  acuerdo  que  hay  que  suspender,  y  vuelta  á 
convocar  al  Congreso,  que  hace  poco  se  había  sepa¬ 
rado;  luego  el  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Cuba 
hace  algo  por  lo  cual  el  Presidente  cree  deber  sus¬ 
penderlo,  reúne  inmediatamente  al  Congreso,  eva¬ 
cúa  éste  esta  sola  comisión,  se  vuelve  á  separar,  y 
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como  no  se  han  puesto  de  acuerdo  todos  los  Ayun¬ 
tamientos,  el  de  Pinar  del  Río  toma  un  acuerdo  que 
el  Presidente  tiene  también  que  suspender,  y  volverá 
á  convocar  inmediatamente  al  Congreso;  y  todo  esto 
sí  que  me  parece  á  mí  inadmisible  en  absoluto.  Por 
lo  tanto,  yo  sostengo  nuestra  proposición:  que  el 
Congreso  celebre  dos  legislaturas  anuales,  cortas 
esas  legislaturas,  pero  bastante  frecueutes  para  que 
nunca  haya  un  intervalo  demasiado  grande  entre 
sus  reuniones;  de  manera  que  el  Presidente  tenga 
siempre  el  Congreso  ásu  disposición  en  días  hábiles, 
para  tomar  esos  acuerdos  fundamentales. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  había  dicho  que  se 
le  concediera  esa  facultad  al  Presidente.  Que  se  ex¬ 
presara  que  debía  convocar  al  Congreso  á  sesión 
extraordinaria  cuando  se  tratara  de  la  suspensión 
de  un  acuerdo  de  los  Consejos  provinciales,  siempre 
que  pudieran  tener  importancia  que  ameritara  la 
reunión  del  Congreso;  pero,  en  modo  alguno,  podía 
yo  referirme  á  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  que 
bien  pueden  esperar  nueve  meses  sin  necesidad  de 
hacer  esa  convocatoria.  No  crco  yo  qüe  fuese  nece¬ 
sario  que  por  la  suspensión  de  un  acuerdo  de  un 
Ayuntamiento,  efectuado  por  el  Presidente  ó  por  un 
Gobernador,  por  tal  ó  cual  cosa  de  escala  impor¬ 
tancia,  se  hiciera  necesario  convocar  al  Congreso. 
Yo  sólo  me  refería  á  los  casos  raros,  en  qué  no  pu¬ 
diera  esperarse,  por  tratarse  de  la  suspensión  de 
acuerdos  de  Consejos  provinciales,  cuya  suspensión 
podría  perjudicar  gravemente  las  relaciones  ó  los 
intereses  de  las  provincias,  si  inmediatamente  no  se 
resuelven.  A  ésos  y  no  á  otros  acuerdos  me  refería. 
Si  se  hubiera  de  hacer  extensivo  á  los  Ayunta¬ 
mientos,  es  decir,  á  las  suspensiones  délos  acuerdos 
de  los  Ayuntamientos,  el  precepto,  desde  luego  ha¬ 
bría  que  desistir  de  ello,  porque  es  evidente  que 
esto  traería  muchísimos  más  perjuicios.  Esta  es  la 
rectificación  que  tenía  que  hacer. 

El  señor  Nuñkz:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  seimr 
Núñez. 

El  señor  Nuñez:  Señores  Delegados:  me  opongo 
á  la  revisión  porque  creo  que  en  todos  los  países  la 
tendencia  es  hoy  á  que  el  período  legislativo  sea 
una  vez  por  año  y  lo  más  corto.  Durante  ese  perío¬ 
do  legislativo,  por  la  agitación  natural  que  se  pro¬ 
duce  en  el  país,  los  negocios  todos  sufren  grandes 
trastornos.  Y  á  tal  punto  es  esto  cierto,  que  en  los 
Estados  Unidos  para  convocar  al  Congreso  á  sesión 
extraordinaria  se  necesita  que  haya  una  causa  muy 
poderosa.  Por  lo  tanto,  yo  creo  que  una  sola  reu¬ 
nión  es  bastante,  y  que  no  debemos,  de  ningún  mo¬ 
do  ni  en  ningún  caso,  más  que  por  causas  extraor¬ 
dinarias,  convocar  á  una  segunda  reunión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

üJl  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo, 
Morúa,  Fortún,  Cisneros,  Silva,  Berriel,  Bravo,  Que- 
sada,  Sanguily,  Lacret,  Portuondo,  Ferrer,  Juan 


Gualberto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo,  Manduley,  Vi- 
lluendas  y  Méndez  Capote;  y  que  nó,  los  señores 
Ríus  Rivera,  Núñez,  Giberga  y  Quílez. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  por  19 
votos  contra  4. 

El  señor  Villuéndas:  Hay  otra  solicitud  de  re¬ 
visión  de  los*señores  Lacret,  Cisneros,  Villuéndas  y 
Bravo  Correoso,  que  piden  la  revisión  de  la  Base 
24  de  la  Sección  3?,  en  el  sentido  de  que  no  de¬ 
be  imponerse  nunca  la  pena  de  muerte.  {La  lee). 

( Véase  el  apéndice). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Lacret:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacret. 

El  señor  Lacret:  El  Secretario  no  ha  leído  la 
moción  que  está  fundada  en  un  hecho  en  el  cual 
yo  me  fundo  para  pedir  esta  revisión  de  la  Base 
que  estatuye  la  pena  de  muerte.  Es  un  hecho,  yo 
voy  á  confesarlo  sin  acusar  á  nadie,  es  un  hecho 
realizado  por  mí,  previa  acusación.  Un  individuo 
acusado  fué  fusilado,  un  íntimo  amigo  mío  fué  fu¬ 
silado  por  sentencia  de  guerra,  por  un  Consejo  de 
guerra  formado  por  los  hombres  más  honrados  y 
más  ilustres,  y,  sin  embargo,  se  equivocó  ese  Con¬ 
sejo;  después  del  fallo  lo  reconoció.  ¿De  qué  ma¬ 
nera,  pregunto  yo,  se  devuelve  ahora  el  padre 
y  el  esposo  que  falta,  á  sus  hijos  y  esposa?  ¿Qué 
beneficio  se  puede  sacar  de  un  hombre  muerto? 
Ninguno,  mientras  que  de  un  individuo  que  se 
encierra  en  la  cárcel  para  que  sufra  un  castigo, 
después  de  cumplir  su  condena  se  puede  sacar 
un  ciudadano  bueno,  un  ciudadano  útil. 

Si  se  me  dijera  que  la  pena  dé  muerte  se  im¬ 
pone  por  cuestión  de  economía,  porque  es  más 
barato  ajusticiar  á  un  hombre  que  mantenerlo, 
claro  que  vería  en  ello  al  menos  una  razón;  pero 
no  una  razón  de  peso. 

Yo  reitero,  pues,  mis  afirmaciones,  es  decir, 
que  sostengo  como  cuestión  de  humanidad  la  ne¬ 
cesidad  de  suprimir  la  pena  de  muerte,  puesto 
que  no  responde  á  ninguna  necesidad,  pues  bien 
sabido  es,  que  la  pena  de  muerte  no  ha  influido 
lo  más  mínimo  en  la  disminución  del  número 
de  crímenes. 

Yo  deseo  que  no  se  me  cite  como  argumento 
que  en  tal  ó  cual  nación  existe  la  pena  de  muer¬ 
te,  porque  eso  no  prueba  en  manera  alguna  que 
la  humanidad  tenga  facultades  para  privar  de  la 
vida  á  uno  de  sus  miembros. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  A  votación  nominal. 

Se  procede  á  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Morúa,  Cisne- 
ros,  Quesada,  Núñez,  Lacret,  Portuondo,  Juan  Gual* 
berto  Gómez,  Eudaldo  Tamayo  y  Manduley;  y  que 
nó,  los  señores  Monteagudo,  Fortún,  Berriel,  Bravo, 
Ríus  Rivera,  Sanguily,  Rodríguez,  Giberga,  Ferrer, 
Villuéndas  y  Méndez  Capote. 

El  Secretario,  señor  Villvendas:  11  votos  en 
pro  y  11  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Para  que  prospere  el  acuer- 
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do  de  revisión  según  el  artículo  122  del  Reglamen¬ 
to,  es  necesario  que  la  mitad  más  uno  de  los  Dele¬ 
gados  proclamados  voten  á  favor  de  la  revisión,  es 
decir,  dieciséis  de  los  señores  Delegados.  Por  tanto, 
queda  desechada  la  petición  de  revisión.  Hay  otra 
moeion  suscrita  por  los  señores  Morúa,  Montea- 
gudo,  José  Miguel  Gómez,  Quesada  y  Ríus  Rivera. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  la  lee. 

“A  Sr.  Presidente  de  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
rogar  á  usted,  les  conceda  la  celebración  de  una 
sesión  extraordinaria  para  tratar  de  la  revisión  del 
acuerdo  que  dispone  la  responsabilidad  de  los  Se. 
cretarios  del  Ejecutivo,  conjuntamente  con  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República. 

A  usted  dejamos  la  designación  del  día. 

Edificio  de  la  Convención,  Febrero  9  de  1901. 

Jvan  Ríus  Rivera.  José  Miguel  Gómez.  Martín  Morúa 
Delgado.  José  de  J.  Monteogudo.  Gonzalo  de  Quesada. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra  para  ro¬ 
gar  que  se  suprima  la  Base. 

El  señor  Presidente:  La  revisión  que  se  solici¬ 
ta  se  refiere  á  la  Base  3?  de  la  nueva  Sección  13 
que  se  agregó  al  Proyecto,  sobre  los  Secretarios  del 
Despacho,  y  que  dice  así:  (lee). 

El  señor  Presidente:  La  moción  dice  así:  (lee). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Me  parece,  señores  Dele¬ 
gados,  un  contrasentido  que  habiendo  nosotros  acep¬ 
tado  el  sistema  representativo  como  nuestro  sistema 
de  gobierno,  adopten  una  disposición,  la  única  que 
existe  éu  esta  Constitución,  que  viene  á  ser  un  reí 
medo  del  sistema  parlamentario.  Eu  efecto:  en  el 
sistema  parlamentario,  los  Ministros  ó  Secretarios  son 
responsables  ante  la  Cámara  de  Representantes,  an¬ 
te  el  Congreso  ó  ante  el  Parlamento,  cualquiera  que 
sea  su  nombre,  de  sus  actos.  El  Jefe  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  es  irresponsable,  recayendo  toda  responsabi¬ 
lidad  en  los  Ministros.  Se  me  dirá  que  hay  algunas 
Repúblicas  que  tienen  también  este  precepto  en  sus 
Constituciones,  esto  es,  el  de  la  responsabilidad  con< 
junta  con  el  Presidente.  Esto  en  mi  opinión  no  pasa 
de  ser  una  anomalía.  Además,  el  que  ese  precepto  se 
consigne  en  Constituciones  que  rigen  en  repúblicas 
centro  y  sudamericanas,  que  son  las  únicas  tal  vez 
donde  se  encuentran,  para  mí  no  tiene  fuerza  nin¬ 
guna  ni  constituye  antecedente  digno  de  seguirse  ó 
imitarse;  porque  en  esas  repúblicas,  (hablo  por  ex¬ 
periencia,  porque  he  vivido  en  alguna  de  ellas),  la 
Constitución  es  letra  muerta  casi  siempre,  por  lo 
menos,  siempre  que  se  opone  á  los  deseos  del  Poder 
Ejecutivo,  ó  sea  del  Presidente  de  la  República,  que 
es  la  suprema  Ley,  por  decirlo  así,  en  casi  todas 
esas  repúblicas,  en  la  mayoría  de  los  casos.  Yo  com¬ 
prendería  que,  persiguiendo  el  régimen  parlamenta¬ 
rio  aquí,  se  dijera  que  los  Secretarios  eian  responsa¬ 
bles  de  los  actos  que  llevara  á  cabo  el  Ejecutivo; 
pero  entonces  sería  necesario,  para  ser  consecuentes 
con  el  régimen,  que  al  Presidente  no  se  le  exigiera 
responsabilidad  alguna,  como  en  las  monarquías 
constitucionales;  y  yo  creo  que  eso  no  está  en  la 
mente  de  esta  Convención.  De  otro  modo  resultaría 


un  sistema  híbrido  y  difícilmente  viable.  Está  ade¬ 
más  en  contradicción  con  una  Base  que  se  ha  apro¬ 
bado,  en  la  que  se  estatuye  que  el  Poder  Ejecutivo 
será  ejercido  por  el  Presidente,  de  la  República, 
y  no  sucederá  así  desde  él  momento  en  que  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  tuviera  que  compartir  su 
responsabilidad  con  los  Secretarios,  ó  tuviera  que 
obtener  su  venia  para  que  sus  disposiciones  fueran 
válidas.  Se  vería  en  la  necesidad  de  compartir  sus 
facultades  ejecutivas  con  los  Secretarios  y  tendría¬ 
mos,  para  continuar  siendo  lógicos,  que  reformar  la 
Base  y  decir  q.ue  el  Poder  Ejecutivo  se  ejercerá  por 
el  Presidente  y  los  Secretarios  de  su  Despacho. 

Yo  ruego  á  los  señores  convencionales  que  se  fi¬ 
jen  en  el  alcance  de  esa  Base  tal  como  lia  sido  apro¬ 
bada.  Desde  el  momento  en  que  se  hace  responsa¬ 
bles  á  los  Secretarios  de  los  actos  oficiales  del  Presi¬ 
dente,  será  necesario  también  que  se  les  dé  la  facul¬ 
tad  de  defenderse  ante  el  Congreso,  donde  á  cada 
rato  se  promoverían  cuestiones  políticas,  acusando  á 
los  Secretarios,  so  pretexto  de  fiscalizar  sü  conducta. 

El  Presidente,  que  no  podría  seguir  libremente  la 
política  que  él  'creyera  más  conveniente  y  de  la  cual 
él  es  principalmente  responsable,  porque  tendría  que 
estar  pendiente  de  la  aprobación  de  sus  Secretarios, 
se  encontraría  á  menudo  en  situación  difícil  para 
encontrar  Secretarios  que  se  avinieran  á  seguir  la 
política  que  él  estimase  conveniente.  ¡Cuántos  con¬ 
flictos  no  habría  de  producir  esta  dualidad  de  res¬ 
ponsabilidades!  Por  todas  estas  razones,  yo  deseo 
que  se  suprima  la  Base  que  hace  responsables  á  los 
Secretarios  de  las  órdenes  ó  disposiciones  que  pue¬ 
da  dictar  el  Presidente,  no  poniendo  cortapisas  al 
Presidente  que  limiten  ó  coarten  sus  facultades. 

Yo  ruego  á  mis  compañeros  de  Delegación  que  se 
fijen  bien  en  todas  las  consecuencias  que  va  á  traer 
la  aceptación  de  esa  Base  tal  como  está  redactada, 
á  fin  de  que  si  consideran  mis  razones  atendibles,  se 
suprima  lo  que  se  refiere  á  la  responsabilidad  de  los 
Secretarios. —He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción  del  señor  Ríus  Rivera  en  el  sentido  que  acaba 
de  indicar,  de  que  se  suprima  totalmente  la  Base. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  votación  nominal. 

Efectúase  la  votación. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Dijeron  que  sí-  los  se¬ 
ñores  José  Miguel  Gómez,  Monteagudo,  Morúa,  For- 
tún,  Cisneros,  Bravo,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Gener, 
Núñez,  Lacret,  Silva  y  Manduley;  y  que  nó,  los  se¬ 
ñores  Alemán,  Rodríguez,  Giberga,  Quílez,  Portuon- 
do,  Juan  Gualberto  Gómez,  Diego  Tamayo,  Villuen- 
das,  Berriel,  Ferrer  Sanguily  y  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
13  que  sí  y  12  que  nó.  Pero  como  13  no  llega  á  la 
mitad  más  uno  de  los  señores  Delegados  proclama¬ 
dos  que  son  1  6,  lia  sido  desechada. 

El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  lee  la  proposición 
para  revisar  el  acuerdo  sobre  los  extranjeros  perniciosos. 

Véase  el  Apéndice. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  mo¬ 
ción  de  la  revisión. 

El  señor  Manduleyr  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

Ei  señor  Manduley:  Obedeciendo  al  acuerdo  que 
tomamos  ayer  de  no  hacer  largos  los  debates,  con- 
ciétome  á  afirmar  que  la  defensa  está  hecha  por 
sí  misma,  en  las  manifestaciones  que  supone  fa¬ 
vorables.  Aún  afirmo  más. — Esa  Base  tal  como  es¬ 
tá  redactada,  supone  la  existencia  de  una  facción, 
de  un  partido.  Encaja  en  días  de  una  tormeuta  po¬ 
lítica.  Cuadra  á  una  acción  revolucionaria. |No  es  la 
obra  serena  y  perdurable  de  la  República.  La  Re¬ 
volución  termina  donde  empieza  la  Nación.  No 
quiero  que  en  mi  país  exista  una  Ley  que  repele  á 
la  inmigración;  quiero  leyes  que  la  atraigan,  por 
espíritu  de  justicia,  por  conveniencia  siquiera,  ya 
que  Cuba  necesita  que  la  riqueza  se  reconstruya,  que 
se  centuplique  y  que  su  población  tan  exigua  au¬ 
mente  en  esas  proporciones . 

El  señor  Portuondo,  interrumpiendo:  Pero  no  los 
perniciosos. 

El  señor  Manduley,  continuando:  Para  contestar 
á  la  interrupción  del  señor  Portuondo,  me  basta 
preguntarle:  ¿Qué  país  no  tiene  leyes  penáles  que 
garanticen  por  completo  á  la  sociedad  castigando  al 
delincuente?  Si  no  hay  Estado  alguno  en  el  mundo 
que  no  las  tenga  ¿entra  en  las  suposiciones  admisi¬ 
bles  que  el  nuestro  no  las  tendrá?  ¿Hay  código  de 
ningún  tiempo  de  alguna  de  las  civilizaciones  que 
haya  definido  ese  delito  imaginario  por  inconcreto? 
¿Cómo  lo  definiremos  nosotros?  ¿Qué  suceso,  que  he¬ 
cho  lo  determinará?  ¿En  cuál  harán  sus  fundamen¬ 
tos  nuestros  tribunales,  para  calificar  ese  delito?  ¿En 
qué  arLículo  se  basarán  para  aplicar  la  sentencia,  ya 
que  en  la  escala  penal  no  lo  han  de  encontrar? 
¿Quién,  pues,  declarará  que  Fulano  es  ó  no  perni¬ 
cioso?  ¿Qué  hecho  psicológico,  moral  ó  físico  apare¬ 
ja  esa  calificación? 

Yo  creo  que  es  tan  ineludible  la  supresión  de 
la  Base  cuya  revisión  solicito,  tan  incompatible 
con  la  ciencia  del  Derecho  y  tan  opuesta  á  los  fi¬ 
nes  de  la  República  que  nace,  que  desisto  por 
completo  de  continuar  debatiendo.  La  revisión 
está  defendida,  se  impuso  antes  de  pedirla. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  el 
argumento  más  poderoso  que  se  ha  esgrimido  aquí 
en  favor  de  la  supresión  de  la  Base  de  la  Constitu¬ 
ción  que  discutimos  en  estos  instantes,  es  el  de  que 
nuestra  República  necesita  abrir  los  brazos  para  que 
á  ella  vengan  todos  los  ciudadanos  de  otros  países 
que  quieran  con  nosotros  contribuir  á  su  grandeza 
y  prosperidad;  pero  me  parece  á  raí  que  la  Base  que 
se  discute  en  estos  momentos,  en  manera  alguna 
cierra  la  puerta  á  ningún  extranjero. 

Todos  los  extranjeros  pueden  venir  á  la  Isla  de 
Cuba,  vivir  en  ella  y  disfrutar,  como  la  Constitución 
lo  dice,  de  todos  los  derechos  civiles,  de  la  protec¬ 
ción  de  las  leyes  y  de  los  gobiernos,  al  igual  de  los 
demás  nacionales;  pero  la  Constitución  establece 
que  al  extranjero  pernicioso,  calificativo  bien  ex¬ 
presivo  y  terminante,  á  ése  el  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica  puede  expulsarlo  del  territorio  con  arreglo  á 


las  leyes,  que  en  su  día  redacten  las  Cámaras  cuba¬ 
nas.  Y  yo  pregunto,  ¿hay  interés  en  que  el  extran¬ 
jero  pernicioso  viva  eutre  nosotros?  Yro  creo  que 
nadie  absolutamente  puede  desear  esto.  Y  la  otra 
pregunta  es  la  siguiente:  ¿puede  haber  extranjeros 
perniciosos  en  la  Isla  de  Cuba? 

Yo  he  vivido  en  algunas  Repúblicas  de  la  Amé¬ 
rica,  yo  he  visto  allí  al  extranjero  pernicioso;  yo  he 
alcanzado  una  época  en  Méjico  donde  la  colonia 
española  pagaba  para  acallar  por  el  terror  á  los  pe¬ 
riodistas  mejicanos;  y  esos  extranjeros  eran  irres¬ 
ponsables,  porque  llegaba  á  la  redacción  el  indivi¬ 
duo  injuriado  por  uno  de  sus  artículos,  y  en  vez  de 
uno  de  sus  redactores,  el  que  salía  era  el  espada¬ 
chín. 

Y  con  el  artículo  «sobre  extranjeros  perniciosos», 
la  República  mejicana  se  fué  libertando  de  eso  con 
gran  contentamiento  de  la  parte  honrada  de  la  co¬ 
lonia  española,  porque  al  fin  y  al  cabo,  aquella  parte 
perniciosa  se  imponía  hasta  á  los  mismos  españoles 
honrados,  imponíase  por  el  terror,  y  en  virtud  de 
ese  artículo  se  lian  ido  estableciendo  corrientes  de 
fraternidad  íntima  entre  los  españoles  y  los  mejica¬ 
nos.  Y  yo  me  pregunto:  ¿debemos  nosotros  cerrar 
los  ojos  á  la  realidad?  ¿Es  ó  no  verdad  que  aquí  po¬ 
demos  contar  en  un  momento  dado  con  elementos 
que  pueden  ser  perniciosos  á  nuestra  sociedad?  Es 
muy  hermoso  pedir  á  la  Revolución  todas  las  gene¬ 
rosidades,  todas  las  grandezas  de  espíritu,  pero  al 
propio  tiempo  no  tomar  ninguna  medida  en  contra 
de  aquellos  que  nosotros  sabemos  que  han  combati¬ 
do  y  seguirán  combatiendo  el  ideal  de  la  indepen¬ 
dencia  cubana,  que  ha  sido  el  ideal  por  el  cual 
nuestro  país  se  ha  sacrificado.  ¿No  lo  estamos  vien¬ 
do  prácticamente,  puesto  que  ellos  son  la  causa  de 
todas  las  oposiciones  y  dificultades  con  que  venimos 
tropezando?  ¿Es  que  debemos  suprimir  ese  precepto 
de  nuestra  Constitución,  por  no  molestar  la  dignidad 
de  gentes  que  viven  entre  nosotros  alimentando  mal¬ 
querencias  de  todas  clases?  Si  ese  artículo  en  algo 
puede  servir,  es  consignado  en  la  Constitución  como 
una  garantía  de  orden,  lo  mismo  para  los  extranje¬ 
ros  honrados  que  para  los  naturales  del  país.  Por 
lo  tanto,  pidoá  la  Asamblea  que,  considerando  que 
ese  artículo  va  á  aplicarse  á  gente  mala,  y  no  á  gen¬ 
te  buena,  lo  mantenga  como  una  garantía,  de  la 
cual  el  Gobierno  de  la  República  sabrá  usar  con 
tino  y  con  arreglo  á  las  conveniencias  de  la  Patria. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  en  pro 
de  la  moción  del  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  él  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Perdone  el  señor  Giberga 
si  no  le  cedo  el  uso  de  la  palabra;  pero  como  yo  fir¬ 
mo  la  moción,  deseo  contestar  al  señor  Gómez. 

Yo  pido  á  la  Convención  que  reconsidere  ese 
acuerdo  y  lo  suprima  de  la  Constitución,  porque  en 
mi  concepto  tiene  el  Poder  Ejecutivo  sobrados  me¬ 
dios  en  sus  manos  para  hacer  cumplir  el  orden  y 
respetar  las  leyes,  lo  mismo  á  los  extranjeros  que  á 
los  naturales  del  país.  Porque,  refiriéndome  á  eso 
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que  relataba  aquí  el  señor  Gómez,  si  no  fueran  los 
extranjeros  los  espadachines,  sino  que  fueran  cu¬ 
banos,  entonces  el  Gobierno  tendría  que  tomar  me¬ 
didas  contra  ellos  y  no  desterrarlos. 

Yo  pido  que  eso  que  se  hace  contra  el  hijo  del 
país,  se  haga  también  con  el  extranjero.  Cuba  nace 
á  la  vida  en  los  albores  del  siglo  XX,  y  debe  ambi¬ 
cionar,  y  yo  aspiro  á  que  así  sea,  ser  un  pueblo  en  el 
cual  todos  los  hombres  encuentren  bienestar  y  pros¬ 
peridad;  mucho  más  cuando  hay  aquí  extranjeros 
que  tienen  muchísimos  intereses  creados,  á  los  cua¬ 
les  se  les  pone,  como  una  espa  la  sobre  sus  cabezas, 
esta  amenaza  de  la  Constitución. 

Yo,  señores,  que  siempre  que  me  levanto  á  hablar 
lo  hago  en  nombre  de  los  principio*  que  profeso  y 
no  iné  he  dirigido  jamás  á  personas,  tengo  (pie  citar 
un  caso,  máxime  cuando  desconozco  el  nombre  del 
individuo  de  quien  voy  á  hablar. 

Se  me  ha  asegurado  que  ayer  un  especta  lor  decía 
en  un  palco,  que  si  determinada  solución  que  se 
votó  ayer  aquí,  y  que  él  ambicionaba,  no  hubiera 
salido  triunfante,  él  hubiera  procurado  que  las  ma¬ 
sas  del  pueblo  de  la  Habana  se  hubieran  echado 
sobre  la  Convención,  y  se  hubiera  producido  tal  es¬ 
cándalo  en  la  Isla  de  Cuba,  que  se  hubiera  hecho 
necesaria  la  permanencia  para  siempre  del  Poder 
Interventor  en  nuestra  patria. 

Y  yo  me  digo,  señares,  que  ese  cubano  es  veinte 
mil  veces  más  pernicioso  (pie. el  español  que  tiene 
un  establecimiento  abierto  y  (pie  se  dedica  honrada¬ 
mente  á  obtener  el  fruto  de  sus  labores.  Ese  cubano 
es  más  cobarde,  es  mis  miserable,  más  pernicio  o, 
que  el  espadachín  de  Méjico,  porque  siquiera  éstese 
exponía  á  que  lo  atravesaran  de  parte  á  parte. 

Para  terminar,  pido  que  en  la  Constitución  no 
conste  ese  precepto,  que  se  borre  de  ella,  como  lo 
solicitamos  los  que  hemos  firmado  la  moción. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily  para  una  aclaración.  „ 

El  señor  Sanguily:  Deseo  una  aclaración  délos 
señores  que  han  firmado  la  moción.  ¿Qué  se  entien¬ 
de  por  extranjero  pernicioso?  Porque  yo  francamen¬ 
te  no  lo  sé. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  con¬ 
testar  al  señor  Sanguily.  Yo  no  lo  entiendo  tampo¬ 
co,  y  por  eso  pido  que  se  quite  de  la  Constitución. 

El  señor  Mandóle  y:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley  para  rectificar. 

El  señor  Manduley:  Pregunta  el  señor  Gómez 
que  quién  puede  tener  interés  en  que  haya  extran¬ 
jeros  perniciosos,  y  yo  digo  que  nadie  debe  tenerlo 
y  mucho  menos  los  que  consagraron  su  vida  por  la 
felicidad  de  la  Isla  de  Cuba. 

Pregunto  yo  á  los  señores  Delegados,  y  quisiera 
que  me  contestasen  de  modo  que  hagan  bueno  él 
contenido  de  la  moción  ¿cómo  se  declara  pernicioso 
á  un  extranjero? 

Ya  antes  pregunté  y  vuelvo  á  repetirlo,  ¿por  qué 
hecho,  por  qué  causa  se  declara  y  se  le  dan  faculta¬ 


des  al  Ejecutivo,  para  que  por  s \,*ab-irato,  condene 
como  pernicioso  á  un  habitante  de  la  República? 

Se  apela  á  grandes  iutereses  que  supongo  políticos 
y  morales,  para  qne  en  la  Constitución  se  consigne 
esa  monstruosa  facultad  que  pugna  con  el  derecho. 

Si  esa  facultad  quedara  consignada,  los  grandes 
intereses  sufrirían,  de  seguro.  Los  pequeñ  >s  intere¬ 
ses,  los  mezquinos,  serían  los  que  encontrarían  una 
fuente  de  beneficios.  No  sería  extrañ  >  que  la  ambi¬ 
ción  de  las  facciones,  el  apetito  de  un  cacique,  la 
pasión  de  la  lucha  electoral  y  muchos  móviles  per¬ 
sonales  encontrarían  en  la  Ley  contra  los  perniciosos 
el  triunfo  de  sus  propósitos. 

Cita  el  señor  Gómez  el  caso  de  Méjico.  Para  que 
tal  cosa  sucediera  es  innegable  que  Méjico  se  encon¬ 
traba  en  situación  muy  difícil,  en  plena  y  repug¬ 
nante  anarquía.  No  de  otro  modo  debía  estar  cuan¬ 
do  seis  ú  ocho  extranjeros  españoles,  por  ser  espada¬ 
chines,  se  imponían  á  la  Nación. 

Aquí  en  Cuba  es  imposible  tal  imposición,  así 
vinieran  railes  con  todas  las  espadas  de  Toledo  v 
todas  las  navajos  de  Albacete.  No  se  impoudrían  á 
ese  pueblo  cubano  que  supo  combatir  al  ejército 
mayor  que  ha  tenido  Europa  en  América,  á  este 
pueblo  cubano,  que  con  prudencia,  con  constancia 
y  con  valor  legendario,  se  batió  con  una  Nación 
fuerte,  tenaz  y  brava,  que  al  fin  }r  por  causa  de  la 
Revolución  sufrió  un  desastre  .internacional  que 
acabó  con  el  resto  de  su  imperio  en  Asia  yen  Amé 
rica. 

Dice  el  señor  Gómez  que  Méjico  estaba  entonces 
como  una  caldera  hirviente,  que  desde  la  expulsión 
de  aquellos  espadachines  la  paz  era  con  la  Repúbli¬ 
ca,  donde  reinaba  la  felicidad  de  la  concordia  y  del 
amor  entre  todos  sus  elementos,  que  son  por  cierto 
de  un  mismo  origen.  Esa  paz,  esa  concordia  y  ese 
amor  ¿por  qué  no  han  de  reinar  en  Cuba?  ¿Por  qué 
no  han  de  venir  á  repoblar  el  país,  si  no  se  establece 
una  Ley  de  persecución? 

No  vendrán  si  esa  Ley  que  con  vehemente  interés 
combato  subsistiera,  Ley  que  amenazará  á  todo  ex¬ 
tranjero  como  una  espada  suspendida  sobre  su  ca¬ 
beza.  Esa  L  y  es  un  dualismo,  al  decirles:  «Extran¬ 
jero,  ven,  trabaja,  labra  la  tierra,  acrece  el  comercio, 
desarrolla  la  industria  y  encontrarás  una  fortuna; 
pero  ten  entendido  que  cuando  yo,  Ejecutivo,  tenga 
por  conveniente  arrojarte  fuera  de  nuestras  costaj, 
te  arrojo.)) 

Ante  esa  posibilidad,  cualquiera  tiene  temor  de 
fijar  su  residencia,  de  establecer  su  casa,  de  emplear 
sus  actividades,  en  una  tierra  cuya  legislación  pue¬ 
de  privarlo  de  su  reposo,  de  sus  intereses  y  de  s  i 
hogar. 

El  señor  Juaí;  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez  para  rectificar. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Una  breve  rectificación. 
Me  importa  mucho  despojar  á  ese  artículo  de  la 
Constitución  del  carácter  alarmante  que  le  quieren 
dar  algunos  de  los  oradores  que  me  han  precedido. 

Nosotros  todos  vivimos  en  un  país,  y  los  que  han 
salido  de  él  han  vivido  en  otros  países,  donde  en  los 
Códigos  penales  hay  un  artículo  que  dice  que  los 
ladrones  deben  ser  conducidos  á  la  cárcel.  Y  por 
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eso  no  dojamos  de  vivir  los  que  no  somos  ladrones, 
importándonos  tres  [titos,  como  vulgarmente  se  dice, 
que  en  el  Código  pemil  figure  ese  artículo. 

Pues  si  el  artículo  dice  que  sólo  el  extranjero  per¬ 
nicioso  pod rá  ser  expulsado  del  país,  ¿por  qué  el 
extranjero  que  no  es  pernicioso  lia  de  temer  á  ese 
artículo? 

En  cuanto  al  argumento  de  que  cualquier  ciuda¬ 
dano  honrado  ó  cualquier  hombre  de  bien,  por  el 
solo  hecho  de  ser  extranjero,  está  expuesto  á  que, 
por  capricho,  el  Presidente  lo  expulse  del  país;  para 
decir  eso  es  necesario  no  fijarse  en  la  redacción  de 
la  Base.  Esta  dice  claramente  que  esto  sólo  se  podrá 
hacer  con  arreglo  á  le  Ley  que  se  dicte,  donde  se 
estipularán  las  condiciones  que  deben  reunir  las 
personas  que  debeu  ser  expulsadas.  Por  lo  tanto, 
los  precedentes  de  otros  países,  y  lo  que  la  observa¬ 
ción  propia  nos  permite  apreciar,  recomiendan  que 
la  Base  siga  como  está  redactada. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas  He  de  pronunciar,  seño¬ 
res  Delegados,  breves  palabras  para  rectificar.  Si  la 
Constitución  no  dice  que  el  ladrón  será  llevado  á  la 
cárcel,  y  sin  embargo,  el  ladrón  será  llevado  á  ella, 
vuelva  la  oración  por  pasiva  el  señor  Gómez,  porque 
si  hay  un  extranjero  pernicioso,  habrá  remedio  para 
ello  sin  que  conste  en  la  Constitución. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez  para  una  aclaración. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  El  Código  penal  no 
habla  de  extranjeros;  la  Constitución  de  algunos 
países  habla  de  ellos;  luego  en  la  Constitución  y  no 
en  el  Código  es  donde  debe  estar  ese  precepto. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Giberga  ha  pedi¬ 
do  la  palabra  en  pro  y  el  señor  Sanguily . 

El  señor  Sanguily,  interrumpiendo :  Yo  he  pedi¬ 
do  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Estaba  aclarando  eso  pre¬ 
cisamente,  porque  se  han  consumido  dos  turnos  en 
pro  y  uno  en  contra.  Quería  saber  en  qué  sentido 
iba  á  hablar,  para  ver  si  podía  hacerlo,  ó  en  otro 
caso  si  la  Convención  quería  ampliar  el  debate. 

El  señor  Sanguily:  Yo  quiero  hacer  preguntas, 
no  voy  á  hablar  ni  en  pro  ni  en  contra.  Voy  á  ha¬ 
cer  unas  preguntas  á  los  señores  que  sostienen  la 
Base  del  extranjero  pernicioso,  y  eso  dará  ocasión  á 
que  tengamos  el  gusto  de  oir  al  señor  Giberga. 

El  señor  Presidente:  Dada  la  extensión  del  de¬ 
bate,  puede  el  siñor  Sanguily  hacer  esas  preguntas 
que  desea. 

El  si  ñor  Sanguily:  No  [ruedo  estar  en  desacuer¬ 
do  con  los  que  sostienen  que  el  que  hace  daño  en 
un  país  fuera  mejor  que  en  él  no  viviera;  aunque 
hay  muchos  medios  para  evitar  que  haga  daño,  aún 
viviendo  en  el  país.  Estoy  también  de  acuerdo  en 
que  sólo  son  perniciosos  los  que  son  malos  y  que  á 
nadie  más  que  á  ellos  se  alude. 


No  puedo,  pues,  encontrar  dificultad  alguna  en 
este  aspecto  de  la  cuestión  de  que  se  trata:  la  en¬ 
cuentro  en  otros  en  que  puede  y  debe  aparecer;  por¬ 
que  ¿qué  ix*ensión  se  le  dá  al  término  pernicioso? 
y,  decidme  ¿No  es  esto  ya  de  suyo  un  grandísimo 
peligro?  pero  ¿no  se  le  dá  ese  poder  exclusivamente 
al  , Presidente?  Pues  entonces  el  Poder  Ejecutivo 
adquiere  así  un  poder  inmenso  sobre  los  extran¬ 
jeros. 

El  Presidente  puede  considerar  pernicioso  á  un 
extranjero  y  puede  expulsarlo;  pero  el  Presidente 
puede  estar  engañado  y  equivocarse,  y,  de  este  mo¬ 
do,  cometer  una  injusticia  que  nosotros  debemos 
desde  ahora  prevenir;  porque  nos  interesa  y  es  na¬ 
tural  y  justo  que  estén  aquí  los  extranjeros  garantí' 
dos  en  sus  personas  y  sus  bienes,  y  esa  Base  no  les 
garantiza  en  ninguno  de  esos  sentidos,  desde  el 
momento  en  que  se  deja  á  un  hombre  solo  la  inter¬ 
pretación  de  ios  actos  ajenos  y  se  le  dá  la  facultad 
de  proceder  conforme  á  esa  interpretación  exclusi¬ 
vamente  suya.  Ese  hombre  expulsado  por  pernicio¬ 
so  puede  tener  propiedades,  y  estar  arraigado  para 
siempre  en  el  [tais,  y  sin  consideración  á  ninguna 
de  estas  circunstancias,  que  se  atienden  y  se  respe¬ 
tan  tratándose  de  los  nacionales,  se  le  puede  lanzar 
al  mundo  desprovisto  de  todo  recurso,  ajado  en  su 
derecho,  burlado  en  sus  esperanzas,  acaso  por  equi¬ 
vocación,  por  error,  por  la  sugestión  de  la  malicia, 
acaso  también  por  la  pasión  del  Presidente  de  la 
Fepública. 

Si  ese  hombre  carece  de  protectores  influyentes, 
la  decisión  del  Piesidente  no  tendría  más  conse¬ 
cuencia  que  el  daño  personal  que  hubiere  ocasiona, 
do.  Mas  podiía  asumir  gravedad  mayor  de  conse¬ 
cuencias  lamentables;  porque  aquí  hay  americanos 
y  vendrán  todavía  en  mayor  número,  á  negocios  ó 
á  establecerle;  y  pudiera  ocurrir  lo  que  es  de  presu¬ 
mirse,  y  es  también  humano  y  por  lo  mismo  natu¬ 
ral,  que  un  americano  que  ha  vivido  siempre  en  un 
país  constantemente  movido  por  la  política,  desee 
infiltrar  en  los  habitantes  de  esta  tierra  su  deseo  de 
que  pasase  ella  á  ser  de  la  suya,  á  relacionarse  ínti¬ 
mamente  con  la  suya,  ya  por  el  protectorado,  ya 
por  la  anexión.  Establecida  la  República  Cubana 
— supongámosla  perfectamente  soberana  y  andan¬ 
do, — á  aquel  americano,  que  resulta  ser  dueño  de 
algunos  miles  de  hectáreas  de  terreno,  dueño  ya  de 
un  ingenio,  muy  relacionado  y  con  muchas  influen¬ 
cias,  se  le  ocurre,  por  ese  impulso  político  en  que 
ha  vivido,  tomar  parte,  actuar  eficazmente  en  el 
Estado  cubano,  y  empieza  á  moverse  con  el  propó¬ 
sito  de  procurar  la  anexión;  lo  sabe  el  Presidente 
de  la  República  por  el  clamor  de  los  partidos  na¬ 
cionales,  nada  á  sus  ojos  puede  ser  más  pernicioso 
que  aquella  propaganda  contra  la  vida  de  la  Repú¬ 
blica,  y  en  tal  concepto  el  Presidente,  sin  vacilar, 
decreta  la  expulsión  del  agitador  extranjero.  Este, 
que  cuenta  con  el  poderío  de  los  suyos,  que  no  ha 
de  dejar  que  se  pierda  su  trabajo  personal,  que  se 
malogre  el  fiuto  de  muchos  esfuerzos,  de  su  dinero, 
de  su  actividad,  de  su  inteligencia,  se  dirige  á  su 
Gobierno,  escandaliza  en  la  prensa  de  su  país  y  sur¬ 
girá  para  Cuba  una  complicación  difícil,  pues  el 
Gobierno  americano  no  podrá  abandonar  ó  uno  de 


440 


DIARIO  DE  SESIONES 


los  ciudadanos  del  país  que  pide  la  seguridad  de  su 
peosona  y  de  sus  bienes;  y  todavía  aquel  individuo 
puede  contar  con  una  circunstancia  excepcional- 
mente  favorable,  ya  que  pudiera  ser  socio  ó  protegi¬ 
do  de  uno  de  esos  poderosos  grupos,  de  uno  de  esos 
formidables  Trusts  que  tanta  influencia  tienen  en 
los  Estados  Unidos  en  todas  las  esferas,  y  las  conse¬ 
cuencias  no  podrían  ser  más  comprometidas  para 
nuestro  Gobierno  y  nuestro  país. 

En  contraste — y  este  es  otro  aspecto  del  mismo 
asunto — se  establece  aquí  un  español,  se  dedica  al 
periodismo,  si  es  escritor  chispeaute,  y  su  aguda 
pluma  lastima  la  epidermis  revolucionaria,  irrita 
la  susceptibilidad  del  cubano,  produciendo  esa  es¬ 
pecie  de  cólera  sorda  ó  violenta  que  inspira  la  con¬ 
templación  de  que  el  enemigo  de  ayer  esté  favorei 
♦  ido  por  condiciones  que  le  consientan  burlarse  de 
nosotros;  y  no  creáis  que  fantaseo,  porque  me  estoy 
refiriendo  á  sucesos  casi  diarios,  á  ocurrencias  en  sí 
mismas  insignificantes  pero  que  en  muchas  ocasio¬ 
nes  han  mortificado  nuestro  patriotismo,  entonces, 
lo  probable  es  que,  en  vez  de  oponer  artículo  á  ar¬ 
tículo  y  de  combatir  contra  los  alfilerazos  con  alfi¬ 
lerazos,  se  expulse  al  extranjero  pernicioso,  por 
donde,  sn  que  España  pueda  hacer  nada  muy  impor¬ 
tante  en  su  favor,  sucederá  que  unos  extranjeros, 
aún  siendo  peligrosos  y  realmente  perjudiciales, 
podrían  quedar  impunes,  en  tanto  que  otros,  sin 
haber  incurrido  en  el  mismo  grado  de  culpabilidad, 
sufrirían  todas  las  consecuencias  de  la  ira  de  nues¬ 
tro  Gobierno  y  de  la  debilidad  del  suyo;  lo  que 
tanto  monta  como  á  establecer  dos  categorías  de  ex¬ 
tranjeros  perniciosos,  los  castigados  por  su  desgracia 
y  los  privilegiados  por  su  fortuna. 

Como  veis,  surge  de  la  Base  de  que  tratamos,  un 
problema  de  justicia  que  se  impone  á  nuestra  con¬ 
ciencia,  y  para  resolvtr  el  cual  me  figuro  yo  que 
no  es  indispensable  poner  en  manos  del  Presidente 
de  la  República  un  arma  de  dos  filos,  cuando  bas¬ 
tan  para  esas  eventualidades  á  que  la  Base  se  refiere, 
y  deben  bastar,  las  leyes  comunes  del  país.  Por  eso 
creo  que  tiene  fuerza  el  argumento  del  señor  Vi- 
llueudas.  Habrá  cubanos  que  falten  á  las  leyes,  que 
inquieten  los  ánimos,  que  perturben  el  país,  que 
puedan  comprometer  la  paz  pública;  pero  que  no 
serán  expulsados,  sino  que  el  Estado  empleará  otros 
medios  legales  eficaces  para  reducirlos  ó  castigarlos, 
y  ¿no  es  natural  sorprenderse  dé  que  no  se  estatuya 
el  empleo  de  esos  mismos  medios  contra  los  extran¬ 
jeros  que  se  llaman  perniciosos,  de  igual  manera 
que  se  estatuyen  contra  los  cubanos  que  realmente 
lo  fueran? 

La  Base  qué  discutimos  sé  que  ha  producido 
alarma.  Los  españoles  se  sienten  amenazados  por 
ese  artículo  contra  los  extranjeros  perniciosos.  Creen 
que  es  un  arma  que  se  esgrimirá  acaso  contra  ellos. 
Enfrente  de  ellos,  sin  responsabilidad  ninguna,  ven 
levantarse  el  día  de  la  República,  al  Poder  Ejecuti¬ 
vo,  con  una  autoridad  tremenda  é  irresponsable. 
Basta  ser  humano  para  comprender  su  inquietud, 
sus  recelos  y  sus  temores. 

Esto  era  cuanto  tenía  qué  manifestar.  Si  los  se¬ 
ñores  que  defienden  la  Base  encuentran  fundadas 


mis  consideraciones,  confio  en  que  influirán  para 
que  modifiquen  aquella. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Plan  pedido  la  palabra 
los  señores  Giberga  y  Portuondo;  se  va  á  someter  á 
votación  si  se  amplía  el  debate. 

Efectuada  la  votación ,  quedó  ampliado  el  debate. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Poco  habré  de  decir,  señores 
Delegados,  después  de  los  discursos  que  se  han 
pronunciado  aquí  en  defensa  de  la  petición  de  re¬ 
visión  de  la  Base  de  que  se  trata;  mas  me  importa 
esclarecer  qué  es  lo  que  aquí  se  debate.  ¿Se  trata 
de  que  el  Gobierno  tenga  en  sus  manos  los  medios 
de  acción  necesarios  para  hacer  cumplir  y  respetar 
las  leyes  y  para  impedir  que  los  extranjeros  abusen 
de  la  hospitalidad  cubana?  No  se  trata  de  eso.  El 
Gobierno,  mañana  en  Cuba,  como  hoy  en  todos  los 
países  del  mundo,  con  arreglo  á  los  principios  ge¬ 
nerales  del  derecho  internacional,  estará  cumplida¬ 
mente  garantizado  y  armado  contra  todo  género  de 
agresioues.  Las  leyes  podrán  establecer  todos  los 
recursos  que  se  consideren  necesarios,  como  podrán 
hacer  la  definición  también  de  los  casos  de  respon¬ 
sabilidades,  sin  la  cual  la  mera  enunciación  del 
concepto  «extranjeros  perniciosos»,  como  muy  bien 
decía  el  señor  Sanguily,  infunde  grande  y  pavorosa 
alarma. 

No  se  trata  de  esto;  se  trata  de  si  en  la  Constitu¬ 
ción  se  debe  ó  no  consignar  un  principio  que,  sien¬ 
do  de  todo  punto  innecesario,  puede  producir  esos 
efectos  morales  á  que  también  se  refería  el  señor 
Sanguily. 

Nuestra  Constitución  establece  en  términos  muy 
explícitos,  el  deber  de  los  extranjeros  de  observar 
las  leyes,  decretos  y  reglamentos,  y  en  términos 
igualmente  explícitos  su  sumisión  á  la  potestad  y  á 
los  tribunales  y  á  las  autoridades  de  la  Isla.  De 
modo  que  todo  extranjero  que  venga  á  Cuba,  aún 
prescindiendo  de  los  deberes  de  obediencia  y  de 
respeto  á  las  leyes  del  territorio  en  que  resida,  que 
á  todos  imponen  los  principios  generales  del  Dere¬ 
cho  internacional;  aún  prescindiendo  de  esto,  sabe 
por  el  texto  de  nuestra  Constitución,  que  está  obli¬ 
gado  á  obedecer  las  leyes  y  que  está  sometido  á  la 
autoridad  no  sólo  de  los  Tribunales,  sino  de  todas 
las  demás  autoridades  de  la  República;  condición 
general  en  todos  los  países  civilizados,  es  verdad,  y 
que  como  general,  no  tiene  nada  que  pueda  moles¬ 
tar  á  nadie.  ¿No  están,  pues,  bastaute  defendidos 
los  intereses  nacionales?  Nuestra  misma  Constitu¬ 
ción  ¿no  establece  implícitamente  que  el  extranjero 
en  cuanto  al  derecho  de  residir  en  el  territorio  de  la 
República  y  de  no  ser  expulsado,  no  tiene  condición 
igual  á  los  cubanos? 

Lo  establece  con  repetición.  Dice  en  primer  lu¬ 
gar  la  Base  relativa  á  los  extranjeros,  que  gozarán 
de  los  mismos  derechos  individuales  que  los  nacio¬ 
nales,  salvo  los  que  se  reconocen  únicamente  á  éstos: 
y  la  Constitución  prohíbe  que  se  extrañe  á  los  ciu¬ 
dadanos,  pero  no  prohíbe  que  se  expulse  á  los  ex¬ 
tranjeros. 
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Este  concepto  está  repetido  en  otra  Base:  la  que 
habla  de  la  suspensión  de  las  garantías  individuales, 
(jue  al  limitar  la  acción  del  Poler  Ejecutivo  prohíbe 
en  absoluto  extrañar  á  los  ciudadanos,  pero  no  dice 
nada  de  los  extranjeros.  De  modo  que  nuestra  Cons¬ 
titución,  una  vez  suprimida — si  se  suprime,  como 
espero — la  Base  de  que  tratamos,  creará  aquí  una 
situación  igual  á  la  de  todos  los  pueblos,  con  laven- 
taja,  bajo  el  punto  de  vista  de  quedar  resguardadas 
nuestras  instituciones  futuras  contra  todo  ataque  y 
contra  toda  malevolencia  de  los  extranjeros,  de 
que  lo  que  en  otras  naciones  resulta  sólo  de  un 
principio  general  de  derecho  internacional  ó  de 
determinadas  leyes,  aquí  resultará  del  texto  de 
artículos  constitucionales. 

De  modo  que  la  Base  en  nada  cambia  la  situación, 
en  cuanto  á  las  facultades  efectivas  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  de  la  Nación:  nada  le  da  que  no  tenga  sin  la 
Base.  Pero  en  cambio  tiene  dos  graves  inconve¬ 
nientes:  lo  que  se  presta  á  abusos  y  el  efecto  moral 
que  ha  de  producir  aquí  y  fuera  de  aquí. 

Porque  la  Base,  aunque  no  recuerdo  textualmen¬ 
te  sus  palabras,  creo  que  dice  lo  siguiente:  mejor 
será  qire  la  lea:  {Lee.)  Extranjero  pernicioso.  ¿Cuál 
es  el  extranjero  pernicioso,  esto  es,  el  extranjero 
que  se  considere  pernicioso?  Y  aquí  del  peligro  y 
del  abuso  de  esta  facultad  en  manos  de  un  Gobier¬ 
no  sobrado  susceptible.  ¿Quién  ha  de  calificar  el 
carácter  pernicioso  de  los  extranjeros?  ¿En  qué  con¬ 
siste  que  sean  perniciosos?  ¿En  que  infrinjan  las 
leyes?  Pues  que  las  leyes  consiguen  el  castigo  que 
hayan  de  merecer.  ¿E11  que  hagan  ciertos  actos? 
Pero  ¿qué  actos?  Sería  preciso  que  la  Constitución 
descendiese  á  definiciones,  impiopias  de  todo  punto 
en  un  Código  fundamental  y  que  vendí ían  á  des¬ 
naturalizarlo. 

Pero  otro  inconveniente,  otro  grave  inconvenien¬ 
te  tiene  la  consignación  de  este  principio  en  la 
Constitución.  Nosotros  necesitamos  dar  confianza 
para  poder  fundar  una  nueva  Nación,  necesitamos 
dar  confianza  á  todos  los  elementos  sanos  y  respeta¬ 
bles  de  este  pueblo  y  á  otros  elementos  no  menos 
importantes  de  fuera,  de  este  pueblo,  que  en  gran 
parte  han  de  influir  en  nuestro  porvenir;  necesita¬ 
mos  que  se  crea  en  la  eficacia,  en  la  virtualidad  y 
en  el  vigor  del  régimen  que  hemos  de  fundar,  y 
para  esto  necesitamos  que  venga  junto  á  nosotros  el 
mayor  número  de  fuerzas  posibhs.  Y  como  es  un 
hecho  que  en  nuestra  tierra  reside  una  poderosa  co 
'  lonia  extranjera,  fenómeno  de  todo  punto  natural 
en  un  pueblo  de  nuestras  condiciones,  en  todos  los 
pueblos  coloniales,  en  todos  los  pueblos  de  América, 
en  todo  pueblo  nuevo,  no  podemos,  no  debemos  de¬ 
sentendemos  en  absoluto  de  las  disposiciones  que 
hacia  nosotros  tenga  esa  parte  de  nuestra  pobla¬ 
ción.  Es  sana  política  impresionar  bien  y  atraer, 
sin  mengua  de  ningún  alto  principio,  á  aquellos  cu¬ 
ya  benevolencia  en  modo  alguno  es  para  desde¬ 
ñarla. 

Necesitamos  además  dar  confianza  al  mundo  en¬ 
tero,  á  todos  los  que  tienen  puestos  sus  ojos  en  noso¬ 
tros.  No  olvidemos  que  nos  encontramos  en  la 
aurora  del  siglo  nuevo,  que  nos  encontramos  en 
América,  que  nos  encontramos  en  una  isla  situada 


en  el  centro  del  planeta  y  que  ha  de  ser  el  punto  de 
cita  de  todos  los  hombres  cuando,  horadado  el  Con¬ 
tinente,  entren  en  comunicación  los  dos  mares.  En 
esas  condiciones,  y  siendo  nuestra  población  tan 
escasa,  no  es  posible, — y  mucho  menos  encontrán¬ 
donos  en  la  situación  económica  en  que  nos  encon¬ 
tramos,  —que  podamos  prescindir  del  influjo  extran¬ 
jero.  No  pretendamos  impedir,  por  ningún  medio, 
que  el  extranjero  venga  á  Cuba,  que  venga  á  ayu¬ 
darnos  y  á  fomentar  nuestra  escasísima  población; 
no  parezca  que  queremos  constituir  nutstra  Nación 
levantando  entre  ellos  y  nosotros  murallas  de  China, 
— que  tampoco  nos  servirían  para  nada,  porque  las 
murallas  se  abaten. — Y  resulta  realmente — á  mí 
me  ha  producido  esa  impresión — resulta  realmente 
que  la  consignación  en  la  Constitución  de  la  Base 
de  qué  se  trata  y  que  es  de  todo  punto  innecesaria, 
lo  que  parece  revelar  es  un  espíritu  de  desconfianza 
y  recelo,  algo  que  si  no  es  hostilidad  es  por  lo  me¬ 
nos  prevención.  Consideremos  que  separándonos  de 
las  reglas  generales  del  derecho  público  y  del  ejem¬ 
plo  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  hemos 
exigido  en  la  Constitución  la  condición  de  nativo 
para  determinadas  funciones,  por  ejemplo,  para  la 
función  senatorial  y  para  el  cargo  de  Magistrado 
del  Supremo.  Si  se  combina  esta  exigencia  de  la 
condición  de  nativo  para  esas  funciones  con  la  de¬ 
clararon  del  derecho  del  Gobierno  de  expulsar  de 
la  Nación  al  extranjero  á  quien  considere  pernicioso 
¿será  una  impresión  de  confianza  la  que  se  produz¬ 
ca  fuera  de  aquí?  Cuba  necesita  del  extranjero;  es¬ 
tos  pueblos  de  América  se  han  creado  merced  á  la 
inmigración,  merced  á  la  inmigración  han  de  crecer 
y  desarrollarse,  y  merced  á  la  inmigración  se  lia 
producido  el  portento  de  la  gran  Federación  Norte- 
Americana:  y  donde  los  gobiernos  no  han  favoreci¬ 
do  la  inmigración,  como  pasa  en  algunas  Repúblicas 
sud-americanas,  la  población  no  ha  crecido,  ó  si  lo 
ha  hecho  ha  sido  con  desesperante  lentitud.  Noso¬ 
tros  necesitamos  llevar  á  nuestro  pueblo  corrientes 
de  progreso  é  impulsos  de  vida;  eu  lo  moral,  en  lo 
social,  en  lo  político,  eu  lo  comercial,  necesitamos 
hacer  este  pueblo  accesible  á  todos  aquellos  que 
quieran  ayudarnos  á  ganar  el  porvenir. 

Abramos  á  todos,  los  brazos;  démosles  todos  los 
medios  de  acción  que  necesiten;  estéu  abiertas  todas 
las  puertas  á  los  extranjeros,  sin  recelos  ni  descon¬ 
fianzas;  que  la  nuestra  sea  una  obra  de  cariño  y  de 
atracción.  Seamos  fuertes  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes;  empleemos  el  rigor  cuando  el  rigor  sea  nece¬ 
sario;  pero  no  sembremos  el  recelo  en  nombre  de  la 
libertad. — He  dicho. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Creía,  en  efecto,  que  no  ha¬ 
bía  de  tener  la  importancia  que  realmente  va  tenieu- 
niendo  el  debate;  y  lo  creía  así,  por  la  manera  como 
ha  sido  redactada  la  proposición  que  pide  la  revi¬ 
sión  de  la  Base  relativa  á  los  extranjeros  perniciosos. 
La  proposición  no  niega  al  Gobierno  de  Cuba  el  de¬ 
recho  de  extrañar  del  territorio  al  extranjero  per¬ 
nicioso.  Esa  enmienda  ha  sido  defendida  por  el  se¬ 
ñor  Giberga,  y  me  extraña  que  el  señor  Giberga,  que 


442 


DIARIO  DE  SESIONES 


es  hombre  muy  discreto  y  que  por  tauto  no  puede 
defender  aquí  cosas  que  éi  no  conozca,  nos  pregunte 
¿qué  quiere  decir  extranjero  pernicioso  y  quién  ha¬ 
bía  de  declarar  al  extranjero  pernicioso?  Esas  pre¬ 
guntas  puede  y  debe  hacérselas  á  sí  mismo  el  señor 
Giberga.  La  cuestión  queda  reducida  á  si  conviene 
ó  nó  que  se  consigne  expresamente  en  la  Constitu¬ 
ción  ese  precepto,  ya  que  la  enmienda  sostiene  el  de¬ 
recho  que  tiene  el  Gobierno  y  la  obligación  de  cum¬ 
plirlo  en  todas  sus  partes,  y  el  señor  Giberga,  abun¬ 
dando  en  esos  razonamientos,  decía:  «No  es  sólo  por 
las  leyes  internacionales  por  lo  que  tiene  ese  derecho 
el  Gobierno,  sino  porque  además  en  esta  Constitu¬ 
ción  establecemos  la  eliminación  de  los  extran¬ 
jeros  al  tratar  de  las  garantías  para  los  cubano3,  de¬ 
clarando  terminantemente  que  los  cubanos  no  pue¬ 
den  ser  extrañados,  deduciendo  lógicamente  que  sí 
pueden  serlo  los  extranjeros,  dé  modo  que  no  hay 
necesidad  de  declarar  esto  en  el  artículo  que  se  re¬ 
visa,  porque  está  incluido  en  el  otro.  Pero  al  mismo 
tiempo  jdebo  decir,  que  no  es  cierto  que  la  consigna¬ 
ción  de  este  artículo  en  la  Constitución  retraiga  la  in¬ 
migración  que  haya  de  venir  á  esta  tierra,  porque  si 
ese  precepto  está  diluido  en  la  Constitución  lo  llegará 
á  conocer  el  inmigrante;  y  si  además  está  aceptado 
que  todo  Gobierno  tiene  la  facultad  de  extrañar  al  ex* 
tranjero  pernicioso  ¿no  lo  sabrá  también  el  inmi* 
grante?  Y  en  todo  caso;  ¿no  lo  saben  los  gobiernos, 
que  son  los  llamados  en  definitiva  á  defender  á  los 
emigrados? 

De  manera  que  toda  la  cuestión  queda  reducida  á  si 
se  consigna  ó  no  expresamente  en  la  Constitución  un 
precepto  que  todos  aquí  aceptamos  que  existe  y  debe 
existir  y  ser  cumplido.  Pero  el  señor  Sanguily,  y  des¬ 
pués  el  señor  Giberga,  decían  en  el  curso  de  sus 
razonamientos,  interpretando  erróneamente  el  al¬ 
cance  del  citado  artículo,  y  suponiendo  la  intención 
de  su  autor,  que  ese  artículo  no  estaba  escrito  para 
los  extranjeros  sino  para  los  españoles,  respecto  de 
los  cuales  podría  Cuba  abusar  merced  á  las  condi¬ 
ciones  especiales  y  á  la  postracióu  en  que  se  encuen¬ 
tra  su  patria;  pero  yo  protesto  de  que  ésta  sea  la  in¬ 
tención  del  autor  del  artículo,  y  espero  que  así  lo 
rectificará  el  señor  Sanguily,  que  acaba  de  pedir  la 
palabra. 

Yo  entiendo  que  constituye  una  ofensa  para  los 
cubanos  el  suponerles  capaces  de  abusar  perla  fuer¬ 
za  de  individuos  que  no  pueden  defenderse.  Eso  im¬ 
plicaría  una  cobardía  por  parte  de  nuestro  Gobierno, 
y  yo  quiero  proclamar  muy  alto,  ya  que  aquí  se  ha 
indicado  y  por  una  parte  de  la  prensa  se  ha  dicho, 
que  nadie,  absolutamente  uadie,  y  mucho  menos  los 
españoles,  tienen  el  derecho  de  ser  suspicaces,  puesto 
que  deben  de  estar  convencidos  de  la  cordura  y  ge¬ 
nerosidad  del  pueblo  cubano.  El  señor  Giberga  sabe 
muy  bien,  él,  que  tauto  conversa  con  ellos,  como  lo 
sé  yo,  que  también  con  ellos  converso,  que  los  espa¬ 
ñoles  honrados  de  Cuba,  tienen  confianza  absoluta 
en  los  cubanos,  no  la  tienen  algunos  españoles  sus¬ 
picaces,  porque  esos  no  son  amigos  de  Cuba,  y  la 
conciencia  de  su  propia  enemiga  á  los  cubanos, 
les  hace  creer  en  la  enemistad  de  éstos.  El  señor 
Giberga  y  los  españoles  todos  deben  recordar  este 
hecho  histórico:  la  guerra  de  Cuba  había  terminado, 


los  cubanos  entraron  en  casi  todos  los  pueblos  y  no 
hubo  un  solo  caso  de  venganza.  Yo  recuerdo  una 
noche,  hace  dos  años,  luctuosa  para  los  cubanos,  en 
que  sangre  cubana  fué  vertida  cobardemente  por  el 
ejército  español,  me  refiero  al  asesinato  del  capitán 
Sotolongo;  y  recuerdo  el  pánico  que  se  extendió  por 
toda  la  ciudad,  que  temía  se  repitieran  escenas  análo¬ 
gas  á  las  de  los  estudiantes  del  veintisiete  de  No¬ 
viembre;  yo  recuerdo  cómo  las  señoras  temblaban 
de  pavor,  y  los  hombres  más  valerosos  pensaban 
armarse;  y  recuerdo  que  el  ejército  cubano  pensó 
penetrar  en  la  ciudad,  para  impedir  la  hecatombe 
que  se  anuuciaba,  y  en  aquellos  momentos,  señores 
Delegados,  sólo  había  una  pequeña  guarnición  ame¬ 
ricana  en  la  ciudad,  y  no  había  un  solo  soldado 
americano  ni  español  en  la  casi  totalidad  de  la  po¬ 
blación  de  la  provincia,  cuya  custodia  estaba  con¬ 
fiada  al  ejército  cubano,  cuando  todavía  estaba  vivo 
en  el  corazón  de  los  cubanos  el  dolor  de  los  atrope¬ 
llos  cometidos  por  infames  y  ruines  asesinos,  sicarios 
de  AVeyler,en  esos  mismos  pueblos,  en  familias  cuyos 
hombres  estabau  en  nuestras  filas,  no  se  dio  el  caso 
de  que  las  tropas  cubanas  al  entrar  en  los  pue¬ 
blos,  ni  aún  siquiera  en  los  vértigos  del  triunfo, 
tomaran  justa  venganza  de  aquellos  hombres  que  á 
la  sombra  de  España  habían  realizado  crímenes  tan 
espantosos,  ni  que  lo  hicieran  luego  al  tener  noticia 
del  crimen  y  de  las  amenazas  en  esta  ciudad;  y  si 
entonces  no  se  hizo,  mejor  dicho,  si  lejos  de  desbor¬ 
darse  las  pasiones,  como  ha  sucedido  en  otros  paí¬ 
ses  en  análogas  circunstancias,  se  dió  extraordinario 
ejemplo  de  orden  y  respeto  á  la  propiedad  y  la 
vida,  ¿qué  razón  tienen  hoy  los  españoles  para  su¬ 
poner  que  Cuba,  después  de  haber  pasado  dos  años, 
después  de  hacer  una  Constitución  en  que  se  les  ga¬ 
rantizan  los  mismos  derechos  civiles  que  á  los  cu¬ 
banos,  después  de  darles  facilidades  para  igualarlo-* 
á  nosotros,  en  la  política,  haya  de  consignar  en  su 
carta  fundamental  un  artículo  para  aplicarlo  injusta¬ 
mente  contra  ellos?  ¿Por  qué  han  de  pensar  suspicaz- 
mente  que  él  artículo  está  hecho  para  impedir  que 
vengan  á  nuestro  país,  cuando  hay  artículos  que 
les  dan  los  mismos  derechos  que  á  los  cubauos,  al 
punto  de  poder  ser  Representantes  en  determinadas 
condiciones?  Sosténgase,  si  se  quiere,  que  es  inne¬ 
cesaria  la  redacción  del  artículo,  sosténgase  que 
está  diluido  en  los  demás  artículos  de  la  Constitu¬ 
ción,  y  no  es  necesario  consignarlo  aquí;  pero  no 
puedo  aceptar  de  ninguna  manera  la  injuriosa  su¬ 
posición  de  que  el  artículo  se  haya  establecido  aquí 
para  unos  extranjeros  y  no  para  otros,  ni  mucho 
menos  que  los  españoles  puedan  decirnos  á  nosotros 
los  cubauos,  que  ellos  temen  que  no  seamos  tau  hon¬ 
rados  y  generosos  mañana  como  lo  hemos  sido  has¬ 
ta  hoy. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily  con  ese  objeto. 

El  señor  Sanguily:  Quiero  rectificar  al  si  ñor 
Portuondo,  que  no  en  vano  es  Fiscal,  y  que  por  lo 
mismo  se  ha  permitido  hacerme  una  acusación  que 
yo  rechazo.  Ha  dicho,  torciendo  uno  de  mis  argu¬ 
mentos,  que  el  señor  Giberga  y  yo  hemos  supuesto 
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que  el  artículo  de  que  se  trata  se  ha  establecido  en 
contra  de  los  españoles,  antes  que  en  contra  de  los 
americanos,  y  yo  me  apresuro  á  declarar  que  no  lie 
dicho  ni  una  sola  palabra  á  ese  respecto . 

El  señor  Giberga:  Ni  yo  tampoco. 

El  señor  Sanguily:  Lo  que  hay  es  que  el  señor 
Portuondo  se  ha  confundido  al  interpretar  aquel 
argumento  mío,  mejor  dicho,  aquella  pregunta,  por¬ 
que  yo  en  realidad  no  argumentaba,  sino  que  decía 
(pie  se  le  daba  una  facultad  peligrosa  y  compróme1 
tedora  al  Presidente  de  la  República  sobre  los  ex¬ 
tranjeros  residentes  en  esta  Isla,  entre  los  que  espa¬ 
ñoles  y  americanos  son  y  serían  los  más  numerosos; 
y  mucho  recargué  acerca  del  caso  de  que  un  ameri¬ 
cano  fuera  realmente  pernicioso  entre  nosotros,  que 
piopagHse  aquí  la  anexión,  que  combatiese  las  ten¬ 
dencias  é  intereses  nacionales  de  Cuba;  pero  que 
luera  un  hombre  importante,  un  hombre  rico,  aso¬ 
ciado  tal  vez  á  algún  «Trust»  de  influencia  domici¬ 
liado  en  los  Estados  Unidos,  en  cuyas  circunstan¬ 
cias  aquella  facultad  presidencial  podría  traernos 
complicaciones  serias  con  ese  poderoso  país,  si  se 
estatuyera  en  la  Constitución,  por  muchas  razones 
que  no  voy  á  exponer  ahora;  mientras  que,  como 
España  se  encuentra  en  muy  especiales  circunstan¬ 
cias,  todas  desfavorables  en  cuanto  á  la  eficaz  pro¬ 
tección  de  sus  súbditos,  sobre  todo  en  Cuba,  pudiera 
creerse,  en  nuestro  descrédito,  que  hemos’tenido  en 
cuenta  esas  condiciones  suyas  en  hostilidad  á  los 
españoles  residentes,  estableciéndose  así  una  grave 
diferencia  éntrelos  de  una  y  otra  nación. 

Ni  el  señor  Portuondo  es  taquígrafo,  ni  yo  tengo 
en  la  memoria  un  cliclté  de  las  palabras  que  vierto 
en  una  improvisación;  pero  la  observación  contraria 
al  artículo  de  referencia,  es  tal  como  acabo  de  ex¬ 
ponerla.  No  he  sido  yo  quien  haya  dicho  que  aquí 
no  puede  haber  extranjeros  perniciosos  que  convi¬ 
niera  alejar  del  país.  Lo  que  principalmente  sosten¬ 
go  es  que  se  otorga  al  Gobierno,  sin  cortapisa  de 
ninguna  clase,  la  facultad  de  expulsar  aquellos  ex¬ 
tranjeros  que  puedan  ser  ó  parezcan  peligrosos, 
cuando  el  mismo  que  ha  de  cumplir  ese  acuerdo, 
si  lo  adoptamos,  es  también  el  propio  que  hace  la 
calificación  y  ejercita  la  potestad;  es  decir,  que  el 
Presidente  es  quien  decidiría  si  un  extranjero  es 
pernicioso,  y  el  mismo  Presidente  es  quien,  en  con¬ 
secuencia,  puede  expulsarlo,  y  semejante  poder  me 
parece  injusto  y  funesto. 

Decía  el  señor  Portuondo  que  los  inmigrantes,  en 
su  ignorancia,  no  sabrían  que  existe  ese  artículo, 
del  mismo  modo  que  si  no  existiera,  tampoco  sa¬ 
brían  que  por  una  concordancia  de  los  artículos  de 
la  Constitución  entre  sí,  habría  siempre  el  medio  de 
castigar  al  extranjero  inconveniente  o  peligroso; 
pero  no  se  trata  aquí  de  nada  de  esto,  sino  de  que 
dice  el  señor  Portuondo  que  estos  artículos  se  hacen 
para  los  Gobiernos,  y  yo  digo  que  se  hacen  para  la 
isla  de  Cuba,  y  para  el  mundo  todo,  así  para  Espa¬ 
ña  como  para  los  Estados  Unidos. 

Por  otra  parte,  acabamos  de  salir  de  una  guerra 
enconada,  y  si  es  cierto  que  el  pueblo  cubano  ha 
mostrado  esas  hermosas  cualidades;que  tan  elocuen¬ 
temente  ha  enaltecido  el  señor  Portuondo,  es  tam< 


bién  cierto  que  apesar  de  ellas,  algunos  individuos 
han  sido  ahorcados. 

El  señor  Portuondo:  Dos  solamente. 

El  señor  Sanguily:  Pero,  señores,  supongamos 
que  no  se  ha  ahorcado  á  ninguno,  que  sea  inaltera¬ 
ble  la  generosidad  de  los  cubanos,  que  todos  sean 
individualmente  incapaces  de  toda  especie  de  pasión 
y  menos  de  venganza;  mas  se  trata  sólo  del  Presi¬ 
dente  de  la  República,  y  afirmo  que  es  contrario  al 
derecho  y  á  la  justicia  que  un  hombre  sea  el  que 
pueda  y  deba  determinar  si  en  un  momento  dado 
es  pernicioso  algún  extranjero,  y  que  á  virtud  de 
ese  privilegio  tenga  también  el  poder  de  expulsarlo 
sin  apelación,  cuando,  poi  encima  de  todo,  su  ejer¬ 
cicio  puede  producir  tan  serias  y  tan  trascendentales 
complicaciones. 

Como  estoy  rectificando  equivocaciones  del  señor 
Portuondo, considero  conveniente  llamar  su  atención 
acerca  de  que  no  puede  compararse  la  situación 
moral  de  nuestro  país,  entre  cubanos  y  españoles,  al 
terminar  la  guerra  última,  con  la  de  americanos  y 
de  ingleses,  y  muy  especialmente  de  americanos  y 
de  partidarios  de  los  ingleses  (tories),  al  acabar  la 
guerra  de  Independencia  del  siglo  diez  y  ocho;  aquí 
no  hemos  hecho  lo  que  hicieron  los  americanos  con 
los  tories  cuando  entraban  en  una  ciudad  y  hasta 
desnudaban  á  sus  mujeres,  les  untaban  de  brea  el 
cuerpo,  las  emplumaban  y  con  befa  y  escarnio  las 
echaban  por  las  calles.  De  aquellos  odios  y  aquella 
exaltación  aposionada  provino  bajo  la  República 
una  ley  contra  los  extranjeros,  la  que  sin  embargo 
al  poco  tiempo  fué  anulada,  apesar  de  que  no  eran 
muy  cordiales  las  relaciones  entre  americanos  é  in¬ 
gleses,  á  punto  que  ambas  naciones  chocaron  al  fin 
en  nueva  guerra;  mas,  los  americanos,  nunca  inclu¬ 
yeron  en  su  Constitución  aquellos  preceptos  pasaje¬ 
ros  contra  el  extraño.  Nosotros  estamos  en  condicio¬ 
nes  excepcionales,  y  por  este  ejemplo  que  recuerdo 
á  mis  compañeros,  y  por  las  consideraciones  que  he 
ofrecido  á  su  meditación,  confío  en  que  no  compro¬ 
meterán  con  nuestro  crédito,  nuestro  espíritu  gene¬ 
roso  de  paz  y  civilización,  estatuyendo  en  nuestra 
Carta  Fundamental  un  artículo  que,  siendo  incon¬ 
veniente,  no  es  en  modo  alguno  indispensable  tam¬ 
poco. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  des¬ 
pués  de  las  elocuentes  palabras  de  nuestro  compa¬ 
ñero  señor  Portuondo,  rae  voy  á  ceñir  á  unas  cuan¬ 
tas  brevísimas  rectificaciones.  Aquí  se  ha  pregun- 
todo,  y  eso  ha  venido  como  á  constituir  un  ar¬ 
gumento  capital  que  define  al  extranjero  pernicioso, 
que  quién  es  el  encargado  de  hacer  esa  calificación; 
y  yo  contesto — el  mismo  legislador  que  está  encarga¬ 
do  de  definir  la  estafa,  el  estupro,  la  violación  y 
cualquier  otra  falta  ó  delito  de  los  que  se  pueden 
cometer,  ese  mismo  legislador,  cuando  vaya  á  re¬ 
dactar  la  ley,  empezará  por  definir  en  qué  consiste 
el  extranjero  pernicioso;  y  por  tanto,  el  argumento 
me  parece  que  queda  fácilmente  destruido. 

Se  ha  procurado  llamar  nuestra  atención  sobre 
los  graves  perjuicios  y  peligros  en  que  pudiera  ver- 
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se  envuelto  nuestro  país,  caso  de  dejar  al  Presidente 
de  la  República  la  facultad  de  expulsar  con  arre¬ 
glo  á  la  ley  á  aquellos  extranjeros  que  la  ley  misma 
le  autoriza  á  expulsar,  por  haber  cometido  determi¬ 
nadas  faltas  ó  delitos. 

Y  yo  digo  que  los  propios  argumentos  que  se 
lian  empleado  para  demostrar  la  gravedad  de  las 
consecuencias  que  esta  medida  pueda  traer,  son  las 
que  han  de  hacer  que  cuando  el  Presidente  de  la 
República,  que  no  es  un  cualquiera,  se  determine  á 
usar  de  las  facultades  que  le  da  la  ley ,  es  porque  él 
tendrá  pensado  que  entre  dejar  al  extranjero  en  el 
país  ó  exponerse  á  las  consecuencias  de  su  expul¬ 
sión,  para  la  patria  es  mejor  exponerse  á  las  conse¬ 
cuencias  de  su  extrañamiento.  Así  el  Presidente  lo 
hará  en  casos  muy  graves,  muy  especiales  y  extre¬ 
mos.  A  mí  me  parece  que  el  Presidente  no  ha  de  ser 
un  periodista  ni  cosa  por  el  estilo,  que  va  á  ponerse 
nervioso  por  el  menor  ataque  que  se  le  dirija  con 
tal  motivo. 

Yo  soy  periodista  y  hace  muchísimos  años  que 
soy  combatido  po :  mis  colegas;  eso  no  mella  hecho 
perder  nunca  mi  serenidad,  me  son  absolutamente 
indiferentes.  Cuando  vale  la  pena,  los  contesto; 
cuando  no,  los  desdeño,  y  eso  que  no  pesa  sobre  mí 
la  suerte  del  país. 

Figuráos  lo  que  hará  una  persona  seria,  mayor 
de  cuarenta  años,  como  lia  de  ser  nuestro  Presiden¬ 
te  de  la  República,  que  por  determinados  ataques 
tomara  esa  medida.  Sería  necesario  suponer  que 
fuera  un  loco,  y  eso  no  lo  debemos  pensar.  Por  tan¬ 
to  el  argumento  que  se  aduce  no  es  aplicable. 

Cuando  el  Presidente  de  la  República  se  deter¬ 
mine  á  expulsar  á  algún  extranjero,  será  porque 
realmente  á  los  intereses  del  país  le  conviene  esa 
medida,  y  lo  hará  teniendo  en  cuenta  y  pesando 
bien  en  su  ánimo  las  probables  consecuencias. 

El  señor  Mandulky,  interrumpiendo:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Juañ  G.  Gómez,  continuando:  Por  lo 
tanto,  yo  digo  á  mis  compañeros  que  ellos  se  fijen 
en  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales  nos¬ 
otros  nos  movemos.  El  artículo  puesto  en  la  Cons¬ 
titución,  trae  un  gran  beneficio;  ¿sabéis  cuál  es?  que 
en  el  país  donde  ha  sido  consignado,  casi  nunca  lia 
habido  necesidad  de  aplicarlo;  en  cambio  se  han 
visto  obligados  países  en  que  esto  no  está  consigna¬ 
do,  á  valerse  de  arbitrariedades  contra  los  extran¬ 
jeros. 

En  Honduras,  donde  existe,  no  se  ha  aplicado 
nunca.  En  México  hace  más  de  veinte  años  que  no 
se  aplica,  porque  Porfirio  Díaz  lo  aplicó  cuatro  ó 
cinco  veces.  Sabiendo  que  existe  en  la  Constitución 
este  precepto,  el  extranjero  se  abstendrá  muy  mu¬ 
cho  de  convertirse  en  pernicioso. 

El  señor  Nuñez:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta. 

El  señor  Manduley:  Fido  la  palabra  para  una 
aclaración;  yo  no  voy  á  contender  con  el  señor  Gó¬ 
mez;  el  Presidente  de  la  República  no  puede  ser  un 
cualquiera,  pero  puede  ser  un  Lili,  un  Rosas,  un 
Solano,  un  Carreras,  ó  uno  de  esos  malvados  y  tira¬ 
nos  que  han  asolado  la  América  y  aun  coutiuúan 
asolándola. 


El  señor  Jijan  G.  Gómez,  interrumpiendo:  En  ese 
caso,  toda  nuestra  Constitución  está  de  más. 

El  señor  Manduley,  continuando:  Pido  á  la- Pre¬ 
sidencia  que  se  vuelva  á  leer  la  moción  nuestra, 
porque  aquí  se  ha  hablado  de  una  cosa  que  aquí  no 
liemos  oído. 

El  señor  Nuñez:  Una  pregunta:  ¿El  señor  Gó¬ 
mez  crea  un  nuevo  delito  dentro  del  Código,  que  se 
llamará  pernicioso? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Que  lo  definirá  la  Ley. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  darle  lectura  para 
ponerla  á  votación. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  nomi¬ 
nal. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  se  propone 
que  se  quite  del  Proyecto  de  Constitución  este  pá¬ 
rrafo,  que  va  á  leer  ahoia  el  Secretario. 

El  señor  Villuendas  lo  lee. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  los  que  di¬ 
gan  sí,  están  conformes  en  que  se  suprima  este  pá¬ 
rrafo  de  la  Constitución. 

Se  procede  á  la  votación. 

Efectúase  éda. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Alemán,  José  Miguel 
Gómez,  Montea  gudo,  Cisneros,  Silva,  Bravo, 
Quesada,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Gener,  Nuñez,  Gi- 
berga,  Lacret,  Quílez,  Ferrer,  Manduley,  Villuen¬ 
das  y  el  Presidente. 

Dijeron  que  nó,  los  señores:  Morúa,  Berriel,  Por- 
tuondo,  Juan  Gualberto  Gómez,  Fortún  y  Eudáldo 
Tamayo. 

El  señor  Presidente:  Voto  que  sí,  porque  en¬ 
tiendo  que  aunque  es  necesaria  la  facultad,  no  es 
menester  ponerla  en  la  Constitución. 

El  señor  Nuñez:  Esa  misma  es  la  razón  que  ten¬ 
go  yo. 

El  Sicretario,  señor  Villuendas:  Ha  sido  apro¬ 
bada  la  moción  de  revisión. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Yo  pido 
á  la  Convención  que  prorrogue  la  sesión  hasta  con¬ 
cluir  con  dos  mociones  (pie  quedan;  los  señores  De¬ 
legados  saben  que  nos  interesa  acabar,  tanto  más 
cuanto  que  no  se  necesita  mucho  tiempo  y  hemos 
empezado  tarde. 

¿Se  acuerda?  Señales  afirmativas . 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  una  moción  pi¬ 
diendo  la  revisión  de  la  Base  3*  de  la  Sección  7l)  y  de  la 
Base  3 ?  de  la  Sección  8 ® 

(‘Sr.  Presidente  de  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscribimos,  haciendo  uso  del 
derecho  que  nos  reconoce  el  artículo  123  del  Regla¬ 
mento,  solicitamos  la  revisión  de  los  acuerdos  con¬ 
traídos  á  la  Pase  3^  de  la  Sección  7?,  en  cuanto  se 
exige  la  condición  de  nativo  para  ser  Senador,  y  á 
la  Base  3?  de  la  Sección  8?,  en  cuanto,  sin  distinguir 
de  naturalizado,  se  requieren  los  comprendidos  en 
el  número  4?  de  la  Base  R  de  la  Sección  2?  el  mis¬ 
mo  tiempo  de  naturalización  que  á  los  demás  natu¬ 
ralizados. 

Al  pedir  la  mencionada  revisión  proponemos  á  la 
Convención: 

Que  los  naturalizados  de  referencia,  ó  sea  los 
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comprendidos  en  el  número  4v  de  la  Base  1?  de  la 
Sección  2*,  podrán  ser  elegidos  para  Senadores  y 
para  Representantes  al  igual  que  los  cubanos  por 
nacimiento. 

\  rogamos  á  usted  que,  para  tratar  de  la  revisión 
solicitada,  se  sirva  convocar  á  sesión  extraordinaria 
á  la  Convención. 

Salón  de  la  Convención  Febrero,  9  de  1901. 

Leopoldo  Berriel.  Enrique  Villuendas.  Martín  Morúa 
Delgado.  Alfredo  Zagas.  José  de  J.  Montea gudo.” 

El  señor  Presidente:  I)e  manera  que  la  única 

diferencia .  Señor  Berriel  haga  el  favor  de 

explicarla. 

El  señor  Berriel:  La  revisión,  señores  Delega¬ 
dos,  que,  con  otros  compañeros,  solicito  de  esta 
Asamblea,  tiene  por  objeto,  como  habéis  oído,  que 
los  extranjeros  que  hubieren  pertenecido  al  Ejército 
Libertador  sean  capacitados,  al  igual  de  los  cubanos 
por  nacimiento,  para  el  desempeño  de  los  cargos  de 
Representante  y  Senador.  Y  los  que  hemos  presen¬ 
tado  la  moción  de  revisión  nos  fundamos  en  dos 
consideraciones,  que  voy  á  someter  á  la  ilustrada 
deliberación  de  vosotros. 

Nos  parece  que,  por  motivos  de  agradecimiento 
y  por  exigencias  de  la  justicia,  los  que,  al  igual  de 
los  cubanos,  lucharon  con  éstos,  por  la  independen¬ 
cia  de  Cuba,  ayudándoles  á  hacer  la  patria,  deben 
gozar  de  los  mismos  derechos  que  los  cubanos  al 
objeto  de  poder  ser  elegidos  individuos  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes  y  el  Senado. 

I  ero  hay  mas;  y  esta  es  la  segunda  consideración 
que  someto  á  los  señores  Delegados.  Dada  la  dife¬ 
rencia  que  separa,  en  cuanto  á  servicios  en  favor 
de  la  causa  de  Cuba,  álos  extranjeros  comprendidos 
en  el  número  4  de  la  Base  1?  de  la  2»  Sección  (los 
que  pertenecieron  al  Ejército  Libertador),  y  á  los 
mencionados  en  el  número  7?  de  dicha  Base  y  Sec¬ 
ción  (simples  extranjeros  residentes  en  la  Isla  el  1? 
de  Enero  de  1899),  entiendo  que  no  debe  equipa¬ 
rárseles,  como  hasta  cierto  punto  lo  están  en  la  ci¬ 
tada  Base;  entiendo  que — todo  lo  contrario — debe 
aplicárseles  criterio  distinto;  por  cuanto  los  unos  hi¬ 
cieron  con  los  cubanos  la  guerra  de  independencia, 
3T  por  cuanto  entre  los  otros  los  hay,  sin  duda,  que, 
ó  no  hicieron  nada  en  favor  de  esa  anhelada  inde¬ 
pendencia,  o  fueron  sus  decididos  enemigos. — He 
dicho. 

El  señor  Villuendas:  Yo  firmo  esto  solamente 
para  autorizar  su  lectura;  pero  tengo  mi  voto  reser¬ 
vado,  para  darlo  en  la  forma  que  yo  crea. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  lo  que  se 
pide  es  que  se  modifique,  respecto  á  la  capacidad  de 
ser  elegidos  Representantes  y  Senadores,  y  se  consi¬ 
deren  como  cubanos  natives  los  ciudadanos  compren- 
djdos  en  el  inciso  4?  ó  sea  los  extranjeros  que  hu¬ 
bieren  pertenecido  al  Ejército  Libertadoi,  y  no  se 
les  exija  años  de  residencia. 

Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 


El  señor  Giberga:  Pocas  palabras  voy  á  pro¬ 
nunciar.  Se  trata  de  establecer  una  vez  más  un 
privilegio  en  favor  de  los  revolucionarios;  y  con 
decir  esto  he  fundado  mi  oposición  al  propósito  de 
revisión  de  la  Base  de  que  se  trata.  Pero  advierto 
aquí  otra  cosa  que  creo  que  aun  los  que  sean  parti¬ 
darios,  como  desgraciadamente  hay  muchos,  de  fun¬ 
dar  una  democracia  sobre  la  desigualdad,  y  de  esta¬ 
blecer  entre  hermanos  una  casta,  deben  reconsiderar 
siquiera  por  el  respeto  debido  á  su  obra,  lo  que  es 
una  inconsecuencia  más  sobre  las  que  ya  tiene  esta 
Constitución. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación. 

El  señor  Berriel:  Nominal,  señor  Presidente. 

El  Secretario  señor  Villuendas:  Dijeron  que  nó, 
los  señores:  Alemán,  José  Miguel  Gómez,  Fortún’ 
Cisneros,  Silva,  Bravo,  Sanguily,  Giberga,  Qnílez’ 
Ferrer,  Manduley,  Villuendas  y  Méndez  Capote. 

Dijeron  que  sí,  los  señores:  Monteagudo,  Morúa, 
Berriel,  Quesada,  Gener,  Núñez,  Lacret  y  Eudaldo 
Tamayo. 

Resultado  de  la  votación:  8  votos  á  favor  y  1J  en 
contra. 

El  señor  Presidente:  Queda  desechada.  Se  va 
a  dar  lectura  a  la  última  moción  de  revisión  que 
hay  presentada. 

El  señor  Villuendas  lee  una  moción  del  señor  Por¬ 
tuondo ,  pidiendo  la  revisión  de  una  Base.  * 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

.  El  señor  Giberga:  Esta  sesión  extraordinaria  ha 
sido  convocada  para  tratar  de  la  revisión  pedida  por 
las  distintas  proposiciones  que  se  leyeron  al  abrirse 
la  sesión;  no  para  otras.  Y  no  es  cosa  de  que  vaya¬ 
mos  á  estar  aquí  hasta  las  8  de  la  noche.  Si  se  falta 
al  Reglamento,  ¿á  dónde  vamos  á  parar? 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  el  señor 
Giberga  tiene  razón;  aquí,  en  esta  sesión,  se  ha  se¬ 
guido  un  procedimiento  irregular,  pero  ha  sido  au¬ 
torizado.  Verdad  es  que  en  sesión  privada  dimos 
cuenta  de  todas  las  mociones  de  revisión  que  se  ha¬ 
bían  presentado,  se  leyeron  y  se  quedaron  enterados 
todos  los  caballeros  que  asistieron  á  ella;  y  se  acor¬ 
dó  no  discutir  más  que  aquéllas,  y  ahora  se  acaba 
de  presentar  ésta  á  la  Mesa  después  de  abierta  lase< 
sión.  Así  es,  que  en  esta  sesión  no  se  debe  discutir 
esa  moción;  y  si  los  autores  insisten,  la  Presidencia, 
cumpliendo  con  su  deber,  citará  á  sesión  extraordi¬ 
naria  para  tratar  de  la  revisión. 

El  señor  Berriel:  Pido  que  se  cumpla  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Giberga:  Yo  también  pido  que  se  cum¬ 
pla  lo  que  acordamos  en  la  sesión  privada.  Son  las 
seis  de  la  tarde  y  yo  quiero  descansar. 

El  señor  Portuondo:  Señores  Delegados;  yo  creo 
que  no  debemos  llevar  la  cosa  á  tal  extremo,  los 
que  firmamos  la  moción  no  deseamos  más  sino  que 
se  vote,  pues  no  vamos  á  pedir  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Portuondo:  yo  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  discuta  su  revisión; 


*  La  moción  fue  retirada  por  el  autor. 
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pero  si  hay  un  solo  Delegado  que  opiue  lo  contra, 
rio,  yo  tengo  que  cumplir  el  Reglamento. 

El  señor  Portuondo:  Si  para  las  demás  mociones 
se  lia  violado  el  Reglamento,  ¿por  qué  no  se  ha  de 
hacerlo  mismo  con  la  mía,  cuando  sólo  hay  una 
diferencia  de  cinco  minutos?  Si  las  demás  han  sido 
presentadas  á  las  cuatro,  la  mía  fue  á  las  cuatro  y 
cinco;  quiero  que  conste  en  las  notas  taquigráficas, 
que  si  aquello  fue  una  violación  autorizada  por  la 
Asamblea,  ésta  debe  autorizar  ahora  que  se  discu¬ 
ta  mi  moción. 

El  señor  Sanguily:  Su  moción  fue  presentada  á 
las  cuatro  y  diez,  señor  Portuondo. 

El  señor  Presidente:  Constará  en  ias  notas  ta¬ 
quigráficas  lo  que  dice  el  señor  Portuondo,  así  como 
esto  que  digo  yo  ahora;  los  señores  Delegados  hoy 
en  la  sesión  privada  tuvieron  conocimiento  de  las 
revisiones  que  solicitaban,  y  les  pregunté  si  cono¬ 
ciendo  ya  de  lo  que  se  iba  á  tratar,  se  encontraban 
dispuestos  á  asistir  esta  tarde  á  la  sesión  pública, 
no  teniendo  por  tanto  yo  necesidad  de  comunicarles 
el  objeto  de  esta  sesión,  que  no  hubiera  venido  á 
verificarse  sino  á  la  noche. 


De  modo,  que  si  se  ha  faltado  al  Reglamento  ha 
sido  en  este  sentido,  siendo  yo  el  primero  que  indi¬ 
caba  lo  que  tenía  yo  que  hacer  con  arreglo  al  Re¬ 
glamento,  y  si  se  violó  éste,  filé  por  el  coi, sentimien¬ 
to  unánime  de  todos;  yo  no  puedo  hacer  eso  que 
quiere  el  señor  Portuondo,  si  hay  una  sola  voz  que 
se  oponga. 

El  señor  Pornu^ndo:  Tal  parece  de  las  frases  dél 
señor  Presidente,  que  yo  le  he  hecho  una  censura, 
y  no  ha  sido  ése  mi  ánimo,  porque  yo  he  querido 
hacer  la  censura  á  mis  compañeros,  puesto  que  aun¬ 
que  no  fuera  más  que  por  cortesía  deben  acceder  á 
mí  pretensión;  pero  si  se  trata  de  ganar  tiempo,  si 
se  cree  que  mi  moción  pueda  dar  margen  ó  ser 
causa  de  obstrucción,  aceptando  motivos  tan  pa¬ 
trióticos,  desde  luego  yo  la  retiro,  y  creo  que  los 
demás  compañeros  que  la  firman  harán  lo  mismo. 

El  señor  Presidente:  Queda  retirada  la  moción 
del  señor  Portuondo. 

Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  las  5  y  55  p.  m.) 


DIAlMO  BE  SESIONES 


Apéndice  al  número  29  del  12  de  Febrero  de  1901, 


MOCION  PRESENTADA  POR  LOS  DELEGADOS 
señores  José  Lacret  Morlot  y  Salvador  Cisneros. 


“  A  la  Convención : 

Señor  E’residente  de  la  Convención  Constituyente  de  Cuba: 

Tanto  á  usted  como  á  todos  mis  compañeros  los  señores  Delega¬ 
dos  á  esta  Constituyente,  debo  dirigirme  para  explicar  mi  conduc¬ 
ta  pasada  referente  á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  y  la 
conducta  futura  que  observaré  respecto  al  mismo  particular;  mi 
conciencia  estará  siempre  intranquila  mientras  no  cumpla  la  pala¬ 
bra  dada  á  una  viuda  y  un  hermano,  de  rehabilitar  el  nombre  del 
marido  y  del  hermano  mandado  á  fusilar  por  mí,  previa,  como  siem¬ 
pre,  sentencia  de  Consejo  de  guerra  en  nuestra  revolución;  además, 
el  fusilado  era  mi  íntimo  amigo. 

Apelo  á  Dios  y  á  los  miembros  del  Consejo,  vivos  muchos  de 
ellos,  para  afirmar  la  veracidad  de  mis  palabras. 

Acampaba,  al  principio  de  la  invasión  en  los  límites  de  Sagua  y 
Matanzas,  siendo  yo  jefe  de  la  fuerza  y  segundo  jefe  el  entonces 
coronel  Robau,  éste  me  manifestó  que  mi  amigo  el  capitán  Eusta¬ 
quio  Pérez,  había  violado  á  una  joven.  * 

No  presté  caso  á  ese  “se  dice.” 

Una  hora  después,  uno  de  mis  ayudantes  me  participó  confiden¬ 
cialmente,  que  en  el  campamento  se  murmuraba  de  mí,  por  no  ha¬ 
ber  fusilado  á  ese  capitán. 

Llamé  á  Robau  y  le  dije  que  yo  era  más  viejo  que  él  en  años  y 
en  guerra,  y  que  jamás  mis  manos  se  habían  manchado  con  una  go¬ 
ta  de  sangre  fuera  de  combate,  y  que  acusase  bajo  su  responsabili¬ 
dad,  si  era  conocedor  del  delito. 

Acusó.  Nombré  Consejo  de  guerra,  poniendq  á  su  frente  aboga¬ 
dos  distinguidos  como  el  teniente  coronel  Jerez. 

Se  probó  el  delito.  Se  me  leyó  la  sentencia.  Mandé  formar  cua¬ 
dro  por  el  jefe  de  día,  y  fué  fusilado  en.  mi  presencia  el  delincuente, 
cumpliendo  así  el  fallo  del  Consejo  de  guerra,  formado  por  jóvenes 
ilustrados  del  campamento. 

Dormí  tranquilo  aquella  noche,  aunque  apesarado  por  la  pérdida 
del  amigo  y  por  el  delito  que  se  le  fusilaba,  que  yo  le  creía  incapaz 
de  cometer. 

Tres  meses  después  la  familia  llorosa  por  la  muerte  del  esposo  y 
del  hermano,  me  hizo  sospechar  que  el  fallo  del  Consejo  había  sido 
injusto,  aunque  la  sentencia  bien  ejecutada. 


Robau  había  sido  engañado.  Y  ofrecí  solemnemente  á  esa  fami- 
milia  rehabilitar  el  nombre  de  su  deudo,  borrando  la  mancha  que 
sobre  ella  recaía  y  juré  más  aun  solemnemente,  lucharen  lo  que 
resta  de  mi  vida,  por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  aplicada 
por  quienes  pueden  imponerla  injustamente,  como  ha  sucedido  en 
este  caso,  sin  tener  jamás  la  facultad,  que  á  los  hombres  no  pertene¬ 
ce,  de  volver  la  vida  robada. 

A  usted  pues,  señor  Presidente  y  á  esa  Delegación  toda,  dirijo 
mi  petición  para  poner  nuevamente  á  discusión  la  abolición  de  !a 
pena  de  muerte,  confiado  en  que,  haciendo  yo  mi  propia  confesión 
de  un  asesinato  jurídico,  sin  buscar  la  excusa  de  una  sentencia  de 
Consejo  de  guerra  que  cumplí,  confiando  sobre  todo  en  los  votos 
ofrecidos  por  algunos  de  mis  compañeros  que  á  última  hora  titubea¬ 
ron,  para  obtener  la  mayoría  que  casualmente  me  faltó. 

Los  testigos  que  yo  cito  son:  el  teniente  coronel  Jerez,  jefe  en¬ 
tonces  de  mi  Estado  Mayor,  ayudantes  Amiel,  Arizurrieta,  ñ  ra- 
dier,  etc.,  cuyos  domicilios  igrroro,  evitándose  así  dar  á  la  publici¬ 
dad  esta  confesión  que  rehabilita  á  un  hombre  que  ya  no  existe, 
que  ya  no  puede  defenderse,  y  á  una  familia  que  lleva  un  nombre 
injustamente  manchado. 

Convencido  como  estoy,  por  otra  parte,  que  medida  tan  extrema 
ningún  escarmiento  produce  y  sí  tan  sólo  repite  por  distintos  pro¬ 
cedimientos,  el  mismo  delito  que  se  intenta  castigar;  propongo  pues, 
la  revisión  del  acuerdo  por  el  cual  se  resolvió  que  de  aquella  pena 
sólo  queden  excluidos  los  delitos  políticos,  formulando  en  cambio 
la  siguiente  modificación. 

“Queda  abolida  la  pena  de  muerte  en  el  territorio  de  la  Repúbli¬ 
ca  sin  que  por  ninguna  clase  de  delitos  pueda  hacerse  aplicación  de 
la  misma.” 

Por  tanto,  ruego  á  la  Presidencia  y  á  los  señores  Delegados  se  sir¬ 
van  aceptar  mi  solicitud  de  revisión. 

Habana,  12  de  Lebrero  de  1901. 

Lacret  Morlot.  Salvador  Cisneros. 

1  Para  autorizar  su  lectura: 

Antonio  Bravo ,  Rafael  Portuondo, 

Enrique  Villnendas. 


MOCION  PRESENTADA  POR  LOS  DELEGADOS 
Sres.  Enrique  Villnendas,  Rafael  Manduley,  José  N.  Ferrer,  Antonio  Bravo 

y  Gonzalo  de  Quesada. 


“ A  la  Convención: 

Señor  Presidente  de  la  Convención  Constituyente: 

Los  Delegados  que  suscriben,  estimando  inoportuno  que  se  con¬ 
signe  en  la  Constitución  la  facultad  del  Gobierno  de  expulsar  del 
territorio  nacional  al  extranjero  pernicioso,  en  cuanto  las  reglas 
del  Derecho  internacional  universalmente  reconocidas  y  observadas 
bastan  para  resolver,  si  ocurrieren,  las  dificultades  en  cuya  previ¬ 
sión  fué  propuesta  y  aprobada  la  enmienda  al  Proyecto  de  Bases 
para  la  Constitución  en  que  se  consignó  aquella  facultad,  y  en  cuan¬ 
to  de  dichas  reglas  no  se  aparta  la  Constitución,  ni  en  las  disposi¬ 
ciones  relativas  á  los  ciudadanos  cubanos  que  prohiben  el  extraña¬ 
miento  de  los  mismos,  ni  en  ninguna  otra  disposición; 

Ruegan  á  usted  se  sirva  convocar  una  sesión  extraordinaria  de  la 
Convención  para  tratar  de  la  revisión  del  acuerdo  que  aprobó  la  re¬ 
ferida  enmienda,  al  efecto  de  que  fuese  una  de  las  Bases  de  la  Cons¬ 
titución:  y  acompañan  una  moción  relativa  al  particular,  para  que 


en  dicha  sesión  extraordinaria  sea  sometida  á  la  deliberación  y  re¬ 
solución  de  la  Convención. 

Salón  de  Sesiones,  12  de  Lebrero  de  1901. 

Villuendas ,  Manduley,  Ferrer,  Bravo  y  Quesada. 


“A  la  Convención'. 

Los  Delegados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  á  la 
Convención  que  se  sirva  acordar  que  se  suprima  en  el  Proyecto  de 
Bases  para  la  Constitución,  la  Base  aprobada  á  virtud  de  enmienda 
al  Proyecto  de  la  Comisión,  presentada  por  un  señor  Delegado,  en 
que  se  establece  la  facultad  del  Gobierno  de  la  República  de  ex¬ 
pulsar  del  territorio  nacional  al  extranjero  pernicioso. 

Salón  de  Sesiones,  12  de  Lebrero  de  1901. 

Villuendas ,  Manduley,  Ferrer,  Bravo  y  Quesada .” 
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SESION  DEL  JUEVES  14  DE  FEBRERO  DE  1901 


SUMARIO 


Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Es  aprobada  una  moción  délos  Sres.  Zayas,  Silva,  Rodríguez,  Villueudas  y  Ríus  Rivera,  sóbrela 
forma  en  que  debe  discutirse  el  Proyecto  «le  articulado  de  la  Constitución. 

Se  lee  el  Proyecto  de  articulado  de  la  Constitución,  presentado  por  la  Comisión  respectiva. 

Es  aprobado  el  Proyecto,  haciéndose  ligeras  modificaciones  en  algunos  artículos. 

Se  concede  licencia  al  Delegado  Sr.  Eravo  Correoso. 

Se  suspende  la  sesión. 


Abrióse  la  sesión  á  las  3  menos  ó  mínalos. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  señor  Secretario  se  servirá  leer  el  acta  de  la 
sesión  ordinaria. 

El  Secretario ,  señor  Villueudas,  la  Icé. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

Queda  aprobada.  Sírvase  dar  lectura  á  la  de  la  se¬ 
sión  extraordinaria. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  la  lee. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo.  * 

El  señor  Portuondo:  Pido  que  se  haga  constar 
en  acta  que  retiramos  la  moción  para  evitar  las  de' 
moras  que  ocasionaría  el  cumplimiento  del  Regla¬ 
mento,  puesto,  que  según  él,  tendrían  que  transcu¬ 
rrir  24  horas,  para  discutirse;  así  es  que  sólo  por 
patriotismo  la  retiró,  no  por  convencimiento. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se¬ 
ñales  afirmativas.  Aprobada. 

Como  saben  los  señores  Delegados,  la  sesión  de 
hoy  se  ha  convocado  con  el  objeto  de  dar  cuenta 
del  Proyecto  de  Constitución  ya  articulado  y  de  las 
impugnaciones  sobre  el  articulado. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Antes  de  en¬ 
trar  en  materia,  deseo  hacer  una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  ¿Sobre  el  acta? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Para  hacer 
constar  que,  parala  sesión  extraordinaria  celebrada 
en  el  día  anteayer,  no  he  sido  citado  en  ninguna 
forma,  á  pesar  de  lo  terminante  que  es  el  artículo 


del  Reglamento;  y  esto  deseo  que  conste  en  el  acta 
de  hoy. 

El  señor  Presidente:  Constará,  y  la  Presidencia 
averiguará  por  qué  no  ha  sido  usted  citado.  Daba 
cuenta  á  la  Convención  de  que  sobre  la  Mesa  no  se 
ha  presentado  impugnación  al  Proyecto  de  Constitu¬ 
ción,  y  debe  procederse,  desde  luego,  á  dar  cuenta  del 
Proyecto  y  á  su  examen  inclusive;  y  acerca  de  esto 
hay  una  moción  presentada  por  varios  señores  Dele¬ 
gados,  á  la  que  se  va  dar  lectura  por  su  carácter  pre¬ 
ferente. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  la  moción  qae  está  fir¬ 
mada  por  los  señores  Silva,  Zayas,  R  idríguez,  Villuen¬ 
das  y  Ríus  R  ivera. 

“A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben,  atendiendo  á  la  ne¬ 
cesidad  que  existe  de  abreviar,  en  lo  posible,  nues¬ 
tros  trabajos,  proponen  á  la  Convención  se  sirva 
acordar  lo  siguiente: 

«1?  La  discusión  sobre  el  articulado  del  Proyecto 
de  Constitución  se  realizará  en  la  misma  forma  en 
que  se  llevó  á  cabo  la  del  Reglamento  interior  y  de 
acuerdo  con  los  artículos  110  y  111  de  dicho  Re¬ 
glamento. 

2?  Una  vez  aprobado  el  Proyecto,  ó  hechas  en  él 
las  enmiendas  que  se  acordaren,  pasará  directameu- 
á  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.» 

Salón  de  Sesiones,  14  de  Enero  de  1901. 

El  señor  Zayas:  Lo  que  se  trata  en  esta  moción 
es  de  abreviar  la  discusión  del  proyecto  de  Consti¬ 
tución  ya  articulado. 
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En  efecto,  los  señores  Delegados  recordarán  que 
el  Reglamento  se  discutió  con  bastante  rapidez,  evi¬ 
tando  que  se  votara  artículo  por  artículo,  y  estable¬ 
ciendo  como  regla  general,  que  cuando  no  se  pidie¬ 
ra  la  palabra,  una  vez  hecha  la  lectura  de  una 
Base,  ó  de  un  artículo,  se  entienda  que  está  aproba¬ 
do;  de  manera,  que  proponemos  lo  mismo  respecto 
al  articulado  de  la  Constitución;  que  cuando  se  lea 
un  artículo  y  nadie  pida  la  palabra,  se  entienda  ya 
aprobado,  sin  necesidad  de  interrogar  ni  de  hacer 
una  votación  en  forma  ordinaria.  Y  además,  en  vez 
de  estar  24  horas  posteriormente  á  la  sesión  que  se 
discuta,  tiempo  que  sin  duda  concedía  el  Regla¬ 
mento  para  hacer  las  enmiendas,  se  dice  en  esta 
moción  que  tan  pronto  como  esté  hecha  una  en¬ 
mienda,  pase  á  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
sin  necesidad  de  aguardar  las  24  horas,  lo  que  tal 
vez  pudiera  hacerse  en  media,  una  ó  dos  horas.  Ese 
es  el  objeto  de  la  moción. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción.  (Silencio).  Queda  aprobada. 

El  Secretario,  señor  Zayas:  Los  artículos  á  que  se 
hace  referencia  en  la  moción,  son  los  110  y  111, 
que  dicen  así:  ( los  lee). 

El  señor  Presidente:  Sírvase  leer,  señor  Secreta¬ 
rio,  el  Proyecto  articulado  de  la  Constitución. 

El  Secretario,  señor  Zayas ,  da  lectura  al  preámbulo 
y  á  los  artículos  1  á  3. 

Véase  el  apéndice , 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  A  mí  se  me  ocurre  una  observa, 
ción  á  este  artículo.  Yo  pido  á  la  Presidencia  que 
haga  constaren  acta  que  llamo  la  atención  de  la  Co¬ 
misión,  con  objeto  de  que  así  evitemos  discusiones,  y 
llamo  también  la  atención  de  la  Comisión  de  Corree- 
ción  de  estilo  para  "que  en  el  último  párrafo  donde 
dice:  «su  Consejo  provincial»  pudiera  entenderse  que 
se  refiere  al  Consejo  provincial  de  la  provincia  que  se 
va  á  incorporar  á  la  otra,  ó  de  la  provincia  que  se  sub  • 
divide,  pero  que  no  está  comprendido  el  de  la  pro¬ 
vincia  que  recibe  á  la  otra,  que  se  le  incorpora.  Y 
yo  entiendo  que  en  el  primer  caso  se  necesita  el 
acuerdo  de  los  dos.  Consejos  provinciales.  Por  esas 
razones  llamo  la  atención  de  la  Comisión  de  Co¬ 
rrección  de  estilo  para  que  aclare  el  punto. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  los  artículos  £  y  5 
y  los  meisos  1,  2  y  3  del  6. 

El  señor  Morua:  Aquí  en  el  inciso  tercero,  donde 
dice:  «los  extranjeros  que,  después  de  cinco  años  de 
residencia  en  el  territorio  de  la  República  y  no  me¬ 
nos  de  dos  años  de  la  declaración  de  su  intención  de 
aspirar ,»  llamo  la  atención  de  la  Comisión  sobre  la 
palabra  aspirar,  porque  con  su  intención  lo  que  hace 
es  obtener,  y  no  aspirar  á  la  ciudadanía. 

El  señor  Berriel:  Queda  aceptada  la  indicación. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  incisos  £  y  5 
del  artículo  6  y  los  artículos  7,  8,  9  y  10. 

El  señor  Berriel:  Como  ponente  de  la  Comisión, 
propongo  que  el  ultimo  se  redacte  del  siguiente 
modo:  «En  cuanto  a  las  obligaciones  de  contribuir 


á  los  gastos  de  la  Provincia,  del  Estado  y  del  Muni¬ 
cipio.» 

El  señor  Villuendas:  Propongo  que  el  inciso  se¬ 
gundo  de  este  artículo,  donde  dice:-  «En  cuanto  al 
goce  de  los  derechos  garantizados  en  la  Sección  1? 
del  título  siguiente,  con  excepción  de  aquellos  que 
en  ella  se  reconocen  exclusivamente  á  los  naciona¬ 
les,»  se  suprima  la  palabra  en  ella. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  los  artículo s 

11  y  12. 

El  señor  Berriel:  También,  con  el  propio  carác¬ 
ter,  propongo  el  artículo  que  he  redactado  de  este 
modo:  «Ninguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo  cuan¬ 
do  no  sea  favorable  al  delincuente  ó  procesado.» 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  los  artículos  13, 
llf. ,  15,  16,  17,  18,  19  y  20,  que'son  aprobados. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  artículos  21, 
22,  23,  21f.  y  25,  que  son  aprobados. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  que  solamente 
diga  este  artículo:  «La  Iglesia  estará  separada  del 
Estado,  quien  no  podrá  subvencionar  ningún  culto.» 

El  señor  Berriel:  Aceptado. 

El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  26,  que  es 
aprobado.  Lee  el  artículo  27. 

El  señor  Sangüily:  Me  parece  mejor  que  se  diga: 
«Todos  los  habitantes  de  la  República  tienen  el  de¬ 
recho  de  reunirse  pacíficamente...  etc.,  etc.,»  es  de¬ 
cir,  que  no  se  diga  «reconócese . etc.,  etc.» 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  artículos  28  y 
29  que  son  aprobados.  Lee  el  artículo  30. 

El  señor  Zayas:  Yo  entiendo  que  este  concepto 
está  contenido  en  el  artículo  28,  que  dice:  «Toda 
persona  podrá  entrar  en  la  República»  y  el  cubano 
es  pérsona. 

El  señor  Betancourt:  Propongo  que  este  ar¬ 
tículo  sea  puesto  en  lugar  del  29. 

Varios  señores  Delegados:  Tiene  razón,  tiene 
razón. 

El  señor  Zayas:  Si  es  así,  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Presidente:  Es  aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo  31,  que 
es  aprobado ,  y  lee  el  artículo  32. 

El  señor  Betancourt:  Propongo  que  se  agregue: 
«Cuyas  cantidades  serán  fijadas  provisionalmente,  si 
las  circunstancias  lo  exigen.» 

El  señor  Berriel:  No  es  propio  de  la  Constitu¬ 
ción,  sino  de  la  ley  de  expropiación. 

El  señor  Presidente:  Eso  ha  dé  ser.  objeto  de 
una  ley  especial,  que  regule  el  procedimiento. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  los  artículos  33 
y  31/.,  que  son  aprobados,  y  lee  el  artículo  35. 

El  señor  Berriel:  «Delitos.de  carácter  político» 
propongo  á  la  Comisión,  en  vez  de  «delitos  polí¬ 
ticos.» 

El  Secretario,  señor  .  Villuendas,  lee  el  artículo  36, 
que  es  aprobado. 

El  Secretario  lee  el  artículo  37. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  [tara 
una  ligera  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 


£>E  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 
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El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  sé  si  la  Comi¬ 
sión  de  Corrección  de  estilo  tiene  facultad  para  al¬ 
terar  el  orden  de  .'colocación  del  articulado;  pero  si 
fuera  posible,  yo  pediría  que  el  orden  propio  en  que 
están  colocados  los  aitículos,  desde  el  29  al  35,  se 
alterase  por  una  razón  de  estética,  á  fin  de  que  las 
materias  similares  estuvieran  colocadas  unas  después 
de  otras;  y,  en  ese  caso,  el  lugar  del  artículo  30  fuera 
el  29,  el  31  en  lugar  del  30,  el  32  en  lugar  del  31, 
el  35  en  lugar  del  32,  el  33  quedaría  en  su  lugar,  el 
29  vendría  á  ser  el  34  y  el  34  el  35.  Porque  los 
unos  se  relacionan  apenas  con  los  otros.  Yo  creo 
que  eso  pudiera  dejarse  á  la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  5.  o  siento  disentir  de  la  opi¬ 
nión  autorizada  de  mi  distinguido  compañero  el  se¬ 
ñor  Gómez;  pero  no  puedo  aceptar  lo  que  él  propo¬ 
ne,  porque  precisamente  se  ha  dividido  todo  ef ar¬ 
ticulado  guardando  un  perfecto  orden  metódico, 
comenzando  primero  por  la  igualdad,  después  por 
la  seguridad  personal,  por  la  libertad  individual  y 
luego  por  la  propiedad,  y  haciendo  la  alteración  que 
propone  mi  distinguido  compañero,  se  rompe  este 
criterio.  Así,  por  ejemplo,  el  30  se  refiere  á  la  liber¬ 
tad  individual,  mientras  que  el  artículo  final . 

¿Cuál  decía  el  señor  Gómez? 

El  señor  Juan'  G.  Gómez:  El  29  cede  su  lugar 
al  30,  el  31  va  después,  perfectamente;  pero  el  32 
también.  Me  parece  que  es  más  propio  que,  después 
de  «no  podrá  imponerse  en  ningún  caso  la  pena  de 
confiscación  de  bienes»,  vaya  «no  podrá  imponerse 
en  ningún  caso  la  pena  de  muerte.» 

El  señor  Berriel:  Por  una  razón  muy  sencilla; 
porque  la  pena  de  confiscación  está  representada 
por  la  pena  de  privación  de  los  derechos  totales  del 
ciudadano. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pero  una  cosa  es  dere¬ 
cho  y  otra  cosa  es  la  libertad  de  enseñanza. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Pu¬ 
diera  suscitarse  de  nuevo  esta  cuestión,  que  ha  proo 
movido  el  señor  Gómez;  los  señores  Delegados  saben 
que  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  está  com¬ 
puesta  de  personas  cuyo  elogio  jm  me  permito  hacer, 
aunque  lo  que  yo  diga  será  muy  poco  en  compara¬ 
ción  con  lo  que  ellos  se  merecen,  y  tanto  más  es  así 
cuanto  que  dicha  Comisión  ha  impetrado  el  auxilio 
de  dos  personas  competentísimas  como  son  los  se¬ 
ñores  Giberga  y  Juan  Gualberto  Gómez;  y  la  Con¬ 
vención,  yo  creo,  debía  darle  cierta  amplitud  á  la 
susodicha  Comisión  para  que  ella  decidiera  sobre  el 
orden  de  colocación  del  articulado.  ¿Se  acuerda? 
Señales  afirmativas.  Queda  acordado. 

El  señor  Secretario  lee  el  artículo  38. 

El  señor  Alemán:  Yo  quisiera  que  se  buscara 
una  frase  más  propia  que  «el  derecho  de  sufragio 
corresponde»,  porque  tal  parece,  según  lo  que  de  aquí 
se  desprende  que  pudiera  limitarse  la  manera  de  rea¬ 
lizarse.  i7o  creo  que  debía  decirse  «el  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio.» 

El  señor  Berriel:  Yo  creo  que  esto  debe  dejar¬ 


se  a  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.  Sin  embar- 
go,  yo  creo  que  es  más  adecuada  la  forma  en  que 
está  redactado  el  artículo  que  la  que  propone  el  se¬ 
ñor  Alemán,  porque  aquí  se  trata  de  la  consagración 
de  los  derechos  individuales,  correspondiendo  luego 
á  las  leyes  el  regular  el  ejercicio  de  esos  derechos. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  articulo  39  que 
es  aprobado. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  el  artículo  J+0. 

El  señor  Giberga:  Me  parece  que  falta  incluir 
en  las  referencias  el  artículo  28. 

El  señor  Berriel:  JMdo  que  se  lea  la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  la  Base. 

El  señor  Villuendas:  ¿Cuál  es  la  observación 
del  señor  Giberga? 

El  señor  Giberga:  Que  creo  que  falta  incluir  el 
artículo  28,  que  está  indicado  en  el. 40. 

Me. parece  que  el  artículo  no  ha  de  comprender 
textualmente  conceptos  de  la  Base. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No  puede  ser  suspen¬ 
dido  el  derecho  concedido  en  el  artículo  28;  así  ha 
sido  acordado. 

El  señor  Giberga:  Pues  entonces,  no  he  dicho 
nada. 

El  Secretario,  señor  Zarj  >s,  lee  el  artículo  £1. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  Dice  el  artículo  41:  lee. 

¿No  será  mejor  decir:  «Por  la  ley  de  Orden  Públi¬ 
co  vigente»?  Tal  parece  que  es  una  ley  que  se  va  á 
dictar. 

El  señor  Berriel.  Pido  que  se  lea  la  Base,  señor 
Presidente. 

El  señor  Betancourt:  Yo  entiendo  que  debe 
suprimirse  aquí  la  prohibición  de  prender  al  indi¬ 
viduo  que  una  vez  ha  sido  preso. 

El  señor  Presidente:  ¿A  ver  si  está  en  la  Base? 
El  Secretario,  señor  Zarjas,  lee  la  Base. 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  acepta  la  indica¬ 
ción  del  señor  Morúa. 

Se  leen  y  quedan  aprobados  los  artículos  1^3,  JJ, 
4-5  V  4-6.'  Leído  el  artículo  J7,  pide  el  señor  Berriel  la 
palabra. 

El  señor  Berriel:  Propongo  que  del  párrafo  se¬ 
gundo  del  artículo  leído,  se  supriman  las  palabras 
«como  accesoria»  y  á  la  vez  que  en  el  inciso  2?,  des¬ 
pués  de  las  palabras  «por  los  mismos  delitos  que  en 
dicho  número  se  expresan»,  se  agregue:  «y  por  los 
demás  de  carácter  político  que  defina  la  Ley»  y  en 
el  inciso  6?  sustituir  la  palabra  «ratificar»  por  «apro¬ 
bar». 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  El  inciso  3?  dice:  lee.  Entiendo 
que  debe  decirse  «Juzgar  mediante  acusación  de  los 
Consejos  Provinciales,  caso  de  que  no  lo  hiciera  el 
Presidente»,  es  decir,  anteponer  las  palabras  «Con¬ 
sejos  Provinciales»,  al  «Presidente»  porque  éstos  son 
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los  que  inmediatamente  deben  acusar  á  los  Gober¬ 
nadores. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado  el  ar¬ 
tículo  con  las  modificaciones  del  señor  Berriel. 

Se  leen  y  son  aprobados  los  artículos  desde  el  1^8  al 
52  inclusive.  Jjeido  el  artículo  53,  pide  la  palabra  el 
señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  creo  que  deben  suprimir¬ 
se  las  palabras  «por  actos  extraños  ásus  funciones.» 

El  señor  Sanguily:  Eso  no  resulta  una  redun¬ 
dancia,  sino  es  una  garantía,  y  por  lo  tanto  creo  que 
el  artículo  está  bien  redactado. 

El  señor  Giberga:  Yo  creo,  repito,  que  esas  pa¬ 
labras  están  de  más  y  que  pueden  dar  lugar  á  eon- 
fusiones,  porque  el  declarar  que  sólo  podrán  ser 
detenidos  por  razón,  digo,  por  actos  extraños  á  sus 
funciones,  mediante  tales  ó  cuales  condiciones,  pa¬ 
rece  suponer  que  por  actos  propios  no  puedan  ser 
detenidos,  y  esto  es  contradictorio  al  principio  que 
sustenta  el  artículo  1?.  Creo  que  la  mejor  redacción 
sería  la  siguiente:  «Los  Representantes  y  Senadores 
son  inviolables  por  las  opiniones  y  votos  que  emitan 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos.  Los  Representantes  y 
Senadores  no  podrán  ser  detenidos  ó  presos  sino  en 
tales  ó  cuales  condiciones.» 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  no  está  de  más 
la  precaución  que  establece  el  artículo. 

El  señor  Presidente:  La  redacción  del  artículo 
es  perfectamente  nueva  en  esos  extremos,  porque  en 
la  Base  no  está;  de  manera  que  la  observación  del 
señor  Giberga  encaja  perfectamente  dentro  del  te¬ 
rreno  que  añorase  discute  y  sobre  el  cual  puede 
lécaer  votación. 

El  señor  Giberga:  Yo  propongo  que  sean  dos 
los  artículos.  Uno  que  diga:  inviolabilidad  absoluta 
por  todo  lo  que  se  diga  y  todo  lo  que  se  haga  en 
ejercicio  de  las  funciones  colegisladoras  dentro  de 
las  Cámaras.  Y  otro  artículo  que  establezca  la  ne¬ 
cesidad  del  permiso  de  la  Cámara  á  que  se  pertenezca 
para  ser  detenido  por  responsabilidad  en  que  haya 
incurrido  por  actos  que  no  sean  propios  de  funcio¬ 
nes  colegisladoras.  De  esta  manera  resultan  dos 
preceptos  distintos,  en  lo  que  no  habrá  confusión. 

El  señor  Presidente:  De  manera  que  el  señor 
Giberga  propone  dos  cosas:  que  la  redacción  de  este 
artículo  se  modifique,  haciendo  dos,  y  que  en  uno, 
en  el  que  se  pone  la  excepción,  se  supriman  las  pa¬ 
labras  «por  actos  extraños  á  sus  funciones  colegisla¬ 
doras.»  ¿Acepta  la  Comisión  las  indicaciones  del 
señor  Giberga? 

El  señor  Berriel:  De  ningún  modo. 

El  señor  Presidente:  Pues  entonces  vamos  á 
poner  á  votación  primero:  si  se  hacen  dos  artículos, 
y  después,  si  del  segundo  se  quitan  las  palabras 
«por  actos  extraños  á  sus  funciones  colegisladoras.» 
Se  pone  á  votación  el  primer  estreñí  o. 

Va  á  efectuarse  la  votación,  pero  es  suspendida  por  no 
haber  quorum.  En  ese  momento  entran  en  el  salón  varios 
señores  Delegados ,  y  entonces  el  señor  Giberga  toma  la 
palabra  y  dice : 

El  señor  Giberga:  Propongo  que,  dentro  del 
mismo  artículo,  haya  dos  párrafos. 


El  señor  Berriel:  La  Comisión  acepta  en  este 
caso  la  indicación  del  señor  Giberga. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  se¬ 
gundo  extremo,  si  se  suprime  la  frase  «por  actos  ex¬ 
traños  á  sus  funciones  colegisladoras.» 

Varios  señores  Delegados:  ¿Qué  es  lo  que  se  su¬ 
prime? 

El  señor  Giberga:  Yo  deseo  que  se  supriman  las 
palabras  «por  actos  extraños  á  sus  funciones  colegis¬ 
ladoras»  y  que  cuando  la  Base  pase  á  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  se  le  dé  una  nueva  redacción 
para  la  cual  se  teuga  en  cuenta  muy  señaladamen¬ 
te  los  precedentes  de  todas  las  Constituciones  que 
antes  que  la  nuestra  han  dicho  lo  mismo. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  Base  con  las  indicaciones  del  señor  Giberga,  de 
que  cuando  el  artículo  pase  á  la  Comisión  de  Co¬ 
rrección  de  estilo  se  le  de  una  nueva  redacción,  te¬ 
niendo  en  cuenta,  al  redactarse,  la  Base  respectiva, 
pero  sin  emplear  la  frase  «por  actos  extraños  á  sus 
funciones  colegisladoras.» 

El  señor  Giberga:  Ateniéndose  en  la  redacción 
á  las  Bases  aprobadas,  que  por  cierto  eran  dos. 

El  señor  Villuendas:  Tiene  razón  el  señor  Gi- 
berha,  eran  dos  las  Bases. 

Efectúase  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobado  el  ar¬ 
tículo  con  las  indicaciones  del  señor  Giberga. 

Se  leen  y  son  aprobados  los  artículos  5/¿,  55  y  56.  Lée¬ 
se  el  artículo  57. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  El  artículo  dice:  {lee): 

«El  Congreso  se  reunirá,  por  derecho  propio,  en 
legislatura  ordinaria,  dos  veces  al  año,  y  permane¬ 
cerá  funcionando  durante  cuarenta  días  hábiles,  pol¬ 
lo  menos,  en  cada  legislatura.  La  primera  empezará 
el  primer  lunes  de  Abril  y  la  segunda  el  primer  lu¬ 
nes  de  Noviembre. 

Se  reunirá  en  sesión  extraordinaria  en  los  casos 
y  en  la  forma  que  determinen  los  reglamentos  de 
ambos  Cuerpos  Co  legislad  ores;  y,  además  cuando  el 
Presidente  de  ia  República  lo  convoque,  con  arre¬ 
glo  á  lo  establecido  en  esta  Constitución. 

En  dichos  casos  sólo  se  ocupará  el  Congreso  del 
objeto  ú  objetos  que  motiven  la  sesión  extraordi¬ 
naria.» 

Y  como  no  tenérnosla  seguridad  de  que  la  primera 
sea  el  primer  lunes  de  Abril  y  la  segunda  el  primero 
de  Noviembre,  yo  creo  que  sería  más  conveniente  no 
fijar  la  fecha  exacta. 

El  señor  Berriel:  Que  se  lea  la  Base,  pues  yo 
creo  que  eAá  acordado  esto  en  la  misma  forma. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  propongo  que  se  redacte 
el  artículo  en  la  forma  que  indica  el  señor  Morúa, 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  año  e  onó- 
mico  seguirá  empezando  en  Julio  y  la  primera  le¬ 
gislatura  de  1a  Constitución,  aunque  otra  cosa  se 
diga,  sería  la  de  Noviembre,  y  en  la  cual  habría  que 
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formar  el  presupuesto.  El  concepto  de  primera  y 
segunda  no  se  hizo  intencionalmente  ni  con  propó¬ 
sito  determinado;  fue  un  modo  de  indicar  la  dife¬ 
rencia  entre  las  dos  y,  por  consiguiente,  sostengo  la 
proposición  del  señor  Morúa. 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  por  su  parte  no  se 
opone  á  ello. 

El  señor  Villuendas:  Pero  aunque  así  se  acuer¬ 
de,  y  á  mí  me  parece  que  se  acuerda  bien,  deseo 
hacer  constar  que  siempre  resultará  que  la  legisla¬ 
tura  de  Abril  será  primero  que  la  de  Noviembre;  es 
decir,  que  reuniéndose  dos  veces  al  año,  siempre 
será  la  primera  legislatura  la  de  Abril. 

El  señor  Giberga:  Iba  á  proponer  que  el  segun¬ 
do  inciso  del  artículo  57  diga:  «Se  reunirá  en  legis¬ 
latura  extraordinaria))  en  lugar  de  «sesión  extraor¬ 
dinaria)),  puesto  que  antes  se  habla  en  el  primer 
párrafo  de  legislatura,  para  evitar  el  doble  sentido 
que  se  le  da  á  esa  palabra. 

El  señor  Bkrrikl:  Señor  Presidente,  yo  entiendo 
que  legislatura  es  una  cosa  y  sesión  es  otra. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente-:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  he  pedido  la  palabra  para 
sostener  la  redacción  que  tiene  el  artículo  de  la 
Constitución.  La  palabra  legislatura  significa  uua 
reunión  de  sesiones  continuadas,  que  durante  un 
periodo  de  tiempo  determinado  celebran  los  Cuer¬ 
pos  colegisladores,  y  también  el  tiempo  por  el  cual 
han  sido  electos  los  individuos  que  forman  parte 
de  esos  Cuerpos  colegisladores;  y  así  la  legislatura 
extraordinaria  supone  una  serie  de  sesiones  tam¬ 
bién  extraordinarias,  en  tanto  que  «sesión  extraor¬ 
dinaria»  explica  que  puede  ser  una,  para  la  que  se 
convoque  especialmente.  Por  tanto,  por  la  legisla¬ 
tura  extraordinaria  se  debe  entender  la  serie  ó  con¬ 
junto  de  sesiones  que  se  van  á  celebrar,  y  excluye 
la  idea  de  uua  sola  sesión. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  He  pedido  la  palabra  no 
más  que  para  decir  que,  en  el  caso  presente,  legisla¬ 
tura  significa,  bien  el  conjunto  de  ¡sesiones  celebra¬ 
das,  durante  un  periodo  constitucional,  por  los  Cuer¬ 
pos  que  legislan,  bien  una  serie  de  sesiones  legislati¬ 
vas,  y  al  convocar  el  Presidente  á  las  Cámaras  para 
una  sesión  extraordinaria,  puede  hacerlo  para  una 
sola  si  sión  ó  para  que  se  celebren  varias,  siendo 
esto  último  lo  que  constituiría  una  legislatura  ex¬ 
traordinaria,  por  la  misma  razón  por  que  las  otras 
constituyen  la  legislatura  ordinaria.  Diciéndose 
aquí  «sesión  extraordinaria»,  me  parece  que  se  quie¬ 
re  significar  que  se  trata  de  una  sesión  solamente, 
pues  que  la  palabra  sesión  no  quiere  decir  un  con¬ 
junto  de  varias  reuniones  deliberativas;  mientras 
que  una  legislatura  sí  puede  comprender  una  sesión 
ó  varias  sesiones. 

El  señor  Bkrrikl:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Be  r  riel. 

El  señor  Berriel:  Tal  como  yo  entiendo  el  tér¬ 
mino  legislatura,  que  no  es  otra  cosa  que  el  tiempo 


durante  el  cual  ejercen  sus  funciones  los  Cuerpos 
legislativos,  las  sesiones  de  éstos  pueden  ser  ordina¬ 
rias  ó  extraordinarias,  teniendo  este  carácter  las 
que,  para  tratar  exclusivamente  de  asuntos  deter¬ 
minados,  acuerden  celebrar  las  Cámaras,  según  sus 
respectivos  reglamentos,  y  objetos  concretos.  Y  de 
aquí  deduzco  yo,  que  las  sesiones  extraordinarias 
de  los  Cuerpos  colegisladores  no  constituyen  propia¬ 
mente  una  legislatura  especial,  que  merezca  ser  cali¬ 
ficada  de  legislatura  extraordinaria.  Esto  se  ve  con¬ 
firmado  en  la  Constitución  de  otros  países,  y  ello 
viene  sucediendo  entre  nosotros,  ello  viene  pasando 
en  esta  Convención;  por  cuanto,  dentro  dél  término 
de  su  funcionamiento,  ha  celebrado  y  celebra,  con¬ 
forme  á  los  artículos  59  y  64  de  su  Reglamento,  se¬ 
siones  ordinarias  y  extraordinarias.  De  modo  que, 
cuando  el  Presidente  de  la  República,  creyendo  de 
necesidad  ó  de  conveniencia  convocar  al  Congreso 
á  sesión  ó  sesiones  extraordinarias,  así  lo  acuerde, 
no  se  abre  una  nueva  legislatura,  no  se  abre  una  le¬ 
gislatura  extraordinaria.  Las  sesiones,  no  las  legis¬ 
laturas,  son  las  que  se  dividen  en  ordinarias  y  ex¬ 
traordinarias;  por  cuya. razón  sostengo  que  está  bien 
redactado  el  número  2  &e  la  Base,  en  cuanto  se  esta¬ 
blece  en  él,  como  atribución  del  Presidente,  la  de 
convocar  al  Congreso  á  sesión  extraordinaria. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Propongo  un  término 
medio  que  diga:  »En  sesiones  extraordinarias». 

El  señor  Sanguily:  Para  que  pueda  decir  el  pá- 
irafo  segundo  «Se  reunirán  en  sesiones  extraordina¬ 
rias»  el  párrafo  primero  debe  decir:  «El  Congreso  se 
reunirá,  por  derecho  propio,  en  legislatura  dos  veces 
al  año»;  y  entonces  estaría  dé  más  la  palabra  «legis¬ 
latura»,  pues  que  bastaría  decir  «El  Congreso  se 
reunirá  dos  veces  al  año.» 

El  señor  Giberga.  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Pídola  palabra  para  insistir 
todavía  en  la  pretensión  de  que  se  diga  legislatura 
extraordinaria.  La  palabra  legislatura  en  este  Pro¬ 
yecto  de  Constitución  estaba  empleada  sistemática¬ 
mente,  deliberadamente,  á  virtud  de  conceptos  emi¬ 
tidos  en  las  reuniones  privadas  que  precedieron  á  la 
formación  de  la  Constitución;  y  digo  deliberada  y 
sistemáticamente,  porque  con  aquella  palabra  se  que¬ 
ría  indicar  la  diferencia  entre  sesión  y  periodo  de 
sesiones,  y  así  resulta  qué  en  el  mismo  articulado 
.se  repite  el  concepto  y  la  palabra  legislatura,  como 
üe  ve,  por  ejemplo,  en  el  párrafo  3?  del  artículo  62, 
que  dice:  «Si  dentro  de  los  últimos  diez  días  hábiles 
de  una  legislatura  se  presentare  al  Presidente  de  la 

República  un  proyecto  de  ley . »  Y  no  puede 

ser  de  otro  modo;  la  palabra  sesión  en  castellano  no 
quiere  decir  un  periodo  de  sesiones,  sino  una  sesión 
sola,  una  sola  reunión.  Lo  que  necesitamos  es  hallar 
una  palabra  que  exprese  bien  la  idea;  yo  aceptaría 
lo  propuesto  por  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez  si  no 
encontrase  una  dificultad  de  redacción,  porque  si  las 
sesiones  extraordinarias  forman  parte  de  una  legis¬ 
latura  ordinaria,  ¿cómo  podrán  conciliarse  esos  dos 
conceptos,  de  lo  ordinario  con  lo  extraordinario? 

El  señor  Presidente:  Así,  en  esa  forma,  no  pode- 
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mos  continuar;  yo  lo  siento  mucho,  pero  así  no  va¬ 
mos  á  llegar  á  una  solución. 

El  señor  Quesada:  Yo  iba  á  hacer  la  misma  indi¬ 
cación,  puesto  que  éste  es  un  punto  que  en  el  espíri¬ 
tu  estamos  todos  conformes  y  no  diferimos  más  que 
en  la  significación  de  las  palabras,  sesión  y  legislatu¬ 
ra.  Puesto  que  los  señores  Juan  Gualberto  Gómez  y 
Giberga  acaban  de  entrar  en  la  Comisión  . 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra.  Yo  no  perte¬ 
nezco  á  ella. 

El  señor  Quesada:  Pero  está  agregado,  y  yo  creo 
que  ellos  podrán  discutir  eso  con  vista  de  la  Consti¬ 
tución  y  dé  los  diccionarios  técnicos  sobre  lá  mate¬ 
ria  y  poner  ellos  la  palabra  que  tuvieren  por  conve¬ 
niente.  Y  así  nos  evitaríamos  estas  discusiones. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  el  señor  Que* 
sada  propone  que  toda  esta  discusión  se  lleve  al  se¬ 
no  de  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  cosa  que 
me  parece  muy  atinada.  ¿La  acepta  la  Convención? 
(Señales  afirmativas). 

El  Secretario,  señor  Villuendás  lee  el  artículo  58, 
que  es  aceptado.  Lee  el  articulo  59. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  ¿No  sería  mejor  ir  leyendo  y 
aprobando  cada  inciso?  Y  yo  pido  la  palabra  res¬ 
pecto  al  primero.  Una  aclaración  sencilla.  Habla 
del  régimen  para  las  elecciones  del  Congreso,  de  los 
gobernadores  de  las  provincias,  de  las  corporaciones 
provinciales  y  municipales.  No  habla,  aunque  está 
sobreentendido,  de  las  elecciones  de  Presidente  y  de 
las  elecciones  de  Alcalde.  ¿No  sería  más  sencillo  de¬ 
cir  «Estableciendo  el  régimen  para  toda  clase  de 
elecciones  generales,  provinciales  y  municipales?» 
Porque  en  la  tal  redacción  faltan  las  elecciones  de 
Presidente  y  de  Alcalde. 

El  señor  Villuendás:  Tiene  razón. 

El  señor  Berriel:  En  el  artículo  anterior  se  nota 
una  omisión  importantísima. 

El  señor  Presidente:  Señor  Berriel:  ¿me  permitirá 
usted  que  volvamos  después  de  aprobar  este  artículo, 
á  ella,  para  no  romper  la  unidad  del  acto? 

El  Secretario,  señor  Zayas,  sigue  leyendo  los  incisos 
del  artículo. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  sobre  el  inci¬ 
so  3? 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga,  (lee):  ¿No  estaría  más  claro 
decir  «de  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
miembros»?  Para  evitar  toda  duda  sobre  si  lia  de 
ser  el  número  total  de  los  miembros  ó  el  número 
que  baya  en  un  momento  dado,  yo  propondría  que 
cada  vez  que  se  bable  de  las  dos  terceras  partes,  se 
diga  del  número  total  de  miembros  de  cada  Cuerpo 
colegislador.  Y  hay  que  tenerlo  en  cuenta  en  otros 
artículos,  que  se  lian  aprobado  ya,  como  el  55  y  al. 
guuos  otros. 

El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  los  incisos  6,  7,  8,  9, 
10, 11  y  12  del  artículo  59. 

El  señor  Berriel:  Retiro  la  observación,  señor 
Presidente.  Sin  embargo,  llamo  la  atención  de  la 


Asamblea  sobre  el  particular.  El  artículo  58,  en  su 
párrafo  segundo,  dice:  (Lee). 

«Si  resultare  del  escrutinio  que  ninguno  de  los 
candidatos  reúne  mayoría  absoluta  de  votos  ó  hu¬ 
biere  empate,  el  Congreso  por  igual  mayoría  de  sus 
miembros,  elegirá  el  Presidente  de  entre  aquellos 
candidatos  que  hubieren  obtenido  mayor  número 
de  votos.  Si  también  en  el  Congreso  se  reprodujere 
el  empate,  se  repetirá  la  votación;  y  si,  repetida,  al¬ 
canzare  el  mismo  resultado,  decidirá  la  elección  el 
voto  del  Presidente.» 

Yo  bacía  la  observación  á  un  compañero  que. de¬ 
bía  decirse:  «De  éntre  los  candidatos»  en  lugar  de 
«entre  aquellos  candidatos;»  porque  pudiera  resultar 
que  hubiera  dos,  tres  ó  cuatro. 

El  señor  Zayas:  Tengo  la  Base  en  la  mano  y  dice: 
«Entre  los  dos  candidatos.» 

El  señor  Berriel:  Bueno;  pero  }ro  doy  este  caso: 
uno  tiene  veinte  votos  y  dos  veintiocho...... 

El  señor  Presidente:  Entonces  sería  entre  los 
dos  veintiocho. 

El  señor  Giberga:  Pudiera  haber  también  un 
tercero  con  veiutiocho.  Mejor  es  recomendárselo  á  la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo. 

El  señor  Villuendás:  ¿Cómo  queda  modificado? 

El  señor  Quesada:  De  entre  los  dos  candidatos. 

El  señor  Morua:  Yo  había  pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Pero  ya  se  había  leído  todo 
el  artículo  59  y  no  lia  dicho  usted  nada. 

El  señor  Morua:  Cuando  el  señor  Berriel  pidió 
la  palabra,  el  señor  Presidente  le  dijo  que  se  la  con¬ 
cedería  después  de  la  lectura  del  artículo  que  ahora 
se  está  discutiendo;  por  eso  no  be  hablado  antes. 

lie  pedido  la  palabra,  señores  Delegados,  para 
llamaros  la  atención  hacia  el  primer  inciso  de  este 
artículo,  que  establece  que  corresponde  al  Congreso: 
(leyendo)  «Formar  los  Códigos  y  las  leyes  que,  en 
todos  los  órdenes'  lian  de  regir,  con  carácter  de  ge¬ 
neralidad,  en  el  territorio  de  la  República,  etc.,  etc., 
dictando  las  disposiciones  que  hayan  de  regular, 
en  sus  organismc  s  y  en  su  funcionamiento,  todo 
cuanto  diga  relación  á  la  administración  general, 
á  la  provincial  y  á  lá  municipal,  en  el  territorio  de  la 
República,  etc.»  Pero  luego  dice  el  artículo  93,  en 
su  inciso  1?,  que  corresponde  á  los  Consejos  Provin¬ 
ciales,  sin  perjudicar  lo  que  pertenezca  á  los  Ayun¬ 
tamientos,  (lee)  «Acordar  sobre  todos  los  asuntos 
que,  no  oponiéndose  á  la  Constitución,  á  las  leyes 
generales  ni  á  los  tratados  internacionales,  concier¬ 
nan  á  la  Provincia.» 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  artículo  es? 

El  señor  Morua:  El  93,  inciso  1?  Y  el  9G,  que 
no  tiene  ningún  inciso,  dice:  (lee)  «Los  acuerdos  de 
los  Consejos  Provinciales  podrán  ser  suspendidos... 
cuando  fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  las 
leyes  generales,  etc.,  etc.»;  es  decir,  en  cuanto  no  fue¬ 
re  privativo  de  las  Provincias;  y  eso  mismo  se  esta¬ 
blece  en  el  artículo  105,  refiriéndose  á  los  Municipios, 
reconociéndoles  su  derecho  para  tomar  acuerdos  que 
no  traspasen  su  esfera.  Y  por  todo  esto  entiendo 
que  será  originar  futuros  conflictos  legislativos  si  se 
le  da  al  Congreso  la  facultad  de  dictar  todas  las  dis¬ 
posiciones  que  han  de  regular  el  funcionamiento  de 
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las  Provincias  y  los  Municipios;  puesto  que  si  aquél 
dicta  todos  los  acuerdos  ¿qué  acuerdos  han  de  tomar 
los  Consejos  Provinciales  y  los  Ayuntamientos? 

El  señor  Berriel:  lie  pedido  la  palabra  para 
instar  en  sentido  de  que  la  Convención  tome  acuer¬ 
do  favorable  á  lo  propuesto  en  la  Base,  toda  vez  que 
debe  corresponder  al  Congreso,  de  modo  privativo, 
todo  cuanto  diga  relación  á  la  organización  y  fun¬ 
cionamiento  de  la  administración  general  y  de  la 
provincial  y  municipal.  Todo  lo  orgánico  de  esas 
administraciones  debe  apreciarse  como  de  la  exclu¬ 
siva  competencia  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Y 
esto  no  priva,  ciertamente,  á  la  Provincia  ni  á  los 
Municipios  que,  por  medio  de  sus  respectivos  orga¬ 
nismos,  puedan  resolver  sobre  todos  los  asuntos  que 
les  conciernan.  Su  libertad  de  acción,  en  cuanto  á 
éstos,  no  queda,  en  modo  alguno,  cohibida,  porque 
las  Cámaras  resuelvan  sobre  la  composición  y  fun¬ 
ciones  de  esos  organismos. 

El  señor  Morua:  Precisamente  porque  yo  en¬ 
tiendo  eso  mismo  que  entiende  el  señor  Berriel,  es 
por  lo  que  deseo  que  no  se  diga  aquí  «á  la  provin¬ 
cial  y  á  la  municipal»;  porque  bastaría  con  decir: 
«dictando  las  disposiciones  de  todo  cuanto  haga  re¬ 
lación  á  la  administración  general  en  el  territorio 
de  la  República.» 

El  señor  Giberga:  No  está  acordado  así  porque 
se  ha  acordado  lo  otro. 

El  señor  Morua:  Yo  no  digo  que  esté  acordado 
de  éste  ni  del  otro  modo;  lo  que  digo  es,  qüe  aquí  se 
establece  que  el  Congreso  haga  una  cosa  que  en  otra 
parte  dé  la  Constitución  se  encomienda  á  las  Pro¬ 
vincias  y  á  los  Municipios.  Lo  que  propongo  es,  pues, 
que  se  suprima  en  las  atribuciones  del  Congreso  lo 
que  hace  relación  á  la  organización  municipal  y 
provincial,  dejándose  como  corresponde  y  como  es 
natural  que  se  deje  á  los  Consejos  Provinciales  y  á 
los  Ayuntamientos. 

El  señor  Zayap:  Para  una  cuestión  de  orden. 

El  artículo  110  y  111  del  Reglamento,  entiendo 
que  se  ha  infringido,  porque  ya  se.  ha  leído  la  Base 
y  está  exactamente  trasladada  en  el  artículo.  Uno 
de  esos  dos  artículos  del  Reglamento  dice  que  esta 
discusión  no  se  limita  más  que  á  saber  si  se  ajusta 
el  artículo  á  la  Base. 

El  señor  Presidente,  (Dirigiéndose  al  Sr.  Morua): 
¿Insiste  usted? 

El  señor  Morua:  Insisto,  desde  luego. 

El  señor  Presidente:  Está  en  la  Base  aprobada, 
así,  en  esas  mismas  palabras,  en  esa  misma  forma; 
así  es  que  sin  entrar  á  discutir  una  cuestión  de  fon¬ 
do,  no  se  podría  quitar  ésa  palabra. 

Cuando  se  habló  aquí  de  legislatura  y  de  sesión, 
aun  cuando  en  la  Base  estaba  la  palabra,  era 
una  cuestión  meramente  gramatical;  por  eso  aun 
cuando  se  discutió  y  se  habló,  no  se  trató  del  fondo 
del  asunto;  tan  es  así  que  se  dijo,  después  de  todas 
esas  observaciones,  que  fuera  á  la  Comisión  de  Co¬ 
rrección  de  estilo.  Pero  esto  ya  es  distinto:  usted 
pide  que  se  discutan  dos  conceptos  que  están  apro¬ 
bados  en  la  Base,  y  esto  lo  prohíbe  el  Reglamento. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra  para  aclarar 
esto.  Yo  no  tomo  por  base  lo  que  aquí  haya  podido 
decirse  ó  hacerse  antes,  más  ó  menos  incidental¬ 


mente;  ni  me  refiero  á  ello,  ni  me  he  fijado  mucho 
en  que  el  Reglamento  diga  que  se  haga  de  tal  ó 
cual  manera.  Sólo  pretendo  salvar  errores,  y  por 
eso  cito  los  artículos  93,  96  y  105,  que  están  en  con¬ 
flicto  con  lo  que  manda  el  59  en  esa  parte.  Yo  creo 
que  si  se  le  quitase  lo  que  he  indicado,  quedaría  el 
Congreso  con  todas  sus  atribuciones,  dictando  leyes 
para  la  República,  sin  perjuicio  de  lo  que  á  las 
Provincias  y  á  los  Municipios  está  encomendado. 

El  señor  Presidente:  De  modo  que  lo  que  usted 
indica  en  realidad,  es  que  se  concuerden  las  atribu¬ 
ciones  del  Congreso,  del  Consejo  Provincial  y  del 
Municipio,  de  manera  que  en  la  forma  no  aparezcan 
en  desacuerdo.  Esas  observaciones  se  tendrán  en 
cuenta. 

El  señor  Berriel:  El  iuciso  11  en  que  dice: 
«Declarar  la  guerra  y  ratificar  los  tratados  de  paz». 
Propongo  que  se  sustituya  la  palabra  «ratificar»  por 
«aprobar.» 

El  señor  Zagas,  lee  el  artículo  60  y  61,  que  son  apro • 
bados. 

El  señor  Villuendas  lee  el  artículo  62. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  respecto  al 
primer  párrafo.  No  se  ajusta  al  acuerdo  que  se  tomó, 
según  el  cual  habían  de  someterse  á  la  aprobación 
del  Presidente  aquellas  resoluciones  que  debían  ser 
ejecutadas  por  el  Poder  Ejecutivo.  Yo  pido  que  se 
redacte  la  Base  conforme  al  acuerdo,  que  después 
de  todo  es  la  misma  forma  usada  en  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos,  que  dice:  «Todo  acuerdo  ó 
Ley  del  Congreso  será  sometido  á  la  aprobación  del 
Presidente.» 

El  señor  Presidente:  Tiene  razón.  Lea  la  Base. 

El  Secretario ,  señor  Zagas,  lee  la  Base. 

El  señor  Berriel:  Una  observación.  ¿Y  ese  pro¬ 
yecto  de  resolución  se  ajustará  de  un  modo  entera¬ 
mente  igual  á  todo  lo  que  determine  el  articulado 
en  sus  relaciones  con  los  proyectos  de  Ley? 

El  señor  Presidente:  Así  está  la  Base. 

El  Secretario,  señor  Zagas,  vuelve  a  leerla. 

El  señor  Presidente:  Hay  que  darle  una  nueva 
redacción. 

El  señor  Rius  Rivera:  Incluyendo  esa  parte. 

El  Secretario,  señor  Zagas,  lee  los  restantes  párrafos 
del  artículo  62,  que  son  aprobados. 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  artículo  63. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra.  En  primer 
lugar  para  que  me  hagan  el  favor  de  explicarme 
qué  es  lo  que  procede,  ¿la  Ley  ó  la  sanción? 

El  señor  Presidente:  La  sanción. 

El  señor  Morua:  ¿Y  procede  la  sanción  tanto 
del  Presidente  como  del  Congreso? 

El  señor  Presidente:  Si  el  Presidente  no  la 
sanciona,  se  entiende  sancionada  de  hecho,  y  cuando 
la  devuelve  y  la  reconsidera  el  Congreso,  el  Congre¬ 
so  la  sanciona. 

El  señor  Morua:  Es  la  explicación  que  quería 
saber;  pero  que  conste  que  es  la  sanción  y  no  ley. 

El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  los  artíeulos  64- 
y  65  que  son  aprobados.  Después  lee  el  66. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  á  la  Comisión. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  ¿No  sería  posible  concordar 
el  artículo  66  con  el  92?  El  artículo  66  al  hablar 
de  la  elección  del  Presidente  de  la  República,  dice 
que  será  elegido  por  sufragio  directo  de  segundo 
grado,  y  el  artículo  92,  al  hablar  dé  los  Gobernado¬ 
res  de  Provincia  y  de  los  Consejos  Provinciales,  dice 
que  seráu  elegidos  por  sufragio  directo.  Yo  quisiera 
una  aclaración  respecto  á  que  no  quede  lugar  á  du¬ 
das  de  que  los  Gobernadores  y  Consejos  Provincia 
les  se  eligen  por  el  pueblo  directamente.  Creo  que 
dándole  los  nombres  de  sufragio  directo  ó  de  primer 
grado,  y  sufragio  indirecto  ó  de  segundo  grado,  no 
habría  lugar  á  interpretaciones.  Y  aún  sería  mejor 
suprimir  lo  de  directo  ó  indirecto,  y  tratar  solamente 
de  elección  de  primer  grado  y  elección  de  segundo 
grado,  las  que  se  sobreentiende  son  respectivamen¬ 
te  las  hechas  por  los  electores  directamente,  ó  por 
los  compromisarios  que  aquellos  eligen  como  man¬ 
datarios  suyos.  La  claridad  en  estas  cosas  es  conve¬ 
niente,  y  tal  como  se  han  redactado,  esos  artículos  se 
prestan  á  interpretaciones  distintas  á  las  que  yo  per¬ 
seguía  cuando  sostuve  en  los  debates  una  y  otra 
forma  de  elección,  que  la  Asamblea  aprobó. 

El  señor  Berriel:  Se  puede  decir  sufragio  de 
segundo  grado  y  suprimir  «directo». 

Se  leen  y  son  aprobados  los  incisos  Io. ,  2°.,  <5?,  Ifi,  y 
7?,  del  artículo  68,  después  de  aprobar  el  artículo  67. 

Se  lee  el  inciso  8o. 

El  señor  Presidente:  Yo  pediría  que  se  supri¬ 
miesen  las  palabras  «que  establezca  esta  Constitu¬ 
ción»,  porque  en  realidad  quien  ha  de  establecer  eso 
es  una  Ley  especial. 

El  señor  Bravo:  La  Comisión  acepta  la  indica¬ 
ción  del  señor  Presidente. 

Se  leen  los  incisos  desde  el  9  al  15,  que  soñ  aprobados. 

Se  lee  el  17  y  pide  el  señor  Berri.l  la  palabra. 

El  señor  Berriel:  Pido  que  se  sustituya  la  pa¬ 
labra  «paz  pública»  por  «seguridad  pública». 

Acordado. 

Se  lee  el  artículo  69  y  queda  aqrobado. 

Se  lee  el  artículo  70. 

El  señor  Berriel:  Propongo  que  se  agreguen 
las  palabras  «Pero  no  podrá  ser  procesado  sin  previa 
autorización  del  Senado.» 

Aceptado. 

Se  lee  el  artículo  71  y  el  señor  Villuendas  propone 
que  se  redacte  en  esta  forma: 

«El  Presidente  recibirá  del  Estado  una  dotación 
que  podrá  ser  alterada  etc.,  etc.» 

Así  se  acuerda. 

El  señor  Presidente:  Han  terminado  las  horas 
reglamentarias . 

Varios  señores  Delegados:  Pedimos  que  se  pro¬ 
rrogue  la  sesión  hasta  terminar  el  articulado. 

El  señor  Presidente:  Varios  señores  Delegados 
piden  la  prórroga  de  esta  sesión  hasta  que  se  termi¬ 
ne  el  articulado;  se  pone,  pues,  á  votación  la  petición 
de  dichos  señores. 


Efectuada  la  votación,  queda  prorrogada  la  sesión. 

Se  leen  los  artículos  72  y  73. 

El  señor  Berriel:  Pido  que  á  este  último  se  le 
dé  la  siguiente  redacción:  «El  Vice- Presidente  pre¬ 
sidirá  las  sesiones  del  Senado,  pero  sólo  tendrá  vo¬ 
to  etc.,  etc.»  en  vez  de  decir  que  es  el  Presidente. 

Quedan  estos  artículos  aprobados ,  así  como  los  núme¬ 
ros  desde  el  7f  al  78. 

El  Secretario,  señor  Villuendas  lee  el  artículo  79. 

El  señor  Berriel:  Pido  que  se  suprima  todo  lo 
que  está  después  de  donde  dice:  «artículo  47.» 

El  Secretario  lee  los  artículos  desde  el  80  hasta  el  91, 
que  son  aprobados. 

Al  leer  el  artículo  92 pide  la  palabra  el  señor  Giberga 

El  señor  Giberga:  No  veo  claro,  porque  ese  su¬ 
fragio  directo  ha  de  ser  de  primero  y  no  de  segundo 
grado,  para  harmonizar  este  precepto  con  lo  relativo 
á  la  elección  del  Presidente. 

El  señor  Alemán:  Noto  la  misma  incongruencia 
que  el  señor  Giberga;  pero  no  estamos  ahora 
en  el  momento  de  buscar  la  harmonía  de  la  Consti¬ 
tución,  sino  solamente  hemos  de  buscar  que  los  ar¬ 
tículos  se  ajusten  á  las  Bases  aprobadas,  qué  en  este 
caso  dice:  «por  sufragio  direcio  de  primer  grado.» 
Puede  esto  aclararse  sin  embargo,  poniendo  «por  su¬ 
fragio  de  primer  grado.» 

El  señor  Giberga:  Pues  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Secretario  lee  el  inciso  Io.  del  artículo  93. 

El  señor  Morua:  No  he  entendido  bién  esta  re¬ 
dacción.  Dice  el  inciso  (lo  lee). 

El  señor  Villuendas:  Este  artículo  podría  re¬ 
dactarse  diciendo:  «acordar  sobre  todos  los  asuntos 
que  conciernan  á  la  Provincia  y  no  se  opongan  á  la 
Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los  tratados 
internacionales,  ó  sean  privativos  de  los  Ayunta¬ 
mientos.» 

El  señor  Giberga:  Yo  creo  que  debe  excluirse 
de  este  artículo  «ó  los  que  sean  de  jurisdicción  pri¬ 
vativa  de  los  Ayuntamientos.» 

El  señor  Rius  Rivera:  Eso  impide  que  los  Con¬ 
sejos  Provinciales  puedan  inmiscuirse  en  los  asuntos 
propios  de  los  Ayuntamientos,  y  si  la  Base  está  re¬ 
dactada  en  esa  forma,  yo  creo  que  no  debe  supri¬ 
mirse  esa  frase,  precisamente  porque  yo  sé  la  inten¬ 
ción  con  que  fue  puesta. 

El  señor  Secretario  lee  el  inciso  2o. 

El  señor  Giberga:  Digo  que  ésto  no  resulta;  no 
se  dice  lo  que  se  quiere  decir;  lo  que  se  dice  es  una 
cosa  que  no  tiene  sentido.  ¿Quién  puede  acordar 
asuntos  que  conciernan  á  la  Provincia  que  no  se 
opongan  á  la  jurisdicción  de  los  Ayuntamientos,  co¬ 
mo  si  tuviera  que  ver  algo  la  jurisdicción  de  los 
Ayuntamientos  con  los  asuntos  que  conciernan  á  la 
Provincia? 

El  señor  Rius  Rivera:  Si  huelga  en  las  atribu¬ 
ciones  pasivas  de  los  Ayuntamientos,  también  huelga 
decir  que  no  harán  nada  que  vaya  contra  los  trata, 
do  s  internacionales . 

El  señor  Presidente:  El  artículo  está  conforme 
con  la  Base  acordada,  y  yo  recomendaría  que  se 
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redactase  ese  concepto  de  otra  manera  más  propia 
porque  realmente  no  se  ha  querido  decir  eso.  ’ 

Ll  Secretario,  señor  T  illuendas,  lee  los  incisos  3d.  y  1°. 
del  artículo  93,  y  los  artículos  9 4,  95,  96,  97,  98  y  99. 

El  señor  Morua.  ¿No  tiene  en  este  caso  la  facul¬ 
tad  de  remover  á  los  empleados? 

El  señor  Villuendas:  Quien  nombra  desnombra 

El  señor  Morua:  ¿Y  por  qué  no  se  dice? 

El  señor  Villuendas:  Porque  se  sobreentiende 
que  el  que  nace  puede  morir. 

El  señor  Presidente:  Que  aceptada  la  indicación 
del  señor  Morúa. 

El  señor  Bravo  lee  artículos  desde  el  100  hasta  el  115. 

El  [señor  Morua:  Dice  ese  artículo:  .Seis  meses 
después  de  acordada  la  reforma,  se  procederá  á  con¬ 
vocar  una  Convención.»  La  Base  emplea  la  palabra 
«convocar.» 

El  señor  Bravo:  La  Basé  dice  se  «convocará.» 

El  Secretario  señor  Villuendas,  lee  las  bases  1) ,  3^ 
■y.  y  de  las  disposiciones  transitorias,  y  son  aprobadas 
Lee  después  la  Base  5* 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  Entiendo  que  esta  última  dis¬ 
posición  debe  suprimirse.  Esta  última  disposición 
responde  á  úna  Base  que  había  en  el  primitivo  Pro¬ 
yecto,  según  la  cual,  la  Cámara  de  Representantes 
había  de  renovarse  por  mitad  cada  dos  años,  y  el 

acuerdo  que  adoptó  la  Convención  según  me  dicen _ 

que  yo  no  lo  recuerdo— fué  que  la  renovación  fuera 
total  cada  cuatro  anos.  En  el  concepto  de  que  la 
Base  primitiva  se  había  modificado,  es  decir,  deque 
la  renovación  había  de  ser  total  y  no  parcial,  la  lec¬ 
tura  de  esa  disposición  transitoria  ha  sido  para  mí 


una  sorpresa.  Pido,  pues,  que  se  suprima  esa  parte 

de  la  Lase,  si  en  efecto  se  acordó  la  renovación 
total. 

El  señor  Bravo:  Lee  la  Base  del  proyecto. 

El  señor  Giberga:  La  Constitución  articulada  no 
establece  tal  renovación  parcial.  Pero  el  único  mo¬ 
do  de  esclarecer  lo  acordado  es  tener  á  la  vista  el 
acta  en  que  consta  el  acuerdo  de  la  renovación.  Si 
esta  no  lia  de  ser  parcial,  va  á  haber  una  contradic- 
ci o u  entre  la  Constitución  y  la  Base  transitoria. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  el  artículo  48 
que  contiene  evidentemente  la  contradicción  que 
acaba  de  denunciar  el  señor  Giberga. 

El  señor  Bravo:  (Lee) 

El  señor  Presidente:  Si  la  Convención  no  tiene 
inconveniente,  podrá  dejarse  esta  cuestión  á  la  Me¬ 
sa  y  a  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  para  que 
redacten  el  artículo  con  arreglo  á  lo  que  resulta  del 
acta.  ( Señales  afirmativas). 

El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  las  Basee  6'a  y  7a 
que  son  aprobadas. 

El  señor  Presidente:  Con  arreglo  á  lo  que  se  ha 
acordado  hoy,  ahora  debe  pasarse  este  Proyecto,  con 
las  Bases  modificadas  y  las  consideraciones  que  se 
ían  hecho,  a  la  Comisión  que  las  redactó,  para  que 
esta  introduzca  las  modificaciones  acordadas  que 
son  muy  pocas;  y  directamente  pasarla  á  la  Comi¬ 
sión  de  Corrección  de  estilo;  y  al  hacer  eso  la  Co¬ 
misión,  de  acuerdo  con  la  Mesa,  revisará  el  acta  que 
se  refiere  á  lo  expuesto  por  el  señor  Giberga. 

Hay  aquí  una  petición  del  señor  Bravo  Correoso 
que  pide  un  mes  de  licencia  por  enfermedad  v  ocu¬ 
paciones  de  carácter  urgente.  ¿Se  acuerda?.  (Señales 
de  aprobación). 

Se  levanta  la  sesión. 


(Eran  las  6  y  30  minutos). 
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Se  abre  la  sesión. 

Apruébase  el  acta  de  la  anterior. 

Los  Secretarios  Sres.  Zayas  y  Villuendas  leen  el  texto  de  la  Co,i«dü„ni 
de  Corrección  de  estilo.  Constitución 

Es  aprobada  una  moción  referente  á  la  forma  en  une  „ 

egados.  a  en  que  <lebe  flrmarse  la  Constitución  por  los  Sres.  De- 

litación!  aCOr<leS  <lel  Him,1°  Nacional;  ios  Sres.  Delegados  van  firmando 


corregido  por  la  Comisión 


El  Sr.  Presidente  pronuncia  una  breve  alocución  alusiva  al  acto 
Se  levanta  la  sesión.  .  tu* 


los  dos  ejemplares  de  la  Cons- 


( Eran  las  2  y  52  minutos). 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Méndez  Capote. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Seco  etar io ,  señor  Villuendas ,  lee  el  acta. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  (Si¬ 
lencio)-  Queda  aprobada. 

El  objeto  de  la  sesión,  como  saben  los  señores 
Delegados,  es  dar  cuenta  del  texto  definitivo  de 
la  Constitución,  ya  corregido  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo.  El  Secretario  va  á  darle  lectura. 

Los  señores  Secretarios  Villuendas  y  Zayas,  leen 
alternativamente  la  Constitución. 

Véase  el  apéndice. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  de  una 
raocion  referente  á  la  firma  de  la  Constitución,  fir¬ 
mada  por  Jos  señores  Juan  Gualberto  Gómez,  Be- 
tancourt,  Alemán,  Rodríguez  y  Quesada. 

El  señor  Secretario,  Zayas.  la  lee : 

“A  la  Convención: 

Los  Delegados  que  suscriben  proponen  á  la  Con¬ 
vención  que,  terminada  ya  la  obra  de  redactar  y 
adoptar  la  Constitución,  y  encontrándose  sobre  la 
mesa  dos  ejemplares  manuscritos  de  la  misma  se 
acuerde  proceder  á  la  firma  de  dichos  ejemplares  en 
esta  sesión  pública,  á  fin  de  que  uno  de  ellos  se  ar¬ 


chive  en  su  día  como  original  de  la  Constituciói: 
redactada  y  adoptada  por  esta  Asamblea,  en  tanto 
que  el  otro  sea  entregado  por  la  Mesa  de  la  Conven 

IV  t i  Militar,  representante  et 

esta  isla  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ” 

U  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  mo- 
«ou  que  acaba  de  leerse.  (Silencio).  Se  pone  á  vo- 
tacion  ordinaria.  Aprobada. 

El  señor.  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

Cisneroñ°r  PrESIDENTE:  Tieüe  Ia  palabra  el  señor 

LA  señor  Cisneros:  Señores  Delegados:  yo  me 
opongo  completamente  á  que  la  Constitución  se 
mande  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  yo  no 
firmo  esa.  J  J 

El  señor  Presidente:  Conforme  á  la  moción  que 
acaba  de  acordarse,  debe  procederse  á  la  firma  de 
la  Constitución. 

Eos  Sres.  Delegados  irán  acercándose  á  la  mesa 
enja  forma  que  serán  llamados,  por  el  orden  que 
señala  la  moción.  1 

Ef  señor  Zayas:  El  orden  de  la  moción  es  éste- 
1  residente  y  Vicepresidentes  de  la  Convención,  des- 
pues  los  Presidentes  de  las  Secciones,  y  después  los 
Delegados  por  el  orden  que  ocupan  en  los  asientos, 
y  por  ultimo  los  Secretarios. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 
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E1  señor  Cisííéros:  Hace...  desde  el  año  96,  una 
señorita  de  los  Estados  Unidos  rae  remitió  esta  plu¬ 
ma,  para  que  firmase  la  Constitución  de  Cuba,  y 
por  consiguiente,  si  los  señores  Delegados  no  tienen 
inconveniente,  desearía  que  firmasen  con  ella. 

El  señor  Zayas:  Con  el  objeto  de  conservar  una 
pluma  de  oro  en  los  archivos  de  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica  de  Amigos  del  País,  había  pedido  al  señor 
Presidente  que  se  firmase  con  ella;  pero  como  quie¬ 
ra  que  se  trata  de  dos  ejemplares,  y  el  señor  Cisne- 
ros  hace  esa  petición,  yo  rogaría  que  se  firmara  una 
con  la  pluma  del  señor  Cisneros  y  la  otra  con  la 
mía. 

A  los  acordes  del  Himno  nacional ,  los  señores  Delega¬ 
dos,  por  el  orden  establecido ,  firman  la  Constitución.  A 
las  cinco  menos  diez  minutos,  pone  la  primera  firma  el 
señor  Presidente,  y  á  las  cinco  y  quince  minutos  pone  la 
última  firma  el  Secretario  señor  Villuendas. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  hemos 
terminado  ya  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo. 
Hemos  ya  acordado  y  adoptado  una  Constitución 


para  el  pueblo  libre  é  independiente  de  Cuba.  No 
estamos  llamados  nosotros  á  ser  los  jueces  de  nues¬ 
tra  obra,  ni  tampoco  de  nuestra,  conducta;  pero  sí 
podemos  hacer  constar  que  hemos  puesto  en  nues¬ 
tra  empresa  todos  los  buenos  deseos,  todos  los  bue¬ 
nos  propósitos  de  que  los  hombres  son  capaces,  y 
hemos  puesto  á  contribución  toda  nuestra  inteli¬ 
gencia,  toda  nuestra  voluntad,  nuestras  facultades 
todas.  Ojalá  que  el  acierto  corone  el  empeño  vivísi¬ 
mo  que  hemos  tenido  todos  en  obtenerlo  y  que  esta 
página  de  nuestra  Historia  que  acaba  de  escribirse 
aquí,  constituya  la  base  sólida,  permanente,  firme 
y  estable  de  la  próspera,  libre  y  dichosa  República 
Cubana. 

Grandes  y  prolongados  aplausos,  ardorosos  vivas  a 
Cuba  libre. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  lasó  y  20). 
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Apéndice  al  número  31  del  14  de  Febrero  de  1901. 


CONSTITUCION  DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA 

PROYECTO  DE  ARTICULADO. 


A  la  Convención: 

Los  que  firmamos,  Delegados  que  componemos 
la  Comisión  nombrada  con  el  propósito  de  articular 
el  texto  de  la  Constitución  <jue  ha  de  adoptarse  para 
el  pueblo  de  Cuba,  tenemos  el  honor — procediendo 
de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  Art.  108  del 
Reglamento— de  presentar  el  siguiente  Proyecto: 

CONSTITUCION 

DE  LA 

REPUBLICA  DE  CUBA 

Nosotros,  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  reu¬ 
nidos  en  Convención  Constituyente,  con  el  encargo 
de  redactar  y  adoptar  para  dicho  pueblo  la  ley  fun¬ 
damental  de  su  organización  como  Estado  soberano 
é  independiente,  con  un  gobierno  estable,  capaz  de 
cumplir  sus  obligaciones  internacionales,  mantener 
el  orden,  afianzar  la  libertad,  garantizar  el  goce  de 
la  justicia  y  promover  el  bienestar  de  los  que  habi¬ 
ten  su  territorio,  acordamos  y  adoptamos,  en  virtud 
de  aquel  mandato,  invocando  el  favor  de  Dios,  la 
siguiente  Constitución  de  la  República  de  Cuba. 

TITULO  I. 

De  la  Nación,  de  su  forma  de  Gobierno,  y  del  territorio 

nacional. 

Artículo  1? 

L1  pueblo  de  Cuba  se  constituye  en  Estado  sobe— 
laño  e  independiente,  y  adopta,  como  forma  de  go¬ 
bierno,  la  republicana. 

Artículo  2? 

El  territorio  de  la  República  lo  componen  la  Isla 
de  Cuba  y  las  islas  y  cayos  que  le  son  adyacentes  y 


estaban  bajo  la  jurisdicción  y  administración  del 
Gobierno  General  de  aquella  Isla  mientras  fué  pose¬ 
sión  española. 

Artículo  3v 

El  territorio  de  la  República  se  divide  en  seis 
Provincias,  cuyos  límites  son  los  mismos  que  tienen 
las  que  actualmente  existen;  correspondiendo  al 
Consejo  Provincial  de  cada  una  determinar  sus  res¬ 
pectivas  denominaciones. 

.  ^as  provincias  podrán  incorporarse  á  otras  ó  di¬ 
vidirse  para  formar  nuevas  provincias,  mediante 
acuerdo  de  su  Consejo  Provincial  y  la  aprobación 
del  Congreso. 

TITULO  II. 

De  los  cubanos. 

Artículo  4? 

Los  cubanos  lo  son  por  nacimiento  ó  por  natura¬ 
lización. 

Artículo  5? 

Son  cubanos  por  nacimiento: 

ly  Los  nacidos,  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la 
República,  de  padres  cubanos. 

2?  Los  hijos  de  padres  extranjeros,  nacidos  en  el 
territorio  de  la  República,  que,  después  de  cumplir 
la  mayor  edad,  se  inscriban,  como  cubanos,  en  el 
Registro  correspondiente. 

3?  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  natura¬ 
les  de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionalidad  cu¬ 
bana,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  recla¬ 
men  su  inscripción  como  cubanos  en  aquel  Registro. 

Artículo  6? 

Son  cubanos  por  naturalización: 

1?  Los  extranjeros  que  hubieren  pertenecido  al 
Ejército  Libertador  y  reclamen  la  nacionalidad  cu¬ 
bana  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pro¬ 
mulgación  de  esta  Constitución. 

2?  Los  extranjeros  que  hallándose  establecidos  en 
Cuba  antes  del  1?  de  Enero  de  1899,  hubieren  con¬ 
servado  su  domicilio  después  de  dicha  fecha,  siempre 
que  soliciten  la  nacionalidad  cubana  dentro  de  los 
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seis  meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta 
Constitución,  ó  si  fueren  menores,  dentro  de  un  pla¬ 
zo  igual  desde  su  arribo  á  la  mayor  edad. 

3*?  Los  extranjeros  que,  después  de  cinco  años  de 
residencia  en  el  territorio  de  la  República,  y  no  me¬ 
nos  de  dos  desde  la  declaración  de  su  intención  de 
aspirar  á  la  nacionalidad  cubana,  obtengan  carta  de 
naturalización,  con  arreglo  á  las  leyes. 

4?  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de  Cu¬ 
ba  el  11  de  Abril  de  1899,  que  no  se  hubieren  ins¬ 
cripto,  como  tales  españoles,  en  los  Registros  corres¬ 
pondientes,  hasta  igual  mes  y  día  de  1900. 

5?  Los  africanos  que  hubieren  sido  esclavos  en 
Cuba,  y  los  emancipados  comprendidos  en  el  Artícu¬ 
lo  13  del  Tratado  de  28  de  Junio  de  1835,  celebrado 
entre  España  é  Inglaterra. 

Artículo  7? 

La  condición  de  cubano  se  pierde: 

IV  Por  adquirir  ciudadanía  en  país  extranjero. 

2?  Por  admitir  empleo  ú  honores  de  otro  Gobierno 
sin  licencia  del  Senado. 

3?  Por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una  Po¬ 
tencia  extranjera,  sin  aquella  licencia. 

4?  Por  residir  el  cubano  por  naturalización  cinco 
años  continuos  en  el  país  de  su  nacimiento,  salvo  el 
caso  de  que  así  proceda  por  razón  de  empleo  ó  co¬ 
misión  obtenidos  del  Gobierno  de  la  República. 

Artículo  8? 

Los  cubanos  que  hayan  perdido  esta  condición 
podrán  recobrarla  con  arreglo  aloque,  para  el  caso, 
establezca  la  Ley. 

Artículo  99 

Todo  cubano  está  obligado: 

1?  A  servir  á  la  patria  con  las  armas,  en  los  casos 
y  en  la  forma  que  determine  la  Ley. 

2?  A  contribuir  para  los  gastos  públicos,  de  la  ma¬ 
nera  y  en  la  proporción  que  disponga  la  Ley. 

TITULO  III. 

De  los  extranjeros. 

Artículo  10. 

Los  extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la 
República,  se  equiparan  á  los  cubanos: 

1?  En  cuanto  á  la  protección  de  su  persona  y 
bienes. 

2?  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  garantizados 
en  la  Sección  19  del  Título  siguiente,  con  excepción 
de  aquellos  que  en  ella  se  reconocen  exclusivamente 
á  los  nacionales. 

39  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  civiles;  pero 
subordinado  su  ejercicio  á  las  condiciones  y  limita¬ 
ciones  que  establezca  la  ley  de  Extranjería. 

4?  En  cuanto  á  la  obligación  de  observar  y  cum¬ 
plir  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  demás  dispo¬ 
siciones  que  estén  en  vigor  en  la  República. 

5?  En  cuanto  al  deber  de  sumisión  á  la  potestad 
y  resoluciones  de  los  Tribunales  de  la  República,  y 
de  respeto  y  obediencia  á  sus  Autoridades. 

6?  En  cuanto  á  la  obligación  de  contribuir  para 
los  gastos  públicos  del  Estado,  y  los  de  la  Provincia 
y  Municipio  en  que  residan. 


TITULO  IV. 

De  los  derechos  que  garantiza  esta  Constitución. 

Sección  primera. 

Derechos  individuales. 

Artículo  11. 

Todos  los  cubanos  son  iguales  ante  la  Ley,  la  cual 
no  reconoce  fueros  ni  privilegios  personales. 

Artículo  12. 

Ninguna  ley  tendrá  efecio  retroactivo,  exceptólas 
penales,  cuando  éstas  sean  favorables  al  tenido  por 
delincuente. 

Artículo  13. 

Las  obligaciones  de  carácter  civil  que  nazcan  de 
los  contratos  ó  de  otros  actos,  y  también  de  omisio¬ 
nes  que  las  produzcan,  no  podrán  ser  anuladas  ni 
alteradas  por  acto  posterior  del  Poder  Legislativo  ni 
del  Ejecutivo. 

Artículo  14. 

Nadie  podrá  ser  detenido  sino  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  las  leyes  prescriban. 
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Artículo  15. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado 
á  la  Autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Artículo  16. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto,  ó  se  elevará  á 
prisión,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber 
sido  entregado  el  detenido  al  Juez  ó  Tribunal  com¬ 
petente. 

La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  in¬ 
teresado  dentro  del  mismo  plazo. 

Artículo  17. 

Nadie  podrá  ser  preso  sino  en  virtud  de  manda¬ 
miento  de  Juez  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamien¬ 
to  se  ratificará  ó  repondrá,  oído  el  presunto  reo, 
dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  ac¬ 
to  de  la  prisión. 

Artículo  18. 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino 
por  Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  le¬ 
yes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas 
establezcan. 

Artículo  19. 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalida¬ 
des  legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución  ó  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á 
petición  suya  ó  de  cualquier  ciudadano. 

La  Ley  determinará  la  forma  de  proceder  suma¬ 
riamente  en  este  caso. 

Artículo  20. 

Nadie  está  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo, 
contra  su  cónyuge,  ni  contra  sus  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de 
afiuidad. 

Artículo  21. 

El  secreto  de  la  correspondencia  y  de  los  demás 
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documentos  privados,  es  inviolable;  y  no  podrán  ser 
ocupados  ni  la  una  ni  los  otros  sino  por  disposición 
de  Autoridad  competente  y  con  las  formalidades 
que  las  leyes  prescriban.  En  este  caso  se  guarda¬ 
rá  el  secreto  respecto  de  los  extremos  que  sean  aje¬ 
nos  al  asunto  investigado. 

Artículo  22. 

El  domicilio  es  inviolable.  En  su  consecuencia 
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nadie  podrá  penetrar  de  noche  en  el  ajeno,  sin  el 
consentimiento  de  su  morador,  sino  para  auxiliar 
ó  socorrer  á  víctimas  de  delitos  ó  de  desastre;  ni  de 
día,  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  determinados 
por  las  leyes. 

Artículo  23. 

Nadie  podrá  ser  compélalo  á  mudar  de  domici¬ 
lio  ó  residencia  sino  en  virtud  de  mandamiento  de 
autoridad  competente  y  en  los  casos  proscriptos  por 
las  leyes. 

Artículo  24. 

Es  libre,  y  sin  sujeción  á  censura  previa,  la  emi¬ 
sión  del  pensamiento  por  la  palabra  hablada  y  por 
la  escrita,  por  medio  de  la  imprenta  ó  por  cual¬ 
quier  otro  procedimiento;  si  bien  bajo  las  respon¬ 
sabilidades  que  las  leyes  determinen,  cuando  el 
pensamiento  emitido  atente  á  la  honra  de  las  per¬ 
sonas,  al  orden  social  ó  á  la  tranquilidad  pública. 

Artículo  25. 

La  profesión  de  todas  las  religiones  y  el  ejercicio 
de  todos  los  cultos  son  libres,  sin  más  limitación 
que  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana  y  al  orden 
público. 

La  Iglesia  estará  separada  del  Estado,  el  cual, 
por  tal  separación,  no  podrá  subvencionar,  en  caso 
alguno,  á  ningún  culto. 

Artículo  26. 

Toda  per.  oua  ó  colectividad  tiene  derecho  de  di¬ 
rigir  peticiones  á  las  Autoridades  legalmente  esta¬ 
blecidas;  á  que  dichas  peticiones  sean  resueltas,  y  á 
que  se  le  haga  saber  la  resolución  que  á  ellas  re¬ 
caiga. 

Artículo  27. 

Reconócese  á  los  habitantes  de  la  República  el 
derecho  de  reunirse  pacíficamente  y  sin  armas,  y  el 
de  asociarse  para  todos  los  fines  lícitos  de  la  vida. 

Artículo  28. 

Toda  persona  podrá  entrar  en  la  República,  via¬ 
jar  por  su  territorio  salir  de  éste  y  mudar  de  resi¬ 
dencia,  sin  necesidad  de  carta  de  seguridad,  pasa¬ 
porte  ú  otro  requisito  semejante:  salvo  lo  que  se 
disponga  en  las  leyes  sobre  inmigración,  y  las 
facultades  atribuidas  á  la  Autoridad  en  caso  de  res¬ 
ponsabilidad  criminal. 

Artículo  29. 

Son  libres  la  ciencia  y  la  enseñanza,  radicando 
en  toda  persona  el  derecho  de  aprender,  como  mejor 
le  parezca,  la  profesión  que  elija,  y  de  fundar  y 
sostener  centros  de  instrucción  ó  educación;  pero  co¬ 


rrespondiendo  al  Estado,  de  modo  privativo,  la 
expedición  de  los  títulos  que  habiliten  para  el  eje*- 
cicio  público  de  las  profesiones,  la  determinación 
délas  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos 
y  la  forma  en  que  hayan  de  probar  su  aptitud. 
Leyes  dictadas  al  efecto,  estableceián  esa  forma  y 
condiciones  y  los  requisitos  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones. 

Tanto  la  enseñanza  primaria,  que  se  impone 
como  obligatoria,  como  la  de  artes  y  oficios,  son 
gratuitas;  sosteniéndolas  el  Estado  mientras  no  pue¬ 
dan  hacerlo,  respectivamente,  por  carecer  de  recur¬ 
sos  para  ello,  los  Municipios  y  las  Provincias. 

La  segunda  enseñanza  y  la  superior  correrán  á 
cargo  del  Estado,  el  cualcubiirá  los  gastos  de  todo 
orden,  que  ambas  ocasionen. 

Artículo  30. 

Ningún  cubano,  cualquiera  que  sea  su  condición 
ó  estado,  podrá  ser  expatriado;  sin  que  tampoco 
pueda  prohibírsele  la  entrada  en  la  República. 

Artículo  31. 

Nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino 
por  autoridad  competente  y  por  causa  justificada 
de  utilidad  pública,  previa  la  correspondiente  in¬ 
demnización.  Si  no  precediere  este  requisito,  los 
Jueces  y  Tribunales  ampararán  y,  en  su  caso,  rein¬ 
tegrarán  al  expropiado. 

Artículo  32. 

No  podrá  imponerse,  en  ningún  caso,  la  pena 
de  confiscación  de  bienes. 

Artículo  33. 

Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución  ni  im¬ 
puesto  alguno,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que 
no  estuvieren  legalmente  establecidos,  y  cuya  co¬ 
branza  no  se  haga  en  la  forma  prescripta  por  la 
Ley. 

Artículo  34. 

Todo  autor  ó  inventor  goza  de  la  propiedad  ex¬ 
clusiva  de  su  obra  ó  descubrimiento,  por  el  tiempo 
y  en  la  forma  que  determine  la  Ley. 

Artículo  35. 

No  podrá  imponerse,  en  ningún  caso,  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos,  los  cuales  serán  defini¬ 
dos  por  una  ley. 

Artículo  36. 

La  enumeración  de  los  derechos  garantizados 
expresamente  por  esta  Constitución,  no  excluye 
otros  derechos,  dejados  de  determinar,  que  nazcan 
del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la 
forma  republicana  de  gobierno. 

Artículo  37. 

Las  leyes  que  regulen  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  esta  Constitución  garantiza,  serán  nulas  y,  por 
tanto,  ineficaces,  en  cuanto  los  disminuyan,  restrin¬ 
jan  ó  adulteren. 

Sección  segunda. 

Derecho  de  sufragio. 

Artículo  38. 

El  derecho  de  sufragio  corresponde  á  todos  los 
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cubanos  varones,  mayores  de  21  años,  sin  otras  ex¬ 
cepciones  que  las  siguientes: 

Primero.  Los  asilados. 

Segundo.  Los  incapacitados  mentalmente,  previa 
declaración  judicial  de  su  incapacidad. 

Tercero.  Los  inhabilitados  judicialmente  por 
causa  de  delito. 

Cuaito.  Los  individuos  pertenecientes  á  las 
fueizas  de  mar  y  tierra,  que  estuvieren  en  servicio 
acti  vo. 

Artículo  30. 

Las  leyes  establecerán  reglas  y  procedimientos 
que  aseguren  la  intervención  de  las  minorías  en  la 
formación  del  censo  de  electores  yidemás  operaciones 
electorales,  y  su  representación  en  la  Cámara  de 
Representantes,  en  los  Consejos  Provinciales  y  en 
los  Ayuntamientos. 

Sección  tercera. 

Suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 

Artículo  40. 

Las  garantías  establecidas  en  los  artículos  décimo 
quinto,  décimo  sexto,  décimo  séptimo,  décimo  nono, 
vigésimo  segundo,  vigésimo  tercero,  vigésimo  cuar- 
to  y  vigésimo  séptimo  de  la  Sección  primera  de  este 
Título,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  República 
ni  en  fiarte  de  ella,  sino  temporalmente  y  cuando  lo 
exija  la  seguridad  del  Estado,  en  caso  de  invasión 
del  territorio  ó  de  grave  perturbación  del  orden  que 
amenace  la  paz  pública. 

Artículo  41. 

El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  ga- 
i antías  que  se  determinan  en  el  artículo  anterior,  se 
r<  girá,  durante  la  suspensión,  por  la  Ley  de  Orden 
Público  que  se  dictará  de  antemano.  Pero  ni  en 
dicha  ley,  ni  en  otra  alguna,  podrá  disponerse  la 
suspensión  de  más  garantías  que  las  ya  menciona¬ 
dos. 

Tampoco  podrá  hacerse,  durante  la  suspensión, 
declaración  de  nuevos  delitos,  ni  imponerse  otras 
fieras  que  las  establecidas  en  las  leyes  vigentes  al 
decretarse  la  suspensión. 

Queda  prohibido  al  Poder  Ejecutivo  el  extraña¬ 
miento  ó  la  deportación  de  los  ciudadanos,  sin  que 
pueda  desterrarlos  á  más  de  ciento  veinte  kilómetros 
de  su  domicilio,  ni  detenerlos  por  más  de  diez  días, 
sin  hacer  entrega  de  ellos  á  la  Autoridad  judicial; 
ni  repetir  la  detención  durante  el  tiempo  de  la 
suspensión  de  garantías.  Los  detenidos  no  podrán 
serlo  sino  en  departamentos  especiales  de  los  esta¬ 
blecimientos  públicos,  destinados  á  la  detención  de 
pr<  cesados  por  causa  de  delitos  comunes. 

Artículo  42 

La  suspensión  de  las  garantías  de  que  se  trata  en 
el  artículo  cuadragésimo,  sólo  podrá  dictarse  por 
medio  de  una  ley  ó  por  un  decreto  del  Presi¬ 
dente  de  A  República,  cuando  no  estuviere  reunido 
el  Congreso.  Pero  el  Presidente  no  podrá  decretarla 
suspensión  más  de  una  vez  durante  el  período  com¬ 
prendido  entro  dos  Legislaturas,  ni  por  tiempo  inde¬ 
finido  ni  mayor  de  treinta  días,  sin  convocar  al  Con¬ 
greso  en  el  mismo  decreto  de  suspensión.  En  todo 


caso  deberá  darle  cuenta  de  esto,  para  que,  sobre 
ello,  resuelva  lo  que  estime  procedente. 

TITULO  V. 

De  la  Soberanía  y  los  Poderes  públicos 

Artículo  43. 

La  Soberanía  reside  en  el  pueblo  de  Cuba,  y  de 
éste  dimanan  todos  los  Poderes  públicos. 

TITULO  VI. 

Del  Poder  Legislativo. 

Sección  primera- 

Organismos  que  ejercen  el  Poder  Legislativo 

Artículo  44. 

El  Poder  Legislativo  se  ejerce  por  dos  cuerpos 
electivos,  que  se  denominan  «Cámara  de  Represen¬ 
tantes»  y  «Senado»,  respectivamente,  y  que,  conjun¬ 
tamente,  reciben  el  nombre  de  «Congreso.» 

Sección  segunda. 

Del  Senado,  de  su  composición  y  de  sus  atribuciones 

privativas. 

Artículo  45. 

El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores  por 
provincia,  elegidos  en  cada  una,  para  uu  periodo  de 
ocho  años,  por  los  Consejeros  Provinciales  y  por  do¬ 
ble  número  de  Compromisarios,  constituidos  co  i 
aquellos,  en  Junta  electoral. 

Los  Compromisarios  habrán  de  ser  mayores  con¬ 
tribuyentes,  en  una  mital,  y  poseer,  en  la  otra,  las 
aptitudes,  que,  por  razón  de  capacidad,  determine 
la  Ley;  debiendo  concurrir  en  todos,  además,  las  con¬ 
diciones  de  mayores  de  edad  y  de  vecinos  de  térmi¬ 
nos  municipales  enclavados  en  la  provincia. 

La  elección  de  los  Compromisarios  se  hará  por 
los  electores  de  la  provincia;  y  se  verificará,  necesa¬ 
riamente,  cien  días  antes  de  que  se  efectúe  la  de  Se¬ 
nadores. 

El  Senado  se  renovará,  por  mitad,  cada  cuatro 
años. 

Artículo  46. 

Para  ser  Senador  se  requiere: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento. 

2v  Haber  cumplido  35  años. 

3?  Hallarse  en  pleno  goce  de  los  derechos  civiles 
y  políticos 

Artículo  47. 

Son  atribuciones  privativas  del  Senado: 

1?  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia,  ba¬ 
la  Presidencia  del  Presidente  del  Tribunal  Supremo, 
al  Presidente  de  la  República,  cuando  éste  fuere  acu¬ 
sado  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  virtud  de 
delito  cometido  contra  la  seguridad  exterior  del 
Estado,  ó  contra  el  libre  y  desembarazado  funciona¬ 
miento  de  los  Poderes  Legislativo  y  Judicial,  ó  por 
infracción  de  los  preceptos  constitucionales. 

El  Senado  podrá  decretar,  durante  el  curso  del 
juicio,  y  en  los  casos  que  la  estime  procedente,  la 
suspensión,  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  del 
Presidente  acusado;  y  no  podrá  imponerle  otra  pena 
que  la  de  destitución,  ó  ésta  y,  conjuntamente  con 
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ella,  como  accesoria,  la  de  inhabilitación  para  el 
ejercicio  de  cargos  públicos. 

La  imposición  de  otra  pena  corresponderá  al  Tri¬ 
bunal  que  la  Ley  declare  competente. 

2?  Juzgar,  previa  acusación  de  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes,  á  los  Secretarios  del  Despacho,  pero 
sin  poder  imponerles  otras  penas  que  las  señaladas 
para  el  Presidente  de  la  República  en  el  número 
primero  de  este  artículo,  por  los  mismos  delitos  que 
en  dicho  número  se  expresan;  todo  sin  perjuicio  de 
que  el  Tribunal,  que  la  Ley  declare  competente,  pue¬ 
da  aplicarles  las  demás  penas  que  procedieren,  aten 
diendo  á  la  naturaleza  de  los  hechos  realizados. 

3?  Juzgar,  mediante  acusación  del  Presidente  de 
la  República  ó  de  los  Consejos  Provinciales,  á  los 
Gobernadores  de  las  provincias,  por  los  delitos  que 
se  expresan  en  el  número  precedente;  procediendo 
de  acuerdo  con  lo  establecido  en  este  número  en 
cuanto  al  castigo  del  Gobernador  culpable. 

4?  Aprobar  los  nombramientos  que  haga  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  del  Presidente  y  Magistra¬ 
dos  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  de  los  Repre¬ 
sentantes  diplomáticos  y  Agentes  consulares  de  la 
Nación,  y  de  los  demás  funcionarios  cuyo  nombra¬ 
miento  someta  la  Ley  á  tal  aprobación. 

5?  Autorizar  á  los  nacionales  para  admitir  em¬ 
pleos  ú  honores  de  otro  Gobierno. 

6?  Ratificar  los  Tratados  que  negociare  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  con  otras  Potencias. 

Sección  tercera 

De  la  Cámara  de  Representantes,  de  su  composición  y  de  sus 
atribuciones  privativas. 

Artículo  48. 

La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de 
un  Representante  por  cada  25,000  habitantes  ó  frac¬ 
ción  de  más  de  12,500,  elegidos,  para  un  periodo  de 
cuatro  años,  por  sufragio  directo  y  en  la  forma  que 
determine  la  Ley. 

Artículo  49. 

Para  ser  Representante  se  requiere: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado 
con  8  años  de  residencia  en  la  República,  contados 
desde  la  naturalización. 

2?  Haber  cumplido  la  edad  de  25  años. 

3?  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

Artículo  50. 

Corresponde  á  la  Cámara  de  Representantes,  en 
ejercicio  de  sus  atribuciones  privativas,  acusar,  ante 
el  Senado,  al  Presidente  de  la  República  y  á  los  Se¬ 
cretarios  del  Despacho,  en  los  casos  determinados 
en  los  números  19  y  29  del  artículo  47.  siempre 
que  las  dos  terceras  partes  de  los  Representantes 
acordaren,  en  sesión  secreta,  la  acusación. 

Sección  cuarta 

Disposiciones  comunes  á  ambos  Cuerpos  Colegisladores 

Artículo  51. 

Los  cargos  de  Senador  y  de  Representante  son  in¬ 
compatibles  i  todo  otro  que  esté  retribuido  y  sea 
de  nombramiento  del  Gobierno;  exceptuándose  so¬ 
lamente  de  tal  incompatibilidad  el  cargo  de  Cate¬ 


drático  de  establecimiento  oficial,  si  hubiere  sido  ob¬ 
tenido  por  oposición,  con  anterioridad  al  momen¬ 
to  de  la  elección. 

Artículo  52. 

Los  Representantes  y  Senadores  recibirán  del  Es 
tado  una  dotación,  igual  para  todos,  cuya  cuantía 
s  halará  la  Ley.  Dicha  cuantía  podrá  ser  alterada 
por  el  Congreso,  pero  la  alteración  no  surtirá  efecto 
hasta  que,  por  nuevas  elecciones,  sean  renovados, 
respectivamente,  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  53. 

Los  Representantes  y  Senadores  son  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  cargos;  y  sólo  podrán  ser  detenidos  ó 
presos,  por  acto  extraño  á  sus  funciones  colegis- 
ladoras,  mediante  permiso  expreso  del  Cuerpo  á 
que,  respectivamente,  pertenezcan;  salvo  el  caso  de 
ser  hallados  in  fraganti  en  la  comisión  de  algún  de¬ 
lito.  En  este  caso,  y  en  el  de  ser  detenidos  ó  pro¬ 
cesados  cuando  estuviere  cerrado  el  Congreso,  se 
dará  cuenta,  lo  más  pronto  posible,  á  la  Cámara 
de  que  proceda  el  inculpado,  para  su  conocimiento 
y  la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  54. 

Las  Cámaras  abrirán  y  cerrarán  sus  sesiones  en 
un  mismo  día;  residirán  en  una  misma  población, 
sin  que  pueda  ninguna  trasladarse  á  otro  lugar,  ni 
suspender  sus  sesiones  por  más  de  tres  días,  sin  el 
consentimiento  de  la  otra. 

Tampoco  podrán  dar  principio  á  sus  sesiones  sin 
estar  presentes  los  dos  tercios  de  la  totalidad  de  sus 
miembros;  ni  les  será  permitido  continuarlas  sin  la 
mayoría  absoluta  de  ellos. 

Artículo  55. 

Corresponde  á  cada  una  de  ambas  Cámaras  la 
potestad  de  resolver  sobre  la  validez  de  la  elección 
de  sus  respectivos  miembros,  y  sobre  las  renuncias 
que  éstos  presenten;  pero  ningún  Senador  ni  Repre¬ 
sentante  podrá  ser  expulsado  de  la  Cámara  á  que 
pertenezca,  sino  en  virtud  de  causa  previamente 
determinada  y  por  el  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes,  por  lo  menos,  de  dicha  Cámara. 

Artículo  56. 

Corresponde  asimismo  á  ambos  Cuerpos  Colegis¬ 
ladores  la  formación  y  adopción  de  sus  respectivos 
reglamentos,  y  la  elección,  de  entre  sus  miembros, 
de  su  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios.  Pe¬ 
ro  el  Presidente  del  Senado  sólo  ejercerá  dicho  car¬ 
go,  reservado  por  la  Constitución,  como  cargo  «ex 
officio,»  al  Vicepresidente  de  la  República,  cuando 
éste  falte  ó  se  halle  ejerciendo  la  Presidencia  de  la 
República. 

SECCIÓN  QUINTA 

Del  Congreso  y  de  sus  atribuciones. 

Artículo  57. 

El  Congreso  se  reunirá,  por  derecho  propio,  en 
Legislatura  ordinaria,  dos  veces  ai  año,  y  permane¬ 
cerá  funcionando  durante  cuarenta  días  hábiles, 
por  lo  menos,  en  cada  legislatura.  La  primera  em¬ 
pezará  el  primer  lunes  de  Abril  y  la  segunda  el 
primer  lunes  de  Noviembre. 


VI 


DIARIO  DE  SESIONES 


Se  reunirá  en  sesión  extraordinaria  en  los  casos 
y  en  la  forma  que  determinen  los  Reglamentos  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores;  y,  además,  cuando  el 
Presidente  de  la  República  lo  convoque,  cou  arre¬ 
glo  á  lo  establecido  en  esta  Constitución. 

En  dichos  casos  sólo  se  ocupará  el  Congreso  del 
objeto  ú  objetos  que  motiven  la  sesión  extraordi¬ 
naria. 

Artículo  58. 

El  Congreso  se  reunirá  en  un  solo  Cuerpo  para 
proclamar,  rectificando  y  comprobando  previamen¬ 
te  el  escrutinio,  al  Presidente  y  Vicepresidente  de 
la  República;  funcionando  en  dicho  caso,  como 
Presidente  y  Vicepresidente  del  Congreso,  respecti¬ 
vamente,  el  Presidente  del  Senado  y  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  resultare  del  escrutinio  que  ninguno  de  los 
candidatos  reúne  mayoría  absoluta  de  votos  ó  hu¬ 
biere  empate,  el  Congreso  por  igual  mayoría  de  sus 
miembros,  elegirá  el  Presidente  de  entre  aquellos 
candidatos  que  hubieren  obtenido  mayor  número 
de  votos.  Si  también  en  el  Congreso  se  reprodujere 
el  empate,  se  repetirá  la  votación;  y  si,  repetida,  al¬ 
canzare  el  mismo  resultado,  decidirá  la  elección  el 
voto  del  Presidente. 

Será  aplicable  á  la  elección  del  Vicepresidente  de 
la  República  el  procedimiento  establecido  en  el 
jmrrafo  anterior. 

El  escrutinio  se  hará  con  anterioridad  al  día  en 
que  expire  el  término  presidencial. 

Artículo  59. 

Corresponde  al  Congreso: 

19  Formar  los  códigos  y  las  leyes  que,  en  todos 
los  órdenes,  han  de  regir,  con  carácter  de  generali¬ 
dad,  en  el  territorio  de  la  República;  estableciendo 
el  régimen  á  que  deben  ajustarse  las  elecciones  del 
Congreso,  de  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y 
de  las  Corporaciones  Provinciales  y  Municipales; 
dictando  las  disposiciones  que  hayan  de  regular,  en 
sus  organismos  y  en  su  funcionamiento,  todo  cuan¬ 
to  haga  relación  á  la  administración  general,  á  la 
provincial  y  á  la  municipal,  en  el  territorio  de  la 
República;  y  votando  todas  las  demás  leyes  que  es¬ 
timare  convenientes  sobre  cualesquiera  otros  asun¬ 
tos  que  sean  de  interés  público. 

2?  Discutir  y  aprobar  los  presupuestos  anuales 
del  Estado,  cuyos  presupuestos  regirán  solamente 
durante  el  año  para  el  que  hayan  sido  aprobados. 
Regirán,  sin  embargo,  mientras  no  se  modifiquen 
las  leyes  especiales  de  su  respectiva  organización, 
constituyendo  presupuestos  fijos  por  tratarse  de  gas¬ 
tos  y  de  ingresos  estimados  como  permanentes,  los 
contraídos  al  Congreso,  á  la  Administración  de  jus¬ 
ticia  y  á  empréstitos  nacionales  en  lo  respectivo  á 
sus  intereses  y  amortización. 

39  Acordar  empréstitos,  pero  con  la  obligación 
de  votar,  al  mismo  tiempo,  los  ingresos  permanen¬ 
tes  necesarios  que  demande  el  pago  de  sus  intere¬ 
ses  y  amortización. 

Todo  acuerdo  sobre  empréstitos  requiere,  para  su 
eficacia,  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
miembros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 


49  Acuñar  moneda,  determinando  su  patrón, 
ley,  valor  y  denominación;  y  regular  el  sistema  de 
pesas  y  medidas. 

59  Dictar  disposiciones  que  gobiernen  y  desa¬ 
rrollen  el  comercio  interior  y  el  exterior,  y  las  que 
estime  adecuadas  acerca  de  los  servicios  de  comu¬ 
nicaciones  y  ferrocarriles. 

69  Regular  el  servicio  de  caminos,  de  canales  y 
de  puertos,  creándolos  que  aconseje  la  convenien¬ 
cia  pública. 

79  Establecer  las  contribuciones  é  impuestos, 
de  carácter  nacional,  que  hagan  necesarios  las 
atenciones  y  el  mejor  servicio  del  Estado. 

89  Fijar  las  reglas  y  procedimientos  á  que 
deba  ajustarse  la  naturalización. 

99  Conceder  amnistías. 

10  Fijar  y  organizar  las  fuerzas  de  mar  y  tie 
rra. 

11.  Declarar  la  guerra  y  ratificar  los  Tratados 
de  paz  que  el  Presidente  de  la  República  hubiere 
negociado. 

12.  Acordar,  por  medio  de  una  ley  especial, 
quien  deba  ser  Presidente  de  la  República  en  el 
caso  de  que  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  sean 
destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó  se  incapaciten. 

Artículo  60. 

El  Congreso  no  podrá  incluir,  en  las  leyes  sobre 
presupuestos,  disposiciones  que  envuelvan  reformas 
legislativas  ni  administrativas  de  todo  otro  orden; 
ni  podrá  suprimir  ni  reducir  ingresos,  de  carácter 
permanente,  sin  establecer  simultáneamente  otros 
adecuados  que  los  sustituyan,  salvo  el  caso  de  que 
la  supresión  ó  reducción  procedan  de  supresión  ó  re¬ 
ducción  de  gastos  permanentes  equivalentes;  ni 
asiguar  á  ningún  servicio  que  corresponda  ser  dota¬ 
do  en  el  presupuesto  anual,  mayor  dotación  que  la 
propuesta  en  el  proyecto  del  Gobierno;  pero  sí 
podrá  crear  nuevos  servicios  y  reformar  ó  ampliar 
los  existentes,  por  medio  de  leyes  especiales. 

Sección  sexta 

De  la  iniciativa  y  formación  de  las  leyes,  y  de  su  sanción 

y  promulgación. 

Artículo  61. 

La  iniciativa  de  las  leyes  se  ejercerá,  indistinta¬ 
mente,  porcada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  62. 

Todo  proyecto  de  ley  que  haya  obtenido  la  apro¬ 
bación  ele  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  deberá  ser 
presentado,  para  su  sanción,  al  Presidente  de  la 
República,  fci  éste  lo  aprueba,  lo  autorizará  desde 
luego;  devolviéndolo,  en  otro  caso,  con  sus  objecio¬ 
nes,  al  Cuerpo  Colegislador  que  lo  hubiere  propues¬ 
to;  el  cual  hará  constar,  integramente,  las  objeciones 
del  Presidente,  en  el  acta  de  la  sesión  en  que  deba 
discutirse  de  nuevo.  Si,  repetida  la  discusión,  vota¬ 
ren  en  favor  del  proyecto  objetado  las  dos  terceras 
partes  del  Cuerpo  Colegislador,  se  pasará,  con  las 
objeciones  del  Presidente,  al  otro  Cuerpo,  que  lo  dis¬ 
cutirá  igualmente;  y  si  éste  1q  aprueba,  por  igual 
mayoría,  será  ley  desde  luego.  En  todos  estos  casos 
las  votacioues  serán  nominales. 
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Si  dentro  de  los  diez  días  hábiles  siguientes  á  la 
remisión  del  proyecto  al  Presidente,  éste  no  lo  de¬ 
volvere,  se  tendrá  por  sancionado  y  será,  por  tanto, 
ley. 

Cuando,  dentro  de  los  últimos  diez  días  de  una 
Legislatura,  se  presentare  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  un  proyecto  de  ley,  y  dicha  autoridad  se  pro¬ 
pusiere  utilizar  todo  el  término  que,  al  efecto  de  la 
sanción,  se  le  concede  en  el  párrafo  anterior,  comu¬ 
nicará  su  propósito,  en  el  mismo  día,  al  Congreso, 
á  fin  de  que  permanezca  reunido,  si  quisiere,  hasta 
el  vencimiento  del  expresado  término.  Si  así  no 
procediere  el  Presidente,  se  tendrá  por  sancionado 
el  proyecto  remitido. 

Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente  por 
alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  podrá  discu¬ 
tirse  de  nuevo  en  la  misma  Legislatura. 

Artículo  63. 

Toda  ley  será  promulgada  dentro  de  losdiezdías 
siguientes  al  de  su  sanción,  según  que  ésta  proceda 
del  Presidente  ó  del  Congreso,  en  los  casos  mencio¬ 
nados  en  el  artículo  precedente. 

TITULO  VII. 

Del  Poder  Ejecutivo. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  64. 

El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  el  Presidente  de 
la  República. 

SECCIÓN  SEGUNDA 

Del  Presidente  de  la  República  y  de  sus  atribuciones 
y  deberes. 

Artículo  65. 

Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requiere: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  por  naturaliza¬ 
ción  y  en  este  último  caso,  haber  servido  con  las 
armas  á  Cuba,  en  sus  guerras  de  Independencia, 
diez  años  por  lo  menos. 

2?  Tener  cumplidos  cuarenta  años  de  edad. 

3?  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  políticos. 

Artículo  66. 

El  Presidente  de  la  República  será  elegido  por 
sufragio  directo  de  segundo  grado,  en  un  mismo 
día  y  conforme  al  procedimiento  que  establezca  la 
Ley. 

El  cargo  durará  cuatro  años;  y  no  se  podrá  ser  Pre¬ 
sidente  en  tres  periodos  consecutivos. 

Artículo  67. 

El  Presidente  jurará  ó  prometerá,  al  tomar  pose¬ 
sión  de  su  cargo,  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Jus¬ 
ticia,  desempeñarlo  fielmente,  cumpliendo  y  hacien¬ 
do  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes. 

Artículo  68. 

Corresponde  al  Presidente  de  la  República: 
l?  Sancionar  y  promulgar  las  leyes,  ejecutándo¬ 
las  y  haciéndolas  ejecutar;  dictando,  cuando  no  lo 
hubiere  hecho  el  Congreso,  los  decretos  y  reglamen¬ 


tos  que,  para  su  mejor  ejecución,  s?an  procedentes; 
y  expidiendo,  además,  las  órdenes  que,  para  este  fiií 
y  para  cuanto  incumba  al  gobierno  y  administra¬ 
ción  del  Estado,  creyere  convenientes,  siempre  que 
dichas  órdenes  no  contravengan  lo  establecido  en 
aquellas. 

2?  Convocar  al  Congreso  á  sesión  extraordinaria, 
ó  solamente  al  Senado,  en  los  casos  que  señala  está 
Constitución,  ó  cuando,  á  su  juicio,  fuere  necesaria 
la  convocación. 

3?  Suspender  las  sesiones  del  Congreso,  cuando 
tratándose  en  éste  de  la  suspensión  de  dichas  sesio¬ 
nes,  no  hubiere  acuerdo,  acerca  de  ella,  éntrelos 
Cuerpos  Colegisladores. 

4?  Presentar  al  Congreso,  al  principio  de  cada 
Legislatura  y  siempre  que  lo  estimare  conveniente, 
un  Mensaje  contraído  á  los  actos  realizados  por  la 
Administración,  y  demostrativo  del  estado  general 
de  la  República;  recomendando,  además,  la  adopción 
de  las  leyes  y  de  las  resoluciones  que  creyere  de  ne¬ 
cesidad  ó  de  utilidad  para  el  país. 

5?  Presentar  al  Congreso,  por  medio  de  cualquiera 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  y  antes  del  día  15  de 
Noviembre,  el  Proyecto  de  los  presupuestos  anuales. 

6?  Facilitar  al  Congreso  los  informes  que  éste  so¬ 
licitare  sobre  toda  clase  de  asuntos  ó  negocios  que 
no  exijan  reserva. 

Dirigir  las  negociáronos  diplomáticas  de  la 
República  y  celebrar  tratados  con  las  otras  Poten¬ 
cias.  Dichos  tratados  deberá  someterlos  al  conoci¬ 
miento  y  á  la  aprobación  del  Senado,  sin  cuyo  re¬ 
quisito  no  tendrán  validez  ni  obligarán  á  la  Nación. 

8?  Nombrar  y  remover  libremente  á  los  Secre¬ 
tarios  del  Despacho  que  establezca  esta  Constitución, 
dando  cuenta  de  ello  al  Congreso. 

9?  Nombrar,  con  la  aprobación  del  Senado,  al 
Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de 
J usticia  y  á  los  Representantes  diplomáticos  y  Agen¬ 
tes  consulares  de  la  República;  pudiendo  hacer  nom¬ 
bramientos  interinos  de  dichos  funcionarios  cuando, 
en  caso  de  vacante,  no  esté  reunido  el  Senado. 

10.  Nombrar  para  el  desempeño  de  los  demás 
cargos  instituidos  por  la  Ley,  á  los  funcionarios  co¬ 
rrespondientes,  en  tanto  en  cuanto  el  nombramiento 
de  éstos  no  esté  atribuido,  especial  y  privativamente, 
á  otros  funcionarios  ó  corporaciones. 

11.  Suspender  los  derechos  y  garantías  que  se 
enumeran  en  el  artículo  40  de  esta  Constitución,  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  se  expresan  en  ios  ar¬ 
tículos  41  y  42: 

12.  Suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos  Pro¬ 
vinciales  y  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  determina  esta  Constitución. 

3  3.  Decretar  la  suspensión  de  los  Gobernadores 
de  Provincia,  en  los  casos  de  extralimitación  de  fun¬ 
ciones  y  de  infracción  de  las  leyes,  dando  cuenta  al 
Senado,  según  lo  que  sobre  esto  se  establezca,  para 
la  resolución  que  corresponda. 

14.  Acusará  los  Gobernadores  de  Provincia  por 
las  infracciones  que  cometieren  de  esta  Constitu¬ 
ción  y  por  la  comisión  de  los  demás  delitos  de  ca¬ 
rácter  político,  que  definirá  y  determinará  la  Ley. 

15.  Indultar  á  los  delincuentes,  con  arreglo  á  lo 
que,  sobre  el  asunto,  prescriba  la  Ley,  excepto  cuan- 
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do  se  trate  de  funcionarios  públicos  penados  por  de¬ 
litos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

16.  Recibir  á  los  Representantes  diplomáticos  y 
admitir  á  los  Agentes  consulares  de  las  otras  Po¬ 
tencias. 

17.  Ser  Jefe  Supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tie¬ 
rra  de  la  República,  y  proveer  á  la  defensa  de  su 
territorio,  dando  cuenta  al  Congreso.  Siempre  que 
hubiere  peligro  de  invasión  ó  cuando  alguna  rebelión 
amenazare  gravemente  la  paz  pública,  y  no  estuviere 
reunido  el  Congreso,  el  Presidente  lo  convocará  sin 
demora  para  la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  69. 

El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la 
República  sin  expreso  permiso  del  Congreso. 

Artículo  70. 

El  Presidente  es  responsable,  ante  el  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia,  por  los  delitos  comunes  que  co¬ 
metiere  durante  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Artículo  71. 

El  Preisdente  recibirá  del  Estado  una  dotación, 
como  remuneración  de  sus  servicios.  Dicha  dotación 
podrá  ser  alterada;  pero  la  alteración  que  se  esta¬ 
blezca  no  su  i  tira  efecto  sino  en  los  periodos  presi¬ 
denciales  siguientes  á  aquél  durante  el  que  se  vota¬ 
re  la  alteración. 

TITULO  VIII. 

Del  Vice  Presidente  déla  República. 

Artículo  72. 

Habrá  un  Vice  Presidente  de  la  República,  que 
será  elegido  en  la  misma  forma  y  para  igual  período 
de  tiempo  que  el  Presidente,  y  conjuntamente  con 
éste;  requiriéndose  en  la  persona  del  VicePresidente 
las  mismas  condiciones  que,  para  el  Presidente, 
prescribe  esta  Constitución. 

Artículo  73. 

El  Vice  Presidente  es  el  Presidente  del  Senado; 
pero  sólo  tendrá  voto  en  las  deliberaciones  en  los 
casos  de  empate. 

Artículo  74. 

Por  falta,  accidental  ó  absoluta,  del  Presidente  de 
la  República,  ejercerá  el  Vice  Presidente  el  Poder 
Ejecutivo;  durando  la  sustitución,  en  el  último  caso, 
hasta  la  terminación  del  período  presidencial  en 
curso. 

Artículo  75. 

El  Vice  Presidente  recibirá  del  Estado  una  dota¬ 
ción,  que  podrá  ser  alterada;  pero  la  alteración  que 
se  establezca  no  surtirá  efecto  sino  en  los  períodos 
presidenciales  siguientes  á  aquél  durante  el  cual  la 
alteración  quedó  votada. 

TITULO  IX. 

De  los  Secretarios  del  Despacho. 

Artículo  76. 

Para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  tendrá  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  en  el  número  que  determi¬ 
ne  la  Ley  Secretarios  del  Despacho;  debiendo  recaer 
el  nombramiento  de  éstos  en  ciudadanos  cubanos 


que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  políticos. 

Artículo  77. 

Todos  los  decretos,  órdenes  y  resoluciones  del 
Presidente  de  la  República  habrán  de  ser  refrenda¬ 
dos  por  el  Secretario  del  ramo,  sin  cuyo  requisito 
carecerán  aquéllos  de  fuerza  obligatoria  y  no  serán 
cumplidos. 

Artículo  78. 

Los  Secretarios  son  personalmente  responsables 
de  los  actos  que  refrenden,  y,  además,  solidariamen¬ 
te,  de  los  que,  juntos,  acuerden  ó  autoricen.  Esta 
responsabilidad  no  excluye  la  personal  y  directa  del 
Presidente  de  la  República. 

Artículo  79. 

Los  Secretarios  del  Despacho  serán  acusados  por 
la  Cámara  de  Representantes,  ante  el  Senado,  por 
los  delitos  que  se  mencionan  en  los  números  1  y  2 
del  Art.  47,  y  por  los  demás  delitos,  de  carácter  po¬ 
lítico,  que  definirá  y  determinará  la  Ley. 

Artículo  80. 

Los  Secretarios  de  Despacho  recibirán  del  Estado 
la  dotación  que  determine  la  Ley,  en  la  forma  que 
se  establece  en  los  artículos  71  y  75  para  el  Presi¬ 
dente  y  Vice  Presidente  de  la  República. 

TITULO  X. 

Del  Poder  Judicial. 

Sección  primera. 

Del  Ejercicio  del  Poder  Judicial. 

Artículo  81. 

El  Poder  Judicial  se  ejerce  por  un  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia  y  por  los  demás  Tribunales  que 
las  leyes  establezcan.  Estas  regularán  sus  respectivas 
organización  y  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y' 
las  condiciones  que  deban  concurrir  en  los  funcio¬ 
narios  que  los  compongan. 

Sección  segunda. 

Del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 

Artículo  82. 

Para  ser  Presidente  ó  Magistrado  del  Tribuual 
Supremo  de  Justicia  se  requiere: 

lo  Si-t  cubano  por  nacimiento. 

2o  Haber  cumplido  35  años  de  edad. 

3o  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  políticos  y  no  haber  sido  condenado  á  pena 
aflictiva  por  delito  común. 

4o  Reunir  además,  algunas  de  las  circunstancias 
siguientes: 

Haber  ejercido,  en  Cuba,  durante  diez  años,  por 
lo  menos,  la  profesión  de  Abogado;  ó  desempeñado, 
por  igual  tiempo,  funciones  judiciales;  ó  explicado, 
por  el  mismo  lapso,  una  cátedra  de  Derecho  en 
establecimiento  público. 

Podrán  ser  también  nombrados  para  los  cargos 
de  Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supre¬ 
mo,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  de  los 
números  1,  2  y  3  de  este  artículo: 

(a.)— Los  que  hubieren  ejercido,  en  la  Magistra¬ 
tura,  cargo  de  categoría  igual  ó  inmediatamente 
inferior,  por  el  tiempo  que  determine  la  Ley. 
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(b.) — Los  que,  con  anterioridad  á  la  promulga¬ 
ción  de  esta  Constitución,  hubieren  sido  Magistra¬ 
dos  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  la  Isla 
de  Cuba. 

El  tiempo  de  ejercicio  de  funciones  judiciales  se 
considerará  como  de  (jercicio  de  la  Abogacía,  al 
efecto  de  capacitar  ú  los  Abogados  para  ser  nombra¬ 
dos  Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Artículo  83. 

Además  de  las  que  le  estuvieren  anteriormente 
señaladas  y  de  las  que,  en  lo  sucesivo,  le  confieran 
las  leyes,  corresponden,  privativamente*  al  Tribunal 
Supremo,  las  siguientes  atribuciones: 

l?  Conocer  de  los  recursos  de  casación,  con  arre¬ 
glo  á  lo  establecido  en  las  leyes. 

2?  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  entre 
los  Tribunales  que  lesean  inmediatamente  inferiores 
ó  no  tengan  un  superior  común. 

3*1  Conocer  de  los  juicios  en  que  litiguen  entre  sí 
el  Estado,  las  Provincias  y  los  Términos  Municipa¬ 
les. 

4*  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos,  cuando,  sobre  tal  punto, 
fueran  objeto  de  controversia  entre  partes. 

Sección  tercera. 

Disposiciones  generales  acerca  de  la  Administración 
de  Justicia. 

Artículo  84. 

V 

La  justicia  se  administrará  gratuitamente  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Artículo  85. 

Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios,  ya 
fueren  civiles,  ya  criminales,  ya  contencioso-admi- 
nistrativos. 

También  conocerán,  en  los  casos  que  prescriban 
las  leyes,  de  las  cuestiones  relativas  á  la  posesión  y 
ejercicio  de  los  derechos  políticos. 

Artículo  86. 

No  se  podrán  crear,  en  ningún  caso,  Comisiones 
judiciales  ni  Tribunales  extraordinarios,  cualquiera 
que  sea  la  denominación  que  se  les  dé. 

Artículo  87. 

Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser  suspendi¬ 
do  ni  separado  de  su  destino  ó  empleo,  sino  por  ra¬ 
zón  de  delito  ú  otra  causa  grave,  debidamente  acre¬ 
ditada,  y  siempre  eon  su  audiencia. 

Tampoco  podrá  ser  trasladado  sin  su  consenti¬ 
miento,  salvo  que  mediaré  para  ello  motivo  eviden¬ 
te  de  conveniencia  pública. 

Artículo  88. 

Todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  son  per¬ 
sonalmente  responsables,  en  la  forma  que  determi¬ 
nen  las  leyes,  de  toda  infracción  legal  que  come¬ 
tieren.  ' 

Artículo  89. 

La  dotación  de  los  funcionarios  judiciales  no 
podrá  ser  alterada  en  periodos  menores  de  cinco 
años,  siendo  necesario  para  ello  una  ley.  Pero 


ésta  no  podrá  asignar  distintas  dotaciones  á  car¬ 
gos  cujogrado,  categoría  y  funciones  sean  iguales. 

Artículo  90 

Los  Tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularán  por  su  ley  orgánica. 

TITULO  XI. 

Del  Régimen  provincial. 

Sección  primera 
-Disposiciones  generales. 

Artículo  91. 

La  provincia  se  compone  de  los  Términos  Munici¬ 
pales  comprendidos  dentro  de  los  límites  de  su  te¬ 
rritorio. 

Artículo  92. 

En  cada  provincia  habrá  un  Gobernador  y  un 
Consejo  Provincial,  elegidos. por  el  sufragio  directo, 
en  la  forma  que  prescriba  la  Ley. 

El  número  de  Consejeros,  en  cada  una,  no  será 
menor  de  ocho  ni  mayor  de  veinte. 

Sección  segunda. 

De  los  Consejos  Provinciales  y  de  sus  atribuciones 

Artículo  93. 

Corresponde  á  los  Consejos  Provinciales: 

1?  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que,  no  opo¬ 
niéndose  á  la  Constitución,  á  las  le)  es  generales,  á 
los  Tratados  internacionales,  ni  á  los  que  correspon¬ 
da,  como  jurisdicción  privativa,  á  los  Ayuntamientos, 
conciernan  á  la  provincia. 

2?  Establecer  los  ingresos  que  sean  necesarios 
para  cubrir  sus  respectivos  presupuestos,  sin  otr 
limitación  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  e 
sistema  tributario  del  Estado. 

,3v  Acordar  empréstitos  para  obras  públicas  de 
interés  provincial;  pero  votando  al  mismo  tiempo 
los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pago  de 
sus  intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
se  requiere  su  aprobación  por  ei  voto  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia. 

4?  Acordar ,  también  por  sufragio  de  los  dos 
tercois  de  sus  Consejeros  y  en  sesión  secreta,  la 
acusación,  ante  el  Senado,  del  Gobernador  de  la 
provincia,  por  las  infracciones  de  la  Constitució 
que  cometiere  y  por  los  demás  delitos,  de  carácter 
político,  que  determinen  las  leyes. 

Artículo  94. 

Los  Consejos  Provinciales  no  podrán  supri¬ 
mir  ni  reducir  ingresos  de  carácter  permanente 
sin  establecer  simultáneamente  otros  que  los  susti¬ 
tuyan;  salvo  cuando  la  suspresión  ó  reducción  pro¬ 
cedan  de  supresión  ó  reducción  de  gastos  perma¬ 
nentes  equivalentes. 

Artículo  95. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  deben 
ser  presentados  al  Gobernador  de  la  provincia.  Si 
éste  los  aprobare,  los  autorizará  con  su  firma.  En 
otro  caso,  los  devolverá,  con  sus  objeciones,  al 
Consejo;  el  cual  discutirá  de  nuevo  el  asunto  objeto 
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del  acuerdo  objetado.  Y,  si  realizada  esta  segunda 
discusión,  las  dos  terceras  partes  de  los  Consejeros 
votaren  en  favor  del  acuerdo,  éste  será  desde  luego 
ejecutivo. 

Cuaudo  el  Gobernador,  transcurridos  diez  días 
desde  la  presentación,  á  su  autoridad,  del  acuerdo, 
no  lo  devolviere,  se  tendrá  por  aprobado  y  será 
también  ejecutivo. 

Artículo  96. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Presidente  de  la  República 
ó  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  cuando,  á  su 
juicio,  fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  las  le¬ 
yes  generales,  á  los  Tratados  internacionales  ó  á  los 
acuerdos  adoptados  por  los  Ayuntamientos,  dentro 
de  sus  atribuciones  privativas.  Pero  se  reservará 
á  los  Tribunales  el  conocimiento  y  la  resolución  de 
las  reclamaciones  que  se  promuevan  con  motivo 
de  la  suspensión. 

Artículo  97. 

Ni  los  Consejos  Provinciales  ni  ninguna  Sección 
ó  Comisión,  de  su  seno  ó  fuera  de  éste,  que  ellos 
designen,  podrán  tener  intervención  en  las  opera¬ 
ciones  que  correspondan  á  lo  establecido  en  el  pro¬ 
cedimiento  electoral  para  cualquiera  clase  de  elec¬ 
ciones. 

Artículo  98. 

Los  Consejeros  Provinciales  son  personalmente 
responsables  de  sus  actos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que  las 
leyes  prescriban. 

Sección  tercera. 

De  los  Gobernadores  de  Provincia  y  de  sus  atribuciones 

Artículo  99. 

Corresponde  á  los  Gobernadores  de  Provincia: 

19  Cumplir  y  hacer  cumplir,  en  los  extremos 
que  les  conciernen,  las  leyes,  decretos  y  reglamen¬ 
tos  generales  de  la  Nación. 

29  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  ha¬ 
ciéndolos  ejecutar. 

39  Expedir  órdenes  y  dictar  además  las  instruc¬ 
ciones  y  reglamentos  parala  mejor  ejecución  de  los 
acuerdos  del  Consejo  Provincial,  cuando  éste  no  lo 
hubiere  hecho. 

40  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesión  ex¬ 
traordinaria  cuaudo,  á  su  juicio,  proceda  hacerlo; 
expresándose  en  la  convocatoria  el  objeto  de  la  se¬ 
sión. 

59  Suspender  ios  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
y  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
determina  esta  Constitución. 

69  Acordar  la  suspensión  de  los  Alcaldes  en  los 
casos  de  extralimitacióu  de  sus  facultades;  violación 
de  la  Constitución  ó  de  las  leyes;  infracción  de  los 
acuerdos  de  les  Consejos  Provinciales  ó  incumpli¬ 
miento  de  sus  deberes;  dando  cuenta  de  la  suspen¬ 
sión  del  Consejo  Provincial,  en  los  términos  que 
-establezca  la  Ley. 

70  Nombrar  los  empleados  de  su  despacho. 

Artículo  100. 

El  Gobernador  es  responsable  ante  el  Senado,  en 


los  casos  que  en  esta  Constitución  se  sumían,  res¬ 
pondiendo  de  todo  otro  delito  ante  los  Tribunales, 
en  la  forma  prescrita  por  la  Ley. 

Artículo  101. 

iiá  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  provincial  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada.  Pero  esta  alte¬ 
ración  no  surtirá  efecto  sino  en  los  periodos  electora¬ 
les  siguientes  á  aquél  en  que  la  alteración  se  acor¬ 
dare. 

Artículo  102. 

Substituirá  al  Gobernador  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  Provincial;  durando  la  substitución,  en  caso  de 
vacante,  todo  el  período  para  el  que  hubiere  sido 
electo  el  Gobernador  substituido. 

TITULO  XII. 

Del  régimen  municipal 

Seccíon  primera. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  103. 

Los  Términos  municipales  estarán  regidos  por 
Ayuntamientos,  compuestos  de  Concejales  elegidos 
por  sufragio  directo,  en  el  número  y  en  la  forma 
que  la  Ley  prescriba. 

Artículo  104. 

En  cada  término  municipal  habrá  un  Alcalde, 
elegido  asimismo  por  sufragio  directo,  en  la  forma 
que  establezca  la  Ley. 

Sección  segunda. 

De  los  Ayuntamientos  y  Je  sus  atribuciones 

Artículo  105. 

Corresponde  á  los  Ayuntamientos: 

lo  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  concier¬ 
nan  exclusivamente  al  término  municipal. 

2o  Formar  sus  presupuestos,  estableciendo  los 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limita¬ 
ción  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema 
tributario  del  Estado. 

3o  Acordar  empréstitos;  pero  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortizaciones. 

Dichos  empréstitos  requieren,  para  su  validez,  la 
aprobación  de  las  dos  terceras  partes  de  los  electores 
del  Término  Municipal. 

4o  Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  emplea¬ 
dos. 

Artículo  106. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  suprimir  ni  redu¬ 
cir  ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer 
simultáneamente  otros  que  los  substituyan,  salvo 
cuando  la  supresión  ó  reducción  procedan  de  supre¬ 
sión  ó  reducción  de  gastos  permanentes  equivalen¬ 
tes. 

-Artículo  107. 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  deben  ser 
presentados  al  Alcalde.  Si  éste  los  aprobare,  los  au¬ 
torizará  con  su  firma.  En  otro  caso,  los  devolverá, 
con  sus  objeciones,  al  Ayuntamiento;  el  cual  dis¬ 
cutirá  de  nuevo  el  asunto.  Y  si  realizada  esta  se- 


DE  I.A  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


XI 


gunda  discusión,  las  dos  terceras  partes  de  los  Con¬ 
cejales  votaren  en  favor  del  acuerdo  objetado,  éste 
será  desde  luego  ejecutivo. 

Cuando  el  Alcalde,  transcurridos  diez  días  desde 
la  presentación,  á  su  autoridad,  del  acuerdo,  no  lo 
devolviere,  se  tendrá  por  aprobado  y  será  también 
ejecutivo. 

Artículo  108. 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser 
suspendidos  por  el  Alcalde,  por  el  Gobernador  de  la 
Provincia  y  por  el  Presidente  de  la  República, 
cuando,  á  su  juicio,  fueran  dichos  acuerdos  con¬ 
trarios  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los 
Tratados  internacionales  ó  á  los  acuerdos  adoptados 
por  el  Consejo  Provincial  dentro  de  sus  atribuciones 
privativas.  Pero  queda  reservado  á  los  Tribunales 
el  conocimiento  y  la  resolución  de  las  reclamaciones 
que  se  promuevan  con  motivo  de  la  suspeusión. 

Artículo  109. 

Los  Concejales  son  personalmente  responsables  de 
sus  actos,  ejecutados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
ante  los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  forma  que  de¬ 
termine  la  Ley. 

SECCIÓN  TERCERA 

Da  los  Alcaldes  y  de  sus  atribuciones  y  deberes. 

Artículo  110. 

Corresponde  á  los  Alcaldes: 

19  Publicar  los  acuerdos  aprobados  de  les  Ayun¬ 
tamientos,  ejecutándolos  y  haciéndolos  ejecutar. 

29  Ejercer  las  funciones  activas  de  la  adminis¬ 
tración  municipal,  como  ejecutores  de  aquellos 
acuerdos  y  representantes  de  los  Ayuntamientos; 
dictando,  al  efecto,  las  órdenes  que  estimaren  pro¬ 
cedentes,  y  también  las  instrucciones  y  los  regla¬ 
mentos  que  fueren  menester,  cuando  esto  no  lo  hu¬ 
biere  hecho  el  Ayuntamiento. 

39  Nombrar  los  empleados  de  su  despacho. 

Artículo  111. 

Los  Alcaldes  son  personalmente  responsables  de 
sus  actos,  ejecutados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
ante  los  Tribuuales  de  Justicia,  en  la  forma  que 
prescriba  la  Ley. 

Artículo  112. 

Los  Alcaldes  recibirán  del  Tesoro  Municipal  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada;  pero  esta  alteración 
no  surtirá  efecto  sino  en  los  períodos  electorales  si¬ 
guientes  á  aquél  en  que  la  alteración  se  acordare. 

Artículo  113. 

Los  Alcaldes  serán  substituidos  por  el  Presidente 
<3el  Ayuntamiento;  durando  la  substitución,  en  caso 
-de  vacante,  todo  el  periodo  para  el  cual  hubiere  si¬ 
do  electo  el  Alcalde  substituido. 

TITULO  XIII. 

De  la  Hacienda  Nacional. 

Artículo  114. 

Pertenecen  al  Estado  todos  los  bienes,  existentes 
en  el  territorio  de  la  República,  que  no  correspon¬ 
dan  á  las  Provincias  ó  á  los  Términos  Municipales, 


ni  que  sean  individual  ni  colectivamente,  de  pro¬ 
piedad  particular. 

TITULO  XIV. 

De  la  reforma  de  la  Constitución 

Artículo  115. 

La  Constitución  no  podrá  reformarse,  en  todo  ni 
en  parte,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  miembros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

Seis  meses  después  de  acordada  la  reforma,  se  pro¬ 
cederá  á  convocar  una  Convención  Constituyente, 
la  cual  habrá  de  limitarse,  al  constituirse,  á  aprobar 
ó  no  la  reforma  votada  por  los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  los  cuales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones  con  entera  independencia  de  la  Convención. 

Los  Delegados  á  dicha  Convención  serán  elegidos 
por  Provincias,  en  la  proporción  de  uno  por  cada 
cincuenta  mil  habitantes,  y  en  la  forma  en  que  es¬ 
tablezca  la  Ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Primera 

La  República  de  Cuba  no  reconoce  más  deudas 
y  compromisos  que  los  contraídos  legítimamente, 
en  beneficio  de  la  Revolución,  desde  el  veinticua¬ 
tro  de  ‘Febrero  de  mil  ochocientos  noveinticinco, 
por  los  Jefes  de  Cuerpo  del  Ejército  Libertador, 
hasta  el  diecinueve  de  Septiembre  del  mismo 
año,  fecha  en  la  que  se  promulgó  la|Constitución  de 
Jimaguayú;  y  las  deudas  y  compromisos  que  el  Go¬ 
bierno  revolucionario  hubiere  contraído  posterior¬ 
mente,  ya  por  sí  ó  ya  por  sus  legítimos  repre¬ 
sentantes  en  el  extranjero;  cuyas  deudas  y  com¬ 
promisos  serán  calificados  por  el  Congreso,  el  cual 
resolverá  sobre  el  pago  de  aquellos  que  fueren  le¬ 
gítimos. 

Segunda 

Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales 
de  Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Cons¬ 
titución,  fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  ex¬ 
tranjero,  no  podrán  disfrutar  de  la  nacionalidad 
cubana  sin  renunciar,  previa  y  expresamente,  la 
nacionalidad  que  tuvieren. 

Tercera. 

El  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren. servido  en 
las  guerras  por  la  independencia  de  Cuba,  se  conta¬ 
rá  como  tiempo  de  residencia  ó  naturalización  para 
la  adquisición  del  derecho  que  á  los  naturalizados 
reconoce  el  artículo  49. 

Cuarta. 

La  base  de  población  que  se  establece,  en  relación 
con  las  elecciones  de  Representantes  y  de  Delegados 
á  la  Convención  Constituyente,  en  los  artículos  48 
y  115,  podrá  modificarse  por  una  ley,  cuando  á  jui¬ 
cio  del  Congreso  así  lo  exigiere  el  aumento  de  ha¬ 
bitantes  que  acrediten  los  censos  que,  periódicamen¬ 
te,  se  formarán. 

1  % 

r  Quinta. 

Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los  Se¬ 
nadores,  al  efecto  de  su  renovación,  se  dividirán  en 
dos  series.  Los  puestos  de  los  comprendidos  en  la 
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primera  vacarán  al  fin  del  cuarto  año,  y  los  de  la 
segunda  al  terminar  el  octavo;  decidiende  la  suerte 
sobre  los  Senadores,  que  correspondan  á  una  y  otra 
serie,  por  cada  Provincia. 

Lo  mismo  se  hará  con  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  dividiéndose  ésta,  al  propio  efecto,  en  dos 
series  también;  pero  con  la  diferencia  de  que  los 
puestos  de  la  primera  vacarán  al  finalizar  el  segun¬ 
do  año,  y  á  la  terminación  del  cuarto  los  de  la  se¬ 
gunda.  La  suerte  designará  igualmente  los  Repre¬ 
sentantes  que  habrán  de  comprenderse  en  cada  una 
de  ambas  series. 

Sexta. 

Noventa  días  después  de  promulgada  la  Ley  elec¬ 
toral  que  habrá  de  redactar  y  adoptar  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  autora  de  esta  Constitución,  se 


procederá  á.’elegir  los  funcionarios  por  "ella  creados, 
para  el  traspaso  del  gobierno  de  Cuba  á  los  que  re¬ 
sulten  elegidos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  orden 
número  301  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  de  25  de  Julio  del  año  1900. 

Séptima. 

Todas  las  leyes,  decretos,  órdenes,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  que  estuvieren  en  vigor  en  el 
momento  de  quedar  promulgada  esta  Constitución, 
continuarán  observándose  en  cuanto  no  se  opongan 
á  ella,  hasta  que  fueren  derogados. 

Casa  de  la  Convención,  á  12  de  febrero  de  1901. 

El  Presidente ,  Leopoldo  Berriel. —  Gonzalo  de  Que- 
sada. — Juan  Gualberto  Gómez. — Rafael  Portuondo. — 
El  Secretario ,  Antonio  Bravo  y  Correoso. 
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(b.) — Los  que,  con  anterioridad  á  la  promulga¬ 
ción  de  esta  Constitución,  hubieren  sido  Magistra¬ 
dos  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  la  Isla 
de  Cuba. 

El  tiempo  de  ejercicio  de  funciones  judiciales  se 
considerará  como  de  (jercicio  de  la  Abogacía,  al 
efecto  de  capacitar  á  los  Abogados  para  ser  nombra¬ 
dos  Magistrados  del  Tribunal  Supremo.  . 

Artículo  83. 

Además  de  las  que  le  estuvieren  anteriormente 
señaladas  y  de  las  que,  en  lo  sucesivo,  le  confieran 
las  leyes, corresponden,  privativamente,  al  Tribunal 
Supremo,  las  siguientes  atribuciones: 

1“  Conocer  de  los  recursos  de  casación,  con  arre¬ 
glo  á  lo  establecido  en  las  leyes. 

2?  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  entre 
los  Tribunales  que  lesean  inmediatamente  inferiores 
ó  no  tengan  un  superior  común. 

3?  Conocer  de  los  juicios  en  que  litiguen  entre  sí 
el  Estado,  las  Provincias  y  los  Términos  Municipa¬ 
les. 

4*  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las  leyes, 
decretos  y  reglamentos,  cuando,  sobre  tal  punto, 
fueran  objeto  de  controversia  entre  partes. 

Sección  tercera. 

Disposiciones  generales  acerca  de  la  Administración 
de  Justicia. 

Artículo  84. 

La  justicia  se  administrará  gratuitamente  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Artículo  85. 

Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios,  ya 
fueren  civiles,  ya  criminales,  ya  contencioso-admi- 
nistrativos. 

También  conocerán,  en  los  casos  que  prescriban 
las  leyes,  de  las  cuestiones  relativas  á  1a.  posesión  y 
ejercicio  de  los  derechos  políticos. 

Artículo  86. 

No  se  podrán  crear,  en  ningún  caso,  Comisiones 
judiciales  ni  Tribunales  extraordinarios,  cualquiera 
que  sea  la  denominación  que  se  les  dé. 

Artículo  87. 

Ningún  funcionario  judicial  podrá  ser  suspendi¬ 
do  ni  separado  de  su  destino  ó  empleo,  sino  por  ra¬ 
zón  de  delito  ú  otra  causa  grave,  debidamente  acre¬ 
ditada,  y  siempre  cora  su  audiencia. 

Tampoco  podrá  ser  trasladado  sin  su  consenti¬ 
miento,  salvo  que  mediare  para  ello  motivo  eviden¬ 
te  de  conveniencia  pública. 

Artículo  88. 

Todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  son  per¬ 
sonalmente  responsables,  en  la  forma  que  determi¬ 
nen  las  leyes,  de  toda  infracción  legal  que  come¬ 
tieren. 

Artículo  89. 

La  dotación  de  los  funcionarios  judiciales  no 
podrá  ser  alterada  en  periodos  menores  de  cinco 
años,  siendo  necesario  para  ello  una  ley.  Pero 


ésta  no  podrá  asignar  distintas  dotacionpc  á  car¬ 
gos  cuj  o  grado,  categoría  y  funciones  sean  iguales. 

Artículo  90 

Los  Tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularán  por  su  ley  orgánica. 

TITULO  XI. 

Del  Régimen  provincial. 

Sección  primera 
Disposiciones  generales. 

Artículo  91. 

La  provincia  se  compone  de  los  Términos  Munici¬ 
pales  comprendidos  dentro  de  los  límites  de  su  te¬ 
rritorio. 

Artículo  92. 

En  cada  provincia  habrá  un  Gobernador  y  un 
Consejo  Provincial,  elegidos  por  el  sufragio  directo, 
en  la  forma  que  prescriba  la  Ley. 

El  número  de  Consejeros,  en  cada  una,  no  será 
menor  de  ocho  ni  mayor  de  veinte. 

Sección  segunda. 

De  los  Consejos  Provinciales  y  de  sus  atribuciones 

Artículo  93. 

Corresponde  á  los  Consejos  Provinciales: 

1?  Acordar  sobre  todos  ios  asuntos  que,  no  opo¬ 
niéndose  á  la  Constitución,  á  las  ley  es  generales,  á 
los  Tratados  internacionales,  ni  á  los  que  correspon¬ 
da,  como  jurisdicción  privativa,  á  los  Ayuntamientos, 
conciernan  á  la  provincia. 

2?  Establecer  los  ingresos  que  sean  necesarios 
para  cubrir  sus  respectivos  presupuestos,  sin  otr 
limitación  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  e 
sistema  tributario  del  Estado. 

3v  Acordar  empréstitos  para  obras  públicas  de 
interés  provincial;  pero  votando  al  mismo  tiempo 
los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pago  de 
sus  intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
se  requiere  su  aprobación  por  ei  voto  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia. 

4?  Acordar ,  también  por  sufragio  de  los  dos 
tercois  de  sus  Consejeros  y  en  sesión  secreta,  la 
acusación,  ante  el  Senado,  del  Gobernador  de  la 
provincia,  por  las  infracciones  de  la  Constitució 
que  cometiere  y  por  los  demás  delitos,  de  carácter 
político,  que  determinen  las  leyes. 

Artículo  94. 

Los  Consejos  Provinciales  no  podrán  supri¬ 
mir  ni  reducir  ingresos  de  carácter  permanente 
sin  establecer  simultáneamente  otros  que  los  susti¬ 
tuyan;  salvo  cuando  la  suspresión  ó  reducción  pro¬ 
cedan  de  supresión  ó  reducción  de  gastos  perma¬ 
nentes  equivalentes. 

Artículo  95. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  deben 
ser  presentados  al  Gobernador  de  la  provincia.  Si 
éste  los  aprobare,  los  autorizará  con  su  firma.  En 
otro  caso,  los  devolverá,  con  sus  objeciones,  al 
Consejo;  el  cual  discutirá  de  nuevo  el  asunto  objeto 
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del  acuerdo  objetado.  Y,  si  realizada  esta  segunda 
discusión,  las  dos  terceras  partes  de  los  Consejeros 
votaren  en  favor  del  acuerdo,  éste  será  desde  luego 
ejecutivo. 

Cuando  el  Gobernador,  transcurridos  diez  días 
desde  la  presentación,  á  su  autoridad,  del  acuerdo, 
no  lo  devolviere,  se  tendrá  por  aprobado  y  será 
también  ejecutivo. 

Artículo  96. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Presidente  de  la  República 
ó  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  cuando,  á  su 
juicio,  fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  las  le¬ 
yes  generales,  á  los  Tratados  internacionales  ó  á  los 
acuerdos  adoptados  por  los  Ayuntamientos,  dentro 
de  sus  atribuciones  privativas.  Pero  se  reservará 
á  los  Tribunales  el  conocimiento  y  la  resolución  de 
las  reclamaciones  que  se  promuevan  con  motivo 
de  la  suspensión. 

Artículo  97. 

Ni  los  Consejos  Provinciales  ni  ninguna  Sección 
ó  Comisión,  de  su  seno  ó  fuera  de  éste,  que  ellos 
designen,  podrán  tener  intervención  en  las  opera¬ 
ciones  que  correspondan  á  lo  establecido  en  el  pro¬ 
cedimiento  electoral  para  cualquiera  clase  de  elec¬ 
ciones. 

Artículo  98. 

Los  Consejeros  Provinciales  son  personalmente 
responsables  de  sus  actos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ante  los  Tribunales,  en  Ja  forma  que  las 
leyes  prescriban. 

Sección  tercera. 

De  los  Gobernadores  de  Provincia  y  de  sus  atribuciones 

Artículo  99. 

Corresponde  k  los  Gobernadores  de  Provincia: 

19  Cumplir  y  hacer  cumplir,  en  los  extremos 
que  les  conciernen,  las  leyes,  decretos  y  reglamen¬ 
tos  generales  de  la  Nación. 

29  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  ha¬ 
ciéndolos  ejecutar. 

39  Expedir  órdenes  y  dictar  además  las  instruc¬ 
ciones  y  reglamentos  parala  mejor  ejecución  de  los 
acuerdos  del  Consejo  Provincial,  cuando  éste  no  lo 
hubiere  hecho. 

40  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesión  ex¬ 
traordinaria  cuando,  á  su  juicio,  proceda  hacerlo; 
expresándose  en  la  convocatoria  el  objeto  de  la  se¬ 
sión. 

59  Suspender  ios  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
y  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
determina  esta  Constitución. 

69  Acordar  la  suspensión  de  los  Alcaldes  en  los 
nasos  de  extralimitacióu  de  sus  facultades;  violación 
de  la  Constitución  ó  de  las  leyes;  infracción  de  los 
acuerdos  de  les  Consejos  Provinciales  ó  incumpli¬ 
miento  de  sus  deberes;  dando  cuenta  de  la  suspen¬ 
sión  del  Consejo  Provincial,  en  los  términos  que 
^establezca  la  Ley. 

70  Nombrar  los  empleados  de  su  despacho. 

Artículo  100. 

El  Gobernador  es  responsable  ante  el  Senado,  en 


los  casos  que  cu  esta  Constitución  se  señalan,  res¬ 
pondiendo  de  todo  otro  delito  ante  los  tribunales, 
en  la  forma  prescrita  por  la  Ley. 

Artículo  101. 

lid  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  provincial  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada.  Pero  esta  alte¬ 
ración  no  surtirá  efecto  sino  en  los  periodos  electora¬ 
les  siguientes  á  aquél  en  que  la  alteración  se  acor¬ 
dare. 

Artículo  102. 

* 

Substituirá  al  Gobernador  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  Provincial;  durando  la  substitución,  en  caso  de 
vacante,  todo  el  período  para  el  que  hubiere  sido 
electo  el  Gobernador  substituido. 

TITULO  XII. 

Del  régimen  municipal 

Sección  primera. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  103. 

Los  Términos  municipales  estarán  regidos  por 
Ayuntamientos,  compuestos  de  Concejales  elegidos 
por  sufragio  directo,  en  el  número  y  en  la  forma 
que  la  Ley  prescriba. 

Artículo  104. 

En  cada  término  municipal  habrá  un  Alcalde, 
elegido  asimismo  por  sufragio  directo,  en  la  forma 
que  establezca  la  Ley. 

Sección  segunda. 

De  los  Ayuntamientos  y  Je  sus  atribuciones 

Artículo  105. 

Corresponde  á  los  Ayuntamientos: 

lo  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  concier¬ 
nan  exclusivamente  al  término  municipal. 

2o  Formar  sus  presupuestos,  estableciendo  los 
ingresos  iiecesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limita¬ 
ción  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema 
tributario  del  Estado. 

3o  Acordar  empréstitos;  pero  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortizaciones. 

Dichos  empréstitos  requieren,  para  su  validez,  la 
aprobación  de  las  dos  terceras  partes  de  los  electores 
del  Término  Municipal. 

4o  Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  emplea¬ 
dos. 

Artículo  106. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  suprimir  ni  redu¬ 
cir  ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer 
simultáneamente  otros  que  los  substituyan,  salvo 
cuando  la  supresión  ó  reducción  procedan  de  supre¬ 
sión  ó  reducción  de  gastos  permanentes  equivalen¬ 
tes. 

Artículo  107. 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  deben  ser 
presentados  al  Alcalde.  Si  éste  los  aprobare,  ios  au¬ 
torizará  con  su  firma.  -  En  otro  caso,  los  devolverá, 
con  sus  objeciones,  al  Ayuntamiento;  el  cual  dis¬ 
cutirá  de  nuevo  el  asunto.  Y  si  realizada  esta  se- 
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guuda  discusión,  las  dos  terceras  partes  de  los  Con¬ 
cejales  votaren  en  favor  del  acuerdo  objetado,  éste 
será  desde  luego  ejecutivo. 

Cuando  el  Alcalde,  transcurridos  diez  días  desde 
la  presentación,  á  su  autoridad,  del  acuerdo,  no  lo 
devolviere,  se  tendrá  por  aprobado  y  será  también 
'ejecutivo. 

Artículo  108. 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser 
suspendidos  por  el  Alcalde,  por  el  Gobernador  de  la 
Provincia  y  por  el  Presidente  de  la  República, 
•cuando,  á  su  juicio,  fueran  dichos  acuerdos  con¬ 
trarios  á  la  Constitución,  á  las  leyes  generales,  á  los 
Tratados  internacionales  ó  á  los  acuerdos  adoptados 
por  el  Consejo  Provincial  dentro  de  sus  atribuciones 
privativas.  Pero  queda  reservado  á  los  Tribunales 
«1  conocimiento  y  la  resolución  de  las  reclamaciones 
que  se  promuevan  con  motivo  de  la  suspeusión. 

Artículo  109. 

Los  Concejales  son  personalmente  responsables  de 
«us  actos,  ejecutados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
ante  los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  forma  que  de¬ 
termine  la  Ley. 

SECCIÓN  TERCERA 

De  los  Alcaldes  y  de  sus  atribuciones  y  deberes. 

Artículo  110. 

Corresponde  á  los  Alcaldes: 

1?  Publicar  los  acuerdos  aprobados  de  los  Ayun¬ 
tamientos,  ejecutándolos  y  haciéndolos  ejecutar. 

2?  Ejercer  las  funciones  activas  de  la  adminis¬ 
tración  municipal,  como  ejecutores  de  aquellos 
acuerdos  y  representantes  de  los  Ayuntamientos; 
dictando,  al  efecto,  las  órdenes  que  estimaren  pro¬ 
cedentes,  y  también  las  instrucciones  y  los  regla¬ 
mentos  que  fueren  menester,  cuando  esto  no  lo  hu¬ 
biere  hecho  el  Ayuntamiento. 

3?  Nombrar  los  empleados  de  su  despacho. 

Artículo  111. 

Los  Alcaldes  son  personalmente  responsables  de 
.sus  actos,  ejecutados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
ante  los  Tribuuales  de  Justicia,  en  la  forma  que 
prescriba  la  Ley. 

Artículo  112. 

Los  Alcaldes  recibirán  del  Tesoro  Municipal  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada;  pero  esta  alteración 
no  surtirá  efecto  sino  en  los  períodos  electorales  si¬ 
guientes  á  aquél  en  que  la  alteración  se  acordare. 

Artículo  113. 

Los  Alcaldes  serán  substituidos  por  el  Presidente 
del  Ayuntamiento;  duraudo  la  substitución,  en  caso 
de  vacante,  todo  el  periodo  para  el  cual  hubiere  si¬ 
do  electo  el  Alcalde  substituido. 

TITULO  XIII. 

De  la  Hacienda  Nacional. 

Artículo  114. 

Pertenecen  al  Estado  todos  los  bienes,  existentes 
eu  el  territorio  de  la  República,  que  no  correspon¬ 
dan  á  las  Provincias  ó  á  los  Términos  Municipales, 


ni  que  sean  individual  ni  colectivamente,  de  [tro- 
piedad  particular. 

TITULO  XIV. 

De  la  reforma  de  la  Constitución 

Artículo  115. 

La  Constitución  no  podrá  reformarse,  en  todo  ni 
en  parte,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  miembros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

Seis  meses  después  de  acordada  la  reforma,  se  pro¬ 
cederá  á  convocar  una  Convención  Constituyente, 
la  cual  habrá  de  limitarse,  al  constituirse,  á  aprobar 
ó  no  la  reforma  votada  por  los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  los  cuales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones  con  entera  independencia  de  la  Convención. 

Los  Delegados  á  dicha  Convención  serán  elegidos 
por  Provincias,  en  la  proporción  de  uno  por  cada 
cincuenta  mil  habitantes,  y  en  la  forma  en  que  es¬ 
tablezca  la  Ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Primera 

La  República  de  Cuba  no  reconoce  más  deudas 
y  compromisos  que  los  contraídos  legítimamente, 
en  beneficio  de  la  Revolución,  desde  el  veinticua¬ 
tro  de  ‘Febrero  de  mil  ochocientos  noveinticinco, 
por  los  Jefes  de  Cuerpo  del  Ejército  Libertador, 
hasta  el  diecinueve  de  Septiembre  del  mismo 
año,  fecha  en  la  que  se  promulgó  la|Constitución  de 
Jimaguayú;  y  las  deudas  y  compromisos  que  el  Go¬ 
bierno  revolucionario  hubiere  contraído  posterior¬ 
mente,  ya  por  sí  ó  ya  por  sus  legítimos  repre¬ 
sentantes  en  el  extranjero;  cuyas  deudas  y  com¬ 
promisos  serán  calificados  por  el  Congreso,  el  cual 
resolverá  sobre  el  pago  de  aquellos  que  fueren  le¬ 
gítimos. 

Segunda 

Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales 
de  Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Cons¬ 
titución,  fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  ex¬ 
tranjero,  no  podrán  disfrutar  de  la  nacionalidad 
cubana  sin  renunciar,  previa  y  expresamente,  la 
nacionalidad  que  tuvieren. 

Tercera. 

El  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren  servido  en 
las  guerras  por  la  independencia  de  Cuba,  se  conta¬ 
rá  como  tiempo  de  residencia  ó  naturalización  para 
la  adquisición  del  derecln»  que  á  los  naturalizados 
reconoce  el  artículo  49. 

Cuarta. 

La  base  de  población  que  se  establece,  en  relación 
con  las  elecciones  de  Representantes  y  de  Delegados 
á  la  Convención  Constituyente,  en  los  artículos  48 
y  115,  podrá  modificarse  por  una  ley,  cuando  á  jui¬ 
cio  del  Congreso  así  lo  exigiere  el  aumento  de  ha¬ 
bitantes  que  acrediten  los  censos  que,  periódicamen¬ 
te,  se  formarán. 

Quinta. 

Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los  Se¬ 
nadores,  al  efecto  de  su  renovación,  se  dividirán  en 
dos  series.  Los  puestos  de  los  comprendidos  en  la 
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primera  vacarán  al  fin  del  cuarto  año,  y  los  de  la 
segunda  al  terminar  el  octavo;  decidiende  la  suerte 
sobre  los  Senadores,  que  correspondan  á  una  y  otra 
serie,  por  cada  Provincia. 

Lo  mismo  se  hará  con  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  dividiéndose  ésta,  al  propio  efecto,  en  dos 
series  también;  pero  con  la  diferencia  de  que  los 
puestos  de  la  primera  vacarán  al  finalizar  el  segun¬ 
do  año,  y  á  la  terminación  del  cuarto  los  de  la  se¬ 
gunda.  La  suerte  designará  igualmente  los  Repre¬ 
sentantes  que  habrán  de  comprenderse  en  cada  una 
de  ambas  series. 

Sexta. 

Noventa  días  después  de  promulgada  la  Ley  elec¬ 
toral  que  habrá  de  redactar  y  adoptar  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  autora  de  esta  Constitución,  se 


procederá  á’elegir  los  funcionarios  por  ella  creados, 
para  el  traspaso  del  gobierno  de  Cuba  á  los  que  re¬ 
sulten  elegidos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  orden 
número  301  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  de  25  de  Julio  del  año  1900. 

Séptima. 

Todas  las  leyes,  decretos,  órdenes,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  que  estuvieren  en  vigor  en  el 
momento  de  quedar  promulgada  esta  Constitución, 
continuarán  observándose  en  cuanto  no  se  opongan 
á  ella,  hasta  que  fueren  derogados. 

Casa  de  la  Convención,  á  12  de  febrero  de  1901. 

El  Presidente ,  Leopoldo  Berriel. —  Gonzalo  de  Que- 
sada. — Juan  Gualberto  Gómez. — Rafael  Porluondo. — 
El  Secretario,  Antonio  Bravo  y  Correoso. 
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Apéndice  al  número  31  del  21  de  Febrero  de  1901. 


SongíiíuGión  de  la  República  de  Cuba 


Nosotros,  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  reu¬ 
nidos  en  Convención  Constituyente,  á  fin  de  redactar 
y  adoptar  la  Ley  Fundamental  de  su  organización 
como  Estado  independiente  y  soberano,  establecien¬ 
do  un  gobierno  capaz  de  cumplir  sus  obligaciones 
internacionales,  mantener  el  orden,  asegurar  la  li¬ 
bertad  y  la  justicia  y  promover  el  bienestar  general, 
acordamos  y  adoptamos,  invocando  el  favor  de  Dios, 
la  siguiente  Constitución: 

TITULO  I 

De  la  Nación,  de  su  forma  de  Gobierno  y  del  territotio 

nacional. 

Artículo  1.  ° 

El  pueblo  de  Cuba  se  constituye  en  Estado  inde¬ 
pendiente  y  soberano,  y  adopta,  como  forma  de  go¬ 
bierno,  la  republicana. 

Artículo  2.  ° 

Componen  el  territorio  de  la  República,  la  Isla 
de  Cuba,  así  como  las  islas  y  cayos  adyacentes  que 
con  ella  estaban  bajo  la  soberanía  de  España  hasta 
la  ratificación  del  Tratado  de  París  de  10  de  Di¬ 
ciembre  de  1898. 

Artículo  3.  ° 

El  territorio  de  la  República  se  divide  en  las  seis 
Provincias  que  existen  actualmente,  y  con  sus  mis¬ 
mos  límites;  correspondiendo  al  Consejo  Provincial 
de  cada  una  determinar  sus  respectivas  denomina¬ 
ciones. 

Las  Provincias  podrán  incorporarse  unas  á  otras 
ó  dividirse  para  formar  nuevas  Provincias,  median¬ 
te  acuerdo  de  los  respectivos  Consejos  Provinciales 
y  aprobación  del  Congreso. 


TITULO  II 

De  los  cubanos. 

Artículo  4.  ° 

La  condición  de  cubano  se  adquiere  por  naci¬ 
miento  ó  por  naturalización. 

Artículo  5.  ° 

Son  cubanos  por  nacimiento: 

1?  Los  nacidos,  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la 
República,  de  padres  cubanos. 

2?  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República 
de  padres  extranjeros,  siempre  que,  cumplida  la 
mayor  edad,  reclamen  su  inscripción,  como  cubanos, 
en  el  Registro  correspondiente. 

3?  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  natura¬ 
les  de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionalidad  cu¬ 
bana,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  recla¬ 
men  su  inscripción,  como  cubanos,  en  el  mismo 
Registro. 

Artículo  6.  ° 

Son  cubanos  por  naturalización: 

1?  Los  extranjeros  que,  habiendo  pertenecido  al 
Ejército  Libertador,  reclamen  la  nacionalidad  cuba¬ 
na  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promul¬ 
gación  de  esta  Constitución. 

2.  °  Los  extranjeros  que,  establecidos  en  Cuba 
antes  del  1?  de  Enero  de  1899  hayan  conservado  su 
domicilio  después  de  dicha  fecha,  siempre  que  re¬ 
clamen  la  nacionalidad  cubana  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta  Consti¬ 
tución,  ó,  si  fueren  menores,  dentro  de  un  plazo 
igual  desde  que  alcanzaren  la  mayoría  de  edad. 

3. °  Los  extranjeros  que,  después  de  cinco  años 
de  residencia  en  el  territorio  de  la  República,  y  no 
menos  de  dos  desde  que  declaren  su  intención  de 
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adquirir  la  nacioualidad  cubana,  obtengan  carta  de 
naturalización  con  arreglo  á  las  leyes. 

4.  0  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  dé 
Cuba  el  11  de  Abril  de  1889  que  no  se  hayan  ins¬ 
cripto  como  tales  españoles  en  los  Registros  corres¬ 
pondientes,  hasta  igual  mes  y  día  de  1900. 

5.  0  Los  africanos  que  hayan  sido  esclavos  en 
Cuba,  y  los  emancipados  comprendidos  en  el  Ar¬ 
tículo  13  del  Tratado  de  28  de  Junio  de  1835,  cele¬ 
brado  entre  España  é  Inglaterra. 

Artículo  7.  0 

La  condición  de  cubano  se  pierde: 

1. 0  Por  adquirir  ciudadanía  extranjera. 

2.  0  Por  admitir  empleo  ú  honores  de  otro  Go¬ 
bierno  sin  licencia  del  Senado. 

3.  0  Por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una 
Nación  extranjera  sin  la  misma  licencia. 

4.  0  Por  residir  el  cubano  naturalizado  cinco  años 
continuos  en  el  país  de  su  nacimiento,  á  no  ser  por 
razón  de  empleo  ó  comisión  del  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública. 

Artículo  8.  0 

La  condición  de  cubano  podrá  recobrarse  con 
arreglo  á  lo  que  prescriban  las  leyes. 

Artículo  9.  0 

Todo  cubano  está  obligado: 

1. °  A  servir  á  la  patria  con  las  armas,  en  los 
casos  y  forma  que  determinen  las  leyes. 

2.  0  A  contribuir  para  los  gastos  públicos,  en  la 
forma  y  proporción  que  dispongan  las  leyes. 

TITULO  III 

De  los  Extranjera. 

Artículo  10 

Los  extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la 
República,  se  equiparan  á  los  cubanos: 

1. °  En  cuanto  á  la  protección  de  sus  personas 
y  bienes. 

2.  0  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  garanti¬ 
zados  en  la  Sección  1?  del  Título  siguiente,  con  ex¬ 
cepción  de  los  que  en  ella  se  íécouocen  exclusiva¬ 
mente  á  los  nacionales. 

3. °  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  civiles, 
en  las  condiciones  y  con  las  limitaciones  que  esta¬ 
blezca  la  Ley  de  extranjería. 

4. 0  En  cuanto  á  la  obligación  de  observar  y 
cumplir  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  demás 
disposiciones  que  estén  en  vigor  en  la  República. 

5.  0  En  cuanto  á  la  sumisión  á  la  potestad  y  á' 
las  resoluciones  de  los  Tribunales  y  demás  Autori¬ 
dades  de  la  República. 

6.  0  Y  en  cuanto  á  la  obligación  de  contribuir  á 
los  gastos  públicos  del  Estado,  la  Provincia  y  el  Mu¬ 
nicipio. 

TITULO  IV 

De  los  derechos  que  garantiza  esta  Constitución 
Sección  primera 
Derechos  individuales. 

Artículo  11 

Todos  los  cubanos  son  iguales  ante  la  Le}r.  La 


República  no  reconoce  fueros  ni  privilegios  perso¬ 
nales. 

Artículo  12 

Ninguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo,  excepto 
las  penales,  cuando  sean  favorables  al  delincuente 
ó  procesado. 

Artículo  13 

Las  obligaciones  de  carácter  civil  que  nazcan  de 
los  contratos  ó  de  otros  actos  ú  omisiones  que  las 
produzcan,  no  podrán  ser  anuladas  ni  alteradas  por 
el  Poder  Legislativo  ni  por  el  Ejecutivo. 

Artículo  14 

No  podrá  imponerse,  en  ningún  caso,  la  pena  de 
muerte  por  delitos  de  carácter  político,  los  cuales 
serán  definidos  por  la  Ley. 

Artículo  15 

Nadie  podrá  ser  detenido  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  prescriban  las  leyes. 

Artículo  16 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado 
al  Juez  ó  Tribunal  competente  dentro  de  las  veinti¬ 
cuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Artículo  17 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto,  ó  se  elevará 
á  prisión  ,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  ha¬ 
ber  sido  entregado  el  detenido  al  Juez  ó  Tribunal 
competente. 

Dentro  del  mismo  plazo  se  notificará  al  interesa¬ 
do  la  providencia  que  se  dictare. 

Artículo  18 

Nadie  podrá  ser  preso,  sino  en  virtud  de  manda¬ 
miento  de  Juez  ó  Tribunal  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento 
se  ratificará  ó  repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro 
de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la 
prisión. 

Artículo  19 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino 
por  Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes 
anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas  esta¬ 
blezcan. 

Artículo  20 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalida¬ 
des  legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución  ó  en  las  leyes,  será  puesta  en  libertad 
á  petición  suya  ó  de  cualquier  ciudadano. 

Artículo  21 

Nadie  está  obligado  á  declaiar  contra  sí  misino, 
ni  contra  su  cónyuge  ó  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afi¬ 
nidad. 

Artículo  22 

Es  inviolable  el  secreto  de  la  correspondencia  y 
demás  documentos  privados,  y  ni  aquélla  ni  éstos 
podrán  ser  ocupados  ni  examinados  sino  por  dispo¬ 
sición  de  Autoridad  competente  y  con  las  formali- 
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dailes  que  prescriban  las  leyes.  E11  todo  caso  se 
guardará  secreto  respecto  de  los  extremos  ajenos  al 
asunto  que  motive  la  ocupación  ó  examen. 

Artículo  23 

El  domicilio  es  inviolable,  y  en  consecuencia  na¬ 
die  podrá  penetrar  de  noche  en  el  ajeno,  sin  el  con¬ 
sentimiento  de  su  morador,  á  no  ser  para  auxiliar 
ó  socorrer  víctimas  de  delito  ó  desastre;  ni  de  día, 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  determinados  por 
las  leyes. 

Artículo  24 

Nadie  podrá  ser  compelido  á  mudar  de  domicilio 
ó  residencia  sino  por  mandato  de  Autoridad  com¬ 
petente  y  en  los  casos  previstos  por  las  leyes. 

Artículo  25 

Toda  persona  podrá  libremente,  y  sin  sujeción  á 
censura  previa,  emitir  su  pensamiento,  de  palabra 
ó  por  escrito,  por  medio  de  la  imprenta  ó  por  cual¬ 
quier  otro  procedimiento;  sin  perjuicio  de  las  res* 
potabilidades  que  impongan  las  leyes,  cuando  por 
alguno  de  aquellos  medios  se  atente  contra  la  honra 
de  las  personas,  el  orden  social  ó  la  tranquilidad 
pública. 

Artículo  26 

Es  libre  la  profesión  de  todas  las  religiones,  así 
como  el  ejercicio  de  todos  los  cultos,  sin  otra  limi¬ 
tación  que  el  respeto  á  la  moral  cristiana  y  al  orden 
público. 

La  Iglesia  estará  separada  del  Estado,  el  cual  no 
podrá  subvencionar,  en  caso  alguno,  ningún  culto. 

Artículo  27 

loda  persona  tiene  el  derecho  de  dirigir  peticio 
nes  á  las  Autoridades;  de  que  sus  peticiones  sean 
resueltas,  y  de  que  se  le  comunique  la  resolución 
que  á  ellas  recaiga. 

Artículo  28 

Todos  los  habitantes  de  la  República  tienen  el 
derecho  de  reunirse  pacíficamente  y  sin  armas,  y  el 
de  asociarse  para  todos  los  fines  lícitos  de  la  vida. 

Artículo  29 

Toda  persona  podrá  entrar  en  el  territorio  de  la 
República,  salir  de  él,  viajar  dentro  de  sus  límites, 
y  mudar  de  residencia,  sin  necesidad  de  carta  de 
seguridad,  pasaporte  ú  otro  requisito  semejante;  sal¬ 
vo  lo  que  se  disponga  en  las  leyes  sobre  inmigra¬ 
ción,  y  las  facultades  atribuidas  á  la  Autoridad  en 
caso  de  responsabilidad  criminal. 

Artículo  30 

Nigúu  cubano  podrá  ser  expatriado,  ni  á  ningu¬ 
no  podrá  prohibírsele  la  entrada  en  el  territorio  de 
la  República. 

Artículo  31 

La  enseñanza  primaria  es  obligatoria,  y  así  ésta 
como  la  de  Artes  y  Oficios  serán  gratuitas.  Ambas 
estarán  á  cargo  del  Estado,  mientras  no  puedan 
sostenerlas  respectivamente,  por  carecer  de  recursos 
suficientes,  ios  Municipios  y  las  Provincias. 


La  segunda  enseñanza  y  la  superior  estarán  á 
cargo  del  Estado.  No  obstante,  toda  persona  podrá 
aprender  ó  enseñar  libremente  cualquiera  ciencia, 
arte  ó  profesión,  y  fundar  y  sostener  establecimien¬ 
tos  de  educación  y  de  enseñanza;  pero  corresponde 
al  Estado  la  determinacióu  de  las  prefesiones  en 
que  e'xija  títulos  especiales,  la  de  las  condiciones 
para  su  ejercicio,  la  de  los  requisitos  necesarios  para 
obtener  los  títulos  y  la  expedición  de  los  mismos, 
de  conformidad  con  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  32 

Nadie  podrá  ser  privado  de  su  propie  lad,  sino 
por  Autoridad  competente  y  por  causa  justificada 
de  utilidad  pública,  previa  la  correspon  líente  in¬ 
demnización.  Si  110  precediere  este  requisito,  los 
Jueces  y  Tribunales  ampararán  y,  en  su  caso,  rein¬ 
tegrarán  al  expropiado. 

Artículo  33 

No  podrá  imponerse,  en  ningúu  caso,  la  pena  de 
confiscación  de  bienes. 

Artículo  34 

Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución  ni  im¬ 
puesto  que  no  estuvieren  legalmente  establecidos, 
y  cuya  cobrauza  no  se  hiciere  en  la  forma  proscrip¬ 
ta  por  las  leyes. 

Artículo  35 

Todo  autor  ó  inventor  gozará  de  la  propiedad  ex¬ 
clusiva  de  su  obra  ó  invención,  por  el  tiempo  y  en 
la  forma  que  determine  la  L  y. 

Artículo  36 

La  enumeración  de  los  derechos  garantizados  ex¬ 
presamente  por  esta  Constitución,  no  excluye  otros 
que  se  deriven  del  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo  y  de  la  forma  republicana  de  gobierno. 

Artículo  37 

Las  leyes  que  regulen  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  esta  Con  titucióu  garantiza,  serán  nulas  si  los 
disminuyen,  restringen  ó  adulteran. 

Sección  segunda 
Derecho  de  sufragio 

Artículo  38 

Todos  los  cubanos,  varones,  mayores  de  21  años, 
tienen  derecho  de  sufragio,  con  excepción  de  los 
siguientes: 

Primero:  Los  asilados. 

Segundo:  Los  incapacitados  mentalmente,  previa 
declaración  judicial  de  su  incapacidad. 

Tercero:  Los  inhabilitados  judicialmente  por 
causa  de  delito. 

Cuarto:  Los  individuos  pertenecientes  á  las  fuer¬ 
zas  de  mar  y  tierra,  que  estuvieren  en  servicio  ac¬ 
tivo. 

Artículo  39 

Las  leyes  establecerán  reglas  y  procedimientos 
que  aseguren  la  intervención  de  las  minorías  en  la 
formación  del  Censo  de  electores  y  demás  operacio* 
nes  electorales  y  su  representación  en  la  Cámara  de 
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Representantes,  en  los  Consejos  Provinciales  y  en 
los  Ayuntamientos. 

Sección  tercera 

Suspensión  de  las  garantías  Constitucionales 

Artículo  40 

Las  garantías  establecidas  en  los  artículos  décimo 
quinto,  décimo  sexto,  décimo  séptimo,  décimo  nono, 
vigésimo  segundo,  vigésimo  tercero,  vigésimo  cuar- 
to  y  vigésimo  séptimo  de  la  Sección  primera  de  este 
Título,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  República 
ni  en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y  cuando 
lo  exija  la  seguridad  del  Estado,  en  caso  de  iuva- 
sión  del  territorio  ó  de  grave  perturbación  del  or¬ 
den  que  amenace  la  paz  pública. 

Artículo  41 

El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  ga¬ 
rantías  que  se  determinan  en  el  artículo  anterior,  se 
regirá  durante  la  suspensión,  por  la  Ley  de  Orden 
Público,  dictada  de  antemano.  Pero  ni  en  diclia  ley, 
ni  en  otra  alguna,  podrá  disponerse  la  suspensión  de 
más  garantías  que  las  ya  mencionadas. 

Tampoco  podrá  hacerse,  durante  la  suspensión, 
declaración  de  nuevos  delitos,  ni  imponerse  otras 
penas  que  las  establecidas  en  las  leyes  vigentes  al 
decretarse  la  suspensión. 

Queda  prohibido  al  Poder  Ejecutivo  el  extraña¬ 
miento  ó  la  deportación  de  los  ciudadanos,  sin  que 
pueda  desterrarlos  á  más  de  ciento  veinte  kilóme- 
mctros  de  su  domicilio,  ni  detenerlos  por  más  de 
diez  días,  sin  hacer  entrega  de  ellos  á  la  Autoridad 
judicial;  ni  repetir  la  detención  durante  el  tiempo 
de  la  suspensión  de  garautías.  Los  detenidos  no  po¬ 
drán  serlo  sino  en  departamentos  especiales  de  los 
establecimientos  públicos,  destínalos  á  la  detención 
de  procesados  por  causa  de  delitos  comunes. 

Artículo  42 

La  suspensión  de  garantías  de  que  se  trata  en  el 
artículo  cuadragésimo,  sólo  podrá  dictarse  por  me¬ 
dio  de  una  ley  ó,  cuando  no  estuviera  reunido  el 
Congreso,  por  un  decreto  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública.  Pero  éste  no  podrá  decretar  la  suspensión 
más  de  una  vez  durante  el  período  comprendido  en¬ 
tre  dos  legislaturas,  ni  por  tiempo  indefinido,  ui 
mayor  de  treinta  días,  sin  convocar  al  Congreso  en 
el  mismo  decreto  de  suspensión.  E11  todo  caso  debe¬ 
rá  darle  cuenta  para  que  resuelva  lo  que  estime 
procedente. 

TITULO  V 

De  la  Soberanía  y  los  Poderes  públicos 

Artículo  43 

La  Soberanía  reside  en  el  pueblo  de  Cuba,  y  de 
éste  dimanan  tolos  los  Poderes  públicos. 

TITULO  VI 

Del  Poder  Legislativo 
Sección  primera 
De  los  Cuerpos  Colegisladores 

Artículo  44 

El  Poder  Legislativo  se  ejerce  por  dos  Cuerpos 


electivos  que  se  denominan  “Cámara  de  Represen¬ 
tantes”  y  “Senado”  y  conjúntamete  reciben  el  nom¬ 
bre  de  “Congreso.” 

Sección  Segunda 

Del  Senado,  su  composición  y  atribuciones 

Artículo  45 

El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores  por 
provincia,  elegidos,  en  cada  una,  para  un  periodo 
de  ocho  años,  por  los  Consejeros  Provinciales  y  por 
doble  número  de  Compromisarios,  constituidos  con 
aquellos  en  Junta  electoral. 

La  mitad  de  los  Compromisarios  serán  mayores 
contribuyentes,  y  la  otro  mitad  reunirán  las  condi¬ 
ciones  de  capacidad  que  determine  la  Ley;  debien¬ 
do  ser  todos,  además,  mayores  de  edad  y  vecinos  de 
términos  municipales  de  la  proviucia. 

La  elección  de  los  Compromisarios  se  hará  por  los 
electore/pde  la  Provincia,  cien  días  antes  de  la  de 
Seuadores. 

El  Senado  se  renovará,  por  mitad,  cada  cuatro 
años. 

Artículo  46 

Para  ser  Senador  se  requiere: 

1.  0  Ser  cubano  por  nacimieuto. 

2.  0  Haber  cumplido  35  años. 

3.  0  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

Artículo  47 

Son  atribuciones  propias  del  Senado: 

1. °  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia, 
al  Presidente  de  la  República,  cuando  fuere  acusa¬ 
do  por  la  Cámara  de  Representantes  de  delito  con¬ 
tra  la  seguridad  exterior  del  Estado,  contra  el  libre 
funcionamiento  de  los  Poderes  Legislativo  ó  Judi¬ 
cial,  ó  de  infracción  de  los  preceptos  constitucio¬ 
nales. 

2. °  Juzgar,  constituido  en  Tribuual  de  Justicia, 
á  los  Secretarios  del  Despacho,  cuando  fueren  acu¬ 
sados  por  la  Cámara  de  Representantes,  de  delitos 
contra  la  seguridad  exterior  del  Estado,  contra  el 
libre  funcionamiento  de  los  Poderes  Legislativo  ó 
Judicial,  de  infracción  de  los  preceptos  constitucio¬ 
nales,  ó  de  cualquier  otro  delito  de  carácter  político 
que  las  leyes  determinen. 

3.  0  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia, 
á  los  Gobernadores  de  las  Provincias,  cuando  fueren 
acusados  por  el  Consejo  Provincial  ó  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  de  cualquiera  de  los  delitos 
expresados  en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  el  Senado  se  constituya  en  Tribuual  de 
Justicia,  será  presidido  por  el  Presidente  del  Tribu¬ 
nal  Supremo,  y  no  podrá  imponer  á  los  acusados 
otras  penas  que  la  de  destitución,  ó  las  de  destitución 
é  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  cargos  públicos, 
sin  perjuicio  de  que  los  Tribunales  que  las  leyes  de¬ 
claren  competentes,  les  impongan  cualquier  otra 
en  que  hubieren  incurrido. 

4. 0  Aprobar  los  nombramientos  que  haga  el 
Presidente  de  la  República,  del  Presidente  y  Magis¬ 
trados  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  de  los  Re¬ 
presentantes  diplomáticos  y  Agentes  consulares  de 
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la  Nación,  y  (le  los  demás  funcionarios  cayo  noun 
tiramiento  requiera  su  aprobación,  según  las  leyes. 

5.°  Autorizará  los  nacionales  para  admitir  em¬ 
pleos  ú  honores  de  otro  Gobierno,  ó  para  sorviilo 

con  las  armas.  .  . 

(i.  0  Aprobar  los  Tratados  que  negociare  el  1  resi¬ 
dente  de  la  República  con  otras  naciones. 

Sección  tercera 

De  la  Cámara  de  Representantes,  su  composición 
y  atribuciones. 

Artículo  48 


ta,  lo  más  pronto  posible,  al  Cuerpo  respectivo,  paia 
la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  54 

Las  Cámaras  abrirán  y  cerrarán  sus  sesiones  en 
un  mismo  día,  residirán  en  una  misma  población  y 
no  podrán  trasladarse  á  otro  lugar,  ni  suspender  sus 
sesiones  por  más  de  tres  días,  sino  por  acuerdo  de 
ambas. 

Tampoco  podrá  comenzar  sus  sesiones  sin  la  pre¬ 
sencia  de  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
sus  miembros;  ni  continuarlas  sin  la  mayoiía  abso 
luta  de  ellos. 


La  Cámara  de  Representantes  se  compon  Irá  de 
un  Representante  por  cada  25,000  habitantes  o  trac¬ 
ción  de  más  de  12,500  elegido,  para  un  periodo 
de  cuatro  años,  por  sufragio  directo  y  en  la  forma 
(pie  determine  la  Ley. 

La  Cámara  de  Representantes  se  renovará,  por  mi¬ 
tad,  cada  dos  años. 

Artículo  49 

Para  ser  Representante  se  requiere:^ 

1. °  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado 
con  ocho  años  de  resideucia  en  la  República,  con¬ 
tados  desde  la  naturalización. 

2.  0  Haber  cumplido  25  años  de  edad. 

3.  0  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos. 

Artículo  50 

Corresponde  á  la  Cámara  de  Representantes,  acu¬ 
sar  ante  el  Senado,  al  Presidente  de  la  República  y 
á  los  Secretarios  del  Despacho,  en  los  casos  determi¬ 
nados  en  los  párrafos  Io-  y  2?  del  artículo  47, 
cuando  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
Representantes  acordaren  en  sesión  secreta  la  acu¬ 
sación. 

Sección  cuarta 

Disposiciones  comunes  á  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  51 

Los  cargos  de  Senador  y  de  Representante  son 
incompatibles  con  cualesquiera  otros  retribuidos,  de 
nombramiento  del  Gobierno;  exceptuándose  el  de 
Catedrático  por  oposición  de  Establecimiento  oficial, 
obtenido  con  anterioridad  á  la  elección. 

Artículo  52 

Los  Senadores  y  Representantes  recibirán  del  Es¬ 
tallo  una  dotación,  igual  para  ambos  cargos,  y  cuya 
cuantía  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero  no 
surtirá  efecto  la  alteración  hasta  quesean  renovados 
los  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  53 

Los  Senadores  y  Representantes  serán  inviola¬ 
bles  por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  cargos.  Los  Senadores  y  Representantes 
sólo  podrán  ser  detenidos  ó  procesados  cotí  autori¬ 
zación  del  Cuerpo  á  que  pertenezcan,  si  estuviese 
reunido  el  Congreso;  excepto  en  el  caso  de  ser  ha¬ 
llados  infrag anti  en  la  comisión  de  algún  delito. 
En  este  caso,  y  en  el  de  ser  detenidos  ó  procesados 
cuando  estuviese  cerrado  el  Congreso,  se  dará  cuen- 


Artículo  55 

Cada  Cámara  resolverá  sobre  la  validez  de  la  elec¬ 
ción  de  sus  respectivos  miembros,  y  sobre  las  renun¬ 
cias  que  presenten.  Ningún  Senador  ó  Representan¬ 
te  podrá  ser  expulsado  de  la  Cámara  a  que  pertenez¬ 
ca,  sino  en  virtud  de  causa  previamente  determinada 
y  por  acuerdo  de  las  dos  terceras | partes, por  lo  menos, 
del  número  total  de  sus  miembros. 

Artículo  56 

Cada  Cámara  formará  su  reglamento,  y  elegirá  en¬ 
tre  sus  miembros  su  Presidente,  Vicepresidentes  y 
Secretarios.  No  obstante  el  Presidente  del  Senado 
sólo  ejercerá  su  cargo  cuando  falte  él  Vicepresiden¬ 
te  de  la  República,  ó  esté  ejercieulo  la  Presidencia 
de  la  misma. 

Sección  quinta 

Del  Congreso  y  sus  atribuciones. 

Artículo  57 

El  Congreso  se  reunirá,  por  derecho  propio,  dos 
veces  al  año,  y  permanecerá  funcionando  durante 
cuarenta  días  hábiles,  por  lo  menos,  en  cada  legisla¬ 
tura.  Una  empezará  el  pri  ner  lunes  de  Abril  y 
la  otra  el  primer  lunes  de  Noviembre. 

Se  reunirá  en  sesiones  extraordinarias  en  los 
casos  y  eu  la  forma  que  determinen  los  Regla¬ 
mentos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  cuando 
el  Presidente  de  la  República  lo  convoque  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  esta  Constitución.  En 
dichos  casos  sólo  se  ocupará  del  asunto  ó  asuntos 
que  motiven  su  reunión. 

Artículo  58 

El  Congreso  se  reunirá  eu  un  solo  Cuerpo  para 
proclamar  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República,  previa  rectificación  y  comprobación  del 

escrutinio.  .  . 

En  este  caso  desempeñara  la  Presidencia  del 

)  Congreso  el  Presidente  del  Senado,  y  eu  su  defecto, 

3  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  á  título  de  \  1- 
cepresidente  del  propio  Congreso. 

Si  del  escrutinio  para  Presidente  resultare  que 

-  ninguno  de  los  candidatos  reúne  mayoría  absolu- 
.  ta  de  votos,  ó  hubiese  empate,  el  Congreso,  p  >r 
3  igual  mayoría,  elegirá  el  Presidente  de  entre  los 

-  dos  candidatos  que  hubieren  obtenido  mayor  nu- 
e  mero  de  votos. 

Si  fuesen  más  de  dos  los  que  se  encontraren  en 
>.  este  caso,  por  haber  obtenido  dos  ó  mas  candi- 
s  datos  igual  número  de  votos,  elegirá  entre  todos 
i-  ellos  el  Congreso. 
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Si  en  el  Congreso  resultare  también  empate,  se 
repetirá  la  votación;  y  si  el  resultado  de  ésta  fue¬ 
se  el  mismo,  el  voto  del  Presidente  decidirá. 

El  procedimiento  establecido  en  el  párrafo  an¬ 
terior  se  aplicará  á  la  elección  del  Vicepresiden¬ 
te  de  la  República. 

El  escrutinio  se  efectuará  con  anterioridadad  á 
la  expiración  del  término  presidencial. 

Artículo  59 

Son  atribuciones  propias  del  Congreso: 

1. °  Formar  los  Códigos  y  las  leyes  de  carác¬ 
ter  general;  determinar  el  régimen  que  deba  ob¬ 
servarse  para  las  elecciones  generales,  provincia¬ 
les  y  municipales;  dictar  las  disposiciones  que 
regulen  y  organicen  cuanto  se  relacione  con  la 
administración  general,  la  provincial  y  la  muni¬ 
cipal;  y  todas  las  demás  leyes  y  resoluciones  que 
estimare  convenientes  sobre  cualesquiera  otros  asun¬ 
tos  de  interés  público. 

2.  °  Discutir  y  aprobar  los  presupuestos  de 
gastos  é  ingresos  del  Estado.  Dichos  gastos  é  ingre¬ 
sos,  con  excepción  de  los  que  se  mencionarán  más 
adelante,  se  incluirán  en  presupuestos  anuales  y  sólo 
regirán  durante  el  año  para  el  cual  hubieren  sido 
aprobados. 

Los  gastos  del  Congreso;  los  de  la  Administración 
de  Justicia;  los  de  intereses  y  amortización  de  em¬ 
préstitos,  y  los  ingresos  con  que  deben  ser  cubiertos, 
tendrán  el  carácter  de  permanentes  y  se  incluirán 
en  presupuesto  lijo,  que  regirá  mientras  no  sea  re¬ 
formado  por  leyes  especiales. 

3. °  Acordar  empréstitos,  pero  con  la  obligación 
de  votar,  al  mismo  tiempo,  los  ingresos  permanentes, 
necesarios  para  el  pago  de  intereses  y  amortización. 

Todo  acuerdo  sobre  empréstitos  requiere  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  los 
miembros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

4.  °  Acuñar  moneda,  determinando  su  patrón, 
ley,  valor  y  denominación. 

5.  °  Regular  el  sistema  de  pesas  y  medidas. 

6. °  Dictar  disposiciones  para  el  régimen  y  fo¬ 
mento  del  comercio  interior  y  exterior. 

7.  °  Regular  los  servicios  de  comunicaciones  de 
ferrocarriles,  caminos,  canales  y  puertos,  creando  los 
que  exija  la  conveniencia  pública. 

8. °  Establecerlas  contribuciones  é  impuestos, 
de  carácter  nacional,  que  sean  necesarios  para  las 
atenciones  del  Estado. 

9.  °  Fijar  las  reglas  y  procedimientos  para  obte¬ 
ner  la  naturalización. 

10.  Conceder  amnistías. 

11.  Fijar  el  número  de  las  fuerzas  de  mar  y  ties 
rra  y  determinar  su  organización. 

12.  Declarar  la  guerra  y  aprobar  los  Tratados  de 
paz  que  el  Presidente  de  la  República  haya  nego¬ 
ciado. 

13.  Desiguar,  por  medio  de  una  ley  especial, 
quién  debe  ocupar  la  Presidencia  de  la  República, 
en  el  caso  de  que  el  Presidente  y  el  Vicepresidente 
sean  destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó  se  incapa¬ 
citen. 


Artículo  60 

El  Congreso  no  podrá  incluir  en  las  leyes  de 
presupuestos,  disposiciones  que  ocasionen  reformas 
legislativas  ó  administrativas  de  otro  orden:  ni  po¬ 
drá  reducir  ó  suprimir  iugresos  de  carácter  perma¬ 
nente,  sin  establecer  al  mismo  tiempo  otros  que  los 
sustituyan,  salvo  el  caso  que  la  reducción  ó  supre¬ 
sión  procedan  de  reducción  ó  supresión  de  gastos 
permanentes  equivalentes;  ni  asiguar  á  ningún  servi¬ 
cio  que  deba  ser  dotado  en  el  presupuesto  anual, 
mayor  cantidad  que  la  propuesta  en  el  proyecto  del 
Gobierno;  pero  sí  podrá  crear  nuevos  servicios  y  re¬ 
formar  ó  ampliar  los  existentes,  por  medio  de  leyes 
especiales. 

Sección  sexta 

De  la  iniciativa  y  formación  de  las  leyes,  su  sanción 
y  promulgación 

Artículo  61 

La  iniciativa  de  las  leyes  se  ejercerá  por  cada 
uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  indistintamente. 

Artículo  62 

Todo  proyecto  de  ley  que  haya  obtenido  la  apro¬ 
bación  de  ambos  Cuerpos  Colegislador  is,  y  toda  re¬ 
solución  de  los  mismos  que  haya  de  ser  ejecutada 
por  el  Presidente  de  la  República,  deberán  presen¬ 
tarse  á  éste  para  su  sanción.  Si  los  aprueba,  los  au¬ 
torizará  desde  luego;  devolviéndolos,  en  otro  caso, 
con  las  objeciones  que  hiciere,  al  Cuerpo  Colegisla¬ 
dor  que  los  hubiere  propuesto;  el  cual  consignará 
las  referidas  objeciones  íntegramente  en  acta,  discu¬ 
tiendo  de  nuevo  el  proyecto  ó  resolución. 

Si  después  de  esta  discusión,  dos  terceras  partes 
del  número  total  de  los  miembros  del  Cuerpo  Cole¬ 
gislador,  votasen  en  favor  del  proyecto  ó  resolución, 
se  pasará,  con  las  objeciones  del  Presidente,  al  otro 
Cuerpo,  que  también  lo  discutirá,  y  si  por  igual 
mayoría  lo  aprueba,  será  ley.  En  todos  estos  casos 
las  votaciones  serán  nominales. 

Si  dentro  de  los  diez  días  hábiles  siguientes  á  la 
remisión  del  proyecto  ó  resolución  al  Presidente, 
éste  no  lo  devolviere,  se  tendrá  por  sancionado  y 
será  ley. 

Si,  dentro  de  los  últimos  diez  días  de  una  legisla¬ 
tura,  se  presentare  un  proyecto  de  ley  al  Presidente 
de  la  República,  y  éste  se  propusiere  utilizar  todo  el 
término  que,  al  efecto  de  la  sanción,  se  le  coucede 
en  el  párrafo  anterior,  comunicará  su  propósito,  en 
el  mismo  día,  al  Congreso,  á  fin  de  que  permanezca 
reunido,  si  lo  quisiere,  hasta  el  vencimiento  del  ex¬ 
presado  término.  De  no  hacerlo  así  el  Presidente, 
se  tendrá  por  sancionado  el  proyecto  y  será  ley. 

Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente 
por  alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  podrá 
discutirse  de  nuevo  en  la  misma  legislatura. 

Artículo  63 

Toda  ley  será  promulgada  dentro  de  los  diez 
días  siguientes  al  de  su  sanción,  proceda  ésta  del 
Presidente  ó  del  Congreso,  según  los  casos  mencio¬ 
nados  en  el  artículo  precedente. 
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TITULO  VII 

Del  Poder  Ejecutivo. 

Sección  primera. 

Del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  64 

L1  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  el  Presidente  de 
la  República. 

Sección  segunda. 

Del  Presidente  de  la  República  y  de  sus  atribuciones 

y  deberes. 

Artículo  65 

Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requiere: 

1.  0  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalización, 
y  en  este  último  caso,  haber  servido  con  las  armas 
a  Cuba,  en  sus  guerras  de  Independencia,  diez  años 
por  lo  menos. 

2.  0  Haber  cumplido  cuarenta  años  de  edad. 

'*•  °  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

Artículo  6.6 

El  Presidente  de  la  Republica  será  elegido  por 
sufragio  de  segundo  grado,  en  un  solo  día,  y  con¬ 
forme  al  procedimiento  que  establezca  la  Ley. 

El  cargo  durará  cuatro  años;  y  nadie  podrá  ser 
Presidente  en  tres  periodos  consecutivos. 

Artículo  67 

El  Presidente  jurará  ó  prometerá,  ante  el  Tribu¬ 
nal  Supremo  de  Justicia,  al  tomar  posesión  de  su 
cargo,  desempeñarlo  fielmente,  cumpliendo  y  ha¬ 
ciendo  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes. 

Artículo  68 

Corresponde  al  Presidente  de  la  República: 

1.  0  Sancionar  y  promulgar  las  leyes,  ejecutarlas 
y  hacerlas  ejecutar;  dictar,  cuando  no  lo  hubiere 
hecho  el  Congreso,  los  reglamentos  para  la  mejor 
ejecución  de  las  leyes;  y  expedir,  además,  los  decre¬ 
tos  y  las  ordenes  que,  para  este  fin  y  para  cuanto 
incumba  al  gobierno  y  administración  del  Estado, 
creyere  convenientes,  sin  contravenir  en  ningún 
caso  lo  establecido  en  dichas  leyes. 

2.  0  Convocar  á  sesiones  extraordinarias  al  Con¬ 
greso,  ó  solamente  al  Senado,  en  los  casos  que  seña¬ 
la  esta  Constitución,  ó  cuaudo,  á  su  juicio,  fuere 
necesario. 

J.  0  Suspender  las  sesiones  del  Congreso,  cuando 
tratándose  en  éste  de  su  suspensión,  no  hubiere 
acuerdo  acerca  de  ella  entre  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

4.  0  Presentar  al  Congreso,  al  principio  de  cada 
legislatura  y  siempre  que  lo  estimase  oportuno,  un 
Mensaje  referente  á  los  actos  de  la  Administración, 
y  demostrativo  del  estado  general  de  la  República; 
y  recomendar,  además,  la  adopción  de  las  leyes  y 
resoluciones  que  creyere  necesarias  ó  útiles. 

5.  °  Presentar  al  Congreso,  en  cualquiera  de  sus 
Cámaras,  y  antes  del  15  de  Noviembre,  el  Proyecto 
de  los  Presupuestos  anuales. 

6.  0  Facilitar  al  Congreso  los  informes  que  éste 


solicitare  sobre  toda  clase  de  asuntos  que  no  exijan 
reserva. 

I.  0  Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas,  y  ce¬ 
lebrar  tratados  con  las  otras  naciones,  debiendo  so¬ 
meterlos  á  la  aprobación  del  Senado,  sin  cuyo  re¬ 
quisito  no  tendrán  validez  ni  obligarán  á  la  Repú- 
blica. 

8.  0  Nombrar  y  remover  libremente  á  los  Secre¬ 
tarios  del  Despacho,  dando  cuenta  al  Congreso. 

9.  0  Nombrar,  con  la  aprobación  dél  Senado,  al 
Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  y  á  los  Representantes  diplomáticos  y 
Agentes  consulares  de  la  República;  pudiendo  hacer 
nombramientos  interinos  de  dichos  funcionarios, 
cuando  en  caso  de  vacante,  no  esté  reunido  el  Se¬ 
nado. 

10.  Nombrar,  para  el  desempeño  de  los  demás 
cargos  instituidos  por  la  Ley,  á  los  funcionarios  co¬ 
rrespondientes,  cuyo  nombramiento  no  esté  atribui¬ 
do  á  otras  Autoridades. 

II.  Suspender  el  ejercicio  de  los  derechos  que  se 
enumeran  en  el  artículo  40  de  esta  Constitución,  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  sé  expresan  en  los  ar¬ 
tículos  41  y  42. 

12.  Suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos  Pro¬ 
vinciales  y  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  determina  e-ta  Constitución. 

13.  Decretar  la  suspensión  de  los  Gobernadores 
de  Provincia,  en  los  casos  de  extralimitación  de  fun¬ 
ciones  y  de  infracción  de  las  leyes,  dando  cuenta  al 
Senado,  según  lo  que  se  establezca,  para  la  resolución 
que  corresponda. 

'  14.  Acusar  á  los  Gobernadores  de  Provincia  en 
los  casos  expresados  en  el  párrafo  3.  0  del  artícu¬ 
lo  47. 

15.  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  lo 
que  prescriba  la  Ley,  excepto  cuando  se  trate  de 
funcionarios  públicos  penados  por  delitos  cometidos 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

16.  Recibir  á  los  Representantes  diplomáticos  y 
admitir  á  los  Agentes  consulares  de  las  otras  Nai 
ciones. 

17.  Disponer,  como  Jefe  Supremo,  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  la  República.  Proveer  á  la  de¬ 
fensa  de  su  territorio,  dando  cuenta  al  Congreso;  y 
á  la  conservación  del  orden  interior.  Siempre  que 
hubiere  peligro  de  invasión  ó  cuando  alguna  rebe¬ 
lión  amenazare  gravemente  la  seguridad  pública, 
no  estando  reunido  el  Congreso,  el  Presidente  lo 
convocará  sin  demora,  parala  resolución  que  corres¬ 
ponda. 

Artículo  69 

El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la 
República  sin  autorización  del  Congreso. 

Artículo  70 

El  Presidente  será  responsable,  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  por  los  delitos  de  carácter  co¬ 
mún  que  cometiere  durante  el  ejercicio  de  su  cargo; 
pero  110  podrá  ser  procesado  sin  previa  autorización 
del  Senado. 

Artículo  71 

El  Presidente  recibirá  del  Estado  una  dotación, 
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que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero  no  sur¬ 
tirá  efecto  la  alteración  sino  en  los  periodos  presi¬ 
denciales  siguientes  á  aquél  en  que  se  acordare. 

TITULO  VIII 

Del  Vicepresidente  de  la  República 

Artículo  72 

Habrá  un  Vicepresidente  de  la  República,  que 
será  elegido  en  la  misma  forma  y  para  igual  periodo 
de  tiempo  que  el  Presidente,  y  conjuntamente  con 
éste;  requiriéndose  para  ser  Vicepresidente  las  mis¬ 
mas  condiciones  que  prescribe  esta  Constitución  pa¬ 
ra  ser  Presidente. 

Artículo  73 

El  Vicepresidente  de  la  República  ejercerá  la  Pre¬ 
sidencia  dél  Senado;  pero  sólo  tendrá  voto  en  los 
casos  de  empate. 

Artículo  74 

Por  falta,  temporal  ó  definitiva,  del  Presidente 
de  la  República,  le  sustituirá  el  Vicepresidente  en 
el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.  Si  la  falta  fuere 
definitiva,  durará  la  sustitución  hasta  la  termina¬ 
ción  del  periodo  presidencial. 

Artículo  75 

El  Vicepresidente  recibirá  del  Estado  una  dota¬ 
ción,  que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero 
no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  en  los  periodos 
presidenciales  siguientes  á  aquél  en  que  se  acor¬ 
dare. 

TITULO  IX 

De  los  Secretarios  del  Despacho 

Artículo  7G 

Para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  tendrá  el 
Presidente  de  la  República,  los  Secretarios  del  Des¬ 
pacho  que  determine  la  Ley;  debiendo  recaer  el 
nombramiento  de  éstos  en  ciudadanos  cubanos  que 
se  hallen  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos. 

Artículo  77 

Todos  los  decretos,  órdenes  y  resoluciones  del 
Presidente  de  la  República  habrán  de  ser  refrenda¬ 
dos  por  el  Secretario  del  ramo  correspondiente,  sin 
cuyo  requisito  carecerán  de  fuerza  obligatoria  y  no 
serán  cumplidos. 

Artículo  78 

Los  Secretarios  serán  personalmente  responsables 
de  los  actos  que  refrenden,  y,  además,  solidariamen¬ 
te,  de  los  que,  juntos,  acuerden  ó  autoricen.  Esta 
responsabilidad  no  excluye  la  personal  y  directa 
del  Presidente  de  la  República. 

Artículo  79 

Los  Secretarios  del  Despacho  serán  acusados  por 
la  Cámara  de  Representantes,  ante  el  Senado,  en  los 
casos  que  se  mencionan  en  el  párrafo  2.  0  del  Ar¬ 
tículo  47. 

Artículo  80 

Los  Secretarios  del  Despacho  recibirán  del  Estado 


una  dotación  que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo; 
pero  no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  en  los  pe¬ 
riodos  presidenciales  siguientes  á  aquél  en  que  se 
acordare. 

TITULO  X 

Del  Poder  Judicial. 

Sección  primera. 

Del  ejercicio  del  Poder  Judicial. 

Artículo  81 

El  Poder  Judicial  se  ejerce  por  un  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia  y  por  los  demás  Tribunales  que 
las  leyes  establezcan.  Estas  regularán  sus  respecti¬ 
vas  organización  y  facultades,  el  modo  de  ejercerlas 
y  las  condiciones  que  deban  concurrir  en  los  fun* 
cionarios  que  los  compongan. 

Sección  segunda 

Del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 

Artículo  82 

Para  ser  Presidente  ó  Magistrado  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  se  requiere: 

1.  0  Ser  cubano  por  nacimiento. 

2.  0  Haber  cumplido  35  años  de  edad. 

3.  0  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci¬ 
viles  y  políticos  y  no  haber  sido  condenado  á  pena 
aflictiva  por  delito  común. 

4.  0  Reunir,  además,  alguna  de  las  circunstan¬ 
cias  siguientes: 

Haber  ejercido,  en  Cuba,  durante  diez  años,  por 
lo  menos,  la  profesión  de  Abogado;  ó  desempeñado, 
por  igual  tiempo,  funciones  judiciales;  ó  explicado, 
el  mismo  número  de  años,  una  cátedra  de  Derecho 
en  Establecimiento  oficial  de  enseñanza. 

Podrán  ser  también  nombrados  para  los  cargos 
de  Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo, 
siempre  que  reúnan  las  condiciones  de  los  números 
1,  2  y  3  de  este  artículo: 

(a)  Los  que  hubieren  ejercido,  en  la  Magistratura, 
cargo  de  categoría  igual  ó  inmediatamente  inferior, 
por  el  tiempo  que  determine  la  Ley. 

(b)  Los  que,  con  anterioridad  á  la  promulgación 
de  esta  Constitución,  hubieren  sido  Magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 

El  tiempo  de  ejercicio  de  funciones  judiciales  se 
computará  como  de  ejercicio  de  la  Abogacía,  al  efec¬ 
to  de  capacitar  á  los  Abogados  para  poder  ser  nom¬ 
brados  Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Artículo  83 

Además  de  las  atribuciones  que  leestuvieren  an¬ 
teriormente  señaladas  y  de  las  que  en  lo  sucesivo 
le  confieran  las  leyes,  corresponden  al  Tribunal  Su¬ 
premo  las  siguientes: 

1.  ^  Conocer  de  los  recursos  de  casación. 

2.  p  Dirimir  las  competencias  entre  los  Tribuna¬ 
les  que  le  sean  inmediatamente  inferiores  ó  no  ten¬ 
gan  un  superior  común. 

3.  p  Conocer  de  los  juicios  en  que  litiguen  entre 
sí  el  Estado,  las  Provincias  y  los  Municipios. 

4.  p  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las 
leyes,  decretos  y  reglamentos,  cuando  fuere  objeto 
de  controversia  entre  partes. 
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Sección  tercera 

Disposiciones  generales  acerca  de  la  Administración 

de  Justicia. 

Artículo  84 

La  justicia  se  administrará  gratuitamente  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Artículo  85 

Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios,  ya 
sean  civiles,  criminales  ó  contencioso-administra- 
tivos. 

Artículo  8G 

No  se  podían  crear,  en  ningún  caso,  ni  bajo  nin¬ 
guna  denominación,  Comisiones  judiciales  ni  Tri¬ 
bunales  extraordinarios. 

Artículo  87 

Ningún  funcionario  del  orden  judicial  podrá  ser 
suspendido  ni  separado  de  su  destino  ó  empleo,  sino 
por  razón  de  delito  ú  otra  causa  grave,  debidamente 
acreditada,  y  siempre  con  su  audiencia. 

Tampoco  podrá  ser  trasladado  sin  su  consenti¬ 
miento,  á  no  ser  por  motivo  evidente  de  convenien¬ 
cia  pública. 

Artículo  88 

Todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  serán 
personalmente  responsables,  en  la  forma  que  deter¬ 
minen  las  leyes,  de  toda  infracción  de  ley  que  co¬ 
metieren. 

Artículo  89 

La  dotación  de  los  funcionarios  del  orden  judi¬ 
cial  no  podrá  ser  alterada  sino  en  periodos  mayores 
de  cinco  años,  y  por  medio  de  una  ley.  Esta  no 
podrá  asignar  distintas  dotaciones  á  cargos  cuyo 
grado,  categoría  y  funciones  sean  iguales. 

Artículo  90 

Los  Tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularán  por  una  ley  orgánica  especial. 

TITULO  XI 

Del  régimen  provincial 
Sección  primera 
Disposiciones  generales 

Artículo  91 

La  Provincia  comprende  los  Términos  Municipa¬ 
les  enclavados  dentro  desús  límites. 

Artículo  92 

En  cada  Provincia  habrá  un  Gobernador  y  un 
Consejo  Piovincial,  elegidos  por  sufragio  de  primer 
grado,  en  la  forma  que  prescriba  la  Ley. 

El  número  de  Consejeros,  en  cada  una,  no  será 
menor  de  ocho  ni  mayor  de  veinte. 

Sección  Segunda 

De  los  Consejos  Provinciales  y  de  sus  atribuciones 

Artículo  93 

Corresponde  á  los  Consejos  Provinciales: 

1.  0  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  con¬ 


ciernan  á  la  Provincia  y  que,  por  la  Constitución, 
por  los  Tratados  ó  por  las  leyes,  no  correspondan  á 
la  competencia  general  del  Estado  ó  á  la  privativa 
de  los  Ayuntamientos. 

2. °  Formar  sus  presupuestos,  estableciéndolos 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limitación 
que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema  tri¬ 
butario  del  Estado. 

3. °  Acordar  empréstitos  para  obras  públicas  de 
interés  provincial;  pero  votando  al  mismo  tiempo 
los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pago  de 
sus  intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
habrán  de  ser  aprobados  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  Ayuntamientos  de  la  Provincia. 

4.  0  Acusar  ante  el  Senado  al  Gobernador,  en 
los  casos  determinados  en  el  párrafo  tercero  del  ar¬ 
tículo  47,  cuando  los  dos  tercios  del  número  total 
de  los  Consejeros  Provinciales  acordaren,  en  sesión 
secreta,  la  acusación. 

5.  0  Nombrar  y  remover  los  empleados  provin¬ 
ciales  con  arreglo  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  94 

Los  Consejos  Provinciales  no  podrán  reducir  ó 
suprimir  ingresos  de  carácter  permanente,  sin  esta¬ 
blecer  al  mismo  tiempo  otros  que  los  sustituyan; 
salvo  en  el  caso  de  que  la  reducción  ó  supresión 
procedan  de  reducción  ó  supresión  de  gastos  perma¬ 
nentes  equivalentes. 

Artículo  95 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  serán 
presentados  al  Gobernador  de  la  Provincia.  Si  éste 
los  aprobare,  los  autorizará  con  su  firma.  En  otro 
caso,  los  devolverá,  con  sus  objeciones,  al  Consejo, 
el  cual  discutirá  de  nuevo  el  asunto.  Y  si  después 
de  la  segunda  discusión,  las  dos  terceras  partes  del 
número  total  de  Consejeros  votaren  en  favor  del 
acuerdo,  éste  será  ejecutivo. 

Cuando  el  Gobernador,  transcurridos  diez  días 
desde  la  presentación  de  un  acuerdo,  no  lo  devol- 
viere,  se  tendrá  por  aprobado  y  será  también  ejecu¬ 
tivo. 

Artículo  96 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Gobernador  de  la  Provincia 
ó  por  el  Presidente  de  la  República,  cuando,  á  su 
juicio,  fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  los 
Tratados,  á  las  leyes  óá  los  acuerdos  adoptados  por 
los  Ayuntamientos,  dentro  de  sus  atribuciones  pro¬ 
pias.  Pero  se  reservará  á  los  Tribunales  el  conoci¬ 
miento  y  la  resolución  de  las  reclamaciones  que  se 
promuevan  con  motivo  de  la  suspensión. 

Artículo  97 

Ni  los  Consejos  Provinciales  ni  ninguna  Sección 
ó  Comisión  de  su  seno  ó  por  ellos  designada  fuera 
de  él,  podrán  tener  intervención  en  las  operaciones 
que  correspondan  al  procedimiento  electoral  para 
cualquier  clase  de  elecciones. 

Artículo  98 

Los  Consejeros  Provinciales  serán  personalmente 
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responsables,  ante  los  Tribunales,  en  la  forma  que 
las  leyes  prescriban,  de  los  actos  que  ejecuten  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Sección  tercera 

De  los  Gobernadores  de  Provincias  y  sus  atribuciones 

Artículo  99 

Corresponde  á  los  Gobernadores  de  Provincia: 

1. °  Cumplir  y  hacer  cumplir,  en  los  extremos 
que  les  conciernan,  las  leyes,  decretos  y  reglamen¬ 
tos  de  la  Nación. 

2.  °  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  na¬ 
ciéndolos  ejecutar. 

3.  o  Expedir  órdenes  y  dictar  además  las  ins¬ 
trucciones  y  reglamentos  para  la  mejor  ejecución 
de  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial,  cuando  éste 
no  los  hubiere  hecho. 

4.  °  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesiones 
extraordinarias  cuando,  á  su  juicio,  fuere  necesario; 
expresándose  en  la  convocatoria  el  objeto  de  las  se¬ 
siones. 

5. °  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin¬ 
cial  y  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  que  deter¬ 
mina  esta  Constitución. 

6.  °  Acordar  la  suspensión  de  los  Alcaldes  en  los 
casos  de  extralimitación  de  facultades,  violación  de 
la  Constitución  ó  de  las  leyes,  infracción  de  los 
acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales,  ó  incumpli¬ 
miento  de  sus  deberes;  dando  cuenta  al  Consejo 
Provincial,  en  los  términos  que-  establezcan  las 
leyes. 

7.  °  Nombrar  y  remover  los  empleados  de  su 
despacho  conforme  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  100 

El  Gobernador  será  responsable  ante  el  /Senado, 
en  los  casos  que  en  esta  Constitución  se  señalan,  y 
ante  los  Tribunales  en  los  demás  casos  de  delito, 
con  arreglo  á  lo  que  prescriban  las  leyes. 

Artículo  101 

El  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  provincial  una 
dotación,  que  podiá  ser  alterada  en  todo  tiempo; 
pero  no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  después  que 
se  verifique  nueva  elección  de  Gobernador. 

Artículo  102 

Por  falta,  temporal  ó  definitiva,  del  Gobernador 
de  la  Provincia,  le  sustituiiá  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  el  Presidente  del  Consejo  Provincial.  Si  la 
falta  fuere  definitiva,  duiará  la  sustitución  basta 
que  termine  el  peiirdopara  que  hubiere  sido  electo 
el  Gobernador. 

TITULO  XII 

Del  régimen  municipal 

Sección  primera 
Disposiciones  generales 

Artículo  103 

Los  Términos  municipales  serán  regidos  por 
Ayuntamientos,  compuestos  de  Concejales  elegidos 


por  sufragio  de  primer  grado,  en  el  número  y  en  la 
forma  que  la  Ley  prescriba. 

Artículo  104 

En  cada  Término  municipal  habrá  un  Alcalde, 
elegido  por  sufragio  de  primer  grado,  en  la  forma 
que  establezca  la  Ley. 

Sección  segunda 

De  los  Ayuntamientos  y  sus  atribuciones 

Artículo  105 

Corresponde  á  los  Ayuntamientos: 

1.  °  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  concier¬ 
nan  exclusivamente  al  término  municipal. 

2. °  Formar  sus  presupuestos,  estableciéndolos 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  si  ti  otra  limita¬ 
ción  que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema 
tributario  del  Estado. 

3. °  Acordar  empréstitos;  pero  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
habrán  de  ser  aprobados  por  las  dos  terceras  [/artes 
de  los  electores  del  término  municipal. 

4. °  Nombrar  y  remover  los  empleados  munici¬ 
pales  conforme  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  106 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  reducir  ó  suprimir 
ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer  al 
mismo  tiempo  otros  que  los  sustituyan,  salvo  en  el 
caso  de  que  la  reducción  ó  supresión  procedan  de 
reducción  ó  supresión  de  gastos  permanentes  equi¬ 
valentes. 

Aitículo  107 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  serán  presen¬ 
tados  al  Alcalde.  Si  éste  los  aprobare,  los  autorizará 
con  su  firma.  En  otro  caso,  los  devolverá,  con  sus 
objeciones,  al  Ayuntamiento;  el  cual  discutirá  de 
n  uevo  el  asunto.  Y  si,  después  de  la  segunda  discu¬ 
sión,  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
Concejales  votaren  en  favor  del  acuerdo,  éste  será 
ejecutivo. 

Cuando  el  Alcalde,  transcurridos  diez  días  desde 
la  presentación  de  un  acuerdo,  no  lo  devolviere,  se 
tendrá  por  aprobado  y  será  también  ejecutivo. 

Artículo  108 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser 
suspendidos  por  el  Alcalde,  por  el  Gobernador  de  la 
Provincia  ó  por  el  Presidente  de  la  República,  cuan¬ 
do,  á  su  juicio,  fueren  contrarios  á  la  Constitución, 
á  los  Tratados,  á  las  leyes  ó  á  los  acuerdos  adopta¬ 
dos  por  el  Consejo  Provincial  dentro  de  sus  atribu¬ 
ciones  propias.  Pero  se  reservará  á  los  Tribunales  el 
conocimiento  y  la  resolución  de  las  reclamaciones 
que  se  promuevan  con  motivo  de  la  suspensión. 

Artículo  109 

Los  Concejales  serán  personalmente  responsables, 
ante  los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  forma  que  las 
leyes  prescriban,  de  los  actos  que  ejecuten  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 
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De  los  Alcaldes,  y  sus  atribuciones  y  deberes 

Artículo  110 

Corresponde  á  los  Alcaldes: 

1.  0  Publicar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos 
que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  ha¬ 
ciéndolos  ejecutar. 

2.  0  Ejercer  las  funciones  activas  de  la  adminis¬ 
tración  municipal,  expidiendo,  al  efecto,  órdenes  y 
dictando  además  instrucciones  y  reglamentos  para 
la  mejor  ejecución  de  los  acuerdos  del  Ayuntamien¬ 
to,  cuando  éste  no  los  hubiere  hecho. 

3.  0  Nombrar  y  remover  los  empleados  de  su 
despacho,  conforme  á  lo  qué  establezcan  las  leyes. 

Artículo  111 

El  Alcalde  será  personalmente  responsable,  ante 
los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  forma  que  las  le¬ 
yes  prescriban,  de  los  actos  que  ejecute  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  funciones. 

Artículo  112 

El  Alcalde  recibirá  del  Tesoro  Municipal  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo, 
pero  no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  después  que 
se  verifique  nueva  elección  de  Alcalde. 

Artículo  113 

Por  falta,  temporal  ó  definitiva,  del  Alcalde,  le 
sustituirá  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  el  Presidente 
del  Ayuntamiento. 

Si  la  falta  fuere  definitiva,  durará  la  sustitución 
hasta  que  termine  el  periodo  para  que  hubiere  sido 
electo  el  Alcalde. 


Primera. 

La  República  dé  Cuba  110  reconoce  más  deudas  y 
compromisos  que  los  contraídos  legítimamente,  en 
beneficio  de  la  Revolución,  por  los  Jefes  de  Cuerpo 
del  Ejército  Libertador,  después  del  24  de  Febrero 
de  1895,  y  con  anterioridad  al  19  de  Septiembre  del 
mismo  año,  fecha  en  que  se  promulgó  la  Constitu¬ 
ción  de  Jimaguayú;  y  las  deudas  y  compromisos 
que  el  Gobierno  Revolucionario  hubiere  contraído 
posteriormente,  por  sí  ó  por  sus  legítimos  represen¬ 
tantes  en  el  extranjero.  El  Congreso  calificará  di¬ 
chas  deudas  y  compromisos,  y  resolverá  sobre  el 
pago  de  los  que  fueren  legítimos. 

•  Segunda. 

Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales  dé 
Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Constitu¬ 
ción,  fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero, 
no  podrán  gozar  de  la  nacionalidad  cubana  sin  re¬ 
nunciar,  previa  y  expresamente,  la  que  tuvieren. 

Tercera. 

El  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren  servido 
en  las  guerras  por  la  independencia  de  Cuba,  se 
computará  como  tiempo  de  naturalización  y  de  re¬ 
sidencia  para  la  adquisición  del  derecho  que  á  los 
naturalizados  reconoce  el  artículo  49. 

Cuarta. 


TITULO  XIII 
De  la  Hacienda  Nacional 

Artículo  114 

Pertenecen  al  Estado  todos  los  bienes,  existentes 
en  el  territorio  de  la  República,  que  no  correspon¬ 
dan  á  las  Provincias  ó  á  los  Municipios,  ni  sean, 
individual  ó  colectivamente,  de  propiedad  particu¬ 
lar. 


La  base  de  población  que  se  establece,  en  relación 
con  las  elecciones  de  Representantes  y  de  Delegados 
á  la  Convención  Constituyente,  en  los  artículos  48 
y  115,  podrá  modificarse  por  una  ley  cuando  á  jui¬ 
cio  del  Congreso  lo  exigiere  el  aumento  de  habitan¬ 
tes  que  resulte  de  los  censos  periódicamente  for¬ 
mados. 

Quinta. 


TITULO  XIV 

De  la  reforma  de  la  Constitución 
Artículo  115 

La  Constitución  no  podrá  reformarse,  total  ni 
parcialmente,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
partes  del  número  total  de  los  miembros  de  cada 
Cuerpo  Colegislador. 

Seis  meses  después  de  acordada  la  reforma,  se  pro¬ 
cederá  á  convocar  una  Convención  Constituyente, 
que  se  limitará  á  aprobar  ó  desechar  la  reforma  vo¬ 
tada  por  los  Cuerpos  Colegisladores;  los  cuales  con¬ 
tinuarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  entera 
independencia  de  la  Convención. 

Los  Delegados  á  dicha  Convención  serán  elegidos 
por  provincias  en  la  proporción  de  uno  por  cada 
cincuenta  mil  habitantes,  y  en  la  forma  que  esta¬ 
blezcan  las  leyes. 


Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los 
Senadores,  al  efecto  de  su  renovación,  se  dividirán 
en  dos  series.  Los  comprendidos  en  la  primera,  ce¬ 
sarán  al  fin  del  cuarto  año,  y  los  comprendidos  en 
la  segunda,  al  terminar  el  octavo;  decidiendo  la 
suerte  los  dos  Senadores  que  correspondan,  por  cada 
Provincia,  á  una  y  otra  serie. 

La  Ley  establecerá  el  procedimiento  para  la  for¬ 
mación  de  las  dos  series  en  que  haya  de  dividirse, 
á  los  efectos  de  su  renovación  parcial,  la  Cámara  de 
Representantes. 

Sexta. 

Noventa  días  después  de  promulgada  la  Ley  Elec¬ 
toral  que  habrá  dé  redactar  y  adoptar  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  se  procederá  á  elegir  los  funcio¬ 
narios  creados  por  la  Constitución,  para  el  traspaso 
del  Gobierno  de  Cuba  á  los  que  resulten  elegidos, 
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conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Orden  número  301 
del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  de  25 
de  Julio  del  año  1900. 

Séptima. 

Todas  las  leyes,  decretos,  reglamentos,  órdenes  y 
demás  disposiciones  que  estuvieren  en  vigor  al  pro¬ 
mulgarse  esta  Constitución,  continuarán  observán¬ 
dose  en  cuanto  no  se  opongan  á  ella,  mientras  no 
fueren  legalmente  derogadas  ó  modificadas. 

Sala  de  sesiones  de  la  Convención  Constituyente, 
en  la  Habana,  á  21  de  Febrero  de  1901. 

Domingo  Méndez  Capote ,  Presidente. — Juan  Mus 


Rivera ,  primer  Vicepresideute. — José  Miguel  Gómez. 
— Eudaldo  Tamayo. — José  B.  Alemán. — José  J.  Mon- 
teagudo. — Martín  Monta  Delgado. — José  Luis  Robau. 
— Luis  Fortún. — Manuel  R.  Silva. — Pedro  Betancourt. 
— Elíseo  Giberga. — Joaquín  Quílez. —  Gonzalo  de  Que- 
sada. — Diego  Tamayo. — Manuel  Sanguily. — Alejan¬ 
dro  Rodríguez. — Miguel  Gener. — Emilio  Núñez.— 
Leopoldo  Berriel.—José  Lacret. — Rafael  Portuondo .— 
José  Fernández  de  Castro. — Antonio  Bravo  Correoso. — 
José  N.  Ferrer. — Juan  Gualb'erto  Gómez. — Rafael 
Manduley. — Alfredo  Zayas ,  Secretario. — Enrique  Vi- 
lluendas,  Secretario. 


Habana  Febrero  28  de  1901. —  Numero  32. 
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IDE  LA. 

CONVENCION  CONSTITUYENTE 

DE  LA 

ISLA  IDE  CUBA 


*  *  ¥  Oficinas  :  Edificio  ció  la 


(Teatro  Martí)  *  *  * 


SESION  DEL  JUEYES  27  DE  FEBRERO  DE  1901 


SUMARIO 


Se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Presidente  expone  el  objeto  de  la  sesión  que  es  dar  cuenta  del  Informe  acerca  de  las  Relacio¬ 
nes  que  deben  existir  entre  el  futuro  Gobierno  de  Cuba  y  el  de  los  Estados  Unidos,  que  presenta  la  Co¬ 
misión  respectiva. 

Es  aprobado  el  Informe. 

El  Sr.  Presidente  indica  á  la  Convención  que  las  Secciones  deben  reunirse  para  estudiar  los  Proyec¬ 
tos  que  se  presenten  sóbrela  Ley  Electoral,  y  designar  los  Delegados  que  lian  deformar  la  Comisión 
correspondiente. 

Se  levanta  la  sesión. 


Abrióse  lá  sesión  á  las  o  y  10  minutos. 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión. 

El  Secretario,  señor  Zayas  lee  el  acta  de  la  anterior 
que  es  aprobada. 

El  señor  Presidente:  Como  saben  los  señores 
Delegados,  el  objeto  de  esta  sesión  es  dar  cuen¬ 
ta  de  la  redacción  definitiva  que  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  lia  dado  á  los  acuerdos  que  lie¬ 
mos  tomado  en  las  sesiones  secretas  celebradas  en 
los  días  de  ayer  y  antes  de  ayer,  con  el  objeto  de 
que  la  Convención  vea  si  esa  redacción  se  conforma 
ó  nó  con  los  acuerdos  adoptados  en  dichas  sesiones. 

Se  trata  del  Informe  presentado  por  la  Comisión 
respectiva,  acerca  de  las  relaciones  que  deben  exis¬ 
tir  en  lo  futuro,  entre  el  Gobierno  de  Cuba  y  el  de 
los  Estados  Unidos. 

El  señor  Secretario  se  servirá  leerla. 

El  señor  Villuendas  lo  7ee.  ( Aplausos  y  bravos). 

( Véase  el  Apéndice .) 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
forma  que  le  ha  dado  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  para  ver  si  se  conforma  esa  redacción  con  el 
acuerdo  tomado  por  la  Convención.  (Silencio.) 

¿De  manera  que  se  entiende  aprobada?  Queda 
aprobada. 


Con  arreglo  á  la  Orden  301  de  25  de  Julio,  va  á 
entrar  la  Convención  en  el  tercer  periodo  de  sus 
trabajos,  para  los  cuales  recomienda  la  Presiden¬ 
cia  á  los  Presidentes  de  las  Secciones,  que  se  vaya 
estudiaudo  en  cada  Sección  respectiva  lo  que  deba 
hacerse,  para  determinar  los  Delegados  que  han  de 
formar  parte  de  la  Comisión  y  dar  cuenta  á  ésta 
Presidencia  para  lo  que  proceda. 

La  Mesa  pondrá  con  la  mayor  brevedad  posible, 
en  manos  del  Gobernador  Militar,  la  parte  de  los 
acuerdos  que  hemos  tomado,  que  deban  entregárse¬ 
le  con  arreglo  á  lo  acordado. 

Para  la  próxima  sesión  se  avisará  á  domicilio. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Convendría  fijar  bien 
qué  es  lo  que  corresponde  ahora  á  las  Secciones  es. 
tudiar. 

El  señor  Presidente-  El  señor  Secretario  se  ser¬ 
virá  leer  la  Orden  301  en  la  parte  pertinente. 

El  señor  Secretario  lee  la  Orden  301. 

El  señor  Presidente:  La  segunda  parte,  modi¬ 
ficada  por  la  alocución  del  Gobernador  Militar  el 
día  de  la  apertura,  está  terminada  ya,  y  el  tercer 
extremo  es  el  que  debe  ser  estudiado  por  las  Seccio¬ 
nes.  No  habiendo  otro  asunto  de  qué  tratar,  se  le¬ 
vanta  la  sesión. 

( Eran  las  5  y  J 5  minutos  p.  m.) 


BIAfilO  BE  SESIONES 


Apéndice  al  número  32  del  27  de  Febrero  de  1901. 


INFORME  ACERCA  DE  LAS  RELACIONES 
que  deben  existir  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  presentado 

por  la  Comisión  respectiva. 


La  Comisión  nombrada  para  redactar* el  Pro¬ 
yecto  DE  LAS  RELACIONES  QUE  Á  JUICIO  DE  LA 

Convención  Constituyente  deben  existir  en¬ 
tre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.,  a  la  Conven¬ 
ción: 

La  Convención  Constituyente,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  Gobierno  americano  publicadas  en 
las  Gacetas  de  esta  Isla  en  los  días  26  de  Julio  y  6 
de  Noviembre  de  1900,  con  los  números  301  y  455, 
que  contienen  la  convocatoria  de  la  misma  y  la  alo- 
eución  leída  por  el  señor  Gobernador  Militar  al 
inaugurarla,  tiene  varios  encargos  que  cumplir:  re¬ 
dactar  y  adoptar  una  Constitución  para  Cuba;  emi* 
tir  opinión  sobre  las  relaciones  que,  á  su  juicio,  de¬ 
ban  existir  entre  los  Gobiernos  de  Cuba  y  de  los 
Estados  Unidos;  proveer  á  la  elección  de  los  Poderes 
ó  funcionarios  que  la  Constitución  establezca;  y  por 
ultimo,  proveer  al  traspaso  á  los  mismos  funciona¬ 
rios  ó  Poderes,  del  Gobierno  de  la  Isla. 

Terminado  ya,  felizmente,  el  trabajo  de  redactar 
y  adoptar  la  Constitución,  cumple  á  la  Asamblea 
Constituyente  ocuparse,  como  se  le  recomienda  en 
la  mencionada  orden  número  455,  en  consignar  su 
opinión  sobre  las  relaciones  que  deban  existir  entre 
los  Estados  Unidos  y  Cuba. 

La  Comisión  á  que  se  ha  confiado  tan  honroso 
cometido,  pudo  imaginar,  la  primera  vez  que  se 
reunió,  que  su  tarea  sería  tan  fácil  como  breve.  Es 
tan  vivo  en  todos  los  patriotas  cubanos  el  senti¬ 
miento  de  gratitud  hacia,  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  por  la  ayuda  poderosa  y  decisiva  que  prestó 
al  nuestro  én  su  lucha  para  separarse  de  España, 
con  el  fin  de  erigirse  en  Estado  independiente  y  so¬ 
berano,  que  á  todos  hubo  de  parecer  que  para  ex¬ 


presar  la  opinión  solicitada,  sólo  podíamos  declarar 
que  pensamos  que  los  Estados  Unidos  y  Cuba  de- 
ben  mantener  eternamente  los  lazos  de  la  amistad 
más  íntima  y  fraternal,  ya  que  no  se  vislumbra  la 
más  leve  oposición  entre  sus  intereses  legítimos,  ni 
cabe  la  menor  disparidad  entre  sus  aspiraciones  ra¬ 
cionales. 

Pero  apenás  se  había  constituido  la  Comisión,  el 
señor  Gobernador  Militar  de  la  Isla  solicitó  de  ella 
una  entrevista  reservada,  en  la  que  dió  á  conocer 
una  comunicación  del  señor  Secretario  de  la  Guerra 
de  los  Estados  Unidos  que  contiene  indicaciones 
sobre  los  extremos  que  el  Ejecutivo  americano  su¬ 
giere,  y  recomienda  como  bases  de  la  opinión  que 
solicita. 

A  partir  de  ese  instante,  la  Comisión  hubo  de 
proceder  con  mayor  detenimiento,  ya  que  el  asun- 
to  tenía  que  considerarse  bajo  un  aspecto  diferente. 

Resulta,  en  efecto,  que  así  por  el  texto  de  la  con¬ 
vocatoria  de  26  de  Julio  (Orden  301)  como  por  el 
de  la  Alocución  de  5  de  Noviembre  (Orden  455)  la 
Convención  debía  formular  libremente  el  género  de 
relaciones  que,  á  su  juicio,  convendría  que  existiesen 
entre  los  Estados  Unidos  y  Cuba. 

Pero  después  de  la  referida  comunicación  del  se¬ 
ñor  Secretario  de  la  Guerra,  de  cuyas  conclusiones 
se  le  ha  dado  traslado  en  carta  del  señor  Goberna¬ 
dor  Militar  de  21  de  los  corrientes,  existe  algo  nue¬ 
vo  indicado  por  el  Ejecutivo  ameiicano,  de  que  no 
puede  desentenderse  la  Comisión.  No  hay  para  que 
insistir  sobre  la  importancia  de  ese  hecho:  ningún 
Delegado  puede  desconocerla. 

Pero  sí  importa  manifestar  que  tras  maduro  exa¬ 
men  y  detenido  estudio  del  asunto,  la  Comisión  en¬ 
tiende  que,  en  el  fondo,  la  Asamblea  Constituyente 
debe  proceder,  una  vez  conocidas  las  indicacione 
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de  que  se  trata,  con  la  propia  libertad  de  juicio,  con 
la  propia  independencia  de  criterio  que  antes  de  co¬ 
nocerlas.  Militan  en.  favor  de  esta  creencia  nuestra 
varias  circunstancias. 

Somos  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  por  lo 
que  nuestro  deber  primordial  consiste  en  interpre¬ 
tar  la  voluntad  y  en  atender  á  las  conveniencias  de 
nuestro  país.  Después  sucede  que  las  indicaciones 
del  Departamento  Ejecutivo  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  sólo  contienen  las  estipulaciones  de 
lo  que,  á  su  juicio,  “el  pueblo  de  Cuba  debiera  desear 
que  se  estableciesen  y  acordasen  como  las  relaciones 
entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.” 

Así  es  que,  al  comunicárnoslas,  insinuando  que 
las  prohijemos,  se  reconoce  explícitamente  que  son 
los  deseos  de  Cuba  los  que  lian  de  tener  valor,  pues¬ 
to  que  se  trata  de  obtener  qué  Cuba  desee  en  deter¬ 
minado  sentido.  Tor  último,  precisa  tener  en  cuen¬ 
ta  que  las  estipulaciones  sugeridas  no  revisten  ca¬ 
rácter  definitivo  ni  legal  en  absoluto,  dado  que  se 
hace  la  formal  reserva  de  que  nada  en  lo  que  se 
comunica  á  la  Comisión  “puede  interpretarse  en 
manera  alguna  que  obligá  á  los  Estados  Unidos  á 
una  política  que  propiamente  debiera  fijarse  por  el 
Congreso.”  Más  aún:  se  llega  á  decir  que:  “esas  es¬ 
tipulaciones  puede  resultar  que  no  estén  de  confor¬ 
midad  con  las  conclusiones  á  qué  el  Congreso  puede 
llegar  finalmente,  cuando  éste  Cuerpo  considere  el 
asunto.”  Así  es  qué  sólo  se  presentan  “como  las 
opiniones  del  Departamento  Ejecutivo.” 

Claro  está  que  ya  esto  es  suficiente  para  que  le 
prestemos  «cuidadosa  consideración»,  mucho  más 
cuando  se  nos  recomiendan  como  «sabias  y  pruden¬ 
tes  y  para  los  mejores  intereses  de  ambos  pueblos.» 
Pero  queda  integra  nuestra  facultad  para  aceptar  ó 
no;  para  escoger  de  ellas  lo  que  nos  parezca  oprtuno, 
y  para  adicionarlas,  enmendarlas  ó  sustituirlas,  con 
arreglo  á  los  dictados  de  nuestra  conciencia,  tenien¬ 
do  siempre  á  la  vista  nuestro  deber  de  auxiliar 
cuanto  pueda  ser  un  interés  legítimo  y  un  propósito 
racional  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  con  el 
supremo  interés  y  los  sagrados  derechos  del  nues- 
t.io. 

Consecuente  con  estas  ideas  la  Comisión  entiende, 
una  vez  consideradas  detenidamente  las  indicacio¬ 
nes  del  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos,  que  los 
intereses  de  ambos  países  quedan  resguardados,  en 
cuanto  alcanza  la  previsión  humana,  dentro  de  los 
preceptos  consignados  en  la  Constitución  que  aca¬ 
bamos  de  adoptar  para  la  República  de  Cuba.  Del 
texto  de  la  comunicación  del  señor  Secretario  de  la 
Guerra  de  los  Estados  Unidos  se  desprende,  en  efec¬ 
to,  que  el  punto  de  partida  de  todas  sus  indicacio¬ 
nes  es  el  siguiente:  “Los  Estados  Unidos  necesitan 
tener  la  seguridad  de  que  la  Isla  de  Cuba  ha  de  ser 
siempre  un  país  independiente.” 

Esa  seguridad  cree  el  Departamento  Ejecutivo  de 
la  Unión  que  puede  abrigarla,  si  la  Convención 
opinase  en  favor  de  estas  cinco  estipulaciones: 

Que  ningún  Gobierno  organizado  bajo  la 
Constitución,  se  juzgará  con  autoridad  para  entrar 
en  ningún  tratado  ó  compromiso  con  ninguna  po¬ 
tencia  extranjera,  que  pueda  disminuir  ú  oponerse 
á  la  independencia  de  Cuba,  ó  conceder  á  dicha 


potencia  extranjera,  ningún  derecho  ó  privilegio 
especial  sin  el  consentimiento  de  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

2?  Que  ningún  Gobierno,  organizado  bajo  la 
Constitución,  tendrá  autoridad  para  asumir  ó  con¬ 
tratar  ninguna  deuda  pública  que  exceda  de  la  ca¬ 
pacidad  de  las  lentas  usuales  de  la  Isla,  después  de 
sufragar  los  gastos  corrientes  del  Gobierno  para  pa¬ 
gar  el  interés. 

3?  Que  al  traspaso  del  control  de  Cuba  al  Go 
bierno  establecido  bajo  la  nueva  Constitución,  Cuba 
consiente  que  los  Estados  Unidos  se  reserve  y  reten¬ 
ga  el  derecho  de  intervenir  para  la  conservación  de 
la  independencia  de  Cuba  y  el  mantenimiento  de 
un  Gobierno  estable  que  debidamente  proteja  las 
vidas,  la  propiedad  y  la  libertad  individual  y  que 
cumpla  ccn  respecto  á  Cuba  las  obligaciones  im¬ 
puestas  por  el  Tratado  de  París  á  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  ahora  asumidas  y  tomadas  sobre  sí  por  el 
Gobierno  de  Cuba. 

4?  Que  todos  los  actos  del  Gobierno  Militar  y 
todos  los  derechos  adquiridos  por  ellos  serán  válidos 
y  se  mantendrán  y  protegerán. 

5?  Que  para  facilitar  á  los  Estados  Unidos  el 
cumplimiento  de  deberes  tales  como  los  que  recae¬ 
rán  sobre  elks  por  las  estipulaciones  ya  expresadas 
y  para  su  propia  defensa,  los  Estados  Unidos  podrán 
adquirir  título,  y  conservarlo,  á  terrenos  para  esta¬ 
ciones  navales;  y  mantenerlas  en  ciertos  puntos  es¬ 
pecificados. 

La  Comisión  que  suscribe,  aceptando  el  punto  cíe 
partida  del  Ejtcutivo  Americano  de  que  importa 
que  la  Independencia  de  Cuba  quede  en  absoluto 
garantizada,  estima  que  algunas  de  esas  estipula¬ 
ciones  son  inaceptables,  cabalmente  porque  vulne¬ 
ran  la  independencia  y  soberanía  de  Cuba.  Nues¬ 
tro  deber  consiste  en  hacer  á  Cuba  independiente 
de  toda  otra  nación  incluso  de  la  grande  y  noble 
nación  americana;  y  si  nos  obligásemos  á  pedir  á 
los  Gobieriu  s  de  los  Estados  Unidos  su  con  sentamien¬ 
to  para  nuestros  tratos  internacionales;  si  admitié¬ 
semos  que  se  reserven  y  retengan  el  derecho  de  in¬ 
tervenir  en  nuestro  país,  para  raatener  ó  derrocar 
situaciones,  y  para  cumplir  deberes  que  sólo  á  Go¬ 
biernos  cubanos  competen;  si,  por  último,  les  conce¬ 
diésemos  la  facultad  de  adquhir  y  conservar  títulos 
á  terrenos  para  estaciones  navales,  y  mantenerlas 
en  puntos  determinados  de  nuestras  costas,  es  claro 
que  podríamos  parecer  independientes  del  resto  del 
mundo,  aunque  no  lo  fuéramos  en  realidad,  pero 
nunca  seríamos  independientes  con  relación  á  los 
Estados  Unidos. 

En  la  Constitución  que  adoptamos  hemos  puesto 
especial  empeño  en  cimentar  sobre  sólidas  bases 
nuestra  independencia  y  soberanía.  Los  organismos 
á  que  corresponden  las  funciones  legislativas  y  gu¬ 
bernamentales  arrancan  délas  entrañas  mismas  del 
pueblo;  así  es  que  cqcntan  con  la  condición  que 
mayor  estabilidacUproporciona.  á  los  Gobiernos:  el 
consentimiento  de  los  gobernados.  Hemos  cuidado, 
además,  de  establecer  una  racional  ponderación  en¬ 
tre  esos  organismos,  á  fin  de  que  funcionen  harmó¬ 
nicamente;  de  modo  que  se  eviten  los  conflictos  y 
hasta  los  rozamientos.  Cabe  afirmar  que  con  el  libre 
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juego  de  las  instituciones  creadas,  se  impedirá  que 
este  pueblo  padezca  ninguno  de  estos  dos  males  que 
han  puesto  alternativamente  en  peligro  la  vida  de 
otras  Sociedades:  el  despotismo  y  la  anarquía.  He¬ 
mos  tomado,  asimismo,  todas  las  precauciones  debi¬ 
das  para  imposibilitar  el  dosorden  ó  la  ruina  de 
nuestra  Hacienda,  adoptando,  motu  propio  el  pre¬ 
cepto  de  que  ninguno  de  los  organismos  autorizados 
para  acordar  empréstitos,  ya  sean  de  carácter  mu¬ 
nicipal,  provincial  ó  nacional,  pueda  hacerlo  sin 
votar  al  mismo  tiempo  el  impuesto  ó  los  impuestos 
permanentes  destinados  al  pago  de  sus  intereses  y 
amortización  y  sin  llenar  otros  requisitos  igualmen¬ 
te  previsores  que  se  determinan  en  los  artículos  59, 
93  y  105  de  la  Constitución. 

Finalmente,  nos  hemos  adelantado  á  evitar  todo 
conflicto  con  los  extraños,  equiparando  los  extran¬ 
jeros  á  los  nacionales  en  cuanto  se  refiere  á  la  pro> 
tección  de  sus  personas  y  bienes  y  en  cuanto  al  goce 
de  los  derechos  civiles,  de  las  garantías  individuales 
y  de  la  protección  de  las  leyes  y  autoridades  cuba¬ 
nas.  De  donde  se  deduce,  que  muy  bien  podría  la 
Comisión  que  suscribe  aconsejar  á  la  Asamblea 
Constituyente  que  contestase  á  las  indicaciones  pre¬ 
sentadas  por  el  Ejecutivo  Americano  sencillamente 
de  este  modo:  “Con  los  preceptos  de  nuestra  Cons¬ 
titución  observados  con  fidelidad  por  nosotros  y  por 
los  demás,  se  alcanza  la  aspiración  que*  alentáis  y 
por  la  que  hemos  estado  y  estamos  dispuestos  á  ve¬ 
lar  celosamente  de  que  se  asegure  la  independencia 
de  la  Isla  de  Cuba.”  Pero  deseosa  la  Comisión  de 
robustecer  la  confianza  que  deben  abrigar  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  punto  á  nuestra  gratitud  y  á  la  de- 
cisión  con  que  estamos  resueltos  á  cuidar  de  que  no 
corra  jamás  peligro,  por  nuestra  culpa,  la  indepen¬ 
dencia  de  nuestra  patria,  cree  que  no  hay  inconve¬ 
niente  en  que  la  Convención  opine  que  los  Poderes 
Constitucionales  de  la  República  de  Cuba,  si  lo  es¬ 
timasen  oportuno,  pudieran  declarar: 

PRIMERA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  no  hará 
ningún  Tratado  ó  Convenio  con  ninguna  Potencia 
ó  Potencias  extranjeras,  que  comprometa  ó  limite 
la  independencia  de  Cuba,  ó  que  de  cualquier  mo¬ 
do  permita  ó  autorice  á  cualquier  Potencia  ó  Poten¬ 
cias  extranjeras,  obtener  por  medio  de  colonización 
ó  para  fines  militares  ó  navales,  ó  de  otra  manera, 
asiento,  autoridad  ó  derecho  sobre  cualquier  porción 
de  Cuba. 

SEGUNDA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  no  permi¬ 
tirá  que  su  territorio  pueda  servir  de  base  de  opera¬ 
ciones  de  guerra  contra  los  Estados  Unidos  ni  con¬ 
tra  cualquiera  otra  Nación  extranjera. 

TERCERA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  aceptará 
en  su  integridad  el  Tratado  de  París  de  10  de  Di¬ 
ciembre  de  1898,  lo  mismo  en  lo  que  afirma  los  de¬ 


rechos  de  Cuba  que  en  cuanto  á  las  obigaciones  que 
taxativamente  le  señala,  y  especialmente  las  que 
impone  el  Derecho  Internacional  para  la  protección 
de  vidas  y  haciendas,  substituyéndose  á  los  Estados 
Unidos  en  el  compromiso  que  adquirieron  en  ese 
sentido,  conforme  á  los  artículos  1?  y  1G  de  dicho 
Tratado  de  París. 

CUARTA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  reconocerá 
como  legaímente  válidos  los  actos  ejecutados  para 
la  buena  gobernación  de  Cuba,  por  el  Gobierno  Mi¬ 
litar  Americano  en  representación  del  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  durante  el  período  de  su  ocupación;  así 
como  los  derechos  de  nacidos  de  ellos,  de  conformi¬ 
dad  con  la  joint  resolution  y  con  la  Sección  2?  de  la 
Ley  de  presupuesto  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos  para  el  año  económico  de  1899  á  1900,  co¬ 
nocida  por  «enmienda  Foraker»,  ó  con  las  leyes  vi¬ 
gentes  en  este  país. 

QUINTA 

Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Re¬ 
pública  de  Cuba  debieran  regular  sus  relaciones  co¬ 
merciales  por  medio  de  un  Convenio,  basado  en  la 
reciprocidad,  y  que,  con  tendencias  al  libre  cambio 
de  sus  productos  naturales  y  manufacturados,  les 
asegure  mutuamente  amplias  y  especiales  ventajas 
en  los  mercados  respectivos. 

Si  el  futuro  Gobierno  de  la  República  de  Cuba, 
creyese  aceptable  la  opinión  que  acabamos  de  emi¬ 
tir,  y  que  se  consigna  en  los  cinco  apartados  prece¬ 
dentes,  entendemos  que  con  ello  y  con  la  Constitu¬ 
ción  adoptada,  los  Estados  Unidos  podrían  conside¬ 
rar  que  no  deben  abrigar  el  más  leve  recelo  respecto 
á  nuestro  porvenir.  Y  al  disponerse  como  lo  afirman, 
á  cesar  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  interventora, 
pueden  dar  por  terminada  su  obra  generosa  de  li¬ 
bertad  y  de  pacificación,  con  el  pleno  convenci¬ 
miento  de  que  nadie  más  que  nosotros  mismos,  está 
interesado  y  resuelto  á  mantener  la  independencia 
absoluta  de  nuestra  patria,  á  vivir  en  paz  con  todo 
el  mundo,  á  gobernarnos» ordenada  y  pacíficamente, 
y  á  ser,  para  él  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  un 
pueblo  hermano,  deferente  y  agradecido. 

* 

*  * 

Por  todas  estas  razones  la  Comisión  propone  que 
la  Convención  se  sirva  acordar  que  se  comunique 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  opinión  que 
nos  ha  pedido  en  la  forma  siguiente: 

La  Convención  Constituyente  en  cumplimiento 
dé  su  deber  de  indicarlas  que,  á  su  juicio,  pudieran 
ser  las  relaciones  del  pueblo  de  Cuba  con  el  de  los 
Estados  Unidos,  y  en  su  deseo  de  que  sean  las  más 
cordiales,  inalterables  y  fecundas,  á  fin  de  promover 
y  garantizar  los  intereses  comunes,  ha  considerado 
cuidadosamente  las  indicaciones  que  le  fueron 
transmitidas  por  conducto  del  Gobierno  Militar. 

Del  contexto  de  aquellas  indicaciones  resulta  que 
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el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  inspira  en  la 
preocupación  de  que  no  sea  para  ellos  la  indepen¬ 
dencia  de  Cuba  causa  de  aprehensión,  por  peligros 
que  pudiesen  ocasionar  la  instabilidad  de  nuestras 
futuras  instituciones,  el  desorden  de  nuestra  Ha¬ 
cienda  ó  el  incumplimiento,  por  parte  nuestra,  de 
los  deberes  internacionales. 

La  Convención  está  segura  de  que  el  inmediato 
porvenir  no  justificará  ni  aquellas  aprehensiones  ni 
ningún  temor  acerca  de  la  capacidad  del  pueblo 
cubano  para  la  vida  independiente,  ni  tampoco  la 
menor  inquietud  respecto  al  funcionamiento  del 
Gobierno  que  establece  la  Constitución  que  acaba 
de  adoptar. 

El  mundo  todo  ha  sido  testigo  de  la  moderación, 
el  respeto  á  la  ley  y  la  generosa  condición  eviden¬ 
ciados  por  el  pueblo  de  Cuba  durante  estos  dos 
años  en  que  ha  vivido  bajo  el  régimen  de  la  Inter¬ 
vención,  al  salir  de  una  guerra  terrible  que  subvir¬ 
tió  la  organización  de  la  sociedad,  sembrando  el 
suelo  de  escombros  y  dejando  al  país  exhausto  y 
desconcertado.  Puede  proclamarse  que  en  ningún 
putblo,  aun  durante  crisis  menos  profundas,  se  han 
contemplado  virtudes  tan  relevantes  y  recomenda¬ 
bles  como  las  que,  en  medio  de  los  señalados  tras¬ 
tornos  han  enaltecido  al  de  Cuba. 

Sólo  el  olvido  ó  el  désconocimiento  de  estos  he¬ 
chos  pudiera  engendrar  dudas  y  recelos  respecto  al 
civismo  y  á  la  cordura  de  nuestro  pueblo. 

Por  otra  parte,  en  la  Constitución  que  acabamos 
de  entregar  al  señor  Gobernador  Militar,  hemos 
puesto  especial  empeño  en  cimentar  sobre  sólidas 
bases  nuestra  independencia  y  soberanía.  Los  orga¬ 
nismos  á  que  corresponden  las  funciones  legislati¬ 
vas  y  gubernamentales  arrancan  de  las  entrañas 
mismas  del  pueblo;  así  es  que  cuentan  con  la  con¬ 
dición  que  mayor  estabilidad  proporciona  á  los  go¬ 
biernos:  el  consentimiento  de  los  gobernados 

Hemos  cuidado,  además,  de  establecer  una  racio¬ 
nal  ponderación  entre  esos  organismos,  á  fin  de 
que  funcionen  harmónicamente,  de  modo  que  se 
eviten  los  conflictos  y  hasta  los  rozamientos.  Cabe 
afirmar  que  con  el  libre  juego  de  las  instituciones 
creadas  se  impedirá  que  este  pueblo  padezca  ningu¬ 
no  de  estos  dos  males,  que  han  puesto  alternativa¬ 
mente  en  peligro  la  vida  de  otras  Sociedades:  el 
despotismo  y  la  anarquía. 

Hemos  tomado,  asimismo  todas  las  precauciones 
debidas  para  imposibilitar  el  desorden  ó  la  ruina  de 
nuestra  Hacienda,  adoptando  mota  propio  el  precep¬ 
to  de  que  ninguno  de  los  organismos  autorizados 
para  acordar  empréstitos,  ya  sean  de  carácter  muni¬ 
cipal,  provincial  ó  nacional,  pueda  hacerlo  sin  votar 
al  mismo  tiempo  el  impuesto  ó  los  impuestos  per¬ 
manentes  destinados  al  pago  de  -sus  intereses  y 
amortización,  y  sin  llenar  otros  requisitos,  igual¬ 
mente  previsores,  que  se  determinan  en  los  artícu¬ 
los  59,  93  y  105  de  la  Constitución.  Finalmente, 
nos  hemos  adelantado  á  evitar  todo  conflicto  con 
los  extraños,  equiparando  los  extranjeros  á  los  na¬ 
cionales  en  cuanto  se  refiere  á  la  protección  de  sus 
personas  y  bienes,  y  en  cuanto  al  goce  de  los  dereo 
chos  civiles,  de  las  garantías  individuales  y  de  la 
protección  de  las  leyes  y  autoridades  cubanas. 


No  cabe  en  lo  humano  otras  medidas  más  eficaces 
á  los  propósitos  de  los  Estados  Unidos,  que  al  pro¬ 
pio  tiempo  son  él  interés  supremo  de  Cuba,  de 
afianzar  el  orden  y  asegurar  el  desenvolvimiento 
pacífico  de  nuestro  país. 

Las  relaciones  entre  ambos  pueblos  que  por  fuerza 
serán  cada  vez  más  estrechas  por  el  comercio,  esto 
es,  por  la  mutua  conveniencia,  y  por  los  invariables 
vínculos  de  nuestra  gratitud  y  de  nuestro  afecto, 
tenderán  á  establecer  entredós  colectividades  tan 
diversas,  y  á  pesar  de  su  absoluta  respectiva  inde¬ 
pendencia,  una  intimidad  que  favoreciendo  los  in¬ 
tereses  americanos,  desenvuelva  al  mismo  tiempo, 
sin  embargo,  una  comunidad  que  sea  lazo  de  unión 
entre  las  dos  grandes  razas  que  pueblan  este  hemis¬ 
ferio. 

Procurando  estos  nobles  fines,  seguramente  el 
nuevo  Gobierno  qué  establece  la  Constitución  ha¬ 
brá  de  acordar  con  el  de  los  Estados  Unidos,  cuan¬ 
tas  medidas  faciliten  el  trato  entre  ambos  países, 
adoptando  eu  primer  término  aquellas  resoluciones 
de  higiene  internacional  y  privada  que  se  encami¬ 
nen  á  la  extinción  de  las  enfermedades  importables 
así  como  cuantas  más  contribuyan  al  desarrollo  de 
las  relaciones  mercantiles  y  sociales. 

Considera  la  Convención  que  con  lo  expuesto  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  podría  estimar  su¬ 
ficientemente  garantizados  sus  intereses  y  satisfechas 
sus  aspiraciones;  pero  todavía  la  Convención  desea 
robustecer  lo  confianza  que  deben  abrigar  en  punto 
á  nuestra  gratitud  y  á  la  decisión  con  que  estamos 
resueltos  á  cuidar  de  que  no  corra  jamás  peligro, 
por  nuestra  culpa,  la  independencia  de  nuestra  pa¬ 
tria.  En  tal  concepto  opina  que  los  Poderes  Consti¬ 
tucionales  de  la  República  de  Cuba,  si  lo  estimaren 
oportuno,  debieran  declarar  y  adoptar  las  siguientes 
estipulaciones: 

PRIMERA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  no  hará 
ningún  Tratado  ó  Convenio  con  ninguna  Potencia 
ó  Potencias  extranjeras,  que  comprometa  ó  limite 
la  independencia  de  Cuba,  ó  que  de  cualquier  mo¬ 
do  permita  ó  autorice  á  cualquier  Potencia  ó  Poten¬ 
cias  extranjeras,  obtener. por  medio  de  colonización 
ó  para  fines  militares  ó  navales,  ó  de  otra  manera, 
asiento,  autoridad,  ó  derechos  sobre  cualquier  por¬ 
ción  de  Cuba. 

SEGUNDA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  no  permi¬ 
tirá  que  su  territorio  pueda  servir  de  base  de  ope¬ 
raciones  de  guerra  contra  los  Estados  Unidos  ni 
coutra  cualquiera  otra  Nación  extranjera. 

TERCERA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  aceptará 
en  su  integridad  el  Tratado  de  Paría  de  10  de  Di- 
ciempre  de  1898,  lo  mismo  en  lo  que  afirma  los 
derechos  de  Cuba  que  en  cuanto  á  las  obligaciones 
que  taxativamente  le  señala;  y  especialmente  las 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


479 


que  impone  el  Derecho  internacional  para  la  pro¬ 
tección  de  vidas  y  haciendas,  substituyéndose  á  los 
Estados  Unidos  en  el  compromiso  que  adquirieron 
en  ese  sentido,  conforme  á  los  artículos  1?  y  16  do 
dicho  Tratado  de  París. 

CUARTA 

El  Gobierno  de  la  República  de  Cuba  reconocerá 
como  legalmente  válidos  los  actos  ejecutados  para 
la  buena  gobernación  de  Cuba,  por  el  Gobierno 
Militar  Americano,  en  representación  del  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  durante  el  periodo  de  su  pcupación, 
así  como  los  derechos  nacidos  de  ellos,  de  conformi¬ 
dad  con  lajoint  resolution  y  con  la  Sección  2?  de  la 
Ley  de  presupuesto  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos  para  el  año  económico  de  1899  á  1900,  co¬ 
nocida  por  enmienda  Foraker,  ó  con  las  leyes  vi¬ 
gentes  en  este  país. 


QUINTA 

Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Re¬ 
pública  de  Cuba  debieran  regular  sus  relaciones 
comerciales  por  medio  de  un  Convenio,  basado  en 
la  reciprocidad,  y  que,  con  tendencias  al  libre  cam¬ 
bio  de  sus  productos  naturales  y  manufacturados, 
les  asegure  mutuamente  amplias  y  especiales  ven» 
tajas  en  los  mercados  respectivos. 

Sala  de  las  Sesiones  de  la  Convención,  26  de  Fe¬ 
brero  de  1901. 

Presidente,  Diego  Tamayo. — Juan  Gualberto  Gó¬ 
mez. —  Gonzalo  de  Quesada. — Enrique  Villuendas. 
— Secretario,  Manuel  R.  Silva. 
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ADVERTENCIA 


JCas  sesiones  públicas  cíe  la  (Convención  (Conslituqcn  = 
le,  en  que  se  discutió  la  (Constitución  de  la  (República 
de  (Cuba  ij  se  formuló  la  opinión  acerca  de  las  relaciones 
cjue  debían  existir >  entre  esía  (República  y  la  de  los  (lisia¬ 
dos  íl nidos,  á  juicio  de  los  señores  (Convencionales,  la¬ 
minaron  el  día  27  de  (lebrero  del  corriente  año  y 
ocuparon  tos  S2 primeros  números  de  esíe  (Diario. 

(Con  el  presente  número,  cjue  es  el  33,  empieza  la 
discusión  de  la  ICep  (Cleclo raí.  (Pero  enlre  aepleíla  dis= 
cusión  de  la  (Constitución  y  juicio  sobre  las  (Relaciones 
y  esía  discusión  de  la  de  y  Hiedo  ral,  ba  corrido  un  lapso 
de  fiempo  duranle  el  cual  la  (Convención  no  ba  celebrado 
más  cjue  sesiones  secretas,  para  considerar*  la  lep  (Plafí 
jue  el  (Concjreso  de  tos  Hstados  (Inicios  babia  volado  y 


yue  el  (pob  íerno  dn  tero  en  to  r*  nos  Irasmiíia  para  su  acep¬ 
tación-  tCas  acias  de  eslas  sesiones  secretas,  así  como 
los  documeníos  cruzados  enlre  el  gobierno  de  los  Hs lados 
(Inidos  y  la  (Convención  (Conslilupenfe,  basfa  la  iníeara 
adopción  de  aquella  lep ,  verán  la  luz  pública  en  libro 
aparle,  cuando  llecjue  la  oporíunidad. 

(Rueda,  pues,  explicado  el  sallo  cjue  se  da  desde  la 
maleria  contenida  en  los  32  primeros  números  ij  la  cjue 
empieza  á  desarrollarse  en  esíe  número  siejuieníe.  Hn 
realidad  no  ha  bab  ido  sallo,  ya  yue  las  sesiones  “jv'dl i  = 
cas ”  se  sirquen  en  el  orden  que  se  celebraron,  y  se  dejan 
las  u  secretas”  intermedias  para  Jicqurar >  especialmente, 
en  la  jopma  que  demanda  la  trascendencia  de  la  docu= 
mentación. 


SESION  DEL  MARTES  2  DE  JULIO  DE  1901 


SUMARIO 


Se  abre  la  sesión  á  las  Í5  y  40  minutos  de  la  tarde. 

Kl  Sr.  Presidente  expone  que  hay  dos  actas  pendientes  de  aprobación,  de  dos  sesiones  secretas 
anteriores,  que,  naturalmente,  no  serán  consideradas  sino  en  sesión  secreta,  y  ordena  leer  el  acta  de  la 
última  sesión  pública,  que  es  aprobada,  después  de  observaciones  de  los  Sres.  Giberga  y  Sanguily. 

Kl  Presidente  anuncia  la  lectura  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  presentado  por  la  Comisión. 

Varios  Delegados  piden  la  supresión  de  esa  lectura,  por  ser  conocido  el  Proyecto;  otros  sostienen  que 
debe  leerse,  para  cumplir  con  el  Reglamento;  y  sometido  el  punto  á  la  Asamblea,  ésta  acuerda  que  se  dé 
el  Proyecto  por  leído. 

Queda  aplazada  la  discusión  del  Proyecto  para  otra  sesión,  según  lo  ordena  el  Reglamento,  y  ej 
Sr.  Presidente  suspende  la  sesión  pública  para  entrar  en  la  secreta. 

JEran  las  4  y  20  minutos. 


El  señor  Presidente;  Se  abre  la  sesión.  ( Eran 
las  3  y  10  minutos  de  la  tarde).  Señores  Delegados: 
Hay  dos  actas  pendientes  de  aprobación,  de  las  úl¬ 
timas  sesiones  secretas  que  liemos  celebrado,  y  serán 
leídas  y  sometidas  á  la  aprobación  de  los  señores 

Delegados  en  sesiones  secretas,  como  es  lógico . 

(No  se  oye). 

El  señor  Manduley:  Señor  Presidente,  no  seña 
oído  nada. 

El  señor  Presidente:  Que  hay  dos  actas  pen* 
dientes  de  aprobación,  de  las  sesiones  secretas,  que 


deben  ser  sometidas  á  la  consideración  de  los  seño¬ 
res  Delegados;  y  para  no  interrumpir  la  sesión  ya 
comenzada,  decía  que  podía  hacerse  eso  después  de 
concluida  ésta,  reuniéndonos  en  secreta.  Si  no  se 
ofrece  niugúu  reparo,  puede  darse  cuenta  del  objeto 
especialísimo  para  que  esta  sesión  fue  convocada,  y 
después  de  concluir,  reunirnos  en  sesión  ¡secreta. 
(. Señales  afirmativas).  Se  va  á  dar  lectura  al  acta  de 
la  última  sesión  pública.  (El  Secretario  señor  1 7- 
lluendas  lee  el  acta).  ¿Se  aprueba  el  acta? 

El  señor  Gibkrga:  No  me  he  hecho  cargo  ca- 
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bal  de  lo  que  dice  el  acta  respecto  á  la  explicación 
de  mi  voto. 

(El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  la  parte 
del  acta  relativa  á  la  explicación  del  voto  del  señor  Gi¬ 
lí  erga). 

El  señor  Giberga:  Mi  memoria  110  es  tan  fácil 
que  pueda  hacerme  recordar,  en  este  momento,  si 
yo  expliqué  mi  voto,  que  ya  lo  había  hecho  en  una 
sesión  secreta,  en  una  sesión  pública.  Yo  deseo 
por  tanto  que  el  señor  Secretario  haga  constar  mi 
voto  de  la  misma  manera  que  lo  expliqué  por  es¬ 
crito  en  la  sesión  secreta  en  que  se  trató  del  envío 
de  la  Comisión. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Secretario:  Su  seño¬ 
ría  no  recuerda  que  al  votar  el  que  tiene  el  gusto 
de  hablarle,  para  que  se  enviase  la  Comisión  á  los 
Estados  Unidos,  manifestó  que  él,  aunque  se  había 
opuesto  á  qiTO-se  enviase  la  Comisión,  lo  hacía,  por 
las  razones  qué  expuso  en  un  discurso,  en  obsequio 
del  deseo  de  la  mayoría. 

El  señor  Villuendas:  Lo  que  está  en  el  acta, 
parece  ser  lo  más  lógico;  pues  si  la  memoria  es  frá¬ 
gil,  y  yo  lo  admito,  lo  que  está  escrito  desde  aquella 
fecha,  tiene  más  carácter  de  veracidad  que  lo  que 
dice  su  Señoría. 

El  señor  Sanguily:  Yo  apelo  á  la  prodigiosa 
memoria  del  señor  Secretario. 

El  señor  Villuendas:  Cuando  el  señor  San¬ 
guily  explicó  su  voto,  no  fué  en  esa  sesión  pública, 
en  que  el  acuerdo  se  revisó  únicamente  y  no  se 
acordó  el  envío  de  la  Comisión; en  la  que  se  acordó 
que  la  Comisión  marchase,  que  fué  secreta,  fué 
donde  el  señor  Sanguily  hizo  esas  manifestaciones. 

El  señor  Sanguily:  Tenía  razón  al  referirme  á 
la  prodigiosa  memoria  del  señor  Secretario. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  Se¬ 
ñales  afirmativas.  Queda  aprobada.  La  Comisión 
nombrada  para  redactar  el  Proyecto  de  Ley  Elec¬ 
toral  ha  presentado  su  informe,  al  cual  se  le  va  á 
dar  lectura. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  conveniencia.  Si  este  dictamen  se  ha 
repartido,  se  supone  que  todo  el  mundo  se  ha  ente¬ 
rado:  ¿á  qué  leerlo? 

El  señor  Presidente:  La  Comisión  puede  indi¬ 
car  algo  sobre  este  objeto. 

El  señor  Alemán:  Yo  voy  á  decir,  señores  Dele¬ 
gados,  si  no  hay  inconveniente,  que  mañana, 
privadamente, estudiáramos  el  Proyecto,  para  ganar 
tiempo,  puesto  que  la  Comisión  no  tiene  empeño 
éu  hacer  cuestión  de  gabinete  ninguna  de  las  ba¬ 
ses  del  Proyecto,  y  yo  creo  mejor  que  mañana,  pri¬ 
vadamente,  estudiáramos  el  Proyecto,  antes  de  venir 
á  la  sesión  pública. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Se 
trata  de  esto:  cumpliendo  un  precepto  reglamenta¬ 
rio,  debe  darse  lectura  al  Proyecto;  pero  el  señor 
Sanguily  ha  dicho  que  no  estima  necesaria  esa 
lectu  ra. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  contestar  á  lo  que  dijo  el  señor  Sanguily,  res-  * 
pecto  á  la  lectura.  Creo  que  debe  leerse  el  Proyecto, 
artículo  por  artículo;  pero  no  el  preámbulo,  porque 
aparte  de  que  nosotros  lo  hemos  leído,  no  lo  con¬ 


ceptúo  necesario.  En  cuanto  á  la  proposición  del 
señor  Alemán,  no  estoy  conforme.  Yo  había  abo¬ 
gado  por  la  celebración  de  las  sesiones  secretas 
cuando  se  trataba  de  la  enmienda  Platt;  mas  hoy 
abogo  por  que  todas  las  sesiones  en  lo  adelante  sean 
públicas;  y  para  hacer  ese  estudio  110  necesitamos 
conferencias  privadas;  todos  hemos  leído  el  Pro¬ 
yecto  y  hemos  tenido  tres  días  de  tiempo  para  dar¬ 
nos  exacta  cuenta  del  articulado  del  mismo,  por  lo 
que  debemos  ganar  tiempo  procediendo  á  la  delibe¬ 
ración,  sin  que  sea  necesaria  la  reunión  privada. 

El  señor  Presidente:  Se  le  va  á  dar  lectura, 
por  el  Secretario,  al  Proyecto. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra,  para  que 
se  le  dé  lectura  al  preámbulo.  ¿Por  qué,  si  se 
ie  da  lectura  al  articulado,  no  se  le  ha  de  dar  al 
preámbulo?  ¿No  es  el  preámbulo  la  base,  la  enca¬ 
denación  lógica  que  tuvo  la  Comisión  para  hacer 
el  articulado?  Yo  estimo  necesario,  como  cuestión 
de  orden,  que  se  le  dé  lectura  al  Proyecto,  tal  como 
pretende  la  Comisión  que  se  promulgue. 

El  señor  Sanguily:  Yo  me  opongo  á  la  lectura 
del  preámbulo  y  del  articulado,  pues  por  algo  deb  í 
haberse  repartido  con  anticipación,  impreso,  el  Pro¬ 
yecto  que  presenta  la  Comisión.  Estamos  enterados 
ó  debemos  estar  enterados  de  él,  y  entonces  ¿á  qué  la 
formalidad  de  volverlo  á  leer  ahora,  cuando  nadie 
va  á  atender,  cuando  nadie  puede  atender,  cuando 
el  ruido  de  la  calle  impedirá  que  se  atienda  y 
cuando  el  calor  influye  para  que  nadie  esté  en  dis 
posición  de  atender  con  calma  á  una  cosa  tan  larga, 
que  todo  el  mundo  debe  haber  leído?  Desde  ayer 
por  lo  menos  debe  haberse  leído,  ayer  que  fué  un  día 
perdido.  No  hay  necesidad  de  volverlo  á  leer:  lo  «pie 
convendría  ahora  sería,  conocido  ya  el  preámbulo  ó 
el  motivo  que  ha  tenido  la  ponencia  para  presentar 
este  Proyecto,  sería  ir  leyendo  artículo  por  artículo, 
título  por  título.  Esto  me  parece  que  sería  mejor, 
mucho  más  efectivo  y  hasta  ganaríamos  mucho 
más  tiempo. 

El  señor  Manduley:  No  estoy  yo  precisamente 
ganoso  de  que  se  pierda  tiempo,  pero  yo  entiendo 
que  la  sesión  es  pública,  que  á  las  sesiones  debe 
dárseles  publicidad  desde  ahora  en  lo  adelant  i  y 
que  nuestras  discusiones  deben  ser  diáfanas;  y  p.wa 
que  todo  el  mundo  se  entere,  y  no  los  que  lo  ten¬ 
gan  en  el  bolsillo,  debe  dársele  lectura  á  todo  el 
Proyecto. 

El  señor  Presidente:  Señores:  Debo  hacer 
presente  que  la  lectura  del  Proyecto  es  precepto  re¬ 
glamentario,  y  mientras  la  Convención  no  tome 
acuerdo  en  contrario,  debe  leerse.  Si  se  ha  repar¬ 
tido,  es  porque  la  Comisión  ha  querido  ganar  ese 
tiempo,  porque  en  reilidad  debió  haberse  repartido 
después  de  haberse  leído  aquí;  pero  la  Comisión, 
repito,  ha  querido  ganar  tiempo,  procediendo  con 
una  actividad,  en  mi  concepto, digna  de  todo  elogio. 
Realmente  debiéramos  haber  empezado  por  darle 
lectura  al  Proyecto. 

El  señor  Sanguilv:  No  es  que  yo  haga  esto 
cuestión  de  gabinete . 

El  señor  Villuendas  ( interrumpiendo ):  Pido  la 
palabra  para  una  cuestión  de  orden,  señor  Presi¬ 
dente . 
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El  señor  Sanguily  (continuando):  Respecto  al 
calor,  yo  creo  que  nos  vamos  á  encontrar  ahora  con 
que  en  esta  Asamblea  no  vamos  á  poder  deliberar, 
porque  indudablemente  el  calor  influye  en  la  parte 
fisiológica  nuestra;  yo  creo  que  el  calor  irá  cada  día 
creciendo,  y  llegaremos  á  10.1  grados,  y  tendre¬ 
mos  que  empezar  por  cambiar  de  residencia. 

El  señor  Vili.uendas:  Siendo  un  precepto  re¬ 
glamentario  que  se  dé  lectura  al  informe,  pido  que 
se  cumpla  el  Reglamento  sin  discusión. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  vamos  á 
estar  dos  horas  aquí  sin  ningún  provecho,  porque 
yo  garantizo  que  nadie  va  á  atender  á  esa  lectura 
de  mera  fórmula;  y  por  algo  debió  haberse  impreso 
el  Proyecto  y  haberse  repartido  con  una  anticipa¬ 
ción  de  24  horas,  á  fin  deque  los  Delegados  se  en¬ 
terasen  de  un  modo  más  directo,  más  tranquilo  y 
reposado.  De  modo  que  sería  innecesario  perder 
dos  horas  en  una  lectura,  donde  la  lectura  no  se  ha¬ 
ce  fácil  para  obligar  á  la  audición;  donde  todos 
estaremos  violentos,  oyendo  el  rumor  de  palabras 
confusas  y  sin  prestar  atención  á  cosas  que  por  ser 
ya  de  todos  conocidas,  no  nos  liga  á  escucharlas 
ninguna  clase  de  curiosidad;  pero  yo  aprovecho  la 
ocasión  para  rectificar  un  concepto  expuesto  por  mi 
amigo  el  señor  Manduley,  al  tratar  de  interpretar 
palabras  del  señor  Llórente,  y  es  el  argumento  de 
que  hay  que  leer  lo  que  sabemos,  porque  una  parte 
del  público  que  está  aquí  no  tiene  en  el  bolsillo  el 
Proyecto  impreso:  la  Convención  no  es  ese  público, 
ni  esto  es  una  fiesta  para  ese  público;  no  se  debe 
proceder  aquí  realizando  ningún  acto  en  considera¬ 
ción  al  público  mayor  ó  menor  que  concurra  á  las 


reuniones  que  no  sean  privadas.  El  argumento  no 
tiene  fuerza:  aquí  no  estamos  reunidos  para  divertir 
á  nadie  ni  para  satisfacer  á  nadie,  sino  para  cumplir 
nuestros  deberes  políticos  y  reglamentarios.  No  es 
ése,  pues,  un  argumento,  señor  Manduley, y  habien¬ 
do  tan  poco  público,  me  parece  que  el  argumento 
no  ha  de  tener  mucha  fuerza  cuando  el  calor  ha 
derretido  su  entusiasmo,  como  en  nosotros  la  pa¬ 
ciencia.  De  modo  que  no  hay  razón  absoluta¬ 
mente  para  que  se  lea  una  cosa  que  todos  conoce¬ 
mos,  á  menos  que  nos  declaremos  formulistas  en  un 
extremo  á  que  ni  siquiera  llegaron  los  romanos. 
De  modo  que  no  veo  por  qué  razón  se  lia  de  repetir 
la  lectura  de  una  cosa  que  todos  conocemos,  y  á  la 
que  estoy  cierto  que  no  atenderemos.  Y  sobre 
todo,  yo  me  explico  que  si  hubiese  una  persona  repu¬ 
tadísima  por  su  manera  maravillosa  de  entretener 
leyendo  las  cosas  más  abstrusas  y  difíciles,  se  pidiera 
se  le  diese  lectura  al  Proyecto  por  esa  persona  que 
yo  no  conozco. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  excusa  la  lectura  del 
Proyecto?  ( Seríales  afirmativas).  Se  da  por  leíalo  el  Pro¬ 
yecto.  Ahora, con  arreglo  al  artículo  G8  del  Regla¬ 
mento,  no  se  puede  empezar  á  discutir  en  esta  sesión, 
á  no  ser  que  la  Convención  lo  acuerde  de  modo 
expreso. 

El  señor  Villuendast  Pido  que  se  cumpla  el 
artículo  68  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Ahora  nos  reuniremos 
en  sesión  secreta  para  discutir  las  dos  actas  pen¬ 
dientes.  El  público  hará  el  favor  de  despejar  el 
salón. 

[Eran  las  4  y  20  minutos). 


TA  * 


En  el  número  26  de  este  Diario,  página  384,  columna  segunda  (Sesión  del  8  de  Febrero),  se  cometió  una  omisión  que  conviene  salvar. 
El  párrafo  que  comienza  con  estas  palabras:  “Yo  fui  precisamente  quien  intentó”  que  figura  como  continuación  de  un  discurso  del  Sr.  Gi 
berga,  es  del  Sr.  Morúa,  que  habló  inmediatamente  después.  La  rectificación  tiene  importancia. 
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Por  ausencia  (leí  señor  Méndez  Capote,  abre  la  sesión  y  la  preside  el  señor  González  Llórente. 

Léese  el  acta  de  la  anterior,  que  es  aprobada  después  de  una  rectificación. 

El  Delegado  señor  Ferrer  pide  licencia  temporal,  que  le  es  concedida. 

El  señor  Presidente  abre  discusión  sobre  la  totalidad  del  Proyecto  de  Ley  Electoral. 

Habla  en  contra  el  señor  Giberga,  en  pro  el  señor  Zayas;  rectifican  uno  y  otro,  y  sometido  el  Proyecto 
a  votación,  es  rechazada  la  totalidad  por  13  votos  contra  12.  Algunos  señores  Delegados  explican 
su  voto. 

La  Comisión  autora  del  Proyecto  presenta  su  renuncia  y  con  este  motivo  promuévese  un  largo  debate, 
después  del  cual  es  aceptada  la  renuncia  por  12  votos  contra  9. 

Siendo  Ja  llora  reglamentaria,  se  suspende  la  sesión. 


El  Presidente:  (Señor  González  Llórente).  Se 
abre  la  sesión.  El  señor  Secretario  se  servirá  dar 
lectura  al  acta.  ( Eran  las  cuatro). 

{El  Secretario ,  señor  Villueadas ,  lee  el  acta  de  la 
sesión  anterior). 

El  señor  Presidente:  Tengo  que  hacer  una  rec¬ 
tificación  al  acta.  No  fue  el  señor  Sauguily  el 
primero  que  pidió  que  se  suprimiese  la  lectura  del 
preámbulo  del  Proyecto  de  Ley  Electoral:  fui  yo. 
Todos  saben  bien  su  alcance;  luego  habló  uno  de 
los  señores  Delegados  por  Cuba,  creo  que  fué  el 
Delegado  señor  Castro,  y  luego  el  señor  Sanguily. 

{El  señor  Villuendas  lee  la  parte  del  acta  que  se  refiere 
al  particular  que  se  discute). 

El  señor  Presidente:  Perfectamente.  ¿Con  esa 
rectificación  se  aprueba  el  acta?  {Señales  afirmativas). 
Aprobada. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  hay  una 
petición  de  licencia  firmada  por  el  Delegado  señor 
José  Nicolás  Ferrer.  {La  lee). 

El  señor  Presidente:  ¿Acuerda  la  Convención 
acceder  á  la  licencia? 

El  señor  Zayas:  ¿Conceder  la  licencia?  Si  no 
hay  el  número  que  previene  el  Reglamento . 

El  señor  Presidente:  Acordada  la  licencia. 
Se  va  á  dar  lectura  al  Proyecto  de  Ley  Electoral, 
redactado  por  la  Comisión.  . 

El  señor  Zayas:  ¿Sé  lee  todo,  ó  artículo  por  ar¬ 
tículo? 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que  se  debe  leer 
artículo  por  artículo,  sin  el  preámbulo;  así  fué  acor¬ 


dado:  suprimir  la  lectura  del  preámbulo.  Se  va 
á  abrir  discusión  sobre  la  totalidad  del  Proyecto: 
habrá  dos  turnos  en  contra  y  dos  en  pro. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra.  Creo 
innecesario  que  se  abra  discusión;  el  Reglamento 
dispone  que  se  tiene  que  discutir  la  totalidad. 

El  señor  Zayas:  Ofrecida  la  discusión  sobre  el 
todo,  entiendo  que  procede  poner  á  votación  la  to¬ 
talidad,  á  menos  que  algún  señor  Delegado  pida 
la  palabra.  Como  varias  veces  se  ha  invitado  y 
nadie  ha  usado  de  ella . 

El  señor  Presidente:  ¿Nadie  quiere  hacer  uso 
de  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad? 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Giberga:  En  contra  de  la  totalidad. 
Señores  Delegados:  Yo  esperaba  que  después 
de  los  días  que  hemos  empleado  en  el  estudio  pri¬ 
vado  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  habría  resul¬ 
tado  alguna  acción  armónica  y  combinada  de  los 
varios  elementos  de  la  Convención,  y  que  por  parte 
de  los  que  son  opuestos  al  Proyecto  esa  acción  se 
revelaría  por  la  impugnación  del  mismo  en  su  to¬ 
talidad,  por  algunos  señores  Delegados.  Mas  ya  que 
.así  no  ha  sucedido,  me  veo,  sin  esperarlo,  y  muy 
á  mi  pesar,  en  la  necesidad  de  consumir  un  turno 
en  contra  de  la  totalidad. 

El  señor  Presidente:  Perdone  el  señor  Giberga 
que  le  interrumpa;  pero  las  corrientes  que  hay  en 
este  local  impiden  oirlo.  Si  el  señor  Giberga,  que 
tiene  buena  voz,  quisiera  esforzarla  un  poco . 
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El  señor  Giberga:  La  esforzaré.  Pero  no  ex¬ 
trañará  el  señor  Presiente  que  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  de  un  discurso  no  alcance  la  voz  del  orador 
toda  la  extensión  que  pueda  tener.  Yo  no  domino 
todavía  la  mía,  porqne  no  domino  todavía  mi 
pensamiento.  Ni  sé  adonde  iré,  ni  por  donde  iré, 
ni  qué  materias  trataré  entre  las  que  se  relacionan 
con  este  debate;  porque  no  habiendo  pensado  to¬ 
mar  parte  en  él,  no  lie  podido  combinar  el  plan 
que  deba  seguir.  Necesito,  al  mismo  tiempo  que 
hablo,  meditar  y  hacer  el  trabajo  de  selección  y  de 
coordinación  de  materia  que  requiere  todo  discurso: 
y  mientras  esté  entregado  á  ese  trabajo  previo,  no 
me  siento  en  un  estado  de  ánimo  que  permita  á 
mi  voz  dominar  un  salón  tan  espacioso  como  éste. 
Pero  uo  tardaré  en  dominarlo:  ya  voy  orientando 
mi  pensamiento. 

Grande  es  la  importancia  que  tiene  el  Proyecto 
sometido  á  la  Convención.  Yo  entiendo  que  ha¬ 
biendo  ya  adelantado  algo  en  la  magna  obra  que 
á  nuestro  cargo  tenemos, — y  digo  que  hemos  ade¬ 
lantado  en  el  sentido  de  la  ejecución  de  la  obra,  no 
en  el  de  su  eficacia  y  resultado  final,  sobre  lo  cual 
hago  muchas  reservas— entiendo,  digo,  que  ha¬ 
biendo  adelantado  en  la  obra  de  estatuir  el  orden 
político  que  deba  establecerse  en  Cuba,  no  habremos 
sin  embargo  adelantado  bastante  mientras  no  esta¬ 
tuyamos  el  régimen  con  arreglo  al  cual  deban 
constituirse  los  organismos  de  la  futura  República. 
La  trascendencia  de  los  problemas  relacionados  con 
la  elección  de  esos  organismos  no  se  ocultará  á 
ninguno  de  los  señores  Delegados:  de  que  el  régi¬ 
men  electoral  sea  uno  ú  otro,  dependerá  la  ma¬ 
yor  ó  menor  eficacia,  el  buen  ó  mal  resultado  del 
Gobierno  que  se  cree. 

¿Con  arreglo  á  qué  principios  y  procedimientos 
se  ejercerá  el  derecho  electoral?  Me  diréis  que  la 
Constitución  establece  el  sufragio  universal:  pero  el 
sufragio  universal  no  implica  la  exclusión  de  de¬ 
terminados  principios  y  procedimientos  que  ate1 
núen,  ya  que  no  impidan,  sus  muchos  y  graves 
inconvenientes.  Yo  no  me  considero  obligado,  y 
menos  en  un  debate  de  totalidad,  á  tomar  iniciativa 
en  defensa  de  tales  principios  y  procedimientos; 
porque  mi  posición  en  esta  Cámara,  donde  carezco 
de  fuerzas  para  desarrollar  mi  política,  me  exime, 
por  imposibles,  de  ciertos  empeños,  y  sólo  me  obliga 
á  hacer  lo  que  hasta  aquí  he  venido  haciendo: 
apoyar,  ya  que  no  puedo  pensar  en  que  prevalezcan 
mis  ideas,  las  que  más  se  aproximen  á  las  que  pro¬ 
feso  y  represento.  Pero  aunque  no  puedo  ni  debo 
oponer  á  un  proyecto  otro  proyecto,  y  ya  que  han 
guardado  silencio  aquellos  señores  Delegados  á 
cuyas  ideas — que  conozco — se  acercan  las  mías  en 
el  punto  de  que  tratamos,  permítaseme  lamentar 
que,  sin  apartarse  del  texto  constitucional,  no  se 
hayan  buscado  medios  de  hacer  menos  perjudicial 
y  peligroso  el  sufragio  universal,  en  la  Constitución 
consignado. 

El  sufragio  universal,  tal  como  se  establece  en  el 
Proyecto,  tiende  á  asegurar  el  predominio  del  nú¬ 
mero.  ¡Qué  error,  señores  Delegados,  sobre  todo 
en  una  democracia  naciente,  desbordada,  agitada 
por  una  revolución  que  fué  á  un  tiempo  social  y 


política,  y  empeñada,  en  las  más  adversas  circuns¬ 
tancias,  en  la  obra  más  difícil  que  han  conocido 
los  hombres:  la  fundáción  de  una  nacionalidad! 

Pero  no  quiero  detenerme  en  un  estudio  doctri¬ 
nal  que  sería  impropio  de  este  momento.  Prefiero 
recordaros  hechos,  hechos  propios  y  recientes  de 
que  podemos  sacar  útilísima  experiencia.  Tres 
elecciones  ha  habido  en  Cuba  desde  la  intervención 
americana.  Dos  elecciones  municipales  y  la  elec¬ 
ción  de  que  nació  este  Cuerpo  Constituyente.  ¿Qué 
resultados  han  dado?  En  la  Convención — ya  lo 
veis — uno  de  los  partidos,  el  partido  más  conserva¬ 
dor  de  Cuba,  sólo  tiene  un  Representante.  En  los 
Ayuntamientos . ¿hay  necesidad  de  que  recuer¬ 

de  como  estáu  constituidos,  para  que  nos  sintamos 
todos  dolidos  y  avergonzados? 

¿Que  está  retraída  una  gran  parte  de  la  población 
cubana?  Pues  lié  aquí  uno  de  los  defectos  del  Pro¬ 
yecto:  el  de  que  hará  perdurar  ese  retraimiento,  en 
lugar  de  ponerle  fin.  Los  elementos  retraídos  no 
tienen  confianza  en  el  porvenir:  ¿se  la  daremos 
entregando  el  Gobierno,  por  medio  del  voto,  al 
número,  en  un  pueblo  en  que  es  tan  enorme  la 
cifra  de  los  incapaces  y  de  los  irresponsables?  Los 
elementos  de  que  hablo  son  naturalmente  inclina¬ 
dos  al  retiro,  en  épocas  de  perturbación,  y  huyen, 
por  ley  uatural,  de  toda  acción  y  de  toda  exhibi¬ 
ción:  ¿se  vencerán  su  timidez  y  su  reserva  exigién¬ 
dose,  como  se  hace  en  el  Proyecto,  para  la  inscripción 
de  los  electores,  la  comparecencia  personal,  tan 
ajena  á  nuestras  costumbres?  Ved  cómo  se  rela¬ 
ciona  el  Proyecto  que  discutimos,  con  un  problema 
político  fundamental. 

Yo  no  quisiera  que  el  señor  Alemán  se  creyese 
en  el  caso  de  llamarme  otra  vez  agorero  de  desgra¬ 
cias.  Bien  me  duele  el  ingrato  papel  que  he  de 
desempeñar  en  esta  Cámara:  bien  me  duele  que 
mi  voz  deba  ser,  para  hombres  que  me  son  muy 
queridos,  fatídica  voz  que  les  recuerde  á  cada  paso, 
que  á  pesar  de  sus  buenos  deseos  van  extraviados 
y  que  no  se  dan  cuenta  de  que,  queriendo  llevar¬ 
nos  al  Capitolio,  nos  están  empujando  hacia  un 
abismo.  Pero  no  hay  más  remedio:  hay  que  po¬ 
nerse  en  la  realidad,  por  dolorosa  que  sea.  Y  lo 
cierto  es  que  para  dar  al  problema  cubano  la  más 
favorable  solución  actualmente  posible,  se  requieren 
dos  cosas:  asegurar  y  satisfacer  las  aspiraciones  y 
los  intereses  que  con  relación  á  Cuba,  á  su  consti¬ 
tución  y  á  su  futuro  Gobierno,  tiene  la  Potencia 
interventora;  y  asegurar  y  satisfacer  los  intereses 
y  aspiraciones  de  todos,  sí,  de  todos  los  elementos 
que  componen  la  sociedad  cubana.  Si  no  logramos 
estos  dos  fines,  si  no  cumplimos  estas  dos  condicio¬ 
nes, — triste  es  decirlo — estamos  perdidos.  Y  el 
Proyecto  de  Ley  Electoral  no  satisface,  como  no 
satisfizo  la  Constitución,  ni  una  ni  otra  de  esas 
condiciones. 

No  las  satisface,  porque  es  un  interés  primordial 
de  los  Estados  Unidos  y  de  los  elementos  conserva¬ 
dores  de  nuestra  sociedad  el  que  se  establezca  en 
Cuba  un  Gobierno  tan  bien  cimentado  que  dé  ga¬ 
rantía  y  confianza  á  todos  los  intereses,  álos  propios 
y  á  los  extraños:  á  los  extraños  también,  porque  en 
una  isla  situada  á  tan  pocas  millas  de  los  Estados 
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Huidos,  en  el  centro  de  América,  y  abierta  á  todos 
los  vientos,  sería  un  delirio  pensar  en  ordenar  nues¬ 
tro  Gobierno,  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  nosotros 
mismos.  Y  un  gobierno  que  no  ofrezca  ciertas 
garantías,  que  110  cumpla  determinados  fines,  que 
acogiendo  tal  vez  las  peligrosas  novedades  á  que 
son  propensos  ciertos  radicalismos,  se  propusiese 
acaso  realizar  la  total  renovación,  por  no  decir  sub¬ 
versión,  de  cuanto  existe  aquí:  un  Gobierno,  en  una 
palabra,  que  no  profese  una  política  conservadora, 
¿podrá  inspirar  la  confianza  necesaria  para  que  en 
su  mantenimiento  se  interesen  propios  y  extraños? 

No  os  asuste  la  palabra  que  acabo  de  pronunciar. 
La  uso  en  un  sentido  que  no  es  el  que  tal  vez  crean 
algunos  de  vosotros:  la  uso  en  un  sentido  en  el  cual 
pueden  llamarse  conservadores  muchos  que  contri¬ 
buyeron  á  la  Revolución  separatista  y  de  ella  pro¬ 
ceden,  y  que  comprende  á  cuantos  atiendan  á 
conseivar,  y  á  no  transformar,  sino  madura  y  pau¬ 
sadamente,  cuanto  hay  de  fundamental  y  de  carac¬ 
terístico  en  nuestro  orden  social,  á  dar  igual  amor 
y  protección  á  todos  los  intereses  y  á  resguardar  el 
Gobierno  y  la  Administración  del  temible  predo¬ 
minio  de  la  ignorancia  y  la  irresponsabilidad. 

Como  es  una  impugnación  de  totalidad  la  que 
hago,  no  he  de  descender  á  un  detallado  examen 
del  Proyecto  de  Ley  Electoral.  Pero  me  permiti¬ 
réis  añadir  á  las  que  tengo  hechas,  algunas  obser¬ 
vaciones  que,  á  la  luz  de  aquéllas,  espero  revestirán 
á  vuestros  ojos  verdadero  interés. 

El  Proyecto,  no  sólo  en  cuanto  hace  á  las  condi¬ 
ciones  para  la  posesión  del  derecho  electoral,  sino 
en  cuanto  atañe  á  los  procedimientos  electorales,  es 
una  obra  de  oposición  á  determinados  elementos 
políticos:  es  una  obra  de  partido  hecha  para  el  ser¬ 
vicio  del  radicalismo.  La  necesidad  de  la  compa¬ 
recencia  personal  para  la  inscripción  dificultará 
la  de  algunos  electores,  y  facilitará  la  de  otros.  La 
intervención  de  los  partidos  en  las  operaciones 
electorales,  en  las  condiciones  en  que  la  establece 
ei  Proyecto  y  eu  un  país  dónde  en  realidad  no 
existen  verdaderos  partidos— y  lo  digo  sin  referirme 
al  mío — sino  grupos  locales  ó  personales,  y  donde 
las  costumbres  públicas  distan  mucho  de  ser  reco¬ 
mendables,  ¿dará  garantía  á  los  partidos  que  no 
estén  eu  el  poder,  destituidos  de  todo  recurso  contra 
los  abusos  de  las  Juntas  de  Inscripción?  La  elec¬ 
ción  de  Representantes  y  de  Consejeros  Provinciales 
por  provincias  ¿podrá  darla  conveniente  importan¬ 
cia  á  representaciones  distintas  de  la  que  se  vincule 
en  el  gran  contingente  de  votos  de  las  capitales, — 
y  sobre  todo  de  la  capital  de  la  Isla,  por  lo  que  res¬ 
pecta.  á  la  proviucia  de  la  Habana? 

N->  hago  más  que  indicar  estos  puntos.  Muchos 
y  difíciles  problemas  de  ciencia  política  y  de  arte 
político  se  relacionan  con  ellos:  pero  no  quiero  ni 
embozarlos.  ¿Para  qué?  Los  señores  Delegados 
<lei>en  conocerlos  bien  y  no  son  disertaciones  políti¬ 
cas  de  carácter  teórico  y  de  miras  generales  las  que 
esperan  de  mí,  sino  consideraciones  relativas  á  las 
circunstat  cias  de  nuestro  país  y  del  actual  mo¬ 
mento,  que  son  las  que  deben  preocupamos  y  de¬ 
terminar  nuestra  conducta.  Yo  espero  que  las  que 
he  sometido  á  los  señores  Delegados  bastarán  para 


decidir  una  opinión  contraria  ,al  Proyecto  que  se 
discute. 

De  nuestro  acierto  ha  de  depender  el  porvenir 
de  Cuba.  Bien  sé  que  todavía  en  muchos  señores 
Delegados  prevalece  el  más  confiado  optimismo  y 
que  ni  el  menor  recelo  abrigan  de  que  no  llegue  á 
alcanzarse,  ó  no  pueda  sólidamente  establecerse  la 
independencia  patria.  Yo  que  recelo,  y  no  poco,  y 
que  nunca  he  sido  optimista  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos,  cumplo  un  deber  de  conciencia  ai  rogaros  una 
vez  más,  que  meditéis  acerca  de  los  peligros  que 
nos  rodean  y  que  procuréis  dar  bases  firmes  á  la 
obra  eu  que  estamos  empeñados,  porque  sólo  así 
podremos  llevarla  á  buen  término;  y  sólo  así,  una 
vez  terminada,  podrá  perdurar.  lie  dicho. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  PkesideNte:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Yo  voy  á 
defender  brevemente  la  totalidad  del  Proyecto  pre¬ 
sentado  por  la  Comisión  que  fué  designada  por 
la  Asamblea;  brevemente,  porque  como  ha  de 
someterse  á  discusión  en  sus  distintos  artículos,  es 
claro  que  todos  aquellos  problemas  de  mayor  tras¬ 
cendencia,  cuando  se  discuta  artículo  por  artículo, 
pueden  tratarse  de  una  manera  más  directa  ó  más  in¬ 
mediata  y  porque  las  observaciones  generales  que  ha 
hecho  el  señor  Giberga  son  puramente  de  carácter  po¬ 
lítico,  digo  crítico, que  tienen  su  lugar  de  discusión  al 
discutirse  él  articulado  del  Proyecto  presentado,  y 
no  al  discutirse  la  totalidad.  Y  esas  observaciones 
son  á  mi  juicio  fáciles  de  refutar, y  entiendo  que  no 
hay  quizás  en  el  ánimo  de  los  señores  Convencio¬ 
nales  aquí  reunidos,  sugestión  alguna  que  haya 
producido  efecto  tal  que  puedan  rechazar  la  totali¬ 
dad  del  Proyecto. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  el  precepto 
constitucional  para  vaciarlo  en  el  Proyecto  que 
recomienda,  y  por  eso  ha  incluido  en  él  determina¬ 
dos  artículos  que  se  refieren  á  sostener  derechos 
reconocidos  en  la  misma  Constitución,  el  sufragio 
universal  ó  sea  el  derecho  de  ejercitar  el  voto  de 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  que  reúnan 
determinadas  condiciones  de  edad  y  otras  que  se 
señalan.  ¿Cómo  es  posible  que,  estatuido  ese  pre¬ 
cepto  constitucional,  fuera  á  abandonar  ahora, 
para  buscar  otro  derrotero,  la  Comisión,  prescin¬ 
diendo  de  éste  para  poder  formar  el  Proyecto  de 
Ley  que  ha  presentado  á  la  consideración  de  la 
Convención?  No  era  posible.  Como  no  era  posible 
tampoco  que  desdeñáramos  la  Constitución,  mejor 
dicho,  el  mandato  imperioso  de  que  se  respetara  el 
derecho  de  la  minoría  que  consagra  la  Constitución 
en  todas  las  operaciones  propias  de  las  elecciones, 
así  en  las  que  las  preceden  como  en  las  de  la  elec¬ 
ción  misma,  á  que  se  refieren  osas  dos  bases  funda- 
fhentales  fijadas  en  la  Constitución.  Y  no  podíamos 
nosotros  apartarnos  del  precepto  imperativo  de  la 
Constitución  que  hemos  votado  y  discutido  y  que 
á  pesar  de  la  opinión  contraria  del  señor  Giberga, 
manifestada  en  su  oportunidad,  ha  triunfado.  Re¬ 
sulta  que  aun  cuando  la  Comisión  apreciara  como 
el  señor  Giberga  los  juicios  que  expuso  respecto  á 
la  bondad  de  ese  precepto,  uo  tendría  otro  remedio 
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ni  otro  recurso  que  acatar  lo  ya  resuelto  y  tomar 
como  punto  de  partida  el  sufragio  universal  y  el 
respeto  á  las  minorías  eu  las  operaciones  precisa¬ 
mente  propias  de  las  elecciones.  Así  es  que  ése  no 
es  un  cargo  contra  la  Comisión:  cualquier  otro 
Proyecto  que  aquí  se  hiciera,  tendría  que  partir  de 
estos  dos  puntos  esenciales  que  dispone  la  Constitu¬ 
ción  que  acabamos  de  aprobar.  El  señor  Giberga 
se  dolía  también  de  que  los  elementos  que  consi¬ 
deraba  indispensables  y  necesarios  para  establecer 
la  República  no  estuviesen  debidamente  garantiza¬ 
dos  en  el  Proyecto  de  la  Ley  Electoral  presentado 
por  la  Comisión,  y  señalaba  como  un  ejemplo  digno 
de  tomarse  en  consideración  las  sucesivas  eleccio¬ 
nes  verificadas  en  esta  Isla  durante  el  período  de 
la  intervención,  y  también  se  ponía  como  ejemplo  á 
sí  mismo,  como  único  representante  ó  miembro  de 
un  partido  político  que  viene  á  esta  Convención,  y  él 
citaba  también  como  ejemplo  lo  acontecido  en  las 
últimas  elecciones  municipales,  en  el  campo  y  en 
algunas  importantes  localidades  donde  tampoco 
tenían  representación  en  las  corporaciones  algunos 
de  los  partidos  políticos,  y  en  efecto,  ése  es  un  he¬ 
cho  que  tenemos  que  reconocer,  que  nadie  puede 
negar.  ¿Pero  acaso  el  Proyecto  de  Ley  Electoral 
que  se  presenta,  tiende  á  que  no  tengan  representa¬ 
ción  las  minorías,  ó  sean  los  partidos  políticos?  Al 
contrario,  les  concede  una  tercera  parte  de  los  indi¬ 
viduos  que  hayan  de  ser  elegidos  en  una  elección, 
cuando  ésta  dé  multitud  de  candidatos. 

Hasta  ahora,  en  todos  los  lugares  en  que  se  prac¬ 
tica  este  sistema,  ¿cuánto  se  ha  dado  para  que  esa 
minoría  tenga  representación?  ¿Es  que  la  ley  no 
explica  lo  que  son  mayorías  y  lo  que  son  minorías? 
No  es  que  sea  necesario  que  haya  más  de  una  mi¬ 
noría  y  que  sé  subdivida  si  se  constituyen  diez 
partidos  políticos,  en  la  Habana,  por  ejemplo,  y  uno 
de  ellos  tiene,  forzosamente,  mayoría  respecto  de 
los  otros  nueve  y  con  arreglo,  á  la  ley  han  de  resul 
tar  candidatos  de  diez  matices  diferentes,  para  que 
tengan  representación  en  la  elección  de  que  se 
trate;  eso  no  es  posible,  que  haya  minorías  dentro 
de  esa  minoría. 

Es  imposible  que  haya  una  ley  que  dis¬ 
ponga  que  todas  las  minorías  tengan  represen¬ 
tación,  porque  entonces  serían  dueñas  completa¬ 
mente  de  la  mayoría  por  la  suma  de  las  minorías, 
á  las  que  había  que  darles  entrada,  y  que  en  el 
Proyecto  se  trata  de  garantizar.  No  puede  preci¬ 
sarse  que  haya  dos,  tres  ó  cuatro  minorías  én  una 
misma  elección,  y  110  puede  tampoco  disponerse 
que  todas  ellas  tengan  representación;  y  esto  es  lo 
que  ha  acontecido  en  las  elecciones  municipales 
en  el  campo.  Aquí  existen  tres  partidos  políticos 
constituidos,  que  figuran  en  las  listas  electorales, 
uno  con  mayoría  tal  que  podría  vencer  á  los  otros 
dos  reunidos.  Si  estos  dos  votaron  separadamente^ 
sus  candidatos,  no  era  posible  que  hubiera  una  ley 
que  determinara  que  un  tercer  partido  tuviera 
asegurada  una  representación,  porque  habría  que 
suponer  que  podía  existir  un  cuarto,  un  quinto, 
un  sexto  partido,  y  así  sucesivamente,  y  cada  vez 
que  vinieran  á  la  palestra  nuevos  partidos  habría 
necesidad  de  tomar  medidas  tales  que  se  converti¬ 


rían  ¡as  mayorías  en  minorías.  Por  consiguiente, 
esto  no  es  un  defecto  de  que  adolezca  el  Proyecto. 

Se  censura  también  que  se  apele  á  la  compare¬ 
cencia  personal,  calificando  esto  de  una  innovación 
que  se  desea,  y  es  claro  que  es  innovación  no  usada 
por  nosotros — iniciada  es  la  palabra  que  usaba  el 
señor  Giberga.  La  comparecencia  personal  ya  se 
ha  experimentado,  y  la  comparecencia  por  medio 
de  cualquier  elector  que  gestione  el  derecho  de  los 
demás,  representándolos  por  medio  de  escrito  ante 
la  autoridad,  sea  la  que  fuere,  encargada  de  hacer 
las  incripciones  en  el  censo  electoral,  también  ha 
tenido  entre  nosotros  una  experiencia  bastante  larga, 
la  suficiente  para  que  desde  luego  la  rechacemos 
por  completo;  porque  todos  los  males  que  se  puedan 
ver  en  la  comparecencia  personal  son  pocos  al  lado 
de  los  graves  males  que  tuvimos  ocasión  dé  ver 
cuando  la  comparecencia  no  era  personal;  entonces 
no  había  responsabilidad  para  nadie,  porque  para 
gestionar  un  individuo  el  derecho  de  los  demás, 
claro  está  que  esos  otros  cuyos  derechos  se  gestiona¬ 
ban  no  querían  responsabilidad  de  ninguna  espe¬ 
cie  para  sí;  y  si  se  gestionaban  con  malas  artes, 
disponiendo  de  mala  fe  del  derecho  que  traían  de 
otros,  aunque  no  lo  tuvieran,  y  metiendo  lo  qut 
vulgarmente  se  llaman  forros,  en  caso  de  descu¬ 
brirse  el  hecho,  por  medio  de  influencia,  se  empa¬ 
pelaba  el  asunto.  Aquellos  cuyos  derechos  se 
representaban  no  era  posible  que  incurriesen  en 
responsabilidades  propias  por  actos  que  realizaban 
otros,  aun  cuando  fuesen  actos  que  se  referían  á 
ellns  mismos.  De  modo,  pues,  que  tenemos  una 
experiencia  amarga  de  los  males  é  inconvenientes 
de  este  sistema. 

En  cambio,  el  precedente  de  las  comparecencias, 
el  único  mal  que  les  señalaba  el  señor  Giberga,  era 
el  retraimiento  posible  de  determinadas  clases  á 
quieues  no  agrada  ese  acto  de  comparecer,  á  quie¬ 
nes  tal  vez  sea  difícil  comparecer  por  tales  ó  cuales 
circunstancias;  pero  entiendo  que  nosotros  debemos 
desear  que  todo  ciudadano  cumpla  sus  deberes 
cívicos,  haciendo  obligatorio  el  que  realice  un  acto 
personal,  propio,  para  adquirir  el  derecho  que  va  á 
ejercitar,  y  de  esta  manera  resulta  que  el  voto  es  la 
expresión  verdadera  de  la  voluntad,  la  cual  se  falsea 
fácilmente  con  el  sistema  de  la  no  comparecencia, 
donde  hay  agentes  electorales  que  hacen  la  inscrip¬ 
ción  y  después  las  elecciones,  cuyo  resultado  puede 
no  ser  la  expresión  verdadera  de  la  voluntad  po¬ 
pular,  porque  hay  muchos  medios  de  hacer  fraudes 
sin  grandes  riesgos,  en  tanto  que  con  la  compare¬ 
cencia  personal  se  crean  hábitos  cívicos,  obligando 
al  ciudadano  á  votar  personalmente  y  á  prestar  un 
juramento  que  le  hace  responsable,  y  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  los  Tribunales  apliquen  alguna  que 
otra  vez  el  correctivo  fuerte  que  la  Ley  señala  para 
esa  falta  de  verdad  del  juramento,  seguramente 
que  serían  escasas  las  faltas  en  las  luchas  electora¬ 
les.  Así  es  que  el  procedimiento  no  es  nuevo.  El 
procedimiento  de  la  comparecencia  es  de  incalcu¬ 
lables  ventajas,  y  el  mal  que  le  señala  el  señor  Gi¬ 
berga  del  retraimiento  no  es  un  mal,  es  una  falta 
de  civismo  en  los  individuos  que  no  quieren  com 
parecer.  Pero  el  señor  Giberga  parecía  indicar  que 
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esta  Ley  6  este  Proyecto  tiene  por  objeto  satisfacer 
las  aspiraciones  más  radicales,  y  por  consiguiente, 
produciría  el  efecto  de  lastimar,  de  herir,  de  dis¬ 
gustar  á  los  que  abiertamente  alientan  aspiraciones 
conservadoras,  y  eso  realmente  110  es  exacto,  por  lo 
menos  no  ha  sido  la  intención  de  la  Comisión  sa¬ 
tisfacer  aspiraciones  determinadas,  sino  que  ha 
querido  inspirarse  en  los  dos  preceptos  constitucio¬ 
nales  y  ver  l;i  manera  de  obviar,  de  evitar  en  la 
práctica,  por  la  experiencia  ya  adquirida,  los  males 
que  los  procedimientos  hasta  ahora  empleados  han 
producido  y  han  podido  apreciarse.  Aquí  no  hay 
la  tendencia  de  satisfacer  aspiraciones  radicales;  si 
se  hubiera  tratado  de  hacer  que  las  minorías  estu* 
viesen  representadas  con  el  menor  número  posible, 
se  hubiera  propuesto  que  una  quinta  parte  de  los 
candidatos  que  resultaran  electos  debieran  ser  los 
que  constituyesen  la  minoría,  y  la  Comisión  ha 
hecho  de  tal  manera  la  proporción  por  la  cual  pue¬ 
den  votar  los  electores,  que  la  minoría  la  consti¬ 
tuye  la  tercera  parte,  y  cada  vez  que  no  fuera 
divisible  exactamente  el  número,  ha  sido  resuelto 
en  favor  de  la  minoría,  por  ejemplo,  de  siete  can¬ 
didatos  se  han  asignado  cuatro  á  la  mayoría  y  tres 
á  la  minoría.  De  modo  que  en  este  caso  se  le  conce¬ 
de  casi  la  mitad  á  la  minoría.  Así,  pues,  podrá  creer 
el  señor  Giberga,  en  su  opinión  particular,  que  esta 
Ley  satisface  aspiraciones  radicales;  pero  la  Comi¬ 
sión  110  ha  tenido  la  menor  intención  de  satisfacer 
aspiraciones  determinadas,  ni  mucho  menos  de  ser 
injusta.  Yo  estoy  cierto,  que  en  su  particular  ma¬ 
nera  de  pensar,  hubieran  procedido  los  que  compo¬ 
nen  la  Comisión  de  otro  modo,  hubieran  hecho  otro 
Proyecto  de  Ley  muy  distinto,  muy  diferente  á  éste; 
de  modo  que  éste  no  representa  las  aspiraciones 
particulares  de  los  que  integran  la  Comisión,  de  los 
(pie  la  componen,  sino  representa  lo  único  que 
puede  deducirse  de  los  preceptos  constitucionales; 
representa  la  armonía  entre  el  voto  del  ciudadano 
por  una  parte  y  por  otra  parte  la  necesidad  de  dar 
á  las  minorías  la  representación  que  la  Constitución 
dice  que  debe  garantizarse  por  todos  los  medios 
posibles. 

Pero  decía  el  señor  Giberga,  y  éste  era  el  cargo 
más  grave  que  se  hacía  al  Proyecto,  y  que  se  refería 
principalmente  á  sus  consecuencias,  qué  no  debemos 
olvidar  que  era  indispensable  que  aquí  surgiera 
un  buen  gobierno,  que  la  organización  de  esta 
naciente'  República  tuviera  todas  las  condiciones 
«pie  pueden  exigirse  para  la  éstabilida  1  de  aquél, 
y  que  éstas  no  podrán  encontrarse  sino  en  la  sa¬ 
tisfacción  del  mayor  número  posible  de  todos  los 
elementos  que  compongan  esta  sociedad,  que 
todos  los  intereses  debían  tener  su  representa¬ 
ción,  que  todos  esos  elementos  debían  estar 
satisfechos  en  lo  posible  de  nuestra  obra,  y 
precisamente  eso  es  lo  que  ha  tratado  de  hacer  la 
Comisión;  porque  pensando  en  el  sentido  por  el 
cual  se  sentía  contrariado  el  señor  Giberga,  que  él 
lo  que  echa  en  cara  á  este  Proyecto  es  que  se 
amplíe  el  sufragio,  que  el  sufragio  sea  universal, 
que  tengan  el  derecho  de  votar,  por  igual  absoluta¬ 
mente,  todos  los  ciudadanos  que  tengan  las  condi¬ 
ciones  prescriptas  en  la  Constitución  para  votar; 


yo  digo,  si  así  no  fuera,  si  se  diera  una  preferencia 
á  determinados  elementos,  si  por  cualquier  sistema 
electoral  se  hiciese  la  reducción  del  número  de 
votantes,  resultaría  entonces  que  los  que  fueran 
elegidos,  que  el  Gobierno  que  se  constituyera,  pre¬ 
cisamente  ése  es  el  que  no  satisfaría  á  los  más; 
porque  aquellos  que  vieran  que  siendo  otra  perso¬ 
na  un  ciudadano  como  él,  puede  valer  en  el  orden 
político  como  tres  ó  cuatro  ciudadanos;  ésos  que  se¬ 
rían  los  más,  no  estarían  conformes  con  el  resultado 
de  los  menos,  y  por  consiguiente  habría  menor 
satisfacción,  si  estima  el  señor  Giberga  que  la  esta¬ 
bilidad  de  un  Gobierno  consiste  en  que  el  mayor 
número  posible  de  los  elementos  de  la  sociedad  es¬ 
tén  conformes  y  satisfechos  y  tengau  su  represen¬ 
tación,  es  evidente  que  mientras  más  se  amplíe  el 
sufragio,  dando  dentro  de  esa  ampliación  medios 
para  sacar  á  salvo  los  intereses  que  se  encuentran 
en  minoría  en  cuanto  al  número,  pero  que  tengan 
valor  y  representación  social  y  política,  será  mejor; 
porque  ese  Gobierno  elegido  por  los  más,  como 
cuenta  con  el  apoyo  de  los  más,  como  tiene  tras  sí 
mayor  número  de  voluntades,  es  indiscutible  que 
es  más  estable,  más  sólido,  satisface  á  mayor  número 
de  ciudadanos. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  ese  Provecto 
llena  completamente  esa  misión,  sobre  todo  se 
ajusta  y  basa  en  la  Constitución.  El  Proyecto  trata 
de  evitar  un  mal  que  señalaba  el  señor  Giberga  (me 
refiero  á  lo  que  decía  de  los  partidos  políticos).  Las 
leyes  electorales  de  los  Estados  Unidos,  país  que 
desde  luego,  y  aun  prescindiendo  de  las  circunstan¬ 
cias  especiales  en  que  nos  encontramos,  tiene 
muchas  cosas  en  el  orden  político  que  pueden  ser¬ 
virnos  de  modelo  y  podríamos  adaptar  á  nuestra 
política  especial,  marcan  que  las  elecciones  sean 
hechas  exclusivamente  por  los  partidos  políticos,  y 
nunca  por  las  autoridades  del  Gobierno;  y  el  pro¬ 
yecto  nuestro  lo  que  ha  querido  es  precisamen¬ 
te  eso. 

Los  que  formamos  la  Comisión,  convencidos  de 
que  los  males  que  se  sienten  por  consecuencia  de  las 
elecciones, obedecían  á  tal  sistema,  no  hicimos  hinca¬ 
pié  precisamente  en  el  sistema  de  inscripción  ni  vo¬ 
tación,  sino  en  el  sistema  de  las  Juntas  Escruta¬ 
doras  y  la  intervención  de  los  Alcaldes  Municipales 
y  en  el  nombramiento  de  esas  Juntas  Escrutadoras 
y  de  las  Juntas  que  formen  la  mesa  electoral,  y  para 
distinguir  con  exactitud,  tratamos  de  que  los  parti¬ 
dos  no  sean  simples  y  accidentales  agrupaciones  de 
individuos  que  vengan  con  determinado  fin,  en  las 
elecciones,  abrogándose  un  carácter  que  no  tienen, 
y  al  efecto  exigimos  determinadas  condiciones  para 
que  se  tenga  por  establecido  un  partido  político  á 
los  efectos  de  la  Ley  Electoral.  De  marera  que  la 
Comisión,  temiendo  que  haya  un  número  crecido 
de  personas  que  sin  tener  una  organización  verda¬ 
dera,  traten  de  defraudar  la  Ley, y  este  delito  podrá 
discutirse  cuando  llegue  la  discusión  del  artículo, 
lo  que  se  quiere  en  esta  Ley  es  que  los  que  repre¬ 
sentan  los  grandes  núcleos  de  electores  tengan,  en 
la  Isla,  exclusivamente  á  su  cargo  las  elecciones  en 
todo  lo  que  se  relacione  con  la  elección,  las  inscrip¬ 
ciones  y  los  actos  de  la  votación  y  escrutinio.  Eso 
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es  lo  más  esencial  en  esta  Ley,  esto  lo  que  puede 
hacerse,  como  decía  el  señor  Giberga,  y  yo  cieo 
tenga  mucha  razón,  porque  exige  á  los  partidos  po~ 
líticos  que  tengan . 

Pero  eso  no  voy  á  discutirlo  ahora,  porque  ahora 
se  discute  la  totalidad,  y  la  Convención  acaso  acuer¬ 
de  cualquier  otra  cosa,  lo  que  proponga  tal  vez  el 
señor  Giberga  cuando  se  discuta  ese  artículo. 

Pero  decía  el  señor  Giberga  que  no  hay  partidos 
políticos  en  Cuba,  que  sean  verdaderamente  tales,  y 
yo  creo  que  sí  los  hay,  porque  por  ellos  hemos  sido 
precisamente  elegidos,  porque  si  no  los  hubiera, 
quien  habría  hecho  las  elecciones  sería  el  Gobierno 
interventor,  á  su  guisa,  á  su  manera,  y  no  las  agru¬ 
paciones  políticas. 

En  esta  Ley  se  establece  la  mejor  forma  de  rea¬ 
lizar  las  elecciones,  las  votaciones  y  el  acto  del 
escrutinio;  en  ella  se  señala  á  la  Junta  Escrutadora 
sus  funciones,  puramente  reducidas  á  sumar  los 
votos  que  remitan  los  distintos  colegios  electorales; 
provee  todos  los  medios  legales  para  hacer  que  se 
respete  la  Ley. 

Yo  creo  que  las  principales  objeciones  del  señor 
Giberga  quedan  contestadas,  yo  creo  que  en  esta  Ley 
hay  más  garantías,  por  la  misma  razón  de  que  es 
menos  complicada  y  más  difícil  de  falsearse;  por  eso 
la  Comisión,  después  de  haber  estudiado  distintos 
procedimientos  electorales,  optó  por  el  más  sencillo, 
por  el  más  conocido,  es  decir  un  voto  por  cada  un 
ciudadano,  no  pudiendo  votar  más  que  á  las  dos 
terceras  partes  de  los  individuos  que  han  de  ser 
elegidos. 

Esto  es  cuanto  me  ocurre  decir  del  Proyecto  en 
su  totalidad. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Giberga. 

El  señor  Morua:  Pido  la  palabra  para  una  cues¬ 
tión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua:  Para  una  cuestión  de  orden. 
Plabiéndose  citado  para  celebrar  sesión  á  las  3 
¿porqué  se  ha  alterado  el  principio? 

El  señor  Presidente:  ¿Se  acuerda  la  prórroga? 
( Varias  voces :  acordada ).  Entonces  tiene  la  palabra 
el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  He  oído  con  verdadera  com¬ 
placencia  al  señor  Zayas  algunas  de  las  de¬ 
claraciones  que  ha  hecho,  entre  otras  la  de  que  el 
propósito  de  la  Comisión  no  había  sido  favorecer  á 
determinados  elementos  políticos  en  detrimento  de 
otros.  Pero  la  Comisión  no  ha  tenido  la  fortuna 
de  que  á  su  propósito  correspondiese  su  obra;  como 
no  tuve  yo  la  de  que  el  señor  Zayas  se  hiciese 
cargo  del  alcance  de  mis  observaciones. 

Dejaré  á  un  lado  cuanto  más  pudiera  decir,  aun 
desde  un  punto  de  vista  general,  acerca  de  varios 
extremos  del  Proyecto,  que  en  realidad  serían  aje¬ 
nos  á  una  discusión  de  totalidad,  si  no  se  relacio¬ 
nasen  —como  yo  los  relacioné  al  examinarlos — 
con  el  espíritu  y  tendencias  del  Proyecto.  Sólo  in¬ 
sistiré  en  una  observación  de  carácter  político,  que 
estimo  de  gran  trascendencia. 


¿Qué  tratamos  de  hacer?  Fundar  en  Cuba  una 
Nación  independiente.  Pero  ¿nos  llevará  á  fun¬ 
darla  la  política  que  hasta  aquí  ha  prevalecido? 
Miremos  á  nuestro  alrededor  y  veremos  que  en  esa 
obra  están  empeñados  no  sólo  los  antiguos  separa¬ 
tistas,  sino  muchos  que  fuimos  adversarios  de  la 
Eevolucióu,  hoy,  por  imposición  de  los  sucesos, 
sincera,  decidida  y  esforzadamente  consagrados  á 
auxiliar  á  aquéllos  en  la  conquista  de  su  viejo  ideal. 
Pero  de  la  política  están  apartados,  indiferentes  á 
nuestra  obra,  algunos  acaso  desdeñosos,  otros  tal 
vez  hostiles,  importantes  elementos  de  la  sociedad 
cubana.  Si  yo  me  he  mantenido  en  la  vida  públiea 
en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  con  el  propósito, 
— que  es  el  del  partido  en  que  milito, — de  atraer  á 
aquellos  elementos  al  servicio  de  la  causa  de  la 
independencia  patria.  Pero  he  de  decir  con  fran¬ 
queza  que  el  partido  á  cuya  fundación  contribuí  no 
ha  conseguido  su  fin.  ¡Cuántos  son  todavía  los  que 
no  creen  en  la  independencia,  los  que  no  esperan  su 
advenimiento  ni  acaso  lo  desean,  los  que  no  la  «i r-* 
ven,  los  que  de  tal  suerte  la  comprometen!  ¿Poi¬ 
qué  no  nos  ayudan?  ¿Porqué  no  vienen  á  nosotros? 
Por  desconfianza,  señores,  sólo  por  desconfianza. 

Para  el  señor  Zayas  no  será  un  mal  el  retrai¬ 
miento  de  los  que  no  acudan  á  la  política  activa. 
El  señor  Zayas  vivé  en  pleno  idilio:  yo  vivo  en  la 
realidad.  Y  la  realidad  es  ésta:  que  hay  en  todas 
las  sociedades  humanas  hombres  enamorados  del 
ideal,  para  quienes  sólo  es  legítimo  lo  absoluto,  y 
que  consideran  impuro  y  despreciable  cuanto  no  se 
ajuste  á  sus  ensueños;  y  hombres  que,  en  distintas 
condiciones  y  con  distinto  criterio  de  vida,  consa¬ 
gran  sus  más  serias  preocupaciones  á  los  intereses 

y  ven  con  desdén  lo  que  apasiona  á  otros. .  Así 

es  la  naturaleza  humana  y  no  puede  dejar  de  ser 
así.  Mas  ¿no  cabe  conciliar  las  dos  opuestas  ten¬ 
dencias? 

Sólo  en  su  conciliación  encuentran  solución  satis¬ 
factoria  los  graves  problemas  sociales  y  político-i. 
Y  esa  conciliación  es  posible  en  Cuba.  Mucho  se 
ha  andado  ya  éu  camino  de  obtenerla:  mediante  las 
últimas  resoluciones  de  la  Convención  podrán  rea¬ 
lizarse  las  aspiraciones  de  los  revolucionarios,  y 
hallar  determinadas  garantías  los  que  sin  ellas  no 
tendrían  confianza  en  un  gobierno  independiente. 
Pero  desean  todavía  otras  garantías:  garantías  de 
orden,  de  estabilidad,  de  buen  gobierno,  de  hon¬ 
rada  administración,  de  justicia  y  respeto  á  todos 
los  derechos,  de  respeto  á  todas  las  opiniones  y  á 
todas  las  actitudes,  de  justa  influencia  y  represt  n 
tación  de  todos  los  intereses. 

¿Ofrece  esas  garantías  el  Proyecto  que  discutimos? 
A  mi  modo  de  ver,  ésta  es  la  cuestión.  Yo  entiendo 
que  no  las  dá;  que  ese  proyecto  no  dará  confianza  á 
los  desconfiados .  Vosotros  decidiréis:  yo,  cre¬ 

yendo  servir  á  Cuba  y  á  la  causa  de  su  independen 
cia,  hago. lo  único  que  está  á  mi  alcance:  daros  un 
consejo  leal  y  desinteresado.  He  dicho. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Giberga  se  ha  fijado 
en  el  punto  que  él  llama  de  trascendencia  extraor- 
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diñaría,  ó  sea  en  el  resultado  político  (pie  pudiera 
tener  la  Ley  Electoral,  dado  el  espíritu  que  la  ins¬ 
pira.  Yo  no  había  dejado  de  tratar  esos  argumen¬ 
tos  del  señor  Giberga,  y  creo  haberlos  contestado 
cuando  me  refería  á  que  un  Gobierno  en  Cuba  sería 
más  aceptable,  más  sólido,  si  era  la  resultante  del 
mayor  número  de  votos,  si  se  tenía  el  mayor  nú¬ 
mero  de  voluutades,  si  estaba  por  el  mayor  número 
de  ciudadanos  apoyado.  A  eso  me  refería,  porque 
no  veo  en  las  frases  del  señor  Giberga  que  haya 
demostrado  quiénes  son  los  elementos  de  esta  socie¬ 
dad  que  permanecen  retraídos.  ¿Qué  grandísima 
importancia  tienen  para  que  vayamos  nosotros  á 
buscarlos  en  el  fondo  de  su  retiro  y  traerlos  á  una 
situación  provechosa? 

Decía  el  señor  Giberga:  el  espíritu  revoluciona¬ 
rio  {el  señor  Giberga  hace  signos  negativos )  ó  si  no  lo 
decía  así,  desde  luego,  lo  decía  con  otras  palabras 
(pie  expresaban  esa  idea,  decía  que  el  espíritu 
revolucionario  persistía  de  modo  tal,  que  había  una 
atmósfera  que  trataba  de  impedir  la  realización  de 
esa  obra,  de  impedir  que  esos  elementos  tomen  par¬ 
te  en  la  vida  política  y  permanezcan  en  su  retiro, 
según  el  señor  Giberga,  con  sus  fuerzas,  sus  ener¬ 
gías  y  su  valer.  Yo  no  veo  ese  rechazo  ni  esa 
repugnancia  á  esa  obra,  porque  no  veo  á  esos  hom¬ 
bres  retraídos;  yo  veo'  que  hay  tres  agrupaciones 
políticas  que  cuentan  en  su  seno  con  hombres  de 
todas  las  procedencias  y  que  han  tomado  parte  en 
las  elecciones  últimas.  ¿Dónde  están  esos  elemen¬ 
tos  que,  dice  el  señor  Giberga,  están  retraídos?  ¿Se 
refiere  á  los  extranjeros?  Nosotros  no  hemos  hecho 
la  Ley  Electoral  para  esos  señores.  ¿Se  refiere  el 
señor  Giberga  á  esos  señores,  que  son  ajenos,  por  su 
origen  y  otras  circunstancias,  á  las  luchas  electora¬ 
les  y  que  permanecen  retraídos?  ¿Porque  perma¬ 
nezcan  retraídos  esos  señores  es  la  causa  de  que  el 
señor  Giberga  diga  que  á  esos  señores  se  les  persi¬ 
gue  y  rechaza  y  se  les  hace  atmósfera  para  impedir 
que  todos  á  nosotros  veugan?  No!  Precisamente 
en  una  revolución  tan  cruenta,  en  una  revolución 
en  donde  la  crueldad  llegó  al  extremo,  y,  por  con¬ 
siguiente,  donde  los  padecimientos  y  dolores  han 
permanecido  en  el  corazón  de  unos  y  otros  sin  una 
sombra  de  venganza;  á  raíz  de  una  revolución  don¬ 
de  lo  que  pudiera  significar .  venganza,  donde  lo 
(pie  pudiera  significar  odio  ha  desaparecido,  y  pre¬ 
cisamente  ésta  es  una  de  las  demostraciones  más 
elocuentes  de  la  capacidad  del  pueblo  de  Cuba  para 
regir  sus  destinos,  ese  dominio  sobre  sus  pasiones 
que  han  tenido,  más  que  los  elementos  á  que  aludía 
el  señor  Giberga,  los  elementos  de  la  revolución, 
(pie  pueden  considerarse  triunfantes  y  por  tanto, 
podiendo  haber  satisfecho,  han  destruido  esas  ma¬ 
las  pasiones  que  pudieran  haberse  desenfrenado, 
haciendo  gala  de  su  triunfo,  ésos  precisamente  han 
sido  los  que  han  dado  pruebas  de  civismo  y  han 
contribuido  á  que  esto  no  sucediese. 

Por  razones  que  no  son  ahora  del  caso  para  apre¬ 
ciarlas,  no  es  posible  que  nosotros  vayamos  á  hacer 
una  Ley  Electoral  que  satisfaga  á  una  clase  privi¬ 
legiada,  y  no  tratar  de  complacer  las  aspiraciones 
de  todos.  Pero  lo  que  entiende  el  señor  Giberga 
es,  que  es  necesario  satisfacer  á  un  grupo,  es  nece¬ 


sario  crear  una  situación  privilegiada  para  los  que 
no  quieren  venir  dentro  de  las  condiciones  de 
igualdad  para  todos  que  establece  el  Proyecto  de 
Ley  Electoral. 

El  señor  Giberga  se  lamentaba  amargamente  y 
decía  que  ese  retraimiento  110  lo  consideraba  yo 
como  un  mal;  pero  ese  no  es  el  sentido  de  las  frases 
(pie  yo  había  pronunciado.  No  es  así  como  yo  que¬ 
ría  expresar  mi  pensamiento.  Yo  entiendo  que  es 
un  mal  (pie  se  aparten  de  la  vida  administrativa  y 
de  la  vida  pública,  elementos  en  número  más  ó 
menos  considerable,  y  decía  que  ese  mal  no  era  tan 
grave  que  justificase  dejar  de  la  mano  un 
sistema  electoral  que  presenta  otras  muchas  ven¬ 
tajas,  para  evitar  que  los  ciudadanos  hicieran  el 
pequeño  esfuerzo  de  inscribirse  en  las  listas  electo¬ 
rales,  porque  yo  no  veo  en  lo  que  señala  el  señor 
Giberga  un  mal.  En  la  ciudad  de  la  Habana,  por 
ejemplo,  en  las  condiciones  en  que  se  han  hecho 
estas  elecciones,  precisamente  dentro  de  un  período 
de  intervención  que  no  puede  inspirar  la  confianza 
que  una  situación  ya  definitiva  dentro  de  la  consti¬ 
tución  de  la  República,  se  han  inscripto  volunta¬ 
riamente  veinte  y  siete  mil  electores,  en  condiciones 
de  un  censo  restringido,  en  el  cual  no  podían  ins¬ 
cribirse  ciudadanos  que  ahora  podrán  hacerlo,  y 
han  votado  veinte  y  tres  mil  individuos,  sin  que 
aconteciese  una  sola  ocurrencia  de  policía. 

Pues  bien,  si  dentro  de  esas  condiciones  y  sin 
partidos  político?  bien  organizados  y  que  por  lo 
tanto  han  de  trabajar  para  que  los  electores  acudan 
á  inscribirse,  porque  á  ellos  les  conviene,  se  ha  ins¬ 
cripto  el  número  que  he  indicado,  yo  no  veo  que 
haya  un  retraimiento  tan  notable,  yo  no  veo  que 
estén  separados  de  la  vida  pública  tantos  elementos 
importantes;  podrá  haber  personalidades  impor¬ 
tantes;  pero  los  elementos  importantes  de  nuestra 
sociedad,  están  agrupados.  Yo  no  veo  que  estén 
separados  en  una  cantidad  tal  que  su  alejamiento 
pueda  considerarse  un  mal  de  la  gravedad  que  se¬ 
ñalaba  el  señor  Giberga.  Tienen  plena  represen¬ 
tación  todos  los  parúdos  políticos  que  se  han  cons¬ 
tituido;  pero  nosotros  no  debemos  crear  en  ese 
campo  de  acción  determinadas  condiciones  que  fa¬ 
vorezcan  á  determinados  elementos,  para  que  ven¬ 
gan  á  contender,  como  es  natural,  á  costa  de  los 
demás  elementos.  Y  á  ésos  se  dice  que  están  retraí¬ 
dos.  Yo  entiendo  que  si  el  pueblo  de  Cuba  ve 
que  se  adopta  un  sistema  electoral  que  tienda  á 
quitarle  toda  su  importancia  al  número,  que  es  in¬ 
dudable  la  importancia  mayor  que  pueda  haber  en 
este  caso  en  el  resultado  de  la  elección,  en  ese  caso, 
claro  es  que  tendrá  motivos  justos  de  queja,  y  claro, 
no  nacerá  la  nueva  organización  con  el  concurso  de 
los  más.  Por  esa  razón  yo  creo  haber  contestado  á 
todos  los  argumentos  del  señor  Giberga. 

Lo  que  yo  deduzco  de  todos  los  razonamientos 
del  señor  Giberga  es  que  la  situación  de  los  ele¬ 
mentos  políticos  de  este  país  en  estos  momentos,  es 
la  de  hacer  política  personal.  Yo  110  puedo  tomar 
á  mal  que  al  señor  Giberga  le  disguste  que  la  causa 
de  esta  situación  sea  la  que  él  señala;  pero  creo 
que  existen  muy  pocos  retraídos,  existen  tan  pocos, 
que  apelo  á  las  listas  electorales.  Yo  lo  que  he 
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visto  es  que  los  partidos  políticos  lian  hecho  todo 
lo  posible  para  inscribir  á  los  que  podían  votar,  y 
m  el  resultado  será  tal  vez  pernicioso  para  nues¬ 
tra  vida  futura,  no  debemos  nosotros,  si  se  repite, 
echarle  la  culpa  al  régimen  electoral,  sino  á  la  opi¬ 
nión  de  la  mayoría  de  los  habitantes,  á  la  fuerza 
que  en  la  opinión  pública  tenga  determinada  agru¬ 
pación.  Pero  entre  las  agrupaciones  que  existen 
hay  una,  la  más  antigua,  que  debe  sus  fuerzas 
única  y  exclusivamente  á  esos  elementos  que  ex¬ 
presaba  el  señor  Giberga  cuando  decía  que  de  los 
que  estaban  en  contra  de  la  revolución,  en  su 
inmensa  mayoría  están  hoy  con  ella  y  son  los  que 
él  llamaba  elementos  conservadores. 

No  es  posible  que  el  señor  Giberga  los  ligara  á 
todos,  los  uniera  en  un  solo  haz,  precisamente  para 
atraerlos,  á  los  que  se  hallan  repartidos  por  los  dis¬ 
tintos  partidos  políticos.  Si  algún  que  otro  ele¬ 
mento  del  país,  aun  cuando  por  su  valer  sea 
giande,  permanece  retraído  por  motivos  que  ellos 
sabrán  y  nosotros  no  tenemos  que  estudiar,  á 
esos  elementos  se  les  lian  dado  garantías  á  fin  de 
que  vengan  á  concurrir  á  la  vida  política  del  país. 
Así  es  que  yo  sostengo  mis  anteriores  manifestad o- 
ii es,  y  por  tanto  sostengo  el  Proyecto  tal  como  lo 
ha  presentado  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  pedido  na¬ 
die  la  palabra  en  pro  ni  en  contra,  se  procede  á  la 
votación. 

El  señor  Quesada:  Pido  votación  nominal. 

( Efectuada  la  votación  fue  red  lazada,  por  trece  votos  con¬ 
tra  doce,  la  totalidad  del  Proyecto.  Señores  que  dijeron 
no:  José  J.  Monteagudo,  José  M.  Gómez,  González  Lló¬ 
rente,  J.  Quílez,  E.  Giberga,  G.  de  Quesada,  D.  Tamayo, 
E.  Núñez,  L.  Berriel,  ''Fernández  de  Castro,  J.  N.  Fe- 
rrer,  E.  Villuendas  y  Méndez  Capote.  Señores  que 
dijeron  sí:  R.  Portuondo,  Morúá  Delgado,  S.  Cisne- 
ros,  J.  Lacret,  E.  Fortún,  M,  Sanguily,  R.  Silva,  J.  B. 
Alemán,  Juan  G.  Gómez,  E.  Tamayo,  R.  Manduley 
y  A.  Zayas). 

El  señor  Manduley:  Digo  que  sí,  porque  en¬ 
tiendo  que  en  la  totalidad  del  Proyecto  se  salva  el 
principio  que  hemos  escrito  en  la  Constitución,  que 
en  modo  alguno  debemos  violar. 

El  señor  Sanguily:  He  votado  que  sí,  sorpren¬ 
dido  de  que  tanta  gente  haya  votado  que  no,  y  más 
sin  haberme  avisado;  porqué  aunque  no  me  satis- 
tace  el  Proyecto,  aunque  creo  que  tiene  alguna 
contusión,  entiendo  que  el  otro  Proyecto  que  vamos 
á  hacer  no  será  mejor  que  éste. 

El  señor  Villuendas;  Señores,  yo  no  hubiera 
explicado  mi  voto,  si  algunas  de  las  palabras  pro¬ 
nunciadas  por  el  señor  Manduley  no  me  lo  impu¬ 
sieran.  Mi  voto  negativo  no  significa  que  com¬ 
bata  el  principio  del  sufragio  universal,  del  cual 
soy  ferviente  partidario. 

El  señor  Quesada:  Fido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  explicar  su  voto? 

El  señor  Quesada:  No.  Iba  á  proponer  que  se  pro¬ 
cediera  al  nombramiento  de  una  nueva  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Que  se  lea  el  artículo  52. 
(Se  lee).  Según  el  artículo  que  se  acaba  de  leer,  en¬ 
tiendo  que  todavía  no  hemos  tomado  un  acuerdo 
definitivo, 


El  señor  Zayas:  Pero  la  Comisión  tiene  el  de¬ 
recho  de  renunciar. 

El  señor  Alemán:  Desde  este  momento  renun¬ 
ciamos  al  derecho  que  nos  concede  el  artículo  del 
Reglamento,  para  que  una  nueva  Comisión  redacte 
otro  Proyecto,  que  seguramente  será  tan  malo  como 
el  que  acabamos  de  presentar  á  la  Convención;  y 
en  este  caso  quiero  recoger  la  falta  de  compañe¬ 
rismo  del  señor  Quesada,  que  no  ha  tenido  en  cuen¬ 
ta  un  artículo  del  Reglamento,  para  hacer  una  es¬ 
pecie  de  censura  á  la  Comisión,  censura  que  rechazo 
como  se  merece. 

El  señor  Quesada:  Debo  recoger  las  palabras 
de  mi  distinguido  amigo  el  señor  Alemán,  porque 
no  ha  sido  mi  ánimo,  bajo  ningún  concepto,  censin 
rar  á  la  Comisión.  Yo  entendía  que,  según  el  ar¬ 
tículo  de  ese  Reglamento,  esta  Convención  había 
tomado  una  resolución  definitiva  sobre  este  asunto, 
y  habiendo  desechado  en  su  totalidad  el  Proyecto 
de  la  Comisión,  entendía  que  esa  Comisión  había 
cesado.  Nunca  ha  sido  mi  ánimo  censurar  á  la 
Comisión. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Los 
señores  miembros  de  la  Comisión  que  están  presentes 
y  que  constituyen,  por  tanto,  mayoría,  renuncian 
á  su  cargo  en  este  caso  especial;  pregunto  á  la  Con¬ 
vención  si  se  les  acepta  la  renuncia  y  si  se  procede 
á  nombrar  otra  Comisión. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rogar 
á  los  señores  de  la  Comisión  que  no  renuncien,  y 
para  pedir  á  la  Convención  que,  si  no  me  quieie 
complacer  la  Comisión,  no  acepte  la  renuncia. 

Me  fundo  para  lo  primero,  en  una  observación 
que  de  seguro  no  se  habrá  ocurrido  á  la  clara  inte¬ 
ligencia  de  los  señores  renunciantes:  cuando  se 
nombra  una  Comisión  para  producir  un  trabajo,  no 
implica  por  parte  de  los  que  la  nombran,  la  acep 
tación  de  su  trabajo. 

Por  otra  parte,  el  trabajo  de  la  Comisión  no  ha 
sido  rechazado  por  la  totalidad  de  los  Delegados, 
sino  que  esta  totalidad  se  ha  dividido;  ha  habido 
mayoría  en  contra  de  la  totalidad  del  Proyecto,  es 
decir,  en  contra  de  su  composición,  y  acaso  de  su 
espíritu. 

En  satisfacción  de  los  señores  renunciantes  pue¬ 
do  decir  que  se  puede  apostar  á  que  la  Convención 
no  sabe  por  qué  ha  rechazado  el  Proyecto  de  la  Co¬ 
misión.  El  punto  no  está  claro:  se  han  presentado 
aquí  muy  escasas  consideraciones  de  orden  político, 
pero  no  se  ha  presentado  ^quí  ninguna  objeción 
fundamental  que  haya  podido  constituir  un  cargo 
grave  contra  el  Proyecto.  Hay  algo,  pues,  que  se 
puede  atribuir  á  las  circunstancias,  nunca  en  con¬ 
tra  del  amor  -propio  de  los  señores  renunciantes: 
éste  no  está  aquí  comprometido  en  modo  alguno; 
y  por  otra  parte,  sería  fundar  un  ejemplo  pésimo, 
un  antecedente  inconvenientísimo,  estableciendo 
esta  especie  de  cohibición  á  la  Asamblea,  que  im¬ 
plicaría  que  no  tiene  el  derecho  de  disentir  de  la 
opinión  de  una  Comisión  nombrada  por  ella,  y  eso 
no  puede  ser  así.  Pero  yo  me  dirijo  á  la  Conven- 
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eiún,  si,  como  lo  espero,  la  Comisión  no  pudiera 
complacerme,  para  que  no  les  acepte  la  renuncia; 
porque  sería  la  Convención  quien  presentase  el 
primer  precedente  en  contra  suya,  de  su  derecho  y 
de  las  conveniencias  que  ella  representa.  Es  im¬ 
posible  que  esa  renuncia  no  retirándose  por  los  que 
la  han  presentado,  no  significara  la  falta  de  dere 
<  ho  de  la  Convención  de  estar  en  desacuerdo  con 
lo  que  piensen  las  Comisiones  de  su  seno,  y  esto  no 
puede  ser  así:  aquí  no  debe  haber  disgustados. 

Es  un  asunto  difícil  el  que  entraña  la  redac¬ 
ción  de  una  Ley  Electoral;  pero  la  Ley  Electoral 
(pie  había  de  producirse,  para  merecer  la  aproba¬ 
ción  de  esta  Convención,  en  los  momentos  actuales, 
acaso  sería  la  más  difícil  que  pueda  concebirse  en 
el  mundo;  por  eso,  señores,  se  puede  decir  que  la 
(  onvención  no  es  ella  misma;  tantas  fuerzas  exte¬ 
riores  actúan  sobre  ella,  que  su  fuerza  interior  ha 
desaparecido;  la  Convención  es  un  algo  anárquico, 
en  donde  cada  uno  sigue  su  criterio  propio  y  per¬ 
sonal,  bajo  la  acción  de  fuerzas  conocidas  de  todos. 

No  he  visto,  honradamente,  un  solo  argumento 
verdaderamente  sólido  y  profundo  que  me  haya 
hecho  votar  en  contra  de  ese  Proyecto  como  lo  de¬ 
seaba,  como  lo  había  ofrecido  á  individuos  de  la 
misma  Comisión,  pero  no  pudiendo  yo  votar  contra 
mi  conciencia  y,  sobre  todo,  sin  razón  de  ninguna 
especie,  he  querido  que  ganásemos  tiempo,  porque 
de  este  modo  se  favorece  el  decoro,  la  honra  y  el 
prestigio  de  la  Convención,  comprometida  por  la 
pérdida  de  tiempo. 

¿Dónde  está,  pues,  el  motivo  para  que  por  este 
voto  se  sientan  lastimados  los  señores  que  han  pre¬ 
sentado  la  renuncia?  y,  ¿dónde  está,  pues,  de  parte 
de  ellos  el  ejemplo  que  deben  dar  de  reconocer  el 
derecho  de  la  Convención  á  pen«ar  de  diferente 
modo  que  ellos?  En  ninguna  parte.  De  modo 
que  espero  que  los  señores  renunciantes  no  presen¬ 
ten  este  iuconvenie:  te  más  en  la  hora  difícil  en 
que  nos  encontramos,  y  que  recojan  una  renuncia 
qué  no  tiene  razón  de  ser. 

Pido  á  la  Convención  que  los  mantenga  en  su 
puesto,  porque  no  está  terminada  definitivamente 
la  misión  que  se  les  confió. 

El  señor  Presidente:  Han  pedido  la  palabra 
los  señores  Llórente,  Portuoudo,  Alemán,  Juan  G. 
Gómez  y  Zayas,  este  último  para  una  alusión. 
I  ero  ha  terminado  la  hora  reglamentaria,  y  pre¬ 
gunto  á  la  Convención  si  acuerda  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  que  termine  este  incidente. 

El  señor  Sanguily:  Pido  á  la  Convención  que 
continúe  la  sesión  hasta  que  termine  este  incidente. 

El  señor  Presidente:  ¿Lo  acuerda  la  Conven¬ 
ción?  ( Señales  afirmativas).  Acordado.  Tiene  la 
palabra  el  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  desearía  que 
estuviese  presente  el  señor  Sanguily,  porque  voy  á 
contestar  á  algunas  palabras  pronunciadas  por  él. 
Y°  voy  á  hablar  muy  poco,  á  mí  me  gusta  hablar 
mucho,  pero  no  tengo  la  elocuencia  del  señor  Gi- 
berga,  y  estoy  afónico. 

Digo  qué  el  señor  Sanguily  á  mí  me  ha  hecho 
una  ofensa  al  afirmar  que  todos  los  que  habíamos 
votado  que  no,  lo  habíamos  hecho  sin  saber  por 


qué  votamos.  Está  el  señor  Sanguily  muy  equivo~ 
cado.  Yo  podría  decir  casi  como  él,  que  tenía  una 
opinión  formada,  yo  puedo  decir  que  los  argumen¬ 
tos  présentados  por  el  señor  Giberga  en  nada  han 
influido  en  mi  ánimo;  pero  yo  necesito  decir,  yo  le 
afirmo  al  señor  Sanguily,  que  cuando  en  la  prime¬ 
ra  sesión  se  trató  de  este  Proyecto,  dije  que  no  lo 
podíamos  admitir,  y  lo  hacía  porque  en  las  dos 
noches  anteriores  había  leído  y  releído  el  Proyecto 
de  Ley  Electoral,  y  tenía  formado  un  juicio  con¬ 
creto  de  él. 

Yo  no  he  creído  necesario  tomar  la  palabra,  he 
votado  con  mi  conciencia,  y  el  señor  Sanguily  creo 
ha  hecho  lo  mismo;  y  creo  que  todos  los  que  hemos 
votado  que  no,  hemos  votado  con  arreglo  á  nuestra 
conciencia. 

De  modo  que  las  manifestaciones  del  señor  San¬ 
guily,  en  lo  que  á  mí  se  refiere,  pecan  de  ligeras,  y 
ofenden  á  la  mayoría  al  afirmar  que  hemos  votado 
qué  no,  por  que  no  sabíamos  lo  que  votábamos. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  El  por  qué  de  la  renuncia  no 
obedece  á  que  lo§  individuos  que  componen  la  Co¬ 
misión  se  sientan  lastimados,  heridos  ó  disgustados 
por  el  voto  adverso  que  ha  emitido  esta  Conven¬ 
ción.  Por  mi  parte  no  hay  tal.  Yo  renuncio  por¬ 
que  entiendo  que  después  de  haber  trabajado  con 
la  mejor  intención  para  encontrar  la  solución  mejor 
dentro  de  lg^Ley  Electoral,  después  de  ser  ésta 
rechazada  por  la  Convención,  mal  podríamos  for¬ 
mar  otro  Proyecto  que  se  basara  en  procedimientos 
distintos  á  aquéllos  en  que  se  basa  el  que  hemos 
hecho;  y  parece  más  lógico  que  ahora  formen  esa 
Comisión  los  individuos  que  sostienen  la  opinión 
contraria,  áuu  cuando  sólo  por  un  voto  ha  sido 
rechazado  el  nuestro,  es  decir,  trece  contra  doce. 
Pero  aunque  hubiera  sido  por  veinte  y  siete  contra 
tres,  que  era  lo  más  que  se  hubiera  conseguido, 
no  nos  parece  lógico  sostenernos  en  nuestros  pues¬ 
tos  en  la  Comisión. 

Yo  creo  que  no  se  insistirá  en  que  nosotros  reti¬ 
remos  la  renuncia. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Yo  creo  no  poder  decir  nada 
más  después  de  lo  dicho  por  mi  distinguido  com¬ 
pañero  el  señor  Zayas.  Yro  doy  las  gracias  al  se¬ 
ñor  Sanguily,  y  siento  no  poder  complacerle,  por¬ 
que  después  que  la  Convención  ha  rechazado  el 
Proyecto  por  nosotros  presentado,  y  que  es  la  obra 
de  la  honradez,  si  me  confirieran  otra  vez  el  cargo 
de  hacer  uno  nuevo,  tendría  que  repetir  el  mismo 
•  Proyecto,  y  eso  sería  la  obra  de  nunca  acabar. 

Desde  luego,  yo  declaro  que  no  me  encuentro 
disgustado  por  el  voto  contrario  de  la  Convención, 
pero  de  ninguna  manera  puedo  formar  parte  de 
esa  nueva  Comisión. 

El  señor  Presidente;  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Después  de  las  expli 
caciones  que  aquí  se  han  dado,  yo  tengo  poco  que 
agregar.  Pero  yo  he  pedido  la  palabra  porque 
entiendo  que  es  indispensable  que  se  acepte  la  re* 
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nuncia  á  los  señores  encargados  de  redactar  el 
Proyecto  de  Ley  Electoral. 

El  Proyecto  de  la  Comisión  lia  sido  combatido 
por  un  solo  discurso,  por  el  discurso  del  señor  Gi¬ 
berga;  en  ese  discurso  del  señor  Giberga,  sencilla¬ 
mente  se  combatió  la  obra  de  la  Comisión,  .porque 
esa  obra  mantiene  en  toda  su  pureza  el  principio 
del  sufragio  universal  que  la  Constitución  establece. 
Se  quiere  llevar  á  la  Ley  Electoral  esa  limitación 
del  sufragio  universal,  y  se  hacen  cargos  y  respon¬ 
sabilidades  al  Proyecto  presentado  por  la  Comisión, 
porque  en  esa  obra  se  mantiene  en  toda  su  pureza 
el  sufragio  universal. 

El  señor  Qüesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quesada. 

El  señor  Qüesada:  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar.  Debo  decir  al  señor  Alemán  que  si  hice 
esa  proposición  fue  para  ganar  tiempo,  pero  nunca 
con  el  objeto  de  mortificar  á  mi  distinguido  amigo 
el  señor  Alemán,  y  siento  que  lo  haya  tomado  en 
otro  sentido,  pues  yo  creí  que  el  señor  Alemán  estaba 
más  avezado  á  estas  luchas  políticas. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados:  tristeza  grande  me  produce  el  tener  necesi¬ 
dad  imperiosa  de  explicar  por  qué  he  votado  que 
nó . 

El  señor  Presidente:  Yo  me  permito,  con  sen¬ 
timiento,  llamar  al  orden  al  señor  Fernández  de 
Castro.  El  señor  Llórente  había  pedido  la  palabra 
para  una  alusión  personal  y  el  señor  Fernández 
de  Castro  para  hablar  sobre  el  objeto  de  la  renun¬ 
cia  de  los  componentes  de  la  Comisión  electoral. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pero  debo 
explicar  á  la  Convención  el  estado  de  ánimo  en 
que  me  encuentro.  No  me  siento  libre,  ya  aquí 
no  se  puede  hacer  lo  que  uno  quiera,  ya  hay  aquí 
quien  interpreta  lo  que  uno  está  pensando,  como  el 
señor  Sanguily,  que  asegura  que  nosotros  hemos 
votado  sin  saber  por  qué.  Yo  he  votado  contra 
todo  el  Proyecto,  menos  en  lo  que  se  refiere  al  su¬ 
fragio  universal:  esto  es  lo  que  yo  necesito  decir. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  siento 
que  el  señor  Llórente  no  se  encuentre  en  el  local. 
Ocupaciones  más  atendibles  nos  privan  de  su  pre¬ 
sencia  en  estos  momentos,  y  lo  siento  doblemente, 
por  que  hubiera  empezado  haciéndole  justicia,  por 
el  acierto  con  que  supo  calificarme  el  señor  Lló¬ 
rente  al  llamarme  ligero;  porque  efectivamente, 
según  entiende  él,  he  debido  cometer  alguna  grave 
ligereza,  naturalmente,  nunca  faltando  en  lo  más 
mínimo  á  la  consideración  y  respeto  que  nos  me¬ 
rece  á  todos. 

Pero  el  señor  Llórente  está  equivocado;  yo  no  he 
querido  decir  como,  repito  y  me  detengo  en  este 
punto,  el  señor  Fernández  de  Castro  decía  al  pie  de 
la  letra:  que  la  Convención  no  sabía  lo  que  votaba: 
yo  he  querido  decir,  simple  y  sencillamente,  que  la 
votación  ha  provenido  de  un  debate,  y  que  por  las 
condiciones  de  ese  debate,  por  los  argumentos  adu¬ 


cidos  en  contra  del  Proyecto,  y  creo  que  no  falto 
diciéndolo,  no  ha  podido  la  Convención  ver,  en  las 
razones  aducidas,  ninguna  razón  fundamental  para 
votar  en  contra  de  la  totalidad,  sabiendo  los  que 
votaron  en  contra  del  Proyecto  que  han  votado  por 
algo,  pero  no  en  razón  de  los  argumentos  aducidos; 
que  han  votado  en  un  estado  de  espíritu  tal,  pen¬ 
sando  más  en  lo  que  aquí  se  ha  dicho  antes,  que 
en  lo  que  aquí  se  ha  argumentado.  El  señor  Lló¬ 
rente  hasta  cierto  punto  ha  tenido  razón,  porque 
yo  me  atrevo  á  decir  que  tengo  la  convicción  pro¬ 
funda  de  que  el  señor  Llórente  no  ha  dejado  de 
leer  ni  una  sola  línea  del  Proyecto  que  aquí  veni¬ 
mos  á  discutir;  pero,  sin  embargo,  me  atrevo  á  de¬ 
cir  que  si  se  le  pone  en  la  obligación  de  que  mani¬ 
fieste  las  razones  que  ha  tenido  para  votar  en  contra 
de  ese  Proyecto,  nos  convencería  á  todos. 

Yo  tengo  como  todos  los  demás  señores,  por  ra¬ 
zones  anteriores  nacidas  de  reuniones  particulares, 
de  conversaciones,  de  cambio  de  impresiones  que 
llamamos,  pero  no  por  el  debate  de  hoy,  conoci¬ 
miento  de  las  diversas  opinioues  sobre  este  Pro¬ 
yecto.  ¿Y  cuál  ha  sido,  señores,  pregunto,  la  obser¬ 
vación  que  se  ha  hecho  al  Proyecto,  la  principal 
observación  que  pareció  haber  dividido  en  dos, 
como  se  suele  decir,  la  opinión  de  esta  Asamblea? 
La  observación  de  que  acaso  por  algún  mo¬ 
tivo  sea  conveniente  templar  de  algún  modo, 
suavizar  por  algún  medio,  la  crudeza  con  que  en 
ese  Proyecto  se  presenta  el  sufragio  universal.  Ha 
habido,  pues,  un  fenómeno  psíquico,  no  el  fenóme¬ 
no  de  la  inconciencia,  de  que  supone  el  señor 
Llórente  que  yo  le  acusaba  á  él  y  á  los  demás 
compañeros  que  votaron  en  contra  del  Proyecto: 
pero  ha  habido  un  fenómeno  psicológico  de  la  obse¬ 
sión  de  alguna  idea,  viendo  sólo  una  idea,  pen¬ 
sando  sólo  en  las  razones  qué  habían  grabado  en 
la  mente  de  la  mayoría  aquella  idea.  Estoy  se¬ 
guro  que  serán  muy  pocos  los  señores  Delegados 
que  puedan  repetir  los  argumentos  sólidos  que  ha 
presentado  el  señor  Zayas,  por  más  que  estoy  conven¬ 
cido  de  que  casi  ninguno  podría  rechazar  los  expues¬ 
tos  por  el  señor  Giberga,  ya  que  todos  estábamos 
mecidos  por  la  música  encantadora  de  su  palabra. 

De  modo  que  ya  no  es  realmente  el  debate  el  que 
lia  originado  esta  votación:  han  sido  las  considera¬ 
ciones  anteriores  y  la  consideración  de  que  todos 
habíamos  de  ir  á  parar  á  un  mismo  deseo,  hasta 
cierto  punto  vago,  porque  ya  lo  veremos  muy 
pronto,  cuando  aquí  se  vaya  á  votar  sobre  la  modi¬ 
ficación  del  sufragio  universal,  estoy  seguro  que 
no  existirá  exactamente  la  misma  mayoría  que  es¬ 
ta  tarde  ha  votado  contra  el  Proyecto. 

'  Yo  creo,  pues,  que  tenía  razón  de  decir  á  los  se¬ 
ñores  renunciantes  que  en  modo  alguno  la  Con¬ 
vención,  usando  de  su  derecho,  había  querido 
ofenderlos;  que  la  Convención,  en  cambio,  falta¬ 
ría  á  todas  las  conveniencias  al  aceptarles  la 
renuncia  presentada,  dando  el  ejemplo  de  que  es 
posible  que  se  piense  aquí  que  toda  Comisión 
tiene  el  derecho  de  exigir  á  la  Convención  que 
acepte  su  trabajo,  y  siendo  eso  absolutamente  ina¬ 
ceptable,  le  pido  á  la  Convención  que  no  acepte 
esas  renuncias.  , 
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Creía  yo  que  representaba  en  aquellos  momentos, 
que  podía  tener  la  honra  en  tal  momento  de  repre¬ 
sentar  el  decoro  de  esta  Convención,  y  fué  entonces 
cuando  yo  me  referí  á  ese  decoro,  no  porque  yo 
pueda  levantar  mi  voz  creyendo  interpretar  el  de¬ 
coro  de  la  Convención  en  los  momentos  en  que 
se  me  puede  suponer  que  juzgo  equivocada  á  la 
Convención.  Yo  creo  equivocada  la  mayoría,  yo 
creo  que  no  ha  sido  lógica  la  mayoría. 

¿Por  qué  se  ha  votado  en  contra  del  Proyecto? 
El  señor  Llórente,  que  me  ha  acusado  de  ligero, 
merece  en  cambio,  en  el  supuesto  de  que  él  haya 
tenido  razón,  que  yo  le  acuse  también  de  una  falta 
que  es  más  grave.  El  señor  Llórente  ha  manifes¬ 
tado  aquí  que  en  cualquier  parte,  que  en  una 
reunión  especial,  podría  exponer  las  razones  por 
qué  ha  votado  en  contra  de  ese  Proyecto.  ¿Para 
que  están  los  Delegados,  señor  Llórente?  Para  oir 
las  razones  que  se  expongan  en  pro  y  en  contra  de 
todas  las  cuestiones  que  sean  objeto  de  nuestras 
deliberaciones  y  aprender  coa  sus  palabras  lógicas 
y  convincentes.  De  mauera  que  el  señor  Llórente 
nos  ha  robado.  ¿Cómo  se  ha  permitido  el  señor 
Llórente  semejaute  defraudación?  Pues,  por  no 
haber  hablado  el  señor  Llórente,  yo  no  he  encon¬ 
trado  razones  de  parte  de  la  mayoría  para  haberse 
opuesto  á  ese  Proyecto. 

El  señor  Giberga  me  perdonará  que  yo  no  cite 
aquí  textualmente  sus  palabras,  porque  real¬ 
mente . 

El  señor  Presidente:  Ruego  al  señor  Sanguily 
que  se  concrete  á  la  cuestión. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  todos  los 
caminos  conducen  á  Roma,  y  cada  maestrito  tiene 
su  librito. 

Decía  yo,  señores  Delegados,  que  el  señor  Giberga 
presentaba  brillantemente  algunas  consideraciones 
generales  de  política  desde  su  punto  de  vista,  para 
mí  muy  respetables,  sin  duda  alguna,  pero  también 
muy  especiales.  Cuando  el  señor  Giberga  hacía  un 
análisis  del  Proyecto,  en  conjunto,  dijo  unas  cuan¬ 
tas  consideraciones  parciales,  que  estoy  seguro  que 
no  pasan  de  tres.  Vamos  á  darles  todo  el  valor 
posible  á  esas  consideraciones,  que  él  presentaba 
como  objeciones  al  Proyecto.  El  señor  Giberga  es 
el  único  que  ha  presentado  objeciones  al  Proyecto, 
¿pero  son  éstas,  razones  suficientes  para  haberse 
opuesto  á  la  totalidad  del  Proyecto,  que  tiene  un 
articulado  tan  minucioso,  tan  extenso?  ¿Puede 
destruirse,  puede  rechazarse  por  consideraciones  á 
tres  ó  cuatro  puntos,  no  presentadas  siquiera  subs¬ 
tancialmente?  ¿Ha  habido  algún  análisis  que  haya 
descompuesto  poco  á  poco  esa  armazóu  que  han 
presentado  los  señores  de  la  Comisión,  para  detnos-r 
trar  todos  los  vicios  que  entrañara  y  convencer  á  la 
Convención  de  la  necesidad  de  rechazarla  en  su 
totalidad,  en  las  palabras  tan  brillantemente  ex¬ 
puestas  é  inspiradas  del  señor  Giberga?  Yo  sos¬ 
tengo  que  nó,  y  si  el  úuico  que  ha  objetado  á  ese 
Proyecto  no  lo  ha  examinado,  ni  lo  ha  combatido 
en  tedas  y  cada  una  de  sus  partes  esenciales,  ¿cuál 
lia  sido  aquí  la  base  para  formar  la  mayoría  un 
juicio,  y  un  juicio  tan  absolutamente  desfavorable? 
¡Sostengo,  pues,  que  aquí  no  ha  habido  razón  al¬ 


guna  para  dar  ese  voto;  no  se  ha  votado  en  contra 
del  Proyecto  por  haberse  estudiado  el  Proyecto,  por¬ 
que  sostengo  que  las  razones  que  aquí  se  han  emi¬ 
tido  por  parte  del  señor  Giberga,  no  son  bastantes 
para  oponerse  al  Proyecto;  y  ¿cómo  así  ha  podido 
la  mayoría,  dirigida  sólo  por  el  señor  Giberga,  vo¬ 
tar  en  ese  sentido?  Es  preciso  tener  razones . 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily:  me  per¬ 
mito  llamarle  á  la  cuestión,  porque  se  está  saliendo 
de  ella.  Ruégole  que  venga  á  la  cuestión. 

El  señor  Sanguily:  Es  que  mi  situación  es  ex¬ 
cepcional,  necesito  explicar  también  mi  actitud;  yo 
tengo  que  declarar  aquí  que  nadie  antes  había 
hablado  conmigo,  cambiando  impresiones  para  sa¬ 
ber  cuál  era  mi  opinión,  y  que  ha  sido  la  mayor 
sorpresa  encontrarme  esta  mayoría  hecha  en  contra 
del  Proyecto  sin  que  antes,  en  el  debate  establecido, 
se  hubiese  presentado  ninguna  razón  sólida  que 
justificase  ese  voto,  y  por  eso  he  votado  en  favor  de 
algo  que  acaso  no  esté  de  conformidad  con  todas 
mis  ideas,  de  algo  sobre  lo  cual  dije  que  estaba  en 
desacuerdo.  Pero,  ¿cómo  es  posible,  por  las  razo¬ 
nes  aquí  aducidas,  formular  un  voto  de  tal  grave¬ 
dad?  Presiento  en  esto  que  estamos  viendo,  una 
rémora,  el  entorpecimiento  de  los  trabajos  de  la 
Convención,  la  división  de  ella,  ya  en  dos  bandos, 
como  otras  veces;  renova  ¡ido  los  antiguos  dolores, 
separándonos  más  todavía  en  la  hora  en  que  debe¬ 
mos  estar  afanosos.  Ah!  yo  no  puedo  aceptar, 
señores,  semejante  procedimiento.  Protesto,  pues, 
contra  ese  voto,  por  haber  sido  dado  por  razones 
isotéricas,  pero  no  por  ninguna  razón  fundamental 
ni  sólida. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  necesito,  señores 
Delegados,  rechazar  una  acusación  infundada  que 
me  ha  dirigido  el  señor  Fernández  de  Castro.  Pre¬ 
cisamente  lo  menos  que  yo  he  hecho  aquí  esta  tarde, 
ha  sido  entrar  en  el  terreno  de  las  intenciones  de 
los  señores  Delegados,  porque  he  dejado  de  expro¬ 
feso  fuera  de  la  discusión,  cuanto  ha  llegado  á  mis 
oídos,  todos  los  rumores  de  los  corrillos,  todas  las 
conversaciones  y  conferencias  privadas  de  los  seño¬ 
res  Delegados,  para  no  tomar  la  cuestión  más  que 
aquí,  donde  tenía  el  deber  de  tomarla,  en  su  vida 
activa.  Yo  dije  que  no  podíamos  perder  de  vista 
el  antecedente  de  que  el  Projmcto.  sólo  había  sido 
combatido  por  el  señor  Giberga,  y  por  lo  tanto, 
dentro  de  los  buenos  principios  parlamentarios,  yo 
tengo  que  decir  que  todos  los  que  han  votado  en 
contra  del  Proyecto  de  la  Comisión,  han  hecho  su¬ 
yas  las  razones  del  señor  Giberga. 

El  señor  Fernández  de  Castro,  con  gran  extrañeza 
mía,  ha  manifestado  que,  precisamente,  él  estaba 
inconforme  con  todo  el  Proyecto,  excepto  en  aquello 
que  se  refiere  al  sufragio  universal,  y  aquí  no  se  ha 
consumido  más  que  un  turno  en  contra  del  Pro¬ 
yecto,  de  tal  manera  que  todos  los  que  teníamos  la 
intención  de  defenderlo  no  hemos  podido  hacer  uso 
de  ese  derecho,  puesto  que  no  se  ha  combatido; 
además,  ¿por  qué  el  señor  Fernández  de  Castro  no 
consumió  él  segundo  turno? 
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Teniendo  en  cuenta  la  práctica  y  las  reglas  de  los 
parlamentos,  es  decir,  no  hacer  caso  más  que  de  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  para  mí,  sólo  ha  sido  atacado 
el  Proyecto  por  el  señor  Giberga,  no  se  han  dado 
más  razones  que  las  de  él,  y  como  entiendo  que  aquí 
estamos  discutiendo,  en  serio,  que  venimos,  no  á 
perder  tiempo,  sino  á  pesar  las  razones  que  se  den, 
los  argumentos  que  se  empleen,  entiendo  que  sólo 
por  las  razones  del  señor  Giberga  ha  sido  rechazado 
el  Proyecto. 

Si  no  fuera  así,  si  cada  Delegado  viniera  ya  con 
prejuicios  sobre  lo  que  había  de  votar,  sería  muchí¬ 
simo  más  económico  mandar  los  Proyectos  á  la  im¬ 
prenta,  y  después  de  entregados  y  repartidos  á  cada 
uno  de  los  Delegados,  mandaran  éstos  sus  votos  por 
correo.  Nosotros  venimos  aquí  á  discutir,  y  cuando 
se  pronuncia  un  discurso  como  el  del  señor  Giberga, 
y  á  la  hora  de  votar  triunfan  sus  opiniones,  todos 
tenemos  el  derecho  de  creer  que  esa  opinión  es,  tam¬ 
bién,  la  opinión  de  la  mayoría. 

Si  se  diera  ese  fenómeno,  si  este  debate  hubiera 
pasado  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  la  misma  Es¬ 
paña,  toda  la  prensa  diría:  “el  señor  Giberga  pro¬ 
nunció  un  discurso  tan  lleno  de  argumentos,  tan 
convincente,  que  arrastró  á  la  mayoría.” 

Yo  no  he  querido  saber  cuáles  eran  los  motivos 
secretos  que  han  tenido  los  Delegados  que  han  vo¬ 
tado  en  contra  del  Proyecto,  yo  me  he  referido  sola¬ 
mente  á  lo  único  que  tiene  vida  tangible  y  parla¬ 
mentaria,  al  discurso  del  señor  Giberga. 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Vi¬ 
lluendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  yo 
que  debo  á  mi  honradez  y  mi  sinceridad  loque  soy, 
porque,  muy  joven,  no  tengo  otras  cualidades 
que  me  hayan  hecho  subir  á  este  puesto,  sino 
mi  honradez  y  mi  sinceridad;  yo  necesito  ha¬ 
cer,  y  voy  á  hacer  una  declaración:  yo  no 
he  votado  que  lió  por  el  discurso  del  señor 
Giberga,  yo  he  votado  que  no  porque  entiendo 
que  el  Proyecto  de  Ley  Electoral  no  está  conforme 
con  los  conocimientos  de  derecho  político  que  yo 
tengo;  por  eso  he  votado  que  nó;  pero  basta  á  mi 
sinceridad  y  honradez  que  se  llegue  á  la  afirmación 
deque  esa  votación  no  ha  sido  contra  el  Proyecto 
de  Ley  Electoral,  sino  contra  el  sufragio  universal, 
para  que  repita,  como  hace  poco,  que  soy  un  fer¬ 
viente  partidario  de  él.  Y  desde  el  momento  que 
se  considera  como  cuestión  de  patriotismo,  yo  de¬ 
claro  que  si  se  pide  la  revisión  del  acuerdo,  votaré 
contra  él. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  presente  que  eu  uso  de  un  derecho,  he  votado 
que  nó;  y  h$  votado  que  nó,  porque  así  lo  he  teni¬ 
do  por  conveniente,  sin  que  nadie,  absolutamente 
nadie  en  esta  Asamblea,  tenga  derecho  á  pedirme 


explicaciones  por  que  haya  votado  en  tal  ó  cual 
sentido. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Fernández  de 
Castro  había  pedido  la  palabra. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Renuncio  á  ella. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  señor  Giberga:  No  voy  á  recoger  las  distin¬ 
tas  alusiones  de  que  he  sido  objeto;  pero  cúmpleme 
hacer  una  manifestación  de  lo  que  se  ha  dicho  de 
mi  posición  en  esta  Cámara. 

Yo  no  soy  leader  de  ninguna  mayoría,  no  tengo 
tampoco  contraídos  compromisos  con  esa  mayoría. 
En  conciencia,  esto  ha  sido  cuestión  de  votos,  y  me 
interesa  á  mí  mucho,  dada  mi  posición  en  esta  Cá¬ 
mara,  hacer  constar  que  yo  no  tengo  esa  autoridad, 
ese  carácter  que  se  me  atribuye;  que  yo  no  estoy 
obligado  con  esa  mayoría,  que  no  he  adquirido 
fuerzas  ni  medios  que  me  permitan  tal  empresa. 

Ahora,  lo  que  creo  que  procede  es  nombrar  otra 
Comisión;  y  entiendo  que,  dadas  las  circunstancias, 
y  á  fin  de  ganar  tiempo,  debe  procederse  á  nom¬ 
brarla  por  la  Cámara. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  preguntar  á  la 
Convención  si  se  acepta  la  renuncia  que  presenta 
la  Comisión. 

El  señor  Alemán:  En  nombre  de  mis  compañe¬ 
ros,  ruego  á  la  Cámara  que  nos  acepte  la  renuncia. 

El  señor  Eudaldo  Tam4yo:  Pido  que  sea  por 
votación  nominal. 

(Se  efectúa  la  votación  nominal  y  es  aceptada  la 
renuncia  por  doce  votos  contra  nueve.  Señores  que  di¬ 
jeron  sí:  J.  J.  Monteagudo,  Morúa  Delgado,  E.  Fortún, 
Gonzalo  de  Quesada,  E.  Núñez,  E.  Giberga,  J.  Lacret , 

R.  PoGuorxdo,  J.  Quílez,  Juan  G.  Gómez,  E.  Tamayo  y 
E.  Villuendas.  Señores  que  dijeron  no:  J.  M.  Gómez, 

S.  Cisneros,  L.  Berriel,  González  Llórente,  M.  San- 
guily,  J.  Fernández  de  Castro,  J.  N.  Ferrer,  R.  Man- 
duley  y  Méndez  Capote). 

El  señor  Presidente:  Queda  aceptada  la  renun¬ 
cia  de  los  señores  de  la  Comisión. 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  entiendo  que  no  había 
necesidad  de  aceptar  la  renuncia,  porque  la  Comi¬ 
sión  quedaba  ip so  Jacto  dbuelta  desde  el  momento 
que  la  Convención  no  aceptaba  su  dictamen,  y  no 
he  querido  sostener  ese  punto  para  evitar  un  nuevo 
debate.  Mi  voto  que  sí,  no  tiene  otra  significación. 

El  señor  Quílez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quílez. 

El  señor  Quílez:  De  acuerdo  con  el  señor  Gi¬ 
berga,  entiendo  que  la  Comisión  no  podía  diferir, 
en  su  nuevo  Proyecto,  del  que  tienen  presentado  y 
(pie  ha  sido  rechazado.  Forzosamente  se  imponía 
la  renuncia,  aún  cuando  no  fuera  reglamentaria. 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  otro  asunto 
de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  7,  p.  m.) 
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El  Sr.  Presidente  abre  la  sesión  y  ordena  la  lectura  del  actaanterior,  que  es  aprobada  después  de  una 
rectificación  del  Sr.  Manduley. 

Se  lee  el  preámbulo  del  Proyecto  de  Ley  Electoral  y  á  petición  del  Sr.  Juan  O.  Gómez,  se  suprime 
la  lectura  del  articulado.  También  á  petición  del  Sr.  Gómez  se  acuerda  no  volver  á  reunirse  hasta 
pasado  mañana. 

Se  levanta  la  sesión. 

- — m  i'  O  >  ¡— - 


( Eran  las  y  5  minutos ). 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El 
señor  Bravo  Correoso,  Secretario  accidental,  se  ser¬ 
virá  leer  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(El  señor  Bravo  Correoso  lee  el  acta). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta? 

El  señor  Manduley:  No,  señor  Presidente. 
Tengo  que  hacer  una  manifestación,  una  rectifica¬ 
ción.  Dice  el  acta  que  el  señor  Manduley  dijo  que 
aprobaba  la  totalidad  del  Proyecto  Electoral,  por 
cuanto  consagraba  el  sufragio  universal;  y  yo  dije 
que  aun  cuando  estaba  inconforme  con  muchos 
casos  particulares  de  la  Ley,  porque  consagraba 
ésta  el  sufragio  universal  y  porque  entiendo  que 
la  demora  en  constituir  la  República  es  de  gran 
peligro,  no  debemos  nosotros  contribuir  á  ella,  y 
por  eso  di  mi  voto  afirmativo  al  Proyecto  de  la  Co¬ 
misión. 

El  señor  Presidente:  ¿Desea  el  señor  Mandu¬ 
ley  que  se  haga  constar  en  acta  su  conformidad  con 
la  totalidad  del  Proyecto? . 

El  señor  Manduley:  Que  consagrando  el  su¬ 
fragio  universal  y  siendo  conveniente  y  urgentísima 
la  constitución  de  la  República,  daba  mi  voto  en 
conformidad  con  el  Proyecto. 

El  señor  Presidente:  ( Dirigiéndose  al  Secre¬ 
tario,  señor  Villuendas).  Haga  constar  las  mani¬ 
festaciones  del  señor  Manduley.  ¿Se  aprueba  el 
acta?  ( Señales  afirmativas).  Queda  aprobada.  Se¬ 
ñores  Delegados,  el  objeto  de  la  sesión  es  dar  cuenta 
del  Proyecto  que  presenta  la  Comisión  encargada 
de  redactar  la  nueva  Ley  Electoral.  El  Secretario, 
señor  Bravo  Correoso,  se  servirá  dar  lectura  al  Pro¬ 
yecto. 

(El  señor  Bravo  Correoso  lee  el  preámbulo  del 

Proyecto). 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Juan 
G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Iba  á  proponer  á  la 
Asamblea  que  diera  por  leído  el  articulado,  porque 
la  simple  lectura  de  los  artículos  no  nos  ha  de  ser¬ 
vir  gran  cosa  y  perdemos  un  tiempo  que  nos  es  ne¬ 
cesario  para  estudiarlo  detenidamente,  y  me  parece 
suficiente  con  la  lectura  del  preámbulo.  Yo  ruego 
al  señor  Presidente  que  someta  mis  observaciones 
á  Inconsideración  de  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente:  No  tendría  inconveniente 
en  unir  mis  indicaciones  á  las  del  señor  Gómez,  si 
lo  permitiera  mi  cargo.  ¿Acepta  la  Convención 
la  indicación  del  señor  Gómez,  de  dar  por  leído  el 
Proyecto?  ( Señales  afirmativas).  Según  el  artículo  69 
del  Reglamento,  si  no  se  toma  un  acuerdo  especial, 
no  se  puede  seguir  tratando  sobre  este  asunto  hasta 
la  próxima  sesión.  Queda  el  Proyecto  24  horas 
sobre  la  mesa. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  suplicaría  al  se¬ 
ñor  Presidente  que  la  próxima  sesión  se  celebrara 
pasado  mañana. 

El  señor  Presidente:  Eso  tiene  que  ser  acor¬ 
dado  por  la  Convención. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  creo  que  se  gana 
tiempo  discutiendo  á  conciencia  y  no  viniendo  aquí 
á  discutir  improvisando. 

El  señor  Presidente:  ¿Acuerda  la  Convención 
lo  propuesto  por  el  señor  Gómez?  ( Señales  afirma¬ 
tivas).  Acordado.  Se  levanta  la  sesión.  Hasta 
pasado  mañana,  sin  necesidad  de  citación.  Se  dan 
por  citados  los  señores  Delegados  presentes,  y  sólo 
se  citará  á  los  ausentes.  Se  levanta  la  sesión. 


(Eran  las  J  y  25  p.  m.) 
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Apéndice  al  número  35  del  20  de  Julio  de  1901. 

PROYECTO  DE  LEV  ELECTORAL 

Comisión:  Manuel  R.  Silva. -Pedro  Betancourt.  -  Alfredo  Zayas.-A.  Bravo  Correoso 
y  ponencia  del  Sr.  José  B.  Alemán. 

A.  IjA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


I. 

Al  cumplimentar  el  difícil  encargo  que  se  sirvió  darnos 
la  Asamblea  por  acuerdo  del  12  del  corriente,  de  redactar 
un  proyecto  de  Ley  Electoral,  con  tanta  premura  cuan 
grande  aparece  y  es  en  realidad  la  legítima  impaciencia 
del  país  por  constituir  dentro  de  la  situación  que  se  le 
ha  creado,  los  organismos  que  han  de  dar  carácter,  vida 
y  expresión  á  la  nueva  y  especialísima  nacionalidad  cu¬ 
bana,  deseo  éste  que  con  el  del  acierto  alientan  como  sa¬ 
grado  compromiso  á  la  Convención  Constituyente  en  sus 
tareas,  entendió  la  Comisión  que  su  mayor  y  principalí¬ 
simo  empeño  no  podía  ser  otro  que  procurar  en  el  círcu¬ 
lo  de  lo  posible,  habida  cuenta  de  su  incompetencia  y  de 
la  provisionalidad  de  esta  Ley,  su  pronta  redacción,  em¬ 
pleando  discretamente  trabajos  no  tanto  originales, — 
porque  á  ello  no  se  presta  tampoco  la  premura  con  que 
ha  de  hacerlo, — como  de  adaptación  de  sus  similares 
ya  conocidos  por  la  masa  popular,  ó  recomendados  como 
buenos  y  hacederos,  sin  gran  quebranto,  por  la  experien¬ 
cia  de  otros  pueblos  donde  se  practica  el  sufragio  univer¬ 
sal  en  la  extensión  que  nuestra  Ley  fundamental  deter¬ 
mina,  rindiendo  culto  á  las  conquistas  de  la  democracia. 

Sintiendo,  pues,  la  Comisión  la  necesidad  de  terminar 
cuanto  antes  su  encargo,  porque  así  se  acorta  la  labor  ya 
larga,  fatigosa  y  cansada  de  la  Convención  Constituyen¬ 
te,  y  aquella  otra  necesidad  mayor  de  poner  alto  al  esta¬ 
do  actual  del  país,  que  pudiéramos  llamar  preconstitu¬ 
yente,  por  no  ser  la  Asamblea  soberana  en  el  sentido  y 
medida  que  lo  son  los  Cuerpos  de  su  naturaleza  que  per¬ 
siguen  iguales  fines;  sintiendo  también  que  la  mayor 
demora  en  los  trabajos  que  le  han  sido  encomendados 
reporta  beneficios  á  esta  situación  desastrosa  que  hace 
flaquear  por  veces  la  serenidad  del  juicio  más  disciplina¬ 
do,  por  la  natural  confusión  que  apareja  la  anormalidad 
de  la  vida  política  de  un  país  intervenido,  ó  dependiendo 
de  un  Poder  extraño;  teniendo  en  cuenta  todo  esto,  cuya 
importancia  es  notoria,  la  Comisión  se  ha  apresurado  á 
rendir  su  trabajo,  á  fin  de  no  despertar  tampoco,  con  la 
prolongación  de  un  estado  de  cosas  insostenible,  locos  ó 
temerarios  intentos  que  pudieran  comprometer  lo  que  se 
quiere  defender,  ya  que  no  estuvo  ni  está  en  sus  manos, 
impedir  que  produzca  frutos  raquíticos  como  los  indife¬ 
rentismos  criminales,  ó  las  peligiosas  dejaciones  y  los 
acomodamienios  fáciles,  tan  imprudentes  como  estériles 
para  la  vitalidad  del  ideal  perseguido.  De  aquí  que  la 
Comisión  no  haya  titubeado  en  allanarse  á  fórmulas  y 


prácticas  que  si  no  son  totalmente  de  su  agrado,  tienen, 
empero,  en  su  abono,  el  ser  conocidas,  unas,  de  nuestro 
cuerpo  electoral,  y  otras,  si  poco  conocidas,  recomenda¬ 
bles  por  su  sencillez  y  rápida  aplicación  práctica,  á  pesar 
del  poco  tiempo  que  existe  para  preparar  al  cuerpo  elec¬ 
toral  en  el  sentido  que  toda  reforma  demanda. 

Por  esto  la  Comisión  ha  escogido  de  las  leyes  que  tuvo 
el  país  en  materia  electoral,  y  de  las  que  han  servido  pa¬ 
ra  verificar  las  últimas  elecciones,  cuanto  de  bueno  y 
útil  ofrecía  la  legislación  pasada  y  cuanto  se  halla  de 
práctico  en  las  órdenes  del  presente,  para  harmonizarlo 
con  las  exigencias  de  la  experiencia  adquirida  y  las  de¬ 
mandas  científicas  y  previsoras  del  porvenir,  así  sea  éste 
tan  próximo  como  la  celebración  de  las  primeras  eleccio¬ 
nes  para  los  cargos  que  han  de  formar  los  organismos 
cubanos,  que  exigen,  más  que  otra  cosa  alguna,  su  pron¬ 
ta  constitución. 

II. 

La  Comisión  ha  dividido  la  Ley  general  de  elecciones 
en  tres  partes,  correspondientes  á  otras  tantas  subdivi¬ 
siones  del  procedimiento  para  elegir  á  los  que  regirán  los 
distintos  organismos  de  la  Nación,  á  saber: 

1 »  Instrucciones  electorales  para  las  elecciones  de 
Representantes,  Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales, 
y  Alcaldes  y  Concejales. 

2a  Instrucciones  para  la  elección  presidencial. 

3a  Instrucciones  para  la  elección  de  Senadores. 

La  primera  parte,  del  todo  terminada,  contenida  en  el 
presente  proyecto,  es  la  más  urgente  de  discutir,  porque 
lo  primero  que  se  impone  para  la  constitución  del  país, 
con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  Constitución,  es  la  elec¬ 
ción  de  los  Consejos  Provinciales,  cuyos  miembros  for¬ 
man  parte  del  número  de  compromisarios  que  han  de 
elegir  á  los  Senadores,  y  éstos  con  los  Representantes, 
son  los  que  intervienen  de  una  manera  directa  en  el  es¬ 
crutinio  de  la  elección  presidencial,  á  la  vez  que  á  sus 
Cámaras,  reunidas  en  Congreso,  encomienda  el  ar¬ 
tículo  58  de  la  Constitución  la  proclamación  del  Presi¬ 
dente. 

Expuesta  y  demostrada  la  necesidad  de  dar  prelación 
al  estudio  y  aprobación  de  este  proyecto,  estima  la  Comi¬ 
sión  como  un  deber,  explicar  lo  esencial  de  aquél,  el 
espíritu  que  lo  informa  y  las  novedades,  para  este  país, 
que  introduce  en  materia  electoral,  justificadas  por  la  ex- 
periencia¿adquirida  con  tantas  ruidosas  elecciones  donde 
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el  apasionamiento  ó  el  personalismo,  no  la  justicia,  han 
sido,  por  regla  general,  los  gananciosos. 

Componen  el  proyecto  120  artículos,  esparcidos  en  20 
Capítulos,  que  á  su  vez  forman  7  Títulos. 

Aparte  de  algunas  que  otras  medidas  que  se  adoptan 
para  dar  garantías  á  los  electores,  y  que  no  necesitan 
mayor  explicación  que  la  contenida  en  el  texto  del  pro-, 
yecto,  encuéntranse  en  cambio,  en  éste,  asuntos  que  ame¬ 
ritan  por  parte  de  la  Comisión  un  poco  de  detenimiento 
para  hacer  fijar  la  atención  de  la  Asamblea  en  puntos  que 
estima  de  importancia  capitalísima. 

III. 

Campea  en  todo  el  proyecto  el  espíritu  que  ha  deter¬ 
minado  en  la  Ley  fundamental  los  mandatos  de  su  letra 
en  lo  que  respecta  á  los  medios  de  expresión  de  la  volun¬ 
tad  popular,  reconociendo  como  reconoce  ese  texto,  que 
la  soberanía  reside  en  el  pueblo  y  de  éste  dimanan  todos 
los  poderes  públicos. 

No  ha  de  ocultar,  pues,  la  Comisión,  que  se  ha  inspi¬ 
rado  en  el  mandato  Constitucional  y  en  los  más  sanos 
principios  de  la  moral  política;  no  siendo  siquiera  presu¬ 
mible  como  había  insinuado  la  maledicencia,  que  la  Co¬ 
misión  usara  una  redacción  sutil,  de  todos  modos  artera, 
para  vulnerar  el  mandato  de  la  Ley  fundamental.  Y  no 
era  presumible,  porque  obra  torpe — y  torpeza  sería  come¬ 
ter  tamaña  acción — no  la  realizan  políticos  formales  ni 
hombres  honrados  que,  por  razones  de  conveniencia  per¬ 
sonal  ó  de  partido  más  que  especiosas  y  legítimas,  hicie¬ 
ran  girones  de  su  propia  conciencia  ó  menospreciaran  los 
derechos  de  esa  parte  del  pueblo  á  quien  indebidamente 
se  combate  y  á  la  que  debe  tanto  la  libertad  del  país. 

No  podía  la  Comisión  hacer  del  sufragio  una  insultan 
te  mentira,  ni  convertirlo  en  voz  de  una  fracción  ó  ban¬ 
dería  política,  ni  de  un  cacique  soberbio,  ni  de  un  fun¬ 
cionario  despreocupado,  siendo  como  debe  ser  la  voz  del 
pueblo  y  no  el  establecimiento  de  una  irritante  desigual¬ 
dad,  considerándolo  como  una  gracia  que  se  otorga  á 
determinados  ciudadanos.  La  Comisión  ha  querido  con¬ 
signar  el  sufragio  universal  con  verdad,  considerándolo, 
ya  que  pudiera  parecer  mucho  aceptarle  como  un  derecho 
absoluto  dependiente  de  la  voluntad,  como  dijo  Castelar, 
al  menos  como  el  derecho  político  más  inmediatamente 
derivado  de  los  derechos  fundamentales  humanos. 

Conjuntamente  con  la  base  del  sufragio  universal  di¬ 
recto,  como  lo  dispone  el  artículo  38  de  la  Constitución, 
campea  también  en  el  proyecto  la  más  explícita  consig¬ 
nación  del  respeto  á  las  minorías,  garantizándolas  en  el 
derecho  de  intervenir  (con  arreglo  al  artículo  39  del  tex¬ 
to  citado)  en  la  formación  del  censo  electoral  y  en  el  de 
tener  participación  en  las  representaciones  de  las  Cáma¬ 
ras  de  Representantes,  Consejos  Provinciales  y  Ayunta¬ 
mientos.  Y  ha  sido  grato  á  la  Comisión  amparar  el 
derecho  de  las  minorías,  porque  entiende  indispensable 
que  esos  organismos  deben  ser  la  imagen  más  perfecta  de 
la  voluntad  del  pueblo. 

Efectivamente,  como  ha  dicho  el  eminente  crítico  es¬ 
pañol  Sr.  Revilla,  una  sociedad  política  no  es  simplemen¬ 
te  una  reunión  de  ciudadanos,  sino  un  organismo  de 
instituciones  y  asociaciones  parciales  que  representan 
tuerzas  vivas,  intereses  y  fines  especiales  que  diversifican 
orgánicamente  la  unidad  primaria  é  indistinta  del  cuer¬ 
po  social.  La  Nación,  por  tanto,  ofrece  un  doble  aspec¬ 
to,  y  tiene  una  doble  vida.  Es,  por  una  parte,  un  con¬ 
junto  de  individuos  iguales  en  derechos  y  deberes,  aso¬ 
ciados  para  fines  comunes  y  por  comunes  vínculos 
enlazados;  pero  es  también  un  organismo  de  fines,  insti¬ 
tuciones  y  esferas  de  vida  que  constituye  diferentes 
fuerzas,  y  en  esos  dos  aspectos  de  la  vida  social,  han  de 


tener  representación  todos  los  ciudadanos  y  además  todas 
las  instituciones  y  asociaciones  parciales. 

Así  nuestro  Senado  representará  las  esferas  particula¬ 
res  de  la  vida  social  cubana,  y  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes  llevará  los  poderes  de  la  unidad  total  de  la  nación, 
la  colectividad  de  todos  los  ciudadanos;  y  si  la  Constitu¬ 
ción  por  su  artículo  45  determina  los  organismos  particu¬ 
lares  que  han  de  elegir  los  miembros  del  Senado,  precisa 
que  la  Ley  electoral,  á  la  vez  que  reconoce  el  derecho  de 
sufragio  para  la  elección  de  Senadores  en  la  forma  que 
la  Constitución  provee,  reconozca  y  garantice  también  el 
derecho  de  la  colectividad  de  todos  los  ciudadanos,  impi¬ 
diendo  que  las  mayorías,  que  son  fuente  de  poder,  pero 
que  no  lo  fueron  jamás  de  derecho,  anulen  el  derecho  de 
las  minorías. 

Ocúrrese  ahora  estudiar  el  medio  que  garantice  la  re¬ 
presentación  de  las  minorías.  Difícil  es  establecer  en 
este  país,  sin  preparación  y  de  momento,  sistemas  de 
elección  tan  perfectos  y  científicos  como  los  establecidos 
en  otros  pueblos  de  la  tierra  que  tienen  verdadera  histo¬ 
ria  y  larga  vida  política;  pero  cabe  sin  embargo  harmo¬ 
nizar  la  carencia  de  tiempo  y  la  falta  de  preparación  del 
cuerpo  electoral,  escogiendo  un  sistema  fácil  y  de  poca 
complicación  para  llenar  el  fin  que  la  Asamblea  tiene  el 
deber  de  realizar:  constituir  los  organismos  de  la  Nación, 
garantizando  el  derecho  de  las  minorías  en  la  elección  de 
los  cargos  públicos,  sin  causar  trastornos  ni  provocar 
dificultades.  Y  no  sólo  por  garantizar  ese  derecho,  por 
lo  que  tiene  de  justo,  si  que  también  para  propender  á  la 
fortaleza  del  Gobierno,  evitando  las  revoluciones,  precisa 
que  así  lo  haga,  porque  la  Nación,  (como  dijo  Benjamín 
Constant),  no  es  libre  sino  en  tanto  que  sus  Represen¬ 
tantes  tienen  un  freno,  ni  los  Gobiernos,  según  la  frase 
feliz  de  un  pensador  español,  son  estables  ni  son  fuertes, 
sino  cuando  se  apoyan  en  una  mayoría  también  fuer¬ 
te,  y  tienen  en  frente  una  vigorosa  minoría,  arraigadas 
una  y  otra  en  la  Nación.  Conviene  que  el  Poder  sea 
robusto;  pero  que  no  sea  omnipotente,  porque  no  hay 
nada  tan  terrible  como  la  omnipotencia  de  los  Gobiernos 
en  Asambleas  unánimes,  en  Cámaras  compuestas  de  un 
solo  elemento,  que  tiranizan  á  los  pueblos,  haciéndoles 
olvidar  que  si  el  Poder  es  en  interés  de  todos  y  para  el 
engrandecimiento  de  la  asociación,  sólo  á  la  voluntad 
general  corresponde  ejercerlo,  ya  que  cualquier  excepción 
que  se  haga  á  favor  de  una  determinada  fracción  es  con¬ 
traria  al  principio  de  la  indivisibilidad  de  la  soberanía. 

IV. 

Entre  los  sistemas  aplicables  al  principio  del  respeto  y 
y  garantía  de  las  minorías,  si  bien  algún  miembro  de  la 
Comisión  mantiene  sobre  este  punto  criterio  un  tanto 
opuesto,  y  que  al  iniciarse  los  debates  queda  en  libertad 
de  defender,  entiende  aquélla  que  con  la  precipitación 
que  se  han  de  verificar  las  elecciones,  unas  tras  de  otras; 
la  extensión  que  se  da  al  sufragio;  la  falta  de  sosiego  en 
los  espíritus  por  el  estado  de  incertidumbre  en  que  aun 
se  vive,  y  por  la  división  esencial  del  país  en  la  manera 
de  apreciar  un  hecho  concreto,  toda  innovación  substan¬ 
cial  de  los  métodos  conocidos  ó  prácticos,  envuelve,  aca¬ 
so,  los  tropiezos  que  se  quieren  impedir. 

De  aquí  que  entre  los  sistemas  conocidos  para  la  re¬ 
presentación  proporcional  de  las  minorías,  desde  los  tra¬ 
bajos  del  duque  de  Richmond,  los  k  arlamentarios  de 
Becerra  Cabalcanti,  los  preceptos  de  la  Constitución  di¬ 
namarquesa,  sancionada  en  Julio  del  66,  la  propaganda 
de  Mr.  Thomas  Haré  con  su  brillante  obra  El  sistema  da. 
cociente ,  teoría  apoyada  por  Stuart  Mili,  la  misma  ley  in¬ 
glesa  de  1867  llevada  al  Parlamento  por  el  ministerio  de 
Lord  Derby,  intitulada  (The  representation  of  the  people 
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act)  y  los  trabajos  del  elocuente  propagandista  Skerine, 
hasta  los  más  modernos  de  algunos  Estados  americanos  y 
otras  Naciones  europeas,  la  Comisión  acepta  (dada  la 
provisionalidad  de  esta  Ley  y  las  razones  anteriormente 
expuestas)  el  del  voto  limitado,  consistente  en  hacer  que 
las  mayorías  voten  en  cada  distrito  electoral  el  número  de 
candidatos  que  señala  el  artículo  119  de  esta  Lev, 
concordante  con  los  artículos  45,  46  y  47.  Este  sistema 
tiene  en  su  apoyo,  además  de  su  gran  sencillez,  el  ser 
conocido,  por  haberlo  practicado  nuestro  cuerpo  electo¬ 
ral,  y  si  bien  es  cierto  que  se  presta  á  falsedades,  tam¬ 
bién  es  verdad  que  la  Ley  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  contener  á  las  mayorías  dentro  del  límite  que 
les  señala,  impidiéndoles  que  voten  mayor  número  de  can¬ 
didatos  que  el  determinado  en  cada  caso,  y  anulando  las 
boletas  que  contengan  mayor  número. 

La  Comisión  confía  en  que  la  moral  política  habrá  de 
ser  respetada  por  los  partidos,  quienes  procurarán  por  su 
propia  seguridad,  por  la  seguridad  misma  del  Estado,  y 
para  impedir  agitaciones  dentro  del  país,  consagrar  con 
hechos  prácticos  el  principio  que  informa  el  Artículo  39  de 
la  Constitución,  obra  ésta  de  todos  los  partidos  políticos, 
y  que  á  todos  por  igual  corresponde  mantener  la  Ley  que 
ellos  mismos  se  han  dado. 

El  sistema  del  voto  plural,  así  se  limite  sólo  á  conce¬ 
der  á  cada  individuo  tres  votos,  uno  por  el  concepto  de 
ciudadano,  otro  en  el  de  cabeza  ó  padre  de  familia  y  el 
último  por  ser  contribuyente  ó  figurar  como  capacidad, 
constituye  una  violación  manifiesta  del  principio  que  en 
materia  de  sufragio  y  para  la  elección  de  los  cargos  á  que 
esta  Ley  se  refiere,  estatuye  nuestra  Constitución.  Tal 
sistema,  empleado  en  otros  países,  y  especialmente  en 
Bélgica,  donde  la  monarquía,  temiendo  á  las  corrientes 
del  progreso  moderno,  ha  invernado  el  medio  de  coartar 
el  derecho  de  los  ciudadanos,  limitando  ó  restringiendo  el 
sufragio,  no  es  aplicable  á  Cuba,  porque  se  sale  del  con¬ 
cepto  de  la  democracia  como  se  entiende  en  América, 
creando  privilegios,  estableciendo  categorías  y  realizan¬ 
do  injusticias,  combatiendo  la  mayoría  legítima  y  verda¬ 
dera  del  país,  con  peligro  quizás  para  su  independencia, 
para  dar  fuerzas  á  los  que  no  la  tienen,  y  que  si  no  la 
tienen,  seguramente  es  porque  no  responden  á  las  aspira¬ 
ciones  y  los  deseos  del  pueblo. 

No  significa  ese  sistema  el  reconocimiento  justo  y  pro¬ 
porcional  de  las  minorías,  consagrado  en  nuestra  Consti¬ 
tución  y  en  todos  los  trabajos  á  que  hemos  aludido,  sino 
que,  por  el  contrario,  -pretende  contar  los  votos  de  un 
individuo  en  la  forma  que  los  portugueses  cuentan  sus 
caballos,  por  el  número  de  pies,  á  fin  de  provocar  en  cir¬ 
cunstancias  determinadas,  ó  en  casos  que  á  la  Comisión 
no  se  le  alcanzan,  la  multiplicación  de  las  minorías,  para 
contrarrestar  ó  imponerse  á  las  mayorías.  Y  no  cabe 
objetar  que  también  éstas  multiplican  sus  fuerzas,  porque 
dentro  del  problema  político  cubano  es  notorio  que  la 
mayoría  de  los  individuos  que  forman  la  mayoría  de  la 
voluntad  del  país,  no  está  compuesta  de  gentes  privile¬ 
giadas,  mientras  que  la  minoría,  por  el  contrario,  tiene 
una  mayoría  de  individuos  que  reúnen  las  condiciones 
de  capacidad  ó  contribuyentes. 

Sobre  todo,  no  sería  justo,  ni  sería  moral,  y  desde  luego 
no  es  honrado  invocar  el  respeto  á  la  justa  y  proporcional 
representación  de  las  minorías  y  pretender  al  mismo 
tiempo  falsear  ese  principio  en  sentido  favorable,  tratando 
de  sobreponerlas  á  las  mayorías. 

Otro  sistema,  el  del  voto  acumulativo,  que  consiste  en 
conceder  á  cada  elector,  no  tan  sólo  un  voto  aplicable  á 
diferentes  caudidatos  ó  á  tantos  cuanto?  deban  ser  los  ele¬ 
gidos  menos  uno,  ó  un  número  de  votos  igual  al  total  de 
los  candidatos  que  corresponda  nombrar  para  que  pueda 
acumularlos  todos  en  favor  de  aquel  cuyo  triunfo  crea 
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más  seguro,  no  es  t  impoco  un  sistema  perfecto,  porque 
si  bien  las  minorías  quedan  representadas,  no  lo  quedan 
en  justa  proporción;  y  tan  es  así,  que  ha  sido  preciso 
reformarlo  ó  en  el  sentido  de  que  el  candidato  electo  pue¬ 
da,  á  su  antojo,  dar  los  votos  sobrantes  á  otro  .candidato, 
ó  autorizar,  y  esto  parece  más  justo,  á  los  electores,  para 
que  puedan  incluir,  después  de  los  candidatos  que  prefie¬ 
ran,  los  nombres  de  aquellos  á  quienes  darían  sus  votos 
en  el  caso  de  sobrarle  á  los  primeros. 

El  sistema  inventado  y  defendido  por  Mr.  Thomas  Haré, 
conocido  por  el  del  cociente,  parece  apropósito  para  que 
todos  los  electores  tengan  la  debida  representación  en  las 
Cámaras.  El  sistema  consiste  en  dividir  el  número  de 
electores  inscriptos  en  el  Registro  de  un  distrito,  por  el 
de  los  candidatos  que  el  distrito  deba  elegir,  y  el  número 
resultante  dará  el  de  los  sufragios  que  se  necesitan  para 
ser  elegido.  Cada  elector  no  tendrá  más  que  un  voto, 
pero  podrá  escribir  además,  los  nombres  de  los  candida¬ 
tos  que  elegiiía  si  el  primero  tuviese  número  suficiente 
para  el  triunfo.  El  candidato  que  obtenga  un  número  de 
sufragios  igual  al  del  cociente  que  hemos  indicado, 
será  declarado  electo,  y  los  votos  sobrantes  se  le  darán 
por  orden  riguroso  á  los  demás  candidatos  que  le  sigan 
en  la  papeleta  ó  boleta  correspondiente.  Este  sistema  de 
elección  está  establecido  con  éxito  desde  hace  algunos 
años  en  Dinamarca. 

Queda  otro  sistema  que  es  precisamente,  el  que  parece 
más  equitativo,  aunque  complicado. 

El  sistema  es  una  modificación  del  del  cociente.  Con¬ 
siste  en  que  cada  partido  político  publique  antes  de  las 
elecciones  la  lista  de  los  candidatos  autorizados  por  los 
diferentes  Comités  electorales.  Cada  elector  vota,  mejor 
dicho,  puede  votar,  por  los  candidatos  de  una  lista  sola¬ 
mente,  ó  por  los  candidatos  que  dentro  de  ella  elija.  He¬ 
cha  la  elección,  se  suman  los  votos  que  han  obtenido  todos 
los  candidatos,  y  el  total  se  divide  por  el  número  total  de 
los  representantes  que  deban  nombrarse,  se  vé  cuantas 
veces  está  contenido  el  cociente  en  el  número  total  de  su¬ 
fragios  obtenidos  por  cada  lista  y  cada  una  de  éstas  ten¬ 
drá  tantos  candidatos  elegidos  cuantos  indique  el  número 
de  la  operación  anterior. 

V. 

La  Comisión  ha  querido  impedir  á  todo  trance  la  in¬ 
tromisión  del  Poder  Gubernativo,  hasta  en  el  acto  más 
insignificante  que  con  las  elecciones  se  relaciona,  porque 
ha  sido  escandalosa  en  este  país,  acaso  por  las  enseñanzas 
y  prácticas  viciosas  adquiridas  de  antiguo,  ó  porque, 
forzoso  es  decir  la  verdad, — no  todos  los  encargados  de 
hacer  cumplir  las  leyes  en  el  orden  gubernativo  han  de¬ 
mostrado  la  capacidad  necesaria  para  tan  altas  funciones, 
y  algunos,  felizmente  no  muchos,  han  confundido  el  prin¬ 
cipio  de  la  autoridad  con  el  ejercicio  del  despotismo, 
cuando  no  han  reducido  todas  sus  energías  á  hacer  una 
política  personal,  de  todo  punto  perniciosa,  que  creando 
diferencias  entre  individuos  de  una  misma  comarca  ha 
convertido  el  sufragio  en  una  horrible  mentira,  y  la  sin¬ 
ceridad  electoral  en  motivo  de  censura  para  la  capacidad 
cubana.  Sobre  esa  obra  desvastadora  se  levanta  el  caci¬ 
quismo,  viejo  mal  en  esta  tierra,  del  que  no  ha  querido 
curarse  ó  no  le  hdn  permitido  que  se  cure,  después  de 
haberse  pregonado  tanto  el  respeto  y  el  amor  á  la  liber¬ 
tad  y  de  deber  ensangrentado  el  país  en  una  guerra  de¬ 
vastadora  para  corregir  los  mismos  males  que  hoy,  acaso, 
en  mayor  cantidad  se  realizan.  La  Comisión  podría  ha¬ 
cer  un  proceso  aquí  en  este  lugar,  de  cómo  se  ha  cumpli¬ 
do  por  muchos  de  esos  funcionarios  con  la  Ley  electoral, 
y  en  qué  cantidad  se  han  respetado  los  derechos  del  ciu¬ 
dadano;  pero  los  hechos  son  tan  públicos,  el  mal  se  la- 


502 


DIARIO  DE  SESIONES 


menta  tanto,  que  es  inútil  agregar  una  palabra  más  para 
demostrar  la  necesidad  de  no  permitir  la  intromisión  del 
Poder  Gubernativo,  á  la  vez  que  de  poner  en  manos  de 
altos  funcionarios  del  orden  Judicial,  las  Presidencias, 
de  las  Juntas  Provinciales  y  de  las  Municipales,  en  los 
Ayuntamientos  cabecera  de  partido,  y  entregar  á  los  par¬ 
tidos  políticos  la  composición  de  esas  Juntas  por  medio 
de  vocales  capacitados. 

De  ninguna  otra  cuestión  comprendida  en  el  proyecto 
de  que  se  viene  haciendo  mención,  creemos  tener  necesi¬ 
dad  de  llamar  la  atención  especial  de  la  Asamblea:  tan 
sólo  de  las  que  se  refieren  á  la  división  electoral,  á  la  or¬ 
ganización  de  los  partidos  y  al  número  de  candidatos 
para  cubrir  los  cargos  de  Representantes  y  Consejeros 
Provinciales. 

Con  respecto  al  primer  punto,  la  Comisión  ha  entendi¬ 
do  conveniente  dividir  la  Isla,  como  si  fuera  ésta  una 
circunscripción,  en  seis  distritos,  correspondiendo  á  cada 
una  de  las  6  Provincias  en  que  está  dividido  el  territorio 
nacional.  El  estudio  del  censo,  de  las  condiciones  de 
cada  localidad,  y  el  deseo  sincero  de  combatir  el  principio 
demoledor  del  caciquismo  en  las  comarcas  de  la  Isla, 
ha  hecho  que  se  crea  más  conveniente  que  los  cargos  de 
Representante,  Gobernador  y  Consejeros  Provinciales, 
se  obtengan  por  acumulación  de  los  votos  de  los  electores 
de  cada  Provincia,  y  no  cabe  argüir  que  matando  el  caci¬ 
quismo  local,  creamos  el  caciquismo  provincial,  porque 
aparte  de  que  es  más  difícil,  sino  imposible,  ser  cacique 
en  una  Provincia  que  serlo  en  una  comarca  pequeña,  los 
medios  en  que  se  apoyan  los  caciques  quedan  muy  debi¬ 
litados  con  la  no  intromisión  del  Poder  Gubernativo  en 
las  elecciones,  y  con  la  imposibilidad  de  poder  contar, 
aun  en  el  caso  de  una  intromisión  ilegítima,  con  el  apoyo 
de  esos  funcionarios  en  todo  el  territorio  de  la  Provincia. 

La  segunda  cuestión  aludida,  ó  sea  la  referente  á  or¬ 
ganización  de  los  partidos,  es  una  novedad  necesaria,  que 
introduce  la  Comisión  en  los  procedimientos  electorales, 
fundándose  en  los  numerosos  casos,  tan  numerosos  como 
recientes,  de  haberse  hecho  figurar  Comités  de  partidos 
en  localidades  determinadas,  á  veces,  quizás,  con  el  am¬ 
paro  de  algún  director  de  partido  ó  de  algún  funcionario 
público,  para  arrebatar  la  representación  legítima  á  los 
partidos  organizados  en  la  constitución  de  las  mesas  elec¬ 
torales,  y  realizar  en  éstas  los  escandalosos  fraudes  que 
se  han  venido  cometiendo  con  mengua  de  la  capacidad  de 
los  hijos  de  este  país,  y  como  burla  sangrienta  á  las  defi¬ 
ciencias  de  la  Ley. 

Se  ha  fijado  el  número  de  Representantes  para  cada 
Provincia  ó  distrito,  tomando  como  base  el  censo  de  po¬ 
blación  de  1899,  único  dato  oficial  que  existe,  porque  los 
Ayuntamientos  no  tienen  formado  el  Padrón  vecinal  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  proporción  que  establece  el  artículo  48 
de  la  Constitución,  correspondiendo  17  á  la  Habana,  14 
á  Santa  Clara,  13  á  Santiago  de  Cuba,  8  á  Matanzas, 
7  á  Pinar  del  Río  y  4  á  Puerto  Príncipe,  fijándo¬ 
se  los  números  de  1 1,  9,  8,  5,  4  y  3  respectivamente  de 
mayoría. 

Para  Consejeros  Provinciales,  como  la  Constitución  di¬ 
ce  en  el  apartado  2.  0  del  artículo  92  que  el  número  de 
Consejeros  no  será  menor  de  8  ni  mayor  de  20,  y  como 
hasta  después  de  constituidos  los  organismos  de  la  Nación 
no  podrá  señalarse  á  cada  Provincia,  fijamente,  el  número 
de  sus  Consejeros;  pero  como  precisa  hacerlo,  aunque  con 
carácter  provisional,  para  poder  verificar  las  elecciones, 
la  Comisión  ha  señalado  el  máximun  por  el  distrito  de  la 
Habana,  17  por  los  de  Santa  Clara  y  de  Santiago  de  Cu¬ 
ba  que  tienen  una  misma  población,  con  pequeña  '  dife¬ 
rencia  de  unos  miles,  15  al  de  Matanzas,  cuya  población 
es  mucho  menor,  y  en  ese  sentido  12  á  Pinar  del  Río  y 
el  mínimun  á  Puerto  Príncipe,  señalándose  como  número 


que  puede  elegirse  por  la  mayoría,  respectivamente,  13, 
n,  11,  10,  8  y  5. 

En  cuanto  á  la  forma  de  las  boletas  para  realizar  las 
elecciones,  la  Comisión  no  ha  introducido  otra  novedad 
que  la  de  separar  por  columnas  paralelas  las  candidatu¬ 
ras  de  los  distintos  partidos  políticos,  colocando  á  la  ca¬ 
beza  de  cada  columna  el  emblema  que  el  partido  escoja, 
para  facilitar  á  los  electores  que  no  sepan  leer  ni  escribir 
la  manera  de  votar  por  los  candidatos  del  partido  á  que 
estén  afiliados,  sin  que  puedan  ser  engañados  marcándo¬ 
les  unos  nombres  por  los  otros,  desde  el  momento  que 
vigilarán  al  que  les  marque  su  candidatura,  si  se  valiesen 
de  otra  persona,  como  la  Ley  los  autoriza.  Con  el  mis¬ 
mo  fin,  y  para  facilitar  la  rapidez  en  la  confección  de  las 
boletas,  se  ha  colocado  al  lado  del  símbolo  ó  emblema  del 
partido,  un  espacio  rectangular  tres  veces  mayor  de  los 
que  se  han  de  colocar  á  la  izquierda  de  cada  nombre,  pa¬ 
ra  que  el  elector  que  acepte  toda  la  candidatura  de  un  par¬ 
tido,  no  tenga  necesidad  de  hacer  otro  signo  alguno  que 
marcar  ó  hacer  que  le  marquen  con  una  cruz  el  espacio 
rectangular  que  encabeza  la  columna. 

La  Comisión  entiende  que  con  esta  Memoria  explicati¬ 
va  seiá  más  fácil  y  más  rápido  el  estudio  de  la  Asamblea 
del  proyecto  que  se  acompaña,  prometiéndose  dentro  de 
muy  pocos  días  presentar  las  instrucciones  que  compren¬ 
derán  la  segunda  y  tercera  parte  del  proyecto  de  Ley  elec 
toral,  ó  sean  las  relativas  á  la  elección  de  Presidente  y" 
Senadores. 


LEY  ELECTORAL  PROVISIONAL 


INSTRUCCIONES  PARA  LA  CELEBRACION  DE  LAS  ELEC¬ 
CIONES  PARA  LOS  CARGOS  DE  REPRESENTANTES, 
GOBERNADORES  DE  PROVINCIA,  CONSEJEROS 
PROVINCIALES,  ALCALDES  Y  CONCEJALES 


TITULO  I. 

DEL  DERECHO  ELECTORAL. 

CAPITULO  I. 

DE  LOS  ELECTORES. 

Artículo  1. 0  — Son  electores  para  los  cargos  de  Representantes, 
Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales,  y  Alcaldes  y  Concejales, 
todos  los  que  posean  ó  adquieran  la  condición  de  cubano  en  los 
casos  y  forma  que  prescriben  los  artículos  5.  0  y  6.  0  de  la  Consti¬ 
tución,  y  reúnan,  además,  los  requisitos  siguientes: 

Ser  varones,  mayores  de  21  años  de  edad,  hallarse  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y  estar  avecindados  en  un  Municipio, 
llevando  de  residencia,  por  lo  menos,  los  seis  meses  inmediata¬ 
mente  anteriores  al  día  de  la  inscripción  en  las  listas  electorales. 

Los  que  pertenezcan  á  Cuerpos  ó  Institutos  armados  ó  á  cual¬ 
quiera  otra  clase  de  fuerzas  de  mar  ó  tierra  en  servicio  activo, 
están  suspensos  del  ejercicio  del  derecho  electoral,  mientras  per¬ 
manezcan  en  esta  situación. 

Art.  2.  0  — No  podrán  ser  electores: 

1.  0  Los  condenados  por  sentencia  firme  á  las  penas  de  inhabili¬ 
tación  perpetua,  (ó  temporal,  por  el  tiempo  de  la  condena),  para 
el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó  desempeño  de  puestos  públicos, 
aunque  hayan  obtenido  indulto,  y  si  no  son  rehabilitados,  seis 
meses  antes,  por  lo  menos,  de  su  inscripción  en  las  listas  electo¬ 
rales. 

2.  0  Los  condenados  por  sentencia  firme  á  penas  aflictivas,  si  en 
la  misma  forma  y  tiempo  que  señala  el  caso  anterior  no  obtienen 
la  rehabilitación. 

3.  0  Los  condenados  por  sentencia  firme  á  otras  penas,  mientras 
*  no  actediten  haberlas  cumplido. 

4.  0  Los  concursados  ó  quebrados  no  rehabilitados  y  que  acre¬ 
diten  documentalmente  haber  cumplido  sus  obligaciones. 

5.  0  Los  que  hayan  sido  declarados  deudores  á  los  fondos  públi¬ 
cos  como  segundos  contribuyentes. 
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6. °  I/Os  locos,  idiotas  y  todos  los  incapacitados  intelectualmente 
por  declaratoria  judicial. 

7.  0  Los  asilados  en  establecimientos  benéficos  ó  sostenidos  por 
instituciones  de  caridad. 

CAPITULO  II. 

DE  LOS  ELEGIBLES. 

Art.  3.  0 —Son  elegibles  todos  los  que  reuniendo  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  ser  electores  y  sepan,  además,  leer  y  escribir, 
reúnan  también  los  requisitos  siguientes: 

1. °  Para  Representante,  ser  cubano  por  nacimiento,  ó  natura¬ 
lizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la  República,  contados 
desde  la  naturalización;  haber  cumplido  25  años  de  edad  y  hallar¬ 
se  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

L1  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren  servido  en  las  guerras 
por  la  independencia  de  Cuba,  se  computará,  con  arreglo  á  la 
disposición  tercera  de  las  transitorias  de  la  Constitución,  como 
tiempo  de  naturalización  y  residencia  para  la  adquisición  del /dere¬ 
cho  que  se  reconoce  á  los  naturalizados  en  el  párrafo  anterior/ 

2.  o  Para  Gobernadores  de  Provincia,  ser  cubano  por  naci¬ 
miento,  natural  de  la  Provincia  que  lo  elija,  ó  llevar  ocho  años  de 
residencia  continuada  dentro  de  la  misma;  haber  cumplido  30 
anos  de  edad  y  hallarse  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos. 

3-  ®  Para  Consejeros  Provinciales,  reunir  las  condiciones  que  se 
ex» jen  á  los  Representantes,  y  llevar  á  lo  menos  seis  años  de  resi¬ 
dencia  en  la  Provincia. 

4.  0  Para  Alcalde  y  Concejales,  tener  capacidad  para  ser  Conseje¬ 
ro  Provincial,  con  la  excepción  de  la  residencia  que  será  de  tres 
años  dentro  del  Término  Municipal. 

CAPITULO  III. 

INCOMPATIBILIDADES  E  INCAPACIDADES. 

Art.  4.  © — Los  cargos  de  Representantes,  Gobernadores  y  Con¬ 
sejeros  Provinciales,  Alcaldes  y  Concejales,  son  incompatibles  con 
el  desempeño  de  cualquiera  otro  cargo  de  nombramiento  del  Go¬ 
bierno  ó  pagado  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Mu¬ 
nicipio.  Exceptúase  el  de  catedrático  por  oposición  de  Estableci¬ 
miento  oficial,  obtenido  con  anterioridad  á  la  elección  de  Repre¬ 
sentante,  con  cuyo  cargo  es  compatible. 

Art.  5.  0 — Están  incapacitados  para  ser  admitidos  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos,  aunque  hubieren  sido  válidamente  elegidos,  ó  para 
continuar  en  el  desempeño  de  los  mismos  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  declare  la  inhabilitación: 

1. °  Los  Representantes  cuya  elección  no  sea  declarada  válida 
por  la  Cámara  de  Representantes,  como  dispone  el  artículo  55  de 
la  Constitución,  y  los  Gobernadores,  Consejeros  Provinciales, 
Alcaldes  y  Concejales  cuya  proclamación  no  se  haga  con  arreglo  á 
esta  Ley. 

2.  0  Los  Representantes,  Gobernadores,  Consejeros  Provinciales 
y  Alcaldes  y  Concejales  á  quienes  comprendan  alguno  ó  algunos 
de  los  casos  que  determina  el  artículo  2.  0  de  esta  Ley. 

3.  0  Los  Representantes  que  sean  contratistas  de  obras  ó  servi¬ 
cios  públicos  pagados  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del 
Municipio;  los  Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales  que  lo 
sean  de  obras  ó  servicios  públicos,  costeados  por  la  Provincia  ó  el 
Municipio,  y  los  Alcaldes  y  Concejales  que  lo  sean  de  los  pagados 
por  el  Municipio. 

4.  0  Los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan  pendientes 
reclamaciones  judiciales  ó  administrativas  de  interés  propio  con¬ 
tra  las  entidades  aludidas. 

5.  0  Los  que  sean  fiadores  ó  consocios  de  cualquier  contratista 
de  los  comprendidos  en  el  caso  3.  © 

La  incapacidad  á  que  se  refieren  los  tres  casos  anteriores  se  en¬ 
tenderá  con  relación  á  la  Circunscripción,  Distrito  ó  División  elec¬ 
toral  en  que  se  realicen  las  obras  ó  servicios. 

Art.  6.  0 — Se  declararán  también  incapacitados  para  ser  admiti¬ 
dos  al  ejercicio  de  los  cargos  de  Representantes,  Gobernadores  y 
Consejeros  Provinciales,  los  que  desempeñen  ó  hayan  desempe¬ 
ñado  en  el  distrito,  circunscripción  ó  división  electoral  por  lo  me¬ 
nos  tres  meses  antes  de  ser  elegidos,  cualquier  empleo,  cargo  ó  co¬ 
misión  de  nombramiento  del  Gobierno,  con  ejercicio  de  autoridad, 
ó  ejercido  autoridad  de  elección  popular.  La  incapacidad  se  limita 
á  los  votos  emitidos  en  los  lugares  á  donde  alcance  la  autoridad 
ó  funciones  del  electo. 

CAPITULO  IV. 

DEL  REGISTRO  ELECTORAL. 

Alt.  7.  0 — Para  ejercer  el  derecho  electoral  es  requisito  indis¬ 
pensable  estar  inscripto  en  el  Registro  electoral  de  cualquier  barrio 
de  un  Término  Municipal. 


Art.  S.  °  Dicho  Registro  será  permanente  mientras  no  se  verifi¬ 
que  la  primera  elección  para  los  cargos  á  que  esta  Ley  se  refiere; 
pero  antes  de  cada  colocación  se  abrira  un  período  de  rectificación, 
por  lo  menos  de  10  días,  para  anotar  las  altas  ó  bajas  que  ocu¬ 
rran  de  una  á  otra  elección. 

Art.  9.  ©  —La  formación  de  esos  registros  de  barrio  se  ajustará 
a  lo  que  dispone  el  Capitulo  \  II  de  esta  Ley,  y  su  conservación, 
revisión  e  inspección  estara  a  cargo  de  Juntas  Provinciales  esta¬ 
blecidas  en  las  Capitales  de  Provincias,  y  de  Juntas  Municipales 
que  residirán  en  la  cabecera  de  cada  Término  Municipal. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES  Y  MUNICIPALES 

Art.  10. — Las  Juntas  Provinciales  serán  presididas  por  los  Ma¬ 
gistrados  de  las  Audiencias  de  cada  Provincia  que  nombre  el  Pre¬ 
sidente  del  Tribunal  Supremo,  y  las  Municipales  por  los  Jueces  de 
ia  Instancia,  en  los  Ayuntamientos,  cabecera  del  partido  judicial, 
y  por  uno  de  los  vocales  que  las  formen,  elegido  entre  estos  mis¬ 
mos,  las  de  los  demás  Ayuntamientos. 

Art.  11. — Compondrán  las  Juntas  Provinciales  tres  vocales  y 
tres  suplentes  por  cada  uno  de  los  partidos  políticos  organizados 
dentro  de  la  Provincia;  y  dos  vocales  y  dos  suplentes  por  cada  par¬ 
tido  de  los  organizados  en  el  Término  Municipal,  formarán  las 
Juntas  Municipales. 

Tanto  las  Juntas  Provinciales  como  las  Municipales  elegirán  á 
pluralidad  de  votos  un  Secretario,  que  no  tendrá  voz  ni  voto  en  las 
deliberaciones  de  la  Junta. 

Art.  1 2.— El  procedimiento  para  la  constitución  de  las  Juntas 
Provinciales  y  Municipales  se  ajustará  al  que  se  señala  para  la 
constitución  de  las  Juntas  de  Inscripción  de  Barrios,  correspon¬ 
diendo  á  los  Ayuntamientos  de  las  Capitales  de  las  Provincias  la 
constitución  de  las  Juntas  Provinciales. 

CAPITULO  VI. 

DF.  LAS  JUNTAS  DE  INSCRIPCION. 

Art.  13.-  Hasta  las  12  de  la  manana  del  día  que  se  señale  para 
dar  comienzo  á  la  inscripción  electoral,  cada  uno  de  los  partidos 
políticos  organizados  con  arreglo  á  esta  Ley,  presentará  ante  el 
Ayuntamiento  que  corresponda,  la  propuesta  de  un  vocal  y  un 
suplente  para  componer  cada  una  de  las  Juntas  de  Inscripción  de 
cada  barrio  de  su  Término  Municipal. 

Estas  Juntas  estarán  compuestas  de  tres  vocales  y  tres  suplen¬ 
tes,  quienes  deberán  reunir  las  condiciones  de  elector  del  Término 
y  saber  leer  y  escribir. 

Las  propuestas  de  los_partidos  políticos  se  harán  por  escrito,  é 
irán  firmadas  por  el  Presidente  y  Secretario  de  la  Junta,  Comité, 
Convención  ú  organismo  que  represente  al  partido,  acompañán¬ 
dolas  de  copia  certificada  del  acuerdo  que  autorice  al  Presidente 
y  Secretario  á  formularlas. 

Art.  14. —Los  Ayuntamientos  se  constituirán  en  sesión  extraor¬ 
dinaria  el  expresado  día,  y  escogerán  para  miembros  de  las  Juntas 
á  los  vocales  y  suplentes  propuestos  por  cada  partido;  pero  si  no 
se  hubiese  propuesto  el  número  suficiente  de  vocales  y  sustitutos, 
el  Ayuntamiento  cubrirá  las  vacantes,  procurando  en  lo  posible 
que  sean  de  la  misma  filiación  política  de  los  sustituidos,  ó  libre¬ 
mente  cuando  no  hubiere  otro  ú  otros  partidos  políticos  que  se 
queden  sin  representación. 

Art.  15.— Hechas  las  designaciones,  se  proveerá  á  los  electos  de 
su  nombramiento.  Si  algún  vocal  rehusare  aceptarlo  ó  estuviese 
impedido  de  hacerlo,  lo  sustituirá  su  suplente,  y  si  éste  tampoco 
aceptare,  se  reemplazará  por  otro  elector  capacitado. 

Art.  16.— Una  vez  nombradas  oficialmente  las  Juntas  de  Inscrip¬ 
ción,  cesará  en  absoluto  la  intervención  del  Ayuntamiento  en  las 
demás  operaciones  electorales. 

Art.  17.— Constituida  la  Junta  de  Inscripción,  los  miembros  au¬ 
sentes  serán  reemplazados  por  sus  suplentes,  y  en  caso  de  que  és¬ 
tos  no  pudiesen  hacerlo,  los  reemplazará  cualquier  otro  de  los  su¬ 
plentes,  y  cuando  estos  últimos  tampoco  pudiesen  reemplazarlos,  la 
Junta  de  Inscripción  nombrará,  á  ese  efecto,  á  cualquier  elector 
capacitado  del  barrio. 

Art.  18. — Las  propuestas  de  vocales  y  suplentes  para  las  Juntas 
á  que  se  refieren  los  artículos  11  y  13  de  esta  Ley  sólo  podrán  ha¬ 
cerlas  los  partidos  políticos  que  llenen  las  siguientes  condiciones: 

ia.  Tener  una  organización  más  ó  menos  perfecta  en  todo  el  te¬ 
rritorio  de  la  Isla  ó  en  varias  provincias  ó  en  una  sola,  con  Comi¬ 
tés,  Asambleas,  Convenciones,  Consejos  ó  cualquiera  otra  deno¬ 
minación  análoga  que  se  dé  á  los  Cuerpos  directivos  de  cada 
partido  en  las  capitales  provinciales  y  en  la  mitad  por  lo  menos  de 
los  Términos  Municipales  de  la  Provincia. 

2a.  Conocerse  su  organización,  programa  ó  bases  por  haber 
sido  insertos  en  la  prensa  periódica. 

3a.  Presentar  copia  certificada  del  acta  de  constitución  del  par¬ 
tido,  y  á  continuación  el  siguiente  número  de  firmas  de  individuos  • 
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mayores  de  21  años,  capacitados  para  set  electores  con  arreglo  á 
esta  Ley: 

En  la  capital  déla  Provincia  de  la  Habana  2,000  firmas;  en  las 
capitales  de  las  Provincias  de  Santa  Clara,  Santiago  de  Cuba  y 
Matanzas  1,000  firmas  y  en  las  capitales  de  las  Provincias  de  Pinar 
del  Río  y  Puerto  Príncipe  800  firmas. 

CAPITULO  VIL 

DE  LA  INSCRIPCION  ELECTORAL. 

Art.  19. — La  Junta  de  Inscripción  de  cada  barrio  se  reunirá  dos 
días  después  de  constituida  en  un  lugar  anunciado  con  15  días  de 
anterioridad  y  procederá  á  inscribir  en  planillas,  cuyos  modelos  se 
facilitarán,  á  todos  aquellos  que  soliciten  la  inscripción  por  llenar 
los  requisitos  que  marca  esta  Ley. 

Art.  20. — En  las  planillas  ó  cédulas  deberá  constar  el  nombre 
del  firmante  y  sus  dos  apellidos,  paterno  y  materno  (si  los  tuviere) 
edad,  domicilio,  nacimiento,  residencia  por  seis  meses,  á  lo  menos, 
en  el  Término  Municipal  y  fecha  de  la  inscripción,  así  como  un  en¬ 
casillado  en  blanco  para  anotar  la  baja,  cuando  ocurriese. 

Art.  21. — Toda  persona  que  solicitare  inscribirse  como  votante, 
jurará  ó  afirmará  decir  verdad  en  contestación  á  las  preguntas 
que  se  le  hicieren  respecto  á  sus  condiciones  como  elector,  y  jurará 
además  que  no  se  halla  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de 
incapacidad  determinados  en  el  Articulo  2.  0  de  la  presente  Ley. 
Este  juramento  ó  afirmación  deberá  prestarlo  el  solicitante  ante 
un  miembro  de  la  Junta  á  la  cual  se  hubiese  pedido  la  inscripción. 

Art.  22. — Las  inscripciones  se  harán  durante  15  días  consecuti¬ 
vos  á  contar  del  primero  en  que  la  Junta  se  reunió  y  desde  las  7  de 
la  mañana  á  las  6  de  la  tarde. 

Art.  23.— Las  inscripciones  serán  publicas,  y  cualquier  individuo 
inscripto  podrá,  en  el  acto  de  inscribirse  otro  que  no  tenga  derecho 
á  ser  elector,  presentar  las  pruebas  documentales  de  su  oposición, 
resolviendo  la  Junta  de  plano  y  por  mayoría  de  votos,  todos 
los  casos.  No  presentándose  pruebas;  pero  si  se  le  ofrecieren 
dudas  á  la  Junta,  hará  prestar  nuevo  juramento  al  solicitante, 
levantando  acta  que  conservará  en  su  poder,  y  caso  de  reafirmar¬ 
se  aquél,  procederá  á  la  inscripción. 

Art.  24. — En  caso  de  ser  comprobado  en  el  acto  de  la  inscrip¬ 
ción,  que  un  individuo  trató  de  realizarla  sin  derecho  á  ella,  la 
Junta  por  medio  de  su  Presidente,  dispondrá  la  remisión  al  Juzga¬ 
do  de  Instrucción  más  cerca,  ó  en  su  defecto  al  Municipal,  de  todos 
los  documentos  y  antecedentes  donde  se  pruebe  el  intento  de  la 
inscripción  y  la  incapacidad  del  individuo. 

Art.  25. — Al  terminal  la  sesión  de  cada  día,  la  Junta  certificará 
el  número  de  los  inscriptos  y  lo  remitirá  en  pliego  cerrado,  sellado 
y  firmado,  á  la  Junta  Municipal  del  censo,  la  que  por  la  vía  más 
rápida  lo  comunicará  á  la  Provincial,  quien  á  su  vez  lo  participa¬ 
rá  al  Secretario  de  Gobernación. 

Art.  26. — Al  siguiente  día  de  terminado  el  plazo  de  inscripciones, 
cada  Junta  de  barrio  hará  cinco  copias  certificadas  del  Registro 
por  orden  alfabético  de  apellidos,  que  serán  firmadas  por  todos  los 
miembros  de  la  Junta. 

Délas  cinco  listas  se  fijará  una  en  la  puerta  ó  pared  exterior  del 
local  de  la  Junta  y  otra  en  el  lugar  de  costumbre  del  Ayuntamien¬ 
to.  Las  otras  tres  listas  se  remitirán:  una  al  Ayuntamiento,  otra 
al  Gobierno  de  la  Provincia  y  otra  á  la  Junta  Provincial  del 
Censo. 

Art.  27. — Unidas  las  distintas  hojas  de  la  lista  original,  inme¬ 
diatamente  y  á  continuación  del  último  nombre,  los  tres  miem¬ 
bros  de  la  Junta  y  el  escribiente  certificarán  el  número  total  de  los 
nombres  que  figuren  en  dicha  lista  y  pondrán  sus  respectivas  fir¬ 
mas,  rubricando  además  todas  las  hojas.  Después  de  empaque¬ 
tadas  y  lacradas  cuidadosamente  en  presencia  de  los  tres  miem¬ 
bros,  las  referidas  listas  serán  entregadas  á  la  Junta  Municipal 
Electoral  para  su  debida  custodia. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LOS  CANDIDATOS. 

Art.  28. — Para  que  un  individuo  capacitado  para  ser  elegible 
adquiera  el  derecho  de  que  su  nombre  figure  en  las  candidaturas 
de  las  elecciones  para  los  cargos  de  Representantes,  Goberna¬ 
dores  de  Provincias  y  Consejeros  Provinciales,  tendrá  que  haber 
sido  propuesto  á  la  Junta  Provincial  por  los  Cuerpos  directivos 
provinciales  de  los  partidos  políticos  organizados  que  hayan  llena- 
dolos  requisitos  del  artículo  18,  ó  por  un  núcleo  de  electores  orga¬ 
nizados  en  Asamblea  para  ese  objeto  que  representen  la  propuesta 
firmada  por  no  menos  de  1,500  electores  inscriptos  en  la  Provincia 
de  la  Habana;  800  en  las  de  Santa  Clara,  Santiago  de  Cuba  y 
Matanzas,  y  no  menos  de  600  en  Pinar  del  Río  y  Puerto  Prín¬ 
cipe. 

Art,  29. — Para  figurar  en  las  candidaturas  de  las  elecciones  para 
los  cargos  de  Alcalde  y  Concejales,  se  exigirán  los  mismos  requisi¬ 
tos  y  trámites  que  señala  el  artículo  anterior,  con  la  diferencia  de 


que  las  propuestas  de  los  partidos  políticos  se  presentarán  á'las 
Juntas  Municipales  respectivas,  y  las  de  los  núcleos  de  electores 
independientes  tendrán  además  que  ir  firmadas  por  no  menos 
de  500  electores  inscriptos  en  el  Término  MunicipaJ  de  la  Habana, 
por  300  á  lo  menos  en  los  de  Santiago  de  Cuba,  Puerto  Príncipe, 
Santa  Clara,  Cienfuegos,  Matanzas  y  Pinar  del  Río,  por  no  me¬ 
nos  de  200  en  Cárdenas,  Sagua,  Remedios,  Trinidad,  Sancti  Spí- 
ritus,  Holguin,  Bayamo,  Manzanillo,  Guantánamo  y  Baracoa,  y 
100  por  lo  menos  en  los  demás  Términos  Municipales  de  la 
Isla. 

Art.  30.—  Por  los  electores  que  no  sepan  ó  no  pudieren  escribir 
sus  nombres  y  apellidos,  podrán  firmar  las  cédulas  ó  propuestas 
otros  electores. 

Art.  31.  —  Es  requisito  indispensable  que  las  cédulas  ó  propues¬ 
tas  lleven  la  firma  de  aceptación  de  los  candidatos  con  sus  nom¬ 
bres  y  apellidos,  y  al  pie  de  la  firma  de  cada  uno  de  los  que  pro¬ 
ponen,  su  domicilio. 

Art.  32. —  Las  expresadas  cédulas  ó  propuestas  de  candidatos  se 
admitirán  desde  el  5.  0  al  15.  0  día,  ambos  inclusives,  de  haberse 
terminado  el  período  de  inscripción. 

Art.  33. — Cuando  las  propuestas  se  presenten  á  las  Juntas  Mu¬ 
nicipales,  al  día  siguiente  de  terminado  el  plazo  de  admisión  de 
las  mismas,  la  expresada  Junta  remitirá  á  la  Junta  Provincial  res¬ 
pectiva  la  lista  certificada  de  los  candidatos  propuestos  en  su 
Término,  con  expresión  del  cargo  para  que  han  sido  postulados. 

Art.  34  — Toda  cédula  de  propuesta  de  candidatos  podrá  ser  exa¬ 
minada  por  cualquier  elector  del  Término  en  las  horas  hábiles  de 
los  días  laborables. 

Art.  35. — Con  la  lista  certificada  de  candidatos  del  Término  se 
enviará  por  las  Juntas  Municipales  á  la  Provincial,  el  estado  de¬ 
mostrativo  de  los  electores  inscriptos  en  cada  Colegio  ó  Sección. 

Art.  36.  —  Las  Juntas  Provinciales  remitirán  á  la  Secretaría  de 
Gobernación  copia  certificada  de  las  propuestas  de  candidatos 
por  los  partidos  políticos  para  todos  los  cargos  á  que  esta  Ley  se 
refiere,  acompañándola  de  un  resumen  del  número  de  electores 
inscriptos  en  la  Provincia  si  se  trata  de  elecciones  de  Represen¬ 
tantes,  Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales,  ó  de  cada  Tér¬ 
mino  Municipal,  cuando  se  trate  de  elecciones  para  Alcaldes  y 
Concejales. 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  BOLETAS. 

Art.  37. — Tan  pronto  la  Junta  Provincial  reciba  de  los  llamados 
á  presentárselas,  las  listas  de  los  candidatos  propuestos,  hará  que 
se  impriman  con  toda  brevedad  boletas  para  cada  una  de  las  Mu¬ 
nicipalidades  comprendidas  en  la  Provincia,  comenzando  por  la 
Provincial,  y  suministrará  á  cada  Junta  Municipal  un  número  de 
boletas  no  mayor  del  triple  de  los  electores  inscriptos. 

Tan  pronto  se  termine  la  impresión  de  boletas  para  cualquier 
Municipio,  se  remitirán  á  dicha  Junta  Municipal  bajo  sobre  certi¬ 
ficado  ó  por  otro  conducto  seguro. 

Art.  38. —  Las  boletas  en  cada  Provincia  se  imprimirán  en  papel 
blanco  que  no  sea  transparente,  y  con  tinta  negra,  siendo  todas 
de  clase  y  aspecto  general  uniformes,  y  de  igual  tamaño  para  cada 
Municipalidad. 

Art.  39 — La  Junta  Provincial  no  remitirá  á  las  Municipales  ma¬ 
yor  número  de  boletas  que  el  expresado,  y  prevendrá  á  aquéllas 
que  no  puede  entregarse  una  boleta  á  ninguna  persona  antes  ni 
después  del  acto  mismo  de-la  elección. 

También  advertirá  á  dicha  Junta  Municipal  haga  presente  á  las 
de  Inscripción  de  barrios  ó  mesas  electorales  el  deber  en  que  están 
de  contar  y  confrontar  las  boletas  usadas  por  los  electores  y  las 
por  éstos  inutilizadas  con  las  sobrantes,  levantando  acta  de  esta 
operación,  y  remitiéndola  á  la  Junta  Provincial  por  el  conducto  de 
la  Municipalidad  respectiva. 

Art.  40. — Las  boletas  estarán  divididas  por  líneas  perpendicu¬ 
lares  paralelas,  formando  tantas  columnas  cuantas  sean  las  dis¬ 
tintas  candidaturas  presentadas  por  cada  partido  político  organi¬ 
zado,  ó  por  núcleos  independientes  en  el  número  ya  señalado. 

A  la  cabeza  de  cada  boleta,  cubriendo  el  espacio  de  todas  las 
columnas  se  pondrá:  “Primera  elección  de  Representantes  Gober¬ 
nadores  y  Consejeros  Provinciales,  Alcalde  y  Concejales”  (según 
sea;)  y  á  la  cabeza  de  cada  columna  se  escribirá:  “Candidatos  del 
Partido  tal,  ó  candidatos  independientes,  según  corresponda. 
Debajo  de  cada  membrete  se  colocará  el  emblema  ó  símbolo  de 
cada  Partido,  y  á  continuación  en  la  misma  línea,  un  espacio 
rectangular.  En  la  línea  siguiente  el  nombre  del  cargo  para  el  que 
se  elige,  é  inmediatamente  debajo  los  nombres  de  los  candida¬ 
tos  debidamente  propuestos  para  ese  cargo,  con  un  número  sufi¬ 
ciente  de  espacios  en  blanco  debajo  del  último  nombre  impreso, 
para  que  el  elector  pueda  insertar  el  nombre  de  cualquier  persona 
no  designada  y  por  quien  quiera  votar.  A  la  izquierda  de  cada 
nombre  impreso  como  al  de  cada  línea  en  blanco  habrá  un  espacio 
rectangular  tres  veces  menor  que  el  colocado  á  la  cabeza  de 
cada  columna,  para  que  el  elector  haga  una  cruz  con  tinta,  indi- 
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cando  de  esta  manera  el  nombre  del  candidato  que  designa  para 
el  cargo  que  se  vota. 

Art.  41. — El  espacio  rectangular  que  se  encuentra  colocado  al 
lado  del  emblema  del  partido,  será  marcado  por  una  cruz  con  tin¬ 
ta,  por  el  elector,  cuando  acepte  toda  la  candidatura  de  un  parti¬ 
do;  y  cuando  el  elector  haya  marcado  la  cruz  en  ese  espacio,  no 
tendrá  necesidad  de  marcar  los  espacios  rectangulares  colocados 
á  la  izquierda  de  cada  nombre;  de  modo  que  un  elector  haciendo 
la  cruz  arriba,  en  el  espacio  dicho,  ó  al  lado  de  cada  uno  de  los 
nombres  de  cada  columna,  expresa  así  su  voluntad  de  votar  por 
toda  la  candidatura;  pero  cuando  solo  escoja  uno  ó  varios  nom¬ 
bres  de  cada  candidatura  no  deberá  marcar  el  espacio  rectangular 
colocado  al  lado  del  símbolo  del  partido,  pudiendo  completar  el 
número  de  candidatos  con  nombres  de  otra  columna,  marcándolos 
precisamente  en  el  espacio  que  á  cada  uno  corresponda,  ó  escri¬ 
biendo  en  las  líneas  en  blanco  los  nombres  que  quisiere. 

TITULO  II. 

CAPITULO  I. 

DIVISION  ELECTORAL. 

Art.  42. — A  los  efectos  de  verificar  las  elecciones  para  los 
cargos  de  Representantes,  Gobernador  de  Provincia  y  Consejeros 
Provinciales,  el  territorio  de  la  Isla  se  dividirá  en  seis  distritos, 
cuyos  límites  corresponderán  á  los  de  las  seis  Provincias  que  cons¬ 
tituyen  el  territorio  nacional. 

Art.  43. — Los  Distritos  se  dividirán  en  Colegios  electorales. 
Cada  Término  Municipal  constituirá  un  Colegio,  y  cada  Colegio  se 
dividirá  en  tantas  Secciones  como  número  de  veces  contenga 
400  electores  la  lista  correspondiente. 

Los  Colegios,  así  como  las  Secciones,  se  numerarán  ordinal¬ 
mente. 

Art.  44. — En  las  elecciones  para  los  cargos  de  Alcalde  y  Con¬ 
cejales,  los  Términos  Municipales  formarán  los  Distritos;  estos 
Distritos  se  dividirán  en  Colegios  por  cada  uno  de  los  barrios  del 
Término,  y  los  Colegios  en  Secciones  en  proporción  de  400  elec¬ 
tores  por  cada  una. 

Art.  45. — En  las  elecciones  de  Representantes,  y  con  arreglo  á  la 
proporción  que  establece  el  artículo  48  de  la  Constitución,  el  Dis¬ 
trito  de  la  Habana  elegirá  17  Representantes,  14  el  de  Santa  Clara, 
13  el  de  Santiago  de  Cuba,  8  el  de  Matanzas,  7  el  de  Pinar  del  Río 
y  4  el  de  Puerto  Príncipe. 

Art.  46. — En  las  elecciones  para  Gobernador  y  Consejeros  Pro¬ 
vinciales  cada  Distrito  elegirá  un  Gobernador,  y  hasta  que  una  Ley 
del  Congreso  señale  el  número  fijo  de  Consejeros  Provinciales 
por  cada  una  Provincia,  los  Distritos  elegirán:  20  el  de  la  Habana, 
17  los  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba  respectivamente, 
15  el  de  Matanzas,  12  el  de  Pinar  del  Río  y  el  de  Puerto  Prín¬ 
cipe  8. 

Art.  47. — Por  cada  Término  Municipal  se  elegirá  un  Alcalde  y  el 
número  de  Concejales  que  determina  la  Ley  Municipal  vigente. 

CAPITULO  II. 

DE  LOS  CANDIDATOS  QUE  PUEDE  VOTAR  UN  ELECTOR. 

Art.  48.  —  Para  verificar  las  elecciones  de  todos  los  cargos  á  que 
se  refiere  esta  Ley,  se  establece  el  procedimiento  del  voto  limitado. 

Art.  49. — Ningún  elector  podrá  votar  por  mayor  número  de 
candidatos  que  los  señalados  á  la  mayoría,  declarándose  nula  toda 
boleta  que  contenga  uno  ó  varios  nombres  más  de  los  que  se 
señalan  á  la  mayoría. 

TITULO  III. 

DE  LA  CONSTITUCION  DE  LAS  MESAS  ELECTORALES 

Art.  50. — En  cada  Sección  electoral  habrá  una  mesa  encargada 
de  presidir  las  votaciones,  que  se  efectuarán  en  los  mismos  luga¬ 
res  en  que  se  hicieren  las  inscripciones. 

Art.  51.  —  Compondrá  la  Mesa  Electoral  la  Junta  de  Inscripción 
de  cada  barrio;  pero  en  caso  de  hallarse  inscriptos  en  las  listas  más 
de  400  electores,  la  propia  Junta  de  Inscripción  nombrará  cuan¬ 
tas  Mesas  electorales  fuesen  necesarias  para  que  haya  una  Sección 
por  cada  400  electores. 

Art.  52. — Las  Mesas  nombradas  por  las  Juntas  de  Inscripción 
se  compondrán  de  tres  electores  del  barrio  á  que  la  Junta  perte¬ 
nezca,  y  que  sepan,  además,  leer  y  escribir. 

Las  Mesas  electorales  se  establecerán  en  los  lugares  designados 
por  la  Junta  Municipal  correspondiente,  publicándose  con  ante¬ 
rioridad  el  lugar  de  las  votaciones,  para  conocimiento  de  los  elec¬ 
tores. 


Art.  53. — Ningún  miembro  de  la  Junta  de  Inscripción  que  hubie¬ 
re  aceptado  ser  candidato  para  algún  cargo  podrá  pertenecer  á  la 
Mesa  electoral,  y  ninguno  de  los  miembros  de  las  Mesas  electora¬ 
les  podrá  tampoco  ser  candidato. 

Art.  54. — Para  cubrir  las  vacantes  que  hubiere  en  alguna  Junta 
de  Inscripción  convertida  en  Mesa  electoral  el  día  de  las  elecciones, 
dicha  Junta  nombrará  al  suplente  del  ausente  ó  á  otro  suplente,  ó 
bien  á  algún  elector  que  reúna  las  condiciones  exigidas,  quien 
prestará  también  el  debido  juramento  ó  afirmación  ante  un  vocal 
de  la  Mesa. 

TITULO  IV. 

DEL  PROCEDIMIENTO  ELECTORAL. 

CAPITULO  I. 

DE  LAS  VOTACIONES. 

Art.  55. — En  toda  convocatoria  para  elecciones  de  Representan¬ 
tes,  Gobernador  y  Consejeros  Provinciales,  Alcalde  y  Concejales, 
sean  éstas  generales  ó  parciales,  se  señalará  un  solo  día,  que  será 
siempre  festivo,  ó  declarado  tal,  para  las  votaciones. 

La  votación  se  hará  simultáneamente  en  el  día  designado  y  en 
todas  las  Secciones,  á  cuyo  efecto  las  Mesas  estarán  constituidas 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  expre¬ 
sado  día,  en  cuya  hora  se  declarará  cerrada  definitivamente  la  vo¬ 
tación,  dando  comienzo  el  recuento  de  votos. 

Art.  56. — Si  en  alguna  Sección  por  alteración  material  del  orden 
público  no  tuviese  lugar  la  votación  el  día  señalado,  el  Presidente 
la  suspenderá,  anunciándola,  tan  pronto  se  haya  restablecido  el 
orden,  para  el  día  inmediato  siguiente. 

Art.  57. — Cualquiera  de  los  miembros  de  las  Mesas  electorales 
podrá  tomar  los  juramentos  ó  afirmaciones  que  esta  Ley  exije  y 
expedir  certificaciones  de  haberlos  tomado. 

Art.  58. — Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  deberes  todas  las 
Mesas  electorales,  así  como  los  miembros  de  las  Juntas  de  Inscrip¬ 
ción,  las  Municipales  y  las  Provinciales  y  todos  los  escribientes  de 
las  mismas,  jurarán  ó  afirmarán,  por  escrito,  cumplir  fielmente  con 
sus  obligaciones.  Dicho  juramento  ó  afirmación  podrá  prestarse 
ante  cualquier  Juez  de  ia  Instancia  ó  Municipal,  Alcalde  ó  Vocal 
de  la  Junta  que  corresponda,  agregándose  á  los  demás  documentos 
de  la  elección  las  certificaciones  de  los  expresados  juramentos  ó 
afirmaciones. 

Art.  59.  —  La  votación  será  secreta,  y  antes  de  empezarla,  deberá 
la  Junta  ó  Mesa  electoral,  en  presencia  de  las  personas  que  allí 
hubiere,  abrir,  exhibir,  examinar,  permitir  que  se  examine,  y  ce¬ 
rrar  después  la  urna,  que  será  de  cristal  transparente  y  que  no 
deberá  contener  papel  ni  otra  cosa  alguna,  ni  ser  movida  del  lugar 
ó  de  la  presencia  de  los  concurrentes  hasta  después  de  efec¬ 
tuado  el  escrutinio,  ni  tampoco  abrirse  hasta  que  la  votación  no 
haya  terminado. 

Art.  60. — Examinada  y  cerrada  la  urna  y  dispuesta  para  empezar 
la  votación,  la  Mesa  mandará  anunciar  en  alta  voz  que  queda 
abierto  el  período  para  recibir  los  votos.  Los  electores  se  acerca¬ 
rán  á  la  mesa  uno  á  uno,  anunciando  su  nombre,  que  será  repe¬ 
tido  inmediatamente  en  voz  alta  y  clara  por  uno  de  los  voca¬ 
les  á  fin  de  que  el  escribiente  examine  la  lista  certificada  de  los 
electores  inscriptos  en  la  Sección  é  informe  á  la  Mesa  si  se  halla  el 
referido  nombre  en  dicha  lista. 

En  el  caso  de  hallarse  debidamente  inscripto,  un  vocal  de  la  Junta 
dará  una  boleta  al  elector  y  le  mostrará  dónde  habrá  de  llenar  la 
misma. 

Art.  61. — En  cada  Sección  electoral  habrá  locales  separados,  ó 
en  defecto  de  ellos,  mesas  suficientemente  apartadas  de  los  concu¬ 
rrentes  y  de  la  Mesa  electoral,  para  que  los  electores  preparen  su 
voto  en  secreto,  á  cuyo  efecto  el  Ayuntamiento  á  que  co¬ 
rresponda  la  Sección  habrá  facilitado  los  útiles  de  escribir  nece¬ 
sarios. 

Art.  62. — El  elector  que  no  pudiere  ó  no  supiese  marcar  y  prepa¬ 
rar  su  boleta,  podrá  valerse  de  cualquier  miembro  de  la  Mesa, 
quien  será  obligado  á  marcarla  boleta,  como  le  indique  el  elector, 
en  presencia  de  otro  miembro  de  la  referida  Mesa.  También  po¬ 
drá  el  elector  valerse  de  una  persona  de  su  confianza  que  sea  tam¬ 
bién  elector  de  la  Sección,  para  que  le  marque  la  boleta,  delante, 
precisamente,  de  un  miembro  de  la  Mesa;  pero  ninguna  otra  persona 
podrá  estar  bastante  cerca  para  ver  ú  oir  lo  que  se  haga  ó  diga 
mientras  se  prepare  la  boleta. 

Art.  63. — Si  por  cualquier  razón  resultare  inutilizada  la  boleta, 
el  elector  la  devolverá  á  la  Mesa,  la  que  escribiendo  en  la  cara  im¬ 
presa  de  aquélla  la  palabra  “devuelta”  y  conservándola  en  su  po 
der  facilitará  otra  al  elector;  pero  nunca  más  de  tres  á  una  sola 
persona. 

Art.  64.  — No  se  pondrá  escritura  ó  signo  alguno  en  la  boleta,  á 
excepción  de  la  cruz  á  que  se  refiere  el  artículo  41,  al  lado  de  los 
nombres  impresos  por  quien  el  elector  votare;  y  estos  signos  y 
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los  nombres  y  apellidos  manucristos  de  los  individuos  á  fa¬ 
vor  de  quienes  se  votare  y  que  no  figuren  sus  nombres  entre  los 
impresos. 

Art.  65. — Después  de  preparada  la  boleta,  la  persona  que  vote 
la  plegará  de  manera  que  no  se  vea  ninguna  parte  de  la  cara  im¬ 
presa,  y  no  tendrá  derecho  á  desdoblarla  ó  mostrarla  á  nadie  antes 
de  depositarla  en  la  urna. 

El  elector  entregará  por  su  propia  mano  al  Presidente  de  la  Me¬ 
sa  la  boleta,  quien  la  conservará  doblada  hasta  el  momento  de  co¬ 
locarla  en  la  urna,  anunciando  antes  en  voz  alta  y  clara  el  nombre 
y  el  domicilio  del  votante. 

Art.  66. — En  el  caso  de  establecerse  protesta  contra  la  validez 
del  voto,  el  Presidente  tendrá  constantemente  á  la  vista  del  pú¬ 
blico  la  boleta,  no  teniendo  facultad  para  desdoblarla,  y  una  vez 
resuelta  la  protesta,  si  es  favorable  al  elector,  depositará  la  dicha 
boleta  en  la  urna,  y  en  caso  contrano  la  unirá  á  la  documentación 
electoral  con  la  nota  que  la  Mesa  acuerde. 

Art.  67. — Ningún  elector  podrá  votar  en  otra  Sección  que  aque¬ 
lla  á  que  corresponda  según  las  listas  electorales. 

Art.  6S. — Todo  elector  de  un  distrito  tendrá  derecho  á  protestar 
verbalmente,  en  cualquier  tiempo,  el  voto  de  otro  cualquiera,  des¬ 
pués  de  entrar  éste  en  el  local  y  antes  de  colocarse  la  boleta  en  la 
urna.  La  protesta  se  referirá  á  cualquiera  de  las  siguientes 
causas: 

ia.  Que  no  es  la  persona  cuyo  nombre  aparece  inscripto  en  las 
listas. 

2a.  Que  carece  de  cualquiera  de  los  requisitos  que  señala  el  ar¬ 
tículo  1. 0  de  esta  Ley. 

3a.  Que  está  comprendido  en  algunos  de  los  casos  determina¬ 
dos  en  el  artículo  segundo. 

4a.  Que  ha  votado  en  la  misma  elección  en  otro  local. 

5a.  Que  ha  pagado,  ofrecido  ó  prometido  pagar  ó  contribuir 
con  dinero  ó  cosa  que  lo  valga,  por  votar  ó  no  votar  en  esa  elec¬ 
ción,  ó  ha  pagado  ó  aceptado  una  oferta  ó  promesa  de  dinero  ó 
de  otra  cosa  que  lo  valga  como  compensación  ó  regalo  por  su  voto, 
ó  que  de  una  manera  directa  ó  indirecta  ha  apostado  sobre  el  resul¬ 
tado  de  la  elección. 

Art.  69. — Cuando  la  protesta  se  fundare  en  no  ser  la  persona 
que  pretende  votar  la  inscripta  en  el  Registro,  la  Mesa  hará  prestar 
al  votante  el  juramento  ó  afirmación  siguiente:  “Yo  juro  (ó  afir¬ 
mo)  ser  la  persona  cuyo  nombre  figura  en  el  Registro  de  electores 
de  esta  Mesa.” 

Si  el  voto  fuere  tachado  por  otro  motivo,  la  Mesa  tomará  al  vo¬ 
tante  juramento  ó  afirmación  en  igual  forma,  por  el  cual  se  niegue 
la  certeza  del  motivo  en  que  se  funda  dicha  protesta. 

Art.  70. — Todos  los  casos  de  protesta  se  resolverán  á  favor  del 
votante  si  prestare  el  juramento  ó  afirmación  que  deberá  firmar,  ó 
hacerlo  otro  á  su  nombre,  si  no  supiere  ó  pudiere  hacerlo. 

Si  no  prestare  ó  firmase  el  juramento  ó  afirmación,  se  le  recha¬ 
zará  el  voto. 

Cuando  la  protesta  se  decidiere  en  contra  del  votante,  la  boleta 
se  marcará  sin  examinarla,  quedando  en  poder  de  la  Mesa. 

Art.  71. — A  medida  que  el  Presidente  vaya  colocando  en  la  urna 
las  boletas  de  los  electores,  el  escribiente  de  la  Mesa  pondrá  la 
palabra  “votó”  al  lado  del  nombre  del  elector  en  el  ejemplar  certi¬ 
ficado  del  Registro  de  electores,  y  escribirá  también  el  nombre  del 
elector  en  la  lista  de  votantes  de  aquel  local. 

Art.  72. — A  las  seis  en  punto  de  la  tarde  anunciará  el  Presi¬ 
dente  en  alta  voz  que  se  va  á  concluir  la  votación,  no  permitiendo 
entrar  á  nadie  más  en  el  local,  y  preguntará  si  alguno  de 
los  presentes  ha  dejado  de  votar,  en  cuyo  caso  admitirá  sus 
votos. 

Inmediatamente  examinará  la  Mesa  las  protestas  de  los  votos 
que  hubiere  desechado  y  mandará  el  tanto  de  culpa  al  Tribu¬ 
nal  competente  para  que  exija  responsabilidad  al  que  aparezca 
usurpador  de  nombre  ajeno,  ó  haya  negado  el  suyo  falsa¬ 
mente,  ó  haya  infringido  á  sabiendas  los  preceptos  de  este  Tí¬ 
tulo. 

*  Acto  seguido  votarán  los  individuos  de  la  Mesa,  y  éstos  y  el  es¬ 
cribiente  certificarán  las  listas  de  votantes  á  continuación  del  úl¬ 
timo  nombre  escrito,  y  al  margen  de  todos  los  pliegos  que  formen 
las  referidas  listas. 

Art.  73. — Cerrada  definitivamente  la  votación  y  una  vez  certi¬ 
ficada  la  lista,  procederá  en  el  acto  la  Mesa  á  contar  los  votos  de¬ 
positados,  siguiéndose  el  escrutinio  sin  interrupción  hasta  ter¬ 
minarlo. 

Cualquier  candidato  postulado  podrá  designar  por  escrito  á  cual¬ 
quier  Mesa  electoral  el  nombre  de  un  elector  capacitado  de  esa 
Sección  para  que  lo  represente  en  el  local  del  mismo,  y  tenga  dere¬ 
cho  también  á  presenciar  el  escrutinio,  durante  el  cual  no  estará 
presente  ninguna  otra  persona. 

Art.  74. — Sedará  comienzo  al  escrutinio  sacando  las  boletas  de 
la  urna  sin  desdoblarlas,  contándolas  tan  solamente  para  ver  si 
corresponden  en  su  número  con  el  de  los  que  aparezcan  en  la  lista 
de  votantes. 

Si  aparecieren  dos  ó  más  boletas  dobladas  en  una,  se  pondrán 
á  un  lado  hasta  que  finalice  el  escrutinio,  y  si  después  de  comparado 


el  número  de  boletas  con  el  de  votantes  resultare  que  las  dobladas 
en  una  pertenecieren  á  un  solo  elector,  serán  ambas  recha¬ 
zadas. 

Contadas  las  boletas  volverán  á  ser  puestas  en  la  urna  y  si  resul¬ 
tare  ser  mayor  su  número  que  el  de  los  "hombres  contenidos  en  la 
lista  de  votantes,  uno  de  los  miembros  de  la  Mesa  sacará  pública¬ 
mente  de  la  urna  tantas  boletas  como  las  que  aparezcan  de  exceso; 
pero  sin  mirar  para  la  urna,  ni  escogerlas  ni  leerlas,  destruyéndolas 
sin  abrir.  Del  número  de  boletas  de  este  modo  destruidas  pondrá 
nota  la  Mesa  en  la  lista  de  votantes. 

Art.  75. — A  seguida  la  Mesa  procederá  á  contar  y  comprobar -el 
número  total  de  votos  que  hubiere  alcanzado  cada  candidato,  sa¬ 
cando  uno  de  los  miembros  de  la  Mesa  una  á  una  las  boletas,  que 
abrirá,  leyendo  su  contenido  en  voz  clara  y  alta. 

El  escribiente  hará  una  lista  de  los  cargos  que  se  han  de  elegir 
y  las  personas  que  hayan  recibido  votos  para  los  mismos  y  apun¬ 
tará  cada  voto  correspondiente  á  medida  que  se  vayan  leyendo  las 
boletas.  Si  durante  el  escrutinio  se  hallaren  dos  boletas  dobladas 
en  forma  de  una  sola,  ambas  se  rechazarán;  pero  no  se  rechazará 
ninguna  boleta  ni  en  todo  ni  en  parte  por  ser  dudosa,  siempre 
que  la  Mesa  pueda  determinar  con  certeza,  después  de  exa¬ 
men,  á  favor  de  quién  se  haya  querido  votar  y  para  qué 
cargo. 

Art.  76. — En  el  caso  de  figurar  en  una  boleta  extraída  de  la  urna 
más  de  un  solo  nombre  para  un  mismo  cargo,  se  rechazarán  de 
plano  todos  los  nombres  designados  en  la  boleta  para  ese  cargo, 
haciéndose  esto  constar  por  la  Mesa  al  respaldo  de  la  boleta. 
Cualquier  boleta  que  al  sacarse  de  la  urna  se  vea  que  lleve  al  res¬ 
paldo  algún  signo  ó  marca  que  tienda  á  distinguirla  fácilmente  de 
las  demas,  ó  que  revelase  la  identidad  del  elector  que  la  hubiese 
usado,  serán  rechazadas,  consignando  la  Mesa  en  su  respaldo  el  mo¬ 
tivo  de  ello. 

Art.  77. — En  todos  los  casos  en  que  se  rechace  cualquier  boleta, 
ó  parte  de  ella,  la  Mesa  mandará  á  poner  en  el  respaldo  de  la  mis¬ 
ma  el  motivo  por  qué  fué  rechazada. 

Art.  78. — Si  alguno  de  los  que  con  arreglo  á  esta  Ley  tienen  de¬ 
recho  á  presenciar  el  escrutinio,  por  sí,  ó  por  medio  de  Notario  re¬ 
querido  al  efecto,  tuviese  dudas  acerca  del  contenido  de  una  boleta 
leída  por  el  Presidente,  podrá  pedir  en  el  acto,  y  habrá  que  conce¬ 
derle,  que  la  examine. 

Todas  las  boletas  no  rechazadas  serán  remitidas  en  pliego  ce¬ 
rrado,  lacrado  y  sellado  con  el  sello  de  la  Junta,  si  lo  tuviere,  y 
además  firmado  el  sobre  al  través  del  cierre  por  los  miembros  de 
la  Mesa  á  la  Junta  Municipal  respectiva.  Del  mismo  modo  las  bo¬ 
letas  rechazadas  le  serán  también  remitidas  en  pliego  aparte  con 
los  requisitos  anteriormente  señalados.  Unas  y  otras  boletas  se¬ 
rán  atravesadas  por  una  cuerda. 

Art.  79. — Terminado  el  escrutinio  de  la  Sección*  preguntará  el 
Presidente  si  hay  alguna  protesta  que  hacer  contra  ese  acto;  y  caso 
afirmativo  las  admitirá,  agregándolas  á  la  documentación  que  habrá 
de  rendirse  á  la  Junta  Municipal  electoral. 

Art.  80. — El  escribiente  hará  una  lista  de  los  nombres  de  las  per¬ 
sonas  por  quienes  se  haya  votado  y  por  qué  cargos,  consignando 
con  letras  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  candidato.  Esta 
lista  será  firmada  por  los  miembros  de  la  Mesa  y  por  el  mismo  es¬ 
cribiente. 

Dicha  lista  se  hará  por  cuadruplicado,  y  después  de  darle  pú¬ 
blica  lectura,  se  enviará  uno  de  los  ejemplares  al  Presidente  de  la 
Junta  Municipal,  otro  al  Presidente  de  la  Junta  Provincial,  otro  di¬ 
rectamente  al  Gobierno  Civil  de  la  Provincia  para  su  remisión  á  la 
Secretaría  de  Gobernación,  y  el  otro  se  fijará  en  la  parte  exterior 
del  edificio  en  que  se  hayan  verificado  las  elecciones. 

Art.  81. — El  resultado  de  los  escrutinios  se  comunicará  por  me¬ 
dio  de  certificación,  si  lo  solicitaren,  á  los  Representantes  de  los 
candidatos  postulados,  ó  á  cualquier  elector  en  su  defecto. 

Art.  82. — Concluidas  todas  las  operaciones,  las  Mesas  de  cada 
Sección  enviarán  á  la  Junta  Municipal  toda  la  documentación  que 
tuviesen  en  su  poder.  Cuando  el  envío  de  estos  documentos  se  ha¬ 
ga  por  correo,  el  Administrador  de  la  Estación  Postal  dará  recibo 
del  día  y  hora  en  que  fueron  entregados  los  pliegos,  y  cuando  el 
envío  haya  de  hacerse  al  Presidente  de  la  Junta  Municipal  que  re¬ 
sida  en  la  misma  localidad  que  las  Mesas  electorales,  se  entregarán 
personalmente  por  medio  de  uno  de  los  miembros  de  la  Mesa  y 
señalando  también  día  y  hora,  bajo  recibo,  al  Presidente  ó  Secreta¬ 
rio  de  la  Municipal. 

Art.  83. — Tan  pronto  la  Junta  Municipal  hubiere  recibido  las 
listas  de  todos  los  Colegios  electorales,  hará  el  escrutinio  general  y 
dispondrá  la  publicación  del  nombre  de  cada  uno  de  los  candidatos 
que  hayan  obtenido  el  número  más  crecido  de  votos,  para  cada  uno 
de  los  cargos  elegidos,  proclamándolos. 

Las  listas  de  votantes  deberán  publicarse  á  la  brevedad  posible 
en  el  periódico  órgano  oficial  de  la  Provincia. 

Art.  84. — Las  Juntas  Municipales  en  todas  las  elecciones  de  que 
habla  esta  Ley,  y  las  Provinciales  cuando  se  trate  de  las  de  Repre¬ 
sentantes,  y  Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales,  deberán  cons¬ 
tituirse  en  sesión  permanente  el  mismo  día  en  que  se  verifiquen  las 
elecciones  y  hora  de  las  cinco  de  la  tarde,  á  fin  de  que  pueda  reci- 
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bir  la  documentación  de  cada  Mesa  electoral  y  en  todo  caso  exigir 
que  se  le  entregue  el  número  total  de  votos  emitidos  en  favor  de 
cada  individuo  por  quien  se  haya  votado,  las  listas  de  votantes,  las 
boletas  declaradas  válidas  y  las  rechazadas,  las  protestas  y  cuanta 
documentación  existiera  en  las  Mesas  electorales,  sin  olvidar  las 
boletas  no  usadas  que  le  deberán  ser  remitidas  con  certificación 
del  número  total  de  ellas. 

Art.  85. — Siempre  que  la  validez  de  boletas,  fundamento  de  las 
protestas,  legalidad  del  procedimiento,  ó  cualquiera  otra  operación 
electoral,  incluyendo  el  escrutinio  general  del  Colegio,  que  hará  la 
Junta  Municipal,  estuviere  en  disputa  entre  los  miembros  de  ésta, 
se  remitirán  todas  las  pruebas  del  caso  y  toda  la  documentación 
que  á  los  mismos  se  refiera  á  la  Junta  Provincial,  para  que  ésta 
resuelva  en  definitiva  la  proclamación  disputada  de  candidatos,  y 
caso  de  no  llegar  esta  Junta  á  acuerdo  tampoco,  ó  de  existir  indi¬ 
cios  bastantes  para  presumir  la  comisión  de  un  delito,  los  remitirá 
al  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Provincia  para  que  ésta  resuelva 
en  definitiva  y  disponga  el  procesamiento  de  los  presuntos  culpa¬ 
bles,  según  los  casos. 

Art.  86. — En  todos  los  casos,  los  Presidentes  de  las  Juntas  Pro¬ 
vinciales,  délas  Municipales  y  de  las  Juntas  de  Inscripción  y  de  las 
Mesas  electorales,  tendrán  dentro  del  local,  Colegio  ó  Sección 
respectivamente,  autoridad  exclusiva  para  conservar  el  orden,  ase¬ 
gurar  la  seriedad  en  los  procedimientos,  la  libertad  de  los  elec¬ 
tores  y  el  mantenimiento  y  observancia  de  esta  Ley.  Las  Autori¬ 
dades  locales  prestarán  dentro  y  fuera  de  dichos  locales  á  los  res¬ 
pectivos  Presidentes  los  auxilios  que  éstos  les  pidan,  y  no 
otros. 

En  las  Secciones  electorales  y  mientras  se  verifica  la  votación, 
no  podrán  entrar  los  electores  con  armas,  palo,  bastón,  ó  paraguas, 
ni  los  dependientes  de  la  Autoridad  á  no  ser  requirióos  por  el  Pre¬ 
sidente,  ni  á  la  puerta  del  Colegio  en  ningún  caso  podrá  estar  la 
fuerza  pública,  ni  individuo  perteneciente  á  Instituto  armado,  á  no 
ser  por  caso  de  perturbación  del  orden  público  y  que  además  lo 
requiera  el  Presidente  de  la  Mesa. 

Art.  S7. — De  las  actas  del  escrutinio  general  en  cada  elección,  se 
expedirán  certificaciones  parciales  por  la  Junta  Provincial  cuando 
se  trate  de  Representantes,  Gobernadores  y  Consejeros  Provin¬ 
ciales,  y  por  las  Municipales  cuando  se  trate  de  la  de  Alcalde  y 
Concejales  en  número  igual  al  de  los  electos  ó  presuntos  procla¬ 
mados  ó  proclamados  debidamente  según  corresponda. 

Art. 88. — Terminadas  las  operaciones  délas  Juntas  con  el  es¬ 
crutinio,  los  Presidentes  las  declararán  disueltas  y  concluida  la 
elección. 

CAPITULO  II. 

ELECCIONES  PARCIALES. 

Art.  89. — Cuando  en  un  Distrito  corresponda  elegir  más  de  tres 
Representantes,  se  entenderá  que  hay  vacantes  en  su  representación 
cuando  por  cualquier  causa  faltasen  por  lo  menos  dos. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  cuando  se  trate  de  cubrir  vacantes 
en  los  Distritos  en  que  se  elijan  Consejeros  Provinciales. 

Las  vacantes  de  Concejales  se  cubrirán  con  arreglo  á  lo  precep¬ 
tuado  en  la  Ley  Municipal  vigente. 

Art.  90. — Toda  elección  parcial  se  hará  el  día  que  se  señale,  y  por 
los  trámites  y  en  la  forma  prescriptos  por  esta  Ley  para  las  elec¬ 
ciones  generales. 

CAPITULO  III. 

DE  LA  PRESENTACION  DE  ACTAS  Y  RECLAMACIONES. 

Art.  91. — La  Cámara  de  Representantes,  en  uso  de  la  prerroga¬ 
tiva  que  le  compete  por  el  artículo  55  de  la  Constitución,  examinará 
y  juzgará  de  la  legalidad  y  validez  de  las  elecciones,  por  los  trámi¬ 
tes  que  determine  su  Reglamento,  y  admitirá  como  Representante  á 
los  que  resulten  legalmente  elegidos,  proclamándolos  si  reúnen  la 
capacidad  necesaria  y  no  están  comprendidos  en  las  incompatibili¬ 
dades  que  declara  la  Ley. 

Art.  92. — En  los  casos  de  elección  empatada,  si  uno  solo  de  los 
candidatos  empatados  tuviese  aptitud  legal  para  ser  Representante, 
será  proclamado  y  admitido  desde  luego,  una  vez  aprobada  la 
elección. 

También  será  admitido  desde  luego  y  proclamado  por  el  Congre¬ 
so,  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si  hubiese  en  el  acta  protestas 
que  aparezcan  justificadas  contra  la  votación  del  otro  ú  otros  can¬ 
didatos  empatados. 

A  falta  de  esas  diferencias,  será  proclamado  Representante  en¬ 
tre  los  candidatos  el  de  mayor  edad. 

Art.  93. — Las  actas  de  las  Juntas  de  escrutinio,  remitidas  á  la 
Junta  Provincial,  se  entregarán  por  éstas  en  la  Secretaría  de  la 
Cámara,  á  cuya  disposición  tendrá  aquella  Junta,  en  todo  caso,  los 
demás  documentos  referentes  á  actas  electorales. 

Art.  94. — Los  Representantes,  electos  ó  presuntos,  proclamados 


por  las  Juntas  de  escrutinio  en  las  elecciones  generales,  deberán 
presentar  la  credencial  respectiva  dentro  de  dos  meses,  á  contar 
desde  el  día  de  la  reunión,  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  plazo  se  contará 
desde  el  día  de  su  proclamación  por  la  Junta  de  escrutinio. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo,  el  que  no  presente  la  cre¬ 
dencial  dentro  de  los  términos  establecidos  por  este  artículo. 

Art.  95. — Si  un  mismo  individuo  resultase  elegido  por  dos  ó  más 
distritos  á  la  vez,  optará  por  uno  de  ellos. 

A  falta  de  opción  expresa  decidirá  la  suerte  ante  la  Cámara,  el 
distrito  que  le  corresponde,  y  se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás. 

Art.  96. _ Los  electores  y  los  candidatos  que  hubiesen  figurado 

en  una  elección,  podrán  acudir  ante  la  Cámara  en  cualquier  tiempo, 
antes  de  la  aprobación  del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones 
que  les  convengan,  contra  la  validez  ó  resultado  de  la  misma  elec¬ 
ción,  ó  contra  la  capacidad  legal  del  Representante  electo,  antes  de 
que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  97. — Después  de  aprobada  una  elección  y  de  admitido  el 
Representante  electo  por  ella,  no  se  podrá  admitir  reclamación  al¬ 
guna,  ni  volver  á  tratar  de  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam¬ 
poco  sobre  la  actitud  legal  del  Representante,  á  no  ser  por  causa 
de  incapacidad  posterior  á  su  admisión. 

Art.  98. — Las  disposiciones  de  este  Capítulo  referentes  á  las  Cá¬ 
maras  de  Representantes  y  a  estos,  son  aplicables  en  la  parte  que 
les  conciernan  á  los  Consejos  y  Consejeros  Provinciales. 

TITULO  V. 

DE  LA  SANCION  PENAL. 


CAPITULO  I. 

DE  LOS  DELITOS  E  INFRACCIONES. 

Art.  99.- -La  falsedad  cometida  en  documentos  referentes  á  las 
disposiciones  de  esta  Ley,  de  cualquiera  de  los  modos  que  se  se¬ 
ñala  la  falsedad  en  documentos  públicos  en  el  Código  Penal, .  cons¬ 
tituye  delito  de  falsedad  en  materia  electoral,  que  será  castigado, 
así  como  cualquiera  omisión  intencionada  en  dichos  documentos 
que  pueda  afectar  el  resultado  de  la  elección,  con  las  penas  que  se 
establecen  en  esta  Ley,  y  en  los  casos  no  determinados  en  ésta,  con 
las  señaladas  en  el  expresado  Código. 

Art.  100. _ Para  los  efectos  de  esta  Ley  son  documentos  oficiales 

los  Registros  de  electores,  las  actas,  las  boletas,  las  certificaciones, 
y  cuantos  más  documentos  tengan  por  objeto  acreditar  el  ejercicio 
del  derecho  electoral  ó  su  resultado,  ó  garantizar  la  regularidad  del 
procedimiento. 

Art.  101.— Todo  acto,  omisión  ó  manifestación  contrarios  á  las 
disposiciones  de  esta  Ley  é  las  que  se  dicten  para  su  ejecución,  que 
tengan  por  objeto  cohibir  ó  ejercer  presión  sobre  los  electores  para 
que  usen  de  su  derecho  ó  lo  abandonen  contra  su  voluntad,  consti¬ 
tuye  el  delito  de  coacción  electoral. 

Art.  102. _ Realizan  además  delito  de  coacción  electoral,  aunque 

no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  cohibir  ó  ejercer  presión  so¬ 
bre  los  electores: 

1.  0  Las  Autoridades  ó  funcionarios  públicos  de  cualquier  orden 
que  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes  oficiales  recomienden  á  los 
electores  que  den  o  nieguen  su  voto  a  persona  determinada. 

2.  0  Los  funcionarios  públicos  que  desde  la  convocatoria  de  la 
elección  hasta  que  ésta  haya  terminado,  inicien  ó  cursen  expedien¬ 
tes  gubernativos  de  denuncias,  multas  o  atraso  de  cuentas. 

3.  0  Los  mismos  funcionarios  que  en  el  período  señalado  en  el 
caso  anterior  hagan  nombramientos,  separaciones,  traslaciones  ó 
suspensiones  de  empleados  de  cualquier  ramo  de  la  adminis¬ 
tración,  siempre  que  tales  actos  no  estén  fundados  en  causa 
legítima. 

4.  0  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su  residencia, 
ú  obliguen  á  permanecer  fuera  de  ella,  aunque  sea  con  motivo  del 
servicio  público,  a  un  elector  en  el  día  de  la  elección,  o  los  que  le 
detuviesen  privándole  de  su  libertad  para  efectuar  un  acto 
electoral. 

5.  0  Los  que  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de  electores  en  el 
lugar  en  que  deban  ejercer  su  derecho  en  los  casos  que  esta  Ley 
determina,  la  permanencia  de  Notarios,  representantes  de  los 
candidatos  en  los  mismos  lugares,  de  manera  que  no  puedan  ejer¬ 
citar  su  oficio  ó  su  derecho  y  comprobar  la  regularidad  de  tales 
actos. 

6. 0  Los  funcionarios  públicos  que  no  entreguen  ó  demoren 
maliciosamente  la  entrega  de  documentos  á  que  estén  obli¬ 
gados. 

Art.  103. — Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  y  for¬ 
malidades  que  esta  Ley  imponga  á  cuantas  personas  intervengan 
con  carácter  oficial  en  las  mismas,  siempre  que  no  constituya  delito, 
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se  considerará  como  infracción  electoral,  castigándose  con  las  co¬ 
rrecciones  que  se  dirán. 

Art.  104. — Para  los  de  esta  Ley  se  reputarán  funcionarios  públi¬ 
cos  los  de  nombramiento  del  Gobierno  y  los  que  por  motivo  de  su 
cargo  tengan  participación  en  alguna  función  electoral  ó  que  con  la 
misma  se  relacione. 

Art.  105  — El  conocimiento  de  los  delitos  electorales  compete  á 
los  Tribunales  de  justicia. 

Para  los  efectos  de  este  Título  se  entenderá  que  son  delitos  elec¬ 
torales,  además  de  los  especialmente  previstos  en  esta  Ley,  los  que 
señala  como  tales  el  Código  Penal. 

Art.  106. — Cuando  dentro  del  local  que  ocupe  una  Junta  ó  Mesa 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  Presidente  mandará  detener 
á  los  presuntos  culpables,  poniéndolos  á  disposición  de  la  Autori¬ 
dad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  electorales  es  pública  y 
podrá  ejercitarse  hasta  seis  meses  después  de  terminada  la  elección 
en  que  se  hubiere  cometido. 

Art.  107. — No  se  necesitará  autorización  para  procesar  por  delito 
electoral  á  ningún  funcionario  público. 


CAPITULO  II. 
penalidades. 

Art,  108. — El  que  firmare  dos  ó  más  cédulas  conteniendo  dos  ó 
más  candidaturas  para  el  mismo  cargo  ó  dos  ó  más  propuestas  para 
miembros  de  la  Junta  Provincial,  Municipal  ó  de  Inscripción,  incu¬ 
rrirán  en  la  pena  de  prisión  por  un  término  no  menor  de  30  días  ni 
mayor  de  60. 

Art.  109. — El  que  á  sabiendas  presentare  una  cédula  de  candida¬ 
tura  ó  cédula  para  nombramiento  de  miembro  de  una  Junta  Pro¬ 
vincial,  Municipal  ó  de  Inscripción  que  llevare  el  nombre  ó  nombres 
falsos  ó  que  fuere  firmada  por  personas  que  no  tengan  capa¬ 
cidad  electoral  en  la  Provincia,  en  el  Municipio  ó  en  el  barrio  ó 
sección,  según  los  casos,  ó  el  que  sin  ser  elector  capacitado  firma¬ 
re  una  cédula  de  candidatura  ó  una  propuesta  para  miem¬ 
bros  de  las  Juntas  expresadas,  ó  cualquiera  que  firmare  un  nom¬ 
bre  falso  en  una  cédula  cualquiera,  ó  el  nombre  de  otro  elector, 
á  menos  que  este  último  no  sepa  ó  no  pueda  firmar  y  especial¬ 
mente  le  ruegue  firme  por  él,  será  castigado,  á  ser  convicto,  con  una 
multa  de  500  pesos  ó  con  prisión  por  el  período  de  un  año,  ó 
con  ambas  penas,  según  la  gravedad  é  importancia  del  he¬ 
cho. 

Art.  1 10.— Todos  los  que  fueren  encargados  del  cumplimiento 
de  algún  deber  previsto  en  esta  Ley,  y  que  voluntariamente  lo  de¬ 
satendiere  ó  rehusase  cumplirlo,  ó  que  á  sabiendas  y  con  fraude, 
contraviniere  ó  violare  cualquiera  disposición  electoral,  ó  que  á 
sabiendas  y  con  fraude  quitare  á  algún  individuo  su  derecho  de 
inscripción,  ó  de  su  voto  ó  de  las  reclamaciones  que  legalmente 
presente,  serán  castigados  una  vez  convictos,  con  prisión  que  no 
será  menor  de  6  meses  ni  mayor  de  un  año. 

Art.  ni. — Cualquiera  que,  de  su  propia  voluntad,  lograre  hacerse 
inscribir,  ó  permitiese  que  lo  inscriban  como  elector  capacitado 
en  una  municipalidad,  sabiendo  que  no  tiene  derecho  á  ello,  ó  que 
se  inscribiere  en  dos  ó  más  locales  en  la  misma  elección,  será  cas¬ 
tigado,  á  ser  convicto,  con  prisión  por  período  no  menor  de  6  meses 
ni  mayor  de  un  año. 

Art.  112. —  El  que  sin  tener  derecho  á  votar  tratare  de  efectuarlo 
con  fraude,  ó  hallándose  incapacitado  para  ello,  tratara  de  votar 
más  de  una  vez  en  una  sola  elección,  ó  que /procurare  el  voto  de 
otra  persona,  ó  la  ayudare  ó  aconsejare  á  dar  ú  ofrecer  su  voto, 
sabiendo  que  dicha  persona  no  tiene  derecho  á  votar,  será  castigado, 
una  vez  convicto,  con  prisión  por  período  no  menor  de  3  meses  ni 
mayor  de  6. 

Art.  1 1 3. — La  persona  que  sin  tener  derecho  á  votar,  lo  hiciere 
fraudulentamente,  y  la  que  votare  más  de  una  vez  en  una  sola  elec¬ 
ción,  ó  que  á  sabiendas  entregare  dos  ó  más  boletas  dobladas  en 
una,  ó  cambiare  cualquiera  boleta  después  de  depositada  en  la 
urna,  ó  que  agregare  ó  tratare  de  agregar  otra  boleta  á  las  legal¬ 
mente  depositadas,  sea  antes  o  después  del  escrutinio,  ó  hiciere 
ó  pusiere  alguna  marca  ó  divisa  distintiva  en  alguna  boleta,  con 
el  propósito  de  averiguar  el  nombre  de  cualquiera  por  quien  hubie¬ 
re  votado  el  elector,  ó  que  llevare  ó  destruyere,  ó  tratare  de  llevar 
ó  destruir  cualquiera  lista  de  electores,  listas  de  votantes,  ó  boleta 
ó  urna  para  boletas,  con  el  propósito  de  anular  la  elección,  ó  que 
voluntariamente  detuviere,  inutilizare  ó  destruyere  cualquier  docu¬ 
mento  prescripto  en  la  presente  Ley;  como  también  el  que  ilegal- 
mente  abriere  cualquier  paquete  de  dichos  documentos,  después  de 
lacrados,  según  se  dispone  en  esta  Ley,  ó  que  alterare,  inutilizare  ó 
falsificare  cualquiera  de  los  certificados  del  resultado  de  la  elec¬ 
ción;  ó  de  cualquier  manera  interrumpiere  la  marcha  legal  de  la 
misma,  Ó  estorbare  a  los  electores  el  ejercicio  del  voto,  impidiendo 


así  que  se  efectúe  legal  y  correctamente  la  elección,  será  castigada, 
al  ser  convicta,  con  prisión  por  un  período  que  no  sea  menor  de  un 
año  ni  mayor  de  tres. 

Art.  11 4. — El  que  por  fuerza,  amenazas,  soborno  ú  otros  medios 
corruptores  tratare  de  influir  sobre  cualquier  elector  al  dar  su  voto, 
ó  que  disuadiere  al  mismo  de  inscribirse  como  elector  ó  de  dar  su 
voto,  ó  que  intentare,  de  cualquier  manera  que  sea,  impedir  ó 
estorbar  á  cualquier  elector  en  el  libre  ejercicio  de  su  derecho  elec¬ 
toral  ó  intentare  disuadirlo  de  firmar  cualquier  solicitud  para  el 
no  nombramiento  de  algún  candidato;  ó  el  que  mientras  ejerciere 
las  funciones  de  miembro  de  una  Junta  electoral,  aconsejare  ó  in¬ 
dujere  ó  tratare  de  inducir  á  un  elector  para  que  vote  de  manera 
distinta  á  la  que  tuviere  intención  ó  deseo  de  hacerlo;  ó  el  que  sien¬ 
do  miembro  de  la  Junta  Electoral,  no  marcare  la  boleta  de  cuab 
quier  elector  del  modo  que  éste  le  indicare,  de  acuerdo  con  lo  dis¬ 
puesto  en  el  artículo  62,  y  cuando  dicho  elector  se  lo  solicitare;  ó 
que  en  cualquiera  época  subsiguiente,  descubriere  ó  revelare,  di¬ 
recta  ó  indirectamente,  los  nombres  de  los  candidatos  por  quie¬ 
nes  haya  votado  el  mencionado  elector,  será  castigado,  al  ser 
convicto,  con  prisión  no  menor  de  seis  meses  ni  mayor  de  un 
año. 

Art.  115. — Cualquiera  persona  que  hiciere  ú  ofreciere  ó  aceptare 
oferta  ó  apuesta  alguna  respecto  al  resultado  de  la  elección,  al  éxito 
bueno  ó  malo  de  algún  candidato,  será  privado  de  desempeñar  cual¬ 
quier  cargo  que  resultare  á  su  favor  en  dicha  elección,  y  será  casti¬ 
gado  con  prisión  por  un  período  no  menor  de  un  mes  ni  mayor 
de  tres. 

Art.  116. — El  que  mientras  desempeñare  cualquier  cargo  público, 
ó  siendo  candidato  para  algún  cargo  en  la  elección,  ofreciere  ó 
conviniere  nombrar,  ó  facilitare  el  nombramiento  ó  candidatura  de 
cualquier  persona  para  algún  cargo,  en  concepto  de  recompensa 
ó  aliciente  á  cualquiera  para  que  vote  por  dicho  candidato,  ó  para 
procurar  ó  ayudar  en  la  candidatura  ó  elección  del  mismo;  ó  el  que 
amenazare  ú  ofreciere  separar  ó  separase  cualquier  empleado  del 
servicio  público,  ó  reducir  ó  aumentar  ó  conseguir  que  se  reduzca  ó 
aumente  su  sueldo,  con  el  propósito  de  influir  sobre  el  ejercicio  de 
su  derecho  electoral,  será  privado,  al  ser  condenado,  del  desempeño 
de  su  cargo  y  castigado  con  prisión  no  menor  de  seis  meses  ni  ma¬ 
yor  de  dos  años. 

Art.  11 7. — La  persona  que  rehusare  permitir  á  un  empleado  que 
esté  bajo  sus  órdenes  y  tenga  derecho  á  inscripción  y  voto,  el 
que  pueda  hacerse  inscribir  y  votar,  ó  el  que  á  causa  del  ejercicio 
de  dichos  derechos  por  el  empleado,  impusiere  á  éste  una  re¬ 
baja  de  sueldo  ú  otra  penalidad  cualquiera,  será  castigado,  al 
ser  condenado,  con  prisión  no  menor  de  tres  meses  ni  mayor 
de  seis. 

Art.  1 18. — Será  obligación  de  todas  las  personas  encargadas  del 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  esta  Ley,  promover  el  procesa¬ 
miento  de  la  persona  ó  personas  que  á  su  juicio  violaren  cual¬ 
quiera  de  sus  preceptos, 

TITULO  VI. 

REPRESENTACION  DE  LAS  MINORÍAS. 

Art.  119. — A  los  efectos  de  lo  que  determina  la  parte  primera  del 
artículo  49  de  esta  Ley  y  para  asegurar  la  representación  de  las 
minorías,  con  arreglo  al  artículo  39  de  la  Constitución,  en  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes,  en  los  Consejos  Provinciales  y  en  los 
Ayuntamientos,  se  observarán  las  siguientes  reglas: 

ia.  Cuando  hayan  de  elegirse  los  representantes  á  que  se  refiere 
el  artículo  45  de  esta  Ley,  ningún  elector  podrá  votar  más  de  1 1  en 
el  distrito  de  la  Habana,  ni  más  de  9  y  de  8  respectivamente  en  los 
de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  ni  más  de  5  en  el  de  Matanzas, 
ni  más  de  4  en  el  de  Pinar  del  Río,  ni  más  de  3  en  el  de  Puerto 
Príncipe. 

2a.  Cuando  se  elijan  Consejeros  Provinciales,  cada  elector  po¬ 
drá  votar  como  máximun,  13  en  el  distrito  de  la  ¿Tabana,  11  en  los 
de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  10  en  el  de  Matanzas,  S  en  el 
de  Pinar  del  Río  y  5  en  el  de  Puerto  Príncipe. 

3a.  Cuando  hayan  de  elegirse  Concejales  cada  elector  no  podrá 
votar  por  más  de  tres  cuando  se  elijan  4  ó  5,  por  4  cuando  se  elijan 
6  ó  7,  por  5  cuando  se  elijan  8,  por  6  cuando  se  elijan  9  ó  10,  por  7 
cuando  se  elijan  il,  por  8  cuando  se  elijan  12,  por  9  cuando  se  eli¬ 
jan  13  ó  14,  por  10  cuando  se  elijan  15,  por  11  cuando  se  elijan  16 
ó  17,  por  12  cuando  se  elijan  de  18  á  19,  por  13  cuando  se  elijan  20, 
por  14  cuando  se  elijan  21,  por  15  cuando  se  elijan  22  ó  23,  y  por 
16  cuando  se  elijan  24. 

4a.  En  los  casos  de  elección  parcial  de  Representantes  y  Conse¬ 
jeros  Provinciales,  cuando  hayan  de  elegirse  menos  de  3  cada  elec¬ 
tor  podrá  votar  por  el  número  de  los  que  se  elijan;  si  se  han  de  ele¬ 
gir  3,  ningún  elector  podrá  votar  más  de  2;  en  los  casos  de  elección 
mayor  de  3,  los  electores  podrán  votar  como  máxinipn  con  arreglo 
á  la  proporción  que  se  señala  en  el  caso  anterior. 
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Artículos  Adicionales. 


El  emblema  ó  símbolo  de  los  partidos  políticos  á  que  se  re¬ 
fiere  el  artículo  40  de  esta  Ley,  será  escogido  por  cada  partido; 
pero  no  podrá  ser  nunca  el  emblema  de  la  bandera  nacional,  ni  de 
los  sellos  ó  timbres  oficiales  de  ninguna  oficina  ó  centro  del  Estado, 
la  Provincia  ó  el  Municipio,  ni  de  la  moneda  corriente,  ni  atributos 
religiosos,  ni  militares,  ni  el  retrato  de  ninguna  persona,  ni  el  propio 
de  ninguna  colectividad  científica  ó  literaria,  ni  de  ningún  banco  ni 
sociedad  mercantil. 

Las  rectificaciones  del  Registro  electoral  á  que  se  refiere  el  ar¬ 
tículo  8.  0  de  esta  Ley  se  harán  por  las  Juntas  de  Inscripciones  que 
se  nombren  para  cada  elección  por  los  trámites  señalados. 

Las  rectificaciones  comprenderán: 

1.  0  I^as  altas  que  ocurran  por  no  estar  inscriptos  en  un  Registro, 
y  llenar  además  los  requisitos  del  artículo  1.  0  los  que  soliciten  la 
inscripción. 

2.  0  Las  altas  en  un  Registro  de  barrio  por  ser  bajas  en  otro, 
comprobándose  documentalmente. 

3.  0  Las  bajas  solicitadas  á  instancias  de  cualquier  elector  que 
justifique,  documentalmente,  que  un  individuo  inscripto  ha  per¬ 


dido  alguna  de  las  condiciones  del  artículo  i.°  ó  está  compren¬ 
dido  en  los  casos  del  2.  0 ,  ó  ha  fallecido,  ó  ha  cambiado  de 
residencia  en  el  Término  Municipal. 


Podrán  imponer  correcciones  por  las  infracciones  á  que  se  refiere 
el  artículo  103  de  esta  Ley  las  Juntas  Provinciales  y  Municipales 
en  los  asuntos  que  se  relacionen  con  los  actos  de  los  cuales  de¬ 
ban  entender. 

También  podrán  imponer  correcciones  los  Presidentes  del  acto  ó 
sesión  en  que  la  infracción  se  cometa. 

Las  correcciones  que  no  estuvieren  señaladas  en  esta  Ley,  se 
regularán  del  modo  siguiente: 

Los  Presidentes  de  las  Juntas  Provinciales  y  estas  Juntas  podrán 
imponer  hasta  200  pesos. 

Los  Presidentes  de  las  Juntas  Municipales  y  estas  Juntas  hasta 
100  pesos,  y  los  Presidentes  de  las  demás  Juntas  hasta  50  pesos. 

El  importe  de  estas  correcciones  ó  multas  se  destinará  á 
los  gastos  de  la  elección. 

Habana,  27  de  Junio  de  1901. 

Js>a  Comisión. 
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£3"CX  N/T  A.  UE-L  I O 


aprobaba  P,  eSl'lente  '*  *“tó"  *  3  y  45  P-  T  ord.»»  la  lectura  del  acta  anterior,  que  es 

Léese  una  moción  de  carácter  previo,  que  es  enseguida  retirada  por  sus  autores  para  ser  oresentada 
t  espues,  y  se  pasa  á  la  orden  del  día,  que  es  la  discusión  de  la  totalidad  del  Proyecto  de  Ley  Electoral 

vD^  TUS°  1  ,  rarpr°  y  eu  contra  los  Sres.  Delegados  Alemán,  31orúa  Delgado,  Sanguily 

j  Die^o  Tamayo,  y  ampliándose  el  debate,  hablan  también  los  Sí  es.  Zayas  y  Ríus  Rivera.  * 

1  uesta  á  votación,  la  totalidad  del  Proyecto  es  aprobada  por  17  contra  (i 

M  A,em*"’  BraVO  C°rreOSO’  Port,'0"d"’  J-"  Gxialberto  Gómez, 

sesilnes1  dobles!86”^86  ^  ^  RÍUS  KÍVera  la  moción  «ue  al  Principio  de  la  sesión  fué  retirada,  sobre 

es  redmzada° por  Rivera y Goazal-  7  puesta á votación  nominal. 

Explican  sus  votos  los  Sres.  Berriel,  Juan  G.  Gómez  y  Diego  Tamayo. 

Se  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  (Eran 
las  3  y  I/.5  p.  m.) 

{El  Secretario,  señor  Villuendas ,  lee  el  acta  de  la  se¬ 
sión  anterior). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  (Si¬ 
lencio).  Queda  aprobada.  Se  abre  discusión  sobre 
el  Proyecto  de  Ley  Electoral. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  hay 
una  moción  de  carácter  previo. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  hay 
una  moción  de  carácter  previo. 

(El  señor  Villuendas  lee  una  moción  en  la  que  se 
piden  sesiones  dobles,  firmada  por  los  señores  Cisneros, 
Bravo  Correoso,  Ríus  Rivera,  J.  AI.  Gómez  y  Alan- 
duley). 

El  señor  Ríus  Rivera:  Retiramos  la  moción,  á 
reserva  de  presentarla  en  momentos  más  oportunos. 

El  señor  Presidente:  Muy  bien.  Se  abre  dis¬ 
cusión  sobre  la  totalidad  del  Proyecto  de  Ley  Elec¬ 
toral. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

^  El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  Me  ha¬ 
bía  propuesto  no  intervenir  en  la  discusión,  ó  dis¬ 
cutir  lo  menos  posible  la  totalidad  del  Proyecto  de 


Ley  Electoral  que  acaba  de  presentar  la  Comisión, 
guardándome  para  cuando  se  discutiera  parcial¬ 
mente,  esto  es,  cuando  se  abriera  discusión  sobre  el 
articulado.  Mas  tarde  me  decidí  á  señalar  en  esta 
sesión  todos  los  defectos,  los  grandísimos  defectos 
que  encierra  y  hacen,  á  mi  entender,  inaceptable  el 
Proyecto;  pero  he  creído  conveniente,  á  última  ho- 
rai  ceñirme  á  mi  primer  propósito,  limitándome  á 
señalar  sus  mas  salientes  enormidades,  á  fin  de  que 
la  Convención  vea,  en  el  espíritu  y  letra  del  Proyec¬ 
to,  de  qué  manera  se  viola  la  Constitución,  de  qué 
modo  se  vulneran  otros  preceptos  de  esa  misma 
Constitución,  cómo  se  plantean,  sin  orden  ni  ila¬ 
ción,  procedimientos  electorales,  y  de  qué  manera 
también  se  pretende  arraigar  las  costumbres  del 
sistema  viejo,  que  fué  siempre  perjudicial  para  la 
sinceridad  electoral;  y  sobre  todo,  para  que  se  fije 
en  otra  cosa  más  grave:  el  intento  de  dotar  á  esta 
Convención  de  facultades  que  no  tiene,  y  acaso,  con 
el  mejor  deseo,  provocar  un  nuevo  conflicto  con  el 
Gobierno  Interventor. 

Empiezo  por  reconocer  y  declarar  que  nunca  se 
vió  una  Cámara  menos  libre  que  la  Convención. 
Me  allano  á  convenir,  como  se  ha  asegurado  aquí 
mismo,  sin  protesta  de  nadie,  que  la  iniciativa  de 
esta  Asamblea  es  poco  menos  que  negativa,  porque 
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se  hacen  pesar  sobre  ella  fuerzas  exteriores  y  ex¬ 
trañas  que  atentan  á  su  independencia  y  su  presti¬ 
gio  y  revisten  sus  acuerdos  de  cierta  anormalidad; 
pero  yo  no  puedo  conceder  que  al  amparo  de  esas 
cosas,  ó  de  determinado  hecho,  lleguemos  al  atro- 
pellamiento  de  las  ideas  y  la  negacióu  de  los  prin¬ 
cipios,  y  menos  á  revisar  con  artículos  de  una  Ley 
Electoral  los  preceptos  constitucionales.  Hora  es 
ya  de  que  sea  otra  nuestra  conducta,  que  aprove¬ 
chemos  el  tiempo  que  se  pierde  lastimosamente,  y 
no  demos  lugar  á  que  se  siga  diciendo  que  demora¬ 
mos  ó  entorpecemos  los  trabajos  con  un  fin  pura¬ 
mente  personal  y  egoísta,  sin  cuidarnos  de  constituir 
la  República;  y  que  lo  poco  que  hacemos  carece  de 
ese  espíritu  lógico  de  continuidad,  tan  necesario 
en  la  índole  del  trabajo  á  nosotros  encomendado. 

Discurrimos  y  obramos  por  tramos,  y  baste  saber 
que  hay  tramos  donde  la  reacción  nos  acecha,  para 
que  nos  cuidemos  de  algo  más  que  de  nosotros, 
en  esta  vida  de  aparente  libertad  que  llevamos. 

Y  hablando  del  Proyecto  de  Ley  Electoial,  diré 
que  se  han  acumulado  en  tan  pocas  líneas  tales 
despropósitos  y  errores,  que  aun  alentando  el  deseo 
de  verlo  aprobado  en  su  totalidad,  no  puedo  dejar 
sin  señalar  las  monstruosidades  mayores  que  en¬ 
cierra.  Enumerarlas  equivaldría  á  citar  un  tercio 
de  su  articulado,  haciendo  gracia  de  lo  bueno  que 
contiene,  y  de  otra  parte  del  mismo  que,  por  estar 
tomada  del  Proyecto  primitivo,  el  de  la  Comisión 
de  que  tuve  el  honor  de  ser  parte,  por  aquello  de 
que  la  paternidad  obliga,  yo  la  acepto  y  la  saludo 
con  el  candoroso  amor  que  se  siente  por  los  hijos, 
así  los  veamos  como  los  veo  yo  en  este  caso,  triste¬ 
mente,  en  tan  mala  compañía . 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Alemán:  El  Proyecto— con  perdón  de  la 
Comisión — es  detestable,  por  lo  que  contiene  de  revi¬ 
sión  de  la  Constitución  (artículos  80,  82,  83  y  alguna 
disposición  transitoria);  por  lo  que  tiene  de  falsea¬ 
miento  del  espíritu  de  la  Ley  Fundamental;  por 
una  como  especie  de  perpetuación  de  sistemas  des¬ 
acreditados;  por  la  confusión  del  procedimiento 
electoral  que  propone;  por  conceptos  pueriles  y  pro¬ 
lijidad  de  detalles  impropios  de  una  Ley  cuyo  ar¬ 
ticulado,  por  ser  conciso,  no  dejaría  de  ser  claro  y 
comprensible,  y  por  las  facultades  en  principio 
aceptables,  no  admisibles  en  la  forma  de  proponer¬ 
las,  y  acaso  peligrosas,  que  se  conceden  á  la 
Convención,  que  va  resultando  un  cadáver  ingal- 
vanizable. 

El  Proyecto  es  de  todo  punto  inconstitucional, 
porque  vulnera 'el  artículo  58  de  la  Constitución. 
Los  artículos  80  y  82,  pretenden  que  las  facultades 
y  atribuciones  del  Congreso  vengan  á  refundirse 
en  la  persona  muy  respetable  del  Presidente  de  esta 
Convención  y  en  las  no  menos  queridas  de  los  dos 
Secretarios  de  la  misma;  pero  que  por  grandes  que 
sean  sus  merecimientos  y  elevadas  sus  funciones, 
sus  puestos  no  son  de  elección  popular,  sino  dados 
por  nosotros  con  un  solo  y  limitado  objeto:  para  el 
manejo  interior  de  esta  casa. 

Esos  artículos  atribuyen  el  escrutinio  de  la  elec¬ 
ción  de  Presidente  de  la  República,  al  Presidente 
y  á  los  dos  Secretarios  de  la  Convención,  y  la  pro¬ 


clamación  de  aquél  á  la  Convención  entera,  y  el 
artículo  58  de  la  Constitución  (lo  lee )  otorga  esa 
facultad  al  Congreso. 

De  modo  que  esas  fuuciones,  que  están  atribui¬ 
das  á  un  Congreso  compuesto  de  cerca  de  ciento 
veinte  miembros,  á  la  Comisión  se  le  antoja  que 
deben  corresponder  á  tres  personas,  y  para  ello 
revisa  la  Constitución  por  sí,  sin  acuerdo  de  esta  Cá¬ 
mara,  extralimitándose  de  sus  facultades  ó  decla¬ 
rando  que  no  tuvo  á  la  vista  la  Constitución.  No 
sé  de  las  dos  cosas  cuál  será  la  peor. 

Pero  la  Comisión  va  más  lejos,  la  Comisión  dice 
que  se  proclame  al  Presidente  que  tenga  mayoría 
de  votos ,  y  la  Constitución  dice  que  se  proclamará 
al  que  tenga  mayoría  absoluta  de  votos.  La  Comi¬ 
sión  pretende  que  cuando  sean  uno  ó  tres  los  que 
teugan  votos  iguales,  por  mayoría  se  escoja  uno  de 
ellos;  de  modo  que  si  se  da  el  caso  de  que  haya  más 
de  tres  con  igual  número  de  votos,  la  Comisión  nos 
priva  de  Presidente,  y  será  ésta  una  República  sin 
cabeza.  En  cambio  el  artículo  de  la  Constitución 
dice:  que  “cuando  sean  más  de  dos,”  lo  que  es  cosa 
distinta  á  lo  que  la  Comisión  con  grave  error  pre¬ 
tende. 

Esto  con  respecto  al  Presidente;  que  tratándose 
del  Vicepresidente  de  la  República,  la  Comisión 
inventa  también  otro  procedimiento  distinto  al  de 
la  Constitución. 

De  manera,  señores  Delegados,  que  el  Proyecto 
de  la  Comisión  viene  de  una  plumada,  no  á  revisar, 
sino  á  borrar  el  artículo  58  de  la  Constitución, 
buscando  nuevos  procedimientos,  y  creyendo  que 
no  es  bastante  respetabilidad  la  del  Congreso  para 
hacer  el  escrutinio,  lo  encomienda  al  Presidente  y 
Secretarios  de  esta  Convención,  y  suponiendo  que 
el  Congreso  no  tiene  tampoco  bastante  prestigio  pa¬ 
ra  hacer  la  proclamación  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  se  lo  encarga  á  esta  Convención. 

Hay  otro  artículo  que  es  también  inconstitucio¬ 
nal,  el  artículo  83  (lee).  De  modo  que  la  Cámara 
de  Representantes  que  se  organiza  por  medio  de  la 
elección  de  los  Representantes  que  se  elijan  por  esta 
Ley,  y  que  está  autorizada  para  constituirse  una 
vez  elegida,  no  quiere  la  Comisión  que  así  sea,  sino 
por  el  contrario,  que  la  Cámara,  sin  preocuparse  para 
nada  de  los  preliminares  correspondientes  á  su  fun¬ 
dación,  no  se  dé  por  nacida  hasta  tanto  que  la 
Convención  Constituyente  la  autorice.  No  veo  en 
modo  alguno  la  necesidad  de  que  esta  Convención 
venga  á  autorizar  lo  que  ya  está  autorizado  por  la 
misma  Constitución. 

De  las  disposiciones  transitorias,  la  sexta  dice: 
(lee)  y  la  Constitución,  señores  Delegados,  manda 
que  habrán  de  existir,  precisamente,  cien  días  en¬ 
tre  la  elección  de  Compromisarios  y  la  elección  de 
Senadores. 

Esto  es  también  otro  modo  indirecto  que  ha  bus¬ 
cado  la  Comisión  para  revisar  otro  artículo  consti¬ 
tucional,  sin  pedir  la  revisión  de  esa  Constitución 
en  la  única  forma  en  que  podía  ser  posible  pedirla, 
y  que  en  mi  concepto  no  está  en  manos  de  esta 
Convención,  porque  una  vez  hecha  esta  Constitu¬ 
ción,  promulgada,  aunque  no  sea  más  que  dentro 
de  esta  casa,  y  aceptada  por  nosetros  por  espacio  de 
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unos  cinco  ó  seis  meses,  no  encuentro  términos  há¬ 
biles  para  que  esta  Convención,  agotado  en  ese 
punto  el  poder,  pueda  revisar  ninguno  do  estos 
artículos,  y  en  caso  de  no  creerse  así,  sólo  puede 
revisarse  en  la  única  forma  que  ella  dice,  ó  sea  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  115  de  la 
misma. 

Esto  es  lo  más  importante  que  encuentro  en  el 
Pro3recto,  tratando  solamente  de  la  totalidad  del 
mismo  y  del  espíritu  que  lo  informa,  que  cuando 
vayamos  á  tratar  del  articulado,  yo  demostraré  que 
las  dos  terceras  partes  del  mismo  necesitan  un  gran 
número  de  enmiendas.  Y  hasta  tal  punto  necesita 
el  Proyecto  de  modificaciones  substanciales,  que  al 
devolver  la  Convención  á  esta  Comisión  ya  termi¬ 
nado  y  aprobado  su  Proyecto,  tendrá  la  Comisión 
que  exclamar:  “¿Pero,  señores,  este  es  nuestro  hijo!”; 
porque  es  tal  el  numero  de  los  errores,  y  éstos  de 
tal  calibre,  que  tengo  la  absoluta  seguridad  de  que 
una  vez  que  mis  distinguidos  compañeros  vayan 
examinando  el  Proyecto  y  las  enmiendas  que  ten¬ 
dré  el  honor  de  presentar  á  la  mayoría,  á  casi  la 
totalidad  de  los  artículos,  tendrán  que  convenir 
conmigo,  si  ponen  su  mano  con  justicia  en  el  Pro¬ 
yecto,  que  éste  no  puede  pasar  sin  hacerlo  casi  de 
nuevo. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra,  se¬ 
ñor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morua. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
No  voy  á  contestar  punto  por  punto  las  objeciones 
del  señor  Alemán,  porque  lo  creo  innecesario,  dado 
que  luego  habremos  de  discutir  el  articulado  del 
Proyecto  de  Ley  Electoral;  pero  aun  cuando  es 
verdad  que  este  Proyecto  en  algo  que  es  fundamen¬ 
tal  se  aparta  de  la  Constitución,  también  es  cierto 
que  la  Comisión  ha  entendido  que  esta  Ley  es  sim¬ 
plemente  provisional  y  constituyente.  De  ahí  que 
pretendamos, — y  ésas  son  las  deficiencias  y  los 
errores  que  tan  grandes  parecen  en  el  Proyecto  pre¬ 
sentado, — que  la  Convención  Constituyente,  que 
redactó  y  adoptó  la  Constitución  de  la  República 
de  Cuba,  determine  que  rija  aquélla  en  el  país  des¬ 
pués  de  constituido  el  Gobierno,  siendo  así  la 
Constituyente  quien  vaya  dando  posesión  á  los  or¬ 
ganismos  que  la  Constitución  establece  y  la  Ley 
Electoral  organice. 

Yo  creo  firmemente  que  esta  Constituyente  tiene 
esos  derechos  que  otros  le  discuten;  yo  creo  que  de¬ 
be  ir,  uno  á  uno,  dando  posesión  á  todos  los  funcio¬ 
narios  que  el  pueblo  elija,  sin  que  por  ello  se  atri¬ 
buya  la  Convención  ningún  derecho  que  no  tenga. 
Yo  no  creo,  aunque  por  desgracia  haya  ocurrido 
así  alguna  vez,  que  ningún  poder  extraño  deba 
tener  influencia  ninguna  sobre  esta  Convención. 
No  constituye  para  mí  razón  el  hecho  de  que  la 
fuerza  de  cualquiera  imposición  extraña  haya  po¬ 
dido  cohibir  alguna  vez  la  libre  voluntad  de  la 
Convención;  ésta  no  debe  aceptar  la  influencia  de 
ningún  poder  exterior,  sino  que  debe  tomar  libre¬ 
mente  y  sin  anticipar  presión  de  ninguna  clase, 
todos  sus  acuerdos,  y  por  consiguiente  ella  es  la  que 
debe  establecer  todos  los  organismos  de  nuestra 


futura  República,  y  la  que  debe  dar  á  su  vez  pose¬ 
sión  á  esos  organismos,  porque  á  ella  es  á  quien  le 
corresponde  hacerlo,  ó  no  hay  lógica  interpretación 
de  la  convocatoria  para  su  creación,  ni  de  la  alocu¬ 
ción  del  Gobernador  Militar  al  inaugurar  nuestras 
sesiones,  ni  de  la  misma  carta  del  Secretario  de  la 
Guerra  explicando  la  Ley  adoptada  por  el  Con¬ 
greso  norteamericano.  Y  no  se  diga  que  ha  sido 
intento  de  la  Comisión  quitarle  facultades  á  nues¬ 
tros  Cuerpos  colegisladores,  porque,  por  ejemplo, 
pudiéramos  encontrarnos  con  que  el  Congreso  cu¬ 
bano  tendría  muy  pocos  días  de  elegido,  ó  acaso  no 
estaría  constituido  porque  los  Senadores  no  hubie¬ 
ran  sido  aún  electos. 

Suponiendo  que  no  se  acordase  los  treinta  días 
que  el  Proyecto  de  Ley  Electoral  propone  para 
acortar  el  plazo  interpresidencial  en  lo  que  va  des¬ 
de  la  elección  de  los  Compromisarios  hasta  la  de 
los  Senadores,  tendríamos  que  esjierar  entonces  los 
cien  días  que  señala  la  Constitución  para  ese  caso; 
y  se  reuniría  la  Cámara  de  Representantes,  pero  el 
Congreso  no  funcionaría,  no  podría  funcionar  mien¬ 
tras  no  se  eligiese  á  los  Senadores;  y  á  reducir  el 
período  constituyente  viene  esa  medida  que  parece 

anticonstitucional .  (A  esto  siguió  algo  que  no  se 

oyó  bien,  porque  la  voz  de  varios  señores  Delegados  al  bo¬ 
gaba  la  del  orador).  Hemos  hecho  eso,  no  para 
barrenar  la  Constitución,  como  lia  dicho  el  señor 
Alemán,  sino  para  ganar  el  tiempo  que  el  país  ne¬ 
cesita  y  elevar  á  la  vez  el  carácter  de  la  Conven¬ 
ción,  para  darle  el  prestigio  que  le  quitan  esos 
acentuados  rumores  de  “fuerzas  que  vienen  de  fue- 
,ra”  y  que,  según  se  dice,  influyen  sobre  ella. 
Precisamente  por  evitar  en  lo  posible  eso  que  se 
dice  y  que  es  por  demás  depresivo  para  nuestra 
Asamblea,  la  Comisión  ha  incurrido  en  falta,  qui¬ 
zás,  pero  que  seguramente  no  tiene  tanto  bulto 
como  el  que  le  ha  dado  la  fantasía  del  señor  Ale- 
máu;  porque  aun  cuando  en  ese  Proyecto  se  modi¬ 
fican  algunas  prescripciones  de  la  Constitución, 
contábamos  con  el  asentimiento  que  la  convenien¬ 
cia  general  indicaría  á  esta  Asamblea.  La  Consti¬ 
tución  no  está  promulgada,  por  más  que  otra  cosa 
diga  el  señor  Alemán;  precisamente  yo  he  sido 
quien  constantemente  ha  pretendido  la  promulga¬ 
ción  de  esa  Constitución;  pero  lo  cierto  es  que  no 
está  promulgada,  y  sin  contravenirla  en  nada,  po¬ 
demos  fácilmente  abreviar  los  plazos  para  la  cons¬ 
titución  del  Gobierno,  abreviar  los  procedimientos 
electorales  y  hacer  que  se  constituya  el  país  cuanto 
antes;  entonces  regirá  la  Constitución  tal  como  está, 
sin  enmiendas  ni  modificaciones,  pero  no  en  ura 
sociedad  constituyente,  sino  en  un  país  formalmen¬ 
te  constituido.  El  señor  Alemán  ha  visto  algunos 
seres  que  él  ha  creído  eran  hijos  suyos;  pero  ése  es 
otro  error  del  señor  Alemán,  ó  en  todo  caso  no  son 
sino  hijos  adoptivos,  sacados  de  la  inclusa  del  Có¬ 
digo,  como,  por  ejemplo,  los  artículos  que  se  refie- 
reu  á  las  penalidades,  que  son  semejantes  en  todas 
las  leyes  electorales.  Y  hay  más.  Yo,  que  acepté 
en  conjunto  el  Proyecto  que  aquí  fué  rechazado, 
claro  está  que  entendí  buenos  algunos  de  los  artícu¬ 
los  de  dicho  Proyecto,  y  no  he  creído  que  hubiese 
impedimento  en  traspasar  algunos  al  mío . 
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El  señor  Alemán,  ( interrumpiendo ):  Yo  do  sabía 
qne  ese  Proyecto  era  del  señor  Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado,  ( continuando ):  Pudiera 
ser  un  error;  pero  como  la  Comisión  tiene  cinco  miem¬ 
bros,  y  uno  de  ellos  soy  yo,  considero  este  Proyecto  tan 
mío  como  de  los  demás;  yo  á  mi  vez  ignoraba  que  el 
Proyecto  anterior  fuese  del  señor  Alemán.  (El  señor 
Alemán:  Exclusivamente  mío).  Eso  quiere  decir  que 
aquél  era  unipersonal;  este  pertenece  á  una  Comi¬ 
sión  de  cinco  individuos.  (El  señor  Alemán:  Pues  el 
anterior  fue  hecho  por  mí  y  aceptado  por  mis  com¬ 
pañeros).  Por  lo  demás,  yo  abundo  en  los  mismos 
deseos  que  demuestra  el  señor  Alemán,  de  llegar 
cuanto  antes  al  término  de  nuestros  trabajos,  á  la 
constitución  del  Gobierno  cubano  del  modo  más 
rápido  y  seguro;  y  acaso  con  esta  Ley  Electoral  pu¬ 
diera  llegarse  al  término,  aunque,  según  se  ha  di¬ 
cho,  sus  autores  no  la  conozcan  al  final,  pero 
siempre  tendría  el  mérito  de  haber  sido  la  base  de 
algo  noble  y  bueno  que  la  Comisión  no  pudo  hacer 
por  sí  sola. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán  para  rectificar. 

El  señor  Alemán:  La  rectificación  es  muy  sen¬ 
cilla;  yo  no  he  usado  la  frase  está  promulgada,  refi¬ 
riéndome  á  que  la  Constitución  lo  esté  oficialmente, 
sino  á  que  lo  está  en  esta  casa,  rigiendo  desde  hace 
cinco  meses,  ó  debiendo  regir  para  la  Convención. 
Me  conviene  mucho,  mi  querido  compañero,  recti¬ 
ficar  esto.  Tampoco  he  querido  en  modo  alguno 
mortificar  al  señor  Morúa  al  hacerle  la  pregunta 
de  si  eia  el  autor  del  Proyecto,  porque  no  sabía 
que  fuera  el  ponente,  cosa  que  celebro  mucho,  por¬ 
que  demuestra  su  laboriosidad,  y  que  deploro  por 
oirá  parte,  por  haber  tenido  que  censurar  este  Pro¬ 
yecto,  que,  francamente,  no  es  siquiera  mediano. 

Otras  cosas  que  no  he  dicho  me  atribuye  el  se 
ñor  Morúa,  respecto  á  que  quisiera  que  un  poder 
extraño  intervenga  en  los  acuerdos  de  la  Conven¬ 
ción.  Estoy  muy  libre  de  desearlo  y  no  puedo  ser 
dudoso.  •  El  señor  Morúa  ha  trascordado  las  pala¬ 
bras  que  tuve  con  él  antes  de  entrar  en  el  salón  y 
se  ha  desentendido  de  lo  que  aquí,  en  sesión,  he  di¬ 
cho.  Me  he  referido,  pues,  única  y  exclusivamente, 
á  los  puntos  en  que  el  Proyecto  ataca  la  Constitu¬ 
ción,  viola  la  Constitución,  altera  la  Constitución, 
borra  un  artículo  entero  de  la  Constitución;  de 
modo,  señor  Morúa,  que  no  es  fansasía  del  señor 
Alemán,  sino  únicamente  realidad  abrumadora. 
Basta  leer  los  artículos  82,  83  y  84  y  la  disposición 
sexta  transitoria  de  este  Proyecto,  confrontarlos 
con  los  artículos  58,  59  y  115  de  esta  Constitución, 
para  ver  que  están  en  completa  contradicción  unos 
con  otros.  Pero  tampoco  hay  necesidad  de  hacerlo. 
El  mismo  señor  Morúa  ha  confesado  el  falseamien¬ 
to  de  la  Constitución. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Villuendas:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Sanguily:  En  contra.  Yo  decía  que 

probablemente,  redactada  una  Ley  Electoral . 

(no  se  oye ) . 


Pero  no  son  estos  detalles,' algunos  ,4e  los  cuales 
implican  problemas  á  que  la  Comisión  que  presen¬ 
ta  el  Proyecto  ha  querido  dar  solución,  según  ha 
apuntado  el  señor  Morúa,  los  verdaderos  problemas 
para  nosotros,  dada  la  estructura  de  nuestra  Cons¬ 
titución.  No  son  esos  detalles  los  que  me  mueven 
á  hablar  en  contra  del  Proyecto. 

La  totalidad  del  Proyecto  está  constituida  por 
una  especie  de  armazón . (no  se  oye). 

Esta  declaración  terminante  de  la  Convención 
Constituyente,  por  la  que  toman  parte  una  Junta 
provisional,  una  Junta  de  inscripción  y  las  Juntas 
provinciales,  establece  los  instrumentos  que  permi¬ 
ten  el  ejercicio  de  la  elección  en  los  casos  y  tiempo 
señalados  en  el  Reglamento.  Pero,  de  todos  modos, 
este  Proyecto  crea  uu  poder  nuevo  que  es  la  Cons¬ 
tituyente,  quedando  ésta'  revestida  de  un  carácter 
nuevo;  porque  interviene  la  Constituyente  práctica¬ 
mente  en  asuutos  de  administración  y  de  gobierno, 
y  yo  pregunto:  por  nuestra  Constitución,  por  la  or¬ 
den  núm.301  y  por  el  discurso  del  General  Wood, 
que  determina  que  en  aquella  orden  está  nuestra 
ley  constitutiva,  ¿tiene  la  Constituyente  facultad 
alguna  de  intervenir, como  lo  presenta  y  determina 
el  Proyecto,  en  esos  actos  electorales,  en  la  compo¬ 
sición  del  Gobierno  de  Cuba,  hasta  en  el  nombra¬ 
miento  del  Presidente  y  del  Vicepresidente  de  la 
República?  Ha  habido  en  las  órdenes  que  nos 
han  reunido  y  que  han  especificado,  por  decirlo 
así,  nuestras  funciones,  algunos  términos  que  han 
traído  aquí  realmente  la  discordia,  es  decir,  puntos 
de  vista  opuestos  en  aquel  extremo  en  que  se  relie- 
ren  aquellas  órdenes á  la  determinación  de  nuestras 
relaciones  con  el  poder  americano,  que  ha  sido  de 
tan  grande  trascendencia,  y  por  lo  que  hemos  visto 
prácticamente  que  no  habíamos  acertado  desde  el 
primer  día  respecto  á  las  intenciones  del  Gobierno 
americano. 

Pero  en  la  orden  301  se  dice  que  la  Convención, 
después  de  hacer  la  Constitución  y  determinar  las 
relaciones  de  Cuba  con  los  Estados  Unidos,  provee¬ 
rá  por  elección  del  pueblo  los  funcionarios  que  tal 
Constitución  establezca  y  el  traspaso  del  Gobierno 
á  los  funcionarios  elegidos. 

La  Comisión  ha  entendido  que  esto  significa  que 
tiene  una  facultad  la  Constituyente  de  convertirse 
en  algo  activo,  interviniendo  en  las  elecciones  para 
poder,  por  una  ley  electoral,  proveer  á  todos  los 
cargos  públicos,  y  yo  pregunto:  ¿no  es  esto  una 
interpretación  errónea?  ¿no  puede  haber  uu  error 
de  construcción,  porque  sabe  á  inglés  esta  frase,  y 
porque  el  pensamiento  que  en  ella  se  esconde  pu¬ 
diera  ser  otro  distinto  del  que  se  figura  la  ComMón, 
del  que  se  ha  figurado  la  mayoría  de  los  señores 
Delegados?  Porque,  por  otra  parte,  en  su  discurso 
de  apertura  el  General  Wood  decía,  no  sólo  que  no 
teníamos  funciones  de  ninguna  clase  que  parecieran 
de  Gobierno,  sino  que  nuestra  ley,  en  cuanto  á 
nuestras  facultades  y  sus  límites,  estaba  trazada  en 
la  orden  301;  y  nos  recomendaba  que  á  ella  nos 
atuviéramos. 

De  manera  que  la  interpretación  que  debemos 
darle  es  que  sólo  se  nos  faculta  para  hacer  una 
Ley  Electoral;  pero  de  ninguna  manera  para  Ínter- 
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venir,  como  parte,  como  agente,  en  las  elecciones;  y 
muellísimo  menos  en  el  traspaso  de  los  Poderes 
Públicos,  de  los  funcionarios  de  la  Intervención  á 
los  funcionarios  de  la  República. 

A  mí  me  parece  que  hasta  sería  una  interpreta¬ 
ción  no  sólo  demasiado  lata,  sino  demasiado  gene¬ 
rosa;  y  los  tiempos  que  corren  tei;go  para  mí  que 
no  la  acreditan  y  recomiendan.  No  es  posible, 
pues,  aceptar  un  Proyecto  de  Ley  que  va  como  en 
una  espiral  elevando  hasta  una  culminación  última, 
pero  con  carácter  de  autoridad,  con  carácter  prác¬ 
tico,  á  la  Convención  Constituyente. 

La  estructura,  pues,  la  organización  de  esta  Ley 
Electoral  se  funda  en  determinados  conceptos  que 
son  equívocos  y  que  pueden  ser  de  nuestra  parte 
una  equivocación.  No  es  posible  en  consecuencia 
asentir  á  esos  conceptos  en  que  basa  su  Proyecto  la 
Comisión,  sin  antes  dilucidar  estos  puntos.  Y  yo 
digo  que  estos  puntos  no  se  han  dilucidado  previa¬ 
mente,  siendo  uno  de  tantos  problemas  cuya 
resolución  nos  está  encomendada;  siendo  uua  racio¬ 
nal  y  prudente  interpretación  la  que  yo  acabo  de 
exponer.  Por  lo  tanto,  no  es  posible  aceptar  un  punto 
de  vista  que  envuelve  en  sí  algo  que  pudiera  su-  una 
trasgresión  de  una  orden  del  Poder  interventor. 

Y  basado  en  esto,  por  la  dignidad  de  la  Conven¬ 
ción  y  por  ende  por  la  dignidad  del  pueblo  cubano, 
¿cómo  no  he  de  oponerme,  por  mi  parte,  á  este 
Proyecto  en  su  totalidad,  si  además,  cualesquiera 
que  hayan  sido  las  razones  expuestas  aquí  por  la 
Comisión,  y  otras  más  que  no  se  hubieran  éxpuesto, 
pero  que  existieran  en  la  mente  de  los  señores  de 
la  Comisión,  cómo  ha  de  aceptarse  un  Proyecto  que, 
sea  cual  fuere  el  valor  de  esas  razones  para  excusar 
la  actitud  de  los  que  lo  formaron,  viola  de  una 
manera  absoluta  y  constante  nuestra  Constitución? 
¿Qué  valor  tiene,  pues,  á  los  ojos  de  la  Comisión 
nuestra  Constitución? 

Se  dice  que  la  Constitución  110  está  promulgada, 
pero  la  Constitución  está  aceptada  por  nosotros, 
aunque  todavía  no  tenga  carácter  público  de  nin¬ 
guna  especie,  y  para  nosotros  es  algo  definitivo, 
resuelto  y  como  sellado. 

Para  volver  sobre  esa  Constitución  sería  preciso 
enmendarla.  Sé  que  la  Constitución  necesita  en- 
mienda,  y  que  habrá  de  ser  enmendada;  pero,  en¬ 
tregada  por  nosotros  al  Poder  interventor,  no  es 
dable  que  ahora  y  por  nosotros  mismos  la  enmen¬ 
dásemos  desde  luego;  pero,  la  Constitución  está 
violada  en  este  Proyecto,  es  decir,  algo  más  que 
violada,  está  intencioualmeute  suprimida,  inteucio- 
nalmente  vulnerada,  no  sólo  en  los  casos  precisos  y 
exactos  señalados  por  el  señor  Alemán,  sino  en  un 
caso  importantísimo  que  es  uno  de  los  asuntos 
fundamentales  que  debemos  resolver,  como  ya  está 
resuelto,  es  decir,  conforme  á  la  Constitución;  eu  el 
caso  á  que  se  refiere  el  Capítulo  II  acerca  del  dere¬ 
cho  electoral;  porque  la  Constitución  dice  que  todos 
los  cubanos  varones,  mayores  de  21  años,  tienen 
derecho  de  sufragio,  con  excepción  de  los  siguientes, 
entiéndase  bien,  taxativamente  señalados  como  ex¬ 
cepciones.  Primero:  {Lee).  Y  según  el  Proyecto 
se  exceptúan:  {Lee).  Corrige,  pues,  el  Proyecto  á 
la  Constitución,  yendo  más  allá,  estableciendo  casos 


y  circunstancias  que  la  modifican,  á  mi  juicio, 
esencialmente;  y — en  cambio — señores  Delegados, 
entre  las  condiciones  de  los  elegibles,  señala  el 
Proyecto  que  para  ser  Representante  se  ha  de  ser 
cubano  por  nacimiente . {Lee).  Pero  lia  supri¬ 

mido  el  inciso  tercero  del  artículo  49  de  la  Consti¬ 
tución,  con  lo  cual  ésta  queda  violada.  Y  respecto 
á  las  condiciones  para  ser  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  establece  solamente  dos  de  las  que  señala  el 
artículo  65.  suprimiendo  también  el  inciso  tercero;- 
de  manera  (jue  unas  veces  por  extensión  y  otras 
por  deficiencia,  en  los  casos  nuevos  que  yo  he  seña¬ 
lado  y  en  los  otros  que  ha  señalado  el  señor  Ale¬ 
mán,  la  Constitución  ha  sido  desconocida  ó  violada. 
¿Es  posible,  pues,  que  aceptemos  como  una  obra 
sana,  como  una  obra  correcta  y  como  una  obra  con¬ 
secuente,  una  obra  que  es  la  negación  de  todos 
nuestros  esfuerzos  anteriores;  es  posible  que  nosotros 
patrocinemos,  am [(aremos,  demos  todo  el  apoyo  de 
nuestro  voto,  á  un  acto  de  profunda  inmoralidad 
política  y  (pie  sería  un  funestísimo  ejemplo,  ahora 
(pie  debemos  dar  los  mejores,  puesto  que  tratamos 
de  constituir  este  pueblo,  y  cuando  es  tan  necesario 
practicar  la  moralidad,  ya  que  las  doctrinas  han 
servido  muchas  veces  para  el  mejoramiento  de 
nuestro  pueblo,  para  promover  en  él  la  buena  prác 
tica  respecto  al  cumplimiento  del  deber  y  á  la 
obediencia  ó  acatamiento  del  derecho? 

Nosotros,  pues,  en  mi  sentir,  pudiéramos  tomar 
la  actitud  que  ha  recomendado  el  señor  Alemán. 
El  señor  Alemán,  por  un  sentimiento  de  delicadeza, 
de  él  y  de  sus  compañeros  más  ó  menos  agraviados, 
no  ha  querido  oponerse  á  la  totalidad  de  ese  Pro¬ 
yecto,  y  ha  preferido  indicar  que  apesar  de  sus 
grandes  defectos,  para  mí  de  sus  sustanciales,  de  sus 
eseucialísimos  defectos-,  debemos  preferir  á  su  repul¬ 
sión  la  obra  penosa  de  ir  reparando,  de  ir  rehaciendo, 
por  decirlo  así,  ese  Proyecto  con  enmiendas  parcia¬ 
les,  al  discutirse  su  articulado.  Esa  es  una  razón 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  juzgar  el  ca¬ 
rácter  del  señor  Alemán,  pero  no  para  mover  la 
resolución  de  esta  Asamblea. 

El  Proyecto  es  en  el  fondo,  de  todo  punto  absur¬ 
do,  inconveniente,  inmoral,  inconstitucional,  y  de 
la  única  mauera  que  pudiera  reformarse  sería 
rehaciéndolo,  por  lo  que  no  cabe  ningún  acuerdo 
más  prudente,  equitativo  y  procedente,  que  recha¬ 
zarlo  ahora  de  plano. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diego  Tamayo. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Señores  Convenciona¬ 
les:  Yo  no  voy  á  decir  si  el  Proyecto  es  malo  ó  es 
bueno,  yo  no  voy  á  decir  si  el  Proyecto  responde  ó 
no  á  las  aspiraciones  y  á  las  esperanzas  de  los  seño¬ 
res  Convencionales:  lo  único  que  puedo  afirmar  es 
que  lo  presentamos  como  el  producto  de  transaccio¬ 
nes  hechas  de  buena  voluntad,  entre  todos  los 
miembros  de  la  Comisión,  y  que  no  responde  preci¬ 
samente  á  las  ideas  personales  de  ninguno  de  ellos, 
sino  que  ha  sido  la  resultante  de  la  discusión  entre 
unos  y  otros  y  las  transacciones  naturales  que  en  es¬ 
tos  casos  se  hacen,  y  que  por  lo  tanto  el  Proyecto  es 
un  Proyecto  de  la  Comisión. 
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La  Comisión  se  propuso  varios  problemas  funda¬ 
mentales  que  creía  haber  resuelto;  en  primer  lugar 
pretendió  poner  las  elecciones  completamente  en 
manos  de  los  electores  y  sustraerlas  á  la  acción 
inmediata  y  directa  de  toda  clase  de  autoridad:  por 
eso  constituyó  las  juntas  por  el  procedimiento  que 
señalamos,  convocando  á  los  electores  y  haciendo 
(pie  ellos  nombren  y  constituyan  sus  juntas  prima¬ 
rias  de  inscripción,  que  pasan  luego  á  Juntas  Elec¬ 
torales.  Por  el  mismo  procedimiento  se  constituyen 
las  Juntas  Provinciales.  Las  autoridades  no  tienen 
más  relación  con  estos  organismos  que  la  necesaria 
para  prestarles  auxilio  cuando  lo  necesiten.  Este 
nos  pareció  el  procedimiento  no  solo  más  democrá¬ 
tico,  sino  el  que  más  garantiza  la  independencia 
de  los  electores. 

No  pretendíamos,  ni  era  posible  que  la  Comisión 
pretendiera,  proponer  indirectamente  una  reforma 
de  ¡a  Constitución;  á  ella  nos  liemos  ajustado,  aun¬ 
que  no  estemos  conformes  con  muchos  de  sus  pre¬ 
ceptos:  pero  esa  era  la  Ley  y  á  ella  debíamos 
amoldarnos,  estuviese  ó  no  conforme  con  nuestro 
criterio:  era  uno  de  nuestros  deberes  más  elemen¬ 
tales  y  lo  hemos  cumplido. 

No  negaré  que  hay  un  artículo  en  el  Proyecto 
(pie  parece  violentar  un  tanto  lo  que  prescribe  la 
Constitución;  en  eso,  y  yo  apelo  á  la  memoria  de  mis 
compañeros  de  Comisión,  resultó  lo  siguiente:  había 
una  concordancia  entre  ese  artículo  y  otro  que  lo 
complementaba;  se  suprimió  éste,  dejando  por  olvi¬ 
do  el  otro  que  se  relaciona  indirectamente  con  la 
Constitución  y  no  armoniza  bien  con  ella.  Espero 
que  esta  manifestación  sea  estimada  en  lo  que  tiene 
de  sincera  y  exacta,  y  que  quede  fuera  de  duda  que 
no  fué  nuestro  propósito  proponer  modificaciones 
constitucionales  por  métodos  indirectos:  de  creer 
oportuno  el  momento,  lo  hubiéramos  pedido  fran¬ 
camente.  Otro  de  los  propósitos  que  la  Comisión 
persiguió  fué  la  imparcialidad  en  el  mecanismo  de 
la  votación,  y  parece  que  hemos  acertado,  porque 
hasta  ahora  los  dos  señores  Delegados  que  han  com¬ 
batido  la  totalidad  de  este  Proyecto,  no  han  hecho 
alusión  á  ese  mecanismo.  [El  señor  Alemán  pro¬ 
nuncia  algunas  frases).  No  es  la  totalidad,  dice  el 
señor  Alemán;  pero  aquí  se  ha  estado  combatiendo 
artículos  determinados,  y  esto  de  que  yo  hablo  es 
un  procedimiento  general  de  votación  que  regulaba 
todo  el  mecanismo  desde  que  el  elector  llega  al 
Colegio  hasta  que  se  hace  el  escrutinio  de  su  voto. 
Constituye,  pues,  uno  de  los  métodos  generales  que 
fundamentan  el  Proyecto,  y  de  esto  es  de  lo  que 
tratamos  ahora. 

Era,  pues,  uno  de  los  procedimientos  generales 
del  Proyecto,  y  vuelvo  á  repetir  que  no  ha  parecido 
malo,  porque  es  una  de  las  partes  fundamentales 
que  ha  pasado  sin  crítica. 

El  señor  Sanguily  hacía  un  argumento  que  desde 
luego  debe  tomarse  en  consideración,  porque  se 
refiere  á  las  facultades  que  en  el  Proyecto  se  confie¬ 
ren  á  esta  Convención. 

Nosotros  no  hicimos  más  que  interpretar  las  pa¬ 
labras  de  la  convocatoria,  y  las  interpretamos, 
como  era  natural,  en  cuanto  nos  favorecía.  En  el 
preámbulo  hemos  fijado  esas  palabras  y  han  sido 


subrayadas:  “proveer  por  elección  del  pueblo  los 
funciouarios  que  tal  Constitución — la  nuestra —es¬ 
tablezca  y  el  traspaso  del  Gobierno  á  los  funciona¬ 
rios  elegidos.”  Por  eso  se  dice  claramente  que  esta 
Convención  es  la  que  va  á  hacer  el  traspaso,  y  si  la 
Convención  va  á  hacer  el  traspaso,  es  preciso  que 
tenga  en  sus  manos  algo  que  traspasar. 

En  este  sentido  interpretábamos  esa  parte  de  la 
convocatoria,  y  como  era  natural,  procurábamos  dar 
á  la  Convención  todo  el  aspecto  de  un  Juez  final 
que  terminaba  todas  las  funciones  electorales  y 
que  se  apoderaba  de  todos  los  organismos  que  se 
creaban,  para  traspasarlos  al  país. 

Este  fué  nuestro  propósito,  y  si  no  hemos  acerta¬ 
do,  lo  más  que  poderlos  hacer  es  deplorarlo. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Yo  no 
puedo  aeeptar  como  procedente  una  observación  de 
nuestro  distinguido  compañero  señor  Tamayo,  res¬ 
pecto  á  que  no  haber  atacado  ciertos  y  determina¬ 
dos  detalles  del  Proyecto,  significa  la  aprobación  de 
esos  detalles;  porque  nosotros  no  estábamos  discu¬ 
tiendo  parcialmente  el  articulado  del  Proyecto,  sino 
la  totalidad,  es  decir,  el  espíritu  que  informaba  ese 
Proyecto  y  sus  tendencias,  y  á  eso  solo  se  habían 
ceñido  las  argumentaciones  que  se  han  presentado, 
porque  sj  así  fuera  me  hubiera  yo  detenido  á  pre¬ 
sentar  algunos  de  los  para  mí  gravísimos  inconve¬ 
nientes  de  este  Proyecto,  como  por  ejemplo,  dar 
la  iniciativa  en  estos  momentos  de  confusión,  para 
hacer  como  arrancar  el  movimiento  electoral,  á  los 
Alcaldes,  es  decir,  al  partido  del  Alcalde,  dar  auto¬ 
ridad  al  Alcalde  para  constituir,  cuando  no  se  reú¬ 
ne  el  número  de  vecinos  necesarios,  loque  se  llama 
Junta  provisional,  esto  es,  todo  el  origen  de  la  acti¬ 
vidad  electoral.  No  hemos  querido,  pues,  entrar 
de  lleno  en  el  fondo,  en  la  crítica  de  ése  Proyecto; 
nos  hemos  ceñido  al  conjunto  de  él  ó  su  totalidad, 
haciendo  ver  lo  que  caracterizaba  su  espíritu,  y  que 
tal  vez  haga  á  muchos  de  los  señores  Delegados 
oponerse  á  esa  totalidad,  cual  es  precisamente  el 
grave  error  fundamental,  que  consiste  en  la  viola¬ 
ción  de  la  Constitución  que  nosotros  hemos  aproba¬ 
do,  que  consiste  además,  y  este  es  el  segundo  punto 
para  mí  de  grandísima  importancia,  en  una  inter¬ 
pretación  no  acordada  previamente  por  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  acerca  del  carácter  suyo,  ulte¬ 
riormente  al  momento  de  haber  terminado  la 
Constitución  y  las  relaciones  entre  Cuba  y  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Es  claro  que  yo  no  censuro  á  la 
Comisión  porque  haya  interpretado  de  esa  manera 
las  frases  puestas  en  su  preámbulo  de  relieve  y  to¬ 
madas  de  la  Orden  número  301  que  nos  constituyó; 
en  su  derecho  estaba  al  interpretarlas  de  la  manera 
que  lo¡hizo,  y  ojalá  todos  pudiéramos  interpretarlas 
legítimamente  como  ella;  pero  yo  sostengo  que  esas 
palabras  son  oscuras,  que  se  prestan  á  interpreta¬ 
ciones,  que  no  es  posible  aceptar  de  lleno  una  sola 
de  las  muchas  interpretaciones  que  consienten,  pa¬ 
ra  fuudar  sobré  ella  la  Ley  Electoral. 

Preciso  era,  pues,  que  la  interpretación,  buena  ó 
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mala,  se  hubiera  previamente  fijado,  como  un 
acuerdo  anterior  de  la  Convención;  lo  que  aquí  no 
se  ha  hecho.  Estamos  así  expuestos  á  que  esta  Ley 
sea  una  construcción  sobre  arena,  á  que  esté  fabri¬ 
cada  sobre  el  error,  porque  haya  sido  construida 
sobre  una  interpretación  falsa  ó  equivocada. 

Yo  tengo  el  derecho  de  decir  que  la  interpretación 
es  equivocada,  pues  el  verbo  “proveer”  está  rigien¬ 
do  la  segunda  frase  que  le  está  subordinada.  Han 
de  proveer  los  Constituyentes  á  una  Ley  Electoral, 
es  decir,  á  la  forma  de  las  elecciones,  y  proveer  al 
traspaso,  es  claro;  porque  cuando  estén  nombrados 
los  agentes  del  Estado,  los  funcionarios  que  han  de 
representar  al  Estado,  es  preciso  que  asuman  estas 
funciones;  pero  yo  sostengo  que  quien  ha  de  tras¬ 
pasar  esas  funciones,  no  es,  ni  puede  ser,  esta  Cons¬ 
tituyente,  sino  tan  sólo  el  Gobierno  interventor. 
Yo  creo  esto,  y  lo  creo  como  un  derech )  absoluto, 
de  la  misma  manera  que  creen  lo  contrario  los  se¬ 
ñores  del  Proyecto;  pero  yo  creo  que  éste  no  puede 
aceptarse  porque  sobre  aquel  error  se  ha  elevado 
un  andamiaje  absolutamente  inútil,  ya  que  no  será 
aceptado  por  el  Gobierno  interventor. 

Por  consiguiente,  el  Proyecto  tiene  dos  graves 
defectos;  se  funda  sobre  algo  que  no  está  resuelto, 
se  funda  sobre  algo  que  no  es  real,  que  110  tiene 
siquiera  la  virtud  de  un  acuerdo  previo  de  la  Con¬ 
vención;  se  funda  en  una  mera  interpretación,  muy 
respetable  sí,  pero  al  cabo  interpretación  de  una 
Ley,  de  una  orden  del  Poder  interventor,  por  una 
minoría  muy  relativa  de  esta  Convención;  y  tiene 
sobre  todo,  para  mí,  el  insubsanable  defecto  de  su 
inconstitucional  idad. 

Yo  no  puedo  aceptar  que,  cualesquiera  que  sean 
las  razones,  hemos  de  dudar  de  la  intención  que 
ha  expuesto  aquí  el  señor  Tamayo,  y  que  no  nece¬ 
sitaba  exponer,  refiriéndose  á  la  Comisión,  que  no 
ha  podido  tener  otra  intención  que  la  de  acertar 
y  de  resolver  determinadas  dificultades,  como  apun 
taba  el  señor  Morúa,  y  que  yo  sé  que  exi  sten,  y  que 
son  difíciles  de  subsanar  y  resolver;  pero  á  pesar 
de  que  reconozco  que  lo  que  ha  pretendido  la  Co¬ 
misión  es  acertar,  lo  que  yo  sostengo  es  que  antes 
de  estar  autorizada  por  acuerdo  de  la  Convención, 
110  era  posible  que  ella  por  sí  y  ante  sí  se  extendie¬ 
ra  en  su  Proyecto  á  la  revisión  de  un  precepto  de 
la  Constitución  por  modo  esencialmente  opuesto  á 
lo  que  esa  misma  Constitución  prescribe. 

No  es  un  solo  punto  por  el  que  se  pudiera  decir 
que  el  Proyecto  es  inconstitucional.  Varios  citó  el 
señor  Alemán,  varios  he  tenido  el  honor  de  citar 
también  á  la  Convención;  son  muchos  los  puntos, 
pero  en  sustancia,  la  realidad  es  ésta:  sin  haberse 
por  nosotros  modificado  la  Constitución,  sin  haber¬ 
se  autorizado  por  un  acuerdo  á  la  Comisión  para 
que  pudiera  en  el  Proyecto  modificarla,  ha  sido 
violada  la  Constitución.  Inconstitucional,  proble¬ 
mática  en  su  fundamento,  acaso  imprudente  por  lo 
mismo,  el  tiempo  que  empleamos  en  discutirla,  si 
la  llegamos  á  aprobar,  puede  que  sea  pira  nosotros 
tiempo  absolutamente  perdido. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente;  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Morúa. 


El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
Las  frases  que  ha  pronunciado  el  señor  Tamayo, 
explicando  el  propósito  de  la  Comisión  al  redactar 
el  Proyecto  de  Ley  Electoral,  lian  afirmado,  por 
mejor  expresadas,  el  concepto  que  expuse  anterior¬ 
mente,  á  saber:  que  nosotros  110  pretendíamos  otra 
cosa  que  facilitar  la  viabilidad  constituyente,  para 
llegar  cuanto  antes,  y  con  la  mayor  seguridad,  al 
punto  que  todos  anhelamos.  Pero  se  ha  dicho  por 
el  señor  Sanguily  que  en  la  convocatoria  no  se  da 
derecho  á  la  Convención  para  interpretar  de  la  ma¬ 
nera  que  la  Comisión  lo  ha  hecho,  las  últimas* 
cláusulas  de  aquella  orden.  Y,  á  la  verdad,  no  se 
me  alcanza  cómo  podría  interpretarse  de  otro  modo; 
aunque  al  llegar  á  este  punto  de  sus  objeciones, 
saltó  el  señor  Sanguily  como  por  sobre  ascuas,  cosa 
rara  en  él,  que  con  tan  admirable  claridad  presenta 
siempre  sus  exposiciones . 

El  señor  Sanguily:  Estaba  rectificando.  (Píso.s). 

El  señor  Morua  Delgado,  ( continuando ):  Se  di¬ 
ce  en  la  convocatoria,  y  por  cierto  bien  claramente, 
que  la  Convención,  después  de  las  otras  funciones 
que  se  le  encomiendan,  ha  de  proveerá  la  elección, 
por  el  pueblo,  de  los  funcionaaios  que  la  Constitu¬ 
ción  establece;  y  aunque  es  claro  que  en  esa  parte 
se  implica  que  hagamos  una  ley  para  que  se  elija 
á.  los  funcionarios  del  Gobierno  de  la  nueva  Repú¬ 
blica,  no  entiendo  que  á  ello  se  reduzca  la  obra  de 
la  Convención  Constituyente.  Muy  por  el  contra¬ 
rio,  persisto  en  lo  que  desde  el  primer  día  he  soste¬ 
nido,  y  es  que  cuando  se  haya  hecho  la  Ley 
Electoral,  deberá  la  Convención  atender  al  cumpli¬ 
miento  de  dicha  Ley,  porque  únicamente  así  podrá 
proveer  á  la  parte  final  de  su  encargo,  según  la 
convocatoria:  al  traspaso  del  Gobierno  á  los  funcio¬ 
narios  elegidos.  Y  si  es  así  que  la  Convención  ha 
de  proveer  por  la  elección  del  pueblo  los  funcio¬ 
narios  que  la  Constitución  establece,  y  al  traspaso 
del  Gobierno  á  los  funcionarios  que  fueren  elegidos, 
¿cómo  es  posible  que  no  sea  la  Constituyente  quien 
dé  á  esos  funcionarios  la  posesión  de  sus  cargos? 
Si  la  Convención  ha  de  dar  posesión  de  sus  cargos 
á  los  funcionarios  establecidos  por  la  Constitución, 
¿cómo  es  posible  que  no  haya  de  atender  y  enten¬ 
der  en  la  elección  de  tales  funcionarios? 

Si  el  Poder  que  convocó  á  esta  Convención  hubie¬ 
ra  querido  que  el  Gobierno  americano  hiciera  el 
traspaso  del  Gobierno  de  Cuba  á  los  funcionarios 
que  eligiese  el  pueblo,  claro  está  que  lo  hubiera  di¬ 
cho  así,  y  no  habría  dicho  que  eso  era  deber  de  la 
Couvencióu,  para  que  ésta  comprendiera  precisa¬ 
mente  lo  contrario.  La  Comisión,  pues,  ha  inter¬ 
pretado,  como  con  perfecto  derecho  ha  debido  hacer¬ 
lo,  la  convocatoria  de  su, institución. 

Ha  dicho  el  señor  Sanguily  que  en  el  Proyecto 
que  se  discute,  la  Comisión  atribuye  funciones 
administrativas  á  la  Convención;  y  no  se  me  alcanza 
qué  puede  haber  hecho  pensar  tal  cosa  al  señor 
Sanguily.  La  Comisión  no  ha  querido  absoluta¬ 
mente  que  la  Convención  ejerza  funciones  adminis¬ 
trativas,  que  no  le  corresponde  ejercer,  ni  lo  propone 
en  su  Proyecto  de  Ley.  Además,  el  Gobernador 
Militar  no  dijo  en  su  alocución  cuando  inauguró 
las  sesiones  de  la  Convención  Constituyente,  que 
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ésta  no  tenía  funciones  de  Gobierno;  dijo  meramen¬ 
te  que  esta  Convención  no  tenía  deber  ni  autoridad 
para  tomar  parte  “en  el  presente  Gobierno  de  la 
Isla;”  limitándose  á  lo  que  la  orden  de  convocatoria 
le  señala.  ¿Qué  pide  pues  el  Proyecto,  que  antes 
no  le  haya  señalado  la  Ley?  Y  si  esto  no  bastase 
para  formar  juicio  concluyente,  ahí  está  la  carta 
del  Secretario  de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos, 
cuando  envió  al  General  Wood  aquellas  explica¬ 
ciones  que  él  General  trasladó  á  la  Convención,  y 
en  las  cuales  dice  que  una  vez  que  se  haya  estable¬ 
cido  el  Gobierno  de  Cuba  será  deber  del  Presidente 
de  la  República  norteamericana,  revisar  la  Consti¬ 
tución  y  ver  si  contiene  incluido,  ó  como  apéndice, 
lo  sustancial  de  la  ley  á  Cuba  referente,  acoidada 
por  el  Congreso  americano,  estando  entonces  auto¬ 
rizado  el  Presidente  de  aquella  Nación  para  retirar 
las  tropas  quede  aquella  Nación  hubiere  en  la  Isla, 
y  si  no  lo  encontrase,  entonces  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  no  estaría  autorizado  para  retirar 
las  tropas.  De  manera  que,  por  inducción,  nos  dice 
claramente  que  no  es  el  Gobierno  americano,  y 
desde  luego  ningún  otro  Gobierno  de  la  tierra,  el 
que  ha  de  establecer  el  Gobierno  cubano,  sino  que 
somos  nosotros  quienes  hemos  de  constituirlo. 
Por  lo  demás,  yo  entiendo  que  una  Convención 
Constituyente  es  un  cuerpo  que  se  organiza  para 
constituir  una  sociedad,  y  no  un  cuerpo  consultivo 
como  aquí  se  ha  afirmado.  Es  un  cuerpo  consti¬ 
tuyente,  y  para  constituir  necesita  hacer  leyes;  esas 
leyes  han  de  crear  orgauismos  que  necesitan  fun¬ 
cionarios,  á  los  cuales  ha}'  que  posesionar  de  sus 
cargos,  después  de  lo  cual  se  habrá  formado  el 
Gobierno,  se  habrá  creado  la  República;  y  ése  es  el 
deber  de  esta  Convención  Constituyente. 

No  es  exacto  que  la  Comisión  haya  violado  la 
Constitución  al  tratar  de  los  Representantes  y  su 
eligibilidad,  no;  porque  en  esa  parte  empieza  el 
Proyecto  diciendo  que  son  elegibles  todos  los  elec¬ 
tores  que  además  de  saber  leer  y  escribir,  reúnan 
las  condiciones  que  luego  se  exigen.  Esa,  que  es 
una  base  fundamental  para  las  otras  partes  que 
forman  el  articulado,  entra  desde  luego  en  las  con¬ 
diciones  que  se  establecen  para  los  Representantes, 
y  no  sería  posible  que  fuesen  electores  los  que  no  se 
hallasen  en  el  pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y 
políticos.  No  ha  omitido  pues  la  Comisión  nada 
en  lo  que  se  refiere  á  los  Representantes,  sino  que 
ha  contado  con  todo  lo  que  la  Constitución  pre¬ 
viene,  y  en  los  casos  correspondientes  lo  ha  tomado 
en  su  integridad. 

El  punto  en  que,  según  se  ha  hecho  notar,  pugna 
el  Proyecto  con  nuestra  Constitución,  lo  ha  expli¬ 
cado  ya  el  señor  Taraayo.  Nosotros  pensábamos 
presentar  una  moción  para  que  esta  Constitución 
nuestra, — que  respetamos  tanto  como  el  que  más — 
empezase  á  regir  en  Cuba  una  vez  constituido  el 
Gobierno  del  país.  Acordado  ésto,  si  se  acordaba, 
no  habría  habido  contradicción  ninguna;  pero  vio¬ 
lación  no  ha  habido  ni  hay,  sobre  todo,  porque, 
como  ya  he  tenido  él  honor  de  exponer  antes  de 
ahora,  nuestra  Constitución  no  tiene  aún  fuerza  de 
ley. 

Claro  está  que  apreciando  la  cuestión  desde  un 


punto  de  vista  constitucional,  el  Proyecto  de  Ley 
Electoral  se  separa  de  la  Constitución.  Propone  el 
Proyecto  que  se  reduzca  á  treinta  días  el  período 
comprendido  entre  las  elecciones  de  Compromisa¬ 
rios  Senatoriales  y  la  elección  de  Senadores,  que  la 
Constitución  preceptúa  en  cien  días;  pero,  ¿á  qué 
hablar  de  violaciones  en  esto  que  es  puramente  un 
procedimiento  previo  al  régimen  constitucional? 
La  Comisión  quiere  que  esta  Constitución  conserve 
todo  su  valor;  que  permanezca  intacta  en  cuanto 
fuere  necesario,  para  regir  íntegramente  cuando  se 
haya  constituido  el  Gobierno;  porque  de  no  hacerse 
así,  á  seguir  los  largos  períodos  que  señala,  antes 
que  favorable  sería  perjudicial  en  grado  sumo  á 
todos  los  intereses  cubanos.  A  la  hora  de  pensar 
entiendo  que  debe  andarse  con  pies  de  plomo;  pero 
110  en  el  procedimiento,  que  debe  ser  rápido  para 
que  dé  buen  resultado.  Esa  prudencia  inoportuna, 
esos  temores  infundados  han  contribuido  en  mucho 
á  empequeñecer  nuestra  obra  y  nuestra  personali¬ 
dad  política;  eso  es  lo  que  nos  ha  traído  al  decai¬ 
miento  en  que  estamos,  que  no  somos  la  Convención 
que  justamente  pensábamos  ser  cuando  inaugura¬ 
mos  nuestros  trabajos;  eso  es  lo  que  ha  hecho  decir 
al  señor  Alemán  que  en  nuestra  Asamblea  pesan 
influencias  extrañas  que  se  imponen  en  nuestras 
decisiones;  y  por  eso  segurarqente  se  ha  negado  á 
nuestra  Convención  la  autoridad  que  yo  no  he 
dejado  de  reconocerle  un  solo  instante.  No  tendrá 
la  Convención,  digo  yo, — y  en  efecto  no  la  tiene, — 
autoridad  para  intervenir  en  el  Gobierno  presente, 
como  dijo  en  su  alocución  el  General  Wood;  pero 
tiene  autoridad  perfecta  para  constituir  el  pueblo 
cubano  bajo  un  Gobierno  independiente,  y  para  eso 
ha  sido  convocada. 

Se  ha  criticado  que  nosotros,  en  el  Proyecto,  de¬ 
jemos  á  los  Alcaldes  la  constitución  de  las  Juntas 
Provisionales  en  aquellos  lugares  en  donde  no  acu¬ 
dan  los  electores  á  constituirlas.  Pero  si  el  pueblo 
en  un  lugar  cualquiera  no  asiste  al  cumplimiento' 
de  su  deber;  si  un  Municipio  se  vé  abandonado;  si 
no  hay  allí  quien  parezca  tener  interés  en  la  cons¬ 
titución  de  la  República  ¿qué  menos  puede  hacerse 
que  decirle  al  Alcaide:  “Nombra  tú  los  individuos 
de  tales  condiciones  que  han  de  formar  la  Junta 
Provisional?  ¿Por  qué  no  ha  de  hacer  eso  el  Al¬ 
calde?  ¿Y  qué  autoridad  le  viene  con  eso?  Es 
verdad  que  en  ello  hay  algo  del  poder  antiguo  que 
echaba  de  ver  el  señor  Alemán;  pero  ahí  termina  ese 
poder  y  sigue  el  pueblo  constituyendo  las  Juntas,  lo 
mismo  la  cié  inscripción  que  la  electoral,  que  la  pro¬ 
vincial,  eslabonándose  todas  ¿con  quién?  con  la  Con¬ 
vención  Constituyente,  que  está  aquí  para  constituir, 
y  si  no,  no  sería  constituyente,  sino  consultiva,  según 
la  ha  calificado  el  señor  Alemán;  sólo  que  eso  de 
las  Juntas  Consultivas  está  aquí  ya  muy  gastado 
desde  aquella  que  se  convocó  no  hace  mucho  por 
el  Gobierno  interventor,  y  á  la  cual  nunca  se  hizo 
consulta  de  ninguna  c*«se.  Esto  es  muy  diferente; 
es  una  Convención  Constituyente,  y  todos  estamos 
en  el  deber  de  que  continúe  siendo  lo  que  debe  ser, 
á  pesar  de  todas  las  fuerzas  que  vinieren  de  fuera. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Se  han 
consumido  dos  turnos  en  pro  y  dos  en  contra;  pero 
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han  pedido  la  palabra  los  señores  Zayas  y  Ríus  Ri¬ 
vera;  el  primero  en  contra  y  el  segundo  en  pro;  y 
yo  pido  á  la  Convención  que  acuerde  prorrogar  la 
Sesión  para  que  puedan  hablar  esos  señores. 

( Queda  acordado). 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Confieso 
que  yo  no  conocía  el  Proyecto  de  Ley  Electoral  pro¬ 
visional  que  ha  presentado  la  Comisión,  porque  no 
he  recibido  el  ejemplar  que  sin  duda  se  me  desti¬ 
naba,  y  no  habiendo  podido  venir  á  la  sesión  ante¬ 
rior,  ahora  en  este  momento  es  cuando  me  he 
enterado,  muy  por  encima,  leyéndolo  á  trechos. 
Pero  yo  venía  con  el  propósito  deliberado  de  votar 
en  pro  de  la  totalidad  del  Proyecto,  fuera  el  que 
fuese,  porque  entiendo  que  el  votar  en  contra  de  la 
totalidad  de  un  Proyecto,  que  tiene  partes  acepta¬ 
bles,  y  no  reservar  para  cuando  se  discuta  su  ar¬ 
ticulado  aquellos  argumentos  que  en  contra  de 
determinadas  porciones  del  mismo  pudieran  alegar¬ 
se,  no  produce  otro  resultado  que  el  que  estamos 
viendo:  que  desde  el  día  nueve  de  este  mes,  en  que 
fué  rechazado  el  anterior  Proyecto,  lian  transcurrido 
veinte  días,  y  ahora  es  cuando  estamos  empezando 
á  discutir  la  Ley  Electoral,  que  con  tanta  ansiedad 
está  esperando  nuestro  pueblo.  Pero,  sin  embargo 
de  que  yo  vote  en  pro  del  Proyecto,  por  esas  razo¬ 
nes  que  indico,  y  que  quiero  que  consten  en  acta, 
yo  tengo  el  derecho  de  hablar  en  contra  de  la 
totalidad  del  Proyecto  y  refiriéndome  á  algunos 
puntos,  porque  sólo  de  algunos  puntos  he  podido 
enterarme  en  los  breves  momentos  que  hace  que 
me  encuentro  en  e^te  lugar. 

Leyendo  el  artículo  primero  y  relacionándolo  des¬ 
pués  con  los  artículos  7  y  9  que  tratan  de  las  primeras 
operaciones  de  laserieque  constituye  el  procedimien¬ 
to  electoral,  encuentro  que  son  impracticables,  tal 
como  está  redactado  el  Proyecto;  porque  si  se  dice 
en  el  artículo  primero  que  cada  Municipio  abrirá 
un  libro  público,  tan  pronto  como  se  promulgue 
esta  Ley,  que  contendrá  el  registro  electoral  y  al 
cual  serán  trasladadas  las  listas  existentes,  (lee)  y 
se  agrega:  “una  vez  realizadas  las  rectificaciones 
necesarias,”  yo  pregunto:  ¿cuándo  se  hacen  esas 
rectificaciones  necesarias?  ¿cómo  se  hacen?  ¿quién 
lis  hace?  ¿quién  las  pide?  ¿quién  las  otorga?  Pero 
supongamos  que  está  previsto,  supongamos  que 
haya  un  procedimiento,  que  no  lo  hay,  ¿es  que  eso 
se  puede  hacer  en  un  período  tan  breve?  Es  decir, 
que  diez  días  después  de  promulgada  la  presente 
Ley,  los  Alcaldes  Municipales  fijen  esas  listas. 
Pensad  que  se  trata  de  un  libro,  donde  no  pue¬ 
de  escribir  más  que  una  persona,  y  decidme 
si  en  el  Término  Municipal  de  la  Habana  es  posi¬ 
ble,  aun  sin  hacer  rectificaciones,  cumplir  con  este 
requisito;  copiar  y  exponer  después,  no  el  libro, 
sino  copias  del  libro  al  público  con  las  listas  de 
electores  del  Término  Municipal  de  la  Habana. 
Y  sin  que  sen  el  Término  Municipal  déla  Habana, 
en  cualquier  otro  de  mediana  extensión,  no  es  po¬ 
sible  que  en  este  plazo  perentorio  se  expongan  al 
público  las  listas  de  electores.  Esto  se  dirá  que  es 
cosa  baladí,  pero  no  es  así,  pues  ésta  es  la  base,  Ja 


piedra  angular  de  todo  el  edificio  electoral;  y  prue¬ 
ba  de  ello  es  que,  según  el  artículo  7,  ocho  días 
después  de  promulgada  la  presente  Ley,  es  decir, 
antes  de  estar  hecho  el,  registro  de  electores,  se  con¬ 
vocará  á  los  electores — ¿y  cuáles  son  los  electores, 
si  todavía  no  está  terminado  el  registro  de  los  mis¬ 
mos,  y  todavía  no  está  obligado  el  Alcalde  á  pre¬ 
sentar  las  copias  al  público? — Por  consiguiente,  tan 
pronto  como  fijé  la  vista  en  el  artículo  primero  y 
en  los  que  le  siguen,  relativos  á  la  inscripción,  he 
echado  de  ver  que  esta  Ley  es  impracticable,  tal 
cemo  está  redactada.  Ocho  días  después  se  convo¬ 
cará  á  los  electores  y  dentro  del  término  de  otros 
ocho  días  se  reunirán;  es  decir,  á  los  dieciséis  días; 
no  obstante  que  antes  de  diez  días  no  están  obliga¬ 
dos  los  Alcaldes  á  fijar  las  listas.-  Se  convoca  á  los 
electores  antes  de  existir  esta  lista,  y  como  quiera 
que  no  es  posible  que  en  esos  diez  días  se  realicen 
tales  trabajos,  y  prácticamente  he  podido  verlo  en 
circunstancias  análogas  á  ésta,  de  aquí  que  cuando 
se  reúnan  esos  electores  todavía  no  habrá  listas 
electorales  y  la  Ley  resulta  en  este  punto,  como  dije 
antes,  impracticable. 

Y  dice  después  el  artículo  8.  °  :  (lee). 

Ya  hemos  señalado  la  dificultad:  1.  °  Que  pue¬ 
dan  reunirse  en  esa  fecha  no  habiendo  listas  de 
electores.  2.  °  De  que  si  se  reúnen  no  se  sabrá 
quiénes  son  los  electores  y  quiénes  nó. 

Pero  luego  dice  el  artículo  9.  °  “que  al  consti¬ 
tuirse  las  Juntas,  los  Alcaldes  Municipales  entre¬ 
garán  una  mesa,  una  urna  y  una  lista  de  electores 
de  su  Colegio,  copiada  del  registro  á  que  se  refiere 
el  artículo  primero  de  esta  Ley”;  y  hé  aquí  que  de 
ese  registro  es  necesario  sacar  no  sólo  las  copias 
para  ser  fijadas  al  público,  sino  las  copias  para 
entregar  á  los  Colegios  Electorales;  lo  cual  no  es 
posible  que  sé  verifique  en  manera  alguna. 

Así  es  que  la  proyectada  Ley,  al  dar  comienzo  á 
las  operaciones  que  hau  de  dar  su  resultado  defini¬ 
tivo,  es  impracticable,  no  es  posible  llevar  á  cabo 
dichas  operaciones,  y  se  necesita  una  enmienda  ra¬ 
dical.  Después  llegamos  al  artículo  14,  otro  que 
ha  llamado  mi  atención.  Nunca  había  visto  que 
un  derecho  fuera  obligatorio  para  nadie,  yo  había 
visto  imponer  deberes,  que  se  traducen  en  determi¬ 
nados  servicios,  que  redundan  en  el  bien  particular 
ó  público;  pero  hacer  obligatorio  el  inscribirse  en 
las  listas  electorales,  esto  me  parece  que  la  Ley 
Electoral  no  puede  declararlo. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  el  señor 
Zayas  ha  declarado  aquí  que  no  ha  leído  el  Pro¬ 
yecto.  Se  trata  de  discutir  la  totalidad,  y  no  sé 
cómo  se  permite  al  señor  Zayas  ir  analizando  los 
artículos  que  ha  leído.  Eso  debe  dejarse  para 
cuando  se  trate  del  articulado. 

El  señor  Presidente:  Mientras  el  señor  Zayas 
no  se  salga  de  la  cuestión,  no  puedo  impedir  que  dé 
á  su  discurso  la  forma  que  le  parezca  bien.  El  está 
perfectamente  dentro  de  la  cuestión  y  demostrando 
que  conoce  el  Proyecto  más  de  lo  que  parece. 
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El  señor  González  Llórente:  Señores  Delega¬ 
dos:  Yo  creo  que  el  señor  Zayas  no  tiene  el  de¬ 
recho  de  hablar  para  demostrar  que  conoce  el 
Proyecto,  sino  que  debe  ceñirse  á  hacer . 

El  señor  Presidente:  Mientras  el  señor  Zayas 
esté  circunscrito  al  punto  de  que  se  trata  y  demues¬ 
tre  que  está  ceñido  á  la  totalidad  del  Proyecto,  yo 
creo  que  tiene  derecho  á  hacer  uso  de  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  voy  á  tratar  aquí  de 
todo  el  Proyecto,  como  el  señor  Sanguily  no  trató 
tampoco  de  todo  él,  sino  de  puntos  esenciales,  del 
espíritu  del  Proyecto  que  se  traduce  en  determina¬ 
dos  artículos,  que  son  los  que  se  destacan  entre 
todos  los  demás.  Me  refiero  á  determinados  artícu¬ 
los,  porque  en  ellos  resultan  concretados  puntos  del 
Proyecto,  y  es  claro  que  no  puedo  hablar  de  la 
totalidad  hablando  de  todos  los  artículos,  sino 
hablando  de  determinados  particulares  del  Pro¬ 
yecto,  que  son  los  esenciales,  como  el  señor 
¡Sanguiiy  hablaba  de  distintas  partes  esencia¬ 
les  del  Proyecto,  de  las  cuales  yo  no  pienso 
ocuparme,  y  sin  embargo  hablo  de  cosas  que  afec¬ 
tan  á  la  totalidad,  y  tan  he  hablado  así,  que  el 
principio  del  Proyecto  que  trata  de  los  electores 
¿cómo  no  va  á  referirse  á  su  totalidad,  supuesto  que 
si  no  hay  electores  no  hay  Ley  Electoral?  El  Pro¬ 
yecto,  en  uno  de  sus  artículos  que  no  nombraré, 
para  que  no  se  me  diga  que  trato  del  articulado, 
establece  la  doctrina  de  ser  obligatorio  el  inscribir¬ 
se:  esto  afecta  á  la  totalidad  del  Proyecto,  porque 
como  he  dicho  antes,  si  no  hay  inscripción,  no  hay 
Ley  Electoral.  El  inscribirse  constituye  un  dere¬ 
cho,  y  yo  creo  que  todos  los  ciudadanos  son  libres 
de  inscribirse  ó  nó;  porque  los  derechos  pueden 
ejercerse  ó  no,  y  al  hacerse  obligatorios  ya  dejan  de 
ser  derechos,  y  en  esto  el  Proyecto  es  perfectamente 
inconsecuente,  y  es  inconsocuente  también  no  obli¬ 
gando  al  que  se  inscribe  á  emitir  su  voto  y  auto¬ 
rizando  que  un  tercero  cumpla  la  obligación  que 
impone.  •  Yo  aceptaría  un  tercero  que  trajera  un 
poder,  una  comisión,  un  mandato  del  ciudadano 
que  ha  de  votar;  pero  no  es  posible  exigir  que  un 
derecho  se  convierta  en  obligación  37  ésta  se  cum¬ 
pla  oficiosamente  por  un  tercero. 

Este  es  uno  de  los  puntos  que  reservo  para  cuan¬ 
do  se  discuta  el  articulado;  ahora  me  limito  á 
apuntarlo.  Es  claro  que  el  artículo  98  señala  una 
penalidad  al  que  no  se  inscriba,  y  no  la  señala  para 
el  que  110  vota,  es  decir,  que  se  hace  obligatoria  la 
primera  operación  necesaria  para  votar,  y  no  se 
hace  obligatoria  la  que  es  esencialísima,  la  emisión 
del  voto.  Este  es  un  contrasentido;  pero  hay  algo 
mucho  más  grave,  cual  es  la  garantía  del  secreto 
en  una  votación,  y  en  este  Proyecto  de  Ley  Electo¬ 
ral  no  existe  secreto  de  ninguna  especie.  Cuando 
leí  que  una  de  las  cosas  que  se  han  introducido  como 
novedad  de  bulto  entre  nosotros,  es  la  seguridad 
que  se  da  á  la  boleta,  señalando  como  una  de  esas 
condiciones  de  seguridad  el  número  que  en  esa 
boleta  se  pone,  entonces  fui  á  ver  si  ese  número 
permanecía  desconocido,  de  manera  que  garantice 
el  secreto;  pero  lejos  de  eso,  ese  número  se  enseña 
al  público  en  el  momento  de  votar  el  ciudadano. 


Pensad  en  lo  siguiente:  el  Jefe  de  Policía,  (no  hablo 
de  nada  actual),  en  una  elección  recibe  la  consigna 
del  que  está  en  el  Poder,  de  que  los  individuos  de 
la  Policía  voten  en  determinado  sentido;  hace  co¬ 
piar  el  número  que  corresponde  á  cada  uno  de  los 
policías  en  el  respectivo  Colegio,  indica  á  uno  de 
los  individuos  que  están  en  la  Mesa,  que  señale 
por  qué  candidatura  han  votado  los  números  tales 
y  cuales;  y  decidme  si  los  que  votan  en  esas  condi¬ 
ciones,  votarán  libremente;  es  claro  que  votarán  en 
determinado  sentido,  porque  si  nó,  los  botarán  á 
ellos,  con  B,  es  decir,  los  echarán  de  sus  des¬ 
tinos. 

Las  clases  mercantiles,  que  generalmente  están 
afiliadas  á  un  partido  distinto  del  de  la  clase  que 
constituye  su  dependencia,  ¿no  pueden  hacer  votar  á 
todos  los  que  les  sirven,  á  los  que  de  ellos  viven,  si 
éstos  tienen  la  amenaza  realizable  de  que  al  día 
siguiente  de  las  elecciones  se  sepa  con  todos  sus  de¬ 
talles  en  qué  sentido  han  votado?  Aquí  no  hay 
secreto,  aquí  lejos  de  haber  seguridad,  hay  la  segu^ 
ridad  de  que  las  clases  más  pudientes  pueden  do¬ 
minar  á  las  clases  más  pobres  y  populares,  porque 
por  virtud  de  los  intereses  y  relaciones  que  con 
ellas  tienen,  están  obligadas  á  votar  en  un  sentido 
favorable  á  los  intereses  de  dichas  clases  pudientes 
y  mercantiles. 

Están  las  elecciones  amenazadas  con  la  autoridad 
del  Gobierno  existente  en  el  momento  de  hacer¬ 
se  las  elecciones;  triunfarán  las  doctrinas  que  él 
pretenda;  porque  un  crecidísimo  número  de  indivi¬ 
duos  ligados  por  los  intereses  materiales,  se  verían 
obligados  á  votar  por  aquél,  porque  en  su  boleta 
está  el  número,  y  no  votarán  por  lo  que  espontá¬ 
neamente  les  dicte  su  conciencia.  De  modo  que 
esta  Ley  adolece  de  un  defecto  capital  ya  señalado, 
y  es  imposible  que  la  adopte  esta  Asamblea,  en 
cuanto  al  artículo  que  trata  de  las  boletas;  110  es 
posible  que  apruebe  la  adopción  de  las  boletas 
numeradas,  pues  por  este  procedimiento  se  puede 
saber  en  cada  Colegio  por  quién  ha  votado  cada 
elector,  pues  cada  partido  tiene  un  representante  en 
la  Mesa,  y  este  tiene  él  derecho  dé  ir  marcando  el 
numero  de  las  boletas.  De  manera  que  estará  in¬ 
fluido  el  resultado  de  las  elecciones  por  las  clases 
que  mandan,  por  razones  de  intereses  materiales, 
porque  de  las  clases  pudientes  de  la  sociedad  viven 
las  clases  menesterosas,  qué  son  las  más  numerosas. 
Y  después  de  estas  indicaciones,  que  para  mí  son 
tan  graves  y  trascendentales,  relativas  á  la  esencia 
de  la  Le}’,  }7o  votaré  por  la  totalidad,  porque  eso  es 
lo  que  procede  á  fin  de  terminar  pronto;  pero  yo 
me  reservo  para  discutir  el  articulado  en  su  opor¬ 
tunidad. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Yo  declaro  ingenuamen¬ 
te  que  aun  no  he  acertado  á  explicarme  qué  signi¬ 
fica  la  totalidad  de  una  Ley  ó  Proyecto  de  Ley. 
Si  ello  significa  que  para  que  uno  se  crea  obligado 
á  aprobar  un  Proyecto  de  Ley,  es  necesario  que  esté 
de  acuerdo  con  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos, 
sería  casi  imposible,  señores  Delégados,  encontrar 
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uu  Proyecto  que  satisficiera  todas  las  aspiraciones 
y  todas  las  opiniones.  l7o  creo  que  la  totalidad  se 
refiere  al  espíritu  que  informa  la  Ley,  y  aplicando 
este  criterio  al  caso  presente,  declaro  que  me  en¬ 
cuentro  conforme  con  la  totalidad  del  Proyecto  que 
acaba  de  presentarse,  es  decir,  con  su  espíritu,  por¬ 
que  obedece  á  la  tendencia  del  precepto  democrá¬ 
tico  establecido  en  nuestra  Constitución,  de  hacer 
que  las  elecciones  se  lleven  á  cabo  por  el  voto  po¬ 
pular,  usando  del  sufragio  universal. 

Desde  luego,  estoy  en  desacuerdo  con  varios  de 
los  artículos  de  ese  Proyecto,  en  cuanto  se  refieren 
al  procedimiento  que  debe  emplearse  para  hacer 
uso  de  ese  derecho  constitucional  y  para  llenar  los 
fines  que  la  orden  número  tantos,  del  Gobierno  Mi¬ 
litar,  nos  encomienda  y  tenemos  que  llevar  á 
cabo. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo,  por  ejemplo,  con  los  ar¬ 
tículos  qite  acaba  de  citar  el  señor  Zayas,  respecto 
á  la  obligación  de  votar  ó  de  inscribirse,  y  no  voy 
á  decir  ahora  las  razones,  porque  me  las  reservo 
para  cuando  se  discuta  el  articulado.  Yo  no  estoy 
de  acuerdo  tampoco  con  que  esta  Convención  sea  la 
que  haga  el  traspaso  de  los  Poderes  Públicos,  de 
manos  de  las  autoridades  americanas  á  los  organis¬ 
mos  que  se  elijan  conforme  á  uuestra  Constitución 
y  á  la  Ley  Electoral;  ni  estoy  de  acuerdo  con  que 
sea  la  Convención  quien  proclame  al  Presidente 
de  la  República,  porque  esto  está  previsto  en  nues¬ 
tra  Constitución;  pero  estoy  de  acuerdo  con  la  tota¬ 
lidad  del  Proyecto,  repito,  por  cuanto  consagra  el 
derecho  y  regula  el  ejercicio  del  sufragio  uni¬ 
versal. 

Creo  que  sería  muy  conveniente  que  acortáramos 
los  plazos,  y  trataré  de  demostrar  esa  conveniencia 
cuando  lleguemos  á  este  punto  en  la  discusión  del 
Proyecto;  pero  para  armonizarla  con  las  exigencias 
de  la  Constitución,  propondría  que  se  adicionara 
ésta  con  un  artículo  transitorio,  disponiendo  que 
por  esta  sola  vez,  ciertas  operaciones  electorales  se 
hicieran  en  determinados  plazos. 

Yo  considero  que  el  período  constituyente  no  está 
cerrado  en  tanto  que  no  haya  sido  promulgada  la 
Constitución,  y  nosotros  podemos,  por  tanto,  adicio¬ 
narla,  aun  cuando  de  esta  manera  se  enmiende. 
Yo  considero  lógico  que  en  cuanto  sea  posible  nos 
inspiremos  en  la  Constitución  que  hemos  aprobado, 
para  dar  las  primeras  muestras  de  respeto  hacia 
nuestra  obra;  pero  pueden  presentarse  consideracio¬ 
nes  de  orden  tan  superior,  por  afectar  á  los  altos 
intereses  de  la  patria,  que  justifiquen  la  convenien¬ 
cia  de  no  tener  por  intangible  aún  nuestra  Consti¬ 
tución,  á  fin  de  obviar  con  su  enmienda  cualquier 
dificultad  que  ella  por  deficiencia  ó  error  opusiera 
á  la  definitiva  organización  de  nuestro  Gobierno, 
por  ejemplo. 

Voy  á  rogar  á  todos  los  señores  Convencionales 
que,  teniendo  en  cuenta  además  de  las  razones 
expuestas,  la  necesidad  de  aprovechar  el  tiempo 
que  se  ha  perdido,  aprueben  la  totalidad  del  Pro¬ 
yecto,  porque  ello,  en  mi  concepto,  significará 
que  aprueban  el  espíritu  que  informa  el  Proyecto 
de  la  Comisión,  y  no  otra  cosa. 

Yo  repito  que  no  estando  de  acuerdo  con  algu¬ 


nos  de  los  artículos  del  Proyecto,  apruebo  la  totali¬ 
dad  y  votaré  de  conformidad. 

El  señor  Presidente:  Se  había  ampliado  el  de¬ 
bate  para  que  hablaran  los  señores  Ríus  Rivera  y 
Zayas,  y  una  vez  que  dichos  señores  ya  lo  han  he¬ 
cho,  se  pone  á  votación  el  Proyecto  en  su  totalidad. 

El  señor  Sanguily:  Han  hablado  los  dos  en 
favor . 

El  señor  Presidente:  Se  amplió  el  debate  para 
que  hablaran  en  contra  del  Proyecto  el  señor  Zayas, 
en  favor  el  señor  Ríus  Rivera . 

El  señor  Sanguily:  Los  dos  han  hablado  en  fa¬ 
vor  de  la  totalidad . 

El  señor  Presidente:  El  debate  se  ha  ampliado 
exclusivamente  para  que  hablaran  los  señores 
Zayas  y  Ríus  Rivera,  y  ahora  se  va  á  poner  á  vo¬ 
tación. 

El  señor  Sanguily:  Hay  un  vicio  de  parcia¬ 
lidad . 

El  señor  Presidente:  Aquí  se  pidió  por  la 
Presidencia  á  la  Convención  que  se  ampliara  el 
debate,  para  que  hablaran  los  señores  Zayas  y  Ríus 
Rivera,  y  cuando  se  amplía  el  debate  en  esa  forma, 
no  hay  ese  orden  riguroso  de  turnos.  Si  el  señor 
Sanguily  desea  hablar,  yo  preguntaré  á  la  Conven¬ 
ción  si  se  amplía  el  debate  para  que  hable  el  señor 
Sanguily;  y  mientras  tanto  no  le  concedo  el  dere¬ 
cho  al  señor  Sanguily,  ni  á  nadie,  de  decir  que  el 
debate  se  ha  conducido  con  parcialidad  por  parte 
de  la  Presidencia _ _ 

El  señor  Sanguily:  Yq  no  he  dicho  eso.  Eso 
es  inexacto. 

El  señor  Presidente:  ¿Desea  la  Convención 
ampliar  el  debate  para  que  hable  el  señor  Sanguily 
en  contra  del  Proyecto? 

El  señor  Sanguily:  Yo  renuncio  á  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Yo  pido  que  se  vea  si 
hay  quorum. 

( Contados  los  señores  Delegados  'por  el  señor  Secreta¬ 
rio,  resultó  que  había  quorum ,  y  sé  pone  á  votación  la 
totalidad  del  Proyecto). 

( Aprobado  por  17  votos  á  favor  y  6  en  contra. 
Señores  que  dijeron  sí:  Alemán,  J.  M.  Gómez ,  Mon- 
teagudo,  Morúa ,  Silva,  Berriel,  Bravo,  Rías  Pavera , 
D.  Tamayo,  Fernández  de  Castro,  E.  Núñez,  Portuondo, 
Juan  G.  Gómez,  Manduley,  Zayas,  Villuendas  y  Mén¬ 
dez  Capote.  Señores  que  dijeron  no:  Fortún,  Cisneros, 
Llórente,  Sanguily,  Giberga  y  E.  Tamayo). 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Explico  mi  voto,  señores  De¬ 
legados,  en  el  sentido  de  que,  aun  cuando  considero 
el  Proyecto  del  todo  detestable  y  estoy  dispuesto  á 
poner  enmiendas  á  todos  y  cada  uno  de  los  artícu¬ 
los,  un  principio  de  delicadeza,  por  haber  sido  yo 
miembro  de  la  otra  Comisión  cuyo  Proyecto  fué 
rechazado,  me  obliga  á  votar  en  favor,  como  me 
obliga  á  votar  á  favor  el  hecho  de  que  se  sigue  di¬ 
ciendo  que  en  esta  Asamblea  no  se  tienen  en  cuenta 
los  intereses  del  país  y  se  quiere  resolver  todo  qui¬ 
zás  de  un  modo  personal. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bravo  Correoso. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Sin  perjuicio  de  de 
mostrar  en  su  oportunidad  mi  inconformidad  con 
algunos  de  los  artículos  del  Proyecto  que  se  discute, 
entiendo  que  debe  ser  aprobado  en  su  totalidad, 
porque  en  dicho  Proyecto  se  consagran  los  princi¬ 
pios  más  esenciales  que  deben  predominar  en  todo 
Proyecto  de  Ley  Electoral;  porque  la  elección 
de  Representantes  reconozco,  en  dicho  Proyecto, 
que  emana  de  la  nación;  porque  en  su  conjunto 
tiende  á  que  los  más  capacitados  y  los  más  diguos, 
sean  los  elegidos;  porque  tiende  á  que  el  elector 
disfrute  de  todas  las  garantías  en  el  ejercicio  del 
.derecho  electoral,  y  porque  procura  que  el  elegido 
tenga  la  mayor  independencia  dentro  del  ejercicio 
de  su  mandato. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  explico  mi  voto  en  el 
sentido  de  que  considero  que  el  Proyecto  en  esen¬ 
cia  es  aceptable,  porque  si  bien  adolece  de  .varios 
defectos,  pueden  éstos  ser  subsanados  en  la  discu 
sión  del  articulado,  y  con  el  propósito  de  no  perder 
un  tiempo  precioso  en  el  nombramiento  de  otra 
Comisión. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  he  votado  á  favor 
de  la  totalidad  por  las  mismas  razones  por  las  cua¬ 
les  voté  en  el  propio  sentido  cuando  se  discutió  el 
anterior  Proyecto,  y  es  que  tengo  observado  como 
práctica  en  todos  los  Parlamentos,  que  no  se  recha¬ 
za  jamás  el  pase  á  la  discusión  de  los  artículos  de 
un  Proyecto,  sino  cuando  éste  es  tan  disparatado  y 
monstruoso,  que  quepa  asegurar  que  no  puede  ser 
mod ideado  de  un  modo  aceptable  por  medio  de 
enmiendas;  y  como  no  estamos  en  este  caso,  como 
no  lo  estábamos  tampoco  cuando  se  discutió  el  an¬ 
terior  Proyecto,  yo  sigo  consecuente  con  mis  prin¬ 
cipios  votando  á  favor  de  la  totalidad  de  este 
Proyecto,  sin  perjuicio  de  procurar  su  mejora,  al 
ser  discutidos  sus  artículos. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Voto  que  sí  porque  en¬ 
tiendo  que  sobre  las  cuestiones  de  doctrina  está  la 
constitución  de  la  patria,  y  para  constituirla  pronto, 
se  hace  forzoso  aceptar  la  totalidad,  á  fin  de  entrar 
á  discutir  los  artículos,  los  cuales  pueden  ser  susti 
tuidos  en  su  generalidad;  y  creyendo  yo  que  se 
hace  forzosa  la  constitución  de  la  República,  voto 
que  sí,  con  el  propósito  decidido  de  acelerar  esa 
constitución. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Hago  mías  las  explicaciones 
que  dió  el  señor  Alemán. 

El  señor  Villuendas:  Por  las  mismas  razones 
que  expuso  el  señor  Zayas  en  su  discurso. 


El  señor  Presidente:  El  resultado  de  la  vota¬ 
ción  es:  17  á  favor  y  6  en  contra.  Queda  aprobado 
en  su  totalidad  el  Proyecto  de  Ley  Electoral.  Se¬ 
ñores  Delegados:  Hay  en  la  mesa  u na  moción  que 
fué  retirada  y  ahora  la  reproduce  el  señor  Ríus  Ri¬ 
vera,  sobre  sesiones  dobles.  Aunque  la  hora  está  pa¬ 
ra  terminar,  se  va  á  leer. 

(El  señor  Zayas,  lee). 

El  señor  Sanguily:  Yo  me  opongo.  Pido  lá 
palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Hemos 
tenido  la  experiencia  de  que  las  sesiones  dobles  no 
dieron  absolutamente  resultado,  y  es  triste  cosa  que 
la  Convención  demuestre  un  temperamento  tan 
variable,  pues  que  tan  pronto  no  le  importa  el 
tiempo  ni  las  censuras  de  la  prensa  y  deja  pasar 
los  meses  sin  apremio,  y  otras  veces  anda  como  el 
ferrocarril,  como  si  con  esa  precipitación  se  salva¬ 
sen  los  intereses  de  la  Patria. 

¿Cómo  es  posible  que  no  sintamos  fatiga,  y  mucho 
más  tratándose  de  cosas  tan  arduas  como  las  que 
aquí  nos  ocupan  y  desgastan?  ¿Cómo  es  posible 
que  no  hayamos  aprendido  con  lo  que  uos  ha  suce¬ 
dido  cou  las  sesiones  dobles,  á  las  que  muchos  no 
asistieron,  y  en  las  que  no  se  ganó  nada,  perdiendo 
más  bien  el  tiempo  que  debíamos  haber  aprove¬ 
chado?  De  manera  que  lo  natural  sería  que  se 
exigiese  la  asistencia  de  todos  los  Delegados  á  las 
horas  reglamentarias;  también  podría  acordarse  que 
se  adelantasen  las  horas  de  estas  reuniones,  que  en 
vez  de  ser  á  las  tres  de  la  tarde,  empezaran  á  las 
dos;  pero  que  se  exigiese  la  puntualidad,  so  pena 
de  una  multa  que  acordase  la  Convención,  si  esque 
aquí  es  preciso  el  establecimiento  de  alguna  multa 
para  estimular  á  los  señores  Delegados  que  tanto 
se  preocupan  por  la  Patria. 

El  señor  Rilts  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente;  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Señores  Delegados:  Pre¬ 
cisamente  para  poner  á  prueba  el  patriotismo  de 
los  que  tanto  lo  decantan  en  la  prensa  y  en  las 
reuniones  públicas,  es  que  pedimos  ese  sacrificio. 
Yo  sé  que  son  bastante  penosos  los  esfuerzos  de 
inteligencia,  y  hasta  los  fideos,  que  hay  que  hacer 
para  asistir  á  las  sesiones  dobles;  yo  sé  que  hay  que 
prescindir  para  ello  de  ciertas  diversiones  sociales, 
á  las  que  por  mi  parte  soy  aficionado;  á  los  placeres 
del  hogar  doméstico  en  esas  dulces  horas  de  calma 
en  que  se  descansa  en  el  seno  de  la  familia  del 
trabajo  diario.  Pero  ¿cómo  adelantar  en  la  obia 
de  la  Convención?  ¿Cómo  acallar  esos  rumores,  de 
los  que  se  hacen  eco  hasta  miembros  de  esta  misma 
Convención,  diciendo:  ¿qué  hace  la  Convención 
cpie  se  está  15  días,  un  mes,  dos  ó  más,  para  hacer 
un  Proyecto  que,  si  se  tuvieran  en  cuenta  los  inte¬ 
reses  de  la  patria,  se  haría  en  seis  días?  Precisa¬ 
mente  para  poner  á  prueba  ese  patriotismo,  es  que 
se  pide  tse  sacrificio  á  los  señores  Delegados;  bien 
conocen  todos  cuánto  urge  que  quede  aprobada  la 
Ley  Electoral,  ya  en  esa  forma,  ya  en  otra,  lo 
más  pronto  posible,  y  no  podrá  ser  así  si  no 
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se  consagran  5  ó  fi  horas  diarias  á  su  discu¬ 
sión. 

Yo  no  só  si  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  San- 
guily,  en  que  debemos  poner  una  multa  á  los  que 
no  asistan  á  las  sesiones  ordinarias;  pero  en  todo 
caso,  creo  deben  hacerse  extensivas  á  los  que  no 
concurran  á  las  sesiones  dobles;  porque  si  no  basta 
la  excitación  á  su  patriotismo,  que  valgan  las  [te¬ 
nas  para  conseguir  ese  fin. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  No  debemos,  cuando  á  cual¬ 
quiera  se  le  ocurra  dirigir  censuras  á  la  Convención 
por  la  tardanza  de  aprobar  la  Ley  Electoral,  no 
debemos  aquí  preocuparnos  de  nuestra  ligereza  en 
la  carrera,  de  la  rapidez  de  nuestros  procedimien¬ 
tos,  pues  que  entiendo  que  nuestro  deber  es  ocu¬ 
parnos  de  hacer  las  cosas  bien;  no  es  tanto  lo  que 
importa  el  día  que  terminemos  la  Ley  Electoral,  lo 
(pie  importa  es  que  hagamos  una  Ley  Electoral 
buena,  ó  lo  mejor  que  nos  permitan  nuestras  facul¬ 
tades  v  nuestra  dedicación. 

Nuestro  cometido,  la  dignidad  de  nuestro  come¬ 
tido  nos  impone  antes  que  precipitarnos  andar 
despacio,  hacer  obras  buenas,  no  obras  rápidas;  las 
obras  rápidas  son  deleznables;  las  obras  bieu  pen¬ 
sadas  son  las  que  se  sostienen,  las  que  tienen  arrai¬ 
go  y  son  perdurables.  Nosotros  varaos  á  hacer 
una  obra  buena,  importa  poco  que  tardemos  un  día 
más  ó  un  día  menos;  si  podemos  hacerlo  bien  con¬ 
curriendo  á  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  seis  ó  has¬ 
ta  las  cinco,  bastarán  tres  ó  cuatro  horas  diarias  de 
trabajo;  pero  ¿ofrecen  las  mismas  garantías  las  se¬ 
siones  dobles  cuando  hasta  se  presenta  para  reco¬ 
mendarlas  el  argumento  de  que  es  un  hábito  ad¬ 
quirido  por  los  Convencionales  la  inexacta  concu¬ 
rrencia  á  las  sesiones?  ¿ofrecen  otras  garantías  las 
dobles  sesiones?  y  ¿no  es  verdad  que  se  fatiga  con 
ellas  demasiado  el  cerebro,  y  nuestro  esfuerzo  110 
sería  de  menos  valor  si  todos  los  días,  en  condiciones 
favorables,  nos  dedicásemos  á  nuestras  tareas? 
Decían  los  antiguos:  “Apresúrate  despacio.”  Co1 
rriendo  ganaríamos  tiempo,  pero  no  completaríamos 
ninguna  obra  recomendable. 

Indudablemente  esta  cuestión  ha  de  resolverse 
de  una  manera  individual  por  los  señores  Delega¬ 
dos;  por  la  parte  que  á  mí  me  concierne,  voy 
á  manifestar  que  si  se  pone  una  multa  á  los  que  no 
vengan  á  las  dos  sesiones,  me  resignaré  á  pagarla; 
pero  si  no  se  impone  la  multa  ruego  á  los  señores 
Delegados  que  desdé  ahora  establezcan  una  sola 
sesión,  porque  no  estoy  en  condicio-  es  de  asistir  á 
las  dos;  ó  de  otra  manera  me  arruinará  la  Conven¬ 
ción,  multándome. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabia  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  no  quiero  que  la 
Convención  haga  sus  trabajos  festinadamente. 

Precisamente,  deseo  las  sesiones  dobles  para  que 
tengamos  tiempo  de  meditar,  de  dedicarnos  al 
examen,  á  la  crítica  menuda  de  ese  Proyecto,  á  fin 
de  que  salga  nuestra  obra  lo  más  perfecta  posible; 


yo  no  quiero  que  se  haga  en  un  solo  día,  ni  en  un 
mes,  sino  en  el  tiempo  que  fuere  necesario.  Res¬ 
pecto  á  la  multa  que  propone  el  señor  Sanguily,  yo 
creo  que  antes  debe  excitarse  á  los  señores  Delega¬ 
dos  para  que  asistan  á  las  sesiones  y  que  se  publi¬ 
quen  los  nombres  de  los  que  falten,  cosa  que  la  otra 
vez  dió  muy  buenos  resultados;  pero  si  eso  no  fuera 
bastante,  yo  pediría,  como  el  señor  Sanguily  que  es 
el  primero  que  lo  ha  pedido,  la  imposición  de  una 
multa. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Señores,  yo  me 
opongo  á  que  se  imponga  una  multa  á  los  que  fal¬ 
ten  á  las  sesiones  de  esta  Convención,  porque  es 
indecoroso  y  ataca  nuestra  dignidad . 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente;  no  se  ha 
puesto  á  votación  esa  proposición . 

El  señor  González  Llórente:  Pero  se  ha  habla¬ 
do  de  eso  y  yo  tengo  el  derecho  de  manifestar  mis 
opiniones,  y  digo  que  es  indecoroso  que  los  hom¬ 
bres  llamados  á  formar  aquí  la  Constitución  de  un 
país,  tengan  que  ser  compelidos  á  venir  ó  pagar 
multas.  Que  se  diga  $10  ó  diez  días  en  Ata¬ 
res . .  (Risas). 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  no  se  ha 
presentado  esa  proposición . 

El  señor  González  Llórente:  Yo  estoy  en  mi 
derecho  hablando,  porque  he  oído  hablar  de  esa 
multa;  pero  yo  digo  por  mi  parte  que  pagaré  mul¬ 
tas  y  más  multas,  pero  no  vendré  á  sesión  doble  ni 
á  sesión  sencilla. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  moción  del  señor  Bravo. 

El  señor  Rius  Rivera:  Votación  nominal. 

(Se  efectúa  la  votación  y  es  rechazada  la  moción 
por  1 %  votos  contra  11). 

(Señores  que  dijeron  sí:  J.  M.  Gómez,  Cisneros, 
Silva,  Bravo,  Ríus  Rivera,  D.  Tamayo,  Portnondo , 
Fernández  de  Co,stro,  Manduley ,  Villuendas  y  Méndez 
Capote.  Señores  que  dijeron  no:  Alemán,  Montea- 
yudo,  Morúa,  Fortún,  Berriel,  Llórente,  Sanguily,  Ni¬ 
ñez,  Giberga,  J.  G.  Gómez,  E.  Tamayo  y  Zarjas). 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  He  votado  que  no,  porque 
entiendo  que  asistiendo  con  puntualidad,  como  es 
nuestro  deber,  y  no  perdiendo  el  tiempo,  las  sesio¬ 
nes  ordinarias  son  bastantes  para  dar  cima  al  co¬ 
metido  que  nos  proponemos. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  He  votado  que  no, 
por  lo  mismo  que  soy  partidario  de  que  nosotros 
necesitamos  terminar  prontamente  la  discusión  de 
este  Proyecto;  pero  entiendo  que  los  señores  Dele¬ 
gados,  singularmente  aquellos  que  presentan  en¬ 
miendas  y  pronuncian  discursos,  necesitan  algunas 
horas  en  sus  casas  para  redactar  las  enmiendas  y 
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preparar  los  discursos  que  lian  de  pronunciar  aquí, 
pues  no  lian  de  ser  aquellos  simples  y  meras  impro¬ 
visaciones,  faltas  muchas  veces  de  sentido  común. 
Por  esa  razón  he  votado  quemo. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diego  Tamayo. 

El  señor  Diego  Tamayo:  He  votado  que  no,  por¬ 
que  entiendo  que  será  más  provechoso  él  trabajo 
hecho  por  el  día  duraute  tres  ó  cuatro  horas  segui¬ 


das,  que  el  que  se  haga  de  noche  después  del 
trabajo  de  la  tarde,  en  que  nos  encontraremos  can¬ 
sados,  con  nuestros  cerebros  imposibilitados  de 
pensar  acertadamente. 

El  señor  Presidente:  Hora  reglamentaria:  de 
dos  á  cinco  de  la  tarde.  Orden  del  día  para  ma¬ 
ñana:  discusión  del  articulado  del  Proyecto  de  Ley 
Electoral.  Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  las  6  menos  10  minutos). 


Apéndice  al  número  36  del  l.°  de  Agosto  de  1901. 


PROYECTO  DE  LEY  ELECTORAL  p^Ol/|lD[lAL 

PAEA  XjAA 

CONSTITUCION  DEL  GOBIERNO  DE  CUBA 


Señores  Delegados: 

Breves  palabras  bastarán  para  exponeros  el  espíritu  que 
ha  informado  nuestra  labor  en  el  encargo  que  nos  con¬ 
fiasteis. 

Hemos  querido,  en  el  Proyecto  de  Ley  que  tenemos  el 
honor  de  presentaros,  atender  lo  mismo  al  sentimiento  de¬ 
mocrático  de  nuestro  pueblo,  que  á  la  reconstrucción  de 
sus  intereses  materiales;  por  eso  hemos  consagrado  el  su¬ 
fragio  libre  é  igual  para  todos,  y  hemos  establecido  condi¬ 
ciones  de  capacidad  y  arraigo  para  los  administradores  de 
la  hacienda  pública;  y  os  pedimos  que  adoptéis  esos 
principios  porque,  si  lo  primero  constituye  la  obra  de  la 
Revolución,  que  nos  ha  traído  hasta  aquí,  lo  segundo  de¬ 
muestra  nuestra  aspiración,  que  nos  llevará  al  más  sólido 
progreso.  Ningún  pueblo  rechaza  la  idea  de  una  buena 
organización  social,  y  á  eso  tienden  las  propuestas  condi¬ 
ciones  de  elegibilidad  en  la  presente  Ley.  Hemos  puesto 
en  manos  del  pueblo  toda  la  máquina  electoral,  porque  es 
necesario  que  demuestre  que  tiene  capacidad  política  y 
habilidad  para  regir  sus  destinos;  y  en  el  encandena- 
miento  de  organismos  electorales  que  va  desde  la  Junta 
Provisional  hasta  la  Junta  Provincial,  que  es  la  manifesta¬ 
ción  postrera  del  organismo  constituyente,  encontrará 
nuestro  pueblo  una  oportunidad  preciosa  para  ejercitar  su 
inteligencia  y  su  discernimiento. 

La  modificación  que  proponemos  en  el  método  de  vota¬ 
ción  convierte  la  boleta  de  candidaturas  en  un  instrumen¬ 
to  de  seguridad  para  la  emisión  del  voto;  en  primer  lugar 
porque  imposibilita  la  falsificación  y  dificulta  el  fraude,  y 
después  porque  la  misma  boleta  puede  servir  de  eficaz 
agente  en  la  investigación  de  un  delito  electoral.  ¿De  qué 
valdría  la  codificación  de  las  penas  sin  la  viabilidad  y  la 
eficacia  en  la  persecución  del  delito?  Con  las  protestas 
impresas  y  testificadas,  las  boletas  de  color  y  la  numera¬ 
ción  ordinal  que  recomendamos  á  vuestra  consideración,  á 
más  de  los  incidentes  que  naturalmente  surgirán  del  pro¬ 
cedimiento,  se  podrá  descubrir  á  cualquiera  que  fuese 
bastante  audaz  para  burlar  la  vigilancia  de  los  sellos  y  la 
contabilidad  rigurosa  que  se  establece  al  desechar  la  piác- 
tica  de  romper  determinadas  boletas  en  el  escrutinio. 

Esto,  que  resulta  una  innovación  en  el  sistema  electoral 
en  Cuba,  fué  desde  1872  implantado  en  Inglaterra  para 
las  elecciones  parlamentarias  y  municipales  por  William 
Edward  Forster,  uno  de  los  más  respetables  estadistas  de 
la  escuela  liberal  inglesa,  y  ha  producido  los  m  s  brillan¬ 
tes  resultados,  porque  es  el  medio  único  hasta  ahora  halla¬ 
do  para  obtener  con  el  secreto  del  voto  la  seguridad  del 
escrutinio. 


Además  de  lo  antedicho  como  expresión  de  los  puntos 
de  vista  más  generales  en  que  nos  hemos  situado  al  estu¬ 
diar  nuestro  cometido,  hemos  procurado  exaltar  hacia  sus 
merecimientos  el  carácter  de  la  Convención  Constituyente, 
acreditándole  con  amplitud  los  oficios  de  su  elevada  mi¬ 
sión,  colocándola  en  condiciones  de  cumplir  la  parte  defi 
nitiva  de  su  encargo. 

Con  la  adopción  de  nuestro  Proyecto,  la  Convención 
Constituyente  constituirá  los  diversos  organismos  de  la 
nueva  República,  y  cumplirá  el  programa  de  sus  deberes 
constituyentes  señalados  en  la  convocatoria  para  su  crea¬ 
ción,  en  la  parte  final  que  le  encomienda  “proveer  por 
elección  del  pueblo  los  funcionarios  que  tal  Constitución 
(la  nuestra)  establezca  y  el  traspaso  del  gobierno  á  los  fun¬ 
cionarios  elegidos.  ’  ’ 

La  Convención  Constituyente  utiliza,  según  nuestro 
tro  Proyecto  de  Ley  Electoral,  los  organismos  existentes 
que  no  tiene  y  que  sería  costoso  y  dilatorio  crear.  Las 
Alcaldías  Municipales,  entre  otros  honrosos  servicios, 
prestan  el  de  congregar  á  los  hombres  de  buena  voluntad 
y  arraigo,  á  fin  de  que  inicien  el  mecanismo  electoral;  y  el 
pueblo  por  sí  propio  realiza  esa  labor  patriótica  bajo  la 
constante  dirección  de  su  más  alto  Centro  Constituyente, 
hasta  que  éste  corone  la  obra  proclamando  al  primer  Ma¬ 
gistrado  del  primer  Gobierno  definitivo  de  Cuba.  Y  á  su 
vez  los  actuales  Gobiernos  civiles  auxiliarán  á  las  Juntas 
Provinciales  con  la  publicación  oficial  de  determinados 
documentos. 

No  hemos  creído  oportuno  ocuparnos  en  las  elecciones 
municipales,  por  un  espontáneo  deber  de  cortesía  y  consi¬ 
deración  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  cuyas 
transitorias  órdenes  han  sido  constituidas  aquellas  popula¬ 
res  corporaciones  administrativas,  que  tienen  su  término 
señalado  para  el  mes  de  junio  del  próximo  año. 

En  las  “penalidades”  hemos  preferido  el  castigo  de  las 
multas,  que  es  indudablemente  el  más  practicable  y  efi¬ 
ciente.  La  pena  pecuniaria  será  una  corrección  expedi¬ 
tiva  y  de  mejor  efecto  moral  que  cualquiera  otro  castigo 
en  las  infracciones  electorales. 

Finalmente,  comprendiendo  la  necesidad  en  que  nos 
encontramos  de  abreviar  el  establecimiento  del  Gobierno 
cubano,  acortando  así  el  espacio  para  entrar  de  lleno  en 
la  gestión  de  reformas  y  ventajas  económicas  para  el  país, 
proponemos  en  unas  “disposiciones  generales  la  reduc¬ 
ción  del  período  interpresidencial  señalado  por  la  Consti¬ 
tución  dispuesta  para  Cuba. 

Como  asunto  del  más  genuino  interés  general  de  la  so¬ 
ciedad  cubana,  estimamos  que  este  acuerdo  debieia  ser 
unánime  para  que  llevase  desde  el  instante  de  su  adopción 
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el  germen  de  eficacia  que  indudablemente  ha  de  impartirle 
la  unidad  del  pensamiento. 

Hemos  trabajado  con  empeño  de  acertar.  La  deficien¬ 
cia  de  nuestra  obra  no  será,  de  fijo,  el  producto  de  la  ne¬ 
gligencia,  sino  el  inevitable  resultado  de  nuestras  modes¬ 
tas  facultades. 

Respetuosamente  vuestros, 

La  Comisión. 


Li'ey  Electoral  provisional. 


CAPITULO  I. 

DEL  CENSO  ELECTORAL. 

Artículo  1.  0  — Inmediatamente  después  de  la  promulgación  de  la 
presente  Ley,  cada  Municipio  abrirá  un  libro  público  que  se  titulará 
“Registro  de  Electores,”  al  cual  trasladará  con  exactitud  y  por  or- 
dea  alfabético  de  apellidos,  la  relación  de  los  electores  que  en  sus 
respectivos  Términos  resultaren  de  la  inscripción  electoral  llevada 
á  cabo  según  el  Decreto  del  Gobierno  Militar,  de  18  de  abril 
de  1900,  una  vez  realizadas  las  rectificaciones  necesarias. 

Art.  2.  0  — Diez  días  después  de  promulgada  la  presente  Ley,  las 
Alcaldías  Municipales  fijarán  en  los  lugares  en  que  acostumbren 
publicar  los  edictos,  copia  autorizada  de  las  inscripciones  que  con¬ 
tenga  el  Registro  de  Electores. 

CAPITULO  IL 

DEL  DERECHO  ELECTORAL. 

Art.  3.  0  —  Son  electores  para  los  cargos  de  Consejeros  Provin¬ 
ciales,  Gobernadores  de  Provincia,  Representantes,  y  Compromisa¬ 
rios  Senatoriales  y  Presidenciales,  todos  los  cubanos  mayores  de 
veintiún  años  de  edad  el  día  de  las  elecciones,  y  que  se  hallen  ins¬ 
criptos  en  el  Registro  Electoral  de  sus  Municipalidades  respec¬ 
tivas. 

Exceptúanse  por  incapacidad: 

1.  0  Los  que  por  sentencia  firme  del  Tribunal  competente  hayan 
sido  inhabilitados  para  ejercer  los  derechos  políticos,  aunque  hayan 
sido  indultados,  á  no  haber  obtenido  por  lo  menos  treinta  días  an¬ 
tes  de  las  elecciones  rehabilitación  personal  por  medio  de  una  ley. 

2.  0  Los  sentenciados  en  igual  forma  á  penas  aflictivas,  si  no 
hubieren  sido  rehabilitados  por  lo  menos  un  año  antes  de  las  elec¬ 
ciones. 

3.  0  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  sentencia  firme  á 
cualquiera  pena,  no  acrediten  haber  cumplido  la  condena  antes  de 
ejercer  el  sufragio. 

4.  0  Los  individuos  pertenecientes  á  Cuerpo  de  Ejército  ó  Mari¬ 
na,  ó  Institución  Militar  en  servicio  activo. 

5.  0  Los  que  por  decadencia  física  ó  mental,  ó  por  sentencia  pe¬ 
nal,  se  hallen  domiciliados  en  cualquier  asilo  ó  establecimiento  de 
beneficencia. 

6.  0  Los  concursados  ó  quebrados  no  rehabilitados  con  arreglo  á 
derecho,  mientras  no  acrediten  haber  cumplido  todas  sus  obliga¬ 
ciones. 

7. 0  Los  deudores  á  fondos  públicos  como  segundos  contri¬ 
buyentes. 

Art.  4.  0  — Son  elegibles  todos  los  electores  que,  además  de  saber 
leer  y  escribir,  reúnan  las  condiciones  que  siguen: 

a)  — Para  Gobernador  ó  Consejero  Provincial:  1.  0  Ser  cubano 
por  nacimiento,  ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la 
República,  contados  desde  la  naturalización;  2.  0  haber  cumplido 
treinta  años  de  edad,  y  llevar  más  de  dos  años  de  residencia  en  la 
Provincia;  3.  0  ser  cabeza  de  familia  ó  propietario,  ó  contribuyente 
en  la  Provincia  por  lo  menos  con  un  año  de  anterioridad  á  la  elec¬ 
ción,  ó  poseer  un  título  profesional,  ó  haber  desempeñado  cargo 
público  de  elección  popular. 

b)  —  Para  Representante:  1.  0  Ser  cubano  por  nacimiento,  ó  na¬ 
turalizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la  República,  contados 
desde  la  naturalización;  2.  0  haber  cumplido  veinticinco  años  de 
edad. 

c)  — Para  Compromisario  Senatorial:  Dado  el  número  que  de 
éstos  requiera  la  Provincia,  la  mitad  se  compondrá  de  electores  que 
habiendo  cumplido  veinticinco  años  de  edad  y  sabiendo  leer  y  escri¬ 
bir,  residan  en  dicha  Provincia  por  espacio  de  dos  años,  y  sean 
mayores  contribuyentes  por  concepto  de  propiedad  inmueble;  y  la 
otra  mitad  de  electores  mayores  de  veinticinco  años  de  edad,  con 
dos  años  de  residencia  en  la  Provincia,  y  que  posean  un  título  pro¬ 
fesional  ó  que  hayan  desempeñado  cargo  público  de  elección 
popular. 


d) —  Para  Compromisario  Presidencial:  Ser  cubano  por  naci¬ 
miento,  ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la  República, 
contados  desde  la  naturalización;  haber  cumplido  treinta  años  de 
edad,  y  contar  más  de  dos  de  residencia  en  la  Provincia  que  lo 
elija. 

e) —  Para  Senador:  Ser  cubano  por  nacimiento  y  haber  cumplido 
treinticinco  años  de  edad. 

f)  —  Para  Presidente  de  la  República:  i.°  Ser  cubano  por  na¬ 
cimiento,  ó  naturalización,  en  cuyo  caso  deberá  haber  servido  con 
las  armas  á  Cuba  durante  sus  guerras  de  independencia,  diez  años 
por  lo  menos;  2.  0  haber  cumplido  cuarenta  años  de  edad. 

g)  — Para  Vicepresidente  de  la  República:  Las  mismas  condicio¬ 
nes  que  para  Presidente. 

El  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren  servido  en  las  guerras  por 
la  independencia  de  Cuba,  será  computado  como  tiempo  de  natura¬ 
lización  y  de  residencia  para  los  casos  á  que  se  refieren  los  aparta¬ 
dos  a,)  b,)  c)  y  </)  del  presente  artículo. 

La  Convención  Constituyente  resolverá  las  dificultades  que  en 
este  caso  se  suscitaren. 

CAPITULO  III. 

DE  LAS  INCOMPATIBILIDADES  E  INCAPACIDADES, 

Art.  5.  0  — El  ejercicio  de  todo  cargo  público  electivo  es  incom¬ 
patible  con  el  desempeño  de  cualquiera  otro  cargo  de  la  República; 
así  como  con  cualquier  empleo  que  haya  de  |er  pagado  con  fondos 
del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio;  exceptuándose  el  cargo  de 
Catediático  de  establecimiento  oficial,  obtenido  por  oposición  con 
anterioridad  á  la  elección. 

Los  candidatos  que,  hallándose  en  aquellos  casos,  fueren  electos, 
no  podrán  ser  admitidos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  sino  después 
de  haber  cesado  en  sus  funciones  ó  empleo.  Ni  tampoco  lo  serán 
los  que  fueren  administradores  ó  consejeros  de  empresa  ó  sociedad 
que  sirva  ó  pacte  contrata  ó  suministro  de  cualquiera  especie  paga¬ 
dos  con  fondos  del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio;  ni  los  que 
tuvieren  pendiente  reclamación  judicial  ó  administrativa  por  resul¬ 
tas  de  dicha  contrata  ó  suministro;  ó  bien  fueren  fiadores  ó  conso¬ 
cios  de  cualquiera  que  en  alguno  de  los  anteriores  casos  se 
hallare. 

Art  6.° — Estarán  incapacitados  para  ser  admitidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  cargos,  aunque  hubieren  sido  legalmente  elegidos,  ó  para 
continuar  en  el  desempeño  de  los  mismos,  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  declarase  la  inhabilitación: 

1.  0  Los  funcionarios  electivos  que  no  juren  ó  prometan  solem¬ 
nemente  cumplir  y  defender,  y  á  su  vez  hagan  que  sus  subalternos, 
si  los  tuvieren,  juren  ó  prometan  solemnemente  cumplir  y  defender 
la  Constitución  de  la  República. 

2.  0  Los  funcionarios  electivos  en  quienes,  según  el  caso,  no  con¬ 
curriesen  las  condiciones  que  se  expresan  en  el  artículo  4.  0  de 
esta  Ley. 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  JUNTAS  DE  INSCRIPCION. 

Art.  7.  0  — Ocho  días  después  de  promulgada  la  presente  Ley,  las 
Alcaldías  Municipales  convocarán  á  les  electores  de  sus  Términos 
respectivos  para  que,  reuniéndose  ocho  días  más  tarde  en  un  lugar 
que  se  designará  en  la  convocatoria,  procedan  en  cada  Barrio  á 
nombrar  las  Juntas  Provisionales  para  la  organización  délas  Juntas 
de  Inscripción. 

A  t.  8.  0  — A  las  siete  de  la  mañana  del  día  señalado  para  la  reu¬ 
nión,  se  constituirán  en  asamblea  pública  los  electores  que  hubieren 
concurrido  al  lugar  ó  lugares  designados  por  la  AJcaldía  respectiva, 
y  de  los  presentes  que  supieren  leer  y  escribir,  nombrarán  Presidente 
al  elector  de  mayor  edad  y  Secretarios  á  los  dos  más  jóvenes,  que¬ 
dando  con  esto  formada  la  Junta  Provisional  que,  desde  el  instante 
de  su  constitución  hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  recibi¬ 
rá  los  votos  para  la  elección  de  la  Junta  de  Inscripción. 

En  el  caso  de  que  no  concurriese  á  la  convocatoria  número  sufi¬ 
ciente  de  electores  calificados  para  constituir  la  Junta  Provisional, 
pasadas  las  diez  de  la  mañana,  el  Alcalde  Municipal  ó  su  delegado 
nombrará  la  Junta  de  entre  los  vecinos  que  llenaren  las  condiciones 
requeridas. 

Art.  9.  0  — Al  constituirse  toda  Junta  Provisional,  la  Alcaldía  Mu¬ 
nicipal  respectiva  le  entregará  una  mesa,  una  urna,  una  lista  de 
electores  de  su  Colegio  copiada  del  Registro  á  que  se  refiere  el  ar¬ 
tículo  i.°  de  esta  Ley,  y  además,  utensilios  de  escritorio  y  un 
número  de  papeletas  igual  A  ui  ble  de  electores  de  su  jurisdicción, 
convenientemente  impresas  para  la  votación  dedos  Miembros  y  dos 
Suplentes  para  la  Junta  de  Inscripción  que  ha  de  organizar.  Los 
individuos  designados  para  formar  la  Junta  Provisional,  declararán 
de  pie  ante  el  pueblo  allí  congregado,  su  propósito  de  cumplir  fiel¬ 
mente  el  encargo  que  se  les  confiere,  diciendo  el  Presidente:  “Nom¬ 
brados  para  constituir  la  Junta  Provisional  para  organizar  la  de 
Inscripción  de  este  Colegio,  prometemos  (ó  juramos)  solemnemente 
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cumplir  con  fidelidad  nuestro  cometido.”  Después  de  lo  cual,  los 
tres  individuos  nombrados  dirán  en  voz  alta:  “Así  lo  prometemos.” 
Luego  procederán  á  depositar  sus  votos  en  la  urna,  y  quedará 
abierta  la  votación. 

Art.  10.  —  Para  ser  elegible  Miembro  ó  Suplente  de  cualquier 
Junta  de  Inscripción  será  necesario  reunir  las  condiciones  de  elector 
del  Colegio  respectivo,  saber  leer  y  escribir,  ser  cabeza  de  familia 
ó  propietario,  ó  contribuyente  déla  Municipalidad,  y' llevar  dos  años 
de  residencia  en  la  misma. 

El  cargo  de  Miembro  ó  Suplente  de  la  Junta  de  Inscripción  será 
honorífico  y  gratuito. 

Art.  n. —  Ningún  elector  podrá  votar  por  más  de  dos  Miembros 
y  dos  Suplentes;  y  los  votantes  estarán  sujetos  á  las  mismas  res¬ 
ponsabilidades  que  cualesquiera  otros  electores,  según  las  disposi¬ 
ciones  de  esta  Ley. 

Art.  12. —  A  las  cinco  de  la  tarde  el  Presidente  de  la  Junta  Provi¬ 
sional  declarará  concluida  la  votación  con  los  votantes  que  á  esa 
hora  hubiere  dentro  del  local,  y  cuando  votare  el  último  de  aquéllos 
procederá  al  escrutinio  de  las  papeletas,  auxiliado  de  los  Secretarios, 
proclamando  electos  Miembros  y  Suplentes  á  los  tres  candidatos 
que  respectivamente  hubieren  obtenido  mayor  número  de  sufragios, 
y  levantando  el  acta  correspondiente. 

Las  Juntas  Provisionales  expondrán  al  público  el  resultado  del 
escrutinio  en  la  misma  tarde  de  haberlo  terminado,  y  expedirán  los 
correspondientes  nombramientos  antes  de  la  mañana  del  día  si¬ 
guiente,  haciéndolos  llegar  en  seguida  á  poder  de  los  interesados, 
con  lo  cual  terminarán  su  encargo. 

Las  Juntas  de  Inscripción  se  instalarán  á  las  siete  de  la  mañana 
del  día  que  siguiere  al  de  la  fecha  de  los  nombramientos,  recibiendo 
formalmente  los  objetos  que  señala  el  artículo  9.  0  de  esta  Ley. 

De  los  tres  Miembros  que  resultaren  elegidos,  será  designado 
como  Presidente  de  la  Junta  el  que  hubiere  obtenido  mayor  número 
de  votos,  resolviéndose  á  favor  del  de  mayor  edad  en  caso  de 
empate. 

Los  dos  Miembros  restantes  serán  designados  como  Vocales. 

El  Suplente  que  hubiere  alcanzado  mayor  número  de  votos  reem¬ 
plazará  en  su  caso  al  Miembro  que  á  su  vez  hubiese  obtenido  ma¬ 
yoría,  y  por  el  mismo  orden  los  restantes: 

Para  suplir  los  cargos  que  vacaren  por  renuncia  ó  fallecimiento, 
serán  proclamados  los  candidatos  que  respectivamente  hubieren  al¬ 
canzado  mayoría  de  voto  en  las  elecciones. 

Los  acuerdos  de  las  Juntas  de  Inscripción,  serán  adoptados  por 
mayoiía  entre  sus  Miembros. 

Art.  13. — Después  de  organizada  una  Junta  de  Inscripción,  los 
Miembros  ausentes  serán  sustituidos  por  sus  respectivos  Suplentes, 
ó  el  que  les  siguiere  en  orden  de  mayoría  de  votos  obtenidos.  Y  en 
caso  necesario,  los  Miembros  y  Suplentes  en  funciones  podrán  com¬ 
pletar  la  Junta  eligiendo  algún  vecino  del  Municipio  que  reúna  las 
condiciones  requeridas. 

Las  Juntas  de  Inscripción  nombrarán  dos  Escribientes  de  igual 
categoría  para  sus  trabajos,  funcionarán  por  espacio  de  veinte  días 
consecutivos,  á  contar  desde  las  siete  de  la  mañana  del  día  de  su 
instalación,  y  sus  horas  de  oficina  serán  de  siete  á  once  de  la  maña¬ 
na  y  de  una  á  cuatro  de  la  tarde. 

A  cada  Escribiente  se  le  abonará  dos  pesos  por  cada  día  de 
trabajo. 

Art.  14. — La  inscripción  electoral  es  obligatoria,  y  se  hará  perso¬ 
nalmente,  ó  por  medio  de  persona  que  reúna,  además  de  la  condi¬ 
ción  de  elector  del  Colegio  respectivo,  con  dos  años  de  residencia 
en  el  Municipio,  la  de  saber  leer  y  escribir  y  ser  cabeza  de  familia 
ó  contribuyente  en  dicho  Término. 

Art.  15. — Las  Juntas  de  Inscripción  facilitarán  á  los  solicitantes 
un  modelo  (N.  0  1)  impreso  á  terminar  por  escrito,  el  cual  llenará 
cada  individuo,  si  supiere  escribir,  ó  bien  autorizará  ante  dos  testi¬ 
gos  firmantes  para  que  sea  llenado. 

Cuando  la  inscripción  no  fuere  hecha  personalmente,  será  necesa¬ 
rio  que  la  apoye  un  testigo  elector,  de  aquel  Colegio,  cabeza  de  fa¬ 
milia,  ó  propietario,  ó  contribuyente  en  el  Municipio  respectivo, 
que  sepa  leer  y  escribir;  y  además,  que  el  individuo  que  presente 
dicha  inscripción  á  la  Junta,  firme  en  presencia  de  ésta,  garantizando 
la  autenticidad  de  los  nombres  y  de  la  petición. 

Art.  16. — Al  terminar  sus  trabajos  diarios  cada  Junta,  colocará 
en  lugar  visible,  que  no  pasará  de  cuatro  pies  de  altura,  una  rela¬ 
ción  exacta  de  las  inscripciones  realizadas,  certificada  y  firmada  por 
el  Presidente  y  los  dos  Vocales;  y  antes  de  las  doce  de  la  mañana 
del  dia  siguiente,  remitirá  copia  exacta  de  aquélla  á  la  Alcaldía 
Municipal  del  Término  y  á  la  Convención  Constituyente. 

Art.  17.— Cada  Junta  llevará  un  Registro  Electoral  por  orden 
alfabético  de  apellidos,  según  la  norma  del  Modelo  número  1,  en 
cuadernos  de  500  folios  cada  uno.  Para  ello  se  le  proporcionarán 
los  cuadernos  necesarios,  convenientemente  impresos,  y  los  cuales 
serán  numerados  ordinal  mente  según  se  vayan  llenando,  siendo 
cerrados  al  pie  con  un  certificado  de  su  contenido  y  las  firmas  del 
Presidente  y  los  dos  Vocales  déla  Junta. 

En  estos  cuadernos  no  podrá  hacerse  enmendatura  alguna  ni 
arrancarse  fojas.  Si  se  incurriere  en  algún  error,  se  hará  constar  á 
seguida  de  haberle  cometido  y  sin  dejar  línea  al  terminar  la  expli¬ 
cación,  procediendo  en  la  siguiente  á  hacer  el  asiento  interrumpido. 


Art.  18. — Si  la  Junta  tuviere  duda  sobre  cualquier  extremo  de  la 
declaración  de  un  solicitante,  comprobará  el  requisito  por  la  afirma¬ 
ción  de  dos  testigos  que  sean  electores,  cabezas  de  familia  ó  contri¬ 
buyentes  del  Municipio,  conocidos  personalmente  á  lo  menos  por 
dos  de  los  Miembros  ó  de  los  Suplentes  de  la  Junta. 

Art.  19. — Siempre  que  se  negare  la  Junta  á  inscribir  á  un  indivi¬ 
duo  por  falta  de  algún  requisito  ó  por  encontrarse  en  algún  caso  de 
incapidad,  deberá  anotar  en  el  acta  de  la  sesión  del  día  el  nombre 
del  individuo  excluido,  el  requisito  ó  requisitos  de  que  carece  ó  la 
incapacidad  que  motivó  el  acuerdo,  registrando  asimismo  los  nom¬ 
bres  de  los  Miembros  que  hubiesen  concurrido  con  su  voto  á  la  de¬ 
cisión  del  caso. 

El  individuo  á  quien  se  hubiere  negado  la  inscripción  tendrá 
derecho  á  que  se  le  dé  copia  de  esa  parte  del  acta,  certificada  por 
los  miembros  de  la  Junta. 

Alt.  20.  — Todo  elector  podrá  protestar  contra  la  inscripción  de 
cualquier  individuo,  firmando  ó  autorizando  ante  dos  testigos  su 
responsabilidad  en  modelo  (N.  0  2)  que  le  facilitará  la  Junta,  en  el 
cual  declarará  que  le  consta  que  la  persona  recusada  carece  de  ca¬ 
pacidad  legal  para  ser  inscripta  como  elector  en  aquel  Colegio.  El 
recusado,  á  su  vez,  si  mantuviere  su  derecho,  afirmará  bajo  los  mis¬ 
mos  requisitos  (Modelo  número  3)  hallarse  legalmente  capacitado 
para  ser  inscripto  como  elector  en  el  Colegio  en  que  ocurriere  la 
protesta;  después  de  lo  cual,  si  el  recusador  no  demostrare,  á  juicio 
de  la  Junta,  la  razón  ó  las  razones  que  creyere  tener,  el  peticionario 
será  inscripto. 

Art.  21. — Los  electores  podrán  establecer  ante  la  Junta  de  Ins¬ 
cripción  las  reclamaciones  que  estimen  oportunas  sobre  las  listas 
que  se  fueren  exponiendo  al  público;  y  hasta  las  doce  de  la  mañana 
del  segundo  día  de  concluir  el  plazo  señalado  para  la  inscripción, 
tendrán  derecho  á  presentar  aquéllas,  que  serán  resueltas  por  dicha 
Junta. 

Art.  22. — Todos  los  casos  de  protesta  de  que  determinare  la 
Junta  de  Inscripción  ó  cualquiera  otra  Junta  electoral,  serán  apela¬ 
bles  ante  la  Convención  Constituyente,  la  cual  resolverá  en  defini¬ 
tiva  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  último  del  período  de 
inscripción,  oyendo  verbalmente  á  los  reclamantes  que  se  pre 
sentaren. 

Art.  23.— Al  ser  inscripto  cada  individuo,  la  Junta  le  entregaiá 
un  Certificado  talonario  ^Modelo  número  4)  en  que  se  expresará  su 
nombre,  edad,  domicilio,  estado,  profesión,  número  de  orden  y  fe¬ 
cha  de  expedición  de  la  boleta,  que  será  la  comprobación  de  hallar¬ 
se  inscripto. 

Art.  24. —  Inmediatamente  de  terminar  las  inscripciones,  cada 
Junta  elegirá  uno  de  sus  miembros  para  que,  reuniéndose  en  la  ca¬ 
becera  del  Municipio,  dentro  de  tercero  día,  designen  por  mayoría 
de  votos  un  delegado  de  la  Sección  ó  Municipio,  que  ocho  días 
después  concurra  á  la  capital  de  la  Provincia,  donde  reunidos  en 
Asamblea  los  delegados  de  las  Secciones,  elijan,  también  por  ma¬ 
yoría,  cinco  Miembros  de  su  seno,  los  cuales  constituirán  la  Junta 
Provincial  para  las  elecciones. 

La  Junta  de  Inscripción  por  conducto  del  Gobierno  de  la  Provin¬ 
cia,  comunicará  á  la  Convención  Constituyente  haber  concluido  su 
cometido,  encargando  formalmente  á  la  Alcaldía  Municipal  de  la 
custodia  de  su  documentación,  debidamente  empaquetada,  lacrada 
y  sellada,  suspendiendo  sus  sesiones  hasta  que  nuevamente  se  reúna 
para  constituirse  en  Junta  Electoral. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES. 

Art.  25. — Las  Juntas  Provinciales  se  compondián  de  cinco  indi¬ 
viduos,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  y  quedarán  instala¬ 
das  desde  el  instante  de  ser  elegidos,  reuniéndose  y  eligiendo  á  su 
vez  un  Presidente  y  un  Secretario.  Tendrán  su  residencia  en  la 
capital  de  la  Provincia  y  tomarán  sus  acuerdos  por  mayoría  de  vo¬ 
tos  de  los  Miembros  elegidos.  El  Gobierno  de  la  Provincia  pro¬ 
veerá  á  su  instalación. 

Art.  26. — Las  Juntas  Provinciales  serán  organismos  intermedios 
entre  cada  Distrito  Electoral  y  la  Convención  Constituyente,  con  la 
cual  se  comunicarán  desde  su  constitución.  A  ellas  corresponderá 
la  dirección  inmediata  de  los  procedimientos  electorales,  excepto  la 
elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  Cuba;  y  no  cesarán  has¬ 
ta  que  se  hayan  celebrado  todas  las  elecciones  de  la  República. 

Cada  Junta  Provincial  nombrará  tres  Escribientes  para  los  traba¬ 
jos  de  la  misma,  con  un  sueldo  de  dos  pesos  por  cada  día  de 
trabajo. 

CAPITULO  VI. 

I)E  LA  DESIGNACION  DE  CANDIDATOS. 

Alt.  27. — Para  que  una  persona  elegible  figure  en  la  candidatura 
oficial  tendrá  que  ser  propuesta  por  determinado  número  de  electo¬ 
res  de  la  jurisdicción  que  haya  de  votarle.  Las  propuestas  serán 
presentadas  á  la  Alcaldía  Municipal  respectiva,  para  su  certificación 
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por  dos  electores  que,  además  de  saber  leer  y  escribir,  lleven  más 
de  dos  años  de  residencia  en  la  Provincia. 

Los  que  presenten  una  propuesta  de  candidatos  garantizarán  con 
sus  firmas  la  autenticidad  de  todos  los  proponentes. 

Una  vez  obtenido  el  certificado  de  la  Alcaldía  se  remitirá  con  la 
propuesta  á  la  Junta  Provincial. 

Art.  28. — Ningún  elector  tendrá  derecho  á  proponer  un  número 
de  candidatos  mayor  que  aquél  á  que  tenga  derecho  á  votar. 

Art.  29.-— Todo  candidato  para  cualquiera  de  los  cargos  de  Re¬ 
presentante,  Compromisario  Senatorial  ó  Presidencial,  Gobernador 
de  Provincia  ó  Consejero  Provincial,  necesitará  ser  propuesto  por 
un  número  de  electores  no  menor  de  mil  quinientos  (1,500)  en  la 
Provincia  de  la  Habana;  '  ochocientos  (800)  en  las  de  Santiago  de 
Cuba  y  Santa  Clara;  seiscientos  (600)  en  la  de  Matanzas,  y  cuatro¬ 
cientos  (400)  en  las  de  Pinar  del  Río  y  Puerto  Príncipe. 

Art.  30. — En  las  candidaturas  se  hará  constar  con  claridad  y  en 
columnas  convenientemente  divididas,  los  nombres  y  apellidos  de 
cada  uno  de  los  proponentes,  su  edad,  domicilio,  profesión,  estado  y 
pueblo  y  provincia  de  su  nacimiento. 

Art.  31.  —  Las  Juntas  Provinciales  admitirán  propuestas  de  candi¬ 
datos  por  espacio  de  diez  días;  á  contar  desde  el  de  su  instalación, 
terminando  á  las  doce  de  la  noche  el  día  en  que  expire  el  plazo. 

Las  Juntas  Provinciales  examinarán  las  propuestas  que  leS  fueren 
presentadas,  comprobando  lacapacidad  de  los  proponentes  por  las 
listas  certificadas  de  cada  Colegio,  rechazando  al  proponente  que 
no  llenare  los  preceptos  señalados. 

Cualquier  elector  podrá  examinar  las  propuestas  después  de  la 
resolución  de  la  Junta  Provincial. 

Art.  32. — Las  Juntas  Provinciales  remitirán  á  la  Convención 
Constituyente,  antes  de  las  doce  del  día  siguiente  al  término  del 
período  de  proposiciones,  copia  certificada  de  las  que  hubieren  sido 
aceptadas,  acompañándolas  de  un  resumen  del  número  de  electores 
de  cada  Sección  ó  Municipio. 

CAPITULO  VII. 

L>  E  LAS  BOLETAS. 

Art.  33. — Las  Juntas  Provinciales  harán  imprimir,  inmediata¬ 
mente  de  recibir  las  instrucciones  oportunas  de  la  Convención 
Constituyente,  las  boletas  para  las  votaciones,  en  cantidad  no  me¬ 
nor  del  triple  del  número  que  en  cada  caso  les  hubiere  comunicado 
dicha  Junta  Electoral,  remitiéndolas  á  la  mayor  brevedad  á  cada 
uno  délos  Colegios  Electorales,  por  mediación  de  la  correspondien¬ 
te  Alcaldía,  comenzando  por  los  más  distantes  ó  de  más  difícil  co 
municación  con  la  capital  de  la  Provincia,  y  por  el  conducto  más 
rápido  y  seguro. 

Art.  34. — Las  boletas  serán  impresas  con  tinta  negra  en  papel 
blanco  que  no  sea  transparente,  y  en  el  cual  se  pueda  escribir, 
siendo  de  igual  tamaño  y  calidad  las  de  cada  Provincia. 

Habrá  también  otras  boletas  impresas  en  papel  de  color,  unifor¬ 
mes  en  todo  lo  demás  á  las  primeras,  y  de  las  cuales  se  imprimirá 
sólo  diez  por  cada  Colegio  Electoral. 

Las  boletas  estarán  divididas  por  lineas  paralelas.  A  la  cabeza 
de  cada  columna  figurará  el  nombre  del  cargo  para  que  se  elige,  é 
inmediatamente  debajo  estarán  los  nombres,  por  orden  alfabético 
de  apellidos,  de  todos  los  candidatos  debidamente  propuestos  para 
ese  cargo,  con  un  número  de  espacios  en  blanco,  debajo  del  último 
nombre  impreso,  igual  al  número  de  candidatos  que  tenga  derecho  á 
votar  cada  elector,  para  que  éste  pueda  insertar  el  nombre  de  la 
persona  ó  personas  de  su  preferencia  que  no  se  hallaren  designadas 
en  la  candidatura,  y  por  la  cual  ó  las  cuales  quisiere  votar. 

Art.  35. — Al  enviarlas  boletas  cada  Junta  Provincial  contará,  de 
las  blancas,  exactamente  el  triple  del  número  de  electores  del  Mu¬ 
nicipio  ó  Sección  Electoral  á  que  fueren  remitidas;  y  de  las  de  color, 
sólo  diez  por  cada  Colegio  ó  Junta  Electoral,  sellándolas  todas  cui 
dadosamente  con  el  sello  de  dicha  Junta  Provincial,  á  la  izquierda, 
en  el  margen  superior  del  frente. 

Las  Alcaldías  Municipales  á  su  vez  las  contarán  con  exactitud  al 
recibirlas  y  al  distribuirlas  entre  las  distintas  Juntas  Electorales  del 
Término,  estampándoles  un  sello,  que  les  sera  *  entregado  para  el 
objeto,  en  el  mismo  margen  superior,  hacia  el  centro. 

En  cada  uno  de  estos  casos  se  acusará  recibo  expresando  el  nú¬ 
mero  de  las  boletas  recibidas,  asimismo  si  estaban  ó  no  debidamen¬ 
te  selladas. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LA  DIVISION  ELECTORAL. 

Art.  36. — Para  los  efectos  de  la  votación  cada  Provincia  consti¬ 
tuirá  un  Distrito,  y  cada  Municipio  una  Sección,  dividiéndose  esta 
última  en  tantas  Juntas  ó  Colegios  Electorales  como  veces  contenga 
el  número  de  agrupaciones  de  seiscientos  (600)  electores,  y  otro  por 
una  fracción  excedente  en  cada  Término,  que  no  bajará  de  cuatro¬ 
cientos  (400)  según  la  lista  de  inscripción  correspondiente. 

Cuando  la  fracción  excedente  fuere  menor  de  cuatrocientos  (400) 


y  mayor  de  doscientos  (200)  electores  en  un  Municipio  que  tuviere 
una  sola  Junta  Electoral,  se  formará  otra  Junta,  repartiéndose  el 
total  entre  ambas.  Cuando  el  mismo  caso  ocurriere  donde  hubiese 
más  de  una  Junta  Electoral, se  repartirá  la  excedencia  éntrelas  exis¬ 
tentes. 

Los  Distritos  se  denominarán  con  el  nombre  de  la  Provincia  res¬ 
pectiva,  y  las  Secciones  con  el  nombre  del  Municipio  y  los  Colegios 
ó  Juntas  Electorales  con  un  número  ordinal. 

Art.  37. — Con  arreglo  á  la  proporción  que  establece  el  artículo  48 
de  la  Constitución,  el  Distrito  de  la  Habana  elegirá  diecisiete  (17) 
Representantes;  el  de  Santa  Clara  catorce  (14);  el  de  Santiago  de 
Cuba  trece  (13);  el  de  Matanzas  ocho  (8);  el  de  Pinar  del  Río  siete 

(7) ;  y  ocho  (8)  el  de  Puerto  Príncipe. 

Art.  38. — Cada  Distrito  elegirá  un  Gobernador  de  su  Provincia. 

El  Distrito  de  la  Habana  elegirá  veinte  (20)  Consejeros;  dieci¬ 
siete  (17)  los  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  respectivamente; 
quince  (15)  el  de  Matanzas;  doce  (12)  el  de  Pinar  del  Río,  y  ocho 

(8)  el  de  Puerto  Príncipe. 

Art.  39. — Cada  Distrito  elegirá  un  número  de  Crompomisarios 
Senatoriales  igual  al  doble  del  que  le  correspondiere  de  Consejeros 
Provinciales. 

También  elegirá  tantos  Compromisarios  Presidenciales  como 
Senadores  y  Representantes  tuviere  su  Provincia  en  el  Con¬ 
greso  de  la  República. 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES. 

Art.  40. — A  las  cuatro  de  la  tarde,  ocho  días  antes  del  señalado 
para  las  elecciones,  las  Juntas  de  Inscripción  en  receso  se  constitui¬ 
rán  en  sus  propios  locales  para  organizar  las  Juntas  Electorales, 
recogiendo  de  la  Alcaldía  Municipal  los  objetos  que  les  dejaran  en 
custodia. 

Art.  41. — Cada  Sección  Electoral  comprenderá  un  número  no  me¬ 
nor  de  cuatrocientos  (400)  ni  mayor  de  seiscientos  (600)  electores, 
con  la  excepción  que  establece  el  artículo . 

En  cada  Colegio  habrá  una  Junta  Electoral,  organizándose  por 
las  Juntas  existentes  las  que  fueren  necesarias  en  los  Municipios  en 
que  no  bastaren  las  constituidas,  siendo  comunicado  enseguida  á  la 
Junta  Provincial  por  la  vía  más  breve. 

El  personal  de  la¿  nuevas  Juntas  deberá  reunir  las  mismas  condi¬ 
ciones  que  el  de  las  anteriores,  y  una  vez  constituidas,  nombrará 
cada  una  sus  Escribientes. 

Toda  Junta  Electoral  deberá  hallarse  en  el  punto  más  central  po¬ 
sible  de  la  Sección  ó  Municipio  en  que  haya  de  funcionar. 

Art.  42. — Donde  hubiere  que  organizar  nuevas  Juntas  Electorales 
se  les  dará  toda  la  publicidad  posible,  á  fin  de  que  no  sean  ignora¬ 
das  por  ninguno  de  los  electores  de  la  Sección  respectiva. 

Art  43. — Para  cubrir  las  vacantes  que  ocurrieren  en  las  Juntas 
Electorales,  se  procederá  según  se  previene  en  los  artículos  12  y 
13  de  la  presente  Ley. 

CAPITULO  X. 

DE  LAS  VOTACIONES. 

Art.  44. — Toda  votación  para  elección  de  cargo  público  se  llevará 
á  cabo  en  un  solo  día.  Comenzará  á  las  siete  de  la  mañana  y  ter¬ 
minará  á  las  seis  de  la  tarde,  hora  en  que  se  procederá  á  la  verifi¬ 
cación  de  los  votos. 

El  día  designado  para  cualquier  votación  será  ó  se  declarará 
festivo,  bien  en  toda  la  República,  si  fueren  generales  las  elecciones, 
bien  en  localidad  determinada  si  .dichas  elecciones  fueren  par¬ 
ciales. 

Art.  45. — Antes  de  empezar  la  votación  en  cualquiera  Sección 
Electoral,  se  dará  lectura  pública  por  un  Miembro  de  la  Junta,  á  un 
documento  en  que  todos  los  individuos  de  dicha  Junta,  incluso  los 
Escribientes,  se  comprometerán  á  cumplir  con  fidelidad,  según  la 
Ley  establecida,  todas  las  obligaciones  de  su  cargo. 

Una  vez  leído  el  compromiso,  todos  los  que  lo  contraigan  dirán 
con  voz  que  pueda  ser  oída  de  todos  en  el  local:  “Prometemos 
(ó  juramos)  cumplirlo  en  toda  nuestra  capacidad,”  después  de  lo 
cual  firmarán  todos,  con  expresión  de  sus  cargos  ó  empleo,  y  se 
instalará  la  Mesa  Electoral. 

El  compromiso  firmado  formará  parte  de  la  documentación  de 
cada  Junta  Electoral. 

Art.  46.— Antes  de  iniciarse  la  votación,  el  Presidente  de  la  Jun¬ 
ta,  en  presencia  de  las  personas  allí  reunidas,  abrirá  la  urna,  que 
será  de  madera  con  ó  sin  cristal  en  una  de  sus  caras,  y  después  de 
demostrar,  volviéndola  hacia  abajo,  que  se  halla  vacía,  la  colocará 
en  el  centro  de  la  Mesa,  é  invitará  á  los  concurrentes  para  que  la 
examinen.  Luego  será  cerrada,  guardando  el  Presidente  la  llave,  y 
sin  que  sea  nuevamente  abierta  ni  movida  del  centro  de  la  Mesa,  el 
Presidente  anunciará  que  comienza  la  votación,  y  depositando  su 
voto,  le  seguirán  los  dos  Vocales  y  los  Escribientes,  si  fueren  elec¬ 
tores,  continuando  la  votación  hasta  la  hora  señalada. 
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Art.  47. — A  fin  de  cumplir  lo  que  preceptúa  el  artículo  39  de  la 
Constitución,  ningún  elector  podrá  votar  por  mayor  número  de  can¬ 
didatos  del  que  á  continuación  se  expresa: 

Para  elección  de  Representantes:  En  el  Distrito  electoral  de  la 
Habana,  once  ( 1 1 );  en  el  de  Santa  Clara,  nueve  (9);  en  el  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  ocho  (8);  en  el  de  Matanzas,  cinco  (5);  en  el  de  Pi- 
nnr  del  Río,  cuatro  (4);  y  tres  (3),  en  el  de  Puerto  Príncipe. 

Para  elecciones  de  Consejeros  Provinciales:  En  el  Distrito  elec¬ 
toral  de  la  Habana,  trece  (13);  en  los  de  Santa  Clara  y  Santiago 
de  Cuba,  once  (11);  en  el  de  Matanzas,  diez  (10);  en  el  de  Pinar 
del  Río,  ocho  (8);  y  cinco  (5),  en  el  de  Puerto  Príncipe. 

En  los  casos  de  elección  parcial  de  Representantes  ó  Consejeros 
Provinciales,  cuando  haya  de  elegirse  menos  de  tres  (3),  cada  elec¬ 
tor  podrá  votar  por  el  número  de  los  que  se  elijan.  Si  se  fuere  á 
elegir  tres  (3),  ningún  elector  podrá  votar  por  más  de  dos  (2). 

Art.  48. —  Para  recibir  y  acreditar  el  juramento  ó  promesa  de 
cualquier  elector  en  una  Junta  Electoral,  será  necesario  la  presencia, 
por  lo  menos,  de  dos  de  sus  miembros. 

Art.  49. — En  cada  Sección  Electoral  habrá  locales  separados,  ó 
en  su  defecto,  mesas  suficientemente  apartadas  de  los  concurrentes 
y  de  la  Mesa  Electoral,  para  que  el  votante  prepare  su  boleta  sin 
más  testigos  que  el  de  su  preferencia,  en  el  caso  de  no  poder  mar 
car  per  sí  propio  su  voto.  Se  proporcionarán  cuantos  locales  ó 
mesas  fuesen  necesarias,  en  consideración  de  una  por  cada  cien 
electores;  y  en  cada  local  ó  mesa  habrá  los  necesarios  útiles  de  es¬ 
cribir,  cuidando  de  que  no  falte  papel  secante. 

Art.  50. — Para  realizar  el  voto  los  electores  se  acercarán,  uno  á 
uno,  á  la  Mesa  Electoral,  presentando  su  Certificado,  que  será  reci¬ 
bido  por  un  Miembro  de  la  Junta,  el  cual  leerá  en  voz  alta  y  clara 
el  nombre  y  apellidos  que  contuviere,  y  preguntará  al  portador: 
“¿Afirma  usted  ser  la  persona  calificada  en  este  Certificado?”  Si  la 
contestación  fuere  afirmativa,  se  entregará  el  Certificado  al  Escri¬ 
biente  del  Registro  Electoral  para  su  comprobación;  y  habiéndolo 
hecho  y  hallándolo  correcto,  lo  anunciará  así  al  Presidente,  quien 
sellará  una  boleta  blanca  en  el  lado  derecho  del  margen  supe¬ 
rior  del  frente,  y  la  pasará  al  Escribiente  del  Registro,  el  cual  escri¬ 
birá  en  el  ángulo  superior  izquierdo,  al  respaldo  de  la  boleta,  el 
número  de  orden  que  en  el  Registro  tuviere  el  elector;  y  cuidando 
de  secar  bien  la  tinta,  entregerá  la  boleta  al  votante,  indicándole  el 
lugar  en  que  podrá  prepararla. 

Siempre  que  el  Presidente  de  la  Junta  fuere  á  sellar  una  boleta, 
entintará  el  cuño,  á  fin  de  que  el  sello  resulte  bien  impreso. 

Art.  5  í.  — Cada  votante  marcará  una  equis  (X)  ó  una  cruz  (f)  den¬ 
tro  del  rectángulo  que  habrá  á  la  izquierda  de  cada  línea  de  la  bo¬ 
leta  para  señalar  el  candidato  ó  candidatos  á  quienes  quisiere  dar 
su  voto;  pero  ésto,  que  será  requisito  imprescindible  respecto  de  la 
elección  de  candidatos  cuyos  nombres  se  hallen  impresos  en  la  bo¬ 
leta,  no  será  indispensable  tratándose  del  candidato  ó  los  candida¬ 
tos  que  el  votante  escribiere  en  las  líneas  en  blanco. 

Los  votantes  procurarán  secar  bien  la  tinta  de  lo  que  escribieren, 
á  fin  de  que  lo  escrito  no  produzca  manchas  en  la  boleta,  en  la  cual 
no  se  hará  marca  ni  escritura  alguna,  excepto  la  escritura  y  marcas 
para  elegir  candidatos,  los  sellos  impresos  de  la  Junta  Provincia’, 
la  Alcaldía  y  la  Junta  Electoral,  en  el  frente,  y  la  numeración  oidi- 
nal  escrita  por  el  Escribiente  en  el  respaldo. 

Después  de  preparada  la  boleta,  el  votante  la  plegará  de  modo 
que  no  se  vea  ninguna  parte  de  la  cara  impresa,  dejando  á  la  vista 
en  el  último  plegado  la  numeración  escrita  al  respaldo;  y  sin  desdo¬ 
blarla  ni  mostrarla  á  nadie,  la  entregará  al  Presidente  de  la  Junta, 
quien  comprobando  el  número,  anunciará  en  voz  alta  el  nombre  del 
votante  y  la  depositará  en  la  urna. 

El  Escribiente  anotará  con  la  palabra  "Votó”  el  nombre  del 
elector. 

Art.  52. — El  votante  que  no  supiese  ó  no  pudiere  hacerlo,  podrá 
valerse  de  un  individuo  de  su  confianza,  siempre  que  éste  sea  elec¬ 
tor  del  Colegio,  para  que  le  marque  y  prepare  su  boleta;  no  permi¬ 
tiéndose  que  ninguna  otra  persona  esté  bastante  cerca  para  ver  ú  oir 
lo  que  se  haga  ó  diga  mientras  se  prepare  dicha  boleta. 

Art.  53- — Si  por  cualquier  causa  resultare  inutilizada  una  boleta, 
el  votante  la  devolverá  á  la  Junta;  el  Escribiente  la  plegará  en  cuar¬ 
to  y  escribirá  debajo  del  número  ordinal  la  palabra  “Devuelta.”  El 
Presidente  repetirá  el  procedimiento  anterior,  y  facilitará  otra  bole¬ 
ta  al  votante.  Si  un  votante  inutilizare  por  tercera  vez  la  boleta, 
no  se  le  dará  ninguna  más. 

Art.  54. — Cuando  un  elector  se  presentare  á  votar  y  no  tuviere 
Certificado,  hallándose  inscripto  en  el  Registro  de  Electores  de  la 
Alcaldía,  demostrará  ser  la  persona  inscripta,  presentando  dos  tes¬ 
tigos  electores  conocidos  de  algunos  de  los  Miembros  de  la  Junta 
Electoral  ó  de  sus  Suplentes,  escribiendo  además  ó  autorizando 
la  afirmación  escrita  de  su  derecho  (Modelo  número  5),  después  de 
lo  cual  podrá  votar. 

Art.  55. — Si  un  individuo  se  presentare  á  votar  y  estuviere  cubier¬ 
to  su  voto,  manifestará  su  nombre  y  apellido,  su  edad,  profesión, 
estado,  domicilio,  pueblo  y  Provincia  de  su  nacimiento,  y  número 
ordinal  de  su  boleta,  si  habiéndola  obtenido  se  le  hubiere  extra¬ 
viado.  Caso  de  que  sus  explicaciones  correspondan  al  asiento  del 
Registro  Electoral,  declarará  por  escrito  (Modelo  número  6),  ó  bien 
si  no  supiere  escribir  autorizará  una  declaración  afirmando  ó  juran¬ 


do  ser  la  persona  inscripta  y  asimismo  no  haber  votado  antes.  He¬ 
cho  ésto,  se  le  proveerá  de  una  boleta  de  color,  siguiéndose  el  mismo 
procedimiento  que  con  las  boletas  blancas. 

Cuando  las  explicaciones  de  un  individuo  en  este  caso  no  fueren 
completas,  la  Junta  decidirá  si  puede  ó  no  permitírsele  .votar  con  la 
garantía  de  dos  testigos  electores  conocidos  de  algún  Miembro  de 
la  Junta  ó  de  alguno  desús  Suplentes. 

Art.  56. — Ningún  elector  podrá  votar  en  otro  Colegio  que  aquel 
á  que  corresponda  según  las  listas  electorales. 

Art.  57. — Cada  candidato  podrá  autorizar  á  un  Agente  Electoral 
para  que  vigile  el  cumplimiento  de  la  Ley  en  cualquiera  Junta  de  la 
Sección  ó  Distrito  que  haya  de  votarle,  teniendo  derecho  á  presen¬ 
ciar  las  votaciones  y  el  escrutinio. 

Todo  Agente  será  á  su  vez  elector  del  Colegio  en  que  funcione, 
y  al  ser  admitido  por  cualquiera  Junta,  se  comprometerá  á  mante¬ 
nerse  á  conveniente  distancia  de  la  Mesa;  á  no  intervenir  en  ningún 
acto  de  los  votantes,  excepto  cuando  alguno  de  éstos  solicitare  sus 
servicios  para  preparar  su  boleta;  á  no  inducir  á  ninguno  para  que 
vote  por  determinado  candidato;  á  no  procurar  que  elector  alguno 
le  entere  de  por  quién  ó  por  quiénes  intenta  votar  ó  ha  votado,  y  á 
guardar  absoluta  reserva  sobre  la  elección  que  hicieren  los  votantes 
á  quienes  prestare  sus  servicios. 

Art.  58.— El  Agente  que  por  su  conducta  resultare  perjudicial  á 
la  buena  marcha  de  las  votaciones  en  un  Colegio,  será  requerido 
una  vez  por  el  Presidente;  y  si  persistiere  en  la  perturbación,  el  Pre¬ 
sidente  podrá  hacerle  abandonar  el  local,  levantando  un  acta  que 
firmarán  todos  los  Miembros  de  la  Junta,  exponiendo  los  motivos 
que  tuvo  para  su  resolución. 

El  candidato  cuyo  Agente  fuere  retirado  de  una  Junta  Electoral, 
podrá  nombrar  otro  para  sustituirle. 

Art.  59.— Todo  Agente,  así  como  cualquiera  elector  del  Colegio, 
podrá  protestar  contra  el  ejercicio  del  derecho  de  cualquier  votante) 
haciendo  por  escrito  ó  autorizando  ante  dos  testigos  electores  una 
declaración  de  protesta  (Modelo  número  7);  y  si  el  recusado  man¬ 
tuviere  su.  derecho,  á  su  vez  hará  ó  autorizará  ante  dos  testigos  la 
afirmación  ó  juramento  por  escrito  (Modelo  número  8)  de  hallar 
se  capacitado  para  usar  el  derecho  de  sufragio,  después  de  lo  cual 
podrá  votar. 

Art.  60.— Al  votante  que  en  caso  de  protesta  en  contra  suya  no 
declarase  afirmando  su  derecho,  según  la  forma  requerida,  no  se  le 
permitirá  votar. 

Art.  61. — Cuando  una  protesta  se  decidiere  en  contra  del  votante, 
después  de  haber  sido  preparada  la  boleta,  será  ésta  recogida  por 
la  Junta,  y  sin  examinarla,  será  plegada  en  cuarto  y  marcada  en  el 
respaldo:  “Rechazada  por  protesta,”  quedando  para  la  cuenta 
correspondiente. 

Art.  62. — A  las  seis  de  la  tarde  anunciará  el  Presidente  que  va  á 
terminar  la  votación  con  los  votantes  que  se  hallen  dentro  del  local, 
no  permitiendo  á  nadie  más  la  entrada. 

Inmediatamente  después  de  votar  el  último  de  los  presentes,  que¬ 
dará  cerrada  la  votación  y,  sin  excepción,  prohibida  la  entrada. 

CAPITULO  XI. 

DEL  ESCRUTINIO. 

Art.  63. — Terminada  la  votación  se  procederá  á  contar  las  bole¬ 
tas  que  hubiese  fuera  de  la  urna,  agrupando  las  devueltas,  las  re 
chazadas  y  las  que  hubiere  en  blanco,  haciendo  de  cada  grupo  un 
paquete;  en  cuya  cubierta  se  escribirá,  cuando  el  cierre,  el  contenido 
con  la  cantidad  en  letras.  Luego  se  sacará  de  la  urna  las  boletas, 
contándolas  sin  desplegarlas,  y  confrontando  su  número  con  el  que 
arroje  la  lista  de  votantes.  Después  se  sumará  la  cantidad  de  bo¬ 
letas  sacadas  de  la  urna  con  las  boletas  ya  empaquetadas  y  se 
comparará  el  total  obtenido  con  el  número  de  boletas  recibidas 
de  la  Alcaldía  Municipal. 

Ambos  resultados  serán  anotados  en  el  acta. 

Art.  64. — Separadas  las  boletas  de  color,  si  las  hubiere,  de  las 
boletas  sacadas  de  la  urna,  se  unirán,  debidamente  empaquetadas 
por  separado,  á  las  boletas  rechazadas,  y  volviendo  á  echar  en  la 
urna  las  boletas  blancas,  procederá  la  Junta  á  examinar  las  protes¬ 
tas,  resolviendo  sobre  la  culpabilidad  que  apareciere. 

A  seguida  procederá  la  Junta  á  contar  y  comprobar  el  número  de 
votos  que  hubiere  alcanzado  cada  candidato,  sacando  uno  de  los 
Miembros  las  boletas  una  á  una  y  leyendo  su  contenido  en  voz  alta 
y  clara. 

Art.  65. — Si  durante  el  escrutinio  se  hallaren  dos  boletas  plegadas 
en  forma  de  una  sola,  serán  ambas  rechazadas,  y  además: 

Las  boletas  que  tuvieren  más  de  un  nombre  marcado  para  el  car¬ 
go  de  Gobernador  de  la  Provincia; 

Las  que  tuvieren  marcados  mayor  número  de  nombres  del  que 
correspondiese  votar  á  cada  elector,  ó  no  tuviesen  signo  ó  marca 
alguna  de  elección; 

Las  que  no  tuvieren  marcados  los  sellos  de  la  Junta  Provincial, 
la  Alcaldía  Municipal  y  la  Junta  Electoral  respectivas,  en  el  margen 
superior  de  la  cara  impresa; 

Las  que  no  tuvieren  en  el  respaldo  el  número  ordinal,  ó  tuvieren 
cualquier  signo  ó  marca  además  de  dicho  número. 
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Art.  66. — El  número  ordinal  de  las  boletas  se  utilizará  únicamen¬ 
te  para  la  investigación  de  un  delito  y  la  persecución  del  delin¬ 
cuente. 

Art.  67. — No  será  rechazada  ninguna  boleta  que  tenga  alguna 
mancha  que  se  comprenda  haber  sido  originada  por  acto  inopinado, 
ni  tampoco  porque  presente  alguna  dificultad  en  su  preparación, 
siempre  que  se  pueda  determinar  con  certeza,  después  de  un  pru¬ 
dente  examen,  á  favor  de  quién  ó  quiénes  se  ha  querido  votar  y 
para  qué  cargo. 

Art.  68. — En  todos  los  casos  en  que  se  rechace  una  boleta,  la 
Junta  hará  escribir  en  el  respaldo  de  la  misma  el  motivo  por  el  cual 
ha  sido  rechazada. 

Cualquier  Agente  que  tuviere  duda  sobre  el  contenido  de  cual¬ 
quier  boleta  que  se  hubiere  leído,  podrá  examinarla  por  sí  propio 
en  presencia  de  la  Junta. 

Art.  69  — Terminado  el  escrutinio,  el  Presidente  preguntará  si  hay 
alguna  protesta  contra  el  acto  realizado,  y  en  caso  afirmativo  la 
resolverá  la  Junta,  agregándola  después  á  la  documentación  del 
Colegio. 

Se  hará  por  triplicado  una  lista  de  los  candidatosporquier.es 
se  haya  votado,  expresando  por  agrupación  los  cargos  y  consignan¬ 
do  en  letras  el  número  de  votos  que  hubieren  obtenido,  certificán¬ 
dolas  y  firmándolas  los  miembros  de  la  Junta;  y  después  de  ser  leída 
en  voz  alta,  se  remitirá  un  ejemplar  á  la  Junta  Provincial,  otro  á  la 
Convención  Constituyente  por  conducto  del  Gobierno  de  la  Pro¬ 
vincia,  y  el  otro  será  fijado  al  público  en  el  lugar  en  que  antes  se 
hubieren  expuesto  las  listas  de  electores. 

Si  al  practicar  el  escrutinio  resultare,  á  juicio  de  la  Junta,  alguna 
culpabilidad  criminosa  contra  algún  vetante,  lo  comunicará  al  Juez 
de  Instrucción  del  distrito  para  que  exija  la  responsabilidad  con¬ 
siguiente. 

Art.  70.— Las  Juntas  Electorales  remitirán  á  la  Junta  Provincial 
correspondiente,  en  paquetes  debidamente  lacrados  y  sellados,  las 
boletas  de  votos  válidos,  las  rechazadas,  las  protestas  y  las  afirma¬ 
ciones  ó  juramentos,  y  asimismo  la  documentación  del  ejercicio 
electoral,  todo  por  separado  y  explicándose  en  la  cubierta  de  cada 
paquete  el  contenido,  cuidando  que  el  escrito  cruce  el  cierre,  y  con 
signando  las  cantidades  en  letras. 

Cuando  las  remisiones  se  hagan  por  correo,  el  Administrador  de 
la  estación  postal  dará  recibo  del  día  y  la  hora  en  que  hubieren 
sido  entregados  los  pliegos  ó  los  bultos;  y  cuando  sea  á  destinatario 
residente  en  la  misma  localidad,  los  con  lucirá  un  Miembro  de  la 
misma  Junta,  entregándolos  bajo  recibo, 

Art.  71. — Tan  pronto  reciba  cada  Junta  Provincial  las  remisiones 
de  las  Juntas  Electorales,  procederá  á  hacer  un  escrutinio  general, 
examinando  las  listas  en  un  plazo  que  no  excederá  de  diez  días. 
Estudiará  las  protestas  y  comprobaiá  las  computaciones  y  toda  la 
documentación,  formando  con  los  paquetes  de  las  boletas  un  total 
que  deberá  ser  igual  al  número  de  boletas  que  despachara  la  propia 
Junta  Provincial. 

Hecho  el  escrutinio  general,  proclamará  los  candidatos  que  hayan 
obtenido  mayor  número  de  votos  para  cada  uno  de  los  cargos  elegi¬ 
dos,  notificándolo  al  Gobierno  de  la  Provincia  para  su  publicación 
en  el  periódico  oficial  de  la  misma,  y  comunicándolo  á  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  á  la  cual  remitirá  toda  la  documentación. 

En  el  periódico  oficial  se  publicará  además,  con  la  mayor  breve¬ 
dad  de  tiempo,  la  lista  de  los  votantes  del  Distrito,  separándola  por 
Secciones  Electorales. 

Art.  72. — Las  Juntas  Provinciales  expedirán  á  cada  uno  de  los 
candidatos  proclamados  una  certificación  del  cargo  para  que  ha  sido 
electo  y  del  número  de  votos  que  hubiere  alcanzado. 

Terminadas  las  operaciones  de  las  Juntas  Provinciales  con  la 
proclamación  de  los  candidatos  elegidos,  sus  Presidentes  las  decla¬ 
rarán  disueltas,  comunicándolo  así  á  la  Convención  Constituyente. 
En  el  Diario  de  Sesiones  se  publicarán  todos  los  asuntos  elec¬ 
torales. 

CAPITULO  XII. 

DE  LA  ELECCION  DE  SENADORES  Y  PRESIDENTE 
Y  VICEPRESIDENTE  DE  CUBA. 

Art.  73. — El  mismo  día  en  que  se  celebre  la  elección  de  Conseje¬ 
ros  Provinciales  y  de  Gobernadores  de  Provincia,  se  procederá  á  la 
de  Compromisarios  para  la  elección  de  Senadores. 

A  cada  Provincia  corresponderá  por  cada  Consejero  Provincial 
dos  Compromisarios,  y  cada  elector  podrá  elegir: 

En  la  Provincia  de  la  Habana,  veintiséis  (2 ó); 

En  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  veintidós  (22)  res¬ 
pectivamente; 

En  la  de  Matanzas,  veinte  (20); 

En  la  de  Pinar  del  Río,  dieciséis  (16),  y 

En  la  de  Puerto  Príncipe,  diez  (10). 

Art.  74. — Noventinueve  días  después  de  haber  sido  electos  los 
Compromisarios  Senatoriales,  concurrirán  á  la  capital  de  sus  respec¬ 
tivas  Provincias,  constituyéndose  con  los  Consejeros  Provinciales 
de  la  misma  en  Junta  Electoral  para  elegir  cuatro  Senadores  de  la 
República. 


Art.  75. — Constituidos  provisionalmente  bajo  la  Presidencia  del 
Presidente  del  Consejo  Provincial,  los  Compromisarios  presentarán 
á  la  Mesa  sus  Certificados  de  elección,  suspendiéndose  la  sesión 
después  de  nombrai  una  Comisión  Examinadora  que  á  las  doce  de 
la  mañana  del  día  siguiente  dé  su  dictamen  sobre  dichos  Certificados. 

Art.  76. — A  la  hora  y  día  indicados  se  constituirá  nuevamente  la 
Mesa,  y  resuelta  el  acta  del  día  anterior,  la  Comisión  Examinadora 
dará  cuenta  de  sus  trabajos. 

Terminada  la  discusión  del  dictamen  se  elegirá  por  mayoría  de 
votos  la  Junta  Electoral,  que  se  compondrá  de  un  Presidente,  un 
Secretario  y  tres  Vocales.  Organizada  la  Junta  Electoral,  se  proce¬ 
derá  á  votar  para  elegir  los  Senadores  correspondientes. 

Cada  Compromisario  votará  por  tres  individuos  que  reúnan  las 
condiciones  expresadas  en  el  párrafo  e),  artículo  4.  0  ,  de  la  presente 
Ley. 

Una  vez  concluida  la  votación,  se  declarará  elegidos  los  cuatro 
candidatos  que  hubieren  alcanzado  mayor  número  de  votos 

Este  resultado  se  comunicará  á  la  Junta  Provincial,  acompañán 
dolo  de  la  documentación.  La  Junta  Provincial,  una  vez  compro¬ 
bado  el  escrutinio,  proclamará  á  los  elegidos,  notificándolo  al 
Gobernador  de  la  Provincia  para  su  publicación  en  el  Boletín  Oficial, 
y  comunicándolo  á  la  Convención  Constituyente,  á  la  cual  remitirá 
toda  la  documentación,  i 

Art.  77. — Los  Compromisarios  Presidenciales  serán  tlegidos  el 
mismo  día  de  la  elección  de  Representantes. 

Art.  78. — La  Provincia  ó  Distrito  Electoral  de  la  Habana  elegirá 
veintiún  (21)  Compromisarios  Presidenciales;  la  de  Santa  Clara, 
dieciocho  (18);  la  de  Santiago  de  Cuba,  di  cisiete  (17';  la  .de  Ma¬ 
tanzas,  doce  (12);  la  de  Pinar  del  Río,  ( 1 1 );  y  ocho  ^8 )  la  de  Puerto 
Príncipe. 

Art.  79. — Los  Compromisarios  Presidenciales  se  reunirán  en  la 
capital  de  la  Provincia  de  Santa  Clara,  noventinueve  días  después 
del  día  en  que  fueron  electos,  y  procederán  á  nombrar  una  Mesa 
Provisional  compuesta  del  individuo  de  mayor  edad  y  del  más  joven 
de  los  congregados,  siendo  respectivamente  Presidente  y  Secretario 
de  dicha  Mesa,  para  la  organización  de  una  Asamblea  de  Compro¬ 
misarios  que  elegirá  un  Presidente  y  un  Vicepresidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Cuba;  y  una  vez  nombrada  una  Comisión  que  examine  las 
Certificaciones  de  los  Compromisarios,  se  suspenderá  la  sesión  has¬ 
ta  las  doce  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

Art.  80. — Al  día  siguiente,  á  la  hora  señalada,  se  reunirán  nueva¬ 
mente  los  congregados  el  día  anterior,  y  una  vez  aprobada  el  acta, 
presentará  su  dictamen  la  Comisión  Examinadora. 

Una  vez  terminada  la  discusión  del  dictamen,  se  declarará  consti¬ 
tuida  la  Asamblea  de  Compromisarios,  que  elegirá  un  Presidente, 
un  Secretario  y  tres  Vocales,  hecho  lo  cual  se  procederá  á  la  vota¬ 
ción  de  dos  individuos  que  reúnan  las  condiciones  señaladas  en  el 
párrafo  f)  del  artículo  4.  0  de  la  presente  Ley,  para  los  cargos  de 
Presidente  y  Vicepresidente  de  Cuba. 

La  votación  se  hará  por  papeleta  y  separadamente,  expresándose 
con  claridad  en  cada  una  el  nombre  y  apellidos  de  la  persona  á 
quien  se  elige  para  Presidente,  y  asimismo  el  de  la  persona  elegida 
para  Vicepresidente. 

Terminada  la  votación,  se  hará  inmediatamente  el  escrutinio  en 
listas  separadas,  las  cuales  se  certificarán,  firmando  todos  los  Com¬ 
promisarios  presentes,  remitiéndose  dichas  listas,  así  como  la  docu¬ 
mentación  á  ella  correspondiente,  en  pliego  debidamente  sellado 
con  el  sello  de  la  Asamblea,  á  la  Presidencia  de  la  Convención  Cons¬ 
tituyente. 

Art.  81.  — El  pliego  que  contenga  los  Certificados  será  abierto  por 
el  Presidente  de  la  Convención  Constituyente  en  sesión  reunida 
expresamente  para  ese  objeto. 

El  Presidente  y  los  Secretarios  de  la  Constituyente  harán  el 
escrutinio  para  comprobar  ambas  listas,  y  el  candidato  que  tuviere 
mayor  número  de  votos  para  Presidente,  será  proclamado  como  tal, 
siempre  que  el  número  de  votos  computados  constituya  mayoría  en 
el  número  total  de  Compromis2rios  electos. 

En  el  caso  de  que  ningún  candidato  hubiese  obtenido  dicha  ma¬ 
yoría,  la  Convención  Constituyente  elegirá  inmediatamente  en  vota¬ 
ción  por  papeleta  el  Presidente  de  la  República  de  entre  los  tres 
candidatos,  ó  menos  si  no  hubiere  tres,  que  hayan  alcanzado  mayor 
número  de  votos  para  la  Presidencia. 

Art.  82. —  Para  constituir  la  Asamblea  de  Compromisarios  bastará 
que  concurran  dos  terceras  partes  de  Compromisarios  de  cada  Pro¬ 
vincia. 

Art.  83. — El  candidato  que  reúna  mayor  número  de  votos  para 
Vicepresidente  será  proclamado  como  tal,  siempre  que  este  número 
sea  mayoría  en  el  número  total  de  Compromisarios  electos. 

Si  ningún  candidato  hubiere  obtenido  esa  mayoría,  la  Convención 
Constituyente  elegirá  el  Vicepresidente  entre  los  dos  que  reúnan 
más  votos  en  esa  lista. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LA  CONSTITUCION  DE  LA  CÁMARA  DF.  REPRESENTANTES. 

Art.  84. — Veinte  días  después  de  celebradas  las  elecciones  de 
Representantes  se  constituirá  la  Convención  Constituyente  en  se- 
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sión  que  será  permanente  por  espacio  de  cinco  días,  para  recibir  las 
actas  ó  certificaciones  de  elección  de  los  candidatos  elegidos,  auto- 
rizando  la  constitución  de  la  Cámara  desde  que  anotare  las  dos 
terceras  paries  del  número  de  individuos  acreditados. 

Los  individuos  cuyas  actas  hubieren  sido  anotadas  por  la  Con¬ 
vención  Constituyente  se  reunirán  para  organizar  la  Cámara  de 
Representantes  dentro  del  quinto  día  de  la  anotación,  bajo  la  re¬ 
sidencia  del  Presidente  de  la  Convención,  el  cual  se  retirara  una  vez 
elegida  la  Mesa  provhional  para  organizar  la  C amara., 

Art.  85. — La  Cámara  de  Representantes  examinara  y  juzgara  de 
la  validez  de  las  elecciones,  por  los  trámites  que  determine  su  Re¬ 
glamento,  y  admitirá  como  Representantes  á  los  que  resulten  legal¬ 
mente  elegidos,  proclamándolos  si  reúnen  la  capacidad  necesaria  y 
no  están  comprendidos  en  las  incompatibilidades  que  declara  la 

presente  Ley.  . 

Art.  86.-  En  los  casos  de  elección  empatada,  si  uno  solo  ac  los 
candidatos  empatados  tuviese  actitud  legal  para  ser  Representante, 
será  proclamado  y  admitido  desde  luego,  una  vez  aprobada  la 

elección.  ir-' 

También  sera  admitido  desde  luego  y  proclamado  por  la  Catnara 
el  que  resulte  legalmente  elegido,  si  hubiese  en  el  acta  protestas 
justificadas  contra  la  votación  del  otro  ú  otros  candidatos  em¬ 
patados.  . 

Art.  87. — Los  Representantes  proclamados  por  las  Juntas  l  rovm- 
ciales  en  elecciones  generales  deberán  presentar  la  credencial  res¬ 
pectiva  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  día  de  la  reunión  de 
la  Camara  de  Representantes. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  plazo  se  contara  des¬ 
de  el  día  de  su  proclamación. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo,  el  que  no  presente  la  cre¬ 
dencial  dentro  de  los  términos  establecidos  por  este  artículo. 

Art.  88. — Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido  por  dos  ó  mas 
distritos  á  la  vez.  optará  por  uno  de  ellos. 

A  falta  de  opción  expresa  decidirá  la  suerte,  ante  la  Cámara,  el 
distrito  que  le  corresponde;  y  se  declarará  la  vacante  con  respecto 
á  los  demás. 

Art.  89. — Los  electores  y  los  candidatos  que  hubiesen  figurado 
en  una  elección,  podrán  acudir  ante  la  Cámara  en  cualquier  tiempo, 
antes  de  la  aprobación  del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones 
que  estimen  oportunas,  contra  la  validez  ó  resultado  de  la  misma 
elección,  ó  contra  la  capacidad  legal  del  Representante  electo,  antes 
de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  90. — Después  de  aprobada  una  elección  y  de  admitido  el 
Representante  electo  por  ella,  no  habrá  lugar  á  reclamación  alguna, 
ni  se  volverá  á  tratar  sobre  el  asunto. 

Art.  91. — Las  disposiciones  de  este  capítulo  referentes  á  la  Ca¬ 
mara  de  Representantes  y  á  éstos,  son  aplicables  en  la  parte  que  les 
concierna  á  la  Cámara  del  Senado  y  los  Senadores,  y  á  los  Conse¬ 
jos  y  Consejeros  Provinciales.  . 

Art.  92. — A  los  Gobernadores  de  Provincia  les  dará  posesión  de 
sus  cargos  una  Comisión  de  la  Convención  Constituyente,  una  vez 
comprobada  su  elección. 

CAPITULO  XIV. 


DE  LOS  DELITOS  E  INFRACCIONES. 


Art.  93.— La  falsedad  cometida  en  documentos  referentes  á  las 
disposiciones  de  esta  Ley,  de  cualquiera  de  los  modos  que  se  seña¬ 
la  la  falsedad  en  documentos  públicos  en  el  Código  Penal,  consti¬ 
tuye  delito  de  falsedad  en  materia  electoral,  que  será  castigado,  asi 
como  cualquiera  omisión  intencionada  en  dichos  documentos  que 
pueda  afectar  el  resultado  de  la  elección,  con  las  penas  que  se 
establecen  en  esta  Ley;  y  en  los  casos  determinados  en  ella,  con  las 
señaladas  en  el  expresado  Código. 

Art.  94.— Para  los  efectos  de  esta  Ley  son  documentos  oficiales 
los  Registros  de  electores,  las  actas,  las  boletas,  las  certificaciones, 
y  cuantos  documentos  tengan  por  objeto  acreditar  el  ejercicio  del 
derecho  electoral  ó  su  resultado,  ó  garantizar  la  seguridad  del  pro¬ 
cedimiento. 

Art.  95. — Será  punible  todo  acto,  omisión  o  manifestación  con¬ 
trarios  á  las  disposiciones  de  esta  Ley  ó  las  que  se  dicten  para  su 
ejecución,  que  tenga  por  objeto  cohibir  ó  ejercer  presión  sobre  los 
electores,  y  se  condenarán  como  infractores: 

A  las  Autoridades  ó  funcionarios  públicos  de  cualquier  orden 
que  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes  oficiales  recomienden  á  los 
electores  que  den  ó  nieguen  su  voto  a  persona  determinada. 

A  los  funcionarios  públicos  que  desde  la  convocatoria  de  la  elec¬ 
ción  hasta  que  ésta  haya  terminado,  inicien  ó  cursen  expedientes 
gubernativos  que  perjudiquen  á  cualquier  elector  en  el  ejercicio  de 

su  derecho.  . 

A  los  mismos  funcionarios  que  en  el  periodo  señalado  en  el  caso 
anterior,  hagan  nombramientos,  separaciones,  traslaciones  o  sus¬ 
pensiones  de  empleados  de  cualquier  ramo  de  la  administración, 
siempre  que  tales  actos  no  esten  fundados  en  causa  legitima. 

A  los  funcionarios  que  hagan  salir  de  su  residencia,  u  obliguen  a 
permanecer  fuera  de  ella,  aunque  sea  con  motivo  del  servicio  pu¬ 


blico,  á  un  elector  en  el  día  de  la  elección,  ó  le  detuviesen  priván¬ 
dole  de  su  libertad  para  efectuar  un  acto  electoral. 

A  los  que  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de  electores  e 
lugar  en  que  deban  ejercer  su  derecho  en  los  casos  que  esta  y 
determina,  ó  estorben  la  permanencia  de  los  Agentes  de  los  caiu  1- 
datos  en  los  mismos  lugares  de  manera  que  no  puedan  ejercer  su 
oficio  ó  su  derecho  y  comprobar  la  regularidad  de  tales  actos. 

A  los  funcionarios  que  110  entreguen,  ó  que  demoren  maliciosa¬ 
mente  la  entrega  de  documentos  que  de  ellos  dependan. 

Art.  96. — Para  los  efectos  de  esta  Ley  se  reputaran  funcionarios 
públicos  los  de  nombramiento  del  Gobierno  y  los  que  por  motivo 
de  su  cargo  tengan  participación  en  alguna  función  electoral  o  que 

con  la  misma  se  relacione.  .  .0(.fr,raip« 

Art.  97.— El  conocimiento  de  los  delitos  en  asuntos  electorales 

compete  á  los  Tribunales  de  Justicia.  ,  . 

Art.  98.— Cuando  dentro  del  local  que  ocupe  una  Junta  o  Colegí 
Electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  Presidente  mandara  detener 
á  los  presuntos  culpables,  poniéndolos  a  disposición  de  la  Autoridad 
judicial. 

CAPITULO  XV. 
de  las  penalidades. 

Art.  99.— Todo  ciudadano  de  edad  electoral  que  no  se  inscriba 
en  el  Registro  Electoral  de  su  Colegio,  incurrirá  en  la  pena  de  multa 
de  $1  á  $5,  ó  prisión  de  tres  á  ocho  días,  siendo  inscripto  al  cum¬ 
plimiento  de  la  pena.  .  .  ,  . 

1  Art.  100.— La  persona  que  rehusare  permitir  a  un  empleado  suyo 

que,  teniendo  derecho  á  inscripción  y  voto,  P^eda  ^nbirs 
votar,  ó  el  que  á  causa  del  ejercicio  de  dichos  derechos  por  el  em¬ 
pleado  impusiere  á  éste  una  rebaja  de  sueldo  11  otra  pet>a  dad  cu 
quiera,  será  castigado  con  multa  de  #100  o  prisión  por  un  termino 

^Artfioi. — El  que  presentare  una  candidatura  o  propuesta  de 
candidatura,  ó  petición  de  inscripción  que  llevare  el  n°mbre  o  nom¬ 
bres  falsos,  ó  que  fuere  firmada  por  personas  que  no  tengan capa 
cidad  electoral,  según  los  casos,  ó  el  que  sin  ser. eleCt;/^ePafirmare 

firmare  una  candidatura  ó  una  propuesta,  o  cuaiqmera  que  hrm; „ 
un  nombre  falso  en  una  boleta  ó  modelo  cualquiera,  o  el  nombre  de 
otro  elector,  á  menos  que  éste  último  no  sepa  o  no  pu  1 

tSj  U1 ;rlfr=a  ££*  <*> 

gún  deber  previsto  en  esta  Ley  y  que  voluntariamente  lo  desaten- 
diere  ó  rehusare  cumplirlo,  ó  contraviniere  o  violare  cualqrn 
disposición  electoral,  ó  que  quitare  a  algún  individuo  su  derecho  d- 
inscripción  ó  el  de  su  voto,  ó  de  las  reclamaciones  qu  & 
presentare,  serán  castigados  con  $100  de  multa  o  con  prisión  por  un 

término  de  tres  meses.  .  ,  ;ns. 

Art.  103.— Cualquiera  que  por  su  propia  voluntad  se  hiciere  ins 

cribir  ó  permitiese  que  lo  inscriban  como  eiector  capacitado  en 
Municipalidad,  sabiendo  que  no  tiene  derecho  a.  fH°,  o  que  «e  iiis 
cribiere  en  dos  ó  más  Colegios  en  la  misma  elección,  sera  castigado 
con  $100  de  multa  ó  prisión  por  un  término  de  tres  meses 

Art.  104.— La  persona  que  sin  tener  derecho  a  votar,  lo  hiciere, 
y  la  que  votare  más  de  una  vez  en  una  sola  elección,  o  qu  - 
garedos  ó  más  boletas  dobladas  en  una,  o  cambiare  cua  ^ 

leta  después  de  depositada  en  la  urna,  o  que  agregar 

á  las  legalmente  depositadas,  sea  antes  o  después  del  escrutinio,  o 
que  extrajere  ó  destruyere  cualquier  Certificado  de  inscripción, 
lista  de  electores,  lista  de  votantes,  ó  boleta  o  nina  para  boletas 
detuviere,  inutilizare  ó  destruyere  cualquier  documento  ordenado 
en  la  presente  Ley;  como  también  el  que  ílegalmente  abne 
quier  paquete  de  dichos  documentos  después  de  lacrados,  segu 
dispone  en  esta  Ley,  ó  que  alterare,  re  6  fals.fiearecua^u^ 

ra  de  los  Certificados  del  resultado  de  la  elección;  o  estorbare  a  los 
electores  el  ejercicio  del  voto,  será  castigada  con  $100  de  multa 

«s» 

corruptores  tratare  de  influir  sobre  cualquier  elector  al  dar  su  v  , 
ó  que  disuadiere  al  mismo  de  inscribirse  como  electo; ;°  de  .su 

voto,  ó  que  de  cualquier  manera  impidiere  o  estorbare  a  cualclu 
elector  en  el  libre  ejercicio  de  su  derecho  electoral,  o  .intentare  d  - 
suadirle  de  firmar  cualquier  solicitud  para  e  nombramiento  d  - 
gún  candidato;  ó  el  que  mientras  ejerciere  las  fuñe on«  de  Míen, 
bro  de  una  Junta  Electoral  aconsejare  o  indujere  a  un  elector  p 
que  vote  de  manera  distinta  de  la  que  tuviere  intención  o  deseo  de 

hacerlo;  ó  el  que  al  auxiliar  á  un  votante  no  marcare  la  boleta  del 

modo  que  éste  le  indicare,  ó  que  en  cualquiera  época 
descubriere  ó  revelare,  directa  ó  indirectamente,  los  nombres  d, e  lo s 
candidatos  por  quienes  haya  votado  el  mencionado  elector,  sera 
castigado  con  $100  de  multa  o  prisión  por  un  termino  de 

m  Art.' 106.— El  que  mientras  desempeñare  cualquier  cargo  publico, 
ó  siendo  candidato  para  algún  cargo  de  elección,  ofreciere  o  convi¬ 
niere  nombrar,  ó  facilitare  el  nombramiento  o  candidatura  de  cual¬ 
quier  persona  para  algún  cargo,  en  concepto  de  recompensa 
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aliciente  á  cualquiera  para  que  vote  por  dicho  candidato;  ó  para 
procurar  ó  ayudar  en  la  candidatura  ó  elección  del  mismo;  ó  el  que 
amenazare  ú  ofreciere  separar  ó  separase  cualquier  empleado  del 
servicio  público,  ó  reducir  ó  aumentar,  ó  conseguir  que  se  reduzca 
ó  aumente  su  sueldo,  con  el  propósito  de  influir  sobre  el  ejercicio 
de  su  derecho  electoral,  será  privado  del  desempeño  de  su  cargo  y 
castigado  con  una  multa  de  $500  ó  prisión  de  un  año,  ó  ambas  co¬ 
sas  á  la  vez. 

Art.  107.— Será  obligación  de  todas  las  personas  encargadas  del 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  esta  Ley,  promover  el  procesa- 
mi  uto  de  la  persona  ó  personas  que  á  su  juicio  violaren  cualquiera 
de  sus  preceptos. 

Art.  1 08  —  Las  autoridades  prestarán,  dentro  de  sus  atribuciones, 
el  auxilio  que  de  ellas  solicitaren  los  Miembros  de  cualquier  corpo¬ 
ración  electoral. 

Art.  109.  — Las  multas  que  se  establecen  en  el  presente  capítulo 
s  rán  cobradas  por  la  vía  de  apremio,  si  no  fueren  satisfechas  opor¬ 
tunamente. 

El  importe  de  las  multas  cobradas  por  infracciones  electorales  se 
destinará  á  los  gastos  de  la  elección. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

I.  — Las  personas  comprendidas  en  los  Nos.  2.  0  y  3.  0  de  las  dis¬ 
posición  s  transitorias  de  la  Constitución,  para  poder  ser  inscriptas 
como  electores,  deberán  comparecer  previamente  ante  el  Encargado 
del  Registro  Civil  de  su  domicilio  y  hacer  declaratoria  de  opción  y 
renuncia  de  nacionalidad,  conforme  á  dichos  artículos  y  disposición 
transitoria. 

II.  — Los  comprendidos  en  el  No.  4  0  del  artículo  6.  antes  de 
inscribirse  como  electores  deberán  acreditar,  asimismo,  que  se  han 
inscripto  como  cubanos  en  el  Registro  Civil  de  su  residencia.  Que¬ 
dan  exceptuados  los  que  con  anterioridad  á  esta  Ley  conste  que 
han  reclamado  la  condición  de  cubanos,  y  que  se  les  ha  expedido  por 
la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación  el  atestado  correspon¬ 
diente. 

III.  — En  el  acto  de  inscripción  en  el  Registro  Civil,  los  interesa¬ 
das  deberán  acreditar  con  prueba  documental  ó  de  dos  testigos 
idóneos  y  jurados,  que  concurren  en  ellos  las  circunstancias  que  con¬ 


forme  á  los  artículos  de  la  Constitución  citados,  dan  derecho  á  la 
ciudadanía  cubana,  determinando  las  que  sean.  Los  comprendidos 
en  el  No.  2.  0  del  artículo  6.  0  ,  si  fueren  españoles,  deberán  además 
justificar  con  el  certificado  correspondiente  que  no  están  inscriptos 
en  el  Registro  de  Españoles  creado  de  acuerdo  con  el  Tratado  de 
Taris;  igual  certificado  deberán  presentar  los  comprendidos  en  el 
número  4.  0  del  mismo  artículo  cuando  se  inscriban  como  cubanos. 

IV.  — Las  inscripciones  de  nacionalidad  se  harán  en  los  libros  del 
Registro  Civil  con  las  formalidades  y  requisitos  que  exigen  el  ar¬ 
tículo  6.  0  de  la  Ley  del  Registro  Civil  de  17  de  junio  de  1870,  y  el 
77  del  Reglamento  dictado  para  su  ejecución;  pero  si  no  fuere  posi¬ 
ble  presentar  las  partidas  á  que  hace  referencia  el  artículo  74  del 
Reglamento,  deberá  designarse  el  archivo  en  que  se  encuentran  y 
su  fecha  aproximada. 

V.  — Los  individuos  comprendidos  en  el  artículo  1.  0  que  se  en¬ 
contraren  en  el  extranjero,  podrán  hacer  las  declaratorias  prescrip- 
tas  compareciendo  por  medio  de  mandatario  con  poder  especial, 
legalizado  en  forma,  ante  el  Encargado  del  Registro  Civil  de  su 
último  domicilio  ó  el  del  domicilio  donde  desee  fijar  su  residencia. 

VI.  — El  período  señalado  desde  la  designación  de  Compromisa¬ 
rios  hasta  la  elección  de  Senadores,  se  reducirá  á  un  intervalo  de  30 
días.  El  período  correspondiente  á  la  elección  presidencial  se  asi¬ 
milará  á  la  de  Senadores. 

VII.  — Las  elecciones  de  Gobernadores  de  Provincia,  Compromi¬ 
sarios  Provinciales  y  Compromisarios  Senatoriales  se  celebrarán  al 
mismo  tiempo;  y  ocho  días  después  las  de  Representantes  y  Com¬ 
promisarios  Presidenciales,  también  en  un  mismo  día. 

VIII.  — Se  nombrará  una  Comisión  que  á  la  mayor  brevedad 
presente  un  Proyecto  de  Presupuesto  de  Gastos  para  la  realización 
de  las  elecciones  que  dispone  la  presente  Ley;  á  fin  de  que,  una  vez 
aprobado,  la  Convención  pida  al  Gobierno  Militar  el  crédito  corres¬ 
pondiente. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Convención  Constituyente,  26  de  Julio 
de  1901. 

Diego  Tamayo ,  Presidente. — José  de  J.  Monteagudo. —  Gonzalo  de 
Quesada. — José  Fernández  de  Castro.— Martín  Morxía  Delgado ,  Se¬ 
cretario. 
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SUMAB.IO 


El  señor  Rius  Rivera  ocupa  la  Presidencia  y  abre  la  sesión. 

Es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  va  á  pasar  á  la  orden  del  día,  que  es  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  cuando  el  señor 
Cisneros  presenta  una  moción  pidiendo  sesióu  extraordinaria  para  tratar  del  asunto  que  la  misma  mocion 
indica.  Promuévese  debate  sobre  su  aceptación,  hasta  que  el  señor  Cisneros  la  retira  para  presentarla 

en  otro  momento  y  otra  forma.  Se  pasa  á  la  orden  del  día. 

Empieza  la  discusión  del  Proyecto  en  la  que  toman  parte  varios  Sres.  Delegados  y  se  prosigue  hasta 

llegar  la  hora  reglamentaria. 

Orden  del  día  para  mañana:  Continuación  de  la  discusióu  del  Proyecto. 

Se  levanta  la  sesióu.  (Eran  las  5  de  la  tarde). 


El  Presidente,  señor  Rius  Rivera:  Se  abre  la 
sesión.  (Eran  las  2  y  4.0  minutos).  El  señor  Secre¬ 
tario  se  servirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

( El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta  de  la  se¬ 
sión  anterior). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  ( Se¬ 
ñales  afirmativas).  Queda  aprobada. 

Conforme  á  la  orden  del  día,  se  va  á  proceder  á 
la  discusión  de  la  Ley  Electoral  preseutada  por  la 
Comisión.  El  señor  Secretario  va  á  dar  lectura  al 
primer  artículo. 

El  señor  Cisneros:  Señor  Presidente,  pido  la 
palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué  quiere  hacer 
uso  de  la  palabra  el  señor  Cisneros? 

El  señor  Cisneros:  Para  presentar  una  moción; 
porque  como  ayer  no  la  presenté  desde  el  primer 
momento,  y  después  el  señor  Presidente  suspendió 
la  sesión  tan  precipitadamente  que  no  pude  hacer 
uso  de  la  palabra,  la  quiero  presentar  ahora, y  pido 
el  primer  turno  en  pro. — El  caso  es  qué  yo  creo, 
señores,  que  nosotros  estamos  aquí  continuando  la 
obra  de  la  Revolución,  y  estamos  aquí . 

El  señor  Presidente,  (interrumpiendo):  Al  orden, 
señor  Cisneros;  ahora  no  estamos  tratando  de  esa 
cuestión  sino  sobre  la  Ley  Electoral,  y  usted  puede 
presentar  uta  moción  con  ese  objeto,  y  entonces  se¬ 
guirá  el  curso  del  Reglamento.  Usted  puede  presen¬ 
tar  una  moción. 


El  señor  Cisneros:  Pues  entonces  presentaré  la 
moción.  {La  'presenta). 

El  señor  Presidente:  El  señor  Secretario  va  á 
dar  lectura  á  una  moción,  presentada  por  el  señor 
Cisneros  y  otros  dos  Delegados,  pidiendo  uua  sesión 
extraordinaria  para  tratar  de  los  asuntos  que  se  ex¬ 
plican  en  la  misma  moción.  Solamente  con  ese  ob¬ 
jeto  se  presenta,  para  que  acuerde  la  Convención  si 
se  celebra  ó  nó  la  sesión  extraordinaria  que  pide  el 
señor  Cisneros.  Señores  Delegados,  me  lian  hecho 
presente  en  estos  momentos  que  he  incurrido  en 
un  error,  y  ruego  á  ustedes  que  me  excusen  por  la 
falta  de  memoria  respecto  al  Reglamento,  á  causa 
de  los  dos  ó  tres  meses  que  estuve  ausente  de  la 
Cámara.  Porque  las  razones  pidiendo  una  sesión 
extraordinaria,  las  resuelve  la  misma  Mesa,  según 
el  Reglamento,  y  por  lo  tanto,  la  Mesa  se  reserva 
resolver  sobre  la  mocion  del  señor  Cisneros  y  demas 
compañeros,  en  cumplimiento  del  Reglamento. 
Continúa  la  sesión  con  el  objeto  antes  indicado, 
esto  es,  la  discusión  del  Proyecto  por  artículos. 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente:  Debe  pri¬ 
mero  darse  lectura  á  la  moción. 

El  señor  Villuendas  Un  momento,  señor  Pre¬ 
sidente.  Cinco  señores  Delegados  pueden  pedir  á 
la  Mesa  celebración  de  sesión  extraordinaria,  y  con 
arreglo  al  Reglamento,  la  Mesa  por  sí  y  ante  sí 
acuerda  acceder  ó  nó  á  la  petición,  y  para  convocar 
á  esa  sesión  extraordinaria  hay  que  llenar  determi¬ 
nados  requisitos  y  mandar  á  citar  con  un  oficial  de 
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la  Secretaría,  para  exigirle  la  firma  á  cada  Delega¬ 
do,  y  24  horas  después  se  celebra  la  sesión.  Pero  no 
hay  obligación  de  dar  lectura  en  una  sesión  ordi¬ 
naria  á  una  petición  de  sesión  extraordinaria. 

El  señor  Sanguily:  Yo  no  creo  que  todo  esto 
pueda  pasar  sin  tener  conocimiento  los  señores  De¬ 
legados. 

El  señor  Presidenta:  Señor  Sanguily:  Cuando 
se  discutió  el  Reglamento,  si  no  se  discutió  eso,  no 
es  culpa  de  la  Mesa. 

El  señor  Sanguily:  Pero  el  sentido  común  y  el 
respeto  á  la  Convención  exigen  esa  lectura. 

El  señor  Presidente:  Yo  como  Presidente  ten¬ 
go  que  atenerme  al  Reglamento,  y  si  el  Reglamen¬ 
to  aprobado  por  la  Convención  es  deficiente  y  no 
demuestra  bastante  respeto  á  la  Convención,  no  es 
culpa  de  la  Mesa  ni  es  razón  para  que  por  eso  se 
haga  un  cargo  contra  ella.  En  nombre  de  la  Mesa 
yo  rechazo  el  cargo,  si  es  que  ha  habido  intención 
de  un  cargo  contra  ella,  de  ser  poco  respetuosa  con 
la  Convención,  porque  nadie  es  más  respetuoso  que 
yo  con  este  Cuerpo,  y  yo,  cumpliendo  mi  de¬ 
ber,  tengo  que  atenerme  y  hacer  cumplir  el  Regla¬ 
mento,  aprobado  eji  oportunidad,  después  de  discu¬ 
tido  por  la  Convención. 

El  señor  Sanguily:  Todo  estriba  en  lo  siguiente: 
en  el  Reglamento  se  dice  que  cabe  presentar  una 
moción,  pero  no  que  no  se  éntere  á  los  séñores  De¬ 
legados. 

El  señor  Presidente:  No  se  trata  aquí,  señor 
Sanguily,  de  una  moción,  sino  tengo  creído  que  se 
debía  entender  que  el  señor  Cisueros  presentaba 
una  petición  para  celebrar  una  sesión  extraordina¬ 
ria.  De  modo  que  no  es  una  moción,  es  una  petición 
para  celebrar  sesión  extraordinaria. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Secretario  va  á 
dar  lectura  á  los  artículos  64  y  65  del  Reglamento. 

{El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  lee  los  artícu¬ 
los ). 

El  señor  Sanguily:  Yo  sostengo  que  allí  no  se 
dice,  ni  se  recomienda,  ni  menos  se  exige  el  proce¬ 
dimiento  que  aquí  se  ha  usado,  que  es:  no  leerse, 
y  desconocer  la  Convención  el  objeto  de  esa  moción. 
Ese  artículo  no  se  opone  á  lo  que  es  de  sentido 
común.  Por  tanto,  debe  leerse  la  moción,  para  que 
la  Mesa  resuelva,  conforme  el  Reglamento  la 
autoriza. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo  por  delicadeza  no  pedí 
sesión  extraordinaria;  pero  á  mí  me  importa  poco 
que  sea  en  una  sesión  de  cualquier  clase.  Desde  lue¬ 
go  tendré  que  reformar  la  moción,  y  en  lugar  de¬ 
decir  “sesión  extraordinaria,”  que  sea  una  “ordi¬ 
naria.” 

El  señor  Presidente:  Devuelve  la  Mesa  la  mo¬ 
ción  al  señor  Cisneros,  para  que  la  redacte  en  la 
forma  de  sesión  ordinaria. 

El  señor  Secretario  se  servirá  dar  lectura  al  ar¬ 
tículo  1.  °  de  la  Sección  primera. 

{El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  artículo). 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa  Delgado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  que  se  lea  la 
Ley  Electoral  por  Capítulos,  y  después  por  artículos. 

El  señor  Presidente:  Puede  leerse  el  Capítulo 
y  después  los  artículos. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Cisneros. 

El  señor  Cisneros:  Yo  retiro  por  hoy  la  moción 
para  presentarla  mañana,  y  pido  al  mismo  tiempo 
que  todo  lo  que  se  ha  tratado  aquí  hoy,  conste  en 
acta. 

El  señor  Presidente:  Muy  bien,  señor  Cisneros, 
así  se  hará. 

{El  Secretario ,  señor  Villuendo,s,  lee  el  Capítulo  1? 
y  una  enmienda  de  la  Comisión  al  artículo  1?) 

El  señor  Presidente:  Se  ha  presentado  una 
moción  por  el  señor  Alemán,  que  como  á  cuestión 
previa  se  le  va  á  dar  lectura. 

{El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  una  moción  pidien¬ 
do  que  se  aplace  la  discusión  del  Capítulo  Io.) 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán  para  la  cuestión  previa. 

El  señor  Alemán:  La  enmienda  que  acabo  de 
presentar  tiene  el  siguiente  objeto.  Como  ningún 
señor  Delegado  tiene  prevención  contra  el  Proyecto, 
como  no  la  tengo  yo,  y  sólo  el  deseo  de  acertar,  que 
es  el  que  á  todos  nos  guía,  es  el  mío,  por  eso  pido 
á  mis  compañeros  que  acuerden  aplazar  la  discu¬ 
sión  del  Capítulo  1.  °  ,  porque  está  íntimamente 
ligado  con  el  Capítulo  4.  °  La  Comisión  tiene  un 
criterio,  y  otros  señores  Delegados  sostienen  otros, 
y  á  fin  de  que  podamos  evitar  confusiones  al  discu¬ 
tir  ese  Capítulo,  es  por  lo  que  pido  que  se  aplace 
para  cuando  se  discuta  el  Capítulo  4.  °  Para  se¬ 
guir  un  método  debemos  empezar  por  el  dere¬ 
cho  electoral  y  entonces  venir  á  decir  quié¬ 
nes  son  electores,  y  después  es  cuando  se  debe  tra¬ 
tar  del  registro  especial;  todo  esto  por  cuestión  de 
orden  y  de  método.  Pero  sobre  todo,  y  esto  es  lo 
principal,  que  evitemos  simplemente  la  discusión 
del  Capítulo  1.  °  hasta  llegar  al  Capítulo  4.  °  ;  esto 
no  trae  confusión  alguna  ni  demora  tampoco 
para  la  discusión  del  Proyecto. 

El  señor  Presidente:  ¿Qué  dice  la  Comisión? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  Comisión 
no  se  opone  á  lo  pedido  por  el  señor  Alemán,  por¬ 
que  entiende  que  es  puramente  una  cuestión  de 
forma  y  no  de  fondo. 

El  señor  Presidente:  ¿Lo  acuerda  la  Conven¬ 
ción  en  votación  ordinaria? 

{Aprobado). 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  ¿para  es¬ 
ta  misma  cuestión? 

El  señor  González  Llórente:  Sí,  señor. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra. 

El  señor  González  Llórente:  La  Convención 
acepta  que  se  lea  antes  el' Capítulo  4.  °  ,  y  yo  digo 
que  debe  leerse  antes  el  Capítulo  2.  °  ,  pues  segúu 
lo  ha  dicho  el  señor  Alemán,  hay  una  inversión  en 
el  método,  inversión  que  yo  encuentro  también, 
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porque  no  entiendo  que  la  Ley  deba  empezar  por 
el  fin  diciendo  que  después  de  publicarse,  cada  Mu¬ 
nicipio  llevará  un  libro;  ésa  es  una  inversión  del 
orden  lógico;  así  es  que  yo  entiendo  que  lo  que  se 
ha  de  ver  como  primero,  es  lo  que  lia  de  estar  es¬ 
crito  como  primero.  Pido,  pues,  que  ese  Capítulo 
se  posponga  al  segundo,  porque  se  debe  empezar 
por  el  principio. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra.^ 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  ei  senoi 
Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados, 
no  es  cierto  que  sea  ilógico  el  orden  en  que  esto 
está,  ni  tiene  que  ver  nada  que  se  discuta^  este  Ca¬ 
pítulo  junto  con  el  4.  °  ,  porque  si  fuera  ilógico,  mas 
lo  sería  nuestra  Constitución,  en  la  cual  se  hizo  de 
esa  manera,  agrupando  aquellos  artículos  que  ve¬ 
nían  bien  Por  lo  demás,  no  es  esta  la  primera  Ley 
Electoral  que  comienza  así;  yo  podría  citar  mu¬ 
chas,  lo  cual  no  sé  si  será  una  razón,  pe¬ 
ro  hay  muchos  países  que  se  rigen  por  leyes 
electorales  que  tienen  esta  misma  formación. 

Se  trata  del  número  de  electores,  después  se  habla 
de  electores,  y  el  señor  Alemán  ha  creído  lógico  que 
se  aplace  para  no  discutir  dos  veces  una  cosa. 
Eso  no  invierte  el  orden  en  nada  ni  tiene  que  ver 
nada  en  la  discusión  de  la  Ley  Electoral. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  al 
Capítulo  2.  ° 

( El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  el  Capitulo  2o.) 

El  señor  Presidente:  Se  ha  presentado  una  en¬ 
mienda  por  el  señor  Alemán,  á  la  cual  se  le  va  á 
dar  lectura,  á  fin  de  discutirla  antes  del  artículo. 
(El  Secretario,  señor  Zayas,  lee  la  enmienda). 

El  señor  Morua  Delgado:-  Pido  la  palabra  pa¬ 
ra  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Morúa 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Morua  Delgado:  Aquí  se  ha  leído  un 
Capítulo,  y  ahí  se  pide  la  reforma  de  un  artículo. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  aclaración. 

El  señor  Morua  Delgado:  Me  parece  igual  dar 
á  conocer  el  Capítulo  2.  °  ,  porque  en  muchos  casos 
habrá  dificultades,  precisamente  por  no  conocerse 
en  su  totalidad  el  Capítulo.* 

El  señor  Presidente:  Se  ha  leído  el  Capítulo 
2.  °  de  la  Ley  Electoral. 

El  señor  Zayas:  Se  ha  leído  el  epígrafe,  Capí¬ 
tulo  2.  °  de  la  Ley  Electoral,  y  seguidamente  el  ar¬ 
tículo. 

El  señor  Alemán:  Yo  voy  á  presentar  enmien¬ 
das  al  Capítulo  en  su  totalidad;  pero  quiero  presen¬ 
tarlas  á  artículo  por  artículo. 

El  objeto  de  mi  enmienda  no  es  otro,  señores 
Delegados,—  como  decía  ayer  con  muchísima  razón 
el  señor  Sanguily,  al  hacer  el  análisis  de  algunos 
de  los  artículos  de  este  Capítulo,  que  nuestra  Ley 
Electoral  no  se  aparte  de  la  Constitución.  To  en¬ 
tiendo  que  lo  que  hay  que  hacer  aquí  es 
sujetarnos  al  texto  íntegro  de  la  Constitución,  y  pot 
eso  propongo  la  redacción  de  ese  artículo  tal  como 
aparece  escrito  el  artículo  58  de  la  Constitución. 
Porque  existen  en  el  que  se  discute  dos  errores  ga¬ 


rrafales:  uno  de  ellos  es  que  no  se  consigna  si  los 
electores  han  de  ser  varones,  como  dice  la  Constitu¬ 
ción,  y  el  segundo,  en  el  caso  cuarto  del  artículo  3.  °  , 
al  decir  que  los  individuos  pertenecientes  á  los 
Cuerpos  de  Ejército,  Marina,  etc.,  no  pueden  votar, 
porque  esto  constituye  causa  de  incapacidad.  \ 
no  hay  tal  causa  de  incapacidad:  los  individuos  que 
estén  en  el  servicio  activo  del  Ejército  de  mar  ó 
tierra,  tienen  en  suspenso  el  ejercicio  del  derecho 
electoral;  luego  no  es  un  caso  de  incapacidad;  acaso 
lo  sería  accidentalmente.  Mientras  presten  el  ser¬ 
vicio  activo,  están  privados  del  derecho  electoral, 
pero  los  individuos  que  pertenecen  al  mismo  Ejér¬ 
cito  que  no  están  en  servicio  activo,  pueden  ejerci¬ 
tar  ese  derecho:  luego  no  hay  incapacidad  en  el 
sentido  que  aquí  se  usa. 

Están  incapacitados  los  que  lo  estén  por  senten¬ 
cia  de  los  Tribunales,  por  declaratoria  judicial;  los 
asilados;  pero  nunca  puede  estar  incapacitado  el 
individuo  que  pertenece  al  Ejército  y  que  por  la. cir¬ 
cunstancia  especial  de  estar  en  servicio  activo  tiene 
en  suspenso  el  ejercicio  de  ese  derecho. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
Es  verdad  que  este  artículo  no  dice  “cubanos  varo¬ 
nes;”  pero  si  la  enmienda  del  señor  Alemán  no  tra¬ 
jera  otra  cosa,  bien  poco  traería  á  la  Ley. 

En  cuanto  á  que  no  esten  incapacitados  los  que 
pertenezcan  á  Cuerpos  de  Ejercito  de  mar  ó  tiena 
en  servicio  activo  y  lo  esten  los  dementes,  no  veo  la 
diferencia  de  unos  á  otros.  Mientras  el  individuo 
esté  en  el  Ejército  sirviendo  activamente,  está  inca¬ 
pacitado  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral; 
mientras  el  demente  este  asilado  y  no  este  habili¬ 
tado,  está  también  incapacitado;  existe  la  misma 
incapacidad.  Y  ya  que  el  señor  Alemán  habla 
tanto  de  ceñirnos  á  la  Constitución,  la  Constitución 

no  habla  de  suspensos . 

El  señor  Alemán,  (í interrumpiendo ):  «Tampoco 
habla  la  Constitución  de  incapacitados,  sino  de  ex¬ 
cepciones.  La  Constitución  a  buen  seguro  que  no 
hubiera  cometido  ese  error  de  llamar  incapacitado 
al  hombre  que  esté  en  servicio  activo. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  pa¬ 
labra.  , 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  o  en  contra: 

El  señor  González  Llórente:  Ni  en  pro  ni  en 
contra;  la  pido  para  hacer  una  observación  que 
aclare  la  discusión.  Ahora,  si  el  señor  Presidente 

quiere  que  yo  no  hable,  no  tengo  ningún  deseo . 

El  señor  Presidente:  Porque  el  Reglamento 
dice  que  se  concederán  tantos  turnos  en  pro  y  tan¬ 
tos  en  contra. 

El  señor  González  Llórente:  Pero  puesto  que 
el  señor  Presidente  no  quiere  que  yo  hable,  sólo  de¬ 
bo  decir  que  tienen  razón  el  señor  Alemán  y  el  se¬ 
ñor  Morúa,  porque  la  incapacidad  de  que  se  trata 
es  temporal;  y  como  ya  he  indicado  lo  que  tenía  que 
decir,  renuncio  á  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Muchas  gracias.  ¿Quiere 
algún  señor  Delegado  hacer  uso  de  la  palabra,  en 
oro  ó  en  contra  de  la  enmienda  que  se  acaba  de 
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discutir?  (Silencio).  Se  pone  á  votación  ordinaria, 
si  algún  señor  Delegado  no  la  pide  nominal. 

El  señor  Eüdaldo  Tamayo:  Mejor  sería  nomi¬ 
nal. 

( Varias  voces:  Nó,  ordinaria). 

El  señor  Presidente:  Cuando  lo  pide  un  señor 
Delegado,  la  Presidencia  tiene  que  acceder;  pero  ya 
que  el  señor  Tamayo  no  insiste,  se  hará  votación 
ordinaria.  Los  que  estén  de  conformidad,  que  se 
pongan  de  pie. 

El  señor  González  Llórente:  Para  una  cues¬ 
tión  de  orden.  Yo  no  sé  lo  que  voy  á  votar,  por¬ 
que  la  enmienda  comprende  algunos  puntos — ... 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Presidente  me 
ordena  que  anuncie  que  la  enmienda  ha  sido  acep¬ 
tada  por  13  votos  contra  9. 

El  señor  Cisneros:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  una  cuestión  de 
orden? 

El  señor  Cisneros:  No  estoy  conforme  con  esa 
enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  el  artículo  2.  ° 

(El  Secretario ,  señor  Zayas,  lee  el  articulo  2Q.  Hay 
varias  enmiendas). 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que,  para  proce 
der  con  más  método,  ese  artículo,  que  tiene  varios 
incisos,  debe  discutirse  por  apartados. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  letra  C  es  una 
errata. 

El  señor  Manduley:  Señor  Presidente,  antes  de 
entrar  á  discutir,  ruego  que  se  me  permita  una 
pregunta  á  la  Comisión.  Una  aclaración.  Señor 
Morua:  ¿no  se  habrá  olvidado  poner  aquí  que  pa¬ 
ra  poder  ser  Senador  hay  que  tener  títulos  de  Cas¬ 
tilla? 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿Usted  no  lo  ha 
leído? 

El  señor  Manduley:  No. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pues  entonces  se  nos 
ha  olvidado. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  al 
primer  inciso,  conforme  lo  redactó  la  nueva  Comi¬ 
sión. 

El  señor  Zayas:  (Da  lectura  al  párrafo  con  la  nue¬ 
va  redacción  dada  por  la  Comisión).  Esto  que  escomo 
el  proemio  del  artículo,  no  tiene  enmienda;  los 
apartados  son  los  que  tienen  enmiendas.  Hay  una 
enmienda  al  apartado  A  de  este  artículo,  sus¬ 
crita  por  los  señores  Gómez,  Silva  y  Berriel,  que 
dice:  (Lee  una  enmienda  al  apartado  A.) 

El  señor  Morua  Delgado:  La  Comisión  la 
acepta. 

El  señor  Zayas:  No  hay  más  enmiendas. 

El  señor  Presidente:  ¿Quiere  algún  señor  De¬ 
legado  hacér  uso  de  la  palabra  con  referencia  á  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse?  La  Comisión  ha 
aceptado  la  enmienda.  Se  pone  á  notación  la  en¬ 
mienda  presentada  por  los  señores  Berriel,  Silva  y 
J.  G.  Gómez,  en  forma  ordinaria.  (Aprobada). 

(El  Secretario ,  señor  Zayas ,  lee  el  apartado  B.) 

El  señor  Portuondo:  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  vo¬ 
tado? 

El  señor  Zayas:  Se  lia  votado  el  inciso  primero 
ó  el  apartado  A. 


El  señor  Presidente:  Ustedes  están  conversan¬ 
do  allí  y  uo  se  enteran  de  lo  que  se  está  tratando 
aquí.  Yo  ruego  pongan  atención. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  La  única  diferencia 
que  se  introduce  con  la  enmienda  es  que  “'sea  na¬ 
tural;”  lo  demás  es  igual. 

El  señor  Sanguily:  Yo  quiero  que  se  vote. 

El  señor  Presidente:  Ya  es  un  acuerdo  firme 
de  la  Convención,  ya  ha  sido  aprobada. 

El  señor  Zayas:  Se  ha  votado  el  inciso  primero 
ó  el  apartado  A,  porque  la  enmienda  fué  aceptada 
por  la  Comisión;  de  manera  que  forma  parte  del 
Proyecto. 

El  señor  Manduley:  Pues  yo  deseo  que  conste 
mi  voto  en  contra. 

El  señor  Zayas:  (Lee  el  apartado  B.)  No  hay 
enmienda  presentada. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  coutra  del  apartado? 

El  señor  Sanguily:  Sí,  señor,  en  contra  del 
apartado  B.  Me  opongo  al  apartado  B  tal  como 
está  redactado,  porque  dice  (lo  lee),  y  la  Constitución 
agrega  un  tercero:  “hallarse  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos,  etc.”  Y  no  creo  que  deba  suprimirse  esta 
parte,  porque  de  ese  modo  sería  el  artículo  incons¬ 
titucional. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  si  ñor 
Moma. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
El  encabezamiento  de  este  artículo  comienza  di¬ 
ciendo  que  son  elegibles  todos  los  cubanos  que, 
sabiendo  leer  y  escribir  ó  que  estén  en  posesión  desús 
derechos  civiles  y  políticos . . 

El  señor  Sanguily:  Aquí  no  dice  eso,  señor 
Morúa. 

El  señor  Zayas:  Lo  enmendó  la  misma  Comi¬ 
sión,  y  se  aprobó. 

El  señor  Presidente:  ¿Algún  señor  Delegado 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra  en  pro  ó  en  contra 
del  artículo  que  se  acaba  de  leer?  (Silencio).  Se 
pone  á  votación  ordinaria.  (Aprobado). 

El  señor  Cisneros:  Quiero  que  conste  mi  voto 
en  coutra,  en  todo  lo  concerniente  al  artículo  4.  ° 

El  señor  Zayas:  (Lee:  “ Para  Compromisario  Se¬ 
natorial,  etc.)  Respecto  á  esto  hay  una  enmienda, 
suscripta  por  el  señor  J.  G.  Gómez,  que  dice  así- 
“Para  Compromisario  Senatorial,  etc.” 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  presentada  por  el  señor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Que  la  Comi¬ 
sión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  enmienda 
á  fin  de  abreviar  tiempo,  por  lo  que  respecta  á  los 
a  ños. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  La  diferencia  única, 
pues,  que  queda  entre  lo  que  propone  la  Comisión 
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y  lo  ([lie  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  Convención , 
consiste  en  dispensar  de  las  condiciones  exigidas,  á 
los  elegibles  que  vienen  á  constituir  el  tercer  grupo 
de  Compromisarios. 

Según  la  Constitución,  ya  saben  los  señores  De¬ 
legados  que  los  Colegios  Electorales  vienen  á  estar 
formados  por  tres  grupos  de  electores.  El  primero 
lo  constituyen  los  Consejeros  Provinciales;  éstos  re¬ 
presentan  la  tercera  parte  de  los  miembros  del  Co¬ 
legio  Electoral;  la  otra  tercera  parte  la  forman  los 
mayores  contribuyentes  de  la  Provincia;  eso,  que 
está  ya  en  la  Constitución,  lo  propone  también  la 
Comisión.  Queda,  pues,  una  tercera  fracción  de 
Compromisarios,  á  los  cuales  la  Constitución  dejó  á 
la  Ley  el  cuidado  de  señalar  las  condiciones  que 
habían  de  reunir.  La  Comisión  propone  que  esas 
condiciones  sean,  la  posesión  de  títulos  profesiona¬ 
les  ó  el  hecho  de  haber  desempeñado  cargos  públi¬ 
cos.  Dada  la  naturaleza  y  las  condiciones  que  de¬ 
be  tener  el  Senador,  me  parece  á  mí  que  nosotros 
debiéramos  procurar  que  esos  Senadores  tengan  una 
autoridad  moral  que  nadie  pueda  discutir,  y,  por 
tanto,  dar  facilidad  de  participar  á  su  elección  en 
una  forma  eficaz,  en  cuanto  sea  posible,  á  lo  que 
puede  llamarse  el  elemento  popular. 

Propongo,  pues,  que  se  modifique  el  Proyecto  de 
la  Comisión,  diciendo  sencillamente  que,  siendo 
vecino  de  la  Provincia,  con  un  año  de  residencia 
en  ella,  y  sabiendo  leer  y  escribir,  cualquier  ciuda¬ 
dano  puede  ser  nombrado  Compromisario  para  este 
tercer  grupo,  á  fin  de  que  entre  los  Compromisarios 
pueda  haber  también  elementos  que  representen  á 
la  parte  llana  del  pueblo.  Es  la  única  diferencia 
que  hay  entre  la  redacción  propuesta  por  la  Comi¬ 
sión  y  la  que  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  Con¬ 
vención. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Voy  á  contes¬ 
tar  brevemente  á  mi  amigo  el  señor  Gómez,  que 
presenta  una  enmienda  al  Proyecto  de  Ley  Electo¬ 
ral.  En  este  punto  el  señor  Gómez  fundamenta 
su  enmienda,  por  lo  que  yo  he  deducido,  en  que  en 
la  composición  del  Senado  haya  una  parte  que  sea 
del  pueblo,  y  ésta  pide  que  sea  la  tercera  parte. 
Pero  el  señor  Gómez  no  se  ha  fijado  en  que  esa  par¬ 
te  está  ya  representada  en  el  Senado,  porque  una 
tercera  parte  de  los  Compromisarios  para  elegir  el 
Senado  la  forman  los  Consejeros  Provinciales,  que 
de  una  manera  directa  y  sin  tales  condiciones  elige 
el  mismo  pueblo. 

La  Ley  dice  que  la  tercera  parte  de  los  electo¬ 
res  senatoriales,  lo  serán  los  Consejeros  Provinciales, 
y  la  Ley  dice  también  que  para  ser  Consejeros  Pro¬ 
vinciales  no  se  necesitan  esas  condicionales  de  capa¬ 
cidad  á  que  se  refiere  el  señor  Juan  G.  Gómez  y  que 
nos  pide  aquí  para  esa  otra  tercera  parte. 

De  manera  que  realmente  en  los  Consejeros  Pro¬ 
vinciales  está  ya  representado  el  pueblo  que  pide  el 
señor  Gómez.  En  cuanto  á  que  sepan  leer  y  escribir, 
como  pide  el  señor  Gómez  en  su  enmienda,  eso  pue¬ 
de  suprimirlo,  porque  ya  consta  en  la  cabeza  del  ar¬ 


tículo:  “son  elegibles  los  cubanos  que  sepan  leer  y 
escribir.” 

De  manera  que  ya  eso  consta,  y  además,  entiendo 
que  la  Constitución  dice  de  una  manera  clara  y  pre¬ 
cisa  “capacidades;”  luego  la  Ley  Electoral  debe  decir 
si  son  capacidades.  Nosotros  liemos  buscado  que  en 
la  elección  popular  esté  representado  el  mayor  nú¬ 
mero  posible  de  ciudadanos,  que  es  lo  que  busca  el 
señor  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  entiendo  que  aquí  dis¬ 
cutimos  al  mismo  tiempo  que  la  enmienda,  el  artícu¬ 
lo.  El  apartado  que  trata  de  Compromisarios  Se¬ 
natoriales,  lo  mismo  que  la  enmienda,  tienen  una 
frase  común  al  principio,  “dado  el  número  de  éstos 
que  requiere  la  Provincia,  la  mitad  etc.”  y  como 
ésta  es  una  Sección  en  que  se  hacen  declaraciones 
de  derecho,  no  tiene  que  tener  en  cuenta  la  cuantía, 
y  por  consiguiente  debe  decir  el  artículo:  “para  ser 
Compromisario  Senatorial  se  requiere  etc.”  (Lee). 
Ya  se  saben  las  condiciones  que  han  de  tener,  con 
forme  á  otro  artículo  á  que  corresponde  señalarlas. 
Esta  es  la  primera  observación.  La  segunda  ob¬ 
servación  que  tengo  que  hacer  es,  la  de  que  pueda 

ser  para  los  Compromisarios _  Señores:  aquí  no 

atiende  nadie . 

El  señor  Presidente:  Orden,  señores. 

El  señor  Sanguily:  La  segunda  observación 
que  tengo  que  hacer,  es  que  tanto  para  los  Com¬ 
promisarios  de  la  primera,  como  para  los  Compro¬ 
misarios  de  la  segunda  clase,  se  exige  la  edad  de  25 
años  como  una  de  las  condicioues  de  su  capacidad; 
y  esa  edad  está  incluida  en  la  Constitución  como 
condición  de  capacidad,  porque  terminantemente 
dice  la  Constitución:  “que  además  de  las  condicio¬ 
nes  que  señala  y  otras  que  habrá  de  señalar  la  Ley 
Electoral,  deben  tener  la  mayoría  de  edad.”  No  se 
debe,  pues,  exigir  otras  condiciones  de  mayoría  de 
edad  que  las  indicadas  en  la  Constitución;  ni  ¿cómo 
puede  señalarse  para  la  mayoría  de  edad  los  25  años, 
cuando  el  Código  Civil  determina  que  Ta  mayoría 
de  edad  se  cumple  á  los  23  años?  Por  estos  motivos 
me  opongo  al  artículo  y  á  la  parte  de  la  enmienda 
que  acaba  de  proponer  el  señor  Juan  G.  Gómez  á  la 
Comisión,  y  pidiendo  á  ésta,  y  al  señor  Gómez,  en 
este  caso,  que  tengan  en  cuenta  mis  observaciones 
si  las  creen  oportunas,  ya  que  fácilmente  puede  ha¬ 
cerse  una  modificación. 

El  señor  Zayas:  El  señor  Gómez  ha  aceptado 
en  su  enmienda  la  modificación,  la  que  hace  el  se¬ 
ñor  Sanguily,  de  suerte  que  ahora  dice:  (Lee).  De 
manera  que  donde  dice:  “habiendo  cumplido  25 
años,”  ha  puesto  “la  mayoría  de  edad.” 

El  señor  Presidente:  ¿Acepta  la  Comisión? 

El  señor  Morua  Delgado:  Sí. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Ruego  al  señor  Cas¬ 
tro,  puesto  que  él  tiene  los  mismos  propósitos 
que  yo  aliento,  de  democratizar  la  elección,  y  pues¬ 
to  que  él  cree  que  se  consigue  con  algunas  de  las 
cláusulas  de  la  Constitución  ó  de  la  Le}T,  que  no 
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siga  oponiéndose  á  mi  reforma,  porque  loque  el 
señor  Fernández  de  Castro  nos  dice  de  que  ya  estos 
elementos  populares,  desprovistos  de  títulos  profe¬ 
sionales,  están  representados  en  el  Colegio  electoral 
por  los  Consejeros  Provinciales,  no  es  cierto,  puesto 
que  nosotros  no  sabemos  si  entre  los  Consejeros 
Provinciales  habrá  representantes  de  ese  elemento, 
6  si  los  habrá  en  número  suficiente;  porque  la  Ley 
no  determina  de  qué  clase  han  de  proceder.  De 
donde  resulta  que  no  sabemos  si  el  sufragio  llevará 
allí  á  esa  clase;  mientras  que  yo  he  querido  darle 
facilidades  para  entrar  en  el  cuerpo  de  Compromi¬ 
sarios,  facilidad  que  ahora  no  se  le  da,  porque  pu¬ 
diera  ocurrir  que  no  pudiera  ser  Consejero  Provin¬ 
cial  un  carpintero,  un  maestro  albañil,  un  maestro 
de  escuela,  dotado  de  buen  juicio,  y  de  patriotismo, 
y  de  honradez  probada,  y  de  influencia  en  la  loca¬ 
lidad,  ya  que  puede  suceder  que  no  se  le  elija 
como  Compromisario,  porque  no  tenga  conocimien¬ 
tos  administrativos  para  regir  los  intereses  de  la 
Provincia. 

El  señor  Presidente:  Acaba  de  presentarse  una 
enmienda  y  se  va  á  dar  lectura  á  ella,  á  fin  de  d is ■ 
cutirla  por  el  orden  que  marca  el  Reglamento. 

El  señor  Zayas:  (Lee).  La  enmienda  ésta  tiene 
un  particular  que  ha  sido  indica  lo  por  el  señor 
Sanguily  y  aceptado  además  por  la  Comisión,  que 
se  declare  que  tienen  derecho  á  ser  elegidos  los  ma¬ 
yores  contribuyentes,  á  los  efectos  de  esta  Ley. 

El  señor  Presidente:  Entonces  lo  que  procede 
es  discutir  primero  la  que  más  se  aleje  del  Proyecto 
de  la  Comisión.  ¿Cuál  es  la  que  más  se  aleja? 

El  señor  Sanguily:  La  del  señor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Zayas:  Pero  ésta  puede  ser  una  en¬ 
mienda  de  la  enmienda  del  señor  Gómez. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Yo  llamo  la  atención  del 
señor  Gómez,  y  por  consiguiente  de  la  Comisión, 
porque  el  señor  Gómez,  según  entiendo,  no  enmien¬ 
da  más  que  una  parte  del  apartado,  y  la  observa¬ 
ción  que  le  voy  á  hacer  abraza  los  dos  extremos  que 
aquél  comprende.  Aquí  se  establece,  y  se  ha  deja¬ 
do  pasar  en  la  primera  parte  de  ese  apartado, 
que  una  de  las  condiciones  que  han  de  tener  los 
Compromisarios  sea  la  de  residencia  de  dos  años, 
en  la  forma  que  pretende  el  señor  Gómez  y  que 
acepta  en  esta  parte  la  Comisión;  pero  en  lo  que  se 
refiere  á  la  segunda  porción  dei  apartado  se  esta¬ 
blece,  como  exigencia  de  condición,  la  residencia  de 
un  año  en  la  Provincia,  y  entiendo  yo  que  puede 
comprenderse  esto  como  contrario  á  la  Constitución; 
porque  la  Constitución,  entre  las  cualidades  que 
han  de  tener  los  Compromisarios  de  primera  clase, 
ó  de  una  clase,  como  los  Compromisarios  de  la  otra 
clase,  es  la  de  que  sean  vecinos  del  Término  Muni¬ 
cipal,  lo  cual  en  derecho  es  una  cosa  muy  distinta 
de  residencia;  de  modo  que  el  artículo  no  obedece  á 
la  Constitución  ni  tampoco  á  la  enmienda;  por  lo 
que  se  han  cambiado  las  condiciones  que  la  Consti¬ 
tución  exige,  la  cualidad  de  vecino  y  no  la  cualidad 
de  residente. 


El  señor  Presidente:  Se  han  consumido  dos 
turnos  en  pro  y  dos  en  contra  de  la  enmienda,  y 
por  el  señor  Gómez,  además,  la  rectificación  consi¬ 
guiente.  Se  va  á  proceder  ahora  á  la  di.-cusión  de 
la  otra  enmienda,  para  votar  las  dos  juntas,  luego, 
por  el  orden  en  que  se  hayan  discutido.  ( Dirigién¬ 
dose  al  Secretario ,  señor  Zayas):  Sírvase  leer  la  otra 
enmienda. 

El  señor  Zayas:  {La  lee). 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  explicar 
la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  La  Constitución  debe  ser  cum¬ 
plida  estrictamente  en  la  Ley  Electoral;  todo  lo 
que  sea  separarnos  de  la  Constitución,  constituye 
un  motivo  de  censura  justa  para  los  que  hacemos 
la  Ley  Electoral,  3^  la  Constitución,  al  hablar  de  los 
mayores  contribuyentes,  no  distingue  que  éstos  sean 
propietarios  por  inmuebles,  industria  ó  comercio. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  La  Comisión  quita  la  voz 
in  mueble. 

El  señor  Zayas:  Entonces  la  enmienda  no  tiene 
razón  de  ser. 

Ahora  bien,  aceptada  por  la  Comisión  esta  modi¬ 
ficación,  surge  esta  otra  cuestión  que  daría  lugar 
á  grandes  dificultades  en  la  práctica:  ¿qué  se  en¬ 
tiende  por  mayor  contribuyente  á  los  efectos  de  esta 
Ley?,  porque  los  que  paguen  diez  serán  mayores 
respecto  á  los  que  paguen  ocho  y  menores  respecto 
á  los  que  paguen  doce,  y  así  sucesivamente. 

Ha  habido  una  Ley  en  la  Isla  de  Cuba  que  ha¬ 
blaba  de  los  mayores  contribuyentes,  pero  eran  los 
C) 0  ó  70  que  resultaban  mayores  en  una  lista  según 
el  número  exigido,  que  era  proporcional  al  de  Con¬ 
cejales  que  tuvieran  en  los  Ayuntamientos  respecti¬ 
vos,  y  á  cualquiera  de  ellos  el  elector  podía  dar  su 
voto.  De  modo  que  ésos  eran  los  mayores  contri¬ 
buyentes  respecto  de  los  demás.  Es,  pues,  necesario 
determinar  la  línea  que  separa  á  los  mayores  de 
los  menores  contribuyentes.  Así  es  que  sin  propo¬ 
ner  resolución  de  momento  para  este  problema, 
entiendo  que  es  indispensable  que  se  resuelva  en  la 
Ley,  y  en  ninguna  parte  mejor  que  en  este  mismo 
epígrafe  ó  en  una  de  las  disposiciones  adicionales, 
haciendo  constar  que  á  los  efectos  de  esta  Ley  se 
entenderán  por  mayores  contribuyentes  á  tales  ó 
cuales.  Creo  que  es  indispensable  que  se  fije  esta 
condición. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  Comisión 
no  tiene  empeño  en  que  no  se  haga  la  aclaración; 
pero  para  evitar  más  dificultades  y  continuar  la 
marcha,  la  Comisión  propone  á  la  Convención  de¬ 
jarlo  para  un  artículo  ó  una  disposición  adicional. 

El  señor  Zayas:  ¿Conforme  á  la  redacción  de  la 
enmienda? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Sí,  se¬ 
ñor. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  poner  á  votación 
la  enmienda,  presentada  y  discutida  ya,  del  señor 
Juan  G.  Gómez.  Se  va  á  leer  de  nuevo. 

El  señor  Zayas:  (Lee).  El  señor  Gómez  deja  la 
palabra  inmueble. 
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El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria,  los  quo  estén  conformes  se  pondrán  de  pie. 

(Aprobada  por  11  votos  contra  10). 

El  señor  Zayas:  (Lee  el  apartado  /)). 

El  señor  Vi  lujen das:  Pido  la  palabra  para  pro¬ 
poner  á  la  Comisión  que  ponga  la  mayoría  de  edad. 
¿Porqué  lia  de  tenerse  30  años  para  ser  Compro¬ 
misario?  Sin  embargo,  si  la  Comisión  me  da  una 
razón, yo  la  aceptaré. 

El  señor  Presidente:  ¿Acepta  la  Comisión? 

El  señor  Mor.ua  Delgado:  La  Comisión  acepta 
que  so  ponga  mayoría  de  edad. 

El  señor  Zayas:  (Lee  coa  la  reforma). 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  me  per¬ 
mití)  advertir  que  sise  acepta  lo  de  vecinos,  hade 
ser  necesaria  una  disposición  transitoria  para  deter¬ 
minar  la  condición  de  vecindad,  porque  por  el  hecho 
de  aprobar  esta  Ley,  desaparece  toda  otra  ley,  in¬ 
cluso  la  Municipal. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Quedan  cartas  cons¬ 
titucionales. 

El  señor  Presidente:  ¿Algún  señor  Delegado 
quiere  usar  de  la  palabra  en  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Cisnekos:  ¿Rige  desde  la  primera  elec¬ 
ción  esta  Ley? 

El  señor  Presidente:  Nada  más. 

El  señor  Cisneros:  Entonces  todos  los  Delega¬ 
dos  no  pueden  votar,  porque  no  tienen  los  8  años 
de  residencia. 

El  señor  Alemán:  Esos  son  los  que  no  sean  cu¬ 


banos. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  me  ha 
llamado  mucho  la  atención,  y  yo  á  mi  vez  llamo  la 
de  mis  compañeros,  algo  que  pudiera  decir  vacila¬ 
ción  de  criterio  por  parte  de  la  Comisión,  falta  de 
verdadero  propósito,  de  verdadero  método  y  aun  de 
verdadero  espíritu  político,  al  redactar  todos  los 
apartados  del  artículo  4.  °  del  Capítulo  2.  °  ¿A  qué 
obedecen  estos  artículos?  ¿Cuál  es  el  criterio  que 
ha  hecho  redactarlos?  ¿Cuál  el  propósito  político? 
Porque  hay  una  exigencia  tan  extraordinaria  para 
los  Compromisarios  Senatoriales  en  cuanto  á  su  ca¬ 
pacidad,  que  ha  sido  necesario  modificarla.  La 
Constitución  lo  que  hace  es  dar  facultades  en  ese 
artículo  06  para  que  se  determinen  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  que  elijan  Presidente,  pero  no 
dice  cuáles  condiciones  han  de  tener.  Mas,  exami¬ 
nando  esas  condiciones  señaladas  en  el  apartado  de 
referencia,  se  nota  algo  muy  peculiar.  El  Senado 
resulta  una  especie  de  sanhedrín  misterioso  al  cual 
no  deben  venir  sino  tras  duras  pruebas  los  ciuda¬ 
danos  de  Cuba,  y  en  cambio  el  Presidente  de  la 
República  sí  puede  fácilmente  sentarse  en  su  puesto, 
al  extremo  que  yo  declaro  que  de  las  condiciones 
señaladas  en  este  apartado,  resulta  una  verdadera 
farsa  el  artículo  60  de  la  Constitución,  que  pide  el 
nombramiento  de  Presidente  por  segundo  grado. 
¿Cómo?  Un  ciudadano  para  elegir  Presidente  nom¬ 
bra  á  otro  ciudadano  que  tiene  las  mismas  condi¬ 
ciones  que  él,  según  el  apartado.  Por  donde  resul* 
ta  que  sólo  hay  un  tiempo  perdido  nada  más,  un 


trabajo  más  para  el  Cuerpo  Electoral,  pero  ninguna 
garantía  ni  propósito,  si  es  que  garantía  y  propó¬ 
sito  quisieran  buscarse,  ¿por  qué,  pues,  la  elección 
en  segundo  grado?  Se  entiende  que  lo  que  se  ha 
querido  buscar  por  los  que  hicieron  el  artículo  66 
de  la  Constitución,  son  condiciones  de  juicio,  sere¬ 
nidad  y  conocimiento  político  en  los  que  resultaran 
Compromisarios  para  elegir  al  Presidente.  ¿Resul¬ 
ta  por  el  apartado?  Creo  que  no.  El  apartado  les 
da  la.  misma  condición  á  los  (pie  hayan  de  nombrar 
Presidente  que  la  que  por  la  misma  Ley  Electoral 
tienen  los  que  les  nombren  a  ellos.  Ida  establecido, 
pues,  un  acto  más  del  Cuerpo  Electoral,  y  esto  es 
todo . 

El  oeñor  Pqrtuondo:  (Interrumpe  al  señor  San¬ 
guily). 

El  señor  Pre-ioente:  Al  orden,  señor  Portuon- 
do;  está  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  Sanguily. 

uu  ooñnr  Pap rrnn vnn-  Una  nrerrunta  nada  más, 


señor  Presidente,  al  sudor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  No  tiene  derecho  el  señor 
Portuoudo  para  interrumpir  al  señor  Sanguily,  sino 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Portuonoo:  Señor  Presidente,  es  una. 
prácticas-parlamentaria;  yo  voy  á  preguntar  al  sudor 
Sanguily . 

El  señor  Presidente:  No  tiene  la  palabra  el 
señor  Portuoudo  mientras  no  se  la  dé  el  Presiden¬ 
te.  ¿Consiente  el  señor  Sanguily  en  (pie  le  pre¬ 
gunte  el  señor  Portuoudo? 

El  señor  Sanguily:  Sí,  señor. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Portuoudo  pue¬ 


de  hacer  la  pregunta  al  señor  Sanguily. 

El  señor  Portuondo:  ¿Cree  el  señor  Sanguily 
que  los  Compromisarios  deben  resolver  por  fí  mis¬ 
mos,  con  absoluta  libertad,  sobre  la  elección  de  Pre¬ 
sidente,  ó  han  de  ser  raeros  voceros  de  aquellos  que 
los  nombraron  con  el  deliberado  proposito  de  (pie 
escogieran  á  determinada  persona?  Quiero  (pie  el 
señor  Sanguily  me  aclare  este  punto. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Portuondo  me  ha¬ 
ce  una  pregunta  muy  difícil  de  contestar.  ¿Cómo 
voy  á  saber  yo  eso,  señor  Portuondo?  El  señor 
Portuondo  verá  que  en  derecho  hay  todavía  quien 
defiende  el  mandato  imperativo,  que  las  es¬ 
cuelas  liberales,  por  fundadas  razones  y  por  la  ob¬ 
servación  también,  encuentran  absolutamente  falso 
y  equivocado;  pero  el  señor  Portuondo  sabe,  lo  mis¬ 
mo  que  yo,  que  los  que  vayan  a  nombrar  el  1  resi¬ 
dente,  han  de  ir  con  mandato  imperativo.  ¿Es  eso 
malo  ó  bueno?  Lo  iguoro;  pero  veo'  el  argumento 
del  señor  Portuondo  y  tiene  mucha  razón:  si  van  á 
nombrar  con  mandato  imperativo  al  I  residente,  los 
Compromisarios  que  se  reúnan,  es  claro,  ¿qué  im¬ 
portan  las  cualidades  que  tengan?  Y  me  pregunto 
yo  ¿es  éste  el  espíritu  en  qqe  se  redactó  y  acordó  el 
artículo  66  de  la  Constitución?  Desde  luego  que 
no.  Ese  artículo  se  ha  dictado  en  atención  á  nues¬ 
tras  actuales  circunstancias,  se  ha  buscado  en  el 
una  especie  de  solución  de  extremos,  se  ha  venido 
por  él  á  consentir,  por  medio  de  la  Constitución, 
que  el  Cuerpo  Electoral  nombre  a  determinados 
ciudadanos  que  elijan  al  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca;  pero  con  la  idea  de  que  esos  ciudadanos  tengan 
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las  condiciones  de  patriotismo,  arraigo  y  sensatez 
necesarias,  para  que  hagan  beneficiosa  p  ira  Cuba 
la  elección,  y  no  que  den  por  resultado  el  triunfo 
del  maquiavelismo  y  de  la  intriga. 

Y  por  esto  queda  absolutamente  anulado,  eu  su 
propósito  y  forma,  este  espíritu,  por  el  apartado  D 
de  la  Ley  Electoral  presentada.  ¿Qué  hemos  de 
hacer  nosotros,  señores  Delegados?  Voy  á  dar  mi 
opinión,  porqué  ése  es  mi  deber.  Si  no  existiera  el 
artículo  (36  de  la  Constitución,  habría  un  verdadero, 
gravísimo  problema:  el  de  cómo  habría  de  nom¬ 
brarse  al  Presidente  de  la  República;  y  estoy  segu¬ 
ro  de  que  la  mayoría  de  esta  Convención  adoptaría 
el  método  de  la  elección  directa;  pero  este  artículo 
nos  traza  otro  camino;  estudiándolo  bien,  en  su 
carácter  y  en  su  espíritu,  requiere  otro  apartado 
distinto  al  apartado  D,  porque  el  apartado  D  redu¬ 
ce  á  una  verdadera  comedia  la  elección  presidencial. 
Entiendo  que  es  menos  peligroso  que  el  Cuerpo 
Electoral  se  equivoque  al  nombrar  un  Senador,  que 
no  que  se  equivoque  al  nombrar  al  Presidente.  En 
la  situación  actual  de  nuestro  país  y  en  las  condi¬ 
ciones  que  desde  ahora  podemos  anticipar,  tendrá 
después  nuestra  futura  ó  inmediata  República, — tal 
vez  inmediata, — el  Presidente  es  la  autoridad  más 
importante,  que  desempeñará  la  función  más  alta 
y  más  difícil  que  ha  dé  pesar  sobre  ningún  ciuda¬ 
dano;  debemos,  pues,  buscar  los  medios  de  que  la 
elección  primera  sea  honrada,  es  decir,  sincera; 
después,  que  la  elección  sea  acertada,  de  modo  que 
puedan  reunirse  unos  cuantos  hombres  de  buena 
voluntad  capaces  de  comprender  el  problema  de 
aquella  actualidad,  las  necesidades  públicas  y  las 
condiciones  de  nuestros  hombres  más  ó  menos  co¬ 
nocidos,  al  elegirlos;  y  esto  no  va  á  suceder,  desgra¬ 
ciadamente;  estoy  seguro  de  que  saldrá  algo  peor; 
pero  nuestro  deber  es  procurar  establecer  los  medios 
de  que  si  no  sale  electo  aquél  que  deba  serlo,  no 
sea  por  nuestra  culpa,  ni  por  nuestra  cobardía;  y 
sería  cobardía  nuestra  si,  teniendo  en  la  mente  al¬ 
gún  pensamiento  que  pueda  ser  favorable  al  cum¬ 
plimiento  del  espíritu  y  el  propósito  del  artículo  66 
de  la  Constitución,  no  lo  declarásemos  aquí;  negli¬ 
gentes  fuéramos  si  descuidásemos  un  punto  tan 
capital  que  puede  ser  importantísimo  para  la  histo¬ 
ria  de  Cuba,  ó  fatal,  para  nuestra  infelicidad  y  acaso 
pata  nuestra  vergüenza. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro.  Yo 
he  entendido,  señores  Delegados,  que  el  señor  Sau- 
guily  combate  el  artículo  del  Proyecto,  sin  que  haya 
oído  que  proponga  cosa  alguna  que  lo  sustituya; 
pero  como  quiera  que  lo  que  habría  de  proponer 
en  sustitución  de  este  artículo,  es  fijar  algunas  con¬ 
diciones  que  deben  exigirse  en  los  elegibles  para  el 
cargo  de  Compromisario  presidencial  y  así  se  ven¬ 
dría  á  limitar  el  número  de  personas  que  pudieran 
ser  elegidas,  yo  desde  luego  me  opongo  á  lo  qué 
pretende  el  señor  Sanguily,  aun  sin  conocer  estas 
condiciones;  me  basta  que  sean  limitaciones,  y  me 
opongo  por  lo  siguiente:  porque  lo  que  dice  el  se¬ 
ñor  Sanguily  estaría  perfectamente  bien,  y  sería 


desde  luego  aceptable  para  todos,  si  se  tratara  de 
Compromisarios  no  electivos,  es  decir,  de  personas 
que  sin  ser  producto  de  una  elección  procedieran 
por  ministerio  de  la  ley.  A  los  Compromisarios 
no  es  posible  ponerles  condiciones  en  el  derecho  á 
ser  elegidos,  porque  como  hemos  dicho,  las  agru¬ 
paciones  y  los  partidos  eligen  para  Compromisarios 
á  personas  que  se  sabe  que  votarán  en  determinado 
sentido,  ó  por  determinada  persona,  y  desde  ese 
momento  ninguna  persona,  sean  cuales  fueren 
las  condiciones  que  ella  reúna,  será  elegida  para 
Compromisario  por  un  partido  ó  una  agrupación, 
si  no  se  tiene  la  seguridad  plena  de  que  ha  de  votar 
en  el  sentido  que  conviene  á  los  intereses  del  par¬ 
tido  ó  la  agrupación,  no  en  el  sentido  en  que  parti¬ 
cularmente,  acaso,  quisiera  ella  votar.  De  suerte 
que  si  esto  es  así,  que  si  la  realidad  es  ésa,  sería 
ocioso  é  innecesario  por  nuestra  parte,  buscar  la 
manera  de  fijar  las  condiciones  que  deban  tener  los 
Compromisarios;  esas  condiciones  de  acierto  eu  don¬ 
de  hay  que  buscarlas  es  eu  el  pueblo  que  los  elige,  en 
las  agrupaciones  que  se  constituyan,  en  los  partidos 
que  se  formen,  pero  no  en  los  Compromisarios,  por¬ 
que  aquí  no  cabe  más  que  el  voto  imperativo,  aquí 
no  cabe  más  que  elegir  á  aquellos  Compromisarios 
que  se  comprometan  á  votar  en  determinado  sen¬ 
tido,  y  de  lo  contrario  no  tendrían  los  votos  que  se 
les  dan,  teniendo  en  cuenta  el  que  ellos  van  á  su  vez 
á  emitir.  Eso  se  está  viendo  todos  los  días,  se  está 
haciendo  en  todas  partes  en  donde  las  elecciones  se 
verifican  en  tal  forma.  Si  yo  no  sé  como  va  á  votar 
el  teñor  H,  ¿cómo  puedo  darle  mi  voto  para  que 
él  á  su  vez  elija  mediante  el  suyo  libérrimo,  desco¬ 
nocido  para  mí?  Si  á  los  candidatos,  reuniendo 
esas  condiciones, se  les  obligara  á  hacer  profesión  de 
fe  previa,  ó  á  comprometerse  en  determinado  senti¬ 
do,  estaría  conforme  con  el  señor  Sanguily;  pero 
como  esto  no  es  hacedero,  es  claro  que  no  cabe  otro 
procedimiento  que  el  que  ha  indicado  la  Comisión: 
la  mayoria.de  edad,  que  supone  bastante  discerni¬ 
miento  en  el  individuo,  y  las  demás  condiciones  de 
nacionalidad,  etc.,  comunes  á  todos  los  elegibles. 
Yo  entiendo  que  en  este  caso  es  donde  menos  trabas 
se  deben  poner.  Lo  que  notaba  el  señor  Sanguily 
respecto  á  los  Compromisarios  para  Senadores,  ha 
nacido  de  la  misma  Constitución,  porque  ella  exige 
que  una  parte  de  los  Compromisarios  represente  á 
los  mayores  contribuyentes,  y  es  claro  que  el  re¬ 
presentante  debe  tener  también  las  condiciones  del 
representado;  otra  parte  debe  representar  á  las  ca¬ 
pacidades,  y  es  claro  también  que  el  representante 
deba  ser  de  las  mismas  condiciones,  por  lo  menos, 
que  el  representado.  Pero  para  el  Presidente,  que 
va  á  ser  el  resultado  del  voto  popular,  no  es  nece¬ 
sario  que  los  Compromisarios,  fieles  ejecutores  de 
un  mandato,  tengan  otras  condiciones  que  la  ma¬ 
yoría  de  edad,  la  responsabilidad  de  sus  actos  y  las 
condiciones  necesarias  de  ser  vecino,  ser  natural  de 
la  Isla  ó  naturalizado  etc.;  lo  que  exige  la  Ley  en 
términos  generales.  Así  es  que  lo  indicado  por  el 
señor  Sanguily,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  no  se¬ 
ría  posible  llevarlo  á  la  práctica.  Por  lo  tanto,  yo 
sostengo  el  artículo  tal  como  lo  ha  redactado  la  Co¬ 
misión. 
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El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores:  Al  hacer  la  críti¬ 
ca  de  los  artículos,  no  estoy  obligado  á  presentar 
enmiendas  sino  á  indicar,  según  cada  caso,  las  co¬ 
rrecciones  que  creo  deben  hacerse.  Ni  tampoco  he 
hecho  otra  indicación  sino  que  la  Constitución  de* 
termina  que  la  manera  de  nombiarse  al  Presidente 
sea  por  elección  de  segundo  grado  y  con  las  condi¬ 
ciones  que  han  de  señalarse  por  una  ley  á  los  Com¬ 
promisarios;  lo  que  implica  que  estos  Compromisa¬ 
rios  han  de  teuer  determinadas  condiciones,  en  lo 
que  parece  estar  de  acuerdo  conmigo,  y  no  con  el 
señor  Zayas,  la  Comisión,  pues  que  ha  estatuido 
ciertas  condiciones  de  naturalidad,  residencia,  arrai¬ 
go  y  edad;  porque  ha  creído  entender  el  artícu¬ 
lo  66  de  la  Constitución  en  el  sentido  de  que  los 
electores  no  pudieran  nombrar  los  otros  electores  ó 
Compromisarios  con  las  'mismas  condiciones  que 
ellos,  sino  que  habían  de  tener  otras  condiciones 
distintas  y  especiales. 

Creo  que  más  sencillo  hubiera  sido  que  se  hubie¬ 
se  resuelto  él  nombramiento  ó  elección  del  Presi¬ 
dente  directamente;  mas,  al  establecer  la  Constitu¬ 
ción  por  el  artículo  66  las  condiciones  que  allí 
se  señalan,  ha  querido  estatuir  alguna  diferencia. 
Yo  sé  que  como  están  hoy  las  cosas,  serán  nombra¬ 
dos  los  Compromisarios  con  voto  imperativo,  es  de¬ 
cir,  obligados  á  cumplir  una  consigna;  aunque  estoy 
persuadido  también  de  que  los  que  redactaron  la 
Constitución  creyeron  que  podrían  nombrarse  Com 
promisarios  para  elegir  al  Presidente,  que  fuesen 
hombres  capaces  de  imponerse  á  sus  respectivos 
grupos  ó  partidos,  en  beneficio  del  país. 

En  las  garantías  que  se  pretenden  introducir  por 
medio  de  la  Ley  Electoral,  no  veo  ninguna  eficacia. 
Preferiría  que,  ya  que  se  habla  ó  se  ha  hablado  de 
la  posibilidad  de  revisar  la  Constitución,  volviése¬ 
mos  sobre  nuestro  acuerdo  y  estableciéramos  fran¬ 
camente  la  elección  del  Presidente  por  medio  del 
sufragio  directo.  Así  evitaríamos  un  procedimiento 
más  largo  y  más  inútil;  evitaríamos  sobre  todo  que 
se  excusasen  los  electores  de  sus  desaciertos  al  am¬ 
paro  de  cualquier  consigna;  los  obligaríamos  á  fijar¬ 
se  en  las  responsabilidades  que  tienen  consigo 
mismos  y  respecto  á  los  intereses  públicos;  así  refle¬ 
xionarían,  y  acaso  en  el  momento  de  deponer  en  la 
urna  su  voto  secreto,  desdeñarían  las  órdenes  de 
tutores  más  ó  menos  irresponsables,  para  decidirse 
por  el  candidato  que  creyeran  más  conveniente  y 
capaz;  porque,  apesar  de  cuanto  se  ha  escrito  y  se 
ha  dicho  contra  el  sufragio  universal,  quien  única¬ 
mente  me  inspira  confianza  es  en  realidad  el  elector; 
quien  frecuentemente  me  inquieta,  cuando  no  me 
indigna  ó  me  asombra,  es  el  que  dirige  ó  suele  di¬ 
rigir  al  elector. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

Él  señor  Zayas:  Yo  no  he  censurado  que  el  señor 
Sanguily  no  presentara  solución;  no  le  he  tomado 


á  mal  eso;  he  dicho  que  aunque  no  la  presente,  sea 
cual  fuere  la  que  presentare,  la  rechazaba;  porque 
habría  de  tender  á  poner  limitaciones  al  derecho 
de  ser  elegido. 

Nada  más  que  eso  quería  decir. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  lie  pedido  la 
palabra,  señores  Delegados,  para  referirme  á  lo  que 
lia  dicho  el  señor  Sanguily,  sencillamente  para  ha¬ 
cer  constar,  que  la  Comisión  no  ha  hecho  más,  en 
cuanto  á  las  condiciones  que  trataba  de  exigir  á  los 
Compromisarios  Senatoriales  y  en  cuanto  á  las  que 
establece  para  Compromisarios  Presidenciales,  que 
fijarse  en  las  que  la  Constitución  misma  señala  para 
dichos  Compromisarios. 

.  Podrá  resultar  que  la  Comisión  se  equivocara, 
interpretando  aquello  de  la  incapacidad;  pero  ello 
es  que  la  Constitución  establece  diferencias  más  ri¬ 
gurosas  para  el  Compromisario  Senatorial  que  para 
él  Presidencial,  de  lo  cual  no  es  responsable  la  Co¬ 
misión. 

De  manera  que  la  Comisión  no  ha  hecho  más  que 
ceñirse  á  la  Constitución,  y  si  ha  consignado  lo  de 
la  edad  de  30  años,  es  acaso  buscando  eso  á  que  se 
refiere  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  ar¬ 
tículo  presentado  por  la  Comisión. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  votación  nominal. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  pide  la 
votación  nominal. 

Se  efectúa  la  votación  nominal.  Dijeron  que  sí:  los 
señores  Alemán,  J.  M.  Gómez ,  Monteagudo,  Morúa, 
Fortún,  Silva,  Betancourt,  Llórente,  Bravo,  Sanguily, 
A.  Rodríguez,  E.  Núñez,  Portuondo,  Fernández  de  Cas¬ 
tro,  J.  G.  Gómez,  D.  Tamayo,  Manduley,  Zayas,  Vi- 
íluendas  y  el  Presidente.  Dijeron  que  no:  los  señores 
'  Cisneros  y  Berriel. 

El  señor  Villuendas:  Por  veinte  votos  contra 
dos  ha  sido  aprobado  el  inciso. 

El  señor  Zayas:  ( Lee  el  apartado  D). 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para 
combatirlo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el  ar¬ 
tículo  que  se  acaba  de  leer.  Tiene  la  palabia  el  se¬ 
ñor  Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  Creo 
que  ese  artículo  debe  decir:  ser  cubano  y  ser  ma¬ 
yor  de  edad.  Tengo  la  seguridad  de  que  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  edad  será  aceptado  por  la  Comisión,  por  ser 
de  lógica. 

El  señor  Sanguily:  Señores:  Los  apartados  que 
siguen  E,  F  y  G,  implícitamente  consignan  las  con¬ 
diciones  que  la  Constitución  establece  para  ser 
Senador,  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú¬ 
blica.  ¿Por  qué  están  en  la  Ley  Electoral? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Porque  se  tra¬ 
ta  de  los  elegibles. 

El  señor  Sanguily:  ¿Por  qué  se  trata  de  ello  si  ya 
se  sabe?  Yo  entiendo  que  en  la  Ley  Electoral  debe 
estar  lo  que  explique,  aclare  ó  haga  cumplir  los 
preceptos  de  la  Constitución;  pero  no  se  necesita 
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poner  lo  que  en  la  Constitución  está  en  su  lugar,  y 
á  la  que  tendremos  que  ir  á  buscarlo  cada  vez  que 
lo  encontremos  en  la  Ley  Electoral,  para  estar  segu¬ 
ros  de  ello.  Y  si  esto  es  así,  ¿qué  necesidad  tene¬ 
mos  de  fijar  en  la  Ley  Electoral  las  condiciones  que 
sean  necesarias  para  ser  Senador,  Presidente  y  Vice¬ 
presidente,  cuando  estas  condiciones  están  consig¬ 
nadas  en  la  Constitución  y  á  ella  habrá  que  ir  para 
ver  si  el  nombrado  reúne  ó  nó  las  condiciones  que 
la  Constitución  exige?  Entiendo  que  los  tres  apar¬ 
tados  están  demás. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  Comisión 
redactora  de  este  Proyecto  de  Ley  Electoral,  al  con¬ 
signar  las  condiciones  de  elegibilidad  para  los  casos 
á  que  se  refieren  esos  apartados,  á  los  que  se  lia  re¬ 
ferido  el  señor  Sanguily,  no  ha  hecho  más  que  lo 
que  es  lógico  y  corriente.  Tenía  necesidad  de  de¬ 
finir  quiénes  son  electores, y  me  parece  que  es  lógico 
que  la  Ley  diga  quiénes  son  electores,  y  si  dice  esto, 
debe  decir  también  quiénes  son  los  elegibles,  y  las 
condiciones  que  deben  reunir  para  serlo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  in¬ 
ciso  que  acaba  de  discutirse.  Votación  ordinaria. 
{Aprobado). 

El  señor  Zayas:  ( Lee  los  demás  mcisos). 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Como  se  ha  leído  el  inciso 
último  á  continuación  del  resto,  me  parecé  que  pro¬ 
cede  discutirlo. 

El  señor  Presidente:  Podemos  aprobar  la  pri¬ 
mera  parte  y  discutir  la  última,  conforme  á  lo  que 
ordena  la  Constitución.  Se  va  á  dar  lectura,  á  la 
segunda  parte. 

(El  señor  Secretario,  lee). 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Gómez  hace  una 
observación  que  me  parece  muy  justa,  aunque  esto 
no  es  más  que  la  aclaración  de  un 'artículo  consti¬ 
tucional.  Se  refiere  siempre  este  artículo  de  la  Ley 
Electoral  que  hemos  estado  examinando,  á  residen¬ 
cia,  que  ha  sido  cambiado  por  vecindad,  interpre¬ 
tando  un  artículo  constitucional.  Debemos  por  lo 
tanto  poner  vecindad  ó  residencia. 

El  señor  Zayas:  Una  rectificación.  Tal  vez  no 
esté  mal  redactado  esto,  porque  para  la  naturaliza¬ 
ción  se  exige  residencia. 

El  señor  Presidente:  Ya,  con  la  modificación 
adoptada  por  la  Comisión,  se  va  á  votar  el  inciso. 
Votación  ordinaria. 

El  señor  Sanguily:  Pido  á  la  Convención  que 
suprima  este  inciso, porque  no  tiene  razón  de  ser  en 
donde  está,  porque  obedece  al  plan  de  toda  la  Ley. 

Siguiendo  las  indicaciones  de  algunos  compañe¬ 
ros,  pido  á  la  Presidencia  que  se  aplace  la  discusión 
de  este  inciso, con  todas  sus  consecuencias  y  relacio¬ 
nes,  para  otra  oportunidad. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  entiendo 
que  el  señor  Sanguily  tiene  razón;  este  inciso  está 
perfectamente  relacionado  con  el  espíritu  predomh 


nante  en  nuestra  Ley.  Pero  como  dentro  de  poco 
nos  vamos  á  encontrar  con  otro,  y  después  con  otro 
y  otro,  creo  que  debemos  resolver  la  cuestión*  No 
quiero  decir  hoy  mismo,  sino  dejarla  planteada  pa¬ 
ra  mañana,  y  resolver  de  una  vez  el  asunto;  porque 
de  lo  contrario  vamos  á  tener  que  ir  dejando  ar¬ 
tículos  y  más  artículos.  No  veo  inconveniente  en 
que  se  plantee  la  cuestión.  Yo  ruego  á  la  Conven¬ 
ción  que,  teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones, 
que  dentro  de  dos  ó  tres  artículos  vamos  á  tropezar 
con  esto  mismo,  resolvamos  desde  luego  el  punto  á 
que  se  refiere  el  señor  Sanguily,  que  es  esen¬ 
cial. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Vengo  á  adherirme  á 
los  compañeros  que  piden  que  se  aplace  hasta  tanto 
sea  posible  la  discusión  de  este  extremo;  y  empiezo 
por  declarar  que  me  acerco  más  á  la  opinión  de  la 
Comisión  que  á  la  de. mi  distinguido  compañero  el 
señor  Sanguily. 

No  es  que  yo  entienda  que  al  señor  Sanguily  no 
le  agrada,  como  á  mí  y  como  á  la  Comisión,  que 
sea  la  Convención  quien  dirija  la  lucha  electoral 
para  constituir  nuestra  República.  No  ha  sido  nun¬ 
ca  el  sentido  estricto  de  sus  palabras;  ni  yo  lo  he 
entendido  así.  El  señor  Sanguily  lo  que  dice  es 
que  no  sabe  si  se  habrá  de  entender,  á  un  momen¬ 
to  dado,  por  quien  pudiera  influir  en  nuestra  de¬ 
terminación  definitiva,  que  seamos  nosotros  los 
encargados  de  presidir  á  la  realización  del  trabajo 
electoral. 

En  realidad  de  verdad,  la  Convención  es  quien 
únicamente  tiene  facultades  para  hacer  esto. 
Cuando  el  decreto  de  convocatoria  se  publicó,  pudo 
comprenderse  que  en  el  áuimo  del  Gobierno  ame¬ 
ricano  estaba  dejar  á  los  cubanos  dirigir  todo  lo  que 
tendiese  á  la  constitución  del  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública;  y  una  ver  que  estuviera  constituido,  pre¬ 
sentárselo  al  de  los  Estados  Unidos,  diciéndole: 
“Aquí  está  ya  nuestro  Gobierno,  y  por  lo  tanto, 
vamos  á  hacer  el  traspaso  de  los  poderes  que  tú 
ocupas,  á  ese  Gobierno.” 

Pero  cuando  la  Convención  empezó  á  moverse 
en  determinadas  esferas,  en  otras  ocasiones,  sobre 
asuntos  de  su  competencia  exclusiva,  pareció  que 
aquí  estábamos  equivocados,  porque  surgieron  las 
intrusiones  del  poder  interventor  para  decirnos  cuál 
era  la  regla  que  debíamos  seguir,  ó  mejor  dicho, 
para  decirnos  que  hiciéramos  todo  lo  contrario  de 
lo  que  nosotros  pensábamos  hacer.  Caben,  pues, 
los  temores  abrigados  por  el  señor  Sanguily;  pero 
esta  no  es  la  hora,  por  circunstancias  accidentales, 
en  que  nosotros  pudiéramos  ni  extraoficialmente 
informarnos  de  lo  que  sobre  el  particular  pudiera 
haber,  y  por  eso  soy  de  opinión  de  que  vayamos 
dando  largas  á  esta  dificultad,  —de  manera  que  se 
vengan  á  resolver  lo  más  tarde  que  nos  sea  posible. 
Así  es  que  yo  suplico  á  la  Comisión  que  no  se  opon¬ 
ga  al  aplazamiento  de  ese  artículo,  y  continuemos 
el  examen  de  los  que  le  sigan. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  rectificar. 
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El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  l7o  abundo 
desde  luego  en  lo  que  acaba  de  manifestar  tan  cla¬ 
ramente  el  señor  Gómez,  y  a  mi  ver  interprete  en 
el  mismo  sentido  lo  que  dijo  el  señor  Sanguily. 

Pero  es  una  realidad  que  esa  cuestión  está  aquí 
palpitante,  y  es  una  realidad  también  que  ya  llega¬ 
mos  hoy,  que  hemos  empezado  á  discutir  esta  Ley 
Electoral,  á  tropezar  con  ella,  y  que  tropezaremos 
mañana,  y  que  seguramente  tropezaremos  cada  vez 
que  lleguemos  á  un  artículo  que  haga  referencia  a 
este  asunto.  Todo  esto  es  un  todo  armónico,  y  por 
lo  tanto  vamos  á  llegar  á  un  momento  en  que  no 
podamos  seguir  discutiendo  nada,  ó  desechar  la  Ley 
Electoral.  Yo  no  pido  que  se  discuta  hoy,  ni  de 
una  manera  precipitada;  pero  sí  quiero  llamar  la 
atención  de  los  señores  Delegados,  que  va  á  llegar 


el  caso,  si  no  es  hoy,  mañana,  de  que  tenga  que 
resolverse. 

El  señor  Presidente:  Yo  voy  á  preguntar  á  la 
Convención,  y  no  es  una  pregunta  ociosa,  porque  al 
terminar  la  sesión  debe  la  Presidencia  fijar  la  orden 
del  día  para  mañana,  si  ese  asunto  se  deja  para 
mañana  ó  se  deja  para  otra  oportunidad.  ¿Se  apla¬ 
za  indefinidamente  ó  se  continúa  mañana? 

El  señor  Zayas:  Yo  pido  que  se  aplace  para 
mañana. 

El  señor  Presidente:  ¿La  Convención  está,  por 
tanto,  conforme  en  que  se  aplace  la  discusión  hasta 
que  sea  necesario?  ( Muestras  afirmativas).  Orden 
del  día  para  mañana:  Continuación  de  la  discu 
sión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral.  Se  suspende 
la  sesión. 

( Eran  las  5  de  la  tarde). 
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El  Presidente  señor  Méndez  Capote  abre  la  sesión  á  las  í?  menos  5  p.  ni.,  y  aprobada  el  acta  debí 
sesión  anterior,  continúa  la  disensión  del  articulado  de  la  Ley  Electoral. 

Toman  parte  en  el  debate,  principalmente,  los  Delegados  Sres.  Sanguily,  Portuondo,  González 
Llórente,  Juan  Gualberto  Gómez,  Alemán,  Villuendas,  Diego  Tamayo,  Gener  y  lietaucourt. 

Y  el  Sr.  Presidente  levanta  la  sesión  á  las  O  en  punto  de  la  tarde.  Orden  del  día  para  la  siguiente: 
Continuación  de  la  discusión  de  la  Ley  Electoral.  ^  • 


(Se  abre  la  sesión  á  las  3  y  5  p.  rn.) 

(Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Méndez  Capote.  Secre¬ 
tario,  el  señor  Villuendas). 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  Conti¬ 
núa  la  discusión  del  articulado  de  la  Ley  Elec¬ 
toral. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  el  se¬ 
ñor  Presidente  me  ordena  decir  que  continúa  la 
discusión  del  articulado,  porque  el  acta  de  la  sesión 
anterior  está  aprobada. 

-  “Capítulo  III. — De  las  incompatibilidades  é  inca¬ 
pacidades.”  (Lee). 

Este  Capítulo  ha  sido  modificado  por  la  Comisión 
en  la  siguiente  forma,  y  suplico  al  señor  Morúa  me 
diga  cuándo  me  equivoco: 

(Lee).  “La  Comisión  tiene  el  honor . ” 

Los  señores  Alemán,  Bravo  Correoso,  Portuondo 
y  Silva,  que  habían  presentado  una  enmienda  que 
se  leyó  en  aquella  sesión  que  se  anuló,  presentan 
otra*en  esta  forma:  (Lee). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  sobre  el  artículo  quinto. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Portuondo:  Deseo  que  se  vuelva  á 
leer  la  enmienda. 

El  señor  Villuendas:  (Lee).  “Los  cargos  de  Re¬ 
presentantes,  etc.” . 

(El  señor  IJ.orente  hace  algunas  observaciones  respec¬ 
to  cil  orden  invertido  de  los  cargos  de  Representantes,  etc., 
y  la  Comisión  acepta  la  aclaración). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señor  Presi¬ 
dente,  pido  la  palabra  simplemente  para  una  acla¬ 
ración*  Esta  enmienda  incluye  en  la  Ley  Elec¬ 
toral  que  se  está  haciendo,  á  los  Concejales;  y 


en  el  Proyecto  que  nosotros  hemos  presentado,  he¬ 
mos  prescindido  de  ellos  por  las  razones  aducidas 
en  el  preámbulo.  ¿Es  que  los  señores  quieren  (pie 
en  este  Proyecto  vayan  incluidos  los  Concejales,  ó 
ha  sido  un  lapsus? 

El  señor  Portuondo:  No,  se  les  mienta  en  la  ex¬ 
presión  de  las  incompatibilidades. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores:  Creo  haber  enten¬ 
dido  la  última  proposición  en  el  sentido  de  que 
todos  los  cargos  oficiales  se  hacían,  entre  sí,  incom¬ 
patibles  cuando  son  retribuidos,  á  excepción  de  un 
solo  cargo,  con  el  cual  si  no  entendí  mal,  se  h:  can 
compatibles  todos  ellos,  cual  es  el  de  Catedrático 
por  oposición  obtenido  con  anterioridad  á  las  elec¬ 
ciones;  y  en  este  concepto  me  opongo  á  ese  Proyecto 
porque  me  parece  que  algo  de  pereza  mental  ha  si¬ 
do  lo  que  movió  á  establecer  esta  compatibilidad 
en  el  ánimo  de  los  señores  redactores,  siguiendo 
simplemente,  por-  falta  de  atención  ó  por  descuido, 
uno  de  nuestros  preceptos  constitucionales;  porque 
si  se  examina  el  asunto,  comprendeián  muy  fácil¬ 
mente  que  no  hay  razón  alguna  para  establecer 
este  privilegio,  y  hay  razón,  por  el  contrario,  para 
suprimirlo;  pues  que  un  cargo  de  Representante  ó 
de  Senador,  por  ejemplo,  puede  fácilmente  armoni¬ 
zarse  con  el  de  Juez  ó  el  de  Catedrático;  pero  no 
así  otros.  La  mayor  parte  de  los  demás  cargos  elec¬ 
tivos  pueden  embargar  durante  el  tiempo  que  du¬ 
ren,  todas  las  horas  del  día  y  acaso  alguna  parle 
de  la  noche,  á  los  que  los  desempeñen,  siquiera  sean 
Catedráticos;  y  ahora,  no  sólo  por  el  espíritu  del 
tiempo,  por  las  nuevas  órdenes  reguladoras  de  la 
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enseñanza  superior,  por  nuestro  decoro,  por  el  rena¬ 
cimiento  de  los  estudios  en  nuestra  Universidad,  de 
las  cargas  que  se  echan  encima  á  los  Catedráticos, 
para  mí  derivan  responsabilidades  sumamente  gra¬ 
ves,  sumamente  grandes,  y  diciendo  unas  palabras 
que  se  han  hecho  vulgares  respecto  del  mundo  en 
general,  puede  decirse  también  que  la  ciencia  mar¬ 
cha,  lo  mismo  que  la  literatura  y  lo  mismo  que 
el  estadio  de  las  artes.  U11  buen  Catedrático,  según 
el  ramo  á  que  se  dedique,  ora  tiene  que  investigar/ 
ora  tiene  que  hacer  propios  los  conocimientos  ad¬ 
quiridos  por  otros,  mediante  constantes  observacio¬ 
nes,  y  siempre  en  todos  los  ramos  del  saber  humano 
los  Catedráticos  que  los  enseñan  necesitan  estudiar 
mucho,  muchas  horas  cada  día,  porque  si  nó  se 
quedarían  sumamente  atrasados,  y  darían  á  sus 
alumnos  pasto  anticuado  y  por  tanto  coutrario  á 
toda  mejora,  como  no  siguiesen  los  esfuerzos  de  to¬ 
dos  los  hombres  estudiosos  del  mundo,  condensados 
y  divulgados  por  medio  de  las  revistas,  de  los  pe¬ 
riódicos,  de  los  que  se  llaman  “Magazines,”  donde 
se  publican  los  resultados  de  la  labor  intelectual  de 
las  naciones. 

Un  Catedrático  no  puede  desempeñar  bien  una 
cátedra  y  al  mismo  tiempo  desempeñar  bien  un 
destino  público  que  exige  el  ejercicio  de  su  activi¬ 
dad  durante  todo  el  día  y  á  menudo  parte  de  la 
noche;  las  cátedras  estarían  con  su  enseñanza  des¬ 
cuidadas,  los  servicios  serían  también  inferiores,  es 
decir,  estarían  mal  desempeñados. 

Veo,  pues,  una  incompatibilidad  real,  en  estos  ca¬ 
sos  en  que  por  una  parte  se  absorbe  el  tiempo  y 
por  otra  se  desgasta  la  inteligencia.  Digo  en  conse¬ 
cuencia  que  es  incompatible  el  desempeño  de  un 
destino,  de  cualquier  destino,  con  el  cargo  de  Cate¬ 
drático,  si  éste  y  aquél  han  de  ser  bien  servidos. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Señores  Delegados:  Ex¬ 
preso  la  satisfacción  que  experimento  por  haber 
provocado  el  debate  con  la  moción  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar,  dando  lugar  al  brillante  dis¬ 
curso  del  señor  Sanguily.  Pero  los  razonamientos 
del  señor  Sanguily  son  de  una  fuerza,  á  mi  juicio, 
meramente  aparente,  y  no  creo  tengan  más 
fundamento  en  su  ánimo  que  una  excesiva  delica¬ 
deza,  que  le  mueve  á  no  aceptar  un  privilegio.  Pe¬ 
ro  esto  no  ha  de  ser  razón  bastante,  que  se  sobre¬ 
ponga  á  la  opinión  de  esta  Asamblea,  que  no  se 
mueve  por  los  mismos  impulsos*  que  el  señor  San¬ 
guily. 

Al  presentar  esta  moción,  se  tuvo  en  Cruentado 
que  ya  es  un  precepto  constitucional,  y  si  al  discu¬ 
tir  este  artículo  fué,  si  mal  no  recuerdo,  vencido  en 
este  terreno  el  señor  Sanguily,  las  razones  que 
existían  entonces  son  las  mismas  que  existen 
hoy  para  que  la  Convención  mantenga  su  criterio, 
y  si  entonces  se  creyó  que  no  había  incompa¬ 
tibilidad  entre  el  cargo  de  Catedrático  y  los 
muy  importantes  de  Senador  y  Representante, 
con  mucha  mayor  razón  deberá  estimarse  hoy  que 
110  cabe  esa  incompatibilidad  entre  aquél  cargo  y 
otros  de  menor  influencia.  Si  los  cargos  de  Conse¬ 


jero  y  otros  requieren  estudios,  trabajos;  más  estu¬ 
dios,  más  trabajo  y  más  tiempo  requieren  los  cargos 
de  Representantes,  ya  que  llevan  aparejadas  funcio¬ 
nes  de  más  importancia,  responsabilidad  y  trascen¬ 
dencia  para  la  suerte  del  país. 

Aparte  de  que  hay  otras  razones,  hay  una  razón 
de  hecho,  una  razón  práctica,  cual  es  la  de  que  no 
estamos  tan  sobrados  de  hombres  para  desempeñar 
todos  esos  puestos,  razón  por  la  cual  debemos  em¬ 
pezar  por  nombrar  á  aquellos  que  han  probado  su 
suficiencia;  y  si  no  hay  una  razón  de  fondo,  y  si  es 
un  precepto  constitucional  establecido,  y  si  hay  una 
razón  práctica  que  abone  en  favor  del  criterio  de 
los  redactores  de  la  enmienda,  no  hay  razón  alguna 
para  que  sean  aceptados  los  razonamientos  del  se¬ 
ñor  Sanguily. 

Si  puede,  repito,  ser  compatible  el  cargo  de  Cate¬ 
drático  con  el  de  Representante  ó  Senador,  con 
mayor  razón  ha  de  poderlo  ser  con  cualquiera  de 
los  cargos  de  que  ahora  se  trata,  que  revisten  me¬ 
nos  importancia. 

Además,  hay  que  esperar  la  suficiente  discreción, 
tanto  en  los  individuos  que  ocupen  estos  puestos, 
como  en  los  que  los  postulen  para  otros  cargos, 
para  que  si  no  tienen  los  conocimientos  necesarios 
para  el  buen  desempeño  de  los  mismos,  ó  si  requie¬ 
re  el  desempeño  de  esos  puestos  muchas  horas  del 
día  y  acaso  de  la  noche,  y  si  ese  desempeño  requie¬ 
re  un  trabajo  que  sea  incompatible  para  cualquiera 
otra  función,  hemos  de  suponer  que  ellos  no  acep¬ 
tarían  cualquiera  otra  función,  hemos  de  suponer 
que  ellos  no  aceptarían  un  cargo,  el  cuál  práctica¬ 
mente  no  podrían  desempeñar  á  conciencia,  si  nó 
por  falta  de  capacidad,  por  falta  material  de  tiem¬ 
po.  De  manera  que,  conforme  á  la  Constitución,  es 
no  solamente  compatible  este  cargo  de  Catedrático 
por  oposición  con  ios  de  Representante  y  Senador, 
sino  con  todos  los  demás. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily  para  rectificar. 

El  señor  Sanguily:  Para  rectificar  muy  ligera¬ 
mente.  Las  razones  que  ha  expuesto  mi  querido 
compañero  el  señor  Portuondo  para  convencerme, 
son*  de  mero  cumplido,  porque  si  se  .compara  el 
trabajo,  por  ejemplo,  de  un  Gobernador  ó  de  un 
Alcalde,  con  el  trabajo  de  un  Representante  del  pue¬ 
blo  ó  de  un  Senador,  fácilmente  se  habría  de  ver 
que  los  Senadores  y  Representantes,  dedicando  se¬ 
riamente  dos  ó  tres  horas  de  su  tiempo  cada  día,  ó 
en  algunos  días  de  cada  semana,  desempeñarían 
cumplidamente^ sus  funciones;  por  donde  se  ve  que 
tendrían  muchas  horas  de  cada  día  y  todos  los  días 
de  cada  semana  en  buena  disposición  física,  inte¬ 
lectual  y  moral  para  una  seria  dedicación  á  su  cargo; 
mientras  que  no  hay  nadie  que  pueda  desempeñar 
el  oficio  de  Alcalde  de  una  gran  ciudad  ó  de  Go¬ 
bernador  de  una  complicada  Provincia,  que  no 
tenga  que  dedicar  exclusivamente  toda  su  actividad, 
toda  su  inteligencia  y  todo  su  tiempo,  sin  tener 
ninguna  fuerza,  de  ningún  orden  de  su  ser,  que  de¬ 
dicar  á  los  compromisos  y  exigencias  de  uifci  cáte¬ 
dra  bien  desempeñada. 
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Claro  está  que  á  los  ojos  de  nuestro  querido  ami¬ 
go  el  señor  Portuondo,  un  Senador  y  un  Represen¬ 
tante  aparecen  como  hombres  sumamente  ocupados, 
y  es  que  nuestro  compañero  tiene  en  vista  el  tipo 
del  Senador  y  el  tipo  del  Representante  de  las 
monarquías,  ó  de  las  repúblicas  corrompidas,  a 
quienes  no  le«  basta  el  tiempo,  no  para  estudiar  los 
problemas  que  por  el  servicio  de  las  Comisiones  de¬ 
ben  investigarse  y  resolverse,  sino  para  las  cúbalas, 
las  intrigas  y  todo  género  de  urdimbres  mas  ó  me¬ 
nos  maquiavélicas  y  siempre  interesados  en  beneficio 
personal  ó  fie  sus  amigos  y  parientes,  es  decii,  de 
ellos  también.  Unas  pocas  horas  cada  día,  dos  ó 
tres,  bastan  en  las  Comisiones  para  los  estudios  a 
ellas  impuestos,  ya  sea  en  la  Cámara,  ya  sea  en  el 
Senado.  Cuando  se  dedica  el  tiempo  á  trabajar  por 
el  partido,  por  los  amigos  ó  por  los  parientes,  ó  por 
uno  mismo,  es  claro,  los  días  necesitan  ser  de  mu¬ 
chas  más  horas,  y  los  meses  de  muchos  días  más  de 
los  que  les  fija  el  almanaque. 

De  manera  clara  se  vé  que  hay  cargos  que,  por 
su  naturaleza  absorbiendo  parte  del  tiempo  y  fuet¬ 
eas  del  individuo,  sobre  todo  del  individuo  cumpli¬ 
dor,  son  incompatibles  con  el  desempeño  de  una 
cátedra,  es  decir,  con  su  buen  desempeño,  y  sobre 
todo  si  nuestro  compañero,  que  se  preocupa  tanto 
de  las  cuestiones  de  Cuba,  siguiera  del  mismo  mo  lo 
que  sigue  el  desenvolvimiento  de  nuestra  política, 
el  de  nuestra  cultura  también,  sabría  (pie  ya  tene¬ 
mos  aquí  modelos  perlectos  y  acabados  de  cómo 
debe  ser,  de  cómo  tiene  que  ser  un  verdadero  Cate¬ 
drático,  y  ésta  no  es  una  ocasión  que  pueda 
desaprovechar,  por  justicia  y  patriotismo,  de  men¬ 
cionar  con  todo  respeto,  admiración  y  cariño,  el 
nombre  ilustre  de  un  Catedrático  que  es  gloria  de 
nuestra  Universidad  de  la  Habana:  el  sabio  doctor 
Guiteras  que  viene  desempeñando  un  puesto  muy 
mal  retribuido,  por  el  que  abandono,  inspirado  de 
su  generoso  patriotismo,  una  envidiable  posición 
con  su  alzado  estipendio  en  el  extranjero,  con  que 
le  habían  hourado  y  distinguido  por  sus  mereci¬ 
mientos  indudables. 

El  doctor  Guiteras,  por  la  mañana,  se  dedica  cada 
día  al  estudio  de  los  enfermos,  y  después  está,  otra 
parte  del  día,  estudiando  en  el  microscopio  para 
recoger  observaciones  precisas  que  en  su  cátedra  se 
transforman  en  luminosísimas  ideas  y  doctrinas 
sobre  el  carácter  y  evolución  de  las  enfermedades. 

El  doctor  Guiteras  no  tiene  tiempo  ni  siquiera 
para  curar  y  mejorar  así  sus  rentas;  no  tiene  tiempo 
para  divertirse,  absorto  en  sus  estudios,  obsetv  acio¬ 
nes  y  preparación  de  las  que  califican  sus  ptopios 
compañeros  de  admirables  conferencias  sobie  1  ato 
logia  General. 

¡Pésimo  Gobernador  sería  acaso— ¿no  es  verdad, 
el  doctor  Guiteras  si  tuviera  que  desempeñar  su 
cátedra;  . pero  como  él  la  desempeña  en  la 

actualidad!  . 

¡Y  qué  afligida  se  sentiría  la  facultad  de  Medicina 

si  conservando  su  cátedra  tuviera  el  doctor  Guiteras 
que  ser  un  buen  Gobernador!  Un  buen  Catedrático 
ha  de  ser  honrado,  porque  hasta  en  las  explicacio¬ 
nes  de  un  Catedrático  debe  haber  honradez,  para 
que  no  trate  jamás  con  ligereza  ni  falsifique  los 


asuntos  á  él  encomendados.  Un  buen  Catedrático 
á  veces  necesita,  como  el  crítico  honrado  también, 
estudiar  un  libro  entero  para  sólo  decir  una  trase 
que  deba  ser  exacta;  y  esos  Catedráticos  de  Lefias 
que  ahora  tienen  que  promover  el  gran  renacimien¬ 
to  de  nuestra  cultura,  han  de  estudiar  demasiado  # 
para  lograr  su  objeto,  guiados  por  sus  nobles  senti¬ 
mientos  de  cubanos;  qué  allí,  en  esa  Universida*  , 
se  requieren  hombres  que  trabajen  mucho,  y  no  es 
posible  trabajar  mucho  en  la  Universidad  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  trabajar  mucho  en  los  puestos  públicos, 
sirviendo  á  dos  señores  á  la  vez,  los  servicios  han 
de  ser  pecaminosos  ó  malos. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar.  '  i  - 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  stnot 

Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  El  señor  Sanguily  empe¬ 
zaba  diciendo  que  la  razón  de  más  peso  había  vo¬ 
lado  ligeramente  de  mi  memoria,  dando  á  entendei 
con  ello  de  una  manera  clara  que  esa  razón  de  peso 
no  era  tal.  Lo  que  ha  pasado  es  que  una  de  mis 
razones  de  más  peso  no  ha  llegado  á  oídos  del  señor . 
Sanguily,  porque  durante  toda  su  rectificación,  la 
argumentación  del  señor  Sanguily,  muy  bien  ilus¬ 
trada,  como  de  él,  ha  venido  á  demostrarnos  nada 
más  (pie  la  incapacidad  que  en  la  práctica  pudiera 
resultar  entre  la  necesidad  del  estudio  y  del  traba¬ 
jo  que  pueda  tener  un  Catedrático  y  la  necesidad 
del  trabajo  también  á  que  obligue  uno  de  esos  cargos 
electivos.  Pero  ya  dije  antes,  contestando  ése 
argumento,  que  esto  está  en  la  discreción  del  Cate¬ 
drático  y  de  aquéllos  que  habían  de  elegitlo,  si  e 
no  se  consideraba  con  fuerzas  suficientes  y  cieía  que 
el  tiempo  no  era  bastante,  no  aceptaría  el  puesto. 
Pudiera  suceder  que  eso  fuera  así:  actualmente 
señor  Sanguily,  como  Director  del  Instituto,  esta 
desempeñando  á  la  vez  el  cargo  de  Director  del  Ins¬ 
tituto  y  el  de  Delegado  á  esta  Convención,  y  creo 
que  nadie  tiene  queja  del  señor  Sanguily  como  Di¬ 
rector  del  Instituto.no  obstante  haber  tomado  parte 
tan  activa  en  la  discusión  de  nuestra  Constitución 
y  en  la  Ley  Electoral. 

Yo  creo  que  difícilmente  se  puede  presentar  a 
ningún  Senador  ó  Representante,  y  mucho  menos  á 
un  Alcalde,  un  trabajo  tan  arduo,  que  requiera  tan¬ 
ta  ciencia,  tanto  estudio  y  tantas  h  o  rascle  dedicación, 
como  los  trabajos  que  ha  tenido  el  señor  Sanguily; 
y  ni  el  señor  Sanguily  es  para  mí  la  excepción  de 
los  hombres  en  la  Isla  de  Cuba,  ni  él  lo  cree 
tampoco:  si  él  ha  podido  hacerlo,  podra  hacerlo 
también  cualquier  otro. 

Pero  él  decía  aquí  que  no  pensaba  que  el  trabajo 
que  habían  de  tener  los  Representantes  y  Sena¬ 
dores  de  la  República,  les  impediría  desempeñar  a 
la  vez  el  cargo  de  Catedrático;  que  sólo  e  i 
las  monarquías  ó  repúblicas  corrompidas  era  don¬ 
de  esto  podía  suceder,  puesto  que  sus  Representan¬ 
tes  más  cpie  al  estudio  de  los  altos  problemas  (  e^ 
Estado,  se  dedican  la  mayor  parte  del  tiempo  a 

cúbalas  é  intrigas.  .  ,  , 

Por  fortuna  ó  desgracia,  yo  no  tengo  ni  la  edad 
ni  la  experiencia  del  señor  Sanguily,  y  por  consi- 
guiente,  no  he  podido  estar  metido  dentro  de  ésa  co- 
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rrupción  de  Senadores  y  Representantes,  á  los  cuales 
no  he  tratado,  y  solamente  conozco  de  referencias 
las  cosas  que  de  ellos  se  diceu.  Pero  sí  creo  que,  da¬ 
da  la  misma  honradez  en  un  Alcalde  Municipal,  e  i 
un  Consejero  Provincial  y  en  un  Concejal,  dada 
igual  honradez,  habría  necesidad  de  dedicar  ma¬ 
yor  tiempo  al  estudio  y  al  trabajo  para  re¬ 
solver  los  problemas  importantísimos  que  tendrán 
que  resolver  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Se¬ 
nado,  que  el  que  hubiera  de  dedicarse  á  los 
(pie  tienen  que  resolver  los  Municipios.  Precisa¬ 
mente  la  elección  que  preparamos  se  hará  en 
momentos  difíciles;  todo  está  por  hacer  en  este  país; 
absolutamente  todo  va  á  tener  que  cambiarse  por 
completo  para  adaptarlo  á  las  circunstancias  actua¬ 
les;  vamos  á  tener  que  proveer  al  nombramiento  de 
muchísimos  empleados;  nuestro  Congreso  hade  ha¬ 
cer  las  leyes,  nuestro  Senado  ha  de  hacer  los  trata¬ 
dos  con  el  extranjero,  dedicándose  al  estudio  de  tra¬ 
tados  de  comercio,  no  con  una,  sino  con  varias  na¬ 
ciones,  y  de  tratados  políticos,  etc.  Y  por  consi¬ 
guiente,  esto  que  tuvo  á  la  vista  la  Convención  cuan¬ 
do  aprobó  el  artículo  de  la  Constitución  que  á  ello 
se  refiere,  que  fué  una  verdad  antes,  como  lo  es  ahora, 
abona  mi  afirmación  de  que  más  trabajo  (honrado, 
se  entiende,  porque  no  hablo  de  hombres  faltos  de 
honradez)  de  que  indudablemente  el  trabajo  del  Se¬ 
nador  ó  del  Representante  ha  de  ser  mayor  y  más 
difícil  que  el  trabajo  del  más  honrado,  del  más  fiel 
cumplidor  de  un  puesto  de  Concejal  ó  Consejero 
Provincial. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  recoger 
una  alusión. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  antes  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  sostengo  el 
artículo  tal  como  está  propuesto  por  la  Comisión, 
pero  antes  de  hacerlo  necesito  una  cosa:  que  los  se¬ 
ñores  que  han  propuesto  la  enmienda  me  expliquen 
un  punto  que  no  he  comprendido:  que  en  qué  con¬ 
siste  la  diferencia  entre  el  artículo  y  la  enmienda 
que  se  propone,  porque  el  artículo  en  su  primera 
parte  se  halla  redactado  en  términos  generales,  que 
todo  lo  comprenden.  ( Lee ). 

No  hay  que  expresar  cargos  individuales,  porque 
todos  los  cargos  de  la  República  se  declaran  incom¬ 
patibles,  aquí,  con  los  cargos  electivos,  así  como  con 
cualquier  empleo  que  haya  de  ser  pagado  con  fon¬ 
dos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio. 

Esa  es  la  primera  parte,  el  primer  extremo  del 
artículo. 

Yo  no  comprendo  qué  cargos  oficiales  puede  ha¬ 
ber  que  no  estén  comprendidos  en  esa  incompatibi¬ 
lidad,  poique  el  artículo  dice:  {Lee).  De  manera  que 
la  interpretación  del  artículo  es  racional  é  inaltera¬ 
ble.  Dice  lo  más  en  las  menos  palabras  posibles. 
Yo  no  soy  su  autor,  y  digo  que  su  forma  es  técnica, 
completa  é  inalterable.  Sostengo,  pues,  la  integridad 
del  artículo  y  desafío  á  los  señores  que  presentan  la 
enmienda,  á  que  señalen  un  cargo  electivo  que  no 
esté  comprendido  en  las  incompatibilidades  del  ar¬ 
tículo. 

De  manera  que  {Lee)  en  estas  dos  últimas  clases 
no  hay  excepción  posible. 


Bajo  éste  punto  de  vista,  el  artículo  no  deja  nada 
(pie  desear.  Yo  sostengo,  pues,  la  integridad  del 
artículo  y  rechazo  por  mi  parte  la  enmienda. 

Paso  al  segundo  punto.  Yo  no  considero  com¬ 
patible,  ni  veo  razón  de  diferencia  entre  lo  que  se 
establece  en  favor  de  los  Catedráticos  con  los  demás 
empleados.  Yo  soy  Magistrado  del  Supremo,  ma¬ 
ñana  se  acaba  la  Convención  y,  según  la  Ley  Elec¬ 
toral,  es  incompatible  el  cargo  que  tengo  con  los 
electivos:  soy  nombrado  para  uno  de  estos  últimos 
y  no  puedo  seguir  siendo  Magistrado,  sin  que  me 
valga  haber  sido  Magistrado  antes.  Esa  no  es  la 
cuestión.  ¿Cuál  es  la  razón  de  diferencia?  ¿Que  el 
Catedrático  haya  obtenido  el  cargo  por  oposición? 
¿Y  dejará  de  ser  un  cargo  retribuido  por  el  Estado? 
¿Quién  ha  visto  que  el  Catedrático  esté  en  aptitud 
de  desempeñar  á  la  vez  la  función  de  Representante? 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  {interrumpiendo):  Está 
en  la  Constitución. 

El  señor  González  Llórente,  {continuando):  Pues 
lo  deploro,  y  me  opuse  á  ello  en  la  Comisión. 
Yo  no  comprendo  que  un  Catedrática  tenga  me¬ 
nos  atenciones  que  un  Concejal,  porque  podría  su¬ 
ceder  que  hubiese  uua  sesión  ordinaria  ó  extraordi¬ 
naria  en  que  debieran  resolverse  puntos  importantes, 
y  ese  profesor  no  podría  asistir  á  su  cátedra:  hay 
aquí  una  incompatibilidad.  El  Catedrático  se  en¬ 
tiende  con  la  juventud,  pero  indirectamente  con  la 
familia,  y  se  crea  su  círculo  de  simpatías,  y  ésos  son 
elementos  que  influyen  en  la  lucha  electoral,  en  la 
cual  se  debe  estar  libre  de  tales  influencias. 

Entiendo,  pues,  que  no  hay  razón  para  esto;  pero 
se  me  dice  que  está  en  la  Constitución:  lo  siento  y 
lo  deploro,  pero  lo  acepto.  Es  decir,  que  se  cree  que 
un  Catedrático  puede  ser  Concejal  y  no  puede  ser 
Senador  y  Representante,  y  al  contrario,  puede  ser 
Seuador  y  Representante  y  no  puede  ser  Concejal, 
que  tiene  menos  ocupaciones,  menos  deberes,  menos 
responsabilidades  que  un  Senador  ó  Represeutante. 
Esto  es  una  paradoja,  por  no  decir  un  desacierto. 

No  comprendo  que  uno  que  es  Catedrátieo  pueda 
ser  Representante  y  no  pueda  ser  Concejal,  es  decir, 
pueda  ser  lo  más  y  no  lo  menos. 

Yo  fui  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  y  no 
estuve  conforme  con  ese  artículo;  pero  si  se  halla 
en  la  Constitución,  no  hay  más  que  doblar  la  cabeza; 
ya  es  constitucional  el  precepto  que  dice  que  el 
Catedrático  por  oposición  puede  ser  Senador  ó  Re¬ 
presentante,  es  decir,  que  puede  ser  Juez  de  Primera 
Instancia  y  no  puede  ser  alguacil;  pero  en  ese  caso 
es  inalterable  el  artículo.  Sostengo,  pues,  el  artícu¬ 
lo,  y  desafío  á  los  que  han  propuesto  la  enmienda 
á  que  señalen  un  solo  cargo  que  no  esté  compren¬ 
dido  en  estos  términos. 

Un  cargo  electivo  es  incompatible  con  cualquier 
cargo  pagado  con  fondos  del  Estado;  yo  quiero  que 
me  lo  señalen;  pero  nó,  no  lo  hay,  porque  no  es  po¬ 
sible  que  lo  haya.  He  dicho. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Llórente  ha  puesto 
un  argumento  que  parece.. .....(iVo  se  oye) . 
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El  señor  González  Llórente:  ¡Alto,  señor  San- 
guily,  que  se  oiga! 

El  señor  Sanguily:  Me  alegro  que  no  me  haya 
oído  el  señor  Llórente,  porque  no  era  muy  exacto 
lo  que  quería  decir. 

El  señor  González  Llórente:  Puede  decir  im¬ 
punemente  el  señor  Sanguily  lo  que  quiera. 

El  señor  Sanguily:  Quise  decir,  no  lo  que  dije, 
(pie  el  argumento  del  señor  Llórente  tenía  dos  caras 
como  Jano _ _ 

El  señor  González  Llórente:  ¿Usted  me  per¬ 
mite  hacer  una  explicación,  señor  Sanguily?  Usted 
habla  sobre  bases  supuestas.  El  artículo  no  está  bien 
construido,  y  yo  no  objeto  más  que  á  la  diferencia 
que  se  establece  respecto  á  los  Catedráticos  por  opo¬ 
sición,  que  es  arbitraria,  acepten  ó  no  el  cargo;  y 
también  porque  hace  una  diferencia  entre  los  car¬ 
gos  de  Representantes  y  Concejales. 

El  señor  Sanguily:  Miraba  una  cara  al  señor 
Portuondo  y  otra  á  mí,  por  lo  cual  quise  decir  que 
el  argumento  era  un  cuchillo  de  dos  filos  que  cor¬ 
taba  de  un  lado  y  de  otro.  De  manera  que  en  rea¬ 
lidad  no  quedaba  más  que  sangre  por  medio  y  nin¬ 
guna  razón. 

El  señor  Llórente  usa  las  mismas  objeciones  que 
el  señor  Portuondo,  el  mismo  razonamiento  que  la 
Comisión,  es  decir,  sostiene  que  si  se  puede  ser  Re¬ 
presentante  y  Catedrático,  se  puede  ser  Alcalde 
y  Catedrático  al  mismo  tiempo;  porque  el  se¬ 
ñor  Llórente,  como  el  señor  Portuondo,  vé  el  asun¬ 
to  desde  el  punto  de  vista  de  la  categoría,  y  yo 
lo  veo  desde  el  punto  de  vista  de  las  funciones,  de 
su  complicación  y  del  tiempo  que  se  necesita  para 
desempeñar  bien  cualquier  destino  importante. 

En  ese  concepto,  si  se  puede  ser  Catedrático  y 
Representante  ó  Senador  al  mismo  tiempo,  no  creo 
(pie  puestos  como  el  de  Alcalde  ó  de  Gobernador, 
siendo  inferiores  en  categoría,  pero  que  absorben  la 
actividad  y  el  tiempo  todo,  puedan  ser  compatibles 
con  el  cargo  de  Catedrático,  debiendo  éste  estar  bien 
desempeñado.  Este  es  el  verdadero  problema. 

Me  ponía  de  argumento  el. señor  Portuondo,  á  mí 
mismo,  y  yo  contesto  diciendo,  se  ha  equivocado  el 
señor  Portuondo:  absorto  en  la  política,  no  ha  visto 
la  serie  de  órdenes  que  han  modificado  la  enseñan¬ 
za;  aquí  está  mi  ilustre  Jefe,  el  Rector  dé  la  Uni¬ 
versidad  de  la  Habana,  y  aquí  estoy  yo  mismo,  y 
en  nuestros  respectivos  cargos  no  podemos  desem¬ 
peñar  cátedra  alguna;  pero  aquí  está  un  ilustre 
Delegado,  y  aunque  no  es  el  caso  éste  de  un  cargo 
electivo,  puede  servir  por  analogía,  de  ejemplo  tam¬ 
bién, — el  cual  no  ha  podido  desempeñar  su  cátedra 
aunque  intentó  hacerlo,  porque  malamente  enton¬ 
ces  hubiera  podido  desempeñar,  como  él  quería,  el 
puesto  que  se  le  tenía  encomendado;— y  aquí  está 
el  ejemplo,  que  todos  los  días  nos  causa  algún  in¬ 
conveniente  ó  algún  tropiezo:  aquí  falta  el  General 
de  la  Guardia  Rural,  que  no  está  en  el  sitial  en  que 
debía  estar  sentado;  aquí  falta  también  el  Alcalde 
de  la  ciudad;  ninguno  de  los  dos  viene  aquí  porque 
les  absorben  el  tiempo  y  toda  su  actividad  las  fun¬ 
ciones  del  qfirgo  (pie  ejercen.  Y  dicho  esto  se  verá 
cuánta  razón*  me  asiste  para  sostener  el  criterio  que 
he  expuesto. 


Respecto  á  lo  (pie  dije  antes  del  señor  Portuondo, 
debo  añadir  como  una  razón  de  justicia,  nada  más 
que  de  justicia,  que  el  señor  Portuondo  tiene  tam¬ 
bién  la  habilidad  suprema  de  hacerse  modesto,  tal 
como  él  se  siente  ser;  porque  el  señor  Portuondo 
dice  que  ha  llegado  tarde  y  no  ha  podido  como  yo, 
que  llegué  primero,  que  no  ha  podido  por  eso  ver 
esas  cábalas  políticas  á  que  me  había  referido  yo 
simplemente  como  ejemplo.  Más  joven  que  yo,  en 
muy  pocos  años,  por  supuesto,  es  el  señor  Portuon¬ 
do,  y  sin  embargo  tengo  que  declarar  aquí,  por 
espíritu  de  justicia,  que  yo  me  siento  pequeño,  casi 
invisible  al  lado  del  señor  Portuondo  en  el  orden 
de  la  política.  El  señor  Portuondo  desde  aquí  mis¬ 
mo  dirige  y  revuelve  todo  Santiago  de  Cuba.  El 
señor  Portuondo  desde  su  asiento  tiene  los  hilos  de 
todo  el  movimiento  político  de  la  Isla  de  Cuba. 
¿Y  no  ha  influido  varias  veces  en  los  movimientos 
y  tendencias  de  esta  Cámara,  y  en  resoluciones  á 
veces  importantísimas,  á  veces  muy  graves,  el  señor 
Portuondo?  El  señor  Portuondo  ¿no  ha  sido  pasmo 
de  propios  y  extraños  cuando  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  para  alentarnos,  engañaba  con  tanta  travesura 
á  la  misma  prensa  americana? 

El  señor  Villuendas:  Antes  que  se  me  olvide 
tengo  que  hacer  constar  que  tengo  una  carta  del 
señor  J.  M.  Gómez,  en  la  que  me  dice  que  está  en¬ 
fermo  en  cama,  y  que  por  ese  motivo  no  puede 
asistir  á  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Voy  á  contestar  á  una  pre¬ 
gunta  y  á  uua  alusión  del  señor  González  Llórente; 
decía  el  señor  Llórente  que  qué  diferencia  había 
entre  la  moción  que  habíamos  presentado  y  el  ar¬ 
tículo  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  en  cuanto  se 
refiere  á  las  incompatibilidades  de  los  cargos  electi¬ 
vos  con  cualquier  otro  cargo  de  la  República.  La 
difereucia  está  en  que  para  nosotros  no  hay  incom¬ 
patibilidad  en  el  desempeño  de  esos  cargos  con  otros 
de  la  República,  de  nombramiento  del  Gobierno  ó 
cargos  oficiales,  siemprey  cuando  esos  cargos  no  estén 
retribuidos  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó  del  Municipio,  y  cabe  la  existencia  de  esos  cargos, 
y  lo  sabe  mejor  que  yo  el  señor  Llórente.  El  De- 
cauo  del  Colegio  de  Abogados  había  sido  hasta 
ahora  un  cargo  oficial . 

El  señor  González  Llórente,  ( interrumpiendo ): 
Permítame  que  le  precise  la  pregunta,  porque  está 
tratando . 

El  señor  Presidente:  Orden,  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Es  necesario  (pie 
haga  una  explicación,  porque  el  señor  Portuondo 
insiste  en  hablar  del  Decano  del  Colegio  de  Aboga¬ 
dos,  que  no  desempeña  cargo  oficial  en  la  actuali¬ 
dad.  El  señor  Portuondo  está  equivocado,  el  Deca¬ 
no  del  Colegio  de  Abogados  es  hoy  simplemente  el 
Presidente  de  una  sociedad  particular,  que  no  tiene 
nada  de  oficial.  Yo  desearía  que  el  señor  Portuon¬ 
do  me  indicara  un  cargo  incompatible  con  otro 
electivo,  que  no  esté  comprendido -en  estas  palabras 
del  artículo:  “Todo  cargo  público  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  cualquier  otro  cargo  de  la  Repú¬ 
blica.”  Ahí  no  se  dice  si  retribuido  ó  uó,  sino  con 
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todo  cargo  de  la  República,  con  todo  cargo  oficial, 
así  como  con  cualquier  otro  empleo  que  esté 
pagado  con  fondos  del  Estado,  Provincia  ó  Muni¬ 
cipio. 

Para  contestar  á  mi  pregunta,  el  señor  Portuondo 
tenía  necesidad  de  decir  dónde  está  un  cargo  público 
que  no  esté  comprendido  dentro  de  los  términos 
del  artículo;  y  el  señor  Portuondo  ha  cometido  un 
error,  que  es  citar  al  Decano  del  Colegio  de  Aboga¬ 
dos,  que  no  ejerce  cargo  público.  Ha  de  saber  el 
señor  Portuondo  que  el  Colegio  de  Abogados  era 
una  Corporación  que  está  abolida,  y  hoy  el  Colegio 
de  Abogados  es  una  sociedad  particular,  como  el 
Círculo,  y  no  tiene  nada  que  hacer  con  el  Gobierno. 
De  manera  que  no  sería  condición  de  incapacidad 
el  cargo  de  Decano  del  Colegio  de  Abogados. 

Yo  he  retado  al  señor  Portuondo  para  que  me 
presente  un  cargo  que  no  esté  comprendido  entre 
las  incompatibilidades  del  artículo  de  la  Comisión, 
y  el  señor  Portuondo  nos  señala  uno  que  no  es  de 
la  República,  y  que  no  está  retribuido.  Cuando  el 
señor  Portuondo  me  señale  un  cargo  déla  Repúbli¬ 
ca,  que  no  esté  comprendido  en  el  mencionado 
artículo  de  la  Comisión,  me  convenceré  de  que 
he  dicho  un  disparate. 

El  señor  Portuondo:  Yo  lamento  que  el  señor 
Llórente  encuentre  que  mi  ejemplo  del  Decano  del 
Colegio  de  Abogados  es  falso.  Por  el  contrario,  yo 
creo,  con  todo  el  respeto  que  me  merece  el  señor 
Llórente,  que  quien  está  en  un  errores  él,  tanto  me¬ 
nos  disculpable  cuanto  que  por  disposición  antiquí¬ 
sima  y  que  ha  de  conocerla  él,  puesto  que  ha  des¬ 
empeñado  ese  cargo,  el  cargo  de  Decano  ha  sido 
hasta  hace  cuatro  meses  un  cargo  oficial,  y  aspiran 
los  abogados,  y  con  ellos  el  señor  Llórente,  á  que 
vuelva  á  ser  un  cargo  oficial, . 

El  señor  González  Llórente,  {interrumpiendo): 
Está  equivocado  el  señor  Portuondo;  eso  es  atribuir¬ 
me  lo  que  no  tiene  derecho  él  de  hacer:  nosotros 
los  abogados  no  queremos,  y  la  inmensa  mayoría 
ha  sido  opuesta  á  la  continuación  del  Colegio  de 
Abogados  como  corporación  oficial.  Este  tiene  un 
Decano  sin  carácter  oficial  efectivo,  y  otro  honora¬ 
rio,  que  soy  yo,  por  honor  que  se  me  hizo;  ninguno 
de  los  dos  tenemos  carácter  oficial.  El  Colegio  no 
entiende  en  nada  que  tenga  que  hacer  con  el  Go¬ 
bierno,  ni  con  la  Administración  de  Justicia.  De 
modo  que  quien  está  en  un  error  craso  es  el  señor 
Portuondo,  que  es  quien  habla  del  antiguo  Colegio 
de  Abogados  durante  la  administración  española. 

El  señor  Portuondo:  El  señor  Llórente  no  tiene 
el  derecho  que  yo  para  hablar  en  nombre  de  los 
abogados,  para  interpretar  cuál  ha  sido  su  aspira¬ 
ción.  sobre  todo  cuando  yo  puedo  referirme  á  docu¬ 
mentos  y  peticiones  oficiales .  {El  señor  J dórente , 

interrumpiendo:  Yo  sostengo  todo  lo  contrario). 
Yo  puedo  referirme  á  documentos  y  peticiones  ofi¬ 
ciales  que  contienen  el  espíritu  de  la  aspiración  de 
los  abogados  de  la  Habana  que  protestaron  cuando 
se  tomó  la  medida  de  quitarles  á  los  Colegios  dt> 
Abogados  él  carácter  oficial  que  ostentaban,  y  lo 
mismo  se  hizo  en  Santiago  de  Cuba,  y  la  prensa  de 
la  Isla,  con  muy  raras  excepciones,-  se  hizo  eco  y 
apoyó  dichas  protestas  contra  la  medida  del  Go¬ 


bierno.  De  manera  qué  tengo  razón  para  decirlo; 
pero  no  insisto  en  esto. 

No  cree  el  señor  Llórente  que  pueda  haber  otro 
cargo  público  que  aquéllos  que  sean  remunerados 
por  el  Estado,  y  profetiza  que  no  los  habrá  mañana. 
Ya  los  hay  actualmente,  ya  los  hay  hoy,  y  á  este 
respecto  no  tiene  razón  el  señor  Llórente.  ¿No  hay 
el  Presidente  de  las  Juntas  de  Aranceles  y  el  Presi¬ 
dente  de  las  de  Beneficencia,  que  son  cargos  oficia¬ 
les  y  no  están  retribuidos?  ¿Ignora  todo  eso  el 
señor  Llórente?  Yo  lamento  que  lo  ignore,  no  de¬ 
biera  ignorarlo,  y  sobre  todo,  no  teniendo  perfecto 
conocimiento  de  ello,  no  debiera  aducirlo  como  un 
argumento  para  resolver  este  caso. 

Pueden  crearse,  y  no  tiene  razón  alguna  el  señor 
Llórente  para  decir  lo  contrario,  otros  cargos  análo¬ 
gos,  cargos  como  el  de  Presidente  de  Juntas 
Consultivas,  para  beneficencia,  etc.,  etc.,  para 
otros  muchísimos  asuntos,  aun  para  redactar  re¬ 
glas  sobre  impuestos  ó  arbitrios;  todos  estos  car¬ 
gos  pueden  ser  creados  por  el  Gobierno,  pueden  ser 
cargos  oficiales,  no  ser  remunerados,  y  no  obstante 
son  cargos  oficiales,  y  según  nuestra  opinión,  esos 
cargos  no  deben  ser  incompatibles  con  los  cargos 
electivos. 

Para  el  señor  Llórente  los  cargos  electivos  son 
incompatibles  con  todo  otro  cargo  oficial,  y  en  la 
enmienda  de  nosotros  se  limita  la  incompatibilidad, 
única  y  exclusivamente,  á  aquellos  cargos  que  sean 
remunerados  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó  del  Municipio;  me  parece  la  diferencia  bien  clara. 
Aceptoel ejemplo  del  Colegio  de  Abogados, pero  acep¬ 
te  el  señor  Llórente,  porque  no  puede  dejar  de  aceptar, 
la  posibilidad  de  que  esos  cargos  existan  ó  puedan 
existir  mañana,  ya  que  no  hay  ninguna  razón  fun¬ 
damental  de  que  no  existan.  Es  éste  el  argumento 
que  queremos  que  pese  el  señor  Llórente,  y  seguros 
estamos  de  que  después  que  haya  meditado,  el 
señor  Llórente  ha  de  votar  con  la  moción,  frente  al 
criterio  de  la  Comisión. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  decía  que  en 
este  artículo  en  que  se  pretende  que  todos,  los  car¬ 
gos  de  la  República  y  todos  los  cargos  retribuidos 
con  fondos  de  la  República,  son  incompatibles  con 
otros  electivos,  están  comprendidos  todos  los  cargos 
oficiales  posibles;  y  desafiaba  á  los  que  proponen  la 
enmienda,  queriendo  modificar  este  artículo,  que  es 
lo  más  absoluto  posible,  los  desafiaba  á  que  men¬ 
cionaran  un  cargo  que  no  estuviera  comprendido 
en  esos  términos,  que  fuera  de  la  República,  que 
fuera  oficial,  que  estuviera  retribuido  con  fon¬ 
dos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio;  y 
el  señor  Portuondo,  incurriendo  en  un  error,  me 
citaba  el  ejemplo  del  Colegio  de  Abogados.  Ya  le 
dije  que  estaba  en  un  grandísimo  error,  porque  hoy 
el  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  merced  á  una 
determinación  del  señor  Gener,  no  tieue  carácter 
oficia],  porque  no  lo  tiene  el  Colegio.  .El  Colegio 
de  Abogados  presentó,  como  cualqui'er  otro  par¬ 
ticular,  una  instancia  para  formar  una  Sociedad 
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que  tiene  dos  Decanos,  uno  efectivo  y  otro  honora¬ 
rio;  el  segundo  de  ellos  soy  yo,  y  yo  debo  saber  lo 
que  soy:  yo  no  tengo  ningúu  carácter  oficial,  ni  el 
Colegio  de  Abogados  tiene  carácter  oficial  en  nin¬ 
guna  parte.  El  ejemplo  citado  por  el  señor  Por- 
tuondo  podría  servir  hace  seis  meses,  pero  no  hoy, 
porque  el  Decano  del  Colegio  de  Abogados  no  tiene 
carácter  oficial.  No  hay  ningún  cargo  oficial  retri¬ 
buido,  de  los  que  el  señor  Portuondo  cita,  que  deje 
de  estar  dentro  de  los  términos  del  artículo,  tal 
como  la  Comisión  lo  presenta. 

El  señor  Portuondo  no  ha  contestado  á  mi  pre¬ 
gunta,  que  es:  ¿En  donde  está  un  cargo  de  incapa¬ 
cidad  que  sea  oficial  y  no  remunerado?  Porque 
'no  existen;  eso  es  lo  que  he  dicho,  y  deseo  que  se  me 
conteste. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Portuondo  ya  ha 
rectificado.  Se  pone  á  votación  la  enmienda. 

El  señor  Villuendas:  ( Lee  la  enmienda). 

El  señor  Presidente:  Votación  ordinaria. 

El  señor  Villuendas:  Empatada  la  votación: 
11  por  11  y  hay  22  Delegados. 

El  señor  Sanguily:  Explico  mi  voto.  Voto  á 
favor  de  la  enmienda,  apesar  de  la  discrepancia  que 
he  combatido  en  el  debate,  porque  así  y  todo  me 
parece  mejor  que  el  artículo  del  Proyecto. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  En  la 
próxima  sesión  se  repetirá  la  votación  sobreestá 
misma  enmienda;  pero  esto  obliga  á  suspenderla 
discusión  sobre  este  artículo.  Vamos  á  tratar  del 
artículo  sexto. 

El  señor  Villuendas:  [Lee  el  artículo  sexto  y  una 
enmienda  de  los  señores  Bravc ,  Alemán  y  Silva). 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  al 
artículo  tal  como  la  Comisión  lo  ha  modificado. 

El  señor  Villuendas:  (Lo  lee). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  antes  de  ha¬ 
blar  tengo  que  hacer  una  salvedad;  yo  no  trabajo 
pro  domo  mea,  porque  yo  quizás  soy  el  único  que 
está  aquí  sin  haber  intervenido  para  nada  en  las 
elecciones  de  la  Convención.  Yo  fui  nombrado 
representante  de-las  Villas;  consulté  al  Gobierno  si 
podía  ó  no  aceptar  el  cargo,  y  por  telégrafo  se  me 
contestó  que  podía  aceptarlo;  yo  no  pedí  el  nom¬ 
bramiento,  honrándome  sobremanera  se  me  ofreció. 
Respecto  á  las  nuevas  elecciones,  yo  declaro  que  no 
deseo  ejercer  ningún  cargo.  Opino  que  este  artícu¬ 
lo  adolece  de  muchos  defectos.  El  párrafo  tercero 
dice:  (Lo  lee).  Según  ese  artículo,  á  no  ser  que  un 
mes  antes  de  las  elecciones  renuncien  sus  cargos, 
quedan  incapacitados  para  formar  parte  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  los  señores  Berriel,  Tamayo, 
Sanguily,  Portuondo,  Villuendas,  Núñez,  Betan- 
court,  Monteagudo  y  algún  otro  que  no  recuerdo. 
Yo  mantengo  que  nosotros  estamos  perfectamente 
dentro  de  lo  que  aquí  se  señala  como  incompatibi¬ 
lidad  para  la  elección,  y  llamándome  la  atención  so¬ 


bre  este  punto,  me  ha  dicho  un  compañero,  como 
yo,  del  Tribunal  Supremo, que  no  tenemos  ejercicio 
de  autoridad.  ¡Pues  no  la  vamos  á  tener  colectiva¬ 
mente!  una  autoridad  superior  en  algún  caso  á  la 
del  Presidente  de  la  República.  El  Presidente  del 
Supremo  lo  será  del  Senado  cuando  sea  acusado  el 
Presidente  de  la  República,  y  cuando  el  Presidente 
no  esté,  el  más  antiguo  del  Tribunal  irá  á  presidir 
el  Senado. 

Porque  aquí  lo  que  se  quiere  es  alejar  lainllueir- 
cia  en  la  elección,  y  yo  dudo  que  á  juicio  de  una 
persona  sensata  se  pueda  evitar  que  un  cargo  de 
Magistrado  deje  de  prestarse  á  servir  como  un  mo¬ 
tivo  de  influencia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 
El  señor  Tamayo  y  yo,  que  como  miembros  del 
Supremo  ejercemos  nuestros  cargos  por  nombra¬ 
miento  del  Gobierno,  quedaríamos  incapacitados 
para  ser  elegidos,  lo  mismo  que  quedarían  incapa¬ 
citados  todos  los  Gobernadores,  todos  los  Magistra¬ 
dos  y  todos  los  Fiscales  de  las  Audiencias  de  la 
Isla.  ¿No  es  esto  lo  que  se  ha  observado  en  nuestro 
país?  Gomo  ejemplo  más  próximo  y  más  reciente 
de  nuestra  historia,  pudiéramos  citar  la  España  y 
acaso  la  Francia.  En  estos  países,  cuando  se  elige 
para  Representantes  á  los  Magistrados  ó  Presiden¬ 
tes  del  Supremo,  éstos  renuncian  sus  destinos  y  ju¬ 
ran  su  cargo  de  Representante  ante  el  Parlamento. 

Aquí  parece  que  se  quiere  proscribir  de  los  Cuer¬ 
pos  Colegisladores  un  elemento  de  verdadero  valer. 
Yo  no  me  alucino  con  gritos  ni  con  declamaciones, 
y  cuando  se  trata  de  gritar  viva  Cuba  libre  é  inde¬ 
pendiente,  yo  grito  tanto  como  el  más  joven,  porque 
tengo  buenos  pulmones.  (Risas).  Pero  cuando  se 
trata  del  Gobierno  y  Administración  de  mi  país, 
busco  en  mi  conciencia  lo  bueno  y  lo  conveniente. 
Yo  no  concibo  un  Cuerpo  Colegislad or  del  que  que¬ 
den  eliminados  todos  los  que  hayan  ejercido  auto¬ 
ridad.  Aquí  está,  permítaseme  la  frase,  la  flor  del 
país.  ¿Quién  supera  á  nuestros  honorables  com¬ 
pañeros  los  señores  Berriel  y  Sanguily,  y  perdónen¬ 
me  que  los  tome  como  ejemplos  personales?  Si  á 
personas  tan  ilustradas  y  meritorias  como  los  dos 
compañeros  que  acabo  de  citar  se  les  priva  de 
pertenecer  á  las  Cámaras  legislativas,  vendrán  hom¬ 
bres  que  quizás  sean  vendedores  de  plátanos  en  un 
mercado,  á  discutir  una  Ley  Electoral. 

Que  vengan;  pero  se  trata  de  proscribir  á  esos 
elementos  de  verdadero  valer,  y,  según  una  frase 
muy  sensata  del  señor  Sanguily,  cuando  estábamos 
en  el  teatro  Martí,  “el  pueblo  no  se  compone  sólo 
de  los  que  andan  en  mangas  de  camisa;”  se  compone 
de  todas  las  clases,  incluyendo  entre  ellas  á  los 
obreros  de  la  inteligencia,  y  el  señor  Sanguily  es 
parte  del  pueblo,  y  no  hay  razón  para  que  se  le  eli¬ 
mine.  Pero  el  señor  Sanguily  con  sus  condiciones 
de  inteligencia  y  los  méritos  de  su  trabajo  y  volun¬ 
tad,  ejerce  hoy  en  beneficio  público  un  cargo  oficial 
en  ramo  tan  importante  como  el  de  la  enseñanza; 
al  doctor  Berriel  que  se  halla  en  este  mismo  caso, 
se  le  impone  una  pena,  eliminándole,  como  a  todos 
los  demás  que  ejercen  cargos  públicos,  úo,  como 
todos  los  que  tenemos  un  cargo  público,  rechazo 
esa  moción  que  nos  es  ofeusiva.  Yo  no  aspiro,  yo 
no  pretendo  ser  electo,  pero  no  quiero  que  se  diga 
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que  vamos  á  constituir  unas  Cámaras  á  las  que  sólo 
vengan  los  ineptos. 

Los  hombres  que  ejercen  hoy  los  cargos  se  com¬ 
ponen,  como  tienen  que  componerse  en  todos  los 
países,  de  dos  elementos,  uno  inepto  y  otro  apto,  y 
nosotros  vamos  a  eliminar  á  los  mejores,  porque  al 
hacerse  aquí  el  tránsito  de  la  dominación  española 
á  la  situación  actual,  ésta  hubo  de  buscar  persona¬ 
lidades  y  hubo  de  ver  á  quienes  designaba,  y  segu¬ 
ramente  no  pensó  designar  á  los  ineptos.  Yo 
pregunto:  ¿con  quiénes  se  reemplazará  mejor,  en  el 
Senado  ó  en  la  Cámara  de  Representantes,  al  señor 
Berriel  y  al  señor  Sanguily?  ¿Quiénes  los  superan 
en  merecimientos?  Y  los  eliminamos  porque  un 
mes  antes  ejercen  un  cargo,  y  les  obligamos  á  que 
renuncien  al  sueldo  de  que  viven  y  á  someterse  á 
las  eventualidades  de  una  elección  en  que  podrán 
ser  designadas  todas  las  nulidades  y  proscriptos  to¬ 
dos  los  que  valgan. 

Me  opongo,  pues,  á  ese  artículo. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  He 
pedido  la  palabra  para  defender  la  moción,  y  me 
creo  más  obligado  á  ello  porque  he  sido  uno  de  los 
aludidos  por  el  señor  Llórente.  Yo  quiero  declarar 
aquí  que  los  firmantes  de  esa  moción  no  han  podi¬ 
do  partir  de  un  punto  de  vista  particular  y  han  de 
haber  procedido  desde  un  punto  de  vista  general. 
Si  después,  al  veuir  esta  moción  aquí,  ha  resultado 
que  es  susceptible  de  alguna  modificación,  estoy 
seguro  de  que  los  firmantes  la  harán;  pero  yo  en 
nombre  de  ellos  digo  que  estoy  seguro  de  que  nun¬ 
ca  han  podido  tener  un  punto  de  vista  personal,  y 
por  tanto,  no  ha  lugar  la  indignación  que  muestra 
el  señor  Llórente  contra  los  firmantes  de  esa  mo¬ 
ción,  amigos  muy  queridos  y  muy  consecuen¬ 
tes. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ¿En  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Sanguily:  En  pro  y  en  contra,  (risas) 
pero  más  bien  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Real¬ 
mente  debemos  oponernos  á  la  enmienda  en  la  par¬ 
te  que  á  ella  se  ha  referido  el  señor  Llórente.  Yo 
quiero  que  pesen  mis  razones  los  compañeros  que 
la  firman.  El  señor  Llórente,  que  me  recuerda 
cuando  habla  á  ocasiones,  al  Emilio  Castelar  que 
haciendo  ciertos  resúmenes  del  Ateneo  tenía  una 
frase  benévola  para  todos  los  que  tomaban  parte  en 
los  debates,  ha  repartido  aquí  flores  entre  sus  com¬ 
pañeros,  movido  por  la  magnificencia  de  su  bondad; 
pero  el  señor  Llórente  no  ha  interpretado  bien  la 
moción:  he  de  decir  esto  por  lo  mismo  que  la  com¬ 
bato.  En  honor  de  la  verdad,  la  Comisión  no  ha 
querido  referirse  á  todos  los  cargos  nombrados  ó 
estipendiados  por  el  Gobierno  Interventor,  sino  á 
todos  los  cargos  que  tienen  autoridad  pública,  y  ni 
el  Director  del  Instituto,  ni  el  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad,  ni  los  Magistrados  del  Supremo,  ni  los  Ma¬ 
gistrados  de  la  Audiencia,  tienen  autoridad  pública. 


Se  refiere  la  moción  solamente  á  los  cargos  que 
tienen  autoridad  pública,  á  los  Gobernadores,  á  los 
Fiscales,  á  los  Jueces  de  Primera  Instancia,  á  los 
Alcaldes,  á  todos  los  que  desempeñan  cargos  en  el 
orden  Judicial  ó  en  el  orden  Administrativo,  pero 
con  autoridad  pública;  pero  á  pesar  de  eso  yo 
combato  la  enmienda,  porque  se  necesitaría  para 
realizar  el  propósito  de  la  Comisión,  realmente  esta¬ 
blecer,  desde  luego,  aparte  de  la  Ley 'Electoral, 
determinadas  leyes  orgánicas,  ya  que  de  otra  mane¬ 
ra  nos  sería  imposible  la  aplicación  de  la  Ley 
Electoral  en  este  punto,  como  se  aceptase  la  enmien¬ 
da;  porque  sabemos  cuál  es  el  propósito  de  la  Comi¬ 
sión:  quiere  garantías  para  asegurar  la  verdad  y  la 
sinceridad  del  sufragio;  quiere  evitar,  teniendo 
presentes  nuestras  malas  costumbres  generales,  te¬ 
niendo  presentes  las  malas  prácticas  que  pudiéramos 
imitar,  quiere  evitar  la  acción  del  Poder  Público, 
para  que  no  se  desvirtúe,  para  que  no  se  falsee, 
mejor  dicho,  el  voto. 

Y  eso  es  realmente  un  móvil  noble,  generoso  y 
propio  de  la  obligación  de  los  Delegados. 

Pero  no  me  parece  que  éste  es  el  camino  para  lle¬ 
gar  á  aquel  punto;  porque,  en  primer  lugar,  sería 
necesario  causar  un  inmenso  trastorno  económico  á 
una  parte  considerable  de  nuestro  público. 

Muchos  hombres,  empleados  en  estos  cargos, 
estarían  un  mes  ó  dos  meses,  mientras  se  llevase  á 
cabo  el  escrutinio,  absolutamente  desprovistos  de 
recursos  para  sus  familias,  pasando  gravísimas  an¬ 
gustias  por  haber  renunciado,  quedándose,  pues, 
como  se  dice,  en  la  calle.  Por  otra  parte,  si  el 
Alcalde  renuncia,  está  el  Teniente  Alcalde;  si  re¬ 
nuncia  el  Gobernador,  está  el  Presidente  del  Consejo 
Provincial;  si  renuncia  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  está  el  Vicepresidente;  pero,  señores,  si  se  exclu¬ 
yen  de  toda  capacidad  electoral  al  Teniente  Alcalde, 
al  Presidente  del  Consejo  Provincial  y  al  Vicepre¬ 
sidente  de  la  República,  éstos  no  podrían  ser  elegidos, 
porque  por  la  escala  administrativa  de  la  Constitu¬ 
ción,  tienen  que  quedar  forzosamente  en  sus  destinos, 
tienen  que  dedicarse  por  lo  tanto  á  hacer  la  elec¬ 
ción  en  favor  del  Alcalde,  del  Gobernador,  del 
Presidente  de  la  República.  ¿No  es  esto  algo  que  no 
estaba  en  la  mente  de  los  señores  de  la  Comisión? 
Habría,  pues,  que  establecer  una  Ley  orgánica  que 
determinase  que  no  se  perjudicara  al  Alcalde,  pero 
tampoco  al  Teniente  Alcalde;  que  no  se  perjudicara 
al  Presidente,  pero  tampoco  al  Vicepresidente;  pero, 
entonces  ¿á  qué  las  precauciones,  si  siempre  habría 
autoridad  influyente  que  pudiera  ser  postulada 
conservando  su  puesto?  porque  se  llegaría  á  un  re¬ 
sultado  que  no  es  el  que  se  busca;  habría  siempre 
alguien,  y  éste  es  el  inconveniente,  para  nombrar  á 
ese  mismo  Gobernador,  á  ese  mismo  Alcalde  y  aun 
al  mismo  Presidente;  ya  que  esto  siempre  es  obra  de 
los  partidos  políticos,  de  las  conveniencias  políticas 
más  ó  menos  esenciales,  de  los  grupos  sociales. 

Mucha  gente  de  la  que  en  Cuba  vale,  que  puede 
saber  ó  significa  algo,  ocupa  los  destinos  públicos 
en  la  actualidad.  Si  todos  ellos  tuvieran  que  ex¬ 
cluirse,  iríamos  á  votarlo  desconocido,  acaso  votaría 
el  pueblo  la  incompetencia.  ¿No  ha  de  ser  por  el 
contrario  prenda  de  acierto  en  sus  futuros  traba- 
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jos  la  experiencia  adquirida  por  el  trabajo  pre¬ 
sente? 

¿No  es  más  natural  elegir  al  que  ha  desempeña¬ 
do  ciertos  cargos,  si  el  tiempo  ha  demostrado  que 
los  ha  desempeñado  bien? 

¿No  es  natural  que  el  que  lia  sido  un  buen  Pre¬ 
sidente  cuatro  años,  tenga  más  probabilidades  de 
acierto  que  el  que  no  lo  haya  sido  nunca?  ¿No  es 
natural  en  otra  elección  volver  á  nombrar  al  Juez 
experimentado  é  integérrimo,  al  Gobernador  activo 
é  inteligente,  para  que  continúen  el  cargo,  mientras 
tengan  edad  y  condiciones  físicas  y  mentales?  Y 
por  otra  parte,  señores,  ¿no  revela  una  gran  descon¬ 
fianza  de  nuestro  material,  una  gran  desconfianza 
de  nosotros  mismos  semejante  predisposición  hacia 
todos  los  que  desempeñan  puestos  públicos  ahora, 
en  la  Isla  de  Cuba;  hacia  los  que  los  desempeñen 
cuando  empiece  á  funcionar  la  Ley  Electoral;  y  no 
hay,  leyendo  debajo  de  esa  reforma,  un  postulado 
de  profunda  inmoralidad  social? 

Por  todas  estas  consideraciones,  interpretando  el 
espíritu  de  la  Comisión,  y  haciéndole  justicia,  me 
opongo  á  la  reforma  que  se  discute.  • 

El  señor  Juan  G.  Gomkz:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  (No  se  oye). 

El  señor  González  Llórente:  Puesto  que  se  va 
á  fijar  la  naturaleza  de  los  elementos  que  vengan  á 
formar  nuestro  Gobierno  y  nuestras  leyes,  ruego  á 
la  Presidencia  que  amplíe  el  debate  concediendo 
un  turno  en  pro  y  otro  en  contra,  ya  que  esfa  parte 
de  la  Ley  Electoral  que  estamos  discutiendo  es  de 
suma  importancia,  es  quizás  la  más  trascendental 
de  todas  las  del  Proyecto,  y  en  ese  caso  deseo  hacer 
uso  de  la  palabra  nuevamente  en  contra  de  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Presidente:  ¿Acuerda  la  Convención 
ampliar  este  debate,  conforme  lo  lia  pedido  el  se¬ 
ñor  Llórente?  (Se  acuerda  ampliar  el  debate).  Tiene 
la  palabra  el  señor  Llórente  en  contra  de  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  González  Llórente:  Señores  Delega¬ 
dos:  Yo  voy  á  decir  que  ninguna  de  las  razones 
que  se  han  expuesto  aquí  ha  podido  convencer¬ 
me . 

El  señor  Sanguily,  (interrumpiendo):  Para  una 
cuestión  de  orden,  señor  Presidente.  Suplico  al  se¬ 
ñor  Presidente  le  ruegue  al  señor  Llórente  que  ha¬ 
ble  de  pie,  porque  hay  mucho  ruido  y  estamos 
deseosos  de  no  perder  ni  una  sílaba  de  sus  brillan¬ 
tes  palabras. 

El  señor  González  Llórente,  (continuando):  Es 
verdad,  y  pido  perdón  á  la  Convención  por  no  ha¬ 
berme  levantado. 

Yo  digo  que  no  -me  ha  convencido  ninguna  de 
las  razones  que  aquí  se  han  expuesto  por  los  man¬ 
tenedores  de  la  enmienda,  y  que  éste  es  un  punto 
de  suma  importancia,  porque  de  las  condiciones  de 
las  personas  que  vengan  a  formar  nuestras  leyes, 
dependerá  la  suerte  de  nuestro  país.  Si  las  peiso 
ñas  que  son  las  más  aptas  se  han  eliminado,  ven¬ 
drán  elementos  nuevos,  y  yo  que  soy  de  corazón 
demócrata,  y,  como  es  sabido,  amigo  de  las  clases 


populares  de  la  Habana,  que  he  sido  el  defensor 
constante  del  pueblo,  digo  que  no  me  sometería 
gustoso  á  un  Gobierno  en  que  las  Cámaras  legisla¬ 
doras  se  constituyeran  por  los  dueños  de  los  carre¬ 
tones  y  los  dueños  de  los  puestos  de  frutas,  sino  de 
hombres  de  todas  clases,  de  todas  las  inteligencias 
del  país.  Yo  no  puedo  admitir,  eso  es  imposible, 
que  haya  motivo  para  eliminar  aquí  algunas 
personas,  y  aunque  sea  feo  mencionar  nombres,  no 
creo  que  haya  nadie  que  pueda  sospechar  que  los 
señores  Berriel  y  Sanguily  han  de  ejercer  influencia 
á  fin  de  que  se  les  nombre  para  niDgún  puesto.  Así, 
es  imposible  que  nosotros  aceptemos  esa  enmienda, 
empezando  por  mí.  Para  que  se  vea  que  yo  aquí 
procedo,  no  ya  con  espíritu  de  patriotismo,  porque 
el  patriotismo,  señores,  es  la  virtud  de  las  viitudes, 
es  la  concentración  de  la  virtud,  que  es  la  abnega¬ 
ción  dé  uno  mismo  en  bien  del  procomún,  en 
demostración  de  que  deseo  mi  bien  personal,  como 
comprendido  en  el  bien  general,  no  tengo  inconve¬ 
niente  en  proponer  que  todos  los  que  ejercemos 
cargos  públicos,  afirmemos  bajo  nuestra  palabra  de 
honor  no  aceptar  ningún  otro  destiuo.  Porque  no 
hay  hombre  necesario.  Pero  ¡proscribir  á  t(dos  los 
que  hemos  sido  llamados  á  la  Administración  pú 
blica!  ¿Qué  quiere  decir  eso?  ¿A  quiénes  se  llama? 
Quiero  que  me  nombren  personas  prácticas.  ¿Quié¬ 
nes  están  experimentados  en  el  alto  Gobierno,  en 
materias  de  Derecho  político,  de  que  nadie  se  ha 
ocupado  en  este  país?  ¿Por  qué  sospechan  que  he¬ 
mos  de  influir  en  nuestra  elección?  ¿Porqué  nos 
eliminan?  ¿Dejaría  de  ser  eso  una  sentencia  por 
indignidad?  ¿Cómo  podríamos  aprovechar  nuestia 
influencia  en  favor  de  nuestro  voto?  ¿Cómo  podría 
vo,  Magistrado  del  Supremo,  influir  en  mi  elección? 
(El  señor  Juan  G.  Gómez  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen).  'Permita  él  señor  Gómez,  yo  en  el 
Supremo,  cuando  esté  pendiente  una  causa  en  que 
se  trate  del  honor  ó  de  la  fortuna  de  una  familia,  ó 
de  la  vida  de  un  hombre,  ó  en  una  cosa  ardua,  y 
haya  empate,  y  mi  voto  sea  el  que  constituya  la 
mayoría,  tengo  en  mis  manos  el  honor,  la  tranqui¬ 
lidad,  la  suerte  de  una  familia,  la  vida  de  un 
hombre.  ¿Cómo  voy  á  influir,  buscando  mi  elec¬ 
ción,  á  costa  de  la  vida  ó  del  honor  de  un  hombre? 
¿Cometiendo  injusticias  y  pisoteando  mi  conciencia? 
¿Cree  eso  posible  el  señor  Gómez?  ¿Cree  el  señor 
Gómez  que  hubiera  aquí  alguno  capaz  desemejante 
alevosía?  Si  eso  fuera  así,  yo  recogería  mi  sombrero 
y  no  volvería  á  sentarme  aquí.  Yo  no  considero 
aquí  á  nadie  capaz  de  semejante  villanía. 

Si  se  nos  elimina  á  nosotros  porque  ejercemos 
influencia,  deben  eliminarse  á  los  hombres  rico«, 
que  pueden  influir  con  la  influencia  mayor  del 
mundo,  que  es  el  dinero,  y  que  pueden  gastarse 
diez  ó  veinte  mil  pesos.  Entonces,  señores,  tendre¬ 
mos  que  sólo  serán  capaces,  y  permítaseme  la  frase, 
y  la  uso  no  en  sentido  ofensivo,  pero  es  la  única 
que  se  me  ocurre  improvisando,  los  sans  culottes. 
Si  se  pregunta  á' cualquier  individuo,  ¿sabe  usted 
leer,  tiene  usted  instrucción?  Ninguna.  Pues  venga 
usted,  que  va  á  ser  Senador.  lié  aquí  por  qué  me 
opongo  á  la  enmienda. 

Dícesé  que  la  mente  de  la  Comisión  no  ha  sido 
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ésa;  á  raí  no  rae  importa  la  mente  de  la  Comisión 
al  redactar  eso;  io  que  me  importa  es  lo  que  está 
escrito,  y  yo,  Juez  en  el  Supremo,  aun  no  com¬ 
prendido  en  esa  cláusula,  no  debería  ejercer  cargo 
electivo.  A  mí  no  me  importa  lo  que  hubieran 
querido  decir;  á  mí  me  importa  lo  que  han  dicho 
los  señores  que  han  firmado  la  enmienda,  que  em¬ 
piezan  por  eliminar  al  señor  Tamayo  y  á  raí,  es 
decir,  que  á  nosotros  nos  suponen  cohechadores. 

Aquí  se  ha  hablado  de  elecciones  municipales; 
yo  no  quiero  entrar  en  ese  terreno,  y  algo  grave 
tendría  que  decir,  porque  creo  que  ha  sido  verda¬ 
deramente  ofensivo  lo  que  se  ha  dicho  aquí. 
Nosotros  tenemos  la  obligación  de  considerarnos 
hombres  honrados,  y  en  ese  caso,  para  ser  lógicos, 
propongo  á  todos  los  compañeros  que  ejercemos  un 
cargo  de  justicia,  que  nos  vayamos  sin  votar,  porque 
nosotros,  digo,  nuestro  voto,  según  el  criterio  de  los 
autores  de  la  enmienda,  no  tiene  condiciones  de 
imparcialidad, no  debemos  votar,  porque  si  yo  voto, 
podrá  creerse  que  voto  para  que  se  me  elija,  y  yo 
no  quiero  que  se  me  elija  para  nada,  lo  que  yo 
quiero  es  la  justicia,  y  no  ser  mandado  por  ignoran¬ 
tes,  sino  pdV  todas  las  clases  honradas  é  ilustradas, 
por  consiguiente,  lógicamente  pensando  y  lógica¬ 
mente  hablando,  todos  los  que  ejercemos  algún 
cargo,  todos  los  que  tenemos  título  oficial  no  de¬ 
bemos  votar.  He  dicho. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  (No  se  oye). 

El  señor  González  Llórente:  Yo  tengo  la  pa¬ 
labra  para  rectificar.  El  señor  Gómez  me  ha  atri¬ 
buido  un  desatino  enorme  que  yo  no  he  dicho-, 
diciendo  que  yo  quería  fueran  electos  los  que  ejer¬ 
zan  cargos  públicos,  y  yo  que  he  sido  constante 
defensor  de  los  obreros,  no  pueden  eliminarme  á  mí 
de  la  masa  popular,  y  dije  que  había  sido  más 
que  el  señor  Gómez,  defensor  desinteresado,  y  arros¬ 
trando  todos  los  peligros,  de  los  obreros  del  pueblo 
de  la  Habana. 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  ( interrumpiendo ):  Más 
no,  tanto  si  acaso. 

El  señor  González  Llórente,  (continuando):  Por 
lo  menos  tanto  como  el  señor  Gómez,  y  puedo  darle 
pruebas  incontrastables  de  ello,  de  que  he  sido 
siempre  el  defensor  de  todos  los  obreros,  y  he  sido 
desde  el  fondo  de  mi  alma  amante  del  pueblo;  pero 
no  puedo  ser  amante  de  un  sistema  según  el  cual 
vienen  á  gobernar  á  ese  pueblo  individuos  incapaces 
cde  gobernarse  á  sí  mismos,  y  que  se  elimine  á  los 
que  puedan  con  su  concurso  ilustrar  á  la  colectivi¬ 
dad.  Eso  es  lo  que  yo  he  pedido.  El  señor  Gómez 
dice  que  lo  que  se  quiere  no  es  eliminar  á  los  que 
ej  ucen  cargos  públicos, y  que  nosotros  hemos  hecho 
una  interpretación  falsa  de  la  enmienda.  Yo  no 
interpreto  nada,  señor  Gómez,  y  cuando  de  aquí  á 
algún  tiempo  se  haya  de  aplicar  esta  Ley,  no  va  á 
buscarse  á  los  autores  de  esta  enmienda  para  que 
digan  qué  fue  lo  que  quisieron  decir,  sino  que  pre¬ 
guntarán  á,la  Ley  qué  es  lo  que  dice,  y  esto  será  lo 
que  se  sepa.  Hé  aquí  lo  que  dice  la  enmienda: 
(Lee  el  artículo).  Es  decir,  ó  yo  no  entiendo  el  cas¬ 


tellano,  ó  los  que  escribieron  la  enmienda  no  escri¬ 
bieron  lo  que  pensaron.  La  enmienda  dice  que 
quedan  eliminados  los  que  en  un  mes  inmediata¬ 
mente  antes  de  la  elección  ejerzau  cualquier  empleo, 
cargo  ó  comisión  con  nombramiento  del  Gobierno, 
con  ejercicio  de  autoridad  ó  ejerciendo  autoridad 
popular.  Así  dice  la  enmienda,  eso  es  lo  que  dice 
el  señor  Gómez;  y  es  injusta,  arbitraria,  irracional 
la  imputación  que  se  me  hace,  al  decir  que  yo  pre¬ 
tendo  que  se  me  elija  para  un  cargo  público,  que 
yo  hé  dicho  estoy  dispuesto  á  comprometerme 
con  todos  los  que  ejerzamos  cargos  públicos,  á  no 
aceptar  ningún  cargo  electivo:  ¿quiere  más  el  señor 
Gómez? 

Pero  si  aquí  se  eliminaran  de  nuestros  cuerpos 
legisladores  á  todos  los  hombres  que  ejercen  hoy  en 
nuestro  país  cargos  públicos,  yo,  señor  Gómez,  que 
no  me  alucino  con  palabras  ni  con  afirmaciones  de 
que  esto  es  lógico,  que  me  he  pasado  la  vida  en 
discusiones,  desde  antes  que  naciera  el  señor  Gómez, 
yo  le  digo  que  si  aquí,  á  los  elementos  inteligentes 
se  les  elimina,  vendrán  sólo  los  ineptos  á  gobernar¬ 
nos  y  acarrearán  la  desgracia  de  nuestro  país. 
Y  eso  es  lo  que  yo  no  quiero,  señor  Gómez;  yo  quie¬ 
ro  que  vengan  aquí,  al  Gobierno,  hombres  compe¬ 
tentes;  yo  no  le  diré  al  señor  Gómez  eso  en  sentido 
absoluto,  pero  sí  relativamente  en  nuestro  estado 
social.  Y  para  esto  hay  una  razón,  señor  Gómez, 
y  aquí  vuelvo  á  incidir  en  una  consideración  per¬ 
sonal,  yo  he  venido  á  este  puesto  sin  haber  asistido 
á  conferencia  política  alguna,  sin  haber  pertenecido 
á  sección  política  alguna,  y  aquí  estoy,  sin  haber 
tenido  apenas  relaciones  con  los  que  me  eligieron, 
porque  se  me  nombró  á  mí  por  la  opinión  pública, 
es  decir,  por  la  vox  populi,  y  eso  no  se  adquiere  con 
citas,  ni  dinero,  sino  á  fuerza  de  años  de  trabajos  y 
de  integridad,  y  esos  elementos  que  existen  en  los 
otros  más  que  en  mí,  yo  no  quiero  que  se  eliminen 
como  se  hace  por  la  enmienda.  Aquí  no  hay  nin¬ 
guno,  señor  Gómez,  lo  afirmo  terminantemente, 
aquí  no  hay  ninguno  que  sea  reputado,  ni  el  más 
jacobino,  que  con  la  mano  en  el  pecho  diga:,  quiero 
que  .haya  una  Cámara  en  la  que  no  estén  elementos 
valiosos;  eso  no  es  posible,  no  hay  nadie  que  pueda 
pretender  semejante  atrocidad.  Decir  que  no  se 
elegirán  á  los  que  un  mes  antes  han  desempeñado 
cargos  de  nombramiento  oficial,  es  eliminarlos,  es 
obligarlos  á  renunciar,  para  someterlos  á  una  elec¬ 
ción,  que  es  un  caso  fortuito  para  la  mayor  parte 
de  los  candidatos.  Si  esto  sucediera,  por  mi  parte 
yo  moriría  por  completo  para  la  vida  pública,  por¬ 
que  yo  nunca  he  pedido  nada  en  este  mundo,  y 
menos  voy  á  pedir  votos  para  mi  elección.  ¿Sabe 
el  señor  Gómez  lo  que  sucedería?  Lo  que  dice  la 
experiencia:  cuando  ciertos  elementos  se  eliminan 
de  las  Cámaras,  los  hombres  de  dinero  que  están  al 
frente  de  las  turbas,  explotan  las  miserias,  alucinan 
y  llevan  consigo  á  los  electores,  y  así  podría  susti¬ 
tuirse  la  tiranía  que  el  señor  Gómez  teme  de  los 
hombres  ilustres  á  quienes  excluye  la  enmienda, 
por  la  tiranía  de  otros  hombres  desconocidos,  lla¬ 
mados  por  electores  asalariados,  esto  es,  por  instru¬ 
mentos  de  advenedizos  y  explotadores.  Eso  es  lo 
que  yo  no  quiero,  yo  digo  que  no  somos  aristócra- 
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tas,  aquí  nadie  lia  venido  por  limpieza  de  sangre 
ni  privilegios,  sino  por  elección  popular;  yo  puedo 
afirmar  (pie,  por  lo  menos,  los  votos  que  hemos 
obtenido  en  las  elecciones  los  liemos  obtenido  no  pol¬ 
la  influencia,  sino  por  la  voluntad  libérrima  de  los 
electores  de  la  Provincia  por  donde  hemos  sido 
elegidos,  y,  por  consiguiente,  eliminarnos  es  una 
ofensa  á  la  libertad  popular  de  esa  Provincia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  (■ interrumpiendo ):  Aquí 
no  se  elimina  á  nadie,  señor  Lloreute. 

El  señor  González  Llórente:  Stñor  Gómez; 
aquí  están  eliminados  todos  los  que  ejercen  cargos 
públicos;  yo  no  he  atribuido  nada,  yo  digo  lo  que 
aquí  está  escrito.  El  único  punto  sobre  que  se  ne¬ 
cesita  añadir  algo, es  en  el  relativo  á  la  circunscrip¬ 
ción;  dice  la  enmienda:  “en  los  distritos  ó  circuns¬ 
cripciones  en  (pie  dichas  elecciones  se  verifiquen.” 
Por  lo  pronto  el  señor  Tamayo  y  yo  quedamos 
eliminados  de  todos  los  distritos;  el  señor  Villuendas 
es  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Santa  Clara . 

El  señor  Villuendas,  ( interrumpiendo ):  De  Pi¬ 
nar  del  Río,  señor  Llórente. 

El  señor  González  Llórente,  ( continuando ): 
Pues  yo  le  voy  á  decir  una  cosa  al  señor  Villuendas; 
por  su  cargo  tiene  que  ejercer  una  gran  influencia 
en  su  Provincia;  pero  si  en  un  asunto  criminal,  el 
señor  Villuendas,  allí  en  Pinar  del  Río,  quisiera 
ejercer  su  influencia,  esa  influencia  que  se  teme  del 
señor  Villuendas,  tropezaría  con  la  nuestra,  si  él  la 
quisiera  ejercer,  lo  que  no  es  creíble,  en  tal  ó  cual 
sentido,  prescindiendo  de  lo  justo;  porque  contra  la 
influencia  del  señor  Villuendas  allí  en  Pinar  del 
Río,  estaría  la  influencia  del  señor  Tamayo  y  la 
mía,  Ministros  del  Supremo;  no  le  quede  duda  al 
señor  Villuendas,  porque  la  influencia  del  señor 
Villuendas  sería  transitoria,  deleznable  y  falible, 
pero  cuando  ese  asunto  llegase  al  Supremo,  preva¬ 
lecería  la  influencia  de  éste,  que  es  inmutable.  Así, 
en  todos  los  distritos  de  su  jurisdicción  tengo  yo 
más  motivos  de  sospechas  que  el  señor  Villuendas. 
De  modo  que  me  sobra  razón  para  decir  que,  pol¬ 
lo  pronto,  dos  de  los  que  estamos  aquí,  Magistrados 
del  Supremo,  quedaríamos  proscriptos,  eliminados 
de  la  elección.  ¿A  quiénes  habrían  de  elegir  los 
electores  de  la  Habana,  con  más  motivos,  que  á  los 
hombres  á  quienes  conocen,  los  señores  Berriel, 
Núñez,  Sanguily,  etc.,  que  están  sirviendo  al  Es¬ 
tado? 

Aquí  hay  lo  menos  18  que  quedamos  fuera;  así 
los  del  Supremo  en  toda  la  Isla,  como  los  Gober 
nadores,  Magistrados  y  Fiscales  en  las  Provincias, 
quedarían  eliminados  en  toda  la  Isla,  con  proscrip¬ 
ción  absoluta.  El  señor  Gómez,  muy  contento,  dijo: 
hemos  asegurado  la  libertad  del  pueblo;  no  hay 
que  olvidar  la  justicia,  la  conveniencia  y  la  salva¬ 
ción  de  la  República. 

El  señor  Gómez  quiere  traernos  á  legislar  hom¬ 
bres  que  en  su  vida  han  visto,  ni  de  lejos,  una  obra 
de  derecho  administrativo;  y  ¡viva  la  libertad!  y 
¡viva  la  República! . 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  ( interrumpiendo ):  Ese 
no  es  un  razonamiento  sólido. 

El  señor  González  Llórente,  (continuando):  Yo 
no  admito  eso,  porque  yo  no  puedo  admitir  encon¬ 


trarme  en  unas  Cámaras  donde  estén  proscriptos  los 
elementos  ilustrados.  Eso  no  es  posible;  eso  no  su¬ 
cede  en  ningún  país  del  mundo.  El  señor  Gómez 
buscará  Constituciones  y  no  encontrará  en  ninguna 
un  artículo  como  ése.  Yo  entiendo  que  aquí  debe¬ 
mos  ser  lo  que  soy  yo,  ni  republicano,  ni  nacional, 
ni  demócrata,  ni  autonomista,  ni  nada  más  que 
hombres  dedicados  á  servir  los  intereses  del  país, 
para  formar  sus  leyes  fundamentales,  y  por  eso 
estudio,  pienso  y  hago  lo  que  la  conciencia  me  dice, 
sin  atender  á  los  intereses  de  partidos.  Pido,  pues, 
invocando  los  intereses  del  país,  la  fuerz  i  de  nues¬ 
tras  convicciones,  como  hombres  inteligentes,  y  los 
deberes  de  nuestra  conciencia,  (fue  rechacemos  la 
enmienda. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  no  podía 
yo  pasar  á  las  observaciones  que  me  voy  á  permitir 
hacer,  por  última  vez,  á  los  señores  de  la  Comisión 
yáun  ruego  que  haré  á  mi  compañero  el  señor  Juan 
G.  Gómez,  sin  antes  dar  mi  cordial  enhorabuena  al 
señor  Llórente,  porque  su  fértil  ingenio  ha  descu¬ 
bierto  una  nueva  dialéctica,  la  dialéctica  que  con¬ 
siste  en  aterrorizar  á  sus  compañeros,  en  favor  de 
ideas  sostenidas  aquí — naturalmente  —  en  beneficio 
público.  Y  aquí  veremos,  si  no  hay  sorpresa,  cómo 
aparecerán  votando  en  contra  de  la  enmienda  los 
señores  Tamayo,  el  Fiscal  de  Pinar  del  Río,  los 
dos  compañeros  del  Supremo,  los  Gobernadores  que 
aquí  se  sientan,  el  Rector  de  la  Universidad,  e)  Al¬ 
calde  de  la  Habana  y  el  humilde  Director  del  Ins¬ 
tituto;  y  es  que  el  señor  Llórente  ha  temblado  por 
la  composición  de  la  Cámara,  creyendo  que  se  tra¬ 
taba  de  la  composición  de  la  Cámara;  pero  el  señor 
Llórente  está  equivocado;  en  medio  del  calor  que 
aquí  se  ha  desarrollado  al  discutirse  por  ambas 
partes,  he  tenido  la  suerte,  no  sé  si  los  demás  com¬ 
pañeros  habrán  tenido  también  esa  suerte,  de  en¬ 
tender  claramente  la  proposición  de  que  se  trata, 
gracias  á  una  explicación  para  mí  luminosísima  del 
señor  Juan  G.  Gómez. 

Dice  la  enmienda  que  un  mes  antesdeverificar.se 
las  elecciones,  los  empleados  electos  ó  de  nombra¬ 
miento  del  Gobierno,  que  ejerzan  cargo  con  autori¬ 
dad  pública,  deben  hacer  la  renuncia  del  respecti  vo 
cargo  que  desempeñen,  si  son  postulados  para  algu¬ 
no  de  ellos  dentro  de  la  Provincia  ó  del  Municipio 
en  que  ejerzan  autoridad,  es  decir,  que  deben  cesar 
ó  quedar  como  quien  dice  provisionalmente  suspen¬ 
sos  de  los  cargos  que  en  la  Provincia  ó  Municipio  ó 
Circunscripción  desempeñasen,  y  esta  medida  se 
propone,  como  decía  muy  bien  desde  su  punto  de 
vista  el  señor  Gómez,  por  una  alta  consideración 
de  moral  política,  á  fin  de  asegurar  con  la  indepen¬ 
dencia,  la  sinceridad  del  voto  popular.  Creo  que 
he  entendido,  pero  realmente  es  ineficaz,  esa  medi¬ 
da.  ¿Depende  la  sinceridad  é  independencia  elec¬ 
toral  de  la  acción  que  puedan  ejercer  los  postulados 
para  cargos  públicos  en  la  Provincia,  Municipio  ó 
Circunscripción,  desde  aquéllos  y  para  aquéllos?  ¿ó 
depende  acaso  en  parte  de  éstos,  pero  en  parte  mu¬ 
cho  mayor  y  decisiva,  de  otras  muchas  razones  y 
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motivos?  Y  un  mes  de  suspensión  con  anterioridad 
á  la  elección  ¿tendría  la  eficacia  moralizadora  de 
asegurar  la  sinceridad  y  la  independencia  elec¬ 
toral? 

Y  sobre  todo  ese  cuerpo  electoral  repartido  en  las 
Provincias,  Municipios  ó  Circunscripciones,  ¿dejaría 
de  tener  eficiencia  un  empleado  con  autoridad  pú¬ 
blica  porque  voluntariamente  quedase  en  suspenso 
un  mes  en  el  cargo  que  desempeñara,  en  cuauto  á 
corromper  el  sufragio,  ó  sin  corromperlo,  en  cuanto 
á  inspirarlo  en  su  favor?  Yo  creo  que  no.  Ya  que 
el  señor  Llórente  nos  lia  enseñado  el  camino,  voy  á 
poner  un  ejemplo  ad  hominem. 

El  Gobernador  de  Pinar  del  Río  que  está  delante 
de  mí,  si  quisiera  ser  Gobernador  de  Pinar  del  Río 
otra  vez,  empezaría  por  ponerse  dentro  de  la  ley, 
quedaría  voluntariamente  suspenso  de  su  cargo, 
pero  sería  siempre  Gobernador,  porque  estaría  sus¬ 
tituido  por  un  compañero  suyo,  que  vino  allí  por 
los  mismos  impulsos,  por  la  misma  causa,  por  la 
misma  organización  social  ó  política,  y  estaría  más 
expedito, en  mejores  condiciones  morales  para  influir 
con  más  ímpetu,  con  más  franqueza  y  menos  escrú¬ 
pulos,  en  el  triunfo  de  su  propia  candidatura.  De 
otro  modo  hemos  de  suponer  á  la  humanidad  en 
condiciones  muy  especiales  y  aun  monstruosas,  para 
creer  lo  contrario.  Y  sigo  con  el  procedimiento.  El 
señor  Alcalde  de  la  Habana  se  encontraría  á  sus 
anchas  y  más  tranquila  su  conciencia,  trabajando 
fuera  de  su  puesto  su  misma  candidatura;  porque 
por  un  natural  sentimiento  de  pudor,  que  sieudo 
humano  es  por  tauto  universal,  y  del  que  no  debe 
dudar  nadie  mientras  no  se  haya  probado  lo  con¬ 
trario,  no  podría  ni  habría  de  influir  en  su  elección 
inieutras  estuviese  desempeñando  la  Alcaldía. 

Y  estando  fuera  del  puesto,  ¿qué  motivo,  qué 
razón  moral,  social  ó  política  puede  impedirle  que 
trabaje  por  esa  elección  que  se  quiere  impedir? 

¿No  es  verdad  que  tiene  fuerza  esta  consideración 
que  yo  presento  á  mi  amigo  el  señor  Gómez?  Pero 
si  se  dijera  que  todo  el  quesea  postulado  candidato, 
al  empezar  los  trabajos  electorales  queda  en  sus¬ 
penso,  la  medida  pudiera  tener  eficacia  si  se  anun¬ 
cia  el  período  de  la  elección  muy  anticipadamente, 
porque  estaría  mucho  más  tiempo  fuera  del  cargo 
que  desempeñaba  y  la  ambición  del  que  le  sucede, 
el  olvido  natural  de  las  cosas  de  éste  mundo,  el  ol¬ 
vido  de  sus  propios  electores,  el  demasiado  tiempo 
que  tuviese  que  emplear  en  cuidar  su  hacienda,  todo 
esto  haría  mayor  la  improbabilidad  que  hubiera  de 
que  influiría  en  su  elección.  Yo  creo,  pues,  que 
aquí  se  vé  clara  la  intención  nobilísima  de  los  fir¬ 
mantes  de  la  moción;  pero  sí,  no  está  muy  clara  la 
eficacia  de  la  misma,  ya  que  tiene  varios  inconve¬ 
nientes.  El  primero  es  que  ocasiona  un  trastorno 
en  el  orden  de  la  Administración  ¿no  es  así?  ¿No 
trastornan  la  situación  en  que  queda  el  propietario, 
los  negocios  públicos?  ¿No  suspende  determinadas 
resoluciones  la  ausencia  del  propietario?  ¿No  im¬ 
pone  la  ausencia  del  propietario  al  sucesor,  cierta 
especie  de  reserva  y  cohibición?  ¿No  lo  estamos 
viendo  aquí  en  el  Gobierno  General  de  la  Isla,  con 
el  Asistant  Adjudant  General?  ¿No  es  éste  un  hom¬ 
bre  que  tiene  fama  de  abstenerse  en  todo,  de  ser 


sumamente  parco  en  las  resoluciones?  Hablo  del 
caso  de  Cienfuegos;  pero  es  demasiado  público  que 
el  señor  coronel  Seott  es  un  hombre  de  mucha  pru¬ 
dencia  y  de  mucha  reserva  cuando  substituye  al 
General  Wood.  Pero,  por  otra  parte,  señores,  com¬ 
prendo  los  deseos  de  los  firmantes  de  la  enmienda; 
bien  que  éstos  se  olvidan  de  una  circunstancia  inte¬ 
resantísima:  esa  proposición  suya  se  refiere  al 
tiempo  actual,  es  como  si  dijéramos  para  una  sola 
vez,  para  esta  elección,  no  para  una  ley  electo  jal 
que  fuera  definitiva  y  permanente.  ■  Y  notad  lo 
que  quiero  decir;  el  señor  Gómez  recordaba  estas 
elecciones  y  decía  respecto  á  ellas,  que  había  habido 
generalmente  más  quejas  que  en  las  anteriores  elec¬ 
ciones,  y  yo  creo  que  siempre  habrá,  como  siempre 
ha  habido,  como  ha  habido  hoy,  quejas,  más  quejas, 
respecto  á  una  elección  en  comparación  con  las 
demás  anteriores.  Pero  estas  elecciones  han  sido 
populares,  más  populares  todavía  han  sido  estas 
elecciones  que  las  anteriores,  y,  no  obstante,  en  prue¬ 
ba  de  que  lar  medida  no  es  eficaz,  ó  de  que  ciertos 
nombramientos  son  inevitables,  voy  á  presentar  un 
caso:  todos  hemos  oído  las  quejas,  sea  cualquiera 
su  razón  y  su  valor,  que  hasta  en  los  periódicos 
aparecieron  contra  el  Alcalde  de  Marianao.  El 
Alcalde  de  Mariauao  fué  depuesto  y  se  ordenó  á  los 
vecinos  que  por  determinados  procedimientos  nom¬ 
braran  otro  Alcalde,  y  nombraron  al  mismo,  á  aquel 
propio  Alcalde  que  había  estado  unos  cuantos  días 
suspenso;  de  donde  resulta  que  yo  no  veo  la  efica¬ 
cia  de  la  medida  que  se  propone,  pues  que  no  se 
puede  evitar  que  un  Alcalde  que  ha  ocupado  ese 
puesto  vuelva  á  ocuparlo .  ( Una  voz  interrum¬ 

piendo:  Al  General  Leíte  Vidal  todo  el  mundo  lo  que¬ 
ría).  Lo  querían  unos  y  otros  no;  las  quejas  de  los 
contrarios  fueron. tántas  y  tan  numerosas  (fueran  ó 
nó  ilegítimas)  que  intervino  el  Gobierno  para  sus¬ 
penderlo,  y  después  planteó  un  procedimiento  para 
que  se  nombrase  otro  Alcalde,  sucediendo  que  salió 
electo  el  mismo  que  el  Gobierno  había  dejado  ce¬ 
sante. 

Esto  demuestra  por  lo  menos  que  se  puede  dudar 
de  la  eficacia  de  esa  medida,  que  tiene  también  el 
gravísimo  inconveniente  de  ir  contra  los  propósitos 
moralizadores  de  los  que  la  proponen;  porque  en¬ 
tiendo  que  es  profundamente  inmoral,  sino  en  sí 
misma,  cuando  menos  por  la  inmoralidad  que 
provoca,  desde  el  momento  que  por  el  ejemplo  que 
os  acabo  de  citar  y  otros  muchos  más  que  no  se  es¬ 
capan  de  vuestra  memoria,  cada  caso  de  esas 
suspensiones,  lian  sido  verdaderas  farsas.  ¿No  es 
así?  ¿No  resulta  una  farsa  la  suspensión  de  Leite 
Vidal,  Alcalde  de  Marianao,  y  de  otro  Alcalde  de 
un  pueblo  que  creo  lleva  el  poético  nombre  del  Co¬ 
torro?  ( Varias  voces:  Anulado). 

El  señor  Villuendas:  Para  una  cuestión  do 
orden,  señor  Presidente:  ha  pasado  la  hora  regla¬ 
mentaria  y  yo  pido  que  se  someta  á  votación  si  se 
prorroga  ó  si  se  levanta  la  sesión.  Yo  pido  que  no 
se  prorrogue. 

El  señor  Sanguily:  Yo  pido  que  se  prorrogue 
hasta  que  votemos  este  asunto. 

(Se  pone  á  votación  la  proposición  del  señor  Sanguily , 
y  es  aprobada). 
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El  señor  Juan  G.  Gome'z:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  G.  Gómez. 

El  señor  JuanG.  Gómez:  (No  se  oye). 

■  El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se 
ñor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  Aunque 
la  moción  no  está  redactada  por  mí,  soy  uno  de  los 
li rulantes,  y  tercio  en  el  debate  porque  he  visto  con 
dolor  el  vuelo  que  lia  tomado  la  discusión  y  la 
importancia  que  le  lia  dado  el  señor  González  Lló¬ 
rente,  quien  creyéndose  injuriado,  en  realidad  ha 
injuriado  á  los  que  hemos  firmado  la  moción.  El 
señor  Llórente,  que  sabe  cuánto  le  queremos  y  dis¬ 
tinguimos  en  esta  Convención,  que  sabe  que  somos 
hombres  correctos  que  no  perderíamos  nunca  el 
medio  de  demostrárselo,  sabe  también  que  somos 
incapaces  de  dirigir  injurias  á  ningún  compañero, 
ni  de  tratar  de  eliminarlo  de  ningún  cargo  público. 

El  señor  Llórente  está  perfectamente  obsesionado; 
ha  cometido  un  sinnúmero  de  errores,  interpretan 
do  nuestra  enmienda,  que  no  elimina  á  nadie. 
Hablemos  aclarando  las  cosas.  Nuestra  enmienda 
no  quiere  más  que  colocar,  á  los  que  ejerciendo  au¬ 
toridad  vayan  á  ser  elegidos  para  un  cargo,  en 
igualdad  de  condiciones  que  los  demás  candidatos; 
({lie  no  se  puedan  prevaler  de  su  cargo  de  autoridad, 
ó  del  ejercicio  de  la  autoridad, para  poder  decidir  la 
elección  á  su  favor.  Y  el  señor  Llórente,  que 
es  un  hombre  juicioso,  no  me  impulsará  á  que  yo 
en  esta  Cámara  tenga  que  señalar  á  autoridades  de 
todos  los  órdenes,  que  en  las  elecciones  han  hecho 
del  sufragio  una  mentira  escandalosa,  manchando 
su  historia  y  dando  al  traste  con  el  prestigio  del 
pueblo  cubano. 

Yo  no  puedo  descender  á  ese  terreno,  ni  creo  que 
me  lleve  á  él  él  señor  Llórente.  El  seño'r  Llóren¬ 
te,  que  es  además  un  hombre  honrado,  sabe,  porque 
me  lo  ha  dicho  muchas  veces  en  conversaciones  pri¬ 
vadas,  cómo  se  han  celebrado  las  elecciones,  y  sabe 
también  cuántas  violaciones  se  han  cometido  aquí 
al  amparo  de  una  vara  de  Alcalde,  ó  de  otro  cargo 
público,  y  no  señalo  á  ningún  pueblo,  ni  ninguna 
localidad  determinada,  sino  á  todos  en  general. 
Después  de  esto  comprenderá  el  señor  Llórente  que 
es  justo  que  nosotros,  si  venimos  aquí  á  hacer  una 
Ley  Electoral,  la  cagamos  teniendo  en  cuenta  los 
principios  de  la  moral  política,  y  no  demos  lugar  á 
que  se  falseen  esos  principios  repitiéndose  los  he¬ 
chos  á  que  han  dado  lugar  mis  palabras  con  rela¬ 
ción  á  las  pasadas  elecciones.  Y  esto  que  al  señor 
Llórente  no  lé  había  parecido  irracional,  pero  que 
le  pareció  absurdo,  es  lo  que  yo  entien  lo  necesario 
evitar.  Le  ha  demostrado  el  señor  Gómez  de  una 
manera  terminante,  que  esas  prevenciones  están 
escritas  en  la  Ley  española  y  en  la  francesa,  y 
fueron  dictadas  aquí  por  los  americanos,  ya  que  la 
autoridad  americana  se  ha  invocado  en  el  asunto. 

De  modo  que  no  se  ha  querido  eliminar  á  nadie, 
ni  el  señor  Llórente  puede  creer  que  los  autores  de 
esta  enmienda  tengan  en  cuenta  personalidad  de 
ninguna  clase;  pero  en  cambio  no  queremos  que  las 
leyes  se  hagan  para  hombres  determinados,  sino 
que  todos  tengan  el  derecho  de  ser  elegidos  en  con 


(liciones  iguales,  de  verdad,  y  no  prevaliéndose 
inmoralmente  de  su  cargo.  Y  en  estos  momentos 
vuelvo  á  decirle  al  señor  Llórente  que  hay  ya  mu¬ 
chos  funcionarios  públicos  que  están  trabajando 
descaradamente  su  elección,  y  creo  que  á  especificar 
nombres  no  me  obligará  el  señ  >r  Llórente,  ni  yo 
quiero  descender  á  ello. 

Entienda,  pues,  el  señor  Llórente,  que  no  hemos 
querido  eliminarle;  que  aquí  no  se  exceptúa  á  na¬ 
die.  En  la  enmienda  se  habla  de  los  empleados 
que  ejercen  autoridad  pública,  y  esta  autoridad, 
señor  Llórente,  no  la  ejercen  los  señores  Sanguily  y 
Berrlel;  ellos  ejercen  una  autoridad  académica,  no 
pública,  como  un  Juez  de  Instrucción,  como  un 
Alcalde,  ó  como  un  Gobernador;  como  no  la  tienen 
individualmente  los  Magistrados  del  Supremo,  quie¬ 
nes  de  por  sí  no  tienen  jurisdicción  propia:  la  tiene 
el  Tribunal,  no  cada  uno  de  sus  miembros,  aislada¬ 
mente. 

Ahora  bien,  si  aun  se  quiere  que-  se  aclare  más, 
los  firmantes  de  la  enmienda  no  tenemos  inconve¬ 
niente  en  hacerlo,  no  tenemos  inconveniente  en 
declarar  que  sólo  hemos  buscado  impedir  que  los 
hombres  que  tienen  cargo  público,  con  ejercicio  de 
autoridad,  por  pudor  siquiera, al  ser  postulados  ó  al 
presentarse  candidatos,  dejen  de  ejercer  el  cargo. 
Esto  es  moral  y  honrado  y  se  practica  en  todo  el 
mundo. 

El  señor  González  Llórente:  Señor  Presidenle: 
Otra  nueva  alusión  , me  ha  hecho  el  señor  Alemán, 
y  yo  insisto  en  que  se  ponga  á  votación.  El  ha  di¬ 
cho  que  viene  á  sostener  la  moralidad  política,  y  que 
yo  que  impugno  la  enmienda  vengo  á  sostener  la 
inmoralidad  política:  confieso  mi  culpa  y  pido  que 
se  ponga  á  votación,  á  ver  quiénes  son  los  inmo¬ 
rales  y  si  estamos  en  mayoría. 

El  señor  Vílluendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villueudas. 

El  señor  Vílluendas:  Señores  Delegados:  Yo 
me  atrevo  á  afirmar,  porque  al  bacer  esta  afirma¬ 
ción  estoy  convencido  de  que  así  es,  de  que  el  señor 
Gómez  y  el  señor  Llórente  han  estado  el  uno  defen¬ 
diendo,  el  otro  atacando,  dos  cosas  verdaderamente 
distintas;  por  eso  el  debate  ha  tomado  el  vuelo  que 
ha  tomado,  y  por  eso  personas  tau  inteligentes  y  tan 
sensatas  como  los  señores  Gómez  y  Llórente,  no  han 
podido  llegar  á  un  acuerdo. 

El  señor  Llórente  ha  entendido  lo  que  ha  entendi¬ 
do  el  señor  Portuondo  también,  cuando  ha  pregun¬ 
tado  hace  poco  á  los  firmantes  de  la  moción,  si  para 
poder  ser  elegido  era  necesario  renunciar  el  cargo. 
Pero  de  las  frases  del  señor  Alemán  se  deduce  que 
no  ha  sido  absolutamente  ésa  la  intención  de  los 
que  la  firmaron;  lo  que  se  pretende  únicamente  es 
que  los  funcionarios  propuestos  no  desempeñen  sus 
cargos  un  mes  antes  de  las  elecciones,  y  lo  mismo 
ha  dicho  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez.  Lo  pri- 
mero  hubiera  sido  una  injusticia  de  la  cual  son 
incapaces  los  firmantes  de  la  enmienda,  porque  el 
individuo  que  ha  merecido  la  confianza  del  Gobier¬ 
no  para  un  cargo  público  y  que  después  la  merece 
de  una  parte  del  pueblo  para  ser  Representante, 
tiene  que  renunciar  primeramente  al  puesto  de 
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confianza,  y  si  después  los  elementos  que  lo  postu¬ 
laron  para  un  cargo  electivo  no  tienen  suficientes 
fuerzas  para  sacarlo  triunfante,  aquel  hombre  que 
ha  merecido  la  confianza  del  Gobierno  y  después  la 
confianza  y  simpatía  del  pueblo,  resulta  una  vícti¬ 
ma,  porque  se  queda  sin  lo  que  el  Gobierno  le  dió 
y  sin. lo  que  el  pueblo  quiso  darle  por  sus  mereci¬ 
mientos.  Ellos  lo  que  piden  (los  firmantes  de  la 
enmienda)  es  que  los  empleados  no  intervengan  en 
las  funciones  de  su  cargo  mientras  las  elecciones 
tengan  lugar;  y  yo  debo  decir  que  ése  es  un  prece¬ 
dente  que  se  ha  sentado  aquí  por  el  actual  Gobier¬ 
no.  Yo  recuerdo  que  recibí  una  orden  del  Gobierno 
para  que  los  funcionarios  del  orden  Judicial  entre¬ 
gasen  sus  cargos,  y  recuerdo  que  en  mi  caso  hubo 
algo  particular;  porque  la  orden  se  refería  á  los 
funcionarios  que  fueran  postulados  por  un  partido 
político,  y  como  yo  no  fui  postulado  por  un  partido 
político,  pues  mi  candidatura  fué  independiente, 
aunque  un  partido  político  fué  el  que  me  eligió,  yo 
entregué  á  mi  subalterno  mi  cargo,  porque  me  pa¬ 
reció  que  así  debía  hacerlo,  y  lo  comuniqué  al  que 
es  ahora  mi  compañero,  el  señor  Gener,  en  aquel 
entonces  Secretario  de  Justicia. 

Hasta  donde  llega  la  moralidad  de  esa  medida, 
hasta  donde  fuera  positivamente  eficaz,  como  decía 
el  señor  Sanguily,  yo  creo  que  realmente  esto  no 
merecía  una  discusión  como  la  sque  esta  tarde  ha 
tenido  lugar  y  que  ha  consumido  casi  toda  la  se¬ 
sión. 

Explicado  esto  por  la  Comisión,  y  haciendo  ésta 
alguna  modificación  en  las  palabras,  yo  creo  que 
esto  está  terminado  é  invito  á  mis  compañeros  á 
votar. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diego  Tamayo. 

El  señor  Diego  Tamayo:  La  enmienda  viene  á 
sancionar  un  principio  sentado  precisamente  por 
mí,  llevado  á  la  práctica  por  indicaciones  y  gestio¬ 
nes  personales  del  que  habla;  y  sin  embargo  de  eso, 
este  principio  no  está  contenido  en  el  Proyecto  de 
la  Comisión  de  que  formo  parte.  Alguna  razón 
debía  tener  de  experiencia  electoral,  que  me  im¬ 
pidiera  llevar  ese  principio  al  Proyecto  que  aquí 
está  en  discusión;  esa  razón  es  sencillamente,  como 
lo  expliqué  á  los  señores  de  la  Comisión,  que  el  pro¬ 
cedimiento  era  ineficaz.  Para  que  fuera  eficaz  era 
necesario  que  fuera  una  ausencia  mayor,  tal  como 
la  ha  leído  el  señor  Gómez  en  el  libro  premiado 
por  la  Academia  francesa.  De  otro  modo  el  proce¬ 
dimiento  es  completamente  ineficaz,  al  menos  eso 
es  lo  que  á  mí  me  ha  enseñado  la  experiencia;  pero 
no  era  mi  propósito  entrar  en  el  fondo  de  esa  discu¬ 
sión,  sino  sencillamente  citar  extremos  basados  en 
mi  experiencia  electoral.  Por  lo  que  á  mi  persona, 
como  autoridad,  pudiera  referirse  el  señor  Alemáu, 
me  siento  completamente  tranquilo  en  todo  aquello 
que  sus  frases  puedan  afectarme,  y  por  tanto  no 
hago  más  que  quitármelas  de  encima. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Una  alusión  del  señor  Tama¬ 


yo  me  obliga  á  hacer  una  simple  aclaración.  Será 
ésta  acaso  la  primera  vez  de  mi  vida,  que  en  una 
reunión  de  compañeros  no  me  he  acordado  de  al¬ 
guno  de  ellos.  Cuando  hacía  la  declaración  que 
hice,  no  me  acordaba  que  existía  el  señor  Tamayo. 

El  señor  Gener:  Pido  la  palabra  para  una  alu¬ 
sión. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gener. 

El  señor  Gener:  Había  pedido  la  palabra  para 
una  alusión,  porque  más  de  una  vez  se  me  ha  alu 
dido;  unas  veces  por  el  señor  Sanguily  y  otras  por 
el  señor  Villuendas;  creo  que  no  necesita  aclaración; 
pero  lo  que  dice  el  señor  Alemán,  que  probable¬ 
mente  no  se  refiere  á  mí,  cuando  se  refiere  al  Alcal¬ 
de,  pudiera  suceder  que  se  refiriese  á  mí,  y  en  este 
caso  debo  hacer  una  manifestación.  Yo  fui  Alcalde 
en  el  período  electoral;  de  la  elección  resulté  Alcalde 
también;  pero  es  público  y  notorio  que  durante  el 
período  electoral  no  asistí  á  ninguno  de  los  traba¬ 
jos  de  propaganda  que  se  hicieron,  y  si  he  salido 
Alcalde  ha  sido  por  el  esfuerzo  de  mi  partido.  Pero 
repito  que  es  público  y  notorio  que  no  hice  diligen¬ 
cia  de  ninguna  clase,  que  no  hice  propaganda,  ni 
nada  que  pudiese  indicar  que  deseaba  salir  Alcalde, 
y  no  solamente  no  asistí  á  ningún  mitin,  sino  que 
ni  siquiera  visité  ningún  Colegio  el  día  de  las  elec¬ 
ciones,  para  evitar  que  nadie  pudiera  creer  que  iba 
á  influir  con  mi  presencia  en  el  resultado  de  las 
elecciones.  Por  el  contrario,  el  día  de  las  elecciones 
permanecí  todo  el  día  y  toda  la  noche  en  la  Alcal¬ 
día,  y  nadie  pudo  ver  en  mí  ningún  acto  que  pu¬ 
diera  señalarse  como  incorrecto. 

Quería  hacer  esa  aclaración  para  evitar  que  las 
palabras  del  señor  Alemán  puedan  interpretarse 
como  dirigidas  á  mí.  Yo  vov  á  votar  á  favor  de  la 
enmienda,  y  voto  á  favor  de  la  enmienda,  porque 
en  primer  lugar,  yo  no  soy  de  los  que  trabajaron  su 
propia  elección,  porque  lo  creo  indiguo  de  mi  per 
sona;  pero  entiendo  que  trabajaría  mejor  mi  candi¬ 
datura,  dentro  de  la  dignidad  política,  tal  como  la 
entienden  los  candidatos,  con  más  facilidades  y 
menos  escrúpulos,  fuera  de  la  Alcaldía,  que  en  el 
puesto  de  Alcalde;  pues  fuera  de  la  Alcaldía,  con 
un  mes  de  licencia,  estaría  en  más  liberta  1  para 
trabajar  la  candidatura  y  es  probable  que  el  primer 
Teniente  Alcalde,  que  es  un  correligionario  mío, 
hiciera  todo  lo  posible  por  ayudarme  al  triunfo  de 
la  elección,  puesto  que  las  elecciones  aquí  las  hacen 
los  partidos  políticos,  y  uó  los  individuos,  y  en  una 
Corporación  como  el  Ayuntamiento  es  probable 
que  el  Alcalde  sea  sustituido  por  un  individuo  que 
sea  del  mismo  partido,  y  que  está  comprometido  á 
trabajar  la  elección,  nó  por  interés  personal,  sino 
por  interés  del  partido  político  á  que  pertenece;  por 
eso  creo  que  la  medida  propuesta  en  la  enmienda 
es  ineficaz;  pero  por  delicadeza  votaré  á  favor 
de  ella. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  Empe¬ 
zaré  por  decir  que  la  corrección  me  imponía  no 
descender  á  detalles,  y  que  la  misma  corrección 
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imponía  al  señor  Llórente  no  insistir.  Por  tanto, 
repito,  que  no  lie  culpado  ni  exculpado  á  ninguna 
de  las  Autoridades  que  están  en  esta  Convención. 
He  hablado  en  términos  generales.  Mantengo  mis 
afirmaciones,  ya  que  en  otro  lugar  pudiera  juzgar  á 
cada  una  de  esas  autoridades.  Siento  que  la  epi¬ 
dermis  del  señor  Gener  sea  tan  sensible,  que  quiera 
obligarme  á  hacer  una  aclaración,  que  yo  no  debo 
hacer;  porque  he  hablado  en  tesis  general  y  no  me 
referí  á  nadie,  ni  debe  tampoco  exigir  aclaraciones 
quien  no  puede  verse  aludido  por  mí,  si  en  su  con¬ 
ciencia  cree  no  haber  realizado  los  escándalos  acae¬ 
cidos  en  las  elecciones  á  que  yo  me  referí. 

El  señor  Betancourt:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Betancourt. 

El  señor  Betancourt:  El  señor  Alemán,  que 
nunca  se  olvidaba  de  las  personas  á  quienes  se  di¬ 
rigía,  dijo  que  esta  vez  había  cometido  un  olvido, 
y  con  eso  pareció  decir  que  á  quien  no  recordaba 
que  había  estado  presente  era  al  señor  Tamayo,  y 
parecía  que  sólo  hacía  esta  excepción . 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente:  Yo  he 
hablado  en  términos  general^,  y  por  lo  tanto  no  se 
me  pueden  exigir  aclaraciones  que,  por  otra  parte, 
no  estoy  dispuesto  á  dar  tampoco. 

El  señor  Presidente:  Señor  Betancourt,  el  se¬ 
ñor  Alemán  ha  dicho  qué  no  se  había  referido  á 
nadie,  que  no  había  querido  aludir  de  ningún  mo¬ 
do  ni  al  señor  Tamayo  ni  á  ningún  Delegado  de 
los  que  aquí  se  sientan;  de  modo  que  se  da  por 
terminado  este  incidente. 

De  modo  que  realmente  el  inciso  1?,  es:  “que 
se  tiene  por  incapacitados  á  los  que  se  encuentran 
en  el  caso  previsto  en  nuestra  Constitución.”  Se 
pone  á  votación  el  inciso  1?  v 

(Aprobado). 


Ahora  el  segundo. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señor  Presi¬ 
dente:  Yo  no  he  visto  la  votación. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Yo 
ruego  un  poco  de  atención.  Se  ha  puesto  á  vota¬ 
ción  el  inciso  1?,  que  después  de  todo,  lo  que  dice 
es  que  están  incapacitados,  etc.,  lo  que  dice  núes 
tra  Constitución,  y  que  está  ya  aprobado,  ¿quiere 
el  señor  Fernández  de  Castro  que  se  vuelva  á 
leer? 

El  señor  González  Llórente:  Que  se  vuelva 
á  votar. 

El  señor  Nuñez:  Señor  Presidente:  No  hay 
quorum. 

El  señor  Villuendas:  Ilay  quorum,  están  pre¬ 
sentes  21  Delegados. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  in¬ 
ciso  2?  Votación  ordinaria. 

El  señor  Villuendas:  Desechado,  señor  Presi¬ 
dente.  Inciso  3?  (Lee:  “Los  funcionarios  que  estén 
etc.”)  •  • 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  in¬ 
ciso  3? 

El  señor  Villuendas:  Desechado. 

El  señor  MaNduley:  ¿No  se  puede  explicar  el 
voto? 

El  señor  Villuendas:  Sí,  ya  lo  creo. 

El  señor  Presidente:  Explique  su  voto,  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduleyu  Yo  voto  que  nó,  porque 
entiendo  que,  además  de  ser  ineficaz  en  la  práctica, 
el  derecho  electoral,  para  su  garantía,  debe  evitar 
que  el  Gobierno  tenga  participación,  único  medio 
de  lograr  uná  elección  sincera. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  6  en  punto  p.  m.) 
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.  El  Sr-  Presidente  abre  la  sesión  pública,  ordena  la  lectura  del  acta  anterior,  que  es  aprobada,  y  declara 
que  la  sesión  pasa  á  ser  secreta. 

Iteanudada  la  sesión  pública,  el  Sr.  Presidente  abre  discusión  sobre  el  capitulo  9?  y  siguientes  del 
Proyecto  de  Ley  Electoral. 

Toman  parte  en  los  debates  los  Sres.  Delegados  Morúa  Delgado,  Bravo  Correoso,  Portuondo, 
Fernández  de  Castro,  Villuendas,  Alemán,  Juan  G.  Gómez,  Betancourt,  Zayas  y  Sanguily. 

Y  llegada  la  hora  reglamentaria,  se  suspende  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  ( Eran 
las  2  y  55  p.  m.) 

(El  Secretario ,  señor  Villuendas ,  lee  el  acta  de  la  se¬ 
sión  anterior). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  (Se¬ 
ñales  de  aprobación). 

Señores  Delegados:  Hay  sobre  la  Mesa  una  mo¬ 
ción,  que  ya  estaba  presentada  desde  ayer,  firmada 
por  los  señores  Cisneros,  Tamayo,  Morúa  y  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  sobre  un  asunto  que  está  comprendi¬ 
do  en  el  inciso  2?  del  artículo  57  del  Reglamento, 
que  debe  ser  tratado  en  sesión  secreta,  y  en  ella  se 
dará  cuenta  á  los  señores  Delegados.  Por  tanto,  se 
va  á  constituir  la  Convención  en  sesión  secreta,  para 
tratar  del  asunto  de  que  habla-  la  moción  presen¬ 
tada.  El  público  tendrá  la  bondad  de  desalojar  el 
salón.  ( 

(Eran  las  3  de  la  tarde). 

Reanúdase  la  sesión  pública. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión 
pendiente.  (Eran  las  If.p.  m.) 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Presidente: 
Para  suplicar  á  la  Mesa  que  aquellos  capítulos,  á 
los  cuales  hay  presentadas  ó  anunciadas’  enmiendas, 
pasen  á  la  Comisión  con  objeto  de  ver  si  puede 
surgir  acuerdo. 

El  señor  Presidente:  Señor  Bravo:  Responda 
usted,  que  es  uno  de  los  firmantes-  de  la  moción. 
El  señor  Morúa  dice  que  las  enmiendas  presen¬ 
tadas  pasen  á  la  Comisión,  con  el  objeto  de  ver 
si  pueden  ponerse  de  acuerdo. 


El  señor  Bravo  Correoso:  Por  nuestra  parte  no 
hay  inconveniente. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión 
sobre  aquellos  capítulos  á  los  cuales  no  hay  en¬ 
miendas  presentadas. 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿Presentadas  ó 
anunciadas? 

El  señor  Presidente:  Hay  presentadas  al  ca¬ 
pítulo  tercero,  que-  trata  de  las  incompatibilidades 
é  incapacidades;  y  el  señor  Alemán  ha  anunciado 
varias  otras  sobre  el  cuarto,  que  trata  del  registro 
electoral;  el  quinto,  que  trata  de  la  Junta  Pro¬ 
vincial;  sobre  el  sexto,  que  trata  de  los  candidatos; 
el  séptimo,  que  trata  de  las  boletas,  y  el  octavo, 
de  la  división  electoral.  Puede  empezarse  por  el 
noveno,  que  trata  de  la  Junta  Electoral.  De  ahí 
en  adelante  no  hay  enmiendas  presentadas.  Se 
va  á  dar  lectura  al  capítulo  noveno.  (El  Secre¬ 
tario  da  lectura  al  citado  capitulo). 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  discusión  sobre 
el  artículo  39. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  ha¬ 
cer  una  aclaración. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Llamo  la  atención  á  los 
señores  de  la  Comisión  sobre  que,  como  en  este 
artículo  se  habla  de  organizaciones  creadas  en 
artículos  anteriores,  y  no  sabemos  en  qué  forma, 
es  conveniente  que,  para  tener  alguna  noción  de 
lo  que  aquí  se  indica,  se  me  diga  si  las  Juntas 
de  Inscripción,  en  receso,  según  dice  el  artículo, 
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continuarán,  ó  se  disuelven  al  nombrar  las  Juntas 
Electorales. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Portuondo: 
los  mismos  miembros  de  las  Juntas  de  Inscripción 
serán  los  miembros  de  las  Juntas  Electorales. 

El  señor  Portuondo:  ¿De  manera  que  la  misma 
Junta  de  Inscripción  será  la  Junta  Electoral? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Las  Juntas  de 
Inscripción  serán  Juntas  Electorales;  pero  además 
hay  otras  Juntas  Electorales. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 
(Aprobado). 

El  señor  Villuendas:  ( Lee  el  artículo  J¡.0).  No 
hay  presentada  tampoco  ninguna  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Voj  ádar  una 
explicación,  y  seguramente  los  señores  Delegados 
van  á  estar  conformes  conmigo.  600  es  el  máxi¬ 
mum  á  que  se  puede  llegar,  y  se  ha  puesto  así, 
porque  en  la  práctica  hemos  visto  que  un  barrio 
en  donde  hay  inscriptos  300  electores,  por  ejemplo, 
al  hacer  la  división  en  tres  mesas  por  agrupa¬ 
ciones  de  400  ó  menores  de  400,  al  hacer  esa 
división  ha  habido  necesidad  de  dividir  una  letra, 
hechas  como  están  las  listas  por  orden  alfabético; 
y  á  fin  de  que  esto  no  suceda,  se  dice  de  400  á 
600,  de  tal  manera  que  si  en  un  Colegio  hay  que 
formar  tres  secciones,  una  hasta  la  F,  si  se  toma 
hasta  la  F  resultan  511;  pero  si  se  quita,  resultan 
304;  y  es  preferible  que  sean  de  cuatrocientos 
para  arriba,  para  que  tengan  las  letras  com¬ 
pletas. 

El  señor  Alemán:  Fido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

$1  señor  Alemán:  Pudiera  de  una  manera  ma¬ 
liciosa  dividirse  un  barrio  que  tenga,  por  ejemplo, 
600  electores,  y  ser  400  de  una  parte  y  200  de  otra, 
y  echar  á  los  vecinos  de  su  barrio  á  otro  barrio, 
poniendo  á  los  electores  de  uno  en  las  listas  del 
otro,  con  objeto  de  disgregarlos  é  impedir  prácti¬ 
camente  que  vayan  á  votar. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Eso  podrá 
resultar  por  casualidad;  pero  no  maliciosamente, 
porque  las  listas  se  hacen  por  orden  alfabético. 

El  señor  Juañ  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Nosotros  insistimos 
en  encontrar  exagerada  la  cifra  de  600  electores 
como  votantes  de  un  solo  Colegio,  pues  la  expe¬ 
riencia  ha  demostrado  que  el  tiempo  que  se  ne¬ 
cesita  para  hacer  las  listas  electorales  de  cuatro¬ 
cientos  electores,  que  era  el  máximum  que  las 
leyes  permitían,  era  demasiado  corto  en  algunas 
ocasiones,  de  donde  resulta  que  el  aumento  de- 
doscientos  electores  más,  nos  parece  á  nosotros  una 
exageración  peligrosísima,  y  creemos  que  la  Co¬ 
misión  debe  reducir  el  máximum  á  cuatrocientos. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  ¿Para  qué,  señor  Fernán¬ 
dez  de  Castro? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Para  rectificar: 


Sin  que  haga  la  defensa  del  artículo  en  el  sentido 
que  quieren  apoyarlo  mis  compañeros  de  la  Co¬ 
misión,  en  el  concepto  de  que  su  criterio  es  más 
amplio  que  el  mío,  yo  apoyo  todo  el  artículo  como 
miembro  de  la  Comisión;  pero  con  especialidad, 
porque  en  la  práctica  he  encontrado  el  inconve¬ 
niente  del  número  cerrado,  y  se  puede  venii*  al 
peligro  á  que  se  refiere  el  señor  Alemán.  Si  lió 
600,  puede  decirse  de  300  á  500,  cuando  menos, 
y  con  esto  estoy  de  acuerdo,  y  la  Comisión  tam¬ 
bién. 

El  señor  Betancourt:  Yo  tengo  que  hacer 
una  observación:  hay  uno  de  los  epígrafes  que 
dice:  “Toda  Junta  Electoral  deberá  hallarse  en 
el  punto  más  céntrico  posible  de  la  Sección  en 
que  haya  de  funcionar,”  y  esta  disposición  ha  dado 
lugar  á  algunos  disgustos  en  Matanzas  y  á  algu¬ 
nas  protestas.  Así  es  que  yo  pido  á  la  Comisión 
que  acepte  esta  pequeña  modificación:  “Que  las 
Juntas  deberán  situarse  en  el  lugar  donde  sea  más 
numeroso  el  núcleo  de  electores,”  y  nó  en  el  punto 
más  céntrico. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Yo  quiero  llamar  la 
atención  de  la  Comisión  con  respecto  á  este  asunto. 
Se  habla  de  la  manera  de  constituirse  y  formarse 
las  nuevas  Juntas,  que  pudieran  organizarse  como 
consecuencia  del  número  excesivo  de  electores  de 
algún  barrio.  Sabido  es  que,  según  el  espíritu  que 
predomina  en  este  Proyecto,  el  prppósito  que  lo  ins¬ 
pira  es  el  de  que  las  Juntas  de  Inscripción  sean 
constituidas  y  organizadas  por  el  procedimiento 
electivo,  y  se  hace  esto  precisamente  para  cumplir 
con  un  precepto  Constitucional,  que  nos  obliga  á 
dar  intervención  á  las  minorías  en  todas  las  Mesas 
Electorales;  y  pudiera  resultar,  según  el  precepto 
sometido  á  discusión,  que,  atendiendo  á  que  el  nú¬ 
mero  de  electores  del  barrio,  por  exceder  del  número 
de  400,  trajese  la  necesidad  de  constituir  nuevas 
Juntas,  el  Proyecto  faculta  á  las  Juntas  existentes 
para  que  ellas,  por  propia  autoridad,  designen  las 
nuevas  Juntas  Electorales;  y  se  daría  el  caso  de  que 
una  Junta  se  hallase  constituida  por  el  procedimien¬ 
to  electivo  y  otra  por  designación  de  las  Juntas 
anteriores,  y  como  quiera  que  todos  los  acuerdos,  en 
las  Juntas  de  Inscripción,  se  toman  por  mayoría  de 
votos,  pudiera  resultar  que  en  esas  nuevas  Juntas 
no  tuviesen  participación  las  minorías,  con  lo  cual 
quedaba  sin  cumplimiento  el  precepto  constitu¬ 
cional. 

El  señor  Presidente:  Vamos  á  aclarar  el  punto. 
¿Queda  aceptada  la  frase:  no  menor  de  300  ni  ma¬ 
yor  de  500?  Creo,  señor  Bravo,  que  eso  debe  estar 
en  otro  artículo. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Sí,  señor,  en  el  ar¬ 
tículo  4?  (lo  lee). 

El  señor  Morua  Delgado:  El  artículo  4?  debe  ser 
leído  en  esta  forma  (Lee)  “Cada  Colegio  Electoral, 
etc.”  Respecto  de  las  Juntas  que  hubieren  de  nom¬ 
brarse  después  de  aquéllas  que  existieren  en  el  dis¬ 
trito,  es  decir,  en  un  barrio,  los  Municipios  que 
constaran  de  un  solo  barrio,  tendrían  uua  sola  Junta; 
pero  si  al  ir  á  las  elecciones  se  tropezara  con  que  el 
número  de  electores  era  mayor  que  el  designado 
para  esa  Junta,  surgiría  la  otra  Junta.  Yo  no  sé  si 
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se  daría  el  caso  que  cita  el  señor  Bravo;  pero  la  Co¬ 
misión  110  vio  cómo  podía  hacerlo,  ya  que,  pasadas 
las  elecciones  y  elegidas  las  Juntas  por  cada  Muni¬ 
cipio,  110  vió,  repito,  la  manera  dé  nombrar  esas 
nuevas  Juntas,  sin  que  las  Juntas  existentes  las 
nombraran;  y  es  de  creer  que,  respetándose  el  dere¬ 
cho  de  las  minorías  en  la  constitución  de  las  prime¬ 
ras  Juntas,  éstas  respetarían  igualmente  ese  derecho 
en  las  segundas.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  señor  Presidente:  En  definitiva  ¿cómo  ha 
quedado  redactado  el  artículo? 

El  señor  Alemán:  Después  de  las  declaraciones 
y  rectificaciones  de  los  señores  Bravo,  Gómez,  etc., 
lia  quedado  redactado  en  esta  forma:  (lee). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el  ar¬ 
tículo.  (Aprobado).  (El  señor  Secretario  lee  el  artícu¬ 
lo  4-1,  <2ue  es  puesto  á  votación  y  aprobado). 

El  señor  Presidente:  Artículo  42.  (El  señor 
Secretario  lee  el  artículo  1$). 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  creo  que  este  artículo  es  ne¬ 
cesario,  pero  con  una  aclaración,  porque  este  ar¬ 
tículo  se  refiere  á  las  Juntas  Electorales  que  pudieran 
llamarse  primitivas,  no  á  las  que  'se  formen  donde 
hay  necesidad  de  más  de  una.  De  modo  que  acla¬ 
rando  eso,  el  artículo  está  perfectamente  bien,  es 
decir,  las  primeras  Juntas  Electorales  son  las  que 
se  .eligen  con  arreglo  á  los  artículos  12  y  13,  y  luego 
puede  haber  necesidad  de  otras  Juntas  que  se  for¬ 
marán  con  otro  procedimiento  distinto;  de  manera 
que  indudablemente  el  artículo  41  ó  42  se  refiere 
sólo  á  las  Juntas  primitivas;  de  modo  que  una  va¬ 
cante  que  ocurra  en  una  nueva  Junta  se  va  á  cubrir 
con  un  procedimiento  mucho  más  largo  que  el  em¬ 
pleado  para  nombrar  las  nuevas  Juutas.  Eso  sería 
una  cosa  ilógica. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Para  proponer  á 
mis  compañeros  de  Comisión  y  á  la  Convención, 
darle  al  artículo  la  forma  siguiente:  “Para  cubrir 
las  vacantes  que  ocurran  en  las  nuevas  Juutas  Elec¬ 
torales,  se  designarán  por  los  miembros  que  estén 
presentes,  no  habiendo  ningún  suplente  ó  no  ha¬ 
biendo  ningún  vecino  que  estuviere  presente . 

•  (No  se  oye). 

(Es  aceptado  el  artículo). 

El  señor  Zayas:  (Lee  el  artículo  !$:  “De  la  vo¬ 
tación.  Toda  votación,  etc.”) 

El  señor  Portuondo:  ¿Qué  quiere  decir  “verifi¬ 
cación  de  votos”? 

El  señor  Morua  Delgado:  Hacer  verdadero  el 
voto;  escrutinio,  comprobación  de  votos. 

El  señor  Villuendas:  Es  el  escrutinio  del  voto. 

El  señor  Presidente:  Bueno,  queda  admitida, 
por  consiguiente,  en  vez  de  “verificación,”  la  pala¬ 
bra  conocida  “escrutinio”  (Señales  afirmativas.)  Se 
pone  á  votación.  (Aprobada). 

El  señor  Zayas:  (Lee).  “Art.  44.  Antes  de 
empezar,  etc.” 


El  señor  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  el 
artículo  que  se  acaba  de  leer.  (Silenció).  Se  pone 
á  votación  en  forma  ordinaria.  (Aprobado). 

El  señor  Zayas:  (Lee).  “Art.  45.  Antes  de 
iniciarse  la  votación,  etc.” 

A  mí  se  me  ocurre  una  observación  á  este  artícu¬ 
lo,  porque  me  parece  demasiado  minucioso  y  puede 
dar  lugar  á  reclamaciones  de  escaso  fundamento. 
Yo  lo  cambiaría  en  e«te  sentido:  “Antes  de  iniciar¬ 
se  la  votación,  el  Presidente  de  la  Junta,  en  presencia 
de  las  personas  allí  reunidas,  abrirá  la  urna  que 
será  de  madera.”  Aquí  dice:  “con  ó  sin  cristal  en 
una  de  sus  caras.”  Y  yo  pondría:  “con  cristal  en 
una  de  sus  caras.” 

El  señor  Morua  Delgado:  La  Comisión  ha 
puesto  eso  en  el  convencimiento  de  que  existían 
muchas  urnas  con  cristal  y  otras  sin  cristal. 

El  señor  Zayas:  ¿De  manera  que  la  Comisión 
acepta  con  cristal?  (Aceptado). 

Después  yo  pondría:  “Después  de  volverla  hacia 
abajn,  la  colocará  sobre  la  mesa,”  no  en  el  centro  de 
la  mesa,  como  dice  el  artículo. 

Si  se  pone  la  urna  en  el  centro  de  la  mesa,  según 
se  dice  en  el  Proyecto,  resultaría  tal  vez  en  una 
posición  incómoda  para  el  Presidente  que  ha  de 
poner  las  papeletas  dentro  de  ella,  y  si  no  se  la 
coloca  en  el  centro,  no  faltará  quien  proteste  en 
nombre  de  la  Ley  porque  la  urna  no  está  en  el  cen¬ 
tro. 

El  señor  Morua  Delgado:  No  veo  en  qué  lugar 
pueda  colocarse  mejor  que  en  el  centro;  la  posición 
natural  debe  ser  ésa.  Por  otra  parte,  no  creo  que 
nadie  vaya  á  medir  la  mesa  para  saber  si  la  urna 
está  en  el  verdadero  centro  ó  nó. 

El  señor  Zayas:  Pues  yo  creo  que  sí,  y  en  las 
leyes  electorales,  como  quiera  que  en  las  elecciones 
se  toma  cualquier  cosa  como  motivo  de  protesta, 
creo  que  debe  evitarse  todo  eso,  y  así  pido  que  se 
diga  “sobre  la  mesa”  y  nó  en  el  centro.  Además, 
después  de  colocada  en  el  centro  de  la  mesa,  no  se 
puede  mover  la  urna  de  dicho  punto,  y  como  las 
actuales  urnas,  como  se  ha  visto  en  las  pasadas  elec¬ 
ciones,  apenas  pueden  contener  trescientas  papeletas, 
necesita  el  Presidente,  cada  vez  que  va  á  introducir 
una,  darle  á  la  urna  cierto  movimiento,  para  que 
eso  pueda  hacerse,  y  como  en  el  Proyecto  se  dice 
que  la  urna  no  deberá  moverse,  de  ahí  una  nueva 
protesta,  que  pueden  formular  diez  electores,  por 
haberse  infringido  la  Ley. 

Yo,  que  he  intervenido  en  estas  elecciones,  por 
muchas  causas  sé  que  de  cualquier  cosa  se  toma 
pretexto  para  formular  una  protesta. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  no  he  interveni¬ 
do  para  nada  en  las  elecciones,  y  por  lo  tanto  no 
conozco  todas  esas  argucias  de  que,  según  dice  el 
señor  Zayas,  se  valen  los  que  tienen  interés  en 
provocar  conflictos  en  las  elecciones.  Pero  ya  que 
él  dice  que  se  utiliza  para  ello  el  menor  defecto,  la 
Comisión  acepta  que  no  se  diga  “ni  movida  del 
centro  de  la  mesa.” 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  debe  decir  que 
la  urna  hade  estar  en  el  centro  de  la  mesa,  aunque 
eso  causara  incomodidad  para  introducir  las  pape¬ 
letas. 
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El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente,  yo  pre¬ 
sento  una  enmienda  que  diga  “sobre  la  mesa”  en 
vez  del  centro  de  la  mesa. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda.  Votación  ordinaria.  {Aprobada). 

El  señor  Villuendas:  Doce  votos  contra  nueve, 
hay  veintiún  Delegados  presentes. 

El  señor  Zayas:  Artículo  46.  {Lee).  Hay  una 
enmienda  del  señor  Castro,  que  dice  así:  “El  Dele¬ 
gado  que  suscribe,  etc.” 


El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  quise 
darle  lectura  al  artículo,  porque  no  tenía  conoci¬ 
miento  de  la  enmienda  que  se  refiere  á  este  punto, 
creyendo  que  el  artículo  podría  ser  aprobado; 
pero  no  pudiendo  ser  así  y  habiendo  termina¬ 
do  la  hora  reglamentaria,  se  dejará  para  ma¬ 
ñana. 

Se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  5  y  7  minutos  de  la  tardé). 
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121  Sr.  Presidente  abre  la  sesión  á  las  3  y  30  minutos  de  la  tarde. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

Prosigue  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  tomando  parte  en  el  débate  los  Sí  es.  Delegados 
Fernández  de  Castro,  Morüa  Delgado,  Bravo  Correoso,  Portuondo,  Sanguily,  Nóñez  y  Alemán. 

Pasada  la  hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  ( Eran 
las  3  y  30  p.  m.) 

(El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta  de  la  an¬ 
terior). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  (Si 
lencio).  Aprobada. 

El  señor  Villuendas:  (Lee  el  artículo  //.G  del  Pro¬ 
yecto  de  Ley  Electoral).  A  este  artículo,  que  se  leyó 
ayer,  y  quedó  en  suspenso,  hay  una  enmienda  sus¬ 
crita  por  el  señor  Castro,  que  dice  así:  (Lee). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la 
enmienda  del  señor  Castro,  es  decir,  el  voto  par¬ 
ticular. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados:  Yo  voy,  antes  que  defender  el  voto  par¬ 
ticular  que  acaba  de  leerse,  á  hacer  un  ruego  á  la 
Convención  y  la  Mesa.  Se  ha  leído  el  voto  que  he 
presentado  al  artículo  46,  pero  este  voto,  leído  así 
escuetamente,  aparece  como  traído  del  cielo,  no  tiene 
antecedente  ninguno  que  se  refiera  al  artículo  46 
de  este  Proyecto.  De  manera  que  yo  suplico  á  los 
señores  Convencionales  que,  antes  de  formar  juicio 
sobre  el  asunto,  tengan  la  bondad  de  leer  y  darse 
cuenta  del  artículo  37,  que  dice  así:  (lo  lee).  De 
manera  que  éste  es  el  antecedente  de  lo  que  se  va  á 
discutir.  Yo  no  sé  si  sea  ésta  la  forma  regular, 
porque,  naturalmente,  por  sí  solo  no  significa  nada; 
pues  no  está  aprobado  en  principio  ese  artículo. 

El  señor  Presidente:  Señor  Castro,  entonces 
hay  que  suspender  la,  discusión  de  esta  enmienda, 
porque  está  relacionada  con  el  artículo  37. 


El  señor  Morua  Delgado:  Yo  creo  que  es  me¬ 
jor  que  empecemos  por  el  principio,  por  lo  que  se 
dejó  en  suspenso. 

El  señor  Presidente:  Así  se  hará. 

(El  Secretario ,  Sr.  Bravo  Correoso,  lee  el  artículo  JO). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el 
artículo  10. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Presidente: 
La  Comisión  no  llegó  á  acuerdo  ninguno  en  la  par¬ 
te  aquella  de .  (No  se  oye).  Y  el  señor  Bravo  lo 

recordará  perfectamente.  Ahora  bien,  en  la  parte 
en  que  la  Comisión  puede  estar  de  acuerdo  con  ellos, 
será  en  lo  de:  (Lee)  pero  no  hay  acuerdo  sobre  aque¬ 
llo.  Si  el  señor  Bravo  está  trascordado,  los  señores 
Alemán,  Portuondo  y  Silva  pueden  aclararlo. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Voy  á  aclarar.  El 
Proyecto  dice  lo  siguiente:  (Lee)  y  en  la  enmienda 
se  dice  más:  “A  los  diez  días,  etc.” 

El  señor  Presidente:  ¿No  acepta  la  Comisión 
esta  enmienda?  Yo  entendí  que  se  había  llegado  á 
un  acuerdo,  y  por  eso  abrí  la  discusión;  pero  si  no 
está  de  acuerdo  la  Comisión,  preséntese  como  en¬ 
mienda. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Pues  como  enmien¬ 
da  la  presentamos  al  artículo  8? 

El  señor  Morua  Delgado:  La  Comisión  acepta 
los  diez  días. 

El  señor  Presidente:  Ahora  se  pone  á  discusión. 
Lea  él  señor  Bravo  la  enmienda. 

El  señor  Bravo  Correoso:  (Lee  la  enmienda). 

El  señor  Portuondo:  Puede  darse  el  caso  de  que 
no  haya  número  bastante  de  Concejales. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Hay  algún 
Ayuntamiento  que  no  va  á  poder  celebrar  sesión, 
porque  no  tiene  más  que  cinco  Concejales. 
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El  señor  Sangüily:  ¿En  donde? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  En  la  provin¬ 
cia  de  Pinar  del  Río,  por  ejemplo. 

El  señor  Sangüily:  Pues  eso  se  subsana  fácilmen¬ 
te.  Que  presida  un  delegado  del  Alcalde,  si  va  éste. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Para  esto  de¬ 
cimos:  “la  autoridad  del  barrio.” 

El  señor  Bravo  Correoso:  Los  señores  firman¬ 
tes  de  la  enmienda  no  tienen  inconveniente  en 
aceptar  que  se  ponga  un  alcalde  ó  un  delegado. 

El  señor  Morua  Delgado:  Pero  si  ya  eso  se 
dice  en  el  artículo. 

El  señor  Bravo  Correoso:  El  artículo  no  dice 
más  que  lo  siguiente:  {Lee). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿Los  señores 
de  la  enmienda  tienen  inconveniente  en  que  se 
diga  que:  “en  lugar  del  Alcalde,  será  la  autoridad 
del  barrio”? 

El  señor  Bravo  Correoso:  No  tenemos  incon¬ 
veniente. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pues  acep¬ 
tado. 

El  señor  Presidente:  ¿Como  ha  quedado  redac¬ 
tado  definitivamente? 

El  señor  Nuñez:  Debequedar  redactado  en  esta 
forma:  “El  Alcalde,  Concejal  ó  en  su  defecto  un 
delegado  del  Alcalde.” 

El  señor  Bravo  Correoso:  ( Lee  los  dos  artículos 
y  son  aprobados). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  voy  á  pedir 
á  la  Mesa  que,  conforme  á  la  enmienda,  donde  dice 
electores  del  término,  se  ponga:  “electores,  ve¬ 
cinos  del  barrio.”  Y  además,  me  ha  parecido 
entender  que  el  Proyecto  dice  que  deberán  concu¬ 
rrir  más  de  diez  personas,  de  esas  condiciones  de 
capacidad. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  Comisión  acepta, 
pero  poniendo  barrio  en  vez  de  término. 


El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  ordi¬ 
naria.  (Aprobado). 

El  señor  Bravo  Correoso:  ( Lee  ocho  artículos 
más,  que  son  aprobados  sin  discusión). 

A  este  artículo  siguiente  se  presenta  una  enmien¬ 
da  que  dice  así:  {Lee).  Esta  enmienda  obedece,  seño¬ 
res  Delegados,  al  propósito  que  anima  á  1<  s  firman¬ 
tes,  de  dar  por  constituidas  las  Juntas  de  Inscrip¬ 
ción  definitivas  desde  el  mismo  día  de  la  elección, 
para  que  al  día  siguiente  procedan  desde  luego  á  la 
práctica  de  la  inscripción  de  los  electores  que  lo 
soliciten. 

El  señor  Morua  Delgado:  Eso  es  enteramente 
imposible. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  Comisión 
quisiera  que  el  mismo  día  quedara  todo  constituido. 

El  señor  Alemán:  Yo  le  llamo  la  atención  al 
señor  Bravo,  como  uno  de  los  firmantes  de  la  en¬ 
mienda,  sobre  que  convendría  que  fuera  al  día  si¬ 
guiente. 

El  señor  Bravo  Correoso:  ¿Para  qué  molestar 
un  dia  más  á  los  ciudadanos,  cuando  el  mismo  día 
pudieran  quedar  constituidas  las  Juntas? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  La  Comisión 
dice  que  antes  de  las  doce  del  día  siguiente,  inde- 
fectiblem»  lite,  serán  notificados  á  domicilio  los  que 
hayan  sido  electos,  y  que  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  día  siguiente,  la  Mesa  ha  de  quedar  constituida. 

El  señor  Bravo  Correoso:  Voy  á  redactar  la 
enmienda  conforme  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  leer  el  artículo 
tal  como  queda  nuevamente  redactado.  {El  señor 
Bravo,  lee). 

El  señor  Bravo  Correoso:  Esto  de  la  copia  tie¬ 
ne  que  quedar  en  suspenso,  porque  está  en  relación 
con  otro  artículo  sobre  el  cual  aun  no  se  ha  tomado 
acuerdo.  {Se  pone  á  votación  y  es  aprobado.  Y  son 
aprobados  tos  artículos  siguientes,  hasta  el  16  in 
clusive). 

El  señor  Presidente:  Como  ha  trascurrido  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  5  y  10  minutos  de  la  tardé). 
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El  señor  Presidente  abre  la  sesión  y  ordena  la  lectura  del  acta  anterior,  que  es  aprobada. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  tomando  parte  en  los  debates  los  Sres.  Deleitados 
Alemán,  Sanguily,  Zayas,  Fernández  de  Castro,  Villuendas,  Juan  G.  Gómez,  Morúa  Delgado  y  Itius 

Rivera. 

Y  habiendo  pasado  la  hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 


( Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Méiidez  Capote). 

(Se  abre  la  sesión  á  las  3  y  35  p.  m.  y  se  lee  el  acta  de 
la  anterior,  que  es  aprobada  sin  discusión). 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión  en 
el  punto  qoe  la  dejamos  ayer:  el  señor  Alemán  va 
á  dar  lectura  á  los  artículos. 

El  señor  Alemán:  ( Lee  seis  artículos  del  Capí¬ 
tulo  5 ?,  que  son  aprobados  sin  discusión,  y  cuatro  del  Ca¬ 
pítulo  Al  llegar  al  último,  dice  el  señor  Sanguily ): 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  el  numero  de 
800  fijado  en  ese  artículo,  es  excesivo,  y  debía  fijar¬ 
se  como  máximum:  500  partí  la  Habana  y  300,200 
y  100  para  los  demás  pueblos.  Hay  algunos, 
como  son  los  de  las  provincias  de  Camagüey  y  Orien¬ 
te,  en  que  las  distaucias  son  enormes  y  hay  que 
recorrerlas  á  caballo, y  sería  difícil  reunir  el  numero 
fijado  en  el  artículo;  porque  los  habrá,  pero  están 
diseminados  por  toda  la  provincia. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  no  estoy  conforme  con  la 
reducción,  y  sostengo  lo  que  decía  el  artículo  del 
Proyecto.  Al  proponerse  ese  artículo  no  se  obedeció 
á  un  simple  capricho:  ése  es  el  resultado  de  la  expe¬ 
riencia  que  tengo,  de  lo  que  sucedió  en  las  eleccio¬ 
nes  pasadas,  en  que  se  ha  visto  la  necesidad  de 
tomar  un  número  bastante  regular  de  firmas  para 
presentar  la  candidatura  oficial,  y  esto  no  ha  sido 
óbice  para  el  crecimiento  del  número  de  candidatos 
independientes.  Si  se  dan  facilidadas  para  la  pre¬ 
sentación  de  candidatos  oficiales  por  un  número 
pequeño  de  firmas,  las  candidaturas  oficiales  serán 
como  los  periódicos,  como  La  Lucha  y  La  Discusión, 


que  no  calorán  en  las  urnas.  Cualquier  individuo 
consigue  100  firmas,  y  luego  no  consigue  200  votos, 
y  resultarían  las  candidaturas  inmensas,  difusas;  los 
escrutinios  difíciles  en  extremo  y  muy  dilatados, sin 
que  produjeran  resultados  de  ninguna  especie  en 
bien  de  la  elección. 

Creo,  pues,  qua-el  número  de  800  para  la  Habana  , 
es  el  que  conviene,  porque  de  esa  manera  se  evitan, 
como  ya  he  diclm,  multitud  de  candidaturas  que 
la  mayor  parte  de  ellas  resultarían  derrotadas. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  El  señor  Zayas  ha  hecho 
algunas  observaciones  muy  bien  pensadas;  pero  el 
señor  Zayas  tiene  presente  la  Habana,  no  tiene 
presente  la  Isla  de  Cuba,  y  esta  Ley  es  para  la  Isla 
de  Cuba;  tiene  presente  la  Habana,  y  cuanto  dice 
teniendo  en  cuenta  la  Habana  es  verdad;  pero  no 
tiene  presente  la  Isla  de  Cuba,  y  esta  Ley  es  para  la 
Isla  de  Cuba. 

En  Oriente  hay  lugares  donde  no  se  pueden  reu¬ 
nir  esas  firmas  señaladas  en  el  artículo;  porque  es 
muy  expuesto  y  costoso  viajar  á  caballo  muchas 
leguas  para  poder  reunir  las  firmas  correspondientes 
en  las  localidades  que  ocupan  una  gran  extensión 
de  territorio;  pero. ese  inconveniente  que  ve  el  señor 
Zayas,  á  mí  no  me  preocupa,  al  menos  en  la  actua¬ 
lidad.  El  señor  Zayas  pone  como  argumento  muy 
atendible  á  primera  vista;  el  de  que  las  candidaturas 
independientes  se  multiplicarán  con  ese  sistema. 
Las  candidaturas  independientes  implicarían  la 
insatisfacción  del  público  con  los  partidos  políti¬ 
cos  J|y  la  exclusión  de  los  partidos  políticos  de 
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hombres  apreciados  por  parte  considerable  del  pú¬ 
blico;  de  modo  que  siempre  favorecerán  la  verdade- 
raaspiración  del  país,  al  revés  de  lo  que  piensa  el 
señor  /ayas.  En  un  pueblo  como  la  Habana,  por 
ejemplo,  realmente  es  muy  sencillo  en  8  ó  10  días 
recoger  muchas  firmas;  pero  en  Oriente,  sin  caminos 
verdaderos,  dondé  hay  que  viajar  á  caballo, 
donde  están  tan  distantes  entre  sí  los  pueblos,  se 
necesitan  muchos  más  días  de  los  que  la  ley  concede, 
y  hay  que  armonizar  este  artículo  con  el  que  se 
refiere  al  tiempo  en  que  se  han  de  recoger  esas  firmas. 
No  creo  que  el  señor  Zayas  pueda  garantizar  y 
sostener  que  las  ideas  están  aquí  encauzadas  y 
limitadas  dentro  de  partidos  políticos;  nadie  puede 
saber  cómo  está  la  opinión  en  la  Isla  de  Cuba,  y 
tengo  el  derecho  de  decir  que  las  candidaturas 
independientes,  que  son  tan  legítimas  como  las 
candidaturas  oficiales,  expresan  la  exclusión  de 
muchas  personalidades  de  los  partidos  políticos,  por 
no  abarcar  todas  las  aspiraciones  y  propósitos  los 
partidos  políticos,  tales  como  están  organizados. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pues  precisamente  quiero  rec¬ 
tificar,  porque  yo  no  he  hablado  de  candidaturas 
independientes,  sino  de  candidaturas  oficiales,  y  tan 
oficiales  son  las  independientes  como  las  de  partidos 
políticos . 

El  señor  Sanguily,  (interrumpiendo):  No  lo  en¬ 
tiendo. 

El"  señor  Zayas,  ( continuando ):  Se  lo  explicaré 
al  señor  Sanguily:  candidatura  oficial  es  aque¬ 
lla  que  está  impresa  ya . 

El  señor  Sanguily:  Esa  es  legítima  conforme  á 
la  Ley,  pero  no  oficial:  la  oficial  es  la  que  un  partido 
propone. 

El  señor  Zayas:  No  hablo  de  un  partido. 
Al  elector  que  pide  uua  candidatura  en  la  mesa  se 
le  da  una  donde  hay  nombres  impresos,  porque  han 
adquirido  el  derecho  de  figurar  en  ella.  Eso  es  lo 
que  yo  llamo  candidatura  oficial,  y  conforme  á  la 
Ley  yo  puedo  escribir  un  nombre  que  no  está  allí, 
y  sin  embargo  ése  es  un  candidato  independiente,  y 
lo  que  quería  decir  era  que  nosotros  habíamos  dado 
demasiadas  facilidades  al  derecho  de  vei;  inscripto 
su  nombre  en  la  candidatura  que  se  entrega  á  cada 
elector.  Porque  todos  aquellos  que  teniendo  pre¬ 
tensiones  dentro  de  una  colectividad,  y  esto  lo  hé 
visto  en  la  práctica,  no  porque  valgan  extraordina¬ 
riamente  y  sean  echados  á  un  lado  injustamente,  si¬ 
no  porque  se  creen  valer,  pueden  obtener  cien  firmas 
de  cien  amigos,  y  es  un  nombre  más  que  está  con¬ 
denado  á  no  salir,  pero  que  en  cambio  constituye 
un  aumento  en  esa  candidatura,  y  que  está  llamado 
á  ser  en  tal  grado  como  resultó  en  las  últimas 
elecciones  de  la  Habana,  donde  las  candidaturas  fue¬ 
ron  una  sarta  de  nombres  que  confundió  á  los  electo¬ 
res  y  causó  trastornos  en  las  operaciones  de  la 
elección.  En  cambio,  cualquier  persona  que  cuente 
con  muchas  facilidades  recoge,  bien  por  una  agru¬ 
pación  ya  constituida,  ó  bien  por  simpatías  entre 
sus  amigos,  200  firmas,  ó  500  en  otra  provincia,  ú 
800  en  la  Habana,  y  no  se  da  entrada  de  una 


manera  ilimitada  á  todas  las  pretensiones  de  figurar 
en  esa  candidatura  impresa.  Esto  es  lo  que  yo 
quería  decir;  ahora,  la  cuestión  entiendo  que  no 
amerita  discutirse.  Yo  desde  luego  acepto  cualquier 
rebaja  en  el  número:  me  es  completamente  indi¬ 
ferente. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Ya  que  el  se¬ 
ñor  Zayas  dice  que  está  dispuesto  á  aceptar  cual¬ 
quier  rebaja  eú  el  número,  no  tengo  nada  que 
agregar. 

El  señor  Alemán:  Se  propone  que  las  firmas 
sean:  500  en  la  Habana,  300  en  Cuba  y  las  Villas, 
200  en  Matanzas  y  100  en  Pinar  del  Río. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

liil  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Yo  no 
creo  que  debemos  ver  cou  indiferencia  este  asunto, 
yo  no  tengo  niugúu  empeño  en  sostener  un  punto 
de  vista  distinto  al  del  señor  Zayas.  El  señor  Zayas 
se  ha  resignado,  según  se  deduce  de  sus  palabras,  á 
que  se  pase  por  encima  de  sus  opiniones;  yo  creo 
que  debe  exponerlas;  no  es  muy  dudoso  que  si  él 
tiene  razón,  esté  ya  de  acuerdo  con  él.  En  lo  que 
tengo  yo  empeño  es  que  acertemos  en  la  Ley  Elec¬ 
toral,  y  por  eso  es  que  le  invito  á  que  hable  con 
claridad  y  franqueza,  porque  este  punto  no  lo  veo 
muy  claro. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pues  bien,  yo  voy  á  hablar,  por 
más  que  esté  en  malas  condiciones  para  hacerlo, 
porque  tengo  la  cabeza  mareada.  Yo  entiendo  que 
deben  exigirse  los  números  que  están  allí  puestos, 
y  tanto  más  cuanto  no  se  exige  la  firma  del  candidato 
aceptando,  que  es  otra  cortapisa  que  había;  y  diré 
como  esto  no  es  un  motivo  de  limitar  el  derecho  á 
ser  elegido,  porque  todo  el  mundo  puede  ser  votado 
aunque  no  esté  su  nombre  en  una  candidatura. 

De  manera  que  todo  individuo  de  extraordinario 
mérito,  como  podría  haber  alguno  á  quien  el  señor 
Sanguily  aludía,  si  hubiese  sido  olvidado  por  las 
agrupaciones  políticas,  podría  ser  votado  aun 
cuando  su  nombre  no  estuviera  impreso  en  la  can¬ 
didatura. 

Los  números  que  aquí  se  exigen  son  números 
para  la  Provincia  entera,  no  para  circunscripciones, 
porque'  respecto  á  circunscripciones  entiendo  que 
lia  de  haber  una  enmienda;  será  un  caso  especial 
donde  deberá  haber  menos  firmas,  porque  serán 
firmas  de  la  circunscripción  respectiva.  De  mane¬ 
ra  que  si  en  la  Provincia  se  exigen  200,  en  la 
circunscripción  se  exijan  50. 

Pero  estamos  tratando  de  elecciones  en  que  se 
acumulan  votos  de  toda  la  Provincia,  de  manera 
que  las  firmas  que  lleva  la  propuesta  de  candidato 
son  firmas  de  toda  la  Provincia.  Es  muy  fácil 
conseguir  esas  firmas,  no  olvidándonos  que  como  se 
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amplía  el  sufragio  por  esta  Ley  Electoral,'  es 
un  verdadero  sufragio  universal;  es  más,  se  auto¬ 
riza  á  firmar  unos  por  otros,  cuando  no  sepan  es 
cribir. 

¿Qué  dificultad  puede  haber, de  que  se  obtengan  en 
la  Habana  800  firmas,  en  la  provincia  de  Matanzas 
500  y  supongo  que  en  Santa  Clara  500,  en  otra  300 
y  en  otra  200?  Esa  es  una  operación  sencilla,  muy 
fácil  de  obtener.  No  es  que  yo  quiera  favorecer  á 
los  partidos  políticos,  por  más  que  entiendo  que  la 
base  de  una  Ley  Electoral  debe  ser  la  organización 
de  todas  las  reglas  posibles  que  garanticen  la  serie¬ 
dad  del  acto  á  los  partidos  políticos.  Pero  prescin¬ 
diendo  de  la  opinión  mía,  auuque  no  quisiera 
hacerlo,  entiendo  que  para  el  buen  orden  de  las 
elecciones  debe  exigirse  ese  número  de  firmas,  por 
lo  siguiente:  se  anuncia  en  la  Habana  una  elec¬ 
ción  municipal,  surgen  los  candidatos  que  se  pro¬ 
ponen  ellos  mismos,  de  una  manera  extraordinaria. 
Cuando  se  exigía  que  ese  candidato  firmara  su 
aceptación,  ya  había  un  acto  que  coartaba  en  algo 
su  propósito  de  ser  candidato.  En  primer  lugar,  si 
ese  individuo  era  miembro  de  algún  partido  político 
y  ese  partido  no  lo  proponía,  ya  él  ejecutaba  un 
acto  de  indisciplina  firmando  su  propuesta.  No 
firmando  su  aceptación,  todo  el  mundo  puede  ser 
hipócritamente  propuesto,  haciendo  creer  que  no  es 
él,  es  decir,  que  son  cien  amigos  que  se  han  querido 
reunir  y  que  lo  proponen. 

De  aquí  resultará  un  gravísimo  inconveniente, 
porque  es  una  debilidad  humana  y  muy  propia  del 
país  que  ahora  abre  sus  puertas  á  todas  las  ambi¬ 
ciones:  resultará  que  casi  todo  el  mundo  querrá 
ser  candidato,  y  las  candidaturas  impresas,  ó  ten¬ 
drán  que  imprimirse  con  letra  de  breviario,  ó  serán 
un  periódico  inmenso  que  exigirá  urnas  especiales 
para  que  quepan  las  500  papeletas  que  puede  ha¬ 
ber  en  cada  Colegio. 

Este  es  un  hecho  que  resultará,  indudablemente, 
de  no  exigirse  la  aceptación  del  candidato.  A  cual¬ 
quier  candidato  que  sea  propuesto  por  un  partido  ó 
realmente  tenga  algún  arraigo  en  la  opinión,  le  será 
muy  fácil  obtener  las  firmas  que  se  exigen  en  ese 
Proyecto;  aunque  fuera  mayor  sería  fácil  obtenerlo; 
en  tanto  que,  rebajando  ese  número,  se  facilita  el 
otro  mal. 

Cuando  se  trate  de  las  circunscripciones,  entonces 
sí,  porque  como  quiera  que  se  reduce  el  campo  de 
acción,  es  claro  que  debe  reducirse  el  número  de 
firmas  que  se  exigen;  pero  cuando  se  trata  de  la 
Provincia  entera,  no  es  posible  que  falten  esas  firmas, 
que  van  mermando  según  la  población  de  la  Pro¬ 
vincia.  Por  tanto,  yo  creo  qué  la  Ley  sería  sabia 
poniendo  alguna  cortapisa,  como  en  la  Ley  que  nos 
ha  regido  hasta  ahora,  y  no  obstante  ha  sido  bas¬ 
tante  fácil  aumentar  inútilmente  para  los  efectos  de 
la  elección  las  listas  de  candidatos  impresos  en  la 
boleta.  Todos  hemos  visto  candidatos  indepen¬ 
dientes  en  el  Municipio  de  la  Habana,  que  sólo  han 
obtenido  242  votos. 

Estas  son  las  razones  que  á  mí  me  asisten  para 
creer  que  es  moderado  el  número  que  propone  la 
Comisión,  mucho  más  cuando  desaparece  ese  requi¬ 
sito  de  la  aceptación  del  candidato,  sin  perjuicio  de 


que  al  tratar  de  las  circunscripciones  se  reduce  el 
número  de  firmas  que  se  exigen  para  ellas. 

El  señor  Fernandez  dk  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Dos  palabras 
nada  más. 

Las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Zayas 
no  es  posible  refutarlas.  Tiene  muchísima  razón, 
pero  las  ha  circunscripto  á  la  provincia  de  la  Ha¬ 
bana,  y  nosotros  no  legislamos  para  la  Habana, 
sino  para  la  Isla  entera.  No  voy  á  hablar  de  las  cir¬ 
cunscripciones,  sino  en  el  caso  de  elecciones  que  se 
refieren  á  acumulación  de  votos  de  toda  una 
provincia.  Pero  para  las  Provincias  que  no  son  la 
Habana,  resulta  un  gravísimo  inconveniente,  porque 
en  muchas  de  las  Provincias  no  existen  más  que 
conatos  de  partidos,  porque  se  necesitan  500  firmas 
para  proponer  á  un  diputado;  y  hay  que  tener 
en  cuenta  la  distancia  de  las  comarcas,  y  á  la  vez 
que  en  esa  misma  comarca  habrá  más  de  tres  ten¬ 
dencias,  de  modo  que  no  vienen  á  ser  500  las  firmas, 
sino  1,500.  Habrá  comarca  en  donde  haya  tres 
secciones  que  quieran  diputados  distintos, de  mane¬ 
ra  que  ya  no  son  500  firmas,  sino  1,500. 

A  la  vez,  el  señor  Zayas  tenga  en  cuenta  el  perío¬ 
do  corto,  tan  pequeño  que  este  Proyecto  de  Ley  da 
para  todas  las  operaciones  electorales,  lo  cual  ven¬ 
drá  á  dar  por  resultado  que  no  sólo  se  destruye  la 
verdadera  expresión  del  sufragio,  sino  que  causaría 
perjuicios  grandes  para  las  comarcas  que  estén  se¬ 
paradas  por  grandes  distancias  unas  de  otras. 
Vendría  á  ser  esto  un  privilegio  que  la  Convención 
va  á  dar  á  las  capitales  de  Provincia,  á  las  pobla¬ 
ciones  que  cuenten  con  gran  número  de  habitantes. 
Respecto  á  que  se  agranden  las  boletas  y  que  esto 
sea  un  inconveniente,  tal  dificultad  puede  obviarse 
conque  las  urnas  sean  mayores  ó  menores,  ó  que 
sean  dos  ó  tres  en  vez  de  una.  Por  tanto  yo  ruego 
á  la  Convención  que,  teniendo  todo  esto  en  cuenta, 
sostenga  la  primera  proposición  de  500,  300,  200 

y  100. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señor  Presidente:  en  con¬ 
tra  de  lo  propuesto  en  el  artículo,  y  que  tan  bri¬ 
llantemente  defendió  el  señor  Zayas. 

Señores  Delegados:  A  mí  no  me  ha  convencido  lo 
dicho  por  el  señor  Zayas,  porque  entre  los  inconve¬ 
nientes  que  veo  hay  uno  de  orden  material:  lo 
grandes  que  iban  á  resultar  las  papeletas,  y  así,  lo 
grande  que  tendrá  que  ser  la  urna.  Yo  creo  que 
todo  el  orden  político  en  una  Ley  electoral,  obedece 
á  principios,  y  que  éstos  no  pueden  ser  modificados 
ó  coartados  en  su  desenvolvimiento  y  aplicación, 
por  faltas  de  orden  material;  así,  pues,  o  se  subdivi¬ 
den  los  colegios  ó  se  hacen  las  urnas  más  grandes. 
Porque  si  300  electores  quieren  en  la  Habana  propo¬ 
ner  á  determinado  candidato,  y  si  se  encuentran  con 
que  la  Ley  110  les  permite  hacerlo,  porque  se  necesi¬ 
tan  800  firmas,  esos  individuos  que  tienen  su  propó¬ 
sito  decidido  de  proponer  á  ese  candidato,  cuando 
lleguen  al  colegio  electoral,  usando  de  un  derecho, 
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tendrán  que  escribirlo  en  la  hoja,  y  tendremos  que 
llegar  á  esta  conclusión  ó  dilema:  en  la  duda  de  que 
haya  muchas  inscripciones,  alargar  la  hoja  hasta  lo 
infinito  ó  no  inscribir . 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Villuendas:  El  señor  Zayas  expone 
además  de  estas  dos  consideraciones  de  orden  mate¬ 
rial,  una  consideración  política,  combatiendo  lo  que 
el  señor  Sanguily  había  dicho  de  personas  no  afilia¬ 
das  á  ningún  partido,  que  por  su  prestigio  puedan 
merecer  el  afecto  y  simpatías  del  público;  decía  el 
señor  Zayas,  que  eso  tiene  un  grave  inconveniente, 
porque  desde  el  momento  que  no  se  exigen  muchas 
firmas  á  individuos  que  no  pertenezcan  á  un  parti¬ 
do,  es  decir,  que  no  sean  presentados  por  un  partido, 
dice  que  de  ese  modo  se  abre  la  puerta  á  muchos 
individuos  que,  sin  contar  con  verdadero  arraigo  en 
la  opinión,  pueden  presentar  su  candidatura,  pues  no 
se  exige  un  buen  número  de  firmas;  pero  yo  digo, 
el  mundo,  y  sobre  todo  en  materia  electoral,  está 
regido  por  la  mayoría,  y  realmente  no  hay  nada 
más  expresivo  que  el  número.  Por  ejemplo,  las  Villas 
tienen  determinado  número  de  términos  municipales 
que  se  agrupan  formando  circunscripciones,  muni¬ 
cipios,  y  yo  decía:  un  individuo  puede  ser  propuesto 
por  el  distrito  judicial  de  Sagua,  donde  hay  siete 
ayuntamientos;  en  tres  términos  municipales  quieren 
que  ese  individuo  salga  elegido  y  en  cuatro  no,  ven¬ 
ce  el  que  tiene  cuatro;  pero  ese  mismo  individuo  en 
el  término  municipal  de  Remedios  merece  la  san¬ 
ción  de  tres  ayuntamientos,  y  es  derrotado  por  cua¬ 
tro  que  no  lo  quieren;  y  teuemos  que  un  individuo 
en  las  Villas,  que  tiene  seis  ayuntamientos,  ha  sido 
derrotado  por  quienes  sólo  tienen  cuatro.  Si  segui¬ 
mos  el  análisis,  hay  que  convenir  que  un  individuo 
que  tieue  21  ayuntamientos  á  su  favor,  no  figure  en 
candidatura  y  otro  que  tiene  cuatro  sí  figure,  y  sin 
embargo  aquél  individuo  merece  el  consentimiento 
de  la  mayoría.  Y  eso  que  es  una  injusticia  con  la 
mayoría  ¿hasta  qué  punto  puede  legitimarse?  Puede 
tener  un  remedio,  en  la  forma  que  propone  la  Comi¬ 
sión,  que  no  es  un  remedio  definitivo,  pues  no  lo  hay, 
pero  se  acerca  más  á  la  razón,  es  lo  más  democráti¬ 
co,  lo  que  revela  mayor  respeto  al  mayor  número. 
He  terminado. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente  La  tieue  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Tengo  que  contestar  á  lo  que 
me  atribuye  el  señor  Villuendas;  yo  hice  bien  en 
decir  que  tenía  la  cabeza  mareada,  porque  está  visto 
que  no  he  podido  explicarme  bien,  porque  de  lo 
contrario  el  señor  Villuendas,  que  tiene  tan  clara  in¬ 
teligencia . 

El  señor  Villuendas:  Muchas  gracias,  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas,  ( continuando ):  ¿Me  habría  atribuí* 
do  cosas  que  yo  no  he  dicho,  de  mauera  tan  lasti¬ 
mosa? 

Parece  deducirse,  de  las  palabras  de  él,  que  yo  in¬ 
dicaba  que  el  capital  defecto  de  esta  cuestión  era  la 
longitud  y  dimensiones  extraordinarias  que  pudieran 
tener  las  papeletas,  y  con  este  motivo — esto  yo  lo 
dije  en  segundo  orden— dije  que .  lo  mismo  era 


escribir  los  nombres,  porque  podrían  venir  200  per¬ 
sonas  que  tuvieran  200  candidatos;  pero  el  señor 
Villuendas  se  olvidaba  que  toda  persona  que  vaya 
no  puede  escribir  en  la  boleta  más  de  cinco  candi¬ 
datos.  Aunque  200  electores  voten  por  200  personas 
diferentes,  cada  una  no  escribe  más  que  un  deter¬ 
minado  número  de  nombres,  de  manera  que  la  bo¬ 
leta  no  se  aumenta  por  esa  variante  de  criterio. 

En  segundo  lugar,  yo  había  dicho  lo  contrario  de 
lo  que  me  atribuye  respecto  á  lo  dicho  por  el  señor 
Sanguily.  Yo  decía  qué  una  persona  de  arraigo, 
que  una  persona  notable,  de  mérito,  ésta  puede  ser 
votada  libremente  por  cualquiera;  cuando  yo  habla¬ 
ba  de  que  se  podía  presentar  por  un  pequeño  núme¬ 
ro  de  amigos,  no  son  esas  personas  las  de  mérito  en 
la  opinión,  no  son  las  que  la  opinión  quisiera, 
pero  no  les  podrán  faltar  50  ó  100  amigos  que 
las  subscriban  para  tener  derecho  á  ser  inscriptas  en 
la  candidatura. 

Esto  es  lo  que  yo  quería  decir,  lo  (píe  yo  dije,  y 
vuelvo  á  repetir  que  no  tengo  ningún  empeño  en 
que  esto  prospere,  y  que  si  el  señor  Sanguily  no  me 
hubiera  invitado  á  que  expusiera  los  fundamentos 
de  mi  opinión,  no  lo  hubiera  hecho. 

Y  menos  entre  mis  compañeros  que,  mejor  que  yo, 
conocen  lo  que  puede  resultar  en  la  práctica,  en  las 
provincias  que  fio  son  la  Habana,  en  las  provin¬ 
cias  que  ellos  conocen.  Yo  uo  voy  á  insistir.  Vuel¬ 
vo  á  repetir  que  no  tengo  interés  ninguno  por  que 
sean  800  ó  que  sean  500  ó  50. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  como  está... 
por  500,  300  y  200. 

Se  va  á  votar  el  artículo  que  marca  500,  300,  200, 
etc.  ( Aprobado ,  y  lo  mismo  los  artículos  31,32  y  33.) 

{El  Secretario  lee  el  artículo  34). 

El  señor  Zayas:  Yo  no  sabía  que  ya  se  había 
votado  lo  del  símbolo  ó  emblema  que  debe  traer 
cada  candidato,  y  por  lo  tanto,  como  yo  no  puedo 
hacer  observaciones,  no  hago  más  que  hacer  constar 
mi  inconformidad. 

{Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  34,35 ,  36 
y  37). 

{El  Secretario  lee  el  artículo  38). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  que  lie 
hecho  un  estudio  en  lo  que  me  ha  sido  posible,  del 
territorio  de  cada  provincia,  para  dividirlo  en  cir¬ 
cunscripciones,  me  atrevo  á  suplicará  la  Comisión 
mixta,  que  dejara  subsistente  la  división  que  se  hizo 
en  el  Proyecto  primitivo. 

El  señor  Alemán:  Aceptado  por  la  Comisión. 

{Queda  aprobado  el  artículo  38  y  39). 

El  señor  Presidente:  Quedan  aprobados  todos 
los  artículos  de  los  capítulos  9  y  10,  menos  el  4?  que 
está  en  suspenso. 

{Se  aprueba  hasta  el  artículo  48,  menos  el  párrafo  3?) 

El  señor  Alemán,  {lee  el  artículo  48,  párrafo  3 ?) 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidenta:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  decía  que  era 
conveniente  aplazar  la  discusión  de  ese  artículo, 
porque  envuelve  cuestiones  más  importantes  de  las 
que  á  primera  vista  aparecen.  En  primer  lugar,  en 
muchas  leyes  electorales  no  se  hacen  nunca  eleccio- 


ük  LA  COHVÉ^CION  CONSTiTUYKNl'É 


57* 


lies  parciales  cuando  las  vacantes  qué  se  producen 
son  insignificantes,  precisamente  para  dar  lu- ' 
gar  á  la  representación  de  las  minorías,  y  en  el 
Proyecto  éste  habría  de  buscarse  la  manera  de  que 
solamente  hubiese  elecciones  parciales  cuando  ocu¬ 
rriera  un  número  determinado  de  vacantes,  que  no 
puedo  precisar  en  estos  momentos,  un  número  que 
la  Ley  tiene  que  fijar;  de  otro  modo  se  dará  el  caso 
de  que  la  minoría  pierda  su  representación  cuando 
renuncia  ó  muere  un  solo  delegado,  puesto  que  ya 
esa  vez  no  puede  asegurarse  á  la  minoría,  y  en  nues¬ 
tras  leyes  electorales,  en  casi  todas,  está  asegurado 
esto. 

Un  señor  Delegado:  Pido  que  se  lea  el  párrafo 
otra  vez. 

El  señor  Alemán:  (Lee  el  último  párrafo  del  artícu¬ 
lo  4 6 ). 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  No  basta  que  haya 
una  vacante  para  que  esté  justificada  la  elección, 
teniendo  en  cuenta  la  representación  de  las  mino¬ 
rías. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  hacer  una  aclaración  al  señor  Gómez,  que 
acaso  haga  modificar  su  pensamiento.  Este  proyec¬ 
to  de  Ley  Electoral  es  para  constituir  el  país,  y  sólo 
se  ha  puesto  el  artículo  como  previsión  de  que  hu¬ 
biera  vacante  en  el  acto  de  tomar  posesión  los  elec¬ 
tos  en  alguna  de  las  provincias;  pero  después  de  cons¬ 
tituido  el  Congreso  cubano,  la  Ley  no  tendrá  eficacia 
si  no  se  la  dáel  Congreso. 

Además,  pudiera  suceder  que  al  ir  á  tomar  pose¬ 
sión  los  electos,  nos  encontremos  con  que  faltan  re¬ 
presentantes,  que  estuvieran  enfermos  oque  hubieren 
renunciado  ó  hubiesen  muerto,  y  á  fin  de  que  el 
Congreso  pudiera  reunirse  con  el  mayor  número 
posible,  tal  es  la  razón  que  nos  ha  movido  á  hacer 
ese  artículo;  pero  esto  no  va  á  sentar  jurispru¬ 
dencia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  lo  único  que  quie¬ 
ro  es  que  tengan  representación  las  minorías. 

El  señor  Morua  Delgado:  En  caso  de  que  hu¬ 
bieran  elecciones  parciales,  ¿usted  tendría  inconve¬ 
niente  en  que  el  elector  eligiera  á  los  dos  represen¬ 
tantes? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  En  algunos  casos  sí, 
porque  en  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  donde 
hay  cuatro  Representantes  y  no  hay  más  que  uno 


de  la  minoría,  si  muere  el  único  de  la  minoría  y 
luego  vaca  otro  de  la  mayoría,  resulta  que  la  Pro¬ 
vincia  no  tiene  representante  de  la  minoría,  porque 
el  elector  tiene  derecho  á  votar  por  dos. 

El  señor  Rius  Rivera:  Bien,  ése  es  otro  caso, 
para  cuando  esté  constituida  la  República,  pues  no 
vamos  á  llenar  de  excepciones  el  Proyecto,  de  casos 
que  no  van  á  presentarse  ahora.  Yo  creo  que  tiene 
razón  el  señor  Gómez  y  podrá  aducirla  más  tarde 
y  se  podrá  consignar  en  la  ley  definitiva;  pero  no 
es  de  presumir  que  se  presente  ahora  el  caso. 

El  señor  Juan  G.  Gómez  Pero  ¿qué  inconveniente 
hay  en  afirmar  un  principio,  ya  que  se  toca  el  asunto, 
y  en  resolverlo  tal  como  se  debe  resolver?  ¿Qué  im¬ 
porta  que  toquemos  esta  cuestión  en  esta  Ley  aun¬ 
que  sea  provisional,  es  decir,  que  fijemos  el  prin¬ 
cipio? 

No  hay  elecciones  parciales  sino  en  tanto  que  se 
puedan  hacer  dándole  representación  á  las  mino¬ 
rías. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  el  párrafo 
3?  del  artículo  46. 

(Aprobado). 

El  señor  Alemán:  (Lee  el  artículo  4.8). 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  previa. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Rius  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Que  siendo  la  hora  re¬ 
glamentaria  propongo,  y  en  atención  á  haber  co¬ 
menzado  el  trabajo  á  las  tres,  que  se  prorrogue  la 
sesión  hasta  que  se  terminen  los  trabajos  realizados 
por  la  Comisión  mixta.  (Acordado). 

El  señor  Alemán:  (Lee  el  artículo  48 por  segunda 
vez).  Es  aprobado. 

(Lee  el  artículo  66  sustitudo  por  el  46  del  Proyecto). 
Aprobado. 

(Lee  el  51). 

El  señor  Sanguily:  Una  pregunta,  señor  Alemán. 
¿Y  el  sello  aquél  desaparece? 

El  señor  Alemán:  Tiene  razón  el  señor  Sanguily. 
Se  dirá  una  papeleta  sellada. 

(Son  aprobados  los  artículos  52,  53  y  54  que  se  han 
hecho  uno,  y  el  55,  56,  57, 58,  59,  61  y  62). 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  5  y  12  minutos  p.  m.)  - 
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Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  electoral,  tomando  parte  en  los  debates  los  Sres.  Delegados 
Fernández  de  Castro,  Alemán,  Ríus  Rivera,  Portuondo,  Manduley,  Sanguily,  Zayas ,  Nüñez  y 
Villuendas. 

Y  habiendo  pasado  la  hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  ( Eran 
las  3  y  12  minutos  p.  m.) 

(El  Secretario  lee  el  acta  de  la  anterior ,  siendo  apro¬ 
bada  sin  objeción). 

El  señor  Alemán:  ( Lee  el  Capítulo  11,  que  com¬ 
prende  desde  el  artículo  62  hasta  el  72,  que  son  apro¬ 
bados  sin  discusión.  Y  lee  el  Capítulo  12). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  p;t labra  el  señor 
Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  El  señor  Ale¬ 
mán  ha  leído  un  artículo  que  los  señores  Delegados 
acaban  de  oir,  por  el  que  se  establecen  en  la  elección 
de  Compromisarios  senatoriales  derechos  para  las 
minorías,  los  mismos  derechos . que  la  Constitución 
les  reconoce  en  otros  casos.  Yo  no  creo  que  eso 
debe  hacerse,  porque  así  como  para  los  Municipios, 
para  la  Cámara  de  Representantes  y  para  los  Con¬ 
sejeros  provinciales,  la  Constitución  expresamente 
manda  en  su  artículo  39  que  se  les  dé  entrada  á  las 
minorías,  no  así  para  la  elección  de  Senadores  y  de 
Presidente.  De  manera  que  no  veo  la  necesidad  de 
hactr  una  cosa  que  la  Constitución  no  manda,  y 
cuando  la  Constitución  no  habla  para  esto,  habién¬ 
donos  hablado  para  lo  otro,  es  porque  la  Asamblea 
entendió  que  para  lo  otro  era  necesario  y  para  esto 
nó.  ¿Porqué  hemos  nosotros  de  establecer  un  dere¬ 
cho  que  la  Constitución  uo  da? 

El  señor  Alemán:  La  Constitución  dice  estas 

palabras:  “En  todos  los  organismos  electorales .  ” 

(Lee  el  atlículo  39). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Según  las  pa¬ 
labras  del  artículo  39,  no  tengo  duda  alguna  de  que 


lo  que  establece  ese  artículo  no  se  refiere  á  éstas 
elecciones.  No  veo,  pues,  por  qué  vamos  á  dar  á 
la  minoría  un  derecho  que  no  tiene  estatuido  la 
Constitución  y  que  no  sé  que  utilidad  pueda 
traer. 

El  señor  Alemán:  Voy  á  explicar  las  dudas  que 
se  le  ofrecen  al  señor  Castro.  El  señor  Castro  ade¬ 
lanta  una  afirmación  falsa,  y  le  voy  á  decir  por  qué. 
El  señor  Castro  cree  que  este  artículo  39  que  se  ha 
leído,  se  refiere  á  la  elección  de  Senadores,  y  no  hay 
tal  cosa,  se  refiere  á  la  elección  de  Compromisarios. 
La  Constitución  no  prohíbe  que  se  le  dé  participa¬ 
ción  á  la  minoría  en  el  Senado,  sino  que  marca  en 
cuáles  elecciones  se  concede;  pero  de  que  se  deje  sin 
representación  á  las  minorías  en  la  elección  de  Se¬ 
nadores,  no  puede  deducirse  en  modo  alguno  que 
en  las  operaciones  electorales  á  que  se  refiere  el  ar¬ 
tículo  39,  y  una  de  ellas  es  la  elección  de  Compro¬ 
misarios,  se  le  quite  á  la  minoría  el  derecho  de 
representación.  Lo  que  el  señor  Castro  pretende  es 
un  verdadero  atentado. 

En  una  Provincia  donde  haya  un  partido  político 
que  domine  las  minorías,  no  tendrán  éstas  oportu¬ 
nidad  de  tener  un  solo  Representante  en  el  Se¬ 
nado. 

El  stñor  Fernandez  de  Castro:  Yro  no  sé  si  lo 
que  pretendo  es  realmente  un  atentado;  pero  lo  que 
trata  de  demostrarme  el  señor  Alemán  es  un  error 
crasísimo.  Porque  como  ya  un  partido  político  pue¬ 
de  tener  la  mayoría  en  los  Consejos  Provinciales, 
que  han  de  formar  una  tercera  parte  de  los  Com¬ 
promisarios  para  la  elección  de  Senadores,  y  además 
pudiera  también  obtener  la  mayoría  en  la  elección 
de  los  Compromisarios,  ¿dónde  está  el  derecho  de  las 
minorías? 
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La  elección  de  Senadores  se  hace  por  los  Conseje¬ 
ros  provinciales,  que  el  señor  Alemán  ha  supuesto 
son  del  partido  que  domine  en  la  respectiva  Pro¬ 
vincia.  ¿Esto  es  lógico?  En  la  elección  de  Compro¬ 
misarios,  dándole  entrada  á  la  minoría,  cabe  también 
suponer,  porque  es  lógico,  que  la  mayoría  lleve  el 
mayor  númerode  Compromisarios.  Pues  esa  mayoría 
de  Compromisarios,  reunida  á  la  mayoría  del  Consejo 
provincial,  vota  los  cuatro  Senadores.  ¿Qué  le 
queda  á  la  minoría?  Pues  no  le  queda  nada,  y  por 
lo  tanto,  no  tiene  objeto  consagrar  un  derecho 
irrealizable. 

El  señor  Alemán:  El  señor  Fernández  de  Castro 
da  como  hecho  real  una  cosa  que  es  problemática: 
el  principio  de  que  la  minoría  no  tenga  representa¬ 
ción  en  la  elección  de  Senadores.  Pero  ahora  no  se 
trata  de  elegir  Senadores:  se  trata  única  y  exclusi¬ 
vamente  de  la  elección  de  Compromisarios,  y  no  ís 
posible  que  en  eso,  que  es  una  operación  electoral, 
se  impida  que  las  minorías  tengan  representación. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  No  sé  hasta 
qué  punto  la  elección  de  Compromisarios  sea  una 
operación  electoral.  No  es  una  operación  electoral, 
es  una  elección.  Operación  electoral  es  la  elección 
de  la  Mesa,  que  es  muy  distinta  de  la  de  los  Com¬ 
promisarios;  son  funciones  taxativamente  marcadas 
por  el  procedimiento  entre  los  electores  para  poder 
dar  su  voto,  y  aquí  son  ellos  los  que  van  á  votar. 

Sostengo,  pues,  honradamente  que  la  Constitución 
no  le  da  derecho  á  la  minoría  en  la  elección  de 
Compromisarios  senatoriales  y  presidencial,  y  me 
opongo,  por  tanto,  á  que  estén  representadas  las 
minorías  en  esta  elección. 

El  señor  Plus  Rivera:  Ahí,  en  la  elección  de 
Compromisarios  para  Presidente,  no  hay  mayoría  ni 
minoría;  eso  me  parece  pueril. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra,  señor  Pre 
sidente. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  No  se  trata  de  Presidente, 
señor  Ríus  Rivera.  Sostengo  qne  al  estatuir  esta 
Asamblea,  como  precepto  constitucional,  el  derecho 
de  respeto  á  las  minorías,  lo  hizo  inspirándose  en 
un  espíritu  de  verdadera  democracia,  porque  enten¬ 
dió  que  el  respeto  de  100  individuos  á  99,  era  muy 
atendible  en  una  nación.  Ese  fué  el  fundamento 
de  que  se  estableciese  el  derecho  de  respeto  á  las 
minorías  en  todas  las  funciones  electorales;  y  al 
fijarse  en  la  Constitución  de  manera  clara  y  termi¬ 
nante  este  principio,  se  obedeció  á  la  lógica;  se  quería 
que  la  mayoría  y  la  minoría  del  pueblo  tuvieran 
representación  en  todos  los  organismos,  v  se  fijó  en 
un  artículo  de  dicha  Constitución  que  las  elecciones 
para  Representantes,  Consejeros  Provinciales  y 
Ayuntamientos, fuesen  eleccionesdirectas  del  pueblo, 
y  teniendo  que  ser  directas,  había  de  limitarse  el 
número  de  individuos  por  los  cuales  podría  votar  el 
pueblo,  para  que  todos  tuvieran  el  derecho  de  votar 
su  candidato. 

Dijo  además  el  señor  Fernández  de  Castro  que  la 
reunión  de  Compromisarios  no  era  un  organismo 
electoral,  y  yo  pregunto  ¿qué  otra  .cosa,  sino  orga¬ 
nismo  electoral,  es  la  reunión  de  Compromisarios 


para  elegir  á  los  Senadores?  Se  dirá  que  los  Com¬ 
promisarios  senatoriales  van  á  ser  escogidos  entre 
determinadas  clases;  pero  entre  esas  clases  se  hace 
necesario  qué  cada  uno  de  los  partidos  pueda  indi¬ 
car  á  individuos  de  bastante  capacidad  para  que 
discutan  de  un  modo  deliberado  las  personas  que 
han  de  formar  el  cuerpo  más  importante  de  nuestra 
organización  política.  De  manera  que  si  es  una 
verdad  la  soberanía  popular,  toda  elección  debe  ser 
el  reflejo  de  la  voluntad  de  todos  los  ciudadanos,  y 
este  requisito  ha  de  tenerse  en  cuenta  en  la  elección 
de  un  organismo  tan  importante  como  el  Senado. 
Ese  principio  quedaría  infringido  si  en  la  elección 
de  Compromisarios  se  prescindiese  del  respeto  á  las 
minorías;  y  ya  he  manifestado  antes  que  el  espí¬ 
ritu  que  late  en  nuestra  Constitución  es  justiciero  y 
democrático. 

Me  opongo,  pues,  á  que  se  excluya  á  la  minoría 
en  este  caso,  por  ser  una  infracción  constitucional. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Señores  Delegados:  Yo  creo 
que  el  problema  debe  plantearse  sobre  si  ha  de 
decidirse  que  el  Senado  sea  electo  por  el  cuerpo  elec¬ 
toral,  teniendo  en  cuenta  que  la  Constitución,  en  su 
espíritu,  reconoce  el  derecho  de  las  minorías,  y  que 
todo  acuerdo  que  se  tome  contrariando  ese  principio, 
ha  de  ser  inconstitucional. 

Para  evitar  este  resultado,  creo  que  debemos  lle¬ 
gar  á  un  acuerdo  que  esté  basado  en  la  Constitución, 
para  que  no  se  dé  el  caso  que,  habiendo  nosotros 
firmado  esta  Constitución,  y  debiendo  ser,  por  tanto, 
nosotros  los  que  demos  el  ejemplo  enseñando  á  los 
demás  á  respetarla,  empecemos  por  violarla  y  des 
conocerla.  Propongo,  pues,  que,  respetando  y  aca¬ 
tando  las  disposiciones  del  Código  fundamental 
de  nuestra  fu-tura  República,  tengan  las  minorías 
representación  en  el  Senado. 

El  señor  Ríus  Rivera:  fo  no  me  he  referido  á 
los  Compromisarios  para  elegir  Senadores;  en  esto 
cabe  tener  un  criterio  ú  otro,  sobre  si  debe  estar  ó 
no  representada  la  minoría  en  los  Compromisarios 
para  Senadores.  Yo  sólo  me  he  referido  á  los  Com 
promisarios  para  Presidente,  y  me  parece  simple¬ 
mente  pueril  consignar  el  principio  de  los  números 
en  ese  caso,  porque  en  modo  alguno  va  á  influir  la 
minoría  en  la  elección  de  Presidente,  dado  que  es 
uno  solo  el  individuo  que  va  á  elegirse . 

El  señor  Alemán,  ( interrumpiendo ):  El  Proyecto 
en  este  caso  sólo  habla  de  Senadores. 

El  señor  Ríus  Rivera,  (continuando):  ¿Quiénes, 
son  los  qne  van  á  elegir  el  Senado?  Son  los  Com¬ 
promisarios,  reunidos  con  los  Delegados  de  los 
Consejos  provinciales.  ¿Qué  influencia  puede  tener 
la  minoría  que  vaya  allí,  cuando  cada  individuo  ha 
de  votar  por  tres?  Es  necesario,  como  cuestión  previa, 
resolver  si  se  les  va  á  dar  entrada  á  las  minorías  en 
el  Senado. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  ■  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily.  * 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados,  él  asunto 
es  muy  claro,  no  puede  ofrecer  la  meuor  duda. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


575 


El  artículo  39  de  la  Constitución  asegura  la  in¬ 
tervención  de  las  minorías  en  todos  los  organismos 
electorales,  en  la  formación  del  censo  electoral  y  en 
todos  aquellos  cuerpos  orgánicos  de  la  República, 
de  elección  directa.  A  eso  y  sólo  á  eso  se  retiere  el 
artículo  39  de  la  Constitución.  Pero  como  los 
Senadores  se  nombran  por  elección  de  segundo  grado 
y  nó  directa,  ahí  está  el  artículo  45  para  expresar 
la  manera  y  condiciones  del  nombramiento  de  ese 
cuerpo.  Por  consiguiente,  se  ve  claro  que  el  artícu¬ 
lo  39  no  quiere  decir  que  la  Constitución  esté  en 
contra  de  que  haya  minorías  representadas  en  el 
Senado,  sino  que  se  refiere  sólo  á  aquellos  cuerpos 
de  eleccióu  inmediata  ó  directa  por  el  pueblo.  ¿Có¬ 
mo  es  posible  concebir  que  haya  una  diferencia  tan 
inexplicable  en  la  Constitución,  en  cuanto  á  la 
representación  respectiva  de  mayoría  y  minoría  en 
lo  que  atañe  al  Senado,  y  respecto  á  otros  cuerpos 
orgánicos  y  constitutivos  del  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica?  Eso  sería  ilógico,  absurdo,  y  contrariaría  el 
espíritu  que  lia  dictado  la  Constitución.  Así  es  que, 
como  el  Senado  por  el  artículo  45,  se  ha  de  formar 
por  elección  de  segundo  grado,  y  uno  de  los  ele 
mentos  que  han  de  concurrir  á  su  elección  son  los 
Compromisarios,  en  la  elección  de  éstos  hay  que 
obedecer  á  la  ley  de  la  representación  de  las  mino¬ 
rías,  es  decir  que  ha  de  tener  la  minoría,  en  el 
nombramiento  de  los  Compromisarios,  la  participa¬ 
ción  que  es  de  derecho  y  obligatoria,  según  el 
artículo  39  de  la  Constitución.  Me  parece,  pues, 
que  sobre  esto  no  cabe  discusión.  La  Ley  Electoral 
por  Santo  ha  de  consignar  en  algún  artículo  que,  al 
procederse  á  la  elección  de  los  Compromisarios,  se 
respete  la  proporcionalidad  entre  la  mayoría  y  la 
minoría. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  el 
artículo  72.  {Aprobado). 

{El  Secretario  lee  el  artículo  78). 

El  señor  Rius  Rivera:  Me  parece  que  el  plazo 
es  muy  corto. 

El  señor  Alemán:  El-artículo  dice  que  á  los  90 
días  se  reúnan  los  Compromisarios  en  los  Consejos 
provinciales  y  presentarán  sus  actas,  nombrándose 
una  Comisión  para  que  las  examine;  y  que  esta 
Comisión  está  obligada  á  resolver  dentro  de  las  24 
horas  siguientes. 

Este  procedimiento  no  es  nuevo,  ni  puede  dar 
lugar  á  dudas,  porque  aquí  no  hacemos  más  que 
copiar  las  leyes  españolas. 

El  señor  Sanguily:  Me  parece  el  plazo  muy 
perentorio  y  muy  estrecho.  Debe  decirse  que  á  los 
90  días  se  reunirán,  presentarán  y  discutirán  tal  ó 
cual  cosa;  pero  que  al  ceutésimo  día  ha  de  estar  todo 
hecho. 

El  señor  Morua  Delgado:  La  Comisión  había 
pensado  lo  mismo  que  el  señor  Sanguily;  pero  con¬ 
siderando  acaso  excesivo  el  tiempo  que  habían  de 
estar  los  Compromisarios,  y  teniendo  en  cuenta  que 
ésas  actas  no  habrían  de  tener  suciedad,  creyó  que 
las  24  horas  bastaban  para  que  se  llevaran  á  efecto 
todas  esas  operaciones.  Sin  embargo,  la  Comisión 
no  tiene  inconveniente  ninguno  en  alargar  el  plazo. 

El  señor  Presidente:  ¿Se  acepta  la  modificación 
del  señor  Sanguily? 


{Se  pone  á  votación  ti  artículo  y  es  aprobado). 

{Se  leen  y  aprueban  los  artículos  74-,  75  y  76). 

{El  señor  Secretario  lee  el  artículo  77). 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Voy  á  intentar  una  obra 
muy  difícil.  Tengo  que  dirigirme,  no  sólo  á  la 
Asamblea,  sino  muy  principalmente  á  mi  distingui¬ 
do  compañero  el  general  Ríus  Rivera,  como  parte 
muy  apreciable  de  ella,  que  acaba  de  indicar,  con 
el  calor  que  le  es  propio,  un  prejuicio  que  parece  di¬ 
fícil  de  desarraigar  en  un  hombre  de  sus  condiciones. 
Dice  que  no  se  concibe  que  en  la  elección  de  Com¬ 
promisarios  para  Presidente  haya  minoría  y  mayo¬ 
ría,  cuando  al  cabo  éstos  van  á  designar  sólo  una 
persona,  y  no  cabe  por  tanto  dividir  la  opinión. 

Yo  niego  esa  consecuencia,  y  alegaré,  para  defen¬ 
der  el  principio  de  que  las  minorías  existan  en  la 
elección  de  Compromisarios  para  Presidente,  las 
mismas  razones  que  tuve  para  defender  igual  prin¬ 
cipio  respecto  á  la  elección  de  Compromisarios  para 
Senadores,  principio  que  acaba  de  verse  confirmado 
por  la  Asamblea. 

Hay  á  mi  juicio  dos  razones  para  que  se  respete 
el  derecho  de  las  minorías.  La  primera  es  una. 
razón  práctica;  la  segunda,  de  orden  moral. 

Hace  pocos  días  el  señor  Sanguily,  con  la  elo¬ 
cuencia  que  le  es  propia,  nos  manifestaba  aquí  que, 
según  los  principios  de  la  ciencia  moderna,  no  cabe 
que  esos  Compromisarios  lleven  un  mandato  impe¬ 
rativo,  ni  cabe  que  hombres  de  conciencia  acepten 
ser  mandaderos  del  grupo  que  los  hubiera  designado, 
porque  no  cabe  tampoco  que  estos  hombres  puedan 
ir  para  no  discutir  las  cualidades  que  reúnan  los 
candidatos  y  que  pueden  variar  en  el  tiemj  o  que 
corre  desde  la  designación,  hasta  el  momento  en 
que  han  de  ser  elegidos. 

De  modo  que  no  pudieudo  aceptarse  el  principio 
del  mandato  imperativo,  porque  cabe  hasta  el  caso 
de  que  desaparezca  uno  de  esos  candidatos,  por 
renuncia  ó  por  muerte,  ó  por  que  también  se  sepan 
de  él  cualidades  ó  condiciones  que  le  imposibiliten 
para  continuar,  mereciendo  la  adhesión  del  partido 
que  lo  propuso,  tenemos  que  si  este  caso  llega,  habrá 
que  designar  á  otro,  siendo  ésta  una  razón  práctica 
que  demuestra  que  no  es  inútil  que  se  respeten  las 
minorías  en  la  elección  de  los  Compromisarios. 

El  señor  Ríus  Rivera  puede  estar  seguro,  y  los 
señores  Delegados,  de  que  cualquiera,  por  alta  que 
sea  la  figura  que  para  Presidente  de  la  República 
se  presente,  no  habrá  de  contar  con  mayoría  en 
todas  las  provincias  de  la  Isla.  ¿No  cabe  que  los  que 
tengan  mayoría  en  unas  provincias,  estén  en  minoría 
en  otras?  No  es  posible  en  modo  alguno  que  se 
pueda  llegar  á  un  perfecto  acuerdo,  que  fuera  una 
verdadera  resultante  de  la  voluntad  nacional  para 
la  designación  de  Presidente  por  aquellos  Compro¬ 
misarios,  sin  reconocer  el  derecho  de  las  minorías. 

Las  minorías  en  unas  provincias  pueden  ser  ma¬ 
yorías  en  otras,  como  puedeu  ser  las  mayorías  de 
unas  provincias  minorías  en  otras;  y  pudiera  suceder 
muy  bien  que  las  minorías  de  unas  provincias  uni¬ 
das  á  las  mayorías  de  otras,  fueran  las  que  decidieran 
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realmente  la  elección,  y  por  consiguiente,  ser  su 
candidato  la  figura  que  representa  la  mayoría  de  la 
voluntad  del  país. 

El  Presidente  de  la  República  no  va  á  ser  repre 
sentante  de  grupos  ni  de  partidos,  lii  siquiera  el 
representante  de  la  mayoría  de  la  población,  ni  de 
las  provincias.  El  Presidente  de  la  República  va 
á  ser  el  representante  de  dos  principios  que  juegan 
muy  bien  en  esa  Constitución:  va  á  ser  representante 
de  la  población  en  masa,  de  la  Isla,  y  de  las  tenden¬ 
cias  de  cada  uno  de  sus  territorios,  principios  que 
tienen  que  armonizarse  en  el  Senado  y  en  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes.  Y  por  eso  la  Comisión 
acordó,  para  Compromisarios,  un  número  igual  al 
que  existe  para  Representantes  de  la  población  de 
cada  provincia;  é  igual  también  á  la  suma  de  los 
Senadores,  que  representan  la  territorialidad  de  la 
provincia.  De  modo  que  cabe  muy  bien  que  no  esté 
la  mayoría  del  país  conforme  con  lo  que  resulte  la 
mayoría  de  la  población,  porque, como  ya  he  dicho, 
sumando  las  minorías  de  unas  provincias  á  las  ma¬ 
yorías  de  otras,  pudiera  formarse  la  verdadera  ma¬ 
yoría  que  decida  la  elección.  Es  necesario  no  perder 
de  vista  que  en  la  elección  del  Presidente  han  de 
armonizarse  los  dos  principios  antes  indicados,  para 
que  de  esa  manera  pueda  tener  mayoría  en  la  Cá-- 
niara  y  en  el  Senado,  pues  de  otro  modo  no  puede 
llegar  á  la  realización  perfecta  de  su  cometido,  sobre 
todo  en  las  condiciones  difíciles  en  que  se  ha  de  en¬ 
contrar  el  primer  Presidente  de  nuestra  República. 
Creo,  pues,  que  los  principios  constitucionales  esta¬ 
blecidos  nos  obligan- á  respetar  las  minorías,  según 
manda  la  ciencia  democrática,  cuyo  espíritu  ha 
dominado  en  esta  Convención. 

Si  éste  es  el  criterio  que  predominó  al  hacer  nues¬ 
tra  Constitución,  no  es  posible  que  nosotros  podamos 
aceptar  el  principio  del  mandato  imperativo;  y  es 
indispensable,  por  tanto,  que  se  acepte  el  criterio  de 
las  minorías,  puesto  que  no  cabe  que  lo  que  hagan 
las  mayorías  decida  en  definitiva  de  la  elección  del 
Presidente  á  la  República.  Ahora  bien,  esos  Com¬ 
promisarios  han  de  mostrarse  sordos  á  cuantas 
indicaciones  se  les  hagan  para  entregar  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República  al  menos  apto,  aunque  crean 
los  electores  que  es  el  mejor.  No  se  está  jugando 
con  un  cargo  cualquiera,  no  se  está  siquiera  eligien¬ 
do  un  Presidente  en  circunstancias  normales  de  país; 
se  está  tratando  de  nombrar  á  la  persona  que  ha  de 
iniciar  los  tratados  de  comercio  con  los  Gobiernos 
de  las  demás  naciones,  y  especialmente  con  el  de  los 
Estados  Unidos;  es  decir,  se  -está  buscando  al  hombre 
que  pueda  con  su  voluntad  firme  y  con  su  tacto 
político,  salvar  la  libertad  y  la  unidad  de  nuestra 
nación,  y  no  cabe,  Señores,  que  por  prejuicios  de 
grupos,  que  por  prejuicios  de  partidos,  que  por  ma¬ 
quinaciones  electorales,  pueda  quedar  burlado  el 
verdadero  sentimiento  nacional.  Son  muchos  los 
días  que  se  fijan  por  la  Comisión  entre  la  elección 
de  Compromisarios  y  la  designación  de  Presidente. 
¿No  cabe  hacer  traición  en  esos  días?  Sé  que  va  á 
decírseme  que  no  cabe  que  partidos  y  grupos  elijan 
hombres  capaces'jde  variar  fácilmente  de  criterio. 
Pero  yo  digo:  eso  no  es  verdad.  Los  que  ayer  cons¬ 
tituían  una  mayoría,  hoy  se  convierten  en  una 


minoría;  y  lo  que  era  una  minoría, «es  hoy  una  ma¬ 
yoría;  los  que  ayer  sustentaban  principios  extremos 
é  irreconciliables  desde  el  punto  de  vista  de  la  inde¬ 
pendencia  más  absoluta,  hoy  hau  modificado  su 
criterio,  aceptando  tendencias  menos  absolutas.  Si 
eso  ha  sucedido  en  colectividades  políticas,  si  vemos 
á  un  partido  político  proclamar  un  principio  de  tu 
programa,  para  desecharlo  al  día  siguiente,  si  todo 
eso  sucede  en  colectividades  y  en  grupos  de  muchos 
individuos,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer  que,  de  lo 
que  son  susceptibles  un  gran  número  de  hombres, 
no  lo  sea  un  solo  individuo? 

Porque  los  grandes  hombres  de  Cuba  no  son  co¬ 
nocidos  en  su  intimidad,  no  son  conocidos  de  un 
modo  completo  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos, 
en  sus  cualidades  y  condiciones  privadas,  y  tratán¬ 
dose  como  se  trata,  de  la  elección  más  importante, 
la  Asamblea  Constituyente  debe  demostrar  su  deseo 
de  absoluta  imparcialidad,  para  que  nuestra  suerte 
sea  confiada  á  un  hombre  que  sepa  defenderla. 

Por  lo  tanto,  por  las  razones  de  principios  antes 
expresadas,  por  las  razones  prácticas  que  creo  haber 
expuesto,  y  que  si  no  han  sido  entendidas  por  com¬ 
pleto,  deseo  que  me  lo  digan  para  repetirlas;  invo¬ 
cando  los  principios  más  sagrados  y  el  recuerdo  de 
la  situación  porque  atraviesa  nuestro  país,  y  por 
tanto  la  necesidad  de  que  los  Compromisarios  no 
lleven  mandato  imperativo  para  que  puedan  resol¬ 
ver  con  arreglo  á  su  conciencia  y  á  los  intereses  del 
país,  y  respetando  el  principio  de  nuestra  Constitu¬ 
ción  que  establece  el  respeto  de  las  minorías,  yo 
ruego  á  la  Convención  se  sirva  tomar  en  considera¬ 
ción  mis  razones. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Yo  siento  estar  en  desacuerdo 
con  el  señor  Portuondo;  pero  entiendo  que  en  esta 
elección  de  Compromisarios  no  debe  haber  mayoría 
ni  minoría,  y  tengo  razones  poderosísimas  para 
pensarlo  así.  Quizás  la  principal  diferencia  de  cri¬ 
terio  entre  el  señor  Portuondo  y  yo,  en  esta  cuestión, 
consista  en  la  misión  que  á  esos  Compromisarios 
respectivamente  asignamos  ambos.  Yo  creo  que  el 
Compromisario  adquiere  un  compromiso  y  que  por 
eso  se  llama  así,  y  es  cuando  se  trata  de  elegir  per¬ 
sonas,  la  de  elegir  la  persona  que  aquellos  partidos 
que  lo  han  nombrado,  le  designen,  agrádele  ó  nó; 
dó  la  que  al  Compromisario  le  satisfaga.  Yo  tengo 
tan  formado  este  criterio  respecto  á  este  particular, 
así  como  no  lo  tengo  cuando  se  elige  un  mandatario 
que  vaya  á  tratar  cuestiones  opinables,  problemáti¬ 
cas,  en  que  pueda  discurrir  en  un  sentido  ó  en  otro, 
y  modificar  su  opinión  según  las  argumentaciones 
que  se  hagan,  que  en  este  punto  de  Compromisarios 
para  elegir  á  personas,  yo  no  doy  el  voto,  ya  lo  he 
dicho  en  días  pasados,  sino  al  individuo  que  ya  yo 
sé  que  va  á  votar  determinado  candidato  á  la  Pre¬ 
sidencia,  porque  siendo  como  soy  partidario  del  voto 
directo  en  esta  cuestión,  ya  que  el  voto  directo  no 
lo  puedo  utilizar  porque  la  Constitución  m  i  lo  veda, 
entiendo  que  no  debo  dar  mi  voto  sino  en  favor  de 
un  Compromisario  que  haya  adquirido  el  compro¬ 
miso  de  votar  por  determinado  candidato,  porque 
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entiendo  que  á  las  elecciones  con  ese  ideal  no  se  va 
sin  saber  quién  va  á  ser  el  Presidente,  sino  cono¬ 
ciendo  ya  en  agrupaciones,  en  partidos,  en  asocia¬ 
ciones  hasta  accidentales  y  hechas  nada  más  que 
con  ese  objeto,  sabiendo  ya  quiénes  son  las  personas 
que  se  disputan  ese  puesto.  De  manera  que  yo 
tengo  que  decir  al  Compromisario  precisamente  lo 
«pie  quiero,  y  por  consecuencia,  si  hay  un  hombre 
que  me  dice:  voy  á  votar  por  Juan,  y  no  por  Pedro, 
le  doy  mi  voto  si  yo  quiero  que  Juan  sea  el  Presi¬ 
dente  con  preferencia  á  Pedro;  y  no  le  dejo  á  ese 
Compromisario  el  derecho  de  escoger,  porque  él 
puede  pensar  que  debe  ser  Pedro. 

De  manera  que  este  distinto  criterio  respecto  á  la 
misión  de  los  Compromisarios  es  el  que  hace  qué 
en  este  puuto  esté  en  desacuerdo  con  el  señor  Por- 
tuondo,  y  no  poco. 

Pero  hay  otras  razones:  no  sé  si  el  señor  Portuon- 
do  lo  dijo  así,  que  podía  resultar  que  la  mayoría 
ahogara  la  voz  de  minorías  posibles  que  sumadas 
pudieran  ser  mayorías  en  realidad.  Y  yo  había 
hecho  unos  números  con  este  motivo;  porque  si  pre¬ 
valeciera  el  sistema  de  mayoría  y  minoría  en  la  elec¬ 
ción  de  Compromisarios,  resultaría  acaso  lo  siguien¬ 
te:  si  por  ejemplo  en  las  provincias  de  la  Habana 
y  Santa  Clara,  que  creo  que  es  la  que  le  sigue 
en  número  de  Compromisarios,  la  mayoría  fue¬ 
ra  de  distinto  criterio  que  la  mayoría  de  las  otras 
cuatro  provincias,  resultarían,  sin  embargo  de  este 
sistema,  con  43  Compromisarios  dos  provincias,  y 
con  4G  adversarios  las  otras  cuatro,  es  decir,  casi 
equiparadas  en  su  representación,  siendo  así  que 
realmente  la  mayoría  existente  en  cuatro  provincias 
debe  tener  una  representación  mayor  que  las  de  las 
otras  dos.  En  tanto  que,  votando  cada  ehctor  por 
la  totalidad  de  Compromisarios,  entonces  sí  resulta 
que,  si  hay  distintos  criterios  dominantes  en  las  pro¬ 
vincias,  resulta  por  razón  de  la  población  de  una 
manera  más  proporcionada  la  representación  de  los 
Compromisarios,  y  como  para  el  Presidente  no  cabe 
elegir  mayoría  y  minoría  porque  se  ha  de  votar  por 
uno  solo,  és  claro  que  ahí  es  donde  se  encontrará 
motivo  de  queja  por  la  minoría  de  los  Compromisa¬ 
rios,  que  no  podrán  vencer  á  la  mayoría. 

Pero  ya  eso  es  un  mal  irremediable,  puesto  que 
se  trata  de  la  elección  de  una  sola  persona;  de  ma¬ 
nera  que  si  se  tratara  de  individuos  que  pudieran 
venir  á  discurrir  segúu  su  libre  criterio,  para  que 
entouces  ellos  acuerden  quién  deba  ser  el  candidato 
que  voten  para  Presidente,  acaso  pudiera  estar 
conforme  con  las  razones  del  señor  Portuondo. 

Pero  no  siendo  así,  no  siendo  posible,  porque  es 
una  ilusión  lo  que  persigue  el  señor  Portuondo; 
porque  es  una  verdadera  ilusión  el  pretender  que 
puedan  elegirse  Compromisarios  para  que  ellos  voten 
con  entera  libertad,  según  su  propio  discernimiento, 
y  examinen  uno  á  uno  á  los  candidatos  para  Presi¬ 
dente,  y  después  elegir  uno;  no  siendo  esto  practi¬ 
cable,  no  ajustándose  á  la  realidad;  lo  que  procede 
es  que  la  elección  de  los  Compromisarios  sea  el  re¬ 
sultado  del  voto  de  la  mayoría;  que  no  vengan 
representaciones  de  la  mayoría  y  la  minoría,  á  la 
vez,  por  cada  una  de  las  provincias,  sino  que  cada 
una  de  éstas  mande  la  expresión  de  su  mayoría,  con 


un  voto  solamente.  Así  es  que  yo  en  este  punto  me 
opongo  al  proyecto  de  la  Comisión  mixta,  por  lo 
que  opino  que  el  artículo  debe  quitarse  y  decirse 
que  cada  elector  debe  votar  por  la  totalidad  de  Com¬ 
promisarios  que  á  cada  provincia  corresponda. 

El  señor  Nuñez:  Si  se  aceptaran  minorías  en  la 
elección  de  Compromisarios,  ¿no  podría  suceder  que 
esas  minorías  no  asistiesen,  puesto  que  no  tienen 
absolutamente  ningún  inteiés  en  asistir,  y  no  asis¬ 
tiendo  anulasen  la  elección? 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  ¿Cómo  no  va  á  tener  inte¬ 
rés  en  asistir  la  minoría,  si  se  trata  de  Cuba  y  no 
de  un  hombre? 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  No  ten¬ 
go  la  pretensión  de  combatir  la  idea,  ni  de  conven¬ 
cer  al  señor  Ziyas,  respecto  á  un  punto  de  vista 
sobré  el  carácter,  sobre  el  papel  que  deben  desem¬ 
peñar  los  Compromisarios.  Yo  no  puedo  pretender, 
porque  naturalmente  no  es  muy  fácil  nunca,  y 
menos  en  una  improvisación  repentina,  persuadir  á 
personas  que  tienen  ideas  tan  arraigadas  como  el 
señor  Zayas;  pero  sí  pretendo  influir  en  el  ánimo  de 
los  demás  señores  Delegados,  á  fin  de  que  no  preva¬ 
lezca  el  criterio  del  señor  Zayas. 

Me  figuro  yo  que  aquí  debemos  hablar  como  si 
no  hubiese  público,  como  si  estuviésemos  solos . 

El  señor  Zayas , {interrumpiendo):  Yo  he  hablado 
como  hablo  siempre. 

El  señor  Sanguily,  ( continuando ):  No  sé  por  qué 
el  señor  Zayas  se  da  por  aludido:  ¿ha  dicho  algo  el 
señor  Zayas  que  pueda  ser  indiscreto? . 

El  señor  Zayas:  No,  y  pido,  señor  Presidente, 
la  palabra  en  su  oportunidad. 

El  señor  Sanguily,  (continuando):  Pues  entonces 
no  debe  darse  por  aludido  el  señor  Zayas. 

Decía  yo,  señores,  que  debemos  hablar,  por  lo 
menos  yo  quiero  hablar  como  si  aquí  no  hubiese 
nadie  que  pudiera  cometer  una  indiscreción,  poique 
al  cabo  nuestro  deber  es  comunicarnos,  los  unos  a 
los  otros,  nuestros  pensamientos  con  toda  since¬ 
ridad. 

La  Constitución  ha  obedecido  á  distintos  móviles 
y  consideraciones. 

En  aquelios  días  en  que  ese  artículo  sobre  la  ma¬ 
nera  de  nombrar  Presidente  se  estableció  y  adoptó, 
triunfó  la  tendencia  que  en  el  fondo  no  quería  la 
candidatura  del  General  Máximo  Gómez;  es  decir, 
que  se  buscó  la  manera  de  imposibilitarla.  Por 
otra  parte,  los  que  hicieron  ese  artículo  y  lograron 
que  se  aprobara,  habían  tenido  presentes -dos  cir¬ 
cunstancias:  lo  difícil  que  iba  á  ser,  lo  complicado 
que  iba  á  ser,  lo  delicado  que  iba  á  ser  el  cargo  del 
Presidente  de  la  República,  y  después  quisieron 
buscar  la  manera  de  que  no  fuese  el  Presidente  de 
la  República  nombrado  por  mayor  ó  menor  entu¬ 
siasmo  del  pueblo  deslumbrado,  sino  que  fuese  el 
resultado  de'la  reflexión,  del  patriotismo  reflexivo 
aplicado  al  estudio  dé  las  conveniencias,  de  las 
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necesidades  públicas  en  el  momento  de  elegir  tal 
Presidente;  es  decir,  que  la  Cámara  que  adoptó  esa 
manera  y  forma  de  nombrar  Presidente,  estatuía 
desde  luego  dos  postulados:  que  el  nombramiento 
íuese  el  resultado  de  una  larga  deliberación,  y  que  los 
que  deliberasen  para  nombrar  el  Presidente,  fuesen 
libres,  lo  contrario  de  la  doctrina  respecto  á  los 
Compromisarios  que  lia  establecido  aquí  el  señor 
Zayas.  Este  es  el  espíritu  realmente  constitucional, 
éste  es  el  móvil  en  que  se  inspiró  la  Convención  al 
adoptar  este  artículo:  es  decir,  la  libertad  del  man¬ 
dato,  la  libertad  del  mandatario,  la  negación  del 
mandato  imperativo.  Y  es  claro,  el  señor  Portuon- 
do  lia  expuesto  un  argumento  muy  fuerte,  y  no  lo 
digo  precisamente  por  lo  que  ha  pasado  aquí,  sino 
por  lo  que  pasa  forzosamente  en  la  vida  de  todos 
los  hombres.  v 

El  candidato  que  un  partido  ha  presentado  para 
Presidente,  en  el  espacio  de  100  días  puede  cam¬ 
biar;  el  entusiasmo,  el  interés  y  las  pasiones  pueden 
hacer  cambiar  á  los  hombres;  y  aquella  persona  que 
al  nombrarse  el  Compromisario,  era  el  candidato  de 
un  partido,  tres  meses  después  podrá  no  serlo;  el 
candidato  podría  morir,  podría  incapacitarse.  ¿Para 
qué  se  nombran  entonces  los  Compromisarios?  ¡Qué 
situación,  si  no  estuviese  en  libertad  de  votar  con¬ 
forme  á  su  conciencia  y  patriotismo!  ¡Qué  situación 
se  crearía  en  la  junta  de  Compromisarios,  Conceja¬ 
les  ó  Consejeros  provinciales!  Sería  lucha  entre  hom¬ 
bres  libres, — los  Consejeros  provinciales — y  otros 
que  no  son  libres — los  Compromisarios — que  van 
con  un  mandato. 

La  lucha  sería  entré  los  electores  de  un  grupo 
cerrado  e  invariable  y  otro  grupo  móvil.  ¿Es  posible 
entenderse  en  estas  condiciones?  Y  como  en  la 
elección  de  Compromisarios,  como  en  la  representa¬ 
ción  de  los  Consejeros  provinciales,  se  obedece  á  la 
población  de  cada  una  de  las  provincias,  resulta 
que  cada  provincia  estaría  en  mayoría  con  su  can¬ 
didato,  y  siendo  la  representación  numérica  y  na¬ 
cional  de  los  otros  Compromisarios  respecto  á  los 
partidos  de  las  demás  provincias  muy  diferente,  de 
ahí,  con  el  sistema  del  señor  Zayas,  la  dificultad 
para  ponerse  todos  de  acuerdo.  Mas  como  el  señor 
/ayas  está  pensando  bajo  la  obsesión  de  su  propia 
provincia,  bajo  la  organización  peculiar  de  los  gru¬ 
pos  en  esa  provincia,  no  han  podido  pesar  en  su 
ánimo,  imparcialmente,  las  razones  del  señor  Por¬ 
tuondo,  que  á  mi  juicio  no  han  sido  destruidas  por 
las  razones,  muy  respetables  por  otra  parte,  que  ha 
presentado  el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  para  recti¬ 
ficar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Zayas. 

El  señor  Zay'as:  Yo  no  he  venido  á  sostener 
doctrinas  propias  mías,  sino  á  repetir  lo  que  en  la 
realidad  sucede  y  sucederá. 

En  los  Estados  Unidos  todavía  no  se  ha  dado  el 
caso,  que  yo  sepa,  de  que  un  Compromisario  deje  de 
votar  por  el  candidato  del  partido  que  lo  eligió 
Compromisario . 

El  señor  Villuendas,  ( interrumpiéndo ):  Hubo 
uno,  y  lo  mataron  á  las  4  horas. 


El  señor  Zayas,  ( continuando ):  Se  me  señala  que 
hubo  uno  y  que  lo  mataron  á  las  4  horas. 

Pero  sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  no  puede 
en  realidad  resultar  de  otra  manera.  De  modo  que 
no  es  ninguna  doctrina  mía,  sino  que  trato  de  ajus¬ 
tarme  á  la  realidad  de  las  cosas,  y  si  esto  es  así,  ¿á 
qué  conduce  la  división  de  Compromisarios  de  uña 
provincia  en  mayoría  y  minoría?  conduce  á  traer¬ 
nos  trastornos  en  la  marcha  de  esa  máquina  electo¬ 
ral,  porque  lo  que  decía  el  señor  Núñez  no  carece 
de  importancia,  si  se  elige  una  mayoría  y  una  mi¬ 
noría,  desde  luego  la  minoría  sabe  que  no  ha  de 
triunfar,  perdería  toda  esperanza  de  convencer  á  la 
mayoría  y  entorpecería  la  elección. 

Si  la  mayoría  es  la  que  va  á  elegir  al  individuo 
que  va  á  ser  Presidente,  que  venga  desde  luego  esa 
mayoría  dispuesta  y  unida,  pero  que  no  mande  el 
pueblo  su  representación  dividida,  porque  no  con¬ 
duce  más  que  á  traer  trastornos  dentro  del  procedi¬ 
miento  electoral.  En  teoría,  desde  luego,  ¿qué  cosa 
más  hermosa  que  dejar  al  criterio  de  los  hombres 
más  patriotas,  más  eminentes,  más  probos  y  que 
tengan  mayores  condiciones  de  acierto,  que  escojan 
al  Presidente?  Pero  como  eso  no  va  á  suceder,  y  de 
ello  debemos  estar  convencidos,  yo  no  puedo  fingir 
que  eso  va  á  resultar;  de  modo  que  cuando  las  cosas 
no  son  la  realidad,  ¿ñor  qué  hemos  de  pensar  que 
pueden  ser  distintas?  Porque  es  seguro  que  el 
partido  H  no  me  va  á  dar  á  mí  su  representación  si 
yo  de  antemano  no  me  comprometo  á  votar  por 
determinada  persona  para  Presidente,  y  en  ese  caso, 
yo  estoy  en  el  deber  de  conciencia,  ó  de  no  aceptar 
la  representación  que  se  me  va  á  dar,  ó  de  votar 
como  Compromisario  por  el  individuo  que  mi  parti¬ 
do  quiere  que  suba  á  la  Presidencia. 

De  manera  que  yo  he  salido  Compromisario  para 
elegir  Presidente,  por  los  votos  dél  partido  H,  que 
quiere  que  yo  elija  á  Fulano  de  Tal;  de  manera  que 
yo  tengo  el  derecho  de  decirle:  no  me  conviene  Fu¬ 
lano  de  Tal,  y  renuncio  la  representación;  pero  si  la 
acepto,  tengo  el  deber  de  cumplirla.  No  quiere  de¬ 
cir  esto  que  yo  no  pueda  faltar  á  ese  deber;  pero  no 
debo  faltar,  porque  he  adquirido  un  compromiso. 
Si  se  tratara  de  una  Asamblea  como  ésta,  claro  está 
que  no  se  me  podría  decir  de  antemano:  “en  tal 
cosa  votará  usted  esto,  y  en  tal  otra,  votará  usted  lo 
otro.”  Pero  si  se  me  dice  por  un  grupo:  “Quiero 
elegir  á  Juan  Pérez,  Presidente,”  debo  aceptar  y  vo 
tar  por  éste,  si  lo  creo  acertado,  ó  no  aceptar  la 
designación.  Este  es  el  aspecto  con  que  yo  veo  esta 
cuestión. 

El  señor  Fortuondo:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  lamento  sinceramente 
que  el  señor  Zayas,  de  influencia  reconocida  en 
nuestra  política,  Presidente  de  un  partido,  ó  mejor 
dicho,  Director  del  partido  que  más  cuenta  con  los 
elementos  populares,  que  enarbola  más  alta  la  ban¬ 
dera  de  la  democracia,  de  la  libertad  del  pensamien¬ 
to  y  de  la  libertad  en  las  resoluciones,  haya  hecho 
las  declaraciones  que  acaba  de  hacer. 

En  este  caso  el  señor  Za}^as  parte  de  un  error 
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inmenso;  el  señor  Zayas  está  en  abierta  oposición 
con  su  partido;  en  abierta  oposición  con  el  progra¬ 
ma  de  su  partido;  y  no  obstante,  seguirá  siendo  el 
Director  de  ese  partido;  el  señor  Zayas  ha  dicho  con 
insistencia  que  el  Presidente,  que  la  elección  del 
Presidente  es  la  elección  de  un  hombre:  que  se  vota 
ó  se  va  á  votar  por  una  persona  determinada.  Eso 
no  es  verdad,  ni  el  partido  que  preside  el  señor  Za¬ 
yas  le  permite  que  quiera  semejante  cosa. 

Aquí  no  hay  partidos  de  hombres,  aquí  no  hay 
más  que  programas  políticos,  y  la  opinión  del  par¬ 
tido  es  el  programa  de  gobierno,  es  lo  que  ha  de 
realizar  el  hombre  que  se  designe  para  Presidente. 
Se  va  a  votar  por  lo  que  significa  ese  progra¬ 
ma,  no  por  el  hombre.  Y  dije  antes  al  señor  Zayas, 
y  repitió  conmigo  el  señor  Sanguily,  que  la  práctica 
nos  ha  enseñado  cómo  variamos  en  los  principios; 
cómo  las  mayorías  se  couvierten  en  minorías;  cómo 
los  más  irreducibles  en  un  terreno  se  pasan  al 
terreno  opuesto;  y  ¿como  podremos  nosotros  creer 
esto  imposible  en  un  individuo?  Por  tanto,  mien¬ 
tras  el  hombre  que  quiéra  designar  un  partido  no 
haya  declarado  su  programa- de  gobierno,  el  partido 
no  puede  votar  por  él. 

Pero  el  señor  Zayas,  que  es  muy  práctico  en  esas 
cuestiones  y  que  sabe  cómo  se  hace  eso,  sabe  también 
que  lo  que  yo  propongo  es  mucho  más  democrático 
que  lo  suyo.  Nosotros  no  estamos  abogando  por  la 
indisciplina  de  los  partidos,  sino  por  el  triunfo  de 
la  verdadera  opinión  del  país. 

El  señor  Zayas  tiene  delante  á  un  partido  perfec¬ 
tamente  disciplinado;  pero  ha  de  saber  el  señor  Za¬ 
yas  que  en  otros  puntos  no  podía  ser  esto  así,  y  que 
en  estos  momentos  no  debe  tratarse  de  llevar  un 
hombre  de  partido  á  la  Presidencia  de  la  República, 
sino  que  debe  tratarse  de  llevar  á  ese  puesto  al 
hombre  que  pueda  realizar  el  programa  de  gobierno 
más  aceptable  para  todos  los  hombres  de  Cuba.  El 
< jemplo  más  grande  que  los  cubanos  están  dando 
hoy,  es  no  buscar  candidatos  por  los  partidos,  sino 
buscar  hombres  que  se  adapten  á  un  programa  de 
gobierno  que  pueda  envolver  todos  los  programas 
de  todos  los  partidos. 

Insisto  en  que  no  es  posible  dar  el  mandato  im¬ 
perativo  á  nadie,  y  afirmo  que  no  hay  ningún  hom¬ 
bre  de  verdadera  independencia  de  criterio  que 
acepte  el  mandato  imperativo  respecto  de  determi¬ 
nada  persona.  Los  hombres  están  obligados  á  la 
disciplina  de  sus  partidos  dentro  de  sus  programas; 
pero  no  están  obligados  á  servir  á  determinadas  per¬ 
sonas. 

Pero  además,  si  en  un  momento  dado,  por  ambi¬ 
ción  ó  por  algún  móvil  de  interés,  se  apartara  aquel 
hombre  de  aquel  programa,  los  Compromisarios, 
cumpliendo  con  su  honra  y  con  su  conciencia,  los 
Compromisarios  que  pudieran  haber  sido  nombra¬ 
dos,  no  por  un  partido,  sino  por  una  concentración 
de  fuerzas,  se  encontrarían  con  que  no  podrían  nom¬ 
brar  á  aquella  persona,  y  entonces  ¿á  qué  fuerzas 
habían  de  volverse  para  pedir  que  les  dieran  de 
nuevo  un  mandato  imperativo,  si  toda  aquella  con¬ 
junción  había  desaparecido,  si  los  part’dos  se 
habían  vuelto  á  sus  casas  y  si  los  elementos  inde¬ 
pendientes  no  se  habían  afiliado  á  ninguno  de  ellos? 


¿Cómo  van  a  pedir  ahora  un  mandato  imperativo, 
preguntando  á  uno  por  uno  cuál  es  el  hombre  que 
creen  más  conveniente  para  ocupar  el  puesto? 

¿Cual  es  la  base  fundamental  de  la  elección  de 
los  Compromisarios,  cuáles  son  los  principios  en 
que  se  ha  basado  la  Asamblea  para  hacer  ésto? 
Pues  precisamente  lo  que  acabo  de  decir.  Los  Com¬ 
promisarios  han  de  ser  hombres  capaces  por  sus 
virtudes  para  escoger  con  acierto  las  primeras  figu¬ 
ras  de  la  República;  han  de  nombrar  á  hombres 
que  no  sean  precisamente  de  un  partido,  porque  eso 
implicaría  la  exclusión  de  los  que  no  lo  sean.  Los 
Compromisarios  han  de  estar  todos  unidos,  mayoría 
y  minoría,  para  elegir,  no  á  aquél  que  represente  el 
programa  de  determinado  partido,  sino  á  aquél  que 
represente  el  mejor  programa  de  gobierno.  Y  hoy, 
que  hay  un  verdadero  antagonismo  entre  los  parti¬ 
dos  políticos,  por  más  que  no  se  diga  así;  que  existen 
entre  ellos  divergencias  irreducibles,  como  el  pro¬ 
blema  de  las  relaciones  con  los  Estados  Unidos;  los 
hombres  de  todos  los  partidos  están  tratando  de 
aproximarse,  ya  que  no  para  ponerse  de  acuerdo 
en  eso,  para  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  un  pro¬ 
grama  de  gobierno,  buscando  un  resultado  armónico 
para  todos. 

No  cabe,  pues,  la  cita  que  ha  hecho  el  señor  Zayas 
de  lo  que  sucede  en  los  Estados  Unidos.  Los  Esta¬ 
dos  Unidos  son  una  nación  organizada  hace  125 
años.  Es  verdad  qué  hay  varios  partidos;  pero 
indiscutiblemente  no  son  más  que  dos  los  que  tienen 
verdadero  programa  de  gobierno,  que  están  perfec¬ 
tamente  distinguidos  uno  de  otro.  Pero  eso  no 
sucede  en  Cuba,  y  aceptada  esa  teoría,  tenemos  que 
admitir  que  lo  que  se  quiere  no  es  un  Presidente  de 
la  Isla  de  Cuba,  sino  el  Presidente  de  una  fracción 
de  la  Isla,  de  un  partido  político.  No  se  vota  por 
el  hombre,  se  vota  por  él  programa  de  gobierno  que 
éste  represente.  ¿No  puede  volver  la  cara  un  par¬ 
tido  al  individuo  que  ha  designado  para  ocupar  el 
puesto  más  elevado,  si  se  descubre  por  cualquier 
circunstancia  que  éste  no  piensa  cumplir  su  progra¬ 
ma  de  gobierno? 

Debe  ser,  pues,  un  principio  constitucional,  legal 
y  de  moral  pública,  que  los  Compromisarios  tengan 
completa  libertad  para  no  escoger  á  ningún  hombre 
que,  después  de  designado  por  su  partido,  se  sepa 
que  es  opuesto  al  programa  de  gobierno  convenido. 

No  quiero  hacer  muy  larga  esta  discusión  y  voy 
á  ser  breve.  Hay  una  diferencia  esencialísima  entre 
lo  que  defiende  el  señor  Zayas  y  las  doctrinas  que 
profesa  su  partido.  Yo  no  creo  que  los  hombres  de 
partido . 

El  señor  Villuendas,  ( interrumpiendo ):  ¿El  se¬ 
ñor  Portuondo  es  acaso  nacionalista? 

El  señor  Portuondo,  (continuando):  Perdone  el 
señor  Villuendas,  estoy  protestando  de  que  el  presi¬ 
dente  del  partido  Nacional  esté  sosteniendo  doctri¬ 
nas  que  su  partido  no  puede  aceptar.  Y  esto  no 
quiere  decir,  señor  Villuendas,  que  yo  desee  que  se 
vote  á  un  hombre  determinado,  sino  á  un  hombre 
que  satisfaga  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  aspira¬ 
ciones  del  país,  porque  el  hombre  que  ha  de  ser  el 
primer  representante  de  Cuba,  no  va  á  ser  como 
■cualquier  otro  Presidente,  va  á  ser  el  hombre  en 
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cuyas  manos  lia  de  estar  sustancial  mente  la  salva¬ 
ción  ó  la  ruina  de  nuestro  país. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra,  señor  Presi¬ 
dente,  para  rectificar,  ó  para  contestar  al  señor  Por- 
tuondo. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  La  verdad  es  que  á  mí  me 
sorprende  en  absoluto  el  sesgo  que  toma  la  discu¬ 
sión;  me  sorprende  en  absoluto,  porque  el  señor 
Portuondo  no  discute  ya  si  los  Compromisarios  de¬ 
ben  ser  electos  todos  en  una  sola  papeleta  ó  electos 
sólo  uno  de  ellos  por  cada  un  elector,  de  modo  que 
resulte  representada  la  mayoría  y  minoría  de  cada 
provincia.  El  señor  Portuondo  discute  las  condi¬ 
ciones  que  debe  tener  el  hombre  que  vaya  á  ser 
Presidente  de  la  República,  y  discutiendo  esas  con¬ 
diciones,  se  dirige  al  que  habla  para  decirle  que 
como  presidente  de  un  partido  político  está  en  plena 
contradicción  con  el  mismo  partido,  porque  preten¬ 
de  que  se  elija  á  un  hombre  y  nó  un  programa,  y 
(orno  habla  el  señor  Poituondo  de  que  en  estos 
instantes  se  trata  de  conseguir  algo  así  como  una 
coalición,  se  piensa  en  algo  que  dé  por  resultado  la 
elección  de  un  programa  (supongo  que  nó  de  un 
hombre,  porque  el  señor  Portuondo  es  opuesto  á  que 
se  elijan  hombres,  sino  programas).  Yo  digo  que  eso 
estaba  muy  lejos  de  mi  mente,  como  estaba  tam¬ 
bién  lejos  de  ella  el  partido  Nacional  y  cualquiera 
agrupación  política,  al  discutir  aquí,  como  repre¬ 
sentante  de  la  Constituyente,  y  no  como  represen¬ 
tante  de  partido  alguno,  la  forma  en  que  van  á  ser 
electos  los  Compromisarios.  Cuando  el  señor  Por¬ 
tuondo  sepa  que  se  ha  hecho  esa  coalición,  crea  el 
señor  Poituondo  que  los  coaligados  pensarán  en  un 
hombre  para  Presidente,  ó  elegirán  Compromisarios 
para  que  éstos  á  su  vez  piensen  en  quién  va  á  ser  el 
hombre  que  satisfaga  las  aspiraciones  de  los  coa¬ 
ligados. 

Yo  entiendo  que  hay  entre  los  coaligados  un 
nombre,  ya  suenan  más  de  uno;  pero  aunque  sona¬ 
ran  100,  cada  uno  por  sí  es  un  hombre.  De  mane¬ 
ra  que  esa  coalición,  como  decía  el  señor  Portuondo, 
se  guardará  muy  bien  de  elegir  Compromisarios 
que  ella  sepa  que  pueden  votar  por  hombres  distin¬ 
tos  de  aquél  que  ella  misma  quiere  que  sea  Presi¬ 
dente.  Aquí  tiene  el  señor  Portuondo  el  mandato 
imperativo,  porque  si  hay  un  partido  político  que 
propone  á  H  para  Presidente  y  la  coalición  piensa 
que  J  debe  ser  el  que  por  circunstancias  de  popula¬ 
ridad,  de  inteligencia,  patriotismo,  etc.,  debe  ser 
electo,  se  guardará  muy  bien  la  coalición  de  elegir 
á  hombres  que  no  sepa  que  van  á  votar  por  J,  por¬ 
que  sería  curioso  que  eligiera  á  hombres  que 
fueran  á  votar  por  H.  Por  otra  parte,  la  demo¬ 
cracia  verdadera  la  entiendo  yo,  eligiendo  Pre¬ 
sidente  por  el  voto  popular:  ¿cuál  es  el  voto  po¬ 
pular  en  el  sistema  del  señor  Portuondo?  ¿El 
de  25  Compromisarios  ó  el  de  millares  de  hom¬ 
bres  que  eligen  á  los  Compromisarios,,  no  por  ellos, 
sino  en  consideración  al  voto  que  van  á  emitir  en 
la  elección  presidencial?  Eso  es  lo  democrático,  lo 
libre,  ésa  es  la  expresión  de  la  libérrima  voluntad 
de  la  masa  electoral.  Porque  si  yo  elijo  100  Com¬ 


promisarios  para  que  ellos  determinen  quiéu  debe 
ser  Presidente,  entonces  ese  Presidente  será  elegido 
por  100  votos;  peró  si  esos  Compromisarios  son  ele¬ 
gidos  por  100,000  votos  que  se  les  lian  dado  porque 
los  electores  saben  que  van  á  votar  poruña  persona 
determinada,  esta  persona  está  elegida  por  los  100,000 
votos  que  representan  esos  cien. 

Esa  es  la  verdadera  doctrina,  esa  es  la  doctrina 
de  mi  partido,  por  más  que  yo  no  vengo  aquí  á 
expresar  mi  adhesión  á  las  doctrinas  de  un  partido; 
pero  es  la  doctrina  de  mi  partido,  y  yo  como  presi¬ 
dente  del  mismo,  he  votado  en  pro  de  la  elección 
directa,  y  tan  no  he  pensado  nunca  en  hombres, 
como  parece  deducirse  de  las  palabras  del  señor 
Portuondo,  que  yo,  recordando  episodios  de  las  se¬ 
siones  celebradas  cuando  se  discutía  este  punto  de 
la  Constitución,  cuando  se  trataba  de  la  designación 
de  condiciones  para  Presidente  de  la  República,  en 
tanto  que  algunos  buscaban  la  manera  de  que  un 
hombre  no  entrara  en  esas  condiciones,  y  otros  bus¬ 
caban  la  manera  de  que  ese  hombre  entrara,  yo 
propuse  que  en  absoluto  todos  los  hombres  que  ha¬ 
bían  luchado  en  la  revolución, debían  estar  en  idén¬ 
ticas  condiciones,  para  este  caso,  que  todos  los  nacidos 
en  Cuba,  es  decir,  que  al  igual  de  los  nacidos  en 
Cuba  pudieran  aspirar  á  la  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica.  Esa  fué  la  moción  que  estatuyó  mi  partido 
en  sesión  pública,  y  que  yo  defendí  luego . 

El  señor  Sangujly ,  (interrumpiendo):  El  partido 
pensó  entonces  en  un  hombre. 

El  señor  Zayas,  {continuando):  El  partido  pudo 
pensar  entonces  en  un  hombre,-  era  libre  de  pensar¬ 
lo;  pero  esa  moción  fué  la  que  el  partido  aprobó, 
fué  la  que  yo  traje  aquí  y  fué  la  que  aquí  no  tuvo 
mayoría,  pero  que  implicaba  una  doctrina  general, 
que  era  equiparar  al  nacimiento  el  acto  de  haber 
arriesgado  la  vida,  por  la  libertad  de  Cuba,  un 
individuo  que  no  estaba  ligado  por  los  lazos  del 
referido  nacimiento,  y  que  después  de  proclamada 
la  Constitución  expresara  la  voluntad  de  ser  ciuda¬ 
dano  de  Cuba.  Por  esto  hago  la  aclaración,  porque 
la  alusión  que  me  hacía,  al  comenzar  su  discurso,  el 
señor  Portuondo,  parecía  sugerir  como  que  mi  opi¬ 
nión  tenía  por  objeto  buscar  el  triunfo  de  un  hombre: 
pero  es  que  triunfaría  ese  hombre,  lo  mismo  teniendo 
la  minoría  representación  que  no  teniéndola,  de  mo¬ 
do  que  éía.  no  podía  ser  la  razón:  la  lucha  entre  uno 
que  ya  es  mayoría  y  otro  que  está  en  minoría,  no  es 
lucha,  precisamente  porque  no  hay  términos  para 
la  lucha.  Lo  que  digo  es  que  habría  pretextos  para 
interrumpir  ó  echar  á  perder  la  marcha  sosegada 
del  procedimiento;  por  eso  me  opongo  á  la  represen¬ 
tación  de  las  minorías,  nó  porque  piense  que  acep¬ 
tándola  se  impide  la  salida  de  un  hombre.  Pero 
después  de  todo,  ¿cómo  es  posible  votar  algo  que  no 
sea  un  hombre,  como  desea  el  señor  Portuondo?  Si 
desde  el  punto  dé  vista  de  los  partidos  políticos  un 
hombre  puede  no  ceñirse  á  un  programa,  aunque 
en  realidad  no  quisiera  ceñirse,  por  el  espejismo, 
digámoslo  así,  en  que  se  encuentre  en  determinado 
momento  un  partido,  ¿dejará  de  ser  á  sus  <  jos  ese 
*  hombre  un  programa,  una  significación,  una  encar¬ 
nación  de  determinadas  ideas?  Pues  siempre  ten- 
.  d remos  que  venir  á  parar  en  que  el  candidato  es  un 
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hombre,  sea  el  que  sea  el  partido  ó  agrupación  que 
lo  designe;  siempre  tiene  que  preceder  la  designa¬ 
ción  de  un  hombre  que  á  juicio  de  todos  reúne  las 
condiciones  que  ellos  creen  debe  reunir  para  ir  á  tal 
puesto,  como  es  el  de  Presidente  de  la  República. 

De  manera  que  esos  individuos  lian  de  darle  sus 
votos  á  aquél  que  saben  que  piensa  como  ellos,  nó 
á  aquél  cuyo  pensamiento  ignoran  ó  desconocen,  ó 
les  es  adverso.  Así  es  que  de  todas  maneras  veni¬ 
mos  siempre  á  la  misma  solución,  al  hombre  sím¬ 
bolo  ó  bandera,  equivocado  ó  nó;  pero  es  al  que  se 
escoge  de  antemano  y  á  él  deben  ir  los  votos  que  en 
realidad  van  al  Compromisario,  porque  la  Ley  es¬ 
tablece  este  intermedio;  pero  quitad  el  intermedio, 
y  entonces  los  votos  irían  directamente  al  Presi¬ 
dente;  por  lo  cual  yo  entiendo  que  los  que  quisieron 
poner  á  los  Compromisarios  como  una  traba,  no 
han  evitado  nada,  estaban  en  un  completo  error, 
porque  si  los  electores  tenían  fuerzas  para  sacar  á 
un  hombre,  fuerzas  tendrán  también  para  sacar 
la  mayoría  dentro  de  los  Compromisarios,  y  no 
nombrarán  sino  á  aquellos  que  por  aquel  hombre 
hayan  de  votar.  Es  desconocer  la  realidad  el  pre¬ 
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tender  que  el  Compromisario  pueda  discurrir,  pues 
no  sé  en  qué  tiempo  lo  hará,  porque  la  Ley  Elec¬ 
toral  quiere  que  se  reúnan  y  al  día  siguiente  elijan. 

El  señor  Alemán,  ( interrumpiendo ):  En  esos  Co¬ 
legios  no  se  discute:  se  va  á  votar. 

El  señor  Zayas,  ( continuando ):  Por  consiguien¬ 
te  no  hay  ni  términos  hábiles  para  que  tenga  lugar 
esa  selección  que  haya  de  hacer  el  Compromi¬ 
sario. 

De  manera  que  es  inútil  pensar  que  el  Compro¬ 
misario  electo  va  á  ser  el  elector  libre,  verdadero, 
del  Presidente,  con  independencia  de  todo  compro¬ 
miso  anterior.  Eso  es  absolutamente  imposible. 

Respecto  á  las  demás  cuestiones  aquí  traídas  por 
el  señor  Portuondo,  sobre  si  los  partidos  son  an¬ 
tagónicos,  si  se  viene  á  una  solución  entre  todos 
ellos,  si  un  partido  que  aparece  tener  fuerzas  pue¬ 
de  no  tenerlas,  ésas  son  cuestiones  completamente 
ajenas  á  esta  discusión,  y  yo  no  debo  hacer  per¬ 
der  el  tiempo  á  los  que  me  escuchan.  He  dicho. 

El  señor  Presidente:  Ha  terminado  la  hora  re¬ 
glamentaria;  se  suspende  la  sesión. 

( Eran  las  5  y  10  minutos  de  la  tarde). 
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Abierta  por  el  Sr.  Presidente  la  sesión,  se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

V  se  continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  tomando  parte  en  ella,  los  Sres.  ^Deleg.ulns 
Alemán,  Ríus  Rivera,  Sanguily,  Diego  Tamayo,  Villuendas,  Manduley,  Moma  Delgado,  Portuoudo, 
Fernández  de  Castro,  Juan  Gualberto  Gómez  y  González  Llórente. 

Y  llegada  la  hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 


{Presidente,  señor  Méndez  Capote. — Secretarios:  Vi¬ 
lluendas  y  Alemán,  interino). 

El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  {Eran 
las  3  y  17 p.m.)  El  señor  Secretario  se  servirá  leer 
el  acta  de  la  anterior. 

{El  Secretario,  señor  Villuendas,  lee  el  acta). 

El  señor  Presidente:  ¿Se  aprueba  el  acta?  {Se 
nales  afirmativas).  Queda  aprobada. 

El  señor  Alemán:  (Da  lectura  al  primer  párrafo 
del  articulo  77,  que  fué  aprobado  en  votación  ordi¬ 
naria). 

{Lee  la  segunda  parte  del  articuló). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión.  ( Na¬ 
die  pide  la  palabra).  Se  poue  á  votación. 

El  señor  Presidente:  Resultado  de  la  votación: 
12  que  sí  y  10  que  no.  Sírvase  dar  lectura  al  ar¬ 
tículo  78. 

El  señor  Alemán:  {Lee  el  articulo  78). 

{Los  señores  Sanguily  y  Villuendas  piden  la  pa¬ 
labra). 

El  señor  Villuendas:  Yo  le  cedo  la  palabra  al 
señór  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Me  opongo  al  artículo  en 
un  extremo  únicamente,  aquél  en  que  se  determina 
que  la  reunión  de  los  Compromisarios  sea  en  el 
pueblo  que  se  indica;  es  muy  difícil  ir  á  Santa  Cla¬ 
ra,  sobre  todo  para  los  Compromisarios  que  vengan 
de  Oriente;  y  los  del  Camagüey  tendrían  que  ir  á 
caballo,  ó  venir  á  la  Habana  para  llegar  allí.  No 
veo  una  razón,  habiendo  tantos  inconvenientes  por 
falta  de  vías  rápidas  de  comunicación,  para  que  el 
centro  esté  en  Santa  Clara;  no  veo  razón  ninguna; 
y  podría  ponerse,  ya  que  se  tiene  el  deseo  de  sus¬ 
traer  á  la  influencia  de  las  grandes  capitales  á  estos 


señores  Compromisarios,  pudiera  escogerse  un  lugar 
al  paso  del  ferrocarril,  por  ejemplo,  Cruces  o  Colón. 
Yo  no  veo  razón  alguna  para  ese  temor  á  ninguna 
gran  ciudad,  y  mucho  menos  á  la  Habana:  ¿por  qué 
ha  de  impedirse  á  esos  señores  que  vengan  á  la  Ha¬ 
bana?  ¿Qué  motivos  hay?  ¿No  son  hombres  esco¬ 
gidos?  Según  veo,  van  á  dar  su  opinión  conforme 
á  un  mandato;  es  decir,  que  nadie  puede  haceilos 
variar.  En  otro  caso,  han  de  ser  hombres.  ¿Ni  qué 
influencia  habría  de  ejercerse  sobre  los  Compromi¬ 
sarios,  cuando  su  reunión  es  tan  breve?  Ninguna 
razón  hay  para  que  no  se  reúuan  en  la  Habana, 
pero  en  todo  caso:  ¿oor  qué  no  se  reúnen  en  un 
pueblo  de  la  costa,  cómodo,  como  Matanzas,  Gaide- 
nas  ó  Cienfuegos,  que  ,  son  muy  céntricos?  Porque 
Santa  Clara  es  el  único  lugar  que  creo  que  no  debe 
aceptarse  por  ser  el  de  peores  condiciones . 

{El  señor  Alemán  pronuncia  algunas  frases  que  no 

se  oyen).  _ 

El  señor  Sanguily,  (continuando):  Señor  i  resi¬ 
dente,  no  me  dejan  hablar.  Santa  Clara  es  el  único 
lugar  que  creo  que  no  se  debe  aceptar:  es  el  que 
tiene  peores  condiciones.  Me  sería  indiferente  la 
reunión  en  cualquiera  otra  parte  que  ofrezca  condi¬ 
ciones  de  comodidad,  por  ejemplo:  Matanzas  ó 
Cienfuegos,  ó  Cárdenas;  pero  yo  preferiría  siempre 
la  Habana. 

Puede  hacerse  una  transacción,  que  me  parece 
conciliar  los  extremos,  cual  es  la  reunión  de  Com¬ 
promisarios  por  Provincias,  en  su  Provincia,  y  que 
se  hiciese  por  la  Convención  en  la  Habana  el  escru¬ 
tinio  general,  siempre  que  lleguemos  á  acordar  que 
puede  la  Convención  tener  participación  en  este 
asunto,  que  es  punto  que  todavía  queda  por  re¬ 
sol  ver. 
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Yo  propongo,  pues,  á  la  Convención,  que  decida 
que  la  reunión  de  Compromisarios  se  haga,  por 
Provincias,  en  sus  respectivas  Provincias,  determi¬ 
nando  al  mismo  tiempo  que  el  escrutinio  general 
se  haga  por  la  Convención,  si  es  posible  la  parti¬ 
cipación  de  la  Convención  en  el  ejercicio  de  esa 
función  electoral. 

El  señor  Diego  Tamayo:  Señor  Presidente,  la 
Comisión  acepta  lo  propuesto  por  el  señor  Sauguily. 

El  suñor  Sanguily:  Que  se  haga  por  la  Con¬ 
vención,  si  acaso  se  acordase  la  participación  de 
ésta  en  el  ejercicio  de  la  función  electoral. 

El  señor  Presidente:  Eso  que  usted  propone, 
señor  Sanguily,  es  realmente  una  enmienda. 

E!  señor  Diego  Tamayo:  La  Comisión  acepta 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Sauguily. 

El  señor  Presidente:  Se  ha  presentado  esta  en¬ 
mienda.  Veamos  si  la  Comisión  la  acepta. 

El  señor  Alemán:  Se  pide  que  se  sustituya  el 
artículo  por  éste  otro.  ( Lee ). 

El  señor  Villuendas:  No  puede  ser. 

El  señor  Alemán:  Aquí  hay  un  artículo  que 
establece  el  procedimiento  que  se  debe  seguir.  (Lee). 

El  señor  Mañduley:  Yo  creo  que  nosotros  de¬ 
bemos  evitar  que  se  dé  el  caso  dé  que  el  primer 
Presidente  de  la  República  no  pueda  ser  electo, 
porque  no  exista  la  mayoría  necesaria  para  que  se 
le  proclame,  y  que  tenga  él  Congreso  que  venir  á 
elegirlo.  Yo  estimo  que  debe  venir  el  primer 
Presidente  por  obra  de  una  votación  firme,  sin  que 
el  Congreso  tenga  que  intervenir.  Insisto-  en 
oponerme  á  la  enmienda,  y  deseo  que  se  haga  el 
escrutinio  por  todos  los  Compromisarios  reunidos 
en  la  capital  de  la  Isla,  que  tiene  las  mejores  vías 
de  comunicación. 

El  señor  Morua  Delgado:  ¿Eso  es  lo  que  había 
acordado  el  Proyecto  do  la  Comisión  mixta? 

El  señor  Alemán:  Sí. 

El  señor  Morua  Delgado:  Entonces  no  es  la 
Convención  quien  ha  de  revisar  las  listas  ésas;  las 
listas  vendrán  aquí,  y  solamente  las  recibirá  la 
Convención  para  entregarlas  al  Congreso,  cuando 
éste  se  haya  reunido.  Eso  es  lo  que  acordó  la  Co¬ 
misión  mixta,  y  es  lo  más  correcto. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  He  pedido  la  palabra 
precisamente  para  venir  á  ese  mismo  punto,  para 
responder  á  las  observaciones  que  hace  el  señor 
Manduley.  Lo  constitucional  es  que  quien  debe 
proclamar  al  Presidente  de  la  República,  es  el  Con¬ 
greso,  porque  de  esta  manera  no  se  presentará  el 
caso  de  que,  no  habiendo  mayoría,  no  se  sepa 
quién  va  á  resolver  el  -punto,  porque  no  son  los 
Compromisarios  los  que  tendrían  que  hacerlo;  sería 
necesario,  tal  vez,  apelar  de  nuevo  al  pueblo,  porque 
la  Convención  no  tiene  facultades  constitucionales 
para  resolver:  sólo  tiene  esas  facultades  el  Congre¬ 
so.  Por  lo  tanto,  yo  me  opongo,  en  la  enmienda 
que  acaba  de  presentarse,  á  que  los  actos  vengan  á 
ser  revisados  por  la  Convención;  la  Convención 
será  el  agente  intermedio  para  pasarlos  al  Congreso, 
una  vez  que  éste  esté  reunido. 


El  señor  Presidente:  Debo  declarar  que  no  es 
eso  lo  que  está  en  discusión  ahora. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  No  sé  si  verdaderamente 
es  de  orden;  es  desde  luego  una  cuestión  de  méto¬ 
do,  para  facilitar  la  discusión  y  para  que  después 
sea  menos  confusa  la  votación.  Creo  que  hay 
muchas  cuestiones  involucradas  en  esa  enmienda. 
El  primer  punto,  el  que  me  parece  más  esencial  y 
al  que  creo  que  por  ahora  debe  circunscribirse  la 
discusión,  es  “si  se  reunirán  los  colegios  electorales 
de  Compromisarios,  para  la  elección  de  Presidente, 
en  un  punto  solo  de  la  Isla,  ó  se  reunirán  en  las 
capitales  de  las  Provincias.” 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  apoyo  la  enmienda. 

El  señor  Presidente:  Se  hicieron  algunas  indi¬ 
caciones  para  concordar  la  enmienda  con  el  Pro¬ 
yecto;  fueron  más  bien  aclaraciones,  para  que  se  las 
tuviera  en  cuenta  al  llegar . 

El  señor  Portuondo:  Debe  ser  uno  solo  el  lugar, 
señor  Presidente.  Yo  ruego  á  mi  vez,  para  que  al 
votar  se  tengan  en  cuenta  las  aclaraciones,  que  se 
repita  la  lectura. 

El  señor  Alemán:  (Lee  la  enmienda). 

El  señor  Presidente:  ¿Pide  la  palabra  el  señor 
Sauguily? 

El  señor  Sanguily:  Renuncio,  señor  Presi¬ 
dente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  pido  la  palabra  para 
sostener  mi  parecer,  que  está  de  acuerdo  con.  el 
verdadero  sentido  de  la  Comisión  que  redactó  el 
artículo  relativo  á  la  elección  de  Compromisarios,  y 
porque  creo  además,  dada  la  naturaleza  de  la  elec¬ 
ción  que  se  va  á  hacer,  que  conviene  que  haya 
perfecta  unanimidad  en  la  Junta  de  Compromisa¬ 
rios  que  ha  de  elegir  el  Presidente.  Hay  que  aten¬ 
der  á  los  dos  sistemas:  el  de  mandato  imperativo  y 
el  de  la  libertad  de  los  Compromisarios  para  escoger 
al  Presidente.  Dentro  de  los  dos  criterios,  me 
parece  más  acertado  lo  que  propongo  que  lo  pro¬ 
puesto  en  la  enmienda  de  la  Comisión.  En  efecto, 
reunidos  todos  los  Compromisarios  en  un  punto, 
con  el  objeto  de  desigual*  al  Presidente  y  Vicepre¬ 
sidente  de  la  República,  cabe  que  entre  ellos  vean 
la  manera  de  llegar  á  un  acuerdo,  á  fin  de  que 
esos  dos  funcionarios  vayan  á  sus  puestos  con  una 
autoridad  tanto  más  grande  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  sufragios  que  obtengan.  Si  eso  no  es 
así;  si  no  hay  un  lugar  en  que  quepa  el  cambio  de 
impresiones;  si  algún  candidato  propuesto  no  puede 
determinar,  en  vista  de  su  impotencia  para  triunfar, 
retirarse  patrióticamente  y  dar  mayor  fuerza  al 
candidato  que  crea  va  á  ser  elegido;  nos  haríamos 
daño,  con  ó  sin  mandato  imperativo.  Porque 
podría  resultar  eso  dentro  de  una  Asamblea  general; 
pero  es  imposible  que  resulte  dentro  de  varias 
Asambleas  provinciales.  Estas  podrían,  aislada¬ 
mente,  votar  tres  ó  cuatro  candidatos,  sin  que 
ninguno  tuviese  mayoría  decisiva,  y  entonces  ten- 
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(Iría  el  Congreso  que  intervenir,  y  ya  no  sería  la 
elécción  popular. 

Sostengo,  pues,  que  al  reunirse  eu  una  sola  Asam¬ 
blea  los  Compromisarios,  se  ajustan  más  al  espíritu 
q iie  informó  el  artículo  de  la  Constitución;  y  ésa  es 
la  única  manera  de  que  pueda  conseguirse  que 
haya  un  Presidente  que  cuente  con  número  de 
sufragios  suficientes  para  que  el  Congreso  no  in¬ 
tervenga. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  de¬ 
fender  la  enmienda,  que  lie  tenido  el  honor  de 
suscribir  con  el  señor  Alemán.  Para  hacerlo,  el 
señor  Portuondo  me  permitirá  que  enuncie  un 
axioma  que  en  estos  momentos  es  necesario:  nada, 
ni  en  el  orden  físico  ni  en  el  orden  político,  es  re¬ 
sultado  de  una  cosa  sola,  sino  resultado  de  muchas. 

Los  firmantes  de  la  enmienda  han  procurado 
cohonestar  el  fin  que  se  proponen  al  elegir  los 
Compromisarios  para  dotar  de  Presidente  á  la  Re¬ 
pública,  con  la  situación  económica  del  país;  por 
que  es  mucho  más  fácil  que  se  reúnan  en  las  capitales 
de  sus  provincias  respectivas,  que  afrontar  los 
dispendios  de  un  viaje  costoso  para  reunirse  todos 
ellos  en  un  lugar  determinado.  Pero  el  señor 
Portuoudo  podría  contestar  que  esos  obstáculos 
quedarían  de  sobra  pagados  con  el  bien  que  él 
prevé  de  una  reunión  en  que  se  discutan  amplia¬ 
mente  las  cualidades  de  los  candidatos,  llegando  á 
suponer  que  alguno  de  los  propuestos,  por  el  bien 
de  la  patria,  retiraría  su  candidatura.  Pero  este 
argumento  se  destruye  fácilmente,  y  si  no  estuviera 
convencido  de  la  sinceridad  que  caracteriza  al  señor 
Portuondo,  creería  que  en  este  caso  ha  querido 
hacer  un  argumento  meramente  oratorio.  Porque 
ningún  candidato  va  á  retirar  &u  candidatura  por 
los  razonamientos  que  expongan  los  partidarios  de 
sus  contrarios.  Pero  hay  más:  allí  los  Compromi¬ 
sarios  no  van  á  discutir  al  Presidente,  sino  que  van 
á  votar  pura  y  simplemente  al  Presidente.  Y  aun 
suponiendo  que  se  fuera  á  discutir,  ¿podría  ningún 
individuo  determinado,  invocando  razones  patrióti¬ 
cas,  por  su  criterio  particular,  desoir  la  voz  de  sus 
amigos,  de  su  partido  político,  ó  de  los  partidos  que 
se  habían  coaligado  para  elegirlo?  Me  parece  esto 
tan  extraño,  que  vuelvo  á  repetir  que  me  parece  un 
argumento  nada  más  que  vistoso  del  señor  Por¬ 
tuondo.  Por  eso  los  firmantes  de  la  enmienda  piden 
á  la  Convención  que  se  la  apruebe. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Para  dar  las  gracias  al 
señor  Villuendas  por  la  justicia  que  me  hace  reco¬ 
nociendo  la  sinceridad  de  mis  manifestaciones;  pero 
á  pesar  de  eso  debo  declarar  que  la  argumentación 
del  señor  Villuendas  no  tiene  fuerza  alguna.  Yo 
sostengo  el  criterio  de  que  los  Compromisarios  están 
en  libertad  de  escoger  al  candidato  que  crean  más 
conveniente  á  los  intereses  del  país;  aun  abundando 
en  el  criterio  opuesto,  yo  creo  que  no  sería  difícil, 


eu  la  práctica,  que  aquellos  Compromisarios  que 
llevaran  un  mandato  imperativo  para  votar  por 
determinada  persona,  al  ver  fraccionada  la  votación 
y  comprender  que  su  candidato  sólo  habría  de  ob¬ 
tener  muy  contados  sufragios,  á  fin  de  dar  más 
prestigio  al  que  con  más  probabilidades  cuente  para 
salir  electo,  ó  para  que  el  suyo  no  se  viera  desairado 
por  la  pequeña  mayoría  que  obtuviera,  podrían 
rr.uy  bien  dirigirse  á  este  candidato  propio  y  pedirle 
que  retirara  su  candidatura,  con  el  fin  patriótico  de 
dar  más  fuerza  al  candidato  que  había  de  salir. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley  para  rectificar. 

El  señor  Manduley:  Renuncio  á  la  rectificación 
que  tenía  el  propósito  de  hacer,  en  favor  del  tiem¬ 
po  que  nos  queda  disponible. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
enmienda. 

El  señor  Villuendas:  [Toma  la  votación).  Cuatro 
votos  que  nó  y  los  restantes  que  sí. 

El  señor  Presidente:  Queda  aprobada  la  en¬ 
mienda  que  sustituye  el  artículo  del  Proyecto. 

.  El  señor  Alemán:  ( Lee  el  artículo  79). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el 
artículo. 

El  señor  Alemán:  [Lee  el  artículo  79  por  segunda 
vez). 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Me  parece  que  en  lugar 
de  una  lista  deben  hacerse  d-os:  una  que  quedará 
archivada  en  el  Consejo  Provincial,  para  que,  en  el 
caso  de  que  la  que  se  envíe  se  perdiera  en  el  tra¬ 
yecto,  por  descuido  ó  mala  fe,  quedara  siempre  su 
matriz,  de  donde  sacar  copia  certificada. 

El  señor  Alemán:  Habrá  que  agregar  en  el 
artículo  que  se  hagan  las  listas  por  duplicado. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  creo  con¬ 
veniente  que  se  diga  la  composición  de  las  Juntas, 
para  que  no  teugan  los? Compromisarios  que  hacer 
un  Reglamento. 

El  señor  Sanguily:  Me  parece  que  puede  esta¬ 
blecerse  la  regla  general  de  que  haya  un  Presidente 
y  dos  Secretarios. 

(El  artículo  es  aprobado  con  esta  enmienda). 

El  señor  Alemán:  ( Lee  el  artículo  80). 

El  señor  Sanguily:  ¿Se  puede  hablar,  señor  Pre¬ 
sidente?  Aquí  hay  un  punto  que,  como  decía  de 
otros  el  señor  Presidente,  está  como  en  suspenso,  en 
cuanto  á  su  aceptación  y  colocación  definitiva,  por 
referirse  á  la  Convención;  pudiendo  evitarse,  desde 
luego  que  quedara  pendiente,  pues  me  parece  com¬ 
pletamente  inútil.  ¿Por  qué  han  de  venir  esas  actas 
á  la  Convención  como  punto  de  arribada  momen¬ 
tánea? 

El  artículo  implica  que  ya  existe  la  Secretaría 
del  Congreso,  y  si  existe,  debe  saberse  dónde  está,  y 
por  consecuencia  pueden  mandarse  á  ella  las  actas. 

El  señor  Villuendas:  Esas  actas  vienen  á  la 
Convención,  porque  no  existe  la  Secretaría  del  Con¬ 
greso. 

El  señor  Sanguily:  Entonces  ¿por  qué  está  ahí? 

El  señor  Villuendas:  Para  cuando  exista, 
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El  señor  Sanguily:  De  modo,  que  vieneu  aquí 
en  depósito.  Quedo  enterado  y  es  como  si  no  hu¬ 
biera  dicho  nada. 

El  señor  Alemán:  ( Lee  el  artículo  80)  y  dice: 
Señbres  Delegados,  la  intención  con  que  la  Comisión 
había  redactado  el  artículo,  dándole  participación 
á  la  Convención,  era  la  siguiente:  el  artículo  58  de 
la  Constitución  no  manda  que  el  Congreso  practique 
el  escrutinio,  sino  dice  que  va  á  comprobar  y  recti¬ 
ficar  el  escrutinio,  lo  que  supone  que  ya  el  es¬ 
crutinio  está  hecho.  ¿Quién  hace  el  escrutinio?  El 
objeto  del  escrutinio  es  probar  ó  confrontar  las  listas, 
y  quien  lo  hace  es  la  Convención.  Tenemos  ahí  la 
participación  que  se  le  quiere  dar  á  la  Convención 
al  mandar  que  ésas  actas  vengan  á  ella,  para  que 
practique  el  escrutinio  general,  limitándose  al  con- 
teo  de  votos,  y  después  enviarlo  todo  al  Congreso, 
para  que  éste  verifique  el  escrutinio.  El  artículo  58 
de  la  Constitución  dice  así:  (lo  lee). 

El  señor  Portuondo:  Yo  desearía  que  el  señor 
Alemán,  que  es  el  autor  de  la  enmienda,  me  acla¬ 
rara  esta  duda:  aceptando  el  criterio  de  que  se  hagan 
escrutinios  parciales  por  los  Compromisarios  Pro¬ 
vinciales,  que  deben  nombrar  sus  Comisiones  de 
actas,  ¿no  fe  corre  el  peligro,  dado  que  siempre  la 
mayoría  ha  de  hacer  la  designación  de  esas  Comi¬ 
siones  de  actas,  de  que  se  anulen  las  correspondien¬ 
tes  á  los  Compromisarios  de  la  minoría,  y  por 
consiguiente  vengan  con  valor  sólo  las  de  la  ma¬ 
yoría? 

El  señor  Alemán:  Bajo  esa  base  no  se  puede 
legislar . 

El  señor  Portuondo:  ¿No  convendría  que  hu¬ 
biera  alguien  imparcial  y  alejado  dé  las  luchas 
políticas,  que  pudiese  resolver  sobre  la  validez  de 
las  actas  de  los  Compromisarios;  y  en  este  caso,  que 
ese  alguien  fuese  la  propia  Constituyente? 

El  señor  Alemán:  ¿Quién  puede  examinar  las 
actas  mejor  que  los  mismos  Compromisarios?  ¿Cómo 
vamos  á  colocar  á  nadie  por  encima  de  los  Compro¬ 
misarios?  ¿Cómo  van  ellos  á  cometer  el  atentado 
que  dice  el  señor  Portuondo? 

El  señor  Morua  Delgado:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  Los  certificados  par¬ 
ciales  de  cada  Provincia,  entiendo  que  no  es  el 
Congreso  quien  ha  de  rectificarlos:  entiendo  que'el 
Congreso  ha  de  verificar  únicamente  la  votación 
efectuada  por  los  Compromisarios;  eso  es  lo  que  yo 
entiendo  que  debe  verificar  el  Congreso.  El  sistema 
americano  dice  solamente  que  los  Compromisarios 
votan  y  mandan  las  listas,  por  separado,  al  Congre¬ 
so,  con  sus  firmas;  el  Congreso  no  tiene  que  hacer 
otra  cosa  que  verificar  las  votaciones  de  los  Compro¬ 
misarios  para  Presidente,  uo  las  parciales  para 
Compromisarios. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación.  Vo¬ 
tación  ordinaria. 

(Aprobado). 

El  señor  Alemán:  (Lee  el  artícuto  SI  del  Proyecto). 
Este  es  un  artículo  del  Proyecto  que,  por  error  de 
imprenta,  se  puso  después  del  que  acaba  de  apro¬ 
barse:  pero  debe  colocarse  antes; del  aprobado. 


El  señor  Pius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la.  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Para  exponer  el  argu¬ 
mento  de  que  sería  muy  fácil,  exigiéndose  que 
concurran  las  dos  terceras  partes  de  Compromisarios, 
que  quedara  algún  Colegio  electoral  sin  reunir  y  no 
llegara  entonces  á  efectuarse  la  votación  para  Pre¬ 
sidente;  porque  alguna  de  las  Provincias,  por 
ejemplo,  que  sabe  que  está  en  minoría  su  candidato 
por  el  resultado  de  las  elecciones,  pudiera  obstruc¬ 
cionar  donde  hubiese  mayoría.  Estando  en  mayoría 
su  candidato,  pero  sabiendo  que  en  el  resto  de  las 
Provincias  está  en  minoría,  pudiera  dejar  de  con¬ 
currir  con  las  dos  terceras  partes  señaladas,  y  de 
este  modo  obstruccionar  la  elección  del  Presidente. 
Por  tanto,  propongo,  puesto  que  parece  que  salta 
á  la  vista  la  fuerza  de  las  razones  que  me  asisten, 
propongo  que  se  diga:  Que  baste  que  asístala  ma¬ 
yoría  absoluta,  es  decir,  la  mitad  más  uno,  para 
proceder  á  la  elección  por  la  primera  vez,  y  si  no 
hubiera  esta  primera  vez  mayoría  absoluta,  se  hará 
segunda  citación  para  un  plazo  que  no  exceda  de 
15  días,  advirtiendo  que  si  faltase  mayoría  absoluta, 
se  hará  la  elección  con  los  que  vengan. 

No  hay  más  remedio  que  facilitar  la  elección. 

El  señor  Alemán:  El  fin  que  persigue  el  señor 
Ríus  Rivera  es  de  aprobarse,  pero  no  se  puede  ha¬ 
cer  como  lo  propone:  la  elección  no  se  puede  prorro¬ 
gar.  Las  elecciones  se  celebran  siempre  en  un  día 
determinado:  no  se  pueden  prorrogar. 

Ahora  bien:  el  inconveniente  se  puede  salvar  del 
mismo  modo  que  lo  salva  la  Ley  española,  y  decir¬ 
se:  “Tres  días  antes  de  la  elección,  los  Compromi¬ 
sarios  presentarán  sus  actas  á  la  Junta;  pero  si 
algunos  no  las  presentaran,  el  Presidente  de  la  Junta 
les  avisará,  por  la  vía  más  expedita,  que  si  antes 
del  día  señalado  en  la  convocatoria  para  celebrar  la 
elección  no  se  presentasen,  la  elección  se  llevará  á 
cabo  con  los  que  concurran,  puesto  que  no  se  puede 
prorrogarla.” 

El  señor  Ríus  Rivera:  Acepto  lo  que  indica  el 
señor  Alemán,  porque  viene  mejor  con  mis  opi¬ 
niones. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Parece  que  tres 
días  son  pocos. 

(Señores  Sanguily ,  Diego  Tamayo  y  Manduley: 
Pues  que  sean  cinco). 

El  señor  Alemán:  Aceptado. 

(El  señor  Alemán  redacta  su  enmienda  y  la  lee). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señor  Alemán: 
el  Proyecto  de  Ley,  y  eso  está  ya  aprobado,  dice 
que  99  días  después  de  elegirse  los  Compromisarios, 
será  cuando  se  reunirán . 

El  señor  Alemán:  Los  Compromisarios  electos 
tienen  la  obligación  de  presentarse  dentro  de  los  20 
días  en  la  Capital  do  la  Provincia  respectiva.  Si  á 
los  veinte  días  por  la  larde  ve  el  que  preside  la 
Mesa  que  falta  alguno,  le  avisará  que  dentro  de  cin¬ 
co  días  presente  su  acta,  porque  en  este  plazo  se 
llevará  á  cabo  la  elección  con  cualquier  número 
que  concurra.  De  modo  que  es  un  aviso  casi  de 
cortesía. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿A  los  veinte 
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días  de  hecha  la  elección?  Yo  anuncio  que  eso  no 
se  cumplirá;  hay  territorios  en  que  á  los  veinte  días 
de  hecha  la  elección  no  se  habrán  levantado  las 
actas,  y  por  lo  tanto  no  habrán  podido  mandarse 
a  los  candidatos  electos.  Repito  que  eso  no  se  puede 
llevar  á  cabo  y  protesto  de  ello. 

El  señor  Alemán:  ( Lee  el  artículo  80). 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El .  señor  Sanguily:  Este  artículo,  como  otro 
anterior,^  depende  del  concepto  que  tengamos  de  la 
oh  en  n umeio  301,  del  papel  que  ha  de  desempe¬ 
ñar  la  Convención  ah  traspasarse  el  Gobierno  de  la 
intervención  al  futuro  Gobierno  cubano.  Hay  aquí 
dos  interpretaciones:  una  muy  fundada,  muy  lógica 
y  justa;  pero  para  mí  demasiado  optimista,  y  quizás 
algún  otro  señor  Delegado  piense  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  yo,  en  sentido  contrario,  pesimista.  No 
creo  absolutamente  que  la  Convencióu  va  á  hacer 
el  papel^  que  se  interpreta  de  las  palabras  de  la 
orden  numero  301,  én  el  momento  del  traspaso  del 
P°í  ei*  °  creo,  pues,  que  como  hay  tantas  razones 
que  se  pueden  aducir  en  pro  de  una  interpretación 
como  de  la  otra,  lo  conveniente  es  presentarse  en 
consulta  al  Gobierno  interventor  para  que  nos  ma¬ 
nifieste. cómo  deben  entenderse  las  palabras  que  él 
ha  escrito  en  la  orden  número  301,  y  así  saber  cuál 
de  las  dos  apreciaciones  es  exacta.  Conforme  á  ella 
pasaremos  á  establecer  determinado  procedimiento 
en  la  Ley  Electoral,  sin  correr  el  riesgo  que  nos 
desaíren  una  vez  más.  Y  es  ésta  mi  opinión,  por¬ 
que,  lo  confieso,  yo  no  veo  cómo  habiendo  aquí  un 
poder  público,  que  no  deja  de  ser  poder  público 
hasta  que  no  venga  á  sustituirlo  otro  poder  públi¬ 
co,  que  será  el  poder  de  la  República,  en  el  inter¬ 
medio  y  á  la  par  que  él,  se  constituya  otro  poder  que 
este  entre  los  dos,  al  igual  de  ambos,  para  hacer  el 
traspaso,  porque  necesitamos  tener  el  mismo  carác- 
tei  y  la  misma  autoridad,  y  esto  no  me  parece  que 
sea  logico  ni  procedente. 

El  sen  oí  Rius  Rivera:  Eido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  creo,  señores  Delega¬ 
dos,  que,  aunque  todavía  no  ha  llegado  la  oportu¬ 
nidad  de  tratar  en  concreto  ese  punto,  debemos  ir 
orientándonos,  y  conviene  expresar  los  distintos 
puntos  de  vista  que  cada  uno  tenga  sobre  el  par¬ 
ticular.  A  mi  entender,  creo  que  nuestra  misión 
no  puede  cesar  hasta  que  quede  constituido  el 
Gobierno  de  la  República.  Una  vez  constituido  el 
Gobierno  de  la  República  es  cuando  estará  capaci¬ 
tado  nuestro  pueblo  y  tendrá  su  representante  legal 
para  recibir  el  poder  de  manos  del  Interventor. 
Ahoia,  aquí  lo. que  hay  es  una  cuestión  de  procedi¬ 
miento,  en  la  que  cabe  opinar  cómo  se  va  á  verificar 
el  traspaso  del  Gobierno  de  las  autoridades  ameri¬ 
canas  *-*'  autoridades  cubanas.  Esto  es  en  lo  que 
(abe  consultar,  como  decía  muy  bien  .el  señor  San- 
&u’ly,  y  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  ínter- 
ventor  sobre  el  procedimiento  que  se  va  á  seguir  y 
en  qué  forma  se  va  á  hacer  esa  especie  de  liquida¬ 
ción,  en  cuyo  caso  la  Convención  podrá  acordar, 


una  vez  constituido  el  Gobierno  de  la  República 
su  Congreso,  y  elegido  su  Presidente,  podrá  acordar! 
repito,  lo  siguiente:  que  una  Comisión  de  ella  se 
avistara  con  el  Gobernador  General,  representante 
del  Gobierno  interventor,  para  acordar  el  procedi¬ 
miento  que  se  va  á  seguir  para  el  traspaso  de  ese 
Gobierno. 

Esto  es  lo  único  que  procede;  en  modo  alguno  la 
Convención  podría  dictar  el  procedimiento,  si  no  es 
de  acuerdo  con  el  Interventor,  porque  son  dos  par¬ 
tes  las  que  han  de  intervenir:  el  poder  interventor 
que  estará  pronto  á  entregar  el  poder,  y  el  Gobier¬ 
no  de  Cuba,  _que  estará  pronto  á  recibirlo.  La 
,  ouvenci°n  no  tendría  que  hacer  nada  en  ese  punto, 
a  menos  que  ellos  quisieran  que  nosotros  funcionó-’ 
ramos  como  una  especie  de  tribunal  supremo  de 
arbitraje,  para  dirimir  las  contiendas  que  entre  ellos 
pudiera  haber. 

Me  parece  que  el  procedimiento  más  lógico  sería 
hacer  que  la  Convención  declarara  que,  una  vez 
establecido  nuestro  Gobierno,  se  entendiera  con  el 
Gobierno  interventor,  para  ver  el  procedimiento 

que  se  va  á  seguir  y  en  qué  tiempo  se  efectuará  el 
traspaso. 

Yo  creo  que  si  este  artículo  que  estamos  discu¬ 
te1?.0  se  relacionara  en  algo  con  el  traspaso  del 
Tobiemo,  entonces  sería  mejor  dejarlo  para  cuando 
se  tratase  de  este  punto. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 


El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados:  Me 
parece  tan  importante  la  cuestión  planteada  por  las 
observaciones  que  se  ha  servido  presentarnos  el  se- 
noi  Sanguily,  que  me  creo  en  el  caso  de  ocupar  un 
momento  la  atención  de  la  Cámara,  que  recordará 
que  fui  yo  el  que  pidió  el  aplazamiento  del  artículo 
de  la  Ley  Electoral  que  dejaba  á  la  Convención  la 
resolución  de  todas  las  dudas  que  pudieran  presen¬ 
tarse  en  el  trabajo  electoral,  así  para  la  elección  de 
la  Camara  de  Representantes,  como  para  la  elección 
de  Senadores  y  de  Presidente  de  la  República. 

^  o  entiendo  que  ya  ha  llegado  el  momento  de 
que  la  Convención  decida  lo  que  dejó  aplazado,  y 
las  palabras  del  señor  Sanguily  plantean  con  tal  ¿la¬ 
udad  el  problema,  que  casi  voy  á  seguir  sus  mismas 
observaciones. 


Para  mí  no  hay  duda,  leyendo  el  texto  de  la 
convocatoria  de  la  Convención,  de  que  es  á  la  Con¬ 
vención  á  quien  competen  todas  las  funciones  de  la 
Ley  Electoral,  que  así  la  Comisión  como  los  autores 
de  la  enmienda  le  atribuyen;  porque  en  mi  sentir, 
la  convocatoria  determina  el  principio. al  cual  de¬ 
bemos  ajustarnos  y  que  es  el  siguiente:  el  Gobierno 
ameiicano  convoca  a  la  Convencióu  para  que  ésta, 
en  íepi  esentación  del  pueblo  cubano,  constituya  el 
Gobierno  de  la  República  de  Cuba;  es  decir,  que 
esta  es  función  que  exclusivamente  está  confiada  á 
la  Convención  Constituyente  por  el  Decreto  de  su 
convocatoria. 

Puede  mu}'-  bien  suceder  que,  en  el  tiempo  trans- 
cuirido  desde  la  convocatoria  hasta  aquí,  existieran 
modificaciones  de  criterio  en  el  Gobierno  americano. 
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Quizás  algún  acto  suyo  permitiera  concebir  esa 
creencia.  Pero  por  la  lectura  del  texto  de  la  con¬ 
vocatoria,  no  puede  desprenderse  de  manera  alguna 
otra  interpretación  que  ésta  que  le  viene  dando  la 
Comisión  encargada  de  redactar  él  Proyecto  de  Ley 
Electoral,  y  que  yo  sostengo  en  este  momento. 

Y  en  estas  circunstancias,  ¿qué  es  lo  que  debemos 
hacer?  ¿Por  ventura  debemos  abandonar  nosotros 
el  ejercicio  de  lo  que  es  un  derecho,  al  tenor  de  la 
convocatoria  de  esta  Convención,  y  que  al  propio 
tiempo  conviene  al  pueblo  cubano  que  sea  así? 

La  observación  que  hacía  el  señor  Sanguily  no  es 
del  todo  infundada.  Decía  el  señor  Sanguily  que, 
haciendo  esto,  pudiéramos  tropezar  con  un  desen¬ 
gaño;  pero  aún  así  veo  mayores  ventajas  en  que  se 
sepa  por  todo  el  mundo  que  se  levanta  un  muro  en 
nuestro  camino,  que  nó  que  se  crea  que  nosotros 
mismos  somos  los  que  voluntariamente  desempeña¬ 
mos  nuestras  funciones  de  manera  distinta  á  la  que 
nuestro  pueblo  concibe.  Así  es  que  yo  sostengo  que 
nosotros  no  debemos  un  momento  detenernos,  que 
nosotros  debemos  seguir  interpretando  recta¬ 
mente  el  texto  de  la  convocatoria,  procediendo  á  la 
Constitución,  por  nosotros  mismos,  por  la  Conven¬ 
ción  exclusivamente,  de  todo  el  Gobierno  Cubano. 
Debemos  velar  por  que  se  elija  á  los  Consejeros 
Provinciales,  por  que  se  elija  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  y  el  Senado,  por  que  se  elija  Presidente, 
por  que  el  Senado  se  constituya  con  la  Cámara  en 
Congreso  y  proceda,  como  la  Constitución  manda, 
al  examen  de  los  actos  por  los  cuales  el  Presidente 
ha  sido  designado,  y  que  este  Congreso  mismo  lo 
proclame  tal  Presidente;  y  después  que  todo  esto 
esté  hecho,  entonces  no  nos  quedará  por  realizar 
más  que  un  acto,  el  que  se  expresa  al  final  de  la 
convocatoria:  “proveer  el  traspaso  de  los  poderes  al 
Gobierno  qus  resulte  elegido,  por  parte  del  poder 
Interventor.” 

Pero  todavía  es  función  de  la  Convención  dirigir¬ 
se  al  Gobierno  interventor  y  decirle:  “Mi  misión 
está  cumplida;  el  Gobierno  de  la  República  está  ya 
constituido:  ¿en  qué  forma,  en  qué  tiempo,  cuándo 
hemos  de  proceder  al  traspaso  del  poder,  que  tú  tie¬ 
nes,  al  Gobierno  elegido  por  el  pueblo  cubano?  Y 
claro  está  que  las  dificultades  de  orden  material 
que  aquí  señalaba  el  señor  Sanguily  no  son  bastan¬ 
tes  para  detenernos,  porque  eso  se  había  de  obviar 
en  la  práctica,  como  se  obvió  al  traspasar  el  poder 
español  su  autoridad  al  poder  interventor,  el  prime¬ 
ro  de  Enero  de  1899.  Desde  ese  día  no  había  en  la 
Isla  de  Cuba  más  que  la  autoridad  del  Interventor, 
y  sin  embargo,  ella  se  armonizaba  con  la  autoridad 
española  para  proceder  á  la  evacuación  de  las  tro¬ 
pas  españolas.  De  este  mismo  modo,  cuando  llegue 
el  día  aquél  en  que  haya  de  traspasarse  el  poder 
interventor  al  Gobieruo  cubano,  no  existirá  en  la 
Isla  más  autoridad  que  la  de  éste;  pero  con  ella  se 
armonizará  el  Interventor  para  ponerse  de  acuerdo 
respecto  á  la  forma  en  que  éste  debe  hacer  la  deja¬ 
ción.  Esta  es  una  cuestión  puramente  material,  y 
hasta  que  no  haya  un  poder  cubano  capacitado  pa¬ 
ra  tratar  con  el  poder  americano  del  procedimiento 
que  debe  usarse  para  recibir  los  poderes  de  éste 
último,  hasta  entonces  no  se  puede  tocar  esta  cues¬ 


tión.  Por  tanto,  ye  sostengo  la  enmienda  tal  como 
se  ha  presentado,  y  recomiendo  á  la  Convención 
(pie  no  abandone  un  ápice  de  sus  derechos,  cuales¬ 
quiera  que  sean  las  circunstancias.  Y  como  cues¬ 
tión  previa,  pido  se  dé  lectura  de  nuevo  á  mí  en¬ 
mienda. 

El  señor  Presidente:  Lo  que  aparece  aplazado 
aquí,  según  las  notas  que  lleva  la  Secretaría,  es  la 
discusión  del  último  párrafo  del  artículo  cuarto 
del  Proyecto  de  la  Ley  Electoral,  que  habla  de 
quiénes  son  elegibles,  y  después  de  enumerar  esas 
condiciones,  dice:  “La  Convención  Constituyente 
resolverá  las  dificultades  que  en  estos  casos  se  sus¬ 
citen  ”  Esto  es  lo  que  está  aplazado  para  resolver¬ 
se;  desde  este  punto  empieza  lo  que  está  aplaza¬ 
do;  y  la  enmienda  dice  lo  que  va  á  leer  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  ( Lee  la  enmienda). 

El  señor  Morua  Delgado:  Señor  Presidente, 
pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morúa. 

El  señor  Morua  Delgado:  Señores  Delegados: 
Yo  creo  que  esto  se  ha  discutido  tanto,  porque  la 
Comisión  no  acertó  á  expresarse  tan  claramente 
que  pudiera  ser  de  todos  entendido  su  espíritu. 

Sin  embargo,  procuró  hacerlo  en  todo  lo  posible. 
La  Convención  no  ha  querido  por  ningún  concepto 
apoderarse  de  los  poderes,  para  traspasarlos  á  los 
individuos  nombrados  por  el  pueblo;  nada  de  eso. 
La  Comisión  ha  querido  que  la  Convención  Consti¬ 
tuyente  haga  una  Ley,  porque  entiende  que  algo 
significa  aquello  que  dice:  “proveer  á  la  elección  de 
los  funcionarios  que  la  Constitución  establece”,  y 
una  vez  provista  por  la  Ley  Electoral  la  elección  de 
esos  funcionarios,  se  vota  en  todas  sus  partes  por  el 
pueblo,  y  una  vez  elegidos  los  individuos  que  han 
de  hacerse  cargo  del  poder  que  se  traspasará  más 
tarde,  irá  colocando  á  esos  individuos  en  el  lugar 
en  que  han  de  atender  á  los  intereses  que  se  les  han 
confiado.  Lo  que  la  Comisión  ha  entendido  y  no 
ha  podido  dejar  de  entender  desde  el  primer  día,  es 
que  la  Convención  tiene  que  ir  haciendo  surgir  to¬ 
dos  los  organismos  del  futuro  Gobierno,  y  una  vez 
elegidos,  darles  posesión  de  sus  puestos,  en  lo  cual 
nada  tiene  que  ver  el  Gobierno  interventor,  porque 
entiendo  que  nada  le  importa  la  manera  có¬ 
mo  nos  organicemos,  sino  ver  que  el  Gobierno  va¬ 
ya  á  manos  dispuestas  á  recibir  el  poder,  ya  que 
él  ha  dicho  que  la  seguridad  la  tiene  con  la 
Ley  Platt,  que  está  adicionada  á  nuestra  Constitu¬ 
ción. 

Si  el  Gobierno  que  se  ha  de  crear  por  la  Consti¬ 
tución  no  ofreciera  duda  alguna  acerca  de  su  legi¬ 
timidad,  no  veo  por  qué  pudiera  haber  entorpeci¬ 
mientos;  pero  aun  en  el  caso  de  que  los  hubiera, 
nosotros  no  hemos  faltado  en  nada.  Y  cuanto  á 
preguntar,  como  dice  el  señor  Sanguily,  qué  inter¬ 
pretación  debemos  darle  á  lo  que  hace  ya  cerca  de 
ocho  meses  estamos  leyendo,  ¿reo  que  eso  no  nos 
sería  muy  favorable.  El  deseo  del  señor  Sanguily 
es  tan  noble  y  práctico  como  aquél  que  presidió  á' 
su  declaración  de  que,  antes  de  nuestra  Constitución, 
debía  arreglarse  lo  concerniente  entre  las  relacio- 
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lies  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.  Pero  yo,  á 
pesar  de  lo  práctico  y  noble  del  pensamiento,  no  es- 
tuve  conforme,  porque  entendí  que  nosotros  debía¬ 
mos  saber  la  clase  de  relaciones  que  debíamos  tener 
con  todo  el  mundo.  Ese  mismo  criterio  sigo  soste¬ 
niendo,  y  entiendo  que  no  hay  ahora  el  riesgo  que 
había  entonces,  cuando  se  hizo  aquella  Ley  sobre 
lo  que  pretendían  los  americanos.  La  convocatoria, 
que  es  la  Ley  de  nuestra  Asamblea,  y  la  alocución 
del  General  Wood  cuando  instaló  la  Convención,  y 
la  carta  del  Secretario  de  la  Guerra  de  los  Estados 
L  uidos,  dicen  de  un  modo  claro  y  preciso  que  es  la 
Convención  quien  ha  de  constituir  todos  los  pode- 
res,  y  que  lós  Estados  Unidos  entregarán  el  gobierno 
cuando  en  nuestra  Constitución  encuentren  lo  que 
ya  en  la  Constitución  está  y  que  nadie  en  el  mundo 
tiene  poder  para  quitar,  á  no  ser  que  les  ocurra 
hacerlo  á  los  mismos  que  impusieron  tales  condi¬ 
ciones  en  nuestra  Constitución. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily.- 

El  señor  Sanguily:  Yo  no  voy  á  discutir  el 
punto,  porque  no  creo  que  sea  esto  materia  de  dis¬ 
cusión.  Creo  que  el  interés  que  yo  tengo  lo  tenemos 
todos.  Por  otra  parte,  cuanto  ha  dicho  el  señor 
•Juan  G.  Gómez  en  el  orden  de  la  lógica,  es  para  mí 
incontrovertible;  pero  el  mundo  no  se  gobierna  por 
la  lógica  sino  por  inconsecuencias;  así  por  lo  menos 
lo  decía  un  canciller  que  conocía  el  mundo,  aunque 
fuese  sueco,  (Risas)  y  ése  era  el  cardenal  Oxentiern. 

Cuando  leíamos  la  orden  301  y  conjuntamente  el 
discurso  de  apertura  del  General  Wood,  estábamos 
todos  de  acuerdo,  y  sin  embargo  resultó  que  aqui 
pasa  siempre  una  cosa  muy  curiosa:  creemos  estar 
de  acuerdo  con  los  americanos,  y  los  americanos 
casi  nunca  están  de  acuerdo  con  nosotros  (Risas). 
Por  manera  que  al  interpretar  nosotros  aquello, 
estando  todos  nosotros  dentro-del  mismo  punto  de 
vista  y  buscando  las  mismas  soluciones  y  los  mis¬ 
mos  procedimientos,  resultó  al  cabo  que  ellos  querían 
una  cosa  muy  distinta,  ¡y  tan  distinta!  de  lo  que 
nosotros  queríamos  y  nos  habíamos  figurado. 

Yo  no  sé  por  qué  sospecha  me  atreví  un  día 
a  levantarme  en  el  seno  de  la  Convención,  para 
dpcir  que  tuviésemos  mucho  cuidado  con  las  Rela¬ 
ciones,  no  fuera  á  suceder  que  según  fuesen  esas 
relaciones  así  había  de  ser  la  Constitución,  y  que 
me  temía  mucho  que  la  Constitución  que  hiciéra¬ 
mos,  sin  tener  en  cuenta  las  relaciones,  habría  de 
ser  modificada  en  más  ó  menos . 

\  esto  es  lo  que  ha  pasado,  aunque  lo  confieso,  á 
pesar  de  mis  recelos  y  suspicacias,  cuando  aquello 
advertí  á  mis  compañeros,  estaba  lo  más  lejos  de 
e.-te  mundo,  de  que  aquellas  relaciones  habían  de 
ser  impuestas  por  los  americanos,  y  nó  opinadas  por 
nosotros,  como  se  nos  mandaba;  y  después,  que 
fuesen  de  la  naturaleza  como  los  americanos  de¬ 
terminaran.  Todo  ha  pasado  sin  embargo  así, 
á  pesar  de  que  todos  habíamos  leído  y  entendido  de 
una  manera  casi  unánime  la  convocatoria,  y  á  pesar 
de  ser  el  punto  tan  claro,  tan  evidente,  y  sobre  todo 
tan  natural.  Ahora  vuelve  otro  caso,  nó  de  grave¬ 
dad,  pero  sí  de  importancia,  un  problema  análogo 


para  nuestro  entendimiento;  porque  estamos  leyen¬ 
do  en  esas  dos  disposiciones  que  iniciaron  la 
Convención,  conceptos  que  pudieran  no  interpretar¬ 
se  por  nosotros,  aunque  creyéramos  interpretarlos 
en  armonía  y  con  exactitad,  igual  á  como  pudiera 
ó  quisiera,  ó  creyera  deber  interpretarlos  el  ameri¬ 
cano,  y  ésta  es  la  condición  que  hace  que  éste  sea 
motivo  de  estudio  para  nosotros.  Así  debía  ser, 
como  dice  el  señor  Gómez,  y  en  parte  como  ha  di 
cho  el  señor  Morúa;  así  debía  ser.  Pues  bien, 
señores,  yo  entiendo  que  así  no  es,  y  así  no  será,  y 
lo  entiendo  por  las  siguientes  consideraciones:  en 
primer  lugar,  los  verbos  ingleses,  traducidos  á  ver¬ 
bos  españoles,  tienen  muchos  significados.  Un  verbo 
inglés  puede  tener  un  sin  fin  de  sentidos  al  .tradu¬ 
cirse  al  español:  se  provee  de  libros  á  las  escuelas, - 
se  provee  de  Catedráticos  á  los  Institutos;  se  provee 
de  municiones  al  ejército,  y  se  provee  al  nombra¬ 
miento  de  un  Gobierno.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¡Qué  sé  yo!  ¿quién  puede  saber  cuál  es  el  sentido  de 
esa  palabra,  si  es  dispositiva  ó  ejecutiva?  Y  yo 
digo  que  es  la  interpretación  exacta,  la  traducción 
de  este  vocablo,  en  este  concepto,  de  carácter  esen¬ 
cialmente  dispositivo,  y  absolutamente  sin  carácter 
ejecutivo;  es  decir,  que  nosotros  no  podemos  asumir 
carácter  ninguno  en  ninguna  manifestación  de  la 
vida,  mientras  vivamos  sin  el  carácter  ejecutivo. 
Así  lo  determina  el  discurso  del  General  Wood. 
Pero  nosotros  hacemos  una  Ley  Electoral,  y  en  ella 
nos  damos  nosotros  mismos,  contra  esa  orden,  por 
lo  menos  en  su  tendencia  y  espíritu,  nos  damos  en 
algún  momento  del  desenvolvimiento  de  la  Ley 
Electoral,  carácter  ejecutivo.  Dos  puntos  se  presen¬ 
tan,  pues,  á  nuestra  consideración: .  ¿No  estaría  á 
los  ojos  del  americano,  y  según  la  interpretación 
americana,  viciada  esa  Ley,  porque  en  ella  asumi¬ 
mos  carácter  actuante  y  activo,  de  verdadera  ejecu¬ 
ción,  de  tipo  ejecutivo,  mejor  dicho?  Primer  aspec¬ 
to  de  la  cuestión.  Y  segundo  aspecto:  ¿No  es  la 
Ley  Electoral  una  disposición  nuestra,  que  está  lla¬ 
mada  á  llevarse  al  poder  interventor  para  ser 
aprobada  ó  desaprobada  por  ese  mismo  poder?  Aquí 
viene  el  problema  fundamental  de  nuestra  situación, 
de  la  situación  del  pueblo  cubano  en  todo  lo  que 
representa  la  Convención.  Porque  yo  sostengo, 
señores,  que  la  cosa  es  bien  clara,  que  nuestra 
Constitución,  desde  el  momento  en  que  nosotros  la 
adoptamos,  debía  ser  la  Ley  de  este  país,  y  no  lo  es 
todavía,  y  hace  ya  fecha  que  la  adoptamos.  ¿Quién 
la  va  á  promulgar?  (Una  voz  interrumpiendo:  Noso¬ 
tros).  Nosotros  no  somos  poder  público  para  pro¬ 
mulgar  en  este  país  ninguna  disposición;  por 
consiguiente,  quien  tiene  que  promulgar  la  Ley 
Electoral  es  el  poder  interventor.  ( Varias  roces, 
interrumpiendo:  No  puede).  Entonces  hemos  traba¬ 
jado  en  el  vacío,  entonces  la  Ley  Electoral  jamás 
será  Ley,  porque  aquí  el  que  puede  no  quiere,  y 
nosotros  que  queremos  no  podemos! 

Esta  es  la  situación  más  extraña  que  se  ha  visto 
en  el  mundo.  Sostengo  que  no  somos  poder  públi¬ 
co,  que  no  podemos  promulgar  ninguna  Ley,  y 
menos  podemos  promulgar  una  Ley  absolutamente 
modificadora  de  un  orden  existente,  como  es  la 
Constitución,  que  necesita  que  el  poder  interventor 
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la  promulgue  y  no  lo  ha  hecho,  á  pesar  de  decir 
que  una  vez  adoptada  por  nosotros  es  la  Ley  del 
pa  ís. 

De  manera  que  aquí  hay  dos  cosas:  una  interpre¬ 
tación,  y  una  interpretación  que  no  resulta;  de 
manera  que,  ahora,  bien  puede  pasar,  con  la  Ley 
Electoral,  que  el  Gobierno  interventor  abra  una 
gaveta,  ponga  en  ella  dicha  Ley,  y  hasta  los  siglos 
(le  los  siglos  no  se  ocupe  de  ella,  como  parece  que 
va  á  suceder  con  nuestra  Constitución.  ¿Qué  garan¬ 
tías  tenemos  nosotros,  ni  qué  carácter  para  exigirle 
un  plazo  para  proclamar  la  Ley  Electoral?  ¿qué 
eficacia  hay  en  nosotros  para  ponernos  enfrente  del 
poder  interventor?  No  tenemos  ninguna;  luego  es¬ 
tamos  bajo  la  realidad  de  una  situación  anómala,  y 
aquí  viene  la  única  discrepancia  que  tengo  con  mi 
amigo  el  señor  Gómez.  Su  argumento  es  funda¬ 
mental  y  lógico,  me  ha  parecido  digno;  pero  él  lleva 

la  dignidad  por  un  camino . (No  se  oye . )  casi 

me  parece  que  la  lleva  por  el  camino  de  la  persona 
que  no  se  desengaña,  y  yo  la  quiero  llevar  por  el 
camino  de  los  desengañados.  Yo  tengo  miedo  de 
que  esta  Ley  Electoral,  ó  duerma  un  largo  sueño, 
como  lo  está  durmiendo  la  Constitución,  ó  que 
esta  Ley  Electoral  pueda  ser  desaprobada.  Y  si  la 
Ley  Electoral  es  desaprobada,  porque  en  ella  hemos 
asumido  actitudes,  representaciones  y  derechos  pu¬ 
ramente  ejecutivos,  nuestra  dignidad  tiene  que 
sufrir  en  el  orden  intelectual  y  en  el  orden  moral, 
por  no  haber  reflexionado  y  estudiado.  Y  yo  quie¬ 
ro  prevenir  esto.  Si  nosotros  hacemos  ahora  tran¬ 
quilamente  la  Ley,  y  se  nos  rechaza  la  Ley,  y 
precisamente  se  nos  la  rechaza  por  el  carácter  ejecu- 
t.ivo  que  en  ella  nos  atribuimos,  ¿qué  hace  la 
Convención?  Yo  seré  el  primero  que  vuelva  á  de¬ 
cirle  que  baje  la  cabeza  y  corrija  la  Ley,  y  aun  si 
es  preciso,  que  haga  otra  nueva.  Pues  bien,  antes 
de  hacer  eso,  quiero  prevenirlo,  y  el  modo  de  pre¬ 
venirlo  es  exponer  espontáneamente  nuestra  duda. 

Para  mí  la  Ley  es  oscurísima;  pero  es  más  oscura, 
señores,  para  mí,  después  de  todo  lo  que  ha  pasado. 
En  nueve  meses  ¡cuántas  ocasiones  creimos  estar 
de  acuerdo,  entendiendo  bien  y  queriendo  entender 
de  una  manera  acertada  la  orden  que  nos  constitu¬ 
yó,  y  sin  embargo,  cuántos  engaños  hemos  tenido! 
¡Cuántas  rectificaciones  ha  sido  necesario  aceptar! 

Y  yo  quiero  evitar,  porque  si  realmente  se  viera . 

(No  se  oye )  el  sacrificio;  pero  si  el  destino  de  este 
Cuerpo  fuera  ir  de  pena  en  pena,  de  desaire  en  de¬ 
saire,  de  humillación  en  humillación,  hasta  el  mismo 
día  que  fuera,  por  decirlo  así,  el  anterior  de  la 
República,  muy  negro  es  nuestro  destino,  y  no  veo 
otra  solución  que  aclarar  el  punto.  Ahora,  si  la 
Convención  no  está  unánime  en  esto,  yo  me  resigno 
y  acepto  como  buenas,  porque  buenas  son,  cuantas 
razones  ha  presentado  el  señor  Gómez. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Ha  pasado  la  hora  regla¬ 
mentaria,  y  pido  á  mis  compañeros  la  prórroga 
hasta  terminar  la  aprobación  de  este  Capítulo. 

(Acordada  la  prórroga.) 


El  señor  Presidente:  Se  prorroga  entonces  has¬ 
ta  terminar  el  punto  y  votar  la  enmienda. 

El  señor  Presidente.-  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Juan  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores:  me  propongo 
ser  muy  breve. 

El  señor  González  Llórente:  Señor  Presidente: 
Ya  había  pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  usted  ha¬ 
bía  pedido  la  palabra;  pero  el  señor  Gómez  la  había 
pedido  antes. 

El  señor  González  Llórente:  Si  es  que  no  pue¬ 
do  hablar,  renuncio  á  la  palabra;  no  tengo  nada  que 
decir. 

El  señor  Presidente:  Haga  el  favor  de  oirme; 
no  tiene  usted  razón  para  decir  eso.  Cada  vez  que 
un  señor  Delegado  ha  pedido  la  palabra,  la  ha 
tenido. 

El  señor  JuanG.  Gómez:  Yo  no  tengo  inconve¬ 
niente  en  ceder  la  palabra  al  señor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Yo  no 
puedo  admitir  esa  especie  de  censura  que-  el  señor 
Llórente  hace  á  la  Presidencia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  tengo  inconve¬ 
niente  en  que  hable  antes  el  señor  Libren  te.  Puesto 
que  dice  que  había  pedido  la  palabra  para  impug¬ 
narme,  me  conviene  que  hable  antes,  para  ver  si 
puedo  contestar  á  la  vez  al  señor  Sanguily  y  al  se¬ 
ñor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  seré  muy  bre¬ 
ve,  no  busco  flores  ni  retóricas.  Invierto  el  orden, 
ocupándome  antes  del  señor  Sanguily. 

Yo  no  acepto  que  aquí  no  tengamos  atribuciones 
plenas  para  formar  una  Ley  Electoral,  para  deter¬ 
minar  la  creación  de  los  Poderes  y  la  manera  de 
elegirlos.  En  eso  nada  tiene  que  hacer  el  Poder 
americano,  ni  ningún  otro  Poder.  Yo  no  puedo 
admitir  eso.  Si  nosotros  no  tenemos  facultades  para 
formar  nuestra  Ley  Electoral,  estamos  aquí  demás, 
y  desde  luego  me  retiro  de  la  Asamblea,  para  no 
servir  á  nadie  de  comedia.  Creo  que  tenemos  am 
plitud  de  derecho  para  determinar  la  forma  electo¬ 
ral,  para  fundar  el  Gobierno.  No  estoy  de  acuerdo 
con  el  señor  Sanguily,  nosotros  debemos  determinar 
la  forma  en  que  han  de  ser  elegidos  los  Podeies 
creados  en  nuestra  Constitución,  y  esa  forma  la  de¬ 
terminamos  nosotros,  sin  necesidad  de  consultar  á 
nadie,  porque  eso  está  en  nuestra  peculiar  sobera¬ 
nía.  Así  es  que  podemos  seguir,  tranquilos,  legis¬ 
lando  respecto  á  eso,  sin  temer  las  consecuencias  á 
que  aludía  el  señor  Sanguily,  porque  esas  conse¬ 
cuencias  en  el  sentido  á  que  me  estoy  concretando 
no  han  ocurrido  jamás,  no  ocurrirán,  no  hay  prece¬ 
dente  que  se  oponga  á  esto.  Para  determinar  la 
forma  electiva  de  los  Poderes  que  se  van  á  elegir, 
esta  Convención  es  la  única  competente;  no  hay 
ningún  antecedente  contrario  á  ello;  y  estatuidas  en 
el  papel,  en  nuestro  Proyecto  de  Ley,  las  formas 
electivas  como  han  de  venir  esos  Poderes  á  regir  el 
país,  termina  nuestra  obra.  Y  aquí  entro  á  ocu¬ 
parme  del  señor  Gómez.  El  señor  Gómez  me  parece 
que  ha  padecido  una  confusión,  que  envuelve  la 
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constitución  de  los  cuerpos  políticos,  de  los  Poderes 
públicos,  con  el  hecho  material  del  traspaso.  De  eso 
nosotros  no  podemos  ocuparnos  ahora;  no  podemos 
traspasar,  porque  no  tenemos  facultades.  Traspasar 
ó  trasferir,  es  dar  á  otro  lo  que  uno  tiene,  y  nosotros 
no  tenemos  nada.  ¿Cómo  vamos  á  hacer  nosotros 
el  traspaso?  ¿Cómo  voy  á  dar  yo  la  propiedad  de 
esta  casa,  si  no  la  tengo?  Si  no  tenemos  el  Gobier¬ 
no  ¿cómo  vamos  á  traspasarlo?  Esto  no  es  cuerdo. 
Nosotros,  en  virtud  de  la  facultad  que  nos  ha  dado 
el  Gobierno  americano,  decimos  qué  clase  de  Go¬ 
bierno  regirá  el  país,  cómo  es  y  cómo  se  elige,  y 
hecha  nuestra  obra,  trazado  el  edificio,  no  podemos 
hacer  su  traspaso  porque  no  lo  poseemos.  El  tras¬ 
paso  del  edificio  no  podemos  hacerlo  nosotros,  y  esa 
confusión  lleva  al  señor  Gómez  á  incurrir  en  un 
gravísimo  error,  á  comparar  esta  situación  con  la 
que  hubo  cuando  los  españoles  evacuaron  este  país, 
y  eso  no  es  posible.  Entonces  se  trataba  de  una 
guerra  donde  había  un  vencedor  y  un  vencido,  y  el 
vencedor  le  decía  al  vencido:  “Tú  te  vas,”  y  éste  se 
iba.  Pero  hay  un  hecho,  y  es  el  siguiente:  que 
vencedores  y  vencidos,  como  era  racional,  se  pusie¬ 
ron  de  acuerdo  respecto  á  la  forma  de  la  evacuación. 
Esta  no  es  nuestra  situación,  aquí  no  hay  un  ven¬ 
cedor  y  un  vencido;  nosotros,  respecto  de  los  Estados 
Unidos,  no  somos  contendientes;  los  principios  de 
derecho  internacional  y  de  gentes  que  rigieron  en 
aquel  caso,  no  son  aplicables  á  éste;  no  somos,  nó, 
un  Estado,  sino  un  país  intervenido:  por  lamentable 
que  sea  la  comparación,  somos  un  buque  que  iba 
en  alta  mar,  por  cuya  posesión  disputaron  dos  Po¬ 
deres,  uno  venció,  y  el  vencido  dejó  el  buque,  y  el 
vencedor  lo  ocupó:  ésa  es  nuestra  situación.  ¿Cómo 
vamos  nosotros  á  hacer  lo  que  hicieron  los  Estados 
Unidos  con  España?  ¿cómo  vamos  á  legislar  respec¬ 
to  á  ese  punto?  Entonces  sí  vendrían  las  decepcio¬ 
nes,  los  contratiempos. 

Nosotros  debemos  seguir  nuestra  obra,  esto  es, 
estamos  en  la  obligación  de  ocuparnos  de  ella,  y  nó 
de  lo  que  haga  ningún  Poder  extraño.  Consulte¬ 
mos,  si  queremos,  la  conveniencia  del  país;  constitu¬ 
yamos  por  escrito,  en  la  Ley,  los  poderes,  y  cuando 
llegue  el  momento  en  que  el  Poder  ocupante  entre¬ 
gue,  entonces  llegará  el  momento  de  ponernos  de 
acuerdo;  pero  hoy  nó,  porque  realmente  sería 
absurdo,  sería  contrario  á  la  seriedad  de  nuestros 
actos  el  que  fuéramos  á  establecer  una  situación  que 
sería  ilusoria.  ¿Cómo  vamos  nosotros  a  hacer  el 
traspaso?  Aquí  no  debe  tratarse  de  eso,  por  que 
nosotros  no  somos  más  que  legisladores;  nosotros  no 
somos  los  que  vamos  á  quitar  á  los  que  dominan  el 
país  para  ponernos  nosotros  á  dominarlo,  según 
nuestra  Constitución.  Eso  110  esta  en  nuestras  la- 
cultades,  eso  sería  contrario  á  la  prudencia,  al  crite¬ 
rio  de  este  Cuerpo,  y  yo  ya  soy  viejo  para  emprender 
aventuras. 

El  Gobierno  americano  lia  encargado  a  esta  Con¬ 
vención  que  constituya  un  Gobierno,  y  nosotros  lo 
vamos  á  constituir  por  la  Ley,  es  decir,  por  escrito, 
y  cuando  su  forma,  nos  dice  el  Interventor,  me  pa¬ 
rezca  satisfactoria  y  me  ofrezca  condiciones  de 
estabilidad,  entonces  entregaré  los  Poderes,  liaré  el 
traspaso:  nosotros  no  somo3  los  que  vamos  á  hacer 


el  traspasa,  ni  los  que  impongamos  de  antemano  la 
forma  en  que  ha  de  hacerse:  eso  sera  objeto  de  un 
acuerdo  ulterior,  no  de  este  momento,  porque  exige 
graves,  prolijas  y  numerosas  conferencias  verbales. 
Nosotros  no  tenemos  más  que  hacer  una  Ley  escrita; 
pero  el  traspaso  no  es  de  nuestra  incumbencia,  ¡ojalá 
lo  fuera!  eso  sería  decir  que  estamos  por  encima  del 
Gobierno;  y  no  es  así:  desgraciada,  fatal  ó  afortuna¬ 
damente,  estamos  debajo.  Nosotros  estableceremos 
la  Ley,  y  establecida  /  aceptada  en  teoría,  como  tal 
Ley,  entonces  le  diremos  al  Gobierno  americano: 
Tú  nos  has  dicho  que  cuando  hubiéramos  hecho 
una  Ley  que  ofreciera  condiciones  de  estabilidad, 
nos  entregarías  los  Poderes  que  tú  ejerces:  pues  el 
momento  ha  llegado;  vamos  á  ver  como  se  hace  el 
traspaso. 

Nosotros  vamos  á  establecer,  como  he  dicho,  un 
Gobierno,  pero  por  escrito,  y  luego  ellos  nos  harán 
la  entrega,  y  m  ese  momento,  al  hacer  la  entrega, 
nos  pondremos  de  acuerdo.  Pero  para  el  acto  del 
traspaso,  nos  pondremos  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
interventor,  sin  que  ese  acto,  que  es  un  acto  mate¬ 
rial,  afecte  á  las  formas  de  nuestra  Constitución,  en 
cuya  obra  somos  libres,  libérrimos,  y  nosotros  po¬ 
demos  hacer  lo  que  mejor  nos  parezca,  sin  ocuparnos 
del  traspaso;  cuando  ese  caso  llegue,  entonces  liare¬ 
mos  esa  Ley  que  invoca  el  señor  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra.^ 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Gómez.  ,  * 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados: 

Este  debate  toma  un  giro  muy  singular.  Esta  tarde, 
oyendo  á  nuestro  elocuente  compañero  el  señor 
Llórente,  yo  no  sabía  qué  admirar  más,  en  su  pala¬ 
bra,  si  la  vehemencia  con  que  el  ataca  conclusiones 
con  las  cuales  está  de  acuerdo,  ó  la  facilidad  con  que 
él  emplea  dos  argumentos  contradictorios,  una  vez 
para  impugnar  al  señor  Sanguily  y  otrajpara  im¬ 
pugnarme  á  mí. 

El  señor  Llórente  empezó  su  discurso  diciendo  al 
señor  Sanguily  que  la  Convención  era  la  única  que 
tenía  facultades  para  resolver  todos  los  asuntos  a 
ella  sometidos . 

El  señor  González  Llórente,  ( interrumpiendo ): 
No  señor . 

El  señor  JuaS  G.  Gómez,  ( continuando ):  Yo  he 
dejado  al  señor  Llórente  impugnarme  cosas  que  eran 
las  mismas  que  el  señor  Llórente  había  dicho,  poi 
no  interrumpirle,  y  suplico  al  señor  Llórente  que 
me  dispense  el  favor  de  oirme,  para  que  mi  pensa¬ 
miento  no  se  extravíe  y  para  que  no  se  haga  larga 
esta  discusión. 

Decía  el  señor  Sanguily  que  la  Convención  tema 
facultades  dispositivas;  en  eso  estaba  de  acuerdo 
con  el  señor  Llórente  y  conmigo,  á  quien  impugna¬ 
ba  entoncés;  pero  que  la  Convención  no  tenía 
facultades  ejecutivas,  es  decir,  que  podía  interpre¬ 
tarse  que  la  Convención  carecía  de  esas  facultades 
ejecutivas,  y  como  ésa  era  la  duda,  él  la  sometía  á 
la  consideración  de  sus  compañeros.  Eso  lo  decía 
el  señor  .Sanguily;  y  el  señor  Llórente,  cuando  se 
impriman  los  discursos  en  el  Diario  de  Sesiones, 
verá;que  no  hay  incongruencia  de  ninguna  clase  en 
mis  palabras,  porque,  en  definitiva,  él  no  ha  hecho 
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más  que  repetir  lo  que  yo  lie  dicho  en  cuanto  al 
traspaso. 

El  señor  Sauguily  sostenía  q.uelaCouvencióu  tenía 
facultades  dispositivas,  es  decir,  de  dictar  leyes;  pero 
que  entendía  que  podía  discutirse  si,  después  de 
hacer  esta  Ley,  la  Convención,  á  la  hora  de  ejecu¬ 
tarla,  si  tendría  ó  no  las  facultades  que  nosotros 
creemos  que  tiene:  ésa  es  la  misma  cosa  que  viene 
sosteniendo  el  señor  Llórente,  pero  que  él  impugna. 

En  lo  que  se  refiere  á  lo  que  yo  cité  de  lo  ocurri¬ 
do  entre  España  y  los  Estados  Luidos,  yo  no  tuve 
para  nada  que  referirme  á  un  pueblo  vencido  ni  á 
un  pueblo  vencedor,  porque  el  señor  Llórente,  que 
sabe  muchísimas  cosas,  desde  luego  tiene  que  saber 
que  las  comparaciones  se  hacen  por  identidad  ó  por 
analogía,  y  en  este  último  caso  no  se  necesita  la 
absoluta  igualdad  en  el  ejemplo,  sino  el  parecido, 
la  seinejauza,  para  que  el  ejemplo  sea  congruente, 
v  yo  decía  que  una  vez  que  la  Convención  haya 
terminado  la  obra  que  nos  ha  encomendado  el  Go¬ 
bierno  americano,  la  Convención  debe  ir  al  Gobier¬ 
no  americano  y  decirle:  “ya  está  terminada  la  obra 
(pie  nos  encomendaste;  pero  como  entre  esa  obra 
figura  el  proveer  al  traspaso  del  Gobierno  á  los 
funcionarios  elegidos,  vengo  á  preguntarte  en  qué 
forma  y  en  qué  tiempo  va  á  hacerse  ese  traspaso.” 
Eso  dije  yo . 

El  señor  González  Llórente,  ( interrumpiendo ): 
Pues  entonces  estamos  de  acuerdo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  { continuando ):  Pues 
nosotros  estamos  de  acuerdo,  porque  usted  dijo,  ha¬ 
ce  poco,  que  nosotros  tendríamos  que  ir  en  un  mo¬ 
mento  dado,  á  entrar  en  una  negociación  con  el 
( lobierno  americano,  precisamente  para  proveer . 

El  señor  González  Llórente,  (' interrumpiendo ): 
Pero  eso  no  lo  determina  nuestra  Constitución  y  eso 
no  lo  podemos  hacer. 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  ( continuando ):  Pero  si 
eso  es  lo  que  digo  yo,  y  el  señor  Llórente  dice  lo 
mismo,  y  sin  embargo  experimenta  verdadero  pla¬ 
cer  en  contradecirme.  (Risas)  Yo  he  dicho  eso,  y  lo 
verá  en  el  Diario  de  Sesiones  el  señor  Llórente, 
cuando  se  imprima. 

Yo  sostengo  la  tesis  de  que,  una  vez  terminada 
la  Constitución,  con  el  apéndice  que  contiene  nues¬ 
tras  relaciones  con  los  Estados  Unidos;  una  vez 
elegidos  los  funcionarios,  Senadores,  Representantes, 
Consejeros  Provinciales,  etc.,  etc.;  sólo  faltará  esto 
otro,  que  también  se  le  encomienda  á  la  Convención, 
(pie  debe  proveér  al  traspaso  del  Gobierno.  Así  lo 
dice  terminantemente  la  orden  número  301,  publi¬ 
cada  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  el  jueves  26  de 
Julio  de  1900. 

(Lee)  “Proveer  al  nombramiento  de  los  funciona¬ 
rios . ”  Hay  que  preguntarle,  pues,  al  Gobierno 

americano:  “Tú  que  tienes  el  poder,  dinos  cuándo 
y  cómo  eu tiendes  que  debe  hacerse  el  traspaso.” 

¿No  es  eso  lo  que  discutimos,  señor  Llórente?  ¿No 
estamos  de  completo  acuerdo? 

El  señor  González  Llórente:  De  ese  modo  sí. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Eso  es  lo  que  siempre 
sostuve  aquí,  y  por  eso  me  chocaba  que  el  señor 
Llórente  lo  impugnara.  Quedamos,  pues,  en  que 
el  señor  Llórente  y  yo  estamos  de  acuerdo,  y  lo  es¬ 


tuvimos  desde  el  principio,  porque  eso  es  lo  que  he 
dicho,  y  acaso  lamente  el  señor  Llórente  haber  im¬ 
pugnado  sus  propias  ideas  porque  las  habían  vertido 
mis  labios. 

Y  vamos  ahora  á  una  rectificación  brevísima  al 
señor  Sanguily.  Eutre  el  señor  Sanguily  y  yo  no 
hay  más  que  una  pequeña  disparidad,  ó  acaso  una 
grande  disparidad,  pero  en  un  punto  concreto.  Para 
mí  puede  muy  bien  suceder  lo  que  dice  el  señor 
Sanguily.  Yo  reconozco  que  para  opinar  como  él 
piensa  tiene  el  fundamento  del  antecedente  ocurrido 
con  el  asunto  de  las  relacienes  entre  Cuba  y  los  Es¬ 
tados  Unidos;  y  la  disparidad  que  hay  entre  el  se¬ 
ñor  Sauguily  y  yo  es  la  de  que,  mientras  el  señor 
Sanguily  se  lamenta  de  que  haya  ocurrido,  como 
ocurrió,  lo  de  las  relaciones,  yo  celebro  que  haya 
ocurrido  de  esa  manera,  y  no  de  otra;  yo  cele¬ 
bro  que  las  relaciones,  tales  como  las  determina 
la  Ley  Platt,  no  hayan  sido,  ni  puedan  parecer 
nunca  ante  la  conciencia  de  nadie  como  obra  es¬ 
pontánea  de  una  Convención  cubana;  yo  celebro 
que  todo  el  mundo  vea  que  fué  un  acto,  al  cual  tu¬ 
vo  la  Asamblea  que  someterse,  creyendo  que  así 
evitaba  males  mayores;  nó  que  en  manera  alguna 
ésa  era  la  forma  de  relaciones  que  eutre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos  un  Cuerpo  cubano  hubiera  .querido 
establecer. 

De  igual  manera,  si  nosotros,  interpretando  los 
decretos  de  nuestra  convocatoria,  é  interpretando 
además  la  conveniencia  de  nuestro  país,  hacemos 
una  Ley  Electoral,  en  la  cual  reservemos  á  la  Con¬ 
vención,  que  representa  aquí  al  pueblo  cubano,  la 
alta  fiscalización  de  las  operaciones  electorales,  y  eso 
se  ve  cohibido  por  un  acto  del  Poder  interven¬ 
tor,  no  creo  que  haya  vergüenza  ninguna  en 
someterse  á  esa  nueva  imposición.  Pero,  en  cam¬ 
bio,  sí  creo  que  la  habría,  y  muy  grande,  en  que 
apareciera  dictada  por  nosotros  una  Ley  en  la 
cual  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sería  el  que 
iba  á  presidir  todos  los  actos  mediante  los  cuales  iba 
á  venir  á  la  vida  colectiva  una  nueva  nacionalidad. 
Yo  creo  que,  cualquiera  que  sea  el  perjuicio  que  se 
ocasionara,  sería  muchísimo  menor  que  el  que  se 
ocasione  por  señalar  en  nuestra  Ley  Electoral  que 
es  á  la  Convención  á  quien  toca  presidir  aquellos 
actos. 

Por  lo  tanto,  á  pesar  de  la  posibilidad  que  señala 
el  señor  Sanguily,  de  que  se  produzca  ese  perjuicio, 
creo  que  debemos  proceder  entendiendo  que  no  se 
va  á  producir;  pero,  aún  en  el  caso  de  que  el  dere¬ 
cho  y  la  lógica,  esta  vez,  como  en  otras  ocasiones,  se 
vean  competidos  á  ceder  al  peso  de  una  imposición; 
esta  vez,  como  la  otra  vez,  es  preciso  que  esa  impo¬ 
sición  se  vea  claramente  por  los  cubanos,  .y  que 
nosotros,  velando  por  los  intereses  de  Cuba,  cede¬ 
mos  á  ella,  en  contra  de  nuestra  voluntad. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Voy  á  rectificar 
dos  puntos:  el  primero  es  el  relativo  á  la  afirmación 
del  señor  Gómez  respecto  á  que  yo  me  lamentaría 
cuando  leyera  los  periódicos  que  hablaran  de  esto. 
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Yo  le  voy  á  decir  al  señor  Gómez  que  yo  lie  llegado 
á  una  edad  eu  que  la  gloria  para  iní  no  supone  na¬ 
da;  para  mí  es  tan  indiferente  el  aplauso  como  la 
censura,  porque  á  mí  no  me  importa  más  que  un 
censor,  y  ese  censor  es  mi  conciencia . 

El  señor  Juan  G.  Gómez,  ( interrumpiendo ):  Yo 
no  lie  aludido  á  la  prensa;  he  dicho  que  cuando  el 
señor  Llórente  lea  el  Diario  de  Sesiones,  donde  sus 
palabras  estarán  tomadas  con  exactitud  por  los  ta¬ 
quígrafos,  como  lo  estarán  las  mías,  verá  que  ha 
impugnado,  por  haberme  entendido  mal,  ideas  que 
eran  las  mismas  que  él  defendía,  y  por  lo  tanto  la¬ 
mentará  la  vehemencia  de  su  ataque  á  mí. 

El  señor  González  Llórente,  ( continuando ): 
Pero  mi  juicio  es  muy  reposado;  he  rechazado  im¬ 
posiciones  que  rechazaré  siempre,  he  dicho  que  no 
puedo  admitir  dos  previsiones,  una  del  señor  San- 
guily  y  otra  del  señor  Gómez.  La  del  señor  Sanguily 
es  que  podemos  sufrir  decepciones  como  la  anterior, 
yo  rechazo  esto.  Mientras  nosotros  estemos  dentro 
del  círculo  de  nuestras  atribuciones,  es  decir,  for¬ 
mando  la  ley  política  que  ha  de  regir  los  destinos 
de  nuestro  país,  estatuir  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
interventor  un  Gobierno  fuerte  y  estable,  nosotros 
no  tememos  más  que  el  error  involuntario  que  pa¬ 
dezcamos  por  falta  de  cuidado,  eso  nada  más.  Y  lo 
segundo  que  he  combatido  es  esto:  que  las  palabras 
“y  proveer  á  la  entrega  del  poder,  etc  ,  etc.”  tenga 
la  interpretación  que  le  atribuye  el  señor  Sanguily. 
Mi  proposición  es  ésta:  la  Convención,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  legislativas,  creará  una  forma 
política  de  gobierno;  en  esto  es  independiente,  libé¬ 
rrima,  y  tiene  potestad  absoluta;  pero  en  lo  relativo 
á  la  entrega  del  poder  que  ella  no  ejerce,  no  tiene 
facultades.  Ella  puede  llegar  hasta  á  decir:  éstos  son 
los  poderes  que  nosotros  constituimos,  á  quienes  has 
de  entregar  los  que  tú  tienes;  pero  la  forma  de  la 
entrega  no  está  eu  nuestras  atribuciones,  y  á  esto  es 
á  lo  que  yo  me  oponía,  á  que  aquí  se  legisle  sobre 
este  punto,  porque  entonces  sí  podríamos  sufrir  una 
decepción  que  no  sería  muy  favorable  al  decoro  y 
al  prestigio  de  esta  Conveución;  porque  cuando 
llegue  el  caso  de  la  entrega  á  juicio  del  Gobierno 
americano,  que  calificará  según  el  criterio  suyo  de 
firme  y  estable  nuestro  Gobierno,  entonces  es  cuan¬ 
do  nos  liará  la  entrega;  pero  no  de  la  manera  que 
nosotros  le  digamos,  sino  de  la  manera  que  concer¬ 
temos,  y  con  su  consentimiento  por  lo  menos. 

De  manera  que  mis  proposiciones  son  esas  dos;  si 
el  señor  Sanguily  y  el  señor  Gómez  no  han  estado 
conformes  con  ellas,  será,  quizás,  porque  yo  en  mi 
torpeza  me  he  equivocado.  Digo,  pues,  que  mis  pro¬ 
posiciones  son  éstas:  que  nuestra  tarea  es  legislativa, 
es  decir,  que  nuestra  obra  es  teórica,  se  reduce  á 


determinar  la  forma  de  Gobierno,  á  las  entidades 
que  deben  ejeicerlo  y  la  forma  que  debe  seguirse  en 
su  elección.  En  eso  somos  señores  absolutos;  en  la 
determinación  de  la  forma  política  de  gobierno  te¬ 
nemos  amplitud  de  facultades;  pero  en  la  forma  de 
hacer  el  traspaso,  en  eso  no  las  tenemos.  Nosotros 
no  podemos  disponer  de  una  posesión  que  no  está 
en  nuestras  manos,  sino  en  poder  de  un  extraño,  y 
cuando  llegue  el  momento  en  que  el  Gobierno  ame¬ 
ricano  deba  entregarnos  los  poderes  que  él  ejerce, 
entonces  nos  entenderemos  con  él  y  veremos  cómo 
se  hace  ese  traspaso.  Pero  hacer  aquí  las  reglas, 
eso  no  lo  admito;  yo  no  creo  que  en  el  criterio  do 
los  hombres  sensatos  quepa  decir  aquí  nada  respecto 
al  traspaso. 

Si  los  señores  Sanguily  y  Gómez  opinan  lo  mismo 
que  yo,  no  hay  necesidad  de  discusión,  estamos 
realmente  de  acuerdo.  La  Convención  es  libre  para 
determinar  la  forma  política  de  Gobierno,  nó  para 
determinar  el  orden  del  traspaso. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Sanguily  tiene 
la  palabra. 

El  señor  Sanguily:  Una  palabra;  yo  pienso  que 
cuanto  ha  dicho  el  señor  Gómez  ha  sido  muy  lógico 
y  muy  sólido;  estoy  de  acuerdo,  y  lo  estaba  desde  el 
principio  con  él,  y  voy  á  votar  con  él;  pero  yo  ad¬ 
vierto  á  la  Convención  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
lo  siguiente:  un  recelo  de  mi  parte,  de  que  interpre¬ 
tando,  como  creemos  tener  derecho  de  interpretar 
racional  y  noblemente,  algunos  extremos  de  las 
órdenes  que  inauguraron  la  Convención,  podemos 
estar  en  discrepancia  en  el  fondo  y  sin  saberlo,  con 
el  Poder  americano,  porque  aceptando  la  enmienda 
ó  modificación  que  presentó  y  ha  leído  el  señor  Ale¬ 
mán,  lo  único  que  me  preocupa  es  el  carácter 
actuante  y  como  ejecutivo  que  se  le  da  en  esa  Ley 
Electoral,  á  la  Convención  Constituyente,  interpre¬ 
tando  del  modo  que  se  hace,  en  mi  concepto  muy 
justamente,  algunos  extremos  de  la  orden  de  con¬ 
vocatoria;  pero  que  pudiera  estar  en  desacuerdo  con 
la  interpretación  que  á  esas  palabras  diera  el  Go¬ 
bierno  americano,  anulando  este  esfuerzo  nuestro, 
esta  Ley,  y  produciéndonos  un  mal  rato,  por  venir 
detrás  de  otros  profundamente  desagradables  para 
nuestro  corazón.  Y  termino,  porque  no  tengo  que 
ocuparme  de  todos  los  errores,  confusiones  y  con¬ 
tradicciones  de  nuestro  ilustre  amigo  el  señor  Lló¬ 
rente. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  se  va 
á  votar;  yo  ruego  que  se  fije  bien  la  atención  en  la 
enmienda  que  se  va  á  votar. 

El  señor  Alemán:  ( Lee ).  {Se  aprueba). 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

{Eran  las  6  y  20  p.  m.) 
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F1  Sr  Presidente,  abre  la  sesión,  y  se  da  lectura  del  acta  de  la  anterior,  que  es  aprobada. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  Electoral,  tomando  parte  en  ella  los  Sres.  Delegados 
Alemán,  Zayas,  Juan  G.  Gómez,  Villueudas,  Fernández  de  Castro,  Sanguily,  Manduley,  Berriel  y 

Kíus  Rivera.  . 

Y  llegada  la  hora  reglamentaria,  se  levantó  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Queda  abierta  la  sesión. 

( Eran  las  8  y  7  p.  m.) 

(El  Secretario ,  señor  Villuendas,  lee  el  acta  de  la  an¬ 
terior ,  que  es  aprobada). 

(El  señor  Alemán  lee  los  artículos  8/f.  al  90,  que 
fueron  aprobados  sin  discusión.  El  señor  Zayás  salva 
su  voto  en  el  artículo  88). 

El  señor  Presidente:  Debo  advertir  que  la  Co¬ 
misión,  al  capítulo  que  trata  de  la  sanción  penal,  le 
bu  dado  la  misma  redacción  que  tenía  en  el  ante¬ 
rior  Proyecto,  salvo  ligeras  modificaciones. 

(El  señor  Alemán  lee  los  artículos  de  este  Capítulo, 
del  99  al  10  á  inclusive,  que  fueron  aprobados.  El 
x'üor  Zayas  salva  su  voto  en  el  artículo  102 f 

(El  señor  Alemán  lee  el  artículo  105). 

El  señor  Alemán:  Debo  hacer  una  aclaración: 
que  en  el  capítulo  de  la  sanción  penal,  el  anterior 
Proyecto  sólo  hablaba  de  delitos;  pero  en  este,  la 
Comisión  agregó  también  las  faltas.  Esta  es  una 
innovación,  porque  da  el  conocimiento  de  estas 
faltas  á  las  Audiencias,  como  si  le  pareciera  que  los 
.Jueces  correccionales  no  ofrecían  la  garantía  nece¬ 
saria. 

El  señor  Zayas:  Creo  que  de  las  faltas  deben 
conocer  los  Jueces  correccionales,  y  de  los  delitos 
las  Audiencias.  Vamos  á  poner  que  el  conocimiento 
de  delitos  y  faltas  compete  á  la  jurisdicción  ordi¬ 
naria. 

Juan  G.  Gómez:  Debe  ponerse:  “Compete  a  los 
Tribunales  ordinarios  de  Justicia,  etc.” 

(Así  se  aprobó). 

(El  señor  Alemán  lee  el  artículo  106). 

El  señor  Zayas:  Propongo  que  las  faltas  pres¬ 
criban  á  los  tres  meses,  y  los  delitos  á  los  seis. 

(Se  aprueba  el  artículo  con  esta  modificación). 


(Se  lee  el  artículo  107). 

(Este  artículo  se  suprime  por  entender  la  Conven¬ 
ción  que  no  se  necesita  autorización  para  procesar  á 
un  funcionario  público). 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  Al  Ca¬ 
pítulo  éste  de  la  “Sanción  Penal”  sigue  otro  de 
“Penalidades”,  donde  se  unen,  á  los  casos  ya  mar¬ 
cados,  los  comprendidos  como  delitos,  falsedades, 
coacciones  é  infracciones;  y  algunos  compañeros 
entienden  que  debía  suprimirse  la  enumeración  de 
casos,  y  decir  que  se  castigarán  con  arreglo  al  Có¬ 
digo.  Pero  hay  faltas  que  no  están  previstas  en  el 
Código,  y  no  habría  modo  de  castigarlas.  ¿Qué 
opina  la  Comisión  sobre  este  punto? 

El  señor  Zayas:  Creo  que  debe  ponerse  sin  de¬ 
tallar,  es  decir,  poner  una  penalidad  mínima  y  otra 
máxima,  y  el  Juez  las  aplicara. 

El  señor  Alemán:  Si  el  señor  Zayas  me  permite, 
leeré  otra  vez  el  artículo.  (Lo  lee). 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión  por 
cinco  minutos,  para  que  los  señores  Delegados  se 
pongan  de  acuerdo  sobre  este  artículo. 

(Eran  las  3  y  30  minutos). 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión. 
(Eran  las  8  y  85). 

El  señor  Alemán:  La  Comisión  propone  que  el 
artículo  99,  donde  se  habla  de  la  falsedad  de  docu¬ 
mentos  referentes  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  se 
entienda. redactado  así:  (lee). 

(Son  aprobados  el  99  y  el  100). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el 
103.  (Nadie  pide  la  palabra,  y  se  aprueba). 

Quedaron  pendientes  de  discusión  los  artículos  5 
y  6,  respecto  á  los  cuales  no  habían  llegado  á  un 
acuerdo  los  señores  Delegados  que  presentaron  en- 
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miendas  y  la  Comisión.  Vamos  á  ver  si  lo  consi¬ 
guen  abora,  mediante  un  receso  de  ci  neo  minutos. 

(Se  suspende  la  sesión  por  cinco  minutos). 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  sesión. 

(El  señor  Alemán  lee  el  artículo  o ,  que  es  aprobado 
con  la  aclaración  de  “ cargos  oficiales  retribuidos  de  la 
República’';  salvando  su  voto  el  señor  Oisneros). 

(Se  aprueban  asimismo  los  dos  párrafos  que  faltaban 
del  artículo  7.  Se  ponen  á  discusión  y  votación,  siendo 
aprobadas,  las  Disposiciones  transitorias  segunda  y  ter¬ 
cera.  La  cuarta  es  aprobada,  agregando  á  petición  del 
señor  Zagas,  la  frase:  11  De  responsabilidad” .  Se  aprue¬ 
ban  también  la  quinta,  la  sexta,  la  séptima  y  la  octava). 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Hay  otra  disposición  tran¬ 
sitoria,  que  se  acaba  de  presentar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas,  (l yendo):  El  Delegado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  la  siguiente 
disposición  transitoria:  “Los  extranjeros  que  hubie¬ 
ran  servido  en  las  guerras  por  la  independencia 
de  Cuba,  se  considerarán  capacitados  para  poder  set- 
elegidos  Representantes,  cualquiera  que  sea  el  tiem¬ 
po  de  su  residencia  en  la  Isla;  entendiéndose  que 
esta  excepción  al  artículo  49  de  la  Constitución  y  á 
su  segunda  disposición  transitoria,  sólo  regirá  en 
estas  elecciones”. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra-  el  señor 
Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Para  dirigir 
una  súplica  á  los  señores  que  proponen  esa  disposi¬ 
ción,  y  es,  que  incluyan  en  el  beneficio  los  cargos 
de  Consejero?  Provinciales. 

El  señor  Villuendas:  Perfectamente,  con  mu¬ 
chísimo  gusto. 

El  señor  Sanguily:  Pídola  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  En  ninguna  parte  del  mun¬ 
do  se  le  concede  ese  privilegio  al  extranjero;  parece 
además  abrirle  las  puertas  para  que  sin  su  volun¬ 
tad  ejercite  uno  de  los  derechos  más  importantes 
de  la  Constitución  del  Estado. 

El  señor  Villuendas:  No,  entonces  no  ha  oído 
bien  el  señor  Sanguily.  (Vuelven  leer  la  disposición). 

El  señor  Sanguily:  ¿Es  decir  que  lo  que  se  le 
concede  al  extranjero  que  haya  servido  á  la  patria, 
es  la  dispensa  de  los  ocho  años? 

El  señor  Villuendas:  Sí,  señor.  La  disposición 
sólo  se  refería  al  cargo  de  Representante;  pero  el 
señor  Castro  ha  hecho  la  súplica  de  que  puedan 
ser  también  Consejeros  Provinciales  y  Gobernadores. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juaq  G.  Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  desearía  que  este 
beneficio  se  extendiese  á  todos  los  cargos  que  la 
Constitución  permite. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 


El  señor  Villuendas:  Para  defender  mi  moción. 

Señores  Delegados:  Los  firmantes  de  la  moción 
han  creído  que  los  extranjeros  que  han  peleado  con 
las  armas  en  la  mano  por  la  independencia  de  Cu¬ 
ba,  no  necesitan  los  ocho  años  de  naturalización 
que  el  artículo  49  de  la  Constitución  exige  para  ser 
Representante,  ni  el  tiempo  que  otros  artículos  exi¬ 
gen  para  ser  Consejeros  Provinciales  ó  Gobernadores. 
Este  espíritu  latió  ya  en  el  seno  de  la  Convección, 
cuando  votamos  su  segunda  disposición  transitoria; 
pero  se  debe  reconocer,  y  lo  lamento,  que  entonces 
no  latió  en  toda  su  amplitud,  que  no  se  fué  todo  lo 
justo  que  se  debió  haber  sido  con  aquellos  extran¬ 
jeros  que  lucharon  por  la  independencia  de  Cuba. 
Mas  como  en  todas  las  cosas  hay  sus  excepciones,  la 
voz  siempre  con  gusto  oída,  y  más  en  aquella  oca¬ 
sión,  de  nuestro  compañero  el  señor  Zayas,  se  levan¬ 
tó  para  darle  á  los  extranjeros,  no  solameute  ese 
derecho  que  ahora  pretendemos,  sino  una  prerroga¬ 
tiva  para  que  pudieran  ser  elegidos  para  la  Presi¬ 
dencia  y  Vicepresidencia  de  la  República. 

Es  tiempo  ahora,  por  tanto,  y  eso  es  lo  que  los 
firmantes  suplicamos,  de  que  la  Convención  vuelva 
por  los  fueros  de  la  equidad  y  conceda  á  esos  extran¬ 
jeros,  en  su  totalidad,  el  derecho  de  ser  elegidos 
Representantes,  Gobernadores  y  Consejeros  Provin¬ 
ciales,  aunque  sólo  sea  por  esta  elección.  Porque 
se  va  á  dar  el  caso  de  que,  no  haciéndolo  así,  resulte 
que  el  Gobierno  interventor,  al  llegar  á  Cuba,  fué 
más  justo  que  nosotros  los  cubanos  con  los  extran¬ 
jeros,  á  quienes  les  dió  los  puestos  que  merecían. 
Así,  por  ejemplo,  el  señor  Miró,  general  prestigioso 
del  Ejército  Cubano,  al  termi  ar  la  guerra  recibió 
un  cargo  de  confianza  del  Poder  interventor,  y  no 
dudo  de  que  el  Gobierno  interventor  pueda  darle  al 
general  Miró  el  Gobierno  Civil  de  Santiago  de  Cuba, 
duda  que  no  es  posible  al  ver  que  otro  extranjero, 
el  señor  Orestes  Ferrara,  entone!  del  Ejército  Cuba¬ 
no,  ha  ocupado  también  elevados  puestos  oficiales. 

De  modo  que  se  iba  á  dar  el  caso  curioso  de  que 
al  extranjero  que  había  peleado  por  Cuba,  el  Go¬ 
bierno  americano  lo  equiparaba  con  los  cubanos,  y 
lo  hacía  Gobernador  civil  y  le  daba  las  mayores 
preeminencias;  mientras  los  cubanos,  en  nuestra 
primera  elección,  le  decimos:  “Lo  lamentamos 
muchísimo;  pero  usted  necesita  vivir  ocho  años  en 
Cuba,  ó  probar  que  ha  peleado  ocho  años  seguidos 
con  las  armas  en  la  mano  por  nuestra  libertad,  para 
que  lo  igualemos  á  nosotros”.  Esto  me  parece  tan 
injusto,  que  estoy  seguro  de  que  la  Convención  va 
á  aprobar  la  tesis  que  sustento. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Yo  pido  la  palabra  en  con¬ 
tra,  aunque  lo  deploro.  Cuando  se  discutió  ese 
punto  en  la  Constitución,  defendí  que  los  extranjeros 
que  nos  acompañaron  en  las  luchas  por  nuestra 
libertad,  tuvieran  iguales  derechos  eu  Cuba  que  les 
nativos  de  ella,  y  esto  lo  dije  cuando  se  trataba  de 
las  condiciones  exigidas  para  aspirar  á  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República.  Pero  estando  en  la  Constitución 
que  liemos  aprobado,  establecida  la  diferencia  entre 
el  eubano  nativo  y  el  extranjero  que  luchó  por  la 
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Independencia,  no  podemos  en  esta  Ley  modifica,!’ 
esas  condiciones,  so  pena  de  cometer  una  falta  grave 
contra  nuestra  Constitución:  y  á  ello  me  opongo 
copio  cuestión  de  orden.  Así  es  que  propongo  que 
la  Conveución  declare  que  no  lia  lugar  á  deliberar 
en  este  punto,  porque  la  moción  que  se  presenta  pi¬ 
de  la  revisión  de  un  artículo  constitucional,  sin 
ceñirse  á  los  requisitos  que  determina  esa  misma 
Constitución  para  su  revisión. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Se  ha  presentado  una  pro¬ 
posición  de  “no  ha  lugar  á  deliberar”. 

El  señor  Manduley:  Yo  retiro  la  proposición 
de  “no  ha  lugar  á  deliberar”;  pero  me  opondré  á  la 
moción. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados,  triste 
es  para  nosotros,  que  hemos  celebrado  siempre  al 
señor  Manduley,  como  lógico  y  razonable,  tener  que 
apuntarle  esta  tarde  una  inconsecuencia  y  una  con¬ 
tradicción.  Porque  el  señor  Manduley  acaba  de 
sancionar  con  su  voto  que  la  Constitución  de  la  Re¬ 
pública  que  nosotros  hemos  aprobado  y  en  la  cual 
se  establece  un  período  de  100  días  para  cierta  for¬ 
malidad  electoral,  haya  sido  esta  tarde  violada  por 
una  disposición  transitoria,  reduciendo  á  50  días  el 
período,  sin  que  su  voz  se  haya  levantado  para  pro¬ 
testar  de  semejante  modificación. 

El  señor  Manduley:  Esa  disposición  que  se  di¬ 
ce  transitoria  y  que  viola  la  Constitución  de  un 
modo  terminante,  no  la  he  oído,  no  estaba  en  el 
salón  en  esos  momentos.  Pero  de  cualquier  manera 
que  sea,  repito  que  la  Constitución,  una  vez  apro¬ 
bada,  es  para  mí  sagrada,  intangible;  y  por  eso  me 
opondré  siempre  á  que  sea  revisado  cualquiera  de 
sus  artículos  por  esta  misma  Convención;  porque 
nosotros  no  tenemos  atribuciones  para  revisar  nues¬ 
tra  Ley  fundamental  sin  sujetarnos  á  lo  que  ella 
dispone  para  este  caso.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Voy  simplemente  á  tratar 
de  fijar  el  alcance  de  lo  que  se  pide,  porqué  ya  la- 
revolución  identificó  al  extranjero  que  venía  á  su¬ 
frir  y  á  morir  con  los  cubanos,  sin  consultar  previa¬ 
mente  á  ese  extranjero;  de  modo  que  por  el  hecho 
de  que  un  extranjero  fuera  á  la  revolución, sin  con¬ 
sultarle,  ya  era  considerado  por  todos  los  revolucio¬ 
narios,  por  el  Gobierno  revolucionario  y  por  el  sen¬ 
timiento  del  país,  como  un  cubano;  á  ese  espíritu 
obedece  esa  disposición,  con  la  cual  estoy  de  acuer¬ 
do.  Pero  allí  el  extranjero  tenía  dos  funciones: 
“pelear”  y  “padecer”;  no  tenía  acción  más  que 
contra  el  enemigo.  Se  entiende,  se  puede  entender 
la  moción  presentada,  con  cuyo  espíritu  yo  estoy  de 
acuerdo,  en  el  sentido  de  que  el  extranjero  puede 
mantenerse  como  tal  para  ejercitar  ese  privilegio 
que  se  le  concede  ó  implica  que  haga  una  manifes- 
tación  de  que  es  cubano  y  entra  en  la  vida  cubana 

como  un  cubano:  ( Una  voz:  Ya  lo  creo) . es  decir 

que  por  esa  facultad . 


El  señor  Villuendas,  ( interrumpiendo ):  Eso  está 
en  una  disposición  transitoria. 

^  El  señor  Sanguily,  (continuando):  Pero  este  ar¬ 
tículo  no  hace  referencia  á  esa  disposición  tran¬ 
sitoria. 

El  señor  Villuendas:  Si  eso  es  lo  único  que 
detiene  al  señor  Sanguily,  va  á  ser  complacido  pol¬ 
los  firmantes  de  la  moción.  (Lee). 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  Yo  pido  la 
palabra  para  sostener  la  moción  presentada  por  el 
señor  Villuendas,  porque  esta  moción  cae  de  lleno 
dentro  de  las  doctrinas  que  yo  tuve  el  honor  de 
defender  aquí,  aunque  con  muy  poca  suerte,  cuando 
se  trataba  de  la  eleccióu  de  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República.  Yo  lo  único  que  deploro  es 
que  esta  moción  se  contenga  en  determinados  cargos 
y  que  no  se  haga  extensiva  á  otros.  Siendo  conse¬ 
cuente  con  la  doctrina  que  encierra  y  con  la  cual  se 
muestra  conforme  el  señor  Sanguily,  según  acaba 
de  manifestar,  debería  extenderse  á  todos,  absol u la¬ 
mente  á  todos  los  cargos  de  la  República.  Yo  en¬ 
tonces  sostuve  que  el  extranjero  que  había  venido 
á  nuestra  guerra  á  sacrificar  en  ella  su  vida,  por  ese 
hecho  y  por  el  hecho  á  posterior  i  de  venir  á  pedir  la 
ciudadanía  cubana,  fuese  considerado  exactamente 
igual  á  los  cubanos  nativos.  Esa  fué  la  doctrina 
que  sostuve,  que  conmigo  suscribieron  los  señores 
Monteagudo  y  Lacret,  cuando  se  trataba  de  las  con¬ 
diciones  para  ser  elegidos  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República.  Entonces  no  tuve  la  suerte 
de  que  esta  Convención  entendiera  que  ésa  era  la 
buena  doctrina,  y  se  estableció  un  lapso  de  tiempo, 
de  servicios  dentro  de  la  guerra,  para  que  pudiera 
considerarse  ya  al  extranjero  capacitado  para  obte¬ 
ner  los  sufragios  para  Presidente  y  Vicepresidente 
de  la  República,  siguiendo  esa  doctrina  la  Consti¬ 
tución,  porque  señala  también  lapsos  de  tiempo  para 
optar  como  ciudadano  naturalizado  cubano,  á  deter¬ 
minados  cargos.  Ahora  bien,  una -moción  que 
tiende  á  no  contar  el  tiempo  que  ha  estado  en  la 
guerra  el  extranjero,  sino  solamente  ve  el  hecho  de 
que  estuvo  en  la  guerra  y  que  después  se  hace  ciu¬ 
dadano  cubano,  por  su  propia  voluntad,  cae  dentro 
de  la  doctrina  que  sostuvieron  con  mayor  amplitud 
los  firmantes  de  aquella  enmienda,  y  así  no  puedo 
menos  de  aceptarla,  deplorando  únicamente  que  se 
limite  á  determinados  cargos.  Pero  como  entiendo 
que  la  Constitución  debe  modificarse  lo  menos  posi¬ 
ble,  no  hago  moción  ninguna  de  ampliación. 

De  manera  que  yo  apoyo  en  todas  sus  partes  la 
moción  del  señor  Villuendas. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  He  pedido  la  palabra  en  con¬ 
tra  de  la  moción,  con  verdadero  sentimiento,  porque 
yo  abundaba  en  la  misma  opinión  que  presta  apoyo 
á  dicha  moción,  y  recuerdo  que  cuando  se  inició 
por  otros  compañeros,  en  determinado  momento,  la 
revisión  del  acuerdo  constitucional,  estuve  de  acuer¬ 
do  con  esa  petición,  porque  entonces  pretendíamos 
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equiparar,  en  la  condición  de  cubanos,  á  todos  los 
extranjeros  que  hubiesen  peleado  por  la  indepen¬ 
dencia  de  Cuba. 

La  moción  que  ahora  se  presenta  ataca  abierta¬ 
mente  el  texto  de  la  Constitución.  No  se  puede 
ejercitar  el  derecho  de  sufragio  sin  ser  cubano,  y 
para  ser  cubano,  se  requiere  de  un  modo  indispen¬ 
sable,  y  me  refiero  ahora  al  extranjero  que  peleó  con 
los  cubanos  por  su  independencia,  según  el  texto 
del  inciso  primero  del  artículo  sexto . 

El, señor  Villuendas,  ( interrumpiendo ):  Eso  mis¬ 
mo  dice  la  moción,  señor  Berriel;  que  llenen  ese 
requisito.  Esa  es  precisamente  la  observación,  el 
ruego  del  señor  Sanguily,  que  con  gusto  tuvieron 
en  cuenta  los  firmantes  de  la  moción . 

El  señor  Berriel,  ( continuando ):  ¿Me  harían  los 
firmantes  de  la  moción  el  favor  de  leerme  el  texto 
de  la  misma,  tal  como  se  somete  á  la  deliberación  y 
aprobación  de  la  Asamblea?  (El  señor  Villuen¬ 
das,  lee). 

De  modo  que  confirma  mi  parecer  lo  que  acaba 
de  indicar  el  señor  Villuendas.  Se  va  á  dar  el  caso, 
á  mi  juicio  anormal,  de  que  se  adjudique,  sin  ex¬ 
cepción  que  yo  sepa,  en  un  debate  como  éste,  un 
derecho  constitucional  en  una  Ley  Electoral;  cuando 
la  Ley  Electoral  tiene  que  ajustarse  perfectamente, 
dentro  de  las  exigencias  que  le  corresponde  cumplir, 
á  los  preceptos  que  resultan  trazados  en  el  texto 
constitucional. 

No  se  puede  ser  cubano,  tratándose  del  extranjero 
que  haya 'peleado  por  Cuba,  sino  en  tanto  cuanto  en 
él  concurran  las  condiciones  del  artículo  sexto,  que 
textualmente  dice:  (Lee).  J'ara  que  el  extranjero 
pueda  tener  el  carácter  de  cubano,  á  los  efectos  le¬ 
gales,  es  indispensable  que  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  á  la  promulgación  de  la  Constitución, 
renuncie  su  derecho  de  extranjero.  De  modo  que, 


en  síntesis,  en  la  moción  se  pretende  que  voten  co¬ 
mo  cubanos  los  que  constitucionalmente  no  son 
cubanos;  y  si  se  acepta  que  ésta  es  una  revisión  de 
la  Constitución,  yo  entiendo  que  no  corresponde 
hacerlo  en  la  Ley  Electoral;  sin  que  me  haga  fuerza, 
por  mucha  que  sea  la  elocuencia  y  habilidad  del 
señor  Villuendas,  el  ejemplo  de  que  había  sido  mo¬ 
dificada  la  Constitución  con  arreglo  á  los  plazos, 
porque  éstos  son  puramente  transitorios,  y  los  dere¬ 
chos  establecidos  en  la  Constitución  son  permanen¬ 
tes.  De  manera  que  yo  me  opongo  á  la  moción, 
porque  ella  infringe  el  texto  de  la  Constitución. 

El  señor  Rius  Rivera:  Señor  Presidente:  Fido 
la  palabra  para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Habiendo  llegado  la  hora 
reglamentaria,  pido  la  prolongación  del  debate  has¬ 
ta  que  se  concluya  de  discutir  el  punto. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  La 
Ley  Electoral  se  ha  acabado  ya.  Queda  una  dispo¬ 
sición  transitoria;  quedan  además  una  enmienda  del 
señor  Manduley  y  una  moción  de  los  señores  Por- 
tuondo  y  Silva.  Se  podría  prorrogar  la  sesión  hasta 
terminar  lo  que  está  pendiente. 

Varios  señores  Delegados:  No  acabamos  hoy. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Falta  también  la  di¬ 
visión  territorial. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Pie  pedido  la  palabra,  seño¬ 
res  Delegados,  para  proponer  que  termine  la  sesión 
cortando  el  debate.  Mañana  traeremos  las  ideas 
más  frescas  y  más  reposadas.  (Asi  se  aprueba). 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  5  y  5  minutos). 
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Se  abre  la  sesión  bajo  la  Presidene'a  del  señor  Rius  Rivera,  léese  el  acta  de  la  anterior  yes  aprobada. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  electoral  y  tercian  en  el  debate  los  Sres.  Delegados  Juan 
Gualbertó  Gómez,  González  Clórente,  Villuenilas,  Portuoudo,  Berriel,  Sanguily  y  Rius  Rivera. 

A  punto  <le  terminarse  el  debate,  pide  el  Sr.  Giberga  que  se  le  amplíe  para  poder  dar  ciertas 
explicaciones  sí  la  Cámara.  Suscítase  discusión  sobre  si  se  acuerda  la  ampliación,  y  en  ella  toman  parte 
los  Sres.  González  Llórente,  Sanguily,  el  mismo  Sr.  GibergayE.  Tamayo.  Acuérdase.  Explican  sus  votos 
los  Sre*.  .>1  o  rúa  Delgado,  Rius  Rivera,  Berriel,  Fernández  de  Castro,  Juan  Gualbertó  Gómez,  González 
Llórente,  Manduley  y  Zayas. 

El  Sr.  Giberga  retiuneia  la.  palabra  que  se  le  concede,  y  se  efectúa  la  votación  de  la  moción  Portuoudo. 

Expli  can  su  voto  los  Sres.  Llórente,  Giberga,  Rius  Rivera,  Sanguily  y  Juan  Gualbertó  Gómez. 

Se  resuelve,  después  de  un  ligero  debate,  que  la  Ley  Electoral  votada  pase  á  las  Comisiones  de 
redacción  y  corrección  de  estilo,  mientras  se  examina  el  proyecto  de  “división  provincial”. 

Y  llegada  la  llora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 


El  Presidente,  señor  Rius  Rivera:  Se  abre  la  se¬ 
sión.  El  señor  Secretario  se  servirá  dar  lectura  al 
acta  de  la  anterior.  (Eran  las  8  p.m.) 

(El  Secretario,  señor  Villa  endas,  lee  el  acta). 

El  señor  Presidente:-  ¿Se  aprueba  el  acta?  (Se 
nales  afirmativas).  Queda  aprobada. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Juan  G.  Gómez,  sobre 
la  enmienda  cuya  discusión  quedó  ayer  pendiente. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados,  en 
la  sesión  de  ayer  los  señores  Yilluendas,  José  M. 
Gómez  y  yo,  presentamos  una  enmienda  pidiendo 
que  {tara  esta  elección,  los  plazos  que  se  exijan  á  los 
que  hau  prestado  servicios  á  la  Revolución,  fuesen 
acortados;  pero  en  el  curso  de  los  debates  de  ayer, 
quedamos  convencidos  de  que,  en  efecto,  no  era  eso 
materia  que  pudiéramos  nosotros  resolver  por  medio 
de  un  artículo  de  la  Ley  Electoral,  y  que  esa  alte¬ 
ración  del  precepto  constitucional,  como  otras  que 
se  han  hecho,  tratándose,  si  nó  de  materia  tan  gra¬ 
ve,  de  algunas  de  bastante  importancia,  como  las 
que  se  refieren  á  I03  plazos  señalados  por  la  Consti¬ 
tución  para  las  operaciones  electorales,  debería  ser 
objeto  de  una  adición  á  la  misma  Constitución,  con¬ 
signándose  que  para  la  primera  Vez  que  fuesen  á 
constituirse  las  Cámaras  y  demás  organismos  electo 
rales,  se  prescindiese  de  los  requisitos  exigidos  á  los 
que  estuvieron  en  la  guerra. 

En  tal  virtud  nosotros  retiramos  nuestra  enmien¬ 


da,  reservándonos  el  derecho  de  presentar  á  la  Con¬ 
vención  un  proyecto  de  adición  que  contenga  esa 
demanda. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  hacer  la  manifestación  de  que  la  Constitución 
110  puede  ser  reformada  ó  adicionada  sin  pedirse 
antes  en  forma  la  enmienda  constitucional.  Si  se 
quiere  aceptar  la  proposición  de  que  se  habla,  debo 
recordar  que  un  precepto  constitucional  no  puede 
ser  reformado  por  una  simple  adición  á  una  Ley 
Electoral;  sino  que  es  necesario . 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  cuando 
se  ponga  á  discusión  la  materia,  tendrá  usted  la  pa¬ 
labra  para  combatirla.  Ahora,  nó. 

Señores  Delegados,  se  va  á  dar  lectura  á  una  en¬ 
mienda  que  se  acaba  de  presentar. 

(El  Secretario,  señor  Zayas,  lee:  “Los  Delegados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer,  etc.”) 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Para  poder  juzgar 
bien  de  esa  enmienda,  pido  que  se  la  vuelva  á  leer, 
porque  los  primeros  términos  no  los  he  oído  bien. 
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Y  después,  para  que  se  comparen,  pido  que  se  lean 
los  artículos  de  la  Constitución  á  los  cuales  la  en¬ 
mienda  se  refiere. 

El  señor  Yilluendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  ol  señor 
Yilluendas. 

El  señor  Villukndas:  Esta  no  es  una  enmienda, 
sino  una  moción,  y  necesita  una  firma  más. 

El  señor  Presidente:  Tiene  razón  el  señor  Yi¬ 
lluendas.  Señor  Portuondo,  tenga  la  bondad  de 
buscar  otro  señor  Delegado  que  apoye  su  moción, 
para  dar  cumplimiento  al  precepto  reglamentario. 

El  señor  Alemán:  Yo  la  firmaré;  pero  conste 
<iue  la  firmo  para  autorizar  su  lectura,  por  compa¬ 
ñerismo,  pues  no  estoy  conforme  con  ella. 

(Se  lee  de  nuevo  la  moción  del  señor  Portuondo). 

El  señor  González  Llórente:  Pido  que  se  lean 
los  artículos  de  la  Constitución  relativos  al  nombra¬ 
miento  de  Senadores  y  Representantes. 

El  señor  Zayas:  ( Lee  los  artículos  44-,  J¡.5  y  4-8  de  la 
Constitución). 

El  señor  González  Llórente:  Basta,  ya  veo  la 
incongruencia  entre  la  Constitución  y  la  enmienda. 
Se  hace  una  nueva  creación,  la  de  Suplentes  de  Se¬ 
nadores,  que  no  está  en*  la  Constitución.  Respecto  á 
<  se  particular,  que  es  una  alteración  de  la  Ley  fun¬ 
damental,  no  hago  más  que  oponerme.  La  Ley 
fundamental  no  puede  alterarse  por  leyes  contingen¬ 
tes  y  transitorias.  La  Ley  constitucional  no  puede 
violarse  por  los  mismos  que  la  hicieron,  y  violarla 
ahora  sería  matarla  antes  de  que  naciera  á  la  vida 
práctica.  Sólo  puede  alterársela  ciñéndose  á  lo  que 
dispone  ella  misma,  nunca  de  otro  modo,  y  menos 
por  medio  de  adiciones,  creando  lo  que  no  está  en 
la  Ley  constitucional.  No  digo  más  en  este  punto. 
Pero  si  la  Asamblea  quisiera  examinar  esta  doctri¬ 
na,  que  es  indiscutiblemente  doctrina  de  fondo,  por 
todo  lo  que  envuelve;  si  quisiera  ampliar  el  debate, 
yo  con  gusto  cedería  la  palabra  á  una  persona  más 
competente  que  yo  en  esta  materia,  más  práctica  en 
la  dilucidación  teórica  de  estos  asuntos,  al  doctor 
Berriel. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Señores  Delegados:  Como 
autor  de  la  moción  que  está  sometida  á  la  discusión 
de  la  Asamblea,  y  apesar  de  sentirme  cohibido  por 
las  manifestaciones  del  señor  Llórente,  que  pide  que 
haga  uso  de  la  palabra  el  señor  Berriel,  á  quien  in¬ 
voca  como  autoridad  en  esta  materia,  yo  sostengo 
mi  tesis,  opuesta  en  un  todo  á  la  sostenida  por  el 
señor  Llórente. 

Yo  creo  que  no  solamente  la  Constitución  no  ha 
impedido  que  esto  pueda  hacerse  nunca,  sino  que 
sólo  una  falta  de  previsión  fué  la  que  impidió  que 
á  su  debido  tiempo  se  consignara  en  ella  esto;  y  lo 
que  digo,  sin  que  sea  acusar  á  la  Asamblea,  hace 
que  tenga  razón  el  criterio  opuesto  al  del  señor  Lló¬ 
rente.  En  el  ánimo  de  la  Asamblea,  al  crear  el  Se¬ 
nado,  pudo  haber  estado  la  creación  de  Suplentes, 
dado  que  la  Asamblea  no  iguora  la  posibilidad  de 
que  haya  muerte  ó  incapacidad  de  algunos  de  esos 


funcionarios,  ni  el  número  relativamente  pequeño 
de  ellos.  La  necesidad  de  que  haya  siempre  un 
número  bastante, se  hubiera  indiscutiblemente  fijado 
aquí.  La  Constitución  no  previo  el  caso,  pero  en  el 
ánimo  de  los  señores  Delegados  no  estaba  el  prohi¬ 
bir  que  hubiera  Suplentes,  porque  de  haberlo  estado, 
habría  previsto  de  otro  modo  el  caso  de  que  faltase 
quorum  para  celebrar  sesión.  Esa  laguna  que  se 
observa  en  la  Constitución,  fué  hija  de  la  imprevi¬ 
sión  de  la  Asamblea,  obedece  al  criterio  que  yo  sos¬ 
tengo  aquí,  es  decir,  que  allí  no  se  quiso  fijar  sino 
el  número  que  había  de  representar  al  país  en  el 
Senado. 

Si  éste  fué  el  criterio  á  que  obedeció  la  Conven 
ción  al  redactar  ese  artículo,  no  me  explico  cómo 
haya  de  invocarse  un  criterio  coutrario  ahora,  para 
impedir  que  se  suplan  las  faltas  que  existen  en  la 
Constitución.  ¿No  es  posible,  no  ha  de  suceder  en 
la  práctica,  como  se  ha  observado  eu  esta  misma 
Asamblea,  no  es  posible,  digo,  que  llegue  el  momen¬ 
to  de  que  falte  quorum  para  celebrar  sesiones? 
En  una  Cámara  como  el  Senado,  que  no  puede  re¬ 
novarse  sino  cada  cuatro  años:  ¿uo  es  posible  que 
en  ese  período  se  incapacite,  muera  ó  renuncie  un 
número  de  individuos  bastante  para  impedir  que 
exista  quorum,  y  por  consiguiente  quede  paralizada 
la  vida  de  esa  Cámara?  Y  si  esto  es  posible, 
si  es  probable,  si  es  casi  seguro  que  así  suceda,  no 
veo  por  qué  no  hayan  de  elegirse  Suplentes. 

No  se  altera  con  esto  el  número  de  individuos 
que  han  de  constituir  las  dos  Cámaras;  sólo  se  pide 
que  se  elijan  individuos  que  ocupen  los  puestos  que 
dejen  otros. 

Ahora  vamos  á  constituir  la  República,  y  debe¬ 
mos  prever  todas  las  dificultades  que  se  opongan  á 
su  constitución,  así  como  todo  aquello  que  tienda  á 
retardarla. 

Sostengo,  pues,  que  mi  moción  no  solamente  no 
es  contraria  al  criterio  que  prevaleció  en  la  Asam¬ 
blea  al  estatuirse  esos  preceptos  que  se  dice  que  se 
infringen,  sino  que  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  aquel  criterio.  Y  no  hago  cuestión  de  gabinete 
los  términos  en  que  mi  moción  está  redactada. 

Yo  creo  que  mi  moción  debe  considerarse,  discu¬ 
tiendo  primero  si  Os  posible,  desde  ahora,  hacer  la 
designación  de  Suplentes,  y  después,  ver  en  qué 
casos  deben  venir  los  Suplentes  á  ocupar  los  puestos 
de  los  propietarios;  para  lo  cual  suplico  á  la  Presi¬ 
dencia  que  se  discuta  si  se  acuerda  la  creación  do 
los  Suplentes. 

Y  me  reservo  el  derecho  de  usar  de  la  palabra 
para  sostener  los  otros  extremos  de  mi  proposición. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel.  « 

El  señor  Berriel:  lie  pedido  la  palabra,  seño¬ 
res  Delegados,  para  corresponder,  como  se  merece, 
al  llamamiento  personal  que  acaba  de  hacerme,  in¬ 
merecidamente,  el  señor  Llórente. 

El  señor  Llórente  invocaba, con  la  elocuencia  que 
le  es  habitual,  los  principios  jurídicos  que  informan 
la  ciencia  constitucional;  y  con  arreglo  á  esos  prin¬ 
cipios,  ha  nacido  muerta  la  enmienda  que  acaba  de 
defender  el  señor  Portuondo. 
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Todo  cargo  que  asuma  funciones  de  carácter  cons¬ 
titucional,  sólo  puede  ser  croado  por  la  Carta  funda¬ 
mental  de  una  nación.  Los  cargos  de  Senadores 
efectivos  ó  de  Senadores  suplentes,  son  cargos  pura 
mente  constitucionales.  Pero  desde  el  momento  en 
que  la  Constitución  nuestra  no  ha  establecido  Su¬ 
plentes  ni  para  los  Representantes  ni  parales  Sena¬ 
dores,  y  sí  consignó  Suplentes  para  los  Consejeros 
Provinciales,  es  porque  su  voluntad  lia  sido  que  no 
sean  esos  cargos,  en  absoluto,  suplidos  por  nadie,  y 
no  se  puede  en  manera  alguna  romper  e^os  princi¬ 
pios  consagrados  por  la  ciencia,  ni  violar  el  texto 
de  la  Constitución,  como  resultaría  violada  de  hecho 
y  de  derecho,  si  aquí  nosotros  en  una  Ley  Electoral 
fundáramos  ó  creáramos  organismos  constituciona¬ 
les  que,  por  no  consentirlos  la  Constitución,  el  crear¬ 
los  sería  una  modificación,  una  alteración  del  texto 
constitucional. 

Esto  es  de  todo  puuto  imposible,  en  el  terreno  de 
los  principios.  Lo  que  la  Constitución  establece, 
sólo  puede  ser  modificado  ó  alterado  en  las  condi¬ 
ciones  y  con  los  requisitos  que  el  propio  texto  cons¬ 
titucional  señala. 

Me  veo  en  el  caso  de  tratar  de  esto,  por  lo  que 
acaba  de  indicar  el  señor  Llórente.  A.  mi  juicio, 
entraña  la  moción  del  señor  Portuondo  una  adición 
á  nuestro  texto  constitucional,  y.  esto  lo  entiendo 
de  todo  punto  imposible  para  nosotros.  .  - 

Nosotros  recibimos  un  mandato,  con  objeto  deter¬ 
minado  y  concreto,  y  es  sabido  de  todos  que  uno  de 
los  casos  por  que  se  extingue  el  mandato,  es  aquél 
en  el  cual  resulta  realizado  el  objeto  que  fue  causa 
determinante  de  la  constitución  de  ese  mandato.  . 

El  mandato  nuestro  tiene,  como  nosotros  sabemos, 
diferentes  objetos:  el  fundamental,  el  primario,  ha 
sido  ya  realizado;  la  jurisdicción  de  la  Convención, 
por  lo  que  respecta  á  la  Constitución,  se  ha  extin¬ 
guido  ya,  porque  sé  extinguió  ya  la  materia  princi¬ 
pal  que  dió  motivo  al  llamamiento  nuestro  por 
nuestros  electores;  y  á  este  respecto,  á  los  distingui¬ 
dos  abogados  que  componen  esta  Cámara,  me  atrevo 
á  recomendarles  que,  para  que  los  Compromisa¬ 
rios . (No  se  oye). . á  pesar  de  que  el  testamento 

no  es  institución  mudable,  aquellos  que  procedieron 
por  mandato  del  testador  á  cumplir  sus  disposicio¬ 
nes,  no  pueden  separarse  del  mandato,  porque  se 
extinguió  ya  por  la  muerte  del  testador  la  causa 
determinante  del  mandato.  En  este  caso  estamos 
nosotros.  Pero  hay  más:  la  Constitución  nuestra, 
por  más  que  no  resulte  obligatoria,  porque  le  falta 
el  requisito  de  la  promulgación,  es  una  Constitución 
que  se  encuentra  en  estas  condiciones:  resulta  dis¬ 
cutida,  votada,  adoptada  y  comunicada  al  Poder 
interventor,  y  á  este  respecto  entiendo  yo  que  care¬ 
cemos  de  competencia  para  modificar  el  texto  de 
esa  Constitución.  Dentro  de  nuestro  Reglamento 
podemos  nosotros  revisar  acuerdos  én  tanto  en  cuan¬ 
to  se  observen  las  condiciones  que  el  Reglamento 
establece  á  este  respecto;  pero  la  Convención  Consti¬ 
tuyente,  que  puede  revisar  ó  modificar  acuerdos,  no 
puede  reformar  la  Constitución;  todo  acuerdo  que 
se  tomara  en  ese  sentido  sería,  á  mi  juicio,  salvando 
el  respeto  debido  al  mejor  acierto  de  mis  compañe¬ 
ros.  sería,  repito,  nulo  de  derecho  y  de  hecho,  por 


falta  de  jurisdicción  en  nosotios.  Habiendo  sido  la 
Constitución  por  nosotros  votada  y  comunicada, 
como  acabo  de  decir,  ya  respecto  á  ese  punto  han 
cesado  nuestras  atribuciones;  nuestra  misión  queda 
en  esa  parte  realizada.  No  podemos  volver  sobre 
esa  Constitución;  ésta  no  puede  ser  revisada;  sólo 
podría  serlo  en  tanto  en  cuanto  se  observen  las  con¬ 
diciones  que  ella  prescribe  para  ese  caso;  y  por 
tanto  es  imposible  que  la  Convención  haga  esa 
reforma,  porque  no  se.  puede  dar  el  caso  de  que  nos¬ 
otros  nos  encontremos  en  las  condiciones  que  pre¬ 
ceptúa  la  Constitución.  Por  eso  entiendo  que  la 
enmienda  resulta  de  todo  punto  inaceptable,  sin 
que  sea  en  modo  alguno  causa  bastante  para  modi¬ 
ficar  mi  opinión,  el  hecho  que  indicaba  el  señor 
Portuondo,  de  la  posibilidad  de  que  se  encuentre  en 
situación  difícil  el  país  por  falta  de  número  respecto 
á  los  elegidos,  '  porque  hayan  ocurrido  vacantes. 

A'  este  respecto  diré  simple  y  escuetamente  dos  pa¬ 
labras  á  mi  amigo  el.  señor  Portuondo:  eso  sí  cabe 
dentro  del  texto  de  la  Ley  Electoral;  ésta  sí  tiene 
facultades  bastantes  para  prever  la  posibilidad  de 
que  tales  casos  puedan  ocurrir,  y  tiene  autoridad 
para  establecer  elecciones  parciales,  que  son  las  que 
se  hacen  en  todos  los  países;  pero  nombrar  Senado¬ 
res  suplentes,  Representantes  suplentes,  cuando  esto 
no  resulta  previsto  en  la  Constitución,  es  la  creación 
de  funcionarios  que  pueden  en  su  día  desempeñar 
funciones  d:spositivas,  creándose  esta  nueva  serie 
de  funcionarios  que  la  Constitución  no  reconoce,  por 
una  Ley  Electoral.  Así  me  perdonará  el  señor  Por¬ 
tuondo  que  yo  no  acceda  á  esto  en  sentido  alguno, 
ni  le  preste  apoyo;  antes  al  contrario,  estoy  dispues¬ 
to  á  sostener  que,  cumpliendo  los  deberes  que  nos 
impone  nuestro  Reglamento,  y  teuiendo  en  cuen¬ 
ta,  antes  que  nada,  el  respeto  que  debemos  nosotros 
á  nuestra  Constitución,  que  si  no  está  promulgada 
de  un  modo  oficial,  para  nosotros  debe  ser  Ley, 
puesto  que,  una  vez  aprobada  y  firmada  por  la 
Convención,  hay  que  mirarla  como  cosa  sí  grada; 
debemos  evitar  que  de  nosotros  mismos  salga  un 
acuerdo  que  sea  el  primer  paso  en  la  vía  funesta  de 
las  revisiones  precipitadas,  porque  tras  de  esta  pri¬ 
mera  revisión  vendrían  otras  muchas.  Y  entiendo 
que  el  hecho,  señores  Delegados,  de  que  se^  haya 
cometido  ya  una  infracción  del  texto  de  la  Consti¬ 
tución,  no  constituye  razón  para  que  defendamos  ó 
apoyemos  hechos  análogos,  que  resultan  condenados 
en  todos  los  países  cultos,  modernos. .  No  se  diga 
que  tal  cosa  debe  hacerse  porque  se  hizo  otra  pare¬ 
cida;  lo  que  importa  es  que  reconozcamos  que  lo  que 
se  hizo  mal  no  debió  haberse  hecho  y  que,  por  lo 
menos,  no  puede  ser  causa  generadora  de  derechos. 
Si  la  Convención  revisó  un  precepto  de  la  Constitu¬ 
ción,  no  puede  eso  fundar  un  precedente  para  revisar 
otros  preceptos,  porque  si  el  primer  hecho  no  fué 
legítimo,  no  puede  ser  razón  para  que  ejecutemos 
otros  semejantes.  Lo  único  que  puede  la  Conven¬ 
ción  hacer  es  revisar,  en  el  curso  de  una  obra,  un 
acuerdo  suyo,  ciñéndose  á  las  reglas  para  ello  pres- 
eriptas;  pero  nunca  revisar  un  precepto  definitivo 
de  la  Constitución,  porque  entiendo  que  para  ello 
no  tenemos  competencia. 

Yo  todavía  no  he  podido  convencerme,  en  el  es- 
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tudio  de  ningún  libro,  apesar  de  mis  años,  de  que 
de  un  hecho,  por  la  sola  virtud  de  haberse  realizado, 
surja  un  derecho.  Y  menos  cuando  el  hecho  reali¬ 
zado  no  se  ajuste  á  los  preceptos  de  la  Ley,  porque 
las  infracciones  del  derecho  no  pueden  nunca  ser 
creadoras  de  derecho. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  El  se¬ 
ñor  Berriel  sostiene  aquí  un  punto  que  me  parece 
muy  peligroso,  porque  al  tenor  de  sus  palabras,  se¬ 
gún  lo  que  establece,  la  enmiendo  Platt,  añadida 
como  apéndice  á  la  Constitución,  no  tiene  valor  de 
ninguna  especie.  Si  nosotros  no  tenemos  facultad 
de  revisar  la  Constitución,  la  enmienda  Platt  es  una 
modificación  profunda  de  la  Constitución.  ¿Es  así, 
ó  no  es  así? 

El  señor  Berriel  establece  un  punto:  que  de  los 
hechos  no  nacen  derechos;  el  señor  Berriel  acaba 
de  sostener  eso . 

El  señor  Berriel,  ( interrumpiendo ):  De  los  he¬ 
chos  ilegítimos. 

El  señor  Sanguily,  {continuando):  De  manera 
que  para  que  de  los  hechos  nazcan  derechos,  es  pre¬ 
ciso  que  los  hechos  sean  legítimos.  Pues  es  necesario 
definir  los  hechos  que  son  legítimos,  lo  que  impli¬ 
caría  decir,  que  no  hay  más  hechos  que  los  hechos 
nacidos  de  un  derecho.  ¿No  es  así? 

Los  hechos  legítimos  son  aquellos  que  están  con¬ 
formes  en  esencia  y  naturaleza  con  la  Ley;  de  ma¬ 
nera  que,  según  el  doctor  Berriel,  los  hechos  que  dan 
origen  á  un  derecho  han  de  ser  los  hechos  que  se 
hayan  realizado  conforme  á  determinadas  leyes 
preexistentes.  ¿No  es  así?  Entonces  es  inseguro  el 
concepto  de  hechos  legítimos,  según  entiende  el 
señor  Berriel.  Porque  los.hechos  son  legítimos  ó  ile¬ 
gítimos,  según  el  punto  de  vista  en  que  cada  uñóse 
coloca  y  según  las  leyes  á  que  obedezcan:  hecho 
legítimo  es  el  de  andar,  porque  está . conforme  á  la 
ley  de  movimiento  del  cuerpo  humano;  hecho 
legítimo  es  la  ocupación  que  da  origen  á  derecho; 
hecho  legítimo  es  la  apropiación  de  las  cosas  aban¬ 
donadas,  porque  está  dentro  de  la  naturaleza,  que 
nos  impulsa  á  virtud  de  la  necesidad  á  tomar  esos 
objetos.  Hecho  legítimo  fue  el  descubrimiento  de 
la  América,  en  virtud  de  la  necesidad  de  satisfacer 
ciertos  impulsos.  Hecho  legítimo,  pues,  es  todo  lo 
que  produce  el  hombre,  según  el  punto  de  vista  en 
que  uno  se  coloque.  Hecho  legítimo  fue,  decimos, 
el  descubrimiento  de  la  América.  Se  necesitaba 
venir  á  la  América,  y  vinieron  los  europeos,  y  des¬ 
embarcaron  sin  permiso  de  nadie  en  tierra  india; 
inventaron  una  teoría  para  poder  adjudicarse  aque¬ 
llas  tierras,  acabaron  con  los  indios  y  se  lo  cogieron 
todo;  y  de  ahí  ha  venido  el  derecho  constantemente 
alardeado  de  la  legitimidad  del  dominio  de  la  Amé¬ 
rica,  y  de  ahí  han  venido  otros  hechos:  la  legitimi¬ 
dad  de  todas  las  revoluciones. 

De  manera  que  nosotros  aquí  hemos  realizado  un 
hecho:  el  hecho  de  modificar,  por  la  enmienda  Platt, 
la  Constitución  que  habíamos  adoptado,  y  éste  es  un 
hecho  legítimo,  nacido  de  dos  cosas:  de  la  voluntad 
del  Gobierno  americano  y  de  la  necesidad  que  se 
nos  imponía  de  ceder  ante  la  fuerza.  Y  por  legíti¬ 


mo  este  hecho,  ha  producido  derecho,  y  esa  Consti¬ 
tución,  que  ya  no  es  la  misma  que  adoptamos,  tiene 
tanto  valor  en  su  segunda  fase  como  en  la  primera. 

Pero  nosotros  estamos  aquí  reunidos  como  Poder 
constituyente,  y  mientras  estemos  aquí,  podemos 
modificar  todos  nuestros  acuerdos,  inclusive  la  Cons¬ 
titución.  Estamos  en  tiempo,  y  uñar  de  las  obliga¬ 
ciones  nuestras,  ya  que  no  hayamos  aceptado  en  su 
oportunidades  aceptar  ahora  la  modificación  de  los 
errores  que  pudiéramos  haber  cometido.  Uno  de 
esos  errores  fu.é  la  falta  de  Suplentes;  la  Constitución 
es  muda  respecto  á  las  elecciones  parciales,  y  nos¬ 
otros  debemos  subsanar  esa  deficiencia,  y  no  hay 
más  manera  de  proveer  á  ella,  que  crear  esos  cargos 
de  Suplentes. 

Ahora  bien:  ¿de  qué  manera  podemos  crear  esos 
cargos?  ¿Podemos  crearlos  en  la  Ley  Electoral?  Yo 
creo  que  no  es  lo  más  conveniente.  Toda  modifica¬ 
ción,  toda  corrección,  toda  enmienda  de  la  Consti¬ 
tución  á  que  nos  veamos  obligados,  debe  hacerse 
haciéndola  constar  en  un  artículo  adicional  de  la 
misma  Constitución.  ¿Ve  el  señor  Berriel  algún 
inconveniente  en  que  establezcamos  los  Suplentes 
por  medio  de  un  artículo  adicional  de  la  Cons¬ 
titución? 

El  señor  Berriel:  Sí. 

El  señor  Sanguily:  ¡Cómo!  ¿La  Constitución 
para  el  señor  Berriel  es  ya  intangible,  por  el  hecho 
de  que  la  liemos  firmado?  ¿No  hemos  aceptado 
nosotros,  por  un  hecho  de  nuestra  voluntad,  aun 
cuando  fuese  obligatorio,  la  enmienda  Platt,  qué 
determina  una  modificación  en  la  Constitución? 
Luego  nosotros  hemos  creído  tener  el  derecho,  y  el 
señor  Berriel  no  se  ha  opuesto  en  contra  de  esa  teo¬ 
ría,  con  lo  que  hubiera  estado  en  mi  concepto  con 
más  oportunidad  que  al  oponerse  á  esta  enmienda. 
Además,  había  aquí  un  señor  Delegado  que  susten¬ 
taba  ese  punto,  el  punto  de  la  ilegitimidad  de  la 
enmienda  Platt,  puesto  que  nosotros  no  estábamos 
facultados  para  volver  sobre  nuestros  act(  s  finiqui¬ 
tados  y  terminados;  y  el  señor  Berriel  mantuvo  la 
teoría  de  que  nosotros  podíamos  modificar  la  Coas 
titucióu  con  el  aditamento  de  la  enmienda  Platt.  Y 
si  entonces  aquí  aquella  teoría  no  apareció,  ¿por  qué 
aparece  ahora?  ¿Por  qué  puede  tener  eficacia  y  ra¬ 
zón  ahora,  si  no  la  tuvo  entonces?  Yo  declaro  que 
nosotros  podemos  suplir,  porque  es  tiempo  y  porque 
es  un  deber  de  nuestro  decoro  y  de  la  previsión  y 
conveniencia,  que  nosotros  tenemos  el  deber  de  co¬ 
rregir  nuestra  Constitución  en  los  puntos  enmenda¬ 
bles.  Este  es  uno  de  esos  puntos;  no  hemos  previsto 
en  la  Constitución  la  necesidad  de  elecciones  par¬ 
ciales  para  un  Cuerpo  ó  para  otro  que  no  es  del  caso 
señalar.  Dejaría  de  concurrir  un  número  impor¬ 
tante  de  representaciones  á  los  Cuerpos  colegislado- 
res,  y  éstos  no  podrían  celebrar  sesión;  y  el  único 
modo  de  proveer  á  esa  posibilidad,  es  por  medio  de 
la  suplencia,  del  nombramiento  de  Suplentes.  De¬ 
bemos,  pues,  nombrar  Suplentes;  pero  ¿de  qué  ma¬ 
nera?  Yo  entiendo  que  la  Le}'  Electoral  no  puede 
extenderse  á  corregir  la  Constitución:  debemos 
hacerlo  por  un  artículo  adicional  á  la  Constitución, 
al  cual  corresponderá  el  artículo  que  insertemos 
ahora  á  ese  respecto  dentro  de  la  Ley  Electoral. 
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De  manera  que  nosotros  podemos  determinar  allí, 
en  la  Constitución,  que  haya  Suplentes;  y  establecer 
aquí,  en  la  Ley  Electoral,  la  manera  de  nom¬ 
brarlos. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  stñor  Berriel:  Desde  luego,  señores  Delega¬ 
dos,  .me  congratulo  de  lo  que  el  señor  Sanguily,  en 
estos  momentos,  acaba  de  consignar,  como  lo  habéis 
oído:  que  la  materia  que  constituye  el  objeto  de  esa 
enmienda,  podrá  ser  en  todo  caso  un  apéndice  á  la 
Constitución. 

Respecto  á  la  rectificación  que  pretendió  hacerme 
el  señor  Sanguily,  voy  á  ser  muy  breve  y  preciso. 
Se  ha  querido  como  establecer  cierta  contradicción 
en  la  conducta  que  observa  ahora  el  Delegado  que 
en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  sus 
compañeros,  y  la  que  observó  cuando  se  discutió  y 
aprobó  la  enmienda  Platt. 

Las  situaciones  son  tan  esencialmente  distintas,  en 
todas  las  esferas  y  desde  todo  punto  de  vista,  que  no 
comprendo  cómo  el  talento  del  señor  Sanguily  ha¬ 
ya  formulado  lo  que  entiendo  que  es  un  argumento 
sin  solidez.  ¿Pero  es  que  el  Gobierno  interventor 
dispuso  que  esta  Convención  se  reuniera  sin  deter¬ 
minado  objeto?  No.  El  primero  de  sus  fines  era 
hacer  una  Constitución;  y  el  segundo,  que  se  fijaran, 
como  parte  integrante  de  esa  Constitución,  las 
relaciones  que  habían  de  existir  entre  el  Gobierno 
cubano  y  el  de  los  Estados  Unidos.  No  teniendo 
en  cuenta  aquel  decreto,  mediante  el  cual  fuimos 
constituidos  en  el  teatro  “Martí”,  no  cumpliríamos 
con  el  texto  del  llamamiento,  con  los  antecedentes 
de  nuestros  nombramientos.  Hicimos  lo  que  todos 
sabemos.  Votamos  una  Constitución  en  la  cual  se 
silenciaba  de  todo  punto  lo  relativo  á  determinar 
cuáles  habían  de  ser  las  relaciones,  y  cuando  esta 
Constitución  fué  á  los  Estados  Unidos,  ó  por  lo 
menos  el  Gobierno  americano  tuyo  conocimiento  de 
su  texto,  teniendo  en  cuenta  lo  que  afectaba  á  sus 
intereses  y  el  decreto  mediante  el  cual  había  sido 
electa  esta  Convención,  vió  que  la  obra  era  incom¬ 
pleta,  porque  para  el  Gobierno  americano  era  de  to 
do  punto  necesario,  y  por  eso  nos  lo  impuso,  que 
figuraran  las  relaciones  como  parte  integrante  de  la 
Constitución.  A  ese  Gobierno,  del  cual  nosotros 
recibimos  atribuciones,  le  era  de  todo  punto  nece¬ 
sario  que  constituyera  parte  integrante  de  la  Cons¬ 
titución  lo  relativo  á  la  determinación  de  esas 
relaciones,  y  por  eso  nuestra  obra  resultó  incompleta 
á  sus  ojos;  y  nosotros,  si  bien  contra  nuestros  deseos, 
y  con  verdadero  dolor,  hubimos  de  aceptar  aquello 
que  añadía  á  la  Constitución  la  parte  que  le  faltaba, 
según  el  decreto  que  nos  había  creado  y  según  las 
exigencias  del  Gobierno  americano.  De  modo  que 
entonces  no  hicimos  más  que  adicionar  á  la  Consti¬ 
tución  lo  que  faltaba,  teniendo  én  cuenta  el  decreto 
en  virtud  del  cual  se  creó  esta  Convención. 

Teniendo  en  cuenta  todo  ésto,  no  hay  realmente 
contradicción  en  mí;  y  por  las  consideraciones  que 
acabo  de  exponer,  me  creo  en  perfecto  derecho  de 
mantener  las  doctrina»  que  respecto  á  esta  materia 


he  sustentado  hace  poco.  Entiendo,  pues,  que  la 
Constitución,  antes  de  la  Ley  Platt,  estaba  incom¬ 
pleta;  y  que  hoy  está  completa,  con  todo  lo  que 
constituye  y  caracteriza  un  documento  de  esa  natu¬ 
raleza.  Por  consiguiente,  entiendo  que  puedo  decir 
con  perfectísimo  derecho  que  no  cabe  en  sentido 
alguno  tocar  ahora  la  Constitución,  fundándonos  en 
el  hecho  de  la  aceptación  de  la  enmienda  Platt; 
porque  esa  enmienda  era  el  complemento  de  nuestra 
Constitución,  era  lo  que  le  faltaba,  según  la  imposi¬ 
ción  y  las  exigencias  del  Gobierno  americano. '  Y 
aparte  de  esto,  aun  cuando  ello  sea  cuestión  secun¬ 
daria,  ya  que  hablamos  de  hechos,  los  hechos  pue¬ 
den  ser  legales  ó  legítimos,  cosas  que  son  distintas; 
porque  hay  hechos  legítimos  que  no  son  legales,  y 
hay  hechos  legales  que  resultau  ilegítimos.  Y  dicho 
esto,  cuando  se  trata  de  los  hechos  legít'mos,  se  en¬ 
tiende  por  tales  los  que  significan  derecho,  y  los 
legales  son  la  expresión  de  la  Ley;  de  modo  que  son 
substancialmente  distintos  los  hechos  legítimos  de 
los  legales. 

Un  hecho  legítimo,  como  decía  con  acierto  el  se¬ 
ñor  Sanguily,  es  el  de  disponer  de  la  cosa  abando¬ 
nada;  ése  es  un  hecho  legítimo,  y  el  legal  será  el 
adquirir  por  medio  de  la  ocupación  el  dominio  de 
aquella  misma  cosa. 

De  modo  que  yo  entiendo  que  sólo  de  los  hechos 
legítimos,  tales  como  los  comprendo,  surge  el  dere¬ 
cho;  y  de  los  hechos  ilegítimos  no  entiendo,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  punto  de  vista  en  que  nos 
coloquemos,  que  pueda  engendrarse  derecho  alguno. 
Allá,  á  lo  sumo,  podrá  encontrársele  en  el  terreno 
de  la  prescripción.  Además  yo  entiendo,  señores 
Delegados,  y  si  estoy  equivocado  celebraré  mucho 
que  se  me  saque  del  error,  porque  siempre  se  gana 
cuando  del  error  se  sale,  que  en  las  naciones  en  cu¬ 
ya  Constitución  no  se  habla  de  una  cosa,  no  se 
permite  interpretar  la  Ley  en  el  sentido  de  atribuir¬ 
le  términos  que  ella  silencia  en  absoluto.  Yo 
desearía  que  se  rae  citaran  algunos  casos,  porque 
esos  casos,  que  serían  hechos  legales  respecto  á  la 
nación  eu  que  sucediesen,  me  convencerían  de  que 
no  debo  sostener  ese  principio  en  términos  tan  ab¬ 
solutos.  Yo  entiendo  que  cuando  la  Constitución 
no  señala  Suplentes,  no  los  debemos  señalar,  porque 
eso  sería  atribuirnos  una  función  constitucional  que 
corresponde  de  modo  privativo  al  Congreso.  De 
modo  que  si  la  Constitución  no  ha  designado  Su¬ 
plentes,  nosotros  no  podemos,  á  mi  juicio,  ni  dentro 
de  la  enmienda  Portuondo,  ni  por  un  artículo 
adicional,  hacerlo.  Pero  lo  que  sobre  todo  importa 
es  discutir  dentro  de  la  enmienda  Portuondo.  El 
propone  que  en  el  texto  de  la  Ley  Electoral  se  esta¬ 
blezca  la  creación  de  esos  Suplentes;  y  yo  entiendo 
que  eso  es  imposible,  y  está  conmigo  el  señor  San¬ 
guily,  porque  apoyó  con  su  elocuencia  habitual 
mi  pobre  palabra,  en  tanto  en  cuanto  sostuvo  que 
en  una  Ley  Electoral  no  se  puede  modificar  ó  revi¬ 
sar  un  artículo  de  la  Constitución. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Sólo  voy  ¿  molestar  la 


604 


LÚAKlÜ  D£  StSÍONiiS 


atención  ele  la  Asamblea  por  muy  pocos  momen¬ 
tos,  porque  no  quiero  que  el  señor  Berriel,  cuya 
opinión  sobre  mí  es  siempre  lisonjera,  la  cambie  con 
la  suposición  de  que  soy  partidario  de  que  se  modifi¬ 
que  en  la  Ley  Electoral  la  Constitución  ya  votada 
por  nosotros.  'Yo  sostengo,  de  la  manera  más  en¬ 
fática,  que  todo  acto  posterior  al  día  en  que  fue  fir¬ 
mada  la  Constitución  y  que  pueda  afectarla,  es  no 
solamente  ilegal,  sino  ilegítimo,  y  no  podrá  preva¬ 
lecer,  y  á  nadie  podrá  obligar.  La  ley  Platt  podrá 
ser  un  hecho  impuesto  á  nuestro  país;  pero  no  será 
jamás  un  acto  legítimo,  ni  por  consecuencia,  obli¬ 
gatorio  dentro  de  la  esfera  del  derecho.  Para  los 
cubanos  podrá  ser  una  imposición  que  la  fuerza 
haga  buena,  pero,  dentro  de  la  Constitución,  es  un 
acto  absolutamente  inconstitucional,  que  á  nadie 
obliga. 

Por  eso  yo  no  acepto  la  segunda  parte  del  discur¬ 
so  del  señor  Berriel,  que  cree  que  yo  quiero  modi¬ 
ficar  la  Constitución. 

Contestando  al  señor  Sanguily,  decía  el  señor 
Berriel  que  la  ley  Platt  no  había  ido  en  contra  de 
la  Constitución  y  sólo  había  venido  á  llenar  defi¬ 
ciencias.  Yo  no  creo  en  eso,  ni  tampoco  vengo  á 
pedir  que  se  llenen  deficiencias.  La  Constitución 
contiene  el  precepto  de  que  cada  Provincia  nombra¬ 
rá  cuatro  Senadores  y  que  el  Senado  no  será  reno¬ 
vado  sino  cada  cuatro  años.  Y  no  ha  consignado 
el  precepto,  que  tienen  las  demás  Constituciones,  de 
que  en  caso  de  faltar  algunos  Senadores,  el  Ejecuti¬ 
vo  pueda  convocar  al  país  á  elecciones  parciales, 
para  llenar  las  faltas. 

El  señor  Sanguily  ha  expresado  la  posibilidad  de 
que  esto  pueda  suceder,  y  yo  añado  que  por  algo 
hemos  tenido  el  cuidado,  los  que  hicimos  la  Consti¬ 
tución,  de  establecer  las  dos  Cámaras,  y  que  por 
algo  también  nos  liemos  preocupado  de  que  no  hu¬ 
biera  un  Poder  puramente  personal;  pero  de  la 
manera  que  vamos,  oponiéndonos  á  la  enmienda 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  llegará  fácil¬ 
mente  el  cáso  de  que  el  Ejecutivo,  en  volviéndose  en 
el  precepto  de  la  Constitución,  cuando  no  haya 
quorum  en  las  Cámaras  para  deliberar,  teniéndose 
(pie  esperar,  con  arreglo  al  precepto  constitucional, 
que  transcurra  el  período  de  los  cuatro  años  señala¬ 
dos  para  renovar  el  Senado,  llegará  el  momento, 
digo,  en  que  el  Ejecutivo  crea  que  tiene  el  perfecto 
derecho  de  seguir  gobernando  él  solo  sin  la  colabo¬ 
ración  de  las  Cámaras;  y  cuaudo  este  momento 
llegue,  tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  señores 
Delegados  se  habrán  arrepentido  de  su  obra. 

Yo  no  pido  que  se  creen  Senadores  ni  Represen¬ 
tantes,  sino  la  manera  de  cubrir  las  vacantes  que 
ocurran  en  el  número  que  fija  la  Constitución;  que 
se  provea  la  manera  de  cubrir  las  plazas  de  Sena¬ 
dores  y  Representantes  cuando  falte  alguno  de  ellos 
por  cualquier  razón.  De  modo  que  mi  moción  no 
afecta  en  absoluto  el  precepto  constitucional,  por 
ella  no  se  varía  el  número  de  Senadores  ni  el  de 
Representantes:  se  prevé  solamente  el  caso  de  que 
puedan  faltar  algunos  de  ellos,  y  por  eso  es  que  dice 
que  existirán  Suplentes. 

La  enmienda  que  tengo  el  honor  de  defender 
obedece,  pues,  á  una  falta  de  previsión  de  la  Asam¬ 


blea,  é  impide  que  llegue  el  caso  de  que  el  Ejecutivo 
venga  á  gobernar  el  país  sin  la  anuencia  de  las 
Cámaras. 

El  señor  Gonzalkz  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Para  suplicar  al 
señor  Presidente  que  dé  el  punto  por  suficientemen¬ 
te  discutido  y  lo  someta  á  votación. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Señor  Llórente,  el  señor 
Sanguily  ha  pedido  la  palabra  para  rectificar,  á  lo 
que  tiene  perfecto  derecho,  y  se  la  he  coucedido. 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  La  Convención  ha  vota¬ 
do,  en  días  anteriores,  la  manera  de  cubrir  las  va¬ 
cantes  que  ocurran  de  Representantes  y  Senadores. 
Si  esta,  tarde  la  Convención  acepta  la  moción  del 
señor  Portuondo,  resulta  de  hecho  revisado, en  una 
sesión  ordinaria,  un  acuerdo  tomado  en  sesiones  an¬ 
teriores.  Voy  á  votar  en  contra  de  lo  propuesto  por 
el  señor  Portuondo;  y  me  importaría  poco  ser  derro¬ 
tado,  si  no  fuera  porque  iba  á  resultar  positivamen¬ 
te  revisado  un  acuerdo,  y  quiero  evitar  cpie  esto 
-  suceda. 

El  señor  Rius  Rivera:  Que  se  lea,  el  acuerdo, 
para  satisfacción  de  la  Cámara. 

El  señor  Sanguily:  Aunque  haya  ese  acuerdo, 
no  se  opone  á  éste,  que  es  otro  muy  distinto;  aquél 
era  un  acuerdo  para  cubrir  vacantes  de  Compromi¬ 
sarios. 

El  señor  Villuendas:  No  debemos  fiarnos  déla 
memoria,  y  yo  con  el  señor  Manduley,  pido  que  se 
lea  el  acta  de  aquel  día,  que  ya  he  mandado  á 
buscar. 

El  señftij; Presidente:  Sin  perjuicio  de  que,  con 
el  texto  á  la  vista,  puedan  resolverse  las  dudas  de 
los  señores  Villuendas  y  Manduley,  puede  aprove¬ 
charse  el  tiempo  con  la  rectificación  del  señor  San¬ 
guily. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Aquí 
hay  dos  cuestiones  que  tener  en  cuenta:  la  primera, 
si  tenemos  el  derecho  de  modificar  de  alguna  ma¬ 
nera  la  Constitución;  la  segunda,  si  conviene  que 
haya  Suplentes. 

Si  la  Constitución  hubiese  sido  promulgada,  nadie 
tendría  el  derecho  de  pedir  su  modificación  en  la 
Convención  Constituyente,  cuando  en  la  Constitu¬ 
ción  misma  se  establece  cómo,  cuándo  y  por  quién 
se  ha  de  hacer  cualquier  enmienda,  ó  reforma.  Pero 
nuestra  Constitución  no  está  promulgada,  depende 
todavía  de  una  resolución  del  Poder  interventor,  y 
dentro  de  ese  tifmpo,  podemos  hacerle  todas  las 
modificaciones  que  queramos  ó  creamos  convenien¬ 
tes,  todas  las  modificaciones  que  la  necesidad  ó  la 
experiencia  nos  indique,  todo  ello  dentro  de  la  mis¬ 
ma  Convención. 

Aquí,  dentro  de  la  Convención,  tenemos  cierta 
tendencia  á  dar  por  definitiva  uuestra  obra,  cuando 
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todos,  pasado  ya  el  calor  de  las  discusiones,  hemos 
visto  que  la  Constitución  está  llena  de  defectos,  y 
acaso  de  inconvenientes  que  harán  muy  difícil  su 
buena  aplicación.  ¿No  pudiéramos,  pues,  hacer  una 
buena  obra  corrigiendo  esos  defectos?  Aquí  se  ha 
presentado  ayer  una  moción,  á  virtud  de  la  cual  se 
les  computaba  á  los  que  habían  servido  en  la  gue¬ 
rra .  (No  se  oye). 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  no  se  le 
oye,  y  los  taquígrafos  no  pueden  tomar  sus  pa- 

labras.  ... 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente:  yo  habla¬ 
ba  cou  el  señor  Berriel,  porque  la  cuestión  casi  es 
personal.  Y  decía  que  dentro  de  la  Ley  Electoral 
no  podría  establecerse;  pero  sí  en  un  artículo  adi¬ 
cional . (No  se  oye). 

Yo  creo  que  un  acto  legal  es  el  que  la  Ley  per¬ 
mite,  ó  no  impide;  pero  yo  creo  que  ni  el  doctor 
Berriel  ni  yo  hemos  estado  muy  claros  en  cuanto  a 
la  definición  de  actos  legítimos  y  legales. 

Acto  legal  es  el  que  la  Ley  no  prohíbe  ó  la  Ley 
consiente;  no  hay  más  que  esa  clase  de  actos  legales; 
pero  actos  legítimos  son  aquellos  que  están  confor¬ 
mes  con  la  esencia,  carácter  y  naturaleza  de  deter¬ 
minadas  leyes:  es  acto  legítimo  el  comer;  es  acto 
ilegítimo  el  comerse  un  salchichón  ajeno.  (Risas). 

De  modo  que  es  legal  un  acto^  cuando  no  hay 
disposición  que  lo  impida;  y  acordándose  la  suplen¬ 
cia  no  se  infringe  ninguna  Ley,  porque  la  Constitu¬ 
ción  aun  no  tiene  el  carácter  de  Ley  por  no  estar 

promulgada.  . 

Soy  partidario  de  la  suplencia  porque  se  trata 
de  cubanos;  no  estoy  hablando  ni  entre  franceses 
ni  entre  americanos,  y  yo  personalmente  tengo  tam¬ 
bién  mi  propia  particular  experiencia,  de  nuestros 
hombres  y  de  nuestras  cosas.  Nosotros  estamos 
amagados  de  un  Presidente  cuya  escuela,  cuyo  tipo 
de  gobierno  (y  esto  no  lo  digo  en  desdoro  suyo, 
puesto  que  probablemente  yo  voy  á  votar  por  e  , 
esto  lo  digo  porque  es  uu  hecho,  porque  así  es  el 
tipo  de  gobierno  suyo)  es  el  de  Gobernante  omni- 
personal.  Casi  todos  los  cubanos  tienen  por  tipo  de 
Gobernante,  el  Gobernante  om  ni  personal.  El  Pre¬ 
sidente  que  nos  amaga,  no  sólo  lo  tiene  por  lo  que 
vió  en  Centro  América,  sino  por  lo  que  ha  visto  en 
Cuba,  y  acaso  por  lo  que  ha  padecido  por  ello. 
Nosotros  tuvimos  un  gran  Presidente,  y  este  1  resi¬ 
dente,  como  todos  los  Presidentes  habidos  y  los 
futuros  Presidentes  posibles  de  Cuba,  era  omnipei- 
sonalista,  le  gustaba  mandar  él  solo  (ésa  es  ademas 
una  tendencia  humana);  pero  tenía  en  frente  un 
Cuerpo,  la  Cámara  de  Representantes,  ¿y  qué  hizo? 
tratar  de  que  nunca  hubiera  quorum.  De  esa  ma¬ 
nera  gobernaba  él  solo.  O  bien  alejaba  á  determi¬ 
nados  Representantes  de  la  oposición,  para  que 
estos  Diputados  no  viniesen  á  tiempo,  110  viniesen 
nunca  ó  se  enfermasen  oportunamente,  ó  bien  los 
embarcaba  con  comisiones  dilatadas. 

Hubo  época  en  que  costó  trabajo  (tengo  enfrente 
una  -persona  ilustre  que  luchó  mucho  contra  esa 
tendencia,  que  al  fin  se  impuso)  reunir  quorum,  y  el 
Presidente  asumió  una  dictadura  legal  por  algún 
tiempo . de  resultas  de  la  cual  cayó  el  Presidente. 

Uno  de  los  Diputados  que  sufrieron  por  estas  ma¬ 


quinaciones  y  hábilidades,  fue  ese  Presidente  futuro 
á  quien. yo  hacía  referencia,  y  este  Presidente  ha 
demostrado  siempre,  cuando  no  ha  sido  Presidente, 
en  todo  aquello  en  que  ha  ejercido  facultades 
públicas,  esa  misma  tendencia  observada  hasta  en¬ 
tonces;  y  él,  por  la  legitimidad  de  su  impulso,  pol¬ 
los  impulsos  legítimos,  es  decir,  en  obedecimiento  a 
su  propia  naturaleza  y  á  las  imposiciones  y  tradicio¬ 
nes  históricas,  tratará  de  que  no  haya  quorum,  y 
bien  sabe  nuestro  compañero  el  señor  Berriel  que 
sería  más  difícil  procurar  la  falta  de  quorum  en  un 
Cuerpo  como  el  Senado,  con  Suplentes,  que  sin  Su¬ 
plentes;  y  aunque  no  fuera  más  que  por  previsión, 
para  presentar  dificultades  al  gobierno,  peoi  del 
mundo,  deberíamos  emplear  la  suplencia,  que  en 
este  caso  sería  un  arma  de  defensa  de  la  Constitu¬ 
ción  y  de  la  recta  y  legítima  gobernación  del 

Estado. 

Soy,  pues,  partidario  de  que  estatuyamos  los 
Suplentes,  pero  como  se  debe,  por  un  articulo  adi¬ 
cional  en  la  Constitución.  Y  sólo  el  procedimiento 
para  nombrarlos,  corresponde,  si,  á  la  Ley  Elec¬ 
toral.  _  ' 

El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Señor  Giberga,  se  han 
concedido  dos  turnos  en  pro  y  dos  en  contra,  con 
sus  rectificaciones  correspondientes,  y  se  va  a  ponei 

á  votación.  .  . 

El  señor  Giberga:  Yo  necesito  hablar  de  alguna 
cosa,  y  suplicaría  á  la  Cámara  que,  si  puede,  am¬ 
plíe  el  debate  sobre  éste  punto. 

El  señor  Portuondo:  Yo  no  sé  en  qué  sentido 
va  á  hablar  el  señor  Giberga,  y  desearía  saberlo, 
porque  el  Reglamento  está  quedando  mal  parado. 

El  señor  Presidente:  Los  señores  Manduley  y 
Villuendas  habían  pospuesto  una  cuestión  de  orden 
que  ahora  voy  á  resolver.  (Lee  el  acta  que  se  había 
mandado  á  buscar).  El  señor  Manduley  indicó  una 
cuestión  de  orden  y  debió  inmediatamente  haberse 
tratado  de  ella;  pero  no  teníamos  á  mano  el  acta  á 
que  se  refería  y  se  mandó  á  buscar,  y  consentimos 
en  que  mientras  tanto  podía  el  señor  Sanguily  ha¬ 
cer  la  rectificación  que  había  pedido. 

Lo  que  afirmaba  el  señor  Manduley  que  se  estaba 
revisando,  dice  así:“  Artículo  46  del  Proyecto,  en  su 

último  párrafo .  (Lee).  Y  la  moción  dice . 

El  señor  Zayas:  (Lee  la  moción). 

El  señor  Presidente:  De  modo  que,  si  se  apro¬ 
bara  la  moción  del  señor  Portuondo,  no  resultaría 
revisado  lo  acordado.  Aquí  se  habla  de  elecciones 
parciales  para  Representantes,  que  pueden  ser  des¬ 
pués  que  vaquen  propietarios  y  suplentes,  y  para 
eso  hay  un  artículo  de  la  Ley  ya  aprobado.  La  no 
aprobación  del  artículo,  significaría  que  no  hay  más 
que  propietarios. 

Habiendo  transcurrido  las  horas  reglamentarias 
•acuerda  la  Convención  prorrogar  la  sesión?  . 

El  señor  González  Llórente:  Yo  tendría  mu 
chísimo  gusto  en  que  se  prorrogara  la  sesión,  aun 
cuando  no  fuera  más  que  por  oir  al  señor  Giberga; 
pero  á  mí  me  parece  que  el  punto  está,  no  suficiente 
sino  superabundantemente  discutido,  y  no  debemos 
perder  tiempo,  y  debe  procederse  á  votar  sin  mas 

debate. 
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El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  yo  qui¬ 
siera  que  se  prorrogara  el  debate,  y  como  á  mí  me 
gusta  ser  muy  franco,  entiendo  que  el  señor  Giber- 
ga,  que  hace  tiempo  no  viene  á  estas  sesiones,  tiene 
particular  interés  en  tomar  parte  en  el  debate  de 
este  asunto,  que  por  más  que  se  diga,  no  está  tan 
superabundanterneute  aclarado  que  hayamos  veni¬ 
do  todos  á  una  solución  de  lo  que  debamos  hacer. 
En  este  concepto,  me  parece  que  debe  prorrogarse 
el  debate,  siquiera  sea  por  una  deferencia,  que  bien 
merece  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Yo  no  dudo  que  el  señor  Lló¬ 
rente  tenga  formado  su  criterio  sobre  las  enmiendas. 
Yo  anuncio  á  la  Convención,  y  ella  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente,  que  me  considero  obligado 
á  hacer  ciertas  declaraciones  en  esté  momento  del 
debate,  para  explicar  la  actitud  que  durante  el 
mismo  he  sostenido;  porque,  según  dice  el  señor 
Sanguily,  hace  muchos  días  que  no  concurro  á  los 
debates  de  la  Convención. 

Está  concluyendo  el  debate  de  la.  Ley  Electoral, 
y  considero  tan  necesario  que  yo  explique  ésa  mi 
actitud,  que  yo  pido  á  los  señores  Delegados  que  se 
prorrogue  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Se  va 
á  poner  á  votación  si  se  amplía  el  debate. 

El  señor  Sanguily:  Yo  suplicaría  al  señor  Pre¬ 
sidente  y  á  la  Convención  que  permitieran  hablar 
al  señor  Giberga  de  la  manera  que  él  quisiera  y 
tuviera  á  bien  hacerlo;  creo  que  es  una  necesidad, 
sin  duda,  para  el  señor  Giberga,  y  que  nosotros  no 
estaríamos  en  nuestro  puesto  impidiéndolo. 

En  tal  concepto,  íeitero  mi  súplica. 

El  señor  Eudaldo  Tamayo:  Tengo  que  hablar 
para  hacer  una  manifestación,  para  que  se  vea  cla¬ 
ramente  por  todos  los  señores  Delegados  que  no  ha 
sido  mi  ánimo  impedir  que  el  señor  Giberga  hable 
como  quiera  y  cuando  quiera;  pero  que  hable  sola¬ 
mente  sobre  el  punto  objeto  de  este  debate;  pues 
entiendo  que,  tratándose  de  algo  concreto,  á  él  debe 
ceñirse.  Por  consiguiente,  he  hablado  reglamenta¬ 
riamente,  nó  para  poner  dique  ó  mordaza  al  señor 
Giberga.  Hable  el  señor  Giberga  cuanto  quiera; 
pero  hable  cuando  llegue  la  oportunidad  de  hacerlo. 
Ahora,  hable  sujetándose  al  punto  concreto  de  que 
se  trata.  Me  interesa  que  esto  se  sepa,  para  que  no 
se  crea  que  pretendo  poner  cortapisas  á  nadie,  pues 
soy  partidario  de  que  todo  el  mundo  hable, aunque 
con  oportunidad. 

El  señor  Presidente:  Se  pregunta  á  la  Conven¬ 
ción  si  se  amplía  ó  no  el  debate,  para  que  hable  el 
señor  Giberga. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  votación  no¬ 
minal. 

( Efectuada  la  votación,  piden  explicar  su  voto  los  se¬ 
ñores  Morúa,  Rius  Rivera,  Berriel,  Fernández  de  Cas¬ 
tro ,  Juan  G.  Gómez,  González  lAorente,  Zayas  y 
Manduley,  resultando  votos  contra  8).  Aprobada 
la  ampliación. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  he  votado  que 
nó,  señores  Delegados,  por  la  declaración  que  ha 
hecho  el  señor  Giberga,  de  que  necesitaba  en  estos 
'  momentos  hablar  para  explicar  por  qué  no  había 
venido  aquí  en  los  días  anteriores.  Yo  entiendo 


que  aquí  debe  discutirse  simplemente  sobre  el  asun¬ 
to  de  la  enmienda.  Por  eso  he  votado  que  nó, 
aunque  no  me  dé  frío  ni  me  dé  calor  lo  que  diga 
el  señor  Giberga. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  voto  que  sí,  porque 
confío  en  la  promesa  que  nos  ha  hecho  el  señor 
Presidente  de  la  Convención,  de  que  mantendrá  el 
debate  dentro  de  sus  límites  reglamentarios;  y  que 
en  el  punto  y  hora  que  el  señor  Giberga  se  salga 
del  debate,  lo  llamará  al  orden. 

El  señor  Berriel:  He  votado  que  nó,  por  las 
consideraciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Morúa. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Porque  habien¬ 
do  reconocido  la  Asamblea  que  en  el  señor  Giberga 
hay  una  gran  necesidad  de  hablar,  puesto  que 
el  señor  Sanguily  así  lo  decía,  los  señores  Co  ven- 
cionales  asintieron,  y  porque  no  conozco  otra  forma 
parlamentaria  mediante  la  cual  el  señor  Giberga 
pueda  hacer  sus  declaraciones,  por  eso  he  votado 
que  sí. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  he  votado  en  con¬ 
tra,  porque  reconozco  que  dentro  del  Reglamento 
el  señor  Giberga  no  podía  hablar  sino  del  caso  con¬ 
creto  que  se  está  discutiendo. 

No  comprendo. que  se  pueda  ampliar  un  debate 
para  hablar  sobre  cosa  distinta  de  la  que  se  discute. 

El  señor  González  Llórente:  He  dicho  que  nó; 
pero  no  en  el  sentido  de  oponerme  á  que  el  señor 
Giberga  hable.  Pie  dicho  que  nó,  porque  entiendo 
que  el  punto  está,  no  suficiente,  sino  supérabundan- 
temente  discutido,  y  entiendo  que  no  hay  más  que 
hablar  sobre  este  punto. 

El  señor  Manduley:  He  votado  que  nó,  porque 
entiendo  como  el  señor  Llórente  que  el  punto  está 
suficientemente  discutido.  Creo  que  el  Reglamento 
da  medios  bastantes  al  señor  Giberga  para  que  pue¬ 
da  hablar  cuando  lo  crea  conveniente,  y  como  creo 
que  el  tiempo  nos  hace  falta  para  constituir  la  Re¬ 
pública  y  para  que  no  se  retarde  más  la  promulga¬ 
ción  de  la  Ley  Electoral;  por  eso  rae  opongo  á  que 
hable  en  otro  sentido  el  señor  Giberga. 

El  señor  Zayas:  Porque  creo  suficientemente 
discutido  el  punto. 

El  señor  Presidente:  Quedan  explicados  los 
votos.  Tiene  la  palabra  el  señor  Giberga. 

El  señor  Giberga:  Renuncio  francamente  al 
propósito  que  tenía  de  hablar.  En  los  momentos 
que  vi  concluida  la  Ley  Electoral;  en  los  momentos 
en  que  vi  terminada  la  totalidad  de  las  funciones 
de  esta  Asamblea,  ya  que  las  tareas  que  quedan  á 
su  cargo  tienen  otro  carácter,  anuncié  el  objeto  de 
que  quería  hablar,  y  si  dentro  de  cierta  interpreta¬ 
ción  estricta,  en  ningún  Parlamento  empleada, 
pudiera  negárseme  la  palabra,  por  ser  tal  vez  ajeno 
al  debate  lo  que  quería  decir,  pedía  la  gracia  de 
una  interpretación  amplia  y  generosa  de  ese. Regla¬ 
mento.  Las  gracias,  cuando  se  conceden,  se  dan 
sin  discusión  ni  regateos:  no  se  añade:  “pero  en 
cuanto  se  deslice  del  límite  reglamentario,  se  le 
atajará”.  Yo  no  acepto  esa  gracia.  Renuncio  á  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
moción. 

El  señor  Zayas:  Pido  votación  nominal. 
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( Dijeron  que  no:  señores  Alemán ,  M.  Gómez,  Lló¬ 
rente,  Morúa,  Monteagudo,  Forlún,  Quílez,  Giberga , 
Ríus  Rivera,  D.  Tamayo,  Sanguily,  Berriel,  Juan  G. 
Gómez,  Manduley,  Zayas,  Núñez  y  1  illuendas ;  y  dije¬ 
ron  que  sí:  señores  Cisneros,  Silva,  Porluondo,  Castro, 

E.  Tamayo  y  Méndez  CapoU). 

El  señor  Villuendas:  Resultado  de  la  votación: 

17  votos  que  uó  y  6  que  sí. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
antes  que  el  señor  Giberga.  Yo  en  esta  cuestión, 
como  en  todas,  por  hábito  de  mi  vida,  soy  muy  for¬ 
malista.  La  parte  de  forma  de  la  ley,  sin  la  que 
la  ley  no  existe,  deja  de  prever  casos  excepcionales; 
y  aquí  hay  uno  no  previsto  en  nuestro  Reglamento. 

El  señor  Giberga  ha  faltado  varios  días  á  estas,  se¬ 
siones  y  ha  dicho  que  quiere  explicar  por  qué  no 
ha  venido. 

Debemos  pedir  que  se  le  conceda  la  palabra. 

El  señor  Giberga:  Por  las  mismas  razones  que 
ya  hubiera  expuesto  á  la  Convencióu  y  por  las  cua¬ 
les  no  concurrí,  hubiera  querido  abstenerme  de 
votar.  Nuestro  Reglamento  no  autoriza  la  absten¬ 
ción.  Es  verdad  que  se  han  concedido  gracias 
especiales  á  algunos  señores  Delegados  para  que  se 
abstengan  de  votar;  pero  yo,  como  estoy  sustraí¬ 
do  á  las  gracias  de  la  Convención,  no  las  pretendo. 
Esto  explica  mi  voto  en  contra. 

El  señor  Ríus  Rivera:  He  votado  en  contra,,  á 
pesar  de  que  creo  que  se  necesita  alguna  previsión 
para  llenar  la  deficiencia,  ya  sea  de  la  Constitución, 
ya  sea  de  la  Ley  Electoral,  á  virtud  de  la  cual,  si 
no  se  nombran  Suplentes,  se  diga  entonces  la  mane¬ 
ra  de  proveer  las  vacantes  definitivas  que  ocurran. 

El  señor  Sanguily:  A  pesar  de  estar  de  acuerdo 
con  los  que  piden  que  se  provea  a  la  creación  de 
Suplentes,  he  votado  en  contra  porque  la  forma  en 
que  se  provee  es  á  mi  juicio  inconstitucional. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Explico  mi  voto  en  la 
propia  forma  del  señor  Sanguily,  pues  soy  partida¬ 
rio  de  los  Suplentes. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra  para  pe¬ 
dir  que  se  den  por  retiradas  las  demas  partes  de  mi 
moción,  puesto  que  ya  no  tienen  objeto,  desechada 
ésta:  muerto  el  perro  se  acabó  la  rabia. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Un 
miembro  de  la  Comisión  de  la  Ley  Electoral  anun¬ 
ció  desde  el  primer  día,  que  tenia  un  voto  particular 
que  presentar,  relativo  a  la  división  electoral,  peí  o 
que  no  lo  presentaría  sino  -en  el  caso  de  que  la 
Convención  aprobara  que  la  elección  de  Consejeros 
Provinciales  se  hiciese  por  circunscripciones;  y  como 
así  quedó  aprobado,  lo  presenta  ahora. 

El  señor  ZAYr as:  (Lo  lee).  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  previa. 

Yo  propongo  que  este  voto  se  reparta  a  cada  uno 
de  los  señores  Delegados,  porque  es  muy  extenso,  y 
el  asunto  de  que  trata  no  se  debe  resolver  de  prisa. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Por  lo  que  á  mí  respec¬ 
ta,  diré  que  he  estudiado  la  parte  que  á  mi  provm- 
cia  se  refiere,  y  estoy  de  conformidad  con  la  división 
que  se  ha  hecho. 

El  señor  Sanguily:  Yo  pido  que  esto  se  copie  y 
se  envíe  á  cada  Delegado,  y  por  consiguiente,  os 
innecesaria  la  lectura. 


El  señor  Fernandez  de  Castro:  Podía  leerse  la 
parte  en  que  presento  la  división,  esto  es,  la  expo¬ 
sición. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Fernández  de 
Castro,  usando  de  un  perfecto  derecho,  pide  que  se 
le  dé  lectura  á  la  exposición  de  su  voto;  después  la 
Convención  puede,  con  arreglo  á  Reglamento,  acor¬ 
dar  que  todo  él  se- imprima  y  se  reparta. 

El  señor  Zayas:  (Lee). 

El  señor  Presidente:  Puesto  que  la  Convención 
lo  desea,  se  va  á  copiar  y. repartir  el  trabajo  á  los 
señores  Delegados. 

Señores  Delegados,  la  obra  de  la  Ley  Electoral 
está  terminada;  este  proyecto  del  'señor  Castro,  si  se 
aprueba,  será  considerado  como  apéudice  de  dicha 
Ley;  de  manera  que  no  importa,  para  la  redacción 
definitiva  de  ésta,  que  se  apruebe  ó  nó  el  proyecto. 
Yo  desearía  que,  desde  luego,  para  ganar  tiempo, 
pasase  la  Ley  á  la  Comisión  de  corrección  de  estilo; 
pero  aquí  se  han  presentado  varias  enmiendas,  y  se 
han  retirado  artículos  del  Proyecto,  sustituyéndolos 
por  artículos  del  anterior;  de  manera  que  resulta 
que  se  han  fundido  dos  proyectos  en  uno,  y  apli¬ 
cando  ahora  el  precepto  reglamentario  que  se  refería 
á  la  Constitución,  parece  natural  que  todo  este  ma¬ 
terial  vaya,  para  su  ordenación,  á  la  misma  Comi¬ 
sión  redactora,  antes  de  pasar  a  la  de  corieccióu  de 
estilo.  De  modo  que  la  Comisión  redactora,  tenien¬ 
do  en  cuenta  su  trabajo  y  las  enmiendas  hechas,  debe 
darle  á  la  Ley  su  forma  regular,  pasándola  después 
directamente  á  la  Comisión  de  corrección  de  estilo; 
y  luego  los  señores  Delegados  le  daran  su  aproba¬ 
ción  definitiva. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Juan  G.  Gómez.  ' 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  To  creo  que  si  el  Pro¬ 
yecto  vuelve  á  la  Comisión  redactora,  no  parece 
muy  regular  que  ella  lo  envíe  a  la  Comisión  de  es¬ 
tilo,  porque,  como  quiera  que  ésta  no  tiene  el 
derecho  de  revisar  la  obra  en  su  fondo,  sino  sola¬ 
mente  el  de  darle  redacción  adecuada,  nosotros  no 
podemos  saber  si  en  las  correcciones  que  la  Comisión 
hiciera,  involuntariamente  se  envolvía  alguna  rec¬ 
tificación  ó  alteración  de  los  acuerdos  aquí  tomados. 

El  señor  Presidente:  Tiene  razón  el  señor  Juan 
G.  Gómez;  precisamente  por  eso  hice  la  pregunta 
á  la  Convención.  Yo  quería  saber  dos  cosas:  pri¬ 
mero,  si  los  señores  Delegados  están  conformes  en 
que  desde  luego,  sin  esperar  á  que  se  discuta  el 
proyecto  de  división  provincial,  vaya  haciéndose  la 
redacción  regular  de  la  Ley;  y  segundo,  qué  pro¬ 
cedimiento  debe  seguirse  para  que  la  Ley  pase  á  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Exactamente  para  hacer 
las  mismas  indicaciones  que  el  señor  Gómez.  Pido 
que  la  Ley  pase  á  la  Comisión  redactora,  y  que 
vuelva  á  la  Convención  para  su  aprobación  de¬ 
finitiva. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Se  puede  acortar  el 
tiempo  de  la  siguiente  manera:  el  trabajo  de  la 
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Comisión  redactora  ha  de  ser  difícil,  por  reinar  cier¬ 
ta  confusión  en  los  acuerdos,  según  liemos  podido 
notarlo  en  el  curso  del  debate  mismo.  Por  lo  tanto, 
yo  creo  que,  en  vez  de  hacer  que  la  Comisión 
redactora  traiga  su  trabajo  á  la  Convención,  para 
que  lo  examine  y  vea  si  está  conforme  con  lo  acor¬ 
dado,  yo  creo,  digo,  que  se  podría  formar  una  espe¬ 
cie  de  Comisión  mixta;  que  el  Ponente  y  los  dos 
miembros  de  la  Comisión  de  estilo  que  están  ya 
nombrados,  se  unan  á  la  Comisión  redactora,  y  te¬ 
niendo  á  la  vista,  no  el  antiguo  Proyecto,  sino  los 
diversos  artículos  que  se  han  ido  aprobando,  hicie¬ 
sen  á  la  vez  las  dos  Comisiones  sus  trabajos 
respectivos. 

El  señor  Portuondo:  Yo  propongo  que  este  Pro¬ 
yecto  pase  á  otra  Comisión,  y  que  después  de  metó¬ 
dicamente  arreglado,  venga  á  la  Convención,  para 
que  ésta  lo  mande  á  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  ya  que  han  sido  dos  los  Proyectos  que  se  han 
discutido  simultáneamente. 

Propongo,  pues,  que  se  nombre  una  Comisión  á 
la  cual  se  le  den  facultades  para  que  articule  con¬ 
venientemente  la  Ley  Electoral. 

El  señor  Rius  Rivera:  Yo  apoyo  desde  luego  la 
proposición  del  señor  Portuondo,  por  las  mismas 
razones  que  ha  expresado  él;  y  me  permito  indicar 
que  en  esa  Comisión  figure  la  Comisión  redactora 
del  Proyecto,  á  la  cual  se  le  agreguen  dos  miembros 
de  la  Comisión  anterior,  uno  de  los  cuales  puede 
ser  el  señor  Alemán,  por  haber  sido  ellos  los  que 
presentaron  casi  todas  las  enmiendas  que  se  acaban 
de  aprobar;  y  á  los  cuales  les  sería  más  fácil  redac¬ 
tar  la  Ley,  para  que  viniese  de  nuevo  á  la  consi¬ 
deración  de  la  Convención;  y  que  luego  pase  á  la 
Comisión  de  estilo,  aunqué  perdamos  algún  tiempo, 
cosa  que  yo  deploro;  pero  ésto  sería  mejor,  porque 
el  difícil  trabajo  vendría  bien  acabado. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
decir  que  no  mantengo  mi  proposición.  Yo  pe¬ 
dí  la  palabra,  la  primera  vez,  precisamente  para 
oponerme  á  que  pasara  el  Proyecto  á  la  antigua 
Comisión  redactora,  y  con  el  deseo  de  ganar  tiempo, 


proponía  que  se  nombrara  una  Comisión  mixta, 
compuesta  de  un  ponente  de  la  Comisión  redactora, 
y  dos  miembros  que  la  Conveución  designaría,  para 
la  corrección  de  estilo;  á  fin  de  que  se  hiciesen  á 
la  vez  los  trabajos  de  articulación  y  correccióu.  Pe¬ 
ro  como  he  dicho,  no  insisto,  aunque  sí  desearía 
que  no  volviese  el  Proyecto  á  la  misma  Comisión 
que  lo  redactó. 

El  señor  Morua  Delgado:  Yo  entiendo  que  la 
Comisión  de  estilo  está  nombrada.  (Varias  voces: 
Nó).  Y  ¿no  sería  más  conveniente  que  desde  luego 
pasara  á  la  Comisión  de  estilo,  y  que  esta  Comisión 
fuese  asesorada  por  la  Comisión  mixta? 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Rius  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Para  oponerme  á  lo  que 
propone  el  señor  Moma,  porque  pudiera  haber  in¬ 
congruencias  que  no  fueran  simplemente  de  estilo, 
y  entiendo  que  es  la  Convención  quien  debe  ad¬ 
vertir  dichas  incongruencias  y  no  la  Comisión  de 
estilo.  Yo  creo  que  no  ganaremos  ningún  tiempo 
de  esa  manera,  porque  de  todos  modos  tendría 
que  darse  cuenta  del  trabajo  á  la  Convención;  y  por 
otro  lado,  no  pueden  simultáneamente  trabajar  dos 
Comisiones.  Yo  insisto  en  que  se  deseche  la  pro¬ 
posición  del  señor  Gómez,  aun  cuando  se  crea  que 
se  pierde  tiempo. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  insisto  en  mi 
proposición. 

( Varios  señores  Delegados:  ¡A  votar!) 

El  señor  Manduley:  Pido  el  cumplimiento  del 
Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  ¿de 
modo  que  el  trabajo  que  se  ha  hecho,  sin  esperar  á 
que  se  discuta  el  voto  del  señor  Castro,  pasa  á  la 
Comisión  que  hemos  nombrado,  y  después  que 
ésta  termine,  dará  cueuta  á  la  Conveución,  y  enton¬ 
ces  irá  á  la  Comisión  de  estilo?  (Aprobado).  Se 
levanta  la  sesión. 

(Eran  las  cinco  de  la  tarde). 
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SESION  DEL  MARTES  20  DE  AGOSTO  DE  1901 


SUMARIO 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  liius  Rivera  se  abre  la  sesión. 

Se  da  lectura  del  acta  de  la  anterior,  que  es  aprobada. 

El  señor  Secretario  lee  una  moción  pidiendo  la  reforma  del  Reglamento  de  la  Convención  eu  su 
articulo  00,  para  que  puedan  celebrarse  sesiones  con  la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  Delegados,  en  vez  de 
las  dos  terceras  partes  que  el  Reglamento  exige. 

La  moción  encuentra  oposicióu,  y  es  al  punto  retirada. 

Obsérvase  que  no  queda  “quorum”  para  continuar  la  sesión,  y  el  Sr.  Presidente  la  levanta. 


El  Presidente,  señor  Rius  Rivera:  Se  abre  la 
sesión. 

(Eran  las  y  20  p.  m.) 

El  Secretario,  señor  Villuendas:  (Lee  el  acta  y 
es  aprobada). 

El  señor  Presidente:  El  señor  Zayas  va  á  dar 
lectura  á  una  moción,  que  pongo  á  discusión. 

El  señor  Zayas:  (Lee).  Conforme  al  artículo  140, 
nuestro  Reglamento  es  susceptible  de  reformas,  con 
el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Delegados; 
y  como  se  encuentran  presentes  esas  dos  terceras 
partes,  es  posible  tomar  acuerdos  por  unanimidad. 
El  artículo  60,  que  es  el  que  se  pide  que  se  reforme, 
exige  la  asistencia  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
Delegados  para  poder  celebrar  sesión.  Como  todos 
los  señores  Delegados  saben,  por  licencia  de  unos  y 
por  informalidad  de  otros,  se  hace  á  menudo  diíícil 
reunir  el  quorum  necesario,  y  como  ya  las  sesiones 
que  celebrará  esta  Convención  son  para  arreglar 
detalles,  porque  la  Ley  está  hecha,  creo  que  para 
que  no  falte  quorum  sería  conveniente  modificar  ese 
artículo  60,  eu  el  sentido  de  que  baste  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  de  los  Convencionales  para 


celebrar  sesión.  Este  es  el  objeto  de  la  moción  pre¬ 
sentada. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
moción. 

El  señor  Sanguii.y:  Señor  Presidente:  Creo  que 
esa  proposición  debería  discutirse. 

El  señor  Presidente:  La  puse  á  discusión;  pero 
como  nadie  ha  tomado  la  palabra  en  contra . 

El  señor  Sanguily:  Que  la  vuelva  á  leer  el  se¬ 
ñor  Secretario. 

El  señor  Zayas:  (La  lee). 

El  señor  Sanguily:  Yo  me  opongo  á  la 
moción. 

El  señor  Zayas:  Señor  Presidente,  si  hay  oposi¬ 
ción,  la  retiro. 

El  señor  Presidente:  Con  uno  solamente  que 
se  oponga,  hay  bastante  para  que  no  pueda  apro¬ 
barse. 

(Un  señor  Deley  ado:  No  hay  quorum). 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  quorum  para 
continuar  la  sesión,  la  levanto. 

t 

(Eran  las  4  y  30tp.  m.) 
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El  señor  Presidente  abre  la  sesión  y  ordena  la  lectura  del  acta  anterior,  que  es  aprobada. 

Se  abre  discusión  sobre  el  voto  particular  presentado  por  el  señor  Fernández  de  Castro  sobre  división 
territorial  para  las  elecciones. 

Toman  parte  en  el  debate  los  Sres.  Rius  Rivera,  Zayas,  Fernández  de  Castro,  Quílez,  Juan  G.  Gómez, 
Silva,  Villuendas,  Portuondo,  Manduley,  Sangnily  y  Alemán. 

Y  aprobada  la  división,  y  llegada  la  hora  reglamentaria,  se  levantó  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Queda  abierta  la  sesión. 
( Eran  las  ¿  menos  5  p.  m.) 

(El  señor  Secretario  lee  el  acta  de  la  anterior,  que  es 
aprobada). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  el  vo¬ 
to  particular  del  señor  Fernández  de  Castro  sobre 
la  división  territorial,  empezando  por  la  provincia 
de  Pinar  del  Río,  según  el  orden  en  que  está  pre¬ 
sentado. 

(El  Secretario,  señor  Zayas,  lee). 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ríus  Rivera. 

El  señor  Rius  Rivera:  Para  mostrarme  de 
acuerdo  con  el  voto  particular  del  señor  Fernández 
de  Castro  y  para  decir  en  nombre  del  señor  Quílez, 
que  también  representa  á  Pinar  del  Río,  que  ambos 
hemos  consultado  el  mapa  y  el  censo  de  la  pobla¬ 
ción,  y  hemos  encontrado  que  hay  alguna  irregula¬ 
ridad  en  la  parte  que  se  refiere  al  Guayabal.  Pero 
hemos  comprendido  que  no  ha  sido  posible  armo¬ 
nizar  todas  las  exigencias  que  requiere  la  división, 
porque  las  hay  judiciales  y  las  hay  basadas  en  la 
población  y  en  la  contigüidad  de  los  Ayuntamien¬ 
tos,  y  al  fin  nos  mostramos  de  acuerdo  con  la  divi¬ 
sión  presentada,  por  ser  la  mejor  que  ha  podido 
hacerse. 

El  señor  Zayas:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zayas. 

El  señor  Zayas:  Para  hacer  una  ligera  observa- 
oióu,  más  bien  á  los  Delegados  por  Pinar  del  Rió. 


Yo  me  alegraría  saber  á  qué  partido  judicial  perte¬ 
nece  Guayabal. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pues  al  términojudicial 
de  Guanajay. 

El  señor  Zayas:  Pues  eso  abona  más  la  obser¬ 
vación  que  voy  á  hacer.  Guayabal,  por  sus  rela¬ 
ciones  y  situación,  está  al  lado  de  Guanajay,  es 
el  límite  de  la  Provincia  de  la  Habana.  De  modo 
que  parecía  más  lógico  que  estuviera  formando 
grupo  con  Guanajay,  que  nó  con  los  lugares  que  se 
le  señalan,  entre  los  cuales  está  Consolación  del  Sur, 
que  está  muy  distante  de  Guayabal  y  pertenece 
judicialmente  á  Guanajay,  con  quien  colinda.  Yo 
no  veo  por  qué  no  haya  de  formar  parte  Guayabal 
de  la  segunda  circunscripción.  La  diferencia  que 
traería  consigo,  sería  ésta:  según  el  censo,  la  segun¬ 
da  circunscripción  que  propone  el  señor  Castro  en 
Pinar  del  Río,  tiene  43,000  habitantes. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  44,000  y  pico. 

El  señor  Zayas:  43,443  me  da  á  mí,  lo  que 
produce  un  Consejero  por  cada  14,000  y  tantos  ha¬ 
bitantes,  según  el  último  censo  y  el  cómputo  que 
yo  he  hecho.  En  la  segunda  circunscripción,  según 
propone  el  señor  Castro,  resulta  un  Consejero  poi¬ 
cada  14,000  y  tantos  habitantes, y  en  la  tercera  uno 
por  cada  15,000  y  tantos.  Forzosamente  ha  de  ha¬ 
ber  esas  diferencias,  porque  no  es  posible  hacer  una 
división  matemática.  Pero  si  se  cambia  Guayabal 
para  la  tercera  circunscripción,  resultará  que  en  la 
segunda  habrá  un  Consejero  por  cada  15,000  y  pico 
de  habitantes,  y  en  la  tercera,  uno  por  cada  Í4.000 
y  pico,  es  decir,  á  la  inversa  de  lo  que  propone  el 
señor  Castro,  con  la  diferencia  de  menos  de  1,000 
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habitantes  por  cada  un  Consejero.  De  modo  que  yo 
creo  que  esa  diferencia,  que  subsiste  siempre,  sola¬ 
mente  que  es  á  la  inversa,  no  debe  dar  margen  á 
que  al  término  de  Guayabal,  que  está  lindando  con 
Guanajay,  se  le  ponga  con  Consolación  del  Sur  y 
otros  lugares,  que  están  muy  distantes. 

Esa  era  la  primera  observación;  la  segunda,  des¬ 
pués  la  haré. 

El  señor  Fernadez  de  Castro:  El  señor  Zayas 
parte  de  un  error,  y  yo  antes  debo  por  centésima 
vez  repetir  que  no  tengo  ningún  empeño . 

El  señor  Zayas,  (interrumpiendo):  Ni  yo  en  mis 
observaciones. 

El  señor  Ferandez  de  Castro,  ( continuando ): 
Pero  yo,  que  presento  el  plan,  he  procurado  que  sea 
lo  más  acertado  posible,  y  quiero  que  se  fijen  los  se¬ 
ñores  Delegados  en  que  no  resulta  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Zayas. 

El  señor  Zayas  parte  del  error  de  que  en  una  cir¬ 
cunscripción  se  elige  un  Consejero  por  14,000,  y  en 
la  otra,  por  15,000.  Nó,  señores;  en  la  provincia  se 
£lige  uno  por  14,493;  y  sobre  esta  base  he  hecho 
el  reparto . 

El  señor  Zayas,  ( interrumpiendo ):  ¿Me  permite 
una  pregunta  el  señor  Castro? 

El  señor  FeraNdkz  de  Castro:  Con  mil  amores, 
señor  Zayas. 

El  señor  Zayas:  ¿Cuantos  habitantes  tiene  la 
segunda  circunscripción? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  44,633. 

El  señor  Zayas:  44,396  tengo  yo.  ¿Y  la  ter¬ 
cera? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  44,557. 

El  señor  Zayas:  Nó,  45,000  y  pico. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  creo  que  el 
señor  Zayas  está  equivocado. 

El  señor.ZAYAs:  El  señor  Quílez  me  manifiesta 
que  él  está  hasta  cierto  punto  de  acuerdo  con  mis 
datos.  Pero  yo  no  voy  buscando  la  exacta  propor¬ 
ción  de  la  provincia  en  las  circunscripciones,  pues 
conozco  que  es  necesario  que  fluctúe  de  trece  á 
quince  mil.  Yo  decía  que,  según  la  división  del 
señor  Castro,  en  la  tercera  circunscripción  se  eligen 
tres  Consejeros  solamente,  habiendo  45,000  y  pico 
de  habitantes . 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Nó,  44,500  en 
la  tercera. 

El  señor  Zayas:  Y  en  la  segunda  se  eligen  otros 
tres,  habiendo  44,600.  Yro  no  encuentro  que  sea 
abuso  ninguno  que  en  la  segunda  circunscripción, 
que  tendría  46,000  habitantes,  porque  Guayabal  tie¬ 
ne  2,000,  en  vez  de  ser  uno  por  cada  14,000  sea  uno 
por  cada  15,000,  y  en  cambio  llevaremos  el  Guaya¬ 
bal  á  Guanajay,  á  cuyo  partido  judicial  pertenece;  y 
nó  que  resulta  una  mala  división  territorial,  poner 
el  Guayabal  con  Consolación  del  Sur,  Palacios  y 
Candelaria,  que  lindan  con  Pinar  del  Río  allá  en  la 
parte  Occidental. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  ¿Por  qué  me 
cita  usted  á  Consolación? 

El  señor  Zayas:  Porque  Guayabal  resulta  más 
próximo  á  Guanajay  que  á  Consolación . 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pero  no  puede 
ser  que  un  término  colinde  con  todos  los  demás. 


El  error  del  señor  Zayas  parte  de  ahí:  él  confunde 
el  extremo  occidental  de  la  circunscripción  con  el 
extremo  oriental. 

La  modificación  consiste  en  lo  siguiente:  á  cada 
una  de  las  dos  circunscripciones  le  sobran  1,300  ha¬ 
bitantes  de  los  que  indiscutiblemente  le  correspon¬ 
den  para  los  tres  Consejeros;  como  á  la  segunda  le 
sobran  esos  mil  trescientos,  si  se  le  añaden  los  2,000 
y  pico  de  habitantes  del  Guayabal,  tendríamos  que 
á  estas  dos  circunscripciones  les  sobran  4,077  ha¬ 
bitantes. 

El  señor  Zayas  debe  fijarse  en  esto.  Yo  hallé  que 
le  sobran  á  la  segunda  circunscripción  1,367  habi¬ 
tantes,  y  si  á  este  sobrante  de  la  segunda  circuns¬ 
cripción  le  sumaba  los  2,710  que  tiene  Guayabal,  á 
esta  segunda  circunscripción  le  sobrarían  4,000  y 
pico  de  habitantes,  y  á  la  tercera  le  faltarían  2,000, 
sin  necesidad.  El  señor  Zayas  lee  solamente  el  Gua¬ 
yabal;  pero  debe  leer  también  Artemisa. 

El  señor  Zayas:  Pero  Artemisa  es  la  parte  del 
campo,  y  en  el  término  municipal  Ja  población 
principal  es  el  Caimito,  que  es  el  centro  electoral. 
E11  cuanto  al  número  de  habitantes,  entiendo  que 
no  debe  buscarse  la  división  exacta,  y  por  lo  tanto 
no  importa  que  se  aumente  á  una  de  las  circuns¬ 
cripciones  cierto  número  de  habitantes. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  El  señor  Zayas 
tiene  razón  en  cuanto  á  la  proximidad;  pero  no  en 
cuanto  á  la  equidad. 

El  señor  Quílez:  Yo  desearía  que  pudiera  ha¬ 
cerse  la  división  de  tal  manera  que  Guayabal  pasase 
á  ser  de  Guanajay,  porque  tengo  la  costumbre  de 
comunicarme  con  Guayabal  por  conducto  de  Gua¬ 
najay.  Pero  discutiendo  este  particular  con  el  señor 
Ríus  Rivera  y  con  el  señor  Castro,  me  dijeron  que 
con  sujeción  al  censo  electoral  no  podía  ser. 

Si  el  señor  Zayas,  ó  cualquier  otro  Representante, 
encuentran  un  medio  por  el  cual,  sin  perjuicios  de 
los  intereses  generales,  se  pueda  hacer  otra  división, 
haciendo  que  cada  circunscripción  tenga  el  número 
de  habitantes  más  aproximado,  yo  lo  vería  con 
gusto. 

Si  además  no  podemos  llegar  á  un  acuerdo .  en 
estos  momentos  sobre  la  división  de  esta  provincia 
y  hay  otras  en  las  cuales  están  más  de  acuerdo  los 
señores  Delegados,  yo  vería  con  gusto  que  se  apla 
zase  la  discusión  referente  á  Pinar  del  Río. 

El  señor  Zayas:  Yo  voy  á  hablar;  pero  antes 
diré  que  he  tomado  los  datos,  nó  del  censo  reforma¬ 
do  que  me  dice  el  señor  Castro,  sino  del  censo  de  la 
Isla  de  Cuba  publicado  por  el  Gobierno  interventor, 
teniendo  en  cuenta  en  algunos  casos  las  supresiones 
de  Ayuntamientos,  cuyo  número  de  habitantes  he 
sumado  á  los- Ayuntamientos  á  que  han  sido  agre¬ 
gados;  y  de  esta  manera  he  obtenido  ese  resultado, 
que  no  sé  qué  diferencia  tiene  con  el  que  lia  obte¬ 
nido  el  señor  Castro. 

La  provincia  de  Pinar  del  Río  tiene  173,082 
habitantes,  de  donde  resulta  que  se  eligen  los  doce 
Consejeros  en  una  proporción  de  uno  por  cada 
14,423.  Después  tenemos  la  primera  circunscrip¬ 
ción,  sobre  la  cual  iba  á  hacer  una  observación,  que 
comprende  83,864  habitantes:  uno  por  cada  13,000. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:.  Yo  lo  hago  á 
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la  inversa:  corresponden  6  Consejeros  á  tantos  habi¬ 
tantes. 

El  señor  Zatas:  To  lo  hago  al  revés.  Eligiendo 
se^is  Consejeros  entre  83,804,  resultan  uno  por  cada 
13,988.  En  la  segunda  circunscripción  me  resultan 
44,420,  lo  que  repartido  entre  tres  Consejeros,  queda 
una  diferencia  menor  de  400,  que  no  significa  nada. 

Ahora,  en  la  proporción  de  la  tercera,  resultan 
->00  y  pico  o  400  de  sobra,  porque  en  la  tercera  hay 
45,704  habitantes. 

Ei  señor  Fernandez  de  Castro:  44,557  ten¬ 
go  yo. 

El  señor  Zayas:  Es  decir  que  en  una  hay  más 
de  lo  que  yo  pongo,  y  en  otra  menos.  ¿Qué  diferen¬ 
cia  sensible  resulta  en  la  proporción  de  habitantes, 
para  elegir  Consejeros,  con  aumentar  para  tres  Con¬ 
sejeros  2,710  habitantes?  y  á  cambio  de  eso,  se 
obtiene  una  división  más  propia,  porque  viene  Gua¬ 
yabal  á  Guanajay,  que  es  con  quien  tiene  más 
relaciones  e  intereses  comunes  y  que  siempre  sé  ha 
considerado  como  su  cabeza  judicial.  De  modo  que 
por  una  diferencia  de  900  individuos  por  cada  Con¬ 
sejero,  obteníamos  esta  ventaja,  que  á  mí  me  parece 
muy  apreciable. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Deseo  hacer  una  ob¬ 
servación.  Se  está  tratando  aquí  de  elegir  Conseje¬ 
ros  Provinciales,  y  hemos  adoptado,  como  base  de 
la  elección,  la  circunscripción.  Por  tanto,  los  Con¬ 
sejeros  Provinciales  van  á  ser  representantes  direc¬ 
tos  del  distrito  ó  circunscripción  que  los  elige,  dentro 
de  la  Diputación  ó  Consejo  Provincial.  Y  yo  digo: 
el  Caimito  del  Guayabal  está  habitado  por  personas 
tan  íntimamente  relacionadas  con  Guanajay,  que  es 
natural  que  voten  los  del  Caimito  con  los  de  Gua¬ 
najay,  porque  los  intereses,  en  este  caso,  son  comu¬ 
nes  entre  Guanajay  y  el  Caimito.  Los  electores  de 
la  circunscripción  tienen  que  elegir,  teniendo  en 
cuenta  que  los  intereses  de  su  localidad  sean  cono’ 
cidos  de  los  elegidos. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Castro  me  dice 
que  acepta  lo  propuesto  por  el  señor  Zayas,  aun 
cuando  su  proyecto  es  el  resultado  de  un  estudio 
detenido.  Pero  no  tiene  inconveniente  en  aceptarla 
indicación  del  señor  Zayas,  de  que  pase  Guayabal 
a  la  segunda  circunscripción,  para  evitar  qué  siga 
la  discusión  sobre  este  punto. 

El  señor  Zayas:  Iba  á  indicar  que  sería  tal  vez 
más  conveniente  que  Pinar  del  Pío,  que  tiene 
38,043  habitantes,  formara  una  sola  circunscripción, 
eligiendo  tres  Consejeros,  á  razón  de  uno  por  cada 
12,700.  Y  otros  pueblos  que  tengan  bastante  po¬ 
blación,  elegirán  en  otra  proporción.  El  número 
no  se  altera  en  la  proporción  marcada  para  la  pro¬ 
vincia,  y  de  esta  manera  resulta,  en  una  circuns¬ 
cripción,  un  Consejero  por  cada  12,000  y  pico  de 
habitantes,  y  en  otra  por  cada  13,000  y  pico. 

Yo  creo  que  vale  más  hacer  esta  división,  de  la 
que  resulta  que  los. municipios  tengan  su  represen¬ 
tación  propia,  con  más  ó  menos  mayoría. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  El  señor  Zayas 
no  puede  en  todo  el  proyecto  estar  de  acuerdo  con- 
migo,  porque  el  señor  Zayas  hace  cálculos  de  una 
manera  distinta.  Yo  no  puedo  admitir  como  eficaz 
que  las  circunscripciones  de  la  Provincia  elijan 


unas  un  Consejero  por  cierto  número  de  habitantes 
y  otras  lo  elijan  por  distinto  número.  De  manera 
que  }7o  calculo  en  esta  forma:  que  eligiendo  Pinar 
del  Río  un  Consejero  por  cada  14,422,  no  altera  el 
cómputo  del  total  de  la  Provincia. 

\  con  la  división  del  señor  Zayas,  resultaría  (pie 
una  circunscripción  de  38,000  habitantes  elegiría 
tres  Consejeros,  y  otra  de  35,000,  también  tres  Con¬ 
sejeros. 

El  señor  Zayas:  ¿El  señor  Castro  me  permite 
una  pregunta?  ¿Cuántos  habitantes  tiene  la  prime¬ 
ra  circunscripción? 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  83,804. 

El  señor  Zayas:  ¿Me  hace  el  favor  de  sacarle  la' 
sexta  parte  á  ese  número?  Verá  que  no  resultan 
14,422,  sino  13,000  y  pico.  Pero  no  insisto. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  He  hecho  uso 
de  la-  palabra  tan  minuciosamente,  porque  deseo 
que  se  tenga  en  cuenta  que  lo  equitativo  es  que  lo 
mismo  sea  una  circunscripción  de  la  Provincia  que 
otra. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  votar  la  división 
de  la  Provincia  de  Pinar  del  Río.  Primero  se  va  á 
votar  si  se  divide  en  tres  circunscripciones  la  Pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río. 

[Hecha  la  votación ,  resulta  aprobada,  salvando  el  se¬ 
ñor  Zayas  su  voto.  Se  pone  á  votación  la  forma.de  la 
primera,  segunda  y  tercera  circunscripción,  y  es  aproba¬ 
da,  salvando  su  voto  en  la  segunda  y  tercera  el  señor  Rtus 
Rivera.  Se  lee  y  se  pone  á  votación  la  división  de  la 
Provincia  de  la  Habana,  y  es  aprobada,  lo  mismo  que 
la  de  Matanzas,  salvando  el  señor  Zayas  su  voto  en  la 
división  de  las  circunscripciones  de  esta  última  Provin¬ 
cia.  Es  aprobada  la  división  de  la  Provincia  de  Santa 
Clara,  salvando  su  voto  los  señores  Zayas  y  Castro). 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  discusión  la  di¬ 
visión  de  la  Provincia  de  Puerto  Príncipe. 

El  señor  Silva:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silva. 

El  señor  Silva:  Yo  rogaría  que  constituyese 
una  sola  circunscripción  toda  la  Provincia. 

El  señor  Villuendas:  ¿Nóteme  el  señor  Silva 
que,  con  su  núcleo  de  población,  la  capital  ahogue 
á  los  demás  municipios? 

El  señor  Silva:  Nó.  Sería  más  fácil  eso,  de  la 
manera  que  se  propone  en  el  proyecto.  Como  yo 
digo,  la  misma  capital  podía  ponerse  de  acuerdo 
con  los  restantes  términos ■  municipales;  mientras 
que  de  1a,  otra  manera  cada  término  querría  llevar 
por  sí  su  candidato.  La  capital  tiene  53,140  habi¬ 
tantes,  y  los  demás  municipios  tienen  juntos  35,094. 
De  ahí  resulta  que  la  capital  sola  tiene  más  pobla¬ 
ción  que  el  resto  de  la  Provincia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Señores  Dele¬ 
gados:  Yo  no  he  de  hacer  resistencia  á  la  proposi¬ 
ción  del  señor  Silva;  pero  sí  he  de  hacer  constar  que 
su  punto  de  vista  no  es  todo  lo  acertado  que  pudie¬ 
ra  ser,  porque  lo  que  él  acaba  de  decir,  demuestra 
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la  necesidad  de  que  sea  divida  en  dos  circunscrip¬ 
ciones  la  Provincia. 

La  capital  tiene  53,000  habitantes  y  el  resto 
35,000,  y  si  corno  decía  el  señftr  Silva  va  á  haber 
una  sola  circunscripción,  adiós  todo  lo  que  no  sea 
la  capital.  Mientras  que  con  dos  circunscripciones, 
les  queda  alguna  defensa  á  los  demás  ayuntamien¬ 
tos,  uniéndose.  Si  esto  es  un  mal,  lo  es  mayor  que 
se  unan  á  la  capital,  porque  los  votos  de  ésta,  en 
una  sola  elección,  votando  unos  mismos  candidatos, 
sí  que  ahogarían  los  tres  que  deben  elegir  los  demás 
ayuntamientos. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silva. 

El  stñor  Silva:  Lo  que  resulta  es  que  la  división 
de  las  circunscripciones  está  en  términos  tales,  que 
realmente  no  hay  intereses  comunes  entre  los  dis¬ 
tintos  ayuntamientos  de  la  Provincia. 

Si  usted  va  á  elegir  un  candidato  para  Santa  Cruz 
del  Sur,  y  trata  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  ayun¬ 
tamiento  de  Nuevitas,  no  llegará  á  ese  fin,  porque 
en  una  no  conocen  los  intereses  de  la  otra  localidad, 
y  estos  intereses  son  tal  vez  contrapuestos;  de  modo 
que  no  habiendo  comunidad  de  intereses  entre  ellas, 
no  es  posible  que  lleguen  á  un  acuerdo. 

El  señor  Portuondo:.  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Yo  defiendo  el  proyec¬ 
to;  yo  creo  que  por  grandes  que  sean  las  dos  circuns¬ 
cripciones  en  que  el  proyecto  divide  á  Puerto  Prín¬ 
cipe,  mayores  van  á  ser  las  distancias  si  de  las  dos 
hacemos  una.  Lo  propuesto  por  el  señor  Silva  no 
va  á  disminuir  la  distancia  que  existe  entre  Santa 
Cruz,  Jácaro,  etc.,  respecto  de  la  capital,  y  no  es 
posible  creer  que  por  el  hecho  de  que  sea  una. sola 
la  circunscripción,  renuncien  los  individuos  de  los 
Ayuntamientos  aquellos  á  tener  sus  representantes. 
De  manera  que,  unidos  los  intereses  de  Puerto 
Príncipe  y  Nuevitas  frente  á  lo^  tres  Ayuntamien¬ 
tos,  por  razón  de  la  distancia  es  indudable  que  han 
de  tener  más  fuerza  en  la  elección;  mientras  que  de 
otro  modo  los  Ayuntamientos  de  Morón,  Ciego  de 
Avila  y  Santa  Cruz  del  Sur,  que  forman  la  parte 
Oeste  y  Sur  de  la  Provincia,  estarían  frente  á  la 
paite  Este  y  Norte,  y  quedaría  dividida  la  Provin¬ 
cia  en  dos  partes  iguales,  y  los  intereses  de  Ciego  de 
Avila,  Morón  y  Santa  Cruz,  podrían  más  fácilmente 
ponerse  de  acuerdo  que  si  eso  se  hiciera  en  Puerto 
Príncipe,  porque,  como  aquí  se  ha  indicado,  entre 
esas  localidades  no  es  tan  difícil  la  comunicación, 
pues  de  unas  á  otras  se  puede  ir  por  ferrocarril  ó 
por  mar,  mientras  que  con' la  capital  los  medios  de 
comunicación  son  dificilísimos  y  á  veces  impracti¬ 
cables.  Además  el  objeto  de  los  Consejeros  Pro.vin 
cíales  es  defender  los  intereses  de  las  localidades 
respectivas.  Yo  no  sé  si  puede  haber  mañana  an¬ 
tagonismos  entre  los  habitantes,  ó  mejor  dicho,  en¬ 
tre  los  intereses  de  los  diferentes  pueblos  de  la 
Provincia;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  habiendo 
una  sola  circunscripción,  resultarían  lós  pueblos  de 
la  Provincia  ahogados  por  la  capital.  Sostengo, 
pues,  como  el  proyecto,  que  debe  la  Provincia  divi¬ 
dirse  en  dos  grandes  circunscripciones,  una  que 


comprenda  á  Puerto  Príncipe,  Nuevitas  y  Guái ma¬ 
ro,  y  la  otra  el  resto  de  la  Provincia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Siento  no  po¬ 
der  complacer  al  señor  Silva;  pero  yo  soy  el  autor 
de  la  proposición  de  que  se  hicieran  las  elecciones 
por  circunscripciones,  con  el  objeto  de  que  cada 
localidad  pudiera  defender  sus  intereses,  sobre  todo 
contra  las  mayores  agrupaciones  de  habitantes,  y 
no  es  posible  que  acceda  á  esto.  Es  realmente 
abrumador  lo  que  propone  el  señor  Silva  y  que  no 
ha  pensado  bien.  Si  es  un  mal  dividir  en  dos  cir¬ 
cunscripciones  el  Camagüey,  porque  están  distantes 
los  Municipios,  mayor  mal  sería  aún  hacer  una  sola 
circunscripción  de  toda  la  Provincia,  porque  de  ese 
modo  se  alargarían  más  las  distancias  y  los 
53,000  habitantes  de  la  capital  ahogarían  á  los  can¬ 
didatos  de  los  otros  términos  municipales,  no 
saliendo  más  Consejeros  que  los  que  quisiera  la  ca¬ 
pital.  Y  no  me  extiendo  más  sobre  el  particular, 
por  no  cansar  la  atención  de  mis  compañeros,  repi¬ 
tiendo  argumentos  que  han  sido  expuestos  con  an¬ 
terioridad. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
división  del  proyecto.  (Es  aprobada,  salvando  su  voto 
los  señores  Silva,  Alemán  y  Zayas .  El  señor  Secretario 
lee  la  división  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Cuba). 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra  en  contra 
de  esa  división. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  lie  pedido  la  palabra  en 
contra  de  la  división  que  se  ha  hecho  respecto  á  las 
circunscripciones  de  Santiago  de  Cuba  y  Caney,  in¬ 
cluyendo  á  Mayarí. 

Propongo  que  Mayarí  esté  comprendido  en  el 
distrito  de  Iíolguín,  porque  siempre  ha  pertenecido 
á  Iíolguín  y  sigue  perteneciendo  á  ese  partido  judi¬ 
cial;  y  porque  nos  encontramos  que  con  flolguín 
tiene  una  comunicación  continua.  De  Santiago  de 
Cuba  salen  los  vapores  de  Herrera,  una  vez  cada 
mes,  para  Gibara,  y  ésta  es  la  única  comunicación 
que  tiene  Mayarí  con  Santiago  de  Cuba.  En  ese 
sentido  no  veo  qué  razón  hay  para  quitar  de  IIol- 
guín  á  Mayarí,  si  histórica,  judicial  y  topográfica¬ 
mente  pertenece  á  Holguín.  Quisiera  que  me  dieran 
alguna  razón  que  rae  convenciera  de  que  los  argu¬ 
mentos  que  he  expuesto  no  deben  tenerse  en  cuenta; 
pero  dudo  de  tal  cosa.  Las  circunscripciones  están 
mal  divididas.  La  Provincia  tiene  327,715  habi¬ 
tantes,  que  entre  17  Consejeros,  corresponden  por 
cada  uno  19,277.  Puesto  Santiago  de  Cuba  dentro 
de!  territorio  que  debe  tener,  resulta  con,  una  pobla¬ 
ción  de  103,263  habitantes  y  le  corresponden  cinco 
Consejeros,  con'  un  sobrante  de  6,878.  Quitándole 
los  8,504  de  Mayarí  y  dándoselos  á  Holguín,  resulta 
para  Santiago  una  población  de  94,000  y  pico  y  le 
corresponden  cinco  Consejeros,  sobrándolo  sólo  203 
habitantes.  De  modo  que  teniendo  Holguín  una 
población  propia,  nos  encontramos  que  por  una.  ab¬ 
sorción  de  la  capital,  la  Provincia  va  á  tener  cuatro 
Consejeros  Provinciales  en  vez  de  cinco  que  le  co¬ 
rresponden,  para  que  la  capital  tenga  uno  más  ó 
sean  seis.  Yo  recomiendo  al  señor  Fernández  de 
Castro,  que  conoce  tanto  á  Oriente,  que  pese  deteni- 
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(lamiente  mis  razones,  para  que  rectifique  su  pro¬ 
yecto  en  esa  parte. 

El  señor  Portuondo:  Pifio  la  palabra. 

El  señor  ^residente:  Antes  la  lia  pedido  el 
señor  Fernández  de  Castro. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  siento  mu¬ 
cho  que  el  señor  Portuondo  no  me  oiga  con  gus¬ 
to . 

El  señor  Portuondo,  ( interrumpiendo ):  Yo  siem¬ 
pre  lo  oigo  á  usted  con  muchísimo  gusto. 

El  señor  Fernandez  de  Castro,  ( continuando ): 
Pero  aun  así  tengo  gran  necesidad  de  hablar.  Para 
complacer  al  señor  Manduley  no  necesito  hacer  un 
gran  esfuerzo.  El  señor  Manduley  sabe  que  parte 
de  eso  que  pide  estaba  en  el  proyecto  que  iba  á 
presentar;  el  señor  Manduley  sabe  que  había  puesto 
á  Mayarí  con  Holguín;  de  modo  que  eu  ese  punto 
abundábamos  en  las  mismas  ideas,  por  los  mismos 
razonamientos  que  el  señor  Manduley  acaba  de  ha¬ 
cer,  por  la  distancia  á  (pie  está  de  Santiago  de  Cuba, 
por  la  falta  de  comunicaciones,  por  que  es  del  dis¬ 
trito  judicial,  aunque  nó  en  todos  los  casos  se  ha 
podido  respetar  esta  razón,  y  por  las  relaciones  que 
hay  entre  Holguín  y  Mayarí,  á  pesar  de  que  la  dis¬ 
tancia  es  larga.  Pero  en  el  proyecto  á  que  yo  me  re¬ 
fiero,  que  tenía  á  Mayarí  con  Holguín,  tenía  á  Las 
Tunas  con  Bayarno  y  Manzanillo,  y  el  señor  Man¬ 
duley  me  pidió  varias  veces  (pie  le  pasara  Las  Tu¬ 
nas  á  Holguín . 

El  señor  Manduley,  ( interrumpiendo ):  Conforme; 
pero  sin  quitarme  á  Mayarí. 

El  señor  Fernandez  de  Castro,  ( continuando ): 
Voy  á  convencer  al  señor  Manduley.  He  manera 
que  yo  me  encontraba  con  este  dilema:  Manzanillo 
y  Bayamo  con  Las  Tunas,  por  el  número  de  habi¬ 
tantes,  debían  elegir  cinco  Consejeros;  Santiago  de 
Cuba  con  Mayarí,  tenían  cinco,  sobrando  3,000  y 
pico.  Holguín  y  Mayarí  con  Las  Tunas  no  podían 

elegir  más  que  á  cuatro . (No  se  oye).  Esta  era  la 

división  que  yo  tenía  hecha;  pero  surgieron  dos 
dificultades;  primera:  la  insistencia  del  señor  Man¬ 
duley  en  que  Las  Tunas . (No  se  oye  por  lá  inte¬ 

rrupción  que  hacen  varios  señores  Delegados). 

Esta  es  la  situación,  en  lo  judicial,  de  Las  Tunas 
y  Holguín;  de  manera  que  con  este  motivo,  por  la 
suma  de  habitantes,  por  la  necesidad  de  hacer  efec¬ 
tivo  el  derecho  de  las  dichosas  minorías,  yo  había 
hecho  esa  división.  Pero,  el  señor  Manduley  insis¬ 
tía  en  que  yo  le  diera  Las ‘Tu  ñas,  y  yo  no  tenía 
ningún  empeño  en  no  complacerlo. 

El  señor  Sanguily,  ( interrumpiendo ):  ¡Qué  feliz 
es  usted,  que  puede  regalar  pueblos! 

El  señor  Fernandez  de  Castro,  (continuando): 
Cuanto  á  Mayarí,  repito  lo  que  he  dicho  antes:  el 
señor  Manduley  insistía  en  que  le  diera  Las  Tunas, 
y  lo  complací,  trasladándoselas  á  Holguín;  pero  no 
le  podía  dejar  á  Mayarí,  porque  Holguín  no  iba  á 
poder  elegir  seis  Consejeros.  He  terminado. 

El  señor  Manduley:  Dice  el  señor  Castro  que  el 
Ayuntamiento  de  Las  Tunas  siempre  fué  de  Baya¬ 
mo;  pero  téngase  en  cuenta  que  toda  la  vida  los 
habitantes  de  Las  Tunas,  salvo  aquellos  pocos  que 
vivían  en  las  haciendas  rurales,  todos  pedían  perte¬ 
necer  al  partido  judicial  de  Holguín,  porque  el  nú¬ 


cleo  de  población,  aun  antes  de  la  guerra,  esta  todo  en 
la  costa  Norte  y  lo  forman  Puerto  Padre,  Jiguaní  y 
otras  fincas  riquísimas.  Hoy  el  Ayuntamiento  de 
Las  Tunas,  en  todo  lo  que  es  la  parte  media,  no 

tiene  más  que  potreros  y  terrenos  incultos . (No 

se  oye) .  si  perteneciera  al  partido  judicial  de  Ba¬ 

yamo,  nos  encontraríamos  que  un  exorto  de  Bayamo 
no  se  puede  cumplir,  porque  cuando  va  crecido  el 
Cauto,  es  imposible  el  paso,  y  se  ha  dado  el  caso  de 
(pie  un  exorto  en  cuatro  meses  no  ha  tenido  cumpli¬ 
miento.  Está  á  catorce  leguas  de  Holguín,  por  tie¬ 
rra,  y  continúa  por  una  jurisdicción  poblada  y 
limítrofe  del"  Ayuntamiento  de  Holguín,  y  tiene 
además  telégrafo  directo  con  Cuba.  El  Comandan¬ 
te  americano  hizo  una  división  y  colocó  la  cabe¬ 
cera  de  Las  Tunas  en  Puerto  Padre.  De  modo  que 
Puerto  Padre  ha  pertenecido  siempre,^  por  razones 
históricas,  al  Ayuntamiento  de  Holguín, y  sólo  des¬ 
pués  del  pacto  del  Zanjón  es  cuando  quedó  se¬ 
parado. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  A  oy  a  rectificar 
sólo  un  concepto  del  señor  Manduley,  nó  sobre  cues¬ 
tiones  históricas,  sino  referentes  á  Mayarí.  La  razón 
por  qué  dándole  Las  Tunas  á  Holguín  se  le  quitó 
Mayarí,  ha  sido,  como  he  explicado  antes,  por  razón 
del  número  de  Consejeros,  para  que  Holguín  pudie¬ 
ra  elegir  cuatro  Consejeros,  y  nó  porque  no  tuviera 
razón  Holguín  en  tener  á  Mayarí,  sino  porque  le 
sobrarían  muchos  habitantes  para  cuatro  Consejeros 
y  por  la  Ley  no  puede  elegir  más. 

El  señor  Manduley:  Yo  insisto  en  todas  mis 
razones  anteriores  y  suplico  á  la  Convención  que, 
pesándolas  detenidamente,  acuerde  darle  Mayarí  á 

Holguín.  .  . 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Y  yo  insisto 
en  afirmar  que  la  dificultad  no  proviene  de  la  vo¬ 
luntad  nuestra,  sino  de  la  Ley,  que  manda  que  de 
los  17  Consejeros,  12  constituyan  la  mayoría  y  5  la 
minoría;  y  cualquiera  otra  división-  que  se  baga- 
puedo  afirmarlo  en  absoluto — cualquiera  otia  divi¬ 
sión  que  se  haga  én  Oriente,  no  dará  los  5  de  la 
minoría. 

El  señor  Portuondo:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Portuondo. 

El  señor  Portuondo:  Sostengo  el  proyecto  por¬ 
que  lo  creo  el  producto  de  un  detenido  estudio,  así 
de  los  señores  Delegados  de  Oriente  como  de  los 
señores  que  formaron  la  Comisión  primera  para 
examinar  dicho  trabajo.  No  es  posible  atender  á 
una  circunscripción  locad  exclusivamente;  hay  que 
buscar  los  intereses  generales  de  la  Provincia,  para 
armonizarlos,  para  hacer  la  distribución;  y  para  ello 
hay  que  procurar  la  mayor  analogía  posible  entre 
•  los  habitantes  que  han  de  elegir.  Cualquiera  va¬ 
riación  que  se  haga  en  el  Proyecto,  haría  variar 
por  completo  las  demás  circunscripciones,  y  prueba 
de  esto  es  el  hecho  de  decir  el  mismo  señor  Mandu¬ 
ley  que  podía  agregarse  Guantánamo  a  Santiago  de 
Cuba,  de  donde  resultaría  que  Santiago  de  Cuba 
con  Guantánamo  nombraría  7  ú  8  Consejeros,  mien¬ 
tras  que  Baracoa  se  quedaría  aislada,  i  or  consi¬ 
guiente,  hay  que  desechar  como  no  viable  la 
indicación  del  señor  Manduley  en  lo  que  a  Guanta- 
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ñamo  se  refiere.  Guautáuamo,  Sagua  de  Tánamo 
y  Baracoa  están  bastante  unidos  entre  sí,  y  si  tienen 
intereses  semejantes,  han  de  estar  unidos.  Además, 
el  número  de  población  permite  exactamente  la  de¬ 
signación  de  tres  Consejeros,  respetándose  así  el 
derecho  de  las  minorías,  dos  contra  uno.  La  difi¬ 
cultad  estriba  en  la  división  que  deberá  hacerse 
entre  Holguín,  Gibara  y  Puerto  Padre;  Mayarí  que 
se  compone  de  8,000  y  pico  de  habitantes,  unida  á 
Santiago  de  Cuba  y  los  demás  Ayuntamientos,  su¬ 
man  una  población  casi  igual  á  la  que  pide  la  Ley 
para  que  puedan  designarse  seis  Consejeros,  entre 
los  que  cabe  la  designación  de  la  minoría  por  el 
criterio  seguido:  de  modo  que  la  mayoría  tendría 
cuatro  y  dos  la  minoría.  Aceptado  el  criterio  del 
señor  Manduley,  resultaría  que  Santiago  de  Cuba, 
teniendo  una  población  muy  grande,  designaría 
cinco  Representantes,  y  á  Holguín  le  faltaría  un 
número  igual  á  aquel  que  le  sobraría  á  Santiago, 
y  de  ahí  la  injusticia  si,  nombrando  ambas  circuns¬ 
cripciones  cinco  Delegados,  la  de  Santiago  de  Cuba 
ó  la  de  Holguín  tuviera  que  designar  dos  para  la 
mayoría  y  uno  para  la  minoría. 

Las  razones  que  adujo  el  señor  Manduley  respec¬ 
to  á  que  Mayarí  debía  pertenecer  á  Holguín,  resul¬ 
tan  por  completo  inaceptables,  porque  el  hecho  de* 
que  Mayarí  linde  por  el*Este  con  Holguín  y  por  el 
Sur  con  Santiago  de  Cuba  no  es  argumento  que  me 
convenza,  mientras  que  por  razón  de  la  facilidad  de 
comunicaciones  es  mucho  más  practicable  la  dis¬ 
tancia  entre  Santiago  de  Cuba  y  Mayarí.  Entre 
Holguín  y  Mayarí  no  hay  comunicación  alguna, 
como  no  sea  la  eventual  por  mar. 

De  manera  que  tenemos  una  distancia  mayor 
entre  Mayarí  y  Holguín,  que  la  que  hay  entre  Ma¬ 
yarí  y  Santiago  de  Cuba.  De  modo  también  que, 
para  respetar  el  principio  de  las  minorías,  ó  sea  que 
la  tercera  parte  sea  la  designada,  para  que  haya 
equidad  en  el  reparto  y  teniendo  en  cuenta  la  dis¬ 
tancia  existente  entre  Mayarí  y  Holguín,  así  como 
los  medios  de  comunicación,  Mayarí  debe  pertene¬ 
cer  á  Santiago  de  Cuba. 

Resumiendo,  pues,  pido  á  la  Convención  que 
apruebe  la  división  tal  como  se  presenta  en  el  pro¬ 
yecto  del  señor  Castro. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Para  una  aclaración.  Has¬ 
ta  ahora  la  única  razón  de  peso  que  se  viene  adu¬ 
ciendo  es  la  de  la  minoría,  v^so  se  resuelve  de  un 
modo  sencillo,  poniendo  cinco  Consejeros  á  Holguín, 
y  en  vez  de  uno  por  la  minoría  se  le  marquen  dos. 
Yo  concedo  que  Santiago  de  Cuba  tenga  cuatro  para 
la  mayoría  y  uno  para  la  minoría. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  no  puedo 
aceptar  lo  que  propone  el  señor  Manduley,  porque 
sería  una  injusticia  para  cualquiera  de  las  dos  cir¬ 
cunscripciones. 

El  señor  Manduley:  Pero  yo  tengo  que  demos¬ 
trar  que  salvo  los  intereses  de  la  Provincia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Ya  están  á  salvo. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
división  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Cuba. 


[Ileclia  la  votación  es  aprobada ,  salvando  su  voto  el 
señor  Manduley):  • 

El  señor  Villuendas:  Pido  la  palabra  para  una 
proposición. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villuendas. 

El  señor  Villuendas:  Se  ha  acordado  que  se 
imprima  la  Ley  Electoral  y  que  se  reparta  á  los  se¬ 
ñores  Delegados;  pero  ese  requisito  es  para  ver  si  en 
su  articulado  se  está  conforme  con  lo  que  aquí  se 
acordó,  y  yo  propongo  que  al  mismo  tiempo  pase  un 
ejemplar  á  la  Comisión  de  estilo  para  que  ésta  en 
un  próximo  día  dé  cuenta  de  lo  que  ha  hecho.  Si 
resulta  que^algúu’jDelegado  ha  encontrado’que  al¬ 
guno  de  los  artículos  no  está  conforme  con  lo  que  se 
aprobó  aquí,  entonces  la  Comisión  no  tiene  que 
corregir  más  que  esos  artículos,  porque  no  es  creíble 
que  todos  estén  en  ¡desacuerdo  con  lo  que  aquí  se 
acordó. 

El  señor  Presidente:  Pudiera  aceptar  esto  la 
Convención,  y  así  se  ganaría  tiempo.. 

El  señor  Alemán:  Si  se  imprime  el  Proyectó, 
parecería  que  es  con  el  carácter  definitivo;  pero 
dentro  de  él  faltan  algunas  cosas:  falta  saber,  por 
ejemplo,  quiénes  son  los  mayores  contribuyentes;  y 
si  hacemos  ahora  la  impresión,  tendríamos  que 
reimprimirlo  luego  para  incluir  esto. 

El  señor  Villuendas:  Me  he  equivocado:  no  he 
debido  decir  imprimir,  sino  copiar. 

El  señor  Zayas:  Yo  tenía  presentada  una  mo¬ 
ción  para  que  se  acordara  quiénes  son  los  mayores 
contribuyentes;  la  dejaremos  para  otra  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  puede  acordar  que  el 
Proyecto  con  la  moción  pasen  á  la  Comisión  de 
estilo. 

El  señor  Sanguily:  Voy  á  preguntar  si  la  Comi¬ 
sión  á  que  se-refiere  el  señor  Villuendas  es  la  Comi¬ 
sión  de  la  Constitución  ó  ha  de  ser  una  nueva. 

El  señor  Villuendas:  No,  es  la  permanente. 

El  señor  Sanguily:  En  el  sentido  de  ser  la  per¬ 
manente,  pido  -que  se  me  cambie  á  mí  por  otro 
Delegado  cualquiera.  Hace  tiempo  que  me  siento 
malo,  me  he  visto  con  un  médico  y  me  ha  manda¬ 
do  el  reposo.-  No  puedo  trabajar,  una  bronquitis 
antigua  se  me  ha  renovado. 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados,  esa 
razón  del  señor  Sanguily,  que  después  de  todo  no 
es  muy  sólida,  porque  su  trabajo  sería  de  escribir  y 
no  de  hablar,  está  obviada  con  que  se  le  asocie  un 
compañero,  y  yo  propongo  que  el  compañero  sea 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Sanguily:  Señores  Delegados:  Yo  ten¬ 
go  el  derecho  de  estar  enfermo,  se  me  conoce  hasta 
hablando,  y  á  título  de  sentirme  enfermo,  pido  que 
se  me  atienda.  No  he  pedido  licencia,  pido  sola¬ 
mente  eso. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  el  señor  Berriel 
sustituya  al  señor  Sanguily;  cuando  éste  se  exime 
es  porque  se  siente  mal. 

El  señor  Villuendas:  Bueno,  pues  el  señor  Be¬ 
rriel  y  el  señor  Gómez  sustituirán  al  señor  Sanguily 
por  encontrarse  enfermo. 

El  señor  Presidente:  ¿Está  conforme  el  señor 
Berriel? 
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El  señor  Bkrriel:  Acepto  la  designación  con 
tal  de  que  la  Comisión  de  estilo  se  reúna  á  la  misma 
hora  que  acostumbra  hacerlo  la  Convención. 

El  señor  Presidente:  Bueno,  eso  será  acuerdo 
de  sus  compañeros.  De  modo  que  el  Proyecto  pa¬ 
sará  á  la  Comisión  de  estilo,  y  al  mismo  tiempo,  en 
la  misma  sesión,  damos  cuenta  del  Proyecto  y  su 
redacción  definitiva.  Ahora,  si  los  señores  Delega¬ 
dos  quieren,  se  leerá  una  moción  del  señor  Alemán. 
Y  hay  otra  del  señor  Zayas.  (El  señor  Zayas,  lee). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  hacer  una  pregunta  al  señor  Alemán. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro.  , 

El  señor  Fernandez  de  Castro.  Quisiera  que 
el  señor  Alemán  me  dijera  si,  según  su  proposición, 
se  consideran  elegibles  como  Compromisarios  los 
mayores  contribuyentes  de  un  término  municipal. 

El  señor  Zayas:  Hay  dos  mociones,  una  del  se¬ 
ñor  Alemán,  que  dice  así:  (Lee).  Y  otra  mía:  (Lee). 

El  señor  Fernandez,  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  una  aclaración  á  la  moción  del  señor 
Alemán;  no  voy  á  combatirla;  una  pregunta  sola¬ 
mente.  Dice  su  proposición:  “Serán  considerados 
mayores  contribuyentes  de  un  término  municipal, 
para  los  efectos  de  elegibles  como  Compromisarios, 
etc.,  etc.”  Y  yo  hago  la  siguiente  pregunta:  Para 
ser  Compromisario  ¿bastará  ser  mayor  contribuyen¬ 
te  de  un  término  de  la  Provincia? . 

El  señor  Presidente:  Señor  Castro,  no  se  ha 
puesto  todavía  á  discusión. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  no  discuto, 
señor  Presidente;  hago  una  pregunta. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  explicar 
al  señor  Castro. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alemán. 

El  señor  Alemán:  Voy  á  explicar  al  señor  Cas¬ 
tro.  Precisamente  como  se  tome  por  base  una  cuo¬ 
ta  cualquiera,  vendría  á  resultar  que  las  capitales  ó 
poblaciones  de  primera  clase,  anularían  los  votos 
del  resto  de  la  Provincia.  Las  contribuciones  de  la 
Isla  de  Cuba  se  pagan  hoy  arregladas  á  la  base  de 
población  en  que  está  dividida;  hay  poblaciones  de 
primera,  segunda,  etc.,  hasta  de  sexta  clase;  y  resul¬ 
ta  que  un  mayor  contribuyente  en  una  población 
de  sexta  clase,  110  equivale  á  un  menor  contribu¬ 
yente  que  paga  una  ínfima  cuota  en  una  población 
de  primera;  por  lo  cual  vendría  á  resultar  que  solo 
tendrían  derecho  á  ser  elegibles  los  de  las  ciudades 
de  primera.  Pero  en  este  concepto,  como  la  repre¬ 
sentación  es  de  la  Provincia  y  los  Compromisarios 
lian  de  ser  provinciales,  se  escogen  en  cada  término 
municipal  el  número  de  sus  mayores  contribuyen¬ 
tes,  y  con  la  reunión  de  las  listas  de  cada  Ayunta¬ 
miento,  se  forma  la  lista  general  de  los  que  puedan 
ser  elegidos  como  Compromisarios  en  la  Provincia. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Entonces,  cuan¬ 
do  se  llegue  á  discutir,  yo  pediré  que  se  escriba  más 
claro. 

El  señor  Zayas:  En  mi  moción  se  fija  cantidad, 
la  cual  no  hago  cuestión  de  gabinete;  voy  á  volver 
á  leer  mi  moción.  (Lee).  Mi  objeto  es  que  no  se  res¬ 
trinja  el  número  de  elegibles  de  la  manera  que  re¬ 
sulta  con  la  proposición  dt  1  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  Pero  si  no  van  á  ser  los  de  la 
Habana  solamente,  señor  Zayas,  sino  de  todas  las 
Provincias. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  6  menos  20  p.  m.) 
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Fl  Sr  Presidente  abre  la  sesión  extraordinaria  y  anuncia  su  objeto,  que  es  la  revisión  de  un  párrafo 
de  un  artículo  de  la  Ley  Electoral.  Y  pone  á  discusión  si  se  acepta  ó  nó,  en  principio,  la  revisión  pedida. 
Toman  parte  en  el  debate  los  Sres.  Delegados  Berriel,  Juan  G.  Gómez,  Sanguily,  Alemán  y  González 
Llórente.  Puesta  á  votación  es  desechada  la  demanda  de  revisión,  por  no  reunir  el  número  de  votos 

reglamentario. 

Y  se  pasa  á  la  sesión  ordinaria. 


(Presidencia:  Méndez  Capote). 

Se  abre  la  sesión.  ( Eran  las  2  menos  ¿5  p t  m.) 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegarlos:  Va  a 
tratarse  en  sesión  extraordinaria,  de  una  moción 
que  hay  sobre  la  mesa,  pidiendo  la  revisión  de  la 
última  parte  de  un  párrafo  de  la  Ley  Electoral 

aprobada.  ^ 

(El  señor  Villuendas  lee  una  petición  de  revisión , 
fi/rnada  por  los  señores  Berriel,  J.  M.  Gómez,  T  illuen- 
das,  Morúa  y  Méndez  Capote). 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Voy 
á  hacer  una  advertencia,  que  me  parece  convenien¬ 
te  para  la  discusión.  Según  los  antecedentes  que 
tenemos  aquí,  en  la  Convención,  de  casos  análogos^, 
se  va  á  tratar  primero,  en  principio,  si  se  revisa  ó 
nó  el  acuerdo.  Si  el  voto  es  negativo,  no  hay  que 
seguir  más  adelante,  y  si  es  afirmativo,  entonces 
vendrá  el  acuerdo  que  ha  de  sustituir  al  revisado. 
De  manera,  que  lo  primero  que  se  pone  á  discusión 
es:  si  se  revisa  ó  nó  el  acuerdo.  I  según  sea  el 
voto,  afirmativo  ó  negativo,  se  tratará  ó.  no  de  la 
última  parto  ríe  la  raocion.  Queda  abierta  dis¬ 
cusión. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Berriel. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  V  oy  a 
hablar  con  el  solo  objeto  de  aclarar  la  solicitud^  de 
revisión  que  hemos  tenido  la  honra  de  someter  a  la 
deliberación  de  la  Cámara,  reservándonos  el  deie— 
cho,  si  fuera  impugnada  nuestra  mociou,  de  hacei 
uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  la  misma. 

En  el  texto  de  nuestra  Constitución  palpita  de 


una  manera  evidente,  el  propósito  de  que  los  Com¬ 
promisarios  que  han  de  elegirá  nuestros  Senadores, 
resulten  sacados,  por  así  decirlo,  de  tres  grandes 
masas  de  la  población  cubana.  La  una,  la  masa 
general  de  los  ciudadanos,  representada  está  por  los 
Consejeros  provinciales;  la  otra,  por  los  mayores 
contribuyentes,  por  esa  porción  de  ciudadanos  que 
representan  la  riqueza;  y  la  tercera,  por  la  que  re¬ 
presente  la  cultura,  la  capacidad;  y  resulta  que,  tal 
como  aparece  tomado  el  acuerdo  cuya  revisión  se 
acaba  de  solicitar,  nosotros  traducimos  por  capaci¬ 
dad,  simple  y  escuetamente,  el  hecho  de  saber  leer  y 
escribir — lo  que  por  otra  parte,  según  la  Constitu¬ 
ción,  constituye  uno  de  los  elementos  que  se  re¬ 
quieren  para  que  pueda  ejercitarse  el  derecho  del 
sufragio.  De  esto,  que  es  lo  más  grave  á  mi  jui¬ 
cio,  dice  textualmente  el  artículo  aprobado  por  la 
Convención:  “Para  Compromisarios  senatoriales...” 
(Lee).  De  modo  que  para  esta  fracción  que  se  va  á 
sumar  en  la  elección  de  Compromisarios  con  los  C  on¬ 
sejeros  provinciales,  también  se  requiere,  indispen¬ 
sablemente,  que  reúna  esta  circunstancia:  “y  el 
requisito,  además,  de  ser  mayores  contribuyentes,  de 
saber  leer  y  escribir,  y  que  tengan  también  la  con¬ 
dición  de  ia  mayoría  de  edad,  y  desde  luego  que 
sean  vecinos  de  la  provincia”,  y  á  la  otra  fracción 
que  nosotros  debemos  suponer  que  representa  la 
cultura  del  país,  las  verdaderas  capacidades,  no  se 
le  exige  más  sino  que  “sepa  leer  y  escribir  ,  es 
decir,  condición  común  á  la  otra  parte. 

De  manera  que  yo  no  me  explico  cómo  á  este 
grupo  de  Compromisarios,  que  debe  representar  la 
cultura  de  nuestro  pueblo,  se  le  exige  la  condición 


620 


DIARIO  DE  SESIONES 


común  á  la  otra  parte, — únicamente; — y  sólo  por  es¬ 
to,  por  no  explicarme  esto,  es  por  lo  que  pido  que 
se  revise  el  acuerdo,  pues  creo  que  á  esa  otra  parte 
debe  exigírsele  algo  más  que  el  mero  requisito  de 
saber  leer  y  escribir. 

El  señor  JuanG.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  pido  la  palabra 
para  solicitar  de  la  Convención  que  sostenga  el 
acuerdo,  tal  como  está  estatuido  en  la  Ley  Electoral. 
For  él  voté,  y  lo  hice  fundándome  precisamente  en 
la  redacción  misma  del  artículo  constitucional,  re¬ 
ferente  á  la  elección  senatorial;  para  lo  cual  me  voy 
á  permitir  traer  un  recuerdo  á  la  Asamblea.  En 
la  sesión  que  celebró  la  Convención  Constituyente 
el  día  30  de  Enero  de  este  año,  se  entabló  un  largo 
debate  muy  interesante,  respecto  á  las  condiciones 
que  habían  de  tener  los  Compromisarios  para  Sena¬ 
dores. 

El  debate  fué  apasionado  entre  los  que  deseaban 
que  los  Senadores  fueran  electos  por  sufragio  uni¬ 
versal  directo  y  los  que  querían  el  sufragio  de  segun¬ 
do  grado,  habiendo  surgido  también  una  tendencia, 
representada  por  un  señor  Representante,  ahora  au¬ 
sente  de  esta  Cámara,  el  señor  Giberga,  que  pretendía 
dar  á  la  elección  senatorial  un  carácter  que  parecía 
opuesto  á  ambas. 

En  el  Diario  de  Sesiones  consta  que  se  llegó  á 
un  acuerdo  mediante  una  enmienda  por  mí  redac¬ 
tada  y  en  la  cual  convinimos  en  que  las  capacida 
des,  tales  como  sé  entienden  definidas  por  hombres 
poseedores  de  títulos,  no  constarían  en  la  Constitu¬ 
ción  y  que  no  sería  ése  el  concepto  que  se  le  daría, 
y  ésa  fué  una  transacción  mediante  la  enmienda  que 
dice  así  {la  lee).  Pero  ha  de  entenderse  que  esto 
tiene  su  comentario,  y  ahí  está  en  la  discusión  que 
se  promovió  entre  los  señores  Portuondo  y  Alemán, 
en  la  cual  ei  señor  Portuondo  sostenía  la  elección 
directa,  y  el  señor  Alemán  mantenía  la  elección  por 
segundo  grado,  la  que  nosotros  seguimos  mante¬ 
niendo,  es  decir,  que  la  única  diferencia  que  había 
es  que  los  primeros  querían  el  sufragio  universal 
directo  y  los  otros  el  sufragio  de  segundo  grado.  No 
es  posible  que  olvidemos  ahora  que  estos  artículos 
constitucionales  tienen  su  interpretación  en  el  de¬ 
bate  que  los  precedió,  en  la  transacción  á  que  se 
llegó,  y  hay  un  incidente  que  consta  aquí,  y  fué 
que  se  suspendió  la  sesión  para  que  se  pusieran  de 
acuerdo  los  representantes  de  las  diversas  tenden¬ 
cias.  Por  lo  tanto,  apoyándome  en  el  espíritu  que 
domina  en  la  Constitución,  pido  á  la  Asamblea  que 
mantenga  redactado  el  artículo  tal  como  está,  lo¬ 
grando  con  ello  el  respeto  á  la  transacción  que  en¬ 
tonces  la  Convención  celebró. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berriel. 

El  señor  Berriel:  Soy  realmente  flaco  de  me¬ 
moria,  y  probablemente  á  este  respecto  no  recuerdo 
la  transacción  que  invoca  nuestro  compañero'  el  se¬ 
ñor  Gómez.  Pero  requiriendo  yo  el  Diario  de 
Sesiones,  he  leído  la  enmienda  que  acaba  de  leer  el 


señor  Gómez,  que  luego  se  votó  sin  discusión  algu¬ 
na,  por  una  gran  mayoría.  Y  yo  disiento  muy 
mucho  de  mi  compañero  el  señor  Gómez  en  lo  que 
él  quiere  hacer  que  signifique  el  concepto  de  capa¬ 
cidad,  en  relación  con  esta  materia  que  nos  ocupa. 
Yo  hasta  ahora  no  he  encontrado,  ni  en  la  esfera 
del  derecho  administrativo,  ni  en  la  del  derecho 
político,  cuando  se  habla  de  exigir  el  requisito  de 
capacidad  como  elemento  contrapuesto  á  otros  ele¬ 
mentos,  que  esa  capacidad  se  traduzca  por  el  hecho 
escueto  de  saber  leer  y  escribir.  Eso  no  lo  he  visto 
jamás,  y  yo  desearía  que  el  señor  Gómez,  en  la 
esfera  de  los  principios,  me  demostrara  que  la  pala¬ 
bra  capacidad  puede  significar  solamente  saber  leer 
v  escribir.  El  mismo  texto  de  la  enmienda  dice: 
“poseer  la  capacidad  que  determina  la  Ley  ”,  que  no 
es  la  capacidad  que  se  dice  exigirse  en  la  Constitu¬ 
ción,  pues  me  basta  saber  lo  que  en  idioma  caste¬ 
llano  significa  “capacidad”  y  lo  que  en  esferas  de 
mayor  altura  significa  esa  palabra,  para  que  yo  no 
pueda  aceptarla  aquí,  en  manera  alguna,  solamente 
en  el  sentido  de  saber  leer  y  escribir.  [No  se  oye).  - 

Y  yo  no  me  explico  cómo,  con  su  talento,  pueda 
recomendar  este  texto  el  señor  Gómez,  que  yo  so¬ 
meto  á  la  crítica:  que  se  pueda  sostener  que  en  la 
minoría  reservada  de  una  manera  privativa  á  los 
contribuyentes,  sea  necesario  saber  leer  y  escribir, 
y  sobre  saber  leer  y  escribir,  sea  necesario  ser  mayor 
contribuyente;  y  que  en  la  otra  fracción  que  yo  lla¬ 
mo  capacidades,  baste  el  hecho  escueto  de  saber  leer 
y  escribir.  Porque  si  basta  saber  leer  y  escribir 
¿para  qué  se  necesita  ser  mayor  contribuyenfcé?  Y 
sobre  todo,  yo  llamo  la  atención  de  mis  compañeros 
sobre  este  punto  particular:  personas  bastantes  en¬ 
tendidas,  á  quienes  he  oído,  se  muestran  verdade¬ 
ramente  asombradas  de  que  nosotros,  en  la  esfera 
en  cyie  nos  estamos  colocando  en  la  discusión,  po¬ 
damos  traducir  por  capacidad  el  hecho  de  saber  leer 
y  escribir,  como  elemento  de  cultura  en  nuestro  país,' 
al  efecto  de  que  los  mayores  contribuyentes  elijan 
para  Senadores  á  los  individuos  que  no  sepan  más 
que  leer  y  escribir.  A  este  respecto,  yo  sostengo  la 
revisión  del  acueido. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  El  problema  se  va 
planteando  en  términos  más  complejos.  En  reali¬ 
dad  de  verdad,  los  que  presentamos  esta  enmienda, 
yo  que  principalmente  la  redacté,  no  hemos  acepta¬ 
do  nunca  esta  división  del  colegio  electoral  en  tres 
secciones;  nosotros  encontramos  que  la  transacción 
era  dar  al  contribuyente,  actualmente  representante 
del  capital,  una  participación  en  el  acto  electoral, 
que  no  se  la  daba  el  solo  hecho,  de  concurrir  con  la 
masa  total  de  los  electores.  Votando,  por  tanto, 
como  simple  elector,  su  voto  era  único;  mientras 
nosotros  hicimos  que  el  capital  viniese  á  represen¬ 
tar  una  tercera  parte  en  el  resultado  de  la  elección, 
como  transacción  con  los  que  querían  que  el  Senado 
se  eligiese  por  un  colegio  electoral,  porque  nosotros 
éramos  partidarios  de  que  el  Senado  fuera  elegido 
por  sufragio  directo;  y  dimos  representación  al  ca- 
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pital  por  medio  de  los  contribuyentes,  haciendo  que 
éstos  se  constituyesen  en  un  grupo  separado.  Esa 
fué  la  transacción.  Y  por  lo  demás,  bien  claro  se 
vé  que  alguna  diferencia  advertimos  en  la  redacción 
del  artículo,  cuando  no  admitimos  el  texto  primi¬ 
tivo  ni  la  enmienda  del  señor  Glberga,  en  que  se 
decía:  “y  otra  tercera  parte  elegida  entre  las  capaci¬ 
dades”.  Nosotros  no  quisimos  aceptar  eso.  Por 
tanto  el  texto  está  muy  bien  redactado;  y  el  que  lo 
interprete  en  otro  sentido,  se  olvida  de  sus  antece¬ 
dentes.  He  dicho. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tieue  la  palabra  el  se¬ 
ñor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Estoy  de  acuerdo  con  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  Juan  G.  Gómez.  Por 
lo  que  acaba  de  exponer,  el  término  “capacidad” 
tiene  dos  significaciones:  una  propiamente  técnica, 
que  es  la  que  todos  entienden  en  el  sentido  de  pro¬ 
fesional,  y  otra,  la  vulgar,  por  decirlo  así,  como  si¬ 
nónimo  de  aptitud.  Pero  hay  una  diferencia:  la 
aptitud,  tal  como  la  entiendo  yo,  la  tiene  todo  aquél 
que,  por  ser  Consejero  provincial,  pueda  elegir  Com¬ 
promisarios;  la  aptitud  la  tienen  los  mayores  contri¬ 
buyentes  para  ser  Compromisarios,  y  el  que  sepa 
leer  y  escribir.  De  modo  que,  tratándose  de  esta 
significación  vulgar,  huelga  en  absoluto  que  nosotros 
hayamos  discurrido  respecto  á  este  particular.  Pero 
cuando  se  habla  en  materias  de  esta  índole,  en  la 
esfera  del  derecho  político  y  administrativo,  cuando 
se  habla  de  capacidad,  se  entiende,  como  no  puede 
menos  de  entenderse,  el  elemento  que  representa  la 
cultura  del  país,  como  cuando  se  dice  contribuyentes, 
se  refiere  á  los  ciudadanos  que  representan  la  clase 
de  arraigo  en  el  país,  y  á  este  respecto,  cuando 
nosotros  decimos  capacidad,  debemos  referirnos  á  la 
cultura  del  país;  y  sería  muy  pobre  idea  la  que  for¬ 
maran  en  el  extranjero  de  nosotros,  viendo  que  es¬ 
timamos  culto  á  todo  el  que  sabe  leer  y  escribir. 

Si  considerando  detenidamente  la  Convención  el 
texto  de  esto  que  está  acordado,  y  el  texto  que  cree 
el  señor  Gómez  que  está  bien  redactado,  lo  mantie¬ 
ne,  bien  está. 

En  todo  caso,  á  mí  me  importa  que  conste  mi 
opinión  contraria  á  este  punto,  porque  no  quiero 
asumir  ante  el  país  esta  responsabilidad. 

Tenemos,  pues,  que  tres  fracciones  han  de  proce¬ 
der  á  la  elección,  en  su  día,  de  los  Compromisarios 
para  Senadores.  Una  la  constituyen  los  Consejeros 
provinciales,  otra  fracción  la  constituyen  los  mayo¬ 
res  contribuyentes;  pero  resulta  que  á  éstos  se  les 
exige  como  condición  esencial,  sobre  ser  mayores 
contribuyentes,  la  circunstancia  de  saber  leer  y  es¬ 
cribir,  y  á  la  otra  fracción,  á  la  que  á  mi  juicio  debe 
representar  la  cultura  del  país,  se  le  exige  sólo  que 
sepa  leer  y  escribir;  y  digo  yo,  y  digo  con  la  lógica, 
que  puesto  que  á  esta  tercera  fracción  sólo  se  le  exi¬ 
ge  saber  leer  y  escribir  ¿por  qué  exigir  lo  mismo  á 
la  segunda,  sobre  ser  mayores  contribuyentes? 

El  señor  Presidente:  Señor  Sanguily,  ¿usted 
pedía  que  se  leyera  la  moción? 

El  señor  Sanguily:  Sí,  señor. 

{El  señor  Villu&nclas  lee  la  moción). 


El  señor  Presidente:  Me  permito  advertirle  que 
lo  que  se  está  discutiendo  es  la  revisión  en  prin¬ 
cipio. 

El  señor  Sanguily:  Pues  pido  la  palabra  para 
oponerme  á  la  revisión  en  principio,  y  además  para 
oponerme  á  los  términos  en  que  se  pide.  Aquí  se 
verifica  un  fenómeno  muy  curioso,  y  es  que,  después 
de  hecha  la  Constitución,  bulle  en  la  Convención 
un  sentido  que  puede  llamarse  conservador,  y  á  eso, 
sin  duda,  responde  la  moción  que  se  acaba  de  pre¬ 
sentar.  ¿Qué  quiere  decir  ese  sentido  conservador? 
Quiere  decir  un  espíritu  de  desconfianza  respecto 
del  país.  Se  quiere,  naturalmente,  buscar  el  mejor 
acierto  en  la  elección  de  todos  los  cargos;  y  sé  busca 
un  medio,  respecto  á  la  elección  de  los  Senadores, 
en  el  espíritu  conservador,  puesto  que  se  busca  una 
garantía  de  acierto  poniendo  determinados  obstácu¬ 
los,  pretendiéndose  que  no  hay  garantía  de  acierto 
más  que  en  dos  clases  de  ciudadanos:  los  que  tienen 
dinero  y  los  que  tienen  títulos, — cuando  hay  veces 
que  se  tiene  dinero  y  se  ha  acreditado  no  tener 
acierto.  El  tener  dinero  no  es  siquiera  una  garan¬ 
tía  de  tener  espíritu  conservador,  porque  yo  conozco 
muchas  personas  que  tienen  dinero  ó  buena  posi¬ 
ción,  y  sus  ideas  son  verdaderamente  anárquicas. 
Y  precisamente  el  gran  error  de  los  que  atacan  el 
sentido  democrático  de  la  política  moderna  en  su 
manifestación  más  específica,  cual  es  el  sufragio  uni¬ 
versal,  está  en  desconfiar  del  voto  popular  y  preten¬ 
der  que  las  otras  clases  tienen  mejor  acierto. 

Yo  creo  que  esto  es  un  error,  y  por  eso  hablo;  si 
nó,  no  hablaría,  y  de  paso  demostraré  que  he  tenido 
razón  al  defender  aquí  el  sufragio  universal;  que  en 
el  sufragio  universal  lo  temible  uo  es  el  pueblo,  la 
clase  que  se  llama  el  pueblo;  lo  temible  es  la  clase 
que  dirige  al  pueblo.  Siempre  he  creído  que  donde 
hay  gangrena,  vicios  y  miserias,  es  en  la  clase  di¬ 
rectora;  nunca  en  la  clase  popular;  y  extiéndase  la 
vista  por  todas  partes,  en  el  ámbito  reducido  de 
nuestra  política,  y  se  verá  que  todas  las  ambiciones, 
las  concupiscencias  y  todas  las  miserias,  no  son  pro¬ 
ducto  de  las  clases  populares,  sino  de  la  intriga  y  de 
la  ambición  de  sus  directores.  {Aplausos).  El  pue¬ 
blo  vota  según  le  indica  el  grupo  ó  la  entidad  en 
quien  tiene  confianza  y  que  acepta  como  bueno;  si 
esta  entidad  es  malévola,  la  dirección  ha  de  ser  fu¬ 
nesta,  y  no  es  pues  la  responsabilidad  del  que  vota, 
sino  del  inspirador. 

Pero  se  dice  que  la  dificultad  consiste  en  la  in¬ 
terpretación  de  la  palabra  capacidad,  (aquí  no  dice 
capacidades,  sino  capacidad).  El  señor  Berriel  de¬ 
finió  muy  bien  lo  que  se  entiende  en  derecho  usual 
por  capacidad:  las  personas  de  arraigo  que  repre¬ 
sentan  de  algún  modo  fuerzas  sociales,  son  capaci¬ 
dades.  Pero  aquí  no  se  habla  de  eso,  la  Constitución 
dice  que  las  condiciones  de  capacidad  de  la  segunda 
mitad  de  los  Compromisarios,  serán  determinadas 
por  una  Ley.  Las  condiciones  de  capacidad,  es  de¬ 
cir,  las  condiciones  de  su  aptitud,  que  los  pongan 
con  capacidad  para  votar;  y  las  condiciones  de  ap¬ 
titud  que  se  han  señalado  aquí  son  las  de  saber  leer 
y  escribir.  Aquí  la  Constitución  es  más  clara  que 
la  Ley  Electoral;  la  Constitución  señala  tres  grupos 
de  individuos  para  constituir  la  junta  electoral  de 
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Senadores:  los  Consejeros,  la  mitad  de  los  Compro¬ 
misarios  que  con  la  otra  mitad  han  de  tener  las 
condiciones  de  ser  vecinos  del  término  municipal,  y 
la  otra  mitad  que  tendrá  como  condición  de  capa¬ 
cidad,  aquélla  que  la  Ley  determine,  y  la  Ley  de¬ 
termina  que  unos  sean  mayores  contribuyentes  y 
que  los  otros  no  lo  sean.  Esa  es  la  única  diferencia 
establecida  por  la  Ley  Electoral. 

Todos  los  Compromisarios  lian  de  saber  leer  y 
escribir,  según  la  Ley  Electoral,  nó  según  la  Cons¬ 
titución.  Pero  la  Ley  Electoral  ha  hecho  una 
división  en  dos  partes,  estableciendo  que  una  se 
componga  de  mayores  contribuyentes:  y  ésa  es  toda 
la  diferencia.  De  modo  que  la  Ley  Electoral  ha  es¬ 
tablecido,  conforme  al  artículo  38  de  la  Constitución, 
que  se  diferencien  los  tres  grupos  de  este  modo: 
Consejeros  provinciales,  Compromisarios  mayores 
contribuyentes  y  Compromisarios  que  no  sean  ma¬ 
yores  contribuyentes;  pero  todos  los  Compromisarios 
han  de  saber  leer  y  escribir.  El  señor  Berriel  pre¬ 
tende  que  es  más  acertado  establecer  que  una  mitad 
de  los  Compromisarios  sepan  leer  y  escribir  y  sean 
mayores  contribuyentes  y  que  la  otra  no  sean  ma¬ 
yores  contribuyentes,  pero  se  componga  de  hom¬ 
bres  que  posean  títulos  profesionales  ó  hayan 
servido  algún  cargo  público,  como  prenda  de  ga¬ 
rantía. 

Pero  un  título,  el  hecho  de  poseer  un  título  ¿es 
en  realidad  una  garantía?  El  hecho  de  haber  ser¬ 
vido  un  cargo  público '  ¿es  también  una  garantía? 
¿Qué  representa  el  que  tiene  un  título  profesional? 
¿Qué  representa  el  que  ha  servido  un  destino  públi¬ 
co?  Creo  que  no  representan  nada:  podrá  ó  nó  haber 
adquirido  experiencia  el  segundo;  podrá  ó  nó  tener 
ciencia  el  primero:  no  es  forzoso  que  tengan  ciencia 
y  experiencia  el  primero  y  el  segundo.  Pero  apar¬ 
te  de  que  eso  no  priva  á  la  Convención  del  derecho 
de  hacer  lo  que  crea  conveniente,  aquí  se  ha  soste- 
’nido  una  teoría,  qué  creo  va  á  prevalecer;  aquí  se 
ha  sostenido  la  teoría  de  que  los  Compromisarios 
irán  á  cumplir  su  deber  por  un  voto  imperativo. 
Importa  muy  poco,  pues,  que  el  Compromisario 
tenga  ó  nó  título  profesional,  si  no  ha  de  hacer  más 
que  cumplir  lo  que  le  ordene  el  partido  que  lo  en¬ 
vía.  ¿No  cree  el  señor  Berriel  que  los  Compromi¬ 
sarios  han  de  ir  obedeciendo  una  consigna?  Yo  he 
sostenido  aquí  que  no  debieran  ir  así;  pero  todos 
estamos  convencidos  de  que  así  irán;  y  entonces, 
¿qué  garantía,  qué  ventaja  produce  la  posesión  de 
un  título?  Suponga  el  señor  Berriel  que  todos  los 
Compromisarios  sean  doctores:  todos  los  Compromi¬ 
sarios  son  doctores,  pero  van  á  obedecer  una  consig¬ 
na:  pues  todos  los  Compromisarios  van  á  obrar  como 
si  no  fuesen  doctores.  Importa,  pues,  muy  poco  el 
título,  y  creo  que  la  moción  del  señor  Berriel  es 
inútil,  ineficaz,  y  al  mismo  tiempo  obedece  á  un  es¬ 
píritu  conservador  que  no  responde  á  ningún  siste¬ 
ma,  El  doctor  Berriel  sabe  que  todos  somos  siempre 
un  poco  conservadores,  y  yo  algunas  veces  me  he 
sentido,  acaso  por  mi  enfermedad,  mucho  más  con¬ 
servador  que  el  doctor  Berriel;  me  ha  dado  pena 
algunas  veces,  viéndolo  de  más  edad  que  yo,  ser  más 
radical  qpe  yo  (Risas)  y  sin  embargo,  en  estos  mo¬ 
mentos  le  digo  que  ese  sentido  conservador  tiene 


para  mí  un  gravísimo  mal,  y  es  que  ni  siquiera 
obedece  á  un  sistema. 

Si  yo  viera  estatuido  eso  en  la  Constitución,  para 
garantía  de  la  sociedad,  yo  estaría  de  acuerdo.  Tero 
note  el  doctor  Berriel  que  la  Constitución  es  absolu¬ 
tamente  democrática,  menos  en  el  Senado.  Yo  la¬ 
mento  mucho  estar  en  desacuerdo  con  el  doctor  Be¬ 
rriel  y  pido  á  la  Convención  que  por  ser  impractica¬ 
ble,  innecesaria, y  hasta  cierto  punto  inconveniente, 
rechace  esa  moción  y  se  atenga  á  la  Ley  Electoral. 

El  señor  Berriel:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  doc¬ 
tor  Berriel. 

El  señor  Berriel:  Señores  Delegados:  El  señor 
Sanguily  dice  que  hay  un  acuerdo  de  que  el  man¬ 
dato  de  los  Compromisarios  sea  imperativo,  y  llega 
á  esta  conclusión:  si  el  mandato  es  imperativo,  ¿á 
qué  exigir  la  condición  de  poseer  uu  título,  ya  que 
de  nada  ha  de  servir,  porque  tienen  que  votar  en 
un  sentido  determinado  de  antemano?  Pues  por  la 
misma  razón,  señor  Sanguily,  ya  que  el  mandato  es 
iiñperativo,  huelga  también  la  condición  de  ser  ma¬ 
yor  contribuyente,  y  bastaría  solamente  saber  leer 
y  escribir.  Yo  entiendo  que  se  debe  modificar  este 
acuerdo,  porque  lo  encuentro  contrario  al  texto  de 
la  Col stitución.  La  Constitución  exige  que  los 
Compromisarios  que  nombren  á  los  Senadores  sean 
elegidos  por  tres  fracciones  distintas:  la  primera  re¬ 
presentada  por  los  Consejeros  provinciales — y  re¬ 
cuerde  el  señor  Sanguily  que  de  este  modo  resulta 
la -elección  directa  por  el  pueblo,  puesto  que  los 
Consejeros  provinciales  son  elegidos  directamente 
por  él;  la  segunda,  que  representa  los  elementos  de 
arraigo,  ó  sean  los  mayores  contribuyentes,  y  la  otra, 
tal  como  la  entiendo,  que  representa  la  cultura  del 
país.  Yo  no  creía  que  esto  fuese  más  ó  menos  con¬ 
servador,  ni  significase  que  yo  desconfío  del  pueblo, 
en  cuanto  al  ejercicio  de  su  derecho  electoral.  Yo 
quizás  esté  muy  de  acuerdo  con  el  señor  Sanguily 
en  que  las  clases  directoras  son  las  que  malean  al 
pueblo;  pero  aquí  se  trata  de  si  se  ha  cumplido  ó 
nó  la  Constitución,  y  yo  creo  que  nó,  sin  que  se  me 
haya  demostrado  en  absoluto  lo  contrario. 

A  este  respecto  él  habla  de  capacidad  y  de  apti¬ 
tudes;  pero  yo  digo  que,  según  el  texto  de  nuestra 
Constitución,  en  ese  tercer  grupo  que  yo  ti  aduzco 
por  representante  de  la  cultura  general  del  país,  de¬ 
be  exigirse  alguna  condición  que  no  sea  simple  y 
escuetamente  la  de  saber  leer  y  escribir;  y  de  ahí 
que  yo  pida  la  revisión  de  la  Ley  Electoral,  porque 
entiendo  que  al  no  hacerse  así,  se  falta  abiertamen¬ 
te  al  espíritu  que  informó  la  Constitución. 

De  modo  que  en  resumen  yo  pido  la  revisión  del 
acuerdo,  porque  entiendo  que  tal  como  resulta  adop¬ 
tado,  no  puede  sostenerse  ni  en  su  fondo  ni  en  su 
redacción,  porque  contradice  abiertamente  el  espí¬ 
ritu  que  dominó  en  nuestra  Asamblea  cuando  se 
trató  de  la  constitución  de  nuestro  Senado. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para  rec¬ 
tificar. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Voy  á  rectificar  muy  breve¬ 
mente.  El  señor  Berriel  ha  dicho  algo  muy  funda- 
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di),  el  señor  Berriel  llevado  por  su  espíritu  de  lógica 
lia  ido  á  parar  á  la  inutilidad  de  esta  división  esta¬ 
blecida  en  la  Constitución  y  sancionada  en  la  Ley 
Electoral  para  el  nombramiento  de  Senadoies.  En 
parte  tiene  razón  el  señor  I J  jr riel ;  pero  todo  eso  es 
perfectamente  inútil,  todo  eso  va  á  resultar  pertec- 
taiuente  inútil.  Tiene  razón,  repito,  porque  cuando 
esto  se  hizo,  no  habíamos  pensado  en  el  mandato 
imperativo  de  los  partidos. 

Mas  cuando  eso  se  hizo,  se  hizo  como  transacción. 
Porque  nuestia  Constitución  ofrece  anomalías  muy 
singulares,  y  una  de  ellas  es  esta  a  que  nos  estamos 
refiriendo;  porque  hemos  hecho  una  Constitución  en 
un  país  devastado  por  tempestad  revolucionaria, 
donde  no  había  quedado,  en  pie  absolutamente  na¬ 
da  del  pasado;  donde  todo  era  una  especie  de  tabla 
rasa,  llena  de  escombros,  y  hemos  querido  organi¬ 
zar  una,sociedad,  un  Estado,  sin  un  tipo  fijo,  dentro 
de  un  sentido  ecléctico,  sin  desechar  aquí  determi¬ 
nadas  tendencias  que  venían  de  atrás  y  sin  razón 
ninguna  de  ser,  como  la  tendencia  conservadora 
que  tanto  nos  ha  estorbado,  y  que  se  pretende  que 
hubiera  sido  la  que  habría  construido  una  Consti¬ 
tución  perfecta,  habiendo  sido  en  realidad  la  causa 
de  todas  las  imperfecciones  de  la  Constitución. 
(Aplausos).  Aquí  no  hay  clases  sociales,  aquí  no  hay 
aristocracia,  aquí  no  hay  realmente  lo  que  se  llama 
el  capital,  aquí  no  hay  absolutamente  nada,  aquí 
no  queda  más  que  la  igualdad  traída  por  la  guerra 
y  la  ruina  de  los  españoles.  No  queda,  pues,  más 
que  todo  el  elemento  esencial  de  una  sociedad  de¬ 
mocrática;  y  por  consiguiente,  debimos  haber  hecho 
una  Constitución  muy  especial,  para  que  fuese  acep¬ 
table  y  verdadera.  Pero  aquí  nos  hemos  reunido 
individuos  que  traen  nuevos  títulos  creados  por  la 
revolución,  creados  por  la  burocracia  y  los  aconteci¬ 
mientos;  y  otros  títulos  que  venían  de  muy  atrás, 
de  los  que  la  revolución  había  negado  y  destruido. 
¿Cómo  era  posible  que,  teniendo  in  mente  un  con¬ 
cepto  constitucional  diverso,,  hubiéramos  acertado 
con  lo  que  convenía  á  la  organización  de  esta  reali¬ 
dad,  de  la  realidad  viva  y  actual  del  pueblo  cubano? 
Pues  bien,  nosotros  debimos  haber  hecho  un  Sena¬ 
do  votado  directamente,  y  entonces  no  lamentaría¬ 
mos  el  señor  Berriel  y  yo,  estas  incongruencias 
constitucionales.  Pero  como  ha  sido  preciso  para 
que  hubiera  voto,  para  que  se  hubiera  tomado  al¬ 
guna  resolución,  ponernos  de  acuerdo  con  esas  dis¬ 
tintas  tendencias,  de  ahí  las  contradicciones  que  el 


señor  Berriel  ha  notado. 

Note  el  señor  Berriel  que  esta  Constitución  ha 
sido  hecha  en  un  período  difícil,  cuando  todavía  no 
estaban  organizados  los  dos  partidos  que  debiera 
haber  en  el  país:  un  partido  mas  o  menos  progre¬ 
sivo  y  un  partido  más  ó  menos  meticuloso;  no  me 
atrevo,  siquiera,  á  suponer  al  uno  radical  y  al  otio 
conservador,  porque  una  de  las  grandes  ignorancias 
de  que  padezco,  es  la  ignorancia  respecto  de  lo  que 
significan  esas  calificaciones. 

¿Pero  acaso  el  partido  que  llaman  jacobino  no 
quiere  el  orden,  no  quiere  la  paz,  no  quiero  la  evo¬ 
lución,  110  quiere  el  progreso,  de  la  misma  manera 
qne  se  jacta  de  quererlo  el  titulado  y  no  nacido  par¬ 
tido  conservador?  Creo,  pues,  que  aquí  no  hay  mas 


que  un  camino  y  una  esperanza,  la  esperanza  de 
que  el  pueblo  cubano,  en  las  distintas  provincias, 
se  organice  en  dos  grandes  masas,  que  enaibolen 
determinados  principios:  una  que  pueda  llamarse 
el  partido  de  la  moderación  en  el  desenvolvimiento 
social,  y  otra  el  partido  más  ó  monos  radical. 

Cuando  eso  resulte,  ya  tendrán  que  hacer  los 
Cuerpos  colegislad  ores  de  Cuba,  reformando  enton¬ 
ces  esta  Constitución.  Pero  nosotros,  que  la  lucirnos 
con  todos  sus  defectos,  debemos  desde  ahora,  yaque 
estamos  aquí,  debemos  dejarles  una  obra  sana  Y  s0' 
lida,  aunque  ésta  tenga  también  que  modificarse; 
dejarles  por  lo  menos  algo  nuestro,  nacido  de  nues¬ 
tro  patriotismo  y  de  nuestra  idiosincracia;  y  por 
otra  parte  es  un  gran  ejemplo  el  que  respetemos  lo 
que  hemos  hecho,  y  creo  que  casi  al  pie  de  la  letra, 
el  artículo  que  quiere  modificar  el  señor  Berriel  en 
la  Ley  Electoral,  sigue  al  artículo  45  de  la  Consti¬ 
tución,  y  en  este  sentido  yo  creo  que  debemos  sos¬ 
tenerlo.  - 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Alemán.  , 

El  señor  Alemán:  Yo  no  voy  á  tratar  la  cues¬ 
tión  de  fondo,  y  entiendo  como  el  señor  Berriel  que 
hay  una  grande  inconsecuencia  y  sostengo  que  en 
manera  alguna  podemos  mantener  el  artículo  tal  y 
como  está  redactado.  En  el  principio  del  aiticulo 
se  fija  como  condición  genérica  para  todos  estos  ca¬ 
sos  el  que  se  sepa  leer  y  escribir,  y  esa  condición 
viene  á  ser  después  particular,  y  entese  sentido  de¬ 
cía  yo  que  estoy  conforme  con  el  señor  Berriel  y  no 
tengo  inconveniente  en  apoyarlo. 

El  señor  González  Llórente:  Yo  no  voy  a  en¬ 
trar  en  la  discusión;  sino  pretendo  hacer  una  salve¬ 
dad  de  mucha  importancia.  He  oído  al  señor  Gómez 
y  después  al  señor  Sanguily  expresar  como  argu¬ 
mento  en  este  punto  el  siguiente:  que  liemos  cele¬ 
brado  una  transacción.  Eso  lo  rechazo,  eso  es  lo  que 
rechazo,  eso  es  lo  que  yo  rechazo,  porque  eso  en 
derecho  tiene  más  fuerza  que  la  sentencia  pon  auto¬ 
ridad  de  cosa  juzgada;  y  en  el  buen  sentido,  en  el 
único  sentido  en  que  puede  admitirse  la  palabra 
aquí,  no  puede  haber  una  transacción  entre  nosotros, 
porque  nosotros  no  tenemos  condiciones  legales  para 
transigir  sobre  lo  que  no  es  nuestro  derecho,  y  si 
este  argumento  se  admitiera,  se  diría  que  nosotros 
estamos  obligados  por  una  transacción  nacida  de 
una  discusión,  es  decir,  que  era  una  transacción  en¬ 
tre  partes  contendientes,  y  nosotros  estamos  aquí 
para  variar  nuestras  opiniones  cuando  lo  exijan  los 
intereses  del  país  y  siempre  que  nuestra  conciencia 
nos  lo  dicte,  y  jamás  podemos  estar  obligados  por 
transacciones  que  no  tenemos  personalidad  jurídica 
para  celebrar  sobre  intereses  ajenos.  Es  cuanto 
tengo  que  decir. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Sanguily.  . 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente:  El  señor 
Juan  G.  Gómez  y  yo  hemos  sido  aludidos  por  el  se¬ 
ñor  Llórente,  y  no  recojo  la  alusión  porque  me 
vería  en  el  caso  de  hablar  para  protestar  contra  la 
calumnia  intelectual  del  señor  Llórente. 
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El  señor  González  Llórente:  Y0110  voy  á  dis¬ 
cutir,  quiero  salvar  por  mi  parte  la  responsabilidad 
de  que  se  deje  como  antecedente  invocado  por  nos¬ 
otros,  el  de  que  no  podemos  reformar  en  tal  ó  cual 
sentido  un  acuerdo,  puesto  que  este  acuerdo  nos 
obliga  en  virtud  de  uua  transacción. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  he  dicho  que 
110  se  podía  revisar  ese  acuerdo  porque  era  resultado 
de  una  transacción;  lo  que  he  hecho  es  explicar  que 
ese  acuerdo  tenía  el  sentido  que  yo  le  daba,  porque 
la  transacción  consistió  precisamente  en  que  unos 
defendían  el  sentido  contrario,  y  al  fin  vinimos  á  un 
acuerdo  entre  las  dos  partes. 

El  señor  González  Llórente:  Esa  no  es  tran¬ 
sacción  que  obliga. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  no  digo  que  obli¬ 
gue,  señor  Llórente,  y  eso  constará  en  el  Diario  de 
Sesiones.  Esto  no  quiere  decir  cpie  la  Convención  no 
tenga  el  derecho  de  modificarlo  cada  vez  que  quiera. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación.  ( Efec¬ 
tuada  la  votación,  obtiene  12  votos  contra  9).  No  ha 
obtenido  el  número  de  votos  que  exige  el  Regla¬ 
mento;  por  consiguiente,  la  moción  es  desechada. 


El  señor  Sanguily:  Quiere  decir  que  110  ha  sido 
aprobada  la  revisión. 

El  señor  Morua  Delgado:  He  votado  que,  sí,  á 
favor  de  la  revisión  del  artículo  déla  Ley  Electoral, 
teniendo  en  cuenta  el  espíritu  que  se  llevó  á  la 
Constitución,  aun  cuando  yo  voté  entonces  para  que 
el  voto  fuese  directo .  (No  se  oye). 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  He  votado  que 
nó,  porque  la  enmienda  se  aleja  más  del  sufragio, 
al  que  no  debe  ponerse  traba  alguna. 

El  señor  Presidente:  He  votado  que  sí,  porque 
entiendo  que  el  artículo  de  la  Ley  Electoral,  tal  co¬ 
mo  resulta  redactado,  separándose  completamente 
del  Proyecto  de  la  primera  Comisión  y  del  Proyecto 
de  la  segunda,  desnaturaliza  y  burla  el  espíritu  y 
el  texto  del  artículo  45  de  lá  Constitución;  tanto  que 
al  redactarlo  resulta  el  artículo  segundo  de  la  Ley 
Electoral,  con  ese  inciso,  eu  una  forma  verdadera¬ 
mente  disparatada. 

Se  levanta  la  sesión  extraordinaria,  para  abrir  la 
sesión  ordinaria. 

( Eran  las  J  menos  5  p.  m.) 
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El  Sr.  Presidente  hace  leer  el  acta  de  la  anterior,  que  es  aprobada.  Y  abre  discusión  sobre  una  moción 
presentada  por  el  señor  Alemán  acerca  de  los  mayores  contribuyentes.  Toman  parte  en  el  debate  los 
Sres.- Núñez,  Zayas,  Quílez  y  Fernández  de  Castro,  y  la  moción  es  aprobada. 

Se  pasa  al  examen  de  los  trabajos  de  la  Comisión  redactóla  y  Comisión  de  corrección  de  estilo  sobre 
la  Ley  Electoral,  y  después  de  observaciones  de  los  Sres.  Manduley,  Yilluendas,  Alemán,  Morúa  Delgado, 
Sanguily  y  Juan  O.  Gómez,  son  aprobados. 

Se  da  cuenta  de  uua  moción  Armada  por  los  Sres.  Cisneros,  Juan  G.  Gómez  y  Fortun,  en  cuya 
consideración  toman  parte  los  Sres.  Sauguily,  Fernández  de  Castro  y  Cisneros,  y  es  aprobada. 

Y  el  señor  Presidente  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  {Eran 
las  4-  y  7  minutos). 

(El  señor  Villuendas  lee  el  acta,  que  es  aprobada). 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  ^  En 
la  última  sesión  se  acordó  que  se  diera  lectura  á  dos 
mociones,  una  del  señor  Alemán  y  otra  del  señor 
Zayas,  sobre  el  concepto  de  mayores  contribuyentes. 
Se  presentaron  para  salvar  una  omisión  que  había 
en  el  Proyecto  y  se  convino  en  que  se  discutiesen 
hoy.  Pero  el  señor  Zayas  retira  la  suya,  y  queda 
solamente  la  del  señor  Alemán,  á  la  cual  va  á  dár¬ 
sele  lectura. 

El  señor  Zayas:  ( Lee  la  moción). 

El  señor  Nuñez:  .  No  se  ha  previsto  el  caso  de 
que,  siendo  limitado  el  número,  haya  contribuyen¬ 
tes  que  contribuyan  por  la  misma  cuota  y  que  ten¬ 
gan  incuestionablemente  el  mismo  derecho  de  ser 
electores,  y  no  puedan  serlo,  porque  el  número  es 
limitado.  En  ese  caso  debiera  prever  la  Ley  cómo 
debe  hacerse. 

El  señor  Zayas:  Tiene  razón  el  señor  Núñez,  la 
Ley  debiera  prever  lo  que  ha  de  hacerse. 

El  señor  Quílez:  Yo  propongo  que  se  reduzca 
el  número. 

El  señor  Presidente:  El  señor  Quílez  propone 
que  se  reduzca  el  número  á  la  mitad. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  sostener  la  proposición,  tal  como  está  re¬ 
dactada. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro. 


El  señor  Fernandez  de  Castro:.  P orque  si  bien 
es  verdad  que  se  darán  los  casos  que  prevé  el  señor 
Núñez,  de  Ayuntamientos  para  los  cuales  el  núme¬ 
ro  de  mayores  contribuyentes  fijado,  sea  escaso,  en 
cambio  resultaría  muy  grande  para  la  mayor  parte 
de  los  Ayuntamientos  que  apenas  tienen  el  número 
suficiente  de  mayores  contribuyentes  y  vendría  a 
resultar  que  quedaría  reducido  el  Colegio  Electoral, 
lo  que  no  debe  suceder.  Así  resulta  que,  con  la 
proposición  del  señor  Quílez,  el  Ayuntamiento  de 
la  Habana,  que  tiene  24  Concejales,  sólo  tendría 
120  mayores  contribuyentes,  y  me  parece  á  mí  que, 
para  la  Habana,  es  demasiado  corto  ese  número 
para  elegir  40  Compromisarios,  mientras  que  con  la 
proposición  que  defiendo,  no  veo  que  haya  despro¬ 
porción. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  en¬ 
mienda  del  señor  Quílez  sobre  este  punto.  Votación 
ordinaria. 

(Es  rechazada). 

El  señor  Quílez:  Yo  no  sabía  que  se  estaba 
votando. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la  mo¬ 
ción.  Votación  ordinaria. 

(Es  aprobada). 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  En 
este  momento  se  acaba  de  presentar  una  moción, 
firmada  por  cinco  Delegados,  para  pedir  la  revisión 
de  un  acuerdo  de  la  Ley  Electoral.  Para  esto,  re¬ 
glamentariamente,  es  necesario  convocar  a  sesión 
extraordinaria.  Así  es  que  no  me  decido  a  que 
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ahora  se  discuta.  Pero  vamos  á  dar  cuenta  con  la 
redacción  de  la  Ley,  y  como  una  vez  aprobada  la 
redacción  definitiva,  tal  vez  sería  muy  difícil  obte¬ 
ner  una  revisión,  continuaremos  la  sesión  ordinaria, 
y  después,  fuera  de  sesión,  veremos  si  se  trata  ó  nó 
de  este  asunto,  para  en  caso  afirmativo  convocar  á 
extraordinaria.  Ahora  debe  dársele  lectura  á  la 
redacción  definitiva  de  la  Ley.  El  texto  ha  sido 
entregado  á  los  señores  Delegados  hace  días,  y  por 
lo  tanto,  ya  deben  estar  enterados  de  todo  él.  Pu¬ 
diera  así  suprimirse  la  lectura  y  que  cada  uno  de 
los  señores  Delegados  hiciera  las  observaciones  que 
crea  conveniente. 

El  señor  Manduley:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manduley. 

El  señor  Manduley:  Para  una  observación.  Yo 
dudo  que  se  haya  acordado  que  fuera  la  elección  de 
Représentantes  á  la  Cámara  por  acumulación  den¬ 
tro  de  la  Provincia;  y  si  hubo  acuerdo,  fué  tan  rá¬ 
pido  y  tan  vertiginoso,  que  yo  tengo  que  manifestar 
que  no  lo  oí,  porque  de  haberlo  oído  me  hubiera 
opuesto. 

El  señor  Villuendas:  Si  el  señor  Manduley  me 
permite  voy  á  satisfacerlo.  No  solamente  se  acordó 
que  fuera  por  acumulación  dentro  de  la  Provincia, 
sino  que  todos  los  demás  preceptos  fueron  también 
acordados  rápidamente. 

El  señor  Alemán:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  observación  al  artículo  39.  Recuerdo  que  fué 
una  proposición  del  señor  Castro,  que  al  fiual  decía 
que  esa  división  territorial  se  la  pondría  en  una 
adición,  lo  cual  se  borró  por  innecesario;  y  parece 
que  el  artículo  39  debía  decir:  “La  Provincia  se 
dividirá  por  circunscripciones  en  el  orden  siguiente, 
etc.;  110  pudiendo  votar  cada  elector  más  que  la- 
mayoría”. 

El  señor  Presidente:  Si  ninguno  de  los  señores 
Delegados  tiene  que  hacer  otra  observación,  puede 
darse  entonces  por  aprobada  la  redacción  de  la  Ley. 
Ahora,  vamos  al  trabajo  de  la  Comisión  de  estilo. 

El  señor  Morua  Delgado:  Acaso,  y  apelo  á  la 
misma  Comisión,  las  observaciones  que  se  hicieron 
pudieran  ser  objeto  de  discusión. 

El  señor  Sanguily:  La  Comisión  de  corrección 
de  estilo  ha  encontrado  tres  ó  cuatro  puntos  discu¬ 
tibles  ó  dudosos  para  ella. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Nosotros  hemos  mar¬ 
cado  algunas  cosas,  sobre  las  que  necesitamos  llamar 
Ja  atención  de  la  Convención,  por  que  no  estaba  en 
nuestras  facultades  el  decidir  sobre  ellas. 

El  señor  Villuendas:  La  Comisión  de  correc¬ 
ción  de  estilo,  en  el  desempeño  de  su  cometido,  ha 
notado  estas  deficiencias:  cuando  se  habla  de  la  elec¬ 
ción  de  Representantes  y  de  la  de  Senadores  por 
Compromisarios,  no  se  habla  de  la  expedición  de 
las  credenciales  en  virtud  de  las  cuales  el  interesado 
pueda  probar  que  ha  sido  designado  Representante 
ó  Senador.  Allá  en  el  artículo  91  se  habla  de  que 
la  Convención  instale  el  Congreso  y  que  entonces 
dé  por  terminada  su  misión.  Pero  resulta  que  el 
Cougreso  no  puede  existir  si  no  existen  la  Cámara 
de  Representantes  y  el  Senado,  pues  las  dos  Cámaras 
reunidas  constituyen  el  Congreso.  Parece  lógico 


que  la  Convención  dé  posesión  primero  á  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes  y  al  Senado;  pero  entonces  hay 
que  determinar  el  procedimiento.  Este  es  uno  de 
los  puntos  que  no  quiere  resolver  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo.  E11  el  artículo  34  dice  la  Co¬ 
misión  que  debe  agregarse:  (Lee). 

El  señor  Presidente:  ¿Ningún  señor  Delegado 
hace  más  observaciones?  ¿Está  conforme  la  Con¬ 
vención  en  aceptar  éstas  que  acaba  de  leer  el  señor 
Villuendas?  Aprobadas.  ( Asimismo  son  aprobadas 
las  observaciones  hechas  á  los  artículos  39,  90,  91 
y  09). 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  lectura  al  tra¬ 
bajo  de  la  Comisión. 

El  señor  Sanguily:  Yo  creo  que  debe  leerse 
lo  enmendado,  nada  más.  (Se  lee). 

El  señor  Zayas:  Señores  Delegados:  había  una 
moción  sobre  la  mesa,  en  la  última  sesión  ordinaria 
que  se  celebró,  firmada  por  los  señores  Cisneros, 
Juan  G.  Gómez  y  Fortún.  (Lee  la  moción). 

El  señor  Sanguily:  Me  opongo  á  esa  moción 
porque  la  Convención  está  para  terminar  sus  traba¬ 
jos.  Si  se  hubiera  presentado  al  principio,  me  lo 
habría  explicado;  pero  la  verdad  es  que  ya  hemos 
concluido  nuestra  obra,  y  lo  que  en  ella  falte  va  á 
depender  del  Gobierno  interventor.  ¿A  qué,  pues, 
tomar  á  esta  hora  una  determinación  de  esa  clase, 
que  implica,  por  lo  menos,  una  larga  duración? 

Y  en  cuanto  á  la  bandera  de  Yara:  ¿quién  la  tie¬ 
ne?  Se  dice  que  la  viuda  de  Céspedes  la  tiene,  y 
yo  me  atrevo  desde  ahora,  críticamente,  á  sostener 
que  ésa  no  es  la  bandera  de  Yara.  Se  dice  que  quien 
tiene  la  bandera  que  flameara  en  Yara  Céspedes,  es 
sn  viuda:  la  baudera  que  tremoló  en  Yara  y  luego 
adornó  el  testero  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
Guáimaro,  al  hacerse  la  Constitución  de  la  Repú¬ 
blica.  Yo  sostengo,  primero,  que  nadie  tiene  la 
bandera  que  se  acordó  en  la  Asamblea  Legislativa, 
bandera  que  adornó  el  testero  del  Salón  de  sesiones 
de  la  Cámara.  No  hay  quien  tenga  esa  bandera. 
Se  dice  que  la  señora  de  Céspedes  posee  la  bandera 
original  con  que  dió  el  grito  de  independencia  su 
ilustre  marido  en  el  batey  de  la  Demajagua;  y  yo 
sostengo,  por  los  informes  que  me  han  dado,  que, 
críticamente,  ésa  n'o  es  la  bandera  original,  porque 
la  bandera  original  con  que  se  levantó  Carlos  Ma¬ 
nuel  de  Céspedes  fué  la  bandera.de  Chile.  Por  esa 
razón  me  opongo  á  este  acuerdo. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pala¬ 
bra  para  reafirmar  los  conceptos  del  señor  Sanguily 
sobre  la  bandera  de  Yara.  Creo,  como  el  señor 
Sanguily,  que  la  tela  de  que  se  componían  las  dos 
banderas,  de  Yara  y  Guáimaro,  no  existe;  pero  en¬ 
tiendo  que  á  lo  que  se  refiere  la  moción  es  al  sím¬ 
bolo  de  esa  bandera.  Creo  que  ésta  es  la  idea  del 
señor  Cisneros.  Aquella  Cámara  tomó  el  acuerdo 
en  el  dilema  de  escoo-pr  una  de  las  dos  banderas,  la 
que  traían  los  Orientales  ó  la  que  traían  los  Cama- 
güeyanos;  y  es  claro,  la  Cámara  aceptó  como  Dan- 
dera  nacional  la  que  traían  los  Camagüeyanos,  que 
era  la  que  había  traído  Narciso  López,  y  dejó  la  de 
Yara  exclusivamente  para  la  Cámara  Cubana.  En 
este  concepto  entiendo  la  moción  de  los  firmantes. 
Desde  luego  repito  que  ninguna  de  las  telas,  de  los 
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paños  de  qué  se  componían  las  dos  banderas,  creo 
que  exista,  ni  en  poder  de  la  viuda  de  Céspedes,  ni 
en  poder  del  señor  Figueredo,  aunque  existieron 
una  y  otra.  Después  que  Carlos  Manuel  de  Céspe¬ 
des  entro  con  sus  tuerzas  en  Bayamo,  se  hicieron 
miles  de  banderas;  aquélla,  la  original, se  perdió. 

_  sei~10r  Cisneros:  Creo  qne  no  tiene  ra^ón  el 
señor  Sanguily  al  oponerse,  porque  hay  un  acuerdo 
(]e  a  Constituyente  de  Guáimaro  para  que  la  ban¬ 
dera  con  que  luchó  Carlos  Manuel  de  Céspedes, 
estuviera  siempre  en  los  salones  de  la  Cámara  de 
lie  prese  uta  lites.  Y  yo,  recordando  ese  acuerdo,  y 
pata  honrar  la  bandera  que  llevó  nuestro  insigne 
(/arlos  Manuel  de  Céspedes,  quería  que  estuviese 
siempie  en  el  Salón  de  Sesiones.  Pero  no  pretendo 

(pie  sea  la  misma  que  llevó  Carlos  Manuel  de  Cés¬ 
pedes. 

El  señor  Sanguily:  No  me  he  referido  á  los  ma¬ 
teriales  de  la  bandera,  sino  á  su  forma.  La  bandera 
a  que  se  refiere  el  señor  Cisneros,  por  un  acuerdo, 
no  de  la  Constituyente,  que  en  esto  hay  un  error, 
sino  por  un  acuerdo  de  la  Cámara . 

El  señor  Cisneros,  ( interrumpiendo ):  Nó,  señor. 

El  señor  Sanguily,  ( continuando ):  Yo  voy  apro¬ 
barle  á  mi  distinguido  amigo,  si  no  se  incomoda, 
que  yo  tengo  razón.  •* 

•Ignacio  Agramonte  ¿pertenecía  á  la  Cámara? 

E1  Sfc?or  Cisneros:  ¿A  la  Cámara?  Nó. 

El  señor  Sanguily:  Recuerde  él  señor  Cisneros 
qué  se  reunió  la  Constituyente  en  un  lugar  distinto 
de  la  Cámara;  el  lugar  que  daba  á  la  plaza,  lo  ocu¬ 
po  la  Cámara,  no  la  Constituyente;  y  las  sesiones  de 
la  Constituyente  se  verificaron  en  lugar  distinto. 
La  primera  sesión  de  la  Cámara  la  presidió  el  ciu¬ 
dadano  Céspedes  para  hacer  entrega,  me  parece  que 
al  ciudadano  Cisneros,  de  su  Presidencia,  cuando 
el  ciudadano  Céspedes  fué  nombrado  Presidente  de 
la  República.  Al  ser  nombrado  Presidente,  el  ciu¬ 
dadano  Cisneros  se  hallaba  allí,  y  como  lo  nombra¬ 
ron  Presidente,  no  estaba  él  muy  al  tanto  de  lo  que 
pasaba,  como  lo  estaba  yo,  que  no  tenía  el  peso  de 
ese  nombramiento.  Yo  era  mero  espectador  y  oí  la 
siguiente  discusión: 

IJn  bayamés— que  bayamés  había  de  ser,— pre¬ 
sentó  una  moción  para  que  fuese  la  bandera  de  la 
República  aquélla  que  el  ciudadano  Céspedes  enar- 
holo  en  Yara;  y  entonces  se  Inició  un  debate  muy 
interesante,  y  tomó  parte  muy  principal  en  él,  el 
ciudadano  Agramonte.,  quien  con  un  arranque  de 
oratoria  decidió  el  debate,  porque  precisamente  los 


bayameses,  que  no  sabían  una  palabra  de  heráldica, 
quisieron  poner  argumentos  basados  en  la  heráldica 
y  dijeron  que  la  bandera  de  Narciso  López  tenía  el 
inconveniente  de  que  la  estrella  estaba  en  campo  ro¬ 
jo,  contra  las  leyes  de  la  heráldica;  y  entonces  fué 
cuando  se  levanto  el  ciudadano  Agramonte,  y  dijo 
que  las  leyes  de  la  heráldica  estaban  en  armonía 
con  las  instituciones  que  caracterizaban  las  monar¬ 
quías,  y  que  la  República  debía  tener  á  honor  violar 
todo  aquello  que  recordara  las  instituciones  monár¬ 
quicas.  La  bandera,  pues, — y  no  estoy  diciendo 
ésto,  señores,  á  humo  de  pajas— la  bandera  de  Cés¬ 
pedes  tenía  la  estrella  en  campo  azul,  y  digo  esto, 
porque  ahora  se  esta  discutiendo  si  la  bandara  te¬ 
nía  la  estrella  en  campo  rojo.  La  bandera  de  Cés¬ 
pedes  era  la  bandera  de  Chile.  Derrotada  la  mo¬ 
ción  bayaraesa,  acordó  la  Cámara  que  la  bandera 
de  la  República  fuese  la  de  Narciso  López,  la  de 
1850  y  1851,  de  1853  y  1855,  fechas  que  demostra¬ 
ban  la  tradición  de  la  independencia  de  Cuba,  ar¬ 
gumento  sustancial  en  el  orden  psicológico  y  moral, 
que  tuvo  una  fuerza  considerable  en  aquel  debate; 
y  entonces,  por  deferencia,  nó  por  transacción,  se 
acordó  allí  que  la  bandera  con  que  Céspedes  se  su¬ 
blevara  en  Yara,  adornara  el  testero  del  Salón  de 
sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes.  Pues  bien, 
aclarado  este  particular,  sobre  el  cual  espero  que  no 
discutamos,  porque  la  discusión  no  nos  llevaría  á 
ninguna  parte  y,  aunque  interesante,  sería  inútil, 
tengo  que  decir  que  este  acuerdo  obedeció  á  un  mo¬ 
vimiento  de  reacción.  Por  otra  parte,  ésta  será  la 
última  sesión  que  celebremos  hasta  las  elecciones,  y 
¿para  qué  tomar  una  medida  que  implique  estable¬ 
cimiento  y  perpetuidad,  cuando  ya  sentimos  el  frío 
de  la  disolución  y  de  la  muerte? 

Por  estas  razones  creo  que,  muy  satisfecha  de  la 
demostración  de  los  sentimientos  patrióticos  de  los 
proponentes,  la  Convención  no  debe  aceptar  la  pro¬ 
posición. 

El  señor  Cisneros:  Voy  á  rectificar  un  concepto 
vertido  por  el  señor  Sanguily,  el  de  que  la  bandera 
de  Yara  fuese  la  de  Chile.  Esto  no  es  así,  están  al¬ 
ternados  los  colores. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  la 
moción.  {Aprobada). 

^  E1  señor  Villuendas:  Anuncio  una  proposi¬ 
ción . 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión. 
Para  la  próxima  se  citará  á  domicilio. 

{Eran  las  5  y  30  p.  m.) 
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SESION  DEL  SABADO  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1901 


SUX  NT  aY  JULIO 


El  Sr.  Presidente  abre  la  sesión. 

Pero  á  petición  del  Sr.  González  Llórente  se  acuerda  suspenderla  en  señal  de  sentimiento  por  el 
atentado  de  filie  lia  sido  víctima  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  acordándose  antes  que  la  Mesa  de 
la  Convención  ponga  en  manos  del  Gobernador  Militar  un  telegrama  de  simpatía. 

V  se  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  {Eran 
las  If.  menos  5  minutos).  El  señor  Secretario  se  ser¬ 
virá  leer  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Entiendo  que  uo 
debemos  celebrar  sesión  ni  leer  el  acta;  propongo 
que  se  suspenda  la  sesión,  por  las  noticias  que  tene¬ 
mos,  por  el  atentado  de  que  ha  sido  víctima  el  Pre¬ 
sidente  de  los  Estados  Unidos,  en  quien  no  debemos 
considerar  sino  lo  que  lia  hecho  por  nosotros.  El 
Presidente  se  encuentra,  por  lo  menos,  en  grave  pe¬ 
ligro  de  muerte,  y  no  habiendo  para  nosotros  incon¬ 
veniente  grave  en  suspender  por  hoy  nuestras  tareas, 
en  señal  de  condolencia  por  tan  sensible  desgracia 
propongo  que  se  suspenda  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  El 
señor  Llórente  hace  una  moción.  Y  hay  otra  mo¬ 
ción  que  se  relaciona  íntimamente  con  lo  que  pro¬ 
pone  el  señor  Llórente.  Sírvase  el  señor  Villuendas 
leerla. 

{El  señor  Viluendas,  lee). 

El  señor  González  Llórente:  Conforme  con 
eso;  pero  que  se  agregue  que  se  suspende  la  sesión. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  a  discusión  la 
moción  leída  últimamente  con  la  adición  del  señor 
Llórente. 

El  señor  González  Llórente:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 


El  señor  González  Llórente:  Voy  á  decir  dos 
palabras  solamente.  Al  hacer  mi  petición  no  he 
tenido  en  cuenta  mi  interés  personal,  porque  no  ten¬ 
go  nada  que  hacer  y  me  es  indiferente  estarme  aquí 
hasta  las  cuatro  de  la  madrugada.  Lo  hago  por 
otras  consideraciones,  que  las  estimo  muy  graves, 
especialmente  para  los  cinco  Delegados  que  tuvi¬ 
mos  el  honor  de  ir  á  los  Estados  Unidos  y  que  re¬ 
cibimos  muy  notables  deferencias  del  Presidente 
Mac  Kinley. 

El  señor  Presidente:  No  habiendo  quien  haga 
uso  de  la  palabra,  se  pone  á  votación. 

El  señor  Sanguily:  Un  momento:  Yo  propon¬ 
go  que  la  Comisión  la  forme  la  Mesa. 

{Se  aprueba). 

Un  señor  Delegado:  Pido  votación  nominal. 

{Resultado  de  la  votación.  Señores  que  dijeron  sí: 
José  M.  Gómez ,  Llórente ,  Monteagudo,  Cisneros,  La- 
cret,  Quílez,  Diego  Tamayo,  Sanguily ,  Núñez,  Berriel, 
Fernández  de  Castro,  Ferrer,  Juan  G.  Gómez,  Villuen¬ 
das  y  Méndez  Capote.  Señores  que  dijeron  nó:  Alemán, 
Morúa,  Silva,  Portuondo,  Manduley  y  Zayas.  Total: 
15  votos  contra  6). 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  he  votado  que  sí, 
porque  entiendo  que  hay  proposiciones  que  puede 
discutirse  si  deben  ser  ó  no  presentadas  á  una  Asam¬ 
blea;  pero  que,  una  vez  presentadas,  ya  hay  consi¬ 
deraciones  de  tal  naturaleza  que  obligan  á  no 
rechazarlas,  y  aun  contra  la  voluntad  de  hacerlo 
deben  ser  aceptadas. 

El  señor  Portuondo:  Yo  he  votado  que  nó,  en 
primer  lugar,  porque  se  trata  de  una  reunión  ex- 
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traordinaria  convocada  con  un  fin  expreso,  y  en 
segundo  lugar,  por  que  el  hecho  de  que  haya  sido 
herido  Mac  Kiuley  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
su  representante  en  Cuba  haya  celebrado  Consejo 
de  Secretarios  y  aun  para  que  haya  paseado  en  co¬ 
che  por  algunas  calles  de  esta  ciudad;  y  por  eso  no 
creo  sea  este  motivo  suficiente  para  que  vayamos  á 
suspender  los  trabajos  de  los  cuales  pende  la  pronta 
constitución  de  nuestra  República. 

El  señor  Manduley:  He  votado  que  nó,  porque 
entiendo  que  con  el  mensaje  de  condolencia,  ya  la 
Convención  ha  demostrado  cuánto  siente  el  atenta¬ 
do  de  que  ha  sido  objeto  el  Presidente  Mac  Kinley. 
Creo,  pues,  que  basta  eso  y  que  no  es  necesario  que 
suspendamos  esta  sesión,  porque  á  nada  conduce, 


sino  á  retrasar  la  Ley  Electoral,  y  como  consecuen¬ 
cia,  el  rápido  establecimiento  de  nuestra  República, 
que  es  el  objeto  primordial  de  nuestros  deseos. 

Él  señor  Zayas:  Yo  he  votado  que  nó,  en  pri¬ 
mer  lugar,  porque  me  parece  que  basta  con  la  Co¬ 
misión  nombrada;  en  segundo  lugar,  las  últimas 
noticias  eran  favorables  á  la  salud  del  Presidente,  y 
no  veo  la  necesidad  de  suspender  la  sesión. 

El  señor  Villuendas:  Yo,  señores,  he  votado 
que  sí,  por  las  mismas  razones  que  ha  votado  el 
señor  Juan  G.  Gómez:  la  proposición  no  debió  pre¬ 
sentarse;  pero  una  vez  presentada,  debió  aceptarse. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

( Eran  las  J  y  15  p.  m) 
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Sesión  extraordinaria  del  lunes  9  de  Septiembre  de  1901 


SUMARIO 


131  yr.  presidente  abre  la  sesión  y,  después  de  leer  la  respuesta  del  Gobierno  americano  al  telegrama 
de  simpatía  de  la  Convención,  expone  el  objeto  de  la  sesión  extraordinaria,  que  es  una  moción  del 
Sr,  Portuoudo,  pidiendo  la  revisión  de  un  artículo  de  la  Ley  Electoral.  Se  pregunta  si  se  la  toma  en 
consideración,  y  después  de  hablar  los  Sres.  Sanguily,  Portuondo  y  Juan  G.  Gómez,  es  rechazada  la 
revisión.  Léese  otra  proposición  del  Sr.  Portuondo,  sobre  la  que  también  se  abre  debate,  y  después  de 
hablar  los  Sres.  Sanguily,  Villuendas,  Morúa  Delgado,  Portuondo  y  Zayas,  pónese  á  votación,  y  la  revisión 
es  rechazada. 

Se  levanta  la  sesión  extraordinaria  para  pasar  á  la  ordinaria. 


Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Méndez  Capote. 

( Eran  las  4-  y  SO  p.  m.) 

.  El  señor  Presidente,:  Se  abre  la  sesión.  Seño¬ 
res  Delegados:  Eli  cumplí  miento  del  acuerdo  toma¬ 
do  en  la  sesión  anterior,  fue  la  Mesa  á  visitar  al 
General  Wood  y  puso  en  sus  manos  el  telegrama  de 
pésame  acordado.  El  General  lo  recibió  directa¬ 
mente,  y  nos  dijo:  que,  como  representante  oficial 
del  Gobierno  americano,  nos  daba  las  gracias  mas 
expresivas,  y  que  trasmitiría  nuestro  mensaje  in¬ 
mediatamente.  Y  boy  recibió  la  contestación,  cuya 
copia  va  á  leer  el  Secretario. 

(El  señor  Secretario  lee  el  telegrama). 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 
moción  del  señor  Portuondo,  sobre  revisión  de  un 
inciso  de  uno  de  los  artículos  de  la  Ley  Electoral. 

(El  señor  Secretario,  lee). 

El  señor  Presidente:  Debemos  tratar,  primero, 
de  si  se  toma  ó  nó  en  cuenta  la  moción,  y  si  se  la 
toma,  se  procederá  á  su  discusión. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Quisiera  hacer  una  pregun¬ 
ta  á  los  señores  firmantes,  para  aclarar  un  punto. 

Primero:  ¿cuántos  individuos  están  comprendi¬ 
dos  en  el  favor?  Y  segundo:  ¿cuál  es  el  objeto  de 
ese  favor? 

El  señor  Portuondo:  Para  contestar  á  la  pre¬ 
gunta  del  señor  Sanguily. 

En  primer  lugar,  yo  no  me  propongo  que  se  baga 
favor  á  nadie.  Lo  único  que  propongo  es  que,  no 


habiéndose  consignado  en  la  Constitución  ningún 
precepto  sobre  ese  particular,  se  le  consigne  en  la 
Ley  Electoral. 

El  señor  Sanguily:  ¿Cuál  es  el  inciso  á  que  se 
refiere?  ¿Me  hace  el  favor  el  señor  Secretario  de 
volverlo  á  leer? 

(El  señor  Zayas,  lo  lee). 

El  señor  Presidente:  ¡Pero  la  moción  se  refiere 
solamente  á  los  Consejeros! 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Si  se  acepta  la  en¬ 
mienda,  hay  que  hacer  un  inciso  separando  al 
Gobernador  del  Consejero. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación  si  se 
acuerda  en  principio  la  revisión. 

El  señor  Villuendas:  Por  11  votos  contra  10 
ha  sido  desechada  la  adición.  Hay  otra  proposición 
del  señor  Portuondo.  (Lee). 

El  señor  Sanguily:  Señor  Presidente,  una  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Diga  el  señor  Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  “Veinte  días  después  de  su 
elección”,  ¿de  quién?  ese  su  ¿á  quién  se  refiere? 

El  señor  Villuendas:  A  los  Compromisarios 
presidenciales. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  va  á 
leerse  el  artículo. 

(El  señor  Zayas,  lo  lee). 

El  señor  Villuendas:  Aquí  no  se  habla  de  Se¬ 
nadores  para  nada. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados,  pon¬ 
gan  atención,  que  va  á  darse  lectura  á  la  moción. 

(El  señor  Zayas,  lee). 
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El  señor  Morua  Delgado:  Ese  que  se  lia  leído 
no  es  el  artículo  á  que  se  refiere  la  moción. 

El  señor  Presidente:  Pues  es  el  que  se  pide  en 
ella  que  se  revise,  el  artículo  6?  ¿A  cuál  se  refiere 
el  señor  Morúa? 

El  señor  Morua  Delgado:  No  lo  recuerdo  aho¬ 
ra;  pero  sé  que  la  Comisión  de  estilo  lo  revisó  en  la 
forma,  y  también  la  Comisión  que  lo  propuso  hizo 
algunas  aclaraciones  referentes  á  él. 

El  señor  Presidente:  Es  muy  pertinente  la  ob¬ 
servación  que  hace  el  señor  Morúa,  y  se  tendrá  en 
consideración. 

Señores  Delegados,  el  texto  definitivo  dice  así:  ( El 
señor  Vil luendas,  lee). 

El  señor  Villuendas:  ¿De  modo  que  es  más 
corto  el  lapso  total  que  el  del  señor  Portuondo? 

El  señor  Portuondo:  Señor  Presidente:  Es  ne¬ 
cesario  que  haga  algunas  observaciones  sobre  el 
propósito  que  hemos  tenido  los  firmantes  de  la  en¬ 
mienda. 

El  señor  Presidente:  Hágalas  el  señor  Por¬ 
tuondo. 

El  señor  Portuondo:  Como  se  ve  por  la  compa¬ 
ración  de  la  enmienda  con  el  artículo  del  Proyecto, 
queda  éste  modificado  en  algunas  de  sus  partes. 

Primero,  en  vez  de  decir  15  días  de  una  á  otra 
elección,  se  dice  én  la  enmienda  solamente  14.  Y 
no  se  crea  que  se  ha  querido  ganar  un  día,  como 
han  pensado  algunos  señores  Delegados.  Cada  14 
días,  empezando  la  elección  en  domingo,  caerían 
las  demás  en  domingo  necesariamente;  mientras  que, 
cada  15  días,  tendrían  que  caer  en  días  de  trabajo. 
Y  esta  enmienda  es  muy  conveniente  en  la  práctica, 
porque  si  nó,  habrían  de  declararse  días  festivos 
todos  aquellos  en  que  cayesen  elecciones,  lo  cual 
privaría  de  algunos  jornales  á  los  jornaleros. 

De  modo  que  lo  que  buscamos  es  que  las  eleccio¬ 
nes  caigan  en  domingos,  para  no  tener  que  declarar 
días  festivos. 

Y  segundo,  queremos  hacer  en  distintos  días  las 
elecciones  de  Representantes  y  las  de  Compromisa¬ 
rios  presidenciales,  para  aminorar  la  confusión  que 
traería  hacerlas  en  un  mismo  día,  pues  á  cada  elec¬ 
tor  se  le  impone  la  tarea  de  recordar  un  numero 
considerable  de  nombres. 

En  la  provincia  de  la  Habana,  por  ejemplo,  tienen 
que  tener  en  la  memoria  el  gran  número  de  Com¬ 
promisarios  elegibles,  además  del  número  de  Re¬ 
presentantes,  lo  cual  es  un  esfuerzo  extraordinario 
que  se  impone  á  nuestro  pueblo,  exponiéndolo  á  ser 
engañado  por  ésos  que  se  llaman  agentes  elec¬ 
torales. 

Y  tercero,  suprimimos  lo  que  se  refiere  á  los  Se¬ 


nadores,  porque  en  el  artículo  anterior,  ó  sea  en  el 
precepto  6?  de  las  disposiciones  transitorias,  ya  se 
consigna. 

Por  estas  razones  pido  á  la  Convención  que  acuer 
de  en  principio  la  revisión. 

El  señor  Morua  Delgado:  Los  días  festivos  ó  no 
festivos  carecen  de  importancia  en  el  mecanismo 
electoral.  Más  importante  es  lo  que  el  señor  Por¬ 
tuondo  dice  respecto  al  elector,  que  tendría  que 
recordar  los  nombres  de  30  individuos;  aunque  no 
son  tantos,  no  son  30  individuos,  serían  á  lo  sumo  25. 
Pero  si  el  señor  Portuondo  tiene  esa  consideración 
con  el  elector  en  ese  día,  es  preciso  que  la  tenga 
también  cuando  se  vayan  á  votar  los  Compromisa¬ 
rios  para  Senadores,  porque  el  elector  habrá  de 
recordar,  no  25,  sino  27  nombres.  Con  tales  consi¬ 
deraciones,  se  multiplicarían  los  plazos  y  no  llega¬ 
ríamos  tan  pronto  adonde  seguramente  el  señor 
Portuondo  tendrá  deseos  de  llegar,  que  es  á  la 
terminación  de  las  elecciones  y  á  la  constitución  del 
Gobierno. 

Por  eso  pido  que  se  sostenga  el  artículo  tal  como 
está  redactado. 

El  señor  Zayas:  Yo  entiendo  que  no  debe  dis¬ 
cutirse  el  fondo  de  la  moción,  sino  si  se  revisa  ó  nó 
el  artículo  aludido. 

Yo  estoy  conforme  en  que  se  revise;  pero  en  un 
sentido  muy  distinto  al  que  pretende  el  señor  Por¬ 
tuondo.  Estoy  conforme  en  que  se  revise  alargando 
los  términos,  110  disminuyéndolos,  porque  entiendo 
que  en  el  brevísimo  espacio  de  tiempo  en  que  se 
quieren  hacer,  estas  elecciones  resultarán  muy  pre¬ 
cipitadas.  Así,  cuando  se  acuerde  la  revisión,  pro¬ 
pondré  que  se  amplíe  á  21  días  el  término  que 
medie  entre  una  y  otra  elección. 

El  señor  Presidente:  Se  pone  á  votación,  3^  ad¬ 
vierto  que  se  vota  la  revisión  en  principio.  Si  el 
acuerdo  es  afirmativo,  entonces  acordaremos  el 
artículo  que  sustituirá  al  revisado. 

(. Efectúase  la  votación ,  y  es  rechazada  la  revisión  por 
15  votos  contra  6). 

El  señor  Presidente:  Ha}’'  una  petición  de  li¬ 
cencia,  que  en  realidad  no  se  puede  considerar  en 
esta  sesión,  porque  es  extraordinaria.  Si  la  Conven¬ 
ción  lo  acuerda,  nos  constituiremos  en  sesión  ordi¬ 
naria,  para  dar  cuenta  de  ésa  y  otras  licencias  que 
se  piden. 

El  señor  Manduley:  Pido  que  se  cumpla  el 
Reglamento. 

El  señor  Presidente:  Se  levanta  la  sesión  ex¬ 
traordinaria  para  constituirnos  en  sesión  ordinaria. 

{Eran  las  5  y  5  p.  m.) 
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El  Sr.  Presidente  abre  la  sesión  y  ordena  la  lectura  del  acta  de  la  anterior,  que  es  aprobada. 

como  lian  terminado  los  trabajos  de  la  Ley  Electoral,  la  Convención  concede  varias  licencias  que 
se  le  piden. 

Y  se  levanta  la  sesión. 


El  señor  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  (Eran 
las  5  y  5  p.  m.) 

(El  señor  Secretario  lee  el  acta).  Aprobada. 

El  señor  RiUs  Rivera:  Ha  terminado  la  hora 
reglamentaria,  señor  Presidente. 

El  señor  Sanguily:  Pido  que  se  prorrogue  la 
sesión  hasta  que  se  terminen  los  asuntos  pen¬ 
dientes. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  El 
señor  Sanguily  pide  que  se  prorrogue  la  sesión.  ¿Se 
aprueba?  (Queda  aprobado ). 

Hay  varias  peticiones  de  licencias;  vamos  por 
orden.  La  del  señor  Cisneros  es  la  primera,  y  yo, 
señores  Delegados,  debo  advertir,  en  obsequio  del 
señor  Cisneros,  que  hace  mucho  tiempo  pidió  licen¬ 
cia  y  no  la  usó,  y  después  tuvo  necesidad  de  ausen¬ 
tarse,  y  por  indicaciones  mías  no  lo  ha  hecho, 
esperando  á  que  la  Convención  terminara  sus  tra¬ 
bajos  urgentes.  El  señor  Cisneros  me  recordó  ahora 
que  tiene  verdadera  necesidad  de  hacer  uso  de  la 
licencia  que  hace  más  de  un  mes  había  pedido,  y  de 
la  que  no  había  dado  cuenta  á  la  Convención,  de 
acuerdo  con  él. 

El  señor  Fernandez  de  Castro:  Pido  la  pa¬ 
labra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castro. 

.  El  señor  Fernandez  de  Castro:  He  pedido  la 
palabra  para  recordarle  á  la  Mesa  algo  que  pudiera 
relacionarse  con  las  licencias,  y  es  que  yo  pedí 
licencia  de  un  mes  á  la  Convención,  hace  tres  ó 
cuatro  meses,  desde  que  se  trajo  aquí  la  enmienda 
Platt;  y  se  me  concedió;  y  como  se  presentó  el  dilema 


de  la  aceptación  ó  no  aceptación  de  dicha  enmienda, 
yo  manifesté  que  suspendía  el  uso  de  la  licencia 
hasta  que  terminara  el  asunto,  y  que  cuando  fuera 
á  hacer  uso  de  ese  mes  de  licencia  lo  comunicaría 
por  escrito  á  la  Mesa.  Hago  esta  manifestación  para 
que  tenga  en  cuenta  la  Convención  que  en  esta 
semana  voy  á  hacer  uso  de  la  licencia. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Tiene  1a,  palabra  el  señor 
Gómez. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señores  Delegados: 
Yo  estoy  de  acuerdo  en  que  se  conceda  la  licencia 
que  solicita  el  señor  Cisneros;  pero  yo  desearía  que 
la  Convención  acordara  que.  por  la  Mesa  se  pasase 
una  comunicación  á  los  señores  Delegados  que  han 
hecho  uso  de  su  licencia  y  para  los  cuales  ha  termi¬ 
nado  el  período  de  que  podían  disponer,  recordán¬ 
doles  esa  circunstancia,  á  fin  de  que  vinieran  á 
ocupar  sus  puestos.  De  modo  que  si  la  Convención 
necesita  reunirse,  no  se  encuentre  con  que  en  vez  de 
ocho  son  diez  y  seis  los  que  estén  en  uso  de  licencia, 
y  que  si  necesita  celebrar  sesión  se  encuentre  con 
que  no  hay  número  suficiente  de  Delegados. 

El  señor  Presidente:  Son  tan  atinadas  las  ob¬ 
servaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Gómez,  que 
ya  había  dicho  al  señor  Villuendas  que  pasase  un 
oficio  al  señor  Quesada.  El  señor  Bravo  no  tiene 
licencia.  Está  ausente  sin  ella. 

El  señor  Sanguily:  ¿Y  no  se  toma  una  medida 
sobre  esto? 

El  señor  Villuendas:  Respecto  á  lo  manifestado 
por  el  señor  Gómez,  estoy  de  acuerdo;  pero  me 
parece  que  el  único  á  quien  debe  pasársele  la  comu¬ 
nicación  es  al  señor  Quesada,  que  es  el  que  la  tiene 
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vencida.  Al  señor  Bravo,  que  no  está  en  uso  de 
licencia,  no  se  le  diga  nada. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Yo  me  refiero  á  los 
que  están  ausentes  indebidamente. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  Pe- 
cogiendo  las  indicaciones  atinadas  del  señor  Gómez, 
se  pasará  comunicación  á  los  que  están  ausentes, 
con  licencia  ó  sin  ella.  Es  conveniente  entonces 
que  sepamos  en  qué  situación  se  encuentran  los 


señores  Delegados  que  están  ausentes.  Hay  una 
vencida  del  señor  Quesada,  y  otra  abusada  del  se¬ 
ñor  Bravo. 

(Se  concede  licencia  á  los  señores  Delegados  Ci sueros, 
E.  Tamayo,  F.  de  Castro,  D.  Tamayo,  Manduley  y 
Portuondo). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Eran  las  5  y  20  p.  m.) 


Apéndice  á  la  discusión  de  la  Ley  Electoral. 


Art  6.°  Fue  aprobado  en  esta  forma:  “Estarán  incapacitados 
para  ser  admitidos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  aunque  hubieren 
sido  legalmente  elegidos,  ó  para  continuar  en  el  desempeño  de  los 
mismos,  en  cualquier  tiempo  que  se  declarase  la  incapacidad: 
i.  o  los  que  se  encuentren  comprendidos  en  cualquiera  de  las  ex¬ 
cepciones  á  que  se  refiere  el  artículo  L.  °  de  esta  Ley”.  \  desecha¬ 
do  los  incisos  2.  °  y  3.  0  ( Enmienda  de  Alemán).  Así  como  el 

artículo  5.  0  que  resultó  empatado. 


CAPITULO  IX. 


Alt.  39.  Aprobado  conforme  al  proyecto  de  la'Comisión. 

Art.  40.  Aceptado,  con  la  modificación  de  “no  menor  de  300  ni 
mayor  de  500”.  ( Proyecto  de  la  Comisión).  En  dicho  artículo  se 

aceptó  la  modificación  siguiente:  “deberá  hallarse  en  el  punto  más 
central  posible  del  núcleo  de  electores  de  la  Sección  ó  Colegio  en 
que  haya  de  funcionar”. 

Art.  41.  Aprobado.  (P.  delaC.) 

Art.  42.  Suspendido.  (P.  de  la  C.) 

CAPITULO  X. 

Art.  43.  Aprobado,  con  la  modificación  de  “escrutinio’  por 
“verificación”.  (P.  de  la  C.) 

Art.  44  Aprobado,  quedando  su  mejor  redacción  á  la  Comisión 
de  estilo. 

Art.  45.  Aprobado  con  esta  modificación:  “sobre”  en  vez  de  “en 
el  centro”.  “P.  de  la  C.” 


SESION  DEL  8  DE  AGOSTO. 


Art.  46.  Suspendida  la  discusión. 

CAPITULO  I. 

DEL  REGISTRO  ELECTORAL. 

Art.  i.°  Aprobado  en  esta  forma:  “Para  ejercer  el  derecho 
electoral  será  indispensable  estar  inscripto  en  el  Registro  Electoral 
correspondiente,  que  es  el  libro  público  donde  se  inscriben  los  nom¬ 
bres  y  apellidos,  edad,  estado  y  domicilio  de  los  ciudadanos  cuba¬ 
nos  calificados  de  electores.  El  Registro  Electoral  de  cada  Muni¬ 
cipio  se  formará  con  las  listas  parciales  existentes,  por  orden 
alfabético  de  apellidos,  de  los  electores  que  resultaren  inscriptos  en 
cada  Barrio  del  Término,  según  el  Decreto  del  Gobierno  Militar 
de  18  de  Abril  de  1900  y  con  las  nuevas  inscripciones  que  se  veri¬ 
ficaren  con  arreglo  al  Capítulo  V  de  esta  Ley”. 

Art.  2.0  “Dentro  de  los  15  días  siguientes  á  la  promulgación 
de  la  presente  Ley,  cada  Municipio  extenderá  las  copias  certificadas 
de  la  relación  de  electores  de  cada  Barrio  á  que  se  refiere  el  artícu¬ 
lo  anterior,  para  ser  entregadas  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de 
Inscripción  respectivas. 


CAPITULO  IV. 

Art.  1. 0  A  los  io  días  de  promulgada  la  presente  Ley,  los  Al¬ 
caldes  Municipales  convocarán  á  los  electores  para  que,  reuniéndose 
en  sus  respectivos  Barrios  en  el  lugar  y  día  que  se  señalarán  dentro 
de  los  8  siguientes  al  de  la  convocatoria,  procedan  á  la  elección,  de 
la  Junta  de  Inscripción  del  Barrio.  A  cada  Barrio  concurrirá  el 
Alcalde,  un  Concejal,  ó  á  falta  de  éste  un  Delegado  del  Alcalde 
que  éste  designare,  para  la  constitución  de  la  Junta  Provisional  á 
que  se.  refiere  el  artículo  siguiente”.  (Proyecto  de  Alemán). 


Art.  2.  0  ,rA  las  8  de  la  mañana  del  día  señalado  para  la  reu¬ 
nión,  el  Alcalde  ó  Concejal  designado  al  efecto  invitará  al  mas  an¬ 
ciano  y  á  los  dos  más  jóvenes  de  los  electores  presentes,  entre  os 
que  sepan  leer  y  escribir,  para  que  el  primero  presida  la  Mesa  y  los 
dos  últimos  ejerzan  las  funciones  de  Secretarios  interinos.  Si  ocu¬ 
rriesen  dudas  y  reclamaciones  sobre  la  edad  que  declaren  tener  esas 
personas,  decidirá  la  suerte  entre  las  mismas^  . 

“En  el  el  caso  de  que,  pasadas  las  10  de  la  mañana,  no  concurrie¬ 
sen  á  la  convocatoria  más  de  10  personas  que  reúnan  las  condicio¬ 
nes  de  elector,  ó  ninguno  de  los  presentes  quisiere  aceptar  los 
puestos  que  en  la  Mesa  le  correspondieren,  el  Alcalde  o  quien  hi¬ 
ciere  sus  veces  nombrará  la  Junta  Provisional  de  entie  los  vecinos 
del  Barrio  que  llenaren  las  condiciones  requeridas”.  (Comisión  de 
Alemán). 

A  t  4.  0  ‘La  Junta  se  compondrá  de  tres  miembros  que  sean 
vecinos  del  Término  Municipal  y  sepan  leer  y  escribir,  elegidos  por 
papeletas  color  blanco  y  por  mayoría  de  votos;  ningún  elector  podra 
votar  por  más  de  dos  miembros  y  dos  suplentes.  El  cargo  de 
miembo  ó  de  suplente  déla  Junta  de  Inscripción  sera  gratui¬ 
to”.  (C.  de  A.)  ,  . 

Art.  5.  0  “Los  electores  se  irán  acercando  uno  a  uno,  a  la  mesa 
y  previa  promesa  ó  juramento  de  ser  elector,  entregarán  al  Presi- 
dente  la  papeleta  doblada  con  su  voto;  aquél  la  introducirá  en  la 
urna  diciendo:  “Voto  del  elector  Fulano  de  Tal  . 

“Si  ocurriese  alguna  duda  sobre  la  personalidad  del  elector,  se 
identificará  con  el  testimonio  de  los  electores  presentes;  cuando  no 
se  identificase  la  personalidad  del  elector,  no  se  le  permitirá  votar, 
y  la  Mesa  lo  hará  constar  así  en  el  acta”. 

Art.  6.  0  “A  las  cinco  de  la  tarde  prohibiiá  el  Presidente,  en 
nombre  de  la  Ley,  la  entrada  en  el  local  de  la  elección,  cerrando  las 
puertas  del  mismo  si  lo  considerase  necesario.  Continuara  la  vota¬ 
ción  después,  para  recibir  los  votos  de  los  electores  presentes,  y 
luego  que  hubiere  votado  el  último,  el  Presidente  dirá:  “Queda 
cerrada  la  votación”,  no  volviéndose  después  á  admitir  voto  alguno 
y  permitiéndose  de  nuevo  la  entrada  en  el  local  . 

Art.  7.  0  “Cerrada  después  de  esta  manera  la  votación,  uno  de 
los  Secretarios  leerá  en  alta  voz  los  nombres  de  los  votantes  y  pu¬ 
blicará  su  número  en  seguida  el  Presidente,  procediéndose  al  escru¬ 
tinio.  Este  se  verificará  sacando  el  Presidente  las  papeletas  de  la 

urna  una  á  una,  desdoblándolas  y,  leyéndolas  en  alta  voz,  las  depo¬ 
sitará  sobre  la  mesa  por  el  orden  en  que  se  vayan  sacando. 

Los  Secretarios  llevarán  nota  de  la  votación,  cuyas  notas  se  con¬ 
frontarán,  y  en  caso  de  dudas,  se  cotejarán  con  las  papeletas  que 
se  hayan  ido  colocando  sobre  la  mesa.  ^  ,  ,  ,  . 

Cualquiera  de  los  votantes  tiene  derecho  á  leer  por  si  o  a  pedir 
que  se  vuelvan  á  leer,  contar  y  confrontar  las  papeletas  con  las  no¬ 
tas  que  haya  llevado  el  Secretario”.  . 

Art.  8.  0  “Las  papeletas  cuya  validez  ofreciere  dudas,  se  deja¬ 
rán  aparte,  continuando  el  escrutinio  hasta  terminarlo.  La  Mesa 
examinará  después  las  dudosas,  y  decidirá  por  mayoría,  como  en 
todos  los  casos,  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  articulo  siguiente  . 

Art.  9.  0  “Las  papeletas  que  contengan  más  nombres  de  los  que 
puede  designar  el  elector  y  las  ilegibles,  se  tendrán  por  nulas.  So¬ 
bre  las  faltas  de  ortografía,  leves  diferencias  de  nombres  y  apellidos, 
inversión  de  éstos  ó  supresión  de  alguno,  la  Mesa -decidirá  en  senti¬ 
do  favorable  cuando  no  haya  otros  motivos  para  creer  que  el  vo¬ 
tante  tuvo  intención  de  designar  á  otra  persona,  consignándose  en 
el  acta  los  hechos,  sus  resoluciones  y  las  protestas  que  se  hicieren, 
uniendo  en  estos  casos  al  expediente  las  papeletas  que  hubieren 

sido  objeto  de  la  cuestión.  ,  , 

Cuando  se  encontrasen  dobladas  juntamente  dos  o  mas  papeletas, 
se  anularán  todas,  consignándose  así  en  el  acta.  Las  papeletas  so¬ 
lo  serán  conservadas  para  confrontar  el  número  de  votantes”. 

Art.  10.  “Terminada  la  lectura  de  las  papeletas,  dictadas  las 
resoluciones  sobre  los  casos  dudosos,  no  habiéndose  hecho  ninguna 
protesta  contra  el  escrutinio,  ó  resuelto  las  que  se  hayan  formulado, 
cada  Secretario  escrutador  verificará  el  recuento  de  los  votos  obte- 
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nidos  por  los  candidatos,  y  si  resultare  conformidad,  se  extenderá 
una  lista  de  los  que  hubieren  obtenido  votos  por  orden  de  mayor  á 
menor,  sin  omitir  ninguno.  En  el  caso  de  que  no  haya  conformi¬ 
dad  entre  los  votos  anotados,  se  procederá  á  nueva  revisión  y  re¬ 
cuento  de  las  citadas  papeletas,  ateniéndose  á  lo  que  de  ésta 
resulte”. 

Art.  11.  “De  esta  lista  se  dará  lectura  en  alta  voz  por  uno  de 
los  Secretarios  escrutadores,  y  concluida,  el  que  haya  presidido  la 
Mesa  proclamará  como  miembro  y  suplentes  de  las  Juntas  de  Ins¬ 
cripción  á  los  tres  candidatos  que  respectivamente  hubiesen  obte¬ 
nido  mayor  número  de  votos.  Será  Presidente  de  la  Junta  de 
Inscripción  el  miembro  que  hubiese  obtenido  maj'or  número  de 
sufragios,  resolviéndose,  en  caso  de  empate,  á  favor  del  de  mayor 
edad”. 

Art.  12.  “El  suplente  que  hubiere  alcanzado  mayor  número  de 
votos  reemplazará,  en  su  caso,  al  miembro  que  á  su  vez  haya  obte¬ 
nido  mayoría,  y  por  el  mismo  orden  de  los  restantes”. 

Art.  13.  “El  Presidente  de  la  Mesa  interina  expedirá  los  corres¬ 
pondientes  nombramientos,  haciéndolos  llegar  al  poder  de  los  inte¬ 
resados  antes  de  las  12  de  la  mañana  del  día  siguiente,  en  que  los 
Secretarios  de  la  Junta  inteiina  redactarán  y  firmarán, conjuntamen¬ 
te  con  el  Presidente,  el  acta  de  la  elección  de  la  Junta  de  Inscrip¬ 
ción.  Con  arreglo  al  modelo  número . se  depositará  en  la  Se¬ 

cretaría  del  Ayuntamiento,  antes  de  las  11  de  la  mañana  del  día 
siguiente,  donde  podrán  examinarla  los  electores.  Una  'copia  auto¬ 
rizada  de  dicha  acta  se  entregará  al  Presidente  de  la  Junta  de  Ins¬ 
cripción”. 

Art.  14.  “El  Presidente  y  Secretarios  cuidarán,  bajo  su  respon¬ 
sabilidad,  de  que  se  fije,  en  el  mismo  día  de  haberse  terminado  el 
escrutinio,  y  en  la  parte  exterior  del  local  donde  se  verifique  la 
elección,  una  lista  de  los  candidatos  con  los  votos  que  hubiesen  ob¬ 
tenido  por  orden  de  mayor  á  menor”. 

Art.  15.  “Las  Juntas  de  Inscripción  se  constituirán  á  las  8  de 
la  mañana  del  día  siguiente,  y  en  el  mismo  local  en  que  se  verificó 
la  elección,  para  proceder  á  la  inscripción  de  los  electores  del  Barrio 
que  la  soliciten  y  que  no  estuvieren  ya  inscriptos,  así  como  á  las  ex¬ 
clusiones  de  los  que  indebidamente  figuren  como  electores. 

Los  miembros  ausentes  serán  sustituidos  por  sus  respectivos 
suplentes  y  á  falta  de  éste  por  el  que  le  siguiere  en  orden  de  ma¬ 
yoría  de  votos  obtenidos.  Los  miembros  y  suplentes  en  ejercicio, 
vodrán  á  falta  de  otro  suplente  completar  la  Junta  eligiendo  algún 
decino  del  Barrio  que  reúna  las  condiciones  referidas”. 

Art.  16.  “Los  acuerdos  de  las  Juntas  de  Inscripción,  serán  adop¬ 
tados  por  mayoría  entre  sus  miembros. 
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Art.  17.  (C.  de  A.)  “Las  Juntas  de  Inscripción  nombrarán  dos 

escribientes  de  igual  categoría  para  que  les  auxilien  en  sus  trabajos, 
funcionarán  por  espacio  de  15  días  consecutivos  á  contar  desde  el 
día  de  su  instalación,  y  sus  horas  de  oficina  serán  de  8  de  la  maña¬ 
na  á  4  de  ta  tarde. 

A  cada  escribiente  se  le  abonarán  $2  por  cada  día  de  su  trabajo”. 

Art.  18.  “La  inscripción  se  llevará  á  efecto  por  medio  de  plani¬ 
llas  convenientemente  impresas,  que  se  entregarán  por  las  Alcaldías 
Municipales  á  las  Juntas  de  Inscripción  con  arreglo  al  Modelo  nú¬ 
mero  .  En  dichas  planillas  ó  cédulas  constarán  el  nombre, 

apellido  materno  y  paterno  si  los  tuviere,  domicilio,  nacimiento, 
edad,  estado  y  fecha  de  la  inscripción  del  solicitante”. 

Art.  19.  “Toda  persona  que  solicitare  inscribirse  jurará  ó  afir¬ 
mará  decir  verdad  en  contestación  á  las  preguntas  que  se  le  hicieren 
respecto  á  sus  condiciones  como  elector.  Este  juramento  ó  afirma¬ 
ción  deberá  prestarlo  el  solicitante  ante  un  miembro  de  la  Junta 
á  la  cual  se  hubiere  pedido  la  inscripción,  y  bastará  para  determinar 
su  derecho  á  inscribirse,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  penal 
en  que  incurriere”. 

Art.  20.  “Al  ser  inscripto  cada  individuo,  la  Junta  le  entregará 

un  certificado  talonario  modelo  número  .  en  que  se  expresará 

su  nombre,  apellidos,  domicilio,  número  de  orden  y  fecha  de  la  ex¬ 
pedición  del  certificado,  cuyo  documento  servirá  para  la  compro¬ 
bación  de  estar  inscripto”. 

Art.  21.  “Al  terminar  sus  trabajos  diarios  la  Junta,  certificará 
con  la  firma  de  cada  uno  de  sus  miembros,  y  á  continuación  del 
último  nombre,  el  número  de  los  inscriptos,  y  hará  bajo  su  respon¬ 
sabilidad  que  se  fije  en  el  exterior  del  local  y  en  lugar  visible,  que 
no  pasará  de  4  pies  de  altura,  una  relación  exacta  de  las  inscripcio¬ 
nes  realizadas  en  el  día;  y  antes  de  las  12  de  la  mañana  del  día 
siguiente  remitirá  á  la  Alcaldía  Municipal  del  Término,  y  así  mismo 
á  la  Convención  Constituyente,  por  conducto  del  Gobierno  de  la 
Provincia,  copias  de  dichas  inscripciones  certificadas  y  firmadas  por 
el  Presidente  y  los  Vocales  de  la  Junta”. 

Art.  22.  “Al  siguiente  día  de  terminado  el  plazo  de  inscripcio¬ 
nes,  cada  Junta  hará  tres  copias  certificadas  del  Registro  por  orden 
alfabético  de  apellidos,  que  serán  firmadas  por  todos  los  miembros 
de  la  Junta. 

De  las  copias  se  fijará  una  en  la  parte  exterior  del  local  en  que 


la  Junta  celebre  sus  sesiones;  otra  en  el  lugar  de  costumbre  del 
Ayuntamiento;  y  otra  irá  al  Gobierno  Civil  de  la  Provincia  para  su 
entrega  á  la  Junta  Provincial”. 

Art.  23.  “Unidas  las  distintas  hojas  de  la  lista  original,  inmedia¬ 
tamente  y  á  continuación  del  último  nombre,  los  tres  miembros  de 
la  Junta  certificarán  el  número  total  de  los  nombres  que  figuran  en 
dicha  lista  y  pondrán  sus  íespectivas  firmas,  rubricando  además 
todas  las  hojas”. 

Art.  24.  “En  las  planillas  ó  cédulas  no  podrán  introducirse  en¬ 
miendas,  adiciones,  ni  raspaduras.  Si  se  cometiese  algún  error,  se 
hará  constar  á  seguida  de  haberlo  cometido,  y  sin  dejar  línea  al 
terminar  la  explicación,  procediendo  en  la  siguiente  á  hacer  el. 
asiento  interrumpido”. 

Art.  25  “Inmediatamente  de  terminar  las  inscripciones,  cada 
Junta  elegirá  uno  de  sus  miembros  para  que,  reuniéndose  en  la  Sala 
de  Sesiones  del  Ayuntamiento,  dentro  del  tercero  día  y  á  las  12  de 
la  mañana,  designen  por  mayoría  de  votos  el  Delegado  que  8  días 
después  concurrirá  á  la  Capital  de  la  Provincia,  donde  reunidos  en 
Asamblea  los  Delegados  de  los  Municipios  elegirán  la  Junta  Pro¬ 
vincial.  Ningún  elector  podrá  votar  por  más  de  5  individuos”. 

Art.  26.  “Las  Juntas  de  Inscripción  entregarán  para  su  custodia 
á  las  Alcaldías  Municipales  toda  la  documentación  debidamente 
empaquetada,  lacrada,  sellada  y  rubricada,  suspendiendo  sus  sesio¬ 
nes  hasta  que  nuevamente  se  reúnan  para  constituirse  en  Junta 
Electoral. 

CAPITULO  VI. 

I>K  I. A  DESIGNACION  DE  CANDIDATOS. 

Art.  1.  0  (P.  de  la  C.)  Para  que  una  persona  figure  en  la  can¬ 

didatura  oficial,  tendrá  que  ser  propuesta  por  determinado  número 
de  electores  de  la  jurisdicción  que  haya  de  votarle.  Los  que  pre¬ 
senten  dicha  propuesta  garantizarán  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
los  proponentes,  incluyendo  el  diseño  del  símbolo  ó  emblema  que 
habrá  de  marcarse  en  la  candidatura.  Por  los  electores  que  no 
sepan  ó  no  pudieren  escribir,  podrán  firmar  las  cédulas  ó  propuestas 
otros  electores”. 

Art.  2.  0  “En  las  propuestas  se  hará  constar  con  claridad  y  en 
columnas  convenientemente  divididas  los  nombres,  apellidos,  domi 
cilio  y  municipio  en  que  figure  inscripto  como  elector  cada  uno  de 
los  proponentes”. 

Art.  3.  0  “Ningún  elector  podrá  proponer  un  número  de  candi¬ 
datos  mayor  que  aquel  que  pueda  votar”. 

Art.  4.  0  Suprimido. 

Art.  5. 0  “Los  candidatos  para  cualquiera  de  los  cargos  de 
Representante,  Compromisario  Senatorial  ó  Presidencial,  Goberna¬ 
dor  de  Provincia  ó  Consejero  Provincial,  necesitarán  ser  propuestos 
por  un  número  de  electores  no  menor  de  500  en  la  Provincia  de  la 
Habana,  300  en  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  200  en  la 
de  Matanzas,  y  100  en  las  de  Pinar  del  Río  y  Puerto  Príncipe. 

Las  propuestas  se  harán  á  las  Juntas  Provinciales  directamente  ó 
por  conducto  de  los  Alcaldes  Municipales  respectivos,  en  el  término 
de  10  días,  contados  desde  su  constitución,  terminando  á  las  12  de 
la  noche  del  día  último. 

Las  Juntas  examinarán  las  propuestas,  rechazando  aquéllas  que 
no  reúnan  los  requisitos  prevenidos  en  esta  Ley”. 

Art.  6.  0  “Las  Juntas  Provinciales  remitirán  á  la  Convención 
Constituyente  antes  de  las  12  del  día  siguiente  al  término  del  pe¬ 
ríodo  de  proposiciones,  copia  certificada  de  las  que  hubieren  sido 
aceptadas,  acompañándolas  de  un  resumen  del  número  de  electores 
de  cada  Sección  ó  Municipio”. 

CAPITULO  VIL 

DE  LAS  BOLETAS. 

Las  Juntas  Provinciales  harán  imprimir  inmediatamente  de  reci¬ 
bir  las  instrucciones  oportunas  de  la  Convención  Constituyente,  las 
boletas  para  las  votaciones  en  cantidad  no  menor  del  triple  del 
número  que  en  cada  caso  les  hubiere  comunicado  dicha  Junta  Elec¬ 
toral,  remitiéndolas  con  la  mayor  brevedad  á  cada  una  de  las  Jun¬ 
tas  Electorales  por  mediación  de  la  correspondiente  Alcaldía, 
Comenzando  por  los  más  distantes  ó  de  más  difícil  comunicación 
con  la  capital  de  la  Provincia,  y  por  el  conducto  más  rápido  y 
seguro. 

Art.  1.  0  “Las  boletás  serán  impresas  con  tinta  negra  en  papel 
blanco  que  no  sea  transparente,  y  en  el  cual  se  pueda  escribir,  sien¬ 
do  de  igual  tamaño  y  calidad  las  de  cada  Provincia”. 

Art.  2.  0  “Las  boletas  estarán  divididas  por  líneas  perpendicu¬ 
lares  paralelas,  formando  tantas  columnas  cuantos  sean  los  distintos 
candidatos  presentados  por  los  electores.  A  la  cabeza  de  cada 
columna  se  colocará  el  emblema  ó  símbolo  designado  en  la  pro¬ 
puesta  de  candidatos.  En  la  línea  siguiente  figurará  el  nombre  del 
cargo  para  que  se  elige,  é  inmediatamente  debajo  estarán  los  nom¬ 
bres  de  todos  los  candidatos  debidamente  propuestos  para  ese 
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cargo,  con  un  número  de  espacios  en  blanco,  debajo  del  último 
nombre  impreso,  igual  al  número  de  candidatos  que  tenga  derecho 
á  votar  cada  elector,  para  que  éste  pueda  insertar  el  nombre  de 
la  persona  ó  personas  de  su  preferencia  que  no  se  hallaren  designa¬ 
das  en  la  candidatura,  y.por  la  cual  ó  las  cuales  quiere  votar”. 

Art.  3.  0  “Al  enviar  las  boletas,  cada  Junta  Provincial  contará 
exactamente  el  triple  del  número  de  electores  del  Municipio  ó  Sec 
ción  Electoral  á  que  fueren  remitidas;  sellándolas  todas  cuidadosa¬ 
mente  con  el  sello  de  dicha  Junta  Provincial,  á  la  izquierda,  en  el 
margen  superior  del  frente. 

Las  Alcaldías  Municipales  á  su  vez  las  contarán  con  exactitud  al 
recibirlas  y  al  distribuirlas  entre  las  distintas  Juntas  Electorales  del 
Término,  estampándoles  un  sello,  que  le  será  entregado  para  el  ob¬ 
jeto,  en  el  mismo  margen  superior  hacia  el  centro. 

En  cada  uno  de  estos  casos  se  acusará  recibo,  expresando  el  nú¬ 
mero  de  boletas  recibidas,  y  así  mismo  si  estaban  ó  nó  debidamente 
selladas”. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LA  DIVISION  ELECTORAL. 

Art.  1. 0  “Para  los  efectos  de  la  votación  cada  Provincia  cons¬ 
tituirá  un  Distrito  y  cada  Municipio  una  Sección,  dividiéndose  esta 
última  en  Colegios  Electorales. 

Los  Distritos  se  denominarán  con  el  nombre  de  la  Provincia  res¬ 
pectiva  y  las  Secciones  con  el  nombre  del  Municipio  y  los  Colegios 
ó  Juntas  Electorales  con  un  número  ordinal”. 

Art.  2.  0  “Con  arreglo  á  la  proporción  que  establece  el  artíeju- 
lo  48  de  la  Constitución,  el  Distrito  de  la  Habana  elegirá  17  Re¬ 
presentantes,  el  de  Santa  Clara  14,  el  de  Santiago  de  Cuba  13,  el 
de  Matanzas  8,  el  de  Pinar  del  Río  7,  y  4  el  de  Puerto  Príncipe”. 

Art.  3.  0  “Cada  Distrito  elegirá  un  Gobernador  de  su  Pro¬ 
vincia. 

El  Distrito  de  la  Habana  elegirá  20  Consejeros,  17  el  de  Santa 
Clara  y  Santiago  de  Cuba  respectivamente,  15  el  de  Matanzas,  12 
el  de  Pinar  del  Río  y  8  el  de  Puerto  Príncipe”. 

Art.  4.  0  Cada  Distrito  elegirá  un  número  de  Compromisarios 
Senatoriales  igual  al  doble  del  que  le  correspondiere  de  Consejeros 
Provinciales. 

También  elegirá  tantos  Compromisarios  Presidenciales  como 
Senadores  y  Representantes  tuviere  su  Provincia  en  el  Congreso 
de  la  República”. 

Se  aprobaron  los  artículos  46,  47,  48,  49,  50,  51,  52.  56,  57,  58, 
59,  60  y  61  (P.  de  la  C.  de  Moma)  quedando  suprimidos  los  ar¬ 
tículos  53,  54  y  55  del  referido  Proyecto. 
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CAPITULO  XI. 

DEL  ESCRUTINIO. 

Art.  1.  0  (P.  de  la  C.  de  Morúa).  Aprobado.  Fueron  aproba¬ 

dos  también  los  artículos  2.  0 , 3.  0 , 4.  0  ,  5.  0 , 6.  0  ,  7.  0 , 8.  0  ,  9.  0 
y  10  del  Proyecto  de  Morúa;  quedando  refundidos  en  9  los  artículos 
de  este  Capítulo,  por  comprenderse  en  uno  el  3.  0  y  4.  0 

CAPITULO  XII. 

DE  LOS  SENADORES,  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE. 

Art.  i.  0  “A  cada  Provincia  corresponderá  elegir  por  cada  Con¬ 
sejero  Provincial,  dos  Compromisarios  para  Senadores,  y  cada  elec¬ 
tor  podrá  votar: 

En  la  Provincia  de  la  Habana,  27. 

En  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  20  respectivamente. 

En  la  de  Matanzas,  16. 

En  la  de  Pinar  del  Río,  13. 

Y  en  la  de  Puerto  Príncipe,  11”. 

P7  Art.  2. 0  “95  días  después  de  haber  sido  electos  los  Com¬ 

promisarios  para  Senadores,  concurrirán  á  las  capitales  de  sus  res¬ 
pectivas  Provincias,  constituyéndose  con  los  Consejeros  Provinciales 
de  la  misma  en  Junta  Electoral  para  elegir  cuatro  Senadores  de  la 
República”. 

Art.  3.  0  “Constituidos  provisionalmente  bajo  la  Presidencia 
del  Presidente  del  Consejo  Provincial,  los  Compromisarios  presen¬ 
tarán  sus  actas  de  elección,  nombrándose  entre  éstos  una  Comisión 
que  dentro  de  los  5  días  siguientes  dará  su  dictamen  sobre  las  re¬ 
feridas  actas”. 

Art.  4.  0  Modificado  en  esta  forma:  “A  las  12  de  la  mañana 
del  centesimo  d)'a  de  verificada  la  elección  c)e  Compromisarios,  s§ 


constituirá  nuevamente  la  Mesa,  y  aprobado  que  sea  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,  se  procederá  á  constituir  la  Mesa  Electoral, 
compuesta  de  5  miembros,  de  los  cuales  y  entre  ellos  por  mayoría, 
se  elegirá  el  Presidente,  Secretario  y  3  Vocales. 

Organizada  la  Mesa  Electoral,  se  procederá  á  votar  para  elegir 
Senadores,  haciéndose  por  papeleta  y  votando  cada  elector  por  4 
nombres. 

La  votación  se  ajustará  al  procedimiento  que  señala  el  Capítulo 
de  esta  Ley. 

Terminada  la  votación  y  hecho  el  escrutinio,  se  declararán  elegi¬ 
dos  los  4  candidatos  que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos. 

Este  resultado  se  comunicará  á  la  Junta  Provincial,  acompañán¬ 
dolo  de  la  documentación.  La  Junta  Provincial,  una  vez  comprobado 
el  escrutinio, proclamará  á  los  elegidos,  notificándolo  al  Gobernador 
de  la  Provincia  para  su  publicación  en  el  Boletín  Oficial,  y  comuni¬ 
cándolo  á  la  Convención  Constituyente,  á  la  cual  remitirá  toda  la 
documentación”. 

El  artículo  76  y  el  77  (Proyecto  de  Morúa)  en  esta  forma: 
Art.  76.  “A  cada  Provincia  corresponderá  elegir  un  número  de 
Compromisarios  para  elegir  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República,  igual  á  la  suma  del  número  de  Senadores  y  Represen¬ 
tantes  que  tenga  la  Provincia. 

Art.  77.  La  Provincia  ó  el  Distrito  Electoral  déla  Plabana  elegi¬ 
rá  21  Compromisarios  Presidenciales;  la  de  Santa  Clara  18,  la  de 
Santiago  de  Cuba  17,  la  de  Matanzas  12,  la  de  Pinar  del  Río  11,  y 
8  la  de  Puerto  Príncipe. 

Ningún  elector  podrá  votar  por  más  de  14  en  la  Provincia  de  la 
Habana,  ni  por  más  de  12  en  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de 
Cuba;  ni  por  más  de  8,  7  y  5  en  las  de  Matanzas,  Pinar  del  Río  y 
Puerto  Principe,  respectivamente”. 

Art.  7.  0  “La  elección  de  Compromisarios  se  ajustará  á  los  pro¬ 
cedimientos  señalados  en  el  Capítulo  X  en  lo  que  es  pertinente”. 

Art.  8.  0  “Los  Compromisarios  elegidos,  provistos  del  certifi¬ 
cado  ó  acta  de  su  elección  á  los  20  días  de  verificada  ésta,  se  reu¬ 
nirán  los  de  cada  Provincia  en  la  capital  provincial,  en  el  local 
que  se  determine,  procediéndose  á  formar  una  Mesa  Provisional 
compuesta  del  Compromisario  de  mayor  edad  y  los  dos  más  jove¬ 
nes  entre  los  presentes. 

Constituida  la  Mesa,  se  nombrará  una  Comisión  de  Actas  que  de¬ 
berá  presentar  dictamen  sobre  las  presentadas  dentro  de  los  si¬ 
guientes  cinco  días  al  de  su  nombramiento. 

Al  día  siguiente  del  plazo  últimamente  señalado,  se  constituirán 
los  Compromisarios,  y  discutido  y  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas,  se  procederá  á  la  elección  de  la  Mesa  definitiva, 
formada  de  3  miembros,  elegidos  por  papeletas;  y  una  vez  consti¬ 
tuida  la  Mesa,  se  levantará  la  sesión”. 

Art.  9.  0  “Los  Compromisarios  que  no  presenten  sus  actas  á  los 
20  días  posteriores  al  de  su  elección,  serán  avisados  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  Mesa  Provisional,  que  la  elección  de  Presidente  y  \  ice- 
presidente  de  la  República  se  llevará  á  cabo  el  día  señalado  con  el 
número  de  éstos  que  concurran,  á  cuyo  efecto  les  encarecerá  su 
presencia  y  la  presentación  de  sus  actas”. 

Art.  10.  “El  16.  0  día  después  de  elegidos  los  Compromisarios 
y  hora  de  las  12  de  la  mañana,  se  constituirá  la  Asamblea  de  elec¬ 
tores  para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  procedién¬ 
dose  á  la  votación  de  dos  individuos  que  reúnan  las  condiciones 
señaladas  en  el  párrafo  (/)  del  artículo  2.  0  de  la  presente  Ley  pa¬ 
ra  los  cargos  expresados”. 

Art.  11.  “La  votación  se  hará  por  papeleta  separada  y  continua¬ 
damente,  expresándose  con  claridad  en  cada  una  el  nombre  y  ape¬ 
llidos  de  la  persona  á  quien  se  elija  Presidente,  y  así  mismo  el  de 
la  persona  elegida  para  Vicepresidente. 

Terminada  la  votación,  se  hará  inmediatamente  el  escrutinio  en 
listas  separadas,  las  cuales  se  certificarán,  firmando  por  duplicado 
todos  los  Compromisarios  presentes”. 

Art.  12.  El  resultado  de  la  votación  con  los  documentos  origi¬ 
nales  de  la  elección,  se  remitirá  por  la  Mesa,  en  pliego  cerrado, 
sellado  y  lacrado  á  la  Convención  Constituyente,  la  que  en  su  día 
los  enviará  al  Congreso  a  los  efectos  del  articulo  58  de  la  Consti¬ 
tución.  La  copia  certificada  del  escrutinio  y  demás  documentos 
relativos  á  la  elección,  será  entregada  bajo  recibo,  al  Presidente  del 
Consejo  Provincial,  y  en  defecto  de  éste  al  Presidente  del  Ayunta¬ 
miento  de  la  Capital  de  la  Provincia,  para  su  archivo  y  publicación 
del  resultado  en  el  periódico  oficial”. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LA  CONSTITUCION  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES. 

Art.  1.  0  Fué  aprobado  en  la  siguiente  forma:  “La  Convención 
Constituyente,  el  día  de  la  instalación  del  Congreso,  concurrirá  al 
acto,  presidiéndolo,  retirándose  una  vez  constituida  la  Mesa  Provr 
sional  para  la  organización  definitiva  del  Congreso  y  demás  opera 
ciones  relativas  á  la  proclamación  del  Presidente  de  la  República 
en  la  forma  que  la  Constitución  determina' ó 
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Fueron  aprobados  sin  discusión  los  artículos  84,  85,  S6  y  87  (Pro¬ 
yecto  de  Morúa). 

Se  aprobaron  el  88  y  89. 

Art.  90.  “Las  disposiciones  de  este  Capítulo  referentes  á  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes  y  á  éstos,  son  aplicables  á  los  efectos  de 
su  organización,  al  Senado  y  los  Senadores  y  á  los  Consejos  y  Con¬ 
sejeros  Provinciales”. 

Quedó  suprimido  el  artículo  91. 

Se  aprobaron  los  artículos  99,  100  y  101  del  Proyecto  de  Alemán; 
así  mismo  lo  fueron  los  artículos  102,  103  y  104. 

Art.  105.  Sufrió  la  modificación  siguiente:  “compete  á  los  Tri¬ 
bunales  ordinarios”  incluyendo  la  palabra  “faltas1’. 

Art.  106.  Sufrió  una  pequeña  modificación  en  el  párrafo  2.  0 ,  con¬ 
signándose  las  “faltas”  y  la  pena  de  “tres  meses  respectivamente”. 

Art.  107.  Fue  suprimido. 

El  Capítulo  XV  fue  refundido  en  el  XIV,  agregando  á  los  artícu¬ 
los  99,  101  y  103  varias  modificaciones.  (Proyecto  de  Morúa). 

Art.  5.  0  Empatado  en  la  sesión  del  día  6.  “El  ejercicio  de 
todo  cargo  público  electivo  es  incompatible  con  el  desempeño  de 
cualquier  otro  cargo  oficial  retribuido  de  la  República,  así  como  con 
cualquier  otro  empleo  que  haya  de  ser  pagado  con  fondos  del  Es¬ 
tado,  la  Provincia  ó  el  Municipio:  exceptuándose  el  de  Catedrático 
de  Establecimiento  oficial  por  oposición,  obtenido  con  anterioridad 
á  la  elección.  Los  que  hallándose  en  aquellos  casos  fueren  electos, 
no  podrán  ser  admitidos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  sino  después 
de  haber  cesado  en  sus  funciones  ó  empleo”. 

Así  mismo  se  aprobaron  los  párrafos  2.  0  y  3.  0  del  artículo  6.  0 
que  dicen:  2.  0  “Los  funcionarios  electivos  en  quienes  según  el 
caso  no  concurriesen  las  condiciones  respectivas  señaladas  en  los 
apartados  del  artículo  4.  0  de  esta  Ley. 

3  0  Los  que  fueren  administradores,  consejeros  de  empresa  ó  so¬ 
ciedad  que  celebre  ó  sirva  contrato  ó  suministro  de  cualquiera 
especie  pagados  con  fondos  del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio; 
así  como  los  que  tuvieren  pendientes  reclamación  judicial  ó  admi¬ 
nistrativa  por  resultas  de  dichos  contrato  ó  suministro,  ó  bien  fueren 
consocios  de  cualquiera  que  en  alguno  de  los  anteriores  casos  se 
hallare,  ó  fueren  deudores  á  fondos  públicos  por  fianza  prestada 
por  él  ó  por  cualquiera  otra  persona”. 

Se  suprimió  el  último  párrafo  del  artículo  4. 0  (Proyecto  de 
Morúa). 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

(Proyecto  de  Morúa).  Aprobadas  la  I,  II,  III  y  IV,  con  la  modi¬ 
ficación  de  “dos  testigos  de  responsabilidad”. 

La  V  con  la  modificación  de  “la  disposición  primera”. 

La  VI  con  la  modificación  de  “50  días”. 

La  VII  en  esta  forma:  “15  días  después  de  la  elección  de  Com¬ 
promisarios  para  elegir  Senadores,  se  procederá  á  la  elección  de 
Gobernadores  y  Consejeros  Provinciales;  pasados  15  días  de  ésta, 
se  procederá  á  la  de  Representantes  y  Compromisarios  Presidencia¬ 
les;  y  transcurrido  igual  período  de  tiempo  se  verificará  la  elección 
de  Senadores,  celebrándose  10  días  después  de  ésta,  la  de  Presi¬ 
dente  y  Vicepresidente  de  la  República”. 

VIII.  Aprobada. 

Fué  aprobado  el  Capítulo  V,  suspendido  en  la  sesión  del  día  9. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES. 

Art  25.  (Proyecto  de  Morúa).  “Las  Juntas  Provinciales  se 
compondrán  de  7  miembros  con  sus  suplentes,  elegidos  por  mayoría 
de  votos  por  los  Delegados  de  los  Municipios,  tendrán  su  residen¬ 
cia  en  la  capital  de  la  Provincia,  tomarán  sus  acuerdss  por  mayoría 
de  votos  y  elegirán  un  Presidente  y  un  Secretario.  Los  suplentes 
sustituirán  á  los  propietarios  en  ausencia,  vacante  ó  enfermedad”. 

Art.  26.  “Las  Juntas  Provinciales  serán  organismos  intermedios 
entre  cada  Distrito  Electoral  y  la  Convención  Constituyente,  con 
la  cual  se  comunicarán  desde  su  formación.  A  ellas  corresponderá 
la  dirección  inmediata  de  los  procedimientos  electorales,  excepto  el 
escrutinio  en  la  elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Re¬ 
pública;  y  no  cesarán  hasta  que  no  se  hayan  celebrado  todas  las 
elecciones  que  determina  esta  Ley. 

Cada  Junta  Provincial  nombrará  sus  escribientes  (3)  con  un  suel¬ 
do  de  dos  pesos  por  cada  día  de  trabajo. 

PROYECTO  DE  DIVISION  TERRITORIAL, 

(Fernández  de  Castro).  Quedó  aprobada  la  división  hecha  de 
Pinar  del  Río,  Habana  y  Matanzas. 


La  de  Santa  Clara  quedó  dividida  en  4  circunscripciones,  eli¬ 
giendo  la  mayoría  12  Consejeros  y  la  minoría  5,  en  la  siguiente 
forma: 

Primera  circunscripción:  Elige  la  mayoría  3,  la  minoría  1,  total  4. 
La  componen  los  Ayuntamientos  de  Santa  .Clara,  Esperanza,  Ran- 
chuelo,  San  Diego,  San  Juan,  Trinidad  y  Cruces. 

Segunda  circunscripción:  Elige  la  mayoría  3,1a  minoría  1,  total  4. 
La  componen  los  Ayuntamientos  de  Sagua,  Ceja  de  Pablo,  Cifuen- 
tes,  Quemados  de  Güines,  Rancho  Veloz,  Santo  Domingo,  Calaba¬ 
zar  y  Lajas. 

Tercera  circunscripción:  Elige  la  mayoría  3,  la  minoría  2,  total  5. 
La  componen  los  Ayuntamientos  de  Cienfuegos,  Abreus,  Rodas, 
Cartagena,  Palmira  y  Camarones. 

Cuarta  circunscripción:  Elige  la  mayoría  3,  la  minoría  1,  total  4. 
La  componen  los  Ayuntamientos  de  Remedios,  Caibarién,  Vueltas, 
Camajuaní,  Yaguajay,  Placetas  y  Sancti-Spíritus. 

Se  aprobó  la  División  de  Puerto  Príncipe  y  la  de  Santiago 
de  Cuba. 

SESION  DEL  31  DE  AGOSTO. 


Se  aprobó  una  moción  del  señor  Alemán  que  dice:  “A  los  efec¬ 
tos  de  esta  Ley  son  mayores  contribuyentes  en  los  Términos  Muni¬ 
cipales,  un  número  de  vecinos  igual  al  décuplo  del  de  Concejales 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y  que  sean  los  que  figuren  con  la  cuo¬ 
ta  de  contribución  más  alta  y  directa  en  las  listas  cobratorias  del 
Ayuntamiento.  A  los  30  días  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  los 
Ayuntamientos  fijarán  al  público  las  listas  de  mayores  contribuyen¬ 
tes  y  de  los  vecinos  que  sepan  leer  y  escribir.  Las  listas  así  forma¬ 
das  estarán  expuestas  al  público  por  15  días  consecutivos,  durante 
los  cuales  podrán  presentarse  al  Ayuntamiento  las  reclamaciones 
de  exclusiones  ó  inclusiones  por  los  vecinos  del  Término,  debien¬ 
do  ser  resueltas  dentro  de  los  10  días  siguientes.  Los  que  no  estén 
conformes  con  las  resoluciones  de  los  Ayuntamientos,  podrán  esta¬ 
blecer  recursos  de  alzada,  ante  la  Sala  de  Gobierno  de  la  Audiencia 
de  la  Provincia,  dentro  de  los  5  días  posteriores  al  de  la  notificación. 
Las  Audiencias,  sin  más  trámites  que  el  informe  de  un  ponente 
fallará  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  8  días.  Resueltas  las 
alzadas  por  la  Audiencia,  devolverá  ésta  al  Ayuntamiento  todos  los 
documentos  del  caso  para  que  sean  publicadas  dentro  de  los  tres 
días  posteriores  al  de  su  recibo,  las  listas  definitivas,  teniendo  en 
cuenta  para  su  confección,  los  fallos  recaídos  en  las  reclamaciones. 
Las  Juntas  Provinciales  harán  la  publicación  de  la  lista  general  de 
electores  de  la  Provincia. 

Se  acordó  el  orden  alfabético  de  apellidos  en  las  listas  de  contri¬ 
buyentes  por  las  mismas  cuotas. 

La  Comisión  de  estilo  hizo  observaciones  para  aclarar  algunos 
artículos  y  fueron  aprobadas  en  la  siguiente  forma: 

Art.  34.  Las  Juntas  Provinciales  serán  organismos  intermedios 
entre  cada  Distrito  Electoral  y  la  Convención  Constituyente  con  la 
que  se  comunicarán  desde  su  constitución.  A  ellas  corresponderá  la 
dirección  inmediata  de  los  procedimientos  electorales,  excepto  el 
escrutinio  de  la  elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Re¬ 
pública,  expidiendo  las  actas  ó  credenciales  á  los  candidatos  que 
proclamare  y  continuando  en  el  desempeño  de  sus  cargos  hasta  que 
se  hayan  efectuado  todas  las  elecciones  de  la  República.  Cada 
Junta  Provincial  nombrará  tres  escribientes  para  los  trabajos  de  la 
misma,  con  un  sueldo  de  2  pesos  por  cada  día  de  trabajo”. 

Art.  39.  Se  acordó  á  fin  de  conservar  la  unidad  en  la  redacción 
de  la  Ley,  que  los  nombres  de  las  Villas,  Camagüey  y  Oriente,  se 
sustituyan  por  los  de  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de 
Cuba,  y  que  se  exprese  la  Provincia  que  se  divide  en  el  número  de 
circunscripciones,  votando  cada  una  de  ellas  el  número  de  Conseje¬ 
ros  que  determina  la  Ley  y  el  número  máximo  que  cada  elector 
tenga  derecho  á  votar”. 

El  2.  0  párrafo  dél  artículo  90  se  acordó  así:  “Una  copia  certifi¬ 
cada  del  acta  anterior  con  los  demás  documentos  relativos  á  la  elec¬ 
ción,  será  entregada  bajo  recibo  al  Presidente  del  Consejo  Provin¬ 
cial  para  su  conservación  en  el  Archivo  déla  Provincia  y  publicación 
en  el  periódico  oficial  de  la  misma.  Si  no  se  hubiere  constituido  aún 
el  Consejo  Provincial,  se  encargará  de  la  custodia  de  dicha  copia 
certificada  y  de  ¡a  documentación  electoral  referida  el  Presidente 
del  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  Provincia,  para  entregarlo  todo 
al  Presidente  del  Consejo  Provincial,  tan  pronto  ejerza  éste  su 
cargo”. 

Art.  91.  “Dentro  de  los  15  días  siguientes  al  de  su  proclamación, 
los  Representantes  y  Senadores  presentarán  sus  actas  á  la  Conven¬ 
ción  Constituyente,  que  se  retirará  una  vez  constituida  la  Mesa 
Provisional  para  la  organización  de  la  Cámara  respectiva”. 

CAPITULO  XVI. 

DE  LA  PROCLAMACION  DE  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE 
DE  LA  REPUBLICA. 

Art.  99.  “La  Convención  Constituyente  señalará  el  día  en  que 
haya  de  verificarse  el  escrutinio  de  la  votación  presidencial,  concu¬ 
rriendo  al  acto.  El  Presidente  de  la  Convención  presidirá  la  aper- 
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tura  del  Congreso,  y  una  vez  constituido,  le  sustituirá  el  Presidente 
del  Senado,  á  quien  le  entregará  el  pliego  conteniendo  el  acta  de 
que  trata  el  artículo  90  de  esta  Ley,  continuando  la  sesión  hasta 
terminar  las  operaciones  relativas  á  la  proclamación  del  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República  en  la  forma  que  la  Constitución 
determina.  El  orden  de  los  Capítulos  sucesivos  se  modificará  con 
arreglo  al  acuerdo  anterior”. 

SESION  DEL  11  DE  SEPTIEMBRE. 


El  inciso  1.  0  del  artículo  2.  0  se  revisó  en  esta  forma:  “Ser  cu¬ 
bano  por  nacimiento  ó  naturalizado  con  seis  años  de  residencia  en 
Cuba,  contados  desde  la  naturalización  (referente  á  la  capacidad  de 
los  Consejeros)”.  Se  aprobó  se  extendiera  al  Gobernador. 

SESION  DEL  30  DE  SEPTIEMBRE. 


A  virtud  de  una  carta  del  Gobernador  Militar,  la  Comisión  redac- 

\ 


tora  del  Proyecto  accedió  á  introducir  algunas  modificaciones  en  el 
Proyecto  de  Ley  Electoral  acordado  por  la  Comisión,  y  son  las 
siguientes: 

Párrafo  2.  °,  artículo  27,  donde  dice:  “Convención  Constituyente” 
léase  “Junta  Central  de  Escrutinio”.  En  el  artículo  34,  en  lugar  de 
“Convención  Constituyente”  léase  “Junta  Central”  y  así,  del  mismo 
modo,  en  los  artículos  45,  74,  76,  77,  82  y  90.  Se  suprimió  total¬ 
mente  el  artículo  99.  El  artículo  91  quedó  redactado  en  la  siguien¬ 
te  forma: 

Art.  91.  “Dentro  de  los  15  días  siguientes  á  su  proclamación, 
los  Representantes  y  Senadores  á  la  Junta  Central”. 

Se  salvaron  dos  erratas  importantes:  la  primera  en  el  segundo 
párrafo  del  artículo  47,  donde  debe  leerse  “candidaturas”  en  vez  de 
“candidatos”,  y  la  segunda  en  el  artículo  88,  sustituyendo  la  palabra 
“vigésimo  sexto”  por  “trigésimo  séptimo”. 

Las  Disposiciones  adicionales  sexta  y  octava,  fueron  suprimidas; 
la  séptima  pasó  á  ser  sexta,  con  esta  redacción: 

VI.  “La  elección  de  Consejeros  Provinciales,  Gobernadores, 
Representantes,  Compromisarios  Senatoriales  y  Compromisarios 
Presidenciales,  se  hará  en  un  mismo  día;  y  en  otro  la  de  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República  y  Senadores”. 
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DE  UI GOBIERSO  REPUBLICANO  PARA  LA  ISLA  DE  CUBA 


CAPITULO  I. 

DEL  DERECHO  ELECTORAL. 

Artículo  i.  °  Son  electores  para  los  cargos  de  Repre¬ 
sentantes,  Gobernadores  de  Provincia,  Consejeros  Provin¬ 
ciales  y  Compromisarios  para  los  de  Senadores,  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República,  todos  los  cubanos  varo¬ 
nes,  mayores  de  21  años  de  edad,  con  excepción  de  los 
siguientes: 

1.  0  Los  inhabilitados  judicialmente  por  causa  de 
delito. 

2.  0  Los  incapacitados  mentalmente,  previa  declara¬ 
toria  judicial  de  su  incapacidad. 

3.  0  Los  individuos  pertenecientes  á  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  estuvieren  en  servicio  activo 

4.  0  Los  asilados  en  establecimiento  benéfico. 

CAPITULO  II. 

DE  LAS  CONDICIONES  DF.  ELEGIBILIDAD. 

Art.  2.  0  Son  elegibles  todos  los  cubanos  que,  sabien¬ 
do  leer  y  escribir,  y  hallándose  en  el  pleno  goce  de  los 
derechos  civiles  y  políticos,  reúnan  las  condiciones  si¬ 
guientes: 

(a)  Para  Gobernador  de  Provincia  ó  Consejero  Provin¬ 
cial:  1.  0  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado  con 
ocho  años  de  residencia  en  la  Isla,  contados  desde  la  na¬ 
turalización;  2.  0  Haber  cumplido  treinta  años  de  edad, 
y  ser  natural  de  la  Provincia  ó  llevar  más  de  dos  años  de 
residencia  en  ella;  3.  0  Ser  cabeza  de  familia,  ó  propieta¬ 
rio,  ó  contribuyente  en  la  Provincia  por  lo  menos  con  un 
año  de  anterioridad  á  la  elección,  ó  poseer  un  título  pro¬ 
fesional,  ó  haber  desempeñado  cargo  público  de  elección 
popular. 

(/;)  Para  Representante:  i.°  Ser  cubano  por  naci¬ 
miento  ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia  en  la 
Isla,  contados  desde  la  naturalización;  2.  0  Haber  cum¬ 
plido  veinticinco  años  de  edad. 

(V)  Para  Compromisario  Senatorial:  Dado  el  número 
que  de  éstos  requiera  la  Provincia,  la  mitad  se  compondrá 
de  electores  que,  siendo  mayores  de  edad  y  sabiendo  leer 


y  escribir,  sean  vecinos  de  algún  Término  Municipal  de 
dicha  Provincia  con  un  año  de  anterioridad  y  mayores 
contribuyentes;  y  la  otra  mitad,  de  electores  mayores  de 
edad,  vecinos  igualmente  de  un  término  Municipal  de  la 
Provincia,  y  que  sepan  leer  y  escribir. 

(/O  Para  Compromisario  Presidencial:  1.  0  Ser  cu¬ 
bano  por  nacimiento  ó  naturalizado  con  ocho  años  de  resi¬ 
dencia  en  la  Isla,  contados  desde  la  naturalización;  2.  0  Ser 
mayor  de  edad  y  vecino  de  algún  Término  Municipal  de 
la  Provincia  que  lo  elija. 

00  Para  Senador:  Ser  cubano  por  nacimiento  y  haber 
cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad. 

(/)  Para  Presidente  de  la  República:  1.  0  Ser  cuba¬ 
no  por  nacimiento  ó  naturalización,  y  en  este  caso  haber 
servido  á  Cuba  con  las  armas  en  sus  guerras  de  indepen¬ 
dencia,  diez  años  por  lo  menos;  2.  0  Haber  cumplido 
cuarenta  años  de  edad. 

O)  Para  Vicepresidente  de  la  República:  Las  mismas 
condiciones  que  para  Presidente. 

CAPITULO  III. 

DE  LAS  INCOMPATIBILIDADES  É  INCAPACIDADES. 

Art.  3.  0  El  ejercicio  de  todo  cargo  público  electivo 
es  incompatible  con  el  desempeño  de  cualquiera  otro  cargo 
oficial  retribuido  de  la  República,  así  -como  cualquier  em¬ 
pleo  que  haya  de  ser  pagado  con  fondos  del  Estado,  la 
Provincia  ó  el  Municipio;  exceptuándose,  respecto  de  los 
cargos  de  Senador  y  Representante,  el  de  Catedrático  ce 
establecimiento  oficial,  por  oposición,  obtenido  con  ante¬ 
rioridad  á  la  elección. 

Los  que,  hallándose  en  alguno  de  los  casos  referidos, 
fueren  electos,  no  serán  admitidos  al  ejercicio  de  sus  car¬ 
gos  sino  después  de  haber  cesado  en  sus  funciones  ó 
empleos. 

Art.  4.  0  Están  incapacitados  para  ser  admitidos  al 
ejercicio  de  sus  cargos,  aunque  hubiesen  sido  legalmente 
elegidos,  ó  para  continuar  en  el  desempeño  de  los  mismos, 
en  cualquier  tiempo  en  que  se  declarase  la  incapacidad: 

1.  0  Los  que  se  encuentren  comprendidos  en  cualquiera 
de  las  excepciones  á  que  se  refiere  el  artículo  1.  0  de  es¬ 
ta  Ley. 
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2.  0  Los  funcionarios  electivos  en  quienes,  según  el 
caso,  no  concurriesen  las  condiciones  respectivamente  se¬ 
ñaladas  en  los  apartados  del  artículo  2.  0  de  esta  Ley, 

3.  0  Los  que  fueren  administradores  ó  consejeros  de 
empresa  ó  sociedad  que  celebre  ó  sirva  contrata  ó  sumi¬ 
nistro  de  cualquiera  especie  pagado  con  fondos  del  Estado, 
la  Provincia  ó  el  Municipio;  los  que  tuvieren  pendiente 
reclamación  judicial  ó  administrativa  por  resultas  de  dicha 
contrata  ó  suministro;  y  los  que  fueren  consocios  de  cual¬ 
quiera  que  en  alguno  de  los  anteriores  casos  se -hallare,  ó 

,  fueren  deudores  á  fondos  públicos  por  fianza  prestada  por 
sí  ó  por  otra  persona. 

CAPITULO’  IV. 

DEL  REGISTRO  ELECTORAL. 

Art.  5.  0  Para  ejercer  el  derecho  electoral  es  indis¬ 
pensable  estar  inscripto  en  el  Registro  Electoral  correspon¬ 
diente,  que  es  el  libro  donde  se  inscriben  los  nombres  y 
apellidos,  lugar  de  nacimiento,  edad,  profesión,  estado  y 
domicilio  de  los  ciudadanos  cubanos  que  sean  electores. 

El  Registro  Electoral  de  cada  Municipio  se  formará  por 
orden  alfabético  de  apellidos,  con  los  nombres  existentes 
en  las  listas  parciales  de  los  electores  que  resultaron  ins¬ 
criptos  en  cada  barrio  del  término,  según  el  Decreto  del 
Gobierno  Militar,  del  18  de  Abril  de  1900,  y  con  las  nue¬ 
vas  inscripciones  que  se  verifiquen  con  arreglo  al  Capítu¬ 
lo  V  de  esta  Ley. 

Art.  6.  0  Dentro  de  los  quince  días  siguientes-  á  la 
promulgación  de  la  presente  Ley,  los  Municipios  extende 
rán  las  copias  certificadas  de  la  relación  ue  electores  de 
cada  uno  de  sus  barrios  áque  se  refiere  el  artículo  anterior, 
para  ser  entregadas  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de  Ins¬ 
cripción  respectivas. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  INSCRIPCION. 

Art.  7.  0  A  los  diez  días  de  promulgada  la  presente 
Ley,  los  Alcaldes  Municipales  convocarán  á  los  electores 
para  que,  reuniéndose  en  sus  respectivos  barrios,  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  convocatoria,  y  en  el 
lugar  y  fecha  que  se  señalará,  procedan  á  la  elección  de 
la  Junta  de  Inscripción  del  barrio.  A  cada  barrio  con¬ 
currirá,  á  falta  del  Alcalde,  un  Concejal,  y  á  falta  de  éste, 
un  Delegado  designado  por  el  Alcalde  para  la  constitución 
de  la  Junta  Provisional  á  que  se  refiere  el  artículo  si¬ 
guiente. 

Art.  8.  0  A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  señalado 
para  la  reunión,  el  Alcalde,  ó  el  Concejal,  ó  el  Delegado 
designado  al  efecto,  invitará  al  más  anciano  y  á  los  dos 
más  jóvenes  de  los  electores  presentes,  entre  los  que  sepan 
leer  y  escribir,  para  que  el  primero  presida  la  Mesa  y  los 
dos  últimos  ejerzan  las  funciones  de  Secretarios.  Si  ocu¬ 
rriesen  dudas  y  reclamacianes  sobre  la  edad  que  declaren 
tener  dichas  personas,  decidirá  la  suerte  entre  las  mismas. 

En  el  caso  de  que,  pasadas  las  diez  de  la  mañana,  no 
concurriesen  á  la  convocatoria  más  de  diez  personas  que 
reúnan  las  condiciones  de  elector,  ó  ninguno  de  los  pre¬ 
sentes  quisiere  aceptar  el  puesto  que  en  la  Mesa  le  corres¬ 
pondiere,  el  Alcalde,  ó  el  Concejal,  ó  el  Delegado  que  le 
representare  nombrará  la  Junta  Provisional  de  entre  los 
vecinos  del  barrio  que  llenen  las  condiciones  requeridas. 

Art.  9.  0  Constituida  la  Junta  Provisional,  el  Presi¬ 
dente  dirá  en  alta  voz:  “Se  procede  á  la  votación  de  la 
Junta  de  Inscripción”;  y  desde  ese  instante  hasta  las  cinco 
de  la  tarde  del  mismo  día  quedará  abierta  la  votación,  sien¬ 
do  la  Mesa  la  primera  en  depositar  su  voto. 


Art.  10.  La  Junta  de  Inscripción  se  compondrá  de 
tres  vecinos  del  Término  Municipal,  que  sepan  leer  y  es¬ 
cribir,  elegidos  por  medio  de  papeleta  y  por  mayoría  de 
votos;  no  pudiendo  ningún  elector  votar  por  más  de  dos 
miembros  y  dos  suplentes.  Los  cargos  de  la  Junta  de  Ins¬ 
cripción  serán  gratuitos. 

Art.  11.  Los  vecinos  se  acercarán  uno  á  uno  á  la  mesa, 
y,  previa  promesa  ó  juramento  de  ser  elector,  entregará  ca¬ 
da  cual  al  Presidente,  doblada,  la  papeleta  que  contenga 
su  voto.  El  Presidente  la  introducirá  en  la  urna,  dicien¬ 
do:  “Voto  del  elector . ” 

## 

Si  ocurriese  alguna  duda  sobre  la  personalidad  del  elec¬ 
tor,  se  identificará  con  el  testimonio  de  los  electores  pre¬ 
sentes.  Cuando  no  se  identificase  la  personalidad  del 
elector,  no  se  le  permitirá  votar,  y  la  Mesa  lo  hará  constar 
así  en  el  acta. 

Art.  12.  A  las  cinco  de  la  tarde  prahibirá  el  Presdien- 
te,  en  nombre  de  la  Ley,  la  entrada  en  el  local  de  la  elec¬ 
ción,  cerrando  las  puertas  del  mismo  si  lo  considerase 
necesario.  Continuará  después  la  votación  para  recibir 
los  votos  de  los  electores  presentes,  y  luego  que  hubiese 
votado  el  último,  el  Presidente  dirá:  “Queda  cerrada  la 
votación”.  Las  puertas  del  local  volverán  á  abrirse  al 
público;  pero  no  se  admitirá  ningún  voto  más. 

Art.  13.  Cerrada  de  esta  manera  la  votación,  uno  de 
los  Secretarios  leerá  en  alta  voz  los  nombres  de  los  votan¬ 
tes,  y  el  Presidente  manifestará  enseguida  su  número, 
procediéndose  al  escrutinio.  Este  se  verificará  sacando  el 
Presidente  las  papeletas  de  la  urna,  una  á  una,  y  desdo¬ 
blándolas  y  leyéndolas  en  alta  voz,  las  depositará  sobre  la 
mesa  por  el  orden  en  que  fuere  sacándolas. 

Los  Secretarios  llevarán  nota  de  la  votación  para  con¬ 
frontarla  con  las  papeletas  que  se  hayan  ido  colocando 
sobre  la  mesa. 

Cualquiera  de  los  votantes  tiene  derecho  á  leer,  contar 
y  confrontar  las  papeletas  con  la  nota  que  hayan  llevado 
los  Secretarios. 

Art.  14.  Las  papeletas  cuya  validez  ofreciere  dudas, 
serán  apartadas,  continuando  el  escrutinio  hasta  termi¬ 
narlo.  La  Mesa  examinará  después  las  papeletas  dudosas, 
y  decidirá  sobre  ellas  por  mayoría,  como  en  todos  los  ca¬ 
sos,  con  arreglo  á  lo  que  disponed  artículo  siguiente 
Art.  15.  Las  papeletas  que  contengan  más  nombres  de 
los  que  pueda  designar  un  elector,  y  las  que  resultaren  ile¬ 
gibles,  serán  declaradas  nulas.  Sobre  las  faltas  de  orto¬ 
grafía,  leves  diferencias  de  nombres  y  apellidos,  inversión 
de  éstos  ó  supresión  de  alguno,  la  Mesa  decidirá,  hacién¬ 
dolo  en  sentido  favorable  cuando  no  haya  motivo  para 
creer  que  el  votante  tuvo  intención  de  designar  á  otra  per¬ 
sona,  consignándose  en  el  acta  su  resolución  con  ¡os  hechos 
y  las  protestas  que  se  hicieren,  uniendo  en  estos  casos  al 
expediente,  las  papeletas  que  hubiesen  sido  objeto  de  la 
referida  resolución. 

Cuando  se  encontrasen  dobladas  juntamente  dos  ó  más 
papeletas,  serán  anuladas,  consignándose  así  en  el  acta 
Las  papeletas  sólo  serán  conservadas  para  confrontar  el 
número  de  votantes. 

Art.  16.  Terminada  la  lectura  de  las  papeletas,  y  dic¬ 
tadas  las  resoluciones  sobre  los  casos  dudosos,  no  habién¬ 
dose  hecho  ninguna  protesta  contra  el  escrutinio,  ó 
habiéndose  resuelto  las  que  se  hubieren  formulado,  cada 
Secretario  escrutador  verificará  el  recuento  de  los  votos 
obtenidos  por  los  candidatos,  y  si  resultare  conformidad, 
se  extenderá  una  lista  de  los  que  cada  cual  haya  alcanzado, 
por  orden  de  mayor  á  menor.  En  el  caso  de  que  no  haja 
conformidad  entre  los  votos  anotados,  se  procederá  á  nue¬ 
va  revisión  y  recuento  de  las  papeletas,  ateniéndose  á  lo 
que  de  éstos  resulte. 

Art.  17.  A  esta  lista  se  le  dará  lectura  en  alta  voz  por 
uno  de  los  Secretarios  escrutadores.  Terminada  la  lectura, 
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el  Presidente  de  la  Mesa  proclamará  como  miembros  y  su¬ 
plentes  de  la  Junta  de  Inscripción,  á  los  tres  candidatos 
que  respectivamente  hubiesen  obtenido  mayor  número  de 
votos. 

El  suplente  que  hubiere  alcanzado  mayor  número  de 
votos  reemplazará,  en  su  caso,  al  miembro  que  á  su  vez 
hubiese  obtenido  mayoría,  siguiéndose  el  mismo  orden  en 
los  restantes. 

Art.  18.  Será  Presidente  de  la  Junta  de  Inscripción,  el 
miembro  que  hubiese  obtenido  mayor  número  de  sufragios, 
resolviéndose,  en  caso  de  empate,  á  favor  del  de  mayor 
edad.  Los  suplentes  sólo  presidirán  en  defecto  de  los 
miembros  propietarios. 

Art.  19.  El  Presidente  de  la  Mesa  Provisional  expe¬ 
dirá  los  correspondientes  nombramientos,  haciéndolos  lle¬ 
gar  á  poder  de  los  interesados  antes  de  las  doce  de  la  ma¬ 
ñana  del  día  siguiente  al  de  la  elección.  (Modelo  A). 

Los  Secretarios  de  la  Mesa  Provisional  redactarán  y  fir¬ 
marán,  conjuntamente  con  el  Presidente,  el  acta  de  la 
Junta  de  Inscripción,  con  arreglo  al  Modelo  número  1, 
acta  que  será  depositada  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento 
antes  de  las  once  de  la  mañana  del  día  siguiente  al  de  la 
elección,  para  que  puedan  examinarla  los  electores.  Una 
copia  autorizada  de  dicha  acta  se  entregará  al  Presidette 
de  1?  Junta  de  Inscripción. 

Art.  20.  El  Presidente  y  los  Secretarios  cuidarán,  ba¬ 
jo  su  responsabilidad,  de  que  se  fije  en  el  mismo  día  de 
haberse  terminado  el  escrutinio,  y  en  la  parte  exterior  del 
local  donde  se  verifique  la  elección,  una  lista  de  los  candi¬ 
datos,  con  los  votos  que  hubiesen  obtenido,  por  orden  de 
mayor  á  menor. 

Art.  2i.  Las  Juntas  de  Inscripción  se  constituirán  á 
las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente  al  de  la  fecha  de 
los  nombramientos,  y  en  el  mismo  local  en  que  se  hubiere 
verificado  la  elección,  para  proceder  á  la  inscripción  de 
los  electores  del  barrio  que  la  soliciten  y  que  no  estuvieren 
ya  inscriptos,  haciendo  las  exclusiones  de  los  que  indebi¬ 
damente  figuren  como  electores.  Los  miembros  ausentes 
serán  sustituidos  por  sus  respectivos  suplentes,  y,  á  falta 
de  éstos,  por  los  que  les  siguieren  en  orden  de  mayoría  de 
votos  obtenidos.  Los  miembros  y  suplentes  en  ejercicio 
podrán,  si  faltare  un  suplente,  completar  la  Junta  eligién¬ 
dolo  entre  los  vecinos  dél  barrio  que  reúnan  las  condicio¬ 
nes  requeridas. 

Art.  22.  Los  acuerdos  de  las  Juntas  de  Inscripción  se 
adoptarán  por  mayoría  de  votos. 

Art.  23.  Las  Juntas  de  Inscripción  nombrarán  dos  es¬ 
cribientes,  de  igual  categoría,  para  que  la  auxilien  en  sus 
trabajos.  Funcionarán  por  espacio  de  quince  días  conse¬ 
cutivos}  á  contar  desde  el  día  de  su  instalación;  y  las  horas 
de  oficina  serán  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cua¬ 
tro  de  la  tarde. 

A  cada  escribiente  se  le  abonarán  dos  pesos  por  cada  día 
de  trabajo. 

Art.  24.  La  inscripción  se  llevará  á  efecto  por  medio 
de  planillas  convenientemente  impresas,  que  se  entregarán 
por  las  Alcaldías  Municipales  á  las  Juntas  de  Inscripción 
con  arreglo  al  Modelo  número  2. 

Art.  25.  Toda  persona  que  solicitare  inscribirse,  jurará 
ó  afirmará  decir  verdad  en  contestación  á  las  preguntas 
que  se  le  hicieren  respecto  á  sus.condiciones  como  elector. 
Este  juramento  ó  afirmación  deberá  prestarlo  el'solicitante 
ante  un  miembro  de  la  Junta  á  la  cual  hubiese  f pedido  la 
inscripción,  y  bastará  para  determinar  su  derecho  á  inscri¬ 
birse,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  penal  en  que 
incurriere. 

Art.  26.  Al  ser  inscripto  cada  individuo,  la  Junta  le 
entregará  un  certificado  talonario  (Modelo  número  3)  en 
que  se  expresarán  sus  nombres  y  apellidos,  lugar  de  naci¬ 
miento,  edad,  profesión,  estado,  domicilio,  número  de 


orden  y  fecha  de  la  expedición  del  certificado,  documento 
que servirá'para  comprobar  su  inscripción. 

Art.  27.  Al  terminar  sus  trabajos  diarios,  la  Junta  cer¬ 
tificará,  con  la  firma  de  cada  uno  de  sus  miembros,  y 
á  continuación  del  último  nombre,  el  número  de  los  ins¬ 
criptos.  Cuidará  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  fije  en 
el  exterior  del  local,  y  en  lugar  visible  que  no  pasará  de 
cuatro  pies  de  altura,  una  relación  exacta  de  las  inscripcio¬ 
nes  realizadas  en  el  día;  y  antes  de  las  doce  de  la  mañana 
del  día  siguiente  remitirá  á  la  Alcaldía  Municipal  del  Tér¬ 
mino,  y  á  la  Junta’Central  de  Escrutinio,  por  conducto 
uel  Gobierno  Civil  déla  Provincia,  copia  de  dichas  inscrip¬ 
ciones,  certificada  y  firmada  por  el  Presidente  y  los  Vocales 
de  la  Junta. 

Art.  28.  Al  siguiente  día  de  terminado  el  período  de 
inscripción,  cada  Junta  hará  tres  copias  certificadas  del 
Registro  Electoral,  por  orden  alfabético  de  apellidos,  las 
cuales  serán  firmadas  por  todos  los  miembros  de  la  Junta, 
fijando  una  en  la  parte  exterioUdel  local  en  que  haya  ce¬ 
lebrado  sus  sesiones,  otra  en  el  lugar  de  costumbre  del  Ayun¬ 
tamiento,  y  remitiendo  la  tercera,  bajo  sobre,  al  Gobierno 
Civil  de  la  Provincia  para  su  oportuna  entrega  á  la  Junta 
Provincial. 

Art.  29.  Unidas  las  distintas  hojas  de  la  lista  original, 
inmediatamente  y  á  continuación  del  último  nombre,  los 
tres  miembros  de  la  Junta  de  Inscripción  certificarán  el 
número  total  de  los  nombres  que  figuren  en  dichas  listas, 
y  pondrán  sus  respectivas  firmas,  rubricando  además  todas 
las  hojas. 

Art.  30?  En  las  planillas  ó  cédulas  no  podrá  hacerse 
enmienda,  adición  ni  raspadura.  Si  se  cometiese  algún 
error,  se  hará  constar  seguidamente  y  sin  dejar  línea  en 
blanco  al  terminar  la  explicación,  procediendo  en  la  si¬ 
guiente  línea  á  hacer  el  asiento  interrumpido. 

Art.  31.  Inmediatamente  de  terminar  las  inscripciones, 
cada  Junta  elegirá  uno  de  sus  vocales  para  que,  reunidos 
en  la  Sala  de  Sesiones  del  Ayuntamiento,  dentro  del  tercer 
día,  á  las  doce  de  la  mañana,  designen  por  mayoría^de  vo¬ 
tos  el  Delegado  que  ocho  días  después  concurrirá  á  la 
capital  de  la  Provincia  para  elegir  la  Junta  Provincial  en 
la  Asamblea  de  los  Delegados  de  ios  Municipios. 

Ningún  Delegado  podrá  votar  por  más  de  cinco  vocales 
y  sus  suplentes. 

Art.  32.  Las’Juntas "de  Inscripción  entregarán  para^su 
custodia  á  las  Alcaldías  Municipales  toda  la  documentación 
de  sus  trabajos,  debidamente  empaquetada,  lacrada,  sella¬ 
da  y  rubricada,  suspendiendo  sus  sesiones  hasta  que  nue¬ 
vamente  se  reúna  para  constituirse  en  Junta  Electoral. 

CAPITULO  VI. 

DE  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES. 

Art.  33.  Las  Juntas  Provinciales  se  ]  compondrán  de 
siete  miembrosTcon^sus(suplentes,  elegidos,  por  mayoría  de 
votos,  pordos  Delegados  de  los  Municipios.  Tendrán  su 
residenciaren  la  capital  de  la  Provincia,  elegirán  un  Presi¬ 
dente  y  un*  Secretario  y  tomarán  sus  acuerdos  por  mayoría 
de  votos. 

Los  suplentes  sustituirán  á  los  propietarios  en  ausencia, 
vacante  ó  enfermedad. 

Art.  34.  Las  Juntas  Provinciales  serán  organismos  in¬ 
termedios  entre  cada  Distrito  Electoral  y  la  Jpnta  Central 
de  Escrutinio,  con  la  cual  se  comunicarán  desde  su  consti¬ 
tución.  A  ellas  corresponderá  la  dirección  inmediata  de 
los  procedimientos  electorales;  expedirán  las  actas  ó  cre¬ 
denciales  á  los  candidatos  que  proclamaren,  continuan¬ 
do  en  el  desempeño  de  sus  cargos  hasta  que  se  ha¬ 
yan  celebrado  todas  las  elecciones  dispuestas  en  la  presen¬ 
te  Ley. 


644 


diario  de  sesiones 


Cada  Junta  Provincial  nombrará  tres  escribientes  para 
los. trabajos  de  la  misma,  con  un  sueldo  de  dos  pesos  por 
cada  día  de  trabajo. 

CAPITULO  VII. 

DE  LA  DIVISIÓN  ELECTORAL. 

35-  Para  los  efectos  de  la  votación,  cada  Provin¬ 
cia  constituirá  un  Distrito,  y  cada  Municipio  una  Sección, 
dividiéndose  esta  última  en  Colegios  Electorales. 

Los  Distritos  se  denominarán  con  el  nombre  de  la  Pro¬ 
vincia  respectiva,  las  Secciones  con  el  nombre  del  Muni- 
cipio,  y  los  Colegios  con  un  número  ordinal. 

Art.  3 6.  El  Distrito  Electoral  de  la  Habana  elegirá  - 
diecisiete  Representantes;  el  de  Santa  Clara  catorce;  el  de 
Santiago  de  Cuba  trece;  el  de  Matanzas  ocho;  el  de  Pinar 
del  Río  siete,  y  cuatro  el  de  Puerto  Príncipe. 

^  Alt.  37.  Cada  Distrito  Electoral  elegirá  un  número 
de  Compromisarios  Senatoriales  igual  al  doble  del  que  le 
correspondiere  de  Consejeros  Provinciales. 

Iambién  elegirá  tantos  Compromisarios  Presidenciales 
como  Senadores  y  Representantes  tuviere' su  Provincia  en 
el  Congreso  de  la  República. 

Alt.  38.  Cada  Distrito  Electoral  elegirá  el  Goberna¬ 
dor  de  su  Provincia,  y  además  los  Consejeros  Provinciales 
que  respectivamente  se  indican  á  continuación: 

El  de  la  Habana  elegirá  veinte. 

El  de  Santa  Clara  diecisiete. 

El  de  Santiago  de  Cuba  diecisiete. 

El  de  Matanzas  quince. 

El  de  Pinar  del  R:o  doce. 

El  de  Puerto  Príncipe  ocho. 

Art.  39.  Para  la  elección  de  Consejeros  Provinciales, 
las  Provincias  se  dividir in  en  Circunscripciones  en  el  or¬ 
den  siguiente: 

PINAR  DEL  RIO. 

Se  divide  en  tres  Circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Pinar 
del  Rio,  San  Juan  y  Martínez,  San  Luis,  Guane  y 
Mantua. 

Esta  Circunscripción  elegirá  6  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Guana- 
jay,  Guayabal,  Bahía  Honda,  Mariel,  Viñales,  Consolación 
del  Norte  y  Cabañas. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  San  Cris¬ 
tóbal,  Candelaria,  Los  Palacios,  San  Diego  de  los  Baños, 
Artemisa  y  Consolación  del  Sur. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

HABANA. 

Se  divide  en  cuatro  Circunscripciones: 

La  pi  ¡mera  se  compone  delAyuntamiento  de  la  Habana. 

Esta  Circunscripción  elegirá  11  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  7  ^candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Guana- 
bacoa,  Managua,  Regla,  Santa  María  del  Rosario,  Jaruco, 
Aguacate,  Bainoa,  Santa  Cruz  del  Norte,  San  José  de  las 
Lajas  y  Tapaste. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 


La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Güines, 
La  Catalina,  Madruga,  Melena  del  Sur,  Nueva  Paz,  San 
Nicolás,  Guara,  Bejucal,  Batabanó,  Quivicán,  Isla  de  Pi¬ 
nos,  San  Antonio  de  las  Vegas,  San  Felipe  y  La  Salud. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntamientos  de  San  An¬ 
tonio  de  los  Baños,  Alquízar,  Ceiba  del  Agua,  Güira  de 
Melena,  Vereda  Nueva,  Santiago  de  las  Vegas,  Marianao, 
Bauta  y  Cano. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

MATANZAS. 

Se  divide  en  tres  Circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Matan¬ 
zas,  Santa  Ana,  Alacranes,  Bolondrón,  Cabezas,  Sabanilla 
y  Unión. 

Esta  Circunscripción  elegirá  6  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Colón, 
Cuevitas,  Macagua,  Martí,  M.  Gómez,  Macurijes,  Palmi¬ 
llas,  Perico,  San  José  de  los  Ramos  y  Jagüey  Grande. 

Esta  Circunscripción  elegirá  6  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Cárdenas, 
Carlos  Rojas,  Guamacaro  y  Jovellanos. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

SANTA  CLARA. 

Se  divide  en  cuatro  Circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Clara,  Esperanza,  Ranchuelo,  San  Diego,  San  Juan,  Tri¬ 
nidad  y  Cruces. 

Esta  Circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Sagua, 
Ceja  de  Pablo,  Cifuentes,  Quemados  de  Güines,  Rancho 
Veloz,  Santo  Domingo  Calabazarjy  Lajas. 

Esta  Circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada  elec- 
tor'no'podrá  votar  por'más  de  3  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Cienfue- 
gos,  Abreus,  Rodas,  Cartagena,  Palmira  y  Camarones. 

Esta  Circunscripción  elegirá  5  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Remedios, 
Caibarién,  Vueltas,  Camajuaní,  Yaguajay,  Placetas  y  Sanc- 
ti-Spíritus. 

Esta  Circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  porhnás  de  3  candidatos. 

PUERTO  PRINCIPE. 

Se  divide  en  dos  Circunscripciones: 

La  primera  se  compone  del  Ayuntamiento  de  Puerto 
Príncipe. 

Esta  Circunscripciónjelegirá^  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Nuevi- 
tas,  Morón,  Ciego  de  Avila  y  Santa  Cruz  del  Sur. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

SANTIAGO  DE  CUBA. 

Se  divide  en  cuatro  Circunscripciones: 
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f  La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Santiago, 
C  aney,  Cobre,  San  Luis,  Alto  Songo,  Palma  Suriano  y 
Mayar!.  3 

Esta  Circunscripción  elegirá  6  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Guantá- 
namo,  Baracoa  y  Sagua  de  Tánamo. 

Esta  Circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Holguín, 
Gibara  y  Tunas  de  Puerto  Padre. 

Esta  Circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Bayamo, 
Jiguaní  y  Manzanillo. 

Esta  Circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada  elec¬ 
tor  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LA  DESIGNACIÓN  DE  CANDIDATOS. 

Art.  40.  Para  que  una-persona  figure  en  la  candida¬ 
tura  oficial,  tendrá  que  ser  propuesta  por  determinado 
número  de  electores  de  la  jurisdicción  que  haya  de  votarle. 
Los  que  presenten  dicha  propuesta  garantizarán  la  auten¬ 
ticidad  de  las  firmas  de  los  proponentes,  incluyendo,  si  así 
lo  desearen,  el  diseño  del  símbolo  ó  emblema  que  haya  de 
marcarse  en  la  candidatura. 

Por  los  electores  que  no  sepan  ó  no  puedan  escribir, 
podrán  firmar  las  cédulas  ó  propuestas  otros  electores  del 
barrio  respectivo. 

Art.  41.  En  las  propuestas  se  hará  constar  con  clari¬ 
dad,  y  en  columnas  convenientemente  divididas,  los  nom¬ 
bres,  a  pedidos,  domicilio  y  municipio  en  que  figura  ins¬ 
cripto  como  elector  cada  proponente. 

Art.  42.  Ningún  elector  podrá  proponer  un  número 
de  candidatos  mayor  que  aquél  por  el  cual  puede  votar. 

Art.  43.  Los  electores  podrán  examinar  las  cédulas  de 
propuestas,  en  días  y  horas  hábiles. 

Art.  44.  Los  candidatos  para  cualquiera  de  los  cargos 
de  Representante,  Compromisario  Senatorial  ó  Presiden¬ 
cial,  Gobernador  de  Provincia  ó  Consejero  Provincial, 
necesitarán  ser  propuestos  por  un  número  de  electores  no 
menor  de  quinientos  en  la  Provincia  de  la  Habana;  de 
trescientos  en  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba;  de 
doscientos  en  la  de  Matanzas,  y  cien  en  las  de  Pinar  del 
Río  y  Puerto  Príncipe. 

Las  propuestas  se  harán  en  las  Juntas  Provinciales  direc¬ 
tamente,  ó  por  conducto  de  los  Alcaldes  Municipales 
respectivos,  en  el  término  de  diez  días,  contados  desde  la 
constitución  de  aquéllas,  hasta  las  doce  de  la  noche  del 
último  día. 

Las  Juntas  Provinciales  examinarán  las  propuestas,  re¬ 
chazando  aquéllas  que  no  reúnan  los  requisitos  establecidos 
en  esta  Ley. 

^  Art.  45.  Las  Juntas  Provinciales  remitirán  á  la  Junta 
Central  de  Escrutinio,  antes  de  las  doce  del  día  siguiente 
al  término  del  período  de  proposiciones,  copia  certificada 
de  las  que  hubieren  sido  aceptadas,  acompañándolas  de  un 
resumen  del  número  de  electores  de  cada  Sección  ó  Mu¬ 
nicipio. 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  BOLETAS. 

Alt.  46.  Las  Juntas  Provinciales  harán  imprimir,  in¬ 
mediatamente  de  haber  recibido  las  instrucciones  oportu¬ 
nas  de  la  Junta  Central  de  Escrutinio,  las  boletas  para  las 


votaciones,  en  cantidad  no  menor  del  triple  del  número 
que  en  cada  caso  les  hubieren  comunicado  las  Juntas  Elec¬ 
torales,  remitiéndolas  con  la  mayor  brevedad  á  cada  Cole¬ 
gio  por  mediación  de  la  correspondiente  Alcaldía,  comen¬ 
zando  por  los  más  distantes  ó  de  más  difícil  comunicación 
con  la  capital  de  la  Provincia,  y  por  el  conducto  más 
rápido  y  seguro. 

Art.  47.  Las  boletas  serán  impresas  con  tinta  negra 
en  papel  blanco  que  no  sea  transparente,  y  en  el  cual  se 
pueda  escribir,  siendo  de  igual  tamaño  y  calidad  las  de  ca¬ 
da  Provincia. 

Dichas  boletas  estarán  divididas  por  líneas  paralelas 
perpendiculares,  formando  tantas  columnas  cuantos  sean 
los  candidatos  presentados  por  los  electores.  A  la  cabeza 
de  cada  candidatura  se  estampará  el  emblema  ó  símbolo 
que  se  adoptare  en  la  propuesta,  dejando  en  blanco  el  lu¬ 
gar  correspondiente  cuando  no  se  hubiere  adoptado  em¬ 
blema  ó  símbolo  alguno. 

En  la  línea  siguiente  figurará  el  nombre  del  cargo  é 
inmediatamente  debajo  estarán  los  nombres  de  los  candi¬ 
datos  debidamente  propuestos  para  ese  cargo,  con  un 
número  de  espacios  en  blanco,  debajo  del  último  nombre 
impreso,  igual  al  número  de  candidatos  que  tenga  derecho 
á  votar  cada  elector,  para  que  éste  pueda  insertar  el  nombre 
de  la  persona  ó  personas  de  su  preferencia  que  no  se  halla¬ 
ren  designadas  en  la  candidatura,  y  por  la  cual  ó  las 
cuales  quisiera  votar. 

Art.  48.  Al  enviar  las  boletas,  cada  Junta  Provincial 
contará  exactamente  el  triple  del  número  de  electores  del 
Municipio  ó  Sección  Electoral  á  que  fueren  remitidas, 
sellándolas  todas  cuidadosamente  con  el  sello  de  dicha 
Junta  Provincial,  á  la  izquierda,  en  el  margen  superior  dej 
frente. 

Las  Alcaldías  Municipales,  á  su  vez,  las  contarán  con 
exactitud  al  recibirlas  y  al  distribuirlas  entre  las  distintas 
Juntas  Electorales  del  Término,  estampándolas  con  sello, 
que  les  será  entregado  para  este  objeto,  en  el  mismo  mar¬ 
gen  superior  hacia  el  centro. 

E11  cada  uno  de  estos  casos  se  acusará  recibo,  expresando 
el  número  de  las  boletas  recibidas,  y  asimismo  si  estaban 
ó  no  debidamente  selladas. 

CAPITULO  X. 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES. 

Art.  49.  El  día  23  de  Diciembre  las  Juntas  de  Inscrip¬ 
ción  en  receso  se  constituirán  á  las  cuatro  de  la  tarde  en 
sus  propios  locales,  para  funcionar  como  Juntas  Electora¬ 
les,  recogiendo  de  la  Alcaldía  Municipal  los  objetos  que  le 
dejaran  en  custodia. 

Art.  50. ,  Cada  Colegio  electoral  comprenderá  un 
número  no  menor  de  trescientos,  ni  mayor  de  quinientos 
electores. 

Cuando  hubiere  una  fracción  excedente  menor  de  tres¬ 
cientos  y  mayor  de  doscientos  electores  en  un  Municipio 
ó  Sección  que  tuviere  un  solo  Colegio  electoral,  se  consti¬ 
tuirá  otro  Colegio,  repartiéndose  el  total  entre  ambos. 

Si  esto  mismo  ocurriere  en  una  Sección  electoral  en 
que  hubiere  más  de  un  Colegio,  se  repartirá  el  exceso  en¬ 
tre  los  Colegios  electorales  existentes. 

En  cada  Colegio  habrá  una  Junta  Electoral,  organizán¬ 
dose  por  las  existentes  las  que  fueren  necesarias  en  los  Mu¬ 
nicipios  ó  Secciones  electorales  en  que  no  bastaren  las 
constituidas.  En  el  Municipio  en  que  en  que  hubiere  una 
sola  Junta  electoral,  cada  miembro  de  ella  designará  un 
Miembro  y  un  Suplente  para  la  nueva  Junta;  y  donde  hu¬ 
biere  más  de  una  Junta  Electoral,  los  miembros  de  todas, 
reunidos,  elegirán  por  mayoría  de  votos  el  personal  de  la 
nueva  Junta,  votando  cada  individuo  por  dos  miembros  y 
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dos  suplentes,  y  declarándose  elegidos  los  tres  miembros 
y  los  tres  suplentes  que  obtuvieren  mayor  número  de  votos. 

El  personal  de  las  nuevas  Juntas  Electorales  reunirá  las 
mismas  condiciones  que  el  de  las  existentes,  y  una  vez 
constituidas  nombrarán  sus  escribientes. 

La  Junta  ó  Juntas  Electorales  que  constituyeren  nueva 
Junta,  lo  comunicarán  enseguida  á  la  Junta  Provincial, 
por  la  vía  más  breve.  Igual  formalidad  llenará  la  Junta 
nueva. 

Art.  51.  Toda  Junta  Electoral  se  establecerá  en  el 
punto  más  céntrico  posible  del  núcleo  de  electores  de  la 
Sección  ó  del  Colegio  en  que  haya  de  funcionar. 

Art.  52.  Donde  hubiere  que  organizar  nuevas  Juntas 
Electorales,  se  dará  á  su  constitución  toda  la  publicidad 
posible,  á  fin  de  que  no  sean  ignoradas  por  ninguno  de  los 
electores  en  la  Sección  respectiva. 

Art.  53.  Para  cubrir  las  vacantes  que  ocurrieren  en 
las  Juntas  Electorales,  se  procederá  según  previene  el  ar¬ 
tículo  2i  de  la  presente  Ley. 

Los  miembros  y  suplentes  de  las  Juntas  Electorales  de 
nueva  constitución  que  sirvieren  sus  cargos  por  designación 
de  los  miembros  de  otra  Junta  Electoral,  se  considerarán 
con  la  relativa  mayoría  que  al  ser  elegidos  hubieren  alcan¬ 
zado  sus  designadores,  á  los  efectos  de  los  artículos  17  y 
1 8  de  esta  Ley. 

No  podrá  formar  parte  de  ninguna  Junta  Electoral  ó 
Provincial  el  individuo  que  figure  como  candidato  para 
cualquier  cargo  público. 

CAPITULO  XI. 

X 

DE  LAS  VOTACIONES. 

Art.  54.  Toda  votación  para  elección  de  cargo  públi¬ 
co  se  llevará  á  cabo  en  un  solo  día.  Comenzará  á  las 
siete  de  la  mañana  y  terminará  á  las  seis  de  la  tarde,  hora 
en  que  se  procederá  al  escrutinio  de  los  votos. 

El  día  designado  para  cualquier  elección  será  ó  se  de¬ 
clarará  festivo,  bien  en  toda  la  Isla,  si  fueren  generales  las 
elecciones,  bien  en  localidad  determinada  si  dichas  elec¬ 
ciones  fueren  parciales. 

Mientras  duren  las  votaciones  no  podrá  estar  á  la  puerta 
de  ningún  Colegio  electoral,  en  caso  alguno,  la  fuerza  de 
ningún  instituto  armado,  ni  podrá  penetrar  en  el  local  sino 
por  causa  de  perturbación  del  orden,  y  mediante  el  reque¬ 
rimiento  del  Presidente  de  la  Junta  respectiva. 

Art.  55.  Antes  de  empezar  la  votación  en  cualquier 
Colegio  electoral,  se  dará  lectura  pública  por  un  miembro 
de  la  Junta  á  un  documento  en  que  todos  los  individuos 
de  dicha  Junta,  incluso  los  escribientes,  se  comprometerán 
á  cumplir  con  fidelidad,  según  la  Ley  establecida,  las  obli¬ 
gaciones  de  sus  cargos. 

Una  vez  leído  el  compromiso,  los  que  lo  contraigan  di¬ 
rán  con  voz  que  pueda  ser  oída  de  todos  en  el  local: 
“Prometemos  (ó  juramos)  cumplirlo  con  toda  lealtad”; 
después  de  lo  cual  firmarán,  con  expresión  de  sus  cargos  ó 
empleos,  y  se  instalará  la  Mesa  Electoral. 

El  compromiso  firmado  formará  parte  de  la  documenta¬ 
ción  de  cada  Junta  Electoral. 

Art.  56.  Antes  de  iniciarse  la  votación,  el  Presidente 
de  la  Junta,  en  presencia  de  las  personas  allí  reunidas, 
abrirá  la  urna,  y  después  de  demostrar,  volviéndola  hacia 
abajo,  que  se  halla  vacía,  la  colocará  sobre  la  mesa,  é  invi¬ 
tará  á  los  concurrentes  para  que  la  examinen.  Luego  será 
cerrada,  guardando  el  Presidente  la  llave.  Sin  que  sea 
nuevamente  abierta,  el  Presidente  anunciará  que  comienza 
la  votación,  y  depositando  su  voto,  le  seguirán  los  vocales 
y  los  escribientes,  si  fueren  electores,  continuando  la  vota¬ 
ción  hasta  la  hora  señalada. 


Art.  57.  Ningún  elector  podrá  votar  por  mayor  núme¬ 
ro  de  candidatos  del  que  á  continuación  se  expresa: 

Para  la  elección  de  Representantes:  En  el  Distrito 
Electoral  de  la  Habana,  once;  en  el  de  Santa  Clara,  nueve; 
en  el  de  Santiago  de  Cuba,  nueve;  en  el  de  Matanzas, 
cinco;  en  el  de  Pinar  del  Río,  cuatro,  y  tres  en  el  de  Puer¬ 
to  Príncipe. 

En  los  casos  de  elección  parcial  de  Representantes  ó 
Consejeros  Provinciales,  cuando  haya  de  elegirse  menos  de 
tres,  cada  elector  podrá  votar  por  el  número  de  los  que  se 
elijart.  Si  se  fuere  á  elegir  tres,  ningún  elector  podrá 
votar  por  más  de  dos. 

Art.  58.  Para  recibir  y  acreditar  el  juramento  ó  pro¬ 
mesa  de  cualquier  elector  en  una  Junta  Electoral,  será  ne¬ 
cesaria  la  presencia,  por  lo  menos,  de  dos  de  sus  miembros. 

Art.  59.  En  cada  Sección  Electoral  habrá  locales 
separados,  ó  en  su  defecto,  mesas  suficientemente  aparta¬ 
das  de  los  concurrentes  y  de  la  Mesa  Electoral,  para  que 
el  votante  prepare  su  boleta  sin  más  testigos  que  el  de  su 
preferencia,  en  el  caso  de  no  poder  marcar  por  sí  su  voto. 
Se  proporcionarán  cuantos  locales  ó  mesas  fuesen  necesa¬ 
rios,  en  consideración  de  una  por  cada  cien  electores,  y 
en  cada  local  ó  mesa  habrá  los  útiles  necesarios  para 
escribir. 

Art.  60.  Una  vez  dispuesta  la  votación,  los  electores 
se  acercarán  á  la  mesa  uno  á  uno,  anunciando  su  nombre 
ó  presentando  su  certificado  de  inscripción,  el  cual  será 
examinado  y  confrontado  con  la  lista  certificada  de  los 
electores  inscriptos  en  el  Colegio. 

En  el  caso  de  hallarse  el  elector  debidamente  inscripto, 
el  Presidente  sellará  una  boleta  en  el  lado  derecho  del 
margen  superior  del  frente,  y  se  la  entregará,  indicándole 
el  lugar  en  que  haya  de  prepararla. 

Art.  61.  Cada  votante  marcará  una  cruz  (-(-)  dentro 
del  rectángulo  que  habrá  á  la  izquierda  de  cada  línea  de 
la  boleta,  para  señalar  el  candidato  ó  los  candidatos  á 
quienes  quisiere  dar  su  voto;  pero  esto,  que  será  requisito 
imprescindible  respecto  de  la  elección  de  candidatos  cu¬ 
yos  nombres  se  hallen  impresos  en  la  boleta,  no  será  indis¬ 
pensable  tratándose  del  candidato  ó  los  candidatos  que  el 
votante  escribiere  en  las  líneas  en  blanco. 

Los  votantes  no  harán  marca  ni  escritura  alguna,  excep¬ 
to  la  escritura  y  marcas  para  elegir  candidatos. 

Después  de  preparada  la  boleta,  el  votante  la  plegará  de 
modo  que  no  se  vea  ninguna  parte  de  la  cara  impresa,  y, 
sin  desdoblarla  ni  mostrarla  á  nadie,  la  depositará  en 
la  urna. 

El  escribiente  anotará  con  la  palabra  “Votó”  el  nom¬ 
bre  del  elector.  * 

Art.  62.  El  votante  que  no  supiere  ó  no  pudiere  ha¬ 
cerlo,  podrá  valerse  de  un  individuo  de  su  confianza, 
siempre  que  éste  sea  elector  del  Colegio,  para  que  le  mar¬ 
que  y  prepare  su  boleta;  no  permitiéndose  que  ninguna 
otra  persona  esté  bastante  cerca  para  ver  ú  oir  lo  que  se 
haga  ó  diga  mientras  se  prepara  dicha  boleta. 

Art.  63.  Si  por  cualquier  causa  resultare  inutilizada 
una  boleta,  el  votante  la  devolverá  á  la  Junta,  que  la  ano¬ 
tará  al  respaldó  con  la  palabra  “Devuelta”.  El  Presidente 
repetirá  el  procedimiento  anterior  y  facilitará  otra  boleta 
al  votante.  Si  un  votante  inutilizare  por  tercera  vez  la 
boleta,  no  se  le  dará  ninguna  más. 

Art.  64.  Cada  candidato  podrá  autorizar  á  un  Repre¬ 
sentante  Electoral  para  que  vigile  el  cumplimiento  de  la 
Ley  en  cualquiera  Junta  de  la  Sección  ó  Distrito  que  haya 
de  votarle,  teniendo  derecho  á  presenciar  las  votaciones  y 
el  escrutinio. 

Todo  Representante  Electoral  habrá  de  ser  á  su  vez  elec¬ 
tor  del  Colegio  en  que  funcione,  y  al  ser  admitido  por 
cualquiera  Junta,  se  comprometerá  á  mantenerse  á  conve¬ 
niente  distancia  de  la  mesa;  á  no  intervenir  en  ningún 
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acto  de  los  votantes,  excepto  cuando  alguno  de  éstos 
solicitare  sus  servicios  para  preparar  su  boleta;  á  no  indu¬ 
cir  á  ninguno  para  que  vote  por  determinado  candidato;  á 
no  procurar  que  elector  alguno  le  entere  de  por  quién  ó 
quiénes  intenta  votar  ó  ha  votado,  y  á  guardar  absoluta 
reserva  sobre  la  elección  que  hicieren  los  votantes  á  quie¬ 
nes  prestaren  sus  servicios. 

Art.  65.  El  Representante  Electoral  que  por  su  con¬ 
ducta  resultare  perjudicial  á  la  buena  marcha  de  las  vota¬ 
ciones  de  un  Colegio,  será  requerido  una  vez  por  el  Presi¬ 
dente;  y  si  persistiere  en  la  perturbación,  el  Presidente 
podrá  hacerle  abandonar  el  local,  levantando  un  acta  que 
firmarán  todos  los  miembros  de  la  Junta,  en  la  que  se  ex¬ 
pongan  los  motivos  que  tuvo  para  su  resolución. 

El  candidato  cuyo  Representante  Electoral  fuere  retira¬ 
do  de  una  Junta  Electoral,  podrá  nombrar  otro  para 
sustituirle. 

Art.  66.  Todo  Representante  Electoral,  así  como  cual¬ 
quier  elector  del  Colegio,  podrá  protestar  contra  el  ejerci¬ 
cio  del  derecho  de  cualquier  votante,  haciendo  por  escrito 
ó  autorizando  ante  dos  testigos  una  declaración  de  protes¬ 
ta  (M<  délo  número  4);  y  si  el  recusado  mantuviere  su 
derecho,  á  su  vez  hará  ó  autorizará  ante  dos  testigos  la 
afirmación  ó  juramento  por  escrito  (Modelo  número  5)  de 
hallarse  capacitado  para  usar  el  derecho  de  sufragio,  des¬ 
pués  de  lo  cual  podrá  votar. 

Art.  67.  Al  votante  que  en  caso  de  protesta  en  contra 
suya,  no  declarase  afirmando  su  derecho,  según  la  forma 
requerida,  no  se  le  permitirá  votar. 

Art.  68.  Cuando  una  protesta  se  decidiere  en  contra 
del  votante  después  de  haber  sido  preparada  la  boleta,  ésta 
será  recogida  por  la  Junta,  y,  sin  examinarla,  será  plegada 
en  cuatro  y  marcada  en  el  respaldo:  “Rechazada  por 
protesta”,  quedando  para  la  cuenta  correspondiente. 

Art.  69.  A  las  seis  de  la  tarde  anunciará  el  Presidente 
que  va  á  terminar  la  votación  con  los  votantes  que  se  hallen 
dentro  del  local,  no  permitiendo  á  nadie  más  la  entrada. 

Inmediatamente  de  votar  el  último  de  los  presentes, 
quedará  cerrada  la  votación  y,  sin  excepción,  prohibida  la 
entrada. 

CAPITULO  XII. 

DEL  ESCRUTINIO. 

Art.  70.  Terminada  la  votación,  se  procederá  á  contar 
las  boletas-  que  hubiere  fuera  de  la  urna,  agrupando  las 
devueltas,  las  rechazadas  y  las  que  hubiese  en  blanco,  ha¬ 
ciendo  de  cada  grupo  un  paquete,  en  cuya  cubierta  se 
escribirá  cruzando  el  cierre,  el  contenido  con  la  cantidad 
en  letras.  Luego  se  sacarán  de  la  urna  las  boletas,  con¬ 
tándolas  sin  desplegarlas,  y  confrontando  su  número  con 
el  que  arroje  la  lista  de  votantes.  Después  se  sumará  la 
cantidad  de  boletas  sacadas  de  la  urna  con  las  boletas  ya 
empaquetadas,  y  se  comparará  el  total  obtenido  con  el 
número  de  boletas  recibidas  de  la  Alcaldía  Municipal. 

Ambos  resultados  serán  anotados  en  el  acta.  Luego  se 
echarán  de  nuevo  en  la  urna  lás  boletas  blancas  y  procede¬ 
rá  la  Junta  á  examinar  y  resolver  las  protestas.  Seguida¬ 
mente  contará  y  comprobará  el  número  de  votos  que 
hubiere  alcanzado  cada  candidato,  sacando  el  Presidente 
las  boletas,  una  á  una,  y  leyendo  su  contenido  en  voz  alta 
y  clara. 

Art.  71.  Si  durante  el  escrutinio  se  hallaren  dos  ó  más 
boletas  plegadas  en  forma  de  una  sola,  serán  ambas  recha¬ 
zadas.  Lo  serán  igualmente: 

Las  boletas  que  tuviesen  más  de  un  nombre  marcado  pa¬ 
ra  el  caigo  de  Gobernador  de  la  Provincia. 

Las  que  tuviesen  marcado  mayor  número  de  nombres 
del  que  correspondiese  votar  á  cada  elector,  ó  no  tuviese 
el  signo  ó  marca  con  que  ha  de  designarse  la  candidatura. 


Las  que  no  tuvieren  marcados  los  sellos  de  la  Junta  Pro¬ 
vincial,  la  Alcaldía  Municipal  y  la  Junta  Electoral  respec¬ 
tivas,  en  el  margen  superior  de  la  cara  impres  . 

Art.  72.  No  será  rechazada  ninguna  boleta  que  tenga 
alguna  mancha  que  se  comprenda  haber  sido  originada  por 
acto  casual,  ni  tampoco  porque  presente  alguna  dificultad 
en  su  preparación,  siempre  que  se  pueda  determinar  con 
certeza,  mediante  examen,  á  favor  de  quién  ó  quiénes 
y  para  qué  cargo  se  ha  querido  votar. 

Art.  73.  En  todos  los  casos  en  que  se  rechace  una 
boleta,  la  Junta  hará  escribir  en  el  respaldo  de  la  misma, 
el  motivo  pdr  el  cual  ha  sido  rechazada. 

Cualquier  Representante  Electoral  que  tuviere  duda  so¬ 
bre  el  contenido  de  cualquier  boleta  que  se  hubiere  leído, 
podrá  examinarla  por  sí  propio  en  presencia  de  la  Junta. 

Art.  74.  Terminado  el  escrutinio,  el  Presidente  pre¬ 
guntará  si  hay  alguna  protesta  contra  el  acto  realizado,  y 
en  caso  afirmativo  la  resolverá  la  Junta,  agregándola  des¬ 
pués  á  la  documentación  del  Colegio. 

Se  hará  por.  triplicado  una  lista  de  los  candidatos  por 
quienes  se  halla  votado,  en  que  se  exprese»)  por  agrupación 
los  cargos,  y  se  consigne  en  letras  el  número  de  votos  que 
hubieren  obtenido,  certificando  y  firmando  cada  una  de 
ellas  los  miembros  de  la  Junta.  Después  de  ser  leídas  en 
voz  alta,  se  remitirá  un  ejemplar  á  la  Junta  Provincial, 
otro  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio  por  conducto  del 
Gobierno  Civil  de  la  Provincia,  y  el  otro  será  fijado  inme¬ 
diatamente  al  público  en  el  lugar  en  que  antes  se  hubieren 
expuesto  las  listas  de  electores. 

Si  al  practicar  el  escrutinio  resultare  culpabilidad  para 
algún  votante,  la  Junta  lo  comunicará  al  Juez  de  Instruc¬ 
ción  del  Distrito  judicial  para  que  exija  la  responsabilidad 
consiguiente. 

Art.  75.  Las  Juntas  Electorales  remitirán  á  la  Junta 
Provincial  correspondiente,  en  paquetes  separados,  debida¬ 
mente  lacrados  y  sellados,  las  boletas  de  votos  válidos,  las 
rechazadas,  las  protestas  y  afirmaciones  ó  juramentos,  y 
asimismo  la  documentación  del  ejercicio  electoral,  expli¬ 
cándose  y  firmándose  por  los  miembros  de  la  Junta,  en  la 
cubierta  de  cada  paquete,  el  contenido,  cuidando  que  el 
escrito  y  firmas  crucen  el  cierre,  y  consignando  las  canti¬ 
dades  en  letras. 

Cuando  las  remisiones  se  hagan  por  correo,  el  encar¬ 
gado  de  la  estación  postal  dará  recibo  del  día  y  la  hora  en 
que  hubieren  sido  entregados  los  pliegos  ó  bultos;  y  cuan¬ 
do  el  destinatario  resida  en  la  misma  localidad,  un  miem¬ 
bro  de  la  Junta  conducirá  los  pliegos,  entregándolos  bajo 
recibo,  en  el  cual  se  hará  constar  el  día  y  la  hora  de  la 
entrega. 

Art.  76.  Al  siguiente  día  del  señalado  para  las  eleccio¬ 
nes,  cada  Junta  Provincial  procederá  á  hacer  el  escrutinio 
general,  rectificando  los  errores  de  suma  que  aparezcan  en 
los  escrutinios  parciales.  Examinará  las  protestas  y  toda 
la  documentación  electoral,  á  fin  de  comprobar  si  están 
cumplidas  las  prescripciones  legales,  formando  con  los  pa¬ 
quetes  de  las  boletas  un  total  que  deberá  ser  igual  al  núme¬ 
ro  de  boletas  que  despachó  en  su  oportunidad  la  propia 
Junta  Provincial. 

Hecho  el  escrutinio  general,  proclamará  los  candidatos 
que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  para  cada 
cargo,  notificándolo  al  Gobierno  de  la  Provincia  para  su 
publicación  en  el  periódico  oficial  de  la  misma,  y  comuni¬ 
cándolo  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio,  á  la  cual  remi¬ 
tirá  toda  la  documentación.  En  el  periódico  oficial  se 
publicará  además,  á  la  mayor  brevedad,  la  lista  de  los  vo¬ 
tantes  del  distrito,  por  Secciones  Electorales. 

Art.  77.  Las  Juntas  Provinciales  expedirán  á  cada  uno 
de  los  candidatos  proclamados  una  certificación  del  cargo 
para  que  ha  sido  electo  y  del  número  de  votos  que  hubiere 
alcanzado. 
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Terminadas  las  operaciones  de  las  Juntas  Provinciales 
con  la  proclamación  de  los  candidatos  elegidos,  sus  Presi¬ 
dentes  las  declararán  disueltas,  comunicándolo  así  á  la 
Junta  Central  de  Escrutinio. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LA  ELECCIÓN  DE  SENADORES. 

Art.  78.  Cada  Provincia  elegirá  dos  Compromisarios 
Senatoriales  por  cada  Consejero  Provincial,  y  cada  elector 
podrá  votar: 

En  la  Provincia  de  la  Habana,  veinte  y  siete. 

En  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  veinte  en 
cada  una; 

En  la  de  Matanzas,  diez  y  seis; 

En  la  de  Pinar  del  Río,  trece; 

En  la  de  Puerto  Príncipe,  once. 

Art.  79.  El  día  18  de  Febrero  los  que  hayan  sido 
electos  Compromisarios  Senatoriales,  concurrirán  á  la  ca¬ 
pital  de  sus  respectivas  Provincias,  constituyéndose  con 
los  Consejeros  Provinciales  de  la  misma  en  Junta  Electo¬ 
ral  para  elegir  cuatro  Senadores. 

Art.  80.  Constituidos  provisionalmente  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  Presidente  del  Consejo  Provincial,  los  Com¬ 
promisarios  presentarán  sus  actas  de  elección,  nombrándo¬ 
se  una  Comisión  de  Actas  que  dentro  de  los  cinco  días 
siguientes  dará  su  dictamen  sobre  las  mismas. 

Art.  81.  A  las  doce  de  la  mañana  del  día  24  de  Fe¬ 
brero  de  1902,  se  constituirá  nuevamente  la  Junta,  y 
aprobado  que  sea  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  se 
procederá  á  constituir  la  Mesa  Electoral,  compuesta  de 
cinco  miembros,  los  cuales  elegirán  entre  sí,  por  mayoría, 
un  Presidente  y  un  Secretario. 

Organizada  la  Junta  Electoral,  se  procederá  á  votar  por 
medio  de  papeletas,  y  votando  cada  elector  por  cuatro 
nombres  para  Senadores. 

La  votación  se  ajustará  al  procedimiento  que  señala  el 
Capítulo  XI  de  esta  Ley. 

Art.  82.  Terminada  la  votación  y  hecho  el  escrutinio, 
se  declararán  elegidos  los  cuatro  candidatos  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos. 

Este  resultado  se  comunicará  á  la  Junta  Provincial,  acom¬ 
pañándole  la  documentación.  La  Junta  Provincial,  una 
vez  comprobado  el  escrutinio,  proclamará  á  los  elegidos, 
notificándolo  al  Gobernador  de  la  Provincia  para  su  publi¬ 
cación  en  el  Boletín  Oficial,  y  comunicándolo  á  la  Junta 
Central  de  Escrutinio,  á  la  cual  remitirá  toda  la  documen¬ 
tación. 

CAPITULO  XIV. 

DE  LA  ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE 
DE  LA  REPUBLICA. 

Art.  83.  Cada  Provincia  elegirá  un  número  de  Com¬ 
promisarios  Presidenciales  igual  al  número  de  Senadores  y 
Representantes  que  tenga  en  el  Congreso. 

Art.  84.  La  Provincia  ó  distrito  electoral  de  la  Haba¬ 
na  elegirá  veintiún  Compromisarios  Presidenciales;  la  de 
Santa  Clara,  dieciocho;  la  de  Santiago  de  Cuba,  diecisie¬ 
te;  la  de  Matanzas,  doce;  la  de  Pinar  del  Río,  once;  y 
ocho  la  de  Puerto  Príncipe. 

Ningún  elector  podrá  votar  más  del  número  que  á  con¬ 
tinuación  se  expresa: 

En  el  Distrito  Electoral  de  la  Habana,  catorce. 

En  el  de  Santa  Clara,  doce. 

En  el  de  Santiago  de  Cuba,  doce. 


•  En  el  de  Matanzas,  ocho. 

En  el  de  Pinar  del  Río,  siete  y 

En  el  de  Puerto  Príncipe,  cinco. 

Art.  85.  La  votación  de  Compromisarios  Presidencia¬ 
les  se  ajustará  á  los  procedimientos  señalados  en  el  Capí¬ 
tulo  XI  en  lo  que  les  fuere  pertinente. 

Art  86.  El  día  15  de  Febrero  de  1902,  los  Compro¬ 
misarios  electos,  provistos  de  su  certificado  ó  acta  corres¬ 
pondiente,  se  reunirán  en  la  capital  de  sus  respectivas 
Provincias,  en  el  local  que  se  determine,  y  procederán  á 
nombrar  una  Mesa  provisional  compuesta  del  Compromi¬ 
sario  de  mayor  edad  y  los  dos  más  jóvenes  entre  los  pre¬ 
sentes. 

Constituida  la  Mesa,  se  nombrará  una  Comisión  de  Ac¬ 
tas,  que  dará  su  dictamen  sobre  las  presentadas  dentro  de 
los  cinco  días  siguientes  al  de  su  nombramiento. 

Al  día  siguiente  de  este  plazo  se  constituirán  los  Com¬ 
promisarios,  y  discutido  y  aprobado  el  dictamen  de  la  Co¬ 
misión  de  Actas,  se  procederá  á  la  elección  de  la  Mesa 
definitiva,  formada  de  tres  miembros,  elegidos  por  medio 
de  papeletas.  Una  vez  constituida  la  Junta  se  levantará 
la  sesión. 

Art.  87.  Los  Compromisarios  que  no  presenten  sus 
actas  dentro  del  período  señalado,  serán  avisados  por  el 
Presidente  de  la  Junta,  que  la  elección  de  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República  se  llevará  á  cabo  el  día 
señalado,  con  el  número  de  aquéllos  que  concurra,  á  cuyo 
efecto  les  encarecerá  su  presencia  y  la  presentación  de  sus 
actas. 

Art.  88.  A  las  doce  de  la  mañana  del  día  24  de  Fe¬ 
brero  de  1902  los  Compromisarios  Presidenciales  que  hayan 
sido  electos,  se  constituirán  en  cada  Provincia  en  Asam¬ 
blea  Electoral  para  la  elección  de  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República,  procediéndose  á  la  votación  de  dos 
individuos  que  reúnan  las  condiciones  señaladas  en  el 
apartado  (/)  del  artículo  2.  0  de  la  presente  Ley. 

Art.  89.  La  elección  se  hará  por  medio  de  papeleta, 
votándose  para  Presidente,  y  después  para  Vicepresidente 
y  expresándose  con  claridad,  en  cada  papeleta,  el  nombre 
y  apellido  de  la  persona  que  se  elige  para  cada  uno  de  di¬ 
chos  cargos. 

Terminada  la  votación,  se  procederá  inmediatamente  al 
escrutinio,  en  listas  separadas,  por  duplicado,  las  cuales  se 
certificarán,  firmando  todos  los  Compromisarios  presentes. 

Art.  90.  Un  acta  del  resultado  de  la  votación,  con  los 
documentos  originales  de  la  elección  presidencial,  se  re¬ 
mitirá  por  el  Presidente  de  la  Asamblea  Electoral  Provin¬ 
cial,  en  pliego  cerrado,  sellado  y  lacrado,  á  la  Junta  Cen¬ 
tral  de  Escrutinio,  la  cual  en  su  día  los  enviará  al 
Gobernador  Militar,  que  en  su  oportunidad  los  remitirá  al 
Congreso. 

Una  copia  certificada  del  acta  anterior,  con  los  demás 
documentos  relativos  á  la  elección,  será  entregada,  bajo 
recibo,  al  Presidente  del  Consejo  Provincial  para  su  con¬ 
servación  en  el  archivo  de  la  Provincia  y  publicación  en 
periódico  oficial  de  la  misma. 

Si  no  se  hubiere  constituido  aún  el  Consejo  Provincial, 
se  encargará  de  la  custodia  de  dicha  copia  certificada  y  de 
la  documentación  electoral  referida,  el  Presidente  del 
Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  Provincia,  para  entre¬ 
garlo  todo  al  Presidente  del  Consejo  Provincial  tan 
pronto  ejerza  éste  su  cargo. 

CAPITULO  XV. 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  DEL  CONGRESO. 

Art.  91.  Dentro  de  los  cinco  días  anteriores  al  seña¬ 
lado  para  la  constitución  del  Congreso,  los  Senadores  y 
Representantes  presentarán  sus  actas  á  la  Junta  Central  de 
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Escrutinio  para  su  remisión  al  Gobernador  Militar,  quien 
las  enviará  á  la  correspondiente  Cámara  del  Congreso, 
cuando  ésta  se  reúna. 

Art.  92.  Cada  Cámara  del  Congreso  examinará  y 
juzgará  de  la  legalidad  y  validez  de  las  elecciones  de  sus 
miembros  respectivos  por  los  trámites  que  determine  su 
Reglamento,  y  admitirá  como  Senadores  y  Representantes 
á  los  que  resulten  legalmente  elegidos,  proclamándolos  si 
reúnen  la  capacidad  necesaria  y  no  están  comprendidos  en 
las  incompatibilidades  que  establece  la  presente  Ley. 

Art.  93.  En  los  casos  de  empate,  si  uno  solo  de  los 
candidatos  empatados  tuviese  aptitud  legal  para  ser  Sena¬ 
dor  ó  Representante,  será  proclamado  y  admitido  desde 
luego,  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y  proclamado  por 
la  Cámara  respectiva,  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  prótestas  justificadas  contra  la  votación 
de  otro  ú  otros  candidatos  empatados. 

Art.  94.  Los  Senadores  y  Representantes  proclamados 
por  las  Juntas  Provinciales  en  elecciones  generales,  debe¬ 
rán  presentar  la  credencial  respectiva  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  al  de  la  reunión  de  cada  Cámara  del  Con¬ 
greso. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  plazo  se 
contará  desde  el  día  de  su  proclamación. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo,  el  que  no  presente 
la  credencial  dentro  de  los  términos  establecidos  por  este 
artículo. 

Art.  95.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido  por 
dos  ó  más  Distritos  á  la  vez,  optará  por  uno  de  ellos. 

A  falta  de  opción  expresa,  la  Cámara  respectiva  decidi¬ 
rá,  por  suerte,  el  Distrito  que  le  corresponda;  y  se  decla¬ 
rará  la  vacante  con  respecto  á  los  demás. 

Art.  96.  Los  electores  y  los  candidatos  que  hubiesen 
figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante  la  Cámara 
respectiva  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  aprobación  del 
acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  estimen  opor¬ 
tunas,  contra  la  validez  ó  resultado  de  la  misma  elección, 
ó  contra  la  capacidad  legal  del  Senador  ó  Representante 
proclamado,  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  97.  Después  de  aprobada  una  elección  y  admiti¬ 
do  el  Senador  ó  Representante  electo  en  ella,  no  habrá 
lugar  á  reclamación  alguna,  ni  se  volverá  á  tratar  del 
asunto. 

Art.  98.  Las  disposiciones  de  este  Capítulo  referentes 
á  la  Cámara  de  Representantes  y  á  éstos,  son  aplicables, 
en  la  parte  que  les  concierna,  al  Senado  y  á  los  Senadores, 
y  á  los  Consejos  y  á  los  Consejeros  Provinciales. 

\ 

CAPITULO  XYI. 

DE  LOS  DELITOS  É  INFRACCIONES. 

Art.  99.  Las  falsedades  cometidas  en  documentos  re¬ 
ferentes  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  de  cualquiera  de 
los  modos  que  el  Código  Penal  determina  la  falsedad  en 
documento  público,  constituyen  delito  de  falsedad  en 
materia  electoral,  que  será  castigado,  así  como  cualquiera 
omisión  intencionada  en  dichos  documentos  que  pueda 
afectar  el  resultado  de  la  elección,  con  las  penas  señaladas 
en  el  Código  expresado. 

Art.  100.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  son  documen¬ 
tos  oficiales  los  Registros  de  Electores,  las  Actas,  las 
Boletas,  las  Certificaciones  y  cuantos  más  documentos  ten¬ 
gan  por  objeto  acreditar  el  ejercicio  del  derecho  electoral 
ó  su  resultado,  ó  garantizar  la  regularidad  del  procedi¬ 
miento. 

Art.  101.  Todo  acto,  omisión  ó  manifestación  con¬ 
trarios  á  las  disposiciones  de  esta  Ley  ó  de  las  que  se  dicten 
para  su  ejecución,  que  tengan  por  objeto  cohibir  ó  ejercer 


presión  sobre  los  electores  para  que  usen  de  su  derecho 
ó  lo  abandonen  contra  su  voluntad,  constituye  el  delito  de 
coacción  electoral,  que  se  castigará  con  la  pena  que  el 
Código  señala  al  delito  de  coacción. 

Art.  102.  Realizan  además  delito  de  coacción  electo¬ 
ral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  cohibir 
ó  ejercer  presión  sobre  los  electores: 

1.  0  Las  Autoridades  ó  funcionarios  públicos  de  cual¬ 
quier  orden  que,  dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción, 
por  medio  de  sus  Agentes  Oficiales,  recomienden  á  los 
electores  que  den  ó  nieguen  su  voto  á  persona  deter¬ 
minada; 

2.  0  Los  funcionarios  públicos  que  desde  la  convoca¬ 
toria  de  la  elección  hasta  que  ésta  haya  terminado,  inicien 
ó  cursen  expedientes  gubernativos  de  denuncias,  multas,  ó 
atrasos  de  cuentas; 

3.  0  Los  mismos  funcionarios  que  en  el  período  seña¬ 
lado  en  el  caso  anterior  hagan  nombramientos,  separacio¬ 
nes,  traslaciones  ó  suspensiones  de  empleados  dp  cualquier 
ramo  de  la  administración,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima; 

4.  0  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su 
residencia,  ú  obliguen  á  permanecer  fuera  de  elk,  aunque 
sea  con  motivo  del  servicio  público,  á  un  elector  en  el  día 
de  la  elección,  ó  los  que  le  detuviesen,  privándole  de  su 
libertad  para  efectuar  un  acto  electoral; 

5.  0  Los  que  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de  elec¬ 
tores  en  el  lugar  en  que  deban  ejercer  su  derecho  en  los 
casos  que  esta  Ley  determina,  ó  impidan  la  permanencia 
de  Notarios  ó  de  Representantes  de  los  candidatos  en  los 
mismos  lugares,  de  manera  que  no  puedan  ejercitar  su 
oficio  ó  su  derecho  y  comprobar  la  regularidad  de  tales 
actos; 

6.  0  Los  funcionarios  públicos  que  no  entreguen  ó 
demoren  indebidamente  la  entrega  de  documentos  que  es¬ 
tén  obligados  á  despachar. 

Art.  103.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obliga¬ 
ciones  y  formalidades  que  esta  Ley  imponga  á  cuantas 
personas  intervengan  con  carácter  oficial  en  las  mismas, 
siempre  que  no  constituya  delito,  se  considerará  como  in¬ 
fracción  ó  falta  electoral,  castigándose  con  arresto  de  diez 
días  á  dos  meses  ó  multa  de  diez  pesos  á  doscientos  cin¬ 
cuenta  pesos,  ó  prisión  subsidiaria  que  no  excederá  de  dos 
meses. 

Art.  104.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos  los  de  nombramiento  del  Gobierno 
y  los  que  por  motivo  de  su  cargo  tengan  participación  en 
alguna  función  electoral  ó  que  con  la  misma  se  relacione. 

Art.  105.  El  conocimiento  de  los  delitos  y  faltas  elec¬ 
torales  compete  á  las  Audiencias,  que  los  sustanciarán  por 
los  trámites  ordinarios. 

Para  los  efectos  de  este  Capítulo  se  entenderá  que  son 
delitos  electorales,  además  de  los  especialmente  previstos 
en  esta  Ley,  los  que  señala  como  tales  el  Código  Penal. 

Art.  106.  Cuando  dentro  del  local  que  ocupe  una 
Junta  Electoral  se  cometiere  algún  delito,  el  Presidente 
mandará  detener  á  los  presuntos  culpables,  poniéndolos  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  y  faltas  electo¬ 
rales  es  pública,  y  podrá  ejercitarse  hasta  seis  meses  des¬ 
pués  de  terminada  la  elección  en  que  se  hubiere  cometido. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

I.  Las  personas  comprendidas  en  los  números  2.  0  y 
3.  0  del  artículo  5.  0 ,  en  los  números  1.  0  y  2.  0  del  ar¬ 
tículo  6.  0  ,  y  en  la  segunda  de  las  disposiciones  transito¬ 
rias  de  la  Constitución,  para  poder  ser  inscriptas  como 
electores,  deberán  comparecer  previamente  ante  el  encar- 
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gado  del  Registro  Civil  de  su  domicilio,  y  hacer  declara¬ 
ciones  de  opción  y  renuncia  de  nacionalidad,  conforme  á 
la  Ley  de  dicho  Registro  y  á  las  disposiciones  transitorias 
de  la  Constitución. 

II.  Los  comprendidos  en  el  inciso  4.  0  del  artículo  6.  0 
de  la  Constitución,  antes  de  inscribirse,  como  electores, 
deberán  acreditar  que  se  han  inscripto  como  cubanos  en 
el  Registro  Civil  de  su  residencia.  Quedan  exceptuados 
los  que  con  anterioridad  á  esta  Ley  exhiban  en  el  Registro 
electoral  el  certificadc  expedido  en  la  Secretaría  de-Estado 
y  Gobernación  en  el  que  conste  su  condición  de  cubanos. 

III.  En  el  acto  de  la  inscripción  en  el  Registro  Civil, 
los  interesados  deberán  acreditar  con  prueba  documental 
ó  de  dos  testigos  idóneos  y  jurados,  que  concurren  en  ellos 
las  circunstancias  que  conforme  á  los  artículos  citados  de 
la  Constitución  les  dan  derecho  á  la  ciudadanía  cubana. 
Los  comprendidos  en  el  número  2.  0  del  artículo  6.  0  de 
la  Constitución,  si  fueren  españoles,  deberán  además  justi¬ 
ficar  con  el  certificado  correspondiente,  que  no  están  ins¬ 
criptos  en  el  Registro  de  Españoles  creado  de  acuerdo 
con  el  artículo  9.  0  del  Tratado  de  París.  Igual  certifica¬ 
do  deberán  presentar  los  comprendidos  en  el  número  4.  0 
del  mismo  artículo  de  la  Constitución  cuando  se  inscriban 
como  cubanos. 

IV.  Las  inscripciones  de  nacionalidad  se  harán  en  los 
libros  del  Registro  Civil  con  las  formalidades  y  requisitos 
que  exigen  el  artículo  6.  0  de  la  Ley  de  Registro  Civil  de 
1 7  de  Junio  de  1870,  y  el  77  del  Reglamento  dictado 
para  su  ejecución;  pero  si  no  fuere  posible  presentar  las 
partidas  á  que  hace  referencia  el  artículo  74  del  Regla¬ 
mento,  deberá  designarse  el  archivo  en  que  se  encuentran 
y  su  fecha  aproximada,  apoyada  por  dos  testigos  de  res¬ 
ponsabilidad. 

V.  Los  individuos  comprendidos  en  la  disposición 
primera,  que  se  encontraren  en  el  extranjero,  podrán  hacer 
las  declaratorias  prescriptas,  compareciendo,  por  medio  de 
mandatario  con  poder  especial,  legalizado  en  forma,  ante 
el  encargado  del  Registro  Civil  de  su  último  domicilio  ó 
el  del  domicilio  donde  deseen  fijar  su  residencia. 


Disposiciones  que  se  citan  en  el  párrafo  I  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 

CONSTITUCION  DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA 

Art.  5.  0  Son  cubanos  por  nacimiento: 

2.  0  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República  de 
padres  extranjeros,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad, 
reclamen  su  inscripción  como  cubanos,  en  el  Registro  co¬ 
rrespondiente. 

3.  0  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  naturales 
de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionalidad  cubana,  siem¬ 
pre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  reclamen  su  inscripción, 
como  cubanos,  en  el  mismo  Registro. 

Art.  6.  0  Son  cubanos  por  naturalización: 

x.  0  Los  extranjeros  que  habiendo  pertenecido  al  Ejér¬ 
cito  Libertador  reclamen  la  nacionalidad  cubana  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta 
Constitución. 

2.  0  Los  extranjeros  que  establecidos  en  Cuba  antes 
del  1.  0  de  Enero  de  1899  hayan  conservado  su  domicilio 
después  de  dicha  fecha,  siempre  que  reclamen  la  naciona¬ 
lidad  cubana  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pro¬ 
mulgación  de  esta  Constitución,  ó  si  fueren  menores,  den¬ 
tro  de  un  plazo  igual  desde  que  alcanzaren  la  mayoría  de 
edad. 


4.  0  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de  Cuba 
el  11  de  Abril  de  1899  que  no  se  hayan  inscripto  como 
tales  españoles  en  los  Registros  correspondientes,  hasta 
igual  mes  y  día  de  1900. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Segunda.  Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales 
de  Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Constitución, 
fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero,  no  podrán 
gozar  de  la  nacionalidad  cubana  sin  renunciar,  previa  y 
expresamente,  la  que  tuvieren. 


Disposiciones  que  se  citan  en  el  párrafo  IV  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 


LEY  DEL  REGISTRO  CIVIL  DE  I  7  DE  JUNIO  DE  1870. 


Art.  6.  0  En  todos  los  asientos  del  Registro  Civil  ha¬ 
brá  de  expresarse: 

1.  0  La  fecha  en  que  sean  redactados. 

2.  0  Los  nombres  y  apellidos  de  los  funcionarios  que 
los  autoricen. 

3.  0  Los  nombres  y  apellidos  y  filiación  de  las  partes 
y  de  los  testigos  que  intervengan  en  el  acto. 

No  se  extenderá  asiento  alguno,  á  no  ser  de  los  que 
comprenda  solamente  la  transcripción  de  documentos,  sin 
que  además  dél  declarante  concurran  dos  testigos  mayores 
de  edad,  á  quienes  conste  la  certeza  de  las  circunstancias 
que  hayan  de  consignarse. 


REGLAMENTO  PARA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY 
DEL  REGISTRO  CIVIL. 


Art.  74.  En  todos  los  casos  en  que  se  trate  de  inscri¬ 
bir  en  el  Registro  Civil  un  acto  por  virtud  del  cual  se 
adquiera,  se  recupere  ó  se  pierda  la  nacionalidad  española, 
deberá  presentarse  la  partida  de  nacimiento  del  interesado, 
la  de  su  matrimonio  si  estuviere  casado  y  la  del  nacimiento 
de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 


Art.  77.  En  todas  las  inscripciones  del  Registro  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes,  se  expresará  si  fuere 
posible,  además  de  las  circunstancias  mencionadas  en  el 
artículo  6.  °  de  la  Ley: 

1.  0  El  domicilio  anterior  del  interesado. 

2.  0  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  domicilio  y 
profesión  ú  oficio  de  sus  padres,  si  pudiesen  ser  designados. 

3.  0  El  nombre,  apellido  y  naturaleza  de  su  esposa,  si 
estuviese  casado. 

4.  0  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  vecindad  y 
profesión  ú  oficio  de  los  padres  de  ésta  en  el  caso  del  nú¬ 
mero  2.  0 

5.  0  Los  nombres,  edad,  naturaleza,  residencia  y  pro¬ 
fesión  ú  oficio  de  los  hijos,  manifestando  si  alguno  de  ellos 
está  emancipado. 

Cuando  no  fuese  posible  expresar  alguna  de  las  circuns¬ 
tancias  mencionadas,  se  indicará  en  el  acta  el  motivo  de 
aquella  imposibilidad. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 


APENDICE  A  LA  LEY  ELECTORAL. 


A  los  efectos  de  esta  Ley,  son  mayores  contribuyentes 
en  los  Términos  Municipales,  un  número  de  vecinos  igual 
al  décuplo  del  de  Concejales  del  Ayuntamiento  respectivo, 
y  que  sean  los  que  figuren  con  la  cuota  más  alta  de  con¬ 
tribución  directa  en  las  listas  cobratorias  del  Ayunta¬ 
miento. 

A  los  15  días  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  los  Ayun¬ 
tamientos  fijarán  al  público  las  listas  de  mayores  contri¬ 
buyentes  y  de  los  vecinos  que  sepan  leer  y  escribir. 

Las  listas  así  formadas  estarán  expuestas  al  público  por 
10  días  consecutivos,  durante  los  cuales  podrán  presentarse 
al  Ayuntamiento  las  reclamaciones  de  exclusiones  ó  inclu¬ 
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siones  por  los  vecinos  del  Término,  debiendo  ser  resueltas 
dentro  de  los  5  días  siguientes. 

Los  que  no  estén  conformes  con  las  resoluciones  del 
Ayuntamiento  podrán  establecer  recursos  de  alzada  ante 
la  Sala  de  Gobierno  de  la  Audiencia  de  la  Provincia,  den-' 
tro  de  los  cinco  días  posteriores  al  de  la  notificación.  La 
Audiencia,  sin  más  trámites  que  el  informe  de  un  ponente, 
fallará  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  nunca  de  8  días. 

Resueltas  las  alzadas  por  la  Audiencia,  devolverá  ésta  al 
Ayuntamiento  todos  los  documentos  del  caso  para  que  sean 
publicadas  dentro  de  los  3  días  posteriores  al  de  su  recibo, 
las  listas  definitivas,  teniendo  en  cuenta  para  su  confección, 
los  fallos  recaídos  en  las  reclamaciones. 

Las  Juntas  Provinciales  harán  la  publicación  de  la  lista 
general  de  electores  de  la  Provincia. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 
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Escrutinio  para  su  remisión  al  Gobernador  Militar,  quien 
las  enviará  á  la  correspondiente  Cámara  del  Congreso, 
cuando  ésta  se  reúna. 

Art.  92.  Cada  Cámara  del  Congreso  examinará  y 
juzgará  de  la  legalidad  y  validez  de  las  elecciones  de  sus 
miembros  respectivos  por  los  trámites  que  determine  su 
Reglamento,  y  admitirá  como  Senadores  y  Representantes 
á  los  que  resulten  legalmente  elegidos,  proclamándolos  si 
reúnen  la  capacidad  necesaria  y  no  están  comprendidos  en 
las  incompatibilidades  que  establece  la  presente  Ley. 

Art.  93.  En  los  casos  de  empate,  si  uno  solo  de  los 
candidatos  empatados  tuviese  aptitud  legal  para  ser  Sena¬ 
dor  ó  Representante,  será  proclamado  y  admitido  desde 
luego,  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y  proclamado  por 
la  Cámara  respectiva,  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  justificadas  contra  la  votación 
de  otro  ú  otros  candidatos  empatados. 

Art.  94.  Los  Senadores  y  Representantes  proclamados 
por  las  Juntas  Provinciales  en  elecciones  generales,  debe¬ 
rán  presentar  la  credencial  respectiva  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  al  de  la  reunión  de  cada  Cámara  del  Con- ' 
greso. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  plazo  se 
contará  desde  el  día  de  su  proclamación. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo,  el  que  no  presente 
la  credencial  dentro  de  los  términos  establecidos  por  este 
artículo. 

Art.  95.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido  por 
dos  ó  más  Distritos  á  la  vez,  optará  por  uno  de  ellos. 

A  falta  de  opción  expresa,  la  Cámara  respectiva  decidi¬ 
rá,  por  suerte,  el  Distrito  que  le  corresponda;  y  se  decla¬ 
rará  la  vacante  con  respecto  á  los  demás. 

Art.  96.  Los  electores  y  los  candidatos  que  hubiesen 
figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante  la  Cámara 
respectiva  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  aprobación  del 
acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  estimen  opor¬ 
tunas,  contra  la  validez  ó  resultado  de  la  misma  elección, 
ó  contra  la  capacidad  legal  del  Senador  ó  Representante 
proclamado,  antes  deque  éste  haya  sido  admitido. 

Alt.  97.  Después  de  aprobada  una  elección  y  admiti¬ 
do  el  Senador  ó  Representante  electo  en  ella,  no  habrá 
lugar  á  reclamación  alguna,  ni  se  volverá  á  tratar  delv 
asunto. 

Art.  98.  Las  disposiciones  de  este  Capítulo  referentes 
á  la  Cámara  de  Representantes  y  á  éstos,  son  aplicables, 
en  la  parte  que  les  concierna,  al  Senado  y  á  los  Senadores, 
y  á  los  Consejos  y  á  los  Consejeros  Provinciales. 

CAPITULO  XVI. 

DE  LOS  DELITOS  É  INFRACCIONES. 

Art.  99.  Las  falsedades  cometidas  en  documentos  re¬ 
ferentes  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  de  cualquiera  de 
los  modos  que  el  Código  Penal  determina  la  falsedad  en 
documento  público,  constituyen  delito  de  falsedad  en 
materia  electoral,  que  será  castigado,  así  como  cualquiera 
omisión  intencionada  en  «dichos  documentos  que  pueda 
afectar  el  resultado  de  la  elección,  con  las  penas  señaladas 
en  el  Código  expresado. 

Art.  100.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  son  documen¬ 
tos  oficiales  los  Registros  de  Electores,  las  Actas,  las 
Boletas,  las  Certificaciones  y  cuantos  más  documentos  ten¬ 
gan  por  objeto  acreditar  el  ejercicio  del  derecho  electoral 
ó  su  resultado,  ó  garantizar  la  regularidad  del  procedi¬ 
miento. 

Art.  1  o  1 .  Todo  acto,  omisión  ó  manifestación  con¬ 
trarios  á  las  disposiciones  de  esta  Ley  ó  de  las  que  se  dicten 
para  su  ejecución,  que  tengan  por  objeto  cohibir  ó  ejercer 


presión  sobre  los  electores  para  que  usen  de  su  derecho 
ó  lo  abandonen  contra  su  voluntad,  constituye  el  delito  de 
coacción  electoral,  que  se  castigará  con  la  pena  que  el 
Código  señala  al  delito  de  coacción. 

Art.  102.  Realizan  además  delito  de  coacción  electo¬ 
ral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  cohibir 
ó  ejercer  presión  sobre  los  electores: 

x.  0  Las  Autoridades  ó  funcionarios  públicos  de  cual¬ 
quier  orden  que,  dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción, 
por  medio  de  sus  Agentes  Oficiales,  recomienden  á  los 
electores  que  den  ó  nieguen  su  voto  á  persona  deter¬ 
minada; 

2.  0  Los  funcionarios  públicos  que  desde  la  convoca¬ 
toria  de  la  elección  hasta  que  ésta  haya  terminado,  inicien 
ó  cursen  expedientes  gubernativos  de  denuncias,  multas,  ó 
atrasos  de  cuentas; 

3.  0  Los  mismos  funcionarios  que  en  el  período  seña¬ 
lado  en  el  caso  anterior  hagan  nombramientos,  separacio¬ 
nes,  traslaciones  ó  suspensiones  de  empleados  de  cualquier 
ramo  de  la  administración,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima; 

4.  0  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su 
residencia,  ú  obliguen  á  permanecer  fuera  de  ella,  aunque 
sea  con  motivo  del  servicio  público,  á  un  elector  en  el  día 
de  la  elección,  ó  los  que  le  detuviesen,  privándole  de  su 
libertad  para  efectuar  un  acto  electoral; 

5.  0  Los  que  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de  elec¬ 
tores  en  el  lugar  en  que  deban  ejercer  su  derecho  en  los 
casos  que  esta  Ley  determina,  ó  impidan  la  permanencia 
de  Notarios  ó  de  Representantes  de  los  candidatos  en  los 
mismos  lugares,  de  manera  que  no  puedan  ejercitar  su 
oficio  ó  su  derecho  y  comprobar  la  regularidad  de  tales 
actos; 

6.  0  Los  funcionarios  públicos  que  no  entreguen  ó 
demoren  indebidamente  la  entrega  de  documentos  que  es¬ 
tén  obligados  á  despachar. 

Art.  103.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obliga¬ 
ciones  y  formalidades  que  esta  Ley  imponga  á  cuantas 
personas  intervengan  con  carácter  oficial  en  las  mismas, 
siempre  que  no  constituya  delito,  se  considerará  como  in¬ 
fracción  ó  falta  electoral,  castigándose  con  arresto  de  diez 
días  á  dos  meses  ó  multa  de  diez  pesos  á  doscientos  cin¬ 
cuenta  pesos,  ó  prisión  subsidiaria  que  no  excederá  de  dos 
meses. 

Art.  104.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos  los  de  nombramiento  del  Gobierno 
y  los  que  por  motivo  de  su  cargo  tengan  participación  en 
alguna  función  electoral  ó  que  con  la  misma  se  relacione. 

Art.  105.  El  conocimiento  de  los  delitos  y  faltas  elec¬ 
torales  compete  á  las  Audiencias,  que  los  sustanciarán  por 
los  trámites  ordinarios. 

Para  los  efectos  de  este  Capítulo  se  entenderá  que  son 
delitos  electorales,  además  de  los  especialmente  previstos 
en  esta  Ley,  los  que  señala  como  tales  el  Código  Penal. 

Art.  106.  Cuando  dentro  del  local  que  ocupe  una 
Junta  Electoral  se  cometiere  algún  delito,  el  Presidente 
mandará  detener  á  los  presuntos  culpables,  poniéndolos  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  y  faltas  electo¬ 
rales  es  pública,  y  podrá  ejercitarse  hasta  seis  meses  des¬ 
pués  de  terminada  la  elección  en  que  se  hubiere  cometido. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

I.  Las  personas  comprendidas  en  los  números  2.  0  y 
3.  0  del  artículo  5.  0  ,  en  los  números  1.  0  y  2.  0  del  ar¬ 
tículo  6.  0  ,  y  en  la  segunda  de  las  disposiciones  transito¬ 
rias  de  la  Constitución,  para  poder  ser  inscriptas  como 
electores,  deberán  comparecer  previamente  ante  el  encar- 
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gado  del  Registro  Civil  de  su  domicilio,  y  hacer  declara¬ 
ciones  de  opción  y  renuncia  de  nacionalidad,  conforme  á 
la  Ley  de  dicho  Registro  y  á  las  disposiciones  transitorias 
de  la  Constitución. 

II.  Los  comprendidos  en  el  inciso  4.  0  del  articulo  6.  0 
de  la  Constitución,  antes  de  inscribirse  como  electores, 
deberán  acreditar  que  se  han  inscripto  como  cubanos  en 
el  Registro  Civil  de  su  residencia.  Quedan  exceptuados 
los  que  con  anterioridad  á  esta  Ley  exhiban  en  el  Registro 
electoral  el  certificado  expedido  en  la  Secretaría  de  Estado 
y  Gobernación  en  el  que  conste  su  condición  de  cubanos. 

III.  En  el  acto  de  la  inscripción  en  el  Registro  Civil, 
los  interesados  deberán  acreditar  con  prueba  documental 
ó  de  dos  testigos  idóneos  y  jurados,  que  concurren  en  ellos 
las  circunstancias  que  conforme  á  los  artículos  citados  de 
la  Constitución  les  dan  derecho  á  la  ciudadanía  cubana. 
Los  comprendidos  en  el  número  2.  0  del  artículo  6.  0  de 
la  Constitución,  si  fueren  españoles,  deberán  además  justi¬ 
ficar  con  el  certificado  correspondiente,  que  no  están  ins¬ 
criptos  en  el  Registro  de  Españoles  creado  de  acuerdo 
con  .el  artículo  9.  0  del  Tratado  de  París.  Igual  certifica¬ 
do  deberán  presentar  los  comprendidos  en  el  número  4.  0 
del  mismo  artículo  de  la  Constitución  cuando  se  inscriban 
como  cubanos. 

IV.  Las  inscripciones  de  nacionalidad  se  harán  en  los 
libros  del  Registro  Civil  con  las  formalidades  y  requisitos 
que  exigen  el  artículo  6.  0  de  la  Ley  de  Registro  Civil  de 
1 7  de  Junio  de  1870,  y  el  77  del  Reglamento  dictado 
para  su  ejecución;  pero  si  no  fuere  posible  presentar  las 
partidas  á  que  hace  referencia  el  artículo  74  del  Regla¬ 
mento,  deberá  designarse  el  archivo  en  que  se  encuentran 
y  su  fecha  aproximada,  apoyada  por  dos  testigos  de  res¬ 
ponsabilidad. 

V.  Los  individuos  comprendidos  en  la  disposición 
primera,  que  se  encontraren  en  el  extranjero,  podrán  hacer 
las  declaratorias  prescriptas,  compareciendo,  por  medio  de 
mandatario  con  poder  especial,  legalizado  en  forma,  ante 
el  encargado  del  Registro  Civil  de  su  último  domicilio  ó 
el  del  domicilio  donde  deseen  fijar  su  residencia. 


Disposiciones  que  se  citan  en  el  párrafo  I  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 

CONSTITUCION  DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA 

Art.  5.  0  Son  cubanos  por  nacimiento: 

2.  0  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República  de 
padres  extranjeros,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad, 
reclamen  su  inscripción  como  cubanos,  en  el  Registro  co¬ 
rrespondiente. 

3.  0  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  naturales 
de  Cuba  que  hayan  perdido  la  nacionalidad  cubana,  siem¬ 
pre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  reclamen  su  inscripción, 
como  cubanos,  en  el  mismo  Registro. 

Art.  6.  0  Son  cubanos  por  naturalización: 

1.  0  Los  extranjeros  que  habiendo  pertenecido  al  Ejér¬ 
cito  Libertador  reclamen  la  nacionalidad  cubana  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta 
Constitución. 

2.  0  Los  extranjeros  que  establecidos  en  Cuba  antes 
del  1.  0  de  Enero  de  1899  hayan  conservado  su  domicilio 
después  de  dicha  fecha,  siempre  que  reclamen  la  naciona¬ 
lidad  cubana  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pro¬ 
mulgación  de  esta  Constitución,  ó  si  fueren  menores,  den¬ 
tro  de  un  plazo  igual  desde  que  alcanzaren  la  mayoría  de 
edad. 


4.  0  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de  Cuba 
el  11  de  Abril  de  1899  que  no  se  hayan  inscripto  como 
tales  españoles  en  los  Registros  correspondientes,  hasta 
igual  mes  y  día  de  1900. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Segunda.  Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales 
de  Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Constitución, 
fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero,  no  podrán 
gozar  de  la  nacionalidad  cubana  sin  renunciar,  previa  y 
expresamente,  la  que  tuvieren. 


Disposiciones  que  se  citan  en  el  párrafo  IV  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 


LEY  DEL  REGISTRO  CIVIL  DE  I  7  DE  JUNIO  DE  1870. 


Art.  6.  0  En  todos  los  asientos  del  Registro  Civil  ha¬ 
brá  de  expresarse: 

1.  0  La  fecha  en  que  sean  redactados. 

2.  0  Los  nombres  y  apellidos  de  los  funcionarios  que 
los  autoricen. 

3.  0  Los  nombres  y  apellidos  y  filiación  de  las  partes 
y  de  los  testigos  que  intervengan  en  el  acto. 

No  se  extenderá  asiento  alguno,  á  no  ser  de  los  que 
comprenda  solamente  la  transcripción  de  documentos,  sin 
que  además  del  declarante  concurran  dos  testigos  mayores 
de  edad,  á  quienes  conste  la  certeza  de  las  circunstancias 
que  hayan  de  consignarse. 


REGLAMENTO  PARA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY* 
DEL  REGISTRO  CIVIL. 


Art.  74.  En  todos  los  casos  en  que  se  trate  de  inscri¬ 
bir  en  el  Registro  Civil  un  acto  por  virtud  del  cual  se 
adquiera,  se  recupere  ó  se  pierda  la  nacionalidad  española, 
deberá  presentarse  la  partida  de  nacimiento  del  interesado, 
la  de  su  matrimonio  si  estuviere  casado  y  la  del  nacimiento 
de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 


Art.  77.  En  todas  las  inscripciones  del  Registro  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes,  se  expresará  si  fuere 
posible,  además  de  las  circunstancias  mencionadas  en  el 
artículo  6.  0  de  la  Ley; 

1.  0  El  domicilio  anterior  del  interesado. 

2.  0  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  domicilio  y 
profesión  ú  oficio  de  sus  padre?,  si  pudiesen  ser  designados. 

3.  0  El  nombre,  apellido  y  naturaleza  de  su  esposa,  si 
estuviese  casado. 

4.  0  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  vecindad  y 
profesión  ú  oficio  de  los  padres  de  ésta  en  el  caso  del  nú¬ 
mero  2.  0 

5.  0  Los  nombres,  edad,  naturaleza,  residencia  y  pro¬ 
fesión  ú  oficio  de  los  hijos,  manifestando  si  alguno  de  ellos 
está  emancipado. 

Cuando  no  fuese  posible  expresar  alguna  de  las  circuns¬ 
tancias  mencionadas,  se  indicará  en  el  acta  el  motivo  de 
aquella  imposibilidad. 


DE  LA  CONVENCION  CONSTITUYENTE 
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A  los  efectos  de  esta  Ley,  son  mayores  contribuyentes 
en  los  Términos  Municipales,  un  número  de  vecinos  igual 
al  décuplo  del  de  Concejales  del  Ayuntamiento  respectivo, 
y  que  sean  los  que  figuren  con  la  cuota  más  alta  de  con¬ 
tribución  directa  en  las  listas  cobratorias  del  Ayunta¬ 
miento. 

A  los  15  días  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  los  Ayun¬ 
tamientos  fijarán  al  público  las  listas  de  mayores  contri¬ 
buyentes  y  de  los  vecinos  que  sepan  leer  y  escribir. 

Las  listas  así  formadas  estarán  expuestas  al  público  por 
10  días  consecutivos,  durante  los  cuales  podrán  presentarse 
al  Ayuntamiento  las  reclamaciones  de  exclusiones  ó  inclu¬ 


siones  por  los  vecinos  del  Término,  debiendo  ser  resueltas 
dentro  de  los  5^  días  siguientes. 

Los  que  no  estén  conformes  con  las  resoluciones  del 
Ayuntamiento  podrán  establecer  recursos  de  alzada  ante 
la  Sala  de  Gobierno  de  la  Audiencia  de  la  Provincia,  den¬ 
tro  de  los  cinco  días  posteriores  al  de  la  notificación.  La 
Audiencia,  sin  más  trámites  que  el  informe  de  un  ponente, 
fallará  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  nunca  de  8  días. 

Resueltas  las  alzadas  por  la  Audiencia,  devolverá  ésta  al 
Ayuntamiento  todos  los  documentos  del  caso  para  que  sean 
publicadas  dentro  de  los  3  días  posteriores  al  de  su  recibo, 
las  listas  definitivas,  teniendo  en  cuenta  para  su  confección, 
los  fallos  recaídos  en  las  reclamaciones. 

Las  Juntas  Provinciales  harán  la  publicación  de  la  lista 
general  de  electores  de  la  Provincia. 


Habana  6  de  Noviembre  de  1900.  —  Numero  i. 
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SESION  INAUGURAL  DEL  LUNES  5  DE  NOYIEMBRE  DE  1900 


Momentos  antes  de  la  apertura,  en  presencia  de  los  Sres.  Delegados  y  del 
pueblo  y  á  los  acordes  del  Himno  Nacional,  ízase  sobre  el  edificio  de  la 
Convención  la  bandera  cubana. 

SUMARIO 


Entrada  del  General  Wood,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  de  los  Secretarios  del  Despacho  y 
precedido  de  los  señores  Delegados  Salvador  Cisneros  Betancourt  y  Juan  Rius  Rivera.  Eran  las  dos 
de  la  tarde. 

El  General  Wood  ocupa  la  Presidencia  y  lee  el  texto  inglés  de  la  orden  en  cuya  virtud  se  constituye  la 
Asamblea.  El  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  lee  enseguida  la  traducción  del  documento.  Pro¬ 
nuncia  el  General  Wood  breves  palabras,  que  también  traduce  el  señor  Varona. 

El  General  Wood  designa  al  señor  Subsecretario  de  Estado  y  Gobernación  para  que  presida  en  su 
nombre  el  acto.  Y  se  retira  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  de  una  Comisión  de  Delegados. 

Bajo  la  Presidencia  del  señor  Figueredo  se  procede  al  nombramiento  de  la  Mesa  interina,  resultando 
electos,  por  la  edad,  el  señor  González  Llórente  para  Presidente  y  el  señor  Villuendas  para  Secretario. 

Toma  de  posesión  de  la  Mesa. 

El  Tribunal  Supremo  recibe  el  juramento  de  los  señores  Delegados. 

La  Convención  adopta  con  el  carácter  de  interino  el  Reglamento  de  la  Asamblea  de  la  Yaya. 

Pide  el  señor  Juan  Gualberto  Gómez  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Actas. 

A  moción  del  señor  Fernández  de  Castro  se  acuerda  comunicar  á  todos  los  Ayuntamientos  de  la  Isla 
la  reunión  de  la  Convención. 

Se  leen  varios  telegramas  de  congratulación. 

Se  discute  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Actas. 

Por  no  tener  á  mano  el  Reglamento  de  la  Yaya,  que  ha  de  servir  de  norma,  la  Asamblea  acuerda 
suspender  la  sesión. 


A  las  dos  en  punto  de  la  tarde  el  Sr.  General 
Leonardo  Wood  ocupa  la  Presidencia,  teniendo  ásu 
izquierda  al  señor  Secretario  de  Instrucción  Públi¬ 
ca  Enrique  José  Varona. 

Lee,  como  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  en  nom¬ 
bre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  docu¬ 
mento  en  lengua  inglesa,  que  el  señor  Varona  lee 
después  traducido  de  este  modo: 

“Señores  Delegados  á  la  Asamblea  Constituyente 
de  Cuba. 

Como  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  en  represen¬ 
tación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  declaro 
constituida  esta  Asamblea. 

Será  vuestro  deber,  en  primer  término,  redactar 
y  adoptar  una  Constitución  para  Cuba,  y,  una  vez 
terminada  ésta,  formular  cuáles  deben  ser,  á  vuestro 
juicio,  las  relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos. 

Esa  Constitución  debe  ser  capaz  de  asegurar  un 
gobierno  estable,  ordenado  y  libre. 


Cuando  hayáis  formulado  las  relaciones  que,  a 
vuestro  juicio,  deben  existir  entre  Cuba  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
adoptará  sin  duda  alguna  las  medidas  que  conduz¬ 
can  por  su  parte  á  un  acuerdo  final  y  autorizado 
entre  los  pueblos  de  ambos  países,  á  fin  de  promo¬ 
ver  el  fomento  de  sus  intereses  comunes. 

Todos  los  amigos  de  Cuba  seguirán  con  ahinco 
vuestras  deliberaciones,  deseando  ardientemente  que 
lleguéis  á  resolver  con  tino,  y  que,  por  la  dignidad, 
compostura  personal  y  cuerdo  espíritu  conservador 
que  caracterizan  vuestros  actos,  se  patentice  la  apti¬ 
tud  del  pueblo  cubano  para  el  gobierno  representa¬ 
tivo. 

La  distinción  fundamental  entre  un  gobierno 
verdaderamente  representativo  y  uno  despótico  con¬ 
siste  en  que,  en  el  primero,  cada  representante  del 
pueblo,  cualquiera  que  sea  su  cargo,  se  encierra  es¬ 
trictamente  dentro  de  los  límites  definidos  „de  su 
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mandato.  Sin  esta  restricción  no  hay  gobierno  que 
sea  libre  y  constitucional. 

Conforme  á  la  orden,  en  cuya  virtud  habéis  sido 
electos  y  os  encontráis  aquí  reunidos,  no  tenéis  de¬ 
ber  de  tomar  parte  en  el  gobierno  actual  de  la  Isla 
y  carecéis  de  autoridad  para  ello.  Vuestros  poderes 
están  estrictamente  limitados  por  los  términos  de  esa 
orden 

Leonardo  Wood. 

Mayor  General  y  Gobernador  Militar.” 

Seguidamente  pronuncia  un  breve  discurso  en 
inglés,  que  es  traducido  por  el  señor  Varona  en  la 
forma  siguiente: 

El  señor  Varona:  El  General  dice,  como  habréis 
visto,  que  las  relaciones,  ó  la  fórmula  de  relacio¬ 
nes  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  será  completa¬ 
mente  distinta  de  la  redacción  de  la  Constitución 
cubana.  (Aplausos.)  Para  esta  previa  reunión  de  la 
Convención,  el  señor  Gobernador  Militar  designa 
como  Presidente  accidental  al  señor  Subsecretario 
de  Estado  y  Gobernación,  hasta  que  os  organicéis 
inmediatamente  para  elegir  vuestro  Presidente. 
(Aplausos.)  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  en¬ 
cargado  de  administrar  justicia,  tomará  á  los  seño¬ 
res  Delegados  juramento  en  la  forma  que  ellos 
libremente  adopten.  Deseando  el  más  brillante  éxito 
en  vuestra  noble  y  difícil  tarea,  el  señor  Gobernador 
Militar  se  retira.  (Aplausos.) 

El  General  Wood  se  retira  con  su  Estado  Mayor  y 
acompañado  de  una  Comisión  de  Delegados.  Eran  las 
dos  y  quince  minutos. 

El  señor  Subsecretario  de  Estado  v  Gobernación 

%/ 

ocupa  la  Presidencia.  (Agita  la  campanilla.) 

El  señor  Figueredo:  Señores  Delegados,  señoras  y 
señores:  Yo  no  puedo  ocultaros  que  ocupo  este  pues¬ 
to,  aunque  indebidamente,  con  indecible  orgullo. 
Tal  me  parece  que  la  casualidad,  á  quien  yo  llamo 
mi  fortuna,  me  ha  traído  bien  que  interinamente  á 
presidir  este  acto  solemne,  el  acto  más  grandioso 
que  realiza  el  pueblo  cubano,  en  el  cual  se  coronan 
todos  los  sacrificios  y  todos  los  esfuerzos  de  este  pue¬ 
blo  por  la  independencia  de  su  patria. 

Señores  Delegados,  venís  aquí,  como  comprende¬ 
réis  inmediatamente,  á  elegir  una  Mesa  que  ha  de 
regir  los  destinos  de  esta  Cámara  interinamente. 

¿Estáis  dispuestos  á  elegir  esa  Mesa? 

Los  señores  Delegados  tienen  el  deber  de  hacer 
una  nominación  para  Presidente. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Ríus  Rivera. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Ruego,  señores,  que  siguien¬ 
do  una  práctica  que  es  constante  para  actos  de  esta 
naturaleza,  se  sirvan  aceptar  la  propuesta  que  hago 
de  nombrar  Presidente  interino. 

El  señor  Berriel:  Entiendo  que  procede  de  dere¬ 
cho,  con  arreglo  á  todos  los  usos  de  los  países  parla¬ 
mentarios,  en  una  situación  como  ésta,  el  nombrar 
una  Mesa  interina,  presidida  siempre  y  en  todo  caso 
por  la  persona  de  mayor  edad. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Eso  es  lo  que  voy  á  pro¬ 
poner. 

El  señor  Presidemte:  Dirigiéndose  al  señor  Berriel. 
El  señor  Ríus  Rivera  estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 


El  señor  Ríus  Rivera:  Precisamente  iba  á  rogar 
á  los  señores  Delegados  que  se  sirvan  seguir  esa 
práctica  casi  constante,  nombrando  para  presidir  in¬ 
terinamente  las  sesiones  de  esta  Convención  al  De¬ 
legado  de  más  edad,  y  para  Secretario  al  de  menor 
edad.  Y  como  tengo  entendido  que  es  el  señor  Lló¬ 
rente  el  de  más  edad,  lo  propongo  para  Presidente 
interino,  y  al  señor  Villuendas,  como  de  menor  edad, 
para  Secretario. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  Los  señores  Delega¬ 
dos  han  oído  la  proposición  del  señor  Ríus  Rivera, 
proponiendo  al  señor  González  Llórente  para  Presi¬ 
dente  y  al  señor  Villuendas  para  Secretario. 

Los  señores  que  estén  de  acuerdo  con  esa  propo¬ 
sición,  sírvanse  hacerlo  conocer  alzando  el  brazo 
derecho. 

Queda  aprobada  por  unanimidad  la  proposición  del 
señor  Ríus  Rivera. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  El  señor  Ríus 
Rivera  y  el  señor  Gonzalo  de  Quesada  tendrán  la 
bondad  de  conducir  á  este  sitio  al  señor  Presidente 
electo.  (Aplausos.)  Así  se  hace. 

El  Presidente  señor  Figueredo:  Señor  González 
Llórente,  á  vos  que  en  esta  Asamblea  representáis 
á  la  vez  la  edad  y  la  sabiduría,  tengo  la  honra  de 
ceder  la  Presidencia,  á  nombre  de  nuestros  compa¬ 
triotas.  (Aplausos.)  El  señor  Llórente  ocapa  la  Presi¬ 
dencia  y  el  señor  Villuendas  el  puesto  de  Secretario. 

El  Presidente  señor  González  Llórente:  Señores 
y  señoras,  señores  todos  los  presentes:  yo  no  voy  á 
pronunciar  un  discurso,  porque  la  emoción  que 
siento  en  estos  instantes  es  muy  grande. 

Yo  no  puedo  dar  gracias  por  la  honra  que  se  rae 
dispensa,  porque  ésta  realmente,  no  representa  un 
acto  de  libre  voluntad.  Mi  eleccióu  se  debe  á  una 
causa  material,  independiente  de  mí,  á  la  acción  del 
tiempo,  que  ha  ido  amontonando  sobre  mí  los  años. 
De  modo  que  yo  estoy  aquí  positivamente  sin  nin¬ 
gún  título  más  que  el  de  ser  el  más  anciano. 

Yo  sólo  voy  á  decir  una  palabra.  El  pueblo  de 
Cuba,  en  cuanto  está  aquí  representado,  puede 
tener  la  seguridad  de  que  entre  todos  los  Delegados 
á  esta  Convención,  no  hay  uno  solo  que  traiga 
aquí  un  sentimiento  personal,  ninguno  que  busque 
ni  lucro  ni  aplausos  ni  popularidad.  Todos  sabéis 
que  cuando  pase  el  tiempo,  los  que  hayan  de  gozar 
de  los  beneficios  ó  de  sentir  los  desastres  que  cause 
nuestra  obra,  más  ó  menos  transitoriamente,  al  ha¬ 
blar  de  nosotros  no  preguntarán  qué  es  lo  que  diji¬ 
mos,  sino  qué  fué  lo  que  hicimos.  [Aplausos.) 

Venimos,  pues,  con  un  patriotismo  que  está  no 
en  nuestros  labios,  sino  en  nuestros  corazones. 

Podrá  ser  que  tropecemos  en  nuestro  camino,  que 
nos  equivoquemos  en  nuestra  obra;  pero  puedo  afir¬ 
mar  que  en  todos  nosotros,  al  acometerla,  lo  que 
preside  y  presidirá  siempre  Jiasta  el  fin,  será  el  de¬ 
seo  más  ardiente,  más  apasionado,  el  deseo  que  lle¬ 
ga  hasta  el  último  límite  de  los  deseos  humanos,  de 
la  paz,  el  orden,  el  progreso,  la  justicia  y  sobre  to¬ 
do  la  independencia.  (Aplausos). 

El  señor  Villuendas:  Señores  Delegados:  yo  tam¬ 
bién,  que  debo  el  ocupar  este  sitio  á  una  causa  pu¬ 
ramente  material,  exactamente  igual  á  la  del  señor 
Presidente,  debería  de  callar,  pero  me  obliga  á  ha- 
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blar  el  pensar  que  siquiera  por  un  momento,  siquie¬ 
ra  por  esa  circunstancia  fortuita,  independiente  de 
la  voluntad  de  mis  compañeros  y  de  la  mía  propia, 
pero  que  va  á  sentar  un  hecho  real  y  positivo,  yo 
tengo  que  dar  fe  como  Secretario  de  este  acto  de 
la  Convención  en  el  día  de  hoy,  un  día  grande  en 
la  historia  de  Cuba. 

Yo  quiero  decir  á  mis  compañeros,  á  todo  el  pue¬ 
blo  cubano  que  me  escucha,  que  hemos  venido  aquí 
sin  prejuicios,  pero  consagrados  al  ideal  por  que  se 
han  sacrificado  tantas  geueraciones  de  cubanos,  y 
que  no  saldremos  de  aquí  sin  haber,  con  arreglo  á 
nuestra  conciencia,  con  arreglo  á  nuestro  criterio, 
dejado  establecido  el  Gobierno  de  Cuba  republicana, 
como  entidad  internacional,  enfrente  de  otra  cual¬ 
quiera  del  mundo,  salvando  con  cualquier  otro,  cou 
los  Estados  Unidos,  los  lazos  de  gratitud  de  que  no 
podemos  desligarnos  con  el  pueblo  americano.  Por¬ 
que  en  esto  seguimos  una  ley  que  se  cumple  en  el 
orden  moral  como  en  el  orden  físico:  cuando  dos 
cuerpos  están  sometidos  á  una  misma  fuerza,  la 
presencia  de  un  tercero  entre  ellos,  los  modifica. 

Pudiera  pasarnos  aquí  lo  mismo;  pero  puede  te¬ 
ner  el  pueblo  cubano  la  seguridad  absoluta  de  que 
todos  votaremos  la  Constitución  de  la  república 
cubana,  para  que  ese  mismo  pueblo  y  la  Historia, 
nos  juzguen  mañana.  (Aplausos). 

El  señor  Presidente:  Digo  á  mis  compañeros  que 
como  medida  previa  se  delibere  y  se  acuerde  sobre  la 
adopción  del  Reglamento  á  que  habremos  du  some¬ 
ternos,  como  medida  de  orden,  hasta  que  se  haya 
formado  y  aprobado  el  que  en  definitiva  habrá  de 
regirnos.  ' 

Esto  antes  de  proceder  al  nombramiento  de  las 
Comisiones  más  necesarias,  y  yo  invito  á  mis  com¬ 
pañeros  á  que  expresen  su  opinión  respecto  á  la  de¬ 
signación  de  ese  Reglamento,  estrictamente  inte¬ 
rino. 

Todos  los  Delegados  debemos  prestar  juramento 
ante  el  Tribunal  Supremo.— Se  retira  de  la  Presiden¬ 
cia ,  ocupándola  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo, 
rodeado  de  todos  los  miembros  del  mismo. 

A  invitación  del  Presidente  del  Tribunal  Supremo 
los  señores  Delegados  se  acercan  a  la  Mesa  para  prestar 
el  juramento  colectivamente. 

El  Presidente  del  Tribunal  Supremo:  Se  hace 
presente  que  la  fórmula  del  juramento  que  los  se¬ 
ñores  Delegados  van  á  prestar,  ha  sido  acordada 
ayer  por  todos  ó  la  mayoría  de  los  individuos  que 
forman  la  Convención  y  ha  obtenido  la  sanción  del 
Gobierno  Militar  de  ocupación. 

Los  señores  Delegados  presentes  prestan  colectivamen¬ 
te  juramento ,  con  arreglo  á  esta  fórmula: 

«Nosotros:  los  Delegados  electos  por  el  pueblo  cu¬ 
bano  para  la  Convención  Constituyente  Nacional, 
juramos  ó  prometemos  desempeñar  fielmente  los 
deberes  de  nuestro  cargo.  Renunciamos  pública  y 
solemnemente  á  toda  fidelidad  prestada  ó  pacto  con¬ 
traído  directa  ó  indirectamente  con  cualquier  Esta¬ 
do  ó  Nación;  jurando  la  soberanía  del  pueblo  libre 
é  independiente  de  Cuba  y  acatando  la  Constitución 
que  esta  Convención  adopte,  así  como  el  Gobierno 
que  por  ella  se  establezca.» 


Se  retira  el  Tribunal  Supremo  y  ocupa  de  nuevo  la 
Presidencia  el  señor  Llórente. 

El  señor  Presidente:  Señores  Delegados:  ¿cuál 
ha  de  ser  el  Reglamento  que  interinamente  nos  rija, 
es  decir,  en  esta  sesión  que  es  verdaderamente  pre 
paratoria,  hasta  que  nosotros  todos  hayamos  forma¬ 
do  un  Reglamento  definitivo? 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra. 

El  señor  Alemán:  Señor  Presidente,  desde  el 
momento  en  que  se  ha  de  redactar  un  Reglamento 
definitivo  para  funcionar  esta  Cámara,  y  se  hace 
preciso  una  disposición  que  nos  rija — (El  señor  Ríus 
Rivera  interrumpiendo). — Señor  Presidente,  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez  ha  pedido  la  palabra. 

El  señor  Alemán:  Yo  no  lo  sabía;  se  la  cedo 
gustoso. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Hace  indicación  con  la 
mano  de  que  cede  la  palabra  al  señor  Alemán. 

El  señor  Alemán:  (continuando)  Yo  propongo, 
puesto  que  esta  Convención  no  es  mas  que  una  con¬ 
tinuación  del  ideal  de  la  Revolución,  que  aquí  no 
haya  otro  Reglamento  que  nos  rija,  sino  aquel  que 
nos  rigió  en  los  campos  de  Cuba  libre.  Aquí  veni¬ 
mos  consagrados  al  ideal  de  la  Revolución.  Aquel 
Reglamento,  que  sirvió  muy  bien  para  nuestras  se¬ 
siones,  puede  servir  perfectamente  para  que  por  él, 
de  un  modo  provisional,  se  rija  esta  Asamblea. 
(Aplausos.)  La  proposición  del  señor  Alemán  es  apro¬ 
bada  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente:  (dirigiéndose  al  señor  Ale¬ 
mán.)  ¿Cuál  es  el  Reglamento  á  que  usted  se  refiere, 
el  de  la  primera  ó  el  de  la  segunda  guerra? 

El  señor  Alemán:  El  de  la  Asamblea  de  la  Yaya, 
el  de  plena  Revolución;  para  que  no  se  crea  que  con 
el  otro,  con  el  de  Santa  Cruz  del  Sur,  queremos  traer 
otra  vez  antagonismos  al  seno  de  esta  sociedad  cu¬ 
bana.  (Aplausos.) 

El  señor  Presidente:  ¿Queda,  pues,  aprobada  por 
unanimidad  la  proposición  del  señor  general  Ale¬ 
mán?  Señales  de  asentimiento. 

El  señor  Presidntee:  ¿El  señor  Alemán  lo  trae  á 

mano? 

El  señor  Alemán  hace  señales  negativas. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Usted  la  tiene. 

El  señor  Ríus  Rivera:  Como  cuestión  previa,  Sr. 
Presidente.  Había  pedido  la  palabra  el  señor  Juan 
Gualberto  Gómez  y  me  parece  que  le  toca  el  turno 
antes  de  resolver. 

El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Juan  Gualberto  Gómez. 

El  señor  Juan  Gualberto  Gómez:  Después  de  la 
proposición  que  ha  hecho  el  general  Alemán  de  que 
se  acepte  un  Reglamento,  debemos  atenernos  á  él. 

No  teniendo  que  ocuparnos  en  Comisiones  para,  el 
Reglamento,  propongo  que  se  nombre  una  Comisión 
que  se  ocupe  en  examiuar  las  actas  de  los  señores 
Delegados. 

El  señor  Gonzalo  deQuesada:  Señores,  yo  pro¬ 
pongo  que  sé  nombre  una  Comisión  de  tres  para  exa¬ 
minar  las  actas  de  los  Delegados. 

El  señor  Presidente:  ¿Están  conformes  los  seño- 
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res  Delegados  en  que  sean  tres  los  individuos  que 
componen  esta  Comisión? 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  súplica  á  mis  compañeros  y  una 
proposición  á  la  Mesa. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Fernández 
de  Castro. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  El  pueblo  de  la 
isla  entera  está,  pendiente  de  que  esta  Asamblea  se 
ha  reunido;  no  lo  sabe,  pero  lo  supone:  yo  propongo 
para  calmar  las  ansiedades  de  millón  y  medio  de  cu¬ 
banos  que  están  pendientes  de  este  acto,  que  se  acuer¬ 
de  comunicar  á  los  alcaldes,  como  representantes  de 
todos  los  pueblos  de  la  isla,  que  la  Asamblea  se  ha 
constituido,  y  que  se  ha  constituido  con  buen  au¬ 
gurio. 

El  señor  Villuendas:  Propongo  lo  mismo,  con  la 
limitación  de  que  solamente  se  manifieste  que  la 
Convención  se  ha  constituido. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  No  tengo  inconve¬ 
niente  en  retirarla  segunda  parte  de  mi  proposición. 

El  señor  Presidente:  Queda  acordado,  pues,  que 
se  haga  esa  comunicación  en  el  sentido  de  que  la 
Asamblea  se  ha  reunido. 

El  señor  Villuendas:  Lee  un  telegrama  del  alcalde 
de  Santa  Cruz  del  Sur  en  representación  del  ayunta¬ 
miento ,  que  saluda  á  la  Convención  y  le  desea  éxito  en 
sus  gestiones.  Lee  otro  del  Presidente  de  los  Veteranos 
de  Yaguajay  en  igual  sentido.  Otro  de  Colón  al  general 
Betancourt  rogando  exprese  á  la  Convención  los  mismos 
sentimientos  que  se  expresan  en  los  anteriores.  Otro  del 
Partido  Federal  de  Colón  al  general  Betancourt ,  ofre¬ 
ciendo  su  concurso  incondicional  á  la  Convención ,  y 
otro  del  Maestro  y  Guardia  de  Manzanillo  á  los  Dele¬ 
gados  de  la  Convención ,  saludando  á  Cuba  libre. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  hay  una  moción 
presentada  á  la  Asamblea,  ya  aprobada,  de  que  se 
nombren  tres  miembros  para  examinar  las  actas  de 
los  Delegados,  y  yo  proporgo  que  esos  tres,  si  la 
Asamblea  no  tiene  inconveniente,  sean  los  señores 
Dr.  Quílez,  el  general  Alemán  y  el  señor  Fortún,  de 
Matanzas. 

El  señor  Presidente:  Está  acordado  que  se  nom¬ 
bren  tres  delegados  para  examinar  las  actas,  pero  el 
señor  Sanguily,  aceptando  el  acuerdo  en  cuanto  al 
número  de  Delegados,  pide  que  cada  uno  de  los  De¬ 
legados  sea  representación  de  cada  uno  de  los  tres 
partidos  que  aquí  militan,  porque  eso  sería  garantía 
de  la  justicia  del  examen.  ¿No  hay  ninguno  que 
pida  la  palabra  en  contra?  Se  pone  á  votación  si  los 
tres  delegados  examinadores  de  las  actas  deberán 
pertenecer  á  cada  uno  de  los  tres  partidos  que  están 
representados  en  la  Convención. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Entiendo  que 
hay  aquí  tres  partidos  representados  en  la  Conven¬ 
ción,  pero  también  hay  aquí  Diputados  Convencio¬ 
nales  que  no  pertenecen  á  ninguno,  y  que  por  tanto 
están  con  el  carácter  de  independientes.  Y  como  yo 
hay  otros,  y  en  ese  caso  quedaría  una  parte  de  los 
Convencionales  sin  representación. 

El  señor  Presidente:  Con  la  proposición  |del 
señor  Sanguily  lo  que  se  busca  son  garantías  de 
equidad.  ( Una  voz :  no  se  oye)  Los  que  no  pertenecen 
á  ningún  partido  ni  quitan  ni  ponen. 


El  señor  Fernandez  de  Castro:  Yo  no  he  de 
entrar  á  discutir  el  carácter  y  la  misión  de  los  repre¬ 
sentantes  que  están  aquí  como  independientes,  por¬ 
que  eso  sería  entrar  en  una  cuestión  de  fondo  ajena 
al  acto  de  hoy;  me  lo  reservo  para  después,  pero 
ahora  quiero  hacer  constar  que  los  llamados  in¬ 
dependientes,  que  los  que  no  pertenecen  á  ningún 
grupo  político,  vienen  á  perseguir  un  ideal  que  es 
el  de  todos,  que  es  el  de  la  independencia;  en  lo  que 
diferimos  es  en  los  detalles,  en  el  medio  de  llegar  á 
ella.  Pero  desde  luego,  si  la  Presidencia  estima  que 
los  candidatos  que  yo  he  llamado  independientes 
por  no  pertenecer  á  ningún  grupo  político,  no  sig¬ 
nifican  nada,  yo  creo  que  la  Presidencia  ha  sufrido 
un  error. 

El  señor  Presidente:  Yo  creo  que  no  he  come¬ 
tido  ningún  error  y  voy  á  explicar  mis  palabras. 

Lo  que  he  dicho  es  que  la  proposición  del  señor 
Sanguily  está  inspirada  en  un  propósito  de  justicia, 
para  que  estén  compensados  los  tres  partidos  en  la 
Junta  de  examen,  y  como  los  independientes  son 
igualmente  justos  para  los  tres  partidos,  á  ellos  no  se 
les  afecta,  {Una  voz:  no  se  oye)  porque  ellos  no  tur¬ 
ban  la  equidad  de  ninguno  de  los  partidos.  Con  esta 
proposición  no  se  trata  de  desunir  á  los  unos  de  los 
otros,  sino  al  contrario  con  ella  se  trata  de  demostrar 
que  son  imparciales,  que  su  voto  será  siempre  el  vo¬ 
to  de  un  hombre  honrado  y  justo. 

El  señor  Méñdez  Capote:  Señores  Delegados,  dos 
palabras  sobre  una  cuestión  de  orden.  Yo  entiendo 
que  lo  que  está  siendo  objeto  de  esta  discusión  está 
ya  resuelto. 

Acabamos  de  aprobar  con  el  carácter  de  interino, 
y  no  deja  ya  lugar  á  dudas,  el  Reglamento  por  el 
cual  hemos  de  regirnos,  y  en  ese  Reglamento  se  dice 
cómo  hemos  de  nombrar  esa  Comisión.  Nosotros 
hemos  acordado  nombrar  una  Comisión  de  Actas  y 
desde  ese  momento  debemos  aplicar  las  disposicio¬ 
nes  de  ese  Reglamento,  que  dice  que  en  este  caso  la 
Comisión  se  nombre  por  votación  nominal  y  secre¬ 
ta,  previo  un  receso  de  cinco  minutos.  Entiendo 
que  debemos  cumplir  lo  resuelto,  lo  que  ya  es  ley. 

El  señor  Presidente:  He  pedido  un  ejemplar  de 
ese  Reglamento;  pero  no  se  ha  encontrado  á  mano. 

El  señor  Mendez  Capote:  Pero  yo  me  permito 
recordar  ese  precepto. 

El  señor  Sanguily:  Hay  una  proposición  que 
consiste  en  que  la  Convenció-  proceda  al  nombra¬ 
miento  de  tres  individuos  para  constituir  la  Comi¬ 
sión  de  Actas.  ¿No  es  así?  Para  constituir  la  Comi¬ 
sión  de  Actas. 

Todo  el  mundo  sabe,  porque  la  prensa  ha  ido 
dando  cuenta  de  este  asunto,  que  en  el  seno  de  una 
de  las  comisiones  escrutadoras  han  surgido,  (el  se¬ 
ñor  Fernández  de  Castro:  la  de  la  Habana)  Importa 
poco  que  sea  la  de  la  Habana;  han  surgido  cuestio¬ 
nes  importantísimas  que  afectan  al  interés  de  los 
tres  partidos  de  la  Habana.  (Risas). 

Conviene,  pues,  si  se  acuerda  que  se  nombren 
tres  individuos,  haya  un  espíritu  de  justicia  que  de¬ 
termine  que  uno  sea  el  representante  del  Partido 
Democrático,  que  otro  sea  el  representante  del  Par- 
tidojNacional  Cubano  y  que  otro  lo  sea  del  Partido 
Republicano;  porque  si  se  diera  el  caso,  no  advir- 
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tiéudose  que  á  este  espíritu  de  justicia,  que  á  esta 
norma  debemos  sujetarnos,  de  que  saliesen  electos 
tres  miembros  del  Partido  Republicano,  estarían  ó 
pudieran  aparecer  poco  garantizados  los  intereses 
de  los  otros  dos  partidos.  El  único  remedio,  pues, 
para  prevenir  esta  posibilidad,  ( es  nombrar  uu  re¬ 
presentante  en  esa  Comisión  por  cada  uno  de  los  tres 
partidos. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  La  tiene  el  señor  Quesada. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Apoyando  las 
palabras  de  mi  compañero  el  distinguido  represen¬ 
tante  de  Oriente,  señor  Fernández  de  Castro,  debo 
decir  que  las  líneas  de  partidos  no  están  aquí  tan 
definidas  para  que  nosotros  podamos  escoger  los 
miembros  de  cada  uno  de  ellos. 

Se  nos  acaba  de  tomar  un  juramento,  acabamos 
de  prometer  por  ese  juramento,  que  habremos  de 
desempeñar  fielmente  losdeberes  de  nuestros  cargos, 
y  el  primero  de  esos  deberes  es  cumplir  con  la  jus¬ 
ticia  y  hacerla  cumplir  á  nuestros  compañeros. 

Yo  creo,  señor  Presidente  y  señores  Representan¬ 
tes,  que  al  traspasar  los  umbrales  de  este  templo 
donde  estamos  consagrando  la  obra  de  tantas  gene¬ 
raciones,  han  cesado  los  partidos.  ( Bravo ,  muy 
bien). 

Yo  entiendo,  señores,  que  no  hemos  sido  elegidos 
á  esta  Convención  para  defender  programas  embrio¬ 
narios,  sino  que  hemos  venido  á  esta  Convención  á 
unificar  los  distintos  elementos,  y  no  á  empezar  á 
disgregarlos  desde  el  instante  mismo  en  que  comen¬ 
zamos  nuesr^is  tareas.  [Aplausos  en  la  sala  y  en  la 
tribuna  pie  b  I ¿a r) . 

El  señor  1  .esidente:  En  consideración  á  la  gira- 
vedad  é  importancia  de  este  acto,  advierto  que  no  es 
lícito  hacer  aquí  por  parte  del  público  manifesta¬ 
ciones  de  ninguna  clase.  Suplico,  pues,  se  omitan 
desde  hoy  en  adelante,  porque  yo,  cumpliendo  una 
obligación  [y  muy  á  pesar  mío]  uo  podré  consentir¬ 
las. —  Continúe  el  señor  Delegado. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Por  parte  mía, 
señor  Presidente,  debo  hacer  esta  declaración  públi¬ 
ca  ante  mis  compañeros  y  ante  el  pueblo  de  Cuba 
que  me  escucha.  Yo  he  venido  elegido  por  el  pue¬ 
blo  de  Cuba,  por  una  parte  del  pueblo  de  Cuba — pe¬ 
ro  una  vez  en  este  recinto  con  mis  compañeros,  for¬ 
mando  el  pueblo  entero  de  Cuba — á  constituir  un 
gobierno  y  á  establecer  nuestra  nacionalidad;  yo 
proclamo  que  elegido  por  el  voto  independiente  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Río  y  por  elementos  va¬ 
liosos  del  Partido  Nacional  y  de  los  otros  partidos, 
en  este  recinto  no  votaré,  porque  juzgo  que  es  este 
mi  deber  ante  mi  pueblo  y  ante  la  historia,  por 
ninguna  moción  por  el  mero  hecho  de  que  sea  pre¬ 
sentada  por  éste  ó  aquel  partido,  sino  que  votaré 
por  todo  lo  que  con  arreglo  á  mi  conciencia  sea  de 
justicia  y  en  bien  de  mi  país,  y  creo  que  todos  los 
que  están  reunidos  en  esta  casa  opinan  lo  mismo 
que  yo. 

Una  vez  que  hemos  sido  elegidos  y  se  nos  ha  to¬ 
mado  el  mismo  juramento,  uo  importa  cuál  sea  la 
procedencia  de  los  miembros  que  se  designen,  para 
esperar  de  ellos  la  equidad  debida  respecto  á  sus 
compañeros. 


El  señor  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sanguily. 

El  señor  Sanguily:  Siempre  es  para  mí  de  la  ma¬ 
yor  satisfacción,  tratándose  de  asuntos  públicos,  en¬ 
tenderme  con  el  público,  pero  por  una  prohibición 
que  encuentro  equitativa  y  prudente,  del  señor  Pre¬ 
sidente,  me  he  de  dirigir  sólo  ahora  á  los  señores 
Delegados,  mis  compañeros. 

Uno  de  nuestros  deberes,  ya  que  de  deberes  se  ha¬ 
bla,  ya  que  se  nos  advierte  cuales  deban  ser,  uno  de 
nuestros  deberes  antes  que  nada  es  no  ser  declama¬ 
dores,  debemos  ser  simplemente,  y  así  lo  recomen¬ 
daba  la  Autoridad  Militar  que  abrió  esta  sesión, 
hombres  serios  y  honrados. 

Señores,  es  verdad  que  si  se  hace  una  suposición 
general  para  todos  los  Delegados,  todos  somos  per¬ 
fectos,  pero  no  porque  se  haga  esta  suposición  dejan 
de  imponerse  los  intereses.  ¡Feliz  aquél  que  viene  á 
esta  Convención  sin  programa  porque  no  tiene  prin¬ 
cipios  que  le  liguen  y  le  obliguen  á  una  línea  de 
conducta  determinada!  ¡Feliz  aquél  que  puede  en¬ 
contrarse  solitario  en  esta  lucha  de  opiniones,  porque 
de  él  será  el  mejor  rumbo  en  la  hora  de  la  tem¬ 
pestad! 

Pero  yo  soy  uno  de  los  desgraciados  que  vienen 
aquí  con  un  programa,  lo  cual  como  habréis  notado 
no  me  impide  ser  justo,  y  no  en  interés  de  los  míos, 
de  los  que  piensan  como  yo,  de  los  que  siguen  la 
misma  bandera,  de  los  que  tienen  los  mismos  prin¬ 
cipios,  sino,  cabalmente,  en  interés  de  los  contrarios, 
y  así  puedo  decir,  de  los  contrarios  en  la  lucha  de 
las  ideas;  en  interés  de  los  contrarios  es  por  lo  que 
he  hecho  la  proposición  modificativa  de  la  primera, 
y  esta  proposición,  sería  necesario  ser  muy  ciego  pa¬ 
ra  no  notar  que  esta  proposición  es  justa  y  prudente. 
Si  se  me  negara  el  derecho  de  hacerlo,  si  por  tratar¬ 
se  de  la  Comisión  de  Actas  para  toda  la  Isla,  se  cre¬ 
yera  que  no  era  pertinente  mi  indicación,  yo  á  mi 
vez  tengo  el  honor  de  presentar  á  los  señores  Dele¬ 
gados,  con  la  venia  del  señor  Presidente,  otra  propo¬ 
sición,  la  cual  consiste  en  que  se  nombre  una  Comisión 
especial  de  tres  Delegados  pertenecientes  a  los  tres 
partidos  de  esta  ciudad,  para  que  examine  las  actas 
resultantes  de  las  votaciones  ocurridas  en  ella  y  re- 
suleva  todos  los  problemas  que,  con  este  motivo,  sur¬ 
gieron  en  el  seno  de  la  Comisión  escrutadora. 

Yo  supongo,  señores,  que  esta  nueva  proposición 
es  á  mi  juicio  necesaria  y  que  como  toda  medida  jus¬ 
ta  dé  lugar  al  inmediato  asentimiento  de  todos  vo¬ 
sotros,  traducido  luego  en  su  oportunidad  por  el  voto 
unánime  de  la  mayoría  que  no  se  preste  á  frases. 

El  señor  Fernández  de  Castro:  Como  dije  antes, 
si  el  señor  Sanguily  se  refirió  á  los  que  pertenece¬ 
mos  al  grupo  independiente,  dejo  la  cuestión  de  fon¬ 
do  para  otro  día  aclarar  el  caso,  porque  alargaría 
demasiado  esta  sesión  y  no  me  parece  que  el  asunto 
valga  la  pena  de  una  discusión  tan  prolongada  (no 
seria,  porque  seria  han  de  ser  todas)  sólo  para  nom¬ 
brar  la  Comisión  de  Actas.  Retiro  la  proposición  y 
acepto  la  primera  ó  la  última  del  señor  Sanguily. 

El  señor  Gonzalo  de  Quesada:  Dejando  á  un  la¬ 
do  las  alusiones  personales  y  creyendo  que  la  mo¬ 
ción  de  mi  distinguido  compañero  por  la  provincia 
de  Matanzas  es  la  que  está  verdaderamente  en  or- 
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den,  apoyo  la  moción  hecha  por  el  señor  Méndez 
Capote. 

Si  nosotros  hemos  adoptado  el  Reglamento  de  la 
Yaya,  debemos  regirnos  por  ese  Reglamento  y  en  su 
consecuencia  pido  que  por  él  se  vote. 

El  señor  Presidente:  Para  votar  con  arreglo  á 
esas  disposiciones  sería  necesario  conocer  el  Regla¬ 
mento. 

El  señor  Rius  Rivera:  Pido  que  se  suspenda  la 
sesión  hasta  que  se  tenga  el  Reglamento. 

El  señor  Juan  G.  GÓxMez:  Señores  Delegados,  co¬ 
mo  estamos  todos  animados  del  propósito  de  empe¬ 
zar  cuanto  antes  nuestra  tarea,  esta  legítima  impa¬ 
ciencia  que  todos  experimentamos  para  corresponder 
á  otra  que  se  manifiesta  en  nuestro  pueblo,  que  an¬ 
sia  llegar  cuanto  antes  á  la  constitución  de  la  Repú¬ 
blica  libre,  soberana  é  independiente,  nos  está  lle¬ 
vando  á  perder  mucho  tiempo;  nuestro  propio  deseo 
de  ir  de  prisa  nos  está  haciendo  detenernos  en  mi¬ 
nuciosas  discusiones  que  yo  estimo  peligrosas  y  esté¬ 
riles,  con  perdón  de  los  dignos  compañeros  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Se  trata  en  efecto  de  nombrar  una  Comisión  que 
examine  las  actas  de  los  Delegados,  y  todos  acaba¬ 
mos  de  aprobar  un  Reglamento  que  establece  la  for¬ 
ma  en  que  se  debe  elegir  esa  Comisión  y  la  forma 
en  que  esa  Comisión  ha  de  traer  el  fruto  de  su  tra¬ 
bajo;  pero  como  quiera  que  en  este  caso  y  en  estos 
instantes  no  existe  un  ejemplar  de  ese  Reglamento 
y  ni  el  señor  Presidente  lo  ha  leído  en  su  vida,  re¬ 
sulta  que  nosotros  no  sabemos  cómo  debemos  ir  á  la 
constitución  de  esa  Comisión,  yo  estimo  hasta  peli¬ 
grosa  esta  discusión  para  la  Asamblea,  y  por  tanto, 
propongo  que  se  levante  la  sesión  y  que  mañana 
cuando  tengamos  el  Reglamento,  procedamos  á  la 
elección  de  la  Comisión  de  Actas  en  la  forma  y  ma¬ 
nera  que  preceptúe  ese  Reglamento. 

El  señor  Alemán:  Señores  Delegados:  yo  hice  la 
proposición  de  que  se  aceptase  el  Reglamento  de  la 
Yaya  mientras  no  se  apruebe  el  definitivo,  y  desde 
luego  debe  prescindirse  de  ese  Reglamento  en  esta 
sesión;  por  él  mañana  nos  regiremos.  Yo  me  atrevo 
á  rogar  al  señor  Méndez  Capote  retire  su  proposición, 
quedando,  por  tanto,  en  pie,  la  proposición  del  se¬ 
ñor  Sanguily,  que  me  parece  la  más  justa,  la  más 
prudente  y  la  más  racional. 

El  señor  Quesada:  Señores:  el  señor  Juan  Gual- 
berto  Gómez  ha  presentado  una  moción  para  suspen¬ 
der  esta  sesión  y  yo  entiendo  que  esa  moción  tiene 
preferencia  sobre  todas  las  demás  mociones, y  mientras 
mi  distinguido  amigo  el  representante  por  Pinar  del 
Río  no  la  retire,  creo  que  no  podemos  tratar  de  nin¬ 
guna  otra. 

El  señor  Villuendas:  Se  trata  de  una  cuestión  de 
orden.  El  Reglamento  déla  Yaya  se  ha  aprobado  á 
propuesta  del  señor  Alemán;  luego,  ya  aprobado  ese 
Reglamento,  surge  una  proposición,  y  ese  Reglamento 
dice  que  cuando  se  trate  de  nombrar  una  Comisión 
de  Actas,  previendo  análogos  casos  al  presente,  la 
Asamblea  quede  en  receso  por  algunos  minutos.  Y 
como  ya  nos  regimos  por  ese  Reglamento  y  todos  no 
lo  conocemos,  debemos  suspender  la  sesión  durante 
24  horas,  porque  nosotros  no  podemos  ni  debemos 
hacerlo  todo  en  esta  sesión.  Yo  me  adhiero  á  la 


proposición  del  señor  Juan  Gualberto  Gómez,  soste¬ 
niendo  que  no  es  más  que  una  ampliación  á  la  pro¬ 
posición  del  señor  Alemán  y  en  la  que  debemos  reco¬ 
nocer  su  carácter  de  oportunidad  y  lógica. 

El  señor  Méndez  Capote:  Señor  Presidente:  La 
moción  que  hice  á  la  Mesa  encuentra  dificultades 
para  ser  llevada  á  la  práctica,  y  yo,  para  ver  si  es 
posible  que  al  fin  nos  entendamos  y  que  no  sus¬ 
pendamos  esta  sesión  sin  haber  nombrado  siquiera 
una  Comisión  de  Actas,  pido  que  nos  rija  desde  ma¬ 
ñana  el  Reglamento  de  la  Yaya,  pero,  ¡por  Dios! 
que  no  nos  vayamos  de  aquí  sin  habernos  puesto 
de  acuerdo,  siquiera,  sobre  una  cosa  tan  sencilla  co¬ 
mo  es  el  nombramiento  de  una  comisión.  Retiro 
mi  moción. 

El  señor  Sanguily:  Pido  la  palabra  para,  de 
acuerdo  con  el  señor  Méndez  Capote,  pedir  al  señor 
Gómez  que  retire  su  proposición.  Nos  vamos  á  re¬ 
tirar  de  aquí  sin  haber  acordado  nada,  es  decir, 
que  vamos  á  hacer  bueno  el  primer  argumento  con¬ 
tra  nuestra  capacidad. 

El  señor  Villuendas:  Entonces  no  se  retira  la 
proposición  del  señor  Méndez  Capote;  lo  que  resulta 
es  que  no  puede  quedar  aprobado  el  Reglamento  ó 
que  es  un  Reglamento  que  no  conocemos  y  por  el 
cual  no  podemos  regirnos. 

El  señor  Juan  G.  Gómez:  Precisamente  yo 
insisto  en  mantener  mi  proposición,  porque  en 
estos  instantes  difiero  del  parecer  de  dos  queridísi¬ 
mos  amigos  míos,  como  son  los  señores  Delegados 
Méndez  Capote  y  Sanguily.  La  prueba  de  incapa¬ 
cidad  mayor  que  nosotros  pudiéramos  dar  ante  el 
pueblo  sería  proceder  á  la  ligera  á  la  vista  de  todos 
los  que  están  presenciando  nuestro  debate;  dirían 
que  elegimos  aquí  una  comisión  por  medio  de  un 
arreglo  cualquiera,  una  especie  de  componenda,  sin 
ajustarnos  á  regla  alguna,  como  hacen  los  que  quie¬ 
ren  echar  sencillamente  polvo  á  los  ojos  de  nuestro 
pueblo.  Es  mejor  que  nosotros  á  ese  pueblo  le  di¬ 
gamos  la  verdad.  Este  es  el  caso  de  una  Asamblea 
única;  nos  hemos  constituido  sin  tener  un  Regla¬ 
mento.  En  todos  los  países,  por  lo  común,  cuando 
las  Asambleas  se  reúnen,  se  rijen  provisionalmente 
por  los  de  la  Asamblea  anterior  para  dar  el  primer 
paso,  en  tanto  que  adoptan  el  Reglamento  propio. 
Nosotros  no  tenemos  ninguno  más  que  el  de  la 
Asamblea  de  1897,  pero  es  el  caso  que  no  tenemos 
á  mano  un  ejemplar,  y  lo  mejor  que  podemos  hacer 
es  cerrar  esta  sesión  y  continuarla  mañana,  cuando 
ya  podamos  disponer  de  un  ejemplar  del  menciona¬ 
do  Reglamento,  y  no  deliberemos  más  hasta  que  no 
lo  tengamos. 

El  señor  Presidente:  La  Presidencia  entiende  que 
el  punto  está  sobradamente  discutido  y  pone  á  vo¬ 
tación  la  moción  presentada  sobre  si  se  suspende  ó 
no  se  suspende  la  sesión.  Procédese  á  la  votación. 

El  señor  Villuendas:  Hau  votado  que  no,  los  se¬ 
ñores  Méndez  Capote,  Alemán  y  Sanguily;  todos  los 
demás  señores,  que  sí. 

El  señor  Quesada:  Entiendo  que  hay  ante  la  me¬ 
sa  una  moción  de  cortesía,  suscrita  por  varios  Dele¬ 
gados. 

El  señor  Méndez  Capote:  ¿Con  arreglo  á  qué 
Reglamento  se  va  á  discutir  esa  moción? 
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El  señor  Giberga:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  Se  suspende  la  sesión.  Ma¬ 
ñana  á  la  misma  hora.— Eran  las  tres  y  media  p.  m. 


APENDICE. 


Havana,  Cuba;  November  5,  1900. 

To  the  Delegates  of  the  Constitutional  Convention  of 
Cuba. 

Gentlemen: 

As  Military  Govemor  of  the  Island,  representing  the  President 
of  the  United  States,  I  cali  this  Convention  to  order. 

It  will  be  your  duty,  first,  to  frame  and  adopt  a  Constitution  for 
Cuba  and,  when  that  has  been  done,  to  formúlate  what,  m  your 
opinión,  ought  to  be  the  relations  between  Cuba  and  the  United 

States. 

The  Constitution  must  be  adequate  to  secure  astable  orderly  and 
free  government. 

When  you  have  formulated  the  relations  which,  in  your  opinión, 
ought  to  exist  between  Cuba  and  the  United  States, the  Government 
of  the  United  States  will  doubtless  take  such  action  on  its  part  as 
shall  lead  to  a  final  and  authoritative  agreement  between  the  people 
of  the  two  countries  to  the  promotion  of  their  common  interests. 

All  friends  of  Cuba  will  follow  your  deliberations  with  the  deepest 
interest,  earnestly  desiring  that  you  shall  reach  just  conclusions  and, 
that  by  the  dignity,  individual  self  restraint  and  wise  conservatism 
which  shall  characterize  your  proceedings,  the  capacity  of  the  Cuban 
people  for  representative  government  may  be  signally  illustrated. 

The  fundamental  distinction  between  true  representative  govern¬ 
ment  and  dictatorship  is  that  in  the  former  every  representative  of 
the  people,  in  whatever  office,  confines  himself  strictly  wuhin  the 
limits  of  his  defined  powers.  Without  such  restraint  there  can  be 

no  free  constitutional  government. 

Under  the  order  pursuant  to  which  you  have  been  elected  and 
convened,  you  have  no  duty  and  no  authority  to  take  part  in  the 
present  government  of  the  Island.  Your  powers  are  strictily  limited 
by  the  terms  of  that  order. 

Leonard  Wood. 

Major  General,  Military  Govemor. 

- — - — - : - v - -  T 

LISTA 

de  los  señores  Delegados  electos  para 
la  Convención. 


Propietarios:  Sr. 


Suplentes: 


Propietarios:  Sr. 


Suplentes:  » 


PINAR  DEL  RIO. 
Joaquín  Quílez. 

Gonzalo  de  Quesada. 

Juan  Ríus  Rivera. 

Antonio  González  Beltrán. 
Manuel  de  Jesús  Manduley. 
José  Ramón  Villalón. 

HABANA. 

Leopoldo  Berriel. 

Miguel  Gener. 

José  Lacret  Morlot. 

Emilio  Núñez. 

Alejandro  Rodríguez. 
Manuel  Sanguily. 

Diego  Tamayo. 

Alfredo  Zayas. 

José  L.  Castellanos. 

Carlos  Fonts. 

Fernando  Figueredo. 
Francisco  Leyte  Vidal. 


Suplentes  Sr. 
» 

» 

» 

Propietarios: 

» 

# 

» 

Superites: 

» 

)) 

» 


Propietarios: 

» 

)) 

» 

)> 

» 

Suplentes: 

)) 

)) 

)) 

>> 

» 

)) 

Propietarios: 

» 

Suplentes: 

« 


Propietarios: 

)) 

» 

)) 

)) 

)) 

)) 

Suplentes: 

» 

)) 

» 


»  Gastón  Mora. 

»  Federico  Mora. 

»  Manuel  S.  Pichardo. 

)>  Leandro  Rodríguez. 

MATANZAS. 

»  Pedro  Betancourt. 

»  Luis  Fortún. 

»  Elíseo  Giberga. 

»  Domingo  Méndez  Capote. 
m  Ernesto  Castro. 

»  Eduardo  Díaz. 

»  Juan  A.  Garmendía. 

)>  Ramón  Pagés  Jiménez. 

SANTA  CLARA. 

»  José  B.  Alemán. 

»  José  Miguel  Gómez. 

»  Pedro  González  Llórente. 

»  José  J.  Monteagudo. 

»  Martín  Morúa  Delgado. 

»  José  Luis  Robau. 

»  Enrique  Villuendas. 

)>  Antonio  Calvo. 

»  Agustín  Cruz. 

»  Fernando  Escobar. 

»  Pablo  Lazcano. 

»  Federico  Laredo. 

»  Rafael  Martínez  Ortiz. 

»  Hugo  Roberts. 

PUERTO  PRINCIPE. 

»  Salvador  Cisneros  Betancourt. 
»  Manuel  R.  Silva. 

»  Octavio  Freyre. 

»  José  R.  Xiques. 

SANTIAGO  DE  CUBA. 

»  Antonio  Bravo  Correoso. 

»  Joaquín  Castillo  Duany. 

»  José  Fernández  de  Castro, 
v  Juan  Gualberto  Gómez. 

»  Rafael  Manduley. 

»  Rafael  Portuondo. 

»  Eudaldo  Tamayo. 

»  Angel  Clarens. 

»  Agustín  Cebreco. 

»  Francisco  Chaves  Milanés. 

)»  Manuel  Fuentes  García. 

»  José  N.  Ferrer. 

»  José  R.  Torres. 

»  Eduardo  Yero. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

CONVENCION  CONSTITUYENTE 

Este  Diario,  destinado  á  contener  el  trabajo  de  cada  una 
de  las  sesiones  de  la  Asamblea,  verá  la  luz  tantas  veces  al 
mes  como  sesiones  se  celebren  en  dicho  término. 


Precio  de  suscripción  mensual. 


En  la  Habana  y  en  la  Isla . $  1  *  °°  plata- 

En  el  Extranjero . $1-20  oro. 

Número  suelto . $  o -10  plata. 


PUNTOS  DE  SUSCRIPCION: 

En  las  oficinas  del  Diario  (Ieatro  Martí.) 
Y  en  El  Fígaro,  Obispo  núm.  62. 

Imprenta  “El  Fígaro,”  Obispo  62. 
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